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PREFACIO. 


Los sesenta anos 
últimamente transcur¬ 
ridos componen en 
cierto modo para la 
Francia seis grandes 
siglos históricos, seis 
fases importantes. Pri¬ 
meramente la tempes¬ 
tad revolucionaria se 
presenta amenazado¬ 
ra , avanza rugiendo y 
estalla ; luego la reac¬ 
ción triunfa, la inmo¬ 
ralidad domina á la 
nación ; este período 
fue como una tentati¬ 
va de retroceso hácia 
las fáciles voluptuosi¬ 
dades del reinado de 
Luis XVI: elévase re¬ 
pentinamente el genio 
\ del orden sobre los 
acuerdos de destruc¬ 
ción de 1793 y de las 
condescendencias del 
Directorio, el Consu¬ 
lado y el Imperio. Ca¬ 
torce años de gloria, 
de victorias pasmosas, 
de lamentables des¬ 
gracias ; la libertad se 
cubre con un velo so¬ 
locada bajo el peso de 
-“us propios laureles; 
oí Imperio cae desplo- 
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del partido contrarío, 
aparece como una 
fantasma á los atóni¬ 
tos ojos de Jas nuevas 
generaciones: diríase 
que los hombres de 
los tiempos pasados 
agitaban sobre la Fran¬ 
cia la mortaja de la 
antigua monarquía; 
Durante quince años 
ludia una restauración 
imposible contra todas 
las tendencias, incier¬ 
tas, aun del pensamien¬ 
to de progreso que se 
esfuerza en sentar las 
bases de un porvenir 
social.... Como primer 
paso en esta lucha ^in¬ 
decisa se ve una usur- 
| pación de familia y un 
| pálido liberalismo; djez 
y ocho años de decep¬ 
ciones y engaños: las 
palabras aunque Bor- 
ion y porque Barbón 
siempre en presencia 
una de otra, y venci¬ 
das al fln una y otra 
en último resultado 
por el retroceso hácia 
el grande y solemne 
pensamiento de 1792: 
la República. Estas 
épocas forman seis pe¬ 
riodos distintos , seis 
siglos históricos, seis 
grandes acontecimien¬ 
tos. 

Para quien ha es¬ 
tudiado concienzuda¬ 
mente los tiempos ante- 
e han desarrollado lógicamente, 
i 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


han sido, por decirlo así, fatídicos. Los sucesos tienen sus reglas 
dadas: el hombre puede congeturar su venida, pero no puede evi¬ 
tarlos. La humanidad camina hácia el punto que Dios le ha señala¬ 
do, á su perfección. Camina hácia ella por sendas inciertas para 
nosotros, pero que el genio de la civilización se las ha preparado 
anteriormente. Del mal se origina el bien; de entre los tormentos, 
suplicios, hogueras y cadalsos es desde donde el hombre lia aspira¬ 
do mas y mas á la libertad ; del seno délos mártires es de donde ha. 
salido el poderoso grito de fraternidad ; en lo alto de la cruz es 
en donde ha nacido el sublime pensamiento de igualdad. El bien y 
el mal han desarrollado esos gérmenes fecundos. Observad los he 
chos, ved crecer á través de los siglos los mas nobles instintos , y 
compr endereis cómo las revoluciones políticas se han desarrollado, 
cómo en la actualidad está anunciándose una gran transformación 
social, y cómo finalmente estamos tocando á un oeríodo solemne de 
civilización y de humanidad. 

Los sesenta últimos años de tempestades que la Europa, y parti¬ 
cularmente la Francia, acaban de atravesar, merecen ser examinados 
con la atención mas esquisita. ¿ Puede el pueblo hacerlo asi ? No 
ciertamente. No tiene tiempo para hacerlo; es preciso enseñárselos 
á toda prisa, presentarle todos los acontecimientos contemporáneos 
como un rápido y vasto panorama, hacerle fijar su atención en los 
puntos culminantes. No es pues un libro de historia lo que me pro¬ 
pongo escribir, sino el ensayo de un trabajo mas vasto. Esa es la 
misión de que rae encargo en este momento; pretendo cumplirla sin 
pasión, procurando que en ella domine la verdad: es preciso que el 
pueblo sepa la verdad, aun cuando se halle la verdad en contradic¬ 
ción con sus arranques. El pueblo tiene sobre todo buenos instin¬ 
tos; es preciso dirigirlos bien, enseñar á la juventud y á las gene¬ 
raciones venideras las faltas de sus padres, los escollos en que han 
naufragado: de este modo se les enseñará á evitar los nuevos peli¬ 
gros. El historiador tiene á su cargo una misión santa Dichoso del 
que pueda cumplirla con buen resultado, pues será la mejor garan¬ 
tía de que la ha desempeñado concienzudamente. 

MIRADA RETROSPECTIVA. 

La monarquía hereditaria habia constituido en Francia la unidad 
del poder y la centralización de la autoridad: dos cosas en algún 
modo idénticas, indispensablesá toda gran nación, y sin las que no 
existiría una verdadera nacionalidad. El espíritu de invasión de la 
corona habia á la vez producido la unidad del gobierno y la unidad 
nacional, magníficas ideas, nobles sentimientos que debían servir 
de base á una inmensa transformación social: pero ese mismo espí¬ 
ritu de invasión de la corona se hizo poco á poco egoísta , despóti¬ 
co. Quiso absorberlo todo , personificar todo, y en su orgullo nun¬ 
ca oido, uno de los que ciñeron corona se atrevió á decir: ¡ti tsta- 
do soy yo! monstruosa locura, gigantesca arrogancia, que revelo 
á la nación entera que nada era ella comparada con el trono... nada 
mas que una cosa , un medio para aquellos insensatos colosos que 
se comparaban con el sol (nec pluribus impar). La divinidad misma 
no era para ellos mas que un medio; la religión un medio; las co¬ 
sas mas sagradas un medio; los mas nobles instintos del corazón 
Y del espíritu un medio... un instrumento para asegurar su omnipo¬ 
tencia ; la omnipotencia un medio, un recurso para multiplicar su¡ 
placeres, placeres del orgullo, goces del espíritu, goces del cora¬ 
zón, sensualidades materiales; y el pueblo y la nación entera per¬ 
dieron la fé respecto de aquel imponente ídolo que se llamaba rey, 
y su escepticismo no tardo en confundir al rey con el mismo princi¬ 
pio monárquico. . . , 

Estas fueron las tendencias, estas las disposiciones de espíritu 
que el heredero de Luis XV halló en Francia cuando se sentó en el 
trono conmovido por los suntuosos dispendios de Luis XIV , por tor¬ 
pes bajezas del regente y por las libidinosas prodigalidades del últi¬ 
mo monarca. No bastaba ya para salvar la corona el que el rey fuese 
virtuoso; era preciso un príncipe enérgico , que hiciese respetar a 
los cortesanos la dignidad del hombre, al clero las cosas sagradas, 
á la nación la autoridad; que infundiese confianza en todos ,. que 
fuese bastante robusto para poder sostener, ó mejor dire , arrojar 
el peso de todas las iniquidades pasadas, para dominar á Versalles, 
es decir, á la corrompida turba de mujeres impúdicas y de afemina¬ 
dos cortesanos que embarazaban todos los caminos del trono; Luis XVI 
carecía de esta fuerza, de esta enerjía: sus intenciones eran puras; 
el espíritu del siglo habia penetrado hasta en su corazón. Por de 
pronto prestó atención á los consejos de Turgot y Malesherbes: re¬ 
dujo á la mitad el servicio militar de su casa; disminuyó los días 
festivos; abolió (1780) la horrible cuestión de tormentos en las 
causas criminales; en 1781 reformó el régimen de los hospitales y 
cárceles; fomentó la agricultura, haciendo cultivar tierras baldías; 
abrió el puerto de Chebourg; estableció juntas provinciales para el 
reparto de las contribuciones, preludio de la igualdad de bienes 
territoriales; ordenóla publicidad de los gastos de la Hacienda. 
¡Ciertamente que merecía por semejantes disposiciones que se le 


perdonara el haber nacido rey, y tener que sostener el peso de la 
edad media y las tradiciones del largo tiempo transcurrido para «1 
pais entre despotismo, crueldades y escesos de lubricidad y de 
sangre! Pero llegó el año 89: despnes de haber concedido al pue¬ 
blo la mitad de la representación, Luis XVI no se determinó á pres¬ 
tar franco apoyo al partido popular: volvieron á propagarse las ca¬ 
lificaciones de aristócratas (partidarios de la nobleza) y demócra¬ 
tas (partidarios del pueblo), y el rey vaciló en pronunciarse á favor 
del pueblo: consintió que el duque de Orleans gozase de populari¬ 
dad, no atreviéndpse niá castigarlo ni á imitarlo: convocó Estados 
generales , y el tercer Estado se proclamó Asamblea nacional. 
Luis XVI se lanzó contra esta tentativa de independencia , y aquel 
mismo dia, el tercer Estado desobedeció á la prevención de que se 
retirara á la cámara que le pertenecía: entonces fué cuando Mira- 
beau hizo resonar aquellas enérgicas palabras de que la historia se 
ha apoderado, y que fueron como el lecho de muerte de la monar¬ 
quía, como el triunfo de la causa del pueblo.... Luis XVI cedió.... 
La monarquía zozobraba.... el monarca no supo jamás tomar una 
iniciativa franca, enérgica, determinada, popular: siempre se ma¬ 
nifestó indeciso, incapaz.... y el poderoso encanto déla libertad 
agitaba ya todos los corazones. Esta palabra mágica habia también 
hallado eco en el ejército: así como el rey, cedió también la disci¬ 
plina militar á los arranques de la voluntad del pueblo, y de allí á 
pocos dias (14 de julio) la Bastilla, aquella formidable ciudadela del 
despotismo, cayó en poder del pueblo y de los guardias franceses, 
que habían hecho causa común con el pueblo. No tardó mucho en 
presentarse la milicia de París organizada á las órdenes de LaFa- 
yette, uno délos caudillos que combatieron en América por el es¬ 
tablecimiento de la república de los Estados-Unidos. La monarquía, 
bajo el terrible impulso de los sucesos, preparaba su abdicación O 
su caída. El prestigio acabó de desaparecer; la autoridad quedó sin 
fuerzas en todas partes como poseída de un invencible terror; una 
voz solo resonaba : Guerra d los palacios , paz d las chozas. El 
rey vino á confiarse al pueblo de Paris, en tanto que su hermano, 
el conde de Artois, daba la señal de fuga ó emigración, como quie¬ 
ran llamarla , y los hijos de los Cruzados, los vástagos de la raza 
franca, los últimos descendientes délos fieles , repetían á porfía el 
sálvese quien pueda de la aristocrácia. La tiranía habia caído des¬ 
de los palacios á las cabañas; el habitante de las cabañas tomaba á 
su vez desastrosas represalias sobre los palacios. Desde entonces to¬ 
do poder quedó sin acción; toda autoridad fué estéril; la misma 
Asamblea nacional no hizo mas que entregarse á vanas argumenta¬ 
ciones: nadie supo obrar, nadie supo tomar aquellas medidas enér¬ 
gicas al par que leales, que alcanzan la salvación de los imperios y 
las sociedades. . 

Solo coñ banquetes y brindis respondieron los cortesanos que 
estaban en Versalles á las trágicas represalias del pueblo, y los 
dias 5 y 6 de octubre fueron la réplica sangrienta de la población 
délos arrabales de París... Luis XVI, arrastrado á París por las 
circunstancias, no es ya mas que un simulacro de rey, sin autori¬ 
dad para mandar , siu fuerza moral para hacerse obedecer; ya no 
es el rey quien manda , sino la Asamblea, y la Asamblea se propuso 
destruir todas las formas antiguas, y fundar las bases de un nuevo 
edificio social; el reino ya no está dividido como antes en provin¬ 
cias, gobiernos, intendencias y parroquias, sino en departamentos, 
distritos, cantones y municipalidades; los bienes del clero quedan 
á disposición de la nación; las vacaciones de los parlamentos se 
prorogan hasta nueva orden, y finalmente, cuatrocientos millones 
en papel-moneda ( assignats ), garantidos sobre los bienes del clero, 
son puestos en circulación. Los bienes de los [emigrados sufren la 
ley de la confiscación. La monarquía y la aristocracia están agoni¬ 
zando , el principio democrático triunfa. Los dictados d emagestad, 
duque , conde , marques , etc. , asi como las libreas y escudos de 
armas, quedan abolidos; el clero no forma ya un cuerpo aparte en 
el Estado ; se le da una organización civil (14 julio). Este mismo dia 
se presentaba el sucesor del que en el arrebato de orgullo habia di¬ 
cho : El Estado soy yo ! ante el altar de la patria á presidir la fiesta 
de la Federación, conmemoración solemne de la ruina de la mo¬ 
narquía. 

Desde este momento ningún observador atento pudo dudar que 
el rey se consideraba como prisionero de la nación y que no quería 
intentar escaparse del poder de sus car.celeros. Estalló la conspira¬ 
ción de los caballeros del puñat (28 febrero 1791) sin que se les 
concediera el honor de considerarla como una cosa digna de aten¬ 
ción. Organizáronse clubs: aquí los Jacobinos , reunión de los repu¬ 
blicanos mas enérgicos; allí los Fuldenses , asamblea ó círculo de 
realistas: el pueblo apoyaba con sus simpatías álos primeros, per¬ 
seguía con su cólera á los segundos... Durante esta época, el Sansón 
que habia derribado las columnas del edificio monárquico, Mirabeau, 
murió (4 abril 1791) antes que el edificio acabara de desplomarse... 
Se le decretaron los honores del Panteón ; se suspendieron los es¬ 
pectáculos y se ordenó que hubiese ocho dias de luto público... Y 
los hermanos del rey andaban por las cortes de Europa mendigando 
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el socorro (le fuerzas estrangera3 para oprimir á la Francia; el ejér¬ 
cito de Gondé se estaba organizando, y el rey preparaba su fuga. 
Esta se verificó el 21 de junio (1791). Tocaba ya los limites de la 
frontera, cuando el grito de alarma resonó por todas partes. 
Luis XVI volvió á caer en manos de sus vasallos, vasallos (píele iban 
á juzgar; y fué conducido otra vez á las Tullerías. Quedó encarce¬ 
lado en su propio palacio. Entre tanto la Asamblea constituyente 
había llevaao á cabo su misión, y se habían verificado nuevas elec¬ 
ciones (3 setiembre) para la Asamblea legislativa que se reunió 
el 1 .* de octubre. Por otra parte , los realistas del Mediodía se ha¬ 
bían organizado, y después de su dispersión en el campo de Jalés, 
se habían unido á los insurrectos del Oeste. La guerra civil esta¬ 
llaba bajo el nombre de guerra de la Vandée. Desde el 14, se espi¬ 
den varios decretos para obligar á los emigrados de todas clases á 
volverá Francia. Luis XVI les invita á hacerlo, pero es ya cosa sa¬ 
bida que bajo cuerda no cesó de animar la emigración. Algunos sol¬ 
dados del regimiento suizo de Chateaimeux se rebelaron contra sus 
gefes, por cuyo delito fueron condenados á presidio. El pueblo tomó 
su defensa, solicitó de la Asamblea legislativa el perdón para ellos, 
y lo obtuvo: los soldados volvieron del presidio con el trage peni¬ 
tenciario; y el pueblo adoptó el gorro encarnado que ellos traian, 
quitándole con su adopción el sello de infamia y la marca de opro¬ 
bio. Durante este tiempo el ayuntamiento de París adquirió mayores 
influencias, obligó al rey á que nombrase un nuevo ministerio , y á 
la sanción de decretos, el 19 de junio 1792, el pueblo le obligó á usar 
el gorro encarnado. El 10 de agosto se vió,en la necesidad de refu¬ 
giarse con su familia al seno de la Asamblea, mientras que estaban 
saqueando el palacio délas Tullerías: el mismo dia queda suspendi¬ 
da su autoridad y es encerrado en el Temple. Otro decreto invitaba 
al pueblo á formar una Convención nacional que tuviera la misión 
de asegurar la soberanía del “pueblo , el reinado de la libertad y 
de la igualdad; se puso sobre la puerta de las Tullerías este epita¬ 
fio : La monarquía fué destruida el 10 de agosto. Sin embargo, el 
partido monárquico se esforzaba en organizar resistencias; urdía 
tramas, promovía agitaciones , á las que la facción de Orleans se 
prestaba con una culpable condescendencia. Todo esto condujo la 
muerte á las prisiones en los dias 2 y 3 de setiembre. Corramos un 
espeso velo sobre estas saturnales de sangre. 

22 setiembre 1792. 

REPUBLICA FRANCESA. 


El dia 21 de setiembre se reunió la Convención nacional. Desde 
su primera sesión sancionó lo ocurrido en 10 de agosto ; declaró 
abolida la monarquía, y proclamó la república única é indivisible. 

Aqui principia la época primera de un hecho consumado. El 
principio revolucionario ha triunfado: no solamente ha tenido lugar 
una revolución política, y la forma republicana ha sustituido al go¬ 
bierno monárquico, sino que la nación se halla en la penosa crisis 
de una revolución social, de una transformación de costumbres , de 
usos, en todas las relaciones individuales y generales que constitu¬ 
yen la sociedad. Con una mano los ardientes obreros de la destruc¬ 
ción, que forman la Convención, favorecidos por los terribles arran¬ 
ques de los odios y venganzas populares, arrojan al abismo todo lo 
que resta aun de las instituciones antiguas, y con la otra edifican 
con calma, con reflexión y con inteligencia... hacen salir de entre 
los escombros de lo pasado un sistema nuevo, una sociedad entera¬ 
mente nueva... Diríase que es la obra de dos asambleas rivales , de¬ 
dicadas la una á-destruir, la otra á edificar. Y como si para tamaña 
empresa no bastara el apasionado esfuerzo de su voluntad , su enér¬ 
gico patriotismo recibe aun nuevo estímulo por las insolentes ame¬ 
nazas de las cortes estrangeras, tienen que comprimir en lo interior 
la guerra civil, y prevenirse á luchar contra catorce ejércitos coli¬ 
gados contra la Francia. La Convención es un recuerdo de ios tiem¬ 
pos de Luis XI: no puede marchar, sino como este monarca, con la 
destral levantada , y lo que aquel hizo para afianzar la unidad mo¬ 
nárquica, hará la Montaña para establecer la concentración del go- 
me rn°, para dar nueva fuerza al principio de autoridad. 

hesde las primeras sesiones quedó marcado el carácter de los per- 
sonages qu e figuraron en la Convención, siendo por lo tanto fácil 
üe prever que esta Asamblea se elevaría al mas violento patriotismo 
de lucnas parlamentarias, y que seria diezmada. No se derriba un 
edihcio construido por el esfuerzo de los siglos sin tener que trope¬ 
zar con terribles obstáculos. La Europa monárquica se sentía conmo¬ 
vida ; ya había recurrido á las armas; jamás se había visto una coa¬ 
lición tan poderosa d e toda la Europa contra un solo pueblo; jamás 
se habían reunido tan formidables ejércitos bajo las banderas de la 
omnipotencia monárquica La nación francesa tuvo un arrebato su¬ 
blime : al grito de libertad e independencia, hacia nacer legiones ar¬ 
madas: exasperada por los esfuerzos intentados contra ella,- daba á 
su impulso marcial una ostensión sin limites, sus defensores pene¬ 


traban á un mismo tiempo en todas partes, y parecía que no tenían 
intención de soltar las armas de sus manos hasta que vencidos los 

K ueblos confederados contra ella , los hubiera convertido en amigos, 
ermanos ó súbditos. 

La nobleza habia ya emigrado: los hermanos del rey, su familia 
entera habían solicitado el apoyo de los monarcas estrangeros, y el 
enemigo amenazaba invadir el pais avanzando ya sobre las provin¬ 
cias fronterizas. El emperador de Alemania y el rey de Prusia, con¬ 
federados por el tratado de Pilnitz, declararon que lomaban las ar¬ 
mas para restablecer el orden en Francia, y la Asamblea nacional 
per suvparte tomó la iniciativa de la guerra. Apenas pudo reunir 
un ojercito de cien mil combatientes : su caballería estaba desor¬ 
ganizada por la emigración de los oficiales ; el servicio no estaba 
bien constituido en ninguno de los ramos de la milicia. Los guer¬ 
reros mas ilustres de esta época eran Rochambeau, Luckner, La 
Fayette y Dumouriez: este tenia la cartera de Negocios estrange¬ 
ros y habia poderosamente contribuido á que la Francia tomara la 
iniciativa de la gran lucha que se preparaba. Los tres primeros 
eran los generales que mandaban el único ejército de que el pais 
disponía |(abril 1792), Rochambeau estaba en Flandes, Luckner 
en Alsacia y La Fayette acampaba sobre el Moselle cerca de Metz; 
Rochambeau, á quien no se le ocultaba el deplorable estado del 
ejército, opinaba por la defensiva; Dumourier al contrario, aten¬ 
diendo á la misma razón habló á favor de la ofensiva; su opinión 
fué la que el consejo adoptó. El 28 de abril los franceses se apode¬ 
raron de Quievrain y llegaron hasta Mons; pero la traición empezó 
á cundir por sus filas, y los soldados dispersados por siniestros ru¬ 
mores, volvieron á entrar en Francia replegándose á Valenciennes 
mas bien como fugitivos y en derrota, que como tropas organiza¬ 
das; al mismo, y por los mismos motivos , una división mandada 
por Teobaldo Dillon fué puesta en dispersión en Marquain, y entró 
en Lila al grito de Sálvese quien pueda; estamos vendidos 1 

Bajo estos tristes auspicios se abrieron las inmortales campañas 
que tan allá han llevado el esplendor y la gloria de las armas fran¬ 
cesas. 

En Lila estalló un motin popular, en el cual perecieron Dillon y 
algunos otros nobles, víctimas inocentes de una traición que no ha¬ 
bían sabido prevenir ni evitar.... La Fayette no temió en denun¬ 
ciar á la Asamblea (16 junio 1792), por medio de un escrito fecha¬ 
do en su campamento de Maubenge, las maniobras de los agitado¬ 
res que promovíanla deserción; todo no era de una y otra parte 
mas que ensayos y dudas, á las que se unían las insolentes amena¬ 
zas del duque de Brunswick contra la revolución francesa. Pero á 
todo esto un ejército de cien mil hombres , con su correspondien¬ 
te artillería y caballería, avanzaba lentamente hácia las fronteras de 
la república; podía creerse que los reyes querían dejar á los revo¬ 
lucionarios agitarse en sangrientas catástrofes en lo interior, á fin 
de tener el derecho de destruirlos sin misericordia después de la 
victoria. Este ejercito invasor prolongaba su línea desde Dunkerque 
hasta la Suiza. A su masa imponente se reunieron veinte mil emi¬ 
grados franceses, de los cuales seis mil eran de caballería; el con¬ 
de de Provence (Luis XVIII), el conde de Artois (Cáelos X), el prín¬ 
cipe de Condé y los mariscales de Broglie y de Castries estaban al 
frente de aquellas falanges. El duque reinante de Brunswick, que 
entonces tenia la fama de ser el primer general de Europa , man¬ 
daba en gefe todas las fuerzas combinadas. El 25 de julio (1792), 
dirigió á la Francia un manifiesto cuya arrogancia tiene lago de lo¬ 
cura; anuncia que viene con las armas en la mano á volver á 
sostener el trono y altar y destruir la anarquía; que los aliados 
castigarán como rebelde'á cualquier francés que haga resisten¬ 
cia á las huestes estrangeras ; que todos serán individualmente 
responsables,, y que en el caso de resistencia todas las autorida¬ 
des constituidas, todos los ciudadanos serán castigados con la 
pena de muerte, y las ciudades ó villas entregadas á la eje¬ 
cución militar y deducidas á saqueo. 

Un grito unánime de indignación se alzó contra tan insolente 
manifiesto, como allá en los tiempos antiguos corría entre los 
galos el grito de sublevación contra sus opresores , los romanos. 

Al momento , dice un elocuente escritor militar francés , en las 
ciudades , en los pueblos, en las cabañas , todo el mundo se puso 
en agitación, todos se apresuraron á solicitar unidos el honor de 
rechazarlas legiones que habían invadido el pais; consideraban 
aquellos nuevos eiudadanos el suelo natal como un sagrado recinto, 
cuya profanación debia costar la vida al temerario estranjero que se 
atreviese á pisarlo como enemigo: ¡sublime ilusión que á fuerza de 
denuedo supieron convertir en realidad! La historia de los pueblos 
libres, los esfuerzos mas magnánimos por la salud de la patria no 
presentan nada que pueda compararse con el entusiasmo que la vis¬ 
ta del peligro hizo nacer en el corazón de los franceses; lo selecto 
de la juventud de las ciudades y del campo corrió á colocarse bajo 
el estandarte nacional: los alcaldes de los pueblos se presentaban 
acompañados de todos los mozos de su pequeño distrito ; los amigos 
y los hermanos se afiliaban en un mismo regimiento, trayendo a la 
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memoria las alianzas guerreras de los soldados de Epaminomlas. En 
una parte se oian lamentos de los que por su poca edad no podían 
ser admitidos en el servicio; mas allá se veia un grupo de ancianos, 
cuyo vigor parecía renacer, solo para adquirir la gloria de servir á 
la causa pública; no faltaba algún padre que confiaba su hijo pár¬ 
vulo al cuidado de la patria, para volar desembarazado á defenderla; 
la esposa animaba al esposo ; la madre conducía gozosa á su hijo al 
pie de las banderas. 

Compañías, batallones se organizaban al canto de la Marsellesa, 
oda sublime que un nuevo Orfeo habia compuesto para los nuevos 
espartanos. El enemigo fue rechazado , la Bélgica invadida , los ve¬ 
teranos de la Enrona fueron vencidos por niños que no tenían espe- 
riencia alguna de la guerra ; p c ,ro no sucedió esto sin luchas san¬ 
grientas , sin terribles resistencias, y sin que no hubiesen por de¬ 
pronto recibido las armas de la República trabajosos y sensinles re¬ 
veses. 

Mientras que el ejército hacia prodigios de valor en las fronte¬ 
ras , el paisanage del Oeste se insurreccionó contra el gobierno, y 
el 22 de agosto (1792), 'ocho mil del distrito de Chatillon, capita¬ 
neados por Delouche, alcalde de Chatillon, atacaron á la ciudad, 
la devastaron , y redujeron d ceniza todos los papeles de la ad¬ 
ministración: este fué el primer acto grave de la insurrección de 
la Vandeé.... 

La responsabilidad de tanta sangre derramada durante diez años 
debe en su mayor parte pesar sobre la memoria de Delouche.... y el 
historiador tiene el derecho de preguntar si el alcalde de Chatillon 
tenia ó no un poderoso interés en organizar una insurrección cuyo 
primer acto fue el quemar los papeles de su misma administración. 
jQué grandes resultados no son producidos á veces por las causas 
mas insignificantes! 

Durante la acción de estas circunstancias, fué cuando la Conven¬ 
ción proclamó abolida la monarquía é inauguró la era republicana.,.. 
Entrelas influencias de estos acontecimientos, el 20 de setiembre, 
Kellerman , anticipándose al decreto de la Convención, habia dado 
el grito en Valmy al frente de sus legiones de \viva la nación ; va¬ 
mos d vencer en su nombre! Y habia efectivamente vencido al eco 
de esta terrible esclamacion á los prusianos, helados de terror al 
oirla. 

Principia pues la república sus fastos con una brillante victo¬ 
ria , la victoria de Valmy, señal precursora de todas las demás.... 
Habiendo ya vencido en mas de una batalla , los franceses sintieron 
reanimarse su confianza. No eran solamente las armas quien habia 
ganado la batalla de Valmy; el pensamiento nacional revoluciona¬ 
rio era quien les habia asegurado la victoria: la Convención tenia 
ya el convencimiento de que el fanatismo nacional producía solda¬ 
dos invencibles. 

En tanto que los prusianos intentaban ocupar la Champagne , y 
los austríacos se iban estendiendo por el lado de Lila y Thíonville, 
el rey de Cerdeña se unió á la confederación y ponía su ejército en 

{ >ie de guerra ; los generales Montesquieu y Anselme , por medio de 
lábiles maniobras, apoyadas por el almirante Pruguet, paralizaron 
sus esfuerzos y se apoderaron de Niza y de la Saboya.... Todo fue 
obra de una campaña de pocos dias. Por otro lado la jornada de 
Jemmapes consolidaba la victoria de Valmy, abría á las tropas re¬ 
publicanas las puertas de Mons, que al rendirse ponia á su disposi¬ 
ción un parque con 130 piezas de artillería, 107 cañones de hierro, 
5,000 bombas, 500,000 balas de todos calibres, 2,865 cajones de 
metralla , 1,437 fusiles y municiones de toda clase; Tournay siguió 
el ejemplo de Mons; Bruselas, evacuada por los austríacos, envió 
sus magistrados á rendir sumisión á Dumouriez ; Tirlemont fué ga 
nado por asalto; la Bélgica está ya bajo el dominio de la Francia, 
Lieja , Amberes, Namur quedan rendidos como por encanto : desde 
este momento puede con verdad decirse que los generales de la re¬ 
pública organizaban la victoria. . 

Bajo semejantes auspicios se reunió la Convención nacional, y 
verificó sus primeras sesiones; los Girondinos debieron, al pare¬ 
cer , ejercer en ella una influencia predominante, asi lo indica¬ 
ban las elecciones de presidente y secretario (Petion , presidente; 
Brissot, Condorcet, Rabaut Saint-Etienne, Lasource, Vergniam, 
Camus secretarios); mas también fué fácil conocer que dominaría el 
pensamiento de igualdad en todos sus actos , cuando se vió que la 
proposición de Manuel de colocar á el presidente de Francia en el 
palacio de las Tullerías, y de rodearlo de dignidad y grandeza, fué 
desdeñosamente combatida por Mathieu , como indigna de ocupar 
la atención de la Asamblea, rechazada por Tallen , por Couthon, y 
por Danton con aplauso délos mismos Girondinos, cuando se oyó 
á Collot d* Ilerbois declarar que todas las dinastías no habían sido 
mas que unas razas decoradoras que habían vivido á espensas 
de la sangre del pueblo ; sentando por principio que no se podía 
sin ser infiel al voto de la nación , aplazar ni un solo instante la 
declaración de que quedaba abolida la monarquía, y pidiendo como 
Bazire , que se abriese en el momento la discusión: * y ¿qué necesi- 
»dad hay de discusión, gritó el obispo de Blois, de una cosa en que | 


•todo el mundo está conforme. Los reyes son en el orden moral lo que 
•los monstruos en el orden físico; las cortes son el taller del crimen, 
•el foco de la corrupción; la historia de los reyes es el martirologio 

• de los pueblos; supuesto que nos hallamos lodos convencidos de es- 

• tas verdades, ¿que necesidad tenemos de discusión?»—Este discurso 
eonciso, estas formas incisivas, estrepitosamente aplaudidas de las 
tribunas, obtuvieron un voto unánime. Los realistas de todas épo¬ 
cas han sido prudentes , en 1842 volveremos á encontrar este mis¬ 
mo entusiasmo en las tribunas, y esta misma unanimidad en los 
representantes del pueblo. 

Esta sanción de 21 de setiembre de 1792, así como la de mayo 
de 1842, no fueron en realidad mas que una mera fórmula , pues 
ya el pueblo habia derribado la ficción legal de la monarquía, lo mis¬ 
mo en 10 de agosto que cincuenta y seis años mas tarde en 24 de fe¬ 
brero. 

De tal manera en fin eran repelidos los recuerdos de la mo¬ 
narquía, que la proposición de Billau-Varennes de que se señalará 
la institución de la república por medio de una nueva era, fué aco¬ 
gida con entusiasmo , y la Convención decretó que el año primero 
de la república empezase á contarse desde el 22 de setiembre 1792. 
M. Leonardo Gallois hace notar con mucha razón en su escelente 
Historia de la Convención «Qué coincidiendo esta época con el equi¬ 
noccio de otoño, se prestó admirablemente á la confección del al¬ 
manaque republicano, posteriormente adoptado, almanaque tan 
•sencillo como razonable, por el cual se rigió la Francia durante 
•catorce años, y por el que se regiría hoy acaso toda la Europa si 
•Napoleón no hubiese cometido la falta de sacrificarlo á las exigen- 

• cias retrógradas del papa.» 

Bajo la influencia de estos mismos sentimientos de repulsión, 
mejor dicho, de odio hacia la monarquía, los criados y pensionistas 
de la monarquía fueron la petición de Philipeau, de Callien y de 
Danton, declarados lodos amovibles, y los magistrados fueron asimis¬ 
mo comprendidos en esa disposición por perleneeer, según la espre- 
sion de Danton, á una aristocracia rebelde ; todos los ciudadanos 
franceses mayores de edad, fueron además de esto declarados hábi¬ 
les para poder obtener cualquier empleo. 

Aunque adoptados con precipitación, todos esos diversos decre¬ 
tos fueron precedidos de discusiones, en las que la Asamblea se 
dividió en tres facciones, la Montaña, la Gironda, y el Llano ó Cen¬ 
tro (1); la primera aunque poco numerosa alcanzaba mucho poder, 
porque contaba con el apoyo de los Clubs, déla Municipalidad (2), de 
ía sociedad de los Jacobinos y de la de los Franciscanos; en las se¬ 
siones de 25 y de 25 de setiembre tuvo necesidad de desplegar toda 
su energía á consecuencia de un relato de Cambon acerca del estado 
de la Haeíenda: el ministro del Interior Rolland pintó las agitaciones 
de que el pais estaba atormentado, y recomendó la pronta institu¬ 
ción de un gobierno fuerte, como el remedio júnico de los males que 
aquejaban á la nación. 

(1) La Montaña se componía de los republicanos mas ardientes, que se 
agruparon al rededor de la diputación de París. La Gironda era la fracción 
mas moderada, y menos revolucionaria, reunida en torno de los diputados 
de la Gironda y el Llano, ó Centro , esa fracción compuesta de todos ios 
miembros tímidos. 

(2) La Municipalidad habia, particularmente el 10 de agosto, usurpado 
todos los poderes: como hija de la insurrección ella se impuso la tarea de di¬ 
rigirla ; uno de sus primeros cuidados fué enviar 300 comisionados á los de¬ 
partamentos para prevenir el espíritu público: las principales instrucciones 
de estos eran esparcir impresos patrióticos , apersonarse con tos curas y los al¬ 
caldes, procurar darse á conocer por la gravedad y sencillez de sus medidas, 
y por una conducta irreprensible, sofocar todas las sugestiones de celos y egoís¬ 
mo en las localidades, invitará los ciudadanos á que convirtiesen en armas to¬ 
dos los objetos metálicos de un uso no inmediato, como pinzas, cadeni¬ 
llas, etc., etc. 

La sociedad ó club de los Jacobinos era el foco central del espíritu revo¬ 
lucionario; sus sesión s principiaban por la tarde y concluían á la alta noche; 
abríanse con cánticos patrióticos, se leia un estrado de la correspondencia de 
las sociedades de los departamentos; estas pasaban de 12,000; se discutían 
las medidas mas á propósito para la salvación de la patria. La insurrección 
del 10 de agosto ocupó un mes de deliberación anticipada. Todo ciudadano 
que tuviese un motivo de queja por cualquiera injusticia, no tema mas que 
presentarsj en la sociedad, y oliciososdefensores de su seno tomaban á su car¬ 
go el pedir que se le hiciera justicia. En una ocasión se presentó cierto Jaco¬ 
bino pidiendo reparación del adulterio de su esposa con uno de sus cole¬ 
gas. El número de miembros pasaba de 1500 Casi todos los dipntados se 
habían presurosamente inscrito eu sus registros, de modo que esta célebre 
sociedad consiguió su triple objeto . i.° Unir los departamentos a la capital: 
2 0 Preparar el espíritu público á las medidas enérgicas: o.° Proteger al opri¬ 
mido, é infundir el sentimiento de fraternidad universal, billaud Varcnnes, 
ColIot-d'Herbois, Chabot, Robespierre eran sus oradores mas aplaudidos «En 
el club de los Jacobinos, decía Collot, es en donde se cultiva la libertad; de 
allí el bueno sale mejor; el apasionado sale fervoroso; el débil, fuerte, y el 
que s’a de hielo queaa derretido.» 

Danton, Camilo Desmoulins, y Marat dominaban en los Franciscanos En 
esta sucursal de los Jacobinos estaban los hombres de acción. De este club sa¬ 
lieron los Marselles que tomaron por asalto las Tullerías. La insurrección es¬ 
taba permanente en este club: ninguna otra sociedad tuvo un valor de deli- 
¡ beracion igual á esta, pero solamente de acción momentánea. 
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«La voluntad de los franceses está ya de manifiesto, dijo el minis¬ 
tro; la libertad é igualdad son sus bienes supremos, por cuya con¬ 
servación liarán cualquier sacrificio. Aborrecen los crímenes de los 
nobles, la hipocresía del clero, la tiranía de los reyes. Reyes! Ya 
no los quieren; ya conocen que fuera de la República, no hay liber¬ 
tad posible! La sola idea de un funcionario público hereditario les 
recuerda el peligro de su influencia corruptora: no puede existir en¬ 
tre hombres cuyos deberes son iguales, un ente que presuma ser 
distinto de los demás. La Francia toda corre álas armas: se trata de 
combatir á los reyes que conspiran contra la nación. La energía del 
pueblo no tiene límites: con ella se puede conseguir todo: la patria 
se salva si toda esta energía se encamina á un mismo objeto, si las 
fuerzas llegan á reunirse. Esta reunión parece por de pronto difícil. 
Multitud de traidores ocultos y asalariados provocan la discordia, 
sembrando la desconfianza; ellos son los que descarrian á los ciuda¬ 
danos, determinándolos á cometer acciones que dañan la causa pú¬ 
blica, á la que creen servir los que la cometen...» Mas tarde, en la 
sesión del 25, renovó sus acusaciones contra los agitadores con oca¬ 
sión del terror que pesaba sobre la población de Chalons, cuyo pro¬ 
curador síndico del departamento, y maestro de postas se habian fu¬ 
gado. Siendo esta .sesión á propósito para aclarar el importante pe¬ 
ríodo de la revolución, la conservaremos en la historia, refiriéndola 
con tanta mayor fidelidad, cuanto el espíritu de partido se empeña 
en destruir su recuerdo con una audacia terrible: tomaremos pues 
su relación del diario del mismo Robespierre. 

Después de referir las acusaciones de Rolland contra los agitado¬ 
res, Robespierre continúa diciendo: 

•El ministro no dice si estos agitadores están pagados por el pue¬ 
blo de París, por el consejo ejecutivo ó por Brunswick para turbar 
el reposo del procurador síndico de un directorio conocido general¬ 
mente por su adhesión á la corte y á los conspiradores.» 

• Kersaint y Buzot se valen de este testo para declamar con vehe¬ 
mencia contra los agitadores: ven particularmente en París un ter¬ 
rible complot, fraguado contra el orden y contra la ley. El comité 
de vigilancia, el consejo general de la Municipalidad, lodo á su mo¬ 
do de verse halla infectado de no sé que espíritu de efervescencia y 
fermentación, que propende á desorden, á tumultos, á la anarquía. 
Piden que la Asamblea espida en el acto una ley terrible contra los com¬ 
plots y contra los agitadores. 

Después de muchas discusiones bastante tumultuosas, la Asamblea 
decrelojo siguiente: 

• 1." Se procederá al nombramiento de seis comisionados que 
informen á la Convención acerca del estado de la República y de Pa- 
rís: 2.° Se formulará un proyecto de ley contra los que promuevan 
homicidio ó asesinatos: 5.° Se propondrá un medio para que la Con¬ 
vención francesa pueda ser autorizada por una fuerza armada esco¬ 
gida en los 85 departamentos.» 

La Asamblea, que tomando semejantes prevenciones cedía por es¬ 
ta vez á sus temores y celo por la causa pública, no podia tener co¬ 
nocimiento de las intrigas en que estaba envuelta , ni saber que no 
hacia mas que sancionar los proyectos de una fracción ambiciosa, 
combinados en un conciliábulo secreto de quien el mismo Buzot no 
era probablemente mas que un instrumento Ciego é ignorante. 

La escena, que ocupó el resto de la sesión, y que se refería mas 
directamente que lo que se cree, á lo que acababa de pasar, fué 
Para a Asamblea un enigma no menos oscuro. 

Merlm de Chionville había oido á Lasource declamar, según su 
costumbre, contra la diputación de París, á quien acusaba de aspi¬ 
rar a la dictadura, y h.ihia terminado ¡diciendo, que le obligaría á 
esphear.se delante de la Asamblea nacional. 

Merlin tomó efectivamente la palabra y dijo : «Una parte de la 
Asamblea acusa á la otra de querer establecer la dictadura, el tribu¬ 
nado ó triunvirato; los acusados imputan á sus adversarios el pro¬ 
yecto de meditar la ruina de París y el desmembramiento de la re¬ 
pública bajo el nombre de federación. Mr. Lasource asegura públi¬ 
camente que tiene en su poder la prueba del primero de estos dos 
planes; yo le conjuro, en nombre del bien público, á que lo pre¬ 
sente á la Convención.» 

nr». Las ? ur , ce se lanzó á ,a tribuna Y dijo: «Sí, existe un partido que 
‘ eshacerse de todos los miembros de la legislatura que han 
mtu ,-n.r a , ener gia; un partido que aspira al poder dictatorial, y 
r r !!L nU - esc 'avizar á la Francia, después de haber esclavizado á 
“V „ t e ”^‘ 0n nacional. Se me acusa de que temo á 'los parisienses: 

, as flue al malvado que roba, y al asesino que da de 
punaiauas, lemo á i os que dan órdenes arbitrarias, y que en tanto 
que se cometían asesinatos en las prisiones, decretaron mandamien¬ 
tos de prisión contra algunos de nuestros colegas. Temo á esos hom- 
bres viks, a ese oprobio de la humanidad vomitado, no por el pue¬ 
blo de París, sino por algún Brunswick.» 

Osselindeclamó contra elsisiemade calunmia tramado por algunos 
npmbres perversos q estúpidos para persuadir á la Convención que 
os (.putados de París conspiraban contra la libertad; y á fin decon- 
lunüm a los acusadores invita á sus colegas á que ocupen sucesivamen¬ 


te la tribuna para hacer su profesión de fé sobre los principios de li¬ 
bertad é igualdad que constantemente han defendido. 

«El gele del partido que aspira á la dictadura, esclamó Reheequi, 
yo lo denuncio nominalmente, es Robespierre:» al decir esto se en¬ 
caminó háciala mesa como para firmar esta denuncia. Su compañe¬ 
ro Barbaroux le apoya. 

Danton ocupaba la tribuna. Se felicitó déla ocasión dada por los 
denunciadores para que mediaran espiraciones, que podrían, dijo 
él, redundar en beneficio de la República; retrató la conducta de 
los patriotas animosos que habian desplegado toda energía en los 
momentos críticos en que otros se andaban escondiendo. Hizo su 
profesión de fé política, en apoyo déla cual habló de sus acciones, 
espuso la inquietud en que estaban muchos ciudadanos por temor de 
que se llevara á eaboel plan de desmembramiento déla República , y 
pidió dos decretos para calmar aquellos temores, infundados ó cier¬ 
tos: en el primero se debía declarar la unidad de la República ; en el 
otro se debia imponer pena de muerte contra el que propusiera la 
dictadura, el tribunado ó el triunvirato. 

Robespierre usó en seguida de la palabra, diciendo en sustancia 
lo siguiente: 

«Principio dando gracias á mis acusadores. La calumnia, cuando 
ella se descubre á sí misma, presta servicios á la causa pública. No 
creo que esperareis que me rebaje hasta el punto de justificarme de 
una inculpación tan estravagante y contradictoria, que causa ya ru¬ 
bor, si, no lo dudo, en los mismos que se han encargado de hacer¬ 
la. La sola justificación que me podría convenir en este, momento se¬ 
ria el poner de manifiesto mi vida entera. El que no contentándose 
con defender los principios de igualdad, y los derechos del pueblo 
contra todas las facciones que se han ido sucediendo, ha rechazado 
todos los objetos de ambición, y hasta las mismas recompensas de 
patriotismo por el doble decreto que prohibía á los miembros de la 
Asamblea Constituyente el acceso al ministerio y la entrada en la se¬ 
gunda legislatura , ese, vuélvo á decir, ño puede jamás verse redu¬ 
cido á tenerse que disculpar de una ambición tan culpable como in¬ 
sensata. No me atrevo ni á calificar de calumniadores á los delirantes 
que han presentado semejante acusación. Aun cuando esos hombres 
pudieran concebir alguna posibilidad de unir los 83 departamentos, 
que componen este vasto imperio, al yugo de un simple ciudadano 
sin riquezas , sin ejércitos, sin autoridad, que cuenta tantos enemi¬ 
gos como aristócratas [é intrigantes hay ¡en el pais, ¿sabrán ellos 
quizas algún medio para hacer que un defensor de la libertad des¬ 
cienda .hasta la dictadura, es decir, hasta el estremo del poder ab¬ 
soluto ? Eso seria lo mismo que los destructores de los reyes pueden 
envilecerse hasta el punto de sentarse ellos mismos en el trono.» 

En este instante se oyeron algunas voces que decían: No nos ha¬ 
bles de tu vida pasada, Robespierre, conténtate con negar el hecho 
que te se imputa. 

• ¿Qué he hecho yo mas que negarlo? Y negarlo sin necesidad; 
porque, ¿habrá alguno que crea que yo me considero aqui como acu¬ 
sado? No, yo soy quien debe acusar. Porque ¿qué otra cosa es esa 
pretendida denuncia, que el resultado mas torpe de la mas bajá de 
las intrigas? A mí me debia tocar el presentar á vuestros ojos la 
criminal fracción que desde hace ya tiempo no cesa de hacer circu¬ 
lar errores é imposturas por los 83 departamentos, valiéndose de 
los periódicos de que dispone, y que aun entre vosotros mismos, an¬ 
tes de presentaros en este teatro de la revolución, había hecho na¬ 
cer las mas siniestras prevenciones. Esa pandilla es la que promue¬ 
ve la división en el seno de la Asamblea, declarando una guerra ab¬ 
surda á los miembros que la conocen, y le inspiran temor. Ella es 
quien se empeña en desgarrar la república, calumniando sin cesar 
al pueblo de París, y á todos los mandatarios honrados con su con¬ 
fianza; ella es, por decirlo de una vez, quien procura presentar los 
buenos ciudadanos, como una facción peligrosa, para conseguir que 
de este modo no fijéis la consideración sobre la única y verdadera 
facción que se opone aun al consolidamiento de la libertad. Por 
ahora me basta invitaros á que la observéis atentamente en todas 
sus maniobras; y no juzguéis de los hombres y de las cosas sino 
por lo que hayais visto y oido vosotros mismos; prevenid por lo 
menos por medio de una sabia imparcialidad, las consecuencias fu¬ 
nestas de un sistema de intriga y de calumnia, que parece pronos¬ 
ticarnos los mayores males. Ocupaos únicamente de la felicidad de 
un gran pueblo y de la humanidud ¡Qué de leyes saludables no hu¬ 
bieran podido producir estas sesiones perdidas y deshonradas por 
imbéciles declamaciones contra la villa de París, es decir, contra 
la vigésima quinta parte de la totalidad del pueblo francés' Princi¬ 
piad, pues, desde este momento, por decretar la unidad é indivisi¬ 
bilidad de la ¡república. Decretad, asimismo, si bien os parece, la 
pena de muerte contra los que pudieran proponer la dictadura, y 
recorramos enseguida con rapidez la gloriosa carrera á que hemos 
sido llamados por el pueblo.» 

Barbaroux sube á la tribuna llevando en la mano un discurso es¬ 
crito, del que en sustancia leyó lo que sigue: «El que se presenta á 
probarla acusación hecha á Robespierre, soy yo. Nos hallábamos 
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en París cuando se estaba tramando la conspiración patriótica que 
sofocó la del tirano Luis XVI. Se nos invitó á pasar á vernos con 
Robespierre. Se nos dijo que en aquellos momentos convenia que 
todos los ciudadanos, cuyo patriotismo estuviese bien justificado, 
nos uniésemos. París nos designó á Robespierre como un hombre 
virtuoso y el mas digno de dictaduras. Pero nosotros le repondi- 
mos que jamas los Marselleses humillarían la frente ni delante de un 
rey ni delante de un dictador. Os acaban de decir, ciudadanos que 
no existe el proyecto de dictadura!—Yo veo en París, una Muni¬ 
cipalidad desorganizada qve quiere mandar á todas las demas 
municipalidades , escribiéndoles que se confederen con ella: y aprue¬ 
ben todos sus actos! Que no hay proyecto de dictadura! ¡ Por qué 
pues se oponen á que la Convención decrete, que ciudadanos de 
todos los departamentos se reúnan en París para seguridad de la 
Asamblea y de la población ! 

■ Ochocientos Marselleses se han puesto ya en marcha para con¬ 
currir á vuestra defensa. Todos ellos han sido escogidos entre los 
hombres mas independientes de todas las necesidades ; hijos de 
familia, á quien sus padres han dado un sable, un fusil, pistolas, 
y una asignación del 1,000 ó 1,500 libras.» 

El discurso de Barbaroux fué repetidas veces interrumpido por 
estraordinarios aplausos, pidiendo eon entusiasmo su impresión. 

• ¿Queréis pues, gritó Tallieu, que se imprima una calumnia? 
y principió á refutar las aeusaciones concernientes á la Municipali¬ 
dad; pero los murmullos continuos no le dejaron proseguir el dis¬ 
curso. 

Boileau, alcalde de Avallen, probó el proyecto de dictadura, 
refiriendo una conversación que tuvo en Auxerre con unos comisio¬ 
nados del poder ejecutivo que le anunciaron que la Municipalidad 
en París se había apoderado de lodos los poderes. 

Cambon lo probó mas perentoriamente: l.° por los escritos de 
Marat, á quien trata de incendiario y de malvado; 2.° por las de¬ 
nuncias hechas por algunos miembros de la municipalidad, y de 
varios individuos de la comisión de los veinte y uno de la Asamblea 
legislativa ; 3.° por haber tenido qne poner sellos en su nombre á 
los papeles del Sr. Dumas y de otros diputados sospechosos, parti¬ 
cularmente en los del Sr. Amelot, tesorero de lo estraordinario. 

Un diputado de Duaí, cuyo nombre ignoramos , esplanó estos 
hechos, asegurando á la Convención que él mismo había oido en 
Duai á los comisionados de la Municipalidad de París, desde el dia 
10 de agosto, decir espresiones incendiarias, que inflamaron el eno¬ 
jo patriótico del acusador público del Norte. 

Finalmente, otro diputado de Seine-et-Marne, escediendo en 
energía á todos los preopinantes, no dudó afirmar que los municipa¬ 
les de París no eran mas que incendiarios, ladrones y asesinos. 

Entre los cargos que les hace , sobresale el hecho que imputa 
á dos comisionados de dicha Municipalidad, de haber dicho pública¬ 
mente en la Asamblea electoral de Meaux, que el pueblo habia po¬ 
dido electrizar la Asamblea que le habia elegido y haberla, con' 
ducido de inconsecuencia en inconsecuencia. 

Todos estos discursos fueron muy aplaudidos por una parte de 
la Asamblea. 

Pañis esperaba hacia ya mucho tiempo la ocasión de esplicarse 
acerca de lo que Barbaroux habia dicho de su persona. 

Voy á responder á la imputación de Barbaroux , dijo. No lo he 
visto mas que dos veces , y en nombre de la patria aseguro queja- 
más le he hablado de dictadura. Recuerdo que necesitando de él 
para decir al batallón de Marsella que fijara su residencia en el lo¬ 
cal de los Franciscanos, sección del teatro francés, cuya medida 
parecía muy interesante á los patriotas para consumar la revolución 
del 10 , me dirigí á él. Entonces yo era miembro de la Municipali¬ 
dad y de la administración de la policía. Los ciudadanos venían á 
cada momento ú comunicarme sus temores: por ellos teníamos las 
pruebas mas evidentes de las intrigas de la corte. Estas pruebas sub¬ 
sisten, y en su lugar las reproduciremos. Yo consideraba que para 
destruir aquellos manejos seria muy conveniente la liga de los Mar¬ 
selleses con la sección del teatro francés: y dije á Barbaroux que 
acostumbraba ver con frecuencia á los del batallón: ya hace dias 
que trabajo por decidir á vuestros paisanos á que vengan al cuar. 
tel de los Franciscanos , sección del teatro francés. Este es el sitio 
que les conviene para unirse estrechamente con los de esta sección, 
que en los momentos [de peligro ha sido el mas sólido baluarte de 
la libertad Ayudadme á ejecutar este proyecto. Quince mil aristó¬ 
cratas se preparan á degollarnos: perdidos somos sino tratamos 
de dejar hueco el caballo de Troya (este era el nombre que yo daba 
al palacio de las Tullerías). Tal fué el objeto de mis entrevistas con 
Barbaroux; porque como yo estaba enterado por relación de varios 
patriotas que se introducían en palacio , de todos los planes de la 
corte, sabia muy bien que no debíamos desperdiciar un momento. 
Al fin nos reunimos un pequeño número de buenos ciudadanos, los 
mismos que nos vemos ahora calumniados por los cobardes, y prin¬ 
cipiamos el asedio patriótico de las Tullerías. 

Presidente , continuó el orador dirijiéndose á Petion, vos en¬ 


tonces os hallabais en la Alcaldía. Debeis recordar que en los dias 
que precedieron á la jornada del 10 , yo os decía : «ya no podemos 
mas: es preciso echar fuera de ese palacio el enjambre ele conjura¬ 
dos que en él se van’ reuniendo ; solo una santa insurrección pue¬ 
de salvarnos. «Vos no quisisteis creerme: pensabais que el partido 
aristocrático estaba abatido , y no debia inspirar temor. Nos vimos 
obligados á separarnos de vos para proseguir nuestras operaciones. 
No habia entonces en la Alcaldía mas que dos fervorosos patriotas, 
Sergent y mi persona , y estábamos rodeados de agentes aristocrá¬ 
ticos y espías. Resolvímonos á formar un comité secreto para reco¬ 
ger todos los datos que los buenos ciudadanos venían á darnos. Los 
Marselleses participaban de nuestros apasionados deseos de anona¬ 
dar la tiranía, vinieron al cuartel de los Franciscanos, y al dia si- 
gnieute nos pidieron cartuchos ; nosotros no podíamos dárselos sin 
vuestra orden, señor Presidente-Alcalde; pero temíamos hablaros 
del asunto; porque erais confiado en eseeso. Un joven Marsellés, 
inflamado de patriotismo, poniendo , en presencia nuestra la boca 
déla pistola en sus sienes, nos dijo con un acento que no es posi¬ 
ble imitar: « Si no me suministráis medios para defender á mi pa¬ 
tria, me mato aquí mismo: en vuestra presencia.» Conmovidos nos¬ 
otros con semejante rasgo , firmamos la orden de*que se les dieran 
municiones. 

Por lo que toca á Barbaroux, juro en nombre de la libertad 
que jamás he hablado con él mas que sobre la traslación de los Mar¬ 
selleses al cuartel de los Franciscanos, sin haberle dicho jamás una 
palabra ni de dictadura ni de Robespierre. No sé pues de que ad¬ 
mirarme mas , si de la bajeza , de la inverosimilitud , ó de la false¬ 
dad de la acusación. ¿En qué pruebas se funda? ¿Dónde están? ¿quié¬ 
nes son los testigos? 

Yo , gritó Rebecqui, dándose con ambas manos en el pecho. 

Pañis. Vos sois amigo de Barbaroux, y además denunciador» y 
es cosa estrafia , cómo podéis en un mismo asunto servir á la vez 
al uno y al otro de testigo. Si los Marselleses que atacaron y ven¬ 
cieron en las Tullerías, se hallasen ahora en París» ellos, á quienes 
yo veia con intimidad y frecuencia, dirían si aguna vez les he ha¬ 
blado yo ele semejante cosa. ¿A titulo de qué os hubiera elegido yo 
por confidente? ¿Ni quién se podrá persuadir de que cuando yo y 
todos los patriotas nos hallábamos sin fuerzas para librarnos dei 
puñal de la córte que nos amenazaba , sin tiempo para sofocar la 
horrible conspiración que nos envolvía , habíamos de emplearnos 
en meditar el proyecto de crear un poder dictatorial? Sostenéis, si, 
á tanto llega la audacia, vuestras calumnias. Yo emplearé todo mi 
conato en hacer triunfar la verdad. 

Brisot. Con qué derecho espedísteis órdenes de prisión contra 
varios diputados? 

Pañis. ¿Con el derecho que tiene cualquier ciudadano de contri¬ 
buir como pueda á la salvación de la patria. Confundís los tiempos 
normales con aquellos momentos de tempestad y de crisis. Invocáis 
leyes impotentes ó contrarias á la libertad , tratándose de la ley su¬ 
prema de la salud pública, á quien solo podía consultarse en aquel 
momento. No os ruborizáis de defender á los traidores que vendían 
el pueblo á los tiranos, y á quienes el pueblo ha perdonado» para 
calumniar á ese mismo pueblo y á los que los han arrancado á su 
justa cólera. Sí, sugeto hay que nos debe la vida, y nos abruma hoy 
dia con disgustos y calumnias. Discurrís, después de la revolución 
del 10 , y bajo la influencia de la república, como en tiempos del 
poder y de los crímenes de la córte de Luis XVI. Todo lo ponéis en 
olvido para perseguir á los mártires de la libertad. Esa es la suerte 
de los ciudadanos'que la han hecho triunfar.» 

Desde esta quinta sesión se echa de ver que no podían existir 
ya sentimientos de confianza ni unión en aquella Asamblea. Los Gi¬ 
rondinos habían cedido á las sugestiones de antiguas enemistades, 
y sobre todo á la vanidad de brillar como oradores; estas ideas de 
personalidad dominaban mas que el amor déla patria. La guerra 
entre los dos partidos tomaba cada día un carácter mas amenazador 
y de acritud mas apasionada , sobre todo contra la Municipalidad, 
que los Girondinos se empeñaban en combatir. Solo la diputación de 
París se mostraba celosa en defender aquella corporación, que tan 
poderosamente habia contribuido á derribar el trono , y sin embar¬ 
go, tuvo que ceder al decreto relativo á la reorganización de todos 
los cuerpos administrativos. Por otra parte , los Girondinos que se 
esforzaban en denigrar los actos de París á la vista de los departa¬ 
mentos , y cuyo verdadero objeto no era otro que el contener el 
movimiento revolucionario y concentrar sus beneficios en los pue¬ 
blos de sus departamentos , pidieron la formación de un cuerpo mi¬ 
litar formado de individuos de aquellos , al cual quedaría confiada 
la guardia de la Asamblea; los Jacobinos se indignaron contra la 
formación de esta guardia Preioriana , y las secciones prometieron 
oponerse á su formación. Delegaron por lo tanto á la Convención 
una diputación que protestó contra la proposición de Buzot. Esta 
petición, aplaudida por la Montaña , no mereció la aprobación de la 
mayoría, que pasó á ocuparse de la orden del dia ; sin embargo, se 
hizo tan popular en París la oposición de que se formase la guardia 
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departamental, que la Convención no se atrevió á remitir la discu¬ 
sión de este proyecto á la orden del dia. 

En medio de las continuas hostilidades de la (.lironda y ra Mon¬ 
taña, otra decisión del mayor interés vino á preocupar los ánimos: 
Luis XVI habia sido destronado y se hallaba preso con su familia en 
el Temple; preciso era determinar su suerte: la Municipalidad, que 
habia tómado á su cargo la custodia de los prisioneros, tenia con 
ellos, no obstante su escrupulosa vigilancia , todas las consideracio¬ 
nes posibles; ninguna de sus peticiones era desoída, y por masque 
hayan dicho y escrito los calumniadores de esta época gigantesca, 
y de esta inmortal revolución, jamás se olvidó la Municipalidad de 
que Luis XVI habia sido gefe de la nación francesa. 

1 Los hechos hablan mas alto que las calumnias. 

El servicio dé la mesa y cocina del ex-rey se componía en 
aquella época de trece empleados. ¿ Es esta acaso la posición de 
una familia abandonada, y de quien los escritores asalariados dicen 
que se hallaba falla de todo? En la relación oficial de los gastos del 
Temple leemos que la mesa de Luis XVI costó en dos meses veinte 
y oeno mil setecientos cuarenta y cinco francos, y téngase presente 
que estos gastos tuvieron que pasar por el severo examen de los Gi¬ 
rondinos. 

La Asamblea legislativa, al sancionar la deposición, había de¬ 
clarado solemnemente que se nombraría una Convención que enten¬ 
diera en arreglar la suerte de Luis: esto debia ser por lo tanto el 
objeto preferente de toda discusión, y sin embargo estos mismos 
Girondinos retrocedían sin cesar ante la discusión del decreto que 
ellos habían dado: desde que la Convención se víó reunida, esta 
cuestión importante agitaba los clubs y las secciones: la mayoría de 
la Asamblea se mostraba sorda á las advertencias del pueblo. En un 
interesante documento que la historia debe conservar (1), Robes- 
pierre tomó la iniciativa, y pidió que se pusiera en tela de juicio: 
«La insurrección ha juzgado á Luis XVI; el pueblo le lia destrona¬ 
do, porque halló crímenes en su conducta. La Asamblea nacional 
ya no puede hacer otra cosa que condenarlo á muerte. Pronuncio á 
pesar mió esta fatal verdad i Luis debe morir para que la patria 
viva.» Bourbotte también por su parte promueve en el seno de la 
Asamblea la cuestión del encausamiento de Luis con motivo de una 

I ieticion de los ciudadanos de Arras; nombróse un comité de legis- 
acion, y en virtud de un relato presentado el 6 de noviembre por 
Valace acerca de los documentos hallados entre los papeles recogi¬ 
dos por el comité de vigilancia de la Municipalidad de Paris , Juan 
Mailbe al dia siguiente formuló á nombre del comité de legislación 
otro informe, que por orden de la comisión fué traducido á todos 
los idiomas, enviado á todas las municipalidades y ejércitos, y es¬ 
parcido en toda la Europa. 

Eljinforme de Mailhe estaba resumido en estos términos: ¿Luis XVI 
puede ser encausado por los crímenes que se le suponen cometidos 
mientras ocupó el trono constitucional? ¿Entenderán en la forma¬ 
ción de esta causa los tribunales ordinarios como en la de cual- 

J uier otro ciudadano acusado de crimen de Estado? ¿Se deberá 
elegar el derecho de juzgarle á un tribunal compuesto de las asam¬ 
bleas electorales de los ochenta y tres departamentos? ¿No será 
natural que sea juzgado por la Convención misma? ¿Será necesario 
ó conveniente someter el juicio á la ratificación de lodos los miem¬ 
bros de la república , reunidos en asambleas municipales ó en de 
otra clase? El comité de legislación se propone declarar que Luis XVI 
puede y debe ser juzgado; nue debe serlo por la Convención, y 
que su juicio será pronunciado por votación nominal. La discusión 
quedó aplazada para el 12 de noviembre, y se abrió el dia 13. Los 
que intentaron salvar al acusado disputaron miserablemente sobre 
la inviolabilidad real; Morison preguntó en dónde estaba la ley 
preexistente que se pudiera aplicar en aquel caso; Fauchet, Rou¬ 
get y Faure apoyaron esta proposición; pero Saint-Just, Robert, 
Gregoire, Petion y Robespierre se pronunciaron enérgicamente: 
“El rey/dijo Saint-Just, debe ser juzgado no como ciudadano, 
sino como enemigo, con arreglo al derecho de gentes, y no según 
las leyes civiles. En tiempo de César, prosiguió, el tirano fué in¬ 
molado en pleno senado, sin otra formalidad <jue veinte y cuatro 
puñaladas , sin atender á otra ley que la libertad de Roma, y ahora 
se quiere formar con tanto respeto el proceso de un hombre ase¬ 
sino sorprendido en fragante delito con las manos en la sangre, con 
, las manos en el crimen!» 

Gregoire se admiró de que pudiera preguntarse si Luis podía ser 
juzgado. La cuestión de la inviolabilidad, dijo él, fué vivamente 
combatida en los últimos momentos de la Asamblea constituyente: 
mostráronse partidarios suyos todos esos entes viles que prostitu¬ 
yendo el augusto carácter de legislador, quisieron sustituirlo con 
el de lacayos de la corte, que querían sacar jugo de los canales 
de la lista civil, y llegar á ser, por decirlo en una palabra, alcal- 

(i) El discurso que Robespierre pronunció posteriormente ante la Conven- 
cion, es la esplanacion lata de esta carta: que envió á sus comitentes. (Véase 
Obras compUtas de Maximiliano Robespierre por Laponneraye), 


des de palacio. Sus heregías políticas eran dogmas para un pueblo 
naturalmente propenso á la idolatría del trono; y por otra parte 
no contaban ni con la ley marcial ni con las bayonetas. Preten¬ 
dieron decir que la inviolabilidad era una hermosa ficción para sos¬ 
tener la libertad. ¡ La dicha del pueblo reposando en ficciones y no 
en los inmutables principios de la naturaleza!... ¡Pretender que 
para la común felicidad es preciso que el rey pueda impunemente 
cometer toda clase de crímenes! ¿Se habrá sentado jamás una pro¬ 
posición mas repugnante?... 

También yo repruebo la pena de muerte, y espero que este res¬ 
to de barbárie desaparezca al fin de nuestras leyes. Bástale á la so¬ 
ciedad asegurarse de que el culpable no la puede ofender. Semejan¬ 
te á cualquiera otro criminal, Luis Capeto participará del beneficio 
de la ley si abolís la pena de muerte : entonces le condenareis á su¬ 
frir su propia existencia, á fin de que el horror de sus crímenes le 
asedie continuamente y le atormente en el silencio de la soledad... 
¿Pero es posible que un rey conozca el arrepentimiento ? La histo¬ 
ria, que grabará sus crímenes, podrá retratarlo con un solo rasgo: 
En las f ullerías se estaban matando por orden suya millares de 
hombres, y entre el estampido de los cañones que vomitaban la 
desolación y la muerte sobre los ciudadanos , el rey comía , di¬ 
gería'.... 

Lá impunidad de Luis XVI daría lugar á que los déspotas de la 
Europa os creyeran sobrecogidos de espanto : hábilmente sabrían 
sacar partido de ese recurso para dar algún valor á la absurda má¬ 
xima de que Dios y su espada les han dado la corona: así acaba¬ 
rían de estraviar la opinión del pueblo y remacharían sus cadenas, 
en el momento mismo en que el pueblo, dispuesto á aniquilar á 
esos monstruos que se disputan los tristes despojos de la humani¬ 
dad, se prepara á probarles que Dios y sus sables les darán la li¬ 
bertad...» Gregoire concluyó diciendo que Luis Capeto podia y de¬ 
bia ser juzgado; pero que convendría oirle hasta en esta misma 
cuestión. Su discurso fué vivamente aplaudido en las tribunas. 

Estos aplausos concedidos á los oradores de la Montaña espresa- 
ban suficientemente cuáles eran los sentimientos de la población de 
Paris; pero lo que particularmente debe enseñar á los que estudien 
la historia ó deseen apreciar en su justo valor esta revolución, son 
los discursos de los que intentaron salvar á Luis XVI, pues en ellos 
se funda principalmente la base de la acusación. Fauchet opina que 
el rey ha merecido mas que 1a. muerte , y que se le debe conser¬ 
var para que sirva de ejemplo á los conspiradores. Rouget pregun¬ 
ta á quién propondrán el ejemplo de Luis XVI conducido al cadalso, 
no siendo que piensen volver á levantar el trono tan gloriosamente 
derribado ; invita á la Asamblea á que reflexione bien en que nada 
puede inspirar mayor aversión d tos tiranos que la existencia de 
un rey criminal; Faure opina que se dé al universo un alto cjem- 
lo dé magnanimidad y virtud, haciendo comparecer al ex-rey á la 
arra de la Asamblea y diciéndole: «Ya no eres rey, porque así lo 
quiere tu pueblo; nosotros separamos de la vista la imágen de tus 
atentados: éramos cual hijos tuyos y quisiste degollarnos: mere¬ 
cías la muerte; pero te dejamos vivir.» ¿ Qué podian decir los acu¬ 
sadores de Luis XVI cuando sus defensores hacian el balance de sus 
crímenes contra la nación ? 

En la sesión del 20 de noviembre se simplificó aun mas la solución 
de esta cuestión. Rolland presentó varios rollos de papeles, á propó¬ 
sito para aclarar los sucesos del 10 de agosto, de la revolución en¬ 
tera, y para revelar los personajes que habían figurado como prin¬ 
cipales actores: aquellos papeles estaban ocultos en un nicho, cer¬ 
rado por una puerta de hierro en el palacio de las Tullerías, y el 
secreto fué descubierto por el obrero que habia hecho los marcos 
de la puerta. Se nombró una comisión que se enterara de su conte¬ 
nido ; y el 23 de noviembre, informó Gardien diciendo que en aque¬ 
llos documentos existía la prueba de que Luis habia aconsejado á 
Bouillé los asesinatos de Nancy. El 27 se acordó una mención hono¬ 
rífica á propuesta de Bourbotte á los amigos de Auxerre que pedían 
el encausamiento de Luis XVI, y que la sangre del mas malvado de 
los conspiradores expiara sin dilación sus atentados. 

Los Girondinos tentaron vanamente un último esfuerzo para su¬ 
blevar los departamentos contra la capital: el 28 de noviembre, 
Rolland que daba su apoyo á la Gironda , y que se hallaba siempre 
dispuesto á ver insurrecciones entre los Jacobinos, manifestó desde 
la tribuna sus inquietudes acerca de la subsistencia: anunció á la 
Asamblea que París se hallaba amenazado de una sublevación, y 
que se habia mandado disparar el cañonazo de alarma; Charlier, 
Turreau y Montant, desmintieron aquellos rumores; Santerre pro¬ 
testó en la barra que todo estaba tranquilo. «He oido leer el parle 
del ministro, dijo Santerre, y me creo obligado á decir que no hay 
señal alguna de turbarse el orden. El servicio se hace con activi¬ 
dad ; nadie se ha propuesto disparar el cañonazo de alarma, nadie 
lo ha intentado , ni nadie, yo lo aseguro con mi cabeza, podría con¬ 
seguirlo... Dos medios hay para atraer la contrarevolucion: yo he 
burlado en mas de veinte sesiones el que consiste en esparcir falsos 
rumores entre el pueblo, para sumirlo en el estupor del espanto. No 
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queda ya por consiguiente mas que otro medio, y consiste en ater¬ 
rar á los ministros y á la Convención... El estupor y el miedo hacen 
creer en la anarquía y la producen; ellos son causa de las trabas 
que la circulación de comestibles sufre en este instante: por todas 
partes, en los mismos alrededores de la capital, me dicen que ha 
habido de algún tiempo á esta parte sublevaciones en los mercados- 
he tratado de tener una certeza de estos hechos, y me he conven¬ 
cido , que si las tales sublevaciones imaginarias , por de pronto lle¬ 
gasen á existir, seria únicamente por haber sido tan anunciadas.. 



Partida del conde de Artuis. 


¿Qué es lo que debemos temer ? Con el apoyo de la Convención yo 
desafiaré, si fuese preciso, el poder de la Europa entera. Yo no 
pertenezco á ningún partido ; jamás me he sujetado á ninguna fac¬ 
ción ; yo he resistido á la corrupción de todas las listas civiles , y 
resistiré á todas las que se formen en lo sucesivo , no conozco mas 
ambición que la de hacer ejecutar las leyes. Cuando la sociedad esté 
en perfecta calma, yo volveré á ejercer mi profesión, la cervece¬ 
ría...» 

Serre volvió á tomar la discusión, y apoyó el dictámen de que 
Luis XVI debía ser juzgado. Podría, dijo él, ser citado ante un juez 
de paz si hubiese cometido un robo, y puede asimismo ser juzgado 
según las leyes existentes contra los asesinos y conspiradores. 

El 50 de noviembre Robespierre propuso como medio seguro 
para confundir de una vez todos los complots de los enemigos del 
orden social, es decir, de todos los partidarios de la monarquía y 
de la aristocracia, que desde el dia siguiente el tirano de los fran¬ 
ceses, el gefe, el punto de unión de lodos los conspiradores , fue¬ 
se condenado a sufrir la pena de sus crímenes. A estas palabras 
una parle de la Convención y todas las tribunas prorumpieron en 
repetidos aplausos. «Sí, esclamó Legendre, todos los disturbios que 
ocurren no son producidos sino por la desesperación de los realis¬ 
tas: pido que todos los que han escrito acerca del proceso de Luis, 
firmen sus manuscritos y los depositen en la mesa; que la Conven¬ 
ción los mande imprimir y que el próximo lunes se resuelva defini¬ 
tivamente si Luis puede ó no ser juzgado.» <Si Luis XVI es inocente, 
gritó Jean Ron Saint-André, vosotros todos no sois mas que unos 


rebeldes.» La proposición de Legendre fué tomada en considera¬ 
ción . y la Asamblea decretó que se volveria á entablar la discusión 
asi S ue , se term ¡ nara I a distribución de estos últimos discursos. 

En la sesión del 2 de diciembre fué admitida á la barra una di¬ 
putación de la Municipalidad de Paris. Su orador dijo que iba á ha¬ 
blar a nombre de la sección del soberano que habia hecdio la revo¬ 
lución , y se quejó de la lentitud con que se procedía á la sustancia- 
cion del proceso del ex-rey. Finalmente, al dia siguiente el acto de 
acusación queda pronunciado y admitido casi por aclamación ; Ro¬ 
bespierre pide LA CONDENACION SIN ENJUICIAMIENTO. 

En estas pocas palabras está consignado el verdadero espíritu- 
de la revolución. 1 

Robespierre se elevó en este"discurso á las mas altas considera¬ 
ciones de hombre de Estado: y debe ser uno de los mas importantes 
documentos del proceso de rehBbilitdcion (jue los verdHderos repu* 
bl i canos siguen á favor de Robespierre ante la opinión pública leal¬ 
mente instruida. Permítasenos pues reproducirlo testualmente. «La 
Asamblea ha sido conducida , sin conocerlo ella, lejos del punto de 
la verdadera cuestión. Aquí no se debe tratar de formar un proce¬ 
so. Luis no debe presentarse anuí como un acusado, ni vosotros sois 
jueces : vosotros no sois ni podéis ser mas que hombres de Estado, 
representantes de una nación; no es de vuestra incumbencia pro¬ 
nunciar un fallo decisivo en pro ó en contra de un hombre, sino el 
tomar una medida de salud pública, el ejercer un acto de providen¬ 
cia nacional. En las repúblicas, un rey destronado lio sirve sino 
para dos cosas; ó para turbar la tranquilidad del Estado y agitar la 
libertad , ó para asegurar la consolidación de aquel y de esta : mi 
opinión es que el carácter que hasta el presente vais dando á vues¬ 
tras deliberaciones es enteramente contrario á estos principios. 

¿Cuál es sino el partido que la sana política os prescrioe para 
dar sólido cimiento á la república que acabamos de establecer? El 
que imprimáis en todos los corazones un profundo desprecio hácia 
la monarquía, y el que asombréis de estupor á todos los partidarios 
del rey. Luego, presentar al universo su crimen como problemáti¬ 
co, su enjuiciamiento como objeto de discusión la mas importante, 
religiosa y difícil en que puedan ocuparse los representantes del 
pueblo francés, establecer una distancia infinita entre el solo re¬ 
cuerdo de lo que lué y la dignidad de un ciudadano, es precisa¬ 
mente haber hallado el secreto de hacerlo aun peligroso para la li¬ 
bertad. 

Luis fué rey, la república está ya establecida : la famosa cues¬ 
tión de que os estáis ocupando queda resuelta por estas breves pa¬ 
labras: Luis ha sido destronado por sus crímenes, Luis denunció su 
pueblo como culpable de rebeldía; llamó para castigarlo las armas 
de los tiranos , colegas suyos; la victoria y el pueblo han hecho ya 
ver que él solo era el rebelde: Luis no puede ser juzgado, porque 
ya lo ha sido. Está ya sentenciado , ó la república no puede ser 
absuelta de culpabilidad. Proponer la formación de proceso contra 
Luis XVI, de cualquier modo que se haga , no es mas que retroce¬ 
der al despotismo real y constitucional; es una idea contra-revo¬ 
lucionaria, porque es poner á la misma revolución en litigio. Por¬ 
que si efectivamente Luis puede ser aun objeto de un enjuicia¬ 
miento, puede ser absuelto, puede ser inocente. ¿Qué digo puede? 
está considerado como tal hasta que recaiga sobre él el fallo de las 
leyes. Pero si Luis queda absuello, si se le presume como inocente, 
¿qué será la revolución?—Si Luis es inocente, todos los defenso¬ 
res de la libertad ¿ qué serán mas que unos calumniadores ? Todos 
los rebeldes serán los amigos de la verdad, los defensores de la 
inocencia oprimida; todos los manifiestos de las potencias estran- 
geras serán legítimas reclamaciones contra una facción usurpadora. 
La misma detención que Luis ha sufrido hasta el presente es una 
vejación injusta; los confederados, el pueblo de Paris, todos los 
patriotas del imperio francés son culpables ; y el grande proceso 
pendiente ante el tribunal de la naturaleza entre el crimen y la vir¬ 
tud, entre la libertad y la tiranía, obtendrá en fin un fallo á favor 
de la tiranía y el crimen. Ciudadanos , tened cuenta: os dejais lle¬ 
var en esto asunto por principios no ciertos: confundís las reglas 
del derecho civil y positivo con los principios del derecho de gen¬ 
tes; confundís las relaciones de los ciudadanos entre sí con les de¬ 
rechos de una nación respecto del enemigo que conspira contra 
ella; confundís la situación de un pueblo en el período de una re¬ 
volución, con el de un E>tado cuyo gobierno ya está consolida¬ 
do; confundís una nación que castiga á un funcionario público, con-' 
servando no obstante la forma del gobierno establecido, con la 
que destruye hasta al mismo gobierno. Juzgamos con las ideas 
que nos son familiares un caso estraordinario que depende de prin¬ 
cipios que no habernos aplicado hasta el presente, líe aquí resulta 
que como estamos acostumbrados á ver los delitos de que somos 
testigos, juzgados por los trámites ordinarios, naturalmente esta¬ 
mos en la creencia que en ninguna circunstancia las naciones pue¬ 
den con equidad juzgar de otra manera á un hombre que lia viola¬ 
do sus derechos, y no vemos justicia dónde no vemos un jurado, 
uu tribunal y un proceso. Estas mismas palabras de que usamos 
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para espresar ideas diferentes de las qne significan en su uso co¬ 
mún, acaban de enganarnos. Tal es el imperio natural de la cos¬ 
tumbre, que consideramos las instituciones mas arbitrarias, las mas 
defectuosas como regla absoluta de lo verdadero ó falso, de lo jus¬ 
to ó injusto. No consideramos que la influencia de la mayor parte 
de ellas depende esencialmente de las preocupaciones eñ que el 
despotismo nos educaba: hemos pasado tanto tiempo encorvados 
bajo su yugo , que no nos podemos elevar sino con mucha dificul¬ 
tad hasta los eternos principios de la razón, de manera que todo lo 
que se remonta al sagrado origen de toda ley, nos parece ilegal, y 
consideramos como un desorden lo que realmente es el orden mis¬ 
mo de la naturaleza. Los movimientos magestuosos de un gran pue¬ 
blo, los arrebatos sublimes de la virtud se presentan á nuestra dé¬ 
bil vista como erupciones de un volcan , como el anonadamiento de 
la sociedad política; y ciertamente no es la menor de las turbacio¬ 
nes que nos agitan, esta contradicción eterna entre la debilidad de 
nuestras costumbres, la depravación de nuestros espíritus, y la 
pureza de principios y la energía de carácter que son necesarios pa¬ 
ra el gobierno libre á que nos atrevemos á aspirar. 

Cuando una nación se ve obligada á recurrir al derecho de in¬ 
surrección , se coloca en el estado de la naturaleza respecto al tira¬ 
no. ¿Cómo podría invocar este el pacto social, si lo ha dirimido con 
sus tiranías? La nación puede, si lo juzga á propósito, conservarlo 
en cuanto á las relaciones entre los ciudadanos; pero el efecto de 
la tiranía y de la insurrección ha roto enteramenre aquel pacto res¬ 
pecto del tirano, quedando. recíprocamente constituidos en estado 
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de guerra; los tribunales, los procedimiento? judiciales no pueden 
servir ya mas que para los miembros de la ciudad. Suponer que la 
constitución puede presidir al orden de cosas nuevamente creado, 
es una contradicción grosera, equivalente á suponer que puede so¬ 
brevivir á sí misma. ¿Qué leyes serán, pues, las que la reemplacen? 
las de la naturaleza , que es la verdadera base de toda sociedad, la 
salvación de los asociados. El derecho de destronar al tirano y el 
d e castigarlo es una cosa misma; ambas cosas proceden bajo unos 


mismos trámites: el proceso del tirano ha sido la insurrección del 
pueblo ; la caida del poder ha sido el enjuiciamiento ; la imposición 
de pena es lo que la salud pública exige. 

Los pueblos no proceden en sus enjuiciamientos con las fórmu¬ 
las ordinarias de la curia; en vez de pronunciar sentencia lanzan el 
rayo; en vez de condenar á los reyes, los reducen á la nada, y esta 
justicia no vale menos que la de los tribunales. Si el pueblo ha to¬ 
mado las armas contra sus opresores para salvarse, no está obligado 
á emplear para su castigo, medios que hicieran dudosa su salvación. 

Ejemplos de naciones estrangeras que nada tienen de común con 
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nuestros sucesos cont/ibuyen asimismo á inducirnos al error. Si 
Cromwel hizo juzgar á Cárlos I por un tribunal con cuya adhesión 
contaba ; si Isabel se valió del mismo medio para condenar á María 
de Escocia, es una cosa natural, pues se trataba de un tirano que iba 
á sacrificar á otro tirano; pero no lo seria respecto al pueblo, que 
no está interesado, como aquellos lo están, en mantener estraviada 
la opinión con el prestigio de fórmulas ilusorias. Allí no se trataba 
de principios ni de libertad, sino de intrigas y de raterías; pero el 
pueblo! ¿qué otra ley puede seguir sino la de la justicia y la de la 
razón apoyadas en toda su fuerza? 

¿En qué república se redujo á litigio la necesidad de castigar á 
un tirano? ¿Fué enjuiciado Tarquino? ¿Qué hubieran dicho en Roma 
si se hubiese presentado algún romano que se atreviera á defenderlo? 
¿Y nosotros qué hacemos? Nosotros andamos llamando por todas 
parles abogados que defiendan la causa de Luis XVI. Llamamos 
actos legítimos lo que en lodos los pueblos libres ha sido consi¬ 
derados como el mayor délos crímenes. Nosotros mismos invitamos 
á nuestros conciudanos á Ja bajeza y á la corrupción. Acaso llegará 
dia en que decretemos coronas cívicas para los defensores de Luis; 
pues claro está, que lomando su defensa , tendrán alguna esperanza 
de hacerla triunfar; de lo contrario todo esto no pasaría de ser una 
comedia á los ojos del mundo. ¡Y nos atrevemos d hablar de repú¬ 
blica! 

Invocamos formas, porque carecemos de principios; hacemos 
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alarde de delicadeza, porque nos falta energía; nos engalana¬ 
mos con una falsa humanidad, porque nos es desconocido el senti¬ 
miento de la verdadera; respetamos la sombra de un rey, porque 
nos falta misericordia para los oprimidos. 

Procesar á Luis XVI! ¿Qué otra cosa será este proceso mas que 
invitar á la insurrección á un tribunal ó á otra cualquiera asam¬ 
blea? Cuando un rey ha sido anonadado por el pueblo, ¿ quién ten¬ 
drá derecho de resucitarlo para producir un nuevo pretesto de tur¬ 
bulencias y de rebelión? ¿Qué otros efectos puede producir este sis¬ 
tema? Concediendo campo franco á los defensores de Luis XVI, 
resucitáis todas las querellas del despotismo contra la libertad; consa¬ 
gráis el derecho de blasfemar contra la república y el pueblo; porque 
el derecho de defender al antiguo déspota, lleva consigo el derecho 
de decir cuanto sea en favor de su causa. Con semejante medio vol¬ 
véis á poner en pié todas las facciones; reanimáis, dais nuevos alien¬ 
tos al realismo adormecido. Cualquiera podrá tomar libremente par¬ 
tido en pró ó en contra. ¿ Qué cosa mas legítima ni natural que ir 
repitiendo por todas partes las máximas que sus defensores podrán 
profesar en vuestra barra, en vuestra tribuna misma? ¡Qué repúbli¬ 
ca aquella, cuyos fundadores le suscitan por todas partes enemigos 
que vengan á atacarla en su misma cuna! 

^Considerad los rápidos progresos que ha producido ya ese siste¬ 
ma de contemplación. En los acontecimientos de 10 de agosto últi¬ 
mo, todos los realistas andaban ocultándose; cualquiera que se hu¬ 
biese atrevido á hacer la apología de Luis, hubiera.sido castigado 
como traidor. Hoy empiezan ya á levantar impúnemente su soberbia 
frente; hoy en dia los mas despreciables escritores del partido aristo¬ 
crático vuelven á manejar confiadamente sus plumas envenenadas. 

Escritos llenos de insolencia, precursores de todos los aten¬ 
tados, inundan en este momento la capital en que residimos, los 
83 departamentos, y acaso el pórtico mismo de este santuario de 
la libertad. Hoy en dia hombres armados, llamados á propósito, 
retenidos dentro de estos muros, sin saberlo vosotros, é infringien¬ 
do las leyes, han hecho resonar en las calles de la capital los gri¬ 
tos sediciosos que piden la impunidad de Luis XVI. Hoy en dia Pa¬ 
rís encierra en su seno una reunión de hombres, ya os lo lian di¬ 
cho , decididos á sustraerlo de la justicia de la nación. Nada os fal¬ 
ta ya mas que abrir este recinto á los atletas que se apresu¬ 
ran á merecer el honor de romper lanzas en favor de la monarquía. 
Qué digo? Hoy en dia Luis dispone hasta de representantes del pue¬ 
blo, pues es cierto que hablamos en favor y en contra de él. ¿Se hu¬ 
biera podido hace dos meses sospechar que la inviolabilidad del ti¬ 
rano hubiera podido ser una cuestión para los que nos reunimos en 
este sitio? Mas desde el instante que un miembro de la Convención 
nacional (el ciudadano Petion) ha presentado la cuestión de si el rey 
podía ser juzgado , como objeto digno de séria deliberación , y co¬ 
mo preliminar de toda cuestión, la inviolabilidad que sirvió á los 
conspiradores de la Asamblea constituyente para cubrir sus prime¬ 
ros perjuicios, se ve ahora invocada para proteger sus últimos aten¬ 
tados. Oh crimen! Oh vergüenza! En la tribuna del pueblo francés 
ha resonado el panegírico ele Luis XVI! ¿No hemos oido acaso cele 
brar las virtudes y las bondades del tirano? Cuando apenas nos es 
dado salvar de la injusticia de una precipitada deliberación el honor 
ó la libertad de los mejores ciudadanos; qué digo? cuando liemos 
visto acoger con escandalosa alegría las mas atroces calumnias 
contra los representantes del pueblo, insignes por su amor á la 
libertad; cuando una porción de miembros de esta Asamblea 
han sido proscritos por sus mismos colegas, apenas la perversidad 
é ignorancia reunidas los denunciaron, la causa del tirano marcha 
con tan pausado y solemne miramiento, que no se ve ni bastante 
libertad ni espacio para llevarla á cabo. ¿Mas de qné nos admiramos? 
Estos dos fenómenos tienen un común origen. Cosa evidente es que 
los que se interesan por Luis ó sus partidarios deben estar ansiosos 
déla sangre de los diputados del pueblo, que por segunda vez re¬ 
claman ya su castigo: solo con los que declinan ahora en favor de 
los acusados podrían sus secuaces usar alguna condescendencia. 
¿Por ventura, han perdido nunca de vista el proyecto de encadenar 
al pueblo degollando á sus defensores? Los picaros que hoy en dia 

Í roscriben á estos con el pretesto de anarquistas y agitadores, ¿no de- 
en acaso hacer esfuerzo para escitar las turbulencias que nos presa¬ 
gia su pérfido sistema? Muchos meses por lo menos durará el proceso 
si hemos de dar crédito á lo que ellos dicen; durará hasta la prima¬ 
vera próxima, época en que los déspotas nos atacarán por todas 
partes á la vez. | Qué magnifica carrera se abre álos conspiradores! 
¡ Qué bien la intriga y la aristocracia podrán alimentarse! De mane¬ 
ra que todos los partidarios de la tiranía podrán confiar aun en el 
socorro de sus aliados, y las armas estrangeras alentarán la auda¬ 
cia del tribunal que debe fallar sobre la suerte de Luis, al mismo 
tiempo que el oro podrá tentar á la fidelidad de los jueces. Me per¬ 
suado que la república es algo mas que un nombre vano con que 
se nos entretiene; pero realmente, ¿qué mejor sistema para resta¬ 
blecer la monarquía podría escogerse, que el que se está siguiendo? 
¡ Justo cielo í Todas las hordas feroces del despotismo se apres¬ 


tan á desgarrar de nuevo el seno de nuestra patria en nombre de 
Luis XVI. Luis sostiene desde el fondo de su prisión la guerra; ¡y 
aun se eluda de su culpabilidad! j aun no es lícito tratarlo como ene¬ 
migo ! ¡ aun se pregunta qué leyes lo han de condenar! Invócase en 
tavor suyo la constitución... Yo me guardaré de reproducir en este 
lugar los argumentos sin réplica que han aducido los que se han 
dignado combatir esta especie de objeción. No diré mas que una 
sola palabra a los que no se hayan aun convencido con la fuerza de 
aquellos. La constitución os prohibía hacer todo lo que habéis he¬ 
cho. Si no podíais castigarle mas que con la privación del trono, 
tampoco podíais privarle de esta dignidad sin haberle encausado an¬ 
teriormente. Tampoco teníais el derecho de retenerlo en una pri- 
sion, y el lo tiene para pedir soltura é indemnización de los per¬ 
juicios que le habéis irrogado. La constitución os condena: id pues 
á los pies de Luis á implorar su clemencia. Yo por mi parte me 
avergonzaría de hablar una palabra mas sobre estas sutilezas cons¬ 
titucionales. Yo las destierro por mi parte á los bancos de las uni¬ 
versidades ó de las audiencias, ó mas bien á los gabinetes de Lon¬ 
dres , de Viena ó de Berlín. No puedo estenderme en largas discu¬ 
siones sobre lo que creo que hay escándalo en la deliberación. 

Es una causa, dicen, en la que debe procederse con una atina¬ 
da y lenta circunspección. Vosotros sois los que dais á esa causa tan 
alta importancia. ¿Qué encontráis de grande en ese asunto? ¿La 
dificultad de llevarle á cabo? No. ¿El personage? ¿Lo hay acaso 
mas vil á los ojos de la libertad? ¿Hay algún otro mas culpable á 
los ojos de la humanidad? A nadie puede imponer respeto sino á los 
que sean de su misma condición rastrera. ¿Os detienen acaso las 
consecuencias del resultado? Esta es una razón mas para que os 
apresuréis. Lo que debe llamarse, y es una causa de alta impor¬ 
tancia, es el proyecto de una ley popular: una gran causa es salvar 
al desgraciado victima del despotismo. ¿Qué motivo hay pues para 
esas eternas dilaciones en que os entretenéis? ¿Temeis zaherir la 
opinión del público? ¡Como si el públifco debiese temer otra cosa 
mas que la debilidad ó la ambición desús mandatarios! ¡Come si el 
pueblo fuese una horda vil de esclavos, estúpidamente afecto al es¬ 
túpido tirano que ha proscrito, deseando á toda costa encenagarse 
en la bajeza y esclavitud! Habíais de opinión; á vosotros no os toca 
dirigirla, sino robustecerla. Si la opinión se estravía, si se malea, 
¿de quién será la culpa sino de vosotros mismos? ¿Temeis aumentar 
el descontento de los reyes que se han coaligado en contra nuestra? 

¡ Oh! ciertamente que el mejor medio de vencerlos es principiar te¬ 
miéndolos. El mejor medio de confundir la criminal conspiración 
de los déspotas de Europa es respetar á su cómplice. ¿Temeis á los 
pueblos estrangeros? Luego conserváis aun la creencia de que es 
innato el amor á la tiranía. En este caso, ¿por qué aspiráis á la 
gloria de dar la libertad al género humano? ¿Por qué contradicción 
suponéis que las naciones que no se han admirado de oiros procla¬ 
mar los derechos de la humanidad, se espantarán del castigo de uno 
de sús mas crueles opresores? Decís, por último, que temeis el 
juicio de la posteridad. Si: efectivamente los venideros siglos se es¬ 
pantaran de vuestra inconsecuencia, de vuestra debilidad, nuestros 
descendientes se burlarán, á no dudarlo , de la presunción y de las 
preocupaciones de sus padres. Se ha dicho que era preciso talento 
para profundizar esta cuestión; yo sostengo que no es preciso mas 
que tener buena fé: no se trata de ilustrarse , sino solamente de no 
entregarse á una voluntaria ceguera. ¿Por qué lo que hoy nos parece 
claro nos parecerá acaso oscuro mañana? ¿Por qué lo que el buen 
sentido del pueblo decide con tanta facilidad, se convierte en un 
problema casi insoluble en las manos de sus representantes? ¿Te¬ 
nemos acaso el derecho de poseer una voluntad general y una sabi¬ 
duría diferente de la razón universal? 

He oido decir á los defensores de la inviolabilidad una atrevida 
máxima que yo mismo apenas me hubiera atrevido á sentar. Dicen 
que los que el 10 de agosto hubieran inmolado á Luis XVI, hubie¬ 
ran hecho una acción virtuosa. Claro está que semejante máxima 
no puede fundarse sino en los crímenes de Luis XVI y en los dere¬ 
chos del pueblo. ¿Y lia sido cambiada la condición de aquellos crí¬ 
menes y de estos derechos en el breve intervalo de tres meses? Si 
entonces se le arrancó á la indignación pública, fué únicamente para 
que su castigo, ordenado solemnemente por la Convención nacional 
en nombre de la Francia, ofreciese un carácter mas imponente á 
los enemigos de la humanidad; pero poner en cuestión si es culpa¬ 
ble y si puede ser castigado, es abusar de la confianza con que el 
pueblo francés nos ha honrado. No faltará alguno que para impedir 
que la Asamblea tome un carácter digno de ella, ó para no ofrecer 
á las naciones un ejemplo que pudiera elevarlas á la altura de los 
principios republicanos , ó por último , cediendo á intenciones aun 
mas vergonzosas, no llevaría á mal que la mano de un particular 
cumpliera los deberes de la justicia nacional. Ciudadanos, guardaos 
de caer en este lazo; el que da semejante consejo no hace otra cosa 
mas que servir á los enemigos del Estado. Tened entendido que el 
castigo de Luis no es útil sino llevando el sello del solemne carácter 
de la vindicta pública. 
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¿Qué le importa al pueblo la persona del ultimo de los re-1 
ves? Representantes, lo que le importa, lo que os importa a 
vosotros mismos es el cumplir los deberes que la publica con¬ 
fianza os ha delegado. Habéis proclamado la república; ¿pero nos la 
habéis dado? Ni una sola ley hemos sancionado que merezca ese 
nombre ni un solo abuso del despotismo hemos remediado aun. 
Desentendámonos de los nombres , y veremos aun en pié á la tira¬ 
nía, con la añadidura de facciones mas viles y de charlatanes mas 
inmorales, y con nuevos gérmenes de turbulencias y de guerra ci¬ 
vil. ¡ La república ! ¡ Y Luis vive! ¡ Y andais aun colocando la per¬ 
sona del rey entre nosotros y la libertad ! Temamos hacernos crimi¬ 
nales á fuerza de escrúpulos; temamos que mostrando mucha indul- 
encia por el culpable, nos coloquemos nosotros mismos en su 

^Nuevas dificultades. ¿A qué pena se condenará á Luis? La de 
muerte es demasiado cruel. No, dice otro, la vida es mas cruel 
aun. Pido que viva, añade. Abogados del rey, ¡ es por compasión ó 
por crueldad el quererlo sustraer á la pena de sus crímenes! Yo, lo 
digo con sinceridad , aborrezco la pena de muerte prodigada por 
vuestras leyes, ni Luis me inspira personalmente amor ni enemis¬ 
tad: yo no detesto sino sus crímenes. Yo pedí la abolición de la 
pena de muerte á la Asamblea, á quien llamáis aun constituyente, 
y por lo tanto no esculpa mia si los primeros principios de la ra¬ 
zón le parecieron heregías morales y políticas. Pero vosotros, que 
jamás os acordásteis de reclamarlos en favor de ningún desgraciado, 
cuyos delitos eran mas bien que culpa suya culpa de un mal go¬ 
bierno, ¿por qué fatalidad los invocáis ahora al defender la causa 
del mayor de los criminales? 

Pedis una escepcion de la pena de muerte precisamente en fa¬ 
vor de aquel que legitima su ejecución. Sí, porque la pena de muer¬ 
te en general es un crimen que según los indestructibles principios 
de la naturaleza, no puede justificarse mas que en el caso de ser ne¬ 
cesaria para afianzar la seguridad de varios individuos o del cuerpo 
social. De aquí proviene que la seguridad pública no debia provocar 
la pena de muerte contra los delitos comunes, porque la sociedad 
podría prevenirse con otros medios é inutilizar la criminal acción 
del malvado. Pero un rey destronado en medio de una revolución 
que ya está nada menos que sancionada por las leyes; un rey, cuyo 
nombre solamente atrae sobre la nación el azote de la guerra, ni en 
una prisión ni en el destierro puede hacer indiferente su existencia 
para la tranquilidad pública, y esta cruel escepcion de las leyes or¬ 
dinarias, tan en armonía con la justicia, no puede ser imputada 
sino á la naturaleza del crimen. Vuelvo pues á pronunciar á despe¬ 
cho de mi corazón que Luis debe morir para que la patria viva. 
Los generosos consejos que queréis darnos, tendrían lugar en un 
pueblo pacífico, libre y respetado interior y esteriormente. Mas un 
pueblo cuya libertad se le disputa aun {después de tantos sacrifi¬ 
cios y combates; un pueblo cuya legislación no es aun inexorable 
sino para los desgraciados; un pueblo en donde aun son dudosos los 
crímenes de la tiranía, debe desear ser vengado: esa generosidad 
con que se quiere halagarnos es muy parecida á la lie una gavilla de 
bandidos repartiéndose el botin. 

Propongo , pues, que determinéis la suerte de Luis en este mis¬ 
mo momento. En cuanto á su mujer y demás personas complicadas 
en sus atentados, no encuentro dificultad en que las entreguéis 
á la acción de los tribunales. Su hijo permanecerá en el Tempie has¬ 
ta que la paz y la libertad pública queden consolidadas; pero res¬ 
pecto á Luis, pido á la Contención que lo declare desde este mo¬ 
mento , traidor d la nación francesa , criminal de lesa humani¬ 
dad ; pido además que en el mismo sitio donde Jos generosos már¬ 
tires de la libertad entregaron sus vidas el 10 de agosto, pierda el 
tirano la suya dando al mundo una saludable lección , y finalmente, 
que se consagre el recuerdo de este memorable suceso en un monu¬ 
mento donde los pueblos vengan á prender el modo de sostener sus 
derechos y el horror á la tiranía , y los déspotas poseídos de espan¬ 
to teman eternamente el fallo de la justicia del pueblo.» 

No es posible espresar con qué aplausos fue interrumpido fre¬ 
cuentemente este discurso , ni con qué entusiasmo fué leido en los 
clubs y en toda la Francia : en su contesto se veia no solo un in¬ 
forme elocuente , violento , y acaso algo declamatorio contra 
Luis XVI, sino un resúmen de irresistible lógica de la política de 
aquella época, y un verdadero acto de acusación contra los Giron¬ 
dinos. Petion intentó vanamente replicar y justificar su proposición 
sobre si el rey podía ser juzgado ; al fin, tuvo que declarar que 
era preciso que i 0 fuese, y que debia serlo por la Convención. 
Esta proposición alcanzó mayoría sobre la de Robespierre, y fué 
adoptada después de largos y acalorados debates. Ya no falta¬ 
ba mas que establecer las formas del proceso, que desde el 4 die¬ 
ron lugar á las mas vivas discusiones. Ferri concluyó que debían 
reducirse á un simple interrogatorio; el 6 propuso Bourbotte que 
María Antonia fuese inmediatamente puesta en estado de acusa¬ 
ción; que el rey fuese interrogado desde el día siguiente acerca de 
sus crímenes ; que se redactase una acta anunciándolo, y que se 


pronunciase á continuación la pena de muerte, que él pidió antes 
que nadie en la tribuna ; Marat con grandes aplausos de las tribu¬ 
nas pide la votación nominal. 

El 10 , Lindet leyó un informe acerca de los crímenes imputa¬ 
dos á Luis Capelo , precedido de una breve memoria de la conduc¬ 
ta del ex-rey desde el principio de la revolución : este escrito, re¬ 
dactado sencillamente y puesto al alcance de todos los ciudadanos, 
produjo el efecto mas desfavorable contra el acusado : la importan¬ 
cia de este documento histórico nos obliga á estamparlo íntegra¬ 
mente en este lugar. 

•Luis, dice el razonador Robert-Lindet, ha sido denunciado al 
pueblo como un tirano que se ha aplicado constantemente á impe¬ 
dir ó á retardar el progreso de la libertad , y aun á anonadarla por 
medio de atentados sostenidos y renovados con perseverancia. No 
habiendo podido, á pesar de sus esfuerzos, impedir que una na¬ 
ción libre se diera una constitución y leyes especiales , concibió, 
dirigió y ejecutó un plan de conspiración para anonadar al Estado. 

• Los atentados de Luis, durante la sesión de la Asamblea cons¬ 
tituyente , y la sesión de la primera legislatura , están ligados entre 
sí, y tienden mutuamente á un plan único de tiranía y destruc¬ 
ción. 

•Aceptando la constitución, aun permanecerían envueltos sus crí¬ 
menes bajo el velo déla indulgencia pública; pero Luis desgarró 
ese velo cometiendo en 4792 un atentado cuyo plan había conce¬ 
bido en 1789 , cuya ejecución había diferido , obligado por el inte¬ 
rés de su seguridad personal. 

•La Francia liabia llegado ya al término en que la ilustración de 
todas las clases, y el conocimiento de los derechos del hombre 
anunciaban una próxima regenacion. Un - déspota aislado, vacilante 
sobre su trono , no podía sostenerse mas que rodeándose de las 
fuerzas, confianza y luces del pueblo. 

•El tesoro público carecía de fondos, no tenia crédito ni me¬ 
dios que le pudieran salvar de la bancarrota que por momentos le 
amenazaba. 

•La autoridad no respetaba á la libertad délos ciudadanos ; y al 
mismo tiempo carecía de fuerza para sostener el orden público. 

•Tales fueron los auspicios bajo que se reunieron los primeros 
representantes del pueblo en la Asamblea constituyente. 

• Los primeros trabajos de esta Asamblea anunciaron los desti¬ 
nos del pais. El rey se propuso inmediatamente subyugarla y domi¬ 
narla 

•El 20 de junio de 1789 intentó suspender el curso de sus sesio¬ 
nes y deliberaciones. En este dia feliz para la Francia, los represen¬ 
tantes del pueblo se reunieron en el juego de pelota de Versalles, 
y prestaron solemne juramento de no separarse y de volverse á 
reunir en donde quiera que las circunstancias lo exigieran, hasta 
dejar la constitución establecida sobre sólidos cimientos. 

•Luis apareció el 23 de junio en medio de ellos con todo el apa¬ 
rato de un déspota para dictarle sus voluntades, con la autoridad 
queá imitación de sus predecesores acostumbraba desplegar en las 
sesiones llamadas Estrados de justicia, celebradas bajo su presi¬ 
dencia entre algunos magistrados para dictar sus órdenes absolutas; 
sesiones que esparcían por el Estado el luto y la consternación , y 
agravaban constantemente las calamidades del pueblo. 

• El valor y firmeza de la Asamblea nacional se elevaron sobre 
el aparato amenazador del despotismo : la Asamblea se afirmó en 
sus decisiones, y declarando inviolable las personas de los repre¬ 
sentantes, prometió una constitución á la Francia. 

• El 25 , Luis hizo rodear de fuerza armada todas las entradas y 
salidas del salón; el pueblo fué alejado del sitio, y los representan¬ 
tes del pueblo no pudieron llegar á sus puestos sino pasando entre 
filas de los soldados del despotismo. 

•En vano la Asamblea dirigió á Luis un mensage para que man¬ 
dara retirar las guardias y relevara la consigna : el rey se ocupaba 
de un plan mas vasto, y preparaba una empresa mas funesta á la 
nación. 

•Cada dia hacia venir á las inmediaciones de París y de Versa¬ 
lles tropas nacionales y estrangeras , seguidas de trenes de artille - 
ría, que formaban distintos campamentos. 

•Ya no se pudo dudar que Luis quería subyugar á la Asamblea, 
y á la nación , y empezar sus hechos de armas declarando encarni¬ 
zada guerra al pueblo francés. 

•La Asamblea decretó el 8 de julio, que se rogase al rey que 
espidiera las órdenes necesarias á fin de que cesaran unas medidas 
tan inútiles , peligrosas y alarmantes; y para que mandase volver 
todo aquel aparato militar á los cantones de donde había salido. 

•El 9 decretó aquella célebre manifestación al rey , en que tra¬ 
zó con energía y dignidad la alarma, la agitación del pueblo , la 
efervescencia cada vez mayor de París, los males del Estado , la 
inutilidad y el peligro de la presencia de tanta fuerza armada , y 
por último, habló de su propia constancia y firmeza, que cerrando 
los ojos á los peligros de que se veia rodeada , no queria ocuparse 
mas que délos males que amenazaban á la patria. 
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•Nadie ignora, respondió el rey, los desórdenes y escenas escan¬ 
dalosas que han pasado, y se han renovado alguna vez en París y 
Versalles. 1 

•Añadió á continuación :—Si á pesar de eso , la necesaria per¬ 
manencia de las tropas en las inmediaciones de la capital inspira 
algon recelo , yo me avengo , en el caso de que los Estados gene¬ 
rales lo pidan , á trasladarlas á Noyon ó á Soissons , y entonces yo 
me transferiré á Gompíegne para mantener la comunicación nece« 
sana entre la Asamblea y mi persona. 

•Luis se había resuelto reprimir todas las inspiraciones de li¬ 
bertad con el terror délas armas, aislarla Asamblea nacional ha¬ 
ciendo toda comunicación difícil ó peligrosa, y dirigir todas sns de¬ 
liberaciones. 

•Desplégase el aparato de la fuerza; el consejo del rey, que ha¬ 
bía dirigido ó visto á sangre fría lodos esos preparativos, vacila en 
el momento de la ejecución, previendo las consecuencias: Luis 
lentas * CarlCra á tres min ‘ stros que se oponían á sus medidas vio- 

*La Asamblea determina el 13 volver á manifestar al rey los ne- 
ligros que amenazan á la patria y la necesidad de que se retire la 
fuerza armada cuya presencia irrita al pueblo 
mi ;b: ,ÍpuUcÍOn VUclv , e esta ^spuesta: «Os he hecho conocer 
Sml 1# M ?aC i er ? Je'as medidas que los sucesos de la capi- 
cesidad v ° á t0mar ’ á mí es á <I uie " toca'juzgar de su L 

cias tomadas í 16 COÍ,Cepl ° no P uedo varidr CÍ1 natla las providen- 

•Esta contestación equivalía á declarar la guerra: se había es- 
pSpe1/r?am¡IU , . Ue " Íblí n ° mbrar I ’ rÍm6r ‘" ¡nislr0 4 "" 

•La Asamblea nacional decreta que no cesará de insistir en h 
de ,as y declara que los ministros y coSeros ac- 

dií 1 .íhn; f- ’ de CUa !T IÍe f ran S° y con(licion ó empleos! son \í 
ías que pued,„'"S?* de las ,les8racias P rese " les X <1« todas 

Asamblea^ rebUSa reo * b ‘ r 4 las ^' ez la noche al presídeme déla 

.El 14 se presenta en el arrabal de San Antonio un escuadrón 
de húsares escitando una alarma y provocando el furor del pueblo 
? me al fl í e S° de,a Bastilla; se envía una diputación á su 
ciudadanos * COnjurándole * que no dispare su artillería contra los 

SISSISPB 

de que se presenten aquí para concertar 4 las «fc - municipales 
mentes: sé que se ha f J a ,l , ■ disposiciones conve- 

bien órdenes ámisoficia Sí ¿íír,& Uar i dia P ° pulap * he dado latn - 

SAWárr ,as 

sencia de la fuerza armada. Nada^uedoafíuí‘ U ! c ! das ,. P 0r la pre- 

antenor diputación.» P aftadir a lo dicho ya á la 

notlcU oml ^e C |a Bastilla 8 Disímuíandó Üllim0 rec¡1)0 '* 
pero convencido de la necesidad* de na vliSL ent0 , nc , es su derrota, 
diferir la ejecución de su pían* nido ° val ? rse Yf de las armas y de 
*e presentí a los re^ftestJp^bT1 Y S ^ EI15 
medios para restablecer el orden, y pira nue la í™ ? f pro P oner 

que vuestras personas í° ° r Oro que se han atrevidoá decir 
rio asegurar al pueblo Je f®S undad - ¿Será pues necesa- 

por mi conocido carácter? I>íi¿ i‘- ( de e,tos p umores, desmentidos 
vosotros. Ya he mandado que l a l ’ Y ° me t . í,are enteramente de 
salles.. 1 Ids> tropas se retiren de París y Ver- 

. 'El 16 se presentó en la canini • , 

alciones: jjy á pesar de eso estaba íí mír!" °.® m I,lisinas dis P°- 
•Desde el 16 el mariscal de DrJLliJ ltan . d10 nue yos atentados! 
armar las municipalidades de Toul v de Tu- 1a ^ a , ,a urden .de des¬ 
una nueva orden y se apresuró á poíerla en d 23 6SpÍdió 

■ tU ‘ S " al ’ Ía P- ^ aiíTOch. de san- 


cionar las leyes , ó el de suspender su ejecución con la neoativa de 
se t dió ¡>r*sa ■á nsar de ese poder suspendiendo la 
licion le t tr ÍT re 08 del 11 de , a «° ’ concernientes á la abo- 
diezmos! ser vidumbre personal, del régimen feudal y á los 

que*se*funiíaba^aueDi 6 j”? 0 C( ? noc . er á la Asamblea los motivos en 

¡TS j&» W «.«*« * 

ella contiene sin duda ninguna máximas muy LenL y inuJ^nrJ’ 
posito para dirigir vuestros trabajos; pero principios 5 ^ su centK 
de aplicación y hasta de interpretación distintas n 0 P puedei se,• apre¬ 
ciados en su justo valor, m tienen necesidad de seflo Usía él o- 
mentó en que las leyes designen su verdadero sentido . 

•Semejantes observaciones prueban que entre Luis y ] 0 « ren™ 
sentantes del pueblo iba á suscitarse una penosa y larga lucha v 
que no habiendo podido el primero ni disolver ni atraer (el 44 * de 
julio) la Asamblea á su devoción, se proponía inutilizar sus trabajos 
y privar a la nación de las ventajas que hubiera podido prometerse 

.Desde este momento empezó á circular el rumor de que el rev 
iba a marcharse de la capital; el pueblo estaba agitado; los comes¬ 
tibles escaseaban; la libre circulación de cereales sufría trabas y di¬ 
ficultades; la provisión de víveres de París había sufrido una inter- 
rupcion alarmante. 

«En Versalles se hacían preparativos cuyo objeto á nadie podía 
ser desconocido: anunciábase un aumento de supernumerarios en la 
milicia de la casa real. 

•La corte con sus intrigas consiguió traer á Versalles el 23 de 
setiembre al regimiento de Flandes. 

taba^reunílndo noml,rado S en eral del cuerpo de ejército que se es- 

-Los guardias de corps y el regimiento de Flandes se preparaban 
en re orgias y banquetes, en los que la nación era insultada á eje¬ 
cutar los designios de la corte. •* 

• En aquellos banquetes se proponían brindis por el rey v su real 
familia: de la nación nadie se acordaba sino para condenarla 1 nn 
desdeñoso desprecio. 

• Las músicas ejecutaban piezas escogidas para inflamar el valor 
guerrero á vengar la injuria de los reyes é inmolar el pueblo á su 
enojo, 

.Destaing manifiesta su inquietud por los rumores que circulan- 
habla de firmas del clero, de la nobleza, de un proyecto de campa¬ 
ña y de rapto de la real persona, y de los generales encargados de 
esta espedicion; por ultimo suplica á la reina calcule todo lo que 
podría suceder en el caso de dar una dirección no conveniente á 
los sucesos 

“La corte no desmiente estos rumores, ni disimula que alo-un 
acontecimiento imprevisto la va á librar de la especie de depcnd'en- 
cia en que se encuentra. 

»La escarapela nacionales pisoteada; las mujeres de la corle 
distribuyen escarapelas blancas: la reina dijo, el 4 de octubre que 
ha quedado sumamente satisfecha de la jornada del 1 ° de octu¬ 
bre, dia digno de atención por una orgía de los guardias de corps 
y los del regimiento de Flandes , que entre los arrebatos de la em- 
bnaguez habían espresauo tumultuosamente su afecto al trono y 
su aversión al pueblo. J 

• La inquietud era general; se decia que el rey iba á fugarse. 

• La Asamblea decreta, el 5 de octubre, que se niegue al rey 
que acepte pura y sencillamente la declaración de los derechos del 
hombre y los 19 artículos de la constitución. 

• Obtiene á fuerza de firmeza esta aprobación de la cual depen¬ 
dían todos sus trabajos. 

•El pueblo de París inunda aquel dia mismo la población v na. 
lacio de Versalles. J 1 

•La tiranía queda nuevamente vencida y desarmada. No podien¬ 
do Luis ejecutar su proyecto de evasión, llama á ios representan¬ 
tes de la Asamblea, y les dice, que quiere verse rodeado de ellos 
para que le ilustren con sus consejos; que jamás lia pensado ni 
pensará en separarse de su compañía. 

•El rey y su familia fueron conducidos á París, y l a tranquili- 
dad pareció quedar restablecida. 

•Las ambiciosas miras de algunos miembros de la Asamblea, su 
cambio de opinión en las grandes discusiones, los debates, incul¬ 
paciones, el halago de la corrupción, de que algunos se habían he¬ 
cho sospechosos, hicieron dar, el 7 de noviembre el decreto que 
prohibía á los representantes del pueblo aceptar ningún cargo del 
ministerio. 
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•Durante el año de 1790, el Mediodía de la Francia se vió agi¬ 
tado de turbulencias, suscitadas con pretesto de religión; Nimes 
fue presa de las facciones. La federación del 14 de julio dio moti¬ 
vo á la* reunión de que se supieron aprovechar para formar en el 
campo de Tales un foco de contra-revolueion , y restablecer la mo¬ 
narquía absoluta pretestando intereses religiosos. 

• Este partido parecía que no se diseminaba sino para volverse 
á unir, como lo verificó en 1792, bajo la influencia^ protección del 
gobierno. 

•La guarnición de Nancy había hecho estallar, á fines de julio 
de 1790, su desconfianza y disgusto contra algunos gefes. La or¬ 
den dada por la Asamblea el G de agosto, para que la administra¬ 
ción de cada uno de los cuerpos que componían aquella guarnición 
rindiese cuentas, liabia sido mal ejecutada, y la perfidia de ciertos 
agitadores había oscilado una insurrección. 

• La Asamblea espidió un decreto severo para hacer entrar á la 
guarnición en su deber. 

.Luis confió la ejecución de esta ley á Bouillé , conocido por su 
carácter despótico, disposiciones contra-revolucionarias y pro¬ 
yectos hostiles y violentos, y por lmber sido el general designado 
para encargarse de la espedicion cuyo objeto era el rapto de la real 
persona en el anterior octubre. 

•El 31 de agosto llegó Bouillé á Nancy; pidió que la guarnición 
le entregara dos oficiales generales, que los sublevados tenían pre¬ 
sos; la guarnición se los entregó. 

•En seguida exigió que se pusieran á su disposición para sufrir 
el castigo cuatro de los principales sublevados de cada regimiento: 
la guarnición se negó á entregárselos, y el general, que liabia ya 
cumplido su objeto principal, en vez de aprovecharse de las dispo¬ 
siciones y primer rendimiento de la guarnición , empeñó un san¬ 
griento combate en el centio mismo de la población. 

•Soldados, paisanos, todos fueron indistintamente sacrificados 
por la perfidia de aquel general que se proponía desorganizar el 
ejército, escitar el encono y la violencia de los partidos, y hacer 
odiosa la revolución achacándole tan espantosas calamidades. 

• La Francia imputa á Luis XVI los asesinatos de Nancy; Bouillé 
no hizo nada mas que ejecutar sus órdenes, y Bouillé es quien en 
lo sucesivo fué siempre el encargado de preparar y conducir las es- 
pediciones hostiles que Luis intentaba contra la Francia. 

• El invierno de 1791 vió la formación de nuevos proyectos: la 
corrupción era el resorte de que se valían para conseguir el buen 
resultado del plan que Luis seguía constantemente desde el princi¬ 
pio de la revolución. Tramaron entonces una nueva conspiraron: 
contaban con La Fayette, y estaban seguros de Miralieau. 

•Calón estaba encargado de dar á la capital el impulso oportuno 
por medio de agentes asalariados á espensas de la lista civil en la 
Asamblea, en los comités, en la Municipalidad, en las secciones y 
en las sociedades populares. 

•Mirabeau debía valerse de los mismos medios en los departa¬ 
mentos. En esto se echa de ver porqué clase de medios y de sacri¬ 
ficios la lista civil debia indemnizar ó Mirabeau la esperanza de ob¬ 
tener un puesto en el ministerio, que sus felices esfuerzos para 
hacer otorgar al rey el velo suspensivo le había adquirido, y á cu¬ 
yo puesto ya no le era posible aspirar desde el decreto de 7 de se¬ 
tiembre. 

• Laporte dirigió á Luis el 24 de febrero de 1791, la memoria 
de un plan cuyas primeras notas le había remitido anteriormente. 

—• He faltado al secreto que me encargó su autor , dice Laporte, 
revelándoos su nombre.» 

• Esta memoria está señalada por la mano del rey, que escribió 
en ella: Proyecto de M. N. O. T. Z. T. 

• El proyecto de conlra-revolucion que Luis había adoptado, se- 
un parece, era el apresurar su fuga de la capital; prometíanle 
uen resultado con tal que la lista civil suministrase aun un mi¬ 
llón y quinientas mil libras. 

• El autor no ignoraba las profusiones de la lista, ni los inmen¬ 
sos sacrificios que tenia que hacer para adquirir votos y sobornar 
al pueblo; pero también sabia aplicarlos oportunamente. 

*Se aconseja á Luis que se presente por varios dias seguidos á 
caballo en los arrabales.... Gritarán ¡Viva el rey! S. M. emplea¬ 
ra todos sus medios de popularidad hablando con cualquiera per- 
s ? na ’ J si algún individuo del pueblo se lamenta de la triste situa¬ 
ción de la clase trabajadora , S. M. responderá: Yo he hecho todo 
lo que el pueblo ha 'pedido , y he deseado constantemente su 
bienestar. El rey arrojará algunas monedas diciendo: Quisiera 
poder hacer mas y se marchará á galope. 

» Anuncia Jas ideas que se deben hacer circular en el pueblo, los 
proyectos de petición, la reunión de la sociedad monárquica, el in¬ 
teres que inspirara una enfermedad fingida, la declaración pública 
del rey de que necesita hacer un viage para reponer la salud, y el 
afan del pueblo en invitarlo á que lo baga. 

• Cuanto mas pronto se alejara de París S. M., dice el autor, 
tanto mas pronto volverá á descansar en sus sienes la corona. La 


declaración del 23 de junio débe ser el punte preferente déla aten¬ 
ción del monarca. 

»Si este plan no fué ejecutado en todas sus partes, lo fué por lo 
menos en cuanto á la evasión. 

• Observáronse en París nuevas reuniones, movimientos y cor¬ 
respondencias sospechosas; las visitas y el concurso á palacio eran 
estraordinarios: de todo lo cual se infirió que Luis meditaba una 
nueva fuga. El pueblo, á quien se habían propuesto adular é inte¬ 
resar en el buen resultado de la empresa, se convirtió en observa¬ 
dor severo, pero usaron de nuevas astucias para eludir su activi¬ 
dad y vigilancia : trataron de llama** su atención hácia otros puntos 
distantes. Se dijo que Vincennes estaba amenazado, y que los cons¬ 
piradores se reunían fuera de París. El pueblo se resuelve á vigilar 
sobre lodos los puntos amenazados: por de pronto se traslada á las 
Tullerías y encuentra reunidos á todos los esclavos |y pensionistas 
de la monarquía. Luis iba á salir de la capital. Arroja del palacio á 
lodos los denominados caballeros del puñal, después de quitarles 
las armas. El resultado de esta jornada produjo la calma y tranquili¬ 
dad en París. 

• El rey se resuelve á esperar una ocasión mas favorable para 
poner en ejecución sus planes. En 16 de abril escribía al obispo de 
Clermont, que si recobraba su potestad, restablecería el gobierno 
antiguo y pondría al clero en el estado que ocupaba antes de la 
revolución. 

• La capital queda otra vez presa de la mas inquieta agitación: 
vuelve Já anunciarse la fuga del rey ; por todas partes se reúnen 
circunstancias alarmantes: renace la desconfianza y el pueblo está 
vivamente agitado. 

» Luis se propone en 18 de abril ir á Saint-Cloud; el pueblo no ve 
en este viage mas que la ejecución del plan de fuga. Luis es deteni¬ 
do y conducido otra vez a las Tullerías. Al dia siguiente se presen¬ 
ta en la Asamblea quejándose de que se trata de poner en duda sus 
buenos sentimientos hácia la constitución: yo he aceptado, dijo, V 
he jurado mantenerla constitución, de quien forma pártela or¬ 
ganización civil del clero , y yo mantendré sus disposiciones con to¬ 
do mi poder. 

• Aquel dia mismo recibió una carta de Laporte, que le decia; 
—M. de Bivarol ha tenido conmigo una larga conferencia, cuyo re¬ 
sultado es el siguiente: «El rey pierde su popularidad í para vol¬ 
verla á adquirir, es preciso emplear los mismos medios y las mismas 

.personas que se la han quitado: estas personas son lasque dominan 
en las secciones » Todo lo que yo puedo decir á V. M. es que los 
millones que le han obligado á esparcir no han producido efecto al¬ 
guno : los asuntos van cada vez peor.* 

»Esta carta tiene anotaciones de la mano del rey. 

»Laporte dirigió á Luis en 22 otro documento importante del 
obispo de Anluir: en él le anuncia que un nuevo partido se ofrece á 
servirle ; * pero creo, dice, que esta facción desea dominaros; sa¬ 
be que habéis esparcido dinero y que se ha repartido entre Mirabeau 
y otros; esta facción, con la esperanza de participar, va á impedir 
que se den nuevos ataques á vuestra lista civil.» 

• En tanto que Luis mantenía esta correspondencia, se ocupaba 
cuidadosamente en volver á adquirir la perdida confianza. Hacia que 
el ministro de Negocios estrangeros escribiese á los embajadores que 
su mas formal intención era que por su conducto se enterasen las 
naciones estrangeras en donde residían que no tuvieran duda alguna 
acerca de sus buenos sentimientos hácia el nuevo orden de cosas 
establecido por la revolución, aceptada por su parte libre y franca¬ 
mente : encargó al ministro diese á la Asamblea cuenta de estas co¬ 
municaciones 

• Esta conducta produjo el efecto deseado: la lectura de aquellas 
notas escíló en la Asamblea los mas vivos transportes de satisfac¬ 
ción y hasta de agradecimiento. 

• Luis, después de haber disipado tan fácilmente las sospechas 
y desconfianzas, é inspirado seguridad á la Asamblea, prepara tran¬ 
quilamente su fuga , y combina los desórdenes que ella va á producir 
en la nación. Redacta su manifiesto d todos los franceses á su sa¬ 
lida de París... Este manifiesto está escrito por su propia mano; 
la letra, las enmiendas, las cambiantes de composición y redacción 
dan un evidente testimonio de quién fué su autor. Recuerda todos 
los acontecimientos de la Asamblea nacional, el plan de la consti¬ 
tución; discute las leyes de la Asamblea acerca de la justicia, ad¬ 
ministración interior, hacienda, negocios estrangeros, guerra y 
clero; desea el restablecimiento de la religión, de su potestad y una 
constitución que preste al gobierno la fuerza de acción y coacción 
conveniente... El habia perdido su libertad, y trata de recobrarla 
poniéndose á salvo con su familia. 

• Este manifiesto tiene la fecha de 20 de junio. No hay duda que 

semejante documento parece esclusivamente destinado á sumir el 
pais en los horrores de la guerra civil. . 

• Laporte fué elegido para ser su depositario y presentarlo a la 

Asamblea. , , ni 

»Luis sale de París con su familia en la noche del 20 al ** 
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junio. Su hermano tomó el camino de Bélgica, y llegó á los Estados 
pertenecientes entonces á la casa de Austria. Luis prosiguió su 
marcha por Chalons y fue detenido en Varennes. Bouillé le estaba 
esperando y había dado ya órdenes de marcha á la tropa que estaba 
bajo su mando. 1 ' 

• Luis salía de Francia como fugitivo para volver á entrar como 
conquistador al frente del ejército que mandaba Bouillé, de los emi¬ 
grados reunidos en torno de su familia y de los auxiliares que es¬ 
peraba desús aliados: estas disposiciones hostiles se revelan en el 
manifiesto del 20 de junio; deseaba trastornar el Estado núes 
no quena ni las leyes ni la constitución que había jurado sostener 

-Vuelvenle a conducirá la capital, y la libertad jamás ha vuel¬ 
to á verse desde entonces amenazada ! Sabiendo La Favctte el am 
go de Luis, que un gran número de ciudadanos se hal aban reuní-* 

7 , de i, JUll °i ) ? el CÍ ? rapo de Marte P a ™ f^mar una petición 
sobre el altar de la patria, se encamina con parte de la enardia 
nacional y artillería á ese punto; manda hacer fuego al puebío v 
el campo de Marte queda convertido en turaba de la libertad! üní 
l de La Fayette prueba que obraba de acuerdo con Ss ane 

Pilnifz^FÍ^mntrJí" 18153 ! aS es P eranzas de Luis era el convenio de 
metian'í rlr/ 6 a(l0 í T el . re Y de Prusia ( 2 * de julio) se compro- 
srHtonpr , e f 0Her ® n Lancia el trono y la monarquía absoluta, y á 
sostener el honor de las coronas contra los ataques del pueblo fran¬ 
cés, ofreciéndose además á solicitar la cooperación de las naciones 
Tecinas. 

• Luisno desaprobó esa coalición; los hechos posteriores prue¬ 
ban por lo contrario que él era su gefe. p es prue 

'}»■ Asan ? bl , ea Presentó á la aprobación de Luis la constitución 
Haba bülS - la a P robó , declarando que no ha- 
- medl0sde ejecución y administración toda la ener¬ 
gía necesaria para dar movimiento y conservar la unidad entre 
todas las partes de tan vasto imperio ; pero que supuesto que so- 
6 pa l ticular había distintas opiniones , se conformaba en 
íhlZT 6 e f eriencia manifestase lo me or. Su pwtmSíS 
abarcaba ya desde entonces uh objeto que no fe parecia^uyTs" 

de PihSzí'LSI n p,ní P , arie , ntes premiábanla ejecución del tratado 
L esperaba tener que sostener á nombre del pueblo 
Una s , uer , ra iec la P or disposición suya contra la Francia* 
esperaba que la desesperación del pueblo volvería á restablecer su 
íwa lí d!h?Hfh? *’ | S ‘ . estas , es Peranzas fallaban, la invasión estran- 
debilidad, la impotencia, la dispersión del ejército fran- 

»La ciudad de Arlés era quien fijaba toda su atención - en ell-> 

' qUG ÍnV0Caba ° n SU defensa la monarquía 

• Queriendo la Asamblea constituyente reformar ciertos 
cometidos en unas elecciones, había entregado aquel hermoso pai 

crétqKST»Í! cle k r0 y , do los ,lés P ülas ' suplicando por K! 

• 23 i d setie mbre al rey que enviara comisionados que res- 
tablccieran la paz en aquel deparlamenlo y requiriesen en caso ne¬ 
fas que llTtaLl Se AHÍ™ p j b |; ca ' Scm 'Í an ' cs disposiciones, por 

dias 13 y lT de míyíy d^decí?to V'lTinl?? d ® 1 deCret ° de ,0s 
á las colonias, fechados en junió No^e récnJprnTn , c °T erniente 
hubieran asegurado la tranquilidad, sino cuando se publSfri I” 6 
creto de 28 de setiembre, recibido como seíal de que P iban á Lnn 
ropea. 3S Sangnentas escenas Provocadas por lalristocíacia et 
’f} P° der ejecutivo tampoco remitió los decretos relativos á la 
S fi2íd!í aC1 ? n » P r0V f. 0 . nal de Avi S"on y el condado Venáis- 

di,idid0 ’ y 

»co^e?n^ a ”" idad ¡"mediata con los 

ración con que Luis ocupó constan!*” 606 *” 3 i va f t0 p an j e , cons P 1 ' 
legislativo. 1 ° constantemente la atención del cuerpo 

fana\!smo U y^aristochradaTl^invasion 3 ,/. 0 ? de l’ ar . tam ‘!" l ° s P« el 
olas «trancas la permanmeia de^obie °no TeSÍco l aS' 

orático en las colonias , son las partes pnnlm P ? i y F lst0 * 
se refieren la conducta y todos lKtod?ÍSÍ™ P ÍUC 


•La corrupción fué asimismo uno de los recursos que sus 
lativo 6 ® emplearon para ad q ui rir los sufragios del cuerpo legis- 

o*„ ,L j POrte ’ . Ra dix-Sainte-Foi, Dufresne SaintLeon estaban de 

Sí?í« P nn¡ ,! laccr - orn r de ,a lisla civil ‘ pensiones debidas á 
militares qne componían el servicio del rey. 

Asambleabe^islativá^ 6011 S6 relacíonó eon varios individuos de la 

.. ’ Race q u8 ia mayoría de los miembros de un comité adopten 
, , proyecto ue decreto que sujeta á liquidación á los pensionistas 
ciVil °i p mi ltar de rey ’ Y Sll pr¡me algunos millones de la lista 

*Los gastos hechos por Dufresne-Saint-Leon á favor de los 
miembros que debían apoyar el proytcto de decreto, para cuya 
discusión se repartieron entre sí el diferente papel que cada uno 
bras a represerRar » ascienden á un millón y cincuenta mil li- 

»E1 mismo Dufresne escribió á Delesar diciéndole, que se estaba 
ocupando de la liquidaoion de las pensiones de la casa-real; que los 
miembros del comité se conformaban con la propuesta que se les 
nacía, que el total del reembolso de las pensiones debía ascender á 
diez y ocho millones; pero que él lo hacia subir á veinte y cinco 
para conservarse algún márgen...!. 

«Estos proyectos no fueron presentados á la Asamblea ; mas 
o p °r eso dejan de ser evidentes las pruebas de corrupción; los 
proyectos y las memorias llevan el sello de la letra del rey. 

;- es - pues de conocer por medio de sus agentes el carde- 

latíL ^ 1 pros'iguffsus fesfguios ”'^ 11 ''™ 3 ' l ° ,aWeS del cuerp0 lcgis ‘ 
.El cuerpo dió un decreto (9 de ¡noviembre) contra los emigrá¬ 
is migración SUSp6ndl ° SU e J ecucion • Y favoreció manifiestamente la 
•Su antigua casa militar se establece en Coblentz ; sus oficiales 
J/ríS?!’ de .q uienesen lo sucesivo se formaron las compañías 
3fA.I d /L de i ^ orps ’ quedaron con la misma paga que antes; y él 
:W de ener ° de 1792) al tesorero general de su lista ci- 
V d m fi u . e . les i pagara los sueldos por trimestres. 

n»«4^r. 

fe™ hoy tfcttSE&i * CUy ° S e '" pl “ s "» 

•BouiHe desde Mayenne da cuenta (en 15 de diciembre! de un 
S£? 1 l de 9 ^f 00 hb - as r que habia sido puesto á su disposición y 
sobre el cua ha remitido otras 670,000 libras al hermano del rey Y 

emitidos 6 apreciarse la cantid ad invertida en socorro de los 

sa dfpohfii?^ 6 í 79 , 2 f ministra igualmente socorros á la espo- 
Beaunré. ® Y a a de La vauguyon, y da 9,000 libras á Choiseul- 

remite 5,000 libras á Hamiltóri, y 81,000 libras á 
Uochefort, desde el 15 de marzo hasta el 15 de julio. 
handprJ. h ®™ an ? s del . re y reunían todos,los emigrados bajo sus 
Francia Rwdnf r í 6lld ® S1 ” ? sient0 fi j° P or l °d as la s fronteras de la 
mánico 5 h í a ” re , gimiet l l0S en varios Eslados del cuerpo ger- 
nástkns l v l «n * c°n los gabinetes estrangeros; negociaban em- 

de la Francia^ ' ^ em P re:,tl, ' os est ^ n bipotécados en los dominios 

/Man!" 88 Comisiones .fi ue e 'fi° s encargaban , los tratados que nego- 
Inul’„i era “ conocidos hacia ya mucho tiempo: en 5 de julio, 
de su nomhr?” 6 hallandose informado de que se seguía abusando 
ceras rmí para seglur negociaciones con las potencias eslran- 
?np™ C »Wj 6r ei "P restltos • Y lomarse la libertad de organizar 
vani™ arm adas , el por su parte desaprobaba todos aquellos con- 
2* ’ 6 °T as ’ eill Préslitos , y actos celebrados porsus herma- 

elví ”° mbre a SU y°- Per0 n0 hlZ0 esta confesión hasta aue 
tof^SÍf q ” 6 ”” P °i di . a P er j udicar con ella á sus proyec¬ 
tos, ni retardar la invasión del territorio francés. ‘ Y 

‘Los emigrados insultaban á los franceses y habían intercenta- 
do la comunicación con Alemania antes que Luis nrntpli^ iín 
ira esa violación de los tratados, y pedido «n s E - 
principes que consentían en sus dominios la reuninílfí » nn«'di¬ 
gnadas á la hostilizacion de la Francia °” de lr0pdS deS ' 

, 4 hs ap ?- 

resistir sin esponerse á la in.ligSon de t 5” a C - a ”í° ,”n pU(l0 
gociaciones con el gefe del imperio v e«n t0 f°i e palS *j Entabl ° n °- 
pero no tuvo mas que respuestas e^L ” el eleCl ° r de , Maycncc; 
dar cuenta alguna del tratado a! l* ^ - 0cas Y. Promesas estériles, sm 
tes compromisos deí de w . llZ ’ ni * habl f r d6 ,os , recien - 
mes ae .noviembre entre el emperador y el 
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rey de Prusia, ni de la confederación del rey de Cerdeüa con aque- 

•lfabiendo el cuerpo legislativo invitado a Luis á que pusiera el 
ejército en un pié capaz de hacer respetar la independencia y so¬ 
beranía nacional, Narbonne se ocupo al parecer de algunos prepa¬ 
rativos de guerra ; se reclutaron nuevas tuerzas , y se compraron 
armas y municiones. , . , , , ., 

•La Asamblea constituyente había decretado que el ejercito se 
pusiera en pie de guerra, sin embargo, á fines de diciembre aun 
no contaba mas que cien mil hombres. 

•El cuerpo legislativo decreto el aumento de 50,000. Narbonne 
principió á ejecutar el decreto , luego suspendió el sorteo de los 
nuevos soldados, y diciendo que ya se habia completado el núme¬ 
ro pedido, despidió ó licenció la mayor parle de los reclutados. Iíizo 
una visita’ de inspección á las fronteras y aseguró que todo se ha¬ 
llaba en buen pié , y que la campaña podía abrirse en febrero. 

•En 20 de abril de 1792 se declaró la guerra. Degrave, suce¬ 
dió á Narbonne. Este nuevo ministro siguió durante seis semanas 
el plan de su antecesor, sometido enteramente á la influencia del 
trono: la nación sufrió reveses, y Degrave presentó su dimisión. 

• Servan reemplazó á Degrave en mayo, encontrándose con que 
todo estaba aun por hacer. Propuso al cuerpo legislativo una quin¬ 
ta de 24,000 guardias nacionales verificada en todos los departa¬ 
mentos , cuyos guardias armados y uniformados formasen cerca de 
la capital un cuerpo de reserva para reforzar el ejército ó recibirlo 
en el caso de una derrota : el cuerpo legislativo aprobó el proyec¬ 
to y espidió el decreto. 

•Fué presentado á la sanción del rey , y este mando suspender 
su ejecución, 

•Servan se vió en la precisión de dar su dimisión. Le sucedió 
Lajarre. En 22 de junio se le preguntó á este ministro si contaba 
con los recursos necesarios para salvar el Estado, y respondió al 
dia siguiente , que el rey creía deber proponer á la Asamblea un 
aumento de fuerza de 42 batallones. 

•En vista de esto, no se concebía por que Luis había suspendido 
la ejecución del decreto que ordenaba la quinta de 25,000 hom¬ 
bres, que podia haberse verificado con la mayor urgencia, y el 23 
de junio proponía un aumento de 42 batallones, cuando era casi 
imposible reunirlos con la prontitud oportuna. 

•Se sabia por correspondencias particulares que el ejército pru¬ 
siano se habia puesto ya en movimiento : la Asamblea nacional pi¬ 
dió cuenta al poder ejecutivo del estado de relaciones políticas en¬ 
tre la Francia y aquel reino. 

•El 6 de julio contestó el rey que el movimiento de las tropas 

Í irusianas, en número de 50,000 hombres, su reunión sobre las 
ronteras francesas , todo probaba un concierto entre los gabine¬ 
tes de Viena y de Berlín ; que son hostilidades que él las consi¬ 
deraba como 'muy peligrosas al estado constitucional , y que asi 
se apresuraba a decírselo al cuerpo legislativo , 

•Un nuevo enemigo se presentaba en las fronteras : Luis , que 
habia tenido cuidado en que el cuerpo legislativo no supiera su lar¬ 
ga marcha, parecía que lo estaba esperando ya en el palacio. 

•Los cuerpos del ejército francés estaban diseminados. Montes- 
quieu , bajo- pretesto de hostilidades inminentes por parte del rey 
de Cerdeña, tenia ociosa la mayor parte de las tropas del Mediodia. 

•Los regimientos coloniales habían sido abandonados, y estaban 
en una inercia absoluta en los departamentos de la llamada poste¬ 
riormente provincia de Bretaña. 

•Los departamentos del interior y las costas marítimas estaban 
llenos de voluntarios nacionales, y sin embargo , el pais víctima 
de una traición, no tenia resistencia que presentar á las armas es- 
trangeras. 

•La federación del 14 del julio habia sido un poderoso recurso 
en tales circunstancias; una numerosa juventud dispuesta á pre¬ 
sentarse en las fronteras, debía reunirse en París; pero Temer, 
ministro de Estado , habia inutilizado este recurso , escribiendo á 
fines de junio á todos los departamentos, previniéndoles que no 
enviaran á París ningún federado, y deshiciesen las reuniones que 
se formarán en los departamentos: esta orden fué muy bien ejecu- 

•El ministro de la Guerra entregó su dimisión el 10, declarando 
que no podia ser útil á la patria : Luis dejó en sus manos la cartera 
hasta el 23 de julio , y entonces creyendo que ya no habia motivos 

S ue le obligaran al disimulo, confió el despacho de la Guerra á 
abancourt, sobrino de Calonne. El resultado de tanta perfidia fué 
quedar Longwy, y Verdun en poder del rey de Prusia, que tomó 
posesión de esas plazas en nombre de Luis XVI, y que durante 
quince dias no tuvo mas inconveniente para la rapidez de sus mo¬ 
vimientos que los que pudo presentarle un débil ejército de 16,000 
hombres. La nación quedaba pues perdida, entregada 4 sus ene¬ 
migos sin poder siquiera presentarles una batalla. Eran precisos 
prodigios de valor para salvarla: ella los hizo , y ella quedó vic¬ 
toriosa. 


•También entraba en el plan del poder ejecutivo la destrucción 
de la marina: casi todos los oficiales de la armada habían emigra¬ 
do , y apenas quedaba el número suficiente para cubrir el servicio 
de los puertos. 

• Esto no obstante, Bertrand, ministro de Marina, espedía pa¬ 
saportes y licencias á los oficiales de la armada para ir á Malta v á 
Holanda. Cuando el cuerpo legislativo espuso al rey en 8 de marzo 
la culpable conducta del ministro, Luis respondió que se hallaba 
satisfecho de sus servicios. 

»Algún tiempo después presentó su dimisión. Lacoste, que habia 
sido enviado como comisario civil á las islas del Viento, regre¬ 
saba convertido acusador de los gefes de la administración civil y 
militar, entregando á la Asamblea nacional multiplicadas pruebas 
del incivismo de aquellos. 

• Luis le ofreció la cartera de Marina, y Lacoste aceptó. Vióse 
pues en el caso de poder juzgar á los mismos de quienes habia sido 
acusador; pero se olvidó de sus compromisos para con la nación, y 
dejóla autoridad en manos de los acusados, cuyos abusos habia te¬ 
nido él mismo ocasión de observar. 

• Habiéndosele encargado que enviara á las colonias fuerzas su¬ 
ficientes para reprimir las turbulencias, y hacer reconocer la sobe¬ 
ranía nacional, no envió mas que un débil refuerzo de quien los in¬ 
surgentes se apoderaron fácilmente. 

• Sumiso á las sugestiones del trono, conservó su cartera hasta 

que ocurrierou las dimisiones combinadas del mes de julio; pero 
sacrificó los intereses de la nación, y la colonia de Guadalupe que 
aun está en poder de los rebeldes. v 

• Las turbulencias del interior reclamaban medidas represivas y 
de la mayor severidad: la Asamblea nacional espidió un decreto, en 
29 de noviembre de 1791, contra los eclesiásticos facciosos ó faná¬ 
ticos; Luis suspendió su ejecución. 

• Los desórdenes iban en aumento: todos los departamentos es¬ 
taban en lamas violenta agitación; los cuerpos administrativos se 
veian en la necesidad de emplear medidas arbitrarias para prevenir 
mayores desórdenes: el ministro declaró que él comprometería su 
responsabilidad si dejaba subsistir las disposiciones de los cuerpos 
administrativos, pero que perdería la causa pública si los reprimia: 
pidió al cuerpo legislativo una ley especial, atendiendo que las le¬ 
yes existentes no suministraban medios bastantes ni para la captura 
ue los culpables, ni para reprimir sus escesos. 

• El cuerpo legislativo espidió aquel decreto, tan necesario á la 
salud pública, y tan vivamente solicitado por el ministro: Luis sus 
pendió su ejecución. 

»El rey se negó obstinadamente á concurrir de ningún modo á 
la adopción de medidas que aseguraran la tranquilidad del interior. 

• Arles se hallaba en un estado de contra-revolucion, y se habia 
coaligado con la aristocrácia de Avignon. Marsella envió sus guardias 
nacionales para prevenir una rebelión manifiesta. 

• El ministro envió tropas al Mediodia contra los ciudadanos de 
Marsella. Algo mas tarde se echa de ver que la ciudad de Arles es 
un foco de contra-revolucion, en donde los empleados civiles habían 
contemporizado con el espíritu de partido, sirviendo, no á la patria, 
sino á los intereses del realismo. 

• El fanatismo y la política mezclan y confunden sus muchas que¬ 
rellas : Religión y trono es la palabra de orden, y el especioso pre- 
teslo de los ambiciosos afectos al servicio del poder absoluto, y que 
desean el bien del pais principiando por envolverlo en una guerra 
civil. 

• La empresa de Dusaillant revela la existencia de una vasta cons¬ 
piración ; él se halla investido de los poderes dados por los hermanos 
de Luis en nombre del rey; él organizó grandes reuniones ; se atre¬ 
vió á combatir abiertamente; su derrota y castigo han preservado á 
la nación de las calamidades que el poder ejecutivo no hubiera que¬ 
rido prevenir, ni detener las consecuencias. 

• A fines de junio de 1792 la Asamblea nacional pidió cuenta al 
ministro de la situación interior del pais, y de los recursos con que 
contaba para responder de la tranquilidad pública: no le fué posible 
evadirse de manifestar las turbulencias y agitaciones de todos los 
departamentos; las leyes vigentes no le daban recursos suficientes 
para reprimir aquellos desórdenes, ni para librar al Estado de una 
guerra civil. 

• ¿Qué podría prometerse el orden de un gobierno que empleaba 
todos sus fondos en hacer circular libelos en la capital y departa¬ 
mentos, atacando las sociedades populares, irritando al pueblo con¬ 
tra el pueblo, realzando la autoridad monárquica, ridiculizando á 
los representantes de la nación, y sustituyendo el fanatismo de par¬ 
tido , los enconos y las venganzas á los sentimientos de frater¬ 
nidad? 

• El ministerio se puso de acuerdo, y escribió el 10 de julio dos 
comunicaciones al rey: en la primera todos los ministros presentan 
su dimisión, y en la segunda alegan los motivos que les obligan ú 
hacerlo. Los ministros dicen que los mas de ellos se encuentran es- 
puestos á un decreto de acusación; que en las graves circunstancias 





46 


HISTORIA DE FRANCIA. 


que afligen alfEstado, su dimisión uniformemente dada, hará que el 
país se indigne contra los representantes considerándolos como á 
una reunión desorganizada. 

• Luis abandona basta el 23 de julio los departamentos del minis¬ 
terio á los hombres escogidos entre la hez de la corrupción de la 
corte y de la capital, y de quienes se valió mañosamente para que 
su nulidad acelerase el cumplimiento de los designios, que en su mi¬ 
nisterio bien organizado hubieran caminado con mas lentitud. 

• El pueblo, conociendc que era víctima de una intriga, pedia la 



El Maire de Chatillon, á la cabeza de los Veteranos, quema los papeles de la 
administración. • 


deposición del rey. Luis por su parte meditaba otro atentado, cu- 
LPÍ an J. U e e . n fl ue debia llevarse á cabo eran conoci- 
dos en Milán, en otras ciudades estrangeras y en los departamentos: 
mtento Caei ° neS din€ldaS Ú La P orte anunciaban este aconteci- 

»El incivismo de su guardia le liabia obligado á licenciarla. man¬ 
teniendo para el servicio particular de su persona los llamados pos¬ 
teriormente guardias-suizos; la constitución se lo prohibía, y ya es¬ 
taba prevenido el poder ejecutivo, por medio de dos decretos, de que 
Ks fro S nteras r *** & CapiUl á Ios suizos » Y ,os empleara en defensa de 

*.Gd’les e i nÍa co í n P aüias particulares pagadas secretamente, 
hombres- v e?ln encarg0 de organizar una compañía de sesenta 

12,000 libras, qS líwJ&“T Y jun Í°, rGCÍhÍÓ para e , S !i e ° b j, e . l ° 
ta civil. 1 e on pagadas por el tesorero general de la hs- 

to que no se encuentran pruebas serviC10 del [®Y : 

de una compañía, pero X mullituS/in qUG dG e , x í s , tencia 
los empleados de policía eónftrmad«‘^declaraoiones recbidas por 
considerable el número de afluidos“&^ Slian ‘ Y q . UC G , ra 
duraciones dadas en nombre de la^ l ^ a1 ’ SGS ,^ aS - de ‘ 

os ú ochocientos. ° n de Granlliers, Isetecien- 


• Lacoste provoca la jornada del 10 de agosto, jornada prevista 
desde mucho tiempo antes. El dia 9 los aposentos del palacio estaban 
llenos de hombres armados que pasaron allí la noche. 

»A las 3 de la mañana del 1Q de agosto pasó el rey revista á los 
suizos en el jardín de las Tullerías. 

«Los ciudadanos de París y los federados avanzaron confiados 
hácia aquel sitio: desde el mismo palacio se les hizo fuego. Trabóse 
un sangriento combate entre los ciudadanos y los conspiradores del 
palacio; la tiranía quedo vencida y el trono fue derribado, en tanto 
Luis acudió a refugiarse entre los representantes del pueblo. 

»Luis XVI es culpable de un atentado , cuyo plan concibió des¬ 
de el principio de la revolución, habiéndolo intentado realizar en 
repetidas ocasiones. Todos sus pasos, todas sus acciones se lian 

dirigido constantemente á.ese mismo objeto, que nó era otro que 

el recobrar su dominio absoluto, sacrificando todo lo que ofrecie¬ 
ra resistencia á sus esfuerzos, mas fuerte, mas obstinado que sus 
consejeros, en ninguna ocasión ha cedido á las influencias de los 
ministros, y por lo tanto estos no pueden tener responsabilidad de 
los crímenes cometidos por un rey que los lía dirigido ó separado 
á su entojo de la administración. La coalición de los soberanos , la 
guerra estranjera , los érisayos'de guerra civil, la desolación de ’las 
colonias, las turbulencias del interior, suscitadas, entretenidas y 
aumentadas por su influencia , esos son Ips medios de que se ha va- 



Lepelletier muerto por un guardia de corp§. 


lido.para volver á levantar su trono ó sepultarnos á lodos baio sus 
ruinas.» J 

.. Este infórme.que con tanta evidencia ilustraba el juicio del pue¬ 
blo , pareció incompleto á Marat,;á Basire y á un gran número de 
individuos déla cpmision, siéndolas observáronos de cada uno de 
ellos acogidas con estrepitosos aplausos. Finalmente Legendre cer¬ 
ro, digámoslo así, esta larga serie de recriminaciones (sesión del 11 
de diciembre) con la siguiente proposición: .Pido queningun miem¬ 
bro de la Convención haga mocion : alguna en tanto que Luis XVI 
permanezca en la barra: añado que no debe manifestarse señal al- 
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guna de aprobación ó desaprobación: reine en este recinto un se¬ 
pulcral silencio (pie aterre al criminal.» Esta proposición fué de¬ 
cretada entre aplausos y significativos rumores. Manuel hizo decre¬ 
tar que Luis XVI fuese conducido en aquel instante y esperase las 
órdenes de la Convención para ser introducido á la barra: á las dos 
. se anunció la llegada del monarca destronado : el presidente Bar¬ 
riere lo hizo presente á la Asamblea y recordó á las tribunas la itn 
pasible dignidad en que debían permanecer: Luis fué introducido 
á la barra. Durante este tiempo el consejo general de la municipali¬ 
dad y las secciones de París se establecieron en sesión permanente: 
la traslación de Luis se halda verificado sin tumulto, sin ruido, por 
boulevares ’, calle Neuve des-Carucins , plaza Vendóme y bajóla 
dirección de Chambón, gefe de la Municipalidad, asistidos de Chau- 

metle, procurador de 
la misma, de Colom- 
beau, del secretario 
notario y de treinta 
oficiales munipales á 
caballo. Al llegar á la 
barra dirigió la vista 
á su alrededor sin 
emoción visible. El 
presidente le interpe¬ 
ló en estos términos: 

«Luis; la nación fran¬ 
cesa os acusa. La Con¬ 
vención nacional lia 
decretado en 5 de di¬ 
ciembre que seáis juz¬ 
gado por ella: el ti de 
diciembre decretó que 
fueseis conducido á su 
barra para oiros. Vais 
á oir el acta anuncia- 
tiva de estos hechos. 

Luis, sentaos » El ex¬ 
rey tomó asiento. Un 
secretario de la Con¬ 
vención (Maillie), leyó 
el acta anuncialiva, 
que el presidente repi¬ 
tió en seguida articulo 
por artículo, invitán¬ 
dole á responder. 

El pueblo acusa á 
Luis XVI: de haber 
suspendido las.Asam-, 
bleas de sus represen¬ 
tantes empleando la 
violencia; de haber 
querido dictar á la na¬ 
ción en 25 de junio le¬ 
yes emanadas de su 
propia autoridad: de 
haber dirigido sobre la 
capital del listado un 
ejercito con intencio¬ 
nes culpables, y de ha¬ 
ber derramado la san¬ 
gre de los ciudadanos; 
de haber, después de 
tomado por el pueblo 
la Bastilla, insistido 
en sus proyectos con¬ 
tra la libertad nacio¬ 
nal; de haber pisotea¬ 
do la escarapela nacio¬ 
nal; de haber suscitado 
una nueva insurrec¬ 


ción que había costado la vida á millares de franceses; de haber 
prestado á la federación en 1790 un juramento que no había queri- 
do cumplir ; de haber empleado millones para corromper el espíritu 
publico por medio de Jalón y Mirabeau; de haber meditado por el 
espacio de mucho tiempo, y puesto en ejecución una culpable fuga; 
de haber a su regreso de Varennes mandado derramar la sangre de 
los ciudadanos reunidos en el campo de Marte; de haber dispuesto 
del tesoro público para poner en acción lodos los medios de sobor¬ 
no para desacreditar los asignados y sostener la emigración; de ha¬ 
ber trabajado asiduamente en derribar la constitución que liabia fin¬ 
gido aceptar ; de haber tenido oculto mientras liabia podido el tra¬ 
tado de Pilnitz ; de haber favorecido la insurrección en Arles y en 
Avignon; de haber continuado en dar sueldo á los guardias de corps 
que estaban en Coblentz; de haber remitido sumas enormes á los 


emigrados; de haber estado siempre de acuerdo con sus hermanos, 
enemigos del Estado ; de haber comprometido la seguridad de la na¬ 
ción descuidando, con intenciones culpables, reforzar el ejército; 
de haber dejado al Estado sin armas, municiones ni subsistencias; 
de haber hecho encargo á los gefes del ejército de que procuraran 
desorganizarlo , y fomentaran la deserción á los eslranjeros: de ha¬ 
ber por medio de sus agentes diplomáticos favorecido la coalición de 
las potencias estranjeras contra la Francia, y haber guardado silen¬ 
cio acerca de la marcha del ejército prusiano, hasta que este ejército 
se hallaba ya á orillas del Rhin; de haber hecho entregar Longwy 
y Verdun á los enemigos ; de haber destruido la marina nacional; de 
haber favorecido en las colonias la existencia del gobierno absoluto 
fomentando en ellas la conlrarevolucion á costa de la sangre de los 

ciudadanos; de haber¬ 
se declarado protector 
de los fanáticos que 
agitaban el Estado; de 
liaher puesto su veto 
al decreto contra el cle¬ 
ro ; de haber conti¬ 
nuado pagando la 
guardia constitucional 
licenciada; de haber 4 
conservado en su ser¬ 
vicio la guardia suiza 
infringiéndola consti¬ 
tución ; de haber orga¬ 
nizado en París corn- 
paíiias armadas para 
verificar la contra-re- 
volucion; de haber in¬ 
tentado por medio de 
sumas inmensas el so¬ 
borno de varios miem¬ 
bros de las anteriores 
asambleas; de haber 
dejado envilecer por 
todas partes el decoro 
nacional; de haber 
el 10 de agosto pasado: 
en persona la revista á 
los suizos , que fueron 
los primeros en hacer 
fuego al pueblo; de 
haber hecho derramar 
torrentes de sangre 
francesa, etc., etc. 

Estos cargos eran 
de tanto mayor peso, 
cuanto que casi todos 
los crímenes que se 
imputaban á Luis XVI 
estaban apoyados en 
documentos escritos, 
ó marginados con su 
propia letra. Sin em¬ 
bargo, negó parle de 
los hechos, atribuyó 
los demás á sus minis¬ 
tros responsables, y 
los restantes los culpó 
á los decretos de la 
Asamblea y á la cons¬ 
titución. Guando se le 
presentaron los docu¬ 
mentos hallados en el 
armario de hierro, ne¬ 
gó casi todos los que 
estaban escritos de su 


Dumouriez hace arrestar á los comisarios de la Convenciou. 


letra , y declaró no tener conocimiento alguno de los que presen¬ 
taban anotaciones suyas: finalmente, hasta la existencia del ar¬ 
mario de hierro. 

Estas negativas parecieron á todo el mundo impolíticas y 
produjeron una impresión poco favorable. El interrogatorio du¬ 
ró cinco horas; Luis manifestó una gran presencia de ánimo: 
antes de retirarse pidió un defensor. Se lee en las Memorias de 
Clcrq (1800, pág. 93); «Luis XVI me dijo al tiempo de des¬ 
nudarle á media noche: Bien distante me hallaba de pensar en 
todos los cargos que me han hecho, y en mi turbación he tenido 
que negar hasta mi propia letra:» Sin embargo, le hubiera sido fá¬ 
cil enterarse con anticipación de los cargos que se le hicieron, si no 
hubiese estado tan obstinadamente apegado á la resolución que su 
mujerío liabia hecho tomar de no leer periódicos. 


Primera, serie, entrega 22. 
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Así que Luis desocupó el salón del Congreso, su petición de que 
se le concediera un defensor esciló los mas violentos debates; sin 
embargo, la autorización le fué concedida casi por unanimidad , y 
cuatro miembros de la Asamblea , Cambaceres, Thuriot, Dubois- 
Crancé y Dupont de Bigorre, recibieron la comisión de ir á pregun¬ 
tar al preso del Temple, el nombre del ciudadano á quien otorgaba 
su confianza : Luis designó á Target y á Tronchet; el primero tuvo 
la debilidad de rehusar este encargo, y la vileza de firmar su carta 
de no aceptación con la palabra El republicano Target; Lamoignon, 
Malesherbes y Soudat se ofrecieron espontáneamente; y el primero 
que fué el aceptado por Luis, sustituyo á Target. A estos se agregó 
un abogado joven de Burdeos, Deséze, que se ocupó en redactar la 
defensa, para la que sus dos ancianos colegas empezaron á acumu¬ 
lar materiales: se determinó que el dia de la vista fuese el 26 de 
diciembre, á pesar de la resistencia de los mas exaltados Montañe¬ 
ses: Sin embargo se había fijado la fecha del 26 por proposición 
suya. 

El 26 á las nueve de la mañana, Luis fué trasladado desde el 
Temple á la Convención: ya no le quedaba esperanza ninguna, y ha- 
bia arreglado su testamento antes de presentar su defensa, que fué 
leida á la Asamblea por Deséze, durando tres horas su lectura. En 
la defensa se echaba de ver la habilidad de los abogados; pero ape- 
jias se puede comprender cómo Luis XVI descendía á defender 
suvida palmo á palmo, sutileza á sutileza , olvidándose comple¬ 
tamente de su dignidad y refugiándose en las negativas mas vio¬ 
lentas. 

Cuando Luis y sus abogádos se retiraron , Mauuel pidió que el 
fallo se remitiera para de allí á tres dias. Duhem y Baire por el con¬ 
trario querían que se pronunciara á continuación. Esta proposición 
fué combatida por Lanjuinais con tan arrogante mal acierto, que 
provocó una verdadera tempestad en el seno de la Asamblea; in¬ 
tentó volver á poner en cuestión el derecho de juzgar al ex-rey, y 
no temió echar en cara á los Montañeses al haber sido á la vez 
conspiradores del 10 de agosto, acusadores, jurado de acusación 
y jueces. La escaramuza escitada por Lanjuinais se estrelló ante la 
energía de la Montaña: «Cuando los tiranos degollaban á los patrio¬ 
tas, no andaban bascando plazos, gritó Dehem: * la Asamblea de¬ 
cretó que la discusión acerca del fallo se abriera sin dilación algu¬ 
na.—Al dia siguiente Saint-Just inauguró la sesión con un discurso 
ardiente de patriotismo.» Cuando el pueblo se hallaba oprimido, di¬ 
jo, sus defensores estaban proscriptos, los reyes perseguían á la 
nación tenebrosamente; nosotros juzgamos á los reyes en medio 
de la claridad; preciso es que un pueblo generoso dé testimonio 
de su valor y virtud, aun en el momento de desgarrar sus cade¬ 
nas.... ¡Posteridad, añadió con un doloroso acento de entusiasmo, 
tú bendecirás á tus padres, cuando comprendas todos los esfuer¬ 
zos que han tenido que hacer para ser libres!» Examinando luego 
la defensa de Luis XVI la rebatió artículo por artículo, escusa por 
escusa ; finalmente , se elevó contra el proyecto de apelar al 
pueblo, que se sabia que entraba en las miras de los Girondinos, 
á cuyo secreto no había tardado mucho tiempo Rouzet en faltar; 
os abogados defensores se aprovécluron de este medio de ganar 
tiempo, y durante nueve dias la tribuna nacional, clubs, París y 
una gran parte de la nación se vieron agitados por esta cuestión in¬ 
sidiosa. Finalmente, el 7 de enero se determinó cerrar la discusión, 
y la Convención fijó para el 14 su deliberación acerca del juicio que 
se había de pronunciar contra Luis Capelo. Ilubiérase dicho que los 
reaccionarios deseaban dejar á los partidarios de la monarquía todo 
el tiempo posible á fin de que pudieran organizar la resistencia y 
salvar al rey. El ministro de España en París, D. José Ocariz, dis- 

E onia de sumas considerables para comprar las conciencias fáciles; 
[r. de Prat en sus Memorias de la devolución de España, dice 

a ue su gabinete le había abierto un crédito de tres millones.— 
[r. Esmenard, en las Memorias que ha publicado dice, que era un 
crédito ilimitado : de todos modos Ocariz ofreció su mediación á 
la Asamblea que la rechazó, diciendo Chirriot. «Lejos de nosotros 
la influencia de los reyes: no consintamos que los ministros de las 
cortes estrangeras vengan á formar aquí un congreso y á intimidar¬ 
nos con órdenes de los bandidos coronados.» Por fin el 14 de ene¬ 
ro, tras de una sesión muy acalorada, la Asamblea, á propuesta 
deí Girondino Boyer-Fonfrede leyólas tressériesde cuestiones dis¬ 
puestas en el orden siguiente : 

1.* ¿Es culpable Luis de conspiración contra la libertad y del 
atentado contra la seguridad general del Estado? 

2/ ¿Se someterá el fallo que se pronuncie contra Luis á la rati¬ 
ficación del pueblo reunido en las Asambleas primarias, 
o.* ¿En qué pena ha incurrido? 

El 15 se uió principio á la primera cuestión por medio de la vo¬ 
tación nominal: la Asamblea decidió que cada miembro pronuncia¬ 
se su voto en la tribuna, pudiento decirse la razón en que se fun¬ 
daba. De setecientos cuarenta y nueve miembros, veinte se bailaban 
en comisión, nueve enfermos, uno ausente sin motivo, veinte y 
seis opinaron diversamente, y seiscientos noventa y tres declara¬ 


ron pura y simplemente culpable á Luis XVI (1). Este voto acerca 
de la primera cuestión fué recibido con largos y repetidos aplau¬ 
sos.—Sobre la segunda se abstuvieron de votar diez miembros, 
cuatrocientos veinte y cuatro votaron en contra, y en pró doscien¬ 
tos ochenta y tres. 

Estas dos votaciones nominales habían prolongado por mas de 
veinte horas la sesión, por cuya causa se aplazó para el dia siguien¬ 
te la solución de la tercera cuestión: el 16, después de algunos 
debates; se convino en que se pronunciara el fallo sobre la muer¬ 
te de Luis por mayoría absoluta de votos en la forma ordinaria.— 
La votación nominal quedó terminada el 17 á las ocho de la no¬ 
che. Estos votos importantes pertenecen á la historia , tanto mas 
cuanto la mayor parte fueron razonados, y su espresion da un 
sello enteramente particular á las ideas de aquellas (Véanse los 
documentos justificativos). 

La votación nominal principió por el departamento de Haute-Ga- 
ronne, y se observó que el primer votante fué Maine, autor del 
primer informe sobre el proceso de Luis XVI. 

El recuento exacto de los votos dió el siguiente resultado. 

La Asamblea se componía de setecientos cuarenta y nueve 
miembros. 

15 ausentes en comisión. 

7 enfermos. 

1 sin causa y censura. 

5 no votaron. 

2 votaron por la prisión. 

519 por la detención y el destierro al restablecerse la paz, ó- 
por el destierro en el acto, ó por la reclusión, á lo cual algunos 
otros añadieron la pena de muerte en el caso de ser invadido el 
país. 

13 por la muerte, sobreseyendo su ejecución. 

561 por la muerte. 

26 por la muerte conforme á la mocion de Mailhe. 

Se asegura que una multitud de curiosos no abandonó las tri¬ 
bunas en las veinte y cinco horas que duró esta votación nominal: la 
sentencia fué oida con el mas profundo recogimiento: su noticia pro¬ 
dujo en París y en toda la nación sensaciones diversas; pero inspiró 
á la mayoría de los ciudadanos un sentimiento de confianza en el 
porvenir de la República y llenó de terror á los distintos gabi¬ 
netes de Europa. 

Así que el presidente pronunció el resultado de la votación 
nominal, los tres defensores fueron introducidos en el salón. De¬ 
séze leyó una protesta del ex-rey y trató de volver á entablar la 
cuestión de apelar al pueblo: Fronchet presentó también varias con¬ 
sideraciones: los Girondinos intentaron un postrer esfuerzo pidien¬ 
do que se sobreseyera al juicio: Buzot y Brissot se estrellaron an¬ 
te las severas observaciones de Robespierre y la capciosa elocucn- 
de Barrére. 

59 individuos no tomaron parte en el escrutinio. 

510 votaron por el sobreseimiento. 

580 en contra. 

Los Montañeses habían llevado á cabo un acto de riguroso de¬ 
ber en su concepto: los Girondinos un acto de vergonzosa cobar¬ 
día. La historia ha principiado para unos y otros : llegó el tiempo 
de la justicia y será imparcial para todos. 

El sábado 19 de enero, á media noche, la Convención á propues¬ 
ta de Cambaceres, decretó que el consejo ejecutivo fuese el encar¬ 
ado de notificar á Luis la sentencia en el término del dia, asi como 
e ponerla en ejecución en el plazo de las veinte y cuatro horas si¬ 
guientes. 

Luis pidió una dilación de tres dias que no le fué concedida . y se 
le permitió ver libremente á su familia y elegir á su gusto sacerdote 
que le asistiera en los últimos momentos. 

El consejo provisorio ejecutivo, compuesto de Garat, Lebrun, 
Roland, Claviere, Pache, Monge y Grouvelle tomó la siguiente de¬ 
terminación: 

»La ejecución de la sentencia dada contra Luis Capeto tendrá 
lugar mañana lúnes 21. 

•El lugar de la ejecución será la plaza de la Revolución, llamada 
anteriormente de Luis XV, entre el pedestal y los Campos-Elíseos. 

•Luis Capeto saldrá del Temple á las 8 de la mañana, de modo 
que la ejecución pueda tener lugar á mediodía. 

•Comisionados del departamento de París y de la Municipalidad, 
juntamente con dos miembros del tribunal del crimen asistirán á la 
ejecución, etc.» 

El tránsito del Temple á la plaza de la Revolución se verificó 
con el mayor silencio: Luis llego al pié del cadalso á las diez y diez 
minutos: tres minutos después, su cabeza habia ya caído. ¿ Felipe - 
Igualdad (el duque de Orleans) asistió de incógnito á este triste es¬ 
pectáculo? Montgaillard, Lcconle y otros diversos historiadores 


(1) Estos números no están exactos en el Monitor. 
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afirman que sí. Su cadáver fue envuelto en un paño de color de viole¬ 
ta, conducido á la Magdalena y colocado en un foso preparado con 
anticipación, en cuyo fondo habia dispuesta una espesa capa de cal, 
profusamente empapada de ácido vitrióhco. No lardo mucho tiempo 
en verificarse la disolución. La cabeza de Luis XVI había caído entre 
el redoble de los tambores y gritos de Viva la Nación! Dos horas 
después París presentaba su acostumbrado aspecto. 

La revolución acababa de dar un inmenso paso: la muerte de Le- 
pelletier Saint Targean, asesinado por un antiguo guardia de corps, 
llamado Pañis , habia aumentado la irritación de la Montaña , y es¬ 
timulado la energía de los verdaderos republicanos. Goupilleau dijo, 
que le habia faltado poco para haber sido él también asesinado en un 
café. La Asamblea voló el 21, honores de panteón para Lepelletier, y 
al dia siguiente asistió en masa á su entierro; su hija y hermanos 
fueron admitidos al honor de asistir á las sesiones, y la nación to¬ 
mó á su cargo la educación de aquella niña. 

Conoció la Montaña la necesidad de impeler el espíritu público 
á la defensa eslerior: Danton gritaba: «Convirtamos toda nuestra 
energia, todo nuestro conato hácia la guerra, hagamos guerra á la 
Europa.» Couthon habia propuesto que la guerra y la cuestión 
financiera estuvieran constantemente á la orden del dia. Efectiva¬ 


mente la Inglaterra, Holanda y España se anunciaban amenazando 
para la primavera. Las tropas francesas después de haber, según 
ya hemos dicho, invadido la Bélgica, iban marchando de victoria 
en victoria: Creves y Aix-la-Chapelle estaban ya en su poder: des¬ 
de el 8 de diciembre acampaba el ejército entre el Meuse y Roer, sin 
otro acontecimiento notable que la toma de Verviers el 11; la Repú¬ 
blica se hallaba en buena posición respecto este particular; pero la 
guerra de la Véndée se presentaba terrible y encarnizada, no tra¬ 
tándose ya de un motín de paisanos, sino de una guerra civil y re¬ 
gularmente organizada, donde los guerrilleros se batían no pocas 
veces en línea. Pitt, ministro de Inglaterra, incitaba y provocaba á 
la Europa contra la Francia, haciendo arder en lo interior del pais 
la tea de la discordia civil. Necesario era que los Montañeses, en cu¬ 
yas manos estaba el destino de la patria, tratasen de asegurarse á 
toda costa de la victoria. Los soldados franceses, según ha dicho 
un general republicano, se veian en la necesidad de tener que ven¬ 
cer : la coalición europea contra la Francia se iba organizando: so¬ 
lamente la Turquía, Suecia, Dinamarca y Suiza no tomaron parte 
en ella. Los diferentes cuerpos de ejército á quienes se tenia que 
hacer frente, se componían de 37,500 hombres, parte de ellos sobre 
el Rhin, parte cubriendo los Pirineos españoles, y los restantes avan¬ 
zando hácia los Alpes, contando además con fuertes reservas. To¬ 
dos los recursos del ardor revolucionario tenian que ponerse en jue¬ 
go para poder resistir á tan terrible asalto: se estableció un comi¬ 
té de defensa general, á cuyo frente no tardó Carnot en figurar; 
con su infatigable adhesión á la República aseguró la victoria por 
parte del comité: decretóse una quinta de 300,000 hombres, con 
la cual el ejército compuso un total de cerca 500,000 combatientes 
entre los que seconlaban 50,000 de caballería y 20,000 de artillería; 
se autorizó á las municipalidades para que pudieran transformarlas 
campanas en cañones: además se iba á organizar en Chalona una 
^poderosa reserva y un gran parque: mas todos esos planes adopta¬ 
dos y decretados por la Asamblea tropezaban en el momento de la 
ejecución con la encarnizada lucha de los Girondinos y Montañeses; 
no fue ciertamente energía de pensamiento lo que faltó á la Monta¬ 
ña, sino energía de ejecución. Por eso ha dicho Mr. Lamartine que 
• la Montaña se había perdido no por haberse atrevido á mucho, sino 
por no haberse atrevido lo bastante.» Efectivamente, mientras que 
Cambon, á nombre del comité de hacienda, proponía declararse po¬ 
der revolucionario en los países donde penetraran las armas fran¬ 
cesas, y la Asamblea acogía con entusiasmo y decretaba el proyecto 
de proclamar, donde quiera que ondeara el pabellón francés, la sobe¬ 
ranía del pueblo, la abolición del feudalismo, del diezmo y de todos 
los abusos, la disoluciou de las antiguas administraciones y el es¬ 
tablecimiento de nuevas, que correspondiesen con los medios de 
formar convenciones nacionales que decidieran la suerte de aquellos 
paises; mientras que la Asamblea decretaba que en todos los pueblos 
conquistados se pusieran en venta los bienes de los nobles y comu¬ 
nidades religiosas para atender á los gastos de la guerra; mientras 
que toda la nación aplaudía con entusiasmo la esclamacion de Cham¬ 
bón de guerra d los palacios paz á las chozas ; Dumouriez celebra¬ 
ba pactos con la aristocracia Belga y contemporizaba con ella basta 
el eslremo de dejar al ejercito francés en el mas completo abandono 
en medio de un país abundante de todas las cosas. Y es que aunque 
los Moderados y Girondinos habían concurrido á derribar á Luis XVI, 
estaban ya pensando en reedificar otra monarquía, y la mayor parle 
de ellos habían sido instrumentos pasivos, ignorantes ó cómplices 
del duque de Orleans. Los Jacobinos notaron esta tendencia en varios 
oficiales generales. Marat designó principalmente á Dumouriez, á 
quien acusó de no haber tenido energía mas que contra los patriotas 
de la Bélgica. 

Después de haber acudido á las necesidades del ejército , la Con¬ 


vención, á propuesta de Breard, cuyo dictámen filé apoyado por Jean- 
Bon-Saint-André , se ocupó de la armada y decretó que los oficiales 
de la marina mercantil reemplazasen á lo* de la armada nacional 
emigrados ó destituidos. 

En esta disposición se hallaban los ánimos al darse principio en 
todos los puntos á las diversas campañas de 1793. 

Anselme, acusado de dilapidación, habia sido reemplazado en el 
mando del ejército de Italia (ejército del Piamonte), por Biron, te¬ 
niendo á sus órdenes á los generales Rrunet y Dagobert; desde el 14 de 
febrero, el combate de Sospello aseguró las anteriores conquistas. Du¬ 
mouriez por otra parte, de vuelta de su infructuoso viage á París, se 
determinó á principiar sus operaciones para la conquista de Holan¬ 
da: presentóse en Amberes á fines de enero, y tomó las precauciones 
convenientes para ocultar el objeto de su estación en aquel punto y 
de la reunión de fuerzas que se iban concentrando: cuando vió 16,000 
hombres reunidos, y ordenados en cuatro columnas, penetró 
(el 17 de febrero) en el territorio holandés, y se acantonó des¬ 
de Berg-Op-Zoom hasta á una legua de Breda, de quien se apoderó 
después de tres días de bombardeo: la rendición de esta plaza puso 
á su disposición 187 bocas de fuego. El pequeño fuerte de Iílundert 
sufrióla misma suerte después de una heroica resisleñcia, y lo mis¬ 
mo sucedió á Gertruybenberg. Mas en aquellos instantes Miranda 
comprometía en Bélgicatel honor del pabellón francés, y el cuerpo 
de ejército situado mas allá del Meuse, se veia obligado á batirse 
en retirada; Dumouriez se incorporó á él en 13 de marzo delante 
de Louvain, y tomó disposiciones para dar el dia 18 la batalla de 
Neervvinden, cuyas resultas fueron tan funestas á la República como 
favorables habían sido las de Jemmappes. «Cuatro mil muertos ó 
heridos que quedaron en el campo de batalla, 2,500 prisioneros, 
inmensas provisiones abandonadas al enemigo, un ejército desorga¬ 
nizado enteramente, la evacuación casi total de la Bélgica, tales 
fueron, dicen los redactores de Las victorias y conquistas las con¬ 
secuencias de una jornada donde perdió Dumouriez toda su gloria, y 
á cuya jornada, según se decía entonces, este general, disgustado 
de la Convención, habia contribuido eficazmente con sus disposicio¬ 
nes málas, y en particular con su traición. 


TRAICION DE DUMOURIEZ. 


La derrota de Neerwinder fue seguida de varios combates que 
contribuían de mas en mas á la desmoralización del ejército, no 
obstante las ventajas conseguidas en Peltenber'g: alzábanse de to¬ 
das partes graves acusaciones coútra Dumouriez: quitóse este al 
fin la máscara , y declaró por medio de una carta, cuyo conoci¬ 
miento se dió al público, que iba á marchar sobre París. Robes- 
pierre no temió en denunciar á este gefe faccioso, y los Jacobinos, 
antes de pronunciar contra él, le enviaron tres de sus individuos, á 
saber : Proly, Pereira y Dubuisson, que se reunieron con él en Ath: 
Dumouriez tuvo la franqueza ó audacia de no disimularles sus pla¬ 
nes, y escribió en igual sentido al ministro de la Guerra, queján¬ 
dose de que la parle sana de la Convención estuviese tiranizada 
por los malvados : declaraba asimismo que el mal llegaba va á sn 
colmo, y que era preciso procurar con todo esfuerzo restablecer la 
tranquilidad en el reino. No habia dudas: Dumouriez meditaba la 
ruina de la república, y trabajaba para el restablecimiento de la 
monarquía. El príncipe por su parle asistía al lado de Dumouriez, 
figurando en su estado mayor con el nombre de General-Igualdad 
(Luis Felipe); pero la arrogante presunción del primero no le ha¬ 
bia dejado juzgar atinadamente ni de la Convención ni de su propio 
ejército: no tardó mucho en conocer que este era francamente re¬ 
publicano. Habiéndosele mandado comparecer á la barra de la Con¬ 
vención, que le habia enviado ya una comisión compuesta de cua¬ 
tro individuos de su seno, Camus, Baucal, Quinette y Lamarque, 
á los cuales se agregó el ministro de la Guerra Beurnonville , Du¬ 
mouriez rehusó obedecer: dirigió una proclama al ejército, y M’ató 
de arrastrarlo en pos de su opinión ; el mismo dia, que fué el 30 de 
marzo, trató de apoderarse de Lille, Valencicnnes y Condé; pero 
las sociedades populares se sublevaron, y apoyadas por los genera¬ 
les Dampierre, d‘Harville, Feirand, y del mulato Saint-George, des¬ 
barataron sus proyectos. Habiendo el*hijo del miembro de la Con¬ 
vención , Ecoitre, caido en poder de Dumouriez, este lo entregó á 
los austríacos. 

El dia 2 por la noche llegaron los comisionados de la Conven¬ 
ción y el ministro de la Guerra, y encontraron á Dumouriez rodea¬ 
do de su brillante estado mayor, y en algún modo bajo la protección 
de los húsares de Berchigny: los comisionados rehusaron esplicar- 
se delante de los oficiales, y estos á su vez exigieron que las puer¬ 
tas del aposento donde Dumouriez quedaba con los otros, permane¬ 
ciesen abiértas. Camus le leyó el decreto de la Convención, acom- 
sejándole que se sometiera;*pero él, decidido ya á desobedecer, le 
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respondió con una glacial ironía, chanceándose acerca de su segu¬ 
ridad personal. Al fin, tras de largas conferencias, Camus irritado 
le dijo:—Ciudadano general, ¿queréis obedecer el décreto de la 
Convención y presentaros en París?—No, {replicó Dumouriez.— 
Pues entonces, repuso Camus, yo os declaro suspenso de vuestro 
empleo; voy a hacerme dueño de vuestros papeles, y mando que os 
entreguéis arrestado.—Eso es demasiado, gritó Dumouriez: favor, 
húsares. Estos entraron.—Apoderaos de esos hombres, les dijo en 
alemarí el general; pero no les hagais daño alguno.... Beurnonville 
pidió participar de su suerte.—No tengáis duda de que cumpliré 
vuestros deseos, le respondió Dumouriez.—Al día siguiente los en¬ 
tregó á los austríacos, que los encerraron en una prisión de Mora- 
Via, en donde, durante treinta y tres meses, sufrieron el mas rigu¬ 
roso cautiverio. 

Dumouriez publicó en seguida una proclama , y trató de gran- 
gearse el ejército: pero á sus ojos nunca fue mas que un traidor: 
el ejército permaneció siempre fiel á la república , y el general 
perdió la popularidad de que gozaba entre sus soldados desde que 
conocieron sus intenciones. Desde entonces no creyéndose ya en se¬ 
guridad, no pensó sino en fugarse, y se fugó efectivamente, pa¬ 
sándose al enemigo con el general Egalité, Valence, Thouvenot y 
algunos otros oficiales; la circunstancia mas particular de esta luga 
íué el haberse encontrado con un batallón de Yonne en el camino 
de Tournay á Condé, que quiso detenerle á él y á su escolta; pero 
pudieron al fin huir á toda brida sin que les alcanzara el continuado 
fue»o de ios perseguidores. La partida de Dumouriez fué causa de 
la deserción cíe unos 1,500 hombres. En vano dirigió un manifies- 
to al ejército : su voz no halló eco. 

La defección de Dumouriez contribuyó á que los Montañeses y 
Jacobinos acabasen de exasperarse y produjesen las mas enérgicas 
medidas. Pocos dias antes se habian pronunciado las acusaciones 
mas terribles contra la facción de Orleans, y habian llegado hasta 
al mismo Marat. Renováronse con mayor violencia después del su¬ 
ceso de Dumouriez: los comités de defensa y seguridad general 
espidieron mandamientos de prisión contra varias personas mas ó 
menos afectas al duque de Orleans, entre ellas Bonne Carrere, re¬ 
lacionado con Dumouriez, contra Sillery, Lemaire, tesorero de Luis 
Felipe, el general Valence y los dos hijps de Egalité. Fué preciso 

2 ue la Asambleq tomase parte en esta declaración contra Orleans; 

evasseur pidió que Sillery y Orleans quedaran detenidos con cenli 
nelasde vista: Genissieux y Boyer Fonfrede produjeron mociones 
de cólera en la Asamblea: Marat pidió que cien mil parientes ó 
amigos de emigrados respondiesen con sus personas de la seguridad 
de los comisionados entregados al enemigo: Sillery y Orleans fue¬ 
ron detenidos, aunque este último protestaba no ser Borbon. Bo¬ 
yer Fonfrede hizo revivir en términos diferentes la moción pre¬ 
sentada algunos dias antes por Robespierre contra Orleans, pidien¬ 
do que todos los Borbones luesen detenidos y guardados en rehenes: 
finalmente., Marat, cuya afección al duque de Orleans era pública, 
pidió que se tasara la cabeza del general Egalité. La Convención 
decretó que los padres, hijos y mujeres de los oficiales del ejército 
mandado por Dumouriez desde el grado de subteniente arriba, que¬ 
dasen arrestados y con centinelas de vista en sus respectivas mu¬ 
nicipalidades en cíase de rehenes, hasta que el ministro de la Guerra 
y los comisionados de la Convención, víctimas de la perfidia de 
Damouriez, fuesen puestos en libertad, y que'el ejército de la 
Bélgica pasara á las órdenes de un nuevo general; asimismo decre¬ 
tó la Convención diversas medidas de seguridad general, de sa¬ 
lud pública, y la organización de un consejo ejecutivo. El gene¬ 
ral Dampierre fué el nombrado para el mando del ejército de Bél¬ 
gica. 

Marat se convirtió de acusado en audaz acusador- Declaró que 
era fuerza combatir el mal en su mismo origen; que parte de la 
Asamblea no merecía la confianza de los patriotas, supuesto que 
Dumouriez había dicho que se encaminaba á París para proteger á 
lo que él llamaba parte sana, contra la que debía salvar á la repú¬ 
blica : estas expresiones , no aprobadas por sus colegas , hallaron 
eco en las sociedades populares y en las secciones; la de Bon-Con- 
seil , usando del derecho de petición, denunció á Guadet, Brissot, 
Barbaroux, Gensonné, Vergniaud , Louvet, Buzot y otros varios. 
La tribuna nacional se veia profanada por escenas de carácter vio¬ 
lento. La Asamblea decretó que Marat, puesto en estado de acusa¬ 
ción y de arresto, fuese presentado ante el tribunal revolucionario, 
en donde á los cuatro dias fué absuelto por unanimidad entre los 
aplausos de un numeroso gentío reunido á fin de presenciar el jui¬ 
cio , y que le sirvió de honroso cortejo para volver á llevarlo triun¬ 
falmente á la Convención. 

La familia de Orleans se vió reunida en -las prisiones de Mar¬ 
sella. 


LEVANTAMIENTO DE LA TENDEE. 


La muerte de Luis XVI fué para la baja Véndee y otros países 
comarcanos señal de un levantamiento general: los hombres de 
prestigio recorrieron todas las poblaciones, escitando al pueblo á 
levantarse armado para defender la causa del trono y del altar: 
apoyadas las masas sublevadas por la influencia de la Inglaterra que 
les prometía armas y socorros, y acaudilladas por gefes nombrados 
por el hermano del rey, cuya venganza habian jurado, los vendea- 
nos organizaron ejércitos formidables. El dü de marzo 1,500 hom- j 
bres caen sobre Machecoul, de quiea se apoderan á los gritos de 1 
¡ Viva el rey ! pasan por las armas al cura constitucional, al juez de 
paz, á los gefes de la guardia nacional, y en una palabra, á todos 
los que no quieren alistarse en sus banderas. El dia 12 los mozos 
del distrito de Saint-Florent rehúsan someterse al sorteo, invaden 
la administración, le dan fuego, reduciendo á cenizas su archivo, y 
reparten entre sí los fondos. El 15 Calhelineau y sus paisanos de 
Pin-en-Maugés se apoderan de las alturas del castillo de Jallais, y 
arrojan á las tropas republicanas: el 14 se apoderan de Chemillé y 
el 15 de Cholet, en donde encontraron municiones, armas y cuatro 
piezas de campaña: el número de los sublevados se fué aumentan¬ 
do , y en los dias 24, 27 y 29 de marzo atacaron en el punto llama¬ 
do Sables d'Olonna, y perdieron 500 hombres con parle délos 
pertrechos que habian llegado á reunir. 

Los realistas vendeanos, aunque en diferentes encuentros habian 
sido dispersados, cada dia volvían á presentarse en mayor número; j 
en breve tiempo las poblaciones de Saint Florent., Jallais Chollet, 
Viherts , Challans, Machecoul, Legé, Palluau . Chantonay, Saint 
Fulgent, Les Ilerbier , la Roche sur-Jon fueron ocupados por guar¬ 
niciones vandeanas * y vieron flotar el estandarte real: Angers y 
Nanles, llenos de terror, estaban amenazados de una próxima agre- ' 
sion ; vencidos el 11 de abril en Chemille , Elbeé , Calhelineau, i 
Stoflet y Berard, volvieron á presentarse el 16 con 20,000 hombres, 
desquitándose de sus anteriores pérdidas en Vihiers y el dia 23 en ¡. 
Beaupreau: el 25 el joven Enrique La Rochejaquelein, retirado en 
sus posesiones cerca Je Chatillon, reúne el paisanage de aquellos 
contornos , y por primer ensayo gana el combate de Aubiers : el 5 
de mayo triunfa la insurrección en Thouars, mil cadáveres que 
quedaron en el campo de batalla , anunciaban que el número de los 
combatientes debió ser considerable: los insurgentes ganaron I 
en esta batalla 6,000 fusiles, 12 piezas de artillería, 20 cajo- 1 
nes.... 

Mientras que La Bochejaquelein, Lescure y Bonchamps obte¬ 
nían esos resultados , d‘Eíbée se apoderaba de Chateigneraie y Vou- 
vant: el 16 de mayo sus soldados , con el rosario en la mano y el 
escapulario en el pecho, asistían piadosamente á una misa solem¬ 
ne que precedió al ataque de Fontenay, en donde fueron derrota¬ 
dos completamente por los republicanos , en cuyo poder dejaron 24 
cañones, y entre otros la culebrina de cobre llamada la Mari-Juana 9 
á la que los vendeanos atribuían una virtud sobrenatural. El 25 se \ 

presentaron en número de 55,000 hombres pidiendo cartuchos. 

«Cartuchos!, les gritó Beaavollier : allí están , en el campo dé los i 
republicanos;» en un instante queda comprometida lá acción, y 
no obstante los prodigios de resistencia de parte de los cazadores 
de la Gironda, de los voluntarios de Tolosa y llerault, los vendea¬ 
nos se apoderaron de Fontenay y de 42 bocas de fuego , juntamen¬ 
te con la caja del ejército en la que había 25 millones. 

Stoflet, apenas investido del gobierno de la plaza, redujo á 
cenizas todos los papeles oficiales del departamento : es una triste 
observación, que la historia no puede dejar de hacer, la prisa que 
se daban ciertos gefes para que las llamas borrasen enteramente el 
recuerdo de lo pasado, quemando todos los documentos de las ad¬ 
ministraciones. 

La Gironda , lejos de abrir los ojos y comprender cuántos ma¬ 
les preparaba al pais su obstinada resistencia, continuó no sola¬ 
mente en poner trabas á la Montaña en el seno de la Convención, 
sino en suscitarle nuevos obstáculos en los departamentos: el fe¬ 
deralismo se iba organizando : las provincias manifestaban tenden¬ 
cia á separarse de París, siendo Lion quien mas se distinguió 
por la resistencia que con séria obstinación opusieron sus seccio¬ 
nes : solamente los municipales y el pueblo permanecieron fieles al 
pensamiento democrático; algunos hombres procedentes de las filas 
populares, atraídos por el cebo del oro ó por las seducciones del 
amor propio, prestaban el apoyo de su inteligencia á las facciones. 

El joven Ravez fué del número de estos; contando apenas veinte y 
tres años de edad, se lanzó desde el tenducho de un paragüero, gra¬ 
cias ála educación gratuita que había recibido entre los presbíteros 
del Oratorio, hasta colocarse al frente de la curia y de todos los jó¬ 
venes distinguidos de Lion : del seno de esos clubs realistas era de 
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donde salía la correspondencia para los emigrados y realistas del 
Mediodía; en ese mismo club central fue en donde se decreto y 
organizó la sublevación de Jales. Marsella se hallaba en igual agi¬ 
tación ; Burdeos no quería trabas , ni comercio, ni tribunal revo¬ 
lucionario : la Normandía no disimulaba sus tendencias monárqui¬ 
cas • Rauoen y el Sena inferior se mantenían en la espectativa. 
A esas intentonas de revolución délos unos, y á esas ambigüeda¬ 
des de los otros, los republicanos puros respondían con alistamien¬ 
tos voluntarios. En Gironda se organizaron cuatro batallones que 
se dirigieron á la Vendée ; Herbul envió 6,000 hombres, París 
42 000°... París, es decir, los arrabales de París , porque ese alis¬ 
tamiento halló resistencia por parte de la clase acomodada , y de la 
juventud ociosa que nada hasta entonces había hecho en beneficio 
del pais; los hijos de familia , como ellos se llamaban, los escri¬ 
bientes y factores del comercio se unieron y formaron la facción 
de los Muscadins que agitó las sesiones , y provocó un movimien¬ 
to realista. Reuniéronse en los Campos-Elíseos y de allí se espar¬ 
cieron por la capital gritando, abajo la Montaña! abajo los Jaco, 
binos! Teniendo algunos la audacia de gritar hasta: Viva el rey! 
Efecto de estas crisis reaccionarias fueron la ley sobre sospecho¬ 
sos y el máximum. 


EMPRESTITO FORZOSO. 


La Municipalidad decretó y la Convención aprobó un emprésti¬ 
to forzoso sobre la clase opulenta, de 42 millones, destinados á los 
gastos de la nueva quinta y al socorro de los padres de los volun¬ 
tarios que habian quedado indigentes, Estos 12 millones debieron 
ser tomados de lo supéríluo de los ciudadanos : fijóse como tipo de 
lo necesario para un padre de familia la cantidad de 1,500 francos, 
y de 1,000 para cualquiera otro miembro. De manera que la cuo¬ 
ta necesaria para una familia compuesta de padre, madre y cuatro 
hijos, se evaluó en 6,000 francos. Sobre las rentas escedentes de 
esta suma, reputadas como superfluo, era sobre donde iba á pesar 
el empréstito , en las proporciones siguientes. 


Empréstito que de- 

Supérfluo originario. bian suministrar. Supérfluo restante. 


2,000 fr. 

30 fr. 

1,970 fr. 

3,000 

50 

2,950 

4,000 

100 

5,900 

5,000 

500 

4,700 

10,000 

1,000 

9,000 

15,000 

2,250 

12,750 

20,000 

5,000 

15,000 

30,000 

10,000 

20,000 

40,000 

16,000 

24,000 

50,000 

20,000 

30,000 


En la misma época, Cambon hizo decretar la emisión de 1,200 
millones de asignados, garantidos sobre los bienes nacionales y de 
emigrados, y publicó el balance de las rentas nacionales: este cua¬ 
dro curioso no podrá menos de ofrecer interés á los ojos de los 
hombres imparciales, probando hasta la evidencia que al decretar 
la comisión la Convención de los 1,200 millones de asignados, no 
hacia mas que poner en circulación los tesoros que los bienes nacio¬ 
nales ofrecían á la Francia. 

Este es pues el cuadro que ofrecía en 10 de mayo de 1/93 el 
estado de las rentas nacionales. 


Pasivo, cerca de. 4.000.000,000. 

Activo: 1.® Atraso de contribuciones. 500.000,000 

2.” Créditos liquidados, sumas cobra¬ 
bles sobre la sal y el tabaco, su¬ 
mas avanzadas sobre cereales, y 
diversos préstamos á municipa- 

1 líln rl De ot nnnn ,1 /> n»A.lí/\n ftliol!. 


eos, dominios y administración. 500.000,000 

3. ° Sobrante de los bienes nacionales 

vendidos. 2,000.000,000 

4. ° Montes y bosques. 1,200.000,000 

5. ° Bienes de la lista civil. 500.000,000 


6. ° Productos sobre posesiones em¬ 

peñadas. 

7. " Derechos feudales , cuyos títulos 

primitivos no existían. 

8. ° Salinas y sales. .......... 

9. ° Bienes nacionales no vendidos, de¬ 

ducida toda deuda. 


100.000,000 

50.000,000 

50.000,000 

3,000.000,000 


Total. 


7,700,000,000 


La Francia podía por lo tanto acordar la emisión de mas de 
tres millones de asignados, sin esceder la garantía en que debían es- 
trivar. ¡La garantía! dirán los partidarios de la abolición del derecho- 
de confiscación! ¿Con qué derecho debían servir de garantía los 
bienes de los emigrados? El historiador imparcial no tiene mas que 
darles una respuesta: con el mismo derecho que invocaban los 
emigrados para introducir en su patria la guerra y entregarla á los 
horrores de la discordia civil. Será este lugar á proposito para 
volver á decir lo que nunca podrá ser bastante repelido, esto es, 
que la responsabilidad de los desastres de la revolución debe re¬ 
caer sobre lavaza noble , única que se opuso á las mejoras proyec¬ 
tadas por Luis XVI, y que posteriormente suscitó todas las calami¬ 
dades por medio de una emigración tan imprudente como inhábil.— 

Cada dia presentaban las noticias un carácter mas alarmante; 
los vendeanos hacían considerables progresos. Saumur quedaba 
ya en su poder, y se dirigían simultáneamente contra Tours, la 
Rochelle y Rochefort.... En Burdeos habia sido desarmada la sec¬ 
ción de los Jacobinos: las secciones de Marsella estaban en guerra 
abierta con la municipalidad ; las de Lion no querían prestarse á 
la quinta de 6,000 hombres , ni á contribuir |con los seis millones 
ordenados por la municipalidad.... Finalmente se sabia que el ge¬ 
neral Dampierre , sucesor de Dumouriez, habia recibido una herida 
de bala de cañón en el combate del campo de Famars. Bajo la im¬ 
presión de tan tristes noticias Taillefer propuso que se disparara el 
cañonazo de alarma; que se cerraran los espectáculos públicos; que 
se armasen prontamente en París 50,000 hombres que á mar¬ 
chas forzadas se encaminasen á la Vendeé, y por último, que los 
bienes de los emigrados fuesen repartidos entre los soldados que 
se consagraban á la defensa de la patria. Bentavolle propuso que 
á fin de que estos voluntarios llegaran cuanto antes al termino de 
su destino, se echara mano para su conducción de los 6,000 co¬ 
ches de lujo existentes en la capital; Collot d‘IIcrbois, Levasseur 
y otros multiplicaron proposiciones de salud pública, acogidas y 
decretadas todas con entusiasmo. Decretóse también el empréstito 
forzoso de un millar de millones pagado por la clase rica é hipote¬ 
cado sobre los bienes nacionales , que los deudores pedrian reco¬ 
brar fácilmente en pago.... Por todas partes no se oia mas que la 
palabra traición : decíase que la derecha de la Asamblea estaba de 
acuerdo con los conspiradores é insurgentes de los departamentos, 
en fin , que los aristócratas del interior mantenían correspondencia 
con los del esterior. Los Franciscanos , Jacobinos y los individuos 
de la Mucipalidad pedian á gritos que se tratase de salvar la re¬ 
pública esterminando á todos los malvados amigos de Dumouriez; 
y en medio de todo esto, Robespierre pronunciaba palabras de mo- 
deracion , y no cesaba de proponer medidas de orden. «Yo sé, de¬ 
cía , que me acusan de modcranlismo , pero mi reputación bastan¬ 
te sólida desprecia semejantes inspiraciones.» Entre estas acalora¬ 
das discusiones, la Montaña se debilitó en el seno de la Asamblea 
enviando varios miembros suyos comisionados á los departamentos 
inmediatos á la Vendeé y á otras secciones.... Custine l'uénombra- 
do comandante del ejército del Norte, y llouchard del ejército del 
Rliin. 

Juntáronse en 16 de mayo los Girondinos y los Moderados para 
desviar de la presidencia al candidato de la Montaña, y desgraciada¬ 
mente nombraron á Isnard, cuyo carácter [fogoso contribuyó á dar 
nueva irritación á los debates de la Asamblea. Habiendo, ciertas ob¬ 
servaciones de Barbaroux acerca del empréstito forzoso, producido 
alguños murtnullos en las tribunas públicas, la Gironda, por medio 
de su individuo La Riviere pidió que se levantara la sesión para pro¬ 
bar la falta de libertad. «El ha querido salvar á La Fayetle , gritó 
Thurriot, y no quiere salvar á la patria...»—«Qué significa ese ter¬ 
ror? añadió Marat, hace ya dos años que resuenan vuestros lamen¬ 
tos y no tenéis la menor señal de herida!» Boissy-d‘Anglas propu¬ 
so que se hicieran evacuar las Lribunas ; Busot fue de opinión que 
se dieran esquelas de convite ó de entrada en las tribunas á los pre¬ 
sidentes de las secciones; Vergniaud pidió una guardia para sogu- 
ridad de las deliberaciones; á estas palabras se siguió el tumulto 
mas desenfrenado, cruzáronse contra el orador las interpelaciones 
mas violentas, dirigiéndole los epítetos de monstruo , asesino y de 
cómplice de Dumouriez : tras de estas violentas escenas no conocidas 
hasta entonces, se pronunció la remisión al comité de legislación. 

En la sesión del 27 de mayo, estos desórdenes, renovados sin 
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interrupción , gracias ála parcialidad y violencia de Isnard. toma¬ 
ron un carácter tal, que la Montaña en masa gritó; Nosotros resis¬ 
tiremos á la opresión. 

La Gironda, confiada en su número, apoyándose en laclase me¬ 
dia, cuya fuerza se había relativamente aumentado por la partida de 
los voluntarios, que pertenecían á la fracción mas enérgica del pue¬ 
blo, se atrevió á proponer las medidas siguientes: 

• í.‘ Las autoridades de París quedan privadas de sus funciones; 
la Municipalidad será reemplazada provisoriamente y en el término 
de veinte y cuatro horas por los presidentes de las secciones. 

•2.* Los suplentes de los miembros de la Convención se reunirán 
á la mayor brevedad en Bourges; sin embargo, no podrán delibe¬ 
rar sino en vista de un decreto que les autorice á hacerlo, ó al sa¬ 
ber positivamente que la Convención ha sido disuelta. 

.5. 4 El presente decreto será remitido á los departamentos por 
medio de correos estraordinarios.* 

Esta proposición, hecha por Guadet, había sido trazada en casa 
de Dufriché-Valazé por los principales directores de la Gironda; la 
Montaña no se dejó abatir por eso, antes por el contrario protestó 
enérgicamente contra la reunión de los suplentes en Bourges, di¬ 
ciendo que eso seria equivalente á la disolución de la Convención, 
y acusó á los autores del proyecto de traición á la república. Bar- 
rere habia pedido la creación de una comisión de doce individuos 
que se encargaran de examinar todas las determinaciones tomadas 
en el plazo del último mes por el consejo general de la Municipa¬ 
lidad y de las secciones de París, y para entender asimismo en to¬ 
dos los complots urdidos contra la libertad en lo interior de la re¬ 
pública: esta proposición habia sido adoptada por una inmensa ma¬ 
yoría, pero desgraciadamente los doce individuos formados para 
componerla, Boyer-Fonfrede, Boileau, Lahosnidiere, Virgié, Ra- 
baut-Saint-Etienne, Kervélagan, Saint-Martin Valogne, Gummaire, 
Henri La-Riviere, Bergoing, Gardien y Mollevault, ofrecían pocas 
garantías á la opinión verdaderamente republicana. Vigié, La-Ro- 
viere y Gardien estaban considerados como monárquicos : de ma¬ 
nera que las sociedades populares se guardaron de otorgar su con¬ 
fianza á esta comisión, que en cierto modo fué causa de las violen¬ 
tas disensiones que estallaron en París, asi como de las medidas es- 
tremas adoptadas por las secciones. 

La comisión de los doce vino á ser como un tribunal de inquisi¬ 
ción páralos patriotas, y amenazaba á la existencia de la Munici¬ 
palidad, que por su parte se disponía á una vigorosa defensa ; del 
seno de esta salieron las mociones mas violentas : de nada menos 
trataba que de apoderarse de los doce comisionados y de los vein¬ 
te y dos miembros de la derecha, considerados hacia ya mucho tiem¬ 
po como antipatriotas; algunos individuos de las secciones llegaron 
á proponer que trescientos miembros de la comisión sobre quienes 
recaía la sospecha de embarazar la marcha revolucionaria , fuesen 
espulsados de su seno : el joven Varlet presentó un proyecto de in¬ 
surrección para obligar á la Asamblea nacional á entregar todos los 
representantes que él consideraba como culpables de crimen de 
contrarevolucion. 

Estas sesiones del 19 y del 20 no produjeron en la Municipali¬ 
dad ni en las secciones determinación de ninguna especie, y sin em¬ 
bargo provocaron por parte de la comisión de los doce las recrimi¬ 
naciones mas apasionadas que hallaron eco entre los delegados de 
la sección de la Fraternite. Marat infirió las mas graves acusacio¬ 
nes contra Dufriché-Valazé y sus amigos... Finalmente, ambos par¬ 
tidos se iban enconando cada dia con mas violencia. Desde enton¬ 
ces fué fácil prever el porvenir que estaba reservado á los Girondi¬ 
nos y Moderados, que éntrelas cuarenta y ocho secciones que se 
contaban en París, no habían hallado apoyo mas que en las de la 
Fraternité , de las Tullecías , y dé la Bulle des Moulins , que es¬ 
taban reputadas como aristócratas; sin embargo, tuvieron bastan¬ 
te valimiento en la Asamblea para hacer votar medidas de reacción 
bajo el nombre de medidas de seguridad general, y según la enér¬ 
gica y pintoresca espresion de Danton, para decretar el miedo: la 
comisión, armada con estos nuevos decretos, lanzó mandamientos de 
prisión contra los autores de proposiciones hechas en el seno de la 
municipalidad ó de las secciones, y contra Ilebert , redactor de una 
hoja revolucionaria intitulada Pére-Diochéne... ; Ilebert se consti¬ 
tuyó sin vacilar en prisión ; al momento el consejo de la Municipa¬ 
lidad se declaró permanente, y rpdactó una petición á la Asamblea, 
demandando el enjuiciamento inmediato del magistrado arrestado 
por orden de la comisión (Ilebert era procurador de la Municipali¬ 
dad), y la remisión al acusador público del informe de la sección de 
la Fraternité como calumniadora de los magistrados del pueblo... 
Esta petición se vió cubierta de firmas de los individuos de las de¬ 
mas secciones. Isnard, que ocupaba la presidencia de la Conven¬ 
ción, cometió la grave torpeza de recibir á los suplicantes con al¬ 
tanería, ó por mejor decir con insolencia: «Magistrados del pueblo, 
les dijo, oid las verdades que voy á deciros: la Francia ha colocado 
en París el depósito de la representación nacional; es preciso que 
París lo respete; es preciso que las autoridades de París usen de 


su poder para hacerlo respetar. Sí alguna vez la Convención llega 
á envilecerse ; si alguna vez llegara á suceder que por efecto de in¬ 
surrecciones , de que los magistrados no hubiesen dado cuenta á la 
Convención , la representación nacional se viera amenazada, en 
nombre de la Francia entera os declaro que París sería reducido 
á la nada ; que no tardaría en tenerse que buscar por las márge¬ 
nes del Sena el sitio que París habia ocupado en ellas.- Estas ba¬ 
ladronadas del presidente desarrollaron una tempestad en la Asam¬ 
blea: los suplicantes permanecieron serenos é impasibles, y su con¬ 
testación fué decorosa: esto no obstante, la comisión de los doce 
continuó fulminando órdenes de arresto contra los presidentes de 
las secciones y patriotas mas enérgicos , é hizo doblar los puestos 
militares que rodeaban la Asamblea, confiándolos á las secciones 
mas conocidamente opuestas á los Jacobinos. Los individuos de las 
demás secciones por su parte, apoyados en Marat, Legendre y Bi- 
llaud-Varennes insistieron en reclamar la libertad de Ilebert; Marat 
afirmó que existia una fracción cuyo objeto era reponer la monar¬ 
quía; «ella está sostenida, dijo él, por escritores asalariados que se 
sientan en la Convención, y que de acuerdo con Roland trabajan 
en los departamentos contra los comisionados del reclutamiento.» 
Además de esto votó por la supresión de la comisión, comopropen* 
dient e-d procurar la insurrección del pueblo , bastante temible 
en aquel momento por el subido precio de los víveres .» Si la na¬ 
ción fuese testigo de vuestras prevaricaciones, esclamó dirigiéndo¬ 
se á la derecha, ella os haría conducir al cadalso. Este violento 
apóstrofo arrancó los aplausos de la izquierda y de las tribunas 
(27 mayo 1793)... Collot d‘Herbois opinó que la estátuade la liber¬ 
tad fuese cubierta con un velo... Entre tanto París sigue agitándose, 
la mayoría de las secciones se pronuncia contra la comisión de los 
doce; estallan disputas en todas partes, fórmanse grupos, y hasta 
las mismas mujeres recorren las calles pidiendo á gritos la libertad 
de Ilebert. Una diputación de la sección de la Cité, admitida á la 
barra déla Convención, se presenta á apoyar la proposición de Ma¬ 
rat, pidiendo la remisión al tribunal revolucionario de los indivi¬ 
duos de la comisión de los doce, por haber hecho arrestar durante la 
noche á su presidente Dobsent y á su secretario. «Pensad, prosiguió 
el orador, que se trata de vindicar la libertad hasta en el sepulcro; 
el pueblo os otorga la mayoría.» El tono de la sección era imperati¬ 
vo. Isnard intenta responder con altanería; al momento resonaron 
cien voces pidiendo que se decrete la petición que acaba de ser 
presentada. Robespierre se lanza á la tribuna , pero no puede obte¬ 
ner el uso de la palabra que el fogoso presidente le niega con obs¬ 
tinación. Saint-André, Coulhon, Legendre y Danton interpelan á 
Isnard violentamente, pero este rehúsa el inmediato exámen de la 
petición: «En otro momento, respondió á los suplicantes, examina¬ 
rá la Convención vuestra demanda.» A estas palabras llega el tu¬ 
multo á su apogeo: las proposiciones mas contradictorias se cru¬ 
zan en todos sentidos. Vanamente el ministro del Interior, Garat, y 
el alcalde de París, Pache, se esfuerzan en dar seguridades á la ma¬ 
yoría de la Asamblea acerca de la índole délos grupos amotinados; 
vanamente Garat propone que la Convención precedida de las au¬ 
toridades de la capital se traslade al sitio en que las masas se van 
reuniendo tumultuosamente: «Si hay algún peligro, decía el minis¬ 
tro , yo seré el primero en esponerme á sus consecuencias.» Nada 
pudo calmar la agitación ni el terror de los miembros de la comi¬ 
sión y sus amigos. Isnard habia cedido la presidencia á Boyer Fan- 
frede, que á preleslo de ser ya una hora avanzada (las diez de la no¬ 
che) se dió prisa en levantar la sesión; mas la mavoría, á los gritos 
déla Montaña no se atrevió á abandonar sus asientos, y la sesión 
continuó bajo la presidencia de Ilerault de Sechelles. No tardaron 
en presentarse y ser admitidas las diputaciones de treinta y dos sec¬ 
ciones, y de allí á poco de las diez y seis restantes, reclamando la 
libertad de los patriotas detenidos, la supresión de la comisión de 
los doce , y la formación de causa á Roland... todas juran morir en 
defensa de los derechos del hombre : «Toda la Francia ha dicho, es¬ 
clamó Ilerault de Sechelles , libertad ó muerte, y cuando los dere¬ 
chos del hombre son violados, es preciso ájfiadir: la reparación ó 
la muerte.- Estas palabras escitaron frenéticos aplausos en la iz¬ 
quierda y en las tribunas, y la Asamblea, á propuesta de Leonard 
Bourdou, de Lacroux y de Thuriot, decretó la soltura de los 
que habian sido arrestados por orden de la comisión, la supre¬ 
sión de esta, y el exámen de la conducta observada por sus doce 
miembros. 

En la sesión del 28 , la derecha trató de reconquistar el terre¬ 
no que habia perdido el dia antes. Lanjuinais pide que el decreto 
que deroga la comisión vuelva á ser reproducido, porque, según el 
dijo, los suplicantes estaban mezclados en el momento de la vota¬ 
ción con los miembros de la Asamblea: Levardeur manifiesta la 
falsedad de este aserto , demostrando que los suplicantes habían 
salido del recinto de la Asamblea antes de aquel momento. Lan¬ 
juinais persiste con tantn obstinación en la afirmativa, que Lejen- 
dre le amenaza derribarlo de la tribuna ; Osselin y Levasseur apo¬ 
yan la validez del decreto cuyo exámen se empeña Guadet en pe- 
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dir; Bourdon (deVOise) d^Gensonnl 

acusaciones mas graves. Acúsale de hauer, en u Thiprrv 

y Vergniaud, * 

ESoiT'írocede SVa fecion S&EÍ Y 1* admisión del decreto 
de a víspera queda sancionada por la mayoría de doscientos seten- 

a orden de soltura de los detenidos políticos. 

Danton en esta sesión memorable habló contra los reacciona- 
ríos con el arrebato Y audacia acostumbrados. «Si hacen alarde, 
dHo de tener en este sirio una mayoría mas numerosa, nosotros 
tenemos en la república, y París nos está dando en este mismo 
instante el ejemplo, una mayoría inmensa : tiempo es ya de que e 
pueblo no se limite á la guerra de defensa, sino que ataque de 
frente á todos los fautores del moderantísmo.... París sera siem¬ 
pre el objeto de terror de los enemigos de la libertad, y a P ¿ 
cersus secciones, en los días solemnes, cuando el pu 
reunido en masas, huirán siempre despavoridos esos mise f 

denses , esos cobardes Moderados , cuyo triunfo no duro mas que 

Esas palabras, vivamente aplaudidas por la 1 z ^!, er t ie Jara don ^te 
fueron en algún modo como el eco fúnebre de ” de la j ec . 

guerra. En l! sesión del 23 la misma Asamblea se es^de 1* lee 
tnn del nroceso verbal de la sesión del 27, y a propuesta ue L.e 
vasaéur dEetó queí relación de los debates sufriera alguna modi¬ 
ficación, á fin de que una redacción demasiado sincera no piodu- 

Jer VarcTuntr,ié S e l i e ?i a se»rd?la Convención 

bSSSSSssí.'íí» 

Arás declara que una parte de la Convención no merece su con¬ 
fianza, y solicita la remisión al tribunal revolucionario de la comi¬ 
sión de los doce: la de Beaurepaire pide una constitución repu¬ 
blicana. Hebert, puesto en libertad, fue recibido como con honores 
de triunfo en el seno de la Municipalidad , ofreciéndolo coronas cí¬ 
vicas:'Chaumette descubre la conspiración de la derecha, íinai- 
mente, los comisionados de las secciones se reúnen en el PJ “ C1 ° 
del obispo, y convocan al momento á los comisionados de la Muni¬ 
cipalidad, del departamento y de los diversos clubs juntamente 
con los electores del 10 de agosto: desde la primer tarde ( dia 28), 
aquella reunión contó mas de quinientos delegados Vedir&xonse en 
estado de insurrección y tomaron el titulo de Club central, su 
reunión y las de las secciones se prolongaban hasta una hora muy 
avanzada*de la noche. El 29 , la agitación llegaba á su colmo>, y 
diéronle aun mayor violencia las tres funestas noticias de los desas¬ 
tres del ejército en la Vendée, en los Pirineos Y en_el Norte • 
Legemdre se esfuerza vanamente en moderar los Jacobinos, que ¡a 
su vez le tratan de narrador de paparruchas. Danton yJiobes- 
pierre pretenden quedarse en el terreno de la legalidad. Pero Ha 
senfratz esclama, que ya lia llegado el momento de dar un g p > 
decisivo.... El dia 30 se declara el club central en sesión perma¬ 
nente, y detiene la insurrección para salvar la causa puotica 
amenazada por las facciones aristocráticas y opresoras de la li- 
bevtad; Hallarme es nombrado presidente de la Convención: Bour¬ 
don (d* Oise) pide el arresto de los miembros de la comisión de los 
doce, que aun después de su abolición, han dado órdenes al coman¬ 
dante de la guardia de la Convención: Fonfrede los justifica . ha¬ 
ciendo presente que no habiendo recaído decisión alguna acerca de 
fa dimisión presentada por Rabaut y otros varios miembros de la 
comisión han podido estos creerse en el pleno uso de sus anterio¬ 
res derechos. Eanjuinais denuncia la conspiración que se trama 
en el palacio episcopal; pero en el mismo instante es admitida, y 
!e presenta una diputación de 27 secciones; hablando en nombre de 
ellas el ciudadano Rousselin (conocido posteriormente con e1 nom¬ 
bre de Saint-Albín, que fué uno de los fundadores del penodioo lla¬ 
mado El Constitucional), pidió, i. la anulación de cualquier de- 
crcto emanado de la comisión de los doce , particularme 
lativo á que las sesiones de asambleas de las secciones Uve I 
ser cerradas á las diez dé la noche; 2. que fuesen los < ^ . ' 

bros de aquella entregados al tribunal revolucionario , • P * 

sicion de s dios en todos sus documentos; 4. una federación por el 
estilo de la del 10 de agosto. En medio de los violentos debates a 
que dieron lugar estas proposiciones, la Asamblea se quedo sin el 
número de individuos necesarios para la votación , y se aplazo la 
discusión para el dia siguiente. 


Mayo 31 de 1793. 


El comité central tomó al instante a iniciativa de la insurrec¬ 
ción. Hacia las tres de la noche del 30 al 31 las campanas de Notre 
Dame dieron la señal de alarma: á las seis de la mañana Dopsent. á 
la cabeza de los comisionados de la mayoría de las secciones , de 
claró al pueblo en insurrección para salvar la libertad, y P roC 3?P® 
la destitución de todas las autoridades constituidas. Revalidáronse 
los poderes otorgados por las secciones á sus respectivos 
nados, entre los cuales había treinta y tres que los tenían 
dos. El consejo general remitió también sus poderes á los¡ " 

tarios del pueblo soberano-, pero el consejo provisional reí eg 
inmediatamente á todos los miembros que componían la Hume p - 
lidad y el consejo general, y nombró á Ilenriot comandante ge - 
ral interino de todas las fuerzas armadas de París. Esta ceremonia 
tuvo lugar entre los aplausos de los concurrentes y esclamaciones 
unánimes de \ viva la república \—Entre tanto, mientras que todas 
las campanas daban la señal de alarma, y en todos los barrios se to¬ 
caba generala, á las seis abrían la sesión en el recinto de la con¬ 
vención cien individuos reunidos ; el público concurría á este pun¬ 
to lleno de impaciencia; pero el tiempo iba pasando en vanos dis¬ 
cursos y en deliberaciones tan importunas como irritantes. El Con¬ 
sejo qeneral revolucionario obraba con mucha mayor energía: 
Ilenriot había mandado disparar el cañonazo de alarma ; los comi¬ 
sionados enviados á las secciones proclamaban los peligros de la 
patria: cada cual coiria á su sección respectiva... En pocas horas 
se pusieron sobre las armas mas de 80,000 hombres, dirigidos 
por la autoridad de enérgicos republicanos que acababan de procla¬ 
marse audazmente poder ejecutivo... Tan solo tres secciones, la de 
Mail , la de Butte des Moulins y la de Champs Elysees , se mos¬ 
traron vacilantes; la Municipalidad , y mas tarde la Asamblea , se¬ 
ñalaron dos francos diarios de sueldo á- los obreros que se hallasen 
sobre las armas. Las tribunas de la Asamblea quedan enteramente 
á disposición del público: ya np hay en lo sucesivo necesidad de 
targeta para entrar en ellas. Guadet se atreve á indignarse desde la 
tribuna de la Asamblea contra la insurrección de las secciones. A 
sus palabras se sigue un desenfrenado tumulto en las tribunas, y 
como para ofrecer un contraste con semejante escena, Vergniaud se 
presenta en aquel instante anunciando que el orden se ya ya resta¬ 
bleciendo en la ciudad, por cuyas calles circulan regularmente pa¬ 
trullas, y que el pueblo de París lia merecido bien de la patria. 
Aplausos numerosos cubren su voz; pero la Municipalidad exige 
satisfacción del ultrage hecho por Isnard á la capital, y el tumulto 
vuelve de nuevo á comenzar. 

«Legisladores, decia el procurador sindico del departamento. 
Iluillier, en nombre de las autoridades de París: ¿habéis reflexio¬ 
nado maduramente en el proyecto de destrucción de la capital? ¿Es 
posible que se piense en sepultar de una vez tantas riquezas acu¬ 
muladas por la laboriosidad y la industria, y destruir las artes y las 
ciencias para arrastrar cuanto antes nuestros conciudadanos a la 
anarquía y á la esclavitud ? ¡Vosotros respetareis, vosotros defen¬ 
deréis con vuestras propias personas este sagrado depósito de los 
conocimientos humanos; vosotros tendréis presente que París na 
merecido bien de la patria; no os olvidareis que el fue la cuna de 
la libertad, cuya escuela es aun hoy dia: que siempre estuvo dis¬ 
puesto á suministrar cien mil combatientes en defensa de la patria, 
y que aun tiene la voluntad de volverlo á hacer! No os olvidareis 
que ha hecho enormes sacrificios en pro de la revolución, de los 
cuales no está pesaroso , y jue proseguirá haciéndolos de nuevo sin 
murmurar, según exijan las circunstancias : finalmente, no pon¬ 
dréis en olvido que los vínculos mas estrechos del amor fraternal 
le unen á los demás departamentos. 

«Vengadnos pues de Isnard y de todos los demás hombres im¬ 
píos, contra quienes la opinión pública se manifiesta de un modo 
tan ostensible. , .... 

« Aun hay otros hombres no menos crueles, prosiguió el ora¬ 
dor, contra quienes os pedimos un decreto de acusación. 

«Distínguense particularmente entre estos últimos enemigos de¬ 
clarados de la patria, los miembros de la comisión de los doce y los 
Brissot, Guadet, Tergniaud, Gensonne, Barbaroux, Roland. Le¬ 
brón, Claviere y demás fautores del realismo, proscritos por la opi¬ 
nión pública, y que os han sido denunciados ya por la Mumcipa. 

llda Está reseña afectó á la Asamblea. Gregoire, que en aquel mo¬ 
mento ocupaba la presidencia, invito la diputación al honor de 
sentarse: los numerosos administradores, seguidos de un inmenso 
"enlio entraron al momento en el recinto del salón, que pareció 
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la representación nacional, sobre todo cuando una diputación, de las 
autoridades revolucionarias de París pidió por ves última según 
ella decia, el arresto de los facciosos de la Convención.— Salvad al 
pueblo , decian los suplicantes, si no el pueblo hará por salvarse 
asimismo; Robespierre se mezcló largamente en estos debates, 
y su débil pronunciación no permitía que los miembros de la dere¬ 
cha se enterasen distintamente del objeto final del orador.—Con¬ 
cluye de una vez, le gritó Vcrgniaud.—Sí, voy á concluir, prosi¬ 
guió Robespierre, voy á concluir contra vosotros; contra vosotros, 



Arresto de duque de Orleans. 


los que después de la revolución del 10 de agosto habéis intentado 
llevar al cadalso á los que la consumaron ! ¡los que no habéis cesa¬ 
do de provovar la ruina de la capital! ¡los que habéis querido sal¬ 
var al tirano! ¡ Contra vosotros los que habéis conspirado con Du- 
mouriez! ¡los que con encarnizamiento habéis perseguido á los 
mismos patriotas cuya cabeza pedia aquel traidor! ¡ Sí, contra vos¬ 
otros , cuyas criminales venganzas han provocado los mismos gritos 
de indignación de que os atrevéis ó acriminar vuestras víctimas! 
¡Sí, concluiré diciendo que mi conclusión es el decreto de acusa¬ 
ción contra todos los cómplices de Dumouriez y contra todos los 
que han sido designados por los suplicantes. 

Esta brusca salida de Robespierre fué cubierta de aplausos rei¬ 
terados; luego toda la Asamblea vino á mezclarse entre las masas 
de las secciones reunidas á la luz de las antorchas en la plaza de la 
Revolución y de las Tullerías, volviendo á retirarse éntrelos gritos 
de ¡ viva la rcpilblica\ \viva la Convención !... La consecuencia 
inevitable de esta larga lucha fué un decreto de prisión contra Gen- 
sonné, Vcrgniaud , Rrissot, Guadet, Gorsas, Petion Salles, Cham¬ 
bón, Barbaroux, Buzot, Birolcau, Rabout, Lasource, Lanjuinais, 
Grangeneuvc , Lesage, Louvet, Valaeé, Doulcet, Lidon, Lehardy, 
los doce miembros de la comisión y los ministros Lebrun yClavicre: 
Legendre, Poulhon y Marat hicieron escepluar á Fonfrede, Uncos, 
Saint-Alartin , Dussaulx y á Lunthenas , contra quienes se había to¬ 
mado la misma determinación. , 

La mayor parle de estos representantes se sometió al decreto de 


prisión ; otros intentaron sustraerse á él: algunos lo consiguieron, 
dando lugar á una determinación del Consejo general revolucionario, 
cuyo objeto era arrestar á todos los diputados que dejaron sus pues¬ 
tos en el momento en que peligraba la patria. 

No tardó la situación de la Francia en complicarse de un modo 
espantoso; pero su dirección quedó confiada á los Montañeses, que 
en su energía hallaron elementos de un éxito feliz. Ahogaron el fe¬ 
deralismo que amenazaba al pais con una inminente disolución , y 
lucharon contra la coalición de los reyes con un valor que la poste¬ 
ridad no alcanzará á conocer en toda su ostensión. Los Girondinos 
que se habían librado del mandamiento de arresto, se refugiaron á 
los departamentos, donde organizaron la insurrección anli-nacional. 
Buzot y Gorsas en el Eure, Brissol en Moulins, Meilham y Ducha- 
tel en Bretaña . Birotcau y Chasscy en Lion, Rebecqui en Marsella, 
llabaut Sainl-Etienne en Nimes; por todas parles esos mandatarios 
rebeldes dieron el grito de alarma contra la capital: Buzot y Petion 
organizaron el proyecto de incendiar la ciudad de Caen para acusar 
á los Montañeses y obligar al pueblo á marchar sobre París (Tou- 
longeon, t. iv, pág. 22) Se formaron convenciones en Bourges, 
Caen y Lion , declarando en ellas fuera de la ley á la Asamblea na¬ 
cional y al pueblo de las tribunas : Buzot, Salles, Petion, Gorsas, 
Louvet, Meilham , Lesage , Duchalel, Valady, La Riviere, Cussy y 
Barbaroux llegaron á reunirse en Caen , donde ocuparon el palacio 
de la Intendencia, y desde el que lanzaban edictos v órdenes diarias 
contra la Convención, esforzándose en seducir á Wimfcn, general 
en gefe del ejército acantonado en Cherbourg, y obligarle á marchar 
sobre París, fanatizando á los normandos por medio de p roracio- 
iics públicas en el convento de la antigua abadía de los hommes , 
escuela de exaltación febril contra la Montaña , de donde se lanzó 
Carlota Corday para llegar á hundir el puñal en el corazón de Ma¬ 
rat: la autoridad délos representantes comisionados, Come y Prieur, 
fué desconocida por parte de los federados de Caen ; los de Marsella 
no quisieron tampoco someterse á la de Bo y de Anliboil, y unos y 
otros fueron encarcelados. Los federalistas se apoderaron de los 
fondos públicos, interceptaron los víveres y municiones que se re¬ 
mitían al ejército, y pusieron en circulación los asignados que se 
habían amortizado por la venta de bienes nacionales; mas de sesen¬ 
ta departamentos se levantaron á su voz , marchando algunos de 
ellos sobre la capital. Los véndennos obulvieron nuevos triunfos, 
cayendo en su poder Saumur y Anger. Chatelineau sitiaba á Nan- 
les, y las tropas republicanas de la frontera del Norte fueron arro¬ 
jadas mas allá de Scarpe enfrente de Arras. . Finalmente, en el 
fondo de este caos, la revolución no se hallaba aun consolidada ; el 
federalismo era solo un juego, un recurso... la nación se hallaba 
en presencia de dos grandes poderes; los Jacobinos y la Vendée; la 
Montaña , apoyándose en los Jacobinos, le prestaba su valimiento; 
la Vendée se engrandecía organizando su podar á la sombra del fe¬ 
deralismo que le preparaba el terreno. Los Girondinos, sin querer¬ 
lo, se habían convertido en auxiliares de los Pussaye, de los Pro 
cy y dé otros agentes de la emigración. 

La Montaña no se dejó abatir ni intimidar; sus comisionados 
partieron con poderes ilimitados... 

El objeto era salvar la república.... 

¿Los medios? Cada cual debía acomodarlos á las circunstancias, 
á su patriotismo y á su energía.... Los Girondinos fugitivos se vie¬ 
ron en la precisión de andar vagando de pueblo en pueblo, de re¬ 
tiro en retiro. 

Guadet, Salles y Barbaroux fueron decapitados en Burdeos; Gor¬ 
sas en Caen; Petion y Buzot fueron hallados en un bosque medio 
devorados por las fieras: Condorcet se envenenó en un calabozo de 
Bourg-la-Reíne; Roland sedió muerte en el camino de Rouen; Lou¬ 
vet anduvo mucho tiempo errante, y escapó milagrosamente de la 
incesante persecución: Doulzet se libró por el afectuoso celo de 
madama Lcjay, mujer de gran mérito y de noble carácter, con 
(¡uien se casó después de su proscripción. 

La Montaña tomó con grande empeño la salvación de la patria: 
sus gefes desplegaban continuamente una admirable energía. Orga¬ 
nizaron nuevas sociedades populares, se eb varón á la altura de los 
males de la patria, y no tardaron en vencer, gracias á ese vigor 
incesante, al federalismo , y en arrojar al enemigo de lodos los li¬ 
mites del territorio francés." 


ASESINATO DE MARAT. 


lie dicho que Carlota Corday se había lanzado desdólas perora¬ 
ciones públicas de los Girondinos en Caen, á dar un golpe mortal á 
la Montaña en la persona de Marat. 

Este suceso es un episodio de la revolución que detalla y pinta 
una época, por cuyo motivo merece que se refiera con alguna de¬ 
tención ; me valdré pues de la pluma del enérgico autor de la Histo¬ 
ria do los Montañeses , Alfonso Esquiros, cuya narración ardiente 
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y pintoresca ha resumido tan completamente todas las principales 
circunstancias del proceso de Carlota Corday. 

«Desde la permanencia de los Girondinos en Caen , dice el refe* 
rido autor, la señorita Carlota Corday parecía animada del deseo 
de sacrificarse á la revolución. Es propiedad del amor casto y mag¬ 
nánimo el desprendernos de la vida : un grande hombre lo ha dicho 
antes que nosotros: Quien sabe amar , sabe morir. 

. Aunque el departamento de Calvados siguió dispensando su 
afecto á la Gironda y se organizó en el norte de la Francia una 
especie de república vendeana, hacia algunos meses que ciertas 
bandadas de hombres feroces recorrían las calles de. Caen , aterro¬ 
rizando con su aspecto la población: cantaban canciones de asque¬ 
roso sentido, y bailaban además, haciendo innobles gestos en torno 
de una efigie de Marat. 

• Como todas las almas fuertes que abrazan la sociedad con sus 
odios ó sus amores , Carlota llegó á imaginarse que el librar á la 
Gironda de la mano de sus enemigos sería lo mismo que dar libertad 
al país. Cierto dia se encontró en el palacio de Saint-Ouen con al¬ 
gunos diputados tránsfugas , y aunque, como lo acostumbraba 
hacer siempre, se mantuvo en un apasionado silencio, escuchó con 
profunda atención, y recogió las palabras de los Girondinos una á 
una en lo íntimo de su corazón. Barharoux era el que en aquel ius- 



Los Vendemos asisten, á la misa antes del combate. 


tanto presentaba el cuadro lamentable y sombrío de los males de la 
patria. «Sin una nueva Juana de Arco, habia dicho al acabar el 
discurso, sin una nueva libertadora que el cielo nos depare, la 
Francia toca ya á su fin.» Estas últimas palabras fijaron el destino 
de Carlota. Imaginóse que el cielo la llamaba por medio de aquella 
amada boca á no titubear en sacrificarse por la patria. La her¬ 
mosura, ese magnético poder que rinde y avasalla , y que en aquel 
momento brillaba en el rostro del orador apasionado , no pudo me¬ 
nos de producir su efecto en el corazón de una mujer joven y su¬ 
jeta sin conocerla ella misma á todas las influencias de su sexo. 

• Jamás el asesinato tomó , para insinuarse en una imaginación 


exaltada , formas mas inocentes : presentóse á Carlota con todos los 
atractivos de la elocuencia , agitó su pensamiento en las calladas ho¬ 
ras en que á la luz de la luna parece que el olma se desplega 
con lodo vigor : aquella idea se presento envuelta en los senti¬ 
mientos mas elevados , la humanidad, el patriotismo, el amor ála 
paz. Carlota llegó á familiarizarse con la idea del asesinato; mas 
diré, lo contempló como una honrosa acción. 

• No hay en el código penal ni acaso en ningún idioma una pala¬ 
bra que esprese esa lucha , esa provocación tácita y fascinadora. 



Muerte de Marat 


• Carlota Corday, aun cediendo á las influencias de su amor á 
Barharoux, estuvo persuadida basta el postrer instante que sola¬ 
mente obedecía al heroico impulso de salvar la patria. 

• Barharoux por su parle, anonadado por los rudos golpes de 
Marat, no cesaba de presentarlo como el monstruo mas formidable 
de la Montaña. «Ese Marat, decía, tiene el alma contagiada de le¬ 
pra , y bebe toda la sangre de la Francia para prolongar un dia mas 
su envenenada existencia. Hasta que la Francia no aniquile á esa 
hidra, la horrible anarquía irá devorando todos sus hijos.» 

•Barharoux, predicaba, digámoslo así, una cruzada contra aquel 
enemigo público Los periódicos girondinos no se cansaban de repetir: 
«que la patria había descendido al foso de los leones,* y denominaban 
á Marat gefe de los degolladores. Imaginábanse en Caen que la perso¬ 
na de Marat, érala Montaña toda; considerábanlo como la cosa 
mas asquerosa. Poseída de estas imaginaciones Carlota, veiaen sus 
insomnios pasar ante sus ojos abiertos la horrenda cabeza del mons¬ 
truo. La alucinación era tenaz, apremiante: oia una voz que le de¬ 
cía : A ti está reservado el salvar la Francia! 

• El 7 de julio se formó á son de tambor un cuerpo de volunta¬ 
rios en la plaza mayor de Caen: Carlota veia con risueño gusto 
aquella reunión de federalistas.—¿Van esos soldados, preguntó á Pe- 
lion, á marchar sobre París?—Acaso os disgustaría que no lo hicie¬ 
ran ? respondió este.—Yo os liaré arrepentir, repuso ella, de la des¬ 
confianza que mostráis acerca de mis sentimientos. Luego reflexio- 
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nó interiormente que el ir tantos valientes á París á derribar la ca¬ 
beza de un solo hombre, parecia darle demasiada importancia. «No 
merece tanto honor, se dijo entre sí misma : bastará el brazo de una 
mujer para derribarla.» 

» Este pensamiento la decidió enteramente. 

• En otra ocasión, su dulce y espresiva fisonomía se cubrió de 
indignación al ver á dos habitantes del pueblo entretenidos en jugar 
á los naipes: «¿Podéis pasar así el tiempo, les dijo ella, cuando la 
patria está en la agonía? Por lo demás, á ninguna persona revelo 
sus intenciones. El martes 9 de julio fue al palacio ae la Intenden¬ 
cia , acompañada de una sirvienta. La señorita Corday pregunto 
por Barbaroux, v esta última entrevista acabo de desgarrar el co¬ 
razón de la desventurada. Revistióse de los modales mas trios e in¬ 
diferentes que le fué posible; dió cuenta á Barbaroux de su viage 
á París, pero nada le dijo acerca del objeto que lo motivaba: pidió¬ 
le asimismo una carta de recomendación para Du-Perret, á fin de 
obtener ciertos documentos que una amiga suya, llamada María Por- 
bin, necesitaba. En medio de tan lentos y bruscos preparativos de 
marcha, apenas podíala infeliz contener el tierno adiós, bienescu- 
sable per cierto en el crítico momento de eterna separación que 
meditaba. Poco faltaba yapara que el terrible secreto que su débil 
corazón de mujer encerraba, se escapara acaso de sus labios: ape¬ 
nas podia contener sus lágrimas, las lágrimas hubieran motivado 
la confesión, y la mano generosa de Barbaroux hubiera indudable¬ 
mente contenido el brazo de Carlota Corday suspendido ya para con¬ 
sumar aquella mortal determinación. En aquel momento apareció 
Petion en el salón donde ellos se hallaban.—Hola, dijo este ultimo. 
i Hav aqui una hermosa aristócrata que viene á visitar á los repu¬ 
blicanos?—Ciudadano, replicó ella, emitís vuestro juicio sin cono¬ 
cerme á fondo: algún dia sabréis lo que yo soy. 

■ Como siempre el sentido de estas palabras pasó desapercibido 
por parte de Barbaroux y de Petion, la señorita Corday salió al fin 
de la Intendencia y regresó á su casa, en donde después de haber 
puesto en orden sus libros y tomado el álbum, se despidió de su 
tia con el preteslo de ir al campo á ver segar el heno. Luego des¬ 
cendió por la escalera de piedra de su casa que comunicaba con el 
patio pequeño; en los últimos escalones encontró sentado á un her¬ 
moso niño rubio, muy aficionado á estampas.—«Toma, le dijo, dán¬ 
dole su álbum, guárdalo para tí, Roberto; ten mucho juicio y da¬ 
me un abrazo, porque ya no me volverás á ver.* En seguida partió. 

•El jueves 11 de julio de 1793 hácia el mediodía, se presento 
una mujer en la posada llamada de la Providencia, situada en la 
calle de Vieux-Agustins en París. Esta mujer, cuya estatura era 'ri¬ 
gorosa al par que esbelta, parecia tener como unos veinte y cinco 
años de edad. El polvo que cubria sus desordenados vestidos indicaba 
que acababa de hacer un largo viage, y que en aquel mismo instante 
había descendido del carruage. Pidió una estancia. La dueña de la 
posada, cuyo nombre era Luisa Graulier, le dirigió varias preguntas, 
parle por prudencia , parle por curiosidad:—¿De dónde venis en ese 
estado, ciudadana?—DeCaen, respondió ella.—Quiere decir que sa¬ 
bréis muchas noticias. ¿Es verdad que una fuerza armada que ha sa¬ 
lido de aquel punto viene marchando ya contra París?—En la pla¬ 
za de Caen me hallaba yo cuando al toque de generala se fué reu¬ 
niendo la gente armada que se dirige á esta capital, contestó medio 
sonriendo la desconocida, apenas había treinta personas.—Pero ciu¬ 
dadana, ¿qué motivo os puede obligar á venir sola y siendo aun 
tan joven, á esta ciudad en donde suceden cosas tan terribles?—No 
vengo sino para muy pocos dias: necesito adquirir ciertos papeles 
para una amiga de la infancia. Hecha esta diligencia, regresaré. 
—¿Luego teneis algunas relaciones en esta ciudad?—Tengo una car¬ 
ta de recomendación para el ciudadano Du-Perret.—¿El diputado de 
la Convención?—El mismo: pienso verle mañana por la mañana. 

• La posadera se dió por satisfecha, llay que advertir que la fiso¬ 
nomía de la estrangera no daba lugar á ninguna prevención sospe¬ 
chosa ; sus modales francos y su aire desembarazado eran á propó¬ 
sito para grangearse confianza. Habiendo manifestado hallarse bas¬ 
tante cansada del camino, ordenó que inmediatamente le dispusie¬ 
ran el lecho, y subió acompañada de un criado de la posada, á la 
estancia preparada convenientemente para pasar en ella la noche, 
y con todo lo necesario para el aseo y tocador del dia siguiente. Mien¬ 
tras que el mozo hacia estos preparativos, .le preguntó la viagera, qué 
se decía en París del pequeño Marat.—Los patriotas, respondió el 
criado, le aprecian mucho; pero los aristócratas le detestan. 

•Ella le encargó en seguida que le comprara tinta, papel y plumas. 
A las cinco se encerró en la estancia y durmió profundamente has¬ 
ta el siguiente dia, teniendo en su poder la llave con que estaba cer¬ 
rada la puerta del cuarto. A las ocho de la mañana se hizo conducir 
á casa de Perret, partidario de la Gironda, que había rehusado se¬ 
guir sus hermanos á Caen , teniendo el valor suficiente para guardar 
su puesto no obstante los peligros que amenazaban su existencia. 

El trage de la viagera llamaba-la atención. Cubria su cabeza una 
gorra de las llamadas en aquel tiempo de alas de mariposa, vestia 
una basquina encarnada, y jubón azul de cielo: una cinta verde 


enlazaba sus cabellos. Pero mas que esos colores atraía su fisonomía 
las miradas de todos: reparada del cansancio del camino con el re¬ 
poso de la noche, había adquirido su tez una frescura y un brillo 
seductores. Acaso según la idea que tenemos formada acerca de la 
hermosura se le hubiera podido achacar como un defecto la demasia¬ 
da solidez, digámoslo asi, de su talle, y el andar con un aire quizás 
demasiado resuelto; pero lo primero no embarazaba sus movimien¬ 
tos, y lo segundo daba á su fisonomía una espresion noble y severa, 
una espresion del mas puro estilo romano. Todo su conjunto ofrecía 
una armoniosa mezcla de delicadeza y gracia mujeril, con la enér¬ 
gica mageslad del hombre. 

Cuando la joven que acababa de llegar de Caen para ciertos 
asuntos se presentó en la habitación de Perret, fué recibida por 
una ile las hijas de este diputado, que le dijo que su padre no esta¬ 
ba en casa , y que por lo tanto podia volver á la tarde. Retiróse pues 
en vista de este contratiempo, dejando en manos de la señorita Per- 
rel un paquete cerrado, con sobre para su padre. Por la tarde Per¬ 
ret estaba acabando de comer en compañía de algunos amigos cuan¬ 
do se le presentó resueltamente una joven que le dijo: ¿Es al ciudada¬ 
no Perret á quien tengo el honor de hablar?—El mismo.—Tengo 
que hablaros sobre ciertos asuntos reservadamente.—El diputado 
empujó la puerta de un gabinete inmediato y entró en él seguido de 
la desconocida. Hay que advertir que como aun no había abierto el 
paquete entregado á su hija, ignoraba absolutamente el motivo de 
esta misteriosa visita. El paquete había quedado sobre la cornisa 
de la chimenea, envuelto en un sobre de papel blanco, cerrado con 
un anchuroso sello de lacre encarnado. La joven refirió brevemente 
que acababa de llegar de Caen, y que el paquete contenía una car¬ 
ta de Barbaroux, con otros escritos particulares del mismo, y con¬ 
cluyó rogando á la complacencia del ciudadano se sirviera presen¬ 
tarla al ministro. Du-Perret le manifestó que no le era posible dejar 
en aquel momento á sus amigos, y la convidó á tomar algún refres¬ 
co. —No, respondió ella ; mañana, si os dignáis tomar la molestia 
de pasar por mi habitación, podremos ir juntos á casa del ministro. 
—Con mucho gusto, pero es necesario saber dónde vivís.—A estas 
palabras sacó de su cartera una targeta en donde con letras mayús¬ 
culas estaba escrito: Posada de la Providencia, calle de Vieux- 
Agustins. —Y vuestro nombre, tendréis la bondad...—La forastera 
sacó otra vez su cartera y escribió con lápiz en la misma targeta Car¬ 
lota Corda;/. —Ya no tengo que deciros mas que una sola cosa, aña¬ 
dió ella con un acento grave y solemne: Ciudadano Du-Perret, ten¬ 
go que daros un consejo: tratad de desprenderos cuanto antes de 
la Asamblea, en donde nada hacéis. Id á Caen, id á reuniros _con 
vuestros hermanos.—Mi puesto está en París, respondió Du-Perret 
con fiereza: yo no abandonaré mi puesto.—Hacéis una tontería; 
creedme, huid antes que llegue la noche del dia de mañana... La 
cólera del cielo va á desplomarse sobre esta ciudad. 

Du-Perret la acompañó hasta la puerta de la escalera, y al vol¬ 
ver á entrar en la sala donde se hallaban sus amigos, «vaya una 
singular aventura, les dijo manifestando aun en sus miradas la in¬ 
quietud y la sorpresa. Esa mujer tiene traza de ser una intrigante: 
por las palabras que me ha dicho me parece estraordinaria: he visto 
en sus ademanes, en su aspecto alguna cosa tan singular, que me 
llena de confusión.»— Posada de la Providencia, dijo uno de los 
concurrentes, observando la targeta, y sonriendo: ten cuenta, ami¬ 
go mió , en esa aventura hay algo de misterioso y providencial. Du- 
Perret, después de un momento de reflexión esclamó:—Pero por 
fin, maílana sabremos lo que es. 

Al salir de casa del diputado, Carlota atravesó el ralais-Royal. 
Aun era completamente de dia: el sol declinando al ocaso derra¬ 
maba torrentes de luz á lo largo de las galerías, iluminando las 
tiendas de los mercaderes con una luz rojiza y superabundante. 
Notábase particularmente el reflejo de la luz en la tienda de un 
cuchillero, frente á la que Carlota se paró algunos instantes con¬ 
templando el vivo resplandor con que tras de los cristales brilla¬ 
ban las tersas hojas de acero de los cuchillos y demás instrumen¬ 
tos de destrucción que se vendían en. aquel almacén.. Hecha esta 
breve pausa entró en la tienda, y dirigiendo su atención á un cu¬ 
chillo grande , con mango de ébano , que estaba de muestra ; pro¬ 
bó el temple de su filo con los dedos. Este cuchillo recientemente 
afilado tenia al lado su vaina ; Carlota dió por ambas cosas los tres 
francos que le pidieron, y uniéndolas las ocultó bajo el pañuelo 
encarnado que cubria su garganta. 

Al salir del jardín de palacio preguntó á un cochero, cuyo car¬ 
ruaje de alquiler estaba parado enfrente de una puertá:—«Sabréis 
decirme, ciudadano cochero, las señas de la habitación del ciudada¬ 
no Marat?—Calle délos Franciscanos, núm. 30.. Y recelando que 
aquella mujer se olvidara de las señas que acababa de darle, se las 
escribrió con lápiz el mismo cochero en un pedazo de papel blanco, 
y se las entregó. Después de esto Carlota regresó á su posada. 

Al dia siguiente, Du-Perret se presentó á visitarla según se lo 
habia ofrecido , y después de haber estado hablando con ella cer¬ 
ca de un cuarto de hora , la %compañó al ministerio. Carlota no 
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pudo obtener de aquella administración los papeles que interesaban 
á su amiga. Entonces se despidió de Du-Perret, dándole gracias y 
prohibiéndole que volviera á visitarla otra vez. >Ya sabéis lo que 
os dije anoche, anadió, huid lo mas pronto posible; huid antes que 
llegue la noche; porque mañana ya no podréis hacerlo.» 

■ Después de haber satisfecho de este modo á la amistad , Carlota 
dirigió todo su conato al logro del verdadero objeto de su viage. 
Aquella misma mañana habia dirigido por la estafeta la siguiente 
carta á Marat. 

•Ciudadano: 

Acabo de llegar de Caen. Vuestro amor á la patria me hace 
pensar que no os disgustará oir los desdichados sucesos de aquella 
parte de la República. Con este objeto me presentaré en vuestra 
habitación á la una del dia. Tened pues la bondad de recibirme, y 
concederme un momento de audiencia. Yo os pondré en el caso de 
que podáis hacer un gran servicio ála Francia. 

Carlota Corday .» 

En esas frases iba envuelta una intención pérfida, escondida 

S articularmente en la última, como la hoja del puñal en la vaina. 

[o habiendo recibido contestación , volvió á escribir otra esquela 
á eso de las cuatro de la tarde, concebida en estos términos : 

«Os he escrito esta mañana, Marat; ¿ habréis recibido mi car¬ 
ta? No puedo creerlo, pues se me ha rehusado elpermiso de entrar 
en vuestra estancia. Yo espero que mañana me concedáis una en¬ 
trevista. Os vuelvo á repetir que acabo de llegar de Caen y tengo 
que revelaros secretos que interesan mucho a la salud de la Repú¬ 
blica. Además me encuentro perseguida por la causa de la libertad; 
por ella soy desgraciada, y creo que esto es un título suficiente para 
merecer vuestra protección. 

Carlota Corday .« 

Escrita la esquela, la dobló y guardó en el seno con el objeto 
de entregarla á la ama de Marat en el caso de que él no hubiera 
dado orden de dejarla entrar. A las siete menos cuarto subió Car¬ 
lota á un coche de alquiler en la plaza Des Victories , y mandó al 
cochero dirigirse á la calle Des Cordeliers, núm. 50, articulando 
estas señas con una voz dulce y clara como la de un niño. 

El coche se dirigió con un pausado trote hácia el lugar indica¬ 
do, y al cabo de un cuarto de hora de marcha, se paró delante de 
una casa de aspecto frió y oscuro: aquí era en donde, según el len¬ 
guaje délos Girondinos, el monstruo de la Montaña tenia su guari¬ 
da. La casa de Marat, situada en la calle Des Cordeliers, núm. 50 
(llamada hoy en dia calle de la Ecole-de-Medicine, núm. 18) existe 
aun en pie: Carlota descendió vivaracha y resuelta del carruaje pa¬ 
rado delante de la puerta cochera de la casa. 

No trataremos de analizar como el escritor filosófico de quien 
liemos tomado la anterior relación, las emociones que sufriría Car¬ 
lota al subir la escalera que la conducía á la presencia de Marat, ni 
hablaremos de las dudas que la pudieron asaltar en aquel momento. 
Lo cierto es que habiendo sido sorprendida delante de la puerta de 
la habitación por un desconocido que subia la escalera, la joven no 
vaciló ya un momento y llamó con firmeza. 

Marat en aquel momento estaba recostado en el baño. El gabi¬ 
nete en que se hallaba recibia escasa luz de una ventana que co¬ 
municaba con el palio de la casa. Un tajo ó miserable mesa de ma¬ 
dera , sobre la que habia una porción de papeles confusamente re¬ 
vueltos, plumas y un tintero de plomo , era todo el ajuar de aquel 
aposento. Marat escribía, estaba firmando una petición al ministro 
á favor de una pobre viuda, madre de cuatro hijos , que habia' de¬ 
mandado el amparo del amigo del pueblo. 

De repente llegó á sus oidos la voz de Sibila su ama de gobier¬ 
no, mezclada con el eco de otra voz, cuyo timbre argentino y se¬ 
ductor producía un singular [contraste.—El ciudadano Marat?— 
Aquí es , pero no está.—Tengo absoluta precisión de verle: acabo 
de llegar de Caen... le he escrito esta mañana.—Ya os he dicho que 
no está visible: se halla indispuesto: volved otro dia.—Hacedme el 
favor de pasarle recado , diciendole mi nombre. Ya debe haber re¬ 
cibido una esquela mia. Estoy segura que no me rehusará una cor¬ 
ta entrevista. 

La ama de Marat, de naturaleza pálida y nerviosa, resistia con 
dulzura, pero sin esperanzas de dejarse vencer: ya se preparaba 
Carlota murmurando á tomar el camino déla puerta, que parecía 
que había sido cerrada con demasiada prontitud. 

Sin embargo, el sonoro acertó de aquella voz habia hecho na¬ 
cer una dulce emoción en el corazón de Marat. Acaso le preció ser 
la primera vez que la oia, acaso aquella voz juvenil dispertó en 
su memoria el recuerdo de sus primeros años, de los dias mas plá¬ 
cidos de su juventud. Aquel timbre de voz tan puro parecía la elo¬ 
cuente espresion, la música natural de un alma cándida... Dejadla 
entrar, gritó á su servidora—Pero, ciudadano , replicó esta, no 


pensáis en que estáis abrumado de negocios, que os halláis indis¬ 
puesto , que el médico os ha prohibido ocuparos de ninguna cosa 
seria.—Los médicos son unos ignorantes que nada pueden hacer 
para curarme : yo no quiero sufrir su yugo.—Por otra parte no po¬ 
déis recibir así como quiera á todo el que se presenta en vuestra 
casa. Corren rumores de asesinato : no ignoráis cuánto se agitan los 
Girondinos y los Realistas. Marat, acordaos que alguna vez me ha¬ 
béis dicho que moriréis á manos de una mujer. 

Falta advertir que una vieja criada de Marat, qwe presumía de 
' adivinar el porvenir , le habia pronosticado una muerte violenta: 

• Guardaos, le habia dicho, de mujeres jóvenes, particularmente si 
llevan un pañuelo encarnado al cuello.»—Marat oyo repetir estas 
reflexiones y respondió con una amarga sonrisa: Pensáis que yo 
pueda dar crédito á tales sandeces? Ninguna mujer me ama tan 
apasionadamente que se atreva á darme la muerte.—Voy á despe¬ 
dir á esta importuna.—No , ya os he dicho que la dejeis entrar: esa 
joven acaba de llegar de Caen, en donde están los diputados rebel¬ 
des; esta mañana me ha escrito: es desgraciada. 

Marat recalcó estas últimas palabras. Su ama entonces obede¬ 
ció murmurando, é introdujo á la desconocida en el gabinete donde 
estaba el baño. Cuando Carlota entró, Marat tenia reclinada la ca¬ 
beza sobre su desnudo pecho. 

El sombrío gabinete en que 'sucedía esta escena estaba en el 
sitio mas retirado de la casa ; un profundo silencio reinaba en él de 

dia y de noche.La criada cerró la 

puerta del gabinete sombrío y estrecho, cuando Carlota estaba ya 
tocando casi á Marat. 

Un grito penetrante resonó bien pronto en aquel triste recinto: 
«Socorro , mi querida amiga, socorro !» Estas fueron las últimas pa¬ 
labras de Marat; ladeó la cabeza y espiró. La ama y algunas otras 
mujeres de la casa entraron precipitadamente , y vieron á Marat, 
bañado en la sangre que á torrentes le salía por el costado, con los 
ojos abiertos, agitando la lengua en ademan de querer hablar, no 
pudiendo articular un sonido. El instrumento que habia servido 
para consumar el crimen, habia caido á tierra cerca del baño. Car¬ 
lota Corday permanecía en pié junto á la ventana: en el primer mo¬ 
mento habia dirigido la mano á sus cabellos ; pero luego se pre¬ 
sentó en un ademan resignado, sombrío y altanero; hubiérase di¬ 
cho que una especie de vértigo la tenia clavada junto al cadáver. 
El orgullo de haber consumado su proyecto, el conocimiento del 
importante suceso que acababa de llevar á cabo, la tenian sumida 
en una especie de embriaguez mortal. Dar muerte á Marat era lo 
mismo que quitar la vida al rey plebeyo de la revolución.» 

Aquí damos fin á esta relación.Lo que falta por decir es el 

curso ordinario de los procedimientos judiciales que siguen á un 
crimen cualquiera; pero digamos algo acerca de la emoción que agi¬ 
tó al pueblo de París, al verdadero pueblo, á todos los republica¬ 
nos sinceros! La poesía vino también á adular la tumba del amigo 
del pueblo, de aquel semi diós, bienhechor de la humanidad. 

«Una grande noticia , prosigue Esquirós, se apoderó de todos 
los habitantes de París al dispertarse por la mañana siguiente: Ma¬ 
rat acaba de ser asesinado por una mujer. Apenas los primeros cre¬ 
púsculos de la aurora, que tan temprano aparece en el mes de julio, 
empezaban á iluminar las desiertas calles de la capital. Algunos gru¬ 
pos se iban reuniendo silenciosamente en las plazas. Los artesanos 
que por sus ocupaciones son los primeros en salir de sus casas, en¬ 
contraron escritas con letras grandes en varias paredes estas pala¬ 
bras: «Pueblo, Marat ha muerto, ya no tienes amigo.» La conster¬ 
nación fué profunda. Estas palabras se repetían con fúnebre acento 
por todas partes: «Marat ha muerto!» El pueblo presentaba un de¬ 
solado aspecto. Los muchachos lloraban : las mujeres de las plazas 
exhalaron alaridos de desesperación; los sans culotles rugieron de 
ira. Por todas partes reinaba una tristeza amarga, pero terrible; la 
tristeza del león. Marat era amado. Y la brutal muerte que habia 
recibido le daba nuevo precio en el corazón de los desgraciados. 
El pueblo , naturalmenie inclinado á la superstición, quiso divini¬ 
zar á Marat. Consagróse una especie de culto á su memoria: su bus¬ 
to ó retrato figuraba casi delante de todas las casas : los padres da¬ 
ban su nombre á los hijos : por las manos de todo el mundo circu¬ 
laron ciertas imágenes que representaban un corazón traspasado, 
acompañadas de esta inscripción: «¡Corazón de Jesús, corazón de Ma¬ 
rat, tened piedad de nosotros!» 

En los clubs fué recibida la funesta noticia con sollozos, gri¬ 
tos y señales del dolor mas desordenado. En el de los Jacobinos 
cubrieron su busto con un crespón y una guirnalda de laurel. La 
Convención se hallaba reunida desde la mañana. Al abrirse la se¬ 
sión , el presidente con voz apagada y 'conmovida dijo: «Ciudada¬ 
nos , ayer se ha cometido un horrible crimen en la persona de uno 
de los representantes del pueblo: Marat no existe ya.» Estas doloro- 
sas palabras, pronunciadas con lentitud solemne, cayeron como 
aplomo sobre el silencioso salón. A continuación resonaron los dis¬ 
cursos de las secciones , que por boca de sus oradores venían á 
manifestar á la Asamblea su pesar y sentimientos por la pérdida 
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que acababan de sufrir. Notábanse entre estos discursos algunos 
elogios llenos de verdad y pasión. «En dónde estás, David, escla- 
mó uno de ellos, tú has trasladado al lienzo la imágen de Lepelle- 
tier moribundo : aun te falta hacer otro cuadro.» 

David respondió desde su asiento: «No dejaré de hacerlo.» 

Chabot en seguida refirió los acontecimientos del dia anterior, y 
habló de Carlota Corday del modo siguiente. 

«Esa mujer lleva impresa en su frente la audacia del crimen. A 
la instrucción, atractivos de su persona, talle y ademan magnífi¬ 
cos , reúne la circunstancia de tener un valor capaz de cualquiera 
empresa. Aunque por mas de un cuarto de hora ha tenido en su 
mano el medio de destruirse, no lo ha intentado, y cuando se le ha 
dicho que su cabeza rodaría por el cadalso , ha respondido con una 
sonrisa de desprecio.» . 

La noche del dia anterior se había verificado una visita judicial 
en casa de Du-Perret, y ocupado todos sus papeles. Entonces supo 
que Maratacababa de morir á manos de una mujer, entonces se 
acordó déla que aquel había acompañado á casa del ministro y de 
quien se había separado con un funesto presentimiento, y final¬ 
mente , se enteró de qué clase de mujer era aquella. Du-Perret 
intentó entre repetidos murmullos una justificación difícil ante los 
jueces prevenidos en contra suya y obcecados por el dolor. Entre 
los papeles de Du-Perret se encontró la carta de Barbaroux entre¬ 
gada por Carlota: la lectura de este documento sedicioso acabó de 
confirmar su perdición. 

Este era el contenido de la carta : «Mi bueno y querido amigo: 
pongo á tu disposición algunos folletos cuya circulación será muy 
conveniente. Entre ellos hay un escrito de Salles acerca de la cons¬ 
titución v es el que en las actuales circunstancias producirá mejo¬ 
res resultados. De este es preciso mandar tirar una porción de ejem¬ 
plares. Te escribo por !a via de Rouen para recomendarte un asun¬ 
to concerniente á una de nuestras ciudadanas. No se reduce á mas 
ue á sacar del ministerio del Interior ciertos documentos que pon- 
rás á su disposición. La ciudadana que te entregará este paquete 
es la interesada en ese asunto. Trata de facilitarle audiencia con el 
ministro, adiós : recibe mis abrazos. 

«P. S. Por aquí todo va bien: no tardaremos mucho en poner¬ 
nos bajo los muros de París.» 

Entre tanto se hacían los preparativos para hacer el último ob¬ 
sequio á los mortales despojos. El cadáver de Marat, después de 
embalsamado, fué espuesto al publico en el antiguo templo de los 
Franciscanos. Un inmenso concurso se apresuraba á verlo: junto al 
cadáver estaba el baño en donde Marat recibió la mortal herida , y 
allí á su lado se veia también la sábana y la camisa teñidas con su 
sangre. Algunas mujeres se deshacían en llanto. La iglesia estaba 
iluminada por muy pocas antorchas, y el cadáver de Marat, tendi¬ 
do sobre el baño como sobre un lecho mortuorio, conservaba 
aun en la fisonomía la espresion del grito de dolor que profirió al 
apagarse su vida » 

La Convención vino en masa á derramar ñores sobre el cadá¬ 
ver. Allí resonaron una multitud de discursos: «Hombres débiles ó 
alucinados, esclamó Drouet, que no os atrevíais á fijar en él vuestras 
miradas, aproximaos, contemplad los sangrientos despojos del ciu¬ 
dadano á quien no habéis cesado de ultrajar mientras vivia.» 

La ceremonia fúnebre duró hasta las altas horas de la noche. 

La plaza de 1‘Observance cambió este nombre por el de Amigo 
del pueblo : la calle Des Cordelliers, que hoy en dia es la de l‘Eco- 
le-de-Medicine, tomó el nombre de Marat: esta -misma inscripción 
fué grabada en caractéres mayúsculos en las piedras de la Rastilla. 

La Convención decidió asistir en masa al cortejo fúnebre de 
Marat: su corazón fué depositado en la urna mas rica y preciosa 
de la corona: la sección de los Franciscanos reclamó el derecho de 
conservar sus inanimados restos dentro de una tumba de césped en 
el antiguo jardín de la Abadía. Marat murió pobre; en su casa no 
se encontró mas cantidad que veinte y cinco sueldos en asignados. 
La casa en donde espiró, conservó durante mucho tiempo el luto y 
la soledad que la muerte deja en pos de sí. 

.Cuando David dió la última mano á su cuadro , cuando pin¬ 
tó al hombre muerto, cuando de aquellas carnes palpitantes arran¬ 
có un grito de dolor, cuando iluminó aquella escena con un resplan¬ 
dor verdaderamente trágico, tomó su pincel para poner al pié del 
lienzo estas palabras sencillas é interesantes que posteriormente no 
se hizo bien en borrar. 

David d su amigo Marat. 

El lienzo fué durante algunos dias espuesto sobre un altar en el 
patio del Louvre con esta inscripción: \Nopudiendo sobornarle , le 
han asesinado! Un crespón y una guirnalda de siempreviva coro¬ 
naban el cuadro. Cuando se descubrió á la vista de la multitud cu¬ 
riosa y agitada la imagen de Marat, David esclamó con la mas su¬ 
blime sencillez: Tened intendido que lo he retratado de memoria. 

Cuántos reyes poderosos, colmados de riquezas y sentados en 


el trono no lian alcanzado después de su muerte el honor que le 
cupo por parte de su amigo, á este tribuno, cuya memoria horroriza 
aun á los espíritus apocados, á este monstruo atrabiliario , á este 
loco, este leproso ]—Digan lo que quieran, este cuadro de David ase¬ 
gura á Marat la inmortalidad. 

El miércoles 7 de julio Carlota Corday fué condenada á muerte 
y ejecutada en el mismo dia. Habíase propuesto cerrar el sangriento 
abismo de la revolución, y no hizo mas que dejar mas abiertas las 
fauces del terror. Una ley espresa prohibía gozar los honores del Apo - 
theosis hasta cien años después del dia de la muerte; pero en aten¬ 
ción á los trabajos, y servicios hechos por Marat á la patria , en 
atención á las persecuciones que habían agitado su miserable vida, 
y por su muerte violenta y prematura se decretó consagrado á la 
inmortalidad antes del plazo señalado. 

David había dicho á la Convenciou en 24 de brumario: 

• Hace ya tiempo que el público preguntaba vanamente por su 
amigo ; en cuanto me ha sido posible, yo lo he hecho revivir en un 
lienzo. Ciudadanos , fijad la vista en las facciones lívidas y ensan¬ 
grentadas de Marat', y en ellas aprendereis el exacto cnmplimiento 
de vuestros deberes. ¡Vuestro infatigable compañero ha muerto y 
lia muerto sin dejar recursos con que pagar su entierro! Posteridad, 
tú sabrás vindicar su memoria! Tú dirás á esos que le llaman be¬ 
bedor de sangre, que Marat, pobre , humillado, sufrido , jamás 
apagó su sed sino con sus ardientes lágrimas. Y tú, hermano mió, 
llénate de regocijo aun el fondo del sepulcro, y no eches de menos 
esos mortales despojos que nosotros vamos á consagrar á la inmor¬ 
talidad! Voto porque á Marat se le concedan los honores del pan¬ 
teón.» 

La Asamblea espidió el decreto. El retrato de Marat ejecutado 
por David , fué colocado en el salón de las sesiones : su sombra en 
algún modo venia á ocupar un asiento en medio de la Montaña. 
Cada dia se pronunciaba su nombre. «Hay algo de terrible, escla- 
maba Saint-Just, en el sagrado amor de la patria: su esclusivismo 
llega basta el punto de sacrificar todo sin piedad, sin temor, sin 
respeto humano, al interés público; él fué quien precipitó á Man- 
lio, él quien hizo presentar á Régulo en Cartago, él es quien de¬ 
posita á Marat en el panteón , víctima de su ardiente afección á la 
causa pública!» 

El cadáver, en tanto que se le acababan de franquear las puer¬ 
tas del templo, reposaba bajo el follaje de los árboles en el jardín 
de los franciscanos. Habíanle erigido una ara: las mujeres le cu¬ 
brían de flores, y en todas las secciones se celebraban fúnebres 
cultos; pero todos esos honores aislados no eran mas que el pre-r 
ludio del apoteosis , que finalmente se celebró en 31 de diciembre, 
dos meses después del 9 de thermidor. Aquel fué un dia solemne: 
en la plaza de Carrousel se levantaron dos altares; figuraban en 
uno de ellos el busto de Marat, su lámpara , el baño , y el tintero 
(le plomo. La lámpara era la que le habia dado luz en sus penosas 
veladas , y que no habia vuelto á arder desde que se apagó la vida 
de su dueño; asi comojeste, se habia también cstingnido antes de la 
llegada del dia, y como él habia derramado su luz en beneficio de 
la revolución. La Asamblea se encaminó silenciosa al lugar en que 
estaba el féretro. La camisa ensangrentada de la víctima , el cadá¬ 
ver cslendido á lo largo sobre el fúnebre reclinatorio, y cubierto 
con un paño negro , el cuchillo teñido aun de sangre ; la hermana 
del finado traspasada de dolor al pié de la tumba , todos esos deta¬ 
lles formaban una escena de tristeza imponente, que oscilaba en los 
concurrentes profundo recogimiento. Después de un momento de 
silenciosa reflexión , el presidente subió hasta el reclinatorio y puso 
sobre él una corona de hojas de encina, esta era la segunda corona 
cívica que Marat habia alcanzado. Al ver esta ceremonia de apo¬ 
teosis no pudieron menos los concurrentes de recordar el momen¬ 
to en que Marat , coronado con la guirnalda de hojas de enci¬ 
na, fué conducido gloriosamente á la Convención ; pero en la oca¬ 
sión presente el triunfador faltaba al triunfo. La fúnebre comitiva 
se puso,en marcha. Un destacamento de caballería, precedido de 
zapadores y artilleros, franqueaba el paso, seguido de vandas de 
tambores, cuyos parches cubiertos de luto resonaban de cuando en 
cuando con destemplados redobles. Seguían casi lodos los alumnos 
de la escuela de Marte marchando sin formación El carro fúnebre 
escollaba majestuosamente á Ja sombra ele catorce banderas, y 
avanzaba con lentitud al paso de los caballos entre catorce solda¬ 
dos heridos en el campo de batalla: seguía en pos una turba infi¬ 
nita de ancianos, pobres de solemnidad, viudas y madres condu¬ 
ciendo á sus hijos de la mano. 

Inmensa era la muchedumbre; jovenes enteramente cubiertas 
con un velo se destacaban de cuando en cuando del silencioso gru¬ 
po para esparcir flores sobre el féretro; una mujer se presentó con 
su magnífica cabellera destrenzada, y cortándola á la vista de todo 
el mundo la depositó como un trofeo sobre el paño mortuorio! En 
medio de una marcha tan pausada y gloriosa, en presencia de un 
dolor tan general y significativo , el corazón no podía menos de 
entregarse á diferentes emociones. La noticia de la victoria alcan¬ 
zada por el ejército francés delante los muros de Maestricht, acabó 
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de coronar la íiesta; podía decirse que la artillería del enemigo ha¬ 
bía hecho la salva fúnebre á los restos del vencedor pacífico , que 
consolo las armas de la razón y la justicia había destronado reyes. 
La comitiva hizo alto en diferentes puntos, y se pronunciaron mu¬ 
chos discursos , entre los que hubo algunos que trazaron con ati¬ 
nado acierto los principales rasgos de la vida de Marat; pero entre 
todos esos oradores, el mas elocuente con su mudo silencio era la 
misma muerte. Efectivamente , una multitud de advertencias pro¬ 
vechosas, al parque graves, se deducían espontáneamente entre el 
ronco redoblar de los tambores , de la vista de aquel féretro mar¬ 
chando con tan majestuosa pausa. Allí yacía aquel sabio cuya ac¬ 
tiva inquietud le sacó de la nada para elevarle á luchar con New- 
ton y á derribar el trono de Luis XVI; aquel juez terrible que ha¬ 
biendo condenado á muerte á todo un rey, había sido á su vez juz- 
ado y ejecutado por la mano de una mujer; aquel hijo del pueblo 
quien sus hermanos conducían con regia pompa al panteón, en 
el mismo momento que las cenizas de los reyes eran arrojadas fue¬ 
ra ; todas esas circunstancias daban á la fúnebre ceremonia un su¬ 
blime carácter de majestad, é inspiraban ideas grandes, melancóli¬ 
cas , tales, cuales solo puede la tumba contener. 

Al llegar enfrente del teatro de la Porte-Sainl-Martin , un ora¬ 
dor apostrofó al muerto preguntándole si se hallaba satisfecho de 
losJionores que se le estaban haciendo. A estas palabras , el fére¬ 
tro se entreabrió, y un hombre medio desnudo, envuelto en el su. 
dario, se puso de pié; representába la sombra de Marat dando gra¬ 
cias al pueblo, y animándole á sacrificar como él su vida en obse¬ 
quio de la patria. Esta escena produjo un efecto de terror, y la co¬ 
mitiva volvió al momento á emprender su lenta marcha. En los in¬ 
tervalos de silencio que el melancólico redoblar del parche dejaba, 
recitaban á media voz , en tono de salmo fúnebre: «Marat, amigo 
del pueblo, Marat, consolador del afligido, Marat, padre de los 
desgraciados , acuérdate de nosotrosI Finalmente , ya se vieron 
blanquear á lo lejos las paredes del panteón ; el cortejo funeral lle¬ 
gó á este sitio á las tres y media. En el momento en que descendía 
del carro eWérelro del amigo del pueblo , arrojaban fuera del tem¬ 
ió por una puerta lateral, «los impuros restos del realista Mira- 
eau.* 

Marat había sido constantemente encarnizado enemigo de Mira¬ 
beau: ahora se encontraban estos hombres frente á frente en los 
dominios de la muerte, y el uno hacia huir al otro , el año 93, em¬ 
pujando ante sí al 89 : los hombres y las épocas van destronándo¬ 
se desde nuestros dias hasta la eternidad. Mirabeau , con las ma¬ 
nos atadas bajo la mortaja, cedió su puesto al recien llegado , al 
átomo apenas visible del tiempo de su gloria; pero á quien el 
flujo y reflujo de los acontecimientos arrojaba á las gradas del 
panteón. Si fuera posible suponer un resto de vida oscura, laten¬ 
te en los cadáveres, ¡qué solemne debió ser la confrontación de 
estos dos hombres! Mirabeau que conocía ya las vicisitudes de la 
gloria pudo advertir á su sucesor acerca del tumultuoso porvenir 
que le estaba reservado: liabent sua fata sepulcra : También las 
tumbas tienen su destino. Marat, efectivamente, fuéá su vez arro¬ 
jado fuera del panteón , y sus cenizas derramadas al viento.... Ine¬ 
vitable consecuencia del implacable oleaje de las revoluciones, 
cuya violencia agita á los hombres y á las cosas hasta en el seno 
de la muerte. 

La memoria de estos dos grandes tribunos no hallará consisten¬ 
te reposo sino en el transcurso délos siglos: entonces se mostrará 
en la actitud conveniente para que los vivientes la juzguen con im¬ 
parcialidad. Hasta entonces, y particularmente en nuestra época, 
va unida una idea ma§ de terror al nombre de Marat: «Solo, como 
dice Saint Just, los hombres débiles ó malvados son los que se es¬ 
pantan de la terrible equidad.» Nosotros, á quienes verdadera¬ 
mente no falta fé en el porvenir, acompañamos respetuosamente 
hasta el panteón á los restos del defensor mas ardiente de la revo¬ 
lución, de aquella revolución tan fecunda en prodigios, que bien 
pudo decir: ¡Encontré d los reges y soberanos del mundo senta¬ 
dos en sus tronos; volví hácia ellos la vista y ya no existían. 

Ese terror vinculado en la memoria de Marat, tocó á un térmi¬ 
no maravilloso. El amigo del pueblo, decían, aquel cuya vida fué el 
pánico terror de los tiranos, los perseguirá aun desde el fondo del 
sepulcro. Hicieron correr el rumor de que su sombra se presentaba 
todas las noches en el nicho ó garita en donde quedaron deposita¬ 
dos en la plaza de Carrousel su busto, lámpara y baño, junto á los 
que colocaban todas las noches un centinela. La verdad es que un 
faccionario del puesto de guardia del Louvre á quien le tocaba este 
servicio, amaneció muerto cierta mañana. 

Desde este dia no se puso centinela al lado de aquellos objetos. 

Me he estendido largamente sobre este fúnebre episodio , por¬ 
que Carlota Corday y Marat resumen en sus individualidades todos 
les sentimientos de la Gironda y de la Montaña, siendo el uno y el 
otro la personificación de su época. Marat fué, digámoslo asi, el 
emisario de la revolución, la victima sobre quien la arislocrácia des¬ 
cargó todos las impurezas de la época. Nosotros,no tenemos temor 


de demostrar hasta qué punto fué Marat en su tiempo idolatrado 
del pueblo , y hasta dónde la historia , según ciertos hombres 
privilegiados la escriben, le ha juzgado con parcialidad. Marat 
tomó un versículo por epígrafe de su periódico el Amigo del Pue¬ 
blo, refundiendo todas las tendencias de la revolución en este pen¬ 
samiento: ut redeat miseris , abeat fortuna superbis. Este era 
también el pensamiento íntimo de Marat, que por su parte despre¬ 
ció profundamente todos los halagos de la fortuna y de los goces 
materiales de la vida, vivió entregado á un asiduo trabajo y murió 
pobre ...» 

CONDUCTA DE LOS JACOBINOS. 

Volvamos á tomar el hilo de los acontecimientos: los Jacobinos 
prometieron , ofreciendo su cabeza en prenda, salvar la patria : no 
faltaron por cierto á su promesa: la patria se salvó, y solo des¬ 
pués de salvada, solo después que de los ejércitos republicanos, 
salieron héroes que supieran defenderla, fué cuando su cabeza rodó 
al suelo. A los que les acusaban de haber querido perpetuar indefi¬ 
nidamente su influencia, y de obrar siempre á sn capricho, la Con¬ 
vención contestó por medio de la Constitución de 1793: sometida á 
la aprobación de las asambleas preparatorias, y adoptada por un 
millón ochocientos un mil nuevecientos y diez y ocho votos : el 
principio de la soberanía del pueblo no podía ser observado con ma¬ 
yor latitud, la ratificación de las leyes estaba sometida al voto del 
pueblo entero en las asambleas primarias: los poderes inmensos de¬ 
legados á los comités de salud pública y de seguridad general, po¬ 
nían entre sus manos la suerte de la patria , y, según dice.el sabio 
autor del Código de los Códigos, M. Cremieux, la terrible energía 
que desplegaron salvó la república, que ya estaba al borde del abis¬ 
mo , y fué la causa de que algunos años después el hombre de genio 
que debia presidir tan gloriosamente á los destinos del pais , pudie¬ 
se decir : La república francesa no necesita ser reconocida : ella 
es en Europa lo que el sol en el horizonte. 

El comité de salud pública, compuesto de nueve miembros, 
creado por decreto de 7 de abril de 1793 , vió prolongarse sus po¬ 
deres, que no le habían sido otorgados sino para el termino de un 
mes hasta el 9 de Tliermidor; hasta el clia 15 de ese mes tuvo de 
concierto con el comité de seguridad general facultad de arrestar á 
cualquier miembro de la Convención nacional; cada uno de los nue¬ 
ve individuos era llamado á la votación hominalmentc; sus delibe¬ 
raciones eran secretas, y el consejo ejecutivo debia mandar ejecutar 
sin dilación alguna todas las determinaciones formadas por la mayo¬ 
ría de sus miembros deliberantes. Para ser aprobada una delibera¬ 
ción, debia contar por lo menos seis votos, Un decreto de la Con¬ 
vención declaró en 25 de setiembre de 1795 que el comité de salud 
pública merecía toda su confianza, y que aprobaba cuantas medi¬ 
das hubiese adoptado. El 10 de octubre siguiente (19 vendimiaire 
año II) habiendo la Convención declarado gobierno revolucionario 
el que rigiere hasta la paz, colocó bajo la vigilancia del comité de 
salud pública el consejo ejecutivo provisional, los ministros, ge¬ 
nerales y todos los cuerpos constituidos. Todas las medidas de 
seguridad debían ser tomadas por el consejo ejecutivo mediante la 
autorización del comité: este era quien informaba á la Convención, 
presentaba á la aprobación de la Asamblea el nombramiento de los 
generales en gefe, y sometía á su conocimiento el plan déla direc¬ 
ción y espediciones del ejército revolucionario. Por otro Jccreto 
del 4 Frimaire siguiente, se ordenó que el Consejo ejecutivo , los 
ministros v.los distritos diesen cuenta cada diez dias al comité de 
salud pública de las leyes que hubiesen mandado ejecutar: y al dia 
siguiente se espidió otra determinación por la que los representan¬ 
tes del pueblo enviados en comisión, los generales y los agentes del 

poder ejecutivo quedaban álas órdenes del mismo comité. Por 

esta concentración de autoridad conferida por la Convención, llegó 
el comité á obtener un poder de acción tal, que le mereció por 
parle déla aristocrácia la inculpación de haber organizado el ter¬ 
ror; pero también es cierto que por ella, es decir, por la con¬ 
centración , se vió en el caso de poder tomar todas las medidas ne¬ 
cesarias para asegurar la unidad nacional y salvar la patria del des¬ 
membramiento de que estaba amenazada. 

A la misma vista de los rebeldes de los departamentos federalis¬ 
tas ó vandeanos, la Convención deroga y anula las determinaciones 
tomadas por los funcionarios del departamento del Eure ; pone fue¬ 
ra de la ley á los de Lion; establece en Nantes una comisión cen¬ 
tral para obrar de concierto con los representantes de la Vendée; 
declara traidores de la patria á los administradores que rehusaron 
obedecer á los diputados en comisión; y finalmente, en 27 de julio, 
da á los insurgentes federalistas tres dias de plazo para rendir las 
armas. 

Eso no obstante, no cesó de ocuparse en trabajos de organiza¬ 
ción. Según refiere el grave y virtuoso Lakanal, ella reinstituyo las 
academias que formaban el Instituto ; impuso pena de dos años de 
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presidio á cualquiera que degradase los monumentos de las artes; 
i_i™ nnra la educación de los 


organizó la institución de fondos gratuitos para la educación de 
hijos de la patria ; recompensó al ingenioso Lhappe y adopto 
magnífico descubrimiento de poder mantener rápidas corresponden¬ 
cias entre los puntos mas distantes (el telégrafo); aseguro el dere¬ 
cho de propiedad á los escritores, compositores músicos, pintores y 
dibujantes; instituyó las escuelas primarias y las normales, de don¬ 
de han salido ya sugetos tan distinguidos; arreglo la uniformidad 
de pesos y medidas; decretó el Museo nacional; enriqueció el Ob¬ 
servatorio • estendió los límites del Jardín Botánico y del museo de 
Historia natural, dotándolo con cátedras de química general, de 
mineralogía, de geología, de Historia natural y de anatomía com¬ 
parada; alcanzó y prevínolos agiotages; declaró crimen capital el 
estancamiento vicioso de comestibles y objetos de primera necesi¬ 
dad, como por ejemplo, el pan, carne, legumbres, harinas, man¬ 
teca, vinagre, cidra, aguardiente, vino, carbón, sebo, leña, acei¬ 
te losa, jabón , sal, carnes y pescados, salados , miel, azúcar, cá¬ 
ñamo , papel, hierro, cobre, acero, lanas en rama ó labradas, pa¬ 
ños, cueros, y en general todas las telas y las materias primeras 
que sirven para su fabricación, esceptuando la sedería.... Cualquie¬ 
ra, convicto judicialmente de haber estancado con intención frau¬ 
dulenta todos ó alguno de estos artículos, tenia pena de muerte y 
confiscación de bienes.—Además de todo eso, la Convención pro¬ 
curaba entregar al poder ejecutivo sumas inmensas para atender á la 
conservación de las plazas de armas y á la rehabilitación de la ar¬ 
mada : arreglaba y aumentaba el sueldo de los militares y marinos 
retirados, concediéndolo igualmente á los empleados civiles, cuya 
vejez hasta la época de la Convención había sido miserablemente 
abandonada, etc., etc. 

Los Yendeanos seguían progresando : su ejército organizado 
contaba ya mas de cincuenta mil hombres. Saumur estaba ya en su 
poder, y seguían sitiando á Nantes, en cuya plaza querían estable¬ 
cer el centro de operaciones del ejército realista; nobles, ricos, 
plebeyos, todo el mundo proclamaba la necesidad de reunirse bajo 
la autoridad de un general en gefe. La mayoría de los votos colo¬ 
caba en este alto puesto á Cathelineau; y es cosa digna de notarse 
que mientras que los defensores de las antiguas preeminencias mar¬ 
chaban acaudillados por un hombre que pocos dias antes era un 
simple carretero, el ejército republicano en Niort obedecía las ór¬ 
denes del hijo de un duque, par, mariscal de Francia, descendien¬ 
te y heredero de una de las mas ilustres familias de Biron. 

Cathelineau intimaba la rendición á los de Nantes , amenazán¬ 
doles en caso contrario con que la guarnición seria pasada á cuchi¬ 
llo y sus habitantes tratados con todo el rigor de una plaza tomada 
por asalto. Los republicanos, lejos de intimidarse por estas amena¬ 
zas, redoblan su esfuerzo. Un llamado Baco, alcalde entonces de 
aquella población, contestó: «Todos pereceremos ó la libertad triun¬ 
fará. lié aquí ini respuesta.»—Los comisionados de la Convención, 
Merlin (de Douai) y Gillet, declararon á Nantes en estado de sitio, y 
se prepararon al combate. Canclaux, que era el general del ejérci¬ 
to republicano, no podía oponer á los cincuenta mil combatí ntes 
de Cathelineau más que mil quinientos hombres en la posición de 
Saint-Georges cerca de Niord, el regimiento número 109 que aca¬ 
baba de llegar de las Antillas y cubría el camino de Vannes, un ba¬ 
tallón incompleto de las costas del norte , colocado sobre el puente 
Rousseau , mas allá del Sevre; pero el valor é intrepidez de la bi¬ 
zarra guardia nacional de Nantes suplió la insuficiencia de estos re¬ 
cursos. Hasta los mismos veteranos (batallón formado de personas 
acomodadas, cuya edad no les permitía ocuparse en el servicio ac¬ 
tivo organizado por la ciudad de Nantes á imitación de otro cuerpo 
de veteranos nacionales que existia en París), hasta aquellos ancia¬ 
nos marcharon intrépidamente contra el enemigo, y Cathelineau, 
después de un combate (le dos d*as, quedó tendido en el campo de 
batalla, y su ejército fue puesto en dispersión; mas no por eso que¬ 
daba sometida la Vandée. Desde entonces principió aquella lucha de 
guerrillas que ocupó la atención de fuerzas considerables, cuya pre¬ 
sencia se echaba de menos en las fronterrs; sin embargo, la victo¬ 
ria de Nantes dió el feliz resultado de que los Vendeanos desistie¬ 
sen de acometer empresas de gran consideración. 

La insurrección de Calvados no duró rnuefio tiempo; la derrota 
de Puysaie puso término á su desarrollo. En vano Wimpfen propu¬ 
so acuartelarse en Caen y organizar su defensa bajo la protección 
de Inglaterra; los Girondinos permanecieron fieles á la patria; la 
mayor parte de ellos salieron de la ciudad é intentaron refugiarse 
en Burdeos, en donde tenían esperanza de organizar un nuevo mo¬ 
vimiento contra la Montaña , sin abandonarse por eso á pactar con 
los estrangeros. Fatal ilusión de hombres sinceramente república- 
nos, pero enteramente agenos de todo sentimiento democrático! 
Burdeos siguió el ejemplo de Caen; por todas partes la administra¬ 
ción separada durante algunos momentos de su deber volvía á en 
trar en un estado normal; la mayor parte de los miembros de la Con¬ 
vención proscriptos no pudiei'On volver á retornar á sus hogares. 

Dice Mr. Leonard Gallois en su escelente Historia de la Con¬ 


vención, que á fines de julio se podía regular el estado de la Con¬ 
vención respecto á sus compromisos en lo interior del pais del mo¬ 
do siguiente: En la Normandía y Bretaña la insurrección estaba en¬ 
teramente sofocada ; Burdeos y los departamentos limítrofes se pre¬ 
paraban á una completa sumisión. Tolosa había recibido el castigo 
de su veleidosa oposición á la Montaña: las demostraciones hostiles 
de Nimes y Montpellier habían cesado; Marsella quedaba aislada y 
reducida á su circunferencia; Toulon abrigaba el gérmen de una trai¬ 
ción; pero los patriotas podían aun contenerla: la sublevación de 
Lozére habia sido vencida por la energía de un representante; Gre- 
noble se hallaba dominado por las vigorosas medidas de Dubois-Cran- 
cé: Jura pacífico y con disposiciones mas favorables hácia la Mon¬ 
taña... Lyon trabajado de las intrigas de los realistas persistía en su 
rebelión. Añadiré qne Marat antes de morir habia dirigido su pene¬ 
tradora mirada sobre los generales que mandaban el ejército, y 
con su perspicacia habia visto á Cusline tratando con los agentes 
de la monarquía; Marat denunció á Custine, y Marat no se había 
engañado, Custine seguía las huellas deDumouriez; pero la justicia 
nacional lo alcanzó antes de llegar al término. 


FIESTA DE LA CONSTITUCION. 

Por decreto de 11 de julio se fijó para el dia 10 de agosto la ce¬ 
lebración de una fiesta cívica para solemnizar la aceptación de la 
nueva Constitución. Todos los cantones de la Repúlica nombraron 
comisionados que manifestaran sus votos á la Convención nacional. 
Apenas estos comisionados principiaron á reunirse en la capital, la 
sociedad de los Jacobinos les ofreció su salón de sesiones para que 
en él pudiesen deliberar. El dia 7 de agosto fueron conducidos ó la 
Municipalidad, y de allí al palacio episcopal en donde , según se ha 
dicho ya, se reunía el club de los electores, que habia organizado 
la jornada del 31 de marzo, y de este punto pasaron todos frater¬ 
nalmente unidos á la Convención en donde su orador anunciando la 
importante misión de los comisionados, sancionó en su nombre los 
acontecimientos de aquel dia memorable: «A despecho de los ma¬ 
lévolos y de los realistas, dijo, nosotros queremos vivir y morir en 
las lilas de la Montaña: no tardarán mucho en caer, asi lo espera¬ 
mos, las cabezas de los calumniadores de esta ciudad republicana 
bajo el cuchillo de la ley.» El cuerpo legislativo puesto en pié, hizo 
los honores debidos al pueblo que aquellos representaban, y aquel 
mismo dia fué cuando Garnier al dar cuenta de algunas nuevas violacio¬ 
nes del derecho de gentes cometidas por los ingleses propuso que Pitt 
fuese espuesto á la indignación de los pueblos, y que cualquiera es¬ 
tuviese autorizado para asesinarlo. Esta proposición fué , á propues¬ 
ta de Couthon, modificada, concretándose la Asamblea á declarar 
á Pili enemigo de la especie humana. 

Los comisionados presentaron el siguiente d'.a á la Convención 
un manifiesto délos franceses para hacerle participar sus sentimien¬ 
tos v ardor patriótico, llobespierre hizo decretar su inserción en el 
Boletín, y el que se remitiera gran número de ejemplares á lodos 
los punios de la república. Aquel mismo dia se estaba sufriendo en 
la capital una estreinada carestía, y el pueblo tras de una cosecha 
abundante se veia reducido á carecer de la subsistencia mas indis¬ 
pensable. Delante de la puerta de los panaderos refluía el nucido 
tumultuosamente, y desde muy temprano las secciones se habían 
presentado al consejo general déla Municipalidad manifestando la 
inquietud de los ciudadanos. A propuesta de Barreré, la Asamblea 
decretó el establecimiento de abundantes depósitos de cereales en 
todas las ciudades de la República, delegáronse comisionados a los 
departamentos inmediatos á la capital para la adquisición de comes¬ 
tibles, y otros quedaron encargados de vigilar en la distribución de 
las harinas. La Municipalidad decretó asimismo que nadie pudiera 
vender pan antes de las seis de la mañana , y que ningún ciudadano 
pudiese estacionarse delante las puertas de los panaderos antes de 
las cuatro: de este modo se estableció algún orden en las distribu¬ 
ciones. La Asamblea aprobando también el parecer de Barreré con¬ 
sagro cien millones á la subsistencia del pueblo; y pocos días des» 
pues, esto es, el 15 se terminó la cuestión por un decreto que or¬ 
denaba á los propietarios, arrendadores, poseedores ó depositarios 
de cereales en los departamentos entregar, siendo requeridos por 
los comisionados de la Convención, cuatro quintales de grano poi¬ 
cada arado empleado en sus labranzas, bajo la pena de ser declara¬ 
dos, en el caso de no hacerlo, enemigos públicos, y reducidos á 
prisión en el acto. , , .. , . t . 

Conforme al decreto de que he hablado anteriormente la fiesta 
déla inauguración de la República tuvo lugar el 10 de agosto , ba¬ 
jo la dirección de David, el gran pintor de la Francia. La Conven¬ 
ción nacional, los enviados de las municipalidades, las autoridades 
constituidas de la capital, y las sociedades populares se reunieron 
en el vasto recinto donde existió la Bastilla , este recinto lleno aun 
de escombros fué designado para punto de partida. Diversas inscrip- 
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ciOnes grabadas sobre las ruinas de este antiguo alcázar de la tiranía 
recordaban la historia de las víctimas que los despotas habían depo¬ 
sitado entre ellas en otros tiempos. En medio de los escombros se 
elevaba una estatua colosal simbolizando la Naturaleza en cuya ba¬ 
se leía esta inscripción: Todos somos hijos suyos : de sus pechos, 
que la estátua íiguraba comprimir con las manos, caían á un vasto 
pilón ó reservatorio dos corrientes de agua cristalina, imágen de su 
inagotable fecundidad. Hecha la señal de dar principio á la solemni¬ 
dad, el presidente de la Convención nacional Herault de Sechelles to¬ 
mó agua de aquélla fuente en una copa de ágata , sostenida por dos 
manos estrechamente unidas, que habia sido hallada en el templo 
de la Concordia en Roma y después de haber por medio de una liba¬ 
ción regado el suelo de la libertad, bebió el primero y pasó la copa 
á los comisionados portadores de las banderas departamentales: ca¬ 
da uno de estos bebió sucesivamente de aquella agua; una salva de 
artillería anunciaba cada brindis seguido de estrechos abrazos fra¬ 
ternales. A continuación se entonó el himno de la libertad y otras 
estrofas análogas á la fiesta, y la comitiva emprendió su marcha por 
el Boulevard. Aquella solemnidad merece particularmente el nom¬ 
bre de fiesta de igualdad. 

Aconsejamos á los que deseen apreciar lealmenle y juzgar aque¬ 
lla grande y solemne época de la regeneración de la libertad france¬ 
sa, la lectura del proceso verbal de la fiesta redactado por orden de 
la Convención. Entonces comprenderán qué culpables ó insensatos 
fueron los que pervirtieron tan nobles inspiraciones del pueblo. 

En frente de los inválidos se elevaba una enorme Montaña, sobre 
la que aparecía un coloso sosteniendo las insignias departamentales: 
el Federalismo saliendo un asqueroso pantano (marais) se esfuer¬ 
za por arrancar alguna parte de ellas, basta que un terrible golpe 
de la maza del coloso le obliga á sepultarse otra vez en las aguas ce¬ 
nagosas. La última estación se verificó en el campo de Marte. El 
presidente después de haber proclamado el voto del pais en favor de 
la Constitución unió las insignias departamentales , atándolas estre¬ 
chamente con una cinta tricolor, y confió su depósito á los comisio¬ 
nados de las asembleas preparatorias, como un emblema ostensible 
de que de la unión de todos los departamentos provendría la fuerza 
de la nación, 

La fiesta terminó con salvas de artillería, después cada cual se 
retiró á las tiendas de campaña preparadas con anticipación al rede¬ 
dor del campo para asistir á una comida frugal, á la que presidió la 
mas cordial alegría: por la noche se ejecutó un simulacro del bom¬ 
bardeo de Lille; y después parte de los espectadores pasó la noche 
bailando y divirtiéndose en el mismo campo de Marte. 

Entonces era la époea mas terrible de los dias que los aristócra¬ 
tas designan con el nombre de el terror. Y efectivamente sus rela¬ 
ciones con el estrangero, sus esfuerzos por disolver la indivisibili¬ 
dad de la Francia ocasionaban represión mas enérgica: pero cuando el 

Í meblo quedaba entregado á sí mismo, el pueblo era lo que siempre 
ta sido, grande por su afección, por su generosidad, por su confian¬ 
za y por suclemencia. 

Esta fiesta verdaderamente naeional, tan justamente llamada 
fiesta de la Unidad y de la Indivisibilidad de la República tuvo 
una importancia tanto mas grave, cuanto mas siniestras fueron las 
noticias que llegaron de las fronteras y que precedió de muy pocos 
dias al levantamiento en masa. «Era, según espresion de un autor 
contemporáneo, el banquete de Leónidas antes de partir para las 
Termopilas.» Por fin iba á conocer quién podría mas, si toda la Eu¬ 
ropa coligada ó los patriotas. Seis potencias eslrangeras habían inva¬ 
dido parle de los departamentos del Norte: Condé y Valenciennes 
habían caído en su poder, Cambray estaba amenazado, y numero¬ 
sas fuerzas se dirigían contra Peronnes: por otra pártelos contrare¬ 
volucionarios de Marsella acababan de imponer pena de muerte 
contra el primero que pronunciase la palabra Constitución. Barreré 
trazó largamente en la sesión del 12 de agosto» la situación délos 
negocios públicos: la diputación de los enviados de las asambleas 
preparatorias asistía á la sesión, su orador fué admitido á la barra. 

«Ciudanos representantes, dijo, hace cuatro años que combati¬ 
mos por la libertad , y la libertad no es para nosotros mas que un 
nombre vano, de quien los tiranos se burlan : sus infames cohortes 
ocupan nuestro territorio. Estamos en el momento de dar una sa¬ 
ludable lección al Universo, y de hacer morder el polvo á nues¬ 
tros enemigos : haced un llamamiento al pueblo: que se levante en 
masa : solo él puede anonadar á nuestros enemigos. Ya no es tiem. 
po de deliberar si no de obrar. Pedimos que todos los sospechosos 
sean puestos en estado de arresto y precipitados á las fronteras, 
seguidos de la terrible masa de los sans-culoltes. Allí, en la prime- 
rá fila tendrán que combatir por la libertad á quien ultrajan , ó se¬ 
rán inmolados por el cañón de los tiranos. Las mujeres , ancianos, 
niños y enfermos serán puestos bajo la protección de la lealtad fran¬ 
cesa, y guardados como rehenes de las mujeres é hijos de los sans - 
culottes. Pedimos que el contenido de esta proposición sea decreta¬ 
da en el acto, y se encargue al comité de salud pública la redac¬ 
ción del modo de llevarlo á efecto. Ciudadanos, no concedáis nin¬ 


guna amnistía á lus culpables , ni transijáis con los déspotas, y los 
tiranos coaligados contra la libertad del pueblo francés se disipa¬ 
rán como una sombra.» 

Esta proposición fué cubierta de aplausos , y el presidente la 
aprobó encareciendo aun las palabras usadas por el orador de los 
comisionados. Al momento se cruzaron las propuestas mas ardien¬ 
tes. Garnier, pidió que todos los caballos de regalo de París sirvan 
para aumentar la caballería del ejército. Payol, propone decreto 
de prisión contra todos los sospechosos. Lecointre (de Versalles) 
pide que la viuda de Luis Capeto sea presentada en el término de 
ocho dias ante el tribunal revolucionario. Couthon , aconseja que 
todos los cereales y legumbres sean puestos en manos de la nación, 
pagándolos esta al precio señalado por la ley, dejando solamente 
en poder del propietario lo preciso para el consumo de su lamilla, 
y sementera. Danton grita. «Nada de amnistía para los traidores.... 
A cañonazos es como debemos anunciar la constitución á nuestros 
enemigos.... Juremos entregarnos á la muerte ó esterminar á nues¬ 
tros tiranos.» Esclamaciones y frenéticos aplausos acogieron estas 
fervorosas palabras.... El 23 de agosto, la Convención decretó: 
Desde este momento hasta el punto en que los enemigos serán ar¬ 
rojados del territorio francés todo ciudadano se considerará como 
requerido para el servicio de lu patria : los jóvenes irán al comba¬ 
te, los hombres casados fabricarán armas y pertrechos, y se em¬ 
plearán en trasportarlas donde convenga ; las mujeres fabricarán 
tiendas de campaña y servirán en los hospitales, los niños se em¬ 
plearán en hacer hilas , y finalmente, los ancianos se harán condu¬ 
cir á las plazas y sitios públicos para escitar con sus palabras el víi- 
lor de los guerreros , y predicar el odio contra los reyes y la uni¬ 
dad de la República. Las casas nacionales quedará convertidas en 
cuai teles, las plazas en talleres de armas, la tierra del pavimento 
de las bodegas y sitios análogos, será pasada ñor legía para obte¬ 
ner el salitre que contenga. Los caballos de silla se destinarán á la 
reforma de los regimientos de caballería, los de tiro y otros de que 
se sirve la agricultura se emplearán para conducir la artillería y 
víveres. Ninguno podrá ser reemplazado por otro en el servicio para 
que es llamado. La República es como vasta ciudad sitiada: la Fran¬ 
cia toda no será mas que un campamento. 

Para atender á los gastos del levantamiento se decretó un em¬ 
préstito forzoso de un millar de milones sobre la clase rica , se 
convirtieron todos los contratos de los acreedores del Estado en 
una inscripción en el gran libro, llamado gran libro de la deuda 
pública. Las dos Asambleas precedentes y la Convención habian 
emitido cuatro mil seiscientos diez y seis millones de asignados, de 
los cuales habian sido inutilizados ochocientos cuarenta millones: 
quedaban, pues en agosto de 1793 tres mil setecientos sesenta y 
seis millones en circulación. Por medio del empréstito forzoso se 
retiraba de la circulación un millar de millones de asignados que 
quedaban trasformados en una simple delegación sobre los bienes 
nacionales, cambiable á voluntad de los ricos por una porción equi¬ 
valente de bienes nacionales. Era, pues un millar de millones la 
cantidad que se trataba de colocar forzosamente. (Thiers). 

A beneficio de estas enérgicas medidas, el federalismo iba á 
quedar postrado; pero el pueblo de París que habia promovido la 
jornada del 31 de mayo , reclamaba ahora el enjuiciamiento de los 
Girondinos. El 3 de octubre por un informe de Amar fueron cua¬ 
renta y uno de estos remitidos al tribunal; sus nombres eran: Bris- 
sot, Vergniaud, Gensonné, Du Perret, Carra, Siilery, Condorcet, 
Fauchet, Doulcet-Ponteconlat, Ducos, Boyer-Fonfrede, Gamón, 
Mollevault, Gardien , Valazé, Duprat, Mainvielle, Delahaye, Bon- 
net, Lacaze , Mazurier , Savary , Leardy , Boileau , Rouyer , Anti- 
boul, Lasource, Lesterpt-Beauvais , Isnard, Duchatel, Duval (de 
la Seine-lnferieure), Deventé , Bresson , Noel, Coustard, André, 
Grangeneuve, Vigée, Egalíté, Dulaure. Otro decreto, del que ya 
hemos hecho mención habia declarado traidores á la patria á veinte 
y un miembros de la Gironda. Los setenta y cuatro que firmaron 
las protestas del 6 y del 14 de junio, contra los acontecimientos 
del 31 de mayo fueron arrestados, y Robespierre les libró de la 
formación de causa. De manera , que los Girondinos y los partida¬ 
rios de Orleans se hallaban confundidos en un mismo decreto de 
proscripción ó muerte : algunos pudieron sustraerse á la persecu¬ 
ción, otros fueron arrestados en los departamentos , y entregados 
al cadalso, y algunos se suicidaron. Los que no salieron déla capi¬ 
tal y que por de pronto habian sido conducidos al Luxemburgo, fue¬ 
ron luego trasladados á la Consergeria, y el 3 de brumaire del 
año II (24 de octubre de 1793) comparecieron ante el tribunal re¬ 
volucionario , presidido en aquella época por Hermann. Fouquier- 
Tinville era el fiscal acusador. Los acusados eran veinte y uno, ú 
saber: Brissot, Vergniad , Geusonné, Du Perret, Garra, Gardien, 
Dufriche-Valaze, Duprat, Brulart-Sillery , Fauchet, Ducos , Boyer- 
Fonfrede , Lasource , Lesterpt-Beavais , Duchatel, Mainvielle, La¬ 
caze, Letiardy, Boileau, Antiboul, Vigée), después de largos de¬ 
bates y de tres horas de consulta, el jurado los declaró unánime¬ 
mente culpables de conspiración contra la unidad é indivisibilidad 
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de la República , contra la libertad y seguridad del pueblo francés, 
y como tales, fueron condenados á muerte» Valazé en aquel mismo 
acto se hundió un puñal en el pecho y espiró.... El tribunal después 
de haber oido a Fouquier-Tinville en su requisitorio , mandó que el 
cadáver del suicida fuese cspuesto en el cadalso, y después de la 
ejecución de sus cómplices se reunirá á ellos para darles á todos 
una común sepultura.... Por providencias de este género lia mere¬ 
cido Fouquier-Tinville la odiosa memoria de que va acompañado su 
nombre. 



Carlota Corday en el cadalso. 


Cuando los veinte sentenciados volvieron á entrar en la Conser¬ 
jería , cantaron á coro los cuatro primeros versos del himno délos 
Marselleses , cuyo sentido adaptaron á su situación. 

Los Girondinos se esforzaron en dar pruebas de estoico valor 
aun en el mismo cadalso: Verniaud hacia tres meses que llevaba 
continuamente sobre su persona un eficaz veneno, con el objeto de 
sustraerse en un caso como aquel del furor del pueblo; pero cedien¬ 
do á las instancias de sus amigos, arrojó el veneno y participó de 
su suerte. El cadalso los reunió á todos. 


SENTENCIA Y EJECUCION DE MARIA ANTONIETA. 


Volvamos atras.... Bourbotte propuso á la Convención en G de 
diciembre de 1792, que declarase á María Antonieta en estado de 
acusación ; los habitantes de Macón y de Laval pidieron en enero 
siguiente, que se formára su proceso; en 27 de marzo y hasta en 
10 de abril, Robespierre propuso que fuese remitida al tribunal re¬ 
volucionario : Barreré volvió en l.° de agosto á tomar la iniciativa 
en su informe de la conjuración de Europa contra la libertad fran¬ 
cesa, y pidió (art. 6 de su proyecto de decreto) que María Antonie¬ 
ta fuese entregada al tribunal revolucionario; que todos los indivi¬ 
duos de la familia Capeto fuesen deportados fuera de la Francia, 
esceptuando los colocados bajo el cuchillo de la lev, hasta que su 


inocencia fuese reconocida , y por último , que no se suministrara 
a los dos hijos de Capeto mas que lo precisamente necesario para 
su vestido y alimento. A la noche siguiente María Antonieta fué 
trasladada por orden de la Administración de policía desde el Tem¬ 
ple á la Consergeria: la Convención decretó ademas la destrucción 
de los sepulcros y mausoleos de los llamados anteriormente reyes, 
cuyo panteón se hallaba en Saint-Dcnis y en otros sitios de la re¬ 
pública. 

A fin de conocer la opinión pública acerca de la suerte que se 
preparaba a la ex.reina, se dejaron pasar cinco semanas antes de 
someterla al fallo del juicio. En virtud de orden del comité de segu¬ 
ridad general, la administración de policía se constituyó en la pri¬ 
sión de Mana Antonieta , y se apoderó de todas sus alhajas, sorti¬ 
jas, relojes, etc.; finalmente, en 3 de diciembre sufrió por orden 
del comité de seguridad general un primer interrogatorio acerca de 
un proyecto de luga , de quien Michonis. administrador de policía 
encargado de las prisiones, se habia hecho cómplice. 

Todos los clubs, particularmente el de los Jacobinos y hasta la 
misma Convención, estaban admirados de la lentitud con que mar¬ 
chaba este proceso ; temíase que alguna conspiración no llevase á 
cabo el proyecto de evasión de la encausada ; el pueblo de París y 
de los departamentos empezaba á quejarse ya con bastante viveza. 
El acusador público Fouquier Tinville manifestó en 19 vendemiairc 
del año segundo (11 de octubre 1793) estos pormenores á la Asam¬ 
blea, y desde entonces el proceso volvió á tomar su curso: el 21 
vendimiaire, á las seis de la tarde volvió la ex-reina á sufrir el in- 



Maiíu Antonieta en el tribu nal. 


terrogatio secreto dirigido por el presidente Hermanó en un vasto 
salón alumbrado escasamente por solas dos bugías: varios perso¬ 
najes, cuyos nombres no conserva la historia, asistieron á este in¬ 
terrogatorio envueltos en la oscuridad. (Todo el proceso verbal re¬ 
lativo á este asunto existe en el palacio de la Justicia, sección de 
los Archivos, reunido con otros varios documentos cu un legajo re¬ 
servado, que á nadie se manifiesta sino con las mayores precaucio¬ 
nes... En tiempo de la Restauración deseó la duquesa de Angulema 
verlo, y no se lo concedieron.) 
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En 23 vendimiaire comparecióla acusada ante sus jueces. Iler- 
mann era presidente , Elienne Foucault; Lañe (los tres fueron vic¬ 
timas de la reacción) y Douzc^Verteuil; Fouquier Tinville ocupaba 
el puesto del ministerio público; Fabricius desempeñaba las luncio- 
nes de escribano del crimen (este posteriormente volvio á tomar su 
verdadero nombre, París), los ciudadanos Ganney, Marlin-Nicolás, 
Cbalelet, Grenier, Frey , Anlonelle, Souberbielle, Trmchard, 
Jourdeuií, Gémon, Devoz y Suard eran los jurados. La defensa es¬ 
taba á cargo de los abogados Tronzon-Ducoudray y Chanveau-La- 
garde, que la desempeñaron leal, valerosa y dignamente. Fouquier 
era el’acusador público: estaba interesado en ganar la causa y la 
ganó; pero la posteridad mancillará su memoria por los ultrajes 
odiosos é inútiles con que agobió á la desgraciada ex-reina. Robes- 
pierre i al saber lo 
detalles de esta audici 

cia, y sobre todo la 
manera con que lle- 
bert y Foiiquier-Tin- 
ville habían acusado á 
la víctima de haber 
corrompido las cos¬ 
tumbres de su hijo, 
esclamó: «Imbéciles! 

Se empeñan en con¬ 
vertirla en una Agrip- 
pina,y quieren dar á 
su último momento el 
triunfo del interés pú¬ 
blico...* María Anto- 
nieta al oir esta estú 
pida acusación, tuvo 
un arranque de subli¬ 
me elocuencia: «Apelo 
á todas las madres, 
esclamó...* Después de 
diez y ocho horas de 
debates, los jurados 
entraron en la sala 
las deliberaciones., 
en ella permanecieron 
una hora: su veredic¬ 
to de culpabilidad fue 
unánimemente pro¬ 
nunciado; los jueces 
hicieron aplicación de 
la ley; los cargos 
estos; 

1. “ Consta que ha¬ 
yan mediado manio¬ 
bras é inlel 
con las cortes eslran- 
geras y demas enemi¬ 
gos esteriores de 1.» 
república para obtener 
socorros metálicos ó 
facilitar la entrada en 
el territorio de la re¬ 
pública, ó el 
sus armas ? 

2. * María Anlo- 
nieta de Austria, viu¬ 
da de Luis Capelo 
está convencida de ha¬ 
ber cooperado á las 
dichas maniobras é in¬ 
teligencias? 

5.* Consta que ha¬ 
ya existido un com¬ 
plot y conspiración . „ 

para encender la guerra civil en el interior do la república? 

María Antonieta permaneció impasible al oic pronunciar su 
condenación. Se hallaba en el desenlace previsto de aquel largo 
drama en que ella era á la vez heroína y víctima..... Eran las cua¬ 
tro y media de la mañana’, del 25 vendimiaire ( 16 octubre). Ella 
fué conducida otra vez á la Cónsergcría y relagada al departamento 
de los sentenciados. A las cinco se tocó llamada en todas las sec¬ 
ciones: á las siete toda la fuerza armada estaba ya dispuesta. Colo¬ 
cáronse cañones en todas las bocas délos puentes, plazas y encruci¬ 
jadas desde el palacio hasta la plaza de la Revolución: á las diez circu¬ 
laban numerosas patrullas: á las once María Antonieta lué conduci¬ 
da , lo mismo que otro criminal cualquiera, al lugar de la ejecución, 
acompañada de un presbítero constitucional vestido de paisano , y 
de numerosos destacamentos de gendarmes de infantería y caballería. 


«El pueblo francés es quien acusa á María Antonieta* habia dicho 
el presidente Hermann ; los gritos unánimes de Viva la repiíblica! 
Abajo la lirania\ que la sentenciada no dejó de oir en lodo su 
tránsito le debieron probar la exactitud de aquel aserto. 

Deploramos el lamentable, fin de una mujer que se habia visto 
rodeada de todas las grandezas de la tierra , no : el conde de Tilly 
en sus memorias publicadas en Rarís en 11328, cuyo conjunto es fa¬ 
vorable á la causa monárquica, se espresa (leí modo siguiente, 
lomo xi, pág. 96-97 : «La imparcialidad me obliga á decir que ten¬ 
go rozones (que nc podria alegar sin comprometer un hombre ilus¬ 
tre) para estar convencido que esta princesa á Ululo de préstamo 
ó de donativo habia remitido á su hermano sumas cuantiosas, que 
él fué tan vituperable en admitir como ella en enviar. Estas sumas 

están muy lejos de ser 
lo que la malignidad y 
el espíritu de partido 
quiere suponer... Por 
lo demas, si esta in¬ 
culpación es cierta ca¬ 
lo creo , la rei- 
víctima de una 
ifeccion á su ca¬ 
sa. «Esta opinión del 
de Tilly es la de 
los que eoncien- 
estu- 
por 

medio de los hechos.— 
Madama Campan, que 
bastante concci- 
to de la córte de 
María Antonieta, habla 
varias veces de una 
suma de quince millo¬ 
nes enviaba á Viena en 
virtud de un secreto 
tratado de alianza en¬ 
tre la Austria y la 

Francia_ Monsieur 

Achainlre (París 1824) 
en su historia de Ma¬ 
ría Antonieta esplica 
á su modo la remisión 
de los quince millo¬ 
nes, pero no asegura 
hecho. 

No podemos pasar 
silencio el efecto 
Fran- 
de la 
de la rei¬ 
na , acogida general¬ 
mente con alegría. En 
el Moniteur de 28 de 
octubre de 1792, Ilre- 
tafla dió lugar á canta- 
resé iluminaciones. La 
Convención se enteró 
del suceso por relación 
de Barreré enmedio de 
aplausos... La verdad 
de este hecho no pue¬ 
de ser disputada.... 
Qué se infiere pues? Se 
infiere el verdadero 
pensamiento del parti¬ 
do democrático, la co¬ 
bardía é impotencia 
de los aristócratas. 

SENTENCIA Y EJECUCION DE FELIPE EGAL1TÉ. 

Luis Felipe, Joscf Egalilé, fué comprendido en la clasificación 
de los Girondinos; pero como no se bailaba en París citándose falló 
la causa de estos, su enjuiciamiento fué hecho aparto. Detenido en la 
fortaleza de Vierge-de-la-Garde en Marsella, fué trasladado á la ca¬ 
pital y llegó á ella el 12 brnmaire del año 11 (2 de noviembre de 1795), 
siendo a su llegada encerrado en la Conserjería. Los jurados pro¬ 
nunciaron contra él veredicto de culpabilidad y pena de muerte: 
un llamado Voidel habia presentado en su favor una hábil defensa: 
fué conducido al suplicio en el mismo carro que el general Couslard, 
diputado de la Convención , y otros tres ciudadanos llamados Gon- 
lier, Labrouss.e y Laroque. Sufrió la pena como hombre de ánimo de- 


Primera serie.— Primera sección.—entrega ¿8. 
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terminado. Cuando llegó al cadalso, en tanto que el ejecutor le despo- 

Í aba del vestido, dijo con la mayor serenidad: ¡«En, despachemos!... 
•os señores Roland, Bailly y Barnave espiraron en el patíbulo en esa 
misma época.—Habían querido mucho o demasiado poco.—Estas di¬ 
versas ejecuciones habían asegurado el poder de la Montaña, poder 
que se habia también aumentado con la derrota de los lioneses. »Los 
cadáveres de los lioneses rebeldes , decía Barreré en su informe á 
la Convención, revelarán á los traidores de Toulon la suerte que les 
espera.» Efectivamente, ColIot-d‘Herbois, Fouché, Couthon , La- 
porte y Moilte, comisionados para castigarla rebelión de los lio¬ 
neses, se habían mostrado inexorables. El recuerdo de los fusilamien¬ 
tos hechos por orden de Collot-d‘ Herfcois , promueve un sentimien¬ 
to de tristeza que se aumenta con la relación de las ejecuciones de 
Nantes. 

SITIO DE TOULON Y SUS CONSECUENCIAS. 

Durante esta época algunos sucesos brillantes coronaban el es¬ 
fuerzo de los bizarros soldados de la República; pero habiendo sido 
vencidos en Dunkerque, Hondschoot, habiendo fracasado en Brest, 
en Cherbourg, en Saint-Maló , y en Graville, los ingleses se habían 
hecho dueños de Toulon, cuyas puertas habia la traición franqueado, 
y se fortificaban en aquel punto, no esperando para desolar las cos¬ 
tas de Provence y penetrar en el interior, mas que los refuerzos que 
debían llegarles de Roma, deNápoles, de España y de Turin... Los 
Austríacos por su parte dominaban en Condé , Valenciennes, Quer- 
noi y Landrecies, amenazando á la Champagne y á Picardía. París 
y la Convención podían de un momento á otro hallarse bajo el fue¬ 
go del cañón enemigo. Los españoles atacaban á Perpiñan y los 
Piamonteses penetraban en el departamento de Monl-Blanc. Asi 
que el comité de salud pública supo la rendición de Lion , decretó 
el sitio de Toulon , y destinó para este objeto no solamente las tro¬ 
pas empleadas contra los lioneses, y algunos otros cuerpos del ejér¬ 
cito de los Alpes y de Italia, sino que también todos los jóvenes 
reclutados en la primera quinta por los departamentos comarcanos, 
y que aun no habían sido remitidos á las fronteras. El ejército si¬ 
tiador fué competentemente provisto de artillería. El ataque gene¬ 
ral principió el 16 de diciembre con un vigor y una constancia que 
no era de esperar en hombres no acostumbrados al fuego. El asalto 
principió aquel mismo dia y se continuó sin interrupción durante 
toda la noche; nuevas columnas de reserva reemplazaban á las can¬ 
sadas, y en tanto que la infantería atacaba los reductos, la artille¬ 
ría abrasaba la plaza. El principal reducto fué tomado á las seis de 
la mañana del dia 17, y todos sus defensores fueron pasados á cuchi¬ 
llo. Al saber los sitiados esta noticia se hallaron poseídos de terror, 
y particularmente cuando supieron que los ingleses estaban prepa¬ 
rándose para hacerse á la vela... Después de cuatro rúas de con¬ 
tinuo combate , los enemigos, después de haber evacuado las for¬ 
tificaciones de Malbosquet y Lamalgue, abandonaron la plaza, 
tomando posesión de ella las columnas francesas á las iele de la 
mañana del 20 de diciembre. Los comisionados de la Convención, 
Sabicetti, Robespierre el joven, Ricord y Freron no dejaron de re¬ 
correr durante el combate todas las filas, animando á los soldados 
con su presencia de ánimo y audacia personal. 

En esta memorable circunstancia , entre las disposiciones del 
sitio fué cuando un joven, gefe de batallón de artillería que apenas 
contaba veinte y cuatro años de edad , atrajo sobre su persona la 
atención de los representantes del pueblo, del ejército y de su va¬ 
liente caudillo el general Dugomier... De esta fecha datan los pri¬ 
meros títulos de la gloria de Bonaparte, y allí fué donde también se 
distinguieron algunos de sus hermanos de armas, Junot, Duroc, etc., 
que fueron posteriormente sus mas ilustres lugar-tenientes. 

Los ingleses hicieron famosa su retirada á las naves por la des¬ 
trucción del almacén general de marina, talleres de arboladura, in¬ 
cendio del arsenal, de nueve embarcaciones de alto bordo y cuatro 
fragatas. Sidncy-Smith fué el encargado de esta terrible ejecución... 
Los Españoles se negaron d quemar las naves que se les habían 
designado para hacerlo: el regimiento de marina de Toulon se v ó 
en la precisión de tener que defenderlas de los esfuerzos que hacia 
Sidney Smilh para quemarlas. Veinte mil touloneses culpables de cri¬ 
men de alta traición, se acogieron á los bajeles de la escuadra com¬ 
binada... Ochocientos que no pudieron conseguirlo fueron fusila¬ 
dos por orden de los representantes de la Convención. Doce dias 
después de la toma de Toulon escribía Barras á la Convención di¬ 
ciendo: «Aquí los fusilamientos están á la orden del dia. Debe ha¬ 
ber fusilamientos mientras que haya traidores.» 

Hombres á quienes la vindicta pública habia justamente arro¬ 
jado de la sociedad, dieron en esta ocasión un memorable ejemplo 
de abnegación personal y patriotismo: en medio del espantoso des¬ 
orden que reinaba en el puerto y en la rada , novecientos presi¬ 
diarios, lejos de tratar de recobrar su libertad y entregarse al pi¬ 
llaje, consiguieron estinguir el fuego de las fragatas, y del arsenal 
de marina , salvando los almacenes de cables , de trigo y de pólvo¬ 


ra , asi como el edificio en que estaban acuartelados , y después 
de todo esto volvieron ellos mismos á ponerse sus cadenas. La his¬ 
toria del mundo no ofrece un ejemplo mas magnífico de abnegación 
personal ni de sumisión á las leyes. 

Napoleón ha dicho posteriormente, que si la Convención hu¬ 
biese perdido su poder en esta época, la Francia hubiera sido des- 
edazada indignamente por los aliados. Los soberanos aliados se la 
abian repartido del modo siguiente, según consta por confidencia 
hecha al emperador en los momentos de su intimidad con el Aus¬ 
tria. Asi me lo ha asegurado el duque de Bassano y certificado el 
conde de Survilliers (José BonaparteJ en 1833. 

La Inglaterra se apropiaba todas las posesiones de Ultramar, ade¬ 
más de la Córcega , Calais, Ostende , Boulogne y Dunkerque. 

El Austria recibía la Flandes , l‘Artois y el Franche-Comlé. 

La España, el Rosellon , la Navarra francesa, el pais Vasco de 
Bigorra y de Fois, con sus adherentes. 

A favor del gran duque Constantino se creaba un reino compues¬ 
to de la Guienne, del Poitou, Langüedoc, Perigord, Saintonge, Bre- 
tagne y la Normandía. 

Se abandonaba á la Prusia, la Alsaeia y la Borgoña. A la Cerdeña, 
la Provenza, el Delfinado, el Lionnais y sus pertenencias. 

Finalmente, se dejaba á la casa de Borbou una Francia organi¬ 
zada á su modo. París, el Orleanais , Berri, Blaisois con parte de la 
Touraine, el Bourbonais , el Limousin, La Auvergne y sus adheren- 


. La toma de Toulon habia cambiado el aspecto de la 

guerra , desbaratando todas las combinaciones á que su ocupación 
por los ingleses daba lugar , y cuyo objeto , según ya lo hemos di¬ 
cho, era llevar las hostilidades á la Provence y al Langüedoc , por 
cuya razón además de la importancia que todos los historiadores ad¬ 
judican á este suceso, se debe considerar bajo el punto de vista del 
entusiasmo y generosa emulación que dispertó en el ejército. Desde 
Var á Brest, desde el Pirineo á las margenes del Rhin , resonó un 
grito de victoria. ¡Los ingleses han huido! El genio de los combates 
inflamó á los soldados de la República: los vencedores de Toulon se 
precipitan sobre los bordes del Teck, el fuerte de Saint-Elme, Port- 
Vendres, Colliure, y los libran de la presencia del enemigo; Perpiñan 
queda en seguridad, los españoles abandonan el territorio fran¬ 
cés.... En el Rhin los prusianos se habían apoderado de las líneas 
de Lauterbourg y sitiaban á Landau ; pero de repente son vencidos 
en Greisberg y Kalesberg , teniendo oue levantar el sitio de Landau. 
Al Norte, Cobourg, estrechado por Jourdan, renuncia á la esperan¬ 
za de apoderarse de Maubenge: los insurgentes de la Vendeé reciben 
otro nuevo golpe y pierden casi toda su artillería; Iíleber, Wes- 
termann y Marceau desbaratan á Rochejaquelein , ü Bauge y á Sto- 
fflet: el ejército realista del otro lado del Loire queda momentánea¬ 
mente destruido. 

La Francia republicana comprendió toda la importancia de esta 
grande victoria, celebrada por Barreré en uno de aquellos brillantes 
informes que la posteridad conservará como un documento de las 
glorias de la tribuna francesa: en todos los puntos del pais dió lu¬ 
gar á regocijos públicos, y de todos recibió la Convención felicita¬ 
ciones; finalmente, se decretó una fiesta nacional en todos los do¬ 
minios de la República... El 10 de nivose fué el dia señalado para 
esta solemnidad. David fué el encargado de sú programa en París, 
quiere decir, por valerme de las espresionesde M. Leonard Gallois, 
que organizó un espectáculo homérico. 

Y sin embargo, en medio de este entusiasmo, el comité de salud 
pública y la Convención estaban amenazadas sordamente de un du- 
licado peligro. Robespierre apreciaba juiciosamente todo lo que 
abia de inminente en su crítica posición. «Así como una fruta de 
magnífica apariencia, decía, corroída en su interior por un invisi¬ 
ble insecto , la República sustentaba en su mismo corazón al gusa¬ 
no roedor de la intriga, y á pesar de sus hechos brillantes, hubie¬ 
ra perecido en el seno de la victoria.» 

El comité de salud pública y la Convención tenían que luchar 
efectivamente contra dos enemigos igualmente temibles: el moda- 
rantismo y la exageración : el primero, es preciso decirlo sin re¬ 
bozo, es el sistema que se acomoda mejor con los temperamentos 
perezosos ó egoístas : los moderados son , generalmente hablando, 
nombres sin fe, ó de fé tibia y vacilante: entre ellos figuran asimis¬ 
mo algunos que han tocado al término de su ambición ó al comple¬ 
mento de su vanidad ; pero ni aun estos se libran de ser hombres 
de principios vacilantes, y de retroceder como espantados ante la 
inflexible lógica de la razón y de los hechos. «La exageración es con 
•frecuencia el antifaz de la traición. ¡ Cuántos exaltados del 1793-94 
•lian figurado como celosos realistas en 1814 y 1815! ¡Cuántos ricos 
•propietarios (quienes la mayor parte se llamaban invariables par- 
•tidarios del absolutismo) hacen alarde de presentarse hoy en dia en 
•los espectáculos y paseos con las insignias de los sans-culotlesl 
•Una especie de sobretodo llamado carmagnole, un pantalón de tela 
•ordinaria, el cuello enteramente descubierto, ó cuando mas, des¬ 
cuidadamente ceñido con un pañuelo de colores vivos, un gorr 0 
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•encarnado de hechura llamada d la boutonniérc, y el arete de oro, 
•ó sea sortija llamada guillotine en su oreja ó dedos! Podríamos ci¬ 
clar escélentes realistas del ano 14, que se han paseado en 1794 por 
•los departamentos acompañados de una guillotina, á quien entrega¬ 
ban en medio de cualquier camino al pasajero que tenia la desgra¬ 
cia de parecerles sospechoso. Alguno de estos rea'istas de 1814, 
•cuyos nombres podríamos citar , que mas feroz aun que su mismo 
•padre enteramente sometido á las influencias de los clubs, no con- 
•sentia que en su mesa se sirviese ave ninguna que no hubiese sido 
•muerta por medio de aquel espantoso instrumento.» 

Hemos tomado esa relación de los escritos de Montgaillard, au¬ 
tor realista. Por nuestra parte añadiremos que la exageración no 

Í >asa de ser una aberración del espíritu, un vicio del corazón, una 
írutalidad de la ignorancia, una estupidez del miedo. ¿No se ha 
visto acaso al cardenal Loménie de Brienne y al duque de Villeroy 
no querer jugar á los naipes, porque los naipes no eran republica¬ 
nos ? ¿No llevó el mariscal Biron el furor de la igualdad hasta el 
punto de brindar con el verdugo? ¡Oh ! Muy larga seria la historia 
de todas las bajezas de la exageración aconsejadas por el miedo. 

Entre estos dos grandes obstáculos, entre estos dos amenazado¬ 
res escollos, es por donde debieron navegar los hombres sabios, 
enérgicos y racionales que dirigían la nave del Estado. En ambos 
campamentos militaban realistas disfrazados * y en uno y en otro 
corría la República igual peligro. Desgraciadamente Danton, hom¬ 
bre dado á los placeres , escéptico para todo lo que no fuera sen¬ 
sualidad carnal, prestó la popularidad de su nombre á los modera¬ 
dos, cuya conducta se acomodaba perfectamente con su natural in¬ 
dolencia; de aquí provino el antagonismo entre él y Robcspierre. 
Camilo Desmoulins, alma fogosa, espíritu brillante, imaginación 
poética, republicano puro, se estravió en la redacción del Vieux- 
Cordelier, y facilitó armas á los monárquicos: de aquí provinieron 
las violentas acusaciones que los secuaces de Ilebert lanzaron con¬ 
tra él: Camilo se arrebató; hirió la susceptibilidad de los que, se¬ 
gún él decía, componían la conspiración de los pavos , Montañe¬ 
ses de industria, cuija ignorancia patriota se sublevó contra su 
franqueza. Nicolás (aquel satélite de llobespierre, de proporciones 
colosales, que armado de una maza enorme acompañaba constan¬ 
temente al tribuno), delató á Camilo ante los Jacobinos , pidiendo 
su climinamiento del seno de la sociedad. Heberl apoyó esta mocion 
haciéndola estensiva á Bourdon (de 1‘Oisej, Fabre-d‘-Eglantine y 
Filippeaux, designándolos como sucesores y cómplices de los Bri- 
sotrnos. En aquel mismo instante Manuel se presentó en el salón de 
la sociedad haciendo saber que Fabre-d‘-Eglanline acababa de ha¬ 
cerle poner en estado de ajresto: «yo obedeceré á la ley , añadió; 
pero vengo á ponerme aquí bajo la protección de mis hermanos.» 
Multitud de aplausos respondieron á esta invitación de Manuel, y 
después de una discusión de las mas animadas, la sociedad decretó 
que Fabre-d‘-Eglantine, Bourdon (de 1‘Oise), Camilo Desmoulins, 
Filippeaux y Laveaux fuesen invitados á presentarse en la sesión 
inmediata para responder á los cargos que se les hacían. Esta se¬ 
sión tuvo resaltas hasta en el seno dé la Convención, y desde en¬ 
tonces la Montaña se fraccionó en dos partidos. 

En esta ocasión fué cuando Robespícrre pronunció su magnífico 
informe sobre los principios del gobierno revolucionario, trazando 
profundamente la verdadera senda por donde los fundadores de la 
República debían encaminarse hasta que el triunfo de la libertad y 
su i'onsolidamiento permitiesen al gobierno democrático desplegar 
o ^onMitucion que el pueblo había aceptado con tanto entusiasmo. 
Su objeto final era elevar al pueblo a la altura de sus derechos y 
del destino á que era acreedor. 

Las consecuencias de este informe fueron el decreto de enjuicia¬ 
miento de Dietrich, Custine, Biron , Debrulli, Barthelemy, y de to¬ 
dos los generales y oficiales sospechosos de complicidad con Du- 
mouriez, Custine (padre), Lamarliere y Houchard; 2.° sujetar al 
mismo procedimiento á los cslrangeros, capitalistas y otras perso¬ 
nas sospechosas de connivencia con los reyes aliados contra la Re- 
públicaj 5.“ perfeccionar la organización del tribunal revoluciona¬ 
rio ; 4.° Jar una tercera parle de aumento á las recompensas otor- 
gadas por la ley á los defensores de la [patria heridos ó á sus viu- 
oas e hijos; 5." crear una comisión encargada de facilitar la per- 
cepcion de las dichas recompensas. 

Itistas diversas medidas fueron adoptadas en medio de repelidos 
aplausos de la Asamblea; ademas de eso se creó una comisión en¬ 
cargada de registrar las causas que motivaban la prisión de los di¬ 
ferentes detenidos y de informar sobre el particular para que los 
comités de salud pública y seguridad general reunidos pudiesen dar 
el fallo. El ultimo de los dos comités protestó contra esta disposi¬ 
ción, y por lo tanto se tuvo que convenir en que, según propuso 
Barreré, el comité de seguridad general hiciese el exámen que de¬ 
bía verificar la comisión propuesta por Robespierre. Al hablar de 
este informe, debemos decir que se lia exagerado mucho el núme¬ 
ro de las prisiones á que dió lugar la ley sobre sospechosos, ley que 
en el fondo, preciso es confesarlo, fué en aquella época terrible 


mas bien preventiva que una ley de crueldad: el número de presos 
de la capital jamás escedió la suma de siete mil quinientos. Desde 
entonces, en nuestros dias, según mas tarde lo probaremos, ha 
pasado de once mil. La reacción Girondina de nuestra época se ha 
mostrado mucho mas fecunda en este particular que la terrible Con¬ 
vención. Aprovecharemos este momento para reducir á su verdade¬ 
ro número el total de las víctimas devoradas en París por el tribu¬ 
nal revolucionario ; este total llegó á componer la suma de mil 
ochocientos sesenta t dos. Durante el mayor período de la época del 
terror hubo quinientos quince que salieron libres por no hallárse¬ 
les causa; y ademas debemos añadir que la mayor parte sufrieron la 
pena capital por causas enteramente agenas á la política: uno de 
ellos esclamaba : * Con hombres hábiles saldremos del apuro .» 
Tampoco nos debemos olvidar que el tribunal fué mas inexorable 
con los republicanos acusados de traición que con los mismos 
aristócratas, y que asimismo dió muchos faltos contra agiotistas 
y vendedores fraudulentos, que al subir al cadalso no olvidaban de 
cubrirse con el manto del realismo ó federalismo, añadiendo á ca¬ 
da número no pocos Jacobinos sentenciados por dilapidadores. En¬ 
tre estos últimos citaremos á Varlet haber supuesto en los estados 
de la administración de transportes un número mayor de caballos 
que el efectivo, y haber disminuido al propio tiempo el peso de los 
forrages.—Este mismo hecho se repitió en tiempo de la Restaura¬ 
ción, y el teniente general culpable fué puesto á disposición de los 
tribunales. Fayet, juez de paz de la sección {de los derechos del 
hombre, Jacques Salles, Rigaut, Bouchel, Pinard , Bourillon, Pou- 
jol, Antoine Machi, Tonnelier, Meunier, Gibelin , Valagnes, Hor- 
tier y otro gran número de comisarios ó empresarios de suministros 
infieles, que ponían en compromiso la salud ó la vida de los solda¬ 
dos, sufrieron la última pena. Así fué como Lakanal encontró en 
solada cantina de Mayena setecientas mil pintas de vino deteriora¬ 
do y cien toneles de carne salada , en tan mal estado, que lodo fué 
arrojado juntamente al Rhin. Varios abastecedores de suministros 
presentaron un déficit de ciento noventa y cuatro quintales de tri¬ 
go y quinientas sesenta y seis medidas de avena. Lakanal hizo con 
ellos un ejemplar castigo. 

No perdamos de vista que en medio de tan incesantes trabajos, 
en medio del necesario afan por destruir antiguos abusos, la Con¬ 
vención fundaba, establecía las bases del porvenir : Barreré infor¬ 
maba de los medios de regenerar la armada nacional: nombráron¬ 
se comisionados de bosques. «Las primeras necesidades, dijo Bar- 
rere, son las de la patria; ella tiene derecho á todo lo que la salud 
pública reclama. La libertad es una acreedora privilegiada y gene¬ 
ral , no solo sobre las personas y las cosas, sino hasta sobre nues¬ 
tras acciones y pensamientos.» 

El relator del comité de salud pública decía; «No basta romper 
el cetro de las potencias territoriales, es preciso anonadar el de las 
potencias marítimas, y atravesarlos mares, así como habéis atra¬ 
vesado las tierras. Vuestros cañones deben ser los embajadores que 
os anuncien á las potencias del continente; vuestros barcos de 
guerra deben serlo asimismo de las potencias marítimas. Estemos 
bien convencidos que nuestra diplomacia, durante la revolución, 
estriba principalmente en el interés comercial y en la buena 1‘ejde 
los tratados con las naciones neutrales, en las fundiciones de ca¬ 
ñones, en las fábricas de fusiles y pólvora para las potencias con¬ 
tinentales, en puertos, arsenales y diques. Sí, ciudadanos, no nos 
ocupemos mas que en esas cosas. Ese es el verdadero grito de la 
República...» 

Barreré concluía su escelente informe llamando la atención de 
la Asamblea hácia los presidiarios de Toulon, cuya conducta á la re¬ 
tirada de los aliados mereció tan grandes elogios. «No nos atreve¬ 
remos á proponeros medidas que puedan ser tachadas de inmorali¬ 
dad ; asi es que no trataremos de romper ciegamente las cadenas de 
todos los forzados de Toulon ; pero ¿no es de presumir en vista de 
lo que han hecho, que el amor de la patria ha purificado ya aque¬ 
llos corazones, que no debieron acaso su corrupción á otra cosa 
mas que á los vicios del antiguo régimen, á la miseria , ó acaso á 
las leyes del mismo despotismo que acabamos de derribar?.,. Sin 
exagerar, sin comprometerse, es preciso que el reconocimiento pú¬ 
blico descienda á consolará aquellos desgraciados, probando que la 
patria nunca fué insensible á ninguna acción virtuosa.» 

En vista de esto, el comité de salud pública propuso dar la li¬ 
bertad á lodo presidiario que se hubiese quemado las manos apa¬ 
gando el incendio , y de hacer revisar las sentencias de todos los 
demás por medio de una comisión que solicitaría la libertad, ó la 
conmutación de pena en los casos compatibles. 

La instrucción pública era también objeto de meditación por 
parle de los comités: después de haberse ocupado de la fabricación 
de armas y municiones, del estado civil de los ciudadanos, y de la 
administración interior de la República, propusieron un proyecto de 
ley que, decretado el 5 de Nivose (del año II), organizó definitiva¬ 
mente la enseñanza libre y obligatoria : medida admirable, suficien¬ 
te por sí sola para regenerarla sociedad, siendo practicada por el 
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término de veinte años, es decir, en el tiempo necesario para re¬ 
novarse una generación. Diremos para asombro de la Francia, que 
según datos estadísticos oficiales , de cada cien jóvenes -destinados 
al servicio militar, apenas hay cuarenta que sepan leer ni escribir. 

Los Jacobinos, como ya lie dicho, habían invitado á Camilo Des 
moulins, Filipneaux, Fable-d‘Eglantine, Bourdosi (de 1‘Oise) á pre¬ 
sentarse en la barra para responderá las denuncias presentadas con¬ 
tra ellos : Camilo dió las primeras espiraciones en su diario:He 
empezado mi diario, decia, por una profesión de fe política, que hu¬ 
biera debido desarmar la calumnia: he dicho con Danton que anti¬ 
ciparse d la revolución era menos peligroso, aunque de mas va¬ 
lor, que el quedarse atrás de ella : que en el rumbo que seguía 
la República convenia mas aproximarse á la roca de la exage¬ 
ración , que al banco de arena del moderantismo. Pero viendo 
que Le Pée-Duchene y casi todos los centinelas patriotas perma¬ 
necían sobre cubierta con el anteojo en la mano , ocupados esclu- 
sivamente en dar el grito de ¡alerta, que tocáis al moderantismo! 
era necesario que yo , anticuo Franciscano y decano de los Jacobi¬ 
nos me encargase de la difícil tarea de gritar, ¡alerta, que vais á to¬ 
car en la exageración! cosa de que ningún joven quería encargarse 
por temor de perder la popularidad. Y esta es la obligación que me 
deben tener todos mis colegas de la Convención, la que merezco por 
haber sacrificado mi propia popularidad para salvar la nave, mi in¬ 
fluencia no era mayor que la suya.* Después atacó personal¬ 

mente á Heber que lo acusaba de dilapidador, reprochándole el es¬ 
tar asalariado por Buchott, y el ganar ciento por ciento en la dis¬ 
tribución de su diario Le Pée-Duchene : finalmente, el 16 nivose 
se abrió solemnemente la discusión en los Jacobinos ; esta sesión fue 
muy acalorada; Danton esclamaba : «Déjese algo por hacer á la gui¬ 
llotina de la opinión pública ; subordinemos nuestros oidos al inte¬ 
rés general, y no dejemos á los aristócratas mas que la prioridad del 
puñal.* Pero estas palabras no calmaron las pasiones, y los ánimos 
salieron tan irritados de las diversas sesiones que sucedieron á la 
del 16, como de las anteiiores. El genio rencoroso del realismo se 
esforzaba en introducir divisiones intestinas en la Montaña. Solo 
Robespierrese puso á parte de estas querellas individuales, y su 
intervención en los debates fue tan leal, que el mismo Camilo se 
creyó obligado á darle las gracias en el número sesto de su periódi¬ 
co: sin embargo , no pudo impedir que los Franciscanos , declara¬ 
sen que el redactor del periódico halda perdido su confianza; lo cual 
según espresion de Nicolás, era lo mismo que hacerle rozar con la 
guillotina. 

Entretanto el comité de seguridad general decretó la prisión de 
Fabre d‘Eglanline: la Convención entera se conmovió: Amar cspli- 
có los motivos de la determinación tomada por el comité de segu¬ 
ridad general, diciendo que estaba basada en la acusación que se 
hacia á Fabre de haber falsificado ciertos decretos relativos á la 
compañía de Indias: Billaud-Varennes respondió á Danton, que halda 
intentado tomar la defensa de su amigo , que se había hecho depósi¬ 
to de una adehada de 100,000 libras para pagar aquella falsificación... 
«Hágase una averiguación escrupulosa, y caiga la segur de la ley so¬ 
bre todos los cómplices.* 

Hácia esta misma época Lconard Bourdon propuso que el Estado 
dejase de pagar al clero, y la Municipalidad decretó la reducción á 
moneda de todos los chupadores de las iglesias de París : el depar¬ 
tamento concedió su aprobación á esta medida: el 17 brumario (año II) 
Chaumette , procurador general de la Municipalidad , y otras varias 
autoridades constituidas del departamento acompañaron á la barra 
de la Convención al obispo de París, Gobel, que se presentó á abju¬ 
rar del cristianismo : los curas Yaugirard, Coupé (del Oue), Lindet, 
Villiers y otros renuncian á sus funciones sacerdotales: los obispos 
Gaivernon y Lalandc declaran renunciar á su estado eclesiástico, y 
añaden que no ambicionan titulo ninguno mas que el de republica¬ 
no : su ejemplo se repitió numerosamente en todas partes. Un hom¬ 
bre de leal energía, un republicano virtuoso dió entonces un mag¬ 
nífico ejemplo ; el ilustre obispo de Blois, cuya integridad de carác¬ 
ter y fervoroso patriotismo es la admiración de lodo el mundo, se 
lanzó á la tribuna. «Háblanme de sacrificios por la patria, dijo; ¿ya 
estoy acostumbrado á hacerlos; Se trata de adhesión á la causa de 
la libertad? hace ya tiempo que la he puesto cu evidencia. ¿Se trata 
de religión? este artículo está fuera de vuestro dominio, vosotros no 
teneis el derecho de atacarlos : oigo hablar de fanatismo y de su¬ 
perstición ; yo los he combatido constantemente : hágase una defini¬ 
ción de esas palabras, y se verá que la superstición y el fanatismo se 
hallan diametralmente opuestos á la religión. En cuanto á mi per¬ 
sona , católica por convicción y sentimiento, sacerdote por voca 
cion , he sido designado por el pueblo para el obispado; pero ni es 
del pueblo ni de vuestra autoridad de donde proviene mi misión: 
he consentido en sostener el peso del obispado en un tiempo en 
que verdaderamente está rodeado de espinas. Atormentáronme para 
que lo aceptara ; hoy me atormentan para forzarme á una abdica¬ 
ción que ninguno conseguirá arrancar, porque estoy decidido á 
obrar constantemente con arreglo á los sagrados principios que son 


el objeto de mi amor... Os desafio á que me bagais faltar á ellos, 
yo he procurado hacer en mi diócesis lodo el bien posible, y quiero 
ser obispo para no perder la buena coyuntura de hacerlo. >üna mul¬ 
titud de voces respondieron á este discurso diciendo: «A nadie se 
quiere forzar.» Sin embargo, el consejo general entregó á las lla¬ 
mas varios títulos sacerdotales, y los curas continuaron entregando 
sus licencias: entre ellos hubo uno llamado Erasmo , cuya estupi¬ 
dez de miedo ó locura de exageración llegó hasta el punto de pedir 
que se le autorizara para poder sustituir su nombre de bautismo con 
el de Apóstata. A propuesta de Chaumette se decretó que las deter¬ 
minaciones anti-eclesiásticas fuesen traducidas al idioma italiano , y 
remitidas al Papa: Sieyes por su parte dijo, que hacia ya mucho 
tiempo que liabia depuesto el carácter eclesiástico, y que se apro¬ 
vecha de aquella ocasión para declarar que no reconoce otro culto 
que el de la libertad é igualdad, ni mas religión que el amor de la 
humanidad y la patria , renunciando formalmente á una pensión de 
diez mil libras de que gozaba por via de indemnización de sus anti¬ 
guos beneficios eclesiásticos. El procurador de la Municipalidad pide 
al consejo , y este aprueba, la demolición de todas las efigies de los 
santos del pórtico de Notre-Dame : la sección de la fralernité re¬ 
clama como medida de seguridad la prisión de todos los curas : la 
Municipalidad de Francia de (Saint uenis) remite á la Convención 
una gran cruz de plata dorada , la cabeza de su antiguo patrón y 
varios bustos de precio: la sección de Gravillers hace el donativo 
de las casullas y otros ornamentos sacerdotales, y un niño admi¬ 
tido en la barra de la Asamblea en nombre, de aquella sección, decla¬ 
ra que en ella se hallan ya todos desengañados de curas y santos. 
La Munipalidad de Orgeville, distrito de Evreux, manifiesta hallar¬ 
se cansada y no querer ya mas animales negros, llamados curas . ; 
Gran número de Municipalidades presentaron las alhajas de sus res¬ 
pectivas iglesias, declarando que en lo sucesivo no querían mas 
culto que el de la libertad é igualdad. Armand, vicario episcopal de 
Seine y Marne manifiesta por escrito que renuncia al estado de hol¬ 
gazán , para procurarse el sustento con el trabajo de sus manos: 
una gran porción de frailes declaran no reconocer mas divinidad 
que la razón y la naturaleza: varios obispos imitan poco mas ó me¬ 
nos este ejemplo. La Municipalidad de Clamarre pide que sea lícito 
á cada cual adorar el Ser Supremo según le parezca. En la sesión 
del 50 brumaire desfila la sección de la Unidad por el salón de la 
Convención , seguida de una multitud de hombres cubiertos con las 
vestiduras sacerdotales de la iglesia de Saint-German-des-Prés, y 
llevando unas andas cargadas de cálices, incensarios y patenas de 
oro y plata... Un paño mortuorio á cuyo lado iban cantando la can¬ 
ción de: Maborough est mort , figuraba la destrucción del fanatis¬ 
mo. El orador Dubois jura (y todo el mundo estendió el brazo en se¬ 
ñal de aprobación) no tener mas culto que el de la razón, libertad, 
igualdad y República. En Lion se celebró una fiesta pública en la 
que presentaron un jumento cubierto con ornamentos pontificales, j 
ó para decirlo en las mismas espresiones del juez Baigue. con ame- 
ses pontificales... Finalmente , por todas partes el clero era obje- ; 
to de los ultrages del pueblo: encarcelados, proscritos, maltrata- ¡ 
dos... Felices se podían llamar los curas cuando en medio de tantos 
insultos se encontraban con algún animoso soldado que se atrevía 
á defenderlos del furor de la ciega multitud... Y sin embargo, el 
clero permanecía mudo: solo una palabra había resonado grave v 
solemne, la palabra de Gregoire: veinte dias después de pronuncia¬ 
da halló eco en la sociedad de los Jacobinos : Robespierre se mani¬ 
festó indignado de aquella general tendencia al ateísmo: «por lo que 
toca al clero, dijo , no es su vestido antiguo lo que debemos temer, i 
sino la nueva piel con que ahora se visten, á lo menos los mas...» 
Declaró que se trataba de arrastrar á los patriotas á tomar determi¬ 
naciones viciosas, á atacar al fanatismo, suscitando otro fanatismo 
de nuevo carácter, á degenerar los solemnes homenages tributados 
á la pureza de la verdad , sustituyéndolos con ridiculas farsas; á 
convertir el cetro de la filosofía en el cetro de la locura, y á formar 
del ateísmo una especie de religión... Añadió que nada hay mas 
aristocrático que el ateísmo , y que la idea del Supremo Hacedor 
velando por la inocencia oprimida, y castigando el crimen, es el 

pensamiento mas democrático que se ha podido imaginar._Pero la 

impulsión estaba ya dada , y ciertos hombres pagados por la arislo- ] 
cracia proscrita y por el oro de la Inglaterra, contribuían á manto- ' 
ner el delirio, á quien acaso daba una nueva fuerza el poder de una 
vergonzosa pusilanimidad. Thibault, obispo de Cantal, renuncia su 
dignidad: uno de sus colegas, Mineé, abjura y se asocia á Carrier, 
para hacer perecer ahogados á noventa clérigos que rehusaron imi¬ 
tarle. Chaumette hace adoptar al consejo general su memoria en fa¬ 
vor de la libertad de cultos, y $¡n embargo, el 8 frimaire Robes¬ 
pierre leia á los Jacobinos varias cartas interceptadas por Pichegrú 
(que entonces aun se mantenía fiel á la República) y remitidas por 
aquel general al comité de salud pública, en las que se indicaba el 
sistema de calumnia que se debía adoptar para perseguir á los pa¬ 
triotas: declaraba además que se debía demostrar al pueblo cuál era 
el carácter moral de aquellos hombres que habían querido eslinguir 
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toda idea de religión para poder calumniar en seguida á los patrió¬ 
las , á los cuales se atribuirían indudablemente todas sus estrava- 
gancias y perversidad. El 15 , Barreré y Robes pie r re presentaron 
un proyecto de. decreto que consistía en prohibir á las autoridades 
constituidas y á toda fuerza armada el mezclarse en ningún asunto 
eclesiástico ; pero la Convención prosiguió enviando á la casa de la 
Moneda los vasos sagrados de oro y plata que remitían vanos depar¬ 
tamentos : en todas partes quedan cerrados los templos y adoptado 
el culto de la razón: el antiguo condado de Foix fué uno de los pri¬ 
meros en dar este ejemplo. . 

■ Por su parte la Municipalidad de París bacía celebrar la fiesta de 
la razón dentro del recinto de Notre-üame; al rededor de la nave 
se había mandado construir una gradería, en cuyo centro se eleva¬ 
ba una montaña sobre cuya cúspide ardía la antorcha de la verdad: 
en la fachada del templo se leia esta inscripción: A la filosofía. To¬ 
dos los cantores de la ópera habían sido convocados ; una joven de 
singular hermosura, casi desnuda, figurábala diosa de la razón: en 
rededor de esta , había una inmensa comitiva colocada en el centro 
de la montaña, y mientras los cantores entonaban himnos, varios 
grupos de jóvenes vestidos de blanco y con guirnaldas de hojas de 
encina , descendían y atravesaban la maña llevando una antorcha 
encendida en la mano. Al fin de la ceremonia los miembros de la 
Municipalidad y los coros de las jóvenes acompañaron la supuesta 
diosa á la Convención. Una de estas fiestas es lo que hizo á Robes- 
pierre decir en la sesión de los Jacobinos las palabras de que he he¬ 
cho anteriormente mención. No lardó sin embargo en llegar el fin 
de todas estas farsas: las pompas del culto de la razón quedaron 
abolidas, y el saqueo de los templos fué rigorosamente prohibido. 

El odio contra la monarquía y los Borbones se espresaba bajo 
todas las formas. Apenas la cabeza de María Antonieta rodó bajo la 
hacha del verdugo, cuando ya pedía la Municipalidad de París que 
la hermana de Luis (Madama Isabel) fuese entregada al tribunal re¬ 
volucionario, y que los dos niños detenidos en el Temple (el hijo é 
hija del cx-rey) fuesen definitivamente conducidos á una prisión or¬ 
dinaria: los miembros del comité de la salud pública trataron de 
ganar tiempo antes de resolverse á ninguna de estas dos cosas, y 
Robespierre quería salvar á Madama Isabel: -Qué enseñará á la Euro ■ 
a la muerte de esta, mas que la de su hermano? decia... Sin em- 
argo, la voz de la Municipalidad se elevó sobre estas reflexiones. 
Acusaban á esta princesa de haber dicho á Madama Bombelle en 14 
de julio de 1789: « Los diputados, víctimas de sus pasiones, de su 
debilidad ó de la seducción, corren á su ruina, á la del trono y á 
la de lodo el reino: si en este momento no tiene el rey la firmeza 
necesaria para hacer cortar tres cabezas á lo menos, todo se pier¬ 
de...- El 20 de fioreal (año II) fué trasladada á la consergeria, en 
donde sufrió el interrogatorio del vice-presidenle del tribunal revo¬ 
lucionario Gabriel Deliége: á resultas de esto y por requisitorio de 
Fouquier-Tinvilh', fué al dia siguiente entregada al tribunal revolu¬ 
cionario bajo pretesto de haber dado á sns hermanos todas sus jo- 
vas para que las empeñasen ó vendieran á fin de pagar las tropas que 
se organizaban contra la Francia: veinticuatro personas fueron 
declaradas cómplices y á todas se intimó la sentencia de muerte, que 
fué ejecutada aquella misma larde. 

La Vendée se iba reformando: en medio de haber sido disuelta 
y vencida su fuerza, había hallado nuevos medios de acción en el 
oro que le remitían los países eslrangeros y en las sugestiones de 
la Inglaterra: todo anunciaba que por esta parte renacerían nuevas 
dificultades. Merlin (de Chionville) propuso el poblarla de colonias 
republicanas, entre las que se repartiría el territorio. Payan recha¬ 
zó esta proposición, deseando • que se empezara por enviar un ejér¬ 
cito asolador que hiciera de modo que ningún viviente pudiese en ■ 
conlrar subsistencia en aquel pais por el término de un año.- La 
prudencia de algunos miembros de la Convención eludió este plan, 
remitiendo la cuestión al comité de salud pública. Payan era por lo 
visto uno de aquellos que según la espresion de Camilo Dcsmouluis 
iban á dar en la roca de la exageración. Procedía de buena fe? Lí; 
cito es dudarlo, Pero lo diremos en alta voz después de hacer ma¬ 
nifestado nuestras simpatías por los principios que defendía la 
Montaña. Semejantes insensatos, ó semejantes traidores, fueron los 
que perdieron las mas hermosas causas. 

En medio de esta lucha inmensa, lo he dicho ya y no me cansa¬ 
ré de repetirlo, la Convención fundaba y,espedía decretos relativos 
á la ejecución de leyes, decretos que aun están en vigor: particu¬ 
larmente los concernientes á la ejecución, que han servido de baso 
á la mayor parte de las ordenanzas y decisiones de la República y 
del imperio... CamDon regularizaba y simplificaba el sistema financie¬ 
ro, los asignados liabian lomado su curso nominal, y había veces 
que por centenares de millones los retiraban de la circulación, 
entregándolos públicamente á las llamas. 

El comité de la guerra había dado á sus diversos servicios la 
importancia relativa; el personal de la caballería se elevaba ya á 
cien mil hombres; la artillería volante, cuerpo de nueva creación, 
acababa de organizarse. Los agiotistas se habían dado á especular 


con la remonta de los cuerpos de caballería. La Convención Ies 
puso freno señalando los precios de mil francos por un caballo des¬ 
tinado á un regimiento delinea, novecientos por uno para el servicio 
de dragones y ochocientos para el de cazadores... El servicio de 
hospitales militares se montó bajo una buena forma, y el cuerpo de 
sanidad militar se engrandeció hasta elevarseála altura de su misión. 
La organización délas secciones volantes que inmortalizan el nom¬ 
bre de Larrey, han hecho inmensos servicios al ejército francés. 

A los impuestos indispensables para mantener la nación en pié 
de guerra se unían los donativos patrióticos de las sociedades popu¬ 
lares, que todas en general enviaban á la Convención; en una pala¬ 
bra, el espíritu republicano empezaba á germinar y desarrollarse en 
lodos los corazones, trabajando no solo por una impulsión de odio 
liácia lo pasado, sino por el halago de una esperanza en el porvenir... 
Estudiando los hechos sin preocupación alguna, los hechos, co¬ 
mo están consignados en las columnas del Moniteur , es como el 
historiador imparcial se siente lleno de admiración por aquellos 
hombres de mármol que estuvieron al frente de los destinos de esa 
grandiosa época. Oh! no temo el repetirlo con mi sabio y patriótico 
amigo, Mr. Leonard Gallois: cuando aquellos hechos sin igual ha¬ 
brán adquirido el barniz de los siglos, aparecerán tan sublimes, co¬ 
mo esos rasgos de virtud que admiramos en las generaciones pasa¬ 
das. Sí, nosotros los escritores independentes, lo decimos con orgu¬ 
llo y lo volvemos á repetir, la Convención hizo mas en beneficio 
de las artes, de la instrucción y educación del pueblo, y por el 
bien de la humanidad , que los gobiernos monárquicos han hecho 
durante el reinado mas largo de esos reyes tan celebrados por la 
adulación. 

Cinco dias después de haber decretado la formación del Museo 
de las artes , creo por otro decreto una biblioteca pública en cada 
distrito: dió por base á la unidad de la República, la uniformidad 
de idioma en todos los departamentos, estableciendo maestros en to¬ 
dos los distritos en que se hablaban dialectos particulares: abrió un 
concurso para la confección de libros elementales, cuidó de plantear 
escúdasele sordo-mudos •, vigiló especialmente sobre los sitios de 
prostitución, y moralizó los teatros, imponiendo rigurosas penas 
á los actores que se separaran de las leyes del decoro. En poco es¬ 
tuvo que el célebre Nicollet no fuese tratado como revolucionario, 
porque era ya una máxima generalmente aprobada: que el que in¬ 
tenta desmoralizar al pueblo, es el enemigo mayor de la Repú¬ 
blica. 

Los reyes de Europa comprendieron cuán terrible era el enemigo 
con quien se proponían lachar. El mismo Pitt sintió estremecerse bajo 
sus plantas el suelo déla antigua Inglaterra: luciéronse proposicio¬ 
nes de paz, y acaso esperaban aniquilar aquel inmenso movimiento 
nacional por medio del cual había podido la Francia desprenderse 
del sofocante abrazo de sus encarnizados enemigos; pero la Con¬ 
vención comprendió que no debía sujetarse á recibir condiciones, si¬ 
no dictarlas; que la guerra en que se había comprometido no era 
una guerra de conquistas, sino ele principios, y se quedó en el ter¬ 
reno de estos, protegida por sus armas vencedoras, dispuestas á 
abrir una nueva campaña, déla que se podía prometer los resultados 
mas brillantes. 

El comité de la guerra no podía dejar de acordarse del joven ar¬ 
tillero del sitio de Toulon, sobre el cual Dugommier había escrito 
al comité desalud pública estas palabras: -Recompensad y ascended 
á este joven; porque si os manifestáis ingratos, él tratará de ascen¬ 
der por si mismo. • Por consiguiente el joven artillero recibió el en 
cargo de determinar el armamento de las costas del Mediterráneo, 
luego fué nombrado general de brigada, y posteriormente coman¬ 
dante en gefe de la artillería del ejército de Italia. Iloche había vuel¬ 
to á tomar el mando del ejército déla Mosella: el general de división 
Michard había sido destinado al del Rliin, Piehegrú, que juraba 
vencer d los Uranos , ó morir al grito de viva la Montaña , habia 
sido investido con el grado de general en gefe del ejército del Norte 
y de las Ardennes, Dugommier reemplazó á D^goberl en el mando 
del de los Pirineos Orientales, y Fregeville tenia á sus órdenes las 
tropas que formaban el campamento de los Sans-culolles que en 17 
pluvioso tuvieron un sangriento choque con el ejército español. En 
esta circunstancia volvió a renovarse una escena parecida al heroico 
hecho de los galeotes de Toulon: varios soldados, que en número 
considerable se hallaban detenidos en las prisiones de San Juan de 
Luz, pidieron con muchas instancias que se les concediera tomar par¬ 
te en la acción. Uno de ellos, que era oficial, se puso ó su cabeza, 
respondió por todos, y todos pronunciaron el juramento de vencer 
ó morir. Después de la batalla, entregaron las armas, y volvieron á 
sus respectivas prisiones. Informada la comisión de este rasgo de 
valor y lealtad, mandó que fuesen puestos en soltura. 

Por todas partes los ejércitos de la coalición cedían el campo al 
ardoroso entusiasmo de las jóvenes falanges republicanas: pero las 
disensiones intestinas de la Convención y de los clubs de Jacobinos 
y Franciscanos eran interminables, y la Vendée volvia á renacer de 
entre su propia ceniza, La Rochejaquelein, Stofflel y Charelte lia- 
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bian vuelto á reunir el paisanaje de algunos cantones, y aprove¬ 
chándose del mal estado de la tropa en aquellos puntos , la habían 
batido en detalle, apoderándose de Beaupreau, Montrevault y Saint- 
Fulgens. Ellos dominaban el pais, y cansaban con marchas y contra¬ 
marchas al ejército, haciéndole sufrir constantes pérdidas sin com¬ 
prometer acción alguna, mas que combates parciales. La Vendée 
era el verdadero cáncer que destrozaba á la República: 13 genera¬ 
les en gefe se sucedieron rápidamente; 32 generales de división , y 
por último 39 fueron los representantes enviados en comisión. 

El haberse negado la Convención á tratar de la paz, produjo 
nuevas condiciones de alianza entre la Prusia, Inglaterra y los Es¬ 
tados Generales de las Provincias Unidas; la Inglaterra y Holanda 
acordaron un subsidio de diez y ocho millones y ochocientos mil 
francos, pan y forrage á un cuerpo de sesenta y dos mil prusianos, 
y la Prusia por su parte aceptando el papel de potencia comprome¬ 
tida , reuunció á todas las ventajas de la conquista. La Inglaterra 
se encaminaba á la supremacía continental y maritima. Los ameri¬ 
canos , suecos y daneses habían continuado sus relaciones mercan¬ 
tiles con la Francia; pero Pitt, hollando el derecho de gentes, se 
apoderó de algunas embarcaciones americanas, é hizo intimar á la 
Suecia y Dinamarca que rompiesen toda relación con la Francia. La 
Toscana se vió en la precisión de despedir al encangado de nego¬ 
cios francés: el Piamontc continuó á su pesar, la guerra que ya le 
habia costado la pérdida de Saboya y Niza; y por último, fulminaba 
sus rayos y se manchaba con la sangre del embajador francés Bas- 
seville. 

No obstante todo ese aparato de fuerzas, la Inglaterra sufrió pe¬ 
nosos reveses; en defecto ele flotas considerables, una multitud de 
corsarios con el pabellón republicano inundaron los mares, y según 
relación de lord Slanhope, causaron en el término de dos años á la 
marina inglesa una pérdida de cuatrocientas diez embarcaciones, 
por parte de la Francia: es decir, entre todos sus corsarios, buques 
mercantes y costeros , no se perdieron mas que trescientos diez y 
seis. Los encomiadores de la superioridad de la marina inglesa no 
habrán sin duda fijado su atención entre ambas cantidades. 

En esta rápida reseña de los acontecimientos me limito á indi¬ 
car solamente la conflagración del Cabo y la insurrección de Santo 
Domingo , cosas ambas producidas por las tentativas reaccionarias 
de Galbaud, antiguo amigo y teniente de Dumouriez. Este episodio 
de la revolución francesa es poco conocido y acaso ningún histo¬ 
riador lo ha estudiado con la debida atención. 

En la sesión de 16 pluviose (año II) se presentaron tres diputa¬ 
dos de Santo Domingo en la Convención , siendo recibidos con uná¬ 
nimes aplausos ; uno de ellos hizo una esposicion de los aconteci¬ 
mientos que habían producido la catástrofe del Cabo, y afirmó -que 
la rasa africana no tenia que avergonzarse ni de un solo asesi¬ 
nato .» Acusó á Galbaud , diciendo: •que habia recibido de mano 
de los ingleses la tea preparada para el incendio del Cabo .» 
Trajo al pueblo francés el juramento de cuatrocientos mil negros 
dispuestos á morir antes que someterse á la Inglaterra. 


Y entre tanto la lucha de la Convención, de los Jacobinos y de 
los Franciscanos se iba exacerbando cada día en vez de debilitarse. 
Robespierre se mantenía aparte de la agitación, y parecía estar ya 
cansado del manejo de los asuntos públicos: en la sesión del 17 plu¬ 
viose volvió á aparecer leyendo en la tribuna de la Convención un 
informe acerca de los principios de moral que debían guiar á la Con¬ 
vención en la administración iplerior déla República; este docu¬ 
mento , digno de atención por la profundidad de los pensamientos, 
claridad y elegancia de estilo, viene á ser como la continuación de 
su anterior discurso sobre la situación política de la Francia res¬ 
pecto de las potencias estranjeras. Indignóse contra las tendencias 
de Camilo Desmoulins y sus partidarios , dando á conocer que des¬ 
de aquel instante reinaría una profunda discordancia entre él y su 
antiguo amigo: «Tocio lo que es inmoral es impolítico , dijo Ro¬ 
bespierre , lodo lo que es corruptor es contrarevolucionai io. La 
debilidad , las preocupaciones , los vicios., son los que abren el 
camino d la monarquía ! El escollo mas temible que debemos evi¬ 
tar , no es el celo fervoroso, sino el cansancio de hacer el bien v 
la desconfianza de nuestro valor..... La máxima principal de nues¬ 
tra política, habia dicho anteriormente, consiste en conducir al 
pueblo por medio de la razón, y á los enemigos del pueblo por me¬ 
dio del terror. 

Sentada esta inflexible máxima» Robespierre habló largamente 
de las facciones que trabajaban al gobierno, dirigiéndose á la ruina 
de la libertad y la Convención: -Una de las dos facciones, dijo, nos 
impele hácia la debilidad, la otra háeia el estreino opuesto ; la una 
quiere que la libertad sea una bacante; la otra quiere que la liber¬ 
tad sea una prostituta.» Todos estos estrenaos, todos estos escesos 
los atribuía d una conspiración única , formada por la multitud 
de cstrangeros, curas, nobles ó intrigantes que servían con todos 
sus recursos á las intenciones de los aliados, y arrastraban en pos de 
sí a una multitud de ciudadanos, engañados por la máscara patrió¬ 


tica con que aquellos enemigos de la República andaban cubiertos. 

La Convención se apresuró en mandar la impresión del informe 
de Robespierre, remitiéndolo á los departamentos, sociedades y ejér¬ 
cito, traduciéndolo además en todos los idiomas: este proceder era 
la señal mas significativa de la aprobación de sus principios. Habien¬ 
do tres dias después espirado el término de los poderes del comité 
de salud pública, se decretó por unanimidad de votos su reconsti¬ 
tución. 

Saint-Just se manifestó aun mas esplícito algunos dias después: 
«Cuando una República rodeada esteriormente de tiranos se ve agi¬ 
tada , dijo el, preciso es que haga uso de leyes fuertes , y que no 
tenga la menor consideración con los partidarios de sus enemigos, 
ni aun con los indiferentes... Quéjanse de las medidas revoluciona¬ 
rias; pero téngase entendido que en comparación de todos los demás ' 
gobiernos, aun nos podríamos tener por moderados.» Acontinuacion 
enumeró las sangrientas ejecuciones hechas por los tiranos para 
mantenerse én sus tronos, y prosiguió: «¿Pues qué ? ¿No teneis el 
derecho de tratar á los partidarios de la tiranía como ellos han tra¬ 
tado á los partidarios de la libertad en todas partes ?» 

Esto aludia particularmente al hecho de haber él gobierno in¬ 
glés enviado á Botany-Bay (lugar de deportación; varios patriotas 
ingleses culpables de haber convocado en Edimburgo una Conven¬ 
ción nacional: el gobierno se habia ademas apoderado desús bienes. 

«La monarquía, prosiguió Saint-Just, celosa de su autoridad, 
estaba nadando en la sangre de treinta generaciones, ¿y vosotros no 
os atrevéisá mostraros severos con un puñado de rebeldes? Los 
que solicitan la libertad de los aristócratas, no quieren la Repúbli- ! 
ca y temen por ellos. Manifiesta señal es de su traición esa piedad 
que ostentan en favor del crimen en una República que no puede jl 
consolidarse sino sobre su inflexibilidad.* Y luego, elevándose á las 
mas altas consideraciones políticas, «perdonad, esclamó., á la aris¬ 
tocracia, y tendréis cincuenta años de turbulencias.» ¿Quién se atre¬ 
verá á impugnar estas palabras de Saint-Just, hoy, que enseñados 
por una triste esperiencia, podemos conocer la profética verdad que 
en ellas se encerraba? 

La Convención era además de esto el teatro de la guerra que 
los representantes al volver de sus comisiones se hacían entre sí. i 
Choúdieu, hombre de talento y probidad, atacó victoriosamente á 
Filippeaux ; Garriere denunció la secta de los endormcurs , espuso 
con franqueza su conducta en la Vendée, y no temió en predecir 
que sino se csterminaba enteramente á lodos los rebeldes que que- t 
ciaban aun en la orilla izquierda del Loire , la abominable guerra 
de la Vendée no se concluiría nunca. En esta época , según observa 
juiciosamente Mr. Leonard Gallois, estaban muy presentes los hor¬ 
rores cometidos por los soldados deStofflet, Charette, etc. , en la ' 
memoria de los que habían sido testigos de ellos, para que ninguno 
se indignara contra el que habia recibido la terrible comisión de ' 
descargar todo el rigor de la ley contra los millares de prisioneros 
recogidos después de la derrota de Mars. 

Del papel de acusador, Filippeaux, y por rechazo sus amigos, \ 
descendieron al de acusados. Danlon intervenia alguna vez como me- :■ 
diador, aunque no tardó mucho en tener que abogar por su propia 
persona, pues de allí á poco tiempo fué considerado como sospe- 
choso, y colocado en la categoría de los nuevos Brissolinos , estos 
redoblaron por su parte lodo el conato contra la sociedad de los 
Franciscanos. Bobespierre, Barrero, Saint-Just y sus partida- 1 
nos ocupaban el centro de esta encarnizada lucha: Hebert, Vin- 
cent, Ronsin y los principales de entre los Franciscanos tenian el 
valor de dirigir representaciones y cargos á los hombres mas po¬ 
derosos de la Convención: ellos dieron noticia de la facción que na¬ 
ciendo en aquellos instantes fué progresando de dia en dia hasta que 
adquirió poder para derribar el comité desalud pública, y adquirió 
una sangrienta celebridad por todos sus manejos reaccionarios. 

El plan de los Hebertislasha sido posteriormente revelado á mon- ¡ 
sieur Leonard Gallois por uno de los hombres mas puros de aquella 
época, porChoudieu, que es quien va a referir lo que sigue: 

• Una tarde al salir de la sesión de los Jacobinos, dice, Ronsin ] 
nos invitó á entrar á refrescar á un café (que es el posteriormente í 
conocido con el nombre de Café del Rey, situado en el ángulo de ] 
las calles llichelicu y Saint-Honoré: este café ha sido cerrado des- ] 
pues de la revolución de 1850); subimos al entresuelo , y Ronsin 
pidió cerveza. Estaba triste.—Empiezo á desesperar del’triunfo de i 
la libertad, nos dijo: los Jacobinos se han ablandado en disposición 1 
que parece que se declaran en favor de los indulgentes. Esas carre¬ 
tadas de sentenciados que se pasean todos los dias por las calles de j 

París, empiezan á escitar la eompasion del pueblo hasta para con j 

sus enemigos, y el tribunal revolucionario hace perecer mayor nú- j 
mero de patriotas que de verdaderos aristócratas. Para salir de ese 
atolladero , no tenemos mas que un camino, que consiste en con¬ 
cluir de una vez con nuestros enemigos y conseguir luego la abolí- ! 
cion del gobierno revolucionario.» Ronsin nos fué detallando su plan 
en el que dijo que hacia ya tiempo estaba trabajando. Este consistía 
en hacer una elección entre todos los encerrados en las prisiones 
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de la República; echar á un lado todos los patriotas y gente de nin¬ 
guna importancia; no dejar en las prisiones de los sospechosos mas 
que á los solos enemigos del pueblo, conspiradores o que inspira¬ 
ran algún recelo, y hacer en un dia determinado una á lo Saint- 
Barthelemy en toda la República. A todos los sitios en que hubiera 
prisiones debían comisionarse individuos del ejército revolucionario 
á fin de escitar un movimiento popular y verificar la matanza gene¬ 
ral : ya parece que habían salido, según él dijo, de la capital agen¬ 
tes para llevar á cabo ese plan.—«Este es, continuó Ronsin, el úni¬ 
co medio que tenemos de acabar con los enemigos del pueblo y con 
esas ejecuciones lentas y diarias que no hacen mas que adquirir á 
la República nuevos enemigos.— 

»Espantado de tan sanguinarios proyectos, continua Choudieu, 
me traslade al momento á casa de Robaspierre, y le referí todo 
lo que acababa de oir. A proporción que yo le detallaba el plan del 

Í ;efe délos Franciscanos, su fisonomía se iba contrayendo, y sus 
ábios se ponían trémulos.—¡Cómo, csclamó por último, aun mas 
sangre! ¡ Siempre sangre ! ¡Siempre! ¿No es bastante la que el 
tribunal revolucionario derrama?—Y tomándome yo la libertad de 
decirle que él podría contener todas aquellas calamidades revelando 
los proyectos ae los Ronsin y de los Hebert, etc.—¡ Ah! me con¬ 
testó, vos no conocéis cuánta es su fuerza. Ellos cuentan con cien 
mil hombres, con cien piezas de artillería; la Municipalidad está á 
favor suyo , y el pueblo está exasperado contra los indulgentes. 

No hay por lo tanto mas que tú, es decir, mas que tu inmensa po¬ 
pularidad que pueda luchar contra ellos; el pueblo secundará tus 
deseos , porque está cansado ya de esas medidas atroces.—¡ El pue¬ 
blo ! replicó ^Robespierre, ¡ el pueblo es patriota, y no consentirá 
que se toque á los que él considera como amigos!—Dicho esto, 
permaneció algunos minutos en silencio. Yo le estaba mirando 
atentamente: sus lábios seguían contrayéndose, y toda su persona 
se hallaba en un estado de agitación. Cuando volvio a usar de la 
palabra , me pareció ya resignado.—Hace tiempo , me dijo , que se 
empeñan en que yo les ataque ; siempre es á mí á quien ponen en 
la brecha ¡Pues bien» Me sacrificaré otra vez. Supuesto que he 
consagrado mi existencia al pueblo, consumaré mi voto.» 

• Desde este momento empezó á atacar á los Ilebertistas, y es¬ 
tos, habiendo tenido la audacia de predicar la insurrección, fueron 
al fin puestos en estado de acusación juntamente con Chaumette, y 
remitidos al tribunal revolucionario, es decir, al cadalso; pero al 
mismo tiempo Collot d’IIerbois hacia presentir en la sociedad de los 
Jacobinos que el golpe de la caida de los contrareYolucionarios iría 
de rechazo á caer sobre los nuevos moderados: «La facción que 
hemos anonadado, decía, no es la única que existe: hay otras fac¬ 
ciones contrarias á las que quieren aprovecharse de su caida para 
subir al poder: vosotros no debeis consentirlo; nadie debe aprove¬ 
charse mas que la causa pública. Los moderados se imaginan que 
vamos á concederles la victoria, de modo que parecería que nos¬ 
otros no liemos vencido mas que para hacer triunfar á los que se han 
atrevido á calumniar al comité de salud pública , á los que aparen¬ 
tando grande afección al comité le han dirigido los golpes mas pér¬ 
fidos. Tales hombres no han atacado á la revolución, sino mera¬ 
mente á los individuos.. Robespierre decía públicamente que no 
bastaba haber sofocado una facción, sino que era preciso sofocarlas 
todas.—El comité de salud pública se había pues visto precisado á 
adoptar aquel sistema de gobierno que llaman de contrapeso , sis¬ 
tema que en todas épocas ha causado la ruina de los que le han usa 

do. Para contrabalancear el efecto producido por el arresto de 

los Ilebertistas, se dió curso al proceso intentado contra Delannay 
(d’Angers), Fabre-d’-Eglantine, Chabot, Barire, etc. , por haber 
falsificado un decreto de la Convención relativo á la compañía de 
Indias, sus cabezas rodaron por el cadalso por haber usado de me¬ 
dios ilícitos é inmorales y de maniobras fraudulentas para hacer for¬ 
tuna con detrimento del pueblo. 

• Pe allí á pocos dias Herault de Sechelles y Simón de Blanc foe- 
ron arrestados (20 Ventóse) por haber encubierto á un emigrado y 
haber violado la consigna para comunicarse con él durante su ar¬ 
resto. La ley era terminante: ambos sufrieron la pena de muerte. 

•Pili hab ia audazmente declarado que era preciso trabajar en 
corromper la República , y el Parlamento habia puesto á su dispo¬ 
sición una suma enorme, á pesar de las protestas de lord Stanhope. 
para dedicarla á ese objeto: el comité de salud pública debía pnes 

estar alerta.Poniendo la probidad y la moral á la orden del dia: 

esto era proscribir á Danton, proscribir á Filippeaux, culpable de 
haber pretendido envilecer el comité de salud pública, atribuyén¬ 
dole las desgracias de la Vendée , á Delacroix, culpable de dilapi¬ 
daciones en Bélgica, á Camilo Desmoulins, que habia tomado tan 
imprudentemente la pítima para la publicación del Vieux C ordelier, 
proponiendo un comité de clemencia. Saint-Just y Villaud Varen- 
nes querían añadir algunos otros nombres á esta lista; Robespierre 
y Couthon se opusieron.Danton , avisado con anticipación , res¬ 

pondió: • No se atreverán á ponerme preso. • Y á los que le pro¬ 
ponían tomase la iniciativa del ataque, dijo: * Yo no seré jamás 


caudillo de una facción; mas quiero ser víctima que verdugo... La 
humanidad me fastidia.—Huid pues.—¡ Huir! esclamó el ardiente 
tribuno: ¿puede uno llevarse á su patria en las suelas de sus za¬ 
patos?* 

En la noche del 10 al II Germinal, Danton, Camilo Desmou¬ 
lins, Filippeaux y Lacroix fueron sometidas á una acusación. Al 
abrir la Convención su sesión del 11, Délmas, amigo de Danton, 
cometió la torpeza de pedir que se invite á los miembros de la Con¬ 
vención que lo sean de algún comité, á presentarse en el acto; así 
se verificó. Entonces Legendre usó de la palabra, diciendo: * Cua¬ 
tro miembros de esta Asamblea han sido arrestados ; sé que Danton 
es uno de ellos; ignoro los nombres de los demas ; ¿pero qué im¬ 
portan los nombres si son efectivamente culpables? pero , ciudada¬ 
nos , yo quiero pediros que los arrestados sean conducidos á la 
barra , que los oigáis, y finalmente , que sean absueltos ó condena¬ 
dos por vosotros. Yo lo declaro públicamente ; creo que Danton 

es tan puro como yo, y no pienso que haya nadie que se atreva 
á echarme en cara un acto que ofenda á la probidad mas escru¬ 
pulosa.» 

Habiendo sido el orador interrumpido por algunos murmullos, 
Clausel rogó al presidente mantuviese la libertad de opiniones. «Si, 
yo mantendré la libertad de opiniones , esclamó Callien, que ocu¬ 
paba la presidencia: cada cual podrá decir libremente lo que pien¬ 
se : aquí permaneceremos todos para salvar la libertad. Cesen pues 
de hacerse interpelaciones particulares... ¡ Prueben aun los amigos 
de la revolución su amor á la libertad! La Convención decidirá 
acerca de las opiniones emitidas por cada uno de sus miembros. Yo 
proclamaré los decretos que ella emita para la conservación de la 
libertad é igualdad.» 

Habiendo sido muy aplaudidas estas vigorosas palabras del pre¬ 
sidente , Legendre continuó hablando en favor de sus amigos; pero 
lo hizo con tal timidez , que no era posible reconocer en él al atleta 
que habia luchado tan enérgicamente contra la derecha en la época 
del 52 de mayo. 

«No apostrofaré á ningún miembro de los comités de salud pú¬ 
blica ni de seguridad general, prosiguió; pero tengo el derecho de 
temer que los enconos particulares y pasiones individuales priven 
de libertad á los hombres que le han hecho los mas grandes y úti¬ 
les servicios. Séame lícito decir esto respecto del que en 1792 hizo 
levantar á la Francia entera por medio de las medidas enérgicas de 
que se valió para agitar al pueblo , del que hizo decretar pena de 
muerte contra cualquiera que no entregara sus armas ó no fuera ¿ 
servirse de ellas contra el enemigo. 

• El enemigo estaba á las puertas de la capital: apareció Danton, 
y sus ideas salvaron á la patria. 

• Confieso que no le puedo creer culpable. Lo repito: creo 

que Danton es tan puro como yo mismo. Hállase preso desde esta 
noche, sin duda que con sus respuestas podrá desvanecer la acu¬ 
sación. Pido pues que antes de que se haga ninguna información so¬ 
bre el particular, comparezcan los acusadas y oigamos sus des¬ 
cargos.» 

Fayan se opone , proponiendo á su vez que el informe de los 
comités sea presentado. Robespierre combate el privilegio que re¬ 
claman en Tavor de Danton. 

«Ahora veremos, dijo, si la Convención sabrá derribar el ídolo 
desvirtuado desde hace ya mucho tiempo, ó si el ídolo arrastra en 
su caida á la Convención y al pueblo-francés... Es acaso Danton su¬ 
perior á sus colegas, Chabot y Fabre-d‘Eglantine, amigo y confi¬ 
dente suyo, y cuyo defensor tan ardiente se ha mostrado? ¿En qué 
consiste su superioridad sobre los demás conciudadanos? ¿Será aca¬ 
so porque algunos ilusos se han agrupado en su derredor para lle¬ 
gar en pos de él á la fortuna y á los honores? Cuanto mas haya en¬ 
gañado á los patriotas que le concedieron su confianza, tanto mas 
acreedor es á la severidad de los amigos de la libertad...» 

Esta brusca salida de Robespierre fué seguida del informe de 
Saint-Just que con su carácter franco y generoso tomó á su cargo 
la cruel y odiosa comisión de acusador público. Tan grande era la fé 
que él tenia por la República, y tan ardiente el deseo de hacerla 
triunfar! No habiéndose atrevido ya ningún amigo de los acusados 
á levantar la voz, la Convención se conformó unánimemente con el 
informe, decretando la acusación de los miembros designados, y 
ordenando que juntamente con Fabre-d‘Eglantine fuesen enjuicia- 
ciados: su presentación en el terrible tribunal fué el preludio de la 
sentencia que cayó sobre ellos. Fueron efectivamente conducidos 
al cadalso (en 16 germinal) y algunos dias después acabaron de ser 
inmolados los restos de aquellas dos facciones, eutre ellos las viudas 
de Hebert y de Camilo Desmoulins. 

Pero los amigos de Danton no estuvieron ociosos en los tres 
dias que duró el proceso, pues habian ya organizado uua conspira¬ 
ción para librar á los acusados y derribar al comité de salud públi¬ 
ca, intentando prolongar los debates. El general Arthur Dillon, el 
convencional Simón, y el ex-constituyente Fliouret en unión con la 
esposa de Camilo Desmoulins, pusieron en movimiento i todos sus 
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amibos, en lanío que los gelésde los Franciscanos procuraban pro¬ 
ducir una manifeslaeion en el mismo sentido... Comprometieron á 
l.egendre" y á Bourdon á dar el primer golpe contra Robespierre y 
Saint Just... Mientras que los Jurados.descansaban un rato, un ami¬ 
go de Danton aprovechándose del momento en (pje salían del salón 
de audiencias, se acercó á uno de los mas influyentes, cuya emo¬ 
ción en aquel momento era visible, y le dijo al oido: « Procura pro • 
tongar los debates basta mañana y el asunlo quedará terminado 
esta noche.» Es evidente que esto aludía á la conspiración llamada 



Robespierre en !a tribuna. 


de las prisiones que egcrció una influencia tan funesta cu la suerte 
de Danton y sus amigos. Los Jurados que hasta aquel momento se 
habían mostrado indecisos, no pudieron ya tener duda de que se tra¬ 
taba do trastornar el gobierno revolucionario, y entre Danton y el 
comité de salud pública, en quien fundaban todas sus esperanzas, 
los patriotas prefirieron á este último. Saint Just por su-parte pro¬ 
venido á tiempo por Lafflotte, antiguo ministro de la República en 
Florencia, denunció la conspiración en la sesión del I5y obtuvo el 
siguiente decieto que fué aplicado á Danton y ú sus amigos- 

«La Convención nacional, oído el informe de sus comités de sa¬ 
lud pública y seguridad general, decreta: que el tribunal revolucio¬ 
nario continuara la instrucción relativa á la conjuración de Lacroix, 
Danton, Chabot y otros; que el presidente empleara todos los me¬ 
dios que le permite la ley para hacer respetar su autoridad, la del 
tribunal y para reprimir cualquier tentativa contra el orden pú¬ 
blico por parto de los acusados, los esfuerzos que hagan para po¬ 
ner trabas al procedimiento j-udicial. 

«■Decreta que cualquier persona acusada de conspiración que 
resista ó-insulte á la justicia nacional quede en el acto puesta fuera 
de la ley.» 

Casi todos los escritores quohan tratado de la Convención, (di¬ 
ce Mr. Leonard Gallois en su escelenle historia de esta Asamblea, 
cuya autoridad será para mí del mayor peso) han puesto en duda la 
conspiración llamada de las prisiones, atribuyéndola al comité de 
salud pública con el objeto, dicen ellos, de desembarazarse de va¬ 
rios presos que les estorbuban. Es tan poco necesario como exac¬ 


to acusar al comité de salud pública de un nuevo crimen contra la 
humanidad, tanto mas horrible, cuánto que habría sido cometido con 
mayor hipocresía. La referida conspiración tuvo lugar durante el 
proceso de los Dan tenistas, y amenazó seriamente al comité de sa¬ 
lud pública. ¿Por qué no se lia de creer así, cuando el hecho se ha¬ 
lla confirmado por los mismos amigos de Danton , y cuando por otra 
parle no presenta circunstancia alguna que no sea muy natural? 
¿Qué hay sino de estraordinario en que los partidarios de este y de¬ 
más acusados tratasen de aprovecharse del aspecto que presentaban 
los debates para salvarle y derribar á sus enemigos? No es muy sen¬ 
cillo que los presos comprometidos ya se hubiesen valido de esta oca¬ 
sión para tratar de ofender á los que debían considerar cono opre¬ 
sores suyos? ¿Será acaso estraordinario que la esposa de Desmou- 
lins se sacrificara por salvar á su marido, ó que la viuda de Ilebert 
tratara de vengar al suyo? ¿Es acaso increíble qué los restos de los 
Franciscanos quisieran derribar un gobierno á quien debían detes¬ 
tar por la muerte dada á sus gefes, y que todos los enemigos d i co¬ 
mité se hubieran unido para derribarlo por tierra? Nada hay en nin¬ 
guno de esos hechos que no sea natural. La conspiración existió 
realmente y amenazó seriamente al comité; pero este supo burlarla 
y castigó á los que habían envuelto en ella á su primer goíe. La¬ 
mentemos la humanidad por haber tenido que atravesar crisis tan 
sangrientas; inas no atribuyamos á mezquinas pasiones lo que fué 
obra de las mas graves circunstancias. 

Posteriormente se supo la parle que cada uno de los cincos con¬ 
vencionales acusados de falsificación había tenido en tan inmoral 
tráfico. Déla falsificación resultaron cincuenta mil francos, de los 
cuales Fabre d'Eglanline, Chabot, Delaunay, Julién y Bazire debie¬ 
ron participar cien mil cada uno; pero como Julien se hallaba en 
comisión y rio liabia hecho nada para ganar su parte , no le dieron 
mas que veinte mil, y los tres primeros individuos se repartieron á 
ciento veinte mil francos cada uno. Bazire rehusó tomar su parte, 
diciendo que baria muy gustoso cualquiera cosa para mejorar la 
suerte de sus hijos con tal que no tuviera que manchar su delicade¬ 
za y que por lo tanto de ningún modo quería participar de aquel 
agiolage; pero tuvo la debilidad de no denunciarlo en el acto, y 
cuando se presentó al comité de seguridad general revelando tan 
escandaloso suceso, ya no fue tiempo de salvarse de su complicidad. 
El desgraciado Bazire pereció pues como cómplice de aquel crimen, 
ó mejor dicho , por haber tomado parte en la sesión en que Chabot 
trató de resucitar el partido de la derecha de la Asamblea. 

De manera que interior y éstériormente triunfaba el principio 
revolucionario, después de haber sacrificado á todos los que no se 
hubiesen consagrado á su triunfo sin reserva alguna: después ue. . 
lo diremos sin vacilar, de haberse cometido grandes errores, y des¬ 
pués de haber saciado venganzas personales con la máscara del pa¬ 
triotismo. El régimen de terror redobló su intensidad después de 
la caida de Danton. Asi debía suceder, porque habiendo hecho caer 
la cabeza délos republicanos mas ardientes, era precisó dar algu¬ 
na satisfacción á la opinión pública,'.-derribando las de banqueros- 
agiotistas, parlamentarios, nobles ó privilegiados de cualquiera 
condición. Billaud de Varoniles y Collot d‘lIerbois eran principal¬ 
mente los dos miembros del comité de salud pública que promovían¬ 
la matanza continua. Robespierre estaba como cansado de estos sa¬ 
crificios humanos y se abstenía frecuentemente de asistir á las 
sesiones del comité de salud pública. Haremos sin embargo ob¬ 
servar que en los cuarenta últimos dias que precedieron á la caida 
del reinado de Robespierre, este permaneció, puede decirse asu 
retirado , absteniéndose de presentarse en las sesiones de la Conven¬ 
ción, ni aun de tomar parte en los trabajos del comité de salud 
pública, y filé principalmente en este corto y terrible período 
cuando la hacha de la revolución redobló con mayor furor sus gol¬ 
pes. El tribunal revolucionario desde su creación hasta el 9 de llier- 
midor pronunció, según lo be dicho ya anteriormente, mil ocho¬ 
cientas sesenta y dos sentencias de muerte: desde marzo de 1795, 
época en que principió á ejercer sus funciones basta el 10 de junio 
de 1794 (22 prairial, ano II). Hnbo quinientas setenta y siete víc¬ 
timas; desde estas fechas al 9 thermidor (17 julio) mil doscientas 
ochenta y cinco.—Durante este lúgubre periodo, Robespierre, vuel¬ 
vo á repetirlo, vivió en el mas absoluto retiro. Diremos también con 
el historiador verídico de la Convención porque asi cumple al domi¬ 
nio de la historia y la verdad, que por grande que hubiera sido el rú 
gordel gobierno revolucionario contra los que consideraba como ene¬ 
migos del pueblo y la República, jamás usó de aquellas fórmulas hi¬ 
pócritas ni jamás consintió que el iuror apasionado|dél pueblo se apo¬ 
derara del cucliillo - de la ley; tampoco se vió egercer ninguna vengan¬ 
za personal en nombre de la política. L03 Republicanos, los Jacobinos 
denunciaban, es muy cierto, en las secciones populares, y en los co¬ 
mités de vigilancia á los aristócratas lo mismo que ó los patriotas con¬ 
tra quienes lvabia alguna sospecha; pero á esto solo se limitaban sus 
actos, y jamás se presentaron á matar con recios bastones armados 
de hierro á sus enemigos, como posteriormente lo hicieron las ban¬ 
dadas de la juventud dorada y y menos aun se les vió asesinar á los 
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aristócratas en medio de las calles, como lo-Hicie*onj 3 ;>e™n* 
te durante la reacción tlicrrnidonana las cuadrillas de degolladores 
organizadas en el Mediodía de la Franca. El .com. e desalud publica y 
el de seguridad general descargaron su poder sobre todo el que .con¬ 
sideraron como enemigo de la libertad, del gobierno, pero jamás 
descendieron á atormentar á sus victimas El régimen de las prisio¬ 
nes de los sospechosos era mucho mas tolerable que el que en nues¬ 
tros dias aflige á ios hombres que son la gloria de la nación. Los 
sospechosos habitaban en edificios bien ventilados; se les había con¬ 
cedido para enfermería el palacio del arzobispado; se les permitía 
usar de muebles y.dormir en buenos lechos: no se les sepultaba 
en calabozos infectos, no se les condenaba á pasar la noche sobre la 
hedionda paja de la prefectura de la policía, ó de la Forcé, sitios 
á donde condenan ahora preventivamente al escritor culpable ile 
soilar un porvenir mas afortunado.. 

Cierto es que las prisiones se hallaban muy ocupadas: pero el 
sospechoso, que de nada tenia que acusarse, sabia, que la rigorosa 
medida empleada contra él no era mas que provisional, y que cuan¬ 
do la República saliese de la crisis en que se hallaba , vo.vería otra 
vez á recobrar su libertad. 

Pero no nos anticipemos. 

Poco antes de esta época fue cuando por una memoria de Lar- 
no t,-me moría de admirable lacidez y profundidad , quedo abolido el 
consejo ejecutivo [Moniteur del 14 germinal, año XI), y los diez 
ministros fueron reemplazados por doce comisiones , a saber: 
l.° Comisión de administraciones civiles , policía y tribunales. 



Arresto de Robespiei re. 


2.” De instrucción pública; 

5.* De agricultura y artes. 

4. " De comercio y provisiones. 

5. “ De trabajos públicos. 

(>.“ De socorros públicos. 

7.° De postas , trasportes y mensagerías. 
y.* De rentas. 

ü.' De organización y movimiento del ejército y armada. 

10. De marina y de las colonias. 


11. De armas , municiones y esplotacion de minas. 

12. De relaciones esteriores. 

Después de la organización de la Administración superior vino la 
de la policía general. 

El 25 germinal (13 de abril), Sain-Just presentó una larga me¬ 
moria sobre la justicia , comercio , legislación v sobre los crímenes 
de las facciones , refiriendo completamente todos los sucesos desde 
Neker hasta la crisis del 2 de abril y terminando con un proyecto 
de decreto que contenia en resúmen las disposiciones siguientes: 



Cofinhal arroja por la ventana á HcnrioL 


«Los acusados de conspiración de todos los puntos de la Repú¬ 
blica , serán presentados al tribunal revolucionario. 

«Se establecerán para el 15 íloreal comisiones populares. 

«Se previene á todas las administraciones y tribunales civiles que 
en el término de tres meses contados desde la publicación del pre¬ 
sente decreto, lian de dar conclusión á todos los asuntos pendien¬ 
tes, sopeña de destitución, y que en lo sucesivo lodos los asuntos 
particulares deberán ser terminados en igual plazo de tiempo, ó' in¬ 
currirán en la misma pena. 

«Ningún ex-noble ni estranjero procedente de los paises con quien 
la República está en guerra , podrá habitar en París , plazas de ar¬ 
mas ,'ni ciudades marítimas mientras duren las hostilidades. 

«Asimismo se-prohíbe la permanencia en ninguno de esos puntos 
á cualquier general que no se halle en activo servicio. 

«El respeto á les magistrados será religiosamente observado; 
pero todo ciudadano podrá quejarse de sus injusticias , y el comité 
de salud pública cuidará de castigarlas con arreglo á las leyes. 

«La Convención manda á todas las autoridades que procuren cui¬ 
dadosamente no traspasar los límites de sus institutos, sin estre¬ 
charlos ni alargarlos. . 

«Todo ciudadano está obligado á informar á las autoridades res¬ 
pectivas, ó al comité de salud pública , de los robos , palabras in¬ 
civiles, ó actos de opresión de que haya sido victima. 

.Puedan prohibidas las requisiciones para todo el que no sea co¬ 
misionado de subsistencias , ó representante del pueblo en el ejer¬ 
cito , con autorización espresa del comité de salud pública. Si el que 
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en lo sucesivo fuese convicto de haberse quejado de la revolución, 
▼ive sin hacer nada; no siendo sexagenario, ó enfermo, será depor¬ 
tado á la Guiena. De esta clase de asuntos entenderán las comisiones 
populares. 

«El comité de salud pública alentará con indemnizaciones y re^ 
compensas las fábricas, esplotaciones de minas y manufacturas; pro- 
tegerá la industria y buena fé del comercio; hará adelantos á los 
comerciantes patriotas que ofrezcan suministrar provisiones engran¬ 
de ; dará garantías á los que trasporten provisiones á la capital á fin 
de que no sean inquietados durante su marcha; protegerá la cireir 
lacion de los trasportes por el interior, y no consentirá que la bue 
na fé pública sufra el menor menoscabo. 

«La Convención nacional nombrará de su seno dos comisiones 
de tres miembros cada una : la primera de estas tendrá el encardo 
de redactar en un código sucinto y completo las leyes espedidas 
hasta el presente día , suprimieudo las que presenten confusión- 
la otra comisión redactará otro código de instrucción civil apro¬ 
pósito para conservar las buenas costumbres y el espíritu de’ liber¬ 
tad. Ambas comisiones terminarán sus trabajos en el espacio de 
mes.* 1 

Bajo estas bases organiza el comité de salud pública el sistema de 
policía de la República. Preciso es, decia el virtuoso autor de aque- 
Ua memoria , procurar formar una conciencia pública. Hé aquí la 
policía mas acertada, honrad d la inteligencia , y prestad vuestro 
apoyo al corazón : la libertad no es como esas embrolladas fór¬ 
mulas de la curia , elta es la rigidez esplicita contra el delin¬ 
cuente \ es la justicia terminante y la amistad. 

El infatigable Cambon preparaba también en aquella época un 
trabajo completo acerca del caos de rentas vitalicias que eran enton¬ 
ces una cuestión del mas alto interés tanto para los ciudadanos co¬ 
mo para el estado. Resultaba del estado presentado por los comisa¬ 
rios de la tesorería qne la nación á primeros de enero de 1793 debía: 


i.° 

70.849,137 libras de 

renta proceden- 




tes de un capital. 

732.862,123 

libras. 

2.° 

27 028,129 lib. 

de 

id. 

324.884,490 

id. 

3.° 

1.945,108 lib. 

de 

id. 

22.883.715 

id. 

4. a 

195,192 lib. 

de 

id. 

9.944,140 

id. 

Total 

100.617,913 lib. 

de 

id. 

1.090.674,468 

lib. 


Cuya suma de cien millones seiscientas diez y siete mil nove¬ 
cientas trece libras, se hallaba reducida por las cstinciones ocurri¬ 
das desde el 1. de enero hasta el l.°de nivose á la de noventa y 
ocho millones, seiscientas ochenta y cinco mil, ochocientas noven¬ 
ta libras de rentas. 


1.090.674,460 libras 


4.000.000,000 libras. 


Si se añade á este capital enorme el 
total de la deuda vitalicia dejada 
por el antiguo régimen , y el mas 
enorme aun resultante de la liqui¬ 
dación de la deuda consolidada, 
de doscientos millones de rentas, 
representando un capital de . . . 

Se verá que la deuda atrasada del an¬ 
tiguo régimen consistía en. 5.090.674,468 libras. 

No era por lo tanto un centenar de millones lo que aouraba á h 

lición tímida á las medidas revolucionarias: habíase ya propuesto el 
gobierno abolirías, cuando los Jacobinos que representaban la es- 
presión mas pura y leal de la opinión del pueblo se decidieron á 
propuesta de Collot d‘Herbois á no estar en relaciones mas que con 
las sociedades fundadas antes del 10 de agosto. Esto fué causa de 

? ue los clubs secciónanos se disolvieran espontáneamente: los 
ranciscanos que habían apoyado á los hebertislas no conservaban 
ya ninguna influencia, por cuya razón no tomaron los Jacobinos 
providencia respecto de ellos. Estos últimos se quedaron solos pa- 
?P ,n,0í í Pillea y concentrar á un mismo objeto todos 
rfnrmm 1 ?! de * U f- ind,vlduos » que fueron mas necesarios que nun- 
i e ’l e .n‘• <le v !' ,erc . s se f *¡«lo considerable: los raer- 

mov 8 | b Ve "Í er Timarías, las angustias del pueblo eran 

K? J lo * «o perdonaban medio ninguno á tin 

íidad In T se T memoria acerca déla mendi- 

cidad, á resultas de lo cual se decreto el desagüe general de panta- 
nos. el establecimiento de planteles. pr,dos”ar, FSes jaSes 


botánicos , etc.: se abrieron cursos de agricultura , se reformaron 

ntimornü d ° arrendainient <> rurales, y se encargóla construcción de 
numerosos monumentos. 

dimutíí? -r d * C Vadier Y fouthon decretó la Asamblea que cada 
S J. ' a r Sta f an , te - s d(il lérmino de un m es el estado de su 
tnfu » 6 u í cdl0s de subsistencia : esta ley se dirigía contra los res¬ 
uda p 1 * 001 . 0 ? **e los inmorales é indulgentes, Callien, Preroa, 
Rovere, Cl.uriot, Bourdon , (de 1‘Oise), etc. 

_ E C i 0 ? 11 ,i , de sa , lu ? P d,) , ,ica comprendió al fin la necesidad de ocu¬ 
parse del culto y de las ideas religiosas. Robespierre informó sobre 
el particular en sesión del 18 floreal (7 mayo). La loctura del infor- 
e que presento merece fijar la atención de todo el que quiera cstu- 
(1 ar la historia sin prevenciones de ninguna especie. El orador des- 
pues de sentar el principio de que la moral es la única base de la so¬ 
ciedad civil, as. como el estremo contrario lo es del despotismo, se 
esfuerza en reanimar en exaltar todos los sentimientos generales, to- 
das las grandes ideas de moralidad, que los caudillos de las facciones 
han tratado de est.nguir, nacionalizando el ateísmo. El modo mas á 
proposito para conseguir el objeto es, á su parecer la organización 
de un sistema de solemnidades nacionales, por consiguiente propo¬ 
ne un decreto cuyo tenor es el siguiente: 1 r 

Articulo i.* El pueblo francés reconoce la existencia de un Ser 
supremo y la inmortalidad de la alma. 

Art. 2.* Reconoce asimismo que el culto mas digno del Ser su¬ 
premo es la práctica de los deberes del hombre. 

. Art - 3 V E ” la . cate 8 0rÍ3 d e estos deberes coloca el odio á la 
mam re y á la tiranía, el castigo á los tiranos y traidores, el socor¬ 
ro debido al desgraciado el respeto al débil, la defensa del oprimí- 
nadie 13Cer ^ * odos ^ den posible y el no ser injusto para con 

Art. 4.° Se instituirán fiestas para escitar en el hombre el pen¬ 
samiento de la divinidad y elevarlo á recordar la dignidad de su ser. 

Art. 5 Estas fiestas tomarán su nombre de los acontecimien¬ 
tos mas gloriosos déla revolución, de las virtudes mas útiles ó mas 
amadas clel o hombre, y de los mayores beneficios déla naturaleza. 
íi 0 ci Art 'i ij í Í a . R ®P u »!»ca francesa celebrará todos los años dos 
y 31 de d m!jVlV93 h0 1789 ’ M 10 de ag0st0 1792 ’ del 21 de enero 

.* Ln los dias de las décadas celebrará las fiestas , cuya 
enumeración es la siguiente: J 

hln i l a ^L SUp ÍT° í á natura,ez / -f 1 g^ero humano.-Al pue- 
5 1°? ’fecbores de la humanidad.-A los mártires 

déla libertad.—A la libertad é igualdad.—A la República.—A la li¬ 
bertad del universo. Al amor de la patria.—Al odio de los tiranos 
y traidores.—A la verdad.—A la justicia.—Al pudor.—A la gloria 
e inmortalidad —A la amistad.—A la templanza.—Al valor.—A la 
buena fe.—Al heroísmo.—Al desinterés.—Al estoicismo.—Al amor. 

A la fe conyugal.—Al amor paternal.—A la ternura maternal.— 
A la piedad filial.—A la infancia.—A la juventud.—A la edad viril. 

A la vejez.—A la desgracia.—A la agricultura.—A la industria 
—A los antepasados.—A la posteridad.—A la dicha. 

Art- 8.° Los comités de salud é instrucción pública se encar¬ 
garán de presentar el plan de organización de estas fiestas. 

Art. 9.° La Convención nacional invita á todos los que con su 
talento puedan servir dignamente la causa de la humanidad al ho¬ 
nor de concurrir al establecimiento de dichas fiestas con himnos 
cantos cívicos, ó con cualesquiera otros medios para darles todo el 
esplendor conveniente. 

Art. 10. El comité de salud pública distinguirá las obras que le 
parezcan mas adecuadas al objeto y recompensará á sus autores. 

Art. 11. La libertad de cultos queda vigente del mismo modo 
que la instituyó el decreto de 16 Primairc. 

Art. 12. Toda reunión aristocrática ó contraria al orden públi¬ 
co , será reprimida. 

Art. 13. En caso de turbulencias escitadas por un culto , sea el 
que fuere , tanto los que las promuevan por medio de predicacio¬ 
nes fanáticas, ó por insinuaciones contra-revolucionarias, como los 
que las apoyen con violencias injustas y gratuitas, serán igualmen¬ 
te castigados con todo el rigor de la ley. 

Art, 14. Se formará una relación particular acerca de las dis¬ 
posiciones de los detalles relativos al presente ¡decreto 
Art. 15. El 20 prairial próximo se celebrará una fiesta nacio¬ 
nal en honor del Ser Supremo. David queda encarcado de presentar 
su plan a la Convención nacional. r 

Este discurso de Robespierre (Monitcur del 19 Floreal, año XI) 
fue interrumpido por frecuentes aplausos de la Asamblea y tribunas 
y el decreto fue aprobado con entusiasmo. La Conveneion determi- 
no ademas que el informe y decreto se remitieran impresos en la 
forma ordinaria y en la de edictos á todas las municipalidades, 
ejércitos y sociedades populares de la República , para ser leídos y 
fijados en los sitios públicos o campamentos, vertiéndolos á todos 
los idiomas á fin de que la Europa se enterara de la verdadera pro- 
fesion de fe de los franceses, y quedaran justificados los principios 
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♦le la Convención. En este mismo dia la Municipalidad y los Jacobi¬ 
nos vinieron á cumplimentar á la Asamblea siendo sucesivamente 
imitado este egempío por todas las Municipalidades de la República. 
El entusiasmo se propagó con una rapidez eléctrica, se convirtió 
casi en delirio. .Montana bienhechora Sinai protector, decía el 
.orador de la sección de Marat, recibe la espres.on de nuestro re- 
•conocimiento y las felicitaciones que le damos por todos los subli- 
• mes decretos que espides continuamente en pro de humano lina¬ 
je De tu seno fervoroso ha salido por fin el saludable rayo que 
•confunde al asesino y da á todos los verdaderos repnbhcanosría 
.idea consoladora de vivir Ubres bajo la protección del Ser Supre- 
>m0 y con la esperanza de la inmortalidad del alma. ¡Viva la Alón- 

^Efl 16 prairial , Robespierre fue electo presidente por unanimi¬ 
dad. El 20 desempeñó en la fiesta del Ser Supremo, las funciones 
de pontífice máximo. El discurso que con este motivo pronuncio 
fué la paráfrasis; elocuente las mas de las veces, del que había es- 
citado el entusiasmo de la Francia entera. La descripción de aque¬ 
lla fiesta deja en el alma tristes y profundas emociones: sin embar¬ 
co , durante la ceremonia , Robespierre fué amenazado por algunos 
de sus colegas , partidarios de la Gironda ó de Danton. ¿Aun 
eées rey ? le dijo nno.de ellos; otros pronunciaron las palabras de 
tirano , y de Ahn habrá algún Brutas, Lecomlre (.le Versalles) le 
dijo; I Robespierre, yo amo la solcmntaad de esta fiesta, pero a 
li te detesto! 


ROBESPIERRE SUCUMBE. 

El encono de los enemigos de Robespierre no se concretó á sim¬ 
ples amenazas: tramáronse contra el dos tentativas de asesinato, 
la una por parte de un llamado Adm.ral, la otra por una joven emu¬ 
la de Carlota Corday, cuyo nombre era Cecilia Renaut. Al decla¬ 
rar la querrá d los tiranos , y lo que es aun mas peligroso a todos 
los crímenes.—'No se tiene la esperanza de llegar a una edad 
muy avanzada , dijo Robespierre con este motivo. Por lo demas, 
susalud se iba alterando visiblemente. Saint-Just quería prevenir y 
dar un golpe de mano á los facciosos que intentaban volver a levan¬ 
tar los restos de la Gironda, ó á los amigos de Danton; pero Ro¬ 
bespierre enfermizo y apartado por un momento uel centro de ac¬ 
ción , preferia esperar á que ellos se declarasen abiertamente a un 
de entregarlos al tribunal de la opinión pública. 

Efectivamente la tempestad contra los hombres enérgicos del 
comité de salud pública se iba haciendo cada vez mas amenazado¬ 
ra; hacíanse circular falaces rumores y listas de proscripción. El 
terror se había apoderado ya de los hombres pusilánimes ; mas de 
sesenta miembros de la llanura ó de la baja Montaña no se atre¬ 
vían ya á darmir en sus habitaciones: los mas intrépidos se reunían 
en casa de Ponché á quien Robespierre había hecho escluir de los 
Jacobinos, juntamente con Dubois, Granee y Talicn... Ademas lo¬ 
dos los que tenían algún temor por su conducta pasada, se agrupa 
ron en torno délos miembros disidentes... Agrupáronse de nuevo y 
volvieron á enumerarse... Robespierre contaba con el lavor de los 
Jacobinos, la Municipalidad, el tribunal revolucionario, la guardia 
nacional; las compañías de artilleros y la juventud de las escuelas 
y pueblo de París; todo el mundo conocía que solo Robespierre era 
quien enfrenaba la contra-revolucion... Por lo tanto los patriotas 
ilustrados no veian en esa lucha una cuestión de hombres, sino de 
principios. El resultado ha confirmado su previsión. Entonces lué 
cuando Robespierre dejó de asistir á la Convención y de presentar¬ 
se, sino muy rara vez el comité de salud pública. De cuando en 
cuando tomaba parte en las sesiones de los Jacobinos, en donde fiel 
constantemente á sus inspiraciones, denunciábalos dilapidadores 
de la hacienda pública , los agentes [cuyas impuras costumbres da¬ 
ñaban á la república comprometiendo al gobierno con sus bajezas, 
ó haciéndole odioso con sus atentados» á nadie perdonaba ni tenia 
consideración con el amor propio de nadie : esta conducta aumento 
el número de sus enemigos. Robespierre sin embargo rehusó vol¬ 
ver á reproducir las escenas del 31 de mayo como lo deseaban los 
patriotas mas enérgicos; su plan , según dicen dos prolundos escri¬ 
tores, MM. C, Neilson y Buzenot, consistía en denunciar los comi¬ 
tés á la Convención, al mismo tiempo que se hacia apoyar por 
una poderosa manifestación pública, con cuyos medios esperaba 
conseguir la reorganización de aquellos, y el completo anonada¬ 
miento de los restos de las facciones cuyos gefes habían ya sucum¬ 
bido... Couthou no pudo vencer la resistencia de Robespierre , á 
otros hastaquelos Jacobinos tomasen la iniciativa : estos se presen¬ 
taron efectivamente el 7 Thcrmidor á la barra de la Asamblea. 
Su orador terminó la peroración coa las siguientes palabras: Re- 
•presentantes del pueblo, la justicia y no la indulgencia] es, la 
•que ha sido puesta por vosotros á la orden del dia. La justicia 
«al par que hará temblar á los traidores, malvados é intrigantes, 


consolará y será el firme apoyo del hombre de bien: con ella con¬ 
servareis esa unión que constituye vuestra fuerza y hace temblar a 
vuestros enemigos : No habrá mas línea de demarcación que entre 
.el pueblo y el vicio; conservareis en toda su pureza ese culto su¬ 
blime de qui\en es ministro todo ciudadano, y cuya única practica 
•es la virtud : vigilareis sobre este alcázar de la República, y el as¬ 
pecto imponente de la fuerza corresponderá á la energía de un 
pueblo inmenso , poderoso por su amor á la libertad , y por su in¬ 
violable afecto á la representación nacional.» 

Al siguiente dia Robespierre se atreve á pedir á la Francia que 
elija entre sus enemigos á él. Denuncia el sistema de calumnias or¬ 
ganizado en contra suya. Sus enemigos, esto es, los Realistas , Gi¬ 
rondinos y amigos de Danton , lejos de intentar rebatir su discurso, 
se reúnen no obstante sus antiguas antipatías, protieren clamores 
tumultuosos, agitando sus puñales... Robespierre se presenta a los 
Jacobinos: la concurrencia era numerosa; aun no había él perdido 
la esperanza de atraer la mayoría con la fuerza de sus argumentos 
y la evidencia do los hechos. Pronunció entonces su último discurso, 
que fué recibido con los mayores aplausos, en vista de lo cual pro¬ 
sigue diciendo: .Hermanos y amigos míos, es mi voluntad postrera 
»lo que arabais de oir, mi testamento. Mis enemigos, ó mejor di- 
•cho los enemigos de la República , tienen tal poder, ó diciéndole 
•con mas exactitud, son tan numerosos que ya no me lisongea la es- 
•peranza de poderme librar por mucho tiempo de sus tiros : jamás 
• me he sentido tan profundamente conmovido al hablaros; porque 
•estas palabras que os dirijo me parecen un último adiós ; pero su- 
•cedalo que seceda, mi memoria permanecerá siempre honrada en 
•vuestros generosos corazones, y esto es lo que basta para la causa 
•pública.» 

Al momento se cruzaron varias proposiciones: Payan (agente 
naciopal), y Hemiot, prefecto de París, opinan que los ciudada¬ 
nos se armen en el acto y vengan á dar sobre los dos comités de sa¬ 
lud pública y seguridad general. Pero Ropcspierre permanece in¬ 
flexible declarando que no quiere dar ningún paso por el que pueda 
merecer el nombre de tirano; que no quiere tampoco que por cau¬ 
sa suya se derrame una sola gota de sangre de los ciudadanos, y 
que finalmente, su vida pertenece al pueblo soberano. 

Por su parte los comités se establecieron en sesión permanente, 
durante la noche: los enemigos, ornas bien dicho los envidiosos 
de Robespierre, procuraban separar de su causa al virtuoso Saint- 
Just: pero él inflexible les respondió con estas palabras que ya per¬ 
tenecen al dominio de la historia : «Vosotros habéis apagado el lirio 
de mi corazón, pero yo voy á manifestarlo á la Asamblea.» Espera¬ 
ba efectivamente dispertar sentimientos de patriotismo en el cora¬ 
zón de sus colegas y salvar de una vez á Robespierre , hacia quien 
profesaba una admiración, digámoslo así, religiosa, y á la Repú¬ 
blica que venia á ser el otro ídolo de su alma: mas sus palabras no 
tuvieron poder para conjurar la tempestad, y la tribuna filé también 
para él otra roca Tarpeya: Tallien, Billaud-Larenncs, Collol d‘Her- 
bois dominaban la Asamblea. En vano el mismo Robespierre subió 
á la tribuna; los gritos de abajo el tirano cubrieron sus palabras; 
su voz quedó físicamente imposibilitada. Tallien obtiene el decreto 
de prisión contra Ilenriot, gefe déla fuerza armada, y contra su es¬ 
tado mayor, como también para'quelas sesiones queden constitui¬ 
das en permanencia hasta que el cuchillo de la ley haya dado se- 
quridad d la revolución: Biliaud-Varennes consigue que se pro¬ 
nuncie otro decreto de arresto contra Boulemger, Dumas v Dulrais- 
se • Delmas hace votar igual medida conlra los ayudantes de campo 
deHenrict. Robespierre intenta otra vez elevarse sobre ese espan¬ 
toso tumulto; mas los gritos de abajo el tirano no le permiten pro¬ 
nunciar una sola palabra. Volviéndose entonces hacia la izquierda 
de la Asamblea qne estaba como paralizada : »A vosotros, esclamó, 
hombres fuertes, es á quien me dirijo, y no á los malvados...» Pero 
el rumor y la campanilla del presidente cubrieron enteramente su 
voz. *Por última vez, gritó Robespierre, presidente de los asesinos, 
te indo la palabra.» Y el presidente Thuriot de la Rosiere se la negó. 
Barreré, seducido por Tallien se une á los enemigos de Robespierre 
creyendo ser cierto, según aquel se lo afirmaba, hallarse compren¬ 
dido en una lista de proscripción firmada por Saint-Just, touthon y 
Robespierre. (Cincuenta años después consultando nosotros á Bar- 
rere sobre algunos pormenores de este día que fue en nuestro con¬ 
cepto el mas desastroso de los anales republicanos, nos contesto di¬ 
ciendo por escrito ; . Si señor , ese día fue una grande calamidad 
para la Francia.-) Vadier, Lesage y Senault pronuncian insultos 
contra el tirano , y finalmente, un individuo cuyo nombre apenas 
era conocido, Louchet, pide decreto de prisión contra Robespier¬ 
re. El ióven hermano de este al ver que aquella proposición era 
apoyada , esclamó con generoso entusiasmo. Yo he participado de 
sus virtudes-, quiero también participar de su desgracia. A estas 
Dalabras algunos.miembros parecen conmovidos, pero la implaca¬ 
ble reacción vuelve á dominar, y la mayoría acepta el fraternal ho¬ 
locausto, contra el cual Robespierre el mayor se deshace protes¬ 
tando ; el proyecto de la doble prisión queda decretado por la ma- 
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yoría de los votos.Un solo individuo. Lebas, tuvo el valor de 

manifestar su indignación contra ese voto de venganza, de envidia 
de terror. «No quiero, no, hacerme cómplice, esclamó, del opro- 
io de ese decreto: redúzcaseme á prisión.» A propuesta de Freron 
apoyada por Elias Lacoste, el decreto se estiende asimismo contra 

Lebas , Saint Just y Couthon. Quedan los acusados entre las 

manos del comité de seguridad general, y son conducidos al Luxem- 
bourg. 

Eran las cinco y media cuando se divulgó la noticia de esa me* 
dida. La Municipalidad hizo dar la señal de alarma y mandó cerrar 
las puertas de la ciudad; mandó asimismo á los comités revolucio¬ 
narios que se presentaran á dar el juramento de insurrección , en¬ 
vió una diputación ó los Jacobinos y redactó un manifiesto al pue- 
bao de París : al mismo tiempo dió órdenes á los conserjes de las 
prisiones para que se guardasen de admitir á ninguno de los cinco 
representantes arrestados. Los conserjes obedecieron , y los repre¬ 
sentantes fueron conducidos en triunfo á la casa de la Municipali¬ 
dad-Eran las siete: Henriot, arrestado por de pronto y condu¬ 

cido al comité de seguridad general, fue puesto en libertad por Co- 
fin bal, vice-presidente del comité revolucionario... Por todas partes 
resonaba la alarma y se daba el toque de generala... A las ocho hay 
reunida en la plaza de Greve una multitud inmensa, y la artillería 
de la Guardia nacional: Saint Just y Cofinhal proponen á Robes- 
pierre que se coloque á la cabeza del pueblo y se dirija hostilmente 
á la Convención... Robespierre insiste en no querer que se personi¬ 
fique su causa con la de la revolución. Saint-Just y Lebas vacilan 
en tomar sobre sí tan grande responsabilidad moral... No quedaba 
mas que un camino de salvación... una resistencia desesperada... y 
no la tomaron. La confusión se introdujo en sus deliberaciones, dis¬ 
cutían , y nada determinaban... La multitud que se habia reunido 
alrededor del edificio de la Municipalidad se l'ué disipando poeo á 
poco. Entretanto la Convención ponía fuera de la ley á los diputa¬ 
dos rebeldes y á la Municipalidad insurrecta. Barras, al frente de 
diez y ocho mil hombres se dirigió á la plaza de Greve, quedando á 
su frente en actitud de amenazarla con su artillería: al oir el decre¬ 
to por el que los cinco representantes quedaban fuera de la ley, el 
pueblo se retiró. . Qué es lo que entonces sucedió? La verdad per¬ 
manecerá siempre envuelta en una nube. Un gendarme, llamado Me- 
das, fue el primero que llegó á la sala contigua á la estancia en que 
el consejo general estaba deliberando. Resuena el estampido de un 
doble disparo, interrúmpese la deliberación , los miembros de la 
Municipalidad corren al sitio. Lebas está tendido ya sin vida en el 
suelo teniendo aun en la mano una pistola; Robespicrre timo la 
mandíbula fracturada y está todo bañado de sangre... Cofinhal acu¬ 
sa á Henriot de incuria , y lo arroja por la ventana; Robespicrre el 
joven salla por nn balcón y se estropea lastimosamente al caer. Solo 
Saint-Just es quien permanece inmóvil é impasible. A las dos fue¬ 
ron conducidos todos al comité de seguridad general, donde lio- 
bespierre tendido sobre una mesa , fue el blanco de insultos y basta 
de golpes de sus antiguos colegas. A las nueve fueron trasladados 
á la conserjería , en donde después de identificadas sus personas, 
Fouquier-Tinvilíe en persona pidió contra ellos la pena de muerte. 
A las cinco de la tarde (10 thermidor año XI) los dos Robespierres, 
Saint-Just, Couthon, Lavaleltc, comandante del batallón de la sec¬ 
ción de Guardias franceses, Henriot, Dumas, presidente del tribu¬ 
nal revolucionario, Vivier, presidente de los Jacobinos, Pavau, 
agente nacional de la municipalidad de París, Gobeau, oficial mu¬ 
nicipal , Henriot, prefecto de París, y algunos otros, formando en¬ 
tre todos un total de veinte y dos, fueron ejecutados... En los dos 
días siguientes sufrieron la misma suerte ochenta y cinco amigos 
suyos, que casi todos eran miembros de la Municipalidad... La Con¬ 
vención votó felitaciones al gendarme Mcda , y posteriormente Bar¬ 
ras le hizo señalar una pensión. (¿Qué verdad habrá, pues, en lo 
que algunos han dicho acerca del pistoletazo ?) Barreré que el dia 8 
habia pedido la impresión del discurso de Robespierre, subió el 10 
á la tribuna para leer un acto de acusación. «Con esa acción dió 
pruebas, según lo he dicho ya en otro sitio, (Biografía de hom¬ 
bres contemporáneos , art. Barrero) de un valor flexible, pues in¬ 
sultaba al mismo de quien ocho dias antes se llamaba amigo. La 
posteridad sin embargo le hubiera perdonado esta flaqueza, si hu¬ 
biera sabido Barreré burlar los proyectos de los Girondinos y de 
sus gefes secretos, que ambicionaban apoderarse de la situación, 
luego que los peligros de la patria se hubiesen disipado. 

El pueblo habia hecho su revolución el 31 de mayo.: la Conven¬ 
ción hizo la suya el 9 thermidor. Desde esle dia, Tñllien , Sieyes, 
F-reron y Barras se aprovecharon de los trabajos de los miembros 
del comité de salud pública, y beneficiaron en provecho suyo los 
triunfos de los catorce cuerpos de ejercito: esparcieron las mas 
odiosas calumnias sobre sus victimas del 9 thermidor, y los escri¬ 
tores que les sucedieron las fueron repitiendo. Rohespierre fue par¬ 
ticularmente el blanco de este encono retrospectivo : á este se le 
atribuyeron todas las prisiones que tan numerosas se habían hecho 
en tiempo del terror, olvidándose que las mas de ellas traían su 


procedencia del comité de seguridad general y de los comités re¬ 
volucionarios creados y organizados por decretos espresos que li¬ 
mitaban sus atribuciones y los sometían á la inspección esclusiva 
del comité de seguridad general. 

La reacción thermidoriana estudiada sin prevención, con im¬ 
parcialidad, es la justificación mas completa del sistema del terror. 
Aquí principia la era del agiotage y la disolución... era que conclu¬ 
yó el 18 brumaire, año VIII, por la audaz usurpación de la sobe¬ 
ranía popular hecha por un génio poderoso, por un soldado feliz, 
cuyos satélites no conocían mas dueño que su voluntad, ni mas 
guia que su brillante estrella. 

Abatidos los gefes de la Montaña, principió el partido realista 
á erguir la frente , mostrándose favorables á sus proyectos diversas 
secciones de la Guardia nacional de París: los thermidorianos tu¬ 
vieron entonces ocasión de conocer todo el daño que habían hecho 
á la causa déla República. Para todo hombre de alcances políticos, 
la República habia sido herida de muerte por el mismo hachazo 
que derribó al suelo la cabeza de la Montaña, que era el verdade¬ 
ro, el único partido popular que tenia en su favor la fuerza moral, 
aquella poderosa sanción que proteje con su autoridad en las gran¬ 
des agitaciones revolucionarias. 

Antes de desenvolver el cuadro de los acontecimientos que si¬ 
guieron á este dia de estupefacción, de alegría y de luto , preciso 
es echar una mirada retrospectiva sobre el estado del ejército re¬ 
publicano. 


ESTADO DEL EJERCITO EN 9 DE THERMIDOR, j 


Las victorias de los Vendeanos de que ya he dado cuenta , fue¬ 
ron seguidas de los mas ruinosos desastres. Enrique de Laróche- 
jaquelein, vencedor el 14 ventóse, año II (4 de marzo de 1794), 
sucumbió víctima de un acto de generosa humanidad, (sus sol¬ 
dados querían quitar la vida á dos fugitivos ocultos entre unos 
matorrales, y al ir á protejerlos cayó muerto de un balazo.) El 
mando supremo de las fuerzas realistas fué tomado por Stofflet 
con alguna especie ¡de autoridad ; pero faltábale la fuerza moral, el 
ascendiente sobre Sus compañeros y sobre sus inferiores. Las jor¬ 
nadas de Chollet y Mortagne le fueron funestas: inlrodújose la des¬ 
unión entre los gefes: pero gracias á la influencia del abate Bernier 
(cura de Saint-Laud d‘Angers) Charette y Stoffl. t se reunieron v 
obraron de consuno. Principió su plan de campaña por atacar las 
columnas republicanas, que saqueaban el pais ocupado por el ejér¬ 
cito de Stofflet, que era el territorio mas abundante de provisiones: 
hecho esto pensaban desalojar todas las guarniciones de la ribera 
izquierda del Loire. En la conferencia que celebraron para deter¬ 
minar este plan, y á la cual asistió también Bernard de Marigny, 
se decretó que las decisiones que emanaran del consejo de guerra 
que ellos celebrasen tuviesen fuerza de ley para todos los gefes, que 
no se acometiera empresa alguna sin la intervención del consejo, 
y que cualquiera que obrara en contra de estas disposiciones tuvie¬ 
ra pena de la vida. Después de reunidos los dos ejércitos, los gefes 
resolvieron un ataque formal contra los republicanos ; pero la jor¬ 
nada de Challons, 11 Boreal (50 de abril) les fué tanto mas funesta 
cuanto que perdieron en ella un considerable convoy de víveres que 
les hacia suma falta en un pais asolado y falto de recursos. Desde 
este dia los vendeanos permanecieron en la inacción, medio dis¬ 
persos, y no haciendo en cierto modo mas que una guerra de ma¬ 
torrales: sus ataques eran sorpresas y no acciones de guerra : ape¬ 
nas se encuentra hasta después de la jornada de thermidor hecho 
ninguno que merezca referirse. 

A consecuencia de la campaña de 1793 sobre el Rhin, los alia¬ 
dos resolvieron permanecerá la defensiva por aquella parte, y 
dirigir hácia el norte toda la actividad de sus operaciones militares. 
Por consiguiente la Prusia y el Austria retiraron del Palatinado la 
mayor parte de sus fuerzas , y las encaminaron á Flandes , donde 
poseían aun algunas plazas fuertes. Hoehe proponia llevar la guerra 
al territorio enemigo; pero fué víctima del calor con que defendió 
esta proposición , y habiendo sido por ella denunciado y reducido á 
prisión, quedó el vencedor de Weissembourg reemplazado por Jour- 
dan, que principió con la toma del fuerte de Vauban y cíe Arlon. 
En tanto, Pichegru, que no habia podido evitar el bloqueo de Lan- 
drecies, cambió su plan de campaña, é intentó con buen resultado 
un movimiento sobre la Flandes austríaca y su reunión con el ejér¬ 
cito de Ardennes; mas el di Florea! (30 abril) los aliados entraron 
vencedores en Landrecies, y pocos dias después (21 Floreal) los 
franceses se desquitaron de esta pérdida apoderándose de Thuin. 

El 22, los aliados fracasaron delante de Gourtray. El 29, Moreau, 
Souham , Bonneau y Macdonal se cubrieron de gloria en Cour- 
comg , y deshicieron todos los planes de campana de los aliados. No 
tardaron mucho tiempo en caer en poder de las tropas francesas 
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lores v la West-Flandes; seis rail prisioneros fueron conducidos al 
interior de lii Francia, mas de cien cationes cincuenta .ral libras 
de pólvora, fusiles, bombas, obuses, balas de todo calibre y gran- 
desalmacenes de provisiones quedaron en poder de los republi- 

"“"jourdan por su parte se apoderaba de Charleroy y se inmortali¬ 
zaba en Heurus sobre el mismo sitio en que veinte anos después los 
soldados franceses sucumbieron con tanto valor y resignacion.--El 
fruto de esta célebre victoria de Ieurus que embriago-de placer á 
toda la Francia republicana , fue la segunda conquista le¡Beg.ca 
Ostende abrió sus puertas á Pichegru; los aliados, vencidos en Mons, 
se vieron en la precisión de abandonar Saint-Amand, Marchiennes, 
Cateau-Cambresis y la mayor parle de los demas puestos que ocu¬ 
naban en la frontera del departamento del Norte, conservando solo 
en su poder á Valenciennes, Condé, Landrecies y Lequesnoy. La 
Convención, oyendo el informe de Carnot, decretó que se intima¬ 
ra á esas cuatro plazas el rendimiento á discreción, y que en el ca¬ 
so de no hacerlo en el plazo de veinte y cuatro horas, 
guarniciones enemigas pasadas á cuchillo. Después de un J.‘ 8 . 
ataque la guarnición de Landrecies se rindió, y Naumur. Nieuport, 
Anveres, Lieja, Lequesnoy, Valenciennes y Conde sufrieron la mis¬ 
ma suerte. La República no consignaba en sus fastos 
torias. Fregeville no era el único que alcanzaba ventajas sobie el 
ejército español. La jornada del 17 pluviosehabia en ": 

gía de los republicanos: el ejército de los Pirineos orientales a las 

ordenes del bizarro general Dagobert, arrojaba igua mente á sus 

enemigos de la Cerdeña francesa, y se apoderaba de varios pun- 
tos dé S la Cerdena española. Este valiente general sucumbió en esta 
campaña- la Convención decretó que su nombre luese inscrito en 
una coínmna del Panteón.. Dugomraier, que 1«!«■“<>■» 0 e 2?k“T 0n ° 
de este ejército, dió principio por la victoria de ¿ n c 7 a ll { ) ° r ¿L^' ,l ° e n ’ 
se hizo dueño de Saint-Laurent y de la Muga , plaza lortincada, en 
donde había una fundición considerable y varias fabricas de paños, 
de que el ejército tenia necesidad. El parque de Saint-Laurent faci¬ 
litó gran numero de todo genero de municiones. Después de esta 
espedicion, Dugomraier redobló sus preparativos para poner sitio 
á Bellcgarde, Collioures y otras plazas francesas , que se hallaban 
aun en poder del ejército español; el resultado correspondió a sus 
esperanzas. Desde principios del mes prayrial, todas las plazas del 
Rosellon estaban ya en manos de los franceses (véase la Biografía 
de los hombres contemporáneos en las noticias consagradas a don 
Manuel Godoy y al coronel Amorós). 

El ejército de los Pirineos orientales se apoderaba del valle del 
Bastan, desalojaba al enemigo de los campos de Irun Marcial, 
v ocupaba á Fuenlerrabía, á quien hasta entonces la historia había 
dado el nombre de virgen; algunos días después, San Sebastian y 
Tolosa siguieron la misma suerte (17 y 18 thermidor). 

El ejército de los Alpes y el de Italia volvieron después de a 
rendición de Lion y la toma de Toulon á recobrar las luerzas de 
eme para conseguir aquellos objetos se habían desmembiado. El co¬ 
mité de salud publica quiso intentar la toma de One.lle , única plaza 
que le quedaba al rey de Cerdeña para comunicar con la isla de este 
nombre y con sus protectores, los ingleses. El 19 germinal (año XI) 
la plaza fué tomada por el general Dumerbiou, á cuyas ordenes se 
hallaba el joven general Bonaparte. El 28, Massena se apodero de 
Loano , y pocos dias después entró vencedor en Ponte-di-¡Nave sobre 
el Tanaro, en Ormea , Caressio , Saorgio, Rocabigliera y en baint- 
Martin. El 5 íloreal, Dumas tomaba las alturas del monte Valesa- 
no v del pequeño Sain-Bernardo, es decir, las dos mas importan¬ 
tes posiciones de los Alpes saboyanos. El 19 era dueño del Monte 

Ceil En Córcega, Paoli, que por de pronto se había mostrado pro¬ 
picio” la revolución francesa , se declaró su enemigo mas encarni- 
zado - valiéndose de la influencia que entre sus compatriotas le daba 
su anticua nobleza, trató de separarse de la madre patria. Puesto 
Fia Xa de un numeroso partido oblmó í espatnarse á todo 
los amigos de la República: entre estos se hallaba la familia de Bo¬ 
naparte y el joven Napoleón: de aquí proviene el origen de “ for¬ 
tuna.—La familia de Bonaparte se retiro á Niza y luego paso á U l ro- 
venza. Sus bienes fueron asolados, su casa sirvió durante mutilo 
tiempo de cuartel á un batallón ingles. Napoleón , al llegar a mza, 
se disponía á incorporarse á su regimiento, cuando el 8 e “ er,d 
gear, que era el que mandaba la artillería de Italia, lo detuvo y 
empleó en las operaciones mas delicadas. Poco después, Bonaparte 
fué nombrado gofe de batallón y destinado al sitio de Tolon a pro¬ 
puesta del comité de artillería.—Paoli, dueño de la isla , durante 
algún tiempo, no tardó mucho en ver su autoridad despreciada: la 
Convención promovió disensiones intestinas, y por último, envío 
tropas bajo el mando de uno de sus miembros, el general Lacombe 
Saint Michel, que hicieron volver á entrar á la Córcega en su de¬ 
ber. Los ingleses, obligados á retirarse de Toulon, pasaron a 

favorecer á Paoli. El general francés, después de algunos hechos 
favorables, se vió en la precisión de encerrarse en sus posiciones. 


de modo que Bastía y Calvi eran los únicos puntos que reconocían 
el poder de la República. El primero de ellos, después de una he¬ 
roica resistencia, había quedado en poder de los ingleses, y el otro 
después de haberse visto sus habitantes reducidos á alimentarse de 
los animales mas inmundos , sulrió la misma suerte. 

Moreau, hecho ya dueño de Nieuport, se apoderó por medio de 
una audaz tentativa de la isla de Catzan. La marina francesa se in¬ 
mortalizó el 13 pravrial (l.° de junio 1794) por el combate en que 
la tripulación del Vengeur dió al uiundo el ejemplo mas sublime de 
amor á las banderas. * El Vengeur estaba ya enteramente desarbo¬ 
lado ; su casco acribillado y traspasado por un sin fin de balazos, 
daba ancha entrada al agua, por momentos se iba á pique. Su ge¬ 
nerosa tripulación se decidió entonces á ejecutar una hazaña digna 
de figurar entre los mas brillantes ejemplos de abnegación: reunié¬ 
ronse de común acuerdo sobre cubierta , dispararon por última vez 
todas las baterías, amarraron el pabellón para que no quedase flo¬ 
tando sobre las olas, y dando el grito de Viva la República , descen¬ 
dieron al fondo del abismo , que se convirtió para ellos en la mas 
gloriosa sepultura.» (Relación oficial). 

.Los gefes de la Montaña, al morir, habían dejado pues la Re¬ 
pública triunfante mas alia de las fronteras, la guerra civil calma¬ 
da; pero la intriga quedaba mas emprendedora y activa que en nin¬ 
gún tiempo. 

REACCION TÍIERMIDORIANA. 

La reacción thermidoriana , como ya se ha dicho anteriormente, 
justifica á los ojos de la historia y de los hombres imparciales el sis¬ 
tema de terror; puede casi decirse que ella lo desarrolló: ella tuyo 
también sus matanzas, sus asesinatos jurídicos y sus deportacio¬ 
nes, que al lado déla espantosa lista de la mortandad causada por 
los agentes del Jacobinismo, dejan á esta última muy atrás. En los 
cinco departamentos de que París es el centro , llegaron al nú¬ 
mero de treinta y cinco mil. Si por una parte las puertas de las 
cárceles se abrieron para dar salida á los nobles y al clero, con¬ 
súltense los registros de los carceleros, y veremos que esas mis¬ 
mas puertas se volvieron á cerrar sobre los patriotas, sobre los re¬ 
publicanos y sobre los que habían tomado una paite cualquiera 

en el movimienlo revolucionario. En el mediodía de la Francia 

no se esperaba para cometer el asesinato á que transcurriese por 
los términos judiciales; la sangre corría en medio de las mas des¬ 
enfrenadas orgías: los partidos se hacían justicia por su propia mano, 
v el grito de j Viva el rey ! fué bien pronto la señal de convocato¬ 
ria. • ¡ A las armas , gritaba Freroti en su Orador del Pueblo , á 
, las armas! La tiranía os ha arrebatado un padre; pero aun os queda 

» una madre á quien defender. ¡A las armas! Vosotros los que por 

»el 9 thermidor habéis vuelto á recobrar los autores de vuestros 
, dias. No sereis dignos de sus abrazos si consentís que os los 
»vuelvan á arrebatar otra vez. ¿No escucháis cómo ruge aun el crí- 
. men amenazándoos? Los hombres de sangre piden la presa que 

• nosotros les hemos arrancado : corred á poneros en torno de la 
»Convención que vela sobre los huérfanos y sobre los hermanos, y á 

• quien malvados asesinos intentan otra vez oprimir: mostraos res- 

» petuosos para con ella, pero terribles contra sus enemigos.» Una 
juventud dorada respondía á esta invitación ; innobles caricaturas 
cubrían de ridículo á|los improvisados defensores de la patria , in¬ 
sultando á un tiempo mismo al valor y á la desgracia. Los títulos 
de nobleza no eran va cosa prohibida en los salones; los carruages 
de lujo volvían á circular por las calles; los fugitivos de 1792 y 1793 
habían recobrado ánimo y andaban pavoneándose por los teatros, 
por los paseos, y particularmente por el Palais-royal , sitio de su 
particular predilección, llamando la atención del público con el 
collarín verde de su vestido. Entonces se organizaron los bailes á 
lo victima , en donde no se admitía mas que á los parientes de los 
guillotinados. Vallien, el gran terrorista bordelés, había cambiado 
de vestido; era va el principal cómplice de Freron, y se había he¬ 
cho terrorista contrarevolucionario , como si para ciertos hom¬ 
bres toda la política quedase circunscrita á la satisfacción de sus 
sanguinarios instintos. .. , , , T 

Las compañías de Jesús y del So¿, abominables restos de la Ven- 
deé se organizaron en los departamentos , robando las ctihgencias y 
las sillas de posta, obligando á pagar rescates á los viageros dego¬ 
llando á los patriotas . entregándose al saqueo de las casas de cani¬ 
no v posteriormente atormentanlo con luego, o calentando como 
ellos decían, á los dueños ó arrendatarios para que descubrieran el 
sitio en que’ tuviesen oculto su dinero ó alhajas. La tribuna nacio¬ 
nal degeneró en padrón de acusación... Solo el ejército conservó in¬ 
tacta la pureza de su fé republicana; entonces fué cuando pudo con 
toda certeza afirmarse que el honor se había refugiado bajo sus ban¬ 
deras v á pesar de eso algunos hombres mancillaron aquella brillan¬ 
te aureola... Pero demos lugar á los hechos y entremos en la Con¬ 
vención á oir á un energúmeno, á Freron , que pide que se derribe 
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la casa de la Municipalidad porque Catilina Robespierre se refugió 
en ella algunos momentos, ó sino á Lecointre , el cobarde! que se 
jacta de haber urdido en unión de otros nueve colegas suyos el pro¬ 
yecto de asesinará Robespierre... (Luego les había faltado corazón 
para hacerlo!). Oigamos á Tallen, al hombre cubierto de torpezas 
denunciar á Cambon, al hombre de la probidad irreprochable, al tra¬ 
bajador asiduo; pero oigamos mas bien á este que impone silencio 
á su enemigo abrumándole con el peso de las mas imponentes acu 
saciones... La reacción marcha: la autoridad pasa á manos de los 
Dantonistas , de estas á los Girondinos, y cuando los clubs, los co¬ 
mités y la Municipalidad diezmados por el cadalso acabaron de des¬ 
aparecer , entonces los realistas se apoderaron de la autoridad tran. 
quilamente. 

Cincuenta y cuatro años mas tarde volveremos á ver repetida la 
parodia de este drama de decepción , observando que las lecciones 
de los padres no han sido provechosas para los hijos. 

Desde el 11 de thermidor, Elias Lacoste declara que un gran nú¬ 
mero de funcionarios públicos han tomado parle en la rebelión de la 
Municipalidad: propone la supresión del tribunal revolucionario com¬ 
puesto en parte de hechuras de Robespierre, y que provisionalmen¬ 
te sea reemplazado por una comisión ; esta propuesta quedó aproba¬ 
da en decreto... Tallen tiene el inconcebible valor de acusar aljó- 
ve 2. Juhen (vease en la Biografía de hombres contemporáneos, 
t. Al , p. 544 y sig. todos los detalles de esta acusación) de haber 
inundado de sangre á Burdeos: Tallien queria descargarse del peso 
de sus saturnales á espensas de un joven de 19 años. El valor de su 
padre salvó á Julien. El acusador confundido tuvo que cerrar mo¬ 
mentáneamente la boca. A propuesta de Barreré, Lerebours , comi¬ 
sionado general de socorros públicos, queda puesto fuera de la ley 
Hermán y Lahuc, comisionado y adjunto de la comisión de adminis. 
traciones civiles, policía y tribunales son reducidos á prisión. En 
la sesión del 13 propone Andrés Dumont la separación de David (el 
pintor) del comité de seguridad general, y efectivamente, este ar¬ 
diente patriota, juntamente con Lavicomterie y Jagot quedan es- 
pulsados del comité... La historia no debe mentir..* En esta ocasión 
David se mostró débil y pusilánime. 

Legendre, Merlin (de Thionville,) Andrés Dumont, Goupilleau, 
Juan de Bry y Bernardo de Saintes son los nombrados para comple¬ 
tar el comité de seguridad general... Los Dantonistas se confedera¬ 
ban con los Girondinos. 

Lecointre hace reproducir por unanimidad la ley de 22 parcial 
acerca de la nueva organización del tribunal revolucionario; Freron 
y Thureau piden y obtienen la acusación de Fourquier-Tinville: Jo- 
sef Lebou y Héron quedan en el mismo«esta.lo. En fin , la Conven¬ 
ción durante algún tiempo no tomó mas medidas que para diezmarse 
á sí misma... Los comités revolucionarios, cuyo número era de cua¬ 
renta y ocho, se vieron reducidos á doce, y la Municipalidad fue asi¬ 
mismo fraccionada en doce municipalidades... Charlier en vista de 
la supresión del tribunal revolucionario pidió y obtuvo el decreto de 
que se autorizara al tribunal criminal del Sena para poder senten¬ 
ciar a los ciudadanos puestos fuera de la ley : á las pocas horas el 
tribunal y el verdugo ejercían á un mismo tiempo sus funciones. 
La cabeza de Coíinhal rodó por el cadalso después de haber sido po¬ 
cos días antes suplente de Fouquier-Tinville. 

No habían aun trascurrido doce dias cuando algunos thermidoria- 
nos empezaban á abrir los ojos: en la sesión del 22 , Barreré acusa¬ 
ba á la incorregible aristocracia de tratar de apoderarse del mo¬ 
vimiento cívico , de corromper la justicia , y de incitar á los ciuda¬ 
danos contra las instituciones revolucionarias. No le faltaba valor 
para hablar de este modo, asi es que á los pocos dias, Lecointre 
pulió el estado de acusación contra él, contra Vadier, Billaud-Varcn- 
nes, Collot, Amar, Voulan y David. Era demasiado pronto. « Eso 
solo pueden proponerlo los aristócratas,, gritaron algunos verdade¬ 
ros íepublicanos en tanto que los colegas del preopinante Tallen y 
Legendre se esforzaban en remediar su torpeza. Vadier se lanza á 
la tribuna con una pistola en la mano: en la Asamblea domina el mas 
espantoso desorden, finalmente queda deshechada la proposición 
de Lecointre y se pasa á tratar del orden del dia. Casi en aquel mis¬ 
mo instante (14 fructidor) un espantoso acontecimiento llenaba de 
terror á la capital. Hablo de la esplosion del polvorín de Granelle, 
de cuya responsabilidad cada partido pretendía descartarse con mas 
o menos injusticia, pero con igual ardor. Lakanal denuncióla exis¬ 
tencia de mechas fosfóricas como causa de la esplosion: Delmas la 
atribuye á los contra revolucionarios « Carrier espera que este su¬ 
ceso facilitara el descubrimiento de los grandes complots que ame¬ 
nazan ; he aquí, continúa diciendo , lo que se ha ganado con dar li¬ 
bertad a tantos caballeros del puñal... Por otra parte en las tribu¬ 
nas decían .- desde la muerte de Robespierre esto no marcha... Bour- 
don se queja de la libertad concedida al marqués de Tilly, á una 
cierta condesa de Adhemar y á un llamado Dubayet, culpable de 
haber entregado á Maguncia. 

La Montana parece que vuelve á reconstituirse tomando una nue¬ 
va energía en medio de esas cuestiones irritantes: Duhcm, Lejeneu, 


Grassous, Goujon , Romme, Gastón y Lanot son el centro en torno 
del cual se reúnen los revolucionarios: entre tanto Gre^oire consi¬ 
gue que se decrete que las bibliotecas y otros monumentos nacio¬ 
nales queden encargados á la vigilancia de buenos ciudadanos. 

tuera de la Asamblea, la sociedad de los Jacobinos, fiel á sus 
antecedentes , continua manteniendo el patriotismo de sus miem- 
bros a la altura de las circunstancias, comprende las maniobras de 
Pilt y de Cobourg eindica el peligro : uno de sus oradores, Duper- 
ret, se lamenta de la libertad dada al clero y á la nobleza; acusa á 
la aristocracia del funesto acontecimiento de órenelle, é invita á los 
patriotas a que se presenten en grupos para probar que la tiranía no 
los ha aniquilado, asi como la esplosion del polvorín de Grenelle no 
den i hado tampoco la montaña del campo de Marte 
Lecointre Tallien y Freron son declarados indignos”de figurar 
en las listas de la sociedad, y se dispone quesps nombres sean bor¬ 
rados : conviene ademas de esto la sociedad en pasar una comuni¬ 
cación á la Convención puliendo que la traslación de las cenizas.de 
Marat al panteón;, y el desalojamiento de las de Mirabeau tenga 
electo el día de la quinta sans-culotida. La Convención accede á 
esta demanda pero al mismo tiempo la mayoría reaccionaria aplau¬ 
de á Merlin (de Thionville) cuando este refiriéndose á la sociedad 
dice: «esa sociedad que ha contribuido tan poderosamente á der¬ 
ribar el trono, como ahora no tiene otro trono contra quien em¬ 
plear sus fuerzas , quiere derribar á la Convención :• inculpa tam¬ 
bién a los Jacobinos de la tentativa de asesinato proyectado contra 
lamen, y da oídos á la primera proposición de que se manden sus¬ 
pender las sesiones del club patriótico.-Esta es la marcha que los 
realistas reaccionarios de todos tiempos han seguido , condescen- 
nmgun valor con el espíritu revolucionario, 
cuando en la realidad se encaminan á toda prisa, y tocan casi ya 
en los limites del rctroceso.-Mas las sociedades no se dejaron in¬ 
timidar ; por todas partes indicaron los peligros de la situación v 
alzaron- sus quejas contra la audacia del moderanlismo y de los 
aristócratas. Los Jacobinos pasaron una circular á las demas so¬ 
ciedades , y este club célebre, no obstante las pérdidas que los ther- 
midorianos le causaron. mantuvo siempre ilesa su verdadera po¬ 
pularidad. Los reaccionarios se valieron de una petición del club 
del palacio episcopal , formado con los restos de los Franciscanos, 
para espedir , a propuesta de Dubois-Crancé un decreto prohibien¬ 
do toda asociación entre las sociedades populares. La discusión de 
este decreto fue muy borrascosa en el seno de la Convención, pero 
lo lúe mucho mas aun en las siguientes noches entre los Jacobinos. 
Lejeune al dar cuenta de lo que habia sucedido en la Couvencion 
pregunto porque Biilaud y Collot que en otro tiempo ocupaban dia- 
riameute la tribuna, guardaban ahora tan profundo silencio —Es 
prudencia uno debilidad , le respondió Collot, y algunos dias Bi- 
llaud dijo: hl león no está muerto sino dormido ; al dispertarse 
eslerminara a sus enemigos. De sde este momento la reacción se 
propuso la disolución de los Jacobinos, y la juventud dorada escitó 
desordenes : las p;dabras de Billaud fueron denunciadas por Benla- 
volle á la Convención, y esta después de una apasionada discusión 
resolvió, a petición de Clausel, que se encargase á los comités do 
presentar medidas con respecto á los diputados que predicaran re¬ 
beldía contra la Asamblea. Aquella misma noche fue asaltado el 
club de los Jacobinos, y tuvieron lugar combates públicos sin que 
la policía interviniera para nada; los reaccionarios se proponían 
comprometer al club y promover su disolución... Los comités del 

‘fw ere * ü J a J nenl . e «» posición de sellos públicos 

en el lu b .ir donde la sociedad tema sus sesiones : formáronse gru¬ 
pos tumultuosos en torno del salón de los Jacobinos, pero fueron . 
bien pronto disipados: finalmente, la Asamblea decretó la suspen¬ 
sión del club, y dos meses después su definitiva supresión. Sus res¬ 
tos se refugiaron en los arrabales de Saint-Antoine y Saint-Marcéau, 
en donde no se atrevieron á perseguirlo sino en detalle, sometien¬ 
do sus miembros mas importantes á prisión individual. Desde este 
momento la República fué no solo atacada sino vencida en su or¬ 
ganización mas democrática, y mas verdaderamente popular la 
reacción triunfaba , la Montaña perdia sumas sólida base y'sin 
embargo los ihcrinidoriauos , temiendo ya la preponderancia*de los 
realistas, hicieron un último esfuerzo para no soltar de sus' manos 
el poder; en virtud de un relato de Merlin (de DonaiJ la Convención 
volvió á llamar ? su seno (sesión del 8 frimaire, año 111) á los seten¬ 
ta y tres diputados federalistas arrestados á consecuencia délos su¬ 
cesos del 21 prairial (31 mayo): este decreto tuvo también aplica¬ 
ción en favor de Dulaure , Couppé des Cotes-du-Nord y de Deverité, 

La Montaña no tomó parle en la deliberación de este decreto: al si¬ 
guiente dia se espidió otro disponiendo una solemnidad nacional 
para el 31 de mayo , y se concedieron pensiones á las viudas de los 
Girondinos muertos en el suplicio: mientres tanto la juventud do¬ 
rada, derribaba el busto de Marat, y se quitaba del salón de confe¬ 
rencias de la Convención los dos magníficos cuadros de David , de 
la muerte de Marat y de Lepelletier. 

Los Girondinos que al regresar á la Asamblea habían hecho pro- 
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testas de agradecimiento , de olvido de sus desgracias y resenti¬ 
mientos particulares, no tardaron mucho tiempo ena ^*VP u ® r ' 
tas á la proscripción. Barreré, Collot, Billaud Varennes quedan por 
decreto (7 nivose) puestos en estado de acusación decorando la 
Asamblea que han dado lugar á que su conducta sea examinada, y 
por lo tanto son remitidos á una comisión compuesta de veinte y 
un miembros, entre los cuales figura Sieyes, cuya importancia se 
va ya revelando de dia en dia. Al mismo tiempo Pache, Bouchotle 
y Gorrat sufren también igual decreto de acusación, y el federa¬ 
lista Louvet tiene la audacia de proponer que los departamentos que 
se sublevaron en junio de 1793, sean declarados beneméritos de la 

^ at Durante este riguroso invierno el pueblo sufría los horrores de 
la carestía de víveres : agrupábase la multitud á la puerta de los 
panaderos, y cada vez se hacia mas temible una insurrección, El 
ventóse, Boissy d‘Anglas hizo un relato sobre este particular, en el 
cual tuvo el poco tino de atribuir aquellas reuniones tumultuosas a 
malevolencia, declarando que la carestía era fingida, y procurando 
calmar al pueblo no hizo en realidad mas que acabarlo de exaspe¬ 
rar : en otra ocasión propuso que se mandara abrir nuevamente la 
bolsa de París...—El 14 presentó un nuevo informe acerca del es¬ 
tado de subsistencias, c hizo que se decretara el día 2o ración dia¬ 
ria de una libra de pan ácada habitante.—A propuesta de Rom me 
se anadió media libra mas á la ración de los artesanos: el pueblo 
acogió con disgusto este decreto, y las secciones de Finís tere y de 
Observatoire enviaron un mensage á la Convención pidiendo pañi 
El orador dijo que ochocientos compañeros suyos esperaban la res¬ 
puesta de la Asamblea... La que dio el presidente Thibaudeau fué 4 
la vez evasiva y digna: la diputación se retiroí pero de allí a poco el 
representante Leblanc tuvo que anunciar que los secciónanos ame¬ 
nazaban forzar las puertas déla Asamblea; sin embargo, estas^ame¬ 
nazas no tuvieron consecuencias. Al día siguiente los realistas lo¬ 
graron que no desaprobara la conducta de los secciónanos por parte 
de los ciudadanos mas acomodados de los comités civiles de¡las sec¬ 
ciones de Finistere y el Observatoire. A propuesta de Aubry a 
Convención determinó el modo de hacer el servicio personal en la 
Guardia nacional, dejando esta fuerza en manos de los reacciona¬ 
rios. No tardaremos mucho en ver el uso que hicieron de ella hasta 
contra la misma Convención. 

Queda adoptado un proyecto de ley de alta política presentado 
por informe de Sieyes (i.* germinal) en nombre de los comités reu¬ 
nidos: en ese proyecto se descubren tendencias de imponer la de¬ 
portación á los que dieran en lo sucesivo gritos sediciosos contra la 
Asamblea, de convocar en Chalons-sur-Marne á los suplentes y di¬ 
putados en comisión para formar la representación nacional en el 
caso en que la existente fuese desmembrada, oprimida o disuelta 
momentáneamente. , „ , 

El 2 germinal los diputados acusados Barreré , Billaud y Collot 
van á ser oidos: Thibeaudeautenia la presidencia: la juventud do¬ 
rada había ocupado violentamente las tribunas desalojando de ellas 
á las señoras : y no obstante algunas observaciones de la Montaña 
se pasó á la discusión del orden del dia. En td momento en que se 
concede á los acusados el uso de la palabra , Robert Lindet, á pe¬ 
sar déla oposición de los thermidorianos, pide generosamente ser 
comprendido en el acta de acusación, y carga sobre su cabeza la 
responsabilidad de los actos del antiguo gobierno de quien él ha sido 
miembro. En un discurso que duró siete horas refuto las acusacio¬ 
nes dirigidas contra los antiguos comités ; trazó la situación crítica 
del pais en el momento de su institución, y recordó los aconteci¬ 
mientos del 31 de mayo, que dijo habían sido causa de que una ma¬ 
yoría patriótica y pura triunfase de los esfuerzos de una minoría 
contrarevolucionaria. Interrumpido por las violentas interpelacio¬ 
nes de los federalistas y principalmente de Henry Lavinere , de Is- 
nard, de Louvet.de Lehardy, de Lesage y otros vanos; Lindel 
permaneció inexorable y llevó á cabo su obra con valor: (el Mom- 
teur no reproduce su discurso): en la sesión de 3, Larnot apoyo 
sus proposiciones é hizo con energía la defensa de ellos y ue los acu¬ 
sados , y concluyó pidiendo participar de su suerte: Pneur (de la 
Cote d‘Orj, Moise Baile, Dubarran, Jagot, Rhul, Amar, Voulland, 
Lacoste y Louis (del Bas-Rhin, miembros del antiguo comité de se- 
guridad general 1 p imitaron f declarando su causa inseparable de la 
de los acusados.., La discusión continuó así bastante irregular hasta 
el 12... La orden del dia sobre todas las cuestiones de detalle podia 
solamente dar término á las discusiones aquellas tanto mas tumul¬ 
tuosas, cuanto que ca da dj a habia nuevos combates personales en el 
jardín de las Tullerías y hasta en las puertas mismas de la Conven¬ 
ción. 

TRIUNFO DE LOS REACCIONARIOS, 1." PRARIAL AfiO III. 

Durante la sesión del 11 (31 de marzo) fué admitido un racnsa- 
ge de la sección de los Quinze-Vingts. «Después el 9 thermidor 


•dijo el orador, nuestras necesidades van en aumento: la carestía 
•llega á su colmo. Los encarcelamientos continúan... Finalmente, el 
•pueblo quiere ser libre: sabe muy bien que cuando está oprimido» 
•la insurrección es uno de sus mas santos deberes. ¿Por qué razón 

• París se halla sin Municipalidad? ¿Por qué han sido cerradas las so¬ 
ciedades populares? ¿Que se ha hecho de nuestras cosechas? ¿A qué 
■fin se envilece cada dia mas el valor de los asignados? Nosotros pe- 
•dimos el castigo, ó la libertad de los encarcelados: pedimos reme- 

• dios parala miseria del pueblo y el que sea prontamente puesta en 

■ejecución la constitución democrática del 1793. Nosotros nos ha- 
■ llabamos dispuestos á sostener la República y la libertad.* Esta pe¬ 
tición fué interrumpida por aplausos y por murmullos. El presiden¬ 
te Pelet contestó que la Convención sabría usar de rigor contra los 
que viniesen á turbar sus sesiones. Pallien declaró que aquellas pa¬ 
labras no eran de ningún modo la espresion de los sentimientos del 
pueblo del arrabal de Saint-Antoine , y añadió, entre los rumores 
de desaprobación de las tribunas, que la carestía no era mas que el 
pretesto que los revoltosos querían tener, determinando con invi¬ 
tar á la Convención á que no se dejase dictar leyes por algunas frac¬ 
ciones del pueblo. Pinet habló en favor de los suplicantes y pregun¬ 
tó por qué no se habia puesto en ejecución el decreto de la distri¬ 
bución del pan. La discusión tomó un carácter violento. Los monta¬ 
ñeses y los thermidorianos acusábanse recíprocamente dirigiéndose 
ias mas graves inculpaciones; las diputaciones se suceden unas i 
otras: la de los derechos del hombre pide pan, leña y carbón; la 
de los Campos-Elíseos reclama las leyes orgánicas de la constitución 
de 1793: la del observatorio pide vituallas y un remedio contra el 
descrédito de los asignados: la de la sección del Hombre Armado in¬ 
vita á la Convención á no abandonar su puesto hasta haber dado al¬ 
ma y vida á la constitución republicana. Lanthenas pida una seguri¬ 
dad para los patriotas: Crassous propone la libertad de los deteni¬ 
dos en arresto: Eduardo se queja, en medio de una agitación impo¬ 
sible de describir de que el comité del gobierno ha organizado la 
hambre y la contra-revolucion. A consecuencia de las mas acalora¬ 
das discusiones y á propuesta de Guyomard se remite á los comités 
la cuestión de saber si Edonard debe ser acusado por haber dirigi¬ 
do semejante injuria al gobierno. En el acto cu que Boissy d‘Anglas 
principiaba un(relato sobre la!cuestion de subsistencias, es interrum¬ 
pido por el rumor de una multitud de toda clase de paisanos que in¬ 
vaden el salón llevando escritas en sus sombreros y gorras, y gri¬ 
tando las palabras de Constitución de 1793 y pan. Vanee, coman¬ 
dante de la sección de la cité en 31 de mayo, se arrima á la barra 
y declara que aquellos en nombre de quienes usa de la palabra quie¬ 
ren pan, la constitución de 1793 y la libertad de millares de patriotas 
encarcelados desde el 9 thermidor. Vanee desarrolla con intrepidez 
y en medio de repetidos aplausos de la izquierda , la petición de los 
suplicantes. La sección de la fraternidad declara que no se halla en 
estado de insurrección, pero que pide pan: las de las Thermes y 
BonneNouvelle piden que se le aseguren vituallas al pueblo. En 
este momento Duhen anuncia que se está dando el toque de genera¬ 
la en todas las secciones, que ha resonado ya la campana de alarma 
en la torre cuadrada de la Unitó , é invita al presidente á que man¬ 
de á los buenos ciudadanos dejar deliberar a los representantes 4 
fin de salvar al pueblo. El presidente y los miembros de la estrema 
izquierda conjuran al pueblo á que se retire: Estamos en nuestra 
casa , contestan á gritos las mujeres, pañi pañi Hablan á continua¬ 
ción otras secciones, que hacen la misma petición: finalmente Mer- 
lin (de Chionville) propone la impresión de todas esas manifestacio¬ 
nes para probar que los buenos ciudadanos de París no se han su¬ 
blevado contra la Convención. A propuesta de Bourdon (de 1 Uisej 
se adopta una proclama al pueblo á fin de asegurarle de que el go¬ 
bierno va á tomar las medidas convenientes para la pronta conduc¬ 
ción de comestibles. La Asamblea vuelve á tomar el curso de sus 
deliberaciones. Prieur (de la Marne) propone y hace decretar que se 
distribuya pan á los obreros é indigentes, y arroz y galleta á las per¬ 
sonas acomodadas. Deí 1 ~ _1 """" ' 1 “ nnnn •••»“*’ ¿ «' 

vuelve Isabeau á dar á 


que se manifieste al pueblo que ha incurrido en atentado contra las 
delideraciones, y que los fautores y promovedores de aquel desor¬ 
den sean puestos á disposición del tribunal criminal del sena. Este 
proyecto, fatalmente adoptado, vuelve á los ánimos toda la ante¬ 
rior irritación. André Dumont declara que el objeto de aquella jor¬ 
nada no se reducía mas que á salvar a los tres malvados que se 
hallan en estado de enjuiciamiento: y concluye puliendo que se 
decrete su deportación aquella misma noche. La reacción, envane¬ 
cida con los repetidos aplausos que estas palabras escitan en la de - 
recha, conoce llegado el momentó de su triunfo; decretase á pro¬ 
puesta de Tournier que Vadier sea inmediatamente deportado. 

P En aauel mismo instante Isabeau anuncia que la sección de las 
Chermesha hecho fuego contra el representante Pemeres y que pro¬ 
bablemente habrá muerto. (Algunes horas después se presento sano 
v salvo en la tribuna). Barras y Bourdon (de 1‘Oise) hacen declarar la 
capital en estado de sitio y confieren el mando de la fuerza aunada 
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á Pielipgru á quien á propuesta de Lcgendrc, se le agregan Merlin 
{de Chionville) y Barras: también proponen algunos federalistas que 
se proceda al arresto de Glioudieu, Chales, Poussedoire, Lconard, 
Bourdon y Huguet, asise hizo efectivamente trasladándolos presos 
al castillo de ílam. 

La agitación de las secciones ha llegaba á su colmo: colócanse 
en rededor de la Convención cuarenta cationes para protegerla. Re- 
pitense las denuncias: Ruamps, Buhen y Amar, son enviados con 
los anteriores al castillo de Ham. Pichegru al frente de treinta mil 


según lo manifiesta Louvct en su elogio'del diputado Jeraud (l) 
organizaron una jornada. Humores violentos, proposiciones sedicio' 
sas quejas atrevidas resonaron en la sesión del 50 flqréal. A las 
cinco de la mañana del dia siguiente se tocó generala y se dio la se¬ 
ñal de alarma en los arrabales de Sainl-Antoine y Saint-Marccau: 
formóse una reunión considerable. El comité de seguridad general 
hizo tocar llamada en todas las demás secciones y reunir sus fuerzas: 
este fue el primer ensayo de la nueva organización de la guardia na¬ 
cional. A las once abrió la Convención sus sesiones: púdose obser¬ 
var que de todos los puntos de París pudieron los diputados dirigir¬ 
se á la Asamblea con toda libertad, y que en toda la capital se había 
repartido con profusión un plan de insurrección con el titulo de 
Insurrección del pueblo para obtener pan y reconquistar sus de¬ 
rechos. 

Isabeau filé el primero que usó de la palabra pronunciando un 
discurso lleno de frases pomposas y manifestando esperanzas de que 
los ciudadanos seducidos por los sediciosos, saldrían finalmente de 
su error. Claurel, descubriendo su pecho á los concurrentes de las 
tribunas, protestó quedos que vendrían á reemplazar á los repre¬ 
sentantes del pueblo pisando acaso sus cadáveres, no trabajarían 
con mayor celo en la causa pública Anguis pide que ningún dipu¬ 
tado pueda salir del recinto del salón. Lihardy acusa como autores 
de aquella insurrección á los diputados éspulsados el -12 Germinal, 
y hace responsable á la Montaña. Rovere y Bourdon (de 1‘Oise) opi¬ 
nan que el movimiento lia sido organizado en el seno de la misma 
Convención. Aadré Dumon hace decretar un manifiesto ú los ciu- 


hombros disipa á los seecionarios que quieren oponerse á la depor¬ 
tación de los representantes. Los thermidorianos no se contentan 
con este primer sacrificio, y se resuelven á aprovecharse del moli¬ 
miento para dar por supuesta una vasta conspiración. No tardó La- 
ilien en hacer producir un decreto de acusación contra Lambón, 
Churiot, Granet, Henlz, Maignet, Crassous, Levasseur , Moise Bcy- 
le, Maribon-Montaut, Lesage-SenanJt y Lecoinlre (de Versalles):Le- 
coinlre, que en varias circunstancias había prestado apoyo á su fer¬ 
voroso ardor. 

Después de estos notables sucesos los Girondinos dieron un ata¬ 
que á la constitución que habia sido redactada sin su concurso: prin¬ 
cipiaron por proponer leyes orgánicas interpelativas de la constitu¬ 
ción (esta maniobra será reservada con mas ardor y mejor resultado 
por parte de la reacción en 1849 : pero poco después se quitaron total¬ 
mente la máscara y nombraron una comisión de once miembros pa¬ 
ra la preparación de un nuevo acto constitucional. Estos once indi¬ 
viduos fueron Lambnceres, Merlin de Donai, Sieycs, Chibeaudeau, 
Lareveillere-Lapeaux, Boissv d‘Anglas, Berlier, Dannon, Lesage, 
Creuze Latouche y Louvct. Esta elección marcaba bien claramente 
la influencia á que la Convención obedecía y el porvenir que debían 
prometérselos Montañeses y la República.—Por esta palabra, en¬ 
tiendo la República-democrática.-Visiblemente se iban encarnizan¬ 
do hácia un sistema oligárquico que debía servir de precursor al 
pensamiento monárquico. Por todas partes los hombres de la revo¬ 
lución eran víctimas; faltábanles pretestos á los reaccionarlos. Fre- 
ron, Cuilien, Barras y Sicyes, apoyados por el oro de la emigración 


ponsable á la 


que hace res- 
toda intentona dirigida 


(1) El hecho de la organización' de un tumulto por las mismas autoridades 
parece increíble, poro sin embargo es una cosa que varias veces se ha verifi¬ 
cado. Observóse con cuidado que en la revolución del l.° prairial faltaron 
gefes; queningun miembro de la Montaña tomó parle en ella y que todo esta¬ 
ba preparado para anonadar al pueblo y comprometer á les Montañeses.—Es¬ 
ta insurrección hubiera producido sin embargo los resultados que se prome¬ 
tían de ella si algún diputado influyente hubiese tomado seriamente su di¬ 
rección en el instante en quo el joven Jeraud tai victima de su calo. 


la Convención. 
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contra la Convención nacional; ordena la reunión de los ciudadanos 
armados en sus respectivas secciones ; declara fuera de la ley a los 
gefes del tumulto, y constituye en permanencia a la Asamblea, En 
este instante resonaron irónicas carcajadas en las tribunas ('nótese 
que no se adoptó medida ninguna para contenerlas). Varios repre¬ 
sentantes fueron delegados á las diversas secciones para ir á escitar 
su celo: puede asimismo notarse que esta comisión recayó en los 
individuos menos simpáticos con la opinión del pueblo. A su sali¬ 
da del salón resonó un grito inmenso en las tribunas pidiendo 
¡Pan! ¡Pan! Dirígense varias amenazas al presidente: este se 
cubre. 

Durante este tiempo, la plaza del Carrousel y las Tullerías que¬ 
dan ocupadas por el pueblo sin haber tenido que vencer la menor 
resistencia. Un poco 
después, Vernier, que 
era el que desempe¬ 
ñaba la presidencia, 
dió orden de que se 
desocuparan las tribu¬ 
nas. Las mujeres que 
estaban en ellas salie¬ 
ron voluntariamente 
las mas. y las que no, 
fueron arrojadas fuera 
por dos hombres ar¬ 
mados cada uno con 
un látigo de postillón. 

El tumulto se hace es¬ 
pantoso en la puerta 
del salón de la Liber¬ 
tad, que es el inme¬ 
diato al de las sesio¬ 
nes. Las puertas caen 
hechas pedazos: una 
inmensa oleada de in¬ 
surrectos se precipita 
en el sal.on, y los di¬ 
putados se retiran á 
los bancos superiores. 

La gendarmería de los 
tribunales forma una 
barrera entre ellos y 
el pueblo: trábase un 
combate; varios de los 
agresores quedan pre¬ 
sos y son conducidos 
al comité de seguridad 
general. Delmas es 
nombrado comandante 
de la fuerza armada: 
la sección de Grenelle, 
conducida por Auguis, 
llega en socorro de la 
Convención. En este 
momento resuenan al¬ 
gunos disparos de fu¬ 
sil en el salón de la Li¬ 
bertad: todos los 

miembros se ponen en 
pie al grito de ¡ Viva 
la República! Enton¬ 
ces el joven y bizarro 
representante Jeraud, 
que acababa de llegar 
del ejército, se presen¬ 
ta á los sublevados 
suplicándoles que se 
retiren ; pero es re¬ 
chazado y derribado 
en tierra. y una numerosa multitud de agresores penetra en 
el semicírculo de las sesiones , ocupando todos^los escaños in¬ 
feriores. Algunos hombres armados con fusiles y con las palabras 
de Pan y Constitución de 1795 escritas en los sombreros , suben á 
la tribuna : uno de ellos dirige su arma contra Boissy d‘Anglais, 
que ocupaba el sillón de la presidencia. Jeraud se lanza á cubrir 
con su cuerpo al presidente, y cae víctima del disparo. Espárcese 
el rumor de que el muerto es Freron: al momento le agarran por 
los cabellos, le cortan la cabeza, y se la presentan á Boissy d‘An¬ 
cláis puesta en una pica. Este tuvo el valor de gritarles; * Os ha¬ 
lláis en el seno de la representación nacional, y la muchedumbre 
contestó vociferando : ¡ Pan, picaros, pan ! •—Los Montañeses se 

esfuerzan en apaciguar el tumulto; Rhul y Romme contienen á los 
que están apuntando con sus fusiles al presidente. De allí á poco, 


el hombre que lleva en sus manos la pica en que está clavada la ca¬ 
beza de Jeraud , se presenta ante él en medio del estrépito de las 
carcajadas ; pero el presidente impasible consigue restablecer el or¬ 
den entre aquella multitud desenfrenada, diciendo que impiden á 
la Convención de que pueda seriamente ocuparse del meior medio 
de adquirir comestibles. De todas partes gritan : « La libertad de 
los patriotas! ¡Abajo los picaros! ¡Pan al momento! En un ins¬ 
tante de calma un ciudadano de las tribunas pide que se haga un re¬ 
cuento nominal de los representantes, y que se proceda á la prisión 
de los que se hallen ausentes. Crúzanse por todas partes nuevas pe¬ 
ticiones; finalmente, á las nueve de la noche, Romme, obtenien¬ 
do un momento de silencio , pide la libertad de los patriotas presos 
y la suspensión de los procesos intentados contra ellos: propone 

visitas domiciliarias 

f iara la adquisición de 
larinas y la renova¬ 
ción de los comités 
civiles y la permanen¬ 
cia de las secciones. 
Bourbotte reclama la 
prisión de los libelis¬ 
tas que han emponzo¬ 
ñado la opinión del 
público; no falta quien 
pida la abolición de la 
pena capital, escep- 
tuando sin embargo á 
los emigrados y falsi¬ 
ficadores de asignados. 
A propuesta de Du* 
querney queda el co¬ 
mité de seguridad ge¬ 
neral invalidado en el 
acto, y es reemplaza¬ 
do por una comisión 
estraordinaria com¬ 
puesta de su persona, 
Duroy, Prieur (de la 
Marne) y Bourbotte. 
Duquernoy insiste ade¬ 
más en la ocupación 
instantánea de todos 
los papeles de aquel 
comité y en que se 
reduzca á prisión á 
cualquier miembro 
que se oponga á estas 
medidas. A media no¬ 
che , al salir del salón 
los cuatro comisiona¬ 
dos, encuentran á Le- 
gendre, Auguis, Che- 
nier , Bergoing y Ker- 
belegan, que venían 
á la cabeza de un des¬ 
tacamento de ciudada¬ 
nos. Prieur pregunta á 
Rafet, que erp el co¬ 
mandante de aquella 
fuerza, si tiene per¬ 
miso del presidente pa¬ 
ra entrar en el salón: 
A ti no he de dar 
cuenta ninyuna, res¬ 
pondió llafet. El otro 
se volvió hacia la mul¬ 
titud gritando: «¡ fa¬ 
vor, sansculottes ! • y 
en el acto se traba una 
lucha; la victoria permanecía indecisa: los insurrectos, que al primer 
choque habían sido rechazados, vuelven á la carga y obtienen un triun¬ 
fo momentáneo; mas en aquel instante se presenta en el lugar de la 
escena una numerosa turba compuesta de los ciuaadanos bien aco¬ 
modados de todas las secciones: penetra en la Asamblea á paso de 
carga gritando ¡viva la Convención! y ¡mueran los Jacobinos! y 
se dirige contra todos los diputados de la Montaña. Thibeaudeau 
propone el arresto de todos los que por medio de sus proposiciones 
han secundado el movimiento de los amotinados, y un secretario 
quema en el acto todos los documentos de las disposiciones tomadas 
en aquel dia. Tallien y muchos de sus colegas piden la prisión de 
Duroy, Prieux (de la Marne) Bourbotte, Duquernov, Goiigeon, 
Romme, Soubrany, Albitte el mayor, Lecapentier, Pinet, Borie, 
Fayau, Rubí y Peyssard. «iVo conviene, gritaba Tallien, que 


Bonaparle en San Roch. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


el sol al levantarse encuentre d esos malvados con , vida .» 

Isabeau á las dos de la noche anunció que la calma se iba resta¬ 
bleciendo. Legendre hizo decretar que en lo sucesivo los diputa¬ 
dos asistan á las sesiones con el trage de su instituto y armados. 
A propuesta de Andró Dumont se autoriza por medio de un decre¬ 
to á las secciones para que procedan al arresto de todos los que 
ellas crean deber ser puestos á disposición de los tribunales. 

Sin embargo, en la capital no estaba enteramente restablecida la 
calma; la casa de la Municipalidad estaba en poder de los subleva¬ 
dos que habían establecido en ella una asamblea deliberante con 
el título de Convención nacional del soberano , y estaba prote¬ 
gida por una respetable fuerza armada. La Asamblea decretó en la 
sesio» del 2 prairial que después de hecha una intimación á los ge- 
fes de aquella reunión , serian puestos fuera de la ley , y este de¬ 
creto se estendió en cuanto á su efecto á todos los individuos que 
componían aquella masa. Tallien dijo que se habia dado á todas las 
secciones orden de marchar contra aquella infame sociedad , y 
pidió que todos los individuos de ella que se hallaran en el caso 
de ser aprehendidos , fuesen pasados por las armas. (Téngase 

Í resente que este es el mismo hombre que habia levantado la gui- 
otina en Burdeos y organizado el terror en la Cironda- ¿De quién 
pues habia Tallien recibido el encargo de ir derramando por todas 
partes la sangre francesa y de hacer odiosa la República, sea cuando 
militaba bajo las banderas de la Montaña ó cuando se hallaba en las 
filás de la reacción ? ) 

Gondy hizo aprobar una proposición relativa á la remisión al 
tribunal revolucionario de todos los individuos presos á consecuen¬ 
cia de aquellos sucesos para que sin mas diligencia que, la identifi 
cacion ae sus personas fuesen entregados al verdugo. Digan los 
hombres de buena fé ¿en qué época del terror se mostraron tan im¬ 
placables los montañeses? Cómo , pues, se atreven los antagonistas 
de la democrácia á reprochar Ala Montaña los escesos de 1793? 

Los sublevados se fueron concentrando en el arrabal de Saint- 
Antoine y desde allí se trasladaron y presentaron la batalla en la 
plaza del Palais national , incorporándoseles otras secciones. La 
Asamblea suspende sus sesiones en el momento de abrirlas: los ar¬ 
tilleros encargados de la defensa de la Convención se unen al pueblo: 
las secciones aristocráticas se forman en batalla. Sin embargo , an¬ 
tes de dar principioá la lucha, la Convención promete , por medio 
de un parlamento, al pueblo hacer inmediatamente la provisión de 
vituallas, y la discusión inmediata de las leyes orgánicas de la Cons¬ 
titución de 1793... Las respuestas de la Convención á los diversos 
parlamentarios del pueblo evaden hábilmente la dificultad; pero este 
desconfia y se mantiene sobre las armas, arrancando del cadalso al 
asesino de Jeraud. En la sesión del 4, la Asamblea decreta la pri¬ 
sión de las mujeres que se encuentren reunidas en la calle en mayor 
número de cinco: crea una comisión militar que mande pasar por 
las armas á todo individuo á quien se le sorprenda haciendo patru¬ 
llas falsas , sobornando la fuerza armada ó llevando cualquier signo 
sedicioso. Intimase al pueblo del arrabal de Saint-Antoine á que en¬ 
tregue el asesino de Jeraud so pena de ser declarado en estado de 
rebelión y bombardeado. ¡Niégase ya la Convención á recibir los de¬ 
legados de las secciones amotinadas. Aquella misma noche, la sec¬ 
ción d c Popincourt fué la primera en rendir las armas : no tardó 
Auguis en presentarse á la Asamblea anunciando la derrota de los 
rebeldes , la toma de todos los cañones del arrabal y la prisión de 
la mayor parte de sus gefes. Entre los prisioneros figuraban veinte 
f seis gendarmes y un negro que dos dias antes, el l.° de agosto, 
labia asestado un cañón contra la Asamblea. El asesino de Jeraud 
no pudo ser cogido (1): Delorme , comandante de los artilleros de 
la sección de Popincourt, ha sido entregado al ejecutor de la jus¬ 
ticia. Los representantes Forestier y Esnue-Lavalleé, juntamente 
con el general Rosignol quedan en estado de acusación... Barreré, 
Collot, Billaud y Yadier son remitidos al tribunal criminal de la 
Charenle-infeuriere , Pache , Xavier Audouin , Bouchote, Dauvig- 
ny, Cleraence, Marchand, Fleron y Flassenfrantz al de Eurc-y- 
Loir... A propuesta de Dubois-Cracé la comisión militar está auto¬ 
rizada para pronunciar, según las circunstancias de la acusación 
las penas de muerte, de presidio, y de detención. La comisión cor¬ 
responderá dignamente á esta autorización; la hacha reaccionaria 
se mostrará mucho mas espedita que la cuchilla revolucionaria. Sus 
fnneion^s serán tanto nías rápidas , cuanto que las secciones com¬ 
puestas ya de ciudadanos ricos y de nobles multiplicarán las prisio¬ 
nes , estendiéndolas á todos los ciudadanos que hayan mostrado al¬ 
guna simpatía por el antiguo comité. 

Pero lué particularmente en los departamentos donde la reacción 
cayó mas sin piedad sobre los vencidos ; el nombre de republicano 
bastaba para atraer las venganzas mas atroces: los Jacobinos redu¬ 
cidos á la desesperación se sublevaron en Toulon y Marsella; pero 
carecieron de gefes y de dirección y por lo Ruado Sü®fc»^bicron. Des¬ 
de la sesión del 9 los reaccionarios mas fogojws^Rílliardy ^Rovenj, 

((£ V 

(1) Lo fué el 6 y sufrió inmediatamente su l&Ssol 
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Henri Larivie , Blad, Gouly y Dubois-Crancé se esforzaron en esta¬ 
blecer la conexidad de aquellos acontecimientos con los de la capi¬ 
tal: acusaron á los representantes motañeseses de fautores de aque¬ 
llos disturbios, y sucesivamente arrancaron de la Asamblea las órde¬ 
nes ue acusación contra Robet Lindet, uno de los hombres mas pu¬ 
ros de la Asamblea, Charbonier, Escudier, Ricord, Saliceti, David, 
Jagot, Lavicomterie , Elie Lacoste , Dubarran, Bernard de Saintes, 
Dartigoite, Mallarmé , Beaudot, Allard, Lejeune, Sergent Mones- 
tier, Ja vogues , Pañis, Lacoste, Thirion, Laignelot y Lavalete. 
Larnot, que había salvado la patria improvisando catorce ejércitos, 
y organizando si asi puede decirse la victoria , no escapó sino á 
duras penas de su luror y principalmente de los ataques de Ilenri 
Lamiere y de Souly. 

MUERTE DE CARLOS LUIS CAPETO (Luis XVII.) 

A la muerte de Luis XVI la emigración proclamó rey de Fran » 
cía y de Navarra al joven prisionero del Temple, Carlos Luis. 
Desde el 28 de enero, Monsieur (conocido posteriormente con los 
nombres de conde de Provenza , conde de Lila , Luis XVIII) ha¬ 
bía dirigido á sus partidarios la signiente circular; »IIe tomado el tí¬ 
tulo de Regente del reino que de derecho me pertenece durante la 
•menor edad de mi sobrino Luis XVII, y he confiado al conde de 
•Artois la tenencia general del reino. Vuestro afecto á la religión de 
•vuestros padres, y al soberano cuya memoria lamentamos, me dis¬ 
pensa de exhortaros á redoblar el celo y fidelidad á vuestro joven 
•monarca, y el ardor para vengar la sangre de su augusto padre... 

«Si entre tantas desgracias nos es lícito tener algún consuelo, 
•solo es la esperanza de poder vengar nuestro rey, colocar á su 
•lujo en el trono, y volver á la Francia su antigua Constitución, 
•única que puede cimentar su prosperidad y su gloria.» (Ham, West- 
falia , 28 de enero de 1793). la Francia hizo poco caso de este ma¬ 
nifiesto en el que nada mas vió que ridiculez. También fué diversa¬ 
mente acogido por parte de los distintos gobiernos de Europa , en¬ 
tre los que había algunos que parecían tomarse un interés muy poco 
paternal por los hijos de Luis XVI que permanecían prisioneros en 
el Temple (1)... Apenas la reacción cuyos principales agentes eran 
los favoritos del regente , triunfó, cuando la Francia supo con es¬ 
panto, ó con incredulidad la muerte del joven prisionero. El 21 prai¬ 
rial, Sevestre dió cuenta á la Asamblea de que el niño habia muer¬ 
to en la víspera de aquel dia, de una hinchazón en la rodilla de¬ 
recha y en el puño izquierdo. (Véase el Monileur): (En seguida i'ué 
encerrado en un féretro de madera y conducido al campo santo de 
Sania Margarita en donde se le enterró en la sepultura común). Des¬ 
de aquel dia se ha hablado de este suceso con la mayor variedad: 
según algunos, el hijo de los reyes habia sido extraído de su prisión 
y conducido al amparo de una nación estranjera... Posteriormente 
el duque de Enghien hubiera sido su protector discreto , y las prue¬ 
bas de este misterioso rapto fueron sepultadas en los fosos de Vin- 
cenne... La intentona de Ettenheim, aquella flagrante violación del 
derecho de gentes de quien mas tarde tendré ocasión de hablar , no 
habria tenido realmente otro motivo que este.—Muchos son los apa¬ 
sionados de lo maravilloso! 

Según otros el príncipe habia perecido victima de un atentado. 
Recordáronse las palabras de Mailhe en el informe que en nombre 
del comité de legislación hizo para decidir el proceso de Luis XVI: 
«Este niño, habia dicho al hablar del joven Capeto, no es culpable 
•aun : no ha tenido tiempo de participar de las maldades de los Bor- 
• bones: vosotros vais á contrapesar su destino con los intereses de 
•la República : vais á pronunciar vuestro fallo con arreglo á estas 
•palabras escapadas al corazón de Montesquieu: En los estados 

(1) Antes de esta época, la España, cuyo trono estaba ocupado por un 
Borbon habia tenido conferencias de paz con la Francia en marzo de 1791. El 
conde Aranda, uno de los hombres mas eminentes del Consejo de Estado de 
España habia dicho (véase la historia de André Muriel, la España bajo el go¬ 
bierno de los reyes de la casa de Borbon , tomo VI, pág. 63); hay entre los pue¬ 
blos relaciones de un Jrden superior y de un interés mas real que el de las (ami -, 
lias reinantes. Jamás la España ha debido unirse mas estrechamente con la Fran¬ 
cia que en la época presente, etc. etc .—En fin, el 4 thermidor año III, es decir, 
pocos dias después de la muerte de Luis XVl, firmó en Bale un tratado de 
paz y de amistad con el representante de la República... La señorita Cabarrus, 
hija de un antiguo ministro de España, (posteriormente princesa de Chimay) ha¬ 
bia sido la promotora y el alma de esta alianza. Debo advertir que la fecha do 
los poderes por los que Barthelemy, ministro de la República, entró en nego¬ 
ciaciones, era de 21 floreal y por lo tanto anteriores con un mes á la muerte 
del niño del Temple. 

La Prusia firmó también entonces (16 germinal) esto es, de dos meses an¬ 
tes de esta muerte un tratado de paz con la Francia. Finalmente habiendo los 
príncipes del imperio aceptado por la mayor parte la mediación de la Prusia, 
estaban todos en negociaciones de unión y daban prisa al emperador para que 
las abriera solemnemente. Estos eran los’hechos que tenían lugar en Europa 
independientes de la influencia é intrigas de los principes y emigrados fran¬ 
ceses- 
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•donde mas caso se hace da la libertad , hay leyes que la violan 

•en daño de uno solo . Y yo confieso , había añadido Maillie, que 

•el uso de los pueblos mas libres que jamás hayan existido sobre 
•la tierra me hace creer que hay ocasiones en que es preciso cu- 
•brir por un momento la estatua de la libertad con un velo, como 
•suele hacerse con las estatuas de los dioses .» Estas palabras pa¬ 
recieron como proféticas , y adquirieron tanto mayor peso, cuanto 
siete dias antes Dessault, que era el médico de la prisión, y el 
farmacéutico del mismo establecimiento habían muerto casi súbi¬ 
tamente. Esta versión fué la que adquirió mayor gravedad, y aun 
hoy en dia los hombres que quedan de aquel tiempo rehúsan creer 
que la muerte del niño del Temple fuese un acontecimiento natu¬ 
ral. Pero de todos modos fué muy poca la sensación que produjo en 
Europa. Ella dio lugar á Monsieur que ya se había proclamado re¬ 
gente del reino, de declarar que tomaba las riendas de su reino 
fantástico con el nombre de Luis XVIII. Desde este instante se me¬ 
joró la suerte de la hija de Luis XVI, siendo mejor alimentada y 
vestida; diéronle todo el edificio del Temple por prisión y coloca¬ 
ron á su lado en calidad de aya, á madama Bouquet de Chanteren- 
ne, que poseía varios conocimientos útiles y agradables, entre 
ellos el dibujo y la música: permitiéronle ser visitada por las seño¬ 
ras Tourzel y ííarsan , llevando la complacencia basta el punto de 
darle un concierto el dia de su santo, cuyo concierto pudo llamar¬ 
se oficial, por ser dado en uno de los salones del edificio del Tem¬ 
ple : finalmente, el 29 frimaire, año IV, fué puesta en libertad (1) y 
pudo reunirse con su tio retirado entonces en Mitlau , y se casó 
con su primo el duque de Angouleme. 

CONTINUACION DE LAS VENGANZAS REACCIONARIAS. 

TENTATIVAS DE LOS REALISTAS. 

Los acusados comparecieron ante la comisión militar el 29 prai* 
rial. El viejo Rubí escapó de la venganza de sus enemigos dándose 
de puñaladas casi á la vista de los gendarmes que le custodiaban: 
los deportados al castillo de Taureau en Finisterrc, fueron otra 
vez vueltos á Paris: Romme, Soubiuni, Duquesnei , Goujon y Borní- 
botte oyeron impasibles su sentencia de muerte , hicieron sus dis¬ 
posiciones fúnebres y enviaron á sus familias respectivas sus retra¬ 
tos y última despedida... Luego fueron entregados al verdugo, 

Al bajar la escalera que conducía desde el tribunal á la Con- 
sergería, estos Montañeses se pararon un momento, y se fue¬ 
ron sucesivamente hiriendo todos con la hoja, de unas ligeras que 
uno de ellos habia conservado ocultas en los pliegues del vestido: 
Romme , Goujon y Duqsesney quedaron muertos; los otros sobre 
vivieron á sus heridas , y fueron arrastrados al patíbulo cubiertos 
de sangre y heridas: Duroy quedó sumergido en un mortal silen¬ 
cio : Soubrani hacia alarde de su profunda herida y hablaba con el 
pueblo: Bourbotte que fué el último en la ejecución señaló su su- 
licio con un horrible incidente. Cuando el verdugo dejó caer so¬ 
re su cabeza la cuchilla de la guillotina, resultó que esta tropezó 
con el borde de la plancha , y no tocó á la víctima , que prosiguió 
hablando en tan horrible posición con el pueblo, sin *dar la menor 
señal de turbación. Tan sublime fué el estoicismo de Bourbotte ! 

Peyssard fué condenado á la deportación : no se averiguó qué 
clase de inculpación armaron contra él. La comisión pronunció la 
pena de reclusión contra Forestier. El verdadero pueblo se hallaba 
consternado. De esta manera desaparecían bajo la hacha sangrienta 
los hombres mas puros de aquella época colosal, los últimos após- 


(1) La joven prisionera fué cangeada con el ministro de la guerra Bour- 
nonville y los representantes Lamarque, Quinette y Baucal. que fueron los que 
Dumouriez entregó á los austríacos; también fueron comprendidos en el can- 
geo los plenipotenciarios Maret (posteriormente duque de Bassano) y Semon- 
ville, detenidos contra el derecho de gentes en Italia por los austríacos 
en 1793, cuando acaso iban á tratar con la reina Carolina de Ñapóles, de 
parte del comité de salud pública sobre la libertad de su hermana María An- 
tonieta, y finalmente, el ex-convencional Irouet, maestro de postas de Saint. 
M^nchauld, que fué el que prendió á Luis XVI en Varennes. 

Cuesta trabajo comprender como el Austria no dió, después de la muerte 
de Luis XVI, ó cuando mas de María Antonieta, algun paso para obtener de 
la Convención la libertad de los dos niños prisioneros. Tampoco se compren¬ 
de sino con mucha dificultad , cómo la Austria después de la muerte de Luis, 
no intervino directamente, ni có.no la España hizo un tratado de paz con la 
República, declarándola amistad , sin pedir la libertad déla descendencia de 
Luis XVI. 

Será cierto que la Austria se acordó al fin de lo que ella llama antiguos de¬ 
rechos sobre la Alsacia, Lonna, Borgoña y el Franco-Condado y quiso ha¬ 
cerlos mas imprescriptibles casando la hija de Luis XVI con alguno de sus 
archiduques, á cuyo casamiento se hubieran opuesto naturalmente los condes 
de Lille y Artois, asi como todos los miembros de la fam.lia de los Berbe¬ 
nes? Pero en ese caso el emperador de Austria al pedir la libertad de su 
inmediata parienta. no hacia mas que obedecer á un Impulso de interés y 
no al afectuoso deber del parentesco. 


toles de la democrácia, los que jno habiendo lomado parte en la ac¬ 
ción terrible del terror, no habían tenido mas que una debilidad, la 
de unirse á Robespierre... Si es verdad que los hombres han de ser 
juzgados por su conducta , tanto en la prosperidad como en la des¬ 
gracia, no podrán menos los hombres imparciales de confesar que 
la Montaña queda rehabilitada á los ojos de la posteridad por la 
gloria de sus últimos momentos, que hasta en los contemporáneos 
inspiran una admiración respetuosa. 

La muerte, la deportación, el encarcelamiento de los patriotas 
dieron vigor á las esperanzas de la aristocracia y á la facción del 
estrangero: los montañeses eran los únicos que podían contrapesar 
al partido realista : su muerte fué la señal del desbordamiento hasta 
de los mismos Dantonistas. La Convención quedó fraccionada en 
oligarquías facciosas, que por valerme de la espresion de un ele¬ 
gante escritor, M. Norvins, «deshacían simultáneamente y ájuego 
visto las haces de la República.» La Venilée volvió á tremolar su 
bandera , la chuaneria se reorganizó, la guerra civil se hizo ame¬ 
nazadora. Desde el 28 prairial, Doulzet, que hacia poco acababa de 
entrar en la Asamblea, hizo un informe sobre la traición de los ge- 
fes de los Clmanes, que según él decía, no se habían rendido sino 
para tramar mas segura y tranquilamente d la sombra de la paz , 
sus pérfidos proyectos. 

Ya he dicho que la Yendée volvía á enarbolar su bandera. Para ser 
algo mas exacto es preciso decir que la Vendée recibía de manos de 
la Inglaterra su célebre bandera: la primera guerra de la Ven¬ 
dée habia sido el movimiento espontáneo de una población numero¬ 
sa que no conocía mas leyes que el respeto á la religión , á la monar¬ 
quía y á la noblezá. La seguridad era el resultado de las intrigas de 
la Inglaterra.— Ya no nos quedan mas que los ingleses (I), escri¬ 
bía Monsieur (Luis XVIII) á Charette; y efectivamente las nuevas hos¬ 
tilidades de Charette, Stofílet y de los (lemas generales vendeanos 
ó chuanes violando los tratados de La-Jaunais y de La-Mabilayc fue¬ 
ron concertadas entre Pitt ó sus agentes y los comités realistas del 
interior. Charette recibió armas, municiones y dinero de la Inglater¬ 
ra, al paso que tuvo muy poca correspondencia con el conde de Ar- 
lois á quien calificaba de cobarde (2) en su correspondencia con el 
conde de Lille. El 21 de julio (3 thermidor) la espedicion anglo-fran- 
cesa fracasó en la empresa sobre Quiberon (véase la nota anterior). 
Talien fué enviado en comisión á la Vendée y se mostró inexorable. 
Seiscientos emigrados fueron pasados por las armas. Desde entonces 
la juventud dorada y las secciones de ciudadanos acomodados y 
realistas se indispusieron con la Convención. Ya se debió prever un 
alzamiento de gente armada en la capital. 

La conspiración halló en breve un elemento poderoso en la adop¬ 
ción de una nueva constitución sometida al e¿.áinen del pueblo reu¬ 
nido en asambleas primarias. La Convención ilustrada por el ejem¬ 
plo de la constituyente resolvió en los decretos de 9 y 13 fructidor 
que necesariamente debia tomar en su seno el número dequinien- 
los miembros del cuerpo legislativo. Este medio, único que quedaba 
para contener la reacción realista y proteger á los thermidorianos, 
fué muy combatido por las secciones que formaban la guardia na¬ 
cional... cinco secciones solamente se proclamaron en favor Je la 
República, las cuarenta y tres restantes se negaron á sancionar los 
decretos que fueron sin embargo ratificados por el resto de la nación. 
En la barra de la Convención se presentaron insolentes proposicio¬ 
nes ; y los emigrados iban llegando en masa á París. En la Asamblea 
se dió cuenta de una provocación facciosa en forma de folleto inti¬ 
tulado Mi última palabra á los Parisienses: su contenido era en sus¬ 
tancia»: Que si la Convención, el 10 vendimiaire no ha terminado 
su larga y espantosa sesión, el nombre de Convencional dehe ser 
un título de proscripción; y que se le debe poner fuera de la ley: 

(1) Los ingleses sin embargo no se fiaban mucho del conde de Lille y mas 
bien que el restablecimiento de la casa de Borbon llevaban por objeto la rui¬ 
na y destrucción de la Francia; y por otra parte los manejos de Pitt eran con- 
trariados por la agencia española de Paris. (Izquierdu, Gallien, y otros jmion- 
bros de la Convención.) El restablecimiento de la monarquía en Francia habia 
sido presentado á la córte de España, y principalmente al antiguo conde Aranda 
como el motivo de su pacificación con la Francia. Aun habían idomas adelante, 
diciendo: que la regencia no seria conferida á ninguno de los Borbones proscrip¬ 
tos y si al infante de España D. Antonio. El conde de Antreigues descubrió 
esta intriga, y la muerte tan oportuna del niño prisionero del Temple la des¬ 
barató: asi como la preferencia de Pitt y de la alta aristocrácia europea en fa¬ 
vor del conde de Artois en perjuicio del conde de Lille , dió origen á las des¬ 
avenencias de las grandes fracciones realistas de que M. Antreiguesy M. Pui- 
rayeeranla alma v produjo los desastres de Quiberon. LuisXVIll se engañaba 
pues, cuando decía: ya no nos queda mas que la Inglaterra: hubiera debido de¬ 
cir: servid á la Inglaterra, pero desconfiaos de ella. 

(2) Me limito á reproducir la siguiente carta tomada de las memorias de 
Mr. Vauhan. 

Sire .» 

La cobardía de vuestro hermano lo ha perdido todo. Su aparición en la 
costa no pod : a ser mas que para perder ó ganar lodo de una vez: su regreso 
á Inglaierra ha decidido nuestra suerte: ya no nos queda mas que morir inútil¬ 
mente en servicio de vuestra magestad, etc. —Soy do V. M., etc.—•Charette.» 
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que los que han votado por la muerte no deben morir en sus le¬ 
chos, etc. Boudon denuncia un pasquín puesto en Beaugency en el 
que se dice que: para asegurar la tranquilidad de la Francia es pre¬ 
ciso un rey, cuyo trono nade en la sangre de dos millones de hom¬ 
bres.» La Convención desprecia estas amenazas, sin embargo des¬ 
órdenes graves estallan en las galerías y jardines del palacio Egalilé. 
(Palacio real): los militares que se hallan de servicio reciben insul¬ 
tos , grupos acaudillados por hombres «le collarín verde recorren 
las calles dando el grito de abajo los dos terciosl Habiendo sido ar¬ 
restados dos provocadores hacen los demas algunos disparos contra 
la fuerza armada. 

En la sesión del 4.* vendimiaire, año IV (23 setiembre 4795), 
la Convención responde á estas provocaciones proclamando <|ue so¬ 
bre novecientos cincuenta y ocho mil doscientos veinte y seis votan¬ 
tes , novecientos catorce mil ochocientos cincuenta y tres han acep¬ 
tado la constitución y los cuarenta y un mil ochocientos noventa y 
dos la han rehusado: que doscientos sesenta y tres mil trescientos 
uno votantes han pronunciado sobre los decretos, que han sido 
aceptados por ciento sesenta y siete mil setecientos cincuenta y 
ocho y rechazados por noventa y cinco mil trescientos setenta y tres. 
El presidente en vista de esto declara aceptada la constitución y los 
decretos de 9 y 13 fructidor. 

En la sesión del 3 á consecuencia de un relato de Lareveillere- 
Lapeaux acerca de los proyectos de los enemigos de la libertad y 
medios de asegurar la independencia de la Convención nacional y, 
á propuesta de Lesage (Eure-y-Loir) espidió un decreto de que: to¬ 
dos los habitantes fuesen responsables ante la nación de la conserva¬ 
ción de la Asamblea nacional; que en el caso de atentar contra ella, 
el nuevo cuerpo legislativo y el directorio ejecutivo, creado por la 
nueva constitución se reunirían en Chalons, y que los generales de 
los ejércitos tendrían columnas dispuestas para marchar sobre la ca¬ 
pital. Los realistas se cuidaron muy poco de estas amenazas: el ex¬ 
marques de Montarain fue arrestado en el acto de repartir earluchos 
á los jóvenes. Callot pide con instancia la creación de un consejo 
de guerra en París para juzgar á los Chuar.es y á los emigrados sor¬ 
prendidos en acto de conspiración y el general*Saint-Cyr declara ha¬ 
ber reconocido entre los grupos sublevados del palacio Egalilé , mas 
de cuarenta oficiales vendeanos. La Convención se limita á un de¬ 
creto contra los presidentes y secretarios de las asambleas primarias 
en que se traten objetos estraños á las elecciones: y ademas decre¬ 
ta que el cuerpo legislativo abrirá sus sesiones el 5 de brumaire si¬ 
guiente. 

Pero las secciones hacen poco caso de los decretos de la Asam¬ 
blea: la de Lepellelier y la del teatro francés convocan á los elec¬ 
tores de París para el 11 vendimiaire. La Convención responde á 
esta provocación declarándose en estado de permanencia, y fijan¬ 
do la apertura de las asambleas electorales en toda la nación para 
el 20 del corriente, y las preparatorias para el 15: los secciónanos 
reciben en la jornada del 11 estos decretos con silbidos, gritos é in¬ 
sultos, distinguiéndose particularmente la sección del teatro fran¬ 
cés en la que los electores de París se hallaban ya reunidos en gran 
número. Mas no tardaron en ser dispersados por la fuerza armada: 
en este momento se vió venir en torno de la Convención á los vete¬ 
ranos déla libertad, álos vencedores de la Bastilla, dando de mano 
á todos sus antiguos resentimientos para acudir á la defensa de la 
República. El Carrousel y las Tullerias resonaron con los himnos 
de la libertad. Las secciones realistas permanecen sobre las armas, 
en tanto que las de las Thermes , guardias francesas, Popincourt , 
Montreuil y Quinze-Vingts se hallan impasibles y amenazando caer 
sobre los partidarios del estrangero en el caso de que la Convención 
llegue á condescender ó sucumbir. La sección de Lepelletier que se 
reunía en el convento de las hijas de Santo Tomás dió la señal: la 
Convención mandó que se cerrara el edificio y se desarmase la sec¬ 
ción. Menou, que. se había distinguido en las jornadas de prairial 
recibió el mando de la fuerza armada. Desembocó repentinamente 
por la calle Vivienne al frente de una imponente columna de todas 
armas, y se encontró con los seccionarios formados en batalla y con 
las casas ocupadas por la guardia nacional dispuesta á sufrir el sitio: 
por otra parte, el comité de la sección se había declarado Repre¬ 
sentante del pueblo y rehusaba obedecer las intimaciones de la Con¬ 
vención. Menou, tímido, vacilante, no se mostró digno de la comi¬ 
sión que había recibido, dando lugar á que por un momento se le 
creyera culpable de traición, parlamentó y pasó la noche en tergi¬ 
versaciones ; finalmente comprometió la seguridad del ejército. Al 
cabo de una hora perdida en inútiles parlamentos, Menou y los co¬ 
misionados de la Convención se retiraron mediando una especie de 
capitulación, sin haber desarmado ni disuelto aquel tumulto. La 
sección quedaba victoriosa: por lo tanto se constituyó en permanen¬ 
cia, envió mensages á las demas secciones, ponderó las determina¬ 
ciones tomadas, y se dió prisa á verificar las que aseguraban su re¬ 
sistencia : en una palabra, preparó la jornada del 43. 

Entretanto un joven general, el gefe de artillería de Toulon, 
recientemente despreciado y rechazado por Aubry , y qae se habia 


visto en la precisión de solicitar una carta de recomendación á fin 
de obtener algún subsidio por parte del ministerio de la Guerra, 
Bonaparte, á quien Doulcet (de Pontecouiant) habia incorporado á 
la dirección del movimiento de los ejércitos , asistía tranquilamente 
á una representación del teatro de la Opera cómica (Feydeeau), 
porque es de advertir que los espectáculos públicos no habían sido 
suspendidos aquella noche; viendo rechazadas las fuerzas de la 
Convención, el joven se. apresuró á ir á las tribunas de la Asam¬ 
blea para ver el efecto que produciría aquel acontecimiento. La 
Asamblea se hallaba sumamente agitada : los comisionados para dis¬ 
culparse acusaron á Menou, y este quedó arrestado. La Asamblea 
perdía el tiempo en agitaciones ; los oradores subían unos en pos de 
otros á la tribuna mas espantados ó mas espantadores: las noticias 
que llegaban de las secciones eran cada vez mas alarmantes. En fin, 
á las cuatro de la mañana Merlin (de Douai) hizo que la Asamblea 
nombrase al representante del pueblo, geneial Barras, comandante 
general de la tuerza armada, dándole por adjuntos á Laporte y 
Goupilleau (de Fontenay). 

Barras se acordó de la jornada del 9 thermidor, y conoció que 
el encargo que acababa de recibir exigía un carácter mas determi¬ 
nado que el suyo. Ciertos amigos le propusieron al general Bona¬ 
parte, y Barras consiguió que se lo dieran por adjunto. Nadie dudó 
que este joven general aceptaría un partido que le abria camino para 
los mas altos puestos de la República. Sin embargo, él se manifestó 
vacilante, porque la victoria entre los dos partidos le parecía dudo¬ 
sa , y porque dominado ya por la consideración de su propio desti¬ 
no , carecía de convicción particular en favor de ningún sistema 
político. Es curioso leer en el Memorial de Santa Elena la indeci¬ 
sión de su héroe en esta circunstancia. «Bonaparte, dice aquel es- 
•erilo, que acababa ele ver y conocía á fondo la cuestión de que se 
»trataba, estuvo casi mas de media hora deliberando consigo mis- 
»trio acerca del partido que :debia tomar. Iba á estallar una guerra 

• á muerte entre la Convención y la capital, que se decía represen¬ 
tar á toda la nación. ¿Era prudente declararse por ninguna de 

• las dos? ¿Quién se atrevería á descender á la arena presentándose 

• corno adalid de la Convención? La misma victoria tendría algo de 

• odioso, en tanto que la derrota quedaría consagrada á la execra- 

• cion de las generaciones venideras. Pero la derrota de la Con- 

• vención coronaria la frente del estrangero y pondría el sello á la 

• ignominia y esclavitud de la patria.» Estas ideas, el ardor de la 
edad , la confianza de sus propias fuerzas y su destino le decidieron. 
Bonaparte se dejó declarar adjunto á Barras en el mando de las tro¬ 
pas de la Convención. 

MIRADA RETROSPECTIVA SOBRE BONAPARTE. 

Es tan interesante el papel que desde este instante va á desem¬ 
peñar el general Bonaparte . que no puedo prescindir en dar una 
mirada retrospectiva sobre los primeros años de la vida de este 
inmenso personage, que con la elevación de su génio, ó lo que es 
aun mas incontestable, con la influencia de sus prodigiosas victo¬ 
rias, dominó la última época del siglo XVIII y los años primeros 
del siglo inmediato. Todas las potencias del continente no pudieron 
formar una base á propósito para el inmenso coloso; necesario le 
fué acudir á los monumentales recuerdos del Egipto y al mausoleo 
volcánico de Santa Elena.—No tengo dificultad en asegurarlo: Na¬ 
poleón tendrá que estar esperando mucho tiempo á su Plutarco. 
El juicio apasionado de los contemporáneos no es á propósito para 
dar cabo á su historia. Algunos le nan sublimado demasiado ; otros 

lo han ultrajado, envilecido. Sobre ellos refluye el ullrage.— 

Napoleón fué el recurso que la Providencia tuvo en reserva ; pero 
Napoleón no fué fiel á tan alto destino. No supo dar el último sello 
á la libertad, y si con una mano colocó los cimientos de la igual¬ 
dad por medio de su código civil, con la otra organizó el contra¬ 
peso con la nueva creación de mayorazgos y una nobleza heredi¬ 
taria. 

Espero que mis lectores me perdonen esta digresión y las líneas 
genealógicas que voy á consagrar á esta familia, advirtiendo que los 
detalles que ofrezco me han sido dados por el mismo José Bona¬ 
parte , á quien su hermano llamaba el genealogista de la familia. 

Ya se sabe que la Municipalidad de Trevise presentó al empera¬ 
dor Napoleón á su paso en 4B07 por aquel punto una colección de 
antiguos diplomas que atestiguaban el noble lustre de sus antepa¬ 
sados en aquella eiudad : el emperador dió gracias á los magistrados 
diciéndoles: « En este mundo cada cual es hijo de sus obras : mis 
títulos me han sido conferidos por el pueblo francés .» He teni¬ 
do ocasión de examinar aquellos documentos, y de ellos resul¬ 
ta que: 

La palabra Buonaparte ó Bonaparte se emplea indiferente para 
espresar una misma persona. Esta última versión es la que Napo¬ 
león adoptó cuando su nombre principió á gozar de celebridad, con¬ 
formándose por lo demás con la decisión del Consejo superior de 
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Córcega, que por carta ile privilegio fechada en 31 de setiembre 
de 1771, reconociendo las actas de 1 la familia Bonaparte , de Flo¬ 
rencia , una de las mas antiguas de la Toscana, declara que tiene 
el mismo origen que la de Cárlos Bonaparte. 

1120 Bonaparte desterrado de Florencia por Gibelino ob nimiam 
potestalem ( véase el libro del Mhiodo ). 

1170 Curado Bonaparte, caballero de la espuela de oro. 

1210 Santiago Bonaparte, idcm. 

1280 Bonaparte, síndico de Ascoli, comisionado para recibir la 
sumisión de Monte Gallo. 

1272 Nordius Bonaparte, podestá de Parma. 

1279 Nonsemblante Bonaparte, padre del anterior, plenipoten¬ 
ciario de paz entre Treviso y Padua. 

1285 Pedro Bonaparte, podestá de Padua y caballero de la Vir¬ 
gen gloriosa. 

1296 Juan Bonaparte, comisionado para ajustar la paz con Car- 
rara. 

1314 Juan Bonaparte, embajador en el gobierno de la Marche. 

1333 Juan Bonaparte, podestá de Florencia. 

1404 Juan Bonaparte, plenipotenciario para tratar con Gabriel 
Visconti, se easa con la sobrina del pontífice Nico¬ 
lás V. 

1440 César Bonaparte, gefe de los ancianos de la ciudad de 
Sarzanno. 

1454 Nicolás Bonaparte, embajador del papa Nicolás V en va¬ 
rias cortes, y vice gerente de la Santa Sede en Ascoli. 

1527 Santiago Bonaparte escribe la historia del saqueo de Roma. 

1567 Gabriel Bonaparte se establece en Ajaccio: levanta forta¬ 
lezas contra los Berberiscos, y obtiene privilegios de la 
República. 

1571 Gerónimo Bonaparte, gefe de los ancianos y diputado por 
Ajaccio , cerca el senado de Genova. 

1614 Francisco Bonaparte, electo capitán de la eiudad y uno del 
Consejo de los ancianos. 

1648 Sebastian, Cárlos, José, Sebastian y José son sucesiva¬ 
mente nombrados gefes de los ancianos de Ajaccio, des¬ 
de el 1648 al 1760. 

CárJos hijo dé Josef, nació en 1746 en Ajaccio, murió en Mont- 
peller después de haber sido varias veces miembro de la comisión 
intermediaria de los estados de Córcega; y diputado por esta Asamblea 
en la córte en 1777. Trajo al colegio de Autun á sus dos hijos ; José, 
nacido en 1768, y á Napoleón, en 15 de agosto de 1769. En favor 
de este obtuvo una plaza en la escuela militar de Brienne, desdo 
donde fué enviado á la de París y salió teniente de artillería en 1786, 
marchando á Valence, en el Daufené, á reunirse al regimiento de 
artillería de La-Fére, que estaba de guarnición en aquella ciudad: 
en octubre de 1791 se le expidió la licencia y partió para Córcega: 
en enero de 1792 fué nombrado ayudante mayor del segundo bata¬ 
llón de voluntarios que formaban sus compatriotas en la ciudad de 
Ayaccio.—El 27 de febrero le dieron el grado de teniente coronel: 
en el siguiente mayo fué á París á justificarse de la acusación dada 
contra él por Mario Paraldi, miembro de la Asamblea nacional le¬ 
gislativa. Acusábanle de haber en un alboroto popular mandado ha¬ 
cer fuego contra sus mismos compatriotas. 

El 20 de junio de 1792 estaba mirando desde un terraplén de las 
Tunerías al desdichado Luis XVI en un balcón de palacio obligado 
por el pueblo á ponerse el gorro encarnado. Napoleón no pudo con¬ 
tenerse , y es fama que esclamó en un tono bastante alto : cómo ha¬ 
brán dejado entrar aquí á esa canalla? Bueno seria barrer d me- 
trallazos quinientos ó seiscientos de ellos , y los restantes no 
verían por donde correr. Dicho esto , se quedó murmurando de la 
pusilanimidad de los consejeros y defensores del monarca. 

En 11 de agosto de 1792, Napoleón escribió á su tio Paravicini 
diciéndole después de pintarle las espantosas escenas de la víspera. 
*No os inquietéis por la suerte de vuestros sobrinos , porque ellos 
sabrán abrirse camino .» Esto era ya la profecía de la caída del tro¬ 
no y de su futura elevación personal. 

Habiéndose disculpado fácilmente de la acusación que contra él 
pesaba, recibió orden de volver á tomar su empleo en Córcega. Par¬ 
tió para aquel punto á mediados de setiembre (del mismo año) lle¬ 
vando en su compañía á su hermana María Ana (Elisa). 

Al regresar á su patria le afectó profundamente el descubrir en 
Paou, nombrado teniente general en Córcega al servivio de la Fran¬ 
cia la intención de dar á esta isla toda su independencia. Paoli habia 
sido el amigo, el hermano de armas de su padre, y por lo tanto, él 
lo consideraba como su protector , mas á pesar de esas circunstan¬ 
cias Napoleón no lo miró sino como un traidor de quien se debía 
desconfiar, y continuó sirviendo á sus órdenes con la reserva que 
le imponían las circunstancias. 

En enero de 1793 llegó á Ajaccio una escuadra que iba á operar 
contra la Cerdeña bajo el mando del vice almirante Truguet. Pao- 
u, teniente general, comandante de la 23' división militar, puso dos 
mu hombres de línea á las órdenes del vice almirante, que se fué á 


echar áncoras en Cagliari. Cuatrocientos ó quinientos Marselleses 
indisciplinados formaban parle de esta divsion. Truquet fracasó en 
su empresa y regresó con su escuadra á Tolon. 

En esta época , otra espedicion á las órdenes de Colonna Cesari, 
segundo comandante de los guardias nacionales de Córcega se pre¬ 
paró en esta isla contra las de la Magdalena : la espedicion se com¬ 
ponía de cuatro destacamentos de doscientos hombres cada uno. 
Bonaparte mandaba la artillería y el capitán Mogdié los ingenieros. 

La indisciplina de que con mucha razón se acusaba á los Mar¬ 
selleses, se habia propagado al ejército naval. En Bonifacio estos 
marineros franceses quisieron colgar á Napoleón de la linterna de la 
plaza de Doira , creyendo que era un aristócrata: indudablemente 
hubiera perecido si el sargento Brignoli de Bastilica no le hubiera 
escudado con su cuerpo, matando de una puñalada á uno de los 
mas obstinados agresores, 

El alaque contra las islas de la Magdalena no produjo ningún 
resultado. Dicese que Paoli estaba algo interesado en que no se al¬ 
canzase ventaja ninguna sobre la Cerdeña ; pues refieren que dijo á 
su sobi ino Cesar Roca, comandante del ataque contra la Magdalen a: 

*Acuérdate Cesar que la Cerdeña es la amiga natural de la Cór- 
cega , y que los reyes del Piamonte han sido en todo tiempo alia¬ 
dos nuestros: haz de modo que esta espedicion se convie rta en 
humo.» 

Después de la malograda espedicion de Cerdeña , Napo/eon se 
incorporó á su batallón en Costé el 8 de marzo de 1793, fué nom¬ 
brado capitán comandante en el cuarto regimiento de. artillería. 

Entonces fué cuando estalló entre él y Paoli la enemistad de 
que he hablado: á consecuencia de la cual la familia Bonaparte tuvo 
que dejar la isla para refugiarse en Marsella: Napoleón fué á unirse 
con su regimiento en Nice; el estado de su salud le obligó á solici¬ 
tar una licencia temporal: él se aprovechó de este momento de re¬ 
poso para consignar en un folleto que intituló; La cena de Beau- 
caire el estado de las opiniones políticas que dividían á los habitan¬ 
tes del Mediodía; este escrito no llamó la atención. Bonaparte logró 
que lo agregaran al ejército que se apoderó de Tolon : ya he dicho 
anteriormente que la conquista de esta plaza no se debió mas que 
al talento del joven y audaz oficial. Habiendo sido posteriormente 
nombrado general de brigada Bonaparte, pasó una revista de ins¬ 
pección al litoral de Marsella para reconocer los puntos en que se¬ 
ria conveniente establecer baterías. 

El 16 de febrero del mismo año, el representante Maignet es¬ 
cribió desde Marsella una comunicación al comité de salud pública 
acusando al general Bonaparte de haberle propuesto , que se debia 
mandar recomponer los fuertes llamados de San Nicolás y de San 
Juan, construidos por orden de Luis XIV al rededor de Marsella, 
para estar al abrigo, decia el general, de un golpe de mano del po¬ 
pulacho de la ciudad ; estos fuertes medio demolidos en 1789 con¬ 
tenían armas y municiones de guerra. 

Algún tiempo después se le mandó á Bonaparte presentarse en 
la barra de la Convención; mas este se hallaba ya en el ejército y 
los representantes del pueblo que estaban ásus inmediaciones, aco¬ 
gieron favorablemente su justificación : por consiguiente quedó sus¬ 
pendida la orden por el pronto. 

En la primavera de 1794 Napoleón hizo venir su familia al sitio 
llamado Sallé qne está á un cuarto de legua de distancia de Antibes. 
Cierto dia que se hallaba en Nice, mas pensativo que de costumbre, 
paseándose con sus hermanos, José y Luciano, les dijo que estaba 
en su mano el darles una ventajosa colocación en París: • ofrecen- 
me, añadió, el mando de la fuerza armada de aquella ciudad, 
que hoy en dia está desempeñado por Ilenriot. Qué me decís 
sobre este particular? Los dos hermanos guardaban silencio.— Si, 
bien merece la pena de pensar seriamente en ello, prosiguió di¬ 
ciendo... No es tan fácil guardar su cabeza en Parts como por 
estos sillos... Y por otra parte , yo habia de ir á servir d ¡tobes- 
pierrel Eso nunca, para mi no hay empleo honroso sino en el 
ejercito... Tened paciencia, ya trataré de adquirir el mando de 
la capital mas tarde. 

Después del 9 thermidor (27 de julio de 1794) los representan¬ 
tes del pueblo Albite, Salicelti y Laporte escribían al comité de sa¬ 
lud pública diciendo que iban á apoderarse de la persona del gene¬ 
ral Bonaparte, y que lo remitirían juntamente con sus papeles á 

París. Dícese que estos procónsules le acusaban de haber estado 

en íntimas relaciones con los hermanos Robespierre. Sobre este 
particular creo deber dar algunos detalles tomados de las Memorias 
de Carlota Robespierre, que falleció en París en 1834. 

• Durante su permanencia en el ejército de Italia, Robespierre 
»el joven tuvo ocasión de adquirir estrechas relaciones con Bona- 
» parte. Ambos le conocimos en el período de su primera comisión; 

• pero no habia cultivado tanto su amistad como durante la segun- 

• da. Bonaparte estimaba en mucho á mis dos hermanos, particu- 
»larmente al mayor, de cuyo talento, energía , pureza de patriotis- 

• mo é intenciones era un admirador. Es indudable que Bonaparte 
»entonces era republicano, y aun diré mas, del partido de la 
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» Montuna ; por lo menos así me lo dió á entender su modo de ver 
»los acontecimientos políticos cuando yo estaba en Nice. Posterior- 
»mente sus victorias le turbaron el cerebro y le hicieron aspirar 
» d la dominación de sus ciudadanos . 

* Una cosa que ningún historiador, á lo que yo sepa , ha conta- 
» do , es que después del 9 thermidor (27 de julio de 1794) Bona- 
»parle propuso á los representantes comisionados en el ejército de 

• Italia marchar sobre Paris para castigar los autores del movimien- 
»to conlra-rerolucionario que había hecho perecer á mis dos her- 

»manos. Esta atrevida proposición. espantó á los representantes 

» que se dieron prisa en rechazarla. 

• La admiración de Bonaparte por mi hermano mayor, su amis- 

• tad por el menor, y acaso también el interés que mis desventuras 
»le inspiraron, me hicieron obtener en tiempo del Consulado una 

• pensión de tres mil seiscientos francos, reducida por Luis XVIII á 
»dos mil cien francos, y últimamente por Cárlos X á mil doscientos 
» francos. • 

Sea de esto lo que quiera, Bonaparte fué arrestado en Nice el 12 de 
agosto, permaneciendo al principio incomunicado: pocos dias des¬ 
pués fué puesto en libertad y reintegrado en su empleo, donde 
adquirió nueva gloria, puesto que después de la toma de Oneille y 
del paso de Tcnde, el general en gefe Dumervion escribía : « A los 
talentos del general Bonaparte debo las atinadas combinaciones que 
lian asegurado nuestra victoria. • Napoleón quería que se aprove¬ 
charan estas ventajas para tomar el campo atrincherado de Cera, 
que ocupaba el centro de las fuerzas piamontesas; propuso además 
un plan de invasión en Italia, después que el Piamonte hubiese que¬ 
dado sometido. Los representantes, satisfechos de los resultados 
que acababan de obtener, no quisieron secundar los proyectos del 
general de artillería , y retardaron un año la conquista de la Italia, 
cuya gloria estaba reservada á Bonaparte. 

En marzo de 1795 hallándose en Toulon, donde mandaba el ge¬ 
neral de brigada Birannet, logró salvar á unos veinte emigrados 
franceses, de los cuales algunos eran de la familia Chabrilland y 
habían sido encontrados por un corsario á bordo de un buque es¬ 
pañol y conducidos á este puerto. 

El general Briannet, desesperando conjurar el furor del pueblo, 

se dirigió á Bonaparte pidiéndole consejo. Los dos corrieron á 

casa de los representantes del pueblo, de los que obtuvieron un de¬ 
creto redactado y escrito .por Bonaparte, por el que se mandaba 
trasladar á los prisioneros ante el tribunal criminal de Var. 

El general Bonaparte hizo salir durante la noche un número de 
carros de artillería con duplicado atalago, que al parecer contenían 
municiones para el ejército de Italia, pero que en realidad iban lle¬ 
nos de emigrados. 

Pocos dias después Bonaparte partió de Marsella para París por 
haber quedado sin empleo. Aubry se dignó oirlo por seguuda 
vez ; pero desentendiéndose de esplicaciortes , le contestó lacónica¬ 
mente diciéndole que era aun muy joven para mandar en gefe la 
artillería de un ejército. En el campo de batalla , de donde yo 
acabo de llegar , no se tarda mucho tiempo en hacerse viejo. Esta 
contestación de Bonaparte disgustó al procónsul, y no obstante las 
recomendaciones é instancias-favorables de Marbot, Freron, Bar¬ 
ras y La Reveillere Lepeaux, no quiso volver oir hablar de aquel 
pretendiente. El representante Doulcet de Pontecouland sucedió á 
su colega Aubry en el comité de la guerra en 2 de agosto de 1795, 
y á poco después de su instalación propuso al general Bonaparte el 
mando de una brigada en el ejército del Oeste (La Vendée). El ge¬ 
neral no admitió: « Yo no acepto , décia él en una carta que escri 
bió á su amigo Sucy, hay muchos que dirigirán mejor que y o una 
brigada ; pero pocos han sacado tanto partido como yo de la ar¬ 
tillería .... Dícese que en aquella ocasión solicitaba el mando de la 
artillería de Holanda. 

Finalmente, el representante Doulcet, alarmado por las sinies¬ 
tras noticias que se recibian de Italia diariamente, y teniendo pre¬ 
sente que después de los asuntos del Cairo, Bonaparte habia pre¬ 
sentado al comité de salud pública una Memoria sobre el plan que 
seria mas conveniente seguir en la campaña de Italia, le hizo llamar 
al comité, en donde tuvo varias conferencias con Siéyes, Lctour- 
neur y Juan Debry, en virtud de las cuales quedó agregado al de¬ 
partamento del ministerio que se ocupaba de los planes de campaña 
y movimiento de los ejércitos. 

Habiendo estallado entonces la guerra entre la Rusia y la Puerta, 
se dijo que esta última iba á tomar á su servicio algunos oficiales 
de artillería. Bonaparte, cansado de vivir oscuro y sin ocupación 
en París , se resolvió sériamente á tomar el camino de Constanli- 
nopla. Con este objeto tuvo varias conferencias con M. Reinhard, 
archivero de relaciones esteriores en el comité de salud pública , á 
fin de enterarse de algunos documentos concernientes á la Tur¬ 
quía. 

En una nota que con fecha 50 de agosto de 1795 dirigió al co¬ 
mité de salud pública, se espresaba en estos términos: « Esta poten¬ 
cia (!a Turquía) cuenta con milicias numerosas y valientes, pero lo- « 


talmente ignorantes de los principios del arte de la guerra: la or¬ 
ganización y servicio de la artillería se halla aun en la infancia en 
aquel pais. 

El general Bohaparte, que ha adquirido ya alguna celebridad 
mandando esta arma en nuestros ejércitos, particularmente en el 
sitio de Toulon, se ofrece á ir á Turquía con cualquiera comisión del 
gobierno , llevando en su compañía seis ó siete oficiales de notoria 
instrucción en las ciencias relativas al arle de la guerra. 

El proyecto de Bonaparte no tuvo resultados, sin duda por los 
graves acontecimientos que ocuparon la atención del público , y en 
los cuales desempeño un papel que le hizo salir para siempre de la 
oscuridad ociosa en que se consumía. 


13 VENDIMIAIRE. 


Habiendo el general Bonaparte admitido, según he dicho ya el 
dificultoso papel de que se había encargado, se dirigió al comité 
pintando la dificultad de llevar á cabo una comisión tan trascenden¬ 
tal teniendo que obrar en unión de tres representantes, con los que 
en realidad tenia que partir el mando y hallarse por lo tanto emba¬ 
razado en todas las maniobras. El comité obvió la dificultad, nom¬ 
brando á Barras general en gefe y á él como segundo; pero Barras 
le confinó la dirección de todos los movimientos militares. Instruido 
este por Menou del verdadero estado de la capital, concentró los 
cinco mil hombres de que únicamente podía disponer , y encargó I 
al comandante de escuadrón del 21 de cazadores (Murat) que con- i 
dujera á las Tullerías cuarenta cañones que se hallaban disponibles 
en el parque de Sablons: este oficial se dirigió al parque al frente 
de trescientos caballos, y se encontró con la cabeza de la columna 
formada por la sección Lepelletier que se dirigía á aquel punto 
con el mismo objeto; pero atendiendo á la llanura del terreno , no 
quisieron los secciónanos comprometer el combate, y se retiraron 
sin haber hecho resistencia: á las seis entraban en las Tullerias los 
cuarenta cañones. Bonaparte al momento los colocó á la cabeza del 
rúente real, del de Luis XVI, de la calle de Rollan, en el callejón 
Daufin, en la calle de Saint-Ilonoré, en el puente Tournant, etc. 
(Hoy en «lia todas las disposiciones de esas localidades se hallan va¬ 
riadas). Confió todos esos puestos á oficiales que merecían su entera 
confianza.—El toque de generala resonaba en lodos los barrios ; la 
Convención se hallaba en un grave peligro; cuarenta mil guardias 
nacionales acababan de declararse contra ella. La Convención, para 
aumentar sus fuerzas, dió armas á los mil quinientos ciudadanos 
llamados patriotas del 89, formando con ellos tres batallones á las 
órdenes del general Berruyer: estos hombres se batieron con el 
mayor denuedo; electrizaron el ejército, y tuvieron una gran par¬ 
te en la victoria. Los comités de salud pública y de seguridad ge¬ 
neral reunidos eran presa de la mas viva agitación : dieron audien¬ 
cia á un parlamentario de Danican, gefe de las secciones , pero le 
despidieron sin concederle nada de lo que pedia. El peligro se iba 
aumentando á la entrada de la tarde; los seccionarios habían recha¬ 
zado ó la tropa que mandaba el general Cartaux, que tenia á su 
cargo la defensa del Puente-Nuevo : las Tullerías se encontraban li¬ 
teralmente amenazadas , y la iglesia de San Roque estaba ya ocu¬ 
pada por las secciones. Bonaparte hizo llevar á la Convención ocho¬ 
cientos fusiles para que se armasen los representantes. A las cuatro 
de la tarde se trabo sangrientamente la pelea; la artillería manio¬ 
bro con rapidez, y de allí á poco las gradas del templo de San Ro¬ 
que estaban bañadas de sangre. El general en gefe había dado or¬ 
den terminante de que no se atacara, y se ha de dar crédito al 
informe que Merlin (de Douai) presentó á la Convención, la lucha 
tuvo principio por una traición infame: varios rebeldes, llevando 
una bandera, se habían presentado gritando: \ viva la República ! 
¡vívala Convención ! Masen el instante en que algunos de ellos 
abrazaban al capitán de granaderos de la Convención, otros com- 
añeros suyos habían hecho fuego y herido á varios soldados. Est« 
echo está consignado en el parte oficial; sin embargo hay algunos 
que aseguran que Bonaparte, cansado del estado de incertidumbre 
de la Convención, alarmado al saber que los comités hubiesen, se¬ 
gún acabo de decir, recibido un parlamento de Danican, creyó' de¬ 
ber principiar el ataque simulando una falsa alarma: de todos mo¬ 
dos el ataque era inevitable , y Bonaparte puede eseusarse de ha¬ 
berlo mandado por la precisión en que se veia de desembarazar la 
Asamblea nacional antes de la llegada de la noche. 

Rechazados los seccionarios del punto de Saint-Roch se fortifi¬ 
caron en el teatro francés. Bonaparte tratando de aprovechar el 
tiempo, no quiso esponer sus soldados á un ataque infructuoso; 
hizo jugar la artillería y desalojó á los seccionarios: á las seis de la 
tarde lodo estaba acabado. 

No me cansaré de repetirlo: los cañones del vendimiaire no se 
dirigieron contra el pueblo: la mayor parte de los cuarenta mi 
seccionarios pertenecían á la aristocracia y ciudadanos acomodado 
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de París reforzados por numerosos realistas de los departamentos. 
El pueblo, el verdadero pueblo, había permanecido impasible: pues 
aun cuando es cierto que no tenia fe en la Convención, y que no 
corrió á defenderla, sin embargo no se mezclo con sus agresores. 
Apenas llegó á doscientos cincuenta el numero de hombres del ar¬ 
rabal de San Antonio que se presentaron á defender á la Convención: 

las masas permanecieron impasibles, esperando el resultado de la 

lucha, viendo como sus enemigos se.destrozaban entre sí (i). 

La sesión del 14 fue muy agitada; pero la calma no tardó en res¬ 
tablecerse. La Asamblea decretó la prisión de los correos y emisa¬ 
rios de las asambleas primarias de París á los departamentos: orde¬ 
nó el desarme de las secciones rebeldes, y la institución de tres 
consejos de guerra para juzgar á los vencidos: pera estos tres con¬ 
sejos no se ensañaron sino con los contumaces : eso no obstante, 
condenaron á un joven emigrado llamado Lafond, que dando prue¬ 
bas del valor mas brillante, habia dirigido la columna de los secció¬ 
nanos que emprendió el ataque del Puente-Real; asimismo condenó 
á otro llamado Lemaitre, uno délos mas activos agentes de LuisXVlII, 
que juntamente con los SS. Des Pomelles, abale Brottier, Lavi- 
lleurnois y Duvernes de Presles componían la agencia realista que 
estaba en relaciones con M. d'Antraigues : este Lemaitre fue sacri¬ 
ficado por Tallien y sus satélites, que como ya lo he dicho , eran 
los agentes de la España. Entre la correspondencia de Lemaitre se 
hallaron documentos muy interesantes, y cartas por las que se ve¬ 
nia en conocimiento de que todos aquellos últimos sucesos habían 
sido dirigidos por los partidarios de Luis XVIII; (Estas cartas no pre¬ 
sentaban á primera vista nada de sospechoso ; mas en los espacios 
interlineales, estaban escritas con tinta simpática las instrucciones 
que revelaron la conspiración urdida contra la República.) 

Bonaparte fue nombrado general de división, y recibió el pian¬ 
do del ejército interior : el general Menou fué puesto á disposición 

del consejo de guerra, cuyos vocales pidieron contra él la ijltima 

pena ; mas Bonaparte le salvó recordando á los jueces que si Me¬ 
nou merecía la muerte, no eran menos acreedores á ella los tres re¬ 
presentantes por haber dirigido las operaciones y parlamentado con 
los secciónanos.Menou salió indemne. 

La Convención antes de separarse proclamó la reunión de la Bél¬ 
ica con la Francia, redujo á mil quinientos hombres la guardia 
epartamental del cuerpo legislativo, que anteriormente llegaba al 
número de diez mil. En vista de una memoria de Fourcroi, espidió 
un decreto sobre la organización de las escuelas politécnica, artille¬ 
ría , ingenieros, marina, puentes y caminos, topografía y navega¬ 
ción: proclamó una amnistía de todos los hechos relativos á la re 
volucion, esceptuando los de las últimas ocurrencias: escluyó de 
todo destino público hasta la paz general á los emigrados y sus pa¬ 
rientes: reorganizó el Instituto sóbrelas bases presentadas por Dau- 
non, y finalmente, pronunció la abolición de la pena de muerte (2): 
declarando por medio del presidente terminadas sus sesiones, y su 
misión concluida. Después de esto, aquellos de sus miembros que 
fueron reelegidos se constituyeron inmediatamente en Asamblea 
electoral nacional, bajo la presidencia del decano de mayor edad, y 
completaron los dos tercios de los individuos de la Convención que 
debían quedarse en el cuerpo legislativo. Este con arreglo á la Cons¬ 
titución, se dividió luego en dos consejos , el uno compuesto de qui¬ 
nientos miembros, y el otro de la mitad de este número, debiendo 
tener cada uno porto menos cuarenta años de edad, y ser casado 
o viudo. El consejo de los quinientos se constituyó en el salón lla¬ 
mado del Manege, y el de los ancianos quedó en el de la Conven¬ 
ción. Decidieron oficiosamente entre sí no conferir las funciones 
de director mas que á los que hubiesen contribuido directamente á 
la sentencia de Luis XVI, llamados por esta circunstancia regici¬ 
das ; Larr.eveillere-Lepeaux, Sieyes, Prewbel, Setourneur y Bar¬ 
ras fueron los electos : habiendo Sieyes renunciado, Carnot fué ele¬ 
gido en su lugar, y Trouvé fué llamado á ejercer las funciones de 
secretario general del Directorio. 

MIRADA SOBRE EL EJERCITO. 

España. El ejército de Dugomnier victorioso en San Sebastian, 
según lo he manifestado en el lugar conveniente, se limitó al blo 
queo de Bellegarde con el objeto de evitar á esta plaza francesa los 
horrores de un sitio, y de obligar á los españoles á capitular por 
falta de comestibles. El conde de la Union intentó varias veces hacer 
levantar el bloqueo : pero no habiendo podido establecer relación 
ninguna con el gobernador de la plaza, marqués de Valle-Suncto- 

(1) El Monitor exagera el número de secciónanos de los arrabales que se 
presentaron á defender á la Convención.—El hecho de verdad es que los ar¬ 
rabales se mantuvieron pasivos. 

(2) La Convención al abolir la pena de muerte lo hizo eon la cláusula 
de que tendría que esperarse al restablecimiento de la paz general. Sin duda 

£ or pudor no se hizo nunca mención de esta ley, ni se tuvo nunca en cuenta. 

os gobiernos no se han creído nunca en paz_El primer acto de la revolu¬ 

ción de febrero de 1848 fué la proclamación del mismo principio. Honor á los 
hombres que comprenden de este modo la civilización I 


rum, tuvo que capitular el 18 de setiembre. La Convención celebró 
este suceso con una fiesta, por ser el último punto que el enemigo 
ocupaba en su territorio nacional: el resto de la campaña también 
fué feliz para las armas francesas, sin que no obstante tuvieran oca¬ 
sión de envanecerse con ningún hecho de alta importancia, pudién¬ 
dose decir que el ejército francés andaba haciendo brillantes manio¬ 
bras para no comprometerse en una batalla decisiva: esto es lo que 
obligó al gobierno á decir al general en gefe : «Cuando pondréis á 
•nuestra disposición plazas fuertes ó provincias, en vez de estar 
•consumiendo todo vuestro calor en marchas y contramarchas que 
•no conducen á nada , y en esos ataques de montañas y de reductos, 
•donde unas veces vencidos, otras vencedores, nunca salís ni los unos 
•ni los otros del miserable rádio de unas cuantas millas de circunfe¬ 
rencia.»—Muller permanecía estacionado con su ejército en los Pi¬ 
rineos orientales. En octubre, Moncey fué nombrado comandante en 
gefe, reunió á sus órdenes sesenta y seis batallones de tropas regla¬ 
mentadas, mil caballos y tres brigadas de artillería, con cuyas fuer¬ 
zas se le mandó invadir las Provincias Vascongadas, apoderarse de 
Pamplona y acampar junto alEbro. Contrariado en sus planes de ata¬ 
que por el representante en comisión, Moncey, después de un obsti¬ 
nado combate que duró el 16 y 17 de octubre, y de haber dado prue¬ 
bas de gran valor, no pudo hacer mas que posesionarse de Ronces- 
valles, vengando, digámoslo así, á la vuelta de tantos siglos, la der¬ 
rota que en aquel sitio sufrió Carlomagno y sus paladines (Anquelil, 
página 61.) En recuerdo de aquella célebre victoria habían los es¬ 
pañoles erigido una pirámide, que los convencionales Beaudot y 
Garrau hicieron demoler. La Convención celebró enfáticamente 
este hecho de armas, de que se enteró por relación de los dichos 
representantes. 

Dugomnier tuvo mejor fortuna en el Rosellon y Cataluña ; pero 
el ejército se vió en el caso de lamentar la muerte de este gene¬ 
ral (1) de quien se puede decir que murió abrumado por su triunfo. 
1 erignon que le sucedió en el mando, sostuvo su buena reputación, 
dió la magnífica batalla de la Montaña negra, é hizo capitular la ciu¬ 
dad y castillo de Figueras. El ejército español habia perdido á su 
general, conde déla Union, muerto de dos balazos. La entrada del 
invierno (esto tuvo lugar en noviembre) hizo acuartelar á las tro¬ 
pas españolas, y Perignon se ocupó de los preparativos del célebre 
sitio de Rosas. La capitulación del castillo de Figueras puso en ma¬ 
nos del ejército francés doscientas piezas de grueso calibre, diez 
mil quintales de pólvora, una inmensa porción de víveres y proyecti¬ 
les, y un botiquín de campaña completamente surtido. 

Moncey no operaba con tan buenos resultados; agrupado en las 
márgenes del Uriola á consecuencia de la jornada de Yergara, veia 
su mal aprovisionado ejército caer diezmado por el tifus , en tan¬ 
to que Augereau en Cataluña se mantenía en Figueras á pesar de 
los esfuerzos del marqués de las Amarillas , y Perignon se hacia 
dueño de Rosas (3 de febrero) después de una resistencia tan heroi¬ 
ca como el ataque. La plaza arrojó sobre el ejército francés trece 
mil seiscientas treinta y tres balas de cañón, tres mil seiscientas 
dos bombas, mil doscientas noventa y siete granadas: las chalupas 
ó lanchas cañoneras proyectaron cuatro mil setecientas setenta y 
tres balas, dos mil setecientas treinta y seis bombas , dos mil cua¬ 
trocientas noventa y tres granadas : calcúlase en unas cuarenta mil 
balas , inclusas las bombas y granadas , las expelidas contra los si¬ 
tiadores. Después de estas dos grandes victorias, los ejércitos con¬ 
servaron sus posiciones , no presentando batallas de verdadera con¬ 
sideración ; pero acosándose, y fatigándose en combates parciales 
como los Berala , Orfans y Báscara , y en ataques de ninguna impor¬ 
tancia como el Pagochoeta (2), Elguibar y Jaciola que costaron la 

(1) La muerte de este general no fué un puro efecto de la casualidad El 
general de ariillería. Autran de la Torre visilaba las baterías de la izquierda. 
AI llegar a la de la Salud , vió un pelotón de caballería que parecía estar en 
observación de nuestras posiciones. La distancia intermedia venia á ser unas 
quinientas toesas. D. Benito de Ulloa, distinguido oficial de artillería, ofreció 
al general descargar sobre el grupo de los franceses una granada de diez y 
ocho pulgadas. Este ofiéial estaba convencido que mediante la abertura del 
ángulo y la carga de que una pieza de aquel calibre es susceptible. la gra¬ 
nada podría llegar al punto indicado. Era la primera que ¡desde aquella bale¬ 
ría se iba alanzar: lanzáronla en efecto y estalló en medio del grupo. Algunas 
horas después un desertor nos dió noticia de la muerte del general Dugom¬ 
nier, con lo cual se aumentó la confianza y él ardor de nuestros soldados. 
(Memorias del príncipe de la Paz.) 

(2; Este ataque ofreció un rasgo característico de entusiasmo muy religioso 
capaz de contrarestar al fanatismo republicano (Memorias del príncipe de la 
Paz). Muestras tropas se iban replegando y el enemigo avanzaba sobre todas 
las posiciones abandonadas : de repente se presentó en nuestra ayuda una bri¬ 
gada de quinienlos voluntarios, procedentes del levantamiento en masa de 
las Provincias Vascongadas, mandados por el cura D. Antonio de Achutcgui, 
que vestido con sus ornamentos sacerdotales marchaba á la cabeza de la co¬ 
lumna, llevando una bandera de la Virgen del Rosario: por una parle las Le¬ 
tanías y por la otra la Marsellesa cantadas con igual fervor , hacían resonar 
aquellos montes. Nuestros soldados cobraron ánimo y con el socorro de tan 
piadosos auxilios, rechazaron á los franceses haciéndoles quinientos prisio- 
; ñeros. 
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vida á bizarros oficiales superiores de uno y otro ejército, y no ca¬ 
recieron de gloria. 

En los primeros dias de mayo, Perignon fue reemplazado por 
Scoherer; pero esto no filé, según algunos historiadores superficia¬ 
les, entre ellos los autores de las victorias y conquistas han que¬ 
rido suponer, una desgracia; pues Perignon recibió el encargo de 
una interesante misión diplomática cerca del rey de España y según 
lo he dicho ya anteriormente, no se pasó mucho tiempo en que este 
monarca firmase un tratado de paz y amistad con la República. 
En este intervalo Schercr sostuvo el honor de las banderas, y Mon- 
cey se apoderó de Vitoria y Bilbao. 



Rampon en la barricada de Montelegino. 

Holanda.— Gloriosos acontecimientos militares señalaron por 
todas partes el curso del año 1794 , y los del año siguiente comen¬ 
zaron najo los mismos auspicios. En la conquista de Holanda ad¬ 
quirieron los soldados franceses una ilustración, aun hasta sobre 
la misma naturaleza no conocida hasta entonces. Los soldados del 
duque de Yorck entorpecidos por el frió, creyeron que los repu¬ 
blicanos tomarían cuarteles de invierno : el duque de Yorck se em¬ 
barcó para Inglaterra resignando el mando del ejército Anglo-IIano- 
veriano en manos del general Hanoveriano Walmoden y el general 
Ilarcourt tuvo el mando especial de las tropas inglesas.—Piehegru 
esperó que el Walial quedase enteramente helado hácia Nimegue, 
y al llegar esta ocasión lo atravesó por distintos puntos, sembran¬ 
do el terror en las filas enemigas y marchando, digámoslo asi, á 
paso de carga, llegó en cinco dias á Heusden y la obligó á capitular. 
En cinco dias Piehegru había conquistado setenta y cinco piezas de 
artillería, gran número de municiones y armas de toda especie, 
juntamente con un inmenso almacén de víveres y forrajes.—Desde 
este momento era ya cosa segura la conquista de Holanda , y el 17, 
Utrecht abrió sus puertas al general Salm : Vandamme entró en 
Arnheim: Dewinther tomó el 18 posesión de Etmersfoort: Gorcum, 
aquella famosa fortaleza denomida llave de Holanda, capituló: el 20 
entró Piehegru vencedor en Amsterdam ; Dordrecht, Rotterdam y 
la Haya cayeron sucesivamente en poder de los franceses que en¬ 
contraron en la primera de estas plazas, arsenal de la Holanda, seis¬ 
cientos treinta y dos cañones, la mayor parte de bronce, diez mil 
fusiles nuevos, víveres y municiones para un ejército de treinta mil 
hombres. 

Esta campaña fué señalada por un nunca visto prodigio , esto es, 
por la toma ile la flota holandesa por la caballería republicana. Los 


franceses atravesaron al galope llanuras de hielo, llegaron junto 
á las embarcaciones que estaban ancladas, les intimaron la rendi¬ 
ción y se apoderaron de ellas sin combate , haciendo prisioneras á 
las tripulaciones.—Finalmente, Zelanda capituló en 3 de febrero. 
Las provincias de Over-lssel, de Groningue , de Frise y todos los 
Países Bajos fueron conquistados en menos de dos meses durante el 
invierno. 

Victoriosa la Convención en todos los puntos á donde la guer¬ 
ra le había hecho conducir sus armas, alcanzaba al fin el mas bri¬ 
llante resultado, obligando, según se ha dicho anteriormente, al 
rey de Prusia á firmar un tratado de paz con la República. 

Los estrechos límites que me he impuesto, no me permiten se¬ 
guir al ejército republicano en los detalles de las campañas del Pia- 
monte y Alemania, en donde Champíonet, Bernardotte , Moreau, 
Maroeaux, Lefebre y sus hermanos de armas inmortalizaron sus 
nombres, por lo tanto me apresuro á volver á entrar en Francia 
donde la guerra civil del Oeste y el desembarque preparado por 
la Inglaterra llaman toda nuestra atención. 


DESEMBARQUE DE DUIBERON. 


Los realistas después de haber organizado, gracias al oro de In¬ 
glaterra , la chuaneria en el interior de ¡la nación, creyeron lle- 
ado el momento favorable de distraer poderosamente la atención 
e la República atrayendo á las costas de Bretaña un considerable 
número de emigrados. La Inglaterra facilitó sus puertos y sus naves 
y puso á disposición del conde de Artois una imponente flota : Pitt 
informó á la cámara de los Comunes de que el gobierno juzgaba con¬ 
veniente tomará sueldo un cuerpo de emigrados franceses, y al 
dia siguiente la proposición quedó adoptada tras de un ligero de¬ 
bate. El ministro se apresuró á dar órdenes para la formación de 
cuatro regimientos de emigrados de dos batallones cada uno y fuer¬ 
za total de mil quinientos hombres. Estas tropas debían reunirse 
en Jersey, y el conde de Artois encargó el mando tanto de estas 
fuerzas como de las de Bretaña á Dudresnay, antiguo oficial de ca¬ 
ballería ligera, cuyo imprudente nombramiento hirió la suscepti¬ 
bilidad de M. Puisayc, agente supremo de Luis XVIII, y que has¬ 
ta la fecha había sido uno de los mas activos organizadores de la 
insurrección « asi es, que al saberlo , se trasladó apresuradamente 
á Inglaterra. En Bretaña contaba ya la insurrección con catorce mil 
homnres regulares sobre las armas, y ademas con veinte mil paisa¬ 
nos que se estaban organizando á las órdenes del caballero de Sile, 
del conde de Boulaluvilliers, de los dos Ganlioy , de Guillemot, 
Bonfils, Jeujean, Berthelot, Robinot de Saint-Regent, de Alliegre 
de Saint Tronc, George Cadoudal y Leinercier, llamado por sobre 
nombre la Vendeé. 

M. de Puisaye encargó al conde de Bellevne vigilar , durante su 
ausencia la conducta y movimientos de estos diversos gefes : Bois- 
hardi y Tristan el ermitaño quedaron comisionados para lo mismo, 
el primero en el departamento de Cotcs-du-Nord, y el segundo en 
el Bas-Maine. El vizconde de Scepeaux, discípulo y amigo del hé¬ 
roe vendeano Bomchamp, fué comisionado para presidir la insur¬ 
rección dirigida por Dicusee, Moulins y Goquereau en diferentes pun¬ 
tos del Anjou y en aquella porción de la Bretaña que se encuentra 
limitada al Sur por el Loire y al Oeste por el Vibaine. Después de 
tomadas estas disposiciones, M. de Puisaye publicó una proclama 
firmada por cuarenta y cinco generales y oficiales superiores realis¬ 
tas, en la que se condenaba á muerte á todos los franceses que per¬ 
maneciesen neutrales en aquella gran lucha de la Monarquía y la 
República, y declaraba rebeldes á la patria y al rey á los que aban¬ 
donaran las ciudades, villas ó aldeas á la aproximación de los repu¬ 
blicanos en lugar de batirse contra ellos hasta el último trance, 
Prohibía bajo las penas mas severas á todos los recaudadores de 
fondos públicos depositar las cantidades percibidas, no siendo en 
las cajas del ejército realista. M. de Puisaye se ocupó al mis¬ 
mo tiempo del nombramiento de un consejo general de adminis¬ 
tración y de guerra compuesto de cinco miembros, cuyos nom¬ 
bres fueron Desoteux , Corma lin. Charles Boishardy, Chantereau, 
Jarri y el ex-representanle Boutidoux. Cormantin investido ya con 
el título de mayor-general del ejército de los chuanes , fué elegido 
presidente de este consejo y para dirigir las operaciones militares 
en ausencia de Puisaye, que al fin consiguió llegar á Inglaterra. 

Pitt habia continuamente prometido socorro á los Vendeanos; 
pero sus palabras no habían tenido cumplimiento hasta que se ve¬ 
rificaron remitiéndoles ochenta mil fusiles y sesenta mil uniformes: 
el convoy se hizo á la vela protegido por la escuadra del almirante 
Warren , compuesta de dos bajeles de setenta y cuatro, cuatro fra¬ 
gatas y ocho embarcaciones ligeras con dos chalupas cañoneras. La 
escuadra inglesa que dominaba aquellos mares á las órdenes del al¬ 
mirante Bridpost, tuvo aviso de que la escuadra franeesa acechaba 
al convoy : efectivamente, ambas se dieron vista en las aguas de 
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Belle-Isle: el almirante Villaret no tenia mas que diez y seis buques, 
de los cuales solo había uno de tres puentes; los Ingleses contaban 
con tres de ciento veinte cañones y doce de setenta y cuatro : Villa- 
ret fué atacado y perdió tres naves. El convoy compuesto ademas 
de las fuerzas del almirante Warren, de unas seiscientas embar¬ 
caciones de trasporte siguió su rumbo hacia Quiberon que era el 
punto de su destino . y la flota inglesa se quedo bloqueando á Belle- 
Isle y á Lorient. El 27 de junio f!795) las tropas mandadas por M. de 
Puisaye desembarcaron en Carnac, en donde cuatro mil chuanes á 
las órdenes de Jorge Cadoubal las estaban esperando. El número 
de emigrados que tomaron tierra fué muy cerca de doce mil, bien 



Rampon y el sargento Gilbert. 


provistos de vituallas y municiones, de dos millones en metálico y 
de una inmensa cantidad de asignados falsificados en Londres.—Lo 
que principalmente el gabinete inglés deseaba era que los mas va¬ 
lientes soldados de la Francia se degollaran mutuamente ; á acabar 
de sacrificar á los mas antiguos oficiales de la-marina francesa (en 
aquella espedieion había mas de trescientos) y vengarse de los triun¬ 
fos del valiente Sufren, aniquilando de este modo á los sostenedo¬ 
res de aquella brillante campaña de la India , que á tan alto punto 
habían elevado las glorias del pabellón francés. 

El tratado de la Saunaye hacia ya tiempo que había sido violado 
y jamás el ejército republicano habia tenido que sufrir una ocurren¬ 
cia mas penosa; pero el general Iloche dijo i *st se atreven a des¬ 
embarcar , jamás volverán á retirarse: á la primera aparición de 
la ilota , salió de Rennes y se trasladó á la costa: no pudiendo opo¬ 
nerse al desembarque, tomó posición en Aurays, y allí se le reunie¬ 
ron cá las tropas de su mando á marchas forzadas: dejó que los re- 
cienllegados se apoderasen de Quiberon y de la Casi-isla á quien 
está dominando para tenerlos metidos, según él decia, en la rato¬ 
nera ; sin poner ningún obstáculo á sus operaciones. El comité de 
salud pública se alarmó, y Callien que como ya lo he dicho, era in¬ 
dividuo del comité español, solicitó ser enviado en comisión cerca 
de Boche, jurando volver vencedor; parte pues invertido con todo 
el poder del gobierno y es cierto que no podrían los emigrados temer 
la venida de un enemigo mas implacable; pues aunque Callien ha 
hecho traición á los,intereses de la Montaña, no le convendría tam¬ 
poco mucho que el pendón de los Borbones volviera á tremolar vic¬ 
torioso en la nación. 

Finalmente, contra el parecer de los ingenieros, Iloche manda 
atacar al fuerte de Penlhierre que defendía la entrada de la Casi-isla; 


pone en marcha sus columnas entre la oscuridad mas profunda y la 
tempestad mas desencadenada.—Los desembarcados que á favor de 
esa misma tempestad se creían seguros, se ven sorprendidos al ra¬ 
yar el dia: no obstante la mas intrépida resistencia, el valeroso Mé- 
nage al frente de doscientos bizarros se habia ido deslizando de ro¬ 
ca en roca hasta llegar al pié de la fortaleza, y asaltándola sable en 
mano, derribó en un momento el estandarte de la flor de lis enar¬ 
bolando en su lugar el de la República: diriase que los soldados de 
Iloche se han propuesto no dar ni aquel solo dia de plazo á las cohor¬ 
tes realistas: quédanse dos batallones guarneciendo el fuerte y los 
demas siguiendo á su general se precipitan sobre la Casi-isla: en un 
instante han recorrido la legua y media de su estension. Desaloja¬ 
dos de todas parles los realistas se refugian sobre una roca y piden 
parlamento, entre nosotros nada hay de común responde Callien, 
mas que la muerte y la venganza. El general da la orden de ataque 
al paso redoblado : entretanto la escuadra inglesa compuesta decien¬ 
to cincuenta y cuatro velas hace un fuego terrible y continuo : los 
realistas vencidos hacen señal de entreger las armas. Haced cesar 
el fuego de los ingleses , les gritó la Boche. Pues no veis, replicaron 
los parlamentarios en el parasismo de su dolor, que los ingleses están 
haciendo también fuego conlranosotrosl —No tardaron en rendirse 
los restos déla espedieion: la flota inglesa regresó á supais con esa 
mancha en su pabellón, y cuando en el seno del parlamento el mien- 
bro Pítt se atrevió á decir para justificar su conducta que por lo 
menos no se habia derramado sangre inglesa. Sheridan le contestó 
con una dolorosa y grave dignidad: asi es cierto ; pero el honor 
inglés se ha derramado por todos los poros... Callien se mostró im- 

S lacable: mil doscientos emigrados fueron pasados por las armas y 
haretle al tener noticia de estos acontecimientos hizo fusilar dos 



Eugenio Beauharnais en casa de Bonaparte. 


mil prisioneros que tenia en su poder desde la violación del tratado 
de Jaunaye. Callien volvió á aparecer en la tribuna el 9 thermidor 
como para festejar con un holocausto de sangre, el aniversario del 
dia en que Robespierre habia sucumbido: anunció que el oráculo 
se babia verificado y que la tierra natal habia devorado á los emi¬ 
grados. Entre tanto Iloche daba fin á los restos que habían podido 
refugiarse en el departamento de Cotes-du-Nord.—A su regreso á 
Rennes propuso al comité de salud pública el plan de una espedieion 
contra las islas de Tersy y Guernesey: esta espedieion tenia por 
objeto limpiar aquellas verdaderas guaridas de piratas y de hacer 
mas difícil el acceso de las costas francesas á los emigrados: hoy en 
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día no se podría creer que semejante proyecto hubiese sido desecha¬ 
do , no sabiendo que Luis XVÍI1 tenia representación en el comité 
público por medio de la persona de Boissy d‘Anglas. 

Anonadado en París el realismo después de la jornada de vendi¬ 
míame referia todas sus esperanzas postreras á la Vendée: Gharette 
tenia entretenidas en el interior las tropas necesarias para cubrir la 
costa: su objeto era proteger un nuevo desembarque de emigrados: 
Hoche dió con tanta viveza cuenta de esta maniobra al directorio que 
fué nombrado general en gefe del Oeste. Ya soy en fin dueño de 
terminar esta desgraciada guerra , dijo al saber la noticia de su 
nombramiento. Principió por intimar á los rebeldes orden de depo¬ 
nerlas armas: sus columnas móviles, cuya primera idea pertenecía 
al deber, arrebataban por todas partes los rebaños y no los volvían 
sino á trueque de armas, lloche no tardó en alcanzar felices resulta¬ 
dos: el directorio comprendió su importancia y dió al joven guerre¬ 
ro el mando de los ejércitos de Cherbourg , Brest , y del Oueste , 
con la denominación de ejército de las costas del Océano. Desde es¬ 
te momento Hoche se empleó sériamente en la persecución de Cha- 
rette y de Stofflet, siendo este último preso y pasado por las armas 
de allí á muy poco tiempo. Unos ciento de los principales gefes su¬ 
balternos de las facciones sufrieron la misma suerte: en fin, á los 
treinta y tres dias de haber sido Hoche nombrado general en gefe, 
Gharette fué preso y conducido al suplicio en medio de un inmenso 
gentío que hacia retemblar las calles de Nantes con los gritos de 
\Viva la República ! 

La ribera izquierda del Loire se habia también pacificado: Ho¬ 
che pasó el rio á la cabeza de mil quinientos hombres, y atacó de 
frente y á la vez los departamentos de la Sarthe, de Maine-et-Loir, 
del Loir-inferieur, y de Morvihan. La resistencia de los realistas fué 
terrible: después de consumidas las municiones se batieron con las 
bayonetas y puñales; sin embargo, en dos meses se completó la paci¬ 
ficación, y Hoche hizo gozar á estos países, teatro durante tanto 
tiempo de desolación, los beneficios de un gobierno regular. 


EL GONDE DE ARTOIS EN ILE-DIEU. 


El párrafo anterior quedaría incompleto si no añadiera algunas 
palabras sobre una segunda espedicion después del desastre de Qui¬ 
beron y en el momento en que Gharette se esforzaba en dar nueva ac¬ 
tividad ó la insurrección de Pitou y de las demas provincias del inte - 
rior con objeto de facilitar la arribada y desembarque de los emi¬ 
grados. El conde de Artois que habia nuevamente de hacerse ver en 
la corte de Rusia, fué recibido de la emperatriz con la mas suntuosa 
magnificencia, recibiendo de esta soberana un último presente en 
el cual ella habia mandado grabarlos deberes del príncipe. Gonsislia 
el regalo en una espada de oro, cuyo puño estaba coronado de un 
rico diamante, y en cuya hoja se veian gradadas estas palabras: da¬ 
da por Dios para el rey. Ésta espada habia sido bendecida en la 
catedral de San Petersbúrgo por el obispo y Catalina la habia entre¬ 
gado al principe , diciendo : « No os la daría si no estuviera persua¬ 
dida que moriríais antes que dejar de hacer uso de ella .» (Antes 
de trascurrido un año , dice Vauban en sus memorias, la espada 
estaba... vendida. 

El conde de Artois , he dicho, que al volver de Rusia se mos¬ 
traba lleno de celo. Habia logrado de Pitt un gran armamento, que 
el ministro dividió en dos cuerpos ; el primero fué el sacrificado en 
Quiberon, y el oiro fué puesto á las órdenes de lord Moira. El con¬ 
de de Aitois se embarcó en Postsmouth en el barco de línea el Ja- 
son, y se hizo á la vela : la espedicion preparada en Southampton 
se componía de ciento cuarenta embarcaciones de transporte: y 
abundaba principalmente de oficiales superiores.—¡Cosa increíble! 
aun no se habia fijado plan ninguno de desembarque, y hallándose 
ya en alta mar fué cuando empezaron á deliberar sobre el particu¬ 
lar. «Se tienen nuevamente que convencer, dice con razón el autor 
de victorias y conquistas , del poco interés que los ingleses se toma¬ 
ban por el buen resultado de estas empresas. Aquí para proseguir 
la relación me valdré de las palabras de uno de los hombres mas 
distinguidos que habia en la espedicion, el conde Vauban.La ig¬ 

nominia que este hace caer sobre el conde de Artois, es una man¬ 
cha indeleble para su memoria, y el modo de apreciar estas cir¬ 
cunstancias por un gefe de la Vendée, debe tener mas peso que el 
de un escritor republicano. 

•Todo el embarque se verificó en Southampton ó en Fortsmouth. 

• Colocáronse á bordo ochenta mil fusiles, artillería de todo calibre 
•y en bastante cantidad para todos los ejércitos realistas, uniforme 

• para sesenta mil hombres, almacenes de toda especie de municiones 

• de boca y guerra, mucho dinero, el regimiento de Herville de mil 
•doscientas plazas, el de Dudresnay de setecientos, el de Héctor ó 
•de la marina de igual fuerza, un cuerpo de artillería mandado por 
»M. Rotalier, de seiscientos hombres, una brigada de diez y ocho 
•ingenieros, ochenta y seis oficiales, el señor obispo de Dol y cin¬ 


cuenta presbíteros, comisarios de guerra, intendentes, pagadores 
y demás empleados de administración militar, médicos cirujanos, 
y demas relativo al servicio de hospitales, etc. 

•De manera que las tropas embarcadas se componian de dos mil 
hombres del ejército inglés; dos destacamentos de húsares britá¬ 
nicos y de húsares de Ghoisseul formados de quinientas plazas con 
sus respectivos caballos, los cuadros que formaban cuatrocientas 
o quinientos oficiales: unos cuarenta oficiales superiores que com¬ 
ponian el acompañamiento de Monsieur. la artillería, parte de ella 
con sus respectivos caballos, y por ultimo, municiones, armas, ví¬ 
veres , dinero etc.—Quedaron muchos transportes en la bahía de 
Quiberon y algunos otros barcos y fragatas juntamente con tres 
lanchas cañoneras. 

•Dirijímonos hácia Noirmoutier^ de cuyo punto nos pudiéramos 
haber apoderado; pero no lo hicimos. Gaimos sobre lie Dieu , to¬ 
mándolo sin mucha resistencia. Es inútil hablar sobre la ocupación 
de este punto, pues me parece que las resultas dirán que no nos 
propusimos objeto ninguno, ni nos produjo utilidad de ninguna es¬ 
pecie. 

• El áuimo de los realistas empezaba á decaer, viendo pasar inú¬ 
tilmente doce dias en la bahía {de Quiberon, y el tiempo perdido 
ademas en la intentona sobre Noirmoutier: á esto debe agregarse 
que la ocupación de Ile-Dieu daba aun mas treguas á los republi¬ 
canos para ponerse sobre sí, y que por lo tanto debíamos presu¬ 
mir que su acostumbrada actividad , lejos de ser sorprendida, se 
desplegaría con mayor fuerza. 

• Una especie de discordancia empezaba á reinar entre los diversos 
gefes del ejército realista. Echábase muy dé menos la presencia de 
un gefe supremo ante quien enmudeciesen todas las personalidades, 
y cuya autoridad destruyendo todas las intrigas, no hubiera tenido 
mas que manifestar su voluntad y marchar sin estorbo ninguno di¬ 
rectamente al objeto de la espedicion con arreglo á los medios y 
ocalidad en que nos hallábamos. En esta época, el señor duque de 
fiorbon llegó de Inglaterra á Ile-Dieu: después de pasados allí al¬ 
gunos uias, habia vuelto á la bahía de Quiberon y de aquí partió 
nmediatamente otra vez para Inglaterra. Pero Monsieur que se 
rallaba en Ile-Dieu con armas, pólvora, cañones, caballos para 
conducirlos, caballería, muchos oficiales cuyos cuadros, como ya 
o he dicho, formaban parte del convoy, dinero para ocurrir cuan¬ 
do menos á las primeras necesidades ; Monsieur , digo yo, tenien¬ 
te general del reino , que no tenia mas que mandar y cuya sola 
iresencia hubiera cuatriplicado el número de soldados realistas, 
lainaba la atención de todo el partido monárquico, que solo en su 
iresencia cifraba ya la esperanza. Calculábase en efecto y deciase á 
voces que su aparición en Ile-Dieu debia salvar la Francia si se 
leterminaba á permanecer entre los realistas, ó perder la causa 
leí trono si se volvía á retirar de la costa i la oeasion no podia 
ser mas favorable para sus intentos; pues en aquel momento ata¬ 
jaba de ocurrir el movimiento de las secciones en París. La Con¬ 
vención no podia deliberar sino estando apoyada por una fuerza 
respetable que habia hecho venir á las inmediaciones de la capital, 

estas tropas no podían por consiguiente embarazar los movimien- 
os de las armas realistas. 

•Nuestra correspondencia secreta de París nos confirmaba estas 
esperanzas que inspiraron sérios temores á la Convención, pues 
illí se decía: que en el momento que Monsieur se reuniese á los 
ealistas, la Convención estaba perdida, y nuestro partido salvado. 

•Teniendo en consideración estos antecedentes, se reunieron 
cordes todos los gefes y diversos consejos realistas para pedir la 
jresencia de Monsieur , el mismo Gharette lo deseaba: Stoffiet le 
labia enviado su segundo Mr. d‘Autichamn pidiendo á Monsieur 
e dignara venir á permanecer entre sus soldados. 

•Ei vizconde de Scepeaux habia también enviado uno de sus ofi- 
iales de estado mayor, M. Lemaitre , á Ile-Dieu con el mismo 
bjeto. 

•El Consejo general de Bretaña, presidido por el conde de Pui- 
aye, después de maduras reflexiones sobre el estado general de 
os asuntos, creyó de su deber hablar á Monsieur el lenguage de- 
idido que súbditos fieles armados por la causa del trono y del 
ltar, pueden usar con un príncipe de su categoría, ilustrándole 
n las cosas que es de su deber manifestar. Resolvióse pues por 
nanimidad la fórmula de las ideas que se debían poner en cono- 
imiento de Monsieur, así como el modo mas conveniente de lia- 
erlo, y se decidió que como gefe segundo que yo era de los ejér- 

itos realistas , me encargase de hacerlo.El 11 de octubre me 

jresenté á Monsieur.Sin embargo (dijo Monsieur con algún en- 

ado) yo no quiero ir á hacer el faccioso ; pero si es preciso , no 
endré inconveniente en tomar un barco y en hacerme echar sobre 

costa por unas cuarenta y ocho horas. 

•No es eso lo que deseamos ni lo que pedimos á vuestra alteza 
eal, le respondí; considerables fuerzas protegerán el desembarque 
e vuestra alteza, y al tener el honor los realistas de ver al frente 
e su ejército al hermano de su rey, tomarán una actitud mas de- 
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*cisiva y adoptarán la especie de guerra que mejor les convenga.— 

• Monsieur me contestó: «Pero eso no es lo que dice la carta que 
»me traéis: en la carta reclaman mi presencia, y eso cuanto an- 

»tes.» En varias conversaciones que yo habia tenido con el barón 

»de Rolle, babia este repetido el esUivillo de Monsieur no quiere 
•ir á hacer el faccioso , á lo cual yo siempre respondía que ¡no se 
•trataba de hacer el faccioso, y esto era cuanto se podía razona¬ 
blemente decir para refutar esa opinión. 

• Pero en este momento era preciso tomar un partido decisivo. 
•Todos los gefes y todos los consejos habían unánimemente mani¬ 
festado sus deseos, haciendo una relación de todas las fuerzas y 
•recursos con que contaban: sus diputados estaban alli esperando 

• el resultado de su comisión y de la energía que cada gefe y Con- 
•sejo había puesto ante la consideración de Monsieur , suplicándole 
•en nombre de la religión, del rey, de la causa general, y íinal- 
•mente en nombre de su propio honor y'gloria. 

«Lu agitación de las comarcas vecinas era grande; pero el estu- 
•por y la tristeza empezaban á ser mayores. Así se pasó este día. 
•Los señores Antichamp, de la Beraudiere y yo nos reunimos dife¬ 
rentes veces, y todos estábamos -consternados por lo que estábamos 
•viendo'. 

• Por último, á la mañana del siguiente día Monsieur me mando 
•llamar, y me di «o: «Aquí me veis, querido conde, en la mayor 
•ajitacion, contrariados todos mis deseos y proyectos. Esta noche 
•be recibido comunicaciones de Inglaterra, en que se me ordena 
•evacuar este punto de lle-Dieu y regresar inmediatamente á aquel 
•pais. El gobierno quiere que yo no tarde un momento en partir. 
•Por consiguiente, no puedo esperar ni conceder los doce días ne¬ 
cesarios para que se preparen á recibirme. Emplearemos lodo este 

• dia en reflexionar cuál es el mejor partido que puedo adoptar. Ma- 
•ñana temprano tendremos una conferencia sobre todo lo que pueda 
•yo inferir en el dia de boy, pues en este instante me hallo bastante 

•Yo le aseguré que si desgraciadamente llegaba á abandonar la 
•costa, si la fatalidad le impedía ponerse al frente de los realistas, 
•el desaliento y la desesperación acabarían de dar totalmente en 

• tierra con el partido ; que no babia habido un momento mas im- 

• portante que el actual para reanimar los intereses de la causa del 
•rey, y por consiguiente de su propio honor y gloria: que en aquel 
•instante el universo tenia la vista lija sobre él, etc. 

• Antes de volver á ser yo llamado á la presencia de Monsieur, 
•ya babia este redactado toda la comunicación oficial. «Debo partir 
•con la mayor premura, me dijo su alteza real: los ingleses no me 
•conceden mas que algunos momentos para hacerlo, lié aquí mis 
•instrucciones, querido conde. En ellas vereis lo que prevengo á 
•los diversos cuerpos de ejército para que se puedan poner en el 

• caso de recibirme. No se puede perder tiempo. Decid á los consc- 
•jos y gefes realistas que estoy sumamente deseoso de ponerme á 
•su frente; que este suceso no hará mas que retardar algo el mo- 
•mento en que podré satisfacer sus leales deseos; que en la actua¬ 
lidad no puedo oponerme á la imperiosa voluntad del que gobierna 
•la Inglaterra, etc.» Toda esta conversación pasó muy de prisa, y 
•ya se babia tomado la providencia de que los gefes realistas pasa¬ 
ban á bordo de la fragata Arláis, que iba á hacerse á la vela para 
•la bahía de Quiberon, y por consiguiente me vinieron á buscar á 
•la misma estancia de Monsieur dándome prisa para la marcha que 
•Monsieur debía verificar al dia siguiente. Yo me separé de él con 
•la mas profunda postración, y llegué á bordo de la frageta Artois. 

• Aquel mismo dia (18 de noviembre de 1705), dia desde el cual pu- 
»do fácilmente proveerse la destrucción del ejército realista , su 

• alteza real se constituyó á bordo del Jason. Las salvas de artillería 

• le saludaron al llegar, y revelaron á las costas católicas y realis¬ 
tas , de donde tan presurosamente se alejaba, toda la desgracia que 
•se podían prometer en lo sucesivo.—Al siguiente dia de mi llegada 
•á Londres (después de los terribles desastres de Quiberon) fui á 
•visitar á M. Windham. No obstante la larga conferencia que tu* 
•vimos, no pude inferir nada acerca de las disposiciones de este 
•ministro, que según su costumbre habitual empleó en la conversa¬ 
ción la fórmula de hacer una pregunta, oir atentamente la respues¬ 
ta, y sin hacer por su parte ninguna reflexión sobre ella, pasar á 
•otra cuestión inmediatamente. Por su conduelo supe la marcha de 
•su alteza real para Edimburgo , y que el barón Rolle se habia que- 

• dado en Londres. Vi á este último, y le entregué todos los despa¬ 
chos que su alteza me habia confiado en lle-Dieu, contándole todo 
•lo ocurrido. 

• Al dia siguiente comí en casa del conde de Voronzow, emba¬ 
jador de Rusia, en compañía del conde de Staremberg, que lo era 
•del emperador: nuestra conversación fué muy animada. Deseaban 

•con avidez enterarse de todos los pormenores de la espedieion. 

•Cuando llegamos á hablar de I!e-Dieu, no pude menos de mani¬ 
festar mi sorpresa de que el gobierno ¡!e Inglaterra, después de ha- 
•ber armado una espedieion tan considerable, estando tan interesa- 
ido en que los países realistas adquiriesen toda la preponderancia 


•posible, habiéndose finalmente decidido por el partido razonable, 
•el único que era de desear, esto es, el enviar á su alteza real i 
fas costas de Francia, hubiese al cabo hecho fracasar la expedi¬ 
ción , volviendo á llamar tan súbitamente á su alteza , no conce- 
•diéndole ni aun algunos dias de término para preparar su desem¬ 
barque. Añadí que no podía menos de ver en semejante conducta 
•del ministerio británico una especie de ligereza incalificable, siendo 
•sumamente eslraño haber gastado ocho millones para poner en 

• seguida dificultades é inutilizar el resultado de la espedieion , anu¬ 
fando todas las ventajas que debian resultar de ella. 

• Los señores condes de Voronzow y de Staremberg, que habían 

• escuchado mucho y hablado poco , sé miraban con cierto aire ue 
•inteligencia, cuyo sentido no podía yo comprender. Finalmente, 

• Staremberg, hablando con su compañero, dijo: «Bueno será que 
•se lo digamos, supuesto que él no lo sabe, para que cuando vea 
»á los ministros , conozca el modo de conducirse para con ellos res¬ 
pecto de los asuntos de que está encargado.» Entonces el conde 

• de Voronzow me dijo que ¡[como yo ya lo sabia, Monsieur habia 
•manifestado siempre los mayores deseos de ir á ponerse al frente 
•de los ejércitos realistas ; que cuando el gobierno inglés habia ac- 
•cedido, facilitándole los medios de verificarlo, no pudo Monsieur 
«retractarse, aunque lo deseaba , y que en vista de estar ya hechos 

• todos los preparativos, se embarcó; pero dejando encargado ter- 
•minantemente al duque de llarcourt el que hiciera solicitudes cer- 
•cadel gobierno para que le mandasen retroceder. El duque, aun- 

• que consternado con semejante proyecto, habia efectivamente he- 
•cho las diligencias ; pero el gobierno no habia accedido á dar la 
•orden, en virtud de la cual Monsieur tomó el partido de escribir 
•directamente al ministerio sin obtener tampoco ningun resultado; 
•que durante lodo el tiempo que su alteza hizo malgastar para 
•atravesar la costa, volvió á repetir la instancia, y que los minis- 

• tros en tanto que de propósito estaban retardando la contestación, 

• supieron la inopinada llegada del Jason á la rada de Postmouth, 
•trayendo á bordo á su alteza real, que entonces Lord Granville en 

• los primeros momentos de indignación, habia mandado llamar á 
•los embajadores, condesde Voronzow, Staremberg v al marqués 

• de Spinola para decirles : «Señores, no ignoráis que el gobicruo no 

• cesa de trabajar en favor de los países realistas: no ignoráis tam- 
•poco que en vista de que su alteza real trataba de trasladarse á 

• ellos, el gobierno inglés habia puesto á sus órdenes una espedi- 
•cion digna de su persona. También estáis enterados de que desde 

• el punto que se alejó de las costas de este reino, el duque de llar- 
•court en nombre del príncipe, no ha cesado de solicitar que se le 
•mandara retroceder, en lo cual no hemos convenido por creerlo 
•contrario á la dignidad de su alteza, y porque además de eso no 

• estaba conforme con la opinión de los ministros. Entonces , añadió 
•Lord Granville, su alteza real me escribió estas dos cartas, aquí 
fas conservo originales, pidiendo la orden de regreso, cuya ór- 
•den me pareció tan poco á propósito, tan vergonzosa, que yo de¬ 
jé de enviársela, sustituyéndola con esta otra, aquí está también 
» original , que hace ya algunos dias que debía habérsela remitido, 
•y cuya sustancia es dejarle en completa libertad de hacer lo que le 

• parezca; pero su alteza no ha tenido á bien esperarla. Sin consul¬ 
tar masque su voluntad, se hizo á la vela desde las costas france- 

• sas, y acaba de llegar á Poslsuioulh , en cuya bahía está á bordo 
•de la fragata Jason, esperando saber á dónde podrá ir. Decidme 
•pues , señores , ¿ qué haremos en lo sucesivo por una causa á quien 
•sus mismos interesados no quieren servir? • 

• El conde Voronzow, al verme petrificado de sorpresa, me dijo: 

•—La conducta de su alteza , que ha llenado de indignación al mi- 
•nistro, os cierra el camino de tratar de ningun asunto.» 

¿Qué podremos nosotros añadir á esta relación ni á ese modo 
de apreciar aquellos sucesos ?..... 

Este era sin embargo el hombre á cuyos pies veremos pros¬ 
ternados en lo sucesivo los hijos de los combatientes de la Ven- 

dée. el hombre que nuevamente volverá á perder la corona de 

Francia. 


ESPEDICION DE IRLANDA. 


En el término de dos meses, como ya lo hemos dicho, el joven 
comandante en gefe del ejército de las costas del Océano hizo reu- 
dir las armas á la revolución realista y pacificó las diversas provin¬ 
cias sometidas á su mando. Hecho esto, fijó su vista en Inglaterra, 
comunicó sus planes á un ministro hábil, Truquet. y á uno de los 
directores mas capaz de entenderlos, Carnot. La República no pue¬ 
de , dijeron estos, hacer frente á la vasta empresa propuesta por Ho- 
che; sus tesoros no se lo permiten; pero eso no obstante se deter¬ 
minan á verificar una espedieion á Irlanda, quedando Hoche encar¬ 
gado de su mando y dirección.—Los mismos sugetos que se habían 
opuesto á una espedieion directa contra Londres hacen surgir ince- 
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santes dificultades en torno del joven gefe de la espedicion de Irlan¬ 
da , pero ni este, ni el ministro se desaniman, y por otra parte los 
verdaderos irlandeses (los irlandeses unidos) esperan con impa¬ 
ciencia á Hoclie y á sus soldados á quienes contemplan ya como li¬ 
bertadores. Lord Pitz Gerald, y Arthur 0‘Connor tienen en Bale una 
secreta entrevista con Hoche y quedan convenidos en los medios 
que mutuamente deben emplear, cuarenta mil voluntarios irlande¬ 
ses han jurado recobrar su libertad: en diferentes puntos de aquel 
pais se han establecido depósitos de armas y municiones, y la In¬ 
glaterra ignora qué destino piensa dar la República á los armamen- 
íos yaprestos que se están haciendo enBresl(l); pero la Inglaterra se 
manifiesta ya inquieta, y por una coincidencia de que la historia no 
puede menos de hacer mención, una duplicada tentativa de asesina¬ 
to y envenenamiento se. verifica contra la persona de Hoche. Ape¬ 
nas puede este librarse de los desesperados esfuerzos de los enemi¬ 
gos de la República; pero no le es posible vencer la lentitud que los 
pérfidos agentes oponen á su celo. «Ayer los marineros me habían 
¿prometido toda su eficacia, escribía el joven general á Garnot, to- 
»do debía marchar con la mayor rapidez, hoy todo es aljcontrario; 
«los vientos son favorables; pero no hay áncoras, los víveres no se 
•han repartido con toda igualdad... ¿quién es capaz de saber todo 
•lo que nos hace falta? Ayer para ganar tiempo querían armar las 
•fragatas de Richery... quitar cañones... etc., etc. Yo me opuse. 
•Hoy nos faltan velas... Casi se puede temer que cuando estas estén 
•corrientes no habrá agua suficiente en el mar...»—Finalmente la 
espedicion se embarcó: Hoche montó la fragata Fraternité y se hi¬ 
zo á la vela en 25 frimaire, llevando á sus órdenes quince mu 
hombres escogidos: el tiempo era favorable, la espedicion proseguía 
burlando la vigilancia de los cruceros ingleses; pero apenas estuvo 
en alta mar cuando se desencadenaron los vientos mas contrarios y 
en medio del terrible huracán, la flota quedó dispersa y la capitana 
perdió su rumbo. Los demas barcos fueron llegando sin orden algu¬ 
no después de diez dias de tempestad delante las costas de Irlanda, 
y después de haber deliberado si deben ó no efectuar el desembar- 

S ue , se deciden por largarse; de modo que al llegar la capitana, 
[oche desesperado se vio en la precisión de volver á tomar la der¬ 
rota de Bresl, desde donde fue llamado para encargarse del mando 
del ejército de Sambre y Mcuse. 


CAMPAÑA DE ITALIA. 

A poco de haberse instalado el directorio, Bonaparte fué nom¬ 
brado, según se dirá en el lugar correspondiente, general en gefe 
del ejército destinado á la conquista de Italia. 

Bonaparte partió, pues, para Nice, en cuya ciudad hacia cuatro 
años que residía el cuartel general, y llegó á ella en 27 de marzo 
(1796). Allí encontró puestos á sus órdenes á Masena, afortuna¬ 
do vencedor de Loano , á Augereau , lleno de orgullo por la toma 
de Figueras, á Víctor, cuya brillante conducta en el sitio deToulon 
no había sido borrada por los hechos del joven oficial de artillería, 
á Joubert , Serrurier, Cervoni, Laharpe, á Kellermann, triunfador 
de Valmy... Cuántos émulos! cuántos rivales!—Aunque en los cua¬ 
dros del ejército figuraban cien mil hombres, apenas se podia con¬ 
tar con treinta mil útiles para ponerse en campaña y hacer frente á 
ochenta mil austro-sardos, protegidos ademas por montes cubier¬ 
tos de inexpugnables neveras, primer reducto que los soldados fran¬ 
ceses debían tomar por asalto. 

Bonaparte traslada inmediatamente su cuartel general á Alberga, 
y habla á sus nuevos soldados en estos términos: «Soldados, os ha- 
•llais desnudos, faltos de alimento : el gobierno os debe mucho y 
•nada os puede pagar. Vuestra paciencia, el valor que mostráis en 
•medio de estas rocas son admirables, sin que por ello os resulte 
•ninguna gloria; ningún esplendor refluye sobre vosotros. Yo os 
•quiero conducir á las llanuras mas fértiles de la tierra; ricas ciu¬ 
dades, opulentas pravincias caerán en vuestro poder dándoos á un 

(1) En la vida de Hoche, escrita por su amigo y admirador Rousselin, co¬ 
nocido en el mundo con el nombre de Saint-Albin y padre de Mr. Horten- 
lins Saint-Albin, se lee: «La alma de la operación proyectada era el secreto, 

? • sin embargo era imposible poder ocultar tan voluminosos preparativos. La 
nglalerra tenia entonces á Malmerbury de embajador en París y á todos sus 
espiasen campaña para descubrir el plan. Hoche supo por las confidencias 

? [ue supo conservar entre la thuaneria que se habia hecho un deposito de cien 
uises prometidos al impresor de Rennes por la remisión do un impreso cual¬ 
quiera por donde se pudiera inferir el proyecto de la espedicion preparada en 
Brest. La curiosidad de nuestros enemigos le pareció á Hoche el mebo mas na¬ 
tural de engañarlos; para esto encargó al (iudadano Shée que con el mayor si¬ 
gilo hiciera un manifiesto al pueblo de Portugal, cuyo manifiesto fué presen¬ 
tado muy confidencialmente á un cura refractario del pais para que lo tradu¬ 
jera al idioma portugués. En tanto que dé este modo burlaba la vigilancia de 
los espías apostados en Rennes, envió al mismo ciudadano Shée á Angers á 
que mandara hacer la impresión de los verdaderos documentos de la espedi¬ 
cion de Irlanda. 


•tiempo mismo honor, gloria y riquezas... Soldados de Italia! ¿Os 
•faltará constancia, ni valor para esta empresa?» Estas palabras elec¬ 
trizaron al joven ejército.—Por una parte , vuelvo á repetirlo, cua¬ 
renta y cinco rail austríacos á las órdenes de Beaulieu, cuyos tenien¬ 
tes eran Argenteau, Molas, Wukassovvich, Liptay y Sebottendorf; 
veinticinco mil sardos bajo el mando del general austríaco Cola, te¬ 
niendo á sus órdenes á Pro vera y á Latour... El primer cuerpo con 
cuarenta piezas de artillería, el segundo con sesenta; y esperando 
el refuerzo de diez mil napolitanos. Por otra parte Napoleón con 
sus treinta mil hombres... Ya he dicho quienes eran sus lugar-te¬ 
nientes: Berthier fué nomhrado gefe de estado mavor. 

Al primer p iso desune Bonaparte las fuerzas cíe sus poderosos 
adversarios por medio de una maniobra sábia é inesperada. Luego 
el ejército austro-sardo batido en cinco diferentes encuentros, des¬ 
de el 11 al 22 de abril de 1796 en los combates de Montenotte, 
ele Millesimo, de Dego , de Vico y de Mondoví no puede impedir que 
los franceses se (apoderen de las fortalezas de Coni, Tortone, Ale- 
andric y de la Ceva. El resultado de tan brillante inauguración fué 
a prisión del general en gefe Provera, la separación de los aus¬ 
tríacos y ejército piamontés, y la necesidad impuesta al rey de Cer- 
deña de tener que firmar una capitulación en su misma capital.— 
En esta rápida ojeada es imposible dar cuenta de todos los brillantes 
hechos de armas de los republicanos; pero tampoco puedo pasar ea 
silencio la magnifica resistencia de Rampon con sus mil doscientos 
valientes de la 52.* brigada el 21 de abril (21 germinal) en Monte- 
legrino, defendiendo el principal reducto, que se les habia confiado, 
salvando por un sublime arranque al ejército cuyos puestos avan¬ 
zados cedían ya: dejaré que el pintoresco historiador de la 52.* bri¬ 
gada refiera el hecho con sus propias palabras. 

■A la aproximación de los austríacos, cuyo mortífero fuego em- 
•pezaba ya á batir los débiles parapetos detras de los que Rampon y 
•sus mil doscientos combatientes estaban apostados, se subió este 

• bizarro joven á un monton de piedras desde donde su voz pódia ser 
•oida de todos, y con el acento del mas sublime entusiasmo les di- 
•jo: Camaradas, doce mil hombres avanzan contra nosotros en co¬ 
lumna cerrada; si se apoderan de esta posición todo está perdido; 
•los soldados de la República tendrán que huir de los austríacos. Ca- 

• maradas, sacrifiquémonos pues, nosotros, por la salvación de to- 
•dos nuestros compañeros! Viva la República! • 

•¡Viva la república! gritaron á su vez los soldados. 

•Pues bien, continuó Rampon ; si la República tiene necesidad 
•de nuestra sangre, preciso es dársela: juremos morir todos en 
•este puesto: infamia eterna para quien hable de entregarse. Este 
•generoso juramento fué pronunciado en presencia del enemigo, 
•que ya llegaba al pie del parapeto. Trabóse una lucha terrible entre 
•los que querían tomarlo por asalto y el puñado de héroes que lo 
■defendía, Por tres veces la brigada de los granaderos austríacos, 
•mandada por Roccavina. se lanzó contra los débiles bastiones de 
•Montelegino con toda furia, y por tres veces fué rechazada y rota 
•por la bayoneta y fuego de los republicanos. Esto sucedía ó la una 
•del día , el sol lanzaba sus rayos abrasadores sobre el terraplén cu¬ 
bierto de sangre, iluminando una escena que no tiene rival en los 
•fastos de la guerra. ¡Ah! ¡ Cuántos generosos corazones cesaron 
•de latir , cuántos valientes sellaron con su sangre el solemne jura- 
•mento que acaban de hacer! 

• Pero Argenteau ha visto desde lejos esta heroica resistencia y 
•quiere á toda costa hacerla cesar y apoderarse de aquel puesto re- 
•gado de sangre, en donde unos pocos soldados desafian á su ejér¬ 
cito y le cierran el paso á la victoria. Avanza, pues, con todas sus 
•fuerzas, y poniéndose él mismo espada en mano al frente de una 
•columna , da a los soldados austríacos el grito de Ilurra ! Avanzan 
•pisando con cólera , con indignación los cadáveres de sus herma- 
eos, de que las balas francesas han cubierto el suelo. 

•El grito terrible de Hurra! Hurra ! repetido por tal multitud de 
•voces no intimida á los soldados de Rampon, que contestan repi¬ 
tiendo Viva la República!... y sin embargo los franceses ya no tie- 
•nen un cartucho , ni pueden procurárselo por la distancia en que 

•se hallan de la reserva. Abrumados de cansancio, de fali- 

•ga , se ven fallos hasta de agua con que apagar la sed que les de- 
•vora. Montelegino va á caer en poder de los austríacos , y la va- 
diente mitad de brigada la treinta y dos, fiel á su juramento, va á 
•desaparecer del ejército de Italia. 

•Camaradas, grita otra vez Rampon; hé aquí el momento de pro¬ 
bar nuestro amor á la República. Calad la bayoneta. 

•La arma que la intrepidez francesa ha hecho tan mortífera, se 
•presenta al pecho del enemigo : los republicanos estrechan filas y 
•esperan con una resignación sublime que los austríacos caigan so¬ 
bre ellos. Estos vacilan un instante, porque de ningún modo se 
•pueden esplicar el por qué los franceses han interrumpido súbita- 
•meute el fuego: sin embargo avanzan al parapeto sin perder un 
•solo hombre, y Argenteau, conmovido en vista del heroísmo de los 
•defensores de Montelegino, consigue hacerse oir de su comandante 
•y le propone el que se rinda. 
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»No , replica Rampon con entereza; los soldados de la República 
•han jurado morir y no se rinden. . 

•No, no, repitieron los soldados, pronunciando aquellas subli¬ 
mes palabras que aun otra vez debían volver á pronunciar tras de 
•un espantoso desastre , y que la historia tuvo entonces mas cuidado 
•de recoger como si fueran el testamento del grande ejército. 

•Argenteau da la señal de un nuevo ataque: las paredes del re- 
•ducto caen acribilladas de balas enemigas , y los austiiacos se pre¬ 
cipitan adelante como para apoderarse de una conquista que ya na- 
•die les disputa; pero se encuentran con otro parapeto de metal, 
•con una muralla viviente que la metralla no puede acabar de bar- 
•rer, porque todos se dan prisa á reemplazar * á cubrir con su cuerpo 
•el hueco que deja el hermano que sucumbe; mas en aquel ins¬ 
tante la bayoneta francesa se sepulta en las apiñadas hileras de 
•los austríacos, la sangre corre por tódas partes, y montones de 
•cadáveres vuelven á formar un nuevo parapeto en torno.de Monte- 
•legino. 

•Este formidable combate , que tras de tantos afios nos arranca 
•aun lágrimas de admiración , se prolongó hasta la una de la noche, 
•sin que la impetuosidad de los agresores disminuyera , sin que el 
•intrepido valor de los sitiados viniera á menos ni por un solo ins¬ 
tante. Al fin Argenteau , admirado délas enormes perdidas que lia- 
•bia sufrido, mandó tocar retirada , tomando posición a poca distan¬ 
cia del reducto, de que esperaba hacerse dueño á la mañana si¬ 
guiente. Al ver retirarse á los austríacos, los soldados franceses 
•batieron las palmas y entonaron con entusiasmo el himno de la 
•Marscllesa. ... ., 

•En este momento fue cuando Rampon se precipito sable en mano 
•fuera del reducto como si aquel ejército de mil doscientos hombres, 
•cuya marcha acababa de contener con tan increíbles esfuerzos de 
•valor, le perteneciera. Ninguna orden había dado á sus compañeros 
•para que le siguieran, pero algunos de estos no se pudieron con¬ 
tener y siguieron en pos de él. La noche era oscura , y la niebla 
•que dominaba los montes la hacia mas opaca aun. Rampon cayo 
•sobre un puesto enemigo, que creyendo ser atacado por todo el 
•ejército francés, cuyo valor acababa de brillar tan ventajosamente, 
•hizo un desordenado movimiento de retirada. Los austríacos sin 
•embargo se dieron bien pronto cuenta del pequeño número de agre¬ 
sores , repóllense de su terror , y Rampon cae entre sus manos no 
•obstante su desesperada defensa ; pero ios valientes que le seguían 
•no quieren dejar en poder de los austríacos tan magnifica presa; se 
•precipitan sobre ellos á la bayoneta y vuelven á rescatar á su in¬ 
trépido gefe. Rampon quiere lanzarse otra vez contra los enemigos; 
todos los golpes de su sable son mortales, pero los austríacos van 
»á envolverlo con su multitud. 

—«Voto á mil!... esclamó un sargento; preciso es que esto con¬ 
cluya. Perdonad, mi coronel; pero mis camaradas necesitan de vos, 
•y diciendo y haciendo lo cogió entre sus brazos y desapareció con 
•el llevándoselo al reducto. 

—«¿Quién es el que ha faltado de ese modo al respeto debido á 
•su coronel? gritó Rampon con voz alterada. 

—«¿Por qué lo preguntáis? contestó un granadero. 

—«Para darle un abrazo , replicó el coronel. 

—«Pues bien; es el sargento Gilbert. 

•Los franceses tenían necesidad de reposo, pero no tenían ví¬ 
veres , ni podían encender fuego, que hubiera dado dirección á la 
•artillería austríaca. En tan horrible situación , aquellos bizarros 
•soldados no profirieron la menor queja , y si alguno de ellos habia 
•podido conservar algún resto de comestibles ó un poco de aguar- 
•dicnte, se emplearon en beneficio de los heridos, á quienes habia 
•sido imposible asistir durante la acción. Ronaparte pagó un tributo 
•de gratitud á Rampon, elevándole en los dias de su poder al grado 
•de teniente general, dándole además el título de Senador y Conde y 
•finalmente, recordando en sus Memorias la heroica hazaña de esta 
•jornada , á la cual confesó que el ejército era deudor de su salva¬ 
ción. Habiendo sido batidas, dice, las tropas que mandaba el ge¬ 
neral Cerboni en Voltri por el gcueral en gefe Beaulien, Rampon, 
•gefe entonces de brigada de la 21 media brigada (en la actualidad 
•regimiento de línea, núm. 32) que se hallaba situada en Nuestra 
•Señora de Savona, recibió orden del general de división de trasla- 
•darse á las alturas de Montenotte con su tropa para proteger la re¬ 
stirada de las de Voltri. La fuerza de Rampon consistía en el segun¬ 
do batallón de su brigada y tres compañías de carabineros del pri- 
•mero de infantería ligera. 

•Rampon, habiendo ejecutado esta orden, se encontró en las 
•alturas de Montenotte con el general Beaulien que venia á atacarle 
•con quince mil hombres: hízole .frente por espacio de tres ho- 
•ras, y luego se retiró en buen orden al reducto de Montelegino, 
•que aun no estaba acabado de construir, y por lo tanto no tenia 
•artillería. 

•Este reducto estaba situado sobre un estrecho desfiladero por 
•donde el enemigo tenia que pasar. 

•Allí fué donde Rampon hizo jurar á sus valientes soldados ven¬ 


cer ó morir, y allí mismo fué también donde aquella bizarra tropa 
•detuvo un día entero á quince mil austríacos. 

«Tres veces intentó Bcaulieu asaltar el reducto y otras tantas fue 
rechazado. 

•Si el enemigo conseguía forzar este punto, entraba una hora 

• después en Savona , en donde estaban los almacenes y el cuartel 
•general del ejército. 

•Ni el general Cervoni ni ninguna otra fuerza mas que la men¬ 
cionada tomó parte en este hecho. Rechazado de Montelegino el 

• enemigo se aprovechó de la oscuridad de la noche para retirarse 
»sobre la cresta de Montenotte , enfrente del reducto que no habia 
» podido forzar, dejando dos ó trescientos cadáveres en el campo de 
»¿alalia. Esta resistencia de Rampon dió lugar á que el general en 
•gefe Bonaparte combinase durante aquella noche el plan de ataque, 

• que se dió al amanecer del día siguiente (23 germinal) contra el 
•ejército enemigo. 

•El combate principió á las cinco de la mañana sobre la cima á 
•donde el enemigo se habia replegado (Montenotte.) 

•El general Massena se hallaba sobre el flanco del enemigo desde 
•el principio de la batalla. 

•La 32 brigada, cuyo segundo batallón acababa de combatir tan 
•gloriosamente en Montelegino , recogió también su parle de laure¬ 
les , y siempre á las órdenes de Rampon sostuvo su reputación 
•en toda esta memorable campaña de Italia.» 

Todos los escritores han prodigado unánimente un tributo de 
admiración á este sublime esfuerzo digno de los mejores tiempos de 
Atenas ó de Roma. 

Después de esta heroica defensa, el coronel Rampon siguió ocu¬ 
pando aquel importante puesto con el segundo batallón de la 32. 
El 22 después que los generales Laharpe y Massena satieron al ge¬ 
neral Argenteau , la división de Laharpe vino á hacer frente al cuer¬ 
po de Neslinger, situado hacia Montelegino. Este combate huhieia 
durado mucho tiempo , si el coronel Rampon no hubiera salido fue¬ 
ra de su reduelo , y forzado vivamente al enemigo á que se retira¬ 
ra, persiguiéndole hasta la garganta del Montenotte, en donde le 
obligó á pasar bajo el fuego de la división Massena que acabó de 
terminar su derrota. Bonaparte siendo ya dueño del Piamonte avan¬ 
zó hacia la alta Italia, persiguiendo á los imperiales. «Mañana , es- 
•cribia desde Cherasco al Directorio , marcho contra Beaulieu y le 
obligo á repasar el Pó; yo también lo pasaré á continuación , y me 
•apoderaré de toda la Lombardía. Antes de un mes espero hallarme 
•sobre las montañas del Tirol, encontrar al ejército del Rhin, y tras¬ 
ladar á Baviera el teatro de la guerra. Todo lo que dependía de él 
se cumplió en esta profecía. El ejército francés forzó el paso del Pó 
en Plaisence , y se aseguró la conquista de Lombardía por la bata¬ 
lla y toma de Lodi (21 florea!, año IV) (10 mayo 1790). Algunos 
dias antes habia el general en gefe pedido al Directorio que le en¬ 
viara artistas para hacerse cargo de los objetos preciosos que la vic¬ 
toria pondría á disposición de la Francia. Después de la brillante 
jornada de Lodi, siempre pensando en su unión con el ejército de 
Alemania, escribía al director Carnot. «Me imagino que se están 
•batiendo junto al Rhin. Si el armisticio continua, el ejército de 
•Italia se pierde: seria muy digno de la República ir á firmar un 
•tratado de paz con los tres ejércitos reunidos al corazón de la Ba- 

• viera ó de la Austria llenas de espanto.» Entretanto que la auda¬ 
cia de su genio le hacia depositar esos atrevidos pensamientos en 
el seno del hombre mas á propósito para comprenderlos: Pizzighi- 
tone y Cremona caían bajo el poder de las armas de la República, 
completando la sumisión del Milanesado. Bonaparte se había mos¬ 
trado mas que militar en los prodigios que acababa de obrar. El Di¬ 
rectorio habia notado ya en su correspondencia , así como en su 
conducta, una capacidad política igual á su capacidad guerrera, y 
acaso habia descubierto también algún síntoma de sus ambiciosos 
proyectos. Para impedirle que pudiera constituirse únreo árbitro 
de la suerte de Italia, y ensayar en el campo de sus triunfos el ejer¬ 
cicio de ese poder supremo, concibió el Directorio el proyecto de 
dividir el mando del ejército entre él y Kellcrmann. Resentido por 
semejante providencia, el vencedor de Lodi se ofendió , y* revelé 
su disgusto á Carnot. «Yo creo, le escribió , que reunir á Keller- 
•mann y á mí en Italia, es querer perderlo todo. Yo no puedo , no 
puedo servir gustoso con un hombre que se tiene por el mejor ge- 

• neral de Europa, y creo también que un general malo vale mas que 
•dos buenos. La guerra es como el gobierno , es una cosa que re¬ 
quiere un tacto.- Esta carta , en la que un general en gefe de vein¬ 
te y seis años, no teme decir á uno de los primeros magistrados 
de la República, que el gobierno, es cosa qye requiere un tacto es¬ 
pecial como la guerra, debe estar sometido á la dirección de uno 
solo, revela el pensamiento político que preocupaba á Bonaparte 
enmedio de sus maravillosas operaciones guerreras. Por lo demas, 
después de haber manifestado de este modo sus quejas, é indicado 
sus miras, el joven general entró solemnemente en Milán el 26 ao- 
real (15 mayo) mientras que el Directorio firmaba en París el tra¬ 
tado de paz negociado por Salicetli con la corte de Turin, que vol- 
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Tiendo al poder de la Francia todas las plazas Tuertes ocupadas por 
su ejército: reunía ademas al territorio de la República á Nice, Tin- 
de y Saboya. Pocos dias después el Directorio cediendo á las razones 
é instancias de Bonaparte , le abandonó absolutamente la dirección 
de los asuntos de Italia. Desde este momento data la poderosa in¬ 
fluencia que este hombro estraordinario ejerce en la suerte así ci¬ 
vil como militar de Milán, cuya ciudad ocupaba como soberano. 
Prosigue la ejecución de las cláusulas del convenio del Piamonte: 
concluye los tratados con Roma , Ñapóles y el ducado de Parma: 
reprimeen persona la insurrección de Lombardía, y hace que se 
mantengan neutrales los estados de Genova y Venecia. No deja de 
conocer que esos republicanos se hallan muy mal dispuestos para 
con la Francia; pero comprende que no lia llegado aun el tiempo 
oportuno de reducirlos á dar una franca esplicacion de su conducta. 
De allí á poco el castillo de Milán, que hasta entonces habia resis¬ 
tido , cayo en poder de las armas fiancesas, suministrando al ven¬ 
cedor ciento cincuenta piezas de artillería, que por su mandato se 
dirigen á Mántua. Hacia el mismo punto manda también conducir 
otros varios pertrechos de guerra cogidos en Bolonia, Ferrara y 
Fuerte-Urbino. Bcaulieu antes de desocupar la Italia, tuvo tiempo 
de introducir trece mil hombres en aquella plaza, y treinta mil aus¬ 
tríacos procedentes del ejército del Rhin venian ahora presurosos 
á socorrerla. Finalmente, allí está Wurmser al frente de sesenta 
mil combatientes para hacer levantar el sitio, y Bonaparte no pue¬ 
de presentarle mas que cuarenta mil. La posición del general repu¬ 
blicano era estimadamente embarazosa , teniendo por una parte 
que combatir con un ejército de un tercio mas de fuerza que el 
suyo ; por otra, mantener á raya á una guarnición tan numerosa, 
y por último, conservar espeditos todos los pasos del rio, desde Bres- 
cia hasta Verona y Legnano. Afortunadamente el general austríaco 
cometió el grave error de dividir sus fuerzas en dos cuerpos : trein¬ 
ta y cinco mil hombres se dirigen rectamente á sus órdenes por el 
valle de Adige sobre Mántua, en tanto que otros veinte y cinco mil 
mandados por Gnosdanovich se encaminan á Brescia. 

Bonaparte se aprovechó con la mayor habilidad de esta falta de 
sus enemigos: levanta bruscamente el sitio de Mántua dejando so¬ 
bre la plaza su artillería gruesa , concentra sus tropas en Roverbe- 
11o, cae sobre Gnosdanovich, le bate sucesivamente en Salo yLona- 
to, y le obliga á refugiarse á las montanas del Tirol. Obtenida esta 
victoria se precipita sobre Wurmser, le derrota completamente en 
Gastiglione , pasa á su vista el Mincio , y le arroja al país de Trento. 

Estos diversos combates que duraron desde el 1.* hasta el 5 de 
agosto , por cuya razón los llamaron los franceses la batalla de cin¬ 
co dias , costaron al Austria mas de veinte mil hombres y cincuenta 
piezas de artillería. 

El general republicano prosiguió después de todos estos suce¬ 
sos la persecución contra Gnosdanovich, alcanzándolo y batiéndolo 
en Serravalla , Pontc-San-Marco, Roveredo y en los desfiladeros de 
Caliano. Sin embargo, Wurmser había vuelto á tomar el camino de 
Mántua ; y su ejército iba pasando por las gargantas de la Brenla. 
Bonaparte habió previsto ya este momento, abandona el Tirol, y se 
presenta á los austríacos en Bassano, en los pasos estrechos del Pri- 
molano, y en el fuerte de Cavalo. Eso no obstante Wunhser, aun¬ 
que separado otra vez del cuerno de Gnosdanovich, halla en fin un 
medio de penetrar en Mántua. Esta plaza parece que con un refuer¬ 
zo tan considerable podrá resistir victoriosamente al ejército sitia¬ 
dor, mayormente sabiendo que viene un nuevo cuerpo de ejército 
á socofrerla. La Austria vencedora en el Rhin, resolvió recobrar á 
toda costa las posesiones que habia perdido en Italia, y hacer le¬ 
vantar el sitio de Mántua. Alvinzi, general lleno de espericncia, re¬ 
cibió el encargo de ir á ejecutar todo eso al frente de cuarenta y 
cinco mil hombres. Este general cometió la misma falta que el ante¬ 
rior dividiendo sus fuerzas. Daidovich se quedó con quince mil hom¬ 
bres con orden de descender por los valles del Adige, y él mismo en 
persona se dirigió sobre Mántua por el Veronés con treinta mil com¬ 
batientes. 

En este momento Napoleón debilitado por los combates y guar¬ 
niciones empleadas en las plazas adquiridas, no podia disponer mas 
que de treinta v tres mil soldados; pero con la osadía de sus movi¬ 
mientos, con las atinadas disposiciones que sabia tomar tan oportu¬ 
namente, suplía ventajosamente la insuficiencia de recursos. 

Guando menos lo pensaban sus enemigos abandona el sitio, co¬ 
loca tres mil hombres en Verona , se traslada rápidamente á Ronco, 
echa un puente sobre el Adige, lo atraviesa con su ejército, y se 
dirige á Arcóle, sitio enteramente célebre por la sangrienta batalla 
que los dos ejércitos se dieron en sus inmediaciones. Una'estrecha 
¿fizada conducia al puente: Bonaparte dió la orden de marchar por 
ella y forzar el paso; pero la columna de granaderos sufriendo el 
fuego de flanco del enemigo, vacila , se detiene: Bonaparte rodeado 
desús mas ilustres oficiales, echa pie á tierra, coge una bandera y 
se lanza, a imitación de Augereau sobre el puente, obstruido de 
cadáveres, gritando; ■ Soldados , no sois vosotros los valientes de 
Lodil Seguidme .» Estas palabras inflaman el heroísmo de los sol¬ 


dados franceses. El águila de Austria tiene que huir delante del es¬ 
tandarte de la República. Alvini pierde treinta piezas de artillería, 
ocho mil prisioneros y cinco mil muertos. Davidovich es rechazado 
al Tirol , y Wurmser queda encerrado en Mántua. La Austria, mas 
afortunada en Alemania que en Italia, podia sacar sin compromiso 
recursos de aquel ejército; asi es, que no tardó mucho tiempo en 
enviar nuevas fuerzas sobre el Adige , y Alvini juntamente con Pro¬ 
vera desembarcan por las gargantas del Tirol con intención de caer 
sobre Joubert, que guardaba la línea de la Gorona. Bonaparte, sa¬ 
bedor en Bolonia cíe este movimiento se presenta rápidamente de¬ 
lante del enemigo. Alvini queda derrotado , en Rivol, y los comba¬ 
tes de Saint-Georges y de la Favorita obligan á Provera á rendir 
las armas, á la vista de Wurmser qne de allí á poco se ve en la 
precisión de entregar á los republicanos el baluarte de la potencia 
Austríaca en Italia. Cuarenta y cinco mil muertos y prisioneros y 
seiscientos callones fueron para los imperiales las tristes consecuen¬ 
cias de aquellas memorables jornadas. Sin embargo, la córte ele 
Viena no corregida aun con tan sangrientas lecciones, se obstina 
en defender sus posesiones de Italia. Si Mántua ha sucumbido, si 
un ejército victorioso amenaza á la misma capital del imperio’, el 
odio á la revolución francesa levanta en el consejo áulico mucho 
mas alto la voz que el clamor de todos aquellos desastres. Un ar¬ 
chiduque viene al Tagliamento para volver al pabellón austríaco el 
esplendor t que Beaulieu , Provera, Alvini y Wurmser no han po¬ 
dido conservar, viene á vengar los cuatro ejércitos que Napoleón 
en menos de un año ha devorado. Nuevas columnas de Austríacos 
se destacan del ejército del Rhin dirigiéndose contra los vencedores 
de la Lo nbardia. Pero esta vez los imperiales, trabajados por tan¬ 
tas derrotas, no tienen ni aun la superioridad numérica en su fa¬ 
vor ; y por grandes que sean el valor y la destreza de su general, 
no pueden confiar en que alcance á suplir la falla del número , te¬ 
niendo que combatir contra el ascendiente de la victoria, el heroís¬ 
mo del soldado republicano y el núraen de Bonaparte. Efectivamen¬ 
te, no parece sino que el principé Carlos viene á Italia á poner 
con su persona la casa de Austria en disposición de recibir en los 
campos de batalla una afrenta que acabe de coronar todas ¡as adqui¬ 
ridas ya por medio de sus generales. El 20 ventóse, año V (10 de 
marzo de 1797) los franceses reforzados con la unión de las divisio¬ 
nes , Delmas y Bernardotte, recien llegadas de Alemania , pasan el 
Tagliamento, y alcanzan una victoria que les abre las puertas del 
Tirol y les hace dueños de los estados de Venecia. Diez dias des¬ 
pués alcanzan nuevos triunfos en los combates de Lavis, Tramin y 
Clauen : penetran en Trieste el 5 de germinal ^25 de marzo) siguien¬ 
te, toman los importantes puntos de Larbis , Gradisca y Villach, se 
apoderan de Palma-Nova, persiguen al archiduque hasta el Muhr, 
ocupan todos los caminos que conducen á Viena por el Tirol, el 
Frioul y la Carintia, y establecen su cuartel general á treinta le¬ 
guas de la capital del Austria. El 11 germinal (31 de marzo) Bona¬ 
parte que un año antes habia salido de Nice para incorporarse al 
ejército, se encontraba en Clagenfurlh investido, digámoslo asi, 
por sus triunfos de una preponderancia igual entre los vencedores 
y los vencidos. Resuello á ensayar su poder constituyéndose árbitro 
único de la paz, escribió al archiduque Cárlos la siguiente carta. 

Señor general en gefe: 

Les valientes hacen la guerra y desean la paz. Nó hace ya seis 
años que dura esta guerra? No hemos matado ya bastante gente, y 
hecho bastante mal á la humanidad? Ya clama "por todas partes. La 
Europa que habia tomado las armas contra la República francesa, 
las ha depuesto: vuestra nación es la única que aun las conserva, y 
la sangre va á correr con mas abundancia que nunca. Esta sesta 
campaña se anuncia con siniestros presagios: al fin de ella, cuales¬ 
quiera que sean sus resultados , habremos perdido por una y otra 
parte algunos millares mas de hombres. Preciso es pues que con¬ 
cluyamos por entendernos, supuesto que todo tiene un término, 
hasta las mismas pasiones rencorosas. 

El directorio de la República francesa habia hecho conocer á 
S. M. el emperador , el deseo de dar fin á una guerra que arruina 
á ambos pueblos: la intervención del gabinete ingles se ha opuesto. 
Nó habrá pues medio ninguno de podernos entender ? Será preciso 
que por los intereses q pasiones de una nación que no participa de 
los males de la guerra , prosigamos nosotros derramando nuestra 
sangre? Vos , señor general en gefe , que por vuestro nacimiento 
estáis cerca del trono , y os eleváis sobre todas las mezquinas pa¬ 
siones que agitan á los ministros y á los gobiernos, no liareis un 
esfuerzo para merecer el título de bienhechor de la humanidad y 
de verdadero salvador de Alemania? No presumáis por eso, señor 
general en gefe, que yo quiera decir que no podréis salvarla por 
a fuerza de las armas; pero aun suponiendo que la suerte de la 
guerra os sea enteramente propicia , no por eso dejará de quedar 
a Alemania, menos asolada. Por lo que á mí toca , señor general en 
gefe, si las negociaciones de paz que tengo el honor de proponeros 
contribuyen á salvar la vida de un solo hombre, me daré por mas 
contento con la corona círica que creeré haber merecido, que con 
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toda la triste gloria que puede resultar de los hechos de armas. 

Bosaparte. 

Klagenfurth 31 de marzo. 

El príncipe sin negarse abiertamente á la propuesta del general 
republicano dejó entrever intenciones de tentar aun la suerte de 
las armas , pasando á Bonaparte la siguiente comunicación. 

Señor general. 

«Seguramente que al hacer la guerra y seguir por vocación el 
instinto del honor y del deber , deseo la paz tanto como vos mismo, 
por causa del bienestar de los pueblos y déla humanidad. 

Mas como en el puesto que me ha sido confiado no me pertene¬ 
ce el indagar ni poner térmiuo á la querella de las naciones belige¬ 
rantes , y como no tengo por parte de S. M. el emperador poderes 
suficientes para ajustar tratados, no estranareis, señor general, que 
no entre en negociaciones sobre el particular, y que espere para un 
negocio de tanto interés órdenes superiores, que no están ahora en 
el círculo de mis facultades. 

Sin embargo, cualesquiera que sean las contingencias de Ja guer¬ 
ra , ó las esperanzas de la paz , ruegoos , señor general . que estéis 
bien persuadido de mi aprecio y de mi distinguida consideración.» 

Carlos. 

La córte de Austria rechazó toda especie de negociaciones de 
paz con el general de la República, y en tanto el rey de Cerdena 
acaba de ajustar con ella un tratado ofensivo y defensivo, y el papa 
castigado en Tolentino de la infracción del convenio de Bolonia, re¬ 
nunciaba á sus pretensiones al condado Venesino, y hacia cesión 
perpetua en favor de la Francia de una parte del territorio de la 
Iglesia. La obstinación del gabinete austríaco iba á ser funesta á la 
casa de Lorena y á la población de los estados hereditarios, cuan¬ 
do la noticia de la ocupación de los desfiladeros de Newmark y de 
la posición de Marsena en Hundsmark juntamente con el inminente 

f ieligro de una batalla que podia dar al traste con el imperio de Cár- 
os V, trajo dos generales enemigos al cuartel general francés. Bo¬ 
naparte que estaba impaciente por dictar las condiciones de la paz 
que deseaba elevar su voluntad sobre la del directorio , concedió 
los comisionados austríacos un armisticio firmado el 18 germinal 
(7 de abril) en Judenburg. El 26 del mismo mes se abrieron las ne¬ 
gociaciones en Leoben para los preliminares de la paz y quedaron 
terminados el29. «Vuestro gobierno, dijo el vencedor del principe 
«Cárlos á los plenipotenciarios de la córte de Viena , ha enviado con¬ 
tra mí cuatro ejércitos sin generales, y ahora envia un general sin 
•ejército.» «Al clia siguiente de la apertura délas negociaciones, Bo- 
naparte habia espresado al directorio su disgusto por la actitud poco 
activa del ejército de Alemania. Su comunicación no carecía de 
amargura y de alusiones malignas respecto del general en gefe de 
aquel ejército. .Cuando se tienen buenos deseos de entrar en cam- 
»pana , decia , se atropella por todo y en los anales de la guerra no 
»se lee que jamás un rio haya ofrecido obstáculo real. Si Moreau 
*quicre pasar el Rhin , lo pasará , y entonces nos hallariamos en 
•el caso de poder dictar imperiosamente la paz, y sin temer ningún 
•parecer; mas el que teme perder su gloria, está seguro de perder- 
»la. Yo he atravesado los Alpes Julianos y los Alpes Nóricos con 
«trespiés de nieve, etc... Si no hubiese cousultado mas que la 
•tranquilidad del ejército y mis intereses particulares , me, hnhie- 
»ra detenido mas allá del Isonzo. Yo me, he precipitado sobre Ale¬ 
gama para dejar desembarazado al ejército del Rhin, é impedir 
• que el enemigo tome la ofensiva : me hallo á las puertas de Viena 
• y esta corte orgullosa é insolente tiene sus plenipotenciarios en mi 
•cuartel general. Preciso es pues , que los ejércitos del Rhin no 
•tengan sangre en sus venas, y si ellos me dejan solo , tendré que 
•tratar de regresar á Italia. La Europa juzgará la diferencia de con¬ 
ducta entre ambos ejércitos,» 

En un nuevo despacho remitido al gobierno francés el 30 ger¬ 
minal , después de haberse firmado los preliminares, Bonaparte para 
atribuirse la dirección de la diplomacia declara que, «en el estado 
•de los asuntos hasta las mismas negociaciones de paz con el em- 
•perador se habían convertido en operaciones militares; y luego 
•confundiendo en el curso de sus atrevidas censuras á la República 
•y á sus generales , no temió decir: «Yo me he lanzado sobre Vie- 
’ na , adquiriendo mas gloria que la precisa para ser feliz, he deja- 
»do tras de mi las magníficas llanuras de Italia, como lo hice al prin¬ 
cipiarse la últimá campaña , buscando pan para el ejército que la 
«República no podia mantener .» El directorio trató de disimular 
la alarma que un lenguage tan atrevido debió inspiradle , v procuró 
hacer entender al vencedor de Italia negándose á sancionar uno de 
los artículos que este había propuesto como base para la paz . que 
el ejercicio de la autoridad suprema no pertenecia á los primeroá 
soldados , sino á los primeros magistrados de la República. En 
aquel artículo se proponía volver á entregar Mantua á los Austría¬ 
cos supliéndola por la ocupación de Pizighitone, Barrás, Rewbell, 
y Larreveillere-Lapeaux se pronunciaron vehementemente por la 
conservación de esta conquista. Carnot mas dispuesto por el deseo 
de la reorganización de la guardia nacional que contaba en aquella 


y ver cesar una lucha tan sangrienta, á hacer concesiones, propu¬ 
so sustituir Venecia por Mantua; pero esta proposición, reprodu¬ 
cida luego por el general en gefe no mereció la aprobación de sus 

^ErTtanto que Bonaparte se encaminaba á Viena por los desfila¬ 
deros de la Carintia , la nobleza y el clero de Venecia levantaban 
tropas para impedirle su regreso á Italia, y mientras que en Leoben 
él estaba tratando de poner un término á la efusión de sangre, 
aquellos predicaban por orden del senado la matanza de los lrance- 
ses. Efectivamente, todos los que se hallaban en Verona á la segun¬ 
da festividad de Pascuas, fueron degollados á son de campana. 
Bonaparte se presenta súbitamente, publica un manifiesto contra 
los oligárquicos venecianos en 14 floreal, y ocho dias después apa¬ 
rece delante los muros de aquella ciudad. A su aproximación los no¬ 
bles huyen, el Bux abdica y vuelve á establecerse el gobierno de¬ 
mocrático tal como existia antes de 1296. Esta importante revolución 
verificada en pocos dias, dispierta á los Genoveses, y un Doria or¬ 
ganiza la república Liguriana, mientras que bajo los auspicios de 
Bonaparte se levanta la Cisalpina formada con los despojos arranca¬ 
dos al Austria y la Romanía. Las pascuas venecianas , horrible imi¬ 
tación de las vísperas sicilianas, dieron á Bonaparte ocasión de 
hacerse saludar con el nombre de Salvador de la Italia. Volviendo 
después de esto á proseguir los preliminares de Leoben, firmó el 16 
vendimiare del año VI (7 de octubre de 1797), el famoso tratado 
de Campsformio que daba á la República posesión de los Paises-Ba- 
jos austríacos (véase el capítulo especial que mas adelante consagra¬ 
ré á este objeto). Desde esta época, sin embargo tan gloriosa para 
la Francia , data la esclavitud de Venecia cedida tan injustamente á 
la Austria : Bonaparte dispuso de un estado independiente y su in¬ 
justicia dura aun hoy dia. 

INSTALACION DEL DIRECTORIO. 

CUERPO LEGISLATIVO. 

Nombrado general en gefe del interior, Bonaparte después de 
haber procedido al desarme de las secciones (1) tuvo que ocuparse 

(1) En tanto que se verificaba el desarme general, la policía hizo una vi¬ 
sita domiciliaria en casa de la vizcondesa de Beauharnais, viuda del general 
Alejandro de Beauharnais, víctima de la revolución. Esta señora vivia enton¬ 
ces con sus hijos Eugenio y Hortensia, contando con pocas riquezas, es cierto; 
pero no como se quiso decir en un estado vecino en la indigencia; pues tenia 
facultades para admitir en su casa á una reunión aristocrática , y para concur¬ 
rir con decoro á los círculos sociales que sebabian vuelto á abrir desde el 9 de 
Ihtrmidor. En casa de la vizcondesa no se encontró mas que una sola arma, un 
sable do reglamento, y esta pérdida le fué muy sensible particularmenteá su 
hijo que aun se hallaba bajo la impresión del momento, cuando se presentó 
en la casa Josef Antonio dé Orun , intimo amigo de ella. 

¿Qué teneis ? preguntó el recien venido, j la señora Beauharnais le refirió 
lo ocurrido. Orun s.e dió prisa á contestar que la espada de su marido no esta¬ 
ría acaso perdida, añadiendo que él conocía al general Bonaparte, y no du¬ 
daba que si le pedían aquella reliquia de familia, la volvería al momento. 

A un general republicano, dijo desdeñosamente la vizcondesa, pedírsela 
á un nadie, á un bebedor de sangre que hace ametrallar á la gente honrada!— 
Orun tomó la defensa del general, insistiendo mucho en que era de noble es¬ 
tirpe , y discípulo del colegio de Brienne. 

Entonces voy á verlo al momento dijo el niño, y vistiéndose en seguide, 
según los principios de su madre , esto es de un modo que no asusíaia á la 
gente , corrió á casa del general, que entonces aun se mantenía visible para 
todo el mundo.—Ciudadano general, le dijo el niño de 15 años, me presento 
á vos á fin de que mandéis que se me devuelva cierta arma que es de mi ma¬ 
yor aprecio, la-espada de mi desgraciado padre. Con motivo del desarme, 
nos la han quitado á mi madre, á mi hermana y á mí, porque los tres la ama¬ 
mos igualmente como única herencia dejada por mi padre. ¿ Podría esa arma 
ser temible en mis manos?— 

—No, ahora no; pero mas tarde. teniendo vuestra energía.¿Cómo 

se llamaba vuestro padre?— 

—Alejandro Beauharnais.— 

—Bravo guerrero, digno francés. Siento su muerte. La República debia 

una honrosa recompensa á sus servicios.Voy pues á daros, hijo mío, una 

orden para que en el Arsenal os vuelvan á entregar esa espada. Os la devol¬ 
verán á no ser que algún apasionado contratista de fornituras no le haya echa¬ 
do la mano.— 

—No lo temo; porque no tiene mas metal que hierro y cobre.— 

—Seguramente teneis razón: entonces aun estará en el deposito: esos hom¬ 
bres no quieren mas que metales preciosos. ¿ Qué viene á ser para ellos un 
recuerdo de gloria?— „ . . , , . , , 

El dió gracias al general, y fué corriendo al Arsenal en donde efectiva¬ 
mente le entregaron la espada paterna. 

Orun vió aquella misma noche al general, y con lo que le contó de la se¬ 
ñora Beauharnais, le hizo entrar en deseos de conocerla. 

Presumiendo que estas relaciones podrían ser útiles á la vizcondesa, Orun 
le propuso que fuese á dar las gracias al general; pero ella se sulfurizó, y dió 
gritos contra la inconveniencia de semejante paso. 

Efectivamente había de ir toda una vizcondesa á visitar á un general re¬ 
publicano 1—Sin embargo, Orun insistió ponderando lo útil que podría ser 
parala colocación de Eugenio. La vizcondesa cedió, y de allí á pocos dias, 
se-mn dice Orun en sus memorias manuscritas, habiéndose vestido con toda la 
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época con ciento cuatro batallones, é instituyó la del Directorio y 
la del cuerpo legislativo. Estos elementos, como él mismo lo dice 
en sus memorias, fueron con el tiempo una de las causas que mas 
en su favor contribuyeron en las famosas jornadas del 18 y 19 bru- 
maire ; pues la guardia del Directorio fue la que lo acogió tocando 
espontáneamente llamada de honor cuando á su regreso de Egipto 
se presentó en el Luxemburg. 

El Directorio procedió á la constitución de su ministerio: Merlin 
de Douai recibió la cartera del de Justicia : Delacroix la de relacio¬ 
nes esteriores, Gaudin, la de Hacienda: Aubert-Dubayet, la de la 

guerra: Benezech la del interior, y Truguet la de Marina. Así que- 



Entrevista de Bonaparte y de Josefina. 


do constituido el poder ejecutivo : esta organización sufrió numero¬ 
sas variaciones, pero sin influencia sobre los acontecimientos. 

elegancia posible, fué á visitar al general en compañía de Eugenio y de su 
aniígo. Bonaparte, continúa Orun, los recibió con toda la gracia de un anti¬ 
guo caballero: sus modales fueron sumamente amables, y hasta hubo en 
ellos algo de coquetería. De allí á dos dias volvió la visita, y el vencedor de 
Toulon y de los secciónanos quedó vencido por el sostenido fuego de la gra¬ 
ciosa baronesa, con quien se casó el 9 de marzo siguiente, tres días antes de su 
partida á Italia. 

Sea por coquetería femenina, ó sea por no tener realmente sus propios pa¬ 
peles , madama Bonaparte se sirvió para su casamiento de los de su hermana, 
dos años menor de edad que ella y que ya habia muerto. Cuando regresó Bo- 
napartc, no teniendo tampoco á mano su partida de bautismo se valió de la de 
su hermano José , cuya fecha era de 7 de enero de 1768. Estas irregularidades 
dieron lugar á una multitud de versiones, á cual mas absurdas, publicadas 
por autores superficiales ó por enemigos de Bonaparte.—Asimismo lian corri¬ 
do algunas anédoctas escandalosas acerca de la coincidencia de este casamien¬ 
to con el nombramiento de general en gefe de Italia. El historiador profundo 
no debe hacer caso de ellas. ¿Qué hay efectivamente de estraordinario, en que 
el hombre que durante fres años no habia desmentido su habilidad como ge¬ 
neral , como organizador activo, y patriota ardiente, pasase del mando del 
ejército del interior en camp ña? Barras ha dejado diez volúmenes de memo¬ 
rias de las que existe una copia en los archivos de la República, á donde ha 
sido trasportada del gabinete particular de Luis Felipe, y otra copia además 
fué confiada á la familia de Saint-Albin. Sin duda que en esas memorias es- 
plioa Barras los motivos que le determinaron á él, á Carnot, Rewbell, Letour- 
neur v Lareveillere para dar á Bonaparte tan insigne señal de confianza á des¬ 
pecho de las solicitaciones que en aquella época hacían Bernardotte , Marceau 
y Championet para merecerla. Si hemos de dar crédito de las memorias de 
(Drun , Napoleón debió el favor de su nombramiento particular á Carnot, pero 
Barras tuvo la indiscreción de felicitar el 22 de febrero en la ópera á la señora 
de Beauharnais, cuyo casamiento con Napoleón era ya una cosa pública. (E! 
nombramiento de general en gefe no fué despachado hasta el 2o). 


Difícil era que entre hombres de caractéres y principios tan 
discordantes como los del Directorio pudiera mantenerse la armo¬ 
nía. ¿Cómo habia de existir entre Barras, hombre consagrado á los 
placeres, apasionado del lujo y de suntuosa representación (la im¬ 
parcial historia le califica de voluptuoso libertinaje) y un Letour- 
neur, antiguo oficial de ingenieros , honrado, probo, meticuloso 
hasta la parsimonia y sincero republicano, ó entre Lareveillere* 
Lepeaux, totalmente entregado á sus ideas de theofilantropía, Car¬ 
not, hombre adusto, grave, fatalmente ligado con los constitu¬ 
cionales y deseoso de que se olvidara su paso al comité de salud 
pública, y Rewbell, que francamente era el hombre capaz del Di¬ 
rectorio , pero de cuando en cuando se dejaba llevar de prevencio¬ 
nes injustas y manifestaba ademas algunas veces demasiada afición 
á figurar como abogado 'i Sin embargo, el invierno de 1795 al 96 
pasó sin turbulencia ninguna en el poder ; mas como los realistas 
no disimulaban ya sus proyectos, y el Directorio creía haber hecho 
cuanto podia hacer dulcificando algo la miseria del pueblo , los pa¬ 
triotas principiaron á murmurar y se declamaba ya contra los cinco 
mulos con penachos del Luxemburgo. El punto de reunión de los 
republicanos era el Panteón , y aunque esto no era contrario á la 
ley, pues no se habia dado ninguna organización política, el Direc¬ 
torio mandó cerrar aquel club. Bonaparte hizo poner sellos en las 
puertas del Panteón (1) y los republicanos tuvieron el buen sentido 
de evitar toda colisión; pero desde este momento principió á fer¬ 
mentar la conjuración secreta que estalló posteriormente. 

Parecía que el Directorio se habia propuesto ó aceptado el encar¬ 
go de pervertir el espíritu público, degradar las costumbres y des¬ 



vuelta de los prisioneros de Olmutz. 


virtuar la República ; así es que favoreció con todo empeño las 
lividinosas orgías de la juventud dorada... Podia creerse que la 
Francia habia retrogradado al buen tiempo de la Reqencia. Barras 

(1) Este fué el último acto de autoridad de Bonaparte como general en gefe 
del interior, y coincidía con la época de su nombramiento del mando de 

Al mismo tiempo que puso sellos á las puertas del Panteón,. el Directorio 
mandó cerrar el salón de los ‘Príncipes , la reunión de la casa Serjlly , la so - 

I ciedad del ajedrez y la reunión de los patriotas , es á saber, que atacó el sa¬ 
grado derecho de reunión, descargando á la vez el golpe sobre las opiniones 
de todos los matices. 
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era quien daba en este particular el ejemplo mas deplorable : de los 
salones de Luxemburgo es de donde salió la moda de los trages es¬ 
cotados hasta un punto indecente, del trage griego, en una pala¬ 
bra, que permitía á las Mesalinas de buen tono (la señorita C., mas 
tarde señora de T. y últimamente princesa de C.) vestirse con una 
simple túnica de sutilísima tela, ostentando en asquerosa desnudez 
las piernas y los pies , en cada uno de cuyos dedos llevaba un 
anillo. El agiotage estaba en aquella época á la orden del dia; las 
jugadas de la bolsa, alentadas en cierto modo por el gobierno, re¬ 
cordaban las torpezas financieras de la calle de Quincampoix. 

«El directorio, valiéndose de .las espresiones de dos ilustres es- 
•critores, M. Neilson y M. Bouzenot, halló apoyo en sus miras por 
•parte de un gran número de emigrados , que rivalizaban en lujo y 
•en libertinage con los 
•dilapidadores tliermi- 
•dorianos. En fin, el 
•desbordamiento de 
•inmoralidad y anar¬ 
quía principiado al 
«dia siguiente del 9 
•thermidor llegó á su 
•apogeo en tiempo del 
•directorio.» 

El nuevo gobierno 
se inauguró el año 
de 1796 creando un 
ministerio especial de 
Policía, del cual se 
encargó Merlin de 
Douai renunciando la 
cartera del de Justicia, 
y puso en juego con 
rara habilidad el siste¬ 
ma de corrupción al 
par que de arbitrarie¬ 
dad que tan perfecta¬ 
mente se ha ido desar¬ 
rollando desde enton¬ 
ces ; entiéndase que 
no hablo del sistema 
de provocación, sino 
solo del de delación, 
que sucesivamente lo 
veremos irse desple¬ 
gando. 

Los therraidorianos 
habían usado de la fa¬ 
cilidad de hacer mo¬ 
neda por medio de asig¬ 
nados (no me cansaré 
de decir que las cua¬ 
tro quintas parles de 
los asignados fueron 
puestos en circula¬ 
ción después de la 
muerte de Robespicr- 
re ; supuesto que una 
de las mayores incul¬ 
paciones hechas á los 
revolucionarios es la 
de haber promovido 
el desorden en todas 
las relaciones sociales 
financieras con la in¬ 
mensa emisión de pa¬ 
pel moneda—Los 
reaccionarios son los 
verdaderos culpables 
de este abuso.) El di¬ 
rectorio les sustituyó los bienes territoriales para hacer frente á las 
exigencias de la situación, y principalmente al déficit que para el 
erario resultaba de no poder recaudar las conlribucioues de la Ven- 
dee por el estado de guerra en que se hallaba el pais. 

Los Jacobinos, ya lo he dicho, vieron con profundo disgusto el 
que se mandaran cerrar las puertas del Panteón: desde ese dia se 
fueron organizando por medio de afiliaciones secretas, cuyo órgano 
era El Tribuno del pueblo , periódico redactado por un joven en¬ 
tusiasta de las ideas igualitai'ias. Babeuf en unión de Choudieu, 
Amar, Ricord, Drouet, Anlonelle, Buonarolti y Partlié, formaron 
un comité insurreclor de salud pública. Entre ellos se deslizó un 
agente de policía , siempre denunciador y alguna vez provocador, 
llamado el capitán Grisel; de manera que todas sus tentativas fue¬ 
ron vigiladas, y por último, el Moniteur anunció el 27 tloreal, 


Diez y ocho bruinaire. 


año IV (16 de mayo de 1796) el descubrimiento de su complot (y 
por una coincidencia cuando menos muy rara , el Moniteur de 
aquel mismo dia anunciaba que M. el conde de Lille (Luis xvm) 
iba á servir en el ejército de Condé con el titulo de primer 
gentilhombre del Reino. —Sic.—) El directorio ordenó la prisión 
de los gefes y confidentes principales; del ex-convencional Vadier, 
del general Rosignol y su hermano, de los generales Fion , Lamy y 
Parcin , del ex-comisario de guerra París, del ayudante general 
Torry, del hijo de Julien de la Drome , del ayudante general Man- 
sard, de Félix Lepellier Saint Fargeau, etc. , etc., en una palabra, 
de treinta y dos individuos. La instrucción sumaria de este negocio 
fué larga, y remitida para el fallo al tribunal que residia en Vendó¬ 
me , el cual á los diez meses declaró no haber conspiración , y 

sin embargo condenó 
á muerte á Babeuf y 
«i Dartlié, que fueron 
conducidos al suplicio 
el 25 de mayo de 1797, 
llevando al uno muer¬ 
to y el otro moribun¬ 
do ; los demas fueron 
condenados á la de¬ 
portación. Durante la 
sustanciacion de la 
causa , sus amigos in¬ 
tentaron una subleva¬ 
ción en el campo de 
Grenelle, á donde se 
trasportáronla noche 
del 2o al 24 fruclidor 
(del 9 al 10 de setiem¬ 
bre 1796); pero ha¬ 
biendo sido vendidos 
otra vez por el co¬ 
mandante de escua¬ 
drón Malo, cayeron en 
una odiosa embosca¬ 
da, muriendo en el ac¬ 
to unos veinte, v unos 
ciento treinta y cua¬ 
tro fueron hechos pri¬ 
sioneros. Multiplicá¬ 
ronse los arrestos y 
las visitas domicilia¬ 
rias: constituyéronse 
cinco comisiones mi¬ 
litares para juzgar á 
los conjurados, v en 
cinco sesiones fueron 
condenados á muerte 
y pasados por las ar¬ 
mas treinta y dos acu¬ 
sados. Entre ellos ha¬ 
bía varios oficiales su¬ 
periores y los conven¬ 
cionales Huguet, Ja- 
vognes y Cusset: otros 
treinta fueron conde¬ 
nados á la deporta¬ 
ción y veinte y cinco 
á la detención. 

Esos asesinatos ju¬ 
rídicos, esas deporta¬ 
ciones , esos arrestos 
de los patriotas redo¬ 
blaban la audacia de 
los realistas: aunque 
Iloche acababa de pa¬ 
cificar la Vendée, los 
aristócratas de las dos Asambleas legislativas esperaban en el porve¬ 
nir y no ocultaban sus esperanzas de dar en tierra con la República: 
encaminábanse ya tan descaradamente á este objeto que el directorio 
no pudo guardar por mas tiempo tan culpable silencio sin esponerse 
á una nueva reacción del puebio liácia las ideas revolucionarias, y á 
que le acusara de complicidad. En Tolosa se representaban en el’tea¬ 
tro comedias que estaban enteramente en armonía con las ideas rea¬ 
listas: habiendo fallecido un clérigo muy conocido por sus opiniones 
retrógradas, su cadáver fué espuesto al público , y dió lugar á gra¬ 
ves turbulencias. Peres se hizo órgapo dé los patriólas en la Asam¬ 
blea de los quinientos y combatió vigorosamente á Maille y á otros 
varios realistas que pretendían que la Municipalidad de Tolosa no 
fuera responsable de aquellos desórdenes: pocos dias después, el i2 
pluviose, el directorio se vió en la necesidad de denunciar á las 
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Asambleas una conspiración realista, cuyos principales gefes cono¬ 
cidos Brottier, antiguo consejero del Parlamento y en aquella oca¬ 
sión abate, Duverne de Presle y Berthelot de la Vxlleheurnoy 
se habían dirigido áRamel, comandante de los granaderos del Cuer¬ 
po legislativo , y á Malo, el mismo que había vendido á los repu¬ 
blicanos en el campo de Grenelle, para comprometerlos á fin de 
que las tropas de su mando tomasen parte en sus proyectos. Malo 
y Ramel con arreglo á instrucciones del ministro de policía , lin- 
gicron prestarse á las intenciones de los conspiradores, solicitaron 
ver y enterarse délos planes y poderes, que según ellos decían, 
emanaban del mismo Lms XVIII, y se apoderaron de sus papeles 
y personas en el momento que se hallaban en casa de Malo. De la 
sumaria que con este motivo se formó resultaba que aquellos ve¬ 
nían á ser una especie de comisionados para incitar ¿ los descon¬ 
tentos á cometer escesos que hiciesen aborrecer la República , y 
no se les pudo hallar mas que un solo cómplice, que lo fué un lla¬ 
mado Poli. Se encontró entre los papeles de Villeheurnois un plan 
completo de organización, según el cual el ministro del Interior 
Benezech conservada su cartera ; los señores Simeón, Marbé, Mar- 
bois , Portalis y otros personajes de los que han figurado en la Res¬ 
tauración, quedaban ya desde entonces indicados para desempeñar tan 
altos puestos. Así es que después de grandes debates en el seno de los j 
Consejos, y principalmente del de los Quinientos, la sentencia que 
recayó contra ellos fué insignificante respecto de la que sufrieron los 
Jacobinos. Los jueces militares, después de haber declarado a los 
acusados culpables de soborno , no condenaron mas que a Duverne 
y Brottier á diez años de reclusión y á Lavilleheurnoy a uno sola¬ 
mente. ' i i .• i 

El Directorio procuraba manteuerse entre los dos partidos,, y 
al paso que se mostraba favorable á la clase rica, inventaba aquel 
sistema de transacción entre las ideas democráticas y las aristo¬ 
cráticas, sistema que Luis Felipe acabó de desarrollar entre noso¬ 
tros con el nombre de justo medio , y con el vano y capcioso pre¬ 
testo de equilibrar los poderes. Los aristócratas y la clase rica 
tomaron de aquí ocasión para impeler nuevamente al pueblo hácia 
las ideas monárquicas, yen varios departamentos estallaron su¬ 
blevaciones parciales, en las que resonaba el grito de \ Viva el rey} 
y se enarbolaba la bandera blanca como lo hicieron en 13 vendi- 
miaire. Algunos oficiales del ejército de Pichegru , acantonados so¬ 
bre la ribera izquierda del Rliin habían tenido la audacia de mandar 
tocar llamada de honor un dia que el conde de Lille (Luis XV111) 
pasaba revista á un cuerpo de su tropa en la orilla opuesta. 

Bajo estas influencias se mcieron las elecciones ileí año V: los 
republicanos fueron escluidos de'ellas por el temor ó por violencia, 
porque los directores olvidaban y querian hacer olvidar, después que 
Rabian descendido á pactar con los reyes, el título de regicidas, de 
que antes Rabian hecho alarde, y por este motivo se mostraban apa¬ 
sionadamente favorables á la reacción girondina, y sin embargo por 
un singular contraste y bajo la influencia Lareveillere, el clero fué 
nuevamente perseguido y se prohibió celebrar la fiesta del domingo y 
trabajar el dia de la década. Difícil es formarse una idea de la repug¬ 
nancia que semejantes medidas inspiraron á los católicos y aun á los 
republicanos hácia un gobierno que de tal manera tiranizaba á los ciu¬ 
dadanos hasta en los menores detalles de la vida: esta aversión acabó 
de completarse por la severidad con que el Directorio hizo ejecutar 
la ley de pesos y medidas, y por las leyes coercitivas que con este 
objeto espidió (1). Las elecciones se resintieron dé este disgusto gene¬ 
ral: los electores trataron de conformarse, con lo que entonces se 
habia convenido en llamar moderantismo de los Girondinos que en 
realidad no venia á ser otra cosa mas que servir á los deseos del con¬ 
de de Lille: .Separar del gobierno á los regicidas y gefes de los Jaco¬ 
binos, apoderarse de los empleos de la administración pública, ganar 
y atraer el mayor número de los miembros del partido del centro , 
minar sordamente el gobierno directorial, etc.» Las elecciones pro¬ 
dujeron diputados enemigos del directorio: el general Pichegru, 
diputado por Jura en el consejo de los quinientos fué nombrado pre- 


(í) Cuando Bonaparte llegó al poder dejó sin ejecución estas severas órde¬ 
nes del directorio: las provincias volvieron “de allí á muy poco tiempo á sus 
antiguos pesos y medidas; los caminos públicos no se midieron por kilóme¬ 
tros^ la unidad métrica no fué adoptada y puesta definitivamente en uso sino 
cuarenta años después. Bonaparte no aprobaba el nuevo sistema y consideraba 
su aplicación como cosa imposible. «Para hacer adoptar á una antigua nación, 
decía él, una nueva unidad de pesos y medidas seria preciso rehacer todos 
los reglamentos de administración pública, y todos los cálculos de las artes; 
es un trabajo espantoso, una cosa imposible.» Esta opinión de Bonaparte en 
el consulado, en el imperio y en Sta. Elena, provenia de que su imaginación 
viva y ardiente se rehusaba al trabajo largo y asiduo que hubiera sido preci¬ 
so para establecer una justa concordancia entre la nomenclatura antigua y la 
nueva: asi es como la pereza y la caprichosa voluntad de un solo individuo 
retardó cuarenta años el establecimiento de un inmenso progreso en las rela¬ 
ciones sociales. Me valgo de esta ocasión para hacer notar que Bonaparte se 
mostró indiferente para con los areóstalas y rechazó la aplicación del vapor: 
«stos son hechos que la posteridad apreciará en su justo valor. 


sidente por aclamación de los miembros (ignoraban entonces todos 
ellos las relaciones que aquel tenia con Luis XVIll.) Lícito es dudar¬ 
lo. Barthelemy reemplazó en el directorio a Letourneur que era 
el que habia hecho reconocer al rey dePrusia y al de España la Re¬ 
pública francesa. También ocurrieron modificaciones en los ministe¬ 
rios: la confusión se aumentó. Tres fracciones dividieron los dos 
consejos y particularmente el délos quinientos; por una parle los 
republicanos, por otra los partidarios de los príncipes y de la coali¬ 
ción estrangera, á cuya caneza se pusieron resueltamente Pichegru, 
Rovere, Willot, Imbert, Colomez y otros dos ó tres iniciados en 
el secreto, y últimamente los miembros del club de Clichy, que 
Napoleón comprendió tan á fondo según lo asegura diciendo en sus 
memorias: «Los llamados clichianos se tenían por moderados , por 
•sabios, por buenos franceses. ¿Eran repúblicanos? No. Realistas? 
•No. Entonces, deseaban la constitución de 1791? No. La de 1793? 
•Mucho menos. La del 1795? No y sí. ¿Qué partido tenían pues? Ni 

• ellos lo sabían. Ellos hubieran sido partidarios de tal cosa con cier- 
•tas restricciones, de la otra con ciertas añadiduras. Pero lo que les 
•hacia obrar, lo que les tenia en continuo movimiento eran los aplau- 
•sos, las alabanzas de sus discursos en la tribuna: ellos votaron 
•con el comité realista sin saberlo, y se quedaron admirados cuan- 
»do después de su catástrofe supieron con certeza que Pichegru, 

• Imbert, Colomez, Willot, Delahaye, etc., eran conspiradores, 

• cuando conocieron que todas aquellas arengas, todos aquellos her¬ 
bosos discursos que Rabian pronunciado eran actos de conspiración 
•en favor de Pitt y de los príncipes.» Este juicio de Napoleón es exac¬ 
to , respecto de la mayor parte de los miembros del club de Clichy; 
pero después del regreso de los Borbolles nadie puede dudar que los 
príncipes mantenían correspondencia en el mismo seno de aquella 
reunión: la mayor parte de los periodistas cobraban su sueldo por la 
tesorería de Londres. El directorio no supo valerse de periódicos 
contra periódicos, de prensa contra prensa . ni de una pluma contra 
otra. Desde entonces las tribunas de los consejos y la prensa empren¬ 
dieron decididamente el ataque contra el directorio y contra la re¬ 
volución: se suspendió la venta de los bienes nacionales, se inquie¬ 
tó á sus poseedores, hubo revisión de cuentas, se hicieron reitera¬ 
das peticiones de sueldos sin que a nadie se le diera el finiquito ; la 
transmisión de esos bienes era cosa impracticable; (yo podia citar á 
un cierto comprador de las inmensas posesiones de un convento que 
no obtuvo su saldo ó finiquito hasta el año 1819) los emigrados vol¬ 
vieron; el clero levantóla cabeza. El directorio flotaba sin rumbo 
en medio de esa tempestad que él mismo habia en cierto modo pro¬ 
movido ; el timón de la reacción realista estaba en manos de Piche- 
gru que se proponía hacer en Francia lo que Monk habia hecho en 
Inglaterra, es decir, restablecer los Borbones. como Monk habia res¬ 
tablecido los Estuardos. 

Parte del velo de esta conspiración fué alzado por las revelacio*. 
nes de Duverne de Presle, de quien he hablado ya anteriormente. 
Ademas una cartera cogida sobre Mr. de Entraigues cuyos documen¬ 
tos Rabian sido numerados y anotados al márgen por los generales 
Clarke y Berthier y remitidos al directorio por el gefe del ejército 
de Italia, abrió algún camino para penetrar en el misterio de laS 
intrigas que entretenían y escitabanla agitación en Francia, nutria» 
las esperanzas de las potencias eslrangeras y paralizaban las nego¬ 
ciaciones con el Austria. El principal agente de esa trama era un li¬ 
brero de Ncufchatel llamado Fauche Borel; que asimismo era quien 
habia seducido y arrastrado á Pichegru, (este librero publicó en 
1829 cuatro volúmeues de memorias, que no se deben leer sino te¬ 
niendo á la vista las de Montgaillard que vienen á ser el reverso de 
la medalla), valiéndose para consumar la seducción de la mediación 
de uno de sus ayudantes de campo llamado Badonville, La traición 
de Pichegru databa del mes de agosto de 1795 y á pesar de los des¬ 
calabros que con toda intención habia hecho sufrir al ejército repu¬ 
blicano no se le había presentado ni ocasión favorable ni disposición 
de parte de sus subordinados para proclamar su propia ignominia, 
haciendo reconocer á Luis XVIII como rey de Francia. «Yo no me 
•quiero entretener con fruslerías, había dicho Pichegru: aquí se 
•trata de un proyecto en grande y no de una espedicion á lo Dumou* 
•riez: un gran golpe es el que yo quiero dar, etc.»—Habiéndoselo 
quitado el mando posteriormente, rehusó la embajada de Suecia y 
se retiró al Franco-Condado en donde proseguía sus relaciones con 
los estrangeros. Los electores de Jura le nombraron miembro del 
consejo de los quinientos. 

Fácil es comprender la perplexidail en que estas noticias pon 
drian al directorio cuyos miembros sobre no tener una mútua con¬ 
fianza entre sí, estaban divididos por todos los matices de la opinión 1 
en medio de todo esto Napoleón hizo celebrar á sus soldados el ani* 
versario del 14 de julio: «Soldados, dijo al ejército en su orden u el 
• dia, hoy es el aniversario del 14 de julio: á la vista teneis los nona* 
•bres de nuestros compañeros de armas muertos en el campo de h°' 
•ñor por la libertad de la patria : ellos os dieron ejemplo, vosotros 
•os debeis enteramente á la República, os debeis enteramente a JJ 
•felicidad de treinta millones de franceses, os debeis del todo á 1 
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•gloria ele un nombre, á quien vuestras victorias han dado nuevo es¬ 
plendor. ^ 

«Soldados, bien conozco lo profundamente que os alectan los 
•males que amenazan á la patria; pero tened entendido que la patria 
• no puede correr realmente ningún peligro; aqui están los mismos 
•hombres que la han hecho triunfar de toda la Europa coaligada; 
•vosotros franquearíais con la rapidez del águila esos montes que nos 
•separan de la Francia, si preciso fuese hacerlo para mantener la cons¬ 
titución, defender la libertad, ó sostener al gobierno y á los repu¬ 
blicanos. 

«Soldados, el gobierno vela por conservar ileso el depósito de las 
•leyes que se le ha confiado; los realistas tan luego como se presenten, 
•habrán dejado de existir. Deponed, pues, vuestras inquietudes, y 
•juremos por los manes de los héroes que murieron á nuestro lado 
•por la libertad, juremos sobre nuestras banderas guerra á los ene- 
•migos de la República y de la constitución del año III.» 

Esta orden del dia del general en gefe del ejército de Italia fué 
como una chispa eléctrica: al momento cada división del ejército 
redactó un manifiesto firmado por todas las clases, y Angereau 
los llevó al directorio que inmediatamente le nombró comandante 
de la 17 división militar, esto es, la de París (1). Los ejércitos de 
Sambre y Meusse y del Rhin participaron del entusiasmo del de Ita¬ 
lia: Roche se determinó á franquear el rádio de doce leguas esta¬ 
blecido en torno de la representación nacional por el artículo 69 de 
la constitución, encaminándose á París con una división, cuya mar¬ 
cha fué detenida por el consejo de los quinientos. 


18 FRUCTIDOR. 

Un golpe de estado se hacia cada vez mas inminente: los rea¬ 
listas y partidarios del estrangero lo tenían todo dispuesto para 
proclamar por medio de Pichegru el regreso de Luis XV11I y la mo¬ 
narquía : un partido poderoso volvía la vista hacia Ronaparle. Roche 
llamaba también la atención pública; los Jacobinos se iban reorga¬ 
nizando.—Bonaparte y Roche no se creyeron en el momento opor¬ 
tuno. Sin embargo, el primero tenia ya todo arreglado para poder, 
en el caso de que el directorio fuese "derribado, trasladarse á Lion 
con quince mil hombres en cinco dias. Cada cual estaba á la especta- 
tiva. La mayoría del directorio tomó la iniciativa: el 18 fructidor (4 
de setiembre de 1797) á las tres de la tarde fué atacado por la fuerza 
armada el sitio en que arabos consejos celebraban sus sesiones, dis¬ 
parándose el cañonazo de alarma : á las siete, el comandante de 
granaderos del cuerpo legislativo fué destituido y arrestado: los 
granaderos al grito de viva la República siguieron al general Auge- 
reau, que los condujo cerca del cuartel general de la 17 división 
militar: las tropas ocuparon el Pont-au-Changc, el Puente Nuevo y 
los de las Tullerías y de la revolución, erizándolos de cañones: edic¬ 
tos fijados en todas las esquinas contenían cartas atribuidas á Pi¬ 
chegru, relativas al modo de establecer en el trono á Luis XVIII: 
otras cartas, puestas también en la misma forma y sitios, dirigidas 
á Imberg-Colomes, miembro del consejo de los quinientos, le desig¬ 
naban como tesorero del pretendiente en la ciudad de Lion ; al lado 
de esos pasquines había una proclama de tres miembros del direc¬ 
torio al pueblo de París, denunciando nn nuevo atentado del rea¬ 
lismo para derribar la República. —«Emigrados, degolladores de 
Lion, facciosos de la Vendée, decía.aquella proclama , han atacado 
los puestos de guardia que rodean al directorio ejecutivo ; pero la 
vigilancia del gobierno ha frustrado todos sus esfuerzos: el direc¬ 
torio presentará á la vista de la nación todas las noticias que acer¬ 
ca de las maniobras del realismo ha podido recoger, y la nación se 
llenará de horror al considerar los peligros de que ha estado ame 
nazada. Invita ademas á todos los ciudadanos á no obedecer mas 
que la voz de los gefes reconocidos como tales por el gobierno, y á 
descansar en la vigilancia de los magistrados y legisladores que. 
permanecen fieles á la causa del pueblo.—-En otra proclama se 
prevenia que cualquiera que invocara la monarquía, la Constitu¬ 
ción de 1793 ó á Orleans, seria pasado por las armas en el acto: las 
antiguas comisiones de inspectores y algunos miembros de ambos 


-i*i i^° < ^ ar ^ de ofrecer algún interés para el que quiera‘formarse una 
idea del espíritu que animaba á aquellos soldados, el trasladar el manifiesto 
de MasSena, Augereau, Bernadotle y Serrurier, que á la letra dice asi: 

«Hombres cubiertos de ignominia, ávidos de venganzas, saturados de crí¬ 
menes, se agitan é intrigan en medio de París: temblad, realistas! Desde el 
Rhin y el Adige al Sena no hay mas que un paso: temblad, vuestras iniqui¬ 
dades llegan al colmo, y su precio está en la punta de nuestras bayonetas... 
Hablad, ciudadanos directores, hablad y osos malvados que manchan el suelo 
de la libeitad habran dejado de existir.,'. Tiemblen los conspiradores, nosolros 
sabremos cumplirles nuestro terrible.juramento. Los cuchillos que lian des¬ 
trozado á los ejércitos de los reyes aun se hallan en las manos de los del Rhin, 
Sambre, Meusse, é Italia; ¿ofrecerá mas obstáculos el camino de París que el 
de Viena?, Hablad, y á los enemigos de la libertad Ies habrá llegado el último 
momento.» 


consejos habían sido arrestados y conducidos al Temple desde por la 
mañana: Augereau en persona verificó la prisión de Pichegru ; el 
director Garnot, avisado sin duda con anticipación, pudo escapar 
y refugiarse en Génova; el director Barthelemy fué guardado con 
centinela de vista, y ambos quedaron reemplazados al momento por 
Merlin de Douai y Francisco de Neufchateau : la administración cen¬ 
tral del Sena y las doce municipalidades de París fueron suspendi¬ 
das: las minorías de ambos consejos favorables al directorio se reu¬ 
nieron , la de los ancianos en el anfiteatro de la escuela de medici¬ 
na , la de los quinientos en el Odeon, y ambas decretaron la tras¬ 
lación al lugar que determinase el directorio de cincuenta y un 
colegas, á saber: J.-J. Aimé, Bayard, Blain, Boi si d‘Anglas,'Bor¬ 
ne, Bourdon de 1‘Oise), Gadroy, Couchery, Delahaye , Delarne, 
Doumerc, Dumolard , Duplantier, Duprat, Gilbert-Desmolieres, 
Henri Lariviere, Imberl-Golomcs, Camille Jordán, Jourdan(des 
Bouches du-Rhone, Gau, La Garriere, Lemarchand-Gomicouit, Le- 
merer, Mersan, Mudier , Maillard, Noailles . André, Marc-Gurtain, 
Pavie , Pastoret, Pichegru, Polissard, Praire-Montaud, Qiialremére 
deQuincy, Saladin, Simeón, Vauvilliers, Viennot-Vaublanc, Vil - 
laret-Joyeuse, Willot, del consejo de los ancianos, Barbé-Marbois, 
Dumas, Ferrant-Vaillant. Lafond-Ladebat, Laumonl, Muraire, Mu- 
rinais, Paradis, Portalis, Rovére, Tronzon-Ducoudray. A estos 
añadieron Brotlier, Lavilleheurnoy, Duverne de Presle, los direc¬ 
tores Barthelemy y Carnot, este último como contumaz, el ex- 
ministro Coclion , Dossonville, los generales Miranda y Morgan, el 
periodista Suard , el ex convencional Mailhe y el comandante de 
granaderos Raraeí. El directorio Ies señaló por punto de deporta¬ 
ción los pestilenciales pantanos de Sinnamary , y se verificó con tal 
añadidura de tormentos, que causa horror. Renovóse el uso de las 
cajas de hierro para ir arrastrando de calabozo en calabozo á unos 
hombres culpables, sí, muy culpables sin duda ninguna, pero con¬ 
tra quienes ninguna ley , ningún procedimiento judicial había pro¬ 
nunciado un fallo. Incorporáronlos con otros sentenciados, y cuya 
desgracia provenia de los acontecimientos de fructidor, y que en su 
mayor parte eran curas. Verificaron el tránsito en tres distintas 
embarcaciones, á saber: 


La Veillante . 16 pasageros 6\ 

La Chakentg . 193 — 105/Muertos durante los 

La Bavounaise . 119 — 63 V dos años de la de- 

—— -í portación. 


El Directorio y los Consejos intentaron asimismo reprimir la 
prensa. Cuarenta y dos periódicos fueron suprimidos y treinta y 
cinco periodistas condenados por orden suya.—Declaráronse nulas 
las elecciones de cuarenta y ocho departamentos.—Reprodujé- 
ronse las leyes en favor del clero, de los emigrados y los Vendea- 
nos—Los jurados fueron obligados á prestar juramento de odio al 
realismo y á la anarquía, de fidelidad y afección á la República.— 
El directorio se abrogó el derecho de declarar á los pueblos en es¬ 
tado de sitio. El directorio fué cruel sin ser terrible, atroz y no 
moderado: verificando un golpe de estado por medio del ejército, 
abrió el camino al primer soldado audaz que se atreviera á seguir 
sus huellas.—El, 18 fructidor fué el precursor del 18 brumaire. 
El 18 fructidor mató las esperanzas (le los partidarios de los Bor¬ 
bolles y Orleanistas; pero también dió un golpe de muerte á la Re¬ 
pública.—Ya no faltaba mas que reconocer al Gésar, á quien el 
ejército levantaría sobre sus escudos. ¿Ese César seria Bonaparte, 
Jourdan, Morcan, Bernadotte, Roche, Joubcrt? ¿Se podrá soste¬ 
ner el directorio escilando rivalidades entre todos estos?.... No an¬ 
ticipemos los sucesos. 

El público no podía creer la traición de Pichegru : la historia 
de la cartera de M. de Antraigues y las revelaciones de Brotlier y 
Duverne le parecían invención del Directorio; pero no hubo mas re¬ 
medio que persuadirse de la verdad de aquellos hechos al leer una 
carta dirigida en 19 fructidor á Barthelemy publicada por el direc¬ 
torio. Su contesto era como sigue: 

• Ciudadano director: seguramente os acordareis que en mi últi- 
»mo viaje á Bale os instruí de que en el paso del líliin habíamos 
•cogido un furgón al general Klinglin, en el que se encontraron 
•dos ó trescientas cartas «le su correspondencia particular. La mayor 

• parte de ellas eran de Viltersbach y carecían de interes. Otras 
•muchas estaban escritas en cifra , cuya clave hemos podido por fin 
•hallar. Estamos ocupados en descifrarlas todas; pero es un trabajo 
•sumamente largo. Ninguno figura en ellas con su verdadero nom- 
•bre; de modo que es muy difícil descubrir quienes son muchos 
•franceses que tienen correspondencia con Klinglin, Gondé, Wic- 
.kam, Enghien y otros. Sin embargo tenemos ya tales indicaciones, 
•que los mas de ellos nos son conocidos. Me hallaba decidido á no 
•publicar esta correspondencia , pues si la paz se realizaba , no ha- 
•bia ningún peligro liara la República; mas al ver al frente de los 

• partidos que tanto daño causan en la actualidad á nuestro pais, go- 
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«zando de la mayor confianza, al hombre mas comprometido en esta 
«correspondencia , y que estaba destinado á figurar en primer térmi- 
»no en el regreso del pretendiente, lo cual era el blanco de todas sus 
«intenciones, he creído que faltaría á mis deberes no instruyéndoos 
«de todo, á fin de que no dejándoos seducir por su fingido republi- 
«canismo, podáis enteraros de sus manejos y oponeros á los golpes 
«funestos que debe descargar contra la patria, el que no tiene mas 
«objeto que promover la guerra civil. 

■ Protesto, ciudadano director, que me es muy doloroso daros 
«cuenta de semejante traición, mayormente cuando el sugeto de quien 
«os voy á hablar como principal cabeza de ella ha sido amigo mió, 
«y lo seria seguramente en este instante si no mediara esa fatal cir- 
«cunstancia. Este sugeto es el representante del pueblo , Pichegru. 
«El ha tenido la precaución de no escribir nada, no comunicándose 
«sino verbalmente con los que participaban de sus proyectos y reci- 
«bian sus respuestas. En la correspondencia figura bajo distintos 
«nombres; y entre otros con el de Bautista. Un gefe de brigada 11a- 
«mado Badouville y designado con el seudónimo de Coco /era uno 
«de sus mas íntimos confidentes, y el encargado de dirigir su cor- 
«respondencia y la de los demás comprometidos. Acaso le habréis 
«visto varias veces en Bale. El gran golpe debia darse al prin- 
«cipiar la campana del año IV. Contaban con hacer sufrir grandes 
«reveses al ejército á mi llegada, y esperaban que lleno de dis- 
«gusto volviera á pedir su antiguo general, que entonces habría 
«maniobrado según las instrucciones que se le hubiesen dado. Debió 

• también recibir novecientos luises para gastos del viaje que hizo 
•á París, y esta fué la causa de rehusar la embajada de ( Suecia. 
«Creo que la familia de Lajolais debe estar comprometida en esta 

• iptriga. 

•Solo la gran confianza que tengo en vuestro patriotismo y sa- 
«biduría me ha determinado á daros cuenta de todo eso. Las pruc- 
•bas son mas claras que la luz del dia; pero dudo que tengan fuer- 
•za judicial. 

•Ruegoos, ciudadano director, os sirváis comunicarme vuestro 
«parecer acerca de un asunto tan delicado: vos me conocéis á fondo 
«para comprender cuanto me habrá costado haceros esta coníiden- 
«cía, á lo que según ya he dicho no roe he resuelto sino en vista de 
•los peligros que amenazaban á mi patria. Este secreto está entre 
«cinco personas, que son los generales Desaix , Regnier, uno de mis 
«ayudantes de campo y el oficial encargado del registro secreto del 
«ejército que prosigue en la indagación de las cifras.» 

Ya no era posible dudar en vista de esto, y las sospechas se ele¬ 
varon hasta al mismo Moreau , acusándole de haber tardado mucho 
tiempo en revelar el secreto del contenido de las cartas halladas en 
los furgones del general Klinglin : mandáronle venir á París; pero 
las esplicaciones que dió fueron satisfactorias, y su viage no tuvo 
mas consecuencias que el haber caido en desgracia momentánea¬ 
mente. No lardó en volverse á poner á la cabeza de su ejército, con 
el cual, según se dirá en lo sucesivo , adquirió nuevos laureles. 

El directorio, para calmar la irritación de los aristócratas y rea¬ 
listas, como en recompensa de los dolores y decepciones que les ha¬ 
cia sufrir , autorizó el 28 fructidor, la marcha de la llamada ante¬ 
riormente duquesa de Orléans, del príncipe de Gouti y de madama 
Borbon para España, lugar de su deportación, asegurando á la pri- 
m era una renta anual de cien mil francos , y otra de cincuenta mil á 
los dos últimos. 

En este momento tuvo que lamentar la Francia la pérdida de una 
desús mas brillantes notabilidades; la muerte de Iloche fué gene¬ 
ralmente sentida (I). Róchese había adquirido una gloria inmortal 

(i) Hoche sintió en 18 fructidor una indisposición que se calificó de reu¬ 
ma. Habiendo tenido que suspender su viage, mandó llamar un médico y le 
pidió sonriendo, remedio contra la (aliga; el médico le ordenó baños y repo¬ 
so.—iVo puedo obedeceros, doclor, respondió el general: tengo que andar ciento 
cincuenta leguas y no puedo lomar baños por motivo del reuma .—El mal se agra¬ 
vó , tuvo lugar una consulta en la que los médicos unánimemente le prescri¬ 
bieron un reposo absoluto: No lo puedo hacer, replicó Hoche , quiero perma¬ 
necer en el cuartel general; mi elemento es el ejército ; la inacción me atormenta. 
Aquel mismo dia , que fué el 26 fructidor, escribió á Schérer, ministro de la 
guerra, la carta siguiente: 

El general en gefe del ejército de Sambre y Meuse, 

al ministro de la guerra Schérer. 

_ «Si no estuviera persuadido de que el directorio hará antes de mucho jus- 
«ticia de vuestras perfidias, no me tomaría la molestia sino de deciros que no 
«quiero tener absolutamente ninguna relación con vos. Os conviene acaso, 
«siendo como sois el amigo y el gefe mas activo de los conspiradores, dirigir 
«una proclama á los ejércitos ? Vos que nos habéis rodeado de espías, vos que 
«habéis sido .el encarnizado perseguidor de los amigos de la libertad ? Tratad 
«de que vuestro nombre se borre cuanto antes déla memoria de los republica- 
«nos á quienes habéis vendido, y que os pagan con su aborrecimiento. 

Firmado Hoche.» 

Esta carta cuyo contenido no tardó en divulgarse , no produjo la caida del 
ministro gracias á alguna influencia secreta , á alguna intriga oculta, que la 
muerte rápida de Hoche dejó envuelta en la oscuridad. En la noche del 50 
fructidor el general tuvo una terrible crisis; mas no por eso dejó de firmar ni 
de dar órdenes para el ejército. 


como general y como administrador en la pacificación de La Ven¬ 
tée. El mando en gefe de los ejércitos del Sambre-et-Meuse Y del 
Rhin-et-Moselle fué conferido á Augereau con el nombre de ejercito 
de Alemania. En el campo de Marte se celebraron solemnes fuñera* 
les en memoria de Roche. 

La gloria de Bonaparte empieza á reflejar sobre su familia: su 
hermano José va en calidad de ministro de la República á Roma, y 
es recibido en el Vaticano con particular distinción. Fácil es com¬ 
prender que José recibió inspiraciones del campamento de su her¬ 
mano, que sin duda alguna apreciaría mejor que á las instrucciones 
del directorio. 

La Inglaterra cansada de una guerra tan dispendiosa , se mani¬ 
festaba al parecer propensa á tratar de paz y habían tenido lugar 
en Lille algunas conferencias sobre el particular : quedando inter¬ 
rumpidas á consecuencia de los sucesos de fructidor; de modo que 
puede decirse que aquella jornada vino á ser como una nueva de¬ 
claración de guerra á la Europa. Por su parte el general en gefe de 
Italia rehusaba prestar por mas tiempo el apoyo de su espada á un 
gobierno que había hollado todas las fórmulas legales: al enterarse 
de los sucesos del dia , ó mejor dicho de la noche del 18 fructidor, 
escribió al directorio con fecha de 2 vendimiaire dando su dimisión. 

El estilo de aquella comunicación era duro, y estaba como vul¬ 
garmente se dice, escrita por mano maestra. — El directorio se 
conmovió, entró en esplicaciones, ó mejor diremos, intentó jusli- . 
ficarse y concluyó su contestación en los términos siguientes: «El 18 
fructidor vuelve á colocar la Francia en el lugar que le pertenece 
respecto de Europa: y os necesita para mantenerse en esa posi- \ 
cion.* (Esto quería decir , el directorio quiere proseguir la guerra y 
os necesita para que vos la hagais.) Bonaparte comprendió que des- ! 
de aquel momento quedaba en cierto modo investido de una autori- ' 
dad dictatorial, y se aprovechó de ella para establecer su prepon- ]: 
derancia en las discusiones diplomáticas en que iba á tomar parle. 


TRATADO DE CAMPO-FORMIO, 

En este intermedio el directorio tratando de agenciarse diñe- : 
ro por todos medios instituyó la lotería nacional (22 vendimiaire 
año VI), en tanto que Bonaparte imponía al Austria el tratado de 
Parseriano, firmado en el pueblo de Campo-Formio, declarado neii- i 
tral para este electo. AI redactar el primer artículo de este tratado 
fué cuando habiendo puesto el secretario; el emperador de Ale¬ 
mania reconoce la República francesa , Napoleón gritó: « Borrad, 
borrad esa cláusula. La República francesa es como el sol: ciego 
debe de ser quien no la vea!» Luego añadió estas palabras proféti- k 
cas que debieron ser como un aviso á la diplomácia enropea. El 
pueblo francés manda en los limites de su territorio ; hoy ha ins¬ 
tituido una República: mañana organizará una aristocracia , 
pasado mañana elevará acaso una monarquía: eso es un dere¬ 
cho imprescriptible : la forma de su gobierno es csclusivamente 
competencia de una ley interior. —Muy celebrada fué la primera 
frase: luciéronla resonar muy alto; pero tuvieron cuidado de no 
indicar la segunda que no hubiera seguramente merecido tantas 
simpatías por parte de la nación.—Por este tratado , el emperador 
de Austria reconocía la República en sus límites naturales, el Rliin, 
los Alpes, Mediterráneo, Pirineos y el Océano: consentía en que 
de la Lombardia, de los ducados de Módena, Reggio , la Mirándola, 
de las tres legaciones, de Ferrara , Bolonia y Romanía , de la Val- 
telina y parte de los Estados Venecianos sobre la orilla derecha del 
Adige (Üergamasco, Bresciano , Crcmois y Polesina) se formara la 
República Cisalpina, cediendo ademas Brigaw ; lo que era equiva¬ 
lente á separar los estados hereditarios del límite de las fronteras 
francesas. También se convino en que Mayenza seria entregada á las 
tropas de la República, mediante un congreso militar que se cele¬ 
braría en Rastadt á cuyo punto concurrirían los diversos plenipo* 

En seguida dió sus últimas disposiciones; recomendó al directorio á varios | 
de sus hermanos de armas, designando los puestos en que sus talentos podían 
ser mas útiles á la República. Mas no tardó mucho en caer en la agonía, que 
duró dos dias, y por último el dia 5 complementaire , este verdadero héroe, 1 
este hijo de un guarda-perros de Luis XVI que en el espacio de pocos años 
se había elevade desde esta ínfima posición, al mando en gefe de los ejércitos j 
de la República, murió pronunciando estas palabras : decid al directorio qu« 
vele por la Repúbliea. 

Una sospecha general estalló por todas partes: Hoche había muerto enve¬ 
nenado: La túnica de Neso me devora, había dicho en sus últimos momentos, 
y Hoche decía bien. Si, el historiador debe provocar esta cuestión, aun en vis¬ 
ta del silencio de la facultad de medicina de París que nada quiso decir defi¬ 
nitivamente sobre el particular. 

Lean los inteligentes este pasaje del proceso verbal de la autopsia, y no 
tendrán la menor duda. «El estómago é intestinos fueron abiertos en toda su 
longitud: el primero presentaba eslensas manchas negras en su centro, y mas 
descoloridas en los bordes, salpicadas do puñ os con separación entre si, y lo® 
cuales se presentaban los correspondientes á la mancha esterior mucho mas 
unidos, confundidos casi...» Es esto bastante positivo? 
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tenciarios : todos los príncipes que quedasen desposeídos en la ribe¬ 
ra izquierda del Rbin serian indemnizados en la orilla derecha por 
la secularización de los príncipes eclesiásticos.—La paz de Europa 
se trataría en Rastadt, uniéndose para el efecto los gabinetes de 
París y Viena.—El territorio prusiano sobre la ribera izquierda que¬ 
daba reservado, y por el tratado de Rastadt se adjudicó á la Repú¬ 
blica , indemnizándolo la Austria en Alemania.—Corfú, Zante , Ce- 
falonia, San Mauro y Cerigo fueron cedidos á la Francia, que por 
su parte consintió en que el emperador se apoderase de los Estados 
Venecianos situados en la izquierda del Adige, lo cual era aumen¬ 
tar la población de su imperio con mas de dos millones de almas.— 
Por uno de los artículos del tratado le fueron asegurados al archi¬ 
duque Cárlos los bienes que poseía en Bélgica, como heredero de la 
archiduquesa Cristina : por esta razón pudo posteriormente el em¬ 
perador Napoleón comprar por un millón el palacio de Lacken, si¬ 
tuado cerca de Bruselas, y que era parte de los bienes de la archi¬ 
duquesa : los restantes dominios del archiduque Cárlos en los Paí¬ 
ses Bajos fueron adquiridos por el duque de Saxe-Teschen. 

Bonaparte envió á París con el tratado de Campo-Formio al ge¬ 
neral Berthier juntamente con Monge, individuo de la comisión de 
ciencias y artes y antiguo miembro de la Academia de Ciencias. 

El primer acto del directorio al recibir el tratado , fué crear un 
nuevo ejército llamado de Inglaterra y dar su mando á Bonaparte: 
al mismo tiempo nombró á Treilhard y Bonnier ministros de la Re 
pública , en el congreso de Rastadt, y á Trouré , encargado de ne¬ 
gocios en la córte de Nápoles: entretanto Napoleón regresó á Milán 
para dar la última mano á la República Cisalpina y completar algu¬ 
nas medidas administrativas de ejército y después de esto S8 enca¬ 
minó á Rastadt á fin de apresurar la conclusión de la paz conti¬ 
nental. 

Añadiremos que bajo el imperio de estos sucesos, los prisione¬ 
ros de Olmutz, La Fayette, Latour-Maubourg, Bureau de Pusy, etc. 
fueron puestos en libertad; y que desde esta época datan los prime¬ 
ros elementos de di scordia que existieron entre Bonaparte y Berna- 
dotte. 

BONAPARTE Y BERNADOTTE. 

Al arreglar Napoleón después de su llegada á Milán el número 
de las tropas que debían quedar en Italia quitó á Bernadolte la mi¬ 
tad de las que él había traído de las orillas del Rhin, y que siempre 
habían estado á sus órdenes, prescribiéndole que con las restantes 
pasase á Francia. Esta medida que acaso con demasiada precipita¬ 
ción Bernadotte juzgó hostil, le hizo pensar en lo que habia obser¬ 
vado en París acerca de la parte que Napoleón habia tomado en 18 
fructidor haciendo firmar los manifiestos ; reflexionó atentamente 
en una conversación que acaba de tener con el conde de Muerfeld, 
plenipotenciario designado para el congreso de Rastadt con Cobenl- 
zel, Engelmann y Gallo, en la cual habia creído entrever que el 
Austria no contaba con que la paz fuese muy duradera, y que exis¬ 
tían algunas relaciones secretas entre Bonaparte y Cobenzel para 
destruir el gobierno republicano. El resultado de estas reflexiones 
fué el convencimiento de que él debia servir á la patria sin caminar 
por el terreno de las intrigas ni las facciones. 

Con este propósito escribió al directorio pidiéndole un gobierno 
en las islas de Francia, de la Reunión en la India, ó en cualquiera 
de las nuevas posesiones adquiridas en el mar Jónico por el tratado 
de paz. Si el gobierno no podía darle colocación en ninguno de 
estos puntos, solicitaba emplearse en el ejército de Portugal, y 
últimamente, si esto tampoco podia ser, pedia su retiro. Con la 
misma fecha (Treviso, 8 frimaire, año IV) Bernadolte escribió al 
general Bonaparte remitiéndole copia de su comunicación al direc¬ 
torio , recomendándole dos de sus ayudantes de campo en el caso 
de que se le concediera el retiro, y terminando la carta con estas 
palabras: «Aunque tengo motivos para estar quejoso de vos, nunca 
me separaré de vuestro lado sin manifestaros la alta estimación que 
vuestros talentos me merecen.* He tomado la relación de esta cir¬ 
cunstancia de ciertas memorias inéditas cuya lectura debo á la 
intencionada y afectuosa confidencia, 
i mismo mes el presidente Barras respondió á Berna¬ 

dotte: * Ciudadano general: El directorio ejecutivo ha recibido 
vuestra comunicación fechada en Treviso: estabais destinado á 
mandar una de las divisiones del ejército de Inglaterra ; mas si por 
razones que no están á su alcance preferís el gobierno militar de 
Corcvra, de Ilaca o del mar Egeo, el directorio os lo conferirá 
con el mayor placel?. Sobre esto se espera vuestra contestación.* 

El nusmo día (28 Trimaire) el general Bonaparte le escribió: 

•El directorio me asegura que aprovechará la ocasión de compla¬ 
ceros dejando á vuestra elección el tomar el gobierno de las islas 
Jónicas o el mando de una división del ejército de In"laterra, que 
será aumentado con las tropas que teníais en el de Samare y Meuse, 
o el de una división territorial, como por ejemplo la 17 (la que 


guarnecía la capital.) Nadie habrá apreciado mas que yo la pureza 
de vuestros principios, la lealtad de vuestro carácter y los talentos 
militares que habéis manifestado mientras hemos servido juntos. 
Seriáis injusto si pudieseis dudarlo uu solo instante. En todas oca¬ 
siones contaré con vuestro aprecio y amistad.* Parece que el sen¬ 
tido de esta carta era á propósito para persuadir á Bernadotte, que 
habia juzgado con mucha ligereza las intenciones de Napoleón hácia 
su persona , y que queriendo separarse de él no habia hecho mas 
que ceder á una susceptibilidad demasiado viva. 

Algún tiempo después el directorio, mas satisfecho que resen¬ 
tido de que Bernadotte no quisiese servir á las órdenes de Bona¬ 
parte, y deseando atraérselo á su partido para oponerlo á las pre¬ 
tensiones de este último, le concedió el mando del ejército de Ita¬ 
lia, confiado interinamente á Berthier. Al dirigirse á su nuevo des¬ 
tino recibió una comunicación de Bonaparte en Verona que le de¬ 
cía: «Hubiera sido muy de mi gusto teneros á mi lado en Inglater¬ 
ra ; pero á lo que parece, el gobierno cree necesaria vuestra pre¬ 
sencia en Italia , y es efectivamente tan interesante ese puesto, 
que yo haría mal en no sacrificar mis deseos. Haréis un gran servi¬ 
cio á la República ilustrando la marcha de los nuevos republicanos 
de Italia. Creed que en cualquiera circunstancia me complaceré en 
daros pruebas del aprecio que me merecéis.» Bernadotte recibió 
también cerca de Pcschiera un correo de Berthier , rogándole que 
se diese prisa á trasladarse á Milán: mas cuando’á s°u llegada á 
este punto creyó entregarse del mando , Berthier le entrego una 
comunicación del directorio en que le nombraba embajador en 
la corte de Viena. Fácil es juzgar cuánto le sorprendería seme¬ 
jante orden. Con el convencimiento que tenia de la existencia de 
relaciones secretas entre Bonaparte y Cobentzel, y la persuasión 
de lo poco duradera que seria la paz firmada en Campo-Formio, 
no tuvo el general Bernadolte necesidad de la penetración de que 
ha dado siempre claras pruebas para conocer cuál era el papel 
que en ese cambio de empleos le destinaban , y como era un pa¬ 
pel que en ningún modo se acomodaba con sus intenciones, no 
dudó un momento en rehusar la nueva comisión. Mas Berthier le 
hizo comprender que no aceptándolo contrariaba radicalmente las 
miras del gobierno. «El directorio , le dijo, me ha dado orden de 
marchar á Roma á exigir una satisfacción del atentado cometido 
contra la persona de Duphot. Y ha creído que al mismo tiempo era 
preciso enviar á Viena un hombre bastante influyente para hacer 
comprender que nuestros pasos sobre Roma no tienen mas objeto 
que el indicado , y que de ningún modo pensamos en derribar el 
gobierno papal. En Viena recibiréis completas instrucciones sobre 
el particular. Si os negáis á admitirlo, me ponéis en el caso de que 
yo suspenda también mi viaje y me resuelva á esperar nuevas ór¬ 
denes.» Bernadotte , deseando evitar la gran responsabilidad de re¬ 
tardar la marcha de Berthier, se decidió á ir á Viena, en donde 
fué recibido con la mayor distinción, y pudo desempeñar fácilmente 
las instrucciones del directorio. Mas no tardó en saberse que Bruñe 
se habia apoderado de Berna y Berthier habia proclamado la Re¬ 
pública romana invocando los manes de Pompeyo y Calón. 

En vista de estas infracciones del tratado de Campo-Formio, 
consumadas sin que el emperador de Alemania , protector del go¬ 
bierno papal, opusiera el menor obstáculo, el general embajador 
redobló su prudencia para que á lo menos no quedara su lealtad 
personal comprometida. Sin embargo, en los papeles públicos apa¬ 
recieron varios artículos en los que se hacia mención, tan pronto 
de las disputas ocurridas entre los oficiales de. Bernadolte, á quie¬ 
nes llamaban el estado mayor de los Señores, y los de Masena , á 
los que daban un nombre muy distinto ; como de no haber querido 
Bernadolte consentir que su división firmase el manifiesto al di¬ 
rectorio cuando las ocurrencias del 18 fructidor, y últimamente, 
para dar mayor importancia á esos hechos anteriores, se deciá 
que los oficiales y los de la comitiva del general embajador no usa¬ 
ban públicamente de la escarapela tricolor , y que eso no debia sor¬ 
prender á nadie que tuviera presente la condescendencia que Ber¬ 
nadotte habia mostrado por el Austria después de los preliminares 
de Leoben, y aun en épocas anteriores. El directorio remitió al 
embajador el periódico que contenia ese último articulo, añadiendo 
que por su parte no podia creer que un general que tales servicios 
habia hecho á la Francia bajo de la bandera tricolor, pudiese me¬ 
recer semejante acusación; últimamente , le ordenaba que distin¬ 
guiese la casa de su residencia en Viena, si es que no lo habia he¬ 
cho ya, con los colores nacionales. Con arreglo á esta orden , el se¬ 
cretario de la embajada mandó pintar el escudo de armas de la 
República, en el que figuraban las banderas tricolores, y fijándolo 
en la puerta de la embajada , dió lugar á que el pueblo de Viena se 
alborotara en disposición que sin el valor personal del embajador y 
sus dependientes, hubiera Bernadotte corrido la misma suerte que 
el general Duphot en Roma. 

Entonces acabó de comprender Bernadotte el verdadero objeto 
de la misión que se le habia conferido, y no dudó que se deseaba 
comprometer al gabinete de Viena en una nueva guerra: sin em 
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hargo, en la relación de esos sucesos habló con mucho respeto del 
emperador, de modo que el directorio pudiese darse por satislecho 
con una reparación conveniente, sin que hubiese necesidad de re¬ 
novar las hostilidades. Al salir de, Viena se dirigió á Rastadt (de 
donde Bonaparte había ya marchado según lo diré á continuación) 
á esperar órdenes del directorio, según se lo había prevenido en 
su anterior relación. El directorio le nombró embajador para el 
Haya; pero Bernadotte rehusó fundándose en su poca inclinación a 
la carrera diplomática.—Al siguiente mes se casó con la señorita 
Desideria Clary, hermana de la esposa de José Bonaparte , lo cual 
fue posteriormente causa de la reconciliación entre los dos ge¬ 
nerales. , . 

Aquí volveremos á tomar el hilo de los acontecimientos, pero 
no será sin hacer observar perentoriamente la poca disculpa que 
puede tener Napoleón de haber dicho en Santa Elena (véanse sus 
Memorias :) «Cierto dia, sin que se pueda adivinar el motivo, 
Bernadotte enarboló el pabellón tricolor sobre la casa de su resi¬ 
dencia en Viena.» Bonaparte en Santa Elena no podía menos de estar 
enterado de la comunicación del directorio á Bernadotte , y causa 
en verdad disgusto ver que Napoleón, cediendo á la amargura de 
sus pensamientos , tratase de minorar en las páginas que consagró 
á la posteridad, la reputación de una de las mas ilustres notabili¬ 
dades militares de la Francia. Jamás debió Napoleón olvidarse que 
en otra ocasión habia él mismo proclamado á Bernadotte como uno 
de los hombres mas distinguidos del ejército, dándole testimonio 
del aprecio que hacia de su carácter y talentos al comunicarle 
en 1796 los preliminares del tratado de Leoben, y que finalmente, 
en un informe oficial de aquella misma época habia dicho : «No al- 
«canzo á hacerme el merecido elogio del general Bernadotte: cons¬ 
tantemente se le ve allí donde el fuego está mas nutrido , tomando 
«disposiciones con una heroica impasibilidad; su infatigable valor y su 
«intrepidez han decidido la suerte de la batalla de Juliers.» Napo¬ 
león se mostró por lo general justo con sus lugar-tenientes , mien¬ 
tras estuvo en el poder; pero en Santa Elena, en las notas que 
consagró á la historia, cedió manifiestamente al deseo de ponerse 
muy en relieve , y para eso trató de minorar los hechos de los que 
fueron sus rivales. 

Cuando Bonaparte llegó áRastadt comprendió al momento queja 
cuestión sobreMayenza provocaría grandes dificultades por parte de 
los príncipes alemanes, y él las aumentó por la altivez con que re¬ 
cibió al barón de Tersen, antiguo favorito de Versalles por medio 
de quien la córte de Suecia habia tenido el menguado tino de que¬ 
rer ser representada en el congreso: al dia siguiente Mr. Tersen se 
marchó á Rastadt. 

BONAPARTE EN PARIS. 

Tan luego como Bonaparte consiguió la entrega deMayenza á las 
tropas francesas reunió á Treillard y Bonnier y después de haberles 
demostrado que no tenia instrucciones suficientes del directorio, les 
declaró que no quería prolongar por mas tiempo su permanencia en el 
congreso v que iba á partir. Filé reemplazado por los nuevos pleni¬ 
potenciarios Juan de Bry y Roberjot, que quedaron adictos á los an¬ 
teriores (Treilhard fué de allí á poco relevado de aquel encargo y 
pasó á desempeñarlas funciones de director en reemplazo de Francis¬ 
co Neufchaleau).—Habiendo atravesado de incógnito la Francia lle¬ 
gó Bonaparte á París, y vivió retiradamente en su pequeña casa de 
la calle de Chantereine.—Sin embargo el cuerpo municipal, la ad¬ 
ministración del departamento y los consejos se apresuraron á darle 
muestras de gratitud nacional. El consejo Municipal por delibera¬ 
ción espontánea cambió el nombre de la calle en que Napoleón ha¬ 
bitaba en el de calle de la Victoria: un comité del consejo de los 
Ancianos redactó una acta para darle la posesión de las tierras de 
Chambón (prometidas pocos meses antes por Luis XVIH á Piclie- 
gru, cuya circunstancia lia hecho decir á Mr. de Norvino las tierras 
de Chambón que siempre se estaban dando) y un palacio en la ca¬ 
pital; pero esta proposición fué desechada por parte de los afiliados 
del directorio , cuya gratitud se concretó á una fiesta estraordinaria 
dada con pretesto"de la entrega del tratado de Campo-Formio. El 
general Joubert y el gefe de brigada Andreossi llevaron en esta ce¬ 
remonia la bandera que el cuerpo legislativo habia ofrecido al ejér¬ 
cito de Italia toda cubierta de inscripciones en letras de oro en las 
que se leia: «El ejército de Italia ha hecho cincuenta mil prisione- 
«ros, ha cogido setenta banderas, quinientas cincuenta piezas de 
«artillería de plaza, seiscientas de campaña, cinco armaduras de 
«puente, nueve barcos de sesenta y cuatro cañones, doce fragatas 
«de treinta y dos, doce corbetas, diez y ocho galeras.—Amustie.o 
«con el rey de Gerdeña, el de Nápoles, el Papa y duques de Parma 
»y Módena.—Preliminares de Leben.—Convenio de Montebello con 
«la república de Génova.—Tratados de paz de Tolentino y de Cam- 
«po-Formio —Ha dado la libertad á los pueblos de Bolonia, Ferrara, 
«Módena, Masa-Carrara, Romanía, Lombardia, Brescia, Bérgamo, 


•Mántua, Grenza, de una parte del Veronés, de Chiavenna, de Bar- 
»nio y de Valtelina, á los pueblos de Génova, á los señoríos impe¬ 
riales, á los pueblos délos departamentos de Gorcvra, del mar Egeo 
»é Itaca.—Remitido á París las obras maestras de "Miguel-Angel, de 
•Guerchin, deTiciano, de Pablo el Veronés, de Corregió, deAlba- 
»no, de los Carrachos, de Rafael, de Leonardo de Vincé, etc.—Ha 
•triunfado en diez y ocho hechos de armas importantes ó sea batallas 
•campales, y en sesenta y siete combates: 1.” Montenotte, 2.° Mi- 
•llesinvo, 3.° Mondoví, 4." Lodi, 5.* Borghetto , 6. u Lonato, 7.° Cas- 
• liglione, 8.* Roveredo, 9.° Bassamo, 10 San Jorgé, 11 Fontana- 
•Viva, 12 Caldiero, 13 Arcóle, 14 Ilivoli, 15 La Favorita, 16 Ta- 
«gliamento, 17 Tarwis, 18 Neumarckt.» A continuación seguian los 
nombres de los sesenta y siete combates dados por el ejército, en 
las dos campañas de 1796 y 1797.—Hubiérase podido añadir: haber 
cobrado ciento veinte millones de impuestos, de los cuales, sesenta 
habían servido para rehabilitar el ejercito, y los restantes habían 
sido remitidos al directorio. 

A su vez los dos consejos dieron á Napoleón una fiesta espléndi¬ 
da. El instituto le llamó á su seno (8 nivose, año VI, 28 diciem; 
bre 1797) para reemplazar á Carnot proscripto. Bonaparte cometió 
la falta de aceptar el puesto.—Posteriormente cuando Napoleón pros¬ 
cribió á su hermano Luciano, el instituto tuvo el buen gusto de con¬ 
servar vacante la silla de aquel miembro. Entretanto los asesinatos 
se iban multiplicando en todos los puntos de Francia , principalmen¬ 
te en la Vendée y en el Jura: el 26 frumaire (16 diciembre) ciertos 
emigrados de este último punto se quejaron al consejo de los Qui¬ 
nientos de la situación de su departamento: dijeron que los asesi¬ 
natos se sucedían unos en pos de otros; que se daba fuego á las pro¬ 
piedades de los republicanos, y que se organizaban reuniones en 
nombre de Luis XVIII, etc. Concluyeron pidiéndo la traslación del 
departamento á Poligny. Finalmente de todas partes continuaban de¬ 
nunciando conspiraciones realistas, y si el directorio mostraba de¬ 
bilidad , los republicanos iban recobrando vigor. 

INSURRECCION EN ROMA. 

ASESINATO DEL GENERAL DUPIIOT. 

Hallábase el interior del pais bajo la impresión de todos esos crí¬ 
menes, cuando llegó á la capital la noticia (23 nivose, 12 enero 
1798) del asesinato del general Duphot en Roma. El vaticano influido 
por los cardenales mas ancianos insistía en su sistema de aversión 
á la Francia: declaráronse en hostilidad abierta con la república Ci¬ 
salpina en tanto que en Roma se estaba organizando un partido re¬ 
publicano , que á ejemplo de las demas repúblicas de Italia, quería 
con la protección de la Francia erigir el altar de la libertad. José Bo- 
ñaparle lejos de reanimar semejante proyecto habia con la mayor cor¬ 
dura reprimido sus votos. Sin embargo, al ver que el general aus¬ 
tríaco Provera se ponia al frente del ejército pontificio necesariamen¬ 
te tuvo que resentirse. Háeia mediados de diciembre José Bonaparte 
cometió el eiror de poner en conocimiento del gobierno papal que 
los republicanos que á instancias suyas habían sido puestos en li¬ 
bertad trataban de hacer un movimiento. El gobierno pontificio le¬ 
jos de prevenir la insurrección, dió lugar á que varios jóvenes fo¬ 
gosos cayeran en la emboscada, y viéndose perseguidos por las tro¬ 
pas del gobierno trataron de buscar el asilo de la casa del embajador 
francés. El joven general Duphot, futuro esposode la señorita Pau¬ 
lina Bonaparte (que posteriormente se casó con el general Leclerc 
y en segundas nupcias con el príncipe de Borghese) quiso mediar en 
aquel tumulto y fué mot talmente herido por los soldados del Papa. 

José Bonaparte se retiró inmediatamente de liorna con toda la 
legación, trasladándose momentáneamente á Florencia, desde donde 
regresó á Francia a ocupar su lugar en el consejo de los Quinientos. 
Tal atentado contra el derecho de gentes no podía quedar impune. 
El general Berthier recibió orden de marchar sobre Roma y llego 
en el inmediato febrero (1798) á acampar con diez mil hombres ba¬ 
jo los muros del castillo de San Angelo.—El 15 pronunció la senten¬ 
cia contra el gobierno papal y el decreto ele la libertad romana; y 
aquel mismo dia volvió á ver el capitolio cónsules, senado y tribunos: 
catorce fueron los cardenales que se dirigieron á la Basílica de S. Pe¬ 
dro á cantar un.solemne Te-Deum en celebridad del restablecimiento 
de la República romana, y abolición del trono pontifical: el entusiasmo 
del pueblo llegó al colmo. La historia debe ser imparcial; los soldados 
franceses, digámoslo sin consideración ninguna, deshonraron su vic¬ 
toria, entregándose á todo género de exacciones, y odiosas dilapida¬ 
ciones, apoderándose por todas partes de los cuadros y objetos precio¬ 
sos, exasperando á los habitantes, y levantándose por último contra 
la conducta de sus generales.—El Papa por de pronto se retiró á un 
convento de Siena, y luego á una Cartuja en los alrededores de Flo¬ 
rencia en donde permaneció hasta el 50 de abril de 1799, que par¬ 
tió para Valence en el Delfinado.—Massena reemplazó á Berthier que 
á su vez dejó el puesto á Gouvion Saint Cyr, quien por último logró 
restablecer el orden en la ciudad y la subordinación en el ejército. 
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21 ENERO (1798).—ELECCIONES DEL AÑO VI. 

Cercano estaba ya él aniversario del 21 enero: promovióse un 
gran objeto de discusión en el seno del consejo directorial: el gene 
ral Bonaparte se hallaba en París; asistiría á la ceremonia? El direc¬ 
torio á fuerza de tener la vista siempre clavada sobre Bonaparte, á 
fuerza de considerarlo como blanco de su atención, y temerlo, le 
daba ya mayor importancia que la mucha que él ya tenia en realidad. 
Esta cuestión vino á ser ya como un asunto de Estado. Bonaparte 
rehusó asistir oficialmente á la ceremonia: hubo negociaciones y al 
fin se decidió como término medio el que asistiera en unión del ins¬ 
tituto, vistiendo el trage de ceremonia de este cuerpo.—Arreglado 
asi este asunto fué muy agradable para el directorio; pero Napoleón 
l'ué al momento distinguido entre la comitiva y llamó escluSivamen- 
te la atención del público. A su paso resonaba por todas partes el 
grito de Viva el general del ejército de Italia 1—Pocos dias después 
Napoleón visitó las tropas que con el nombre de ejército de Inglater¬ 
ra ocupaban la Normandía, la Picardía y la Bélgica. 

El directorio acababa de restablecer la lotería y extinguir los dos 
tercios de la deuda pública: á estas dos leyes inmorales anadió un 
derecho de pase en los caminos públicos y estendió el timbre á los 
periódicos: verificáronse las eleccionesdel año VI bajo la influencia 
de estos acontecimientos: dominó la reacciou democrática, causan¬ 
do alarma al directorio. El número de diputados que habían de ser 
elegidos era de cuatrocientos treinta y siete, y como todas las elec¬ 
ciones recayeron en patriotas el directorio hizo anular (en 22 Bo¬ 
real) la mayor parte de ellas.... Desde entonces la anarquía estuvo 
en manos de la autoridad. 

CAMPAÑA DE EGIPTO. 

El general Bonaparte liabia pensado, según lo he dicho ya ante¬ 
riormente, en alejarse momentáneamente de la Francia para ir á 
Turquía , y desde antes de la jornada de vendimiaire y en medio de 
sus triunfos en Italia siempre había halagado,su pensamiento la idea 
de engrandecer su nombre per medio de una espedicion al Oriente. 
Durante las negociaciones de Campo-Formio liabia hecho, llevar á 
este punto todos los libros de la Biblioteca Ambrosiana relativos al 
Oriente, y es de observar que cuando devolvió los libros estaban 
acotadas al márgen todas las páginas que trataban , del Egipto. 
Cuando llegó á París Bonaparte, tuvo con Mr. Talleyrand, que ha¬ 
cia poco acababa de leer en el círculo constitucional de la calle de 
Lille un discurso en el que se proponía adoptar el antiguo plan del 
duque de Choiseul, relativo á establecer colonias francesas en las 
costas de Africa, varias conferencias que acabaron de fijar sólida¬ 
mente su opinión. Finalmente, á principios del año 1798, insis¬ 
tiendo mas que nunca en sus primitivas ideas, y después de haber 
estudiado profundamente el plan que liabia concebido en Italia, lo 
sometió al directorio, realzando todas sus ventajas con una preci¬ 
sión , un talento y una fuerza de persuasión tales, que el gobierno 
lo adopjó , y espidió inmediatamente órdenes de que se juntaran 
en el golfo de Lion todas las tropas necesarias para el embarque, 
recibiendo él como general la siguiente comunicación del directo¬ 
rio fechada el 15 ventóse del año VI (5 de marzo de 1798): «Adjun¬ 
tas hallareis las providencias tomadas por el directorio ejecutivo 
para cumplir sin demora alguna el grande objeto del armamento 
del Mediterráneo. Vos sois el encargado en gele de su ejecución, y 
haréis para su logro las diligencias mas prontas y eficaces. Los mi¬ 
nistros de la Guerra, Marina y Hacienda están ya competentemente 
avisados para que se conformen eon las instrucciones que vos les 
remitáis acerca del importante punto cuyo secreto está confiado á 
vuestro patriotismo, y cuya ejecución no ha podido el directorio 
conferir á nadie mejor que á vuestro talento y á vuestro amor por 
la verdadera gloria.—Firmado.—Reveillere Lepeaux, Merlin, P. Bar¬ 
ras.» En menos de dos meses todo estuvo dispuesto para el embar¬ 
que , y es digno de notarse que el secreto de esta espedicion, con¬ 
fiado ¡i tanto número de agentes secundarios, fué una cosa impene¬ 
trable durante los dos meses que se omplearon en los preparativos. 
En Francia no se hablaba mas que de un desembarque en Inglater¬ 
ra ; en Inglaterra se decia que el proyecto de la espedicion era 
reunirse en el puerto de Cádiz con la flota española y hacer un 
desembarque en las costas de la Gran Bretaña. De todos modos 
ninguno dudaba que á lo mejor oiría decir que la espedicion había 
vuelto á entrar en el Océano, siendo así que el gran número de 
sábios y artistas llamados á formar parte de la espedicion, parecían 
anunciar que no se trataba mas que de un grande establecimiento 
colonial. 

Bonaparte debía salir de París la noche del 4 floreal año VI. Mas 
al momento de dirigirse á Tolon, se vió repentinamente llamado á 
los constóos de gobierno por un incidente que esiuvo en muy poco 


que no derribó la obra de Campo-Formio. Bernadolte, embajador 
en Viena, había hecho enarbolar la bandera tricolor en la casa de 
la embajada, por lo cual habiendo sido insultado por el pueblo, ha¬ 
bía tenido que retirarse de aquella ciudad. El directorio, impacien¬ 
te por vengar esta injuria, quería declarar la guerra al Austria, y 
ya estaba preparado en los Consejos el mensage que había de dar á 
esta medida todo el carácter constitucional. El vencedor de Italia 
debía encargarse del mando del ejército de Alemania, y volver á 
emprender en un nuevo teatro el curso de sus triunfos contra las 
legiones del imperio. Esta perspectiva no sedujo al guerrero , que 
parecía presentir que su destino era vencer al pié de las Pirámides 
antes de llegar al blanco marcado por su ambición. Con este moti¬ 
vo hizo á los directores la muy oportuna observación deque da po¬ 
lítica debe dominar á los incidentes y no los incidentes á la políti¬ 
ca.» E! gobierno se conformó con este parecer: abriéronse nego¬ 
ciaciones con el Austria ; no se negó este imperio á dar satisfacción, 
y Bonaparte se puso en camino del Mediterráneo , en donde sus 
compañeros de armas le estaban esperando. Habiendo llegado á 
Tolon el 19 floreal (8 de mayo de 1798J publicó la siguiente pro¬ 
clama: «Soldados, vosotros sois una de las alas del ejército de In¬ 
glaterra: habéis hecho la guerra entre montañas, en llanuras y en 
sitios; ahora os falta hacer la guerra marítima. Las legiones ro¬ 
manas, que alguna vez habéis imitado sin poderlas alcanzar aun, 
combatían á Cartago sobre estos mismos mares y en las llanuras de 
Zama á un mismo tiempo: la victoria jamás las abandonó, porque 
fueron constantemente valientes, sufridoras de toda fatiga, disci¬ 
plinadas y unidas entre sí. ¡Soldados! ¡ La Europa os contempla! 
Grandes son los destinos que habéis de llevar á cabo , las batallas 
que habéis de dar, los peligros y fatigas que habéis de sufrir. Aun 
liareis mucho nías que lo que habéis hecho hasta aquí por la pros¬ 
peridad de la patria, la felicidad del linage humano y vuestra propia 
gloria. Soldados, marineros, infantes, artilleros, guardad entre 
vosotros todos la mayor unión: tened presente que el día del com¬ 
bate todos os necesitáis mútuamente. Soldados, marineros, hasta 
el presente nadie os ha atendido como merecéis; desde ahora se¬ 
réis el objeto de la mayor solicitud, y también seréis dignos del 
ejército de quien formáis parte. El minien de la libertad que lia he¬ 
cho á nuestra República árbitra de la Europa desde su instalación, 
quiere que ella sea también árbitra de los mares y de las regio» 
nes mas distantes.» La escuadra francesa mandada por el almirante 
Bruix salió de Tolon el 50 floreal, llevando al abrasador clima de 
Africa las mayores capacidades científicas y hombres de mas valor 
que el genio de la libertad liabia desarrollado en la Francia repu¬ 
blicana. Notábanse entre los sábios Monge, llaüy, Berlhollet, Tour- 
rier , etc., etc., y entre los guerreros, Berthier, Kleber, Dcsaix, 
Cafarelli, Davoust, Menou, Murat, Lannes, Leclerc, Rampon, Dumas, 
Pumuy, Zayongcheck, posteriormente virey de Polonia, etc., etc.. 

La espedicion se componía de treinta y seis mil hombres. Después 
de haber evitado por una feliz casualidad la escuadra inglesa que álas 
órdenes deNelson se liabia puesto en su persecución, llegó el 25 prai- 
rial (9 de junio) á las cinco de la mañana á dar vista á Malta. Al dia 
siguiente á la misma hora Bonaparte verificó su desembarque en la 
isla y lomó sin resistencia siete puntos diferentes de ella. El 25 
(11 de junio) los fuertes de la ciudad recibieron orden de no hacer 
fuego contra los franceses; el 24 (12 de junio) se apoderó de ella 
mediante un convenio celebrado aquel mismo dia. Después de haber 
dejado cuatro mil hombres de guarnición y organizado el gobierno, 
dejó el 1.* messidor (19 de junio) la isla para proseguir su rumbo, 
y el 13 messidor (1.* de julio) á ios trece dias de su salida de Malta 
y cuarenta y tres de haberse hecho á la vela desde Tolon , la es¬ 
pedicion llegó á las ocho de la mañana á dar vista á los minaretes 
de Alejandría. En una proclama corta , pero enérgica, el general 
instruyó á los soldados de todo lo quedes importaba saber desem¬ 
barcando en aquella tierra donde todo era nuevo para ellos, ya sea 
lo relativo al modo de batirse de sus enemigos, ó sea lo que se re¬ 
feria al respeto y consideraciones que les importaba aparentar por 
su religión y costumbres. 

Temiendo ser sorprendido por Nelson, Bonaparte apresuro el 
desembarque no obstante las dificultades que presentaba la costa 
y la oscuridad de la noche. En el mismo instante en que ponía el 
pie en la semi-galera que iba á conducirlo á tierra, se divisó una 
vela considerada como enemiga hácia el Oeste, y Napoleón esclamó: 
«Fortuna, ¿podrás abandonarme ? ¿ Cómo ? ¡Solamente cinco dias 
te pido! La fortuna se mostró favorable á sus deseos, y no tardo 
en conocerse que la vela señalada como enemiga era la fragata 
Justicia procedente de Malta. El 14 messidor (2 de julio) Napoleón 
pasó revista á las tropas y puso sitio á Alejandría , cuyos primeros 
reductos lomó la brigada Rampon por asalto. El segundo gefe de 
brigada de la 32, Massa, recibió una herida de bala que lo tendió 
al pie de los muros : entonces el general Rampon, precedido de al- 
unos granaderos que le dieron la mano mientras oíros le levanla- 
an por los pies, pudo subir á la muralla , sobre la que las briga¬ 
das 18 y la 32 se colocaron prontamente en batalla, y se lanzaron 
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persiguiendo al enemigo por las calles de la ciudad : el general 
Rampon marchó directamente á la casa del cónsul francés, y enar- 
holó por primera vez la bandera tricolor. El general Lannes pene¬ 
tró al mismo'tiempo por otro puesto, y el resto del ejército entró 
en la ciudad siguiendo al general en gefe, que en aquel mismo ins¬ 
tante nombró á Rampon comandante de Alejandría. 

El 19, después de haber divulgado una proclama que calmó el 
ánimo do los habitantes, y de haber nombrado á Kleber gobernador 
déla ciudad , apresuró la marcha de su ejército al Cairo, atrave¬ 
sando el desierto á lo largo del canal que conduce las aguas del Nilo 
á Alejandría en tiempo de la inundación , pero que entonces se ha- 



Asesinato del general Duphot en Roma. 


liaba enteramente seco hasta el punto de Ramanich. Habiendo sali¬ 
do Bonaparle de Alejandría la noche del 19 messidor (7 de julio), 
batió en el término de cuatro dias á los mamelucos en Ramanich, 
en tanto que su flotilla y la caballería de los Beyes eran á la vez 
batidas en Chebreysse. El i.° thermidor (19 de julio) el ejército 
llegó á la punta del Delta, teniendo á su vista la brillante tropa de 
Mourad-Bey, que se iba desplegando en batalla. Dos dias se pasa¬ 
ron antes de que acabara de recibir sucesivamente los diferentes 
cuerpos de que se componía. Finalmente el 5 thermidor (25 de ju¬ 
lio) á las dos de la mañana todas las divisiones se pusieron en mo¬ 
vimiento y llegaron á vista de las Pirámides en el momento en que 
el sol aparecía en el horizonte. Lleno de las sublimes ideas de que 
su general sabia tan oportunamente inspirarle, el ejército hizo 
espontáneamente alto como para saludar aquellos monumentos. 
^Soldados, esclamó entonces Bonaparle, vais á combatir á los do¬ 
minadores del Egipto: pensad que desde lo alto de esas pirámides 
os están contemplando cuarenta siglos.* Atacados entonces por los 
mamelucos, que saliendo repentinamente de sus atrincheramientos 
se habían dividido en dos columnas, sin dar lugar á que en las di¬ 
visiones francesas se dieran las órdenes competentes para el ataque, 
los esperaron estas á diez pies de distancia, abrumándolos entonces 
con un fuego tan mortífero, que el campo de batalla después de al¬ 
gunas brillantes maniobras quedó cubierto con tres mil cadáveres 
(ni un solo mameluco quedó vivo), y con un inmenso botiu á dis¬ 
posición de los franceses. Una de las divisiones, la mandada por el 
general Dupuy, llegó de noche bajo los muros del Cairo, cuyas 
calles silenciosas y estrechas recorrió antes de comprometerse á 
penetrar en los edificios, y aquel mismo día Bonaparle, el estado 


mayor y todo el ejército tomaron posesión de la ciudad. Al día si¬ 
guiente, 6 thermidor (24 de julio), el general en gefe, después le 
haber por medio de una proclama inspirado alguna confianza y or¬ 
den entre los moradores, salió en persecución de los mamelucos. 
Después de haber dado varios combates, entre los cuales fue el 
principal el deSalaich, cuando regresaba ya al Cairo el 27 thernii’ 
dor (14 de agosto) se encontró á poca distancia de este sitio conuu 
ayudante de campo que Kleber lo enviaba desde Alejandría con co¬ 
municaciones lechadas el 15 (2 de agosto) dándole cuenta del fatal 
resultado del combate naval dado el 14 (l.° de agosto) en la rada 
de Aboukir entre la flota francesa y la de los ingleses mandada por 
Nelson : según estas noticias , al ejercito francés, privado ya de la 
posibilidad de regresar, no le quedaba ya mas alternativa que ven¬ 
cer ó morir. La leetura de semejante desastre no produjo la menor 
impresión en el semblante de Bonaparle : retiróse á un lado con el 
ayudante de Kleber, y después de haber hecho dar algunos deta¬ 
lles, esclamó de manera que todos pudieran oirle y con una espe¬ 
cie de sangre fria capaz de alentar á las mas tímidos : ■ No tene¬ 
mos ya Ilota! Pues bien, será preciso quedarnos en estos paises ó 
salir de ellos tan grandes como los héroes de la antigüedad.» Al 
momento la noticia, cuyo misterio era imposible ya conservar por 
mas tiempo, se hizo público, y la confianza que el general había 
manifestado para el porvenir, alentó al ejército. 

La ¡dea de fundar un nuevo imperio en Oriente, en la que su 
ambición constantemente dirigida hácia la Francia no se había aun 
presentado sino muy ligeramente á su pensamienlo , se le ocurrió 
entonces como capaz de coronar su destino. Donde quiera que arro¬ 
je la suerte á ese hombre que conoce todo el poder de su voluntad, 
ejecutará grandiosas empresas. Los climas y los partidos políticos 
son cosa de poco momento para él: entre ellos adoptará el que mas 
probabilidades de elevación le ofrezca. Héroe de la dcniocrácia el 
15 vendimiaire , se le verá tomaren las márgenes del Nilo toda la 
imponente gravedad de un sultán. El 5 fructidor, año VI, con moti¬ 
vo de ser aniversario del nacimiento de Mahoma , Napoleón toma 
parte con el nombre de Alí en la solemnidad musulmana vistiendo 
el jaique y la pelliza de honor, en presencia del Divan: ordena pro¬ 
cesiones y danzas, evoluciones militares y festines , y concluye por 
repartir limosnas entre el pueblo. Al dia siguiente decreta la forma¬ 
ción de un instituto á imitación del de Paris y lo divide en cuatro 
secciones á saber, matemáticas, física, economía política, litera¬ 
tura y bellas artes. Este cuerpo científico nombra comisiones al 
momento, para ocuparse de un. Vocabulario árabe , y de un triple 
almanaque egipcio , cuplito y europeo. El Cairo ve publicar en su 
recinto dos periódicos , uno de literatura y economía política con 
el tilulo de Década egipcia , y el otro esclusivamente de política, 
denominado Correo de Egipto. En medio de estos esfuerzos por ha¬ 
cer revivir la civilización en los parajes donde tuvo su cuna, y adop¬ 
tando en cuanto á lo esterior las costumbres musulmanas, Bonaparle 
no se olvidó de que mandaba en Egipto en nombre de la República 
francesa. Después de haber lomado parte en la fiesta del profeta, 
celebró con igual esplendor y pompa la de la libertad , y quiso que 
los Egipcios solemnizasen á su vez el l.° vendimiaire, así como 
los Franceses habían celebrado el iiacimiento de Mahoma. Un circo 
inmenso , decorado con 105 columnas sosteniendo cada cual una 
bandera en la que estaba inscripto el nombre de un departamento, 
ocupó la plaza principal del Cairo. Un arco triunfal, colocado á la 
entrada, representó la batalla de las Pirámides, tan funesta á los 
creyentes ; pero eso no impidió que los vencedores acabasen de de¬ 
corarlo con una inscripción árabe del primer artículo del Alcorán: 
No hay mas Dios que Dios , y Mahoma es su profeta. 

El ejército considerablemente disminuido, tanto por las enfer¬ 
medades, como por el hierro enemigo, no debía esperar después del 
incendio de la flota recibir refuerzos de la madre patria : para ocur¬ 
rir á este inconveniente Napoleón mandó verificar un reclutamien¬ 
to entre los esclavos desde la edad de 10 á la de 24 años. Tres mil 
marineros que habían podido escaparse del desastre de Aboukir, 
fueron también regimentados y organizaron la legión náutica. 

Por la noche todas las calles del Cairo quedaban cerradas por 
medio de puertas para que los habitantes estuviesen seguros de un 
golpe de mano de parte de los árabes. El general francés hizo qui¬ 
tar las verjas tras délas que, en caso de sedición, podían pelear 
con alguna ventaja los indígenas contra los franceses. Los. sucesos 
justificaron la prudente previsión del general 

El 22 de octubre de 1790, en tanto que él se hallaba en el anti¬ 
guo Cairo, el populacho de la capital se esparció por las calles ar¬ 
mado , fortificándose en diferentes puntos y particularmente en la 
mezquita mayor: el gefe de brigada Dupuy, comandante de la pla¬ 
za, fue la primera víctima El valiente Salkowski, ayudante de campo, 
apreciado por Bonaparte, tuvo la misma suerte: cscitados por los 
Cheickcs é imanes , los Egipcios en nombre del profeta han jurado 
esterminar á todos los Franceses: cuantos hallan en las casas ó en 
las calles, otros tantos caen víctimas de su furor. En las puertas 
de la ciudad se forman grupos considerables para impedir la entra- 
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,la al general en gete, qne rechazado de la puerta, llamad, del Cairo, 
llene i,ii« «lar un gran rodeo para entrar por la de Bou ak. 

La sitüaciorl del ejército trances era de las mas criticas . ios ín 
oleses amenazaban las ciudades marítimas : Mourad-Bey sostenía 

paisanaje hacian causa común con los sublevados del Cairo: todo el 
desierto se había puesto sobre las armas. 

En un manifiesto del gran señor , profusamente esparcido por 
tmln p 1 Fsrinto se leia :-El pueblo francés (á quien Dios quiera des¬ 
truir de la cabeza á los pies) es una nación de obstinados infieles, 
de malvados sin freno... Dentro de poco ejércitos tan numerosos, 
como temibles avanzarán por tierra , y el mar quedará cubierto de 
bajeles altos como montañas... Son los Franceses gente q uec ® n ®‘" 
dera el Alcorán , el antiguo Testamento , y el Evangelo como fábu¬ 
las _ \ vosotros está reservado mediante la Divina misericordia el 
presidir á su destrucción, el ser para ellos como l° s , v ' e ” l< ^ s *l ue 
desvanecen el polvo... Ni vestigio ha de quedar de esos infiele , p - 
nue las promesas de Dios no pueden faltar, y Dios lia dicl • 
peranzas del inicuo perecerán y ellos á la par con sus esj *. 
Gloria al Señor de los mundos!- , , 

Bonaparte no se desconcierta por la tempestad iju P ... 
partes le amenaza : los Arabes son rechazados al desierto . estable- 
cense baterías en torno de la ciudad amotinada, e 1 . 

á los sublevados de calle en calle y los obliga a encerrarse ui la 
mezquita raavor ■ tiene la generosidad de olrecerles perdón, peí o 
ellos lo rehtJan y se manifiestan pertinaces: *jf o r;unadamente para 
los Franceses, el cielo se cubre de nubes, y los truenos empiezan 



Marcha do Bonaparte al Egipto. 


á retumbar: este fenómeno raro en aquel pais es considerado por 
parte de la ignorante superstición dé los musulmanes, como un 
aviso del cielo é imploran el perdón de sus enemigos. -Ya es tarde, 
esclama Napoleón, vosotros habéis dado principio , á mi me toca 
dar fin.» Y al momento da orden á la artillería de principiar el lue¬ 
go contra la mezquita. Las puertas caen rotas y los íranceses pe¬ 
netran á viva fuerza en su recinto; animados por el furor y la ven¬ 
ganza , hacen una horrible matanza de aquellos miserables... 

Hecho ya otra vez dueño absoluto de la ciudad el general en gefe 
trata de buscar á los autores y promovedores de la sublevación, 
pereciendo castigados por tales algunos Cheiches . y varios Turcos 
y Egipcios: para completar el castigo la ciudad tuvo que pagar una 


considerable contribncion y su divan fué reemplazado por una co¬ 
misión militar. . , ., . r , , 

Con objeto de atenuar los efectos producidos por el firman del 
gran señor, se mandó fijar en todas las poblaciones un edicto o pro¬ 
clama que terminaba con las siguientes frases : dejad de poner 
vuestra esperanza en Ibrahim y en Mourad, colocadlas tan solo en 
el que es el soberano árbitro de los imperios , en el Criador de to¬ 
das las cosas. El mas religioso de los Profetas lia dicho: La sedi¬ 
ción está dormida ; maldito sea el que la dispierle .- Electivamente 
la sedición no volvió á dispertarse en tanto que Napoleón perma¬ 
neció en el Egipto. 



Bonaparte en las Pirámides. 

Viéndose va tranquilo poseedor de su conquista, se aprovechó del 
iempo para ir á visitar el puerto de Suez y asegurarse de la posibili¬ 
tad de un canal que según se dice mandó abrir en tiempo de los La- 
■aones de comunicación entre el mar Rojo y el Mediterráneo. En¬ 
jarró al general Bon el mando de la fuerza que se dirigía á aquel 
íurito . compuesta entre otros batallones de los dos de la 52 á cu- 
,'0 frente marchaba Rampon mandando la vanguardia y siendo el 
irimero que entró en la ciudad. Los partes oficiales dicen que la 
manguardia entró en Suez á las órdenes de Eugenio Beauharnais, 
oven ayudante de campo de Bonaparte; pero es muy poco proba¬ 
ble , que el mando de un puesto tan interesante quedase confiado á 
un joven que apenas contaba entonces diez y ocho años, sin llevar á 
m lado algún general lleno de experiencia, y efectivamente lo lleva¬ 
ba en la persona de Rampon, que era quien en realidad mandaba la 

ea “Sf saber Bonaparte que la espedicion era ya dueña de Suez par¬ 
tió para este punto el 25 de diciembre de 179», acompañado de par¬ 
te de su estado mayor y de Monge, Berthollet y Costaz. Llego á Suez 
el 7 y para trasladarse al sitio míe los arabes denominan aun fuen¬ 
tes de Moisés , atravesó el mar Rojo por un vado inmediato que no 
es practicable sino á la bajada de la marea, y que quedando cubier¬ 
to á la subida de las aguas hubiera sido sepulcro de Napoleón en 
aquel instante, si un guia de su escolta no le hubiese salvado lle¬ 
vándoselo sobre sus hombros. Durante este viage á Suez, fué cuan¬ 
do supo que el fuerte de El-Arish estaba ocupado por los mamelu¬ 
cos y tropas de Djezzar, A su regreso al Cairo se apresuró á reunir 
v noner en movimiento el cuerpo de ejército que destinaba para 
conquistar la Siria: partió en persona el 10 de febrero de 1799, y 
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llegó ú El-Arish á los siete dias de haber emprendido la marcha,y 
dos después de la victoria que acababan de alcanzar los franceses. 
El 19 de febrero quedó terminada una capitulación entre el ejército 
espedicionario y la guarnición. De aquí se dirigieron á Gaza donde 
entraron sin resistencia el 25 de febrero , y luego á Jalla : el 7 de 
marzo al amanecer, hallándose ya todo dispuesto para batir en bre¬ 
cha á la plaza, deseando Bonaparte evitar la pérdida de soldados en 
la toma de un punto de poca consideración mandó al general Ber- 
thier que tanteara negociaciones antes de principiar el fuego. El ge- 
fe de estado mayor remitió en vista de esta orden la siguiente inti¬ 
mación al gobernador de Gaña. 

•Dios es clemente y misericordioso. 

•El general en gefe Bonaparte, me encarga os haga conocer que 
el Bajá Djezzar ha roto las hostilidades en Egipto , apoderándose de 
el fuerte de El-Arish; pero que Dios, favorable siempre á la justi¬ 
cia, ha vuelto á dar la victoria al ejército francés , haciéndole otra 
vez dueño de aquel fuerte: que á consecuencia de todo esto ha en¬ 
trado en la Palestina de donde quiere desalojar á las tropas de Djez¬ 
zar, que nunca debieran haber pisado su territorio; que la plaza de 
Jaffa está circuida por todas partes; que las bombas y balas rasas 
van á arruinar antes de dos horas todos sus elementos de defensa; 
que su corazón está conmovido por los males sin cuento que van á 
cáer sobre la ciudad en el caso de ser tomada por asalto, y que pa¬ 
ra evitarlo ofrece salvaguardia á la guarnición y protección á los 
moradores, retardando para saber vuestra determinjfcion, el prin¬ 
cipiar el fuego hasta las siete de la mañana.» 

Almi-Saab por contestación, mandó cortar la cabeza al turco 
portador de esta intimación y arrojar su cadáver al mar. 

A la hora indicada, el general Berthier mandó romper el fuego, 
las doce únieas piezas que había en la espedicion para batir en 
recha, empezaron á jugar sobre una torre cuadrada, cuyos muros 
poco sólidos prometían ser prontamente un monton de ruinas. A las 
cuatro de la tarde Napoleón que se hallaba en la trinchera juzgó 
que la brecha era practicable y mandó el asalto. Los carabineros de 
la 22 brigada ligera, se lanzaron á cumplir esta orden que ya la es¬ 
taban esperando con impaciencia. El general Rambeaud, el ayu¬ 
dante general Netherwood y el general de ingenieros Vernois los 
acompañaron; los obreros de artillería é ingenieros sostienen la 
marcha, y los cazadores de la 22 siguen á retaguardia. Todos esos 
valientes trepan á porfía por la brecha á pesar del fuego de algunas 
baterías de flanco que no habían podido ser apagadas. Trábase un 
terrible combate entre aquellos muros arruinados : el gefe de briga¬ 
da de la 22 Lejeune, oficial de grandes esperanzas, caé muerto mar¬ 
chando al frente do su tropa cuya intrepidez escita con su ejemplo. 
El enemigo hacia desesperados esfuerzos para mantenerse en la po¬ 
sición y acaso lo hubiera conseguido, si una circunstancia imprevista 
no hubiera intervenido en la suerte del combate. 

Algunos soldados dé la división Bon, dando vueltas en torno de 
los muros, habían descubierto por la mañana una especie de brecha 
á la orilla del mar, de la que se habían aprovechado para entrar au¬ 
dazmente dentro del recinto de la plaza; mas habiendo sido recha¬ 
zados por los habitantes, la mayor parle de ellos fueron degollados. 
Los que pudieron escaparse se presentaron á la división pidiendo 
á voces la venganza de sus compañeros indignamente asesinados. 
Napoleón acababa de dar en aquel mismo instante la orden del 
asalto, por lo cual el general Bon envió á Rampon y á otros va¬ 
lientes á reconocer la brecha, y considerada como practicable se le 
manda á este gefe penetrar por ella. La guarnición ocupada esclu- 
sivameute en aquel instante en rechazar al enemigo del punto de la 
Torre Cuadrada, había descuidado, digámoslo asi, mantener com¬ 
petentemente guarnecido aquel puesto, lo cual facilitó á Rampon 
y á sus soldados el poder franquear las murallas, después de dar al 
traste con cuanto se oponía á su paso. Las demas tropas mandadas 
por el general Bon siguieron inmediatamente el mismo camino. 

Entre los soldados de la división Lannes corrió al momento la voz 
de que los de la división Bon se hallaban ya dentro de Jaffa.* Los 
carabineros de la 22 que venían á ser la cabeza de la columna de 
ataque redoblaron sus esfuerzos al saber esta noticiá, y últimamen¬ 
te apoyados por el resto de la división, consiguen aniquilar á los 
enemigos, cuyas fuerzas por otra parte se minoran para ir á cubrir 
el otro punto. La torre cuadrada queda en poder de los [sitiadores, 

Í su guarnición es pasada á cuchillo y precipitada de sus almenas. 

as columnas que siguen á estos primeros vencedores , apoyadas 
por el fuego délas baterías que metrallan al enemigo en la plaza, 
penetran en el interior de ella, y por último, la división Lannes 
marchando de calle en calle y de casa en casa, puede reunirse con 
la de Bon; pero la guarnición aunque oprimida y amenazada por 
todas partes se rehúsa á rendir las armas. 

Entonces principió la horrible carnicería de los habitantes de 
Jaffa y tropas de su guarnición. 

Dos dias y dos noches bastaron apenas para saciar el furor del 
soldado; cuatro mil prisioneros sin defensa fueron degollados por 
orden del general! Tan bárbara ejecución ha tenido apologistas: 


porque era, según ellos dicen, necesaria para mantener en la sumi¬ 
sión á un número tan considerable decaulivos, cuya escolta hubiera 
tenido que confiarse á una numerosa guardia que hubiera hecho fal¬ 
ta en las demás operaciones del ejército, y que por último, en el 
caso de dejarles en libertad habrían ido á engrosar las filas de 
Djezzar. 

Tan horribles matanzas no quedaron sin castigo : la peste, ese 
terrible azote del Oriente, descargó de allí á pocas horas su mortí¬ 
fero azote sobre el ejército francés. 

Bonaparte estableció un grande hospital en el que fueron reci¬ 
bidos los soldados atacados de la epidemia. Para disipar los temores 
y reanimar los ánimos , recorría entre los lechos de los contagia¬ 
dos hablando con ellos, y tratando de consolarles diciendo: Ya lo 
veis: esto no es nada. Al salir del hospital respondió á los que le 
acusaban de haber cometido uña solemne imprudencia: Es mi de¬ 
ber ; yo soy el general en gefe. Otro eminente ciudadano- adquiría 
eternos títulos de gratitud por parte del ejército y de la patria: ha¬ 
blo del inmortal médico Desgenettes , cuya sublime abnegación lle¬ 
gó hasta el estremo de inocularse el virusdelos bubones apestados, 
y á emplear preventivamente los remedios-que él mismo ordenaba 
para su curación.—Veneren las generaciones futuras su ilustre me¬ 
moria!.... 

De Jaffa el ejército se dirigió hácia San Juan de Acre. De paso 
se hizo dueño de Kaiffa, en donde encontró víveres y municiones 
de toda especie. Los castillos de Jaffet, de Nazareth y la ciudad de 
Tyro, cayeron también en su poder; mas no tardó mucho en en¬ 
contrar ante los muros de San Juan de Acre, el término ó la sus¬ 
pensión , si así se quiere decir, de sus victorias. La posición de 
esta plaza á las orillas del mar, le facilitaban recibir socorros de 
toda especie, y la marina inglesa reforzando la del gran señor, le 
servia como de ejemplo y de guia. 

Al cabo de sesenta dias de reiterados ataques, después de dos 
sangrientos asaltos , la plaza se mantuvo firme. Ademas de los re¬ 
fuerzos que esperaba por mar, se estaba organizando en Asia un 
poderoso ejército, que por orden del Gran Señor debia venir á so¬ 
correrla y á esterminar á los infieles, por cuyas razones alentado 
Djezzar, mandó hacer una salida general de la plaza contra el cam¬ 
po de los sitiadores. Este ataque fué sostenido por el fuego de arti¬ 
llería de la marina inglesa : pero Bonaparte con su acostumbrada 
impetuosidad, no lardó en destrozar las columnas de Djezzar, y en¬ 
cerrarlas á toda prisa tras de las murallas. 

Después de este acontecimiento tuvo que encaminarse precipi¬ 
tadamente á socorrer al valeroso Kleber, que parapetado entre rui¬ 
nas hacia frente con cuatro mil franceses á veinte mil turcos. Bo¬ 
naparte de-una sola mirada comprendió todo el partido que podía 
sacar de las posiciones del enemigo, y envió á Mural con la caba¬ 
llería á impedir el paso del Jordán. Vial y Rampon se dirigen á Na- 
plusia, y él en persona se coloca entre los turcos y sus almacenes. 
Sus disposiciones quedan coronadas por el mas feliz éxito. El ejér¬ 
cito enemigo, atacado improvisadamente por distintos puntos á la 
vez, es puesto en derrota, quedándole cortada la retirada, y deja 
en el campo de batalla cinco mil muertos, y á merced de las tropas 
francesas todos sus equipages, camellos, tiendas de campañay pro¬ 
visiones. Tales fueron las resultas de la famosa batalla del Monle- 
Thabor. 

Al regresar á San Juan de Acre, Napoleón supo que el contra¬ 
almirante Berree había desembarcado siete piezas de artillería de 
plaza, y manda sucesivamente dos asaltos que son vigorosamente re¬ 
chazados. Divísase una flota con pabellón otomano: preciso es apre¬ 
surarse á rendir la ciudad antes de que reciba el nuevo socorro. 
Ordénase el quinto ataque general: todas las obras de fortificación 
esteriores son tomadas por asalto: la bandera tricolor ondea ya 
sobre el terraplén; los turcos son rechazados al interior de la ciu¬ 
dad, y sus fuegos principian á irse apagando. Hagan los sitiadores 
un nuevo, esfuerzo y San Juan de Acre cae en su poder. Mas por 
desgracia habia dentro de la plaza un emigrado francés, un oficial 
de ingenieros llamado Felippeaux, condiscípulo de Bonaparte en la 
escuela militar; por disposición de este se colocan las balerías en 
las posiciones mas ventajosas; nuevas trincheras se levantan como 
por encanto detrás de las que los sitiadores acaban de tomar, y al 
mismo tiempo Sydney Smith, comandante déla flota inglesa, se pre¬ 
senta á la cabeza de todas las tripulaciones de la escuadra, con cuyo 
auxilio los sitiados vuelven á recobrar su valor y se preparan á la 
defensa. Nada podría compararse con la furia del ardor Irancés, sino 
la obstinada resistencia que en aquel momento le presentan. Final¬ 
mente, al cabo de tres asaltos consecutivos, constantemente recha¬ 
zados, Bonaparte comprendió que ya seria una imprudencia la obs¬ 
tinación de apoderarse de aquella plaza, y levantando el sitio diri¬ 
gió á sus soldados la proclama siguiente: «Después de haber, con 
un puñado de hombres , sostenido la guerra en el corazón de la Si¬ 
ria , cogido cuarenta piezas de artillería, cincuenta banderas , he¬ 
cho diez mil prisioneros y arrasado las fortificaciones de Gaza, 
Kaiffa , Jaffa y Acre, ahora volveremos á entrar en el Egipto.» 
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Qué será de los peslífeios deJaffa? Algunos de ellos son trasla¬ 
dados por mará Damieta, otros por tierra á Gaza y á El-Arish; pero 
quedan unos sesenta reputados como incurables, y cuyo estado de 
salud no les permite sufrir el transporte... y por lo tanto se hallan 
condenados á sufrir una muerte inevitabJe que el furor del enemigo 
podría hacer aun mas dolorosa... Bonaparte invoca los recursos de 
la ciencia para abreviar sus dolores... Desgenettes se honra con una 
absoluta negativa, gloria á él, respeto á su memoria!.. Un corazón 
mas gastado que el suyo, el farmacéutico del ejército preparó el so¬ 
porífero... Quede su nombre envuelto en un eterno olvido.—Cor¬ 
ramos un velo sobre esta escena, que indudablemente ha afectado 
con frecuencia el pensamiento del cautivo de Santa Elena!!! 

El ejército francés se puso en movimiento la noche del I.° al 2 
prairial para regresar al Cairo. Para desvanecer las impresiones 
desfavorables que el haber levantado el sitio de Acre podría produ¬ 
cir en los egipcios, Bonaparte quiso darse á su regreso aires de 
triunfo. Ordenáronse solemnidades para celebrar su entrada en la 
capital de Egipto, y dirigió á sus habitantes una proclama conce¬ 
bida en estos términos : «Acaba de llegar al Cairo el bien guarda¬ 
ndo, el gefe del ejército francés , el general Bonaparte, que ama la 
«religión deMahoma... lia entrado en el Cairo por la puerta de la 
«Victoria. Este es un dia grande, un dia que jamas tendrá otro 
«igual... El ha estado en Gaza y en Jal'fa : ha protegido los habitan- 
•tes de Gaza, pero los de JaffaÜ como que en su eslravío no querían 
«someterse á su voluntad , los ha entregado todos en el momento 
•de su indignación al saqueo y á la muerte. lia arrasado todas sus 
«fortalezas y hecho morir cuanto se encerraba en ellas. En la ciudad 
«liabia de guarnición cerca de cinco mil hombres de las tropas de 
«Djezzar , todos han perecido.» . 

Bonaparte no permaneció inactivo mucho tiempo en el Cairo. 
Sabedor de que Mourand-Bey, burlando la persecución de los ge¬ 
nerales Desaix, Belliard, Donzelot y Davoust descendía del alto 
Egipto , se puso en marcha para atacarlo en las Pirámides , campo 
de batalla que habia sido tan funesto ya á los mamelucos: al llegar 
aquí supo que una Ilota turca compuesta de cien velas se habia pre¬ 
sentado delante de Aboukir y amenazaba á Alejandría. Sin pérdida de 
tiempo y sin entrar en el Cairo, mandó á sus generales trasladarse 
apresuradamente á hacer frente al ejército que mandaba el bajá de 
Romelia, Siedman Mustafá, con el cual se habían unido las tropas 
de Mourad-Bey y de Ibrahim. Antes de salir de Gizeh, en donde se 
hallaba , el general en gefe escribió al Divan del Cairo , diciendo: 
«Ochenta embarcaciones se han atrevido á atacar á Alejandría , y 
después de haber sido rechazadas por la artillería de esta plaza, se 
han presentado en Aboukir, en cuyo sitio empiezan á desembarcar. 
Yo les dejo obrar porque mi intención es atacarlos, matar á los que 
no se quieran rendir y dejar la vida á unos pocos para mi entrada 
triunfal en esa ciudad, que gozará de un magnífico espectáculo.» 

Bonaparte se dirige por de pronto sobre Alejandría, y de aquí 
pasa á Aboukir, cuyo fuerte se habia entregado ya á los turcos. Su 
talento le inspira al momento tales medidas , que Mustafá no tiene 
ya mas arbitrio que vencer ó morir con toda su gente. El ejército 
de este que se componía de diez y ocho mil hombres, estaba soste¬ 
nido por una numerosa artillería, fortificado con trincheras por el 
lado de tierra , y comunicándose libremente con la ilota por el 
opuesto. Napoleón da la orden de ataque: nada hay que resista al 
impetuoso arranque de sus legiones : en breves horas quedan toma¬ 
das las'trincheras, diez mil turcos ahogados en el mar, y los res¬ 
tantes hechos prisioneras ó pasados á bayoneta. El intrépido Murat 
que alcanzó gran parle de gloria en esta memorable jornada, hizo 
prisionero al general enemigo Said-Mustafá, cuyo hijo que era el 
comandante del fuerte y algunos oficiales que pudieron librarse de 
la matanza, quedaron destinados para realzar la pompa triunfal del 
vencedor. La población del Cairo al ver regresar á Bonaparte con 
sus ilustres cautivos, recibió con una especie de supersticioso ho¬ 
menaje al profeta guerrero que habia predicho su triunfo con tan 
admirable exactitud. 

ULTIMOS MOMENTOS DEL DIRECTORIO. 

La noticia de la llegada de Bonaparte con su ejército á Egipto, 
y la destrucción completa de la flota francesa , dieron la señal de 
una nueva coalición á todos los soberanos de Europa: los Borbones, 
los emigrados y l a Inglaterra volvieron á formar causa común para 
derribar la República, encendiendo de nuevo la guerra civil mas 
encarnizadamente q Ue nunca, lucha devastadora, durante cuyo 
período la guerra estrangera se anunciaba por actos de furor des¬ 
conocidos hasta entonces. La Sublime Puerta entró abiertamente 
en la coalición: Ñapóles, constante en su odio, escitaba el Piamon- 
te y la Toscana; la Austria que habia interrumpido hostilmente las 
conferencias de Sellz, hacia grandes armamentos que anunciaban su 
proyecto de reconquistar la Italia: la Rusia se habia decidido á po¬ 
ner en marcha sus ejércitos; la España conservaba su neutralidad. 
Sin embargo, las negociaciones habían continuado en Rasladt, pero 


el Congreso se vió paralizado por la retirada combinada de la ma¬ 
yor parte de sus miembros : los plenipotenciarios franceses fueron 
asesinados al retirarse, á doscientos pasos de la población, por los 
húsares de Szekler , que debian haberles servido de escolta (1). La 
corte de Viena no ha borrado jamás esta mancha, tjue quedó sin 
castigo. Posteriormente el regimiento de Szr.kler fue pasado á cu¬ 
chillo sin cuartel por los republicanos vencedores. 

Este asesinato fué como el preludio de una guerra esterminado- 
ra. Las sillas consulares de las dos victimas, esto es. de Roberjot 
en el Consejo de los Quinientos, y de Bonier en el de los Ancianos, 
fueron mandadas conservar desocupadas, por un decreto digno de 
los mas hermosos tiempos de la antigua Roma, Determinóse asimis¬ 
mo que sus nombres fuesen leídos al tiempo de la votación como si 
se hallaran presentes , y jamás se verificó esta ceremonia sin que 
todos los concurrentes de las tribunas y diputados no se levantasen 
con respeto para oir al presidente contestar asesinados en el con¬ 
greso de Rastadt !.... Caiga su sangre sobre los autores de tan 
horroroso asesinato, respondían los secretarios , representantes y 
público de las tribunas. 

Después de la paz, los ejércitos franceses se habían minorado por 
las licencias concedidas y por las deserciones. A petición del gene¬ 
ral Jourdan se decretó un alistamiento de doscientos mil hombres 
para ponerse á las órdenes del directorio. 

Ñapóles fué la primera potencia que enarboló el pendón de la 
guerra. Mack, con cuarenta mil combatientes abrió la campaña en¬ 
trando en Roma, de donde Championnet acababa de salir. Pero no 
tardó mucho en ser alcanzado, puesto en derrota y perseguido, en¬ 
trando Champiormet á su vez en Nápoles. La córte se retiró á Sici¬ 
lia. Los patriotas hicieron su revolución y establecieron la repúbli¬ 
ca parthenopiana. El rey de Cerdeña andaba batallando con los re¬ 
volucionarios. La Francia no podia dejar tras de sí á un enemigo tan 
pronto á levantarse. Forzaron al rey á una abdicación dejándole la 
isla de Cerdeña. 

La victoria obtenida sobre la vanguardia de la coalición, era de 
feliz agüero. La República tenia poderosos recursos para emplearlos 
con buen resultado y hubiera sido preciso anticiparse un poco mas, 
y poner por obra una administración buena al par que vigorosa. Los 
poderes carecían déla oportuna armonía; el directorio seveia ame¬ 
nazado y atacado por los patriotas: el amor á las riquezas y la am¬ 
bición se habían introducido en los estados mayores. Los generales 
traficaban con la obediencia; Joubert estaba en desgracia, Berna- 
dolte vacilaba en aceptar un mando: Championnet engreído con la 
victoria, disputó sobre su autoridad con el comisionado del gobier¬ 
no, siendo á consecuencia de esto destituido y puesto en estado de 
acusación: entrega el mando á Macdonald, y es conducido á Greno- 
ble de brigada en brigada: allí fué donde compuso sus Memorias, 
documentos preciosos para la historia, de los que según la espresion 
de M. de Norvins , se podría decir que fueron escritas bajo una tien¬ 
da de campaña con la punta de una espada. Los resortes del gobier¬ 
no se relajaron , y faltó la fuerza moral. En la Hacienda todo se re¬ 
ducía á espedientes. Scliérer, tan mal administrador como general, 
fué puesto á la cabeza del ejército de Italia , y una porción de ge¬ 
nerales tan valientes como instruidos, quedaron bajo sus órdenes. 
Ni capacidad tenia para poder apreciar sus consejos. Sehérer fué 
marchando de derrota en derrota desde el mar Adriático hasta el 
Monte Génis, y por último abandonó los restos del ejército , mas 
desalentado que vencido, á los generales cuyos esfuerzos habia inu¬ 
tilizado con su impericia, sin haber abatido su valor. 

Mas al mismo momento que entrega á Moreau el mando del ejér¬ 
cito de Italia, reducido á treinta rail hombres, Moreau tiene que 
sufrir el impetuoso choque del ejército austro-ruso, mandado por 
Souwarew: el cuerpo de Macdonald, compuesto de todas las tropas 
diseminadas , pudo unirse con el de Moreau, después de una luena, 
que así como la retirada de Moreau , deben quedar consignadas en 
los anales de la historia. Permítaseme , pues , que reasuma en este 


(i) El 23 de abril la diputación del Imperio declaró la disolución del Con- 
greso después de haber mediado varias tropelías por paute de los soldados 
austríacos contra los correos franceses. Los plenipotenciarios pidieron una es¬ 
colta que protegiera su viage , y no les fué concedida. El 28 llegó á Rastadt 

un oficial austríaco con cincuenta húsares de Szekler, é intimó al ministro 

francés la orden de partir en el término de veinte y cuatro horas: esta orden 
que les fué entregada por escritoá las siete déla tarde , estaba firmada por el 
coronel Barhalzy; pusiéronse en camino entre nueve y diez; mas por una sin¬ 
gular contradicción Ies detuvieron una hora en las puertas de la ciudad, deján¬ 
doles partir al cabo de ese tiempo. Apenas se hallaban á doscientos pasos de la 
ciudad , cuando fueron atacados por una tropa de asesinos, que hablaban muy 
bien el francés y estaban disfrazados de húsares alemanes. Juan de Bry, heri¬ 
do v despojado de sus papeles, cayó en un foso, en donde lo dejaron por 
muerto; sus dos colegas fueron degollados. Roberjot recibió los últimos gol¬ 
pes en los brazos de su esposa ; los ministros fueron también maltratados; pero 
los asesinos uvieron alguna consideración con los criados y secretarios. Los 
diferentes ministros de la Confederación Germánica publicaron al dia siguiente 
un manifiesto que honra sobre manera ásu lealtad. 
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lugar la relación que he dado de ambas cosas en la biografía de 
los hombres contemporáneos , en los artículos Macdonald y Grou- 
chy. Reunir á los restos del ejército los de las tropas que ocupaban 
aun algunos puntos déla República Cisalpina, sostenerse y manio¬ 
brar mas allá de los Alpes de manera que cubriendo las fronteras 
de la Francia se diera al ejército de Ñapóles tiempo y posibilidad de 
evacuar el pais y efectuir la retirada sin ser cortados , esta era la 
difícil tarea cometida á Moreau , y la que supo llevar á cabo por 
medio de una campaña tan gloriosa como poco conocida. Disputó 
palmo á palmo el terreno á los batallones austro-rusos en el Na- 
varrais y en el Piamontc: encubre á Souwarow sus verdaderos 
proyectos , persuadiéndole que abandona á Turin para entrar en 
Francia por el monte Cénis. En lugar de seguir ese camino, pasa 
el Po, trasporta el teatro de la guerra á la orilla izquierda de aquel 
rio , consigue diferentes victorias parciales de los austro-rusos y se 
mantiene largo tiempo en la fuerte posición que con tan raro lino 
ha sabido escoger en la confluencia del Dormida, que flanquea á 
Alejandría. Cuando se ve amenazado por todas las fuerzas reunidas 
del general ruso, cediendo á la inmensa superioridad numérica, 
Moreau aparenta retirarse por el Coni y desfiladero de Tenda, lo 
atrae á esta dirección, y contramarchando improvisadamente, mar¬ 
cha háoia a delante con audacia , da la vuelta á Ceva , franquea los 
montes Ligurianos , ocupa á Génova, y prolongándose sobre la de¬ 
recha , se pone en contacto con el ejército de Nápoles, á quien 
previene venga á incorporársele siguiendo á lo largo las costas por 
el camino de la Corniche, á quien cubre enteramente ocupando 
las posiciones que le dominan. 

Macdonald temió sin duda comprometerse en este camino an¬ 
gosto y dificultoso , ó que no quiere acaso partir con nadie los lau¬ 
reles que él cree poder ganar, se desentiende (por mas que sus 
amigos, y principalmente los autores de Victorias y conquistas 
digan lo contrario) de las órdenes de Moreau : dirige su marcha por 
las llanuras del Rarmesano y Plavantin y pierde en 15 de junio (171)9) 
cerca de Plasencia, la célebre batalla de la Trevia ó de San Gio- 


vani. Después de tres dias y tres noches de encarnizado combate, 
durante el cual la artillería francesa hizo setenta mil disparos y la 
infantería consumió cinco millones de cartuchos, viéndose el ejér¬ 
cito falto de municiones, el general Macdonald se decidió á reti¬ 
rarse (20 de junio). «Los franceses, dice M. Poselt, célebre histo¬ 
riador aleman, no pudieron vencer, pero tampoco ser vencidos;* y 
luego añade: «eran inferiores en número al enemigo , estaban de¬ 
bilitados por los combates, se hallaban sin víveres y rodeados de 
pueblos sublevados en contra suya.» 

Macdonald, al retirarse al otro lado de los Apeninos, volvió á 
su primer plan, y se unió á Moreau, volviendo á subir por la costa 
de Génova : su retaguardia protegió la rapidez de su marcha y de¬ 
fendió el paso de los montes favorables á su retirada. Ño terminaré 
esta relación sin decir que aquel combate fué dado sobre el mismo 
terreno donde dos mil años antes Aníbal venció á los romanos man¬ 
dados por el cónsul Sempronio. 

En tanto el archiduque Carlos se había apoderado de Zurich, y 
Jourdan , después de haber hecho prodigios de valor en Stokach, 
se vió obligado á repasar el Rhin. Masena, secundado por Lecourbe, 
general hábil y esperimentado , se veia incesantemente acosado por 
fuerzas superiores. Siempre victoriosos, se hallaban sin embargo 
en la necesidad de replegarse y concentrarse , en una palabra , la 
coalición tomaba en todas partes la ofensiva , y para hacer frente á 
trescientos mil hombres mandados por generales prácticos y hábi¬ 
les y cuya fuerza moral era realzada por sus diarias ventajas , ape¬ 
nas quedaban á la Francia, en tanto que el nuevo alistamiento aca- 
baba de verificarse ciento cincuenta mil combatientes incluyendo 
zadas erClt ° ° e ant * a ’ cu Y as cestas se veian asimismo amena- 

En este estado de cosas la oposición de los consejos, la prensa 
de todos los partidos se desencadenaban contra el Directorio: cierto 
es que había cometido faltas: pero también se exageraban. Proce¬ 
dióse á las elecciones del año VI y los patriotas llegaron en grande 
número á los consejos. Sieyes, embajador en Berlín, fué llamado 
á ocupar el puesto de Rewel, cuya salida había sido decidida por 
la suerte. Gohier reemplazó á Treilhard , cuyo nombramiento habia 
sido anulado. Royer Ducos y el general Moulin de llaveillere y 
Merlin que se habían visto obligados á dar su dimisión. Barras solo 

era quien se conservaba en el poder sacrificando á sus colegas. 

Pero todas estas mudanzas no produjeron en el Directorio la homo¬ 
geneidad oportuna. 

La cesación de los antiguos directores produjo también un cam¬ 
bio en el ministerio. El 4 messidor Quinette reemplazó en el del 
Interior a Francisco de Neufchateau, Bourguignon fué nombrado 
ministro de la policía general : el 14 Bernadotte, que hacia poco 
se hallaba en el ejercito del Rhin, fué llamado al de la guerra y 
Bourdonal de marina. L1 2 thennidor, Talleyrand tuvo que reti¬ 
rarse ante la reprobación de los patriotas, y r u é relevado en el mi- 
msterio de relaciones estenores por Reinhard ; Rober Lindet tuvo 


la cartera de hacienda y Cambaceres la de justicia: finalmente, 
Fouché recibió la de policía general que Bourguignon no tuvo tiem¬ 
po de organizar. Hubo quien no creyó que este conjunto debia sal¬ 
var la República , quién vió con anticipación que no serviría mas 
que para esclavizar nuevamente el pais y dar la mano al que debia 
restablecer en Francia la monarquía. 

Bernadotte al aceptar la cartera de Hacienda dió pruebas de un 
grande afecto á la causa pública. Contando con el valor de los sol¬ 
dados , con la esperiencia y energía de los generales que él cono¬ 
cía á fondo , y seguro del patriotismo de los funcionarios civiles, 
trato de reanimar por de pronto sus esperanzas por medio de pa¬ 
trióticas proclamas, de las que me limitaré á reproducir los si¬ 
guientes pasages para dar á conocer su espíritu. 

A LOS NUEVOS SOLDADOS. 

Thermidor año VII. 

«El soldado déla monarquía era el ciego instrumento del capri¬ 
cho. Sus trabajos no tenían mas objeto que asegurar á un tirano so¬ 
bre su trono. El soldado de la libertad no empuña sus armas sino 
para defender sus derechos. En el conocimiento de esta verdad es 
donde se encuentra el móvil de las grandes hazañas : la libertad es 
la poderosa palanca : de este movimiento creador es de donde 
han nacido los hombres célebres con quienes la República, se honra. 
La coalición se estremece de este terrible ascendiente: sabe muy 
bien que hay entre vosotros Bonaparles , Hoches, Jouberts , Cham- 
pionnets y otros muchos , dignos émulos, igualmente terribles á 
los reyes: alguno de vosotros será llamado á derribar tronos , al¬ 
gún otro sostendrá la libertad en su patria. Yo os revelo el se¬ 
creto de vuestras fuerzas; ya veis lo que debenser á vuestros ojos 
los rusos y los austríacos. Inferid del poder que la Francia tuvo aun 
hallándose esclavizada; j cuál será el que ella alcanzará al verse 
libre!» 

A LOS ADMINISTRADORES. 

«Administradores republicanos: Vosotros vais á electrizar esta 
imponente masa de nuevos defensores , pero vuestros deberes no se 
limitan á eso solo; debeis ademas regularizarla. La coalición tiem¬ 
bla al ver esta reunión terrible: el realismo se agita por todas par¬ 
tes y nos amenaza con sus conspiradores: su primer triunfo con¬ 
sistirá en separar á los ciudadanos de los magistrados. El directo¬ 
rio consagra su desvelo en preparar la común defensa: el Cuerpo 
legislativo va á dar á la nación toda su fuerza. ¡Hombres libres; 
unámonos estrechamente! (Republicanos! Sed enérgicos, pero pru¬ 
dentes, y no veáis mas enemigos que en el realismo. El dia en que 
apreciáramos debidamente todo loque la unión vale, la coalición 
de los reyes desaparecerá.» 

A su voz la guardia nacional se organizó con un nuevo celo: 
formáronse legiones en los cuatro departamentos entre el Rhin y 
Moselle; batallones de veteranos ocupaban el lugar de los regi¬ 
mientos que van á reforzar á los que defienden las fronteras: la 
caballería se aumenta con una remonta de cuarenta mil caballos: 
cien mil nuevos soldados uniformados y provistos de todo su equi¬ 
paje reciben al grito de \Viva la repúblical las banderas bajo las 
que rivalizara prontamente su valor con el de los compañeros á que 
se van á reunir. 

A estos brillantes resultados de sus trabajos administrativos, 
Bernadotte reúne el mérito desús planes estratégicos.—Dá orden 
al general en gefe del ejército del Rhin de pasar este rio, de em¬ 
bestir á Filipsbourg, de amenazará Ulm y de dejarse caer sobre 
Ems. Este movimiento era para conocer á fondo el progreso de un 
cuerpo ruso que avanzaba por la Baviera y prevenir sus designios, 
proponíase también con aquella maniobra amenazar la Suavia é im¬ 
pedir que los príncipes de la orilla izquierda del Danubio suminis¬ 
trasen recursos al ejército austríaco; pero el principal objeto de 
ella era determinarla marcha del principe Gárlos al Bajo-Ithin, y 
disminuir de este modo las fuerzas opuestas al ejército de Helvecia. 

Bernadotte mandó al general de las tropas del Rhin retirarse á 
la orilla izquierda tan luego que el principe Carlos se hallase á una 
jornada de distancia, y al general en gefe del ejército de Helvecia 
le ordenó darle la batalla. Esta combinación produjo todos los re¬ 
sultados que el ministróse habia propuesto. El principe Cárlos te¬ 
meroso que su derecha se viese envuelta por el ejército del Rhin, 
salió de la Helvecia llevándose consigo veinte y cinco mil hombres, 
y en el momento tan previsoramente calculado por el ministro, 
Marsena le dió la batalla de Zurich, cuya victoria fué tan ventajo¬ 
sa para la Francia, porque los rusos batidos se retiraroná Bohemia, 
y la coalición principió á dividirse. 

No fué menos feliz la influencia del ministro en el ejército de 
Holanda. La prontitud de los socorros y oficiales aguerridos remiti¬ 
dos á Bruñe en el mismo momento del desembarque de los ingleses 
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; rusos, decidió la suerte de las batallas de Barge_Kastr¡cun. 
Sin embargo^ Bruñe no pudo impedir que los auslro-rusos se apo- 

densen en el Texel de la marina holandesa. 

El nuevo gobierno se dió prisa en dar libertad a Champion- 
net confiriéndole el mando del ejercito de los Alpes Joubert fué 
llamado al de Italia reforzado con cuarenta mil hombres: »Si no 
¡mueni cometiendo á los enemigos de la libertad, escribió á Gohier 
•en el momento de partir, estad seguro que no viviré sino para 
•defenderla Parto al ejército resuelto á no dar tiempo a los austro- 
•rusos de reunir sus fuerzas , que ya son demasiado numerosas. A 
•mi llegada les presentaré la batalla. Dentro de pocos días ten ^®í® 
•la noticia de una gran victoria, ó de mi muerte.* Souowarow te 
•mas de sesenta mil austro-rusos. Joubert celebro unconsej 
•guerra y en él se decidió el volver á entrar en el Apemno, Jque¬ 
darse á la defensiva.. Ilabiéndoseleantie.pado W 
se Joubert atacado y casi sorprendido , fue niort ^ 1 ", e , . i „ om . 
correr á galope entre las filas de sus soldados .PJ e P voluntario 
bate. Moreau que.fc diallab* en aquel. ejéreij , de Trevia s ’ 

fue quien se encargo (^ el ^ n ^¿ a ^ s \ n f n K ” a batalla de No vi, Mo- 
renovo mas encarnizada, mas desastrosa u , 

reau'se encerró en el Apemno a|| ejército francés, 

Sin embargo, el eonju same „t e íara el honor de sus armas, y la 

@c¿ó”ma S tSSó la “rZlr Je 

caLa ; H óirectono 

la comisión del consejo de ios Anua , tácul(f de que sus 

que la Francia , neutralizando de este 

propios hijos se des 9^r?¿an Zrvir para la común defensa, 
modo las ¡fuerzas llegábanle los departamentos se obser- 

En todas jas no Jos T e C audadores de fondos públicos, los miem« 
vaba, que micnt - 1 tribunales, poseedores de bienes 

maltles en nna palabra, mientras que todos los afectos á la re- 
SiS se hallaban bajo la cuchilla de los degolladores, los parti- 
Sarts de ia monarquía nada tenían que temer, y que. fosados 
podían vagar de dia y de noche con toda seguridad , protegidos por 

*° S Bie'n deferentes por cierto de los valientes que se habían suble¬ 
vado en la Vendée, y cuyo valor no dejaba duda de su oiigen fran- 
cé los chuane sólo buscaban á los republicanos para degollarlos 
v no para^ combatidos. Hallábanse en todas partes y en ninguna: 
entrevias sombras era donde descargaban sus golpes: solo se Ies en¬ 
contraba demothe y con el puñal en la mano. Los diputados de 
aS os desgraciados departamentos creyeron que el muco modo 
dnoner término al desastre, era interesar á los mismos readis¬ 
tasen ha eer lo cesar, haciéndoles participar del terror de aquellos 
actos haciéndoles responsables de las tropelías. Con este obje¬ 
topfdieron una ley de rehenes: pero esto proyecto no merecía la 
mayo!* confianza y lué combatido y defémlutoion ,g«al talento en 
la discusión que se promovio por su causa en el-copsejo de IpS^Qui 
nienlos. Trasladado en virtud de esto al consejo de los Ancianos, 
estos remitieron el exámen del proyecto á una comisión. y el ui| u 
tado Cornet, que había sido uno de los que pidieron su remisión, 
fué el primeeo que al oir el informe de Combrousse, voto por su 
acentacion.. • Las circunstancias en que nos hallamos son gra¬ 
ves díio óL la salud de la patria puede verse comprometida por 
solo'un dia de dilación: consiento , pues , en que no pase ese día. 

De manera que después de largas y maduras,discusiones en los 
dos conseios la ley de rehenes quedo adoptada. 

^ParTliacér frente á los apuros de la hacienda, no queriendo el 
directorio ni los consejos cargar al pueblo cor> "uevas contr,luicio¬ 
nes, se determinaron á decretar un empréstito forzoso de cien mi¬ 
llones sóbrela clase acomodada, Y atendiendo a que un préstamo 
no puede ser exigido mas que de los que con arreglo a sus medios 
se hallan en estado de hacerlo, se determino establecerlo progresi¬ 
vamente en razón de las facultades de los prestamistas, y que los 
ciudadanos cargados por menos de trescientos francos de principal, 
quedasen exentos de contribuir. Esta medida füé mal acogida por 
parle de unos, y m;i l comprendida por todos. En 18 brumairc lo 
recaudado no ascendía á once millones y ochenta y cuatro mil Irán- 
eos. Las medidas de tasación y ejecución puede decirse que habían 
hecho impracticable el proyecto. 

Al saber los desastres de Italia los Republicanos mostraron la 
mas viva inquietud: los clubs tomaron un aspecto amenazador no 
contra la República, sino contra la reacción, la prensa elevó también 
su poderosa voz : Sieyes se hizo su acusador: no tardó mucho tiem¬ 
po en que se mandara cerrar el salón llamado de Manege : el artí¬ 
culo 144 de la Constitución autorizaba al directorio para que en 
d caso de saber que se trataba alguna conspiración contra la se- 


quridad interior ó estertor del Estado , pudiese espedir decretos 

vara mandar comparecer , y de prisión contra los presuntos fau- 
íZTcómpliceTX virtud de esta medida constitucional esmdio 
mandamiento de prisión contra los autores e im pr M orn d C Bo - 
letin oficial de los ejércitos coahgados .de la Parisiense L^f / a 
Cuotidiana, del Corleo de París, del ^mocrata ^Espejo 
déla Hoja del dia, del Necesario, de los Ilombics libres, deí 
Regañón, del Defensor de la Patria , continuación del Amigo^ del 
Pueblo y mandó poner sellos en las prensas y gabinetes de los 
autores'é impresores de dichos periódicos. Fouche fue el ejecutor 

y los consejos era e^ad^an 
propuso declarar que la patria se bailaba en peligro. . , 
juramento á la Constitución del año III, el cual fue pronunciado con 
entusiasmo al saberse la destitución de Bernadotte en el i 
en que circulaba por el Consejo de los Quinientos la comunicación 
siguiente que el general habia remitido al directorio. 

«Acabo de recibir vuestro decreto de ayer 28 y la atenta comu¬ 
nicación que le acompaña. Nosotros aceptáis la dimisión que yo 
no he dado. , _ .. 

No puede formarse una idea de la agitación de la Asamblea: eso 
es declarar la guerra á los Republicanos , gritan por todas partes... 
Juremos morir en nuestras sillas consulares, esclamó Jourdan, Si, 
todos todos! Responde la Asamblea levantándose con entusiasmo. 

«Preciso será derribar mi cabeza, gritó Augereau, antes de que 
se cometa un atentado contra el último de nosotros! 

Acabo de unir mi declaración á la de mis colegas, dijo á su vez 
«Luciano Bonaparle , Repito con Augereau que «unaimano■* acn- 
•legase atreviera á levantarse contra los re P r f es ® n . l ^Jf„^ e .:_ P ni m 
»blo, seria preciso que pensase en dar la muerte a todos antcs^que 
•violar el carácter de uno so/o*... Un movimiento unánime acogio 
esta declaración. «He pedido la palabra, añadió, para recordar una 
•ley espedida á propuesta de Francais de Nantes, que trato de pie- 
.venir los temores que abora os ocupan; esta ley es la 9 ue J!°™ 

.fuera de la ley d cualquiera que atente contra la se .9j^ ldad 
•de la representación nacional. Esta ley , no lo dudéis si llega e 
,caso de maquinarse algún atentado , sera puesta en ejecución. 

No pensaba entonces Luciano que era su propia cabeza y la de 
su hermano las mas espueslas á sufrir el peso de esa misma ley. 

No puedo terminar la relación délos sucesos de esa época, sin 
dar á conocer con algunos detalles las primeras causas que motiva¬ 
ron la destitución de Bernadotte... Gohier en sus memorias, t. I. , 
pág. 88 y siguientes y en sus notas , cuenta la manera con que ble- 
yes urdió esa trama por la cual daba principio á la destrucción del 
gobierno de quien él era uno de los gefes , pero f 

fos verdaderos motivos que impulsaban á su colega. Afectuosas co¬ 
municaciones de memorias ineditas me han puesto en el caso de po¬ 
seer datos positivos del mayor interés para la historia de aquella 
crisis reaccionaria. , . , . 

La fatalidad de la República habia dado entrada en el directo¬ 
rio á un hombre que jamás habia aprobado la Constitución del año 111. 
Después de una larga permanencia en la corte de Berlín en calidad 
de embajador de la República, Sieyes acababa de ser nombrado 
miembro del poder ejecutivo en el que había rehusado erRrai 
primeras elecciones. Sus sentimientos, ni opimones l a an cambia 

1-0, M te- 

bra habia sido adquirirse un puesto en el direclono, y los aconte¬ 
cimientos se combinaron tan en su favor que llego á ser su presi¬ 
dente. Obtenida esta primera victoria , no le faltaba mas que gran- 
gearse un general que participara de sus opiniones acerca de la 
necesidad de dar mayor concentración al poder, y que emplease su 
influencia en el ejército para servirle de apoyo. ton este objeto 
dirigió á Moreau; pero este negó redondamente 
cualquiera especie de golpe de Estado. La c0n(i ucla nQ acce . 
en el ministerio le convenció á Sieyes de que no so j. ¿ sus 

dería á sus proposiciones, sino que era necesario jponjrtjjl^ sus 
esfuerzos para,consolidarlo ‘1“ Sl «J e ,‘‘ Je l minislro, y a (1 ue- 

líos ( eñates que neg ¿l respondiese que nunca lo 

conocianTas tFab’.s que á minislro de la guerra n ría por P«y ^ 

directorio, y en especial de su presidente , y le propusmro 

So para librarse de ellas. 1‘resentáronsele alguno ^ I « iull “ r0 ^ e . 

los mas influyentes para combinar los medios ; P er « esl ?f. s « r f “ 0 

'Smpreh un ^olpe de Estado, y el m 

era por medio de continuos sacudimientos como poii b 
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varse la República: que habiendo la sangre de un millón de Fran¬ 
ceses cimentado aquel gobierno, nunca se prestaría por su parte á 
destruirlo. Los Diputados le exigieron el secreto de estas negocia¬ 
ciones, y él lo prometió exigiéndoles á la vez la palabra de honor 
de renunciar á semejante proyecto. Sieyes, que por mediación del 
encargado de negocios de Prusia en Constantinopla había hecho 
llegar á Alejandría los documentos mas á propósito para hacer vol¬ 
ver ¿Bonaparte á Francia, se alarmó vivamente al saber el paso de 
los diputados cerca del ministro de la guerra , de lo cual se enteró 
por indiscreción de Salicetti, y determinó como cosa urgente quitar 
la cartera á Bernadotte , lo cual hizo aprovechándose con admira¬ 
ble sagacidad déla ausencia dé los directores Moulin y Gohier. Ta¬ 
les fueron las causas que privaron á la República de un ministro 
que la servia con tanto celo y buenos resultados. Veinte y cinco 
dias después apareció Bonaparte en Trejus : y de allí á un mes no 
habi* directorio, y Sieyes se veia reducido á anunciar que la Fran¬ 
cia tenia un dueño. 

BONAPARTE REGRESA DE EGIPTO. — REVOLUCION 

DEL 18 T 19 BRUMAIRE. 

La batalla de Aboukir fué la última hazaña del general en gefe 
del ejército de Egipto en el pais de los Faraones: su admirable car¬ 
rera va á tornar otro aspecto. Cartas de Francia le habían puesto al 
corriente del estado de la madre-patria (algunos miembros del di¬ 
rectorio le reclamaban si se ha de juzgar por la siguiente carta que 
según dice Napoleón le fué remitida). 

París 7 prairial año VI (26 de mayo de 1799). 

Las estraordinarias fuerzas que la Austria y la Prusia acaban de 
desplegar, ciudadano general, el aspecto serio y casi alarmante 
que la guerra ha tomado , exijen que la República concentre sus 
fuerzas. El directorio acaba de ordenar al almirante Bruix que em¬ 
plee cuantos recursos le sean posibles para hacerse dueño del Medi¬ 
terráneo y trasladarse á Egipto a fin de volver á traer el ejército 
que mandáis. El deberá ponerse de acuerdo con vos para tomar to¬ 
dos los medios de verificar el embarque y el trasporte. A vuestra 
prudencia se deja, ciudadano general , el dejar ó no en ese pais al¬ 
guna parte de las fuerzas con la competente seguridad, y el direc¬ 
torio os autoriza también para que encomendéis su mando ¿ quien 
os parezca mejor. El directorio os vería con el mayor placer al 
frente de los ejércitos republicanos , que tan gloriosamente habéis 
conducido hasta la actualidad. 

Firmado. Treilhard, ReveillereLepeaux, P. Barras.» 

La correspondencia y los periódicos de Francia , vuelvo á de¬ 
cir, revelaron al vencedor de Aboukir el estado de la madre pa- 
dria (1): Considerando que no le quedaba ya nada que hacer en 
Egipto digno de su ambición, vistas las pocas fuerzas de que pue- 
te disponer, vuelve su pensamiento con viveza hácia Francia: ha¬ 
cia ya cuatro años que estaba llenando el mundo con el eco de sus 
prodigios, y creyó que la nación y el ejército recibirían con albo 
rozo al vencedor de Italia y «¿el Egipto. Desde este momento se re¬ 
solvió á salir del Egipto, dando á preveer su resolución al ejército 
con la siguiente proclama: «Soldados, dijo en la orden del 15 tlier 
•midor, la jornada del 7 lia hecho el nombre de Aboukir glorioso 

• para todos los franceses; la victoria que el ejército acaba de al- 

• canzar, acelera su regreso á Francia, etc.', etc.» Sin embargo, no 
es al frente de las invencibles falanges que desde Isonzo le siguieron 
hasta las Pirámides como Napoleón abandonará, el suelo egipcio. Des¬ 
pués cíe haber hecho entregar al gran visir por medio del prisio¬ 
nero bajá Said Mustafá, una comunicación en la que le promete 
renunciar al Oriente si el Divan acepta la alianza de la Francia y 
renuncia á la de Rusia é Inglaterra; deja á la capital de Egipto 
el l.° fructidor, y se dirige á Alejandría con pretesto de dar una 
vuelta por el Delta: cita á Iíleber para el dia V en Roseta sin darle 
cuenta de su proyecto, y se embarca secretamente en Damiela 
el 5 del mismo raes á las, diez de la noche para reunirse con el con¬ 
tra-almirante Gantheaume que le espera á bordo de la fragata Mui » 
rou. El Divan del Cairo sabe con anticipación este suceso por una 
comunicación que recibe fechada el 4 en Alejandría, dicíéndole: 
«que va á ponerse al frente de su escuadra, en la que está embar- 

• cado su formidable ejército, para ir á aniquilar de una vez á lodos 
•sus enemigos, y volver en seguida á gozar tranquila y pacifica - 
•mente del Egipto.» En cuanto á sus compañeros de armas, Ies 

(I) En el campo de San Juan de Acre se supo el principio de la guerra de 
la segunda coalición, etc. (Memorias de Napoleón, t. II, pág. 220). Bonaparte 
efectivamente halda hallado medio de establecer su correspondencia, á lo me¬ 
nos con su familia, por la vía de tierra y por Constantinopla. Sus cartas pasa¬ 
ban á Berlín, desde donde eran dirigidas al embajador de Holanda en la 
Puerta, el barón Vau-Dedem-Van-Gelder, quien jas espedía por medio de los 
tártaros. Esta correspondencia fué interrumpida después de la espedicion de 1 
Siria. 


.v.— . . j o v,, * v -‘ ul «viouei . nu tacuara ei 

•ejercito en recibir noticias mías, y es cuanto puedo decir por alio- 
•ra Me es penoso separarme de soldados á quienes amo tanto ; pero 

. se P ara «on sera momentánea, y entretanto el general que os de- 
•jo merece enteramente la confianza del directorio y mi a.» Y esto 

• no obstante, Iíleber no tuvo noticia del suceso anunciado en esta 

• proclama sino por la proclama misma, de modo que el 4 vendimiai- 
»re siguiente escribió al directorio, diciendo: «El general en gefe 

• Bonaparte ha partido para Francia sin habérselo dicho con antici- 

• pación á nadie. A mi me había dado una cita para el dia 7 en Ro- 

• seta, Y no he encontrado allí mas que sus comunicaciones, etc.» 
Snlney Smith se hal aba entonces cruzando delante de Chipre, á don¬ 
de se había visto obligado a recurrir para hacer provisiones, dejan¬ 
do instantáneamente la vigilancia de la costa africana. Napoleón se 
aprovecho de este incidente, y dirigió el rumbo á Francia el dia 6 
acompañado de los generales Bertkier, Mural , Lannes, Marmont y 
Andreossy, de los sabios Berthollet, Monge y Denon v de su ayu¬ 
dante de campo Lavalette juntamente con su secretario Bourrienne 
Dos fragatas, la Muiron y la Carrere , habían sido dispuestas para 
transportar al general en gefe y á su comitiva : la primera estaba 
mandada por el contra-almirante Gantheaume, y la segunda ror el 
gefe de división Dumanoir-Lepelley. Al momento de hacerse á la 
vela, se presentó un bajel inglés á la vista de Alejandría: alarmá¬ 
ronse algunos de los pasageros; pero Napoleón les dijo: «No te¬ 
máis : no nos abandonará la fortuna. Llegaremos á Francia á des¬ 
pecho ele los ingleses. Efectivamente, después de una travesía de 
treinta días, la escuadrilla llegó al puerto de Ajaccio, en donde la 
retuviéronlos vientos hasta el 15 vendi.niaire, en cuya fecha ha¬ 
biéndose hecho ai mar, tocó en Trejus á los dos dias siguientes. Las 
ultimas horas de este tránsito fueron las mas peligrosas. Distin¬ 
guíanse ya las costas de Provenza , cuando se hizo la señal de la 
aproximación de diez velas inglesas. El almirante quería virar de 
bordo para volver á Córcega ; pero Napoleón esclamó : «No , no, 
esa maniobra nos llevaría ¿Inglaterra, y donde yo quiero ir es á 
francia. La noche envolvió con su oscuridad al César y á su for¬ 
tuna , haciendo que los ingleses le perdiesen de vista, dándole lu¬ 
jara que desembarcase á la siguiente mañana sin consideración á 
as eyes sanitarias que Bonaparte confundía sin duda con las demás, 
hallándose determinado á sobreponerse á todas. Su viaje de Trejus 
á París fué una ovación continuada: los pueblos se precipitaban á 
su paso para felicitarle por su regreso; de manera que él se persua¬ 
dió ó fingió persuadirse que lo que los pueblos deseaban era tener 
un dueño. «Ya no teneis necesidad de mi, dijo Moreaü al directorio 
que le daba prisa para que dispusiera una jornada: ahí teneis al 
hombre que os hace faita para un movimiento ; dirigios á él.» El 
mismo entusiasmo que los pueblos del tránsito, manifestó la capital 
hácia su persona; sin embargo, él no dejó su reducida habitación 
de la cálle Chanlereine , llegando á ella cuando ya le estaban espe¬ 
rando. Su mujer é hijos habían salido á recibirle; pero como él ha¬ 
bía variado el itinerario, no los había encontrado. A las dos horas 
de su llegada (24 ven limiaire) se dirigió á casa del presidente del 
directorio con Monge (véanse las Memorias de Gohier , t I n Wi- 

na 199). La entrevista fue fría y corta.Por la mañana del día si- 

gulente se presento al directorio, que en aquel momento se baíla¬ 
la dehbepndo; pero, según dice Thibeaudeau, se interrumpióla 
deliberación y los miembros espontáneamente se pusieron minie 
para recibir al general. Sieyes hizo observar la incongruencia dese¬ 
mejante proceder, y la deliberación prosiguió, por lohnenos en cuan¬ 
to a la forma. Poco después el general fué introducido. Dejo que el 
mismo Director Gohier refiera esta primera entrevista. «Después de 
■habernos por de pronto referido sus victorias en Egipto (dice en 
■sus Memorias) del buen espíritu que reinaba en su ejército, y he¬ 
cho el merecido elogio del general á quien había confiado el mando, 
trató de justificar su deserción, enumerando nuestras sucesivas 
derrotas y la indignación que le había causado el saber que nuestras 
fronteras se hallaban amenazadas por «l estrangero. Lo que le fué 
mas sensible era el atribuir nuestras desgracias á su ausencia No 
lie podido menos, dijo, de determinarme á venir á participar de 
.vuestros peligros y decidirme á embarcarme—Ciudadanos directo¬ 
res , añadió llevando la mano al puño dé la espada, juro que ja¬ 
más será desenvainada sino en d,Tensa de la República y su go¬ 
bierno.» J b 

Como presidente del directorio , prosigue Gohier, yo le contes¬ 
te : «Ciudadano general, el directorio ejecutivo ha visto vuestro 
impensado regreso con el placer mezclado de sorpresa que ha debi¬ 
do causar en toda la f rancia. Los enemigos de vuestra gloria á 
quienes siempre consideraremos como enemigos propios nuestros 
podrían ser los únicos que dieran una interpretación contraria á los 
motivos patrióticos que os han determinado á dejar momentánea¬ 
mente vuestras banderas, según acabais de referir con tanta encr- 
S‘ a .Veníais, no lo dudamos , á participar de nuestros peligros. 
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•y encontráis ála Francia victoriosa, y lo cjue sin duda ninguna es 
•muy halagüeño para vuestro corazón, observáis que vuestra pre- 
• sencia reanima en el pecho de todos los franceses el impulso glo¬ 
rioso de la libertad. Esas aclamaciones con que en vuestro 

«tránsito y entrada en la capital habéis sido saludado , son tan 
•lisongeras como bien merecidas. Al grito de viva la República 
«es como Napoleón pudo y debió ser recibido. 

«Los triunfos que acaban de obtener vuestros antiguos compa- 
«ñeros de armas han salvado la República, pero aun quedan algunos 
•laureles que recoger en los campos ilustrados por vuestras haza- 
«ñas. El vencedor de Italia no se limitará á llorar juntamente con 
«nosotros al joven héroe (Joubert) , por quien el mismo creyó ser 
«reemplazado dignamente. El directorio no hace la guerra ni am¬ 
biciona nuevos laureles sino por la esperanza de una paz honrosa, 
•y sabe muy bien , ciudadano general, cuanto debe á vuestros an- 
•tiguos servicios, y á los sentimientos republicanos que os animan, 
•para no apresurarse á contar con vuestros talentos para el final 
«complemento de sus generosos proyectos.» 

La ceremonia terminó por el abrazo , que en verdad no fue dade 
ni recibido muy fraternalmente. Algunos días después Bonaparte 
comió conmigo (sigue hablando Gohier) y algunos otros miembros 
del Instituto, á quienes me habia suplicado que convidara , y entre 
ellos no pude dispensarme de contar con Sieyes. «¿ Qué habéis bo¬ 
cho ? me dijo madama Bonaparte al verlo en mi salón ; Sieyes es el 
hombrea quien mas detesta mi marido ; es, digámoslo así, su ñe¬ 
ra pesadilla.» Efectivamente, Bonaparte no habló una palabra á 
ieyes, y aun afectó no haberle visto, Sieyes se levantó de la mesa 
y se salió furioso. «¿Habéis reparado, me dijo , la conducta de ese 
insolente para con una autoridad que le debía haber mandado fu¬ 
silar?» Moreau comía aquel dia en casa de Moulin y vino á la mia 
después de la comida. 

Ambos generales, que hasta entonces nunca se habian visto, 

J uedaron al parecer muy satisfechos de encontrarse. Fué digno 
e observarse que en esta entrevista los dos permanecieron con¬ 
templándose silenciosamente durante algún rato. Bonaparte fué 
el primero que habló diciendo lo mucho que habia deseado aque¬ 
lla ocasión de conocerle personalmente. Moreau le respondió: 
«Vos llegáis del Egipto vencedor, y yo vuelvo de Italia después de 
»una gran derrota. Si Joubert, que se habia propuesto utilizar el 
•primer momento de entusiasmo que causase su presencia, se hu¬ 
biera puesto al frente del ejército tan luego como se le espidió el 
«nombramiento, no hay la menor duda que los austro-rusos con 
•las solas tropas de que entonces disponían, no hubieran podido re- 
•sistir la impetuosidad del ataque de Joubert. Pero el mes que su 
•casamiento le detuvo en París, dió lugar á que los enemigos con¬ 
centrasen sus fuerzas, que habiendo sido aumentadas ademas con 
«los quince mil hombres que por la intempestiva rendición de Man- 
•tua se les incorporaron , debieron necesariamente oprimir á nues¬ 
tro bizarro ejército , porque siempre los mas baten á los menos. 

• Verdad es, contestó Bonaparte: teneis razón; el mayor número 
•es el que bate al mas pequeño. 

•Sin embargo, general, dije yo á este último ; vos con peque» 
•ños ejércitos habéis con frecuencia batido ejército superiores. 
•Aun en ese caso , replicó Bonaparte, siempre los menos eran bati- 
«dos por los mas. Para probar esta proposición, desarrolló algunos 
•principios de su táctica diciendo: Cuando yo me hallaba con fuer- 
•zas inferiores delante de un ejército superior al mió, agrupaba 
•con rapidez todas mis tropas, y caía como el rayo sobre una de 
•sus alas, destrozándola. Me aprovechaba del desorden que nece- 
•sariamente esta maniobra tenia que producir en la masa del ejér- 
•cito enemigo, y volvía á repetir por otra parte el ataque con to- 
•das mis fuerzas: de modo que yo lo iba batiendo en detalle, y la 
• victoria, según ya lo conocéis, no era mas que el resultado de la 
•lucha de los mas , que eran todas mis fuerzas, contra los menos; 
•estos eran la fracción del grande ejército sobre quien me habia de¬ 
jado caer.» 

«Es admirable que Napoleón después de esta conversación, de la 
ue existen varios testigos aun hoy dia, hubiese dicho por medio 
e sus historiadores de Santa Elena «que solo vió al general Mo¬ 
reau por primera vez en el famoso banquete que le dieron los dos 
Consejos.» No solamente se habian visto los dos generales en el pa- 
tacio del directorio, sino que Bonaparte, que trataba de atraerse 
a Moreau, habia ido á visitarle, después de esta conferencia de mi 
casa, y le habia ademas de esto regalado un acero damasquino 
guarnecido de diamantes que habia traído de Egipto, apreciado se¬ 
gún el Moniieur (Año VIII, pág. 178) en diez mil francos, hacién- 
j° i u , mismo l *empo comprender lo muy grato que le seria po¬ 
derle llamar cuñado suyo. Luego es de presumir que Bonaparte te¬ 
mió recordar a la historia sus aduladores procedimientos para con 
un general a quien mas tarde quiso enviar al cadalso,» 

Después de varias entrevistas con Moulin y Gohier, en las que 
Bonaparte mamieslo su aversión á Sieyes y su deseo de reempla¬ 
zarle en el directorio, convencido ya de que aquellos directores 


permanecerían fieles á la Constitueien , y no nombrarían según ella 
director á quien no tuviera por lo menos cuarenta años de edad, 
pensó en apoderarse de la autoridad por otro camino. Unióse al 
mismo Sieyes, llamó á su lado á Talleyrand , Rcederer, Bruix, Reg- 
nault de San Juan de Angely y á otros varios, que fueron los prin¬ 
cipales instrumentos de la revolución que proyectaba. A pesar de 
eso no rompió con los republicanos , y continuó sus relaciones con 
Moulin y Gohier, pero rehusó diferentes mandos que el directorio 
le ofreció en el interior, viviendo retirado, y no aceptando las 
fiestas con que los ministros trataban de obsequiarle, y no conce¬ 
diendo su preferencia sino á una comida en casa de Cambaceres. 
Durante este tiempo asistió á las sesiones del Instituto, vistiendo 
el traje de esta corporación. El directorio no pudo dispensarse de 
darle un solemne banquete : el Consejo legislativo siguió el ejem¬ 
plo , y el festín de ambos Consejos tuvo lugar e» la iglesia de San 
Sulpicio el 15 brumaire. Asistieron setecientos convidados: echóse 
de menos la presencia de los generales Augereau y Jourdan, que 
pertenecían á la opinión republicana revolucionaria : algunos de los 
concurrentes estaban ya iniciados en el secreto de la conspiración 
que iba á estallar. 

Antes de proseguir, conviene decir una palabra acerca de la 
frase de Sieyes que ya he referido, de la conducta de ese insolen,' 
tuelo (Napoleón) para con el individuo de una autoridad que ha • 
bria debido mandarle fusilar... Gohier conoció muy bien que la 
posteridad baria la misma reflexión que Sieyes, y responde á ella 
en los siguientes términos: 

«Sin duda ninguna que el inopinado regreso de Bonaparte era 
una verdadera deserción; sin duda que al poner el pie en el terri¬ 
torio francés habia infringido la ley establecida para preservar á 
la nación de la mas terrible de las calamidades, y por consiguiente 
habiá cometido dos crímenes dignos de castigo. Pero en vista del 
modo con que el público se habia apresurado á recibirle en su trán¬ 
sito, y de que en la tripulación del barco en que habia venido no 
se presentó enfermedad ninguna sospechosa , ¿qué se hubiera pen¬ 
sado del directorio en el caso de tratarle como un desertor ó como 
un hombre que hubiese traído la peste ? 

»No castigar á Napoleón por su duplicada infracción de las le¬ 
yes era esponer la República y acusar de debilidad al gobierno es¬ 
tablecido para defenderla: mas si el Directorio hubiese usado de 
todo su poder, el delirio del pueblo, el entusiasmo del mismo 
Cuerpo legislativo , certificaban que no hubiera hecho otra cosa 
mas que precipitar infaliblemente su ruina, y la Francia en lo su¬ 
cesivo hubiera atribuido la pérdida de su libertad á ese acto de ri¬ 
gorosa justicia , á la imprudencia que habia cometido constituyendo 
á Bonaparte en estado de rebelión con una severidad tan impo¬ 
lítica.» 

Volvamos al banquete cívico: al momento que Bonaparte acabó 
de comer , se levantó y fué en compañía de Berlhier recorriendo las 
mesas, dirigiendo á los diputados las mas afectuosas espresiones, 
y desapareció, antes de concluirse el ramillete. Efectivamente, Bo¬ 
naparte no tenia ya un instante que perder: todos los hogares de la 
conspiración estaban ya llenos de combustibles ; una sola chispa po¬ 
día anticipar el incendio... En casa de Sieyes se conspiraba, en casa 
de Barras se hacia otro tanto , en los dos Consejos se ponían de 
acuerdo los conspiradores , conspiraban en el departamento bajo la 
dirección de Real, así como bajo la de Fouché en la policía: solo 
Gohier y Moulin no veian lo que pasaba, ni atinaban á prever nada. 
Como hombres de verdadera probidad,. no podían creer que sus 
colegas les estaban vendiendo , y Bonaparte acabó de adormecer su 
fatal é inconcebible seguridad aceptando el convite que Gohier le 
hizo para el dia 18. 

Todos los agentes de la conspiración estaban reunidos , y era 
ya muy urgente el convenir en las medidas necesarias para aprove¬ 
char la esplotacion. Bonaparte era demasiada hábil para revelar su 
plan á esa multitud de conjurados subalternos, que de todos mo¬ 
dos tendrían que seguir la bandera que á él le diera la gana de 
enarbolar. De consiguiente, solo fué en el consejo íntimo de los 
principales conjurados donde se resolvió la traslación del Cuerpo 
legislativo á Saint-Cloud: allí es en donde fue redactad» el decreto 
para que esto tuviera lugar, encargando á Bonaparte la ejecución, 
que bajo preteslo de velar por la seguridad del Cuerpo legislativo 
podría disponer de toda la fuerza armada de París y las inmedia¬ 
ciones. 

Los cuerpos militares, los ayudantes de las secciones, todos los 
oficiales que se hallaban en París, y con cuya adhesión se podía con¬ 
tar , fueron convocados para las siete de la noche, del 17 al 18, á fin 
de reunirse en la calle de Chanlereine con objeto de felicitar á Na¬ 
poleón por su regreso. A las ocho recibió de parte del Consejo de 
los Ancianos , foco de la conspiración, un decreto que el general se 
dió prisa á leer á sus compañeros de armas reunidos en torno de su 
persona, y en el cual se dictaban las disposiciones siguientes: Ar¬ 
ticulo I.* El Consejo legislativo va á trasladarse á la municipalidad 
de Saint-Cloud. Art. 2.* Los Consejos se le reunirán mañana 19 al 
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medio día. Art. 3.° Elgonerai «onaparte queda encargado de la eje¬ 
cución de este decreto. El general comandante de la 17 división mi¬ 
litar , la guardia del cuerpo legislativo , los guardias nacionales se¬ 
dentarios, las tropas de línea que se encuentren en la municipalidad 
de París ó en su jurisdicción constitucional y en toda la estension 
de la 17 división militar, quedan á sus inmediatas órdenes, etc.» Con¬ 
cluida la lectura de este estraordinario acto. Napoleón trató de 
contemporizar con las órdenes de sus cómplices: «Soldados, dijo 
»á los militares que le rodeaban, el Consejo de los Ancianos me ha 

• conferido el mando de la ciudad y del ejercito. Yo lo he aceptado 
•para secundar las medidas que va á tomar, porque todas son en 
•beneficio del pueblo. La República hace dos años que está mal 
•gobernada; vosotros habéis confiado en que mi regreso pon- 
•dría termino á tantos males; habéis celebrado este momento de un 
•modo que me ha impuesto obligaciones que voy á cumplir: vos- 
•otros seguiréis cumpliendo las vuestras y secundando á vuestro "e- 
•neral con toda la energía, entereza y confianza que siempre he ad- 
•mirado en vosotros. Viva la República /. Después de haber man¬ 
dado tocar generala y publicar aquel decreto en todos los cuarteles 
de París, se dirigió al Consejo de los Ancianos, seguido de los ge¬ 
nerales Berthier, Lefebvre, Macdonald , Mural, Lannes Bessie- 
res, etc. «Ciudadanos representantes, dijo al presentarse en ¡a Asam- 
•blea, la República iba á perecer, vosotros lo habéis previsto, y 

• vuestro decreto acaba de salvarla. Desgraciado del que intente tur- 
•bar el reposo. Yo sabré contenerlo ayudado de los generales Ber- 

• thier, Lefebvre y demás compañeros mios de armas. No se trate de 
•buscar en lo pasado ejemplos que podrían retardar vuestra marcha: 
■nada ofrece la historia que puerta compararse al fin del siglo xvm. 


Sieyes y Roger-Ducos presentaron, su dimisión, según se Rabian 
convenido ya con el general en hacerlo, habiendo tenido uno de 
ellos la precaución de hacerse poner en estado de vigilancia para 
evitarlas sospechas de complicidad, en el caso de salir fallido el 
golpe. Barras, que por de pronto aparentó resistir, cedió por úl¬ 
timo espontáneamente á los consejos de Talleyrand, y encargó á 
Bottot que presentara su última resolución al dictador. 

Entre tanto, Gohier y Moulin se dirigían á las Tullerías , en 
donde encontraron á Sieyes y Roger-Ducos, rodeados de comisio¬ 
nados e inspectores de ambos consejos. Gohier obligó allí á los dos 
directores prófugos á refrendar el decreto de los consejos, á fin de 
que luese proclamado constitucionalmente. 


Asesinato de los delegados en el congreso de Rnstadl. 


Sublevación del Cairo. 


•ni en ese siglo hay tampoco momento ninguno parecido al presente. 
•Vuestra sabiduría ha espedido el decreto: nuestros brazos lo sa- 
•brán ejecutar. Queremos upa República fundada en la verdadera 
•libertad, enla libertad civil, en la representación nacional. UnaRe- 
•pública fundada sobre esas bases será laque tendremos, sí, lo juro 
-en mi nombre y en el de mis compañeros de armas.• El presiden¬ 
te respondió á ese juramento por una de aquellas frases que debían 
señalar el tránsito de las formas republicanas al lenguaje senato¬ 
rial, y Bonaparte se instaló con su estado mayor en el salón de los 
inspectores. Allí fué donde residió de hecho el gobierno que el Con¬ 
sejo de los Ancianos acababa de dar á la Francia. Dos directores, 


«El decreto está ya enteramente proclamado, dijo Sieyes. Ha¬ 
béis visto al general Bonaparte ? 

«No, respondió Gohier, pero avísenle de que el presidente del 
directorio se halla aquí. 

Bonaparte se presentó al momento. 

«Veo con placer, dijo á Gohier y á Moulin, que os prestáis á 
nuestros deseos y á los de vuestros dos colegas. 

•Nosotros nos prestamos al voto de la ley general, respondió 
Gohier: ella exije que el decreto que transfiere las sesiones del 
cuerpo legislativo, sea proclamado sin dilación. Nosotros debemos 
cumplir el deber que la ley nos impone , y estamos determinados á 
defenderla contra cualquiera que intente atacarla. 

«No rae maravilla vuestro celo, replicó Bonaparte, y vais á que¬ 
dar reunidos á nosotros para salvar la República , solo por lo muy 
conocido que es vuestro amor al pais. 

Salvar la República ! esclamó Gohier. Ilubo un tiempo en que 
creíais un grande honor el servirla de apoyo; pero hoy en dia la 
gloria de salvarla pertenece á nosotros. 

Bonaparte. Acaso con los medios que os da vuestra Constitu¬ 
ción ?.. Miradla como se va arruinando por todas partes. Esa Cons¬ 
titución no puede ya subsistir por mas tiempo, 

Gohier. Quién os ha dicho eso, general, no siendo algún pérfi¬ 
do que no tenga ni valor ni voluntad de marchar con ella?—Pues 
cómo ? Cuantos veo aquí á mi alrededor no acaban de proclamar 
hace pocos dias la escelencia de esa Constitución , exagerando el 
peligro de infringirla en lo mas mínimo? No ha oido y repetido toda 
la Francia los juramentos prestados espontáneamente en el palacio 
donde celebra sus sesiones el cuerpo legislativo? General, com¬ 
prended algo mejor nuestra situación. Apenas hace algunos dias 
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que os halláis en Francia en donde habéis desembarcado entre el 
ruido de nuestras victorias. Por todas partes la República está triun¬ 
fante; sí, ella triunfa sin necesidad de ayuda vuestra , sin necesi¬ 
dad de que vengáis á ofreceros para salvarla!.. De distinto modo 
hablaríais si la vieseis vencida y bajo el yugo del estrangero. 

Boulay de la Meurthe toma entonces la palabra. 

Convengo, dice, en que brillantes victorias cubren nuestras 
fronteras, pero el peligro que nos amenaza no está en el ejército 
estrangero. , , 

Gohier. No es posible dudarlo : pero triunfaremos de esos ene¬ 
migos , así como hemos triunfado de Jos otros. 

Boulay. .Para ello contais con grandes recursos la ley sobre 
rehenes!.... empréstitos forzosos! 

Goiiier. Esos son 
los que nos lia dado 
la comisión de los 
once, de la que vos 
érais uno de los 
miembros mas influ¬ 
yentes. Será preciso 
que el orden consti¬ 
tucional sea destruido 
para que presentéis 
otros medios mas efi¬ 
caces !...» 

En este instante 
entregaron un billete 
á Bonaparte, quien 
al momento dijo: Ge¬ 
neral Moulin, sois pa¬ 
riente de Santerre? 

Moulin. -No soy 
pariente de Santerre; 
pero soy amigo. 

Bonaparte. * Me 
dan aviso que anda 
agitando á los habi¬ 
tantes del arrabal de 
San Antonio, y que 
quiere ponerse á su 
cabeza. Si él consi¬ 
gue producir un mo¬ 
vimiento, lo mando 
fusilar. 

Moulin, ¿Tendréis 

Í oder para hacerlo?.. 

or lo demas Santer¬ 
re no es un agitador; 
no hará mas que obe¬ 
decer á una autori¬ 
dad, á quien vos mis¬ 
mo . hasta el dia pre¬ 
sente, habéis estado 
subordinado.... 

Bonaparte. Ya no 
hay directorio. 

Goiiier. «¡Qué no 
hay directorio! Os en¬ 
gañáis, general, y 
•bien sabéis que es- 
•tais comprometido á 
»¡r á comer hoy mis- 
•mo á casa de su pre- 
•sidente. ¿Será quizás 
• para ocultar proyec¬ 
tos hostiles, que no 
•os será dado cum- 
•plir, que habéis 
•aceptado ese convi¬ 
te; fijándolo por vuestra propia voluntad para este dia?» 

Bonaparte. Mis proyectos nada tienen de hostiles. La Repúbli¬ 
ca se halla en peligro; es preciso salvarla.... ¡Yo lo quiero!... bolo 
podremos conseguirlo por medio de providencias enérgicas. Sieycs 
v Ducos han dado su dimisión, Barras ha enviado también la suya. 
En el aislamiento en que vosotros dos quedáis , no podréis menos 
de hacer otro tanto.!... , , , 

Moulin. «Desengañaos, general... Un soldado francés colocado 
como centinela avanzada sobre un terreno minado por el enemigo 
no abandona su puesto por el temor de una esplosion. No es a un 
general republicano al que se le debe presentar como modelo la 
conducta de dos desertores. . l, ( i p i f i; rpr . 

Goliver. «Su dimisión puede paralizar hoy la marcha del direc 
torio, pero mañana el numero de sus individuos estara completo. 

Primera serie.—Primera sección, entrega 5). 


Boulay. »Yo creo mejor remediarlo todo por un decreto de dos 
renglones. 

Gohier. «Y quién puede dar ese decreto?.. Quien puede reme- 
•diarlo todo á la manera que lo comprende Boulay de la Mourthe?.. 
•Pero la Constitución subsiste: ella debe ser aun, ó por lo menos 
•hoy, la regla para todos, y la comisión no puede ignorar, que se- 
•gun el artículo 103 , que yo le he recordado ya por escrito, nin- 
•guno de los miembros del cuerpo legislativo puede una vez dado el 
•decreto de su traslación deliberar en la Municipalidad de donde se 
•le manda salir sin hacerse culpable de atentado contra la iíe* 

• pública . 

•Y vos general, que pretendéis quererla salvar, no podéis nie¬ 
tos de conocer la nulidad de los poderes de que estáis investido 

•por el consejo de An- 
•cianos solamente. Al 
•cuerpo legislativo es 
»á quien toca nom- 
•brar el gefe de su 
•guardia, y solo al di¬ 
rectorio pertenece el 
•derecho de reempla- 
•zaros al frente de los 
•ejércitos que habéis 
•mandado con tanto 
•esplendor...» 

De este modo ter¬ 
minó la famosa sesión 
en la comisión de ins¬ 
pectores de los An¬ 
cianos. 

Los dos directores 
volvieron á entrar en 
el Luxemburgo, de 
donde inmediatamen¬ 
te les fué quitada la 
guardia, por haber 
su comandante Jubé 
obedecido la orden 
que Bonaparte le dió 
de trasladarse á las 
Tullerias. El palacio 
quedó ocupado por la 
fuerza armada y con¬ 
vertida en prisión de 
estado á las órdenes 
de Moreau, que acep¬ 
tó voluntariamente la 
inferioridad de posi¬ 
ción que le designó 
Bonaparte. 

No púdiendo ya 
disimular qué se aten¬ 
taba contra su liber¬ 
tad Gohier y Moulin 
dirigieron al cuerpo 
legislativo el mensaje 
siguiente. 

CIUDADANOS 

REPRESENTANTES. 

Acaba de come¬ 
terse un grande aten¬ 
tado que indudable¬ 
mente es el preludio 
de otros mayores. El 
palacio direclorial ha 
sido entregado á la 
fuerza armada: los 

magistrados del pueblo á quienes vosotros confiasteis el poder ejecu¬ 
tivo se hallan retenidos en este momento con centinelas de vista, 
puestas por los que no tienen por sí mismos el derecho de mandar. 

El crimen de los magistrados no es otro que el haber persistido 
en la inapelable resolución de cumplir con los sagrados deberes 
que vuestra confianza les lia impuesto, y haber rechazado con in¬ 
dignación la propuesta de que abandonarán las riendas del Esta¬ 
do que se pretende arrancar de sus manos obligándoles á dar su di¬ 
misión. 

Hoy es, representantes del pueblo , cuando se debe proclamar, 
que la República se halla en peligro, y tratar de defenderla. Cual¬ 
quiera que sea la suerte que nuestros enemigos nos preparan, noso¬ 
tros le jnramos fidelidad á la Constitución del año III, y á la repre¬ 
sentación nacional en toda su integridad. 

6 


Paso del Monte de S. Bernardo. 
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Ojalá que nuestros juramentos no sean el último grito de la li¬ 
bertad moribunda! 

Los dos directores prisioneros en su palacio. 

tiOHIER, MOULIN. 

Este mensaje fue interceptado: desde este momento los dos 
prisioneros fueron guardados, con mayor rigor y les fué severa¬ 
mente impedida toda comunicación entre si. Habiéndose presentado 
varios miembros del consejo de los Ancianos y de los Quinientos á 
visitarlos, no pudieron pasar mas allá de la primera centinela, ni 
aun se les permitió tener una esplicacion con el general Moreau.— 
Es inesplicable la conducta de este general en semejante ocasión. 

Mas como el directorio existia de hecho en las personas de sus 
dos miembros se supuso que habían presentado una dimisión , que 
ellos niegan constantemente haber hecho. 

Bonapartelo afirma (véanselas memorias de Gourgaud), Gohier 
lo niega (véanse sus memorias,). 

La opinión pública se halla ya hoy dia decidida en este particu¬ 
lar : admite la suposición de las dimisiones que jamás lian existido! 

El 19 brumaire la escena se trasladó á Saint-Cloud. Desde la 
mañana los patios del palacio se vieron llenos de tropa. Sucesivamen¬ 
te fueron llegando Bonaparte, Sieyes, Roger- Ducos, generales, miem¬ 
bros de los dos Consejos y algunos centenares de curiosos ó de per¬ 
sonas interesadas en el movimiento. La galería de Marte estaba 
destinada al consejo de los Ancianos ; la de los Naranjos , al de los 
Quinientos. No estando terminados los trabajos que este último local 
exigía , no se pudo dar inmediatamente principio ála sesión y andu¬ 
vieron paseándose sus individuos por los patios, jardines y recin¬ 
to interior del palacio, reuniéndose en grupos, interrogándose y 
oniéndose de acuerdo. Los gefes de los dos pártidos opuestos se 
uscaron , se dieron espiraciones , é hicieronse mútuamente algu¬ 
nas confidencias á medias ; pero lejos de convenir en una reconci¬ 
liación, no hicieron mas que exasperar los ánimos. Cada partido 
tuvo tiempo de prepararse y medir sus fuerzas. La oposición vién¬ 
dose con la mayoría, cobro valor y adquirió audacia ; entre los 

S artidarios de Napoleón hubo algunos momentos de alarmas y de 
udas. 

A medio dia ya estaban todos reunidos. 

La sesión del consejo de los Quinientes principió á ia una bajo 
la presidencia de Luciano Bonaparte. Emilio Gaudin , encargado de 
romper el hielo, tomó la palabra para una mocion de orden. Su 
testo fué el decreto del consejo de los Ancianos. Esta medida es- 
traordinaria, dijo, no ha podido ser provocada mas que por el te¬ 
mor ó la inminencia de un peligro estraordinario. Hizo en seguida 
una pintura de la situación de la República, que representó como 
espuesta á los ataques de las facciones, y próxima á sucumbir á sus 
golpes. Terminó pidiendo que se formara una comisión de siete 
miembros, encargada de presentar, sin interrumpirse la sesión, un 
informe acerca de la situación de la República y modo de salvarla, 
y que hasta entonces quedase suspendida la deliberación. Esta pro¬ 
posición fué la señal de un tumultuoso movimiento. ¡ La Constitu¬ 
ción ! gritaron por todas partes, y á propuesta de Delbrel se re¬ 
novó eí juramento de morir por la Constitución del año III. Del¬ 
brel creía sin duda que. este juramento encadenaría la conciencia 
de aquellos de sus colegas que se hallaban aun vacilantes. Hasta el 
mismo Luciano deja el sillón de la presidencia para ir á jurar fide¬ 
lidad al pacto social contra quien está conspirando, y en el mo¬ 
mento de descender de la tribuna , Briot gritó : Monileur , escri¬ 
bid ! Mientras que se están discutiendo las medidas dictadas por 
las circunstancias , llega el general Bonaparte acompañado de una 
reducida escolta , y entra sin ella en la Asamblea: su presencia ir¬ 
rita todos los ánimos: una multitud de diputados se precipitan so¬ 
bre él gritando : ¡ Abajo el tirano 1 ¡ Fuera Cromwelll ¡ Fuera de 
la ley el dictador 1 El general vacila, da algunos pasos, quiere 
hablar; pero los gritos de indignación resuenan otra vez; hasta 
dicen que fué amenazado con un puñal. Entonces el general, pos¬ 
teriormente mariscal Lefebre, entró con un pelotón de granaderos 
que rodearon á Bonaparte, y lo sacaron fuera del salón. El tumulto 
prosigue en la Asamblea. Luciano, interpelado por todas partes, 
se lanza á la tribuna y pretende justificar á su hermano. Su voz 
ueda oscurecida entre el alboroto , é intímanle que como presi¬ 
ente ponga fuera de ley á su hermano. Luciano intenta respon¬ 
der , pero no puede conseguir ser escuchado. Entonces, recon¬ 
centrando todas sus fuerzas, esclamó : «¡Que, pretendéis que yo 
sea el asesino de mi hermano ; nunca ! Yo me despojo de la magis¬ 
tratura popular, y arrojó en medio de la Asamblea su toga y cintu¬ 
rón. El salón vuelve á ser invadido por la fuerza armada. Lu¬ 
ciano se marcha en medio de los granaderos. Al llegar al patio, se 
lanza sobre un caballo y dirige á las tropas una breve pero enér¬ 
gica arenga que termina por estas palabras : «Guerreros, librad la 
•mayoría de vuestros representantes de la opresión en que se halla. 

• General, soldados, ciudadanos , no reconozcáis como legisladores 
•de Francia mas que á los que vengan á constituirse cerca de su 
•presidente. En cuanto á los que se hallan ahí dentro, la fuer¬ 


za armada debe espulsarlos. Semejantes malvados jamás han si- 
»do representantes del pueblo, sino representantes del puñal. 

• ¡Vtuaía República 1» Al momento se dieron las órdenes oportu¬ 
nas. Leclerc entró en el salón al frente de las tropas, intimó á 
los representantes á que se retiraran , y negándose estos á hacerlo, 
despejó el salón tambor batiente y á paso de carga. Por la noche 
ambos consejos, compuestos ya únicamente de individuos afectos 
al nuevo orden de cosas , prosiguieron las sesiones. Beranger , en 
el consejo de les Quinientos , hizo dar un voto de gracias al gene¬ 
ral Bonaparte y á las tropas que se habían hallado en Saint-Cloud. 
Se declaró que habían merecido bien de la patria , y se decretó 
ademas la espulsion.de los sesenta y un diputados que permane¬ 
cieron fieles á la Constitución del año III. La conspiración triun¬ 
faba por las armas; la República estaba ya sacrificada para lo su¬ 
cesivo. La historia ha tenido buen cuidado de conservar los nom¬ 
bres de los sesenta y un diputados fieles. 

Admiráronse de no ver figurar en esas ocurrencias á Augereau: 
habiéndoselo indicado Sieyes á Bonaparte como de conducta sos¬ 
pechosa en aquella jornada, el general respondió : «No tengáis cui¬ 
dado : Augereau sabe muy bien á qué sol me caliento.* Al fin de 
aquel dia Bonaparte no se acordaba ya mas que de Castiglione. 

Varios oradores sucedieron á Beranger. Luciano, cambiando la 
presidencia por la tribuna, pronunció un discurso que mereció 
muchos aplausos. Luciano , dice un autor contemporáneo , era el 
héroe de aquella jornada. Al fin de la sesión se presentaron los tres 
Cónsules provisionales, Sieyes, Bonaparte y Roger-Ducos á pres¬ 
tar , á propuesta de Tregeville , «juramento de fidelidad inviolable 
*á la soberanía del pueblo, á la República francesa, á la igualdad 
»v á la libertad y al sistema representativo.» En el final del discurso 
de Luciano se notó principalmente esta cláusula. «Si la libertad na- 

• eió en el juego de pelota de Versalles, su existencia ha quedado 
•consolidada en la Naranjeria de Saint-Cloud. Los constituyentes 
•de 1789 fueron los padres de la revolución, pero los legisladores 
•del año VIII son los pacificadores de la patria.* Ya veremos mas 
adelante del modo que los héroes de la Naranjeria de Saint-Cloud 
consolidaron la libertad; pero antes de pasar adelante quiero dar 
algunas espiraciones acerca de la idea por mucho tiempo acredi¬ 
tada de la amenaza hecha á Bonaparte con un puñal: el diputado 
Arena, compatriota del general, fué á quien este acusó de aquel 
hecho, por cuya razón el acusado hizo insertar en el periódico de 
los hombres libres el comunicado siguiente , que produjo gran 
sensación, y contribuyó á que la opinión pública quedase vaci¬ 
lante en creer la realidad de aquella tentativa de asesinato. 

«Acaban de esparcir la voz de que en la sesión del 19 del cor¬ 
riente , celebrada en la Naranjeria de Saint-Cloud , me he lan¬ 
zado con un puñal ó pistola sobre el general Bonaparte, y que 
un granadero se ha apoderado de la arma con que yo quería 
herir. 

•Esto es un hecho falso: me hallo oprimido y proscripto , pero 
debo hacer un esfuerzo para rechazar tan atroz calumnia. 

•En aquel-momento yo me hallaba colocado cerca de la puerta 
que comunica con él parque de Saint Cloud, y por consiguiente 
en el estremo opuesto al sitio por donde el general entró en el 
salón. 

•Luciano Bonaparte y Chabaud Latour me vieron junto á la me¬ 
sa; invoco su testimonio , y aun el del mismo general... Nada mas 
puedo decir.» 

Desde entonces es una cosa notoria que en aquel dia no hubo 
ninguna tentativa de asesinato contra Bonaparte. La opinión de 
M. Dupont (de l‘Eure) emitida en la sesión de 18de junio de 1819, 
ha sido suficiente para ilustrar al pais sobre tan calumniosa impu¬ 
tación , destruida ya anteriormente por la relación del represen¬ 
tante Bigonnet acerca de los sucesos del 18 brumaire. Creemos 
deber referir en breves palabras los motivos en que el honorable 
M. Dupont se fundó para negar aquel hecho. El señor Pourrée, 
ex-granadero del Cuerpo legislativo, y en 1819 capitán retirado, 
pedia á la Cámara el favor de poder reunir dos pensiones por exen¬ 
ción especial de las leyes de 25 de marzo de 1817, art. 27 , y 
de 13 de mayo de 1818, art. 13, que se lo prohibían. Una de 
aquellas pensiones, según él decía presentando el competente do¬ 
cumento justificativo , le había sido concedida por haber cubierto 
con su cuerpo y armas al general Bonaparte. en la jornada 
del 19 brumaire, año VIH , en las ocurrencias de Saint-Cloud, 
librándolo del puñal de los asesinos. M. Dupont (de 1‘Eufe) se 
indignó contra semejante petición. «Señores, dijo, el llamado Pour- 
rée viene á solicitar premio por un peligro que jamás ha existido: 
mas diré; ese suplicante se atreve á solicitar el premio de una mala 
acción , cuyo instrumento ha consentido ser. Señores , yo en aque¬ 
lla época pertenecía al consejo de los Quinientos, y me hallé y pre¬ 
sencié todas las ocurrencias de Saint-Cloud, y aseguro bajo la res¬ 
ponsabilidad de mi honor ante la Francia entera que no se come¬ 
tió tentativa alguna de asesinato contra la persona de Bonaparte, 
ni se le dirigió golpe alguno de puñal ni de otra arma , y que es 
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falso que Pourrée tuviese necesidad de cubrirlo con su cuerpo ni 
preservarlo del puñal de los asesinos. Invito en esta ocasión á to¬ 
das las personas impareiales, y particularmente á mis honorables 
colegas Daunou , Chabaud-Latour , Jard-Panvilliers y Girod (de 
l‘Ain) que así como yo eran individuos del consejo de los Quinien¬ 
tos , invitóles á que digan si el asesinato del general Bonaparte fue 
otra cosamas que una falsedad inventada para justificar el atentado 
cometido contra la representación nacional por la fuerza de las ar¬ 
mas, para mejor engañar á la nación y designarla sus representan¬ 
tes como facciosos y asesinos. De semejante calumnia provino la 
abominable calificación de Representantes del puñal dada á los di¬ 
putados por Luciano Bonaparte al arengar en Saint-Gloud á los sol¬ 
dados, animándolos á la disolución del consejo de los Quinientos: 
de allí nació la fábula de la puñalada dirigida contra Bonapar¬ 
te, etc.» (Véase el Monitor de los dias 14 y 20 junio 1819.) 

La historia debe también recoger las principales palabras pro¬ 
nunciadas por Napoleón durante aquella solemne jornada en el Con¬ 
sejo de las Ancianos, donde se presentó confiando en su prestigio 
y en la comisión que le habían conferido : «Representantes del pue¬ 
blo , les dijo, os halláis en circunstancias estraordinarias...., sobre 

un volcan.Séame lícito hablar con la franqueza de un soldado, 

ó con ja de un ciudadano celoso del bien de su pais: suspended, os 
lo suplico, vuestro juicio hasta que me hayais oido«» 

•Yo me hallaba con toda tranquilidad en esta capital, cuando 
recibí el decreto del Consejo de los Ancianos, en el que se me ha¬ 
blaba de sus peligros y de los de la República. Al instante llamé, 
convoqué á mis hermanos de armas, y vinimos á ofreceros nuestro 
apoyo, el apoyo del brazo de la nación, cuya cabeza sois vosotros. 
Puras, desinteresadas eran nuestras intenciones, y hoy en premio 
de la adhesión que ¡ayer os manifestamos, nos vemos abrumados 
de calumnias! Hablan de un César, de un nuevo Cromwell: dícese 
que pretendo establecer un gobierno militar. 

•Representantes del pueblo, si yo hubiera querido oprimir la li¬ 
bertad de mi patria, si hubiese intentado usurpar la autoridad su¬ 
prema , no me hubiera sometido á las órdenes que me habéis dado, 
ni hubiera tenido necesidad de recibir esta autoridad de manos del 
Senado. Mas de una vez y en circunstancias muy favorables he po¬ 
dido abrogármelas. A ella era llamado por el voto de la nación des¬ 
pués de mis triunfos en Italia: á ella me llamaban el voto de mis 
camaradas y el de esos soldados que desde que no están á mis ór¬ 
denes han sido tan maltratados, y que se ven reducidos aun hoy 
dia á consumirse en una guerra horrible en los departamentos del 
Oeste , en una guerra que la sabiduría y el conocimiento de los ver¬ 
daderos principios habían calmado, y que la incapacidad y la trai¬ 
ción acaban de encender. 

•Os lo juro, representantes del pueblo, la patria no tiene 
mas celoso defensor que yo. Me consagro enteramente á hacer eje¬ 
cutar vuestras órdenes; pero tened entendido que en vosotros solos 
reposa su salvación, porque el directorio no existe ya: cuatro de 
sus miembros han hecho dimisión, y el quinto ha sido puesto en 
estado de vigilancia por su propia seguridad. Los peligros son inmi¬ 
nentes, el mal se arrecia. El*ministro de policía acaba de advertir¬ 
me que en la Vendée han caído varias plazas en poder de los chíta¬ 
nos. Representantes del pueblo, el Consejo de los Ancianos está 
investido de un gran poder; pero aun se halla animado de mayor 
sabiduría: no consultéis mas que á ella y á la premura de las cir¬ 
cunstancias; prevenid las discordias, evitemos perder estas dos cosas, 
por las que hemos hecho tautos sacrificios, la libertad y la igual- 
d ad.» 

Hablaba Bonaparte con tanta mayor confianza, cuanto que no 
podía dudar de las favorables disposiciones del Consejo. Sin embar¬ 
go, uno de sus miembros, Tomás Lindet, se levantó, y dijo ; «Ge¬ 
neral, nosotros aprobamos cuanto acabais de decir; jurad pues con 
nosotros obediencia á la Constitución del año III, vínica que puede 
sostener d la'República. A este apostrofe imprevisto sucedió el mas 
profundo silencio ; Bonaparte quedó como sobrecogido por un ins¬ 
tante, y luego esclamó con vigor: 

«¡La Constitución ! ¿Os está bien á vosotros el invocarla? ¿Pue¬ 
de ella ser aun una garantía para el pueblo francés? La habéis 
infringido en 18 fructidor; la habéis quebrantado en 22 floreal, y 
en 50 prairial la habéis violado. ¡La Constitución! Ella es la que 
to . das las Acciones, ella es la que desgarran todos los par¬ 
tidos. Nadie la respeta: ¿cómo podrá pues ser ella un medio de 
salvación? ¡La Constitución! ¿No habéis ejercido todas las tira¬ 
nías en su nombre? No me miréis como un miserable intrigan¬ 
te que|se cubre con una máscara hipócrita: yo he hecho ya mis 
pruebas de adhesión á la República, y toda disimulación está ya de 
más para mi. Hablo de este modo , porque deseo que tantos sacrifi¬ 
cios produzcan algún resultado. La Constitución, los derechos del 
pueblo repetidas veces han sido violados. Imposible os es ya volver 
á dar á esa Constitución el respeto que debería producir: salvemos 
al menos las bases en que se afianza, salvemos la libertad, la 
igualdad: busquemos el medio de asegurar á todo hombre la liber¬ 


tad que le es debida y que la Constitución no le ha sabido garantir. 
Yo declaro que al momento que los peligros que me han hecho con¬ 
ferir poderes estraordinarios habrán pasado, yo abdicaré esos po¬ 
deres, porque no quiero ser respecto de la magistratura que vos¬ 
otros nombrareis mas que el brazo que la sostendrá y hará ejecutar 
sus órdenes.» 

A pesar de eso , los individuos de la oposición siguieron pidien¬ 
do que se dieran por lo menos al comité general detalles acerca de 
la conspiración que se decía urdida contra la representación na¬ 
cional. 

«Acabais de oirlo, esclamó-Cornudet. Aquel en favor de quien 
habéis decretado tantos honores, aquel delante de quien la Europa 
y el universo enmudecían de admiración, podrá ser un vil impos¬ 
tor? » En seguida declaró que había votado por el decreto de tras¬ 
lación , porque se le habia dicho que al general Bonaparte se le ha¬ 
bían hecho ciertas proposiciones. 

Algunos miembros pidieron un comité general: el Consejo de¬ 
cretó que Bonaparte prosiguiera en público. 

«Os lo vuelvo á repetir, dijo él, la Constitución ha sido por 
tres veces infringida, y no presenta garantía ninguna á los ciudada¬ 
nos : no puede producir armonía, porque carece de diapasón: no 
puede salvar la patria , porque nadie la respeta. No creáis que 
hablo de este modo para apoderarme del poder. ¡ El poder! me lo 
han ofrecido varias veces desde mi regreso á París. Todas las fac¬ 
ciones han llamado á mi puerta ; yo no las he escuchado , porque 
no pertenezco á ninguna bandería, porque no tengo mas partido 
que el del puebio francés. No he aceptado la autoridad que me ha¬ 
béis dado sino para salvar la República. No trato de ocultarlo , re¬ 
presentantes : al encargarme del mando , no he contado mas que 
con el Consejo de los Ancianos. No he contado con el de los Quinien¬ 
tos porque está dividido, porque allí hay hombres que desearían 
volver a darnos la Convención; los comités revolucionarios y los 
cadalsos , porque las sesiones están dominadas por los gefes de ese 
partido, porque de allí acaban de salir emisarios para organizar un 
movimiento en esta cápital. 

Pero no receleis de esos criminales proyectos, representantes 
del pueblo: yo con mis compañeros de armas sabré preservaros de 
ellos. A vuestro valor apelo , mis bravos camaradas , á cuyos ojos 
quisieran hacerme pasar por enemigo de - la libertad, á vosotros, 
granaderos , cuyos morriones estoy viendo desde este mismo sitio; 
á vosotros , soldados, cuyas bayonetas diviso en este momento, 
dirigidas por mi tantas veces en oprobio del enemigo para humilla¬ 
ción de los reyes y fundación de nuevas repúblicas. Si algún ora¬ 
dor asalariado por el estrangero habla de ponerme fuera de la ley , 
tenga cuidado que semejante sentencia no venga á caer sobre su 
misma cabeza! Si se tratara de ponerme fuera de la ley , yo ape¬ 
laré á vosotros, mis denodados compañeros de armas, á vosotros, 
bizarros soldados, á quienes he conducido tantas veces á la vic¬ 
toria , y de cuyos peligros he participado para asegurar la libertad 
y la igualdad. Sí, mis bravos amigos, yo me pondría en manos de 
vuestro valor y de mi fortuna. 

•Os invito, representantes del pueblo , á constituiros en comité 
general y á tomar las saludables medidas que la urgencia de las cir¬ 
cunstancias reclama imperiosamente: siempre hallareis mi brazo 
para ejecutar vuestras resoluciones. 

«General, dijo el presidente, el Consejo acaba de deliberar que 
se os invite á descubrir en toda su estension el complot de que la 
República está amenazada. 

• Ya he tenido , respondió Bonaparte , el honor de decir al Con¬ 
sejo que la Constitución no podía salvar á la patria , y que era in¬ 
dispensable llegar á un orden de cosas tal, que debemos esfor¬ 
zarnos en retirarla del abismo en que va á caer.. La primera parte 
de lo que acabo de manifestaros rae lia sido revelada por los dos 
miembros del directorio, cuyos nombres he dicho ya, y que no son 
mas culpables que el resto de la mayoría de la nación en haber 
dicho una cosa que todo el mundo sabe. Supuesto que es cosa 
pública que la Constitución no puede salvar á la República , apre¬ 
suraos a tomar medidas que la retiren del peligro , si no queréis 
veros abrumados de recriminaciones del pueblo, de vuestras fami¬ 
lias y de vuestra propia conciencia. » Después de esta alocución, 
Napoleón se trasladó al Consejo de los Quinientos, en donde su 
destino fue, según ya lo hemos visto anteriormente, puesto de 
nuevo en cuestión. 

CONSULADO. 

El atentado contraía República quedaba consumado, pues no 
uede haber mas que una sola Opinión respecto de la jornada del 19 
rumaire considerada en el terreno legal. Gohier fue puesto en li¬ 
bertad , y siguió viviendo honorable y honrado en su modesto reti¬ 
ro. Moulin que supo evadirse momentáneamente, volvió por último 
á ofrecerse al gobierno imperial y obtuvo el gobierno de Anveres 
donde murió en 1810. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


La comisión consular fue á establecerse en el palacio de Luxem- 
bourg; Sieyes que fue el primero que entró en el salón tomó el 
asiento de enmedio; al momento Bonaparte cogiendo el.de la dere¬ 
cha lo colocó á la izquierda del tercero y sentándose invitó á Du- 
cosá hacerlo mismo... Quién de nosotros presidirá "i Dijo enton¬ 
ces Sieyes estupefacto. Ya lo veis , respondió Roger Ducos sonriendo, 
el general, y acto seguido el general abrió la sesión (1). Entretanto 
París seguía en calma, sin presentar ningún síntoma de agitación: 
la alza de los fondos públicos fué considerable, y se esplotó la fá¬ 
bula del puñal para escilar el entusiasmo en favor de Napoleón: el 
ministro de Policía dió una especié-de orden del dia á sus con¬ 
ciudadanos en la que decía: «que habiendo el general Bonaparte 
entrado en el Consejo de los Quinientos para denunciar maniobras 
contra-revolucionarias, le faltó poco para ser víctima de un asesi¬ 
nato ; pero que el númen protector de la República lo había salva- 
do.» Los periódicos repitieron que un granadero llamado Thomé 
había recibido una puñalada, y dijeron ademas que Bonaparte Ba¬ 
bia sido herido en el rostro , y que no debía su salvación, mas que 
al general Lefebre, que habiéndole ¡visto en peligro se echó sobre 
él y lo sacó fuera del recinto: este incidente fue una cosa inagota¬ 
ble para los periódicos. Anunciaron también que los granaderos 
Thomé y Poiret habían almorzado el 21 con el general; y que la ciu¬ 
dadana Bonaparte había dado un abrazo al primero de estos rega¬ 
lándole una sortija apreciada en dos mil escudos. Los teatros se dis¬ 
putaron el honor de celebrar la adhesión de este valiente granadero. 
El actor que lo representó en el teatro del Vaudeville fué coronado. 
Finalmente una ley del 5 nivose, dada á consecuencia de un men¬ 
saje de los Cónsules , señaló una pensión de seiscientos francos á 
cada uno de los granaderos Thomé y Poiret. 

No se limitaron á acusar de asesinato á los miembros del Conse¬ 
jo de los Quinientos, sino que ademas les imputaron proyectos an¬ 
ticonstitucionales, sediciosos y sanguinarios: el público no dió cré¬ 
dito á estas últimas invenciones del nuevo gobierno. 

Bonaparte , por orden del dia 20 entregó el mando ¡militar de la 
división al general Lefebre , mandando que las tropas se retirasen á 
sus cuarteles y se volviera á hacer el servicio del modo ordinario. 
Al mismo tiempo le9 espresó su satisfacción, y en particular á los 
valientes granaderos de la representación nacional, «que se habían 
cubierto de gloria salvando la vida á su general próximo á caer á 
los golpes de los representantes armados de puñales.» Este fué el 
último acto de Bonaparte , como general. 

Por una proclama del 21 brumaire los Cónsules anunciaron al 
ueblo la inauguración de sus funciones, prometiendo que la Repú- 
lica consolidada y volviendo á ocupar en Europa el rango de que 
nunca debió haber caido , vería realizar todas las esperanzas de los 
ciudadanos y cumplida sus gloriosos destinos. Pero la conducta del 
primer Cónsul hizo inmediatamente preveer á los hombres menos 
ilustrados que no tardada mucho en absorber toda la autoridad y 
en reunir todo el poder en sus manos. 

El empleo de secretario general de los Cónsules fué dado á Ma- 
ret, sugeto conocido por las diferentes comisiones diplomáticas que 
había desempeñado, y por haber sido uno de los que estuvieron en 
negociaciones con el plenipotenciario de Inglaterra. Los Cónsules 
organizaron el ministerio. Berthier tuvo el departamento de la Guer¬ 
ra; Gaudin el de Hacienda: el geómetra Laplace el del Interior; el 
ingeniero constructor Forfait el de Marina ; Fouche quedó en el de¬ 
partamento de la policía general; Cambaceres en el Justicia : Rei- 
nhard tuvo el de Relaciones esteriores en el que fué reemplazado por 
Talleyrand el l.° frimaire. Entre los ministros reemplazados, solo 
Quinette obtuvo de los Cónsules un testimonio de satisfacción por 
sus servicios. Este fué uno délos representantes que Dumoiriez en¬ 
tregó á la Austria, y posteriormente cangeado por la princesa hija de 
Luis XVI. Finalmente, para formarse una idea completa de la mo¬ 
ralidad de los hombres que tomaron parle en aquel atentado contra 
la República , la historia hará notar que se destinó oficialmente 
una suma de treinta y cuatro mil seiscientos trece francos para 
reembolso de los anticipos y gastos estraordinarios hechos con mo¬ 
tivo de las jornadas del 18 y 19 brumaire. 

En algunos departamentos se alarmó el espíritu republicano: no 
faltaron algunas autoridades que se mostraron vacilantes, pero en 
realidad la oposición fué insignificante. Un solo caso merece ser 
citado, caso que probablemente habría pasado desapercibido, como 
dice Thibeamfeau en su historia del Consulado y del Imperio , si 
el gobierno mismo no lo hubiese revelado. Barnabé, presidente del 
tribunal criminal de Yonne, se opuso á tomar registro de la ley 


(1) Bonaparte al referir esta anécdota pretende haber dicho ¿ Sieyes en 
tono bajo: «Yo no he venido de Egipto para ir en po* de los que no han po¬ 
dido sostener un poder que forzosamente me han entregado, porque es á mi 
y no á vosotros quien la Francia quiere.» (Véase la relación de esta primera 
sesión en las Suaves secretas, obra atribuida á M. de Lamothe-Lángon y es¬ 
crita, según dicen, sobre notas originales ¿«1 duque de Bassano y del conde 
Regnault de Saint-Jeau de Angely.J 


del 19 brumaire, según los jueces habían deliberado que se hiciera 
Un derceto de los Cónsules le denunció al poder ejecutivo , como 
acusado de prevaricación , poniéndole en estado de vigilancia en 
Orleans, y sobreseyéndole en el derecho de propiedad hasta que se 
presentara en aquel punto, ó saliera de él sin la competente auto¬ 
rización. Barnabé sufrió su destierro con dignidad, por no recono¬ 
cer una revolución que calificaba de usurpación del poder militar, y 
ser fiel al juramento que había hecho en favor de la Constitución 
del año III. Delegáronse comisionados civiles y militares á los de¬ 
partamentos; hubo separaciones de empleados, y todas las socieda¬ 
des populares quedaron cerradas. El realismo empezó á concebir 
mas esperanzas que nunca, sin embargo de que se atribuía á Na¬ 
poleón el siguiente estribillo: No quiero que vuelvan á ser de 
moda ni los tacones ni los gorros colorados. Eso no obstante, el 
primer Cónsul trató de adquirirse el favor de los tacones rojos (rea¬ 
listas) y aterrar á los contrarios , pues mientras que por una parte 
tomó la iniciativa del informe de la ley sobre rehenes, de la resti¬ 
tución á la libertad de los detenidos, y mandó levantar el secuestro 
de sus bienes, por la otra encargó vagamente á los cónsules resta¬ 
blecer la tranquilidad pública, ordenando: l.° Que treinta y siete 
individuos que en la orden se nombraban, saliesen del territorio 
continental de la República , para ser en seguida conducidos y rete¬ 
nidos en la Guyana francesa. 2.* Que otros veinte y dos individuos 
igualmente nombrados, fuesen á La Rochela para ser desde allí con¬ 
ducidos [al punto de la Charenta-lnferior que el ministro de la 
Policía general les designara. 3.° Que inmediatamente á la publica¬ 
ción del decreto , los individuos comprendidos en él quedarían des¬ 
poseídos del derecho de propiedad hasta que se acreditara auténti¬ 
camente la llegada al punto de su destino. 4.° Que los que abando¬ 
nasen sus puestos, sufrirían la misma pena. En la primera cíase 
había nombres famosos en la revolución : Félix Lepelletier, Carlos 
llesse, Scipion Duroure, Fourdeuil, Bruto Maignet, Xavier Au- 
doin, etc.; en la segunda figuraban los miembros de los Consejos 
que habían mostrado mas oposición á la jornada del 19. Unos y otros 
habian sido en su mayor parte miembros de la sociedad llamada de 
Manege, y entre ellos se distinguió al general Jourdan. 

Había en ese acto de arbitrariedad, dice muy bien el autor que 
ya he citado, Thibeaudeau, deportación , destierro y confiscación, 
y todo lo que las proscripciones traen en pos de sí. El golpe caia 
sobre nombres honorables y sobre iudividuos que no solamente no 
habian tenido parte alguna en los últimos acontecimientos, sino qus 
hasta se habian hallado ausentes de la capital, ejerciendo varío- 
destinos públicos. Talleyrand escribió al ministro de Policía reda¬ 
mando en favor del ayudante general Joris , que el año anterior ha¬ 
bía ido á promover el fuego de la revolución en Roma , y se halla¬ 
ba en aquella'actualidad empleado en el ejército. El tribunal de Ca¬ 
sación intervino por Xavier Audoin , que era uno de sus miembros. 

La opinión pública reprobó este acto de arbitrariedad. El Triun¬ 
virato consular debió conocerlo , y determinó que los proscriptos 
quedasen simplemente bajo la vigilancia de la policía, con designa¬ 
ción de domicilio. Entre tanto los deportados de fructidor, los emi¬ 
grados de todas épocas, solicitaban su regreso áFrancia, y muchos 
no esperaban para reunirse á sus familias mas que la autorización 
del poder ejecutivo. Sin embargo los decretos contra la emigración 
conservaban todo su valor legal: la Constitución del año VIII de¬ 
claró que la nación en ningún caso sufriría su regreso , pero el nú¬ 
mero de delincuentes á quienes esta ley podría ser aplicada , quedó 
muy reducido por la de nivose , que fue una verdadera amnistía res¬ 
pecto de aquellos 

Bonaparte no mostraba darse mucha prisa en vef formular la 
revisión de la Constitución del año III, prometida por el artículo ii 
de la ley de 19 brumaire. Entre sus confidentes se decia que era 
preciso hacer una Constitución nueva , dando á la República un pre¬ 
sidente con un Consejo de Estado, ministros, prefectos. No era 

ya necesaria la tribuna. Sieyes por el contrario andaba escitando la 
susceptibilidad de los Consejos , y Bonaparte tuvo que ceder. Convo¬ 
có las comisiones en su casa , en el Luxemburgo, tomó parte en 
discusiones, y se esforzó por dotar espléndidamente el poder, 
en tanto que Sieyes , Dannou, Mathieu y sus amigos defendían la 
República y sus libertades nacionales. En cierta ocasión el primer 
Cónsul se descuidó hasta el punto de disponer en gefe: Vuestro dis¬ 
curso es un discurso de club, dijo secamente á Mathieu: de ma¬ 
nera que algunas veces la. mayor frialdad reinó en aquellas discu¬ 
siones. 

En fin, la Constitución quedó propuesta, poco menos que dis¬ 
cutida y adoptada : ella creaba un presidente de ía República, tem¬ 
poral, es cierto (por diez años) y con el nombre de primer Cónsul, 
y para contemporizar aun con la opinión tan recelosa de los repu¬ 
blicanos, se le agregaron en cuanto á la forma , dos cónsules nomi¬ 
nales con simple voz consultiva... Esta autoridad suprema dada al 
primer Cónsul, quedó revestida de todos los atributos de la digni¬ 
dad régia y de la mas absoluta independencia. Desde entonces Bo¬ 
naparte , según posteriormente lo ha confesado en Santa Elena, 
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(Gourgaud, t. i, pág. 145) disponía para la Francia el regreso de 
la forma monárquica y de las instituciones aristocráticas. 

Esta Constitución no dejó á los franceses mas libertad que el 
ilusorio derecho de petición. Nada contenia acerca de la libertad de 
la prensa, de cultos, ni la publicidad de justicia: fué sometida á la 
sanción del pueblo: pero no se esperó su voto para ponerla en eje¬ 
cución á los cuarenta y tres dias de gobierno provisional: tampoco 

E ara organizar las autoridades nacionales esperaron que la lista de 
*s personas elegibles, según lo prevenia la Constitución , acabase 
de e3tar formada. 

El primer Cónsul nombró los consejeros de Estado, y procedió 
á la primera formación del Senado que eligió, bajo la dirección del 
gobierno, los miembros del cuerpo legislativo y del tribunal. Los 
autores y partidarios del 48 brumaire fueron colocados en la primera 
línea de estos cuerpos : en ellos figuraron muy pocos nombres es- 
traflos á la revolución, pero sí muchos de los conocidos por sus 
opiniones monárquicas. El Tribunal fué el refugio de los republica¬ 
nos: Dannou lo prefirió al consejo de Estado. Ducis no aceptó su 
nombramiento en el Senado ; y esta fué Ja única renuncia conocida. 
A los que se quejaban del gran número de realistas empleados, res¬ 
pondía el primer Cónsul diciendo que «gobernar por niedio de un 
partido era ponerse tarde ó temprano bajo su dependencia. A mí no 
me sucederá esto, porque mi partido es el de la nación. Me sirvo 
pues de los que tienen capacidad ó han adoptado mi marcha. Esta 
es la razón porque he compuesto mi consejo de Estado de constitu¬ 
yentes que antes eran llamados moderados ó fuldenses, como De- 
fermont, Raederer, Regnier, Regnaud ; de realistas, como Devai- 
nes y Dufresne (este último no aceptó sino con el cónsentimiento del 
conde de Lilla, Luis XVIII) y finalmente de Jacobinos, como Bruñe, 
Real y Bertier. Plácenme los hombres honrados de todos los co¬ 
lores.» 

El consejo de Estado se dividió en cinco secciones: de le¬ 
gislación , del interior, de hacienda, de guerray de marina. 
Dufresne tuvo la dirección del tesoro público; Lescalier quedó en¬ 
cargado de las colonias ; Regnier de los bienes nacionales; Cretct 
de caminos y puentes ; Cambaceres y Lebrun reemplazaron á Sie- 
yes y Roger Ducos, que fueion á confundirse en el Senado: una lev 
dió á Sieyes la propiedad del terreno de Crosne (Sena y Oise) como 
en recompensa nacional. 

El ministerio de allí á poco quedó compuesto como en tiempo 
del Consulado provisorio. Talleyrand tenia desde el 4.“ frimaire el 
departamento de relaciones esteriores« Laplace cedió el del interior 
á Luciano Bonaparte; Abrial ocupó el de justicia que Cambaceres 
abandonó, y Fottché quedó en el de policía. 

El gobierno cónstitucionel principió sus funciones á primeros de 
nivoso, y la anunció el 4 por medio de una proclama á los france¬ 
ses , en la que no se encontraba la palabra libertad. Una ley tran¬ 
sitoria determinó que la Constitución empezase á regir, la cesación 
de las autoridades y el ejercicio délas nuevamente nombradas, asig¬ 
nando los edificios en que habían de residir , guardia que habían de 
tener, trajes y modo de mantener entre sí la correspondencia. Otra 
ley dió al cuerpo legislativo, y al tribunal el nombramiento de sus 
presidentes y secretarios. Estos dos cuerpos fueron convocados para 
el 41 nivoso. Las comisiones legislativas declararon terminadas sus 
funciones. 

Asignáronse al primer Cónsul. 500.000 \ 

A cada uno de los otros dos. 150.0001 

A cada uno de los 24 Senadores. 36^000 f, 

A cada uno de los 36 consejeros de Estado. . 25.000 ) francos - 

A cada uno de los 400 tribunos. 45.0001 

A cada uno de lo£ 300 legisladores. 10.000 | 

El primer Cónsul notificó al Senado la instalación del gobierno 
por este mensage. «Senadores: los Cónsules de la República se 
apresuran á noticiaros que el gobierna queda ya instalado. Ellos 
emplearán en cualquier circunstancia todos los medios para des¬ 
truir el espíritu de facción, sostener el espíritu público y conso¬ 
lidar la Constitución, que es el objeto de las esperanzas del pueblo 
lrancés. El Senado conservador obrará en el mismo sentido, y unido 
con los Cónsules burlará los manejos de cualquier mal intencio¬ 
nado, en el supuesto de que pudiese existir alguno en los primeros 

cuerpos del Estado.» 

Con éstas amenazadoras palabras finales, Napoleón designaba á 
los representantes que en los últimos debates sobre la Constitución 
habían hecho alguna oposición á sus miras, y á otros ciudadanos 
cuyas iguales opiniones le eran conocidas. 

Publicóse el cuadro general de votos acerca de la Constitución 
comparados con los de las precedentes , en el que se leia: 

Constitución de 4791, no sometida ála aceptación: 

Aceptantes. En contra. 


De 4793. 

Del año III. . * . 
Del año VIH. . , » 


1.801,918 14,600 

í.557,390 49,977 

3.014,007 1,565 


Bonaparte tuvo desde este dia á lá Europa en espectacion: hijo 
de la revolución , se esperaba que hiciera triunfar sus principios, 
o de lo contrario retrocediera á la rutina de las tradiciones monár¬ 
quicas. Podrá atreverse á proclamarse como el Mahoma de la de¬ 
mocracia , reconstituyendo la sociedad por su base , sustituyendo á 
la organización feudal y aristocrática la organización de la familia 
democrática , la comunidad.... En Francia no ocurrían dudas sobre 
este particular. Bonaparte al fijar su residencia en las Tullerías, ha¬ 
bía revelado el secreto de su alma... Allí residía solo, allí concen¬ 
trólas representaciones oficiales, allí se veia hormiguear una corte, 
renacer la monarquía (1)... ¿Bonaparte iba á ser Monk ó Cromwel? 
tara los que le conocían tampoco era dudoso el papel que iba á 
desempeñar: multiplicó las revistas de las tropas, procurando co¬ 
nocer y ser conocido de los oficiales y soldados que no habian ser¬ 
vido a sus ordenes ; pero los realistas no pudieron creer que el tro- 
con el Primer Cónsul 1 ** 1 ^ usur P at * 0 ’ Y entablaron negociaciones 
tramas de los realistas que en París v en Oeste proseguían 
SJ? iq 1° v ‘ s ? r ’ 9 u e¿ar°ri suspendidas un momento de resultas 
del 48 brumaire. M. Hide de Neuville, el caballero Coigny y otros 
comísanos secretos de Luis XVIII se granjearon los servicios de va¬ 
nos escritores de talento y esparcieron profusamente folletos en 
los que se esplicaban brillantemente los principios de la legitimi¬ 
dad. Esto era poner á la orden del dia el regreso de los Borbones 
M. de Neuville se atrevió á mas : bajo el nombre de Javier tuvo 
una entrevista con Napoleón en el Luxemburgo, y en ella le pro¬ 
puso el restablecimiento de la casa de Borbon. Bonaparte , que se¬ 
gún nosotros creemos ambicionaba ya para su persona la púrpura 
imperial, respondió : «Que no había que pensar en restablecer el 
trono de los Borbones en Francia; que no podrían llegar á ocu¬ 
parlo sino pasando por encima de quinientos mil cadáveres; quo 
su intención era olvidar lo pasado y admitir la sumisión de cuantos 
quisiesen marchar en el sentido de la nación; que no tenia incon- 
veniente en tratar con los gefes vendeanos y chuanes , pero con 
condición que en lo sucesivo serian fieles al gobierno nacional y 
romperían toda relación con los Borbones y con el estranjero.» 
Esta conferencia duró media hora, y por una y otra ' parte acaba¬ 
ron de comprender que no había medio de entenderse partiendo 
de aquella base: por consiguiente M. de Neuville y sus amigos vol¬ 
vieron á trabajar en sus proyectos. Trabajaron .asimismo en los 
departamentos para impedir su sumisión. Procuraron recursos al 
general Bourmont para que pudiera adquirirse armas y municio¬ 
nes, y escribieron á Londres á fin de que facilitasen prontamente 
medios si no querian'ver restablecida la paz. El gobierno no había 
aun tomado públicamente ninguna providencia respecto de la Ven- ' 
dée. El secreto de esta entrevista no pudo permanecer oculto , y 
como sus resultas no eran conocidas, dieron lugar á mil congetu- 
ras. Los republicanos acusaban á Bonaparte de trabajar en favor 
de los Borbones, y los realistas se alababan de ello. Por toda es- 
plicacion tomó Napoleón el partido de negar la entrevista , pero 
desde entonces tuvo que mirar al temerario agente como un ene¬ 
migo muy peligroso... 

Los límites de esta publicación no permiten seguir minuciosa¬ 
mente los trabajos legislativos del Consulado. La sesión se abrió 
el 44 nivoso: el tribunal fué la última esperanza de los republica¬ 
nos, y el solo cuerpo que inspiró algún recelo al ambicioso Cónsul, 
porque en el vió únicamente restos de independencia , aunque Bo¬ 
naparte decía continuamente que de su Consulado dataria la era de 
los gobiernos representativos. 

No tardó el gobierno en proponer un proyecto de ley sobre la 
división del territorio y organización administrativa: institu¬ 
yéronse. nuevos intendentes con el nombre de prefectos , de subde¬ 
legados y subprefectos de las municipalidades dependientes del po¬ 
der... Se despojó al pueblo de toda influencia en el nombramiento 
de sus funcionarios... Las conquistas de la revolución quedaban se¬ 
cuestradas para el pueblo. El proyecto fué adoptado. 

En tanto que el gobierno acababa de dirigir á los prefectos una 
instrucción que determinase en detalle sus atribuciones y relaciones 
con los demas’minislros y autoridades que les estaban subordina¬ 
das , el ministro del Interior les remitió una primera circular 
en 21 ventóse, dándoles algunas ideas en general para inspirarles el 
espíritu que les debia regir. Aquella circular contenia sanos prin¬ 
cipios ó por lo menos acertados consejos. Sin embargo , en medio 
de todo se traslucían algunos pasages imprudentes que revelaban 

(1) AI constituirse Napoleón en las Tullerías anunció el restablecimiento, de 
todas las grandes representaciones de la autoridad: hizo amueblar el palacio 
suntuosamente con cuantos muebles pudo adquirir de la corona. Salió del Lu¬ 
xemburgo en una carroza tirada por ocho caballos blancos, seguida de otros 
veinte y seis carruajes, llevando delante de la comitiva ciento cincuenta mú¬ 
sicos y escoltado por cuatro milhombres. El oro y la plata brillaban en las 
carrozas y en los arnesrs de los caballos, en las libreas de los criados y en 
los uniformes de los soldados de la guardia.—-Sin embargo, esta pompa no 
deslumbró al pueblo, que al verla permaneció frío y silencioso. 
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de lleno las tendencias del primer Cónsul. «Acoged á todos los fran¬ 
ceses, cualesquiera quesean sus opiniones: decid á los que la re¬ 
volución ha costado lágrimas, que el gobierno se duele de sus per¬ 
didas y no olvida sus sacrificios: decidles que se lia elevado al 
seno de sus aflicciones para destruir el origen y reparar todo lo 
que sea capaz de reparación. Repetid á los que la fortuna ha son¬ 
reído, que sólo la hombría de bien es quien ennoblece sus favores, 
y hace perdonar sus caprichos. No juzguéis á los hombres por las 
vanas y ligeras acusaciones de los partidos , sino por los datos que 
tengajs de su probidad y suficiencia. Los malvados y los ineptos 
son los únicos d quienes el gobierno no concederá su aprecio. 
Gobernaos vosotros por ese mismo principio. En vuestros actos pú¬ 
blicos y hasta en vuestra vida privada, manifestaos siempre como 
el primer magistrado del departamento , y jamás como hombres 
de revolución ...» En esas espresiones, dice Thibeaudeau, escritor 
generalmente imparcial, se vio cierto interés por los emigrados, 
y una censura de las nuevas existencias creadas en aquellos diez 
años, y entre las cuales el ministro y su familia podían figurar 
como modelos de los caprichos de la fortuna. 

La Bolsa, ese gran termómetro del agiotage, ese regulador de 
la confianza de los capitalistas, se mostró favorable á la revolución 
del 18 brumaire ; el cinco por ciento ó tercio consolidado, que en 
los últimos dias del directorio habia descendido á menos de doce 
francos, subió en cuarenta y ocho dias á diez y ocho. Esta al¬ 
za se mantuvo cuando la ley del empréstito forzoso de que se dió 
cuenta por las comisiones legislativas , fué reemplazada por un do¬ 
nativo estraordinario adicional á las contribuciones. Los comisa¬ 
rios de la tesorería quedaron suprimidos , y al tesoro público se le 
dió una nueva organización : hubo banqueros que hicieron un ade¬ 
lanto de doce millones en metálico. Los adquisidores de bienes na¬ 
cionales que aun no habían pagado , tuvieron que dar pagarés á 
plazos determinados, sopeña de quedar destituidos de dichos bie¬ 
nes. Inventáronse reseripciónes admisibles como numerario en pago 
de las propiedades nacionales. Espidiéronse leyes para activar la 
cobranza de los débitos y regularizar el reembolso dé los recibos 
de requisición, cuya admisión para pago de contribuciones fué 
suspendida. La pronta ejecución de estas medidas produjo algún 
aumento en la recaudación diaria , y procuró valores disponibles 
que, reunidos á un considerable número de pagarés de antiguos 
adquisidores, cuya ejecución se habia descuidado, ayudaron favo¬ 
rablemente á la circulación. 

Lo que principalmente importaba era depositar en el tesoro pú¬ 
blico todas las recaudaciones. Por lo tanto se prohibió á los recau¬ 
dadores de los departamentos el pagar los - abonarés dados á los 
abastecedores. Para que el tesoro pudiese integralmente hacer estos 
pagos, tomáronse tales medidas que los portadores de esos abona¬ 
rés consintieron en hacer adelantos por valores de un cobro ó em¬ 
pleo bien asegurado. Mediante estos adelantos, cesaron las requisi¬ 
ciones en especie, que se oponían al restablecimiento de la regula¬ 
ridad de la recaudación, sin lo cual era imposible organizar un sis¬ 
tema razonable de administración. 

Se autorizó la venta de las salinas que el Estado poseía en los 
departamentos del Oeste y en las costas del Mediterráneo, pu- 
diendo ser parte de su importe pagado en obligaciones. El pago de 
las contribuciones directas fué prescrito por dozavo y anticipado. 
La ley del 6 frimairc obligó á los recaudadores generales nueva¬ 
mente establecidos á dar fianzas, y este sistema se estendió igual¬ 
mente á los diversos empleados del ramo de hacienda. Los banque¬ 
ros de Paris se asociaron é instituyeron el Banco de Francia , cu¬ 
yo capital fué treinta millones en metálico, dividido en treinta mil 
acciones de mil francos cada una. 

En el curso del año VIII no se descontaba el mejor papel del 
Banco mas que al uno ó uno y medio por ciento mensual. El papel 
del comercio no hallaba colocación mas que al dos, al tres ó al 
cuatro por ciento. Los pagarés del gobierno próximos á liquidación 
erdian el treinta y cinco ó cuarenta por ciento. Las rentas del 
stado apenas tenian valor. 

Desde el 18 brumaire, bajó el interés de todos, los valores. El 
papel del Banco fué retirado por los tenedores al uno y medio por 
ciento y aun menos, y se colocó en el Banco de Francia al uno por 
ciento en dos plazos. 

La caja llamada del comercio descontó los efectos de los comer¬ 
ciantes conocidos á siete octavos por mes. Los capitalistas ofrecie¬ 
ron y colocaron fondos al seis por ciento anual. Los efectos del go¬ 
bierno, como por ejemplo, las obligaciones de los recaudadores, 
exactamente adquiridas, fueron recibidos como efectos ordinarios 
mercantiles. Finalmente, el capital de los renteros se mejoró en 
mas de cuatro quintos. Todos estos cambios se verificaron en me¬ 
nos de un afio. Bouaparte, preciso es conocerlo, llegó á hacer re¬ 
nacer la confianza, y quiso también inspirarla á los católicos. Man¬ 
dó que el cuerpo de Pío VI depositado en la sacristía de la catedral 
de Valence en el Delfinado , que fué en donde ocurrió su muerte, 


fuese enterrado con todos los honores, y se Ievantára un monumen¬ 
to sobre su sepulcro. Esta pompa fúnebre tuvo lugar el 10 pluvioso 
Sin embargo , los insurrectos del Oeste no dejaban las armas: Bo- 
naparte recurrió nuevamente á la via de las negociaciones, pero 
apoyándolas en demostraciones enérgicas. Una proclama á los ha¬ 
bitantes de aquellos departamentos les invitó á prevenir con su su¬ 
misión la marcha del ejército pronto á entrar en campana, y en 
tanto el vencedor de Italia decia á sus soldados: «Haced una cam¬ 
paña pronta, pero buena: sed inexorables para con los malvados y 
conservad la disciplina. 

Un decreto adicionado á esa proclama prohibía á los generales 
toda clase de correspondencia con los gel'es rebeldes, mandaba á los 
guardias nacionales ponerse en marcha contra ellos, y declaraba 
que todo pueblo que diese asilo á los facciosos seria tratado como 
rebelde, y los habitantes cogidos con las armas en las manos serian 
fusilados en el acto. Una ley suspendió el imperio de la Constitución 
en la 13 y 14 divisiones militares, contra las que el gobierno ereia 
necesario aplicar esa medida. Un decreto del gobierno determinó el 
modo de ejecutar esa ley y concedió un gran poder á la autoridad 
militar, el derecho de imponer pena de muerte, el de establecer 
un tribunal estraordinario , imponer contribuciones, etc. 

El nombre de ejército de Inglaterra fué cambiado en el de ejér¬ 
cito de Oeste. Su mando fué conferido al general Bruñe; pero an¬ 
tes que este llegara á su puesto, ya habia el general Iledouville he¬ 
cho inmensos progresos en la obra de la pacificación. Por medio de 
un armisticio que espiraba en 13 nivose (20 enero 1809), habia te¬ 
nido relaciones y entrevistas cou varios gefes de la insurrección en¬ 
tre otros con el ábate Bernier, antiguo cura de San Lo de Angers, 
que contribuyó eficazmente á que Chatillon, Suzannet, Antichamp 
y otros rindiesen las armas. Esto tuvo lugar en 20 nivose. La orilla 
izquierda del Loira se hallaba ya pacificada: el l.° pluviose (Beau- 
champ, historia de las guerras de la Vcndée, t. IV, p. 447-8J el 
conde de Chatillon dió aviso de este suceso al conde de Bourmont 
que mandaba los insurrectos de Maine: sin embargo , la tregua es¬ 
piré la víspera de aquel dia: el caballero de la Prevalage prestó su¬ 
misión el 4. El l.° pluvioso \ 21 enero), el general Bourmont hallán¬ 
dose en el pueblo de Grépin-de-Sable celebró un aniversario fúne¬ 
bre de Luis XVI que se verificó con gran pompa; mas habiendo 
sabido los actos de sumisión de sus colegas y particularmente de 
Cadoudal que rechazado al interior del pais á “consecuencia del san¬ 
griento combate de Grand-Champ, dado el 4 pluvioso, se sometió 
el 13, y prestó él por su parte sumisión el 15. Un solo caudillo man¬ 
tenía la guerra: el conde de Frotté, joven emprendedor y apasio¬ 
nado , rehusaba toda condición , hasta que abandonado por los su¬ 
yos fué hecho prisionero y fusilado, y según otros vendido por el 
general Guidal á quien se habia confiado. (Beauchamp, guerra de 
la Vendée, t. iv, pág. 492). 

Cumplida la pacificación, estos diversos gefes vinieron á París, 
en donde fueron acogidos con estudiados miramientos: Cadoubal 
rehusó las mas ventajosas proposiciones. «He obedecido, dijo , á 
la imperiosa necesidad, pero no quiero ser Jacobino.» Los Cónsules 
decretaron que la fiesta de la Concordia, destinada á celebar la pa¬ 
cificación de los departamentos del Oeste , seria incorporada á la 
del 14 de julio. Bruñe fué reemplazado en su mando por Bernadotte, 
Este general, que se habia manifestado contrario al 18 brumaire , 
aceptó por fin las funciones de consejero de Estado y las de gene¬ 
ral en gefe del ejército del Oeste, en donde acabó de consolidar 
la paz. 

Entretanto el primer Cónsul reunía bajo su dirección inmediata 
una comisión compuesta de los jurisconsultos mas hábiles, elegidos 
indistintamente en todas las opiniones, para redactar el Código 
que en adelante fué conocido con el nombre de Código Napoleón- 

En medio de todas estas preocupaciones del interior, Bonaparte 
concluyó un tratado de paz con los Estados-Unidos de América. Con 
este motivo ordenó un lulo público en memoria de Washington, 
fundador de la República americana , é hizo celebrar en honor su¬ 
yo un aniversario en la iglesia de los Inválidos. Duroc, ayudante de 
campo del primer Cónsul, fué en calidad de comisionado particular 
á Berlín, donde le recibieron con la mayor distinción, y la Prusia 
redujo su ejército al estado de paz. 

ARMAS DE HONOR.—LEGION DE HONOR. 

CARALLEROS. 

Cada dia se iban manifestando mas ostensiblemente las tenden¬ 
cias monárquicas del primer Cónsul: ya en Italia y Egipto habia 
por autoridad propia concedido distinciones honoríficas á los sol- 
pados (en Italia habia distribuido setenta y cinco sables, en Egipto 
granadas de oro, banquetas de tambor, trompetas y fusiles guarne¬ 
cidos de plata.) La Constitución, del afio VIII en su artículo 87 de¬ 
cia : «Se decretarán recompensas nacionales á los guerreros que 
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hayan prestado servicios eminentes combatiendo por la República.» 
Un decreto de los Cónsules de 4 nivose (23 de diciembre de 1799) 
instituyó el modo y la naturaleza de estas recom pensas. La Repu 
blica, decia el primer Cónsul para apoyar su proposición , no es- 
cluye las distinciones personales: la Convención concedió los ho¬ 
nores de asiento en el Congreso, de abrazo fraternal, funerales 
públicos, honores del panteón, coronas cívicas, felicitaciones á los 
ejércitos ( 1 ), etc., etc., y partiendo el primer Cónsul de estos ante¬ 
cedentes , decretó: 

Articulo 1.’ Se dará á los individuos que se ¿listingan por una 
acción brillante una recompensa en los grados que se mencionan á 
continuación : 

1. ° A los granaderos y soldados, fusiles de honor guarnecidos 
de plata. 

2. ° A los tambores, baquetas de honor guarnecidas de plata. 

3 ° A las tropas de caballería, mosquetones ó carabinas de ho¬ 
nor guarnecidas de plata. 

4. A los trompetas, trompetas de honor de plata. 

Estos fusiles, baquetas , trompetas, mosquetones y carabinas 
tendrán una inscripción en la que se dirá el nombre del indivi¬ 
duo á quien hayan sido concedidos y la acción en donde lo ga¬ 
naron. 

Art. 2.* Los artilleros mas diestros en la puntería que hagan 
mayores servicios en una batalla , recibirán granadas de oro que 
podrán llevar en la solapa de su uniforme. 

Art. 3.” Todo el que haya obtenido alguna de estas recompen¬ 
sas gozará de un sobresueldo de cinco céntimos pordia. 

Art. 4.° Cualquiera militar que coja una bandera al enemigo, 
haga prisionero algún oficial superior , ó sea el primero en apode¬ 
rarse de una pieza de artillería, tendrá derecho á esas recompensas 
según el arma en que sirva. 

Art. 5." A los oficiales y soldados que se distingan por un valor 
estraordinario ó hagan servicios de estremada importancia , se les 
concederán sables de honor. 

Todo militar que obtenga un sable de honor gozará de paga 
doble. 

Art. 6 .° Quedan autorizados los generales en gefe para conceder 
al dia siguiente de una batalla los títulos de recompensa de fusil, 
carabina, granada, baquetas ó tiompeta de honor á propuesta de 
los generales que sirvan á sus órdenes ó de los gefes de los 
cuerpos. 

Un espediente atestiguará de un modo circunstanciado la ac¬ 
ción del individuo acreedor á esas recompensas. Esta sumaria in¬ 
dagación se remitirá sin pérdida de tiempo ai ministerio de la guer¬ 
ra , y este en el acto mandará dar al agraciado la recompensa me¬ 
recida. 

Art. 7,* El número de agraciados en cada media brigada y regi¬ 
miento de artillería no podrá pasar de treinta , y será de menos de 
la mitad de este quinero en cada regimiento de caballería. 

Art. 8 .° Las prbpuestas para sables serán dirigidas al ministro 
de la guerra veinte y cuatro horas después de la batalla , y los in¬ 
dividuos en favor de quien se hagan no tendrán aviso ninguno por 

R arte del general en gefe hasta que el ministro los haya concedido. 

o habrá lugar en todas las armas del ejército mas que para dos¬ 
cientos agraciados con esta distinción. 

Art. 9.* Los espedientes dirigidos por los gefes de los cuer¬ 
pos ó general en gefe de un ejército al ministro de la guerra, 
detallando los derechos de cada individuo aspirante á alguna de las 
mencionadas recompensas , serán inmediatamente impresos, publi¬ 
cados y remitidos á los ejércitos por orden del ministerio de la 
guerra. 

Bonaparte no deseaba mas que dominar con su influencia moral 
al ejército, y dió un gran valor á estas distinciones honoríficas 
economizando el concederlas. Hasta fines de floreal, ano X (19 de 
mayo de 1802), época déla institución de la Legión de Honor, el 
número de armas de distinción entregadas, no pasó de mil ochocien¬ 
tas cincuenta y cuatro, á saber: 


Fusiles. 

Sables. 

Mosquetones. 

Carabinas. 

Granadas. 


784 Hachas de abordaje... 

429 Hachas de zapador. 

151 Baquetas de tambor. 

94 Trompetas. 

241 Sin indicación en el despacho 


44 

6 

39 

13 

53 


Mandó también por decretó del 29 ventóse , ano IX t20 de mar¬ 
zo de 1801) que en cada capital de departamento se erigiese una 

(1) Los restos del general Joubert fueron depositados en el fuerte de La- 
maigue en Tolon. Los Cónsules mandaron que aquel fuerte en lo sucesivo 
tomase el nombre del general. Bonaparte presentó al Senado varios oficiales 
superiores , el general Barzón, Lefebre, Vaubois , etc.— Creó grados hono¬ 
ríficos , y asi que el general Gouvion de Salnt-Cir obtuvo el titulo de primer 
teniente del ejército, etc., ete. 


columna nacional donde quedasen inscritos los nombres de los na¬ 
turales de aquel departamento que mas se hubieren distinguido de¬ 
fendiendo los derechos del pueblo. Algunos de estos monumentos 
principiaron á ser puestos en ejecución ; colocáronse las primeras 
piedras con la mayor ceremonia ; pero el futuro emperador no se 
cuidó mucho de inmortalizar á los verdaderos héroes de la Repú¬ 
blica. No tardó mucho en ocurrírsele el pensamiento de generalizar 
las distinciones honoríficas y de crear, según su propia espresion, 
un distintivo que comprendiese á la vez el valor militar y el mérito 
civil. Luciano Bonaparte y Cambaceres aprobaron este proyecto; 
pero el Cónsul Lebrun se manifestó algo mas escrupuloso. 

..- 7 EI cimiento de la República , dijo él, es la igualdad: creando 
distinciones, anulareis esa garantía de que todo Irancés es tan ce¬ 
loso ; turbareis el orden y destruiréis la armonía del nuevo edificio 
político. Por espíritu de conservación creo deberme oponer al res¬ 
tablecimiento de lo que nuestras leyes han abolido. Toda asocia¬ 
ción política es contraria á la esencia de nuestro gobierno repu- 

„ ~^T° R° m ,a » dijo Cambaceres , ¿no tuvo acaso en tiempo de la 
República un orden ecuestre, es decir, caballeros? 

—Ciertamente que lo tuvo , replicó Lebrun ; pero en Roma los 
ciudadanos estaban clasificados: la aristocracia estaba reconocida 
y era poderosa : entre nosotros la revolución ha nivelado todas las 
clases; ella no quiere órdenes ni clases, no admite mas que la 
igualdad política , esto es lo que desea acaso tanto ó mas que la 
libertad. No trato de examinar si hay algún inconveniente para esa 
institución; me concreto á lo que existe de hecho en la actualidad. 
En esa nueva institución creo tropezar con el gérmen de una nue¬ 
va nobleza , lo cual puede alarmar con bastante motivo los ánimos 
afectos á nuestro nuevo sistema social. 

—Temores vagos, imaginarios, esclamó Bonaparte, es solo lo 
que yo veo en oposición de una institución tan útil que ya está ofre¬ 
cida , y que no rompe vuestro principio de igualdad mas que en 
lavor uel mérito por los servicios hechos á la patria. Suprimire¬ 
mos, si así conviene, ios signos esteriores, y cada uno de los miem¬ 
bros jurará oponerse al restablecimiento de las instituciones feuda¬ 
les y mantener la libertad é igualdad. 

El primer Cónsul se desentendió de cuantas objeciones se le 
hicieron , y encargó á Roederer la lectura en el consejo de Estado, 
sesión del 14 floreal , afio X (4 de mayo de 1802) del proyecto de 
institución de la Legión de Honor , dando él mismo cuenta de las 
causas que le motivaban , después de su lectura. 

Mateo Durnas, aprobando la institución propuesta , combatió 
el proyecto en cuan lo á la admisión de las clases civiles, y propuso 
que se limitara á ser una orden puramente militar para sostener 
el espíritu marcial en la nación y en el ejército. Tal fue la ¡dea que 
desarrolló en la memoria que leyó al consejo. 

El orden propuesto, dijo el consejero de Estado Bcrlier, con¬ 
duce á la aristocracia ; las cruces y las cintas son los juguetes, di¬ 
gámoslo así, de la monarquía. Me guardaré de proponer por ejem¬ 
plo á los romanos : entre ellos existían patricios y plebeyos ; pero 
eso no era un sistema de recompensa, sino una organización po¬ 
lítica , una combinación de clases que tendría su pro y su contra: 
era una clasificación debida , no á los servicios, sino al nacimiento. 
Los honores y las recompensas nacionales no eran mas que distin¬ 
ciones pasageras que no cambiaban la clase , ni hacían de los agra¬ 
ciados una clase particular; entre nosotros no existen clases, ni 
debemos tratar de reproducirlas. Las magistraturas y los empleos 
deben ser en la Repúblicas única recompensa de los servicios , del 
talento y de la virtud. 

Esta discusión trasladada al consejo de Estado llenó varias se¬ 
siones , en las que Napoleón usó frecuentemente de la palabra, y 
no se puede negar que mereció todo el honor de la discusión. De 
los veinte y cuatro miembros diez se pronunciaron contra el pro¬ 
yecto, pidiendo cuando menos el aplazamiento de su ejecución , y 
estos fueron los consejeros Berlier, Thibeaudeau , Lacuée, Emme- 
ry, Jolivet, Berenger , Gretet, Depermon y Real. 

Presentado el proyecto al cuerpo legislativo el 25 floreal , afio X 
(15 de mayo de 1802) por ¡os consejeros de Estado Roederer , Mar- 
mont y Dumas, fué acogido favorablemente, pero no lo fué así en 
el tribunado, donde la opinión republicana pontaba aun con nume¬ 
rosos defensores. 

Después de oida la lectura del proyecto de ley , el cuerpo legis¬ 
lativo aplazó su discusión para el 27 floreal , pero no se verificó 
basta el 29 , que fué cuando el Tribunado se ocupó de ella des¬ 
pués de haber discutido en pro y en contra todos sus oradores. 

En el Tribunado, Luciano Bonaparte tenia el encargo de infor¬ 
mar en nombre de la sección del interior sobre el proyecto de ley 
relativo á la creación de nna legión de honor. La sesión en que de¬ 
bía leerse este informe se abrió el 28 floreal bajo la presidencia de 
Chabot (del Allier). ^ 

Luciano examinó el proyecto bajo el doble aspecto de recom¬ 
pensas militares y civiles : estableció como principio que había lie- 
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gado ya el instante de dar cumplimiento al artículo 87 de la Consti¬ 
tución relativo á dar recompensa á los militares que hubieren 
hecho distinguidos servicios á la República, é hizo observar que el 
gobierno había ya principiado á ejecutar esta disposición distribu¬ 
yendo un gran número de títulos de honor. 

Analizo y examinó las disposiciones del proyecto: afirmó que la 
Legión de Honor no podía ser un cuerpo privilegiado ; que no po¬ 
día ser tampoco alarmante para la libertad, ni contraria á la 
igualdad; que no daba á los legionarios ningún derecho, ninguna 
prerogativa militar, civil ni judicial ; que solamente concedía una 
distinción personal de ningún valor en el orden político; que el 
proyecto de ley presentaba la ventaja de fijar las pensiones afectas 
á los títulos da honor de un modo enteramente independiente del 
tesoro publico y conforme con el interés nacional, y finalmente, 
que se aplicaba con igual imparcialidad para recompensar el mé¬ 
rito de los servicios civiles, pues á pesar del silencio que la Consti¬ 
tución guardaba sobre este particular, la ley debía recompensarlos 
y de ningún modo podio hacerlo mas oportunamente que admitiendo 
en la Legión de Honor á los empleados civiles que fuesen dignos 
de pertenecer á ella. Concluyó pidiendo la adopciou del proyecto 
deley. 

La relación de estas causales sirvió de base á toda la discusión. 
Fué combatida por Savoie-Rollin con una elevación de miras y con 
tal perspicacia que produjeron en la asamblea una sensación contra 
la que nada aprovechó la elocuencia de Freville que apoyó el pro¬ 
yecto : la discusión se fué prolongando profunda y calorosamente 
entre los mas notables oradores. Por último, el Tribunado votó la 
adopción por una mayoría de cincuenta y seis votos contra treinta 
y ocho. La discusión en el cuerpo legislativo tuvo lugar á las seis 



Asesinato de Kléber. 


de la tarde del día siguiente, y después de uno larga y brillante 
lucha, el presidente proclamó su adopción poruña mayoría de 
ciento sesenta y seis votos contra ciento diez. La sesión se terminó 
á media noche. La ley tiene kt fecha del dia que fué aprobada : su 
testo es como sigue: 

En nombre del pueblo francés, Bonapakte, primer Cónsul, pro¬ 
clama , etc, 

Titulo primero. —Creación y organización de la Legión de Honor. 
Artículo 1.’ Con arreglo al art. 87 de la Constitución , relati¬ 


vo á recompensar los servicios militares, y para recompen¬ 
sar igualmente los servicios civiles , se organizará una Legión de 
Honor. 

Art. 2.* Esta Legión se compondrá de un gran consejo de ad¬ 
ministración y de quince cohortes, de las cuales cada una tendrá 
un gele particular. 

Art. 3.° Se adjudicarán á cada cohorte doscientos mil francos 
de renta sjibre bienes nacionales. 

Art. 4.° El gran consejo de administración se compondrá de 
siete grandes oficiales, á saber: de los tres Cónsules y de otros 
cuatro miembros, de los cuales uno será del Senado, otro del 
cuerpo legislativo, el tercero del Tribunado y el último del .con¬ 
sejo de Estado , siendo cada uno de estos cuatro elegido por sus 
respectivos cuerpos. Los miembros del gran consejo de adminis¬ 
tración conservarán durante toda su vida el tílnlo de gran ofi¬ 
cial , aun en el caso de ser reemplazados por nuevas elecciones. 

Art. 5.° El primer Cónsul es el gefe nato de la Legión, y pre¬ 
sidente del gran consejo de administración. 

Art. 6.° Cada cohorte se compondrá de siete grandes oficiales, 
de veinte comandantes, de treinta oficiales y de trescientos cin¬ 
cuenta legionarios. Los miembros de la Legión lo serán vitalicia¬ 
mente. 

Art. 7.° Cada gran 'oficial disfrutará una pensión de cinco mil 
francos, cada comandante dos mil, cada oficial mil y cada legio¬ 
nario doscientos cincuenta. Estas pensiones serán integradas con 
los bienes afectados á cada cohorte. 

Art. 8.” Cada individuo admitido en la Legión jurará por su ho¬ 
nor consagrarse al servicio de la República, á la conservación del 
territorio de esta en toda su estension , á la defensa del gobierno, 
leyes y propiedades consignadas por ellas : jurará asimismo com¬ 
batir por todos los medios autorizados por la ley ó la razón contra 
todo proyecto de restablecimiento del régimen feudal ó de los tí¬ 
tulos y cualidades que le eran propios, y por último, hará jura¬ 
mento de concurrir con todas sus fuerzas al restablecimiento de la 
libertad é igualdad. 

Art. 9.“ En el punto que sea residencia capital de cada cohorte 
se establecerá un edificio con alojamientos á propósito para recibir 
á los miembros de la Legión, bien sean los que por vejez, heridas ó 
enfermedades no se hallen en disposición de servir al Estado, ó 
los heridos que después de la campana no hayan adquirido medios 
de subsistencia. 

Titulo ii.— Composición. 

Artículo 1.” Es miembro de la Legión todo militar que haya 
recibido armas de honor. 

Podrán también serlo los militares que hayan hecho servicios 
de mayor cuantía en la guerra de la libertad, y los ciudadanos que 
por su talento y virtudes hayan contribuido á establecer ó defen¬ 
der los principios de la República, haciendo amar ó respetarla 
justicia ó la administración pública. 

Art. 2.° El gran consejo de administración nombrará los miem¬ 
bros de la Legión. 

Art. 3." Las plazas que vacaren durante los diez años de paz, 
que podrán seguirse á la primera formación del cuerpo, quedarán 
sin ocupación hasta la estmeion de aquel plazo de tiempo , y en lo 
sucesivo basta el quinto año. No se proveerán estas plazas sino al 
fin de la primera campaña. 

Art. 4.° En tiempo de guerra no se adjudicará plaza ninguna 
hasta verificarse la paz. 

Art. 5.° En tiempo de guerra las acciones brillantes facilitarán 
el ascenso á to los los grados.. 

Art. 6.° En tiempo de paz será preciso para ser nombrado miem¬ 
bro de la Legión de Honor tener veinte y cinco años de servicios 
militares : los años de servicio tendrán duplicado valor en tiempo 
de guerra, y cada campaña de la última ¿o contará por cuatro 
años. 

Art. 7.“ Los grandes servicios hechos al Estado en la carrera 
legislativa , diplomática, de administración y científica , serán tí¬ 
tulos de admisión, con tal que la persona en quien se reúnan 
haya sido individuo de la guardia nacional en el lugar de su resi¬ 
dencia. 

Art. 8.° Verificada la primera organización, nadie será admitido 
sino después de haber ejercido durante veinte y cinco años su em¬ 
pleo con la distinción requerida. 

Art. 9.* Llegado este caso , nadie tampoco podrá ascender á un 
grado superior sin haber antes pasado por los subalternos. 

Art. 10. Los detalles de la organización quedarán determinados 
por reglamentos de administración pública , que deberá verificarse 
antes del primero vendemiaire del año XII, y pasado este tiem¬ 
po ninguna ley podrá irrogar variación alguna á su reglamento. 

El gobierno acabo de lormular el reglamento de organización y 
administración de la nueva institución por medio de varios decretos 
del 23 messidor siguiente. El número de las cohortes fué 16, y 
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sus gefes fueron Berthier , Mortier, Bessieres, Soult, Lefevre, Da- 
vourt, Ney, Bernadotle, Lannes, Decres, Moncey, Murat, Bruix, 
Massena , Augereau y Jourdan. El gran consejo se compuso de Bo- 
ñaparte, Cambaceres. Lebrun, José Bonaparte, Luciano Bonapar- 
te, Kellermann y Lacepede. El general Dejean fué agregado como 
gran tesorero en 21 de agosto de 1803. Hasta la creación del impe¬ 
rio (28 floreal afto XII,) se adoptaron diversos actos con el objeto de 
perfeccionar la organización de la orden, que era por decirlo así 
el pensamiento favorito de Napoleón, y en la que todos los hom¬ 
bres perspicaces no veian mas que las bases de una nueva nobleza: 
el decreto de 24 messidor del año XII relativo á las precedencias, 



Muerte de Desaix. 


justificó la previsión; finalmente, hasta el 814, Napoleón fué mul¬ 
tiplicando decretos para dar á la institución un esplendor cada vez 
mas imponente. De todos estos decretos los que instituyeron cole¬ 
gios para las niñas de los legionarios le hicieron acreedor ó la gra¬ 
titud de las familias de los veteranos de la gloria francesa; sin em¬ 
bargo, debe notarse que no correspondieron enteramente al objeto 
de su fundador que no fué otro seguramente que dar al país una 
nueva forma aristocrática. Para acabar la relación de estos jugue¬ 
tes de la vanidad, diremos que Napoleón siendo posteriormente 
rey de Italia, instituyó la orden de la corona de hierro (I), cuyo 
gran maestre se declaró, y posteriormente (14 de agosto de 1809), 
creó por un decreto fechado en él campo imperial de Schoenbrun 
la orden de los tres toisones de oro , compuesto en su máxímun 
de cien grandes caballeros, cuatrocientos comendadores y mil sim¬ 
ples caballeros. Mas habiendo sido esta institución de cien grandes 
caballeros mal recibida por parte de los principales miembros de la 
legión de honor, quedó el decreto sin mas resultas que verse se¬ 
pultado entredós legajos de la cancillería. Por último, cuando la 
incorporación (2) de la Holanda á Francia por abdicación de Luis 
Bonaparte, el emperador adoptó la orden holandesa de la Union, 
dándole el nuevo nombre de orden de la Reunión. 


(1) La corona lombaroa era de oro y no de hierro: ella formaba parte de 
las antigüedades robadas á la Biblioteca nacional. Los ladrones fueron tlescu- 
biertos y presos; pero ya era tarde, porque ya la habían fundido, y rio se 
les pudo cojer mas que el metal en lingotes. 

(2) Napoleón los reunió, aunque Luis habia abdicado en favor de su hijo. 


EJERCITO DE EGIPTO.—KLEBER-MENOU-EVACUACION. 

La historia de la espedicion de Egipto después de la partida del 
general Bonaparte está aun por escribir. Hasta ahora todos los que 
lian hablado de estos sucesos, se han mostrado sin escepcion, par¬ 
ciales, y en su mayor parte deseosos de engrandecer la aureola de 
Napoleón, han sido injustos con sus sucesores y particularmente 
con Menou que tenia para los admiradores de Napoleón el imper¬ 
donable defecto de ser francamente adicto á la República. Los que 
han escrito memorias han hablado poco; por consiguiente he creí¬ 
do de mi deber estudiar escrupulosamente este episodio con tan¬ 
to mayor motivo, cuanto que los autores de la grande obra Victo¬ 
rias y conquistas se han mostrado injustos y apasionados mas que 
ningún otro. He podido formar mi juicio por la lectura de varios 
cuadernos ó libros de la correspondencia oficial de la mayor par¬ 
te de los generales que formaron la espedicion. Este modo de estu¬ 
diar la historia militar moderna es, á mí modo de ver, el mejor: 
esos documentos son la fuente mas pura á que deben acudir los es¬ 
critores imparciales que desean ser verídicos. 

Iíleber, según ya lo he dicho anteriormente , no tuvo noticia 
de la marcha de Bonaparte, hasta que llegó á Roseta el 7 fructi- 
dor, (Napoleón se hizo á la vela el dia antes). Allí encontró las ins¬ 
trucciones de su predecesor. Para apreciar los sentimientos de Kle- 
ber, es preciso leer la comunicación que pasó al directorio en 4 
vendemiaire siguiente, la cual quedó sepultada entre los papeles del 
primer cónsul, como otros tantos preciosos documentos de que no 



Esplosion de la máquina infernal en la calle de San Nicasio, 


se tendría noticia si los ingleses no hubieran cogido sus copias, y 
no les hubiesen dado publicidad. La comunicación dice así: 

• Ciudadanos directores. 

•El general Bonaparte ha partido para Francia el 6 fructidor por 
•la mañana sin haberlo prevenidoá nadie. Habíame citado para el 7 
•en Roseta, y yo no be encontrado allí mas que sus despachos. En 
•la ¡ncertidumbre de si el general efectuará felizmente el tránsito, 
•creo deberos remitir, tanto la copia déla orden por la que me en¬ 
carga del mando, como la de la comunicación al Gran Visir que 
• el general dirige á Constantinopla, aunque sabia perfectamente ha- 
•bia llegado ya á Damasco. 
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«Mi primer cuidado ha sido tomar un exacto conocimiento de la 
•situación actual del ejército. , „ . . . 

•Ya sabéis, ciudadanos directores, y os halláis en el caso de 
•que se os dé cuenta del estado de su fuerza desde su llegada á este 
«pais, que el ejército está reducido á la mitad de su numero y ocu¬ 
pamos todos los puntos capitales del triángulo desde las Cataratas 
•á El-Arish, de El-Arish á Alejandría y desde aquí á las Cataratas. 

•Sin embargo, no se trata ya en la época presente de batirse 
•como en otro tiempo contra hordas de mamelucos desalentados, 
•sino de resistir á los esfuerzos reunidos de tres grandes potencias, 
•la jPuerta, la Inglaterra y la Rusia. 

•La falta de armas v pertrechos de guerra presenta un cuadro 
•no menos desconsolador que la disminución numérica de que he 
•hablado Los ensayos de fundición hechos hasta el presente no 
•han dado buenos resultados; la fabricación de pólvora establecida 
•en Ruonda no corresponderá tampoco probablemente á lo que se 
•esperaba; en fin, la recomposición de las armas de fuego es lenta, 
•y seria preciso para poderle dar la actividad conveniente disponer 
•de fondos y medios de qHe carecemos. 

•La tropa está desnuda , cuya circunstancia es tanto mas de 
•sentir, cuanto que el desabrigo en este clima es una de las causas 
•mas reconocidamente productoras de las disenterias y optalmias, 
•que son las mas habituales dolencias que aquí reinan. La primera 

• de ellas ha influido este afto poderosamente en los cuerpos debi¬ 
litados por las continuas fatigas. Los médicos aseguran que el nú- 
•mero de enfermedades que han dominado este aílo es mucho mas 
•considerable que el afto pasado en la misma época. 

«El general Bonaparte habia efectivamente dado orden antes de 
•su marcha de que el ejército se vistiese de paño; pero sobre este 
articular, así como sobre otros muchos, nada mas ha hecho que 
ar la orden , aunque no hay duda que la escasez de fondos , que 

• es otro de los mayores enemigos que tenemos que combatir, no 
•le habría permitido llevar á cabo un proyecto de tanto interés. Pre¬ 
ciso es también decir una palabra acerca de esta escasez de fondos. 

«El general Bonaparte agotó desde los primeros meses de nuestra 
•llegada todos los fondos estraordinarios, viéndose por lo tanto en 
•la necesidad de imponer contribuciones que el pais no puede so- 
•portar: volver hoy dia, que nos vemos rodeados de enemigos, á 
•tantear esos medios, seria esponernos á una sublevación en el mo 
•mentó menos pensado. Sin embargo, Bonaparte al tiempo de 
•marchar no ha dejado un solo maravedí en la caja del ejército, 
•ni objeto alguno que lo valga: lejos de eso nos ba dejado un atra- 
•so de doce millones, que es mas que el presupuesto de un afto en 
•las actuales circunstancias. Los sueldos atrasados que se deben al 
•ejército ascienden á cuatro millones. 

•La inundación imposibilita por ahora la recaudación de lo que se 
•nos debe por el año que acaba de espirar, y que apenas alcanza¬ 
ría para el gasto de un mes. No será por lo tanto sino en el mes de 
•frimaire cuando podremos principiar á verificar el cobro, y enton¬ 
ces, preciso es conocerlo, no será posible intentarlo sino usando 
•las armas. 

•A esto se añade que las mas de las provincias, escasamente 
•inundadas este año por las aguas del Nilo , no podrán solventar la 
•deuda. 

•Todo cuanto yo os manifiesto , ciudadanos directores , puedo 
•probarlo con instrucciones sumarias y con certificados de los di¬ 
versos ramos de administración del ejército. 

•Aunque el Egipto se halla tranquilo en apariencia , no está so- 
•metido , y el pueblo inquieto no vé en nosotros, por mas que ha* 
•gamos, sino unos enemigos de su propiedad: en sus corazones no 
•se estingue la esperanza de un cambio favorable á sus deseos. 

•Los mamelucos están dispersos, pero de ningún modo destrui- 
•dos. Mourad-Bey se halla constantemente en el Alto-Egiplo con gen- 

• te bastante para entretener de continuo parte de nuestras fuerzas; 
•si le dejáramos un momento de reposo, aumentaría las suyas en 
•disposición que vendría á incomodarnos hasta en la misma capital, 
•que no obstante nuestra continua vigilancia no ha dejado hasta 
•ahora de suministrarle socorros de armas y dinero. 

•Ibrahim está en Gaza con cerca de dos mil mamelucos, y aca* 
»bo de tener noticias de que han llegado al mismo punto treinta 
•mil hombres del ejército del gran Visir, juntamente con el bajá 
•Djezzar. 

•El gran Visir ha salido de Damasco hará unos veinte dias , y 
•está acampado actualmente cerca de Acre. 

•Tal es, ciudadanos directores, la situación en que el general 
•Bonaparte me ha dejado el enorme peso del ejército del Oriente: 
•rió que la fatal crisis se'iba aproximando, y creyó que vuestras 

• disposiciones no le darían fuerzas para vencerla. Esta crisis existe: 
•sus cartas, sus instrucciones, su negociación principiada dan fé 
•de su existencia: es públicamente notoria, y nuestros enemigos la 
•conocen también como nosotros mismos. 

• Si este año, me dice el general Bonaparte, la peste, no obs- 
•tante las precauciones tomadas, se desarrolla en Egipto, y llegá- 


eis á perder mas de mil quinientos hombres , pérdida considerable’ 
mes seria mayor que la que producirian los diarios acontecimien- 
os déla guerra, os prevengo que en ese caso no debeis aventura¬ 
ros á sostener la próxima campaña, y os hallareis autorizado para 
:oncluir un tratado de paz con la Puerta Otomana, aun cuando 
uese una de sus principales bases la evacuación del pais. 

•Llamo vuestra atención sobre este pasage, ciudadanos directo¬ 
res, por ser característico por mas de un estilo, y porque indica la 
situación en que me hallo. 

»¿De qué sirven mil quinientos hombres mas ó menos en el in- 
nenso terreno que tengo que defender, debiendo ademas estarse 
latiendo diariamente ? 

•El general dice en otra parte: Alejandría y El-Arish son las 
dos llaves del Egipto. 

•El-Arish es una mala fortaleza situada á cuatro jornadas en el 
)esierto. La dificultad de proveerla de víveres no permite guarne¬ 
cerla con mas de doscientos cincuenta hombres: seiscientos ma¬ 
melucos podrían, cuando se les antojara, interceptar su comuni¬ 
cación con el Katich; y como cuando Bonaparte partió la guarni¬ 
ción no tenia mas víveres que para quince dias, los enemigos no 
liubieran tenido necesidad de ninguna otra cosa para obligarla á 
rendirse. 

•Solamente los árabes se hallan en el caso de pasar convoyes 
sosteniéndolos en los abrasadores desiertos; pero por un lado han 
sido ya tantas veces engañados, que lejos de ofrecernos sus servi¬ 
cios, se alejan y escapan de nosotros; y por otra parle, la llegada 
del gran Visir inflama su fanatismo , y prodigándoles dádivas, 
contribuye á que tengamos que abandonar absolutamente este re¬ 
curso. 

•Alejandría no es una verdadera plaza de armas-, sino un vasto- 
campamento atrincherado; no se puede negar que se hallaba bien 
defendido por una numerosa artillería; pero desde que esta ha sido 
perdida en la malhadada campaña de la Siria, desde que el general 
Bonaparte ha sacado todos los cañones de la marina para armar las 
dos fragatas en que ha partido, aquel campamento no puede ya 
ofrece: mas que una débil resistencia. 

•Bonaparte en fin se ha hecho ilusiones respecto de las conse¬ 
cuencias que debe producir la victoria que alcanzó en las puertas 
de Aboukir. El destruyó efectivamente la casi totalidad de los tur¬ 
cos que habían desembarcado; pero eso es una pérdida insignifi¬ 
cante para una nación poderosa que se vé despojada de uno de sus 
mas hermosos dominios, y á quien el honor, la religión y el inte¬ 
rés prescriben de consuno la venganza y el volver á recobrar el 
territorio de que se la ha despojado. Así es que aquella victoria 
no ha retardado un solo instante ni los preparativos ni la marcha 
del gran Visir. 

•¿Qué puedo, qué debo hacer en semejante situación? Yo pien¬ 
so, ciudadanos directores, que lo único es proseguir las negocia¬ 
ciones entabladas por Bonaparte; de modo que aun cuando no pro¬ 
duzcan otra ventaja que el ganar tiempo, me debo dar por sa¬ 
tisfecho. Bajo este supuesto hallareis adjunta la comunicación que 
paso al gran Visir enviándole por duplicado la de Bonaparte. Si este 
ministro corresponde á mis proposiciones , yo le propondré la 
restitución del Egipto bajo las siguientes bases : 

• El gran señor establecerá un bajá como antes: se dejará á su 
favor la percepción del Miri , que la Puerta ha percibido siempre 
de derecho, pero nunca de hecho. 

•El comercio quedará recíprocamente abierto entre el Egipto 
y la Siria. 

•Los franceses quedarán en el pais ocupando las plazas y los 
fuertes, y percibirán todos los demas derechos, incluso el de 
aduanas, hasta qué el gobierno haya hecho la paz con Ingla¬ 
terra. 

•Si estas condiciones preliminares y sumarias fuesen aceptadas, 
yo creería haber hecho mas en beneficio de la patria que ganando 
la victoria mas brillante ; pero dudo que presten oidos á estas ne¬ 
gociaciones. En el caso de que el orgullo de los turcos no se opu¬ 
siera á ellas , tendría que combatir con la influencia de los in¬ 
gleses ; por mi parte me regiré según las circunstancias. 

•No desconozco la importancia de la posesión de Egipto. Yo 
decía en Europa que ella era el apoyo por el cual la Francia 
podia promover el comercio con las cuatro partes del mundo; mas 
para eso sería preciso una poderosa palanca; esa palanca es la 
marina, y nosotros no la tenemos; todo ha cambiado desde que la 
hemos perdido, y solo la paz con la Puerta puede ya , á mi modo 
de ver, ofrecernos un camino honroso para retirarnos de una em¬ 
presa que no puede ya proporcionarnos el objeto que nos propu¬ 
simos. 

•No entraré, ciudadanos directores, en el detalle de todas las 
combinaciones diplomáticas que la actual situación de Europa pre¬ 
senta , porque eso no es de mi incumbencia. 

•En la triste situación en que me hallo , demasiado distante 
•del centro de los movimientos, nada puedo hacer mas que ocu- 
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»parme de la salvación y honor del ejército que mando. ¡ Feliz yo 
»si á fuerza de solicitud lo puedo conseguir! Cuando logre una co- 
»m uní catión mas inmediata con vosotros, fundaré toda mi gloria en 
•obedeceros. , , . , 

«Incluyo, ciudadanos directores, un estado exacto de lo que nos 
•falta en el material de artillería , y un cuadro sumario, de la deuda 
•contratada y dejada por Bonaparte. 

Salud y respeto 

Kleber. 

P. S. En el momento, ciudadanos directores', de remitiros este 
despacho , se han presentado delante de Damieta catorce ó quince 
velas turcas, esperando á la flota del capitán bajá, fondeadaen Jaffa, 
•y que trae según dicen de quince á veinte mil hombres de desem- 
»co. En Gaza hay otros quince mil reunidos, y el gran Visir se en¬ 
camina desde Damasco á ese punto. Estos últimos dias nos lia en¬ 
riado un soldado de la 25' media brigada, hecho prisionero en el 
•fuerte de El-Arish , después (le haberle ensenado-todo su campa¬ 
mento,, intimándole que dijera á sus compañeros lo que veía, y a 
•su general que temblara. Esto parece anunciar,- ó la gran conhan- 
»za que el Visir tiene en sus fuerzas, ó el deseo de entrar en rela¬ 
ciones. Yo no puedo disponer de mas de cinco mil hombres para en¬ 
erar en campana : sin embargo tentaré fortuna , si no me es dado 
•ir ganando tiempo con negociaciones. Djezzar ha retirado de Gaza 
•sus tropas y las dirige hacia Acre. 

Kleber.» 

Según lo manifiesta en esta comunicación, Kleber prosiguió 
con el gran Visir las negociaciones entabladas por Bonaparte ; pero 
entretanto las velas turcas presentadas en Damieta desembarcaron 
cuatro mil genízaros: fué preciso combatir y del modo mas san¬ 
griento ; en menos de media hora los genízaros fueron esterminados 
totalmente , menos ochocientos que quedaron prisioneros. Este su¬ 
ceso era de la mayor importancia ; pero imposibilitaba el curso de 
las negociaciones. El Visir avanzó a la cabeza de sesenta mil hom¬ 
bres seguido de otros varios bajós que habían reclutado nuevas 
fuerzas en todas las partes del Asia , hasta en el monte Cáucaso. La 
cabeza de este ejército Regaba ya á Jaffa, cuando Kleber propuso al 
comodoro Sidney-Smith negociaciones á bordo del navio-almirante: 
la propuesta fue aceptada y desde entonces tomaron aquellas una 
marcha mas regular y determinada. Aun cuando Sidney-Smith te¬ 
nia poderes del Visir para tratar y negociar, en el mismo mo¬ 
mento en que con el general Desaix y M. Poussielgue, encargados 
del general francés, se estaban ocupando del asunto , el Visir se 
apoderó el 9 nivoso , ano VIII (30 diciembre 1799) del fuerte 
de El Arish. En esta épcca el ejército otomano contaba ochenta 
mil combatientes y setenta piezas de artillería., dirigidas por oficia¬ 
les europeos. Kleber no podía oponer á fuerzas tan respetables 
mas que odio mil quinientos hombres, divididos en Katich, Salahie 
y Belbeys. En una situación tan desesperada dió orden á sus 
plenipotenciarios de no romper las negociaciones sino en el ca¬ 
so deque se tratara de comprometer la gloria del nombre fran¬ 
cés. Finalmente, en24 de enero de 1800 se firmó en El-Arish por 
una y otra parte un convenio por el cual se determinó: «que el 
ejército francés se retiraría á Alejandría con efectos, bagajes y ar¬ 
mas para ser transportado á Francia en barcos de su pais y de la 
Sublime Puerta; que habría en Egipto un armisticio de tres meses 
á contar desde aquel dia (1). Kleber suscribió las condiciones de 


(1) Después de la capitulación de El-Arish, Desaix salió de Alejandría en 
un bajel ragusano, escoltado por un aviso , en el que iba el general Davoust. 
Arrastrados por Ies vientos contrarios liácia la isla de Rodas, y después de 
haber sufrido una violenta tempestad en las aguas de Candía, fuó á parar á 
Coron en Morea, donde recibió buen tratamiento de parte de los turcos. De 
anuí prosiguió su rumbo; mas hallándose sumamente abrumado por la fatiga 
del mai, tocó con objeto de reponerse algo en un pequeño puerto de la costa 
meridional de Sicilia, llamado Sciacca, cuyos habitantes quisieron, según su 
costumbre degollarle á él y á la tripulación, por cuyo motivo tuvo que aban¬ 
donar á toda prisa aquella comarca tan funesta á los franceses. Llegó sin mas 
incidente á vista de las costas de Francia, y cuando ya se proponía desem¬ 
barcar ames de poco en su patria , fuó apresado por una fragata inglesa, que 
desentendiéndose del pasaporte del general lo condujo á Liorna, en donde 
se hallaba el almirante Keith. Este hizo poner á Desaix y á su tripulación en 
cuarentena, previniéndole que estaba esperando instrucciones de Londres res¬ 
pecto del tratado de El-Arish , y que en tanto que estas no llegasen permane¬ 
cería prisionero de guerra. La guarnición de Liorna era austríaca, y al saber 
que Desaix acababa de entrar prisionero en el puerto, todos los oficiales que 
habían hecho en Italia la guerra contra él, quisieron verlo y se transportaron 
vestidos de gran uniforme en barquichuelos, bogando en derredor del bajel 
en donde se hallaba el general francés: espresáronle su sentimiento de no po¬ 
der comunicar con él mas directamente, y ofreciéronle (Desaix se hallaba so¬ 
bre cubierta) cuanto pudiese endulzar las penalidades de su situación, pre¬ 
guntando al mismo tiempo noticias de Kleber. Este generoso procedimiento 
conmovió al general y demas compañeros de viage: dieron gracias á sus ene¬ 
migos , y estos se retiraron habiendo dado las mas distinguidas de interés y 
estimación. La conducta de los austríacos contrastó singularmente con la de 
los ingleses. Keith no permitió que Desaix recibiera ni periódicos ni librosmi- 


El-Arish por temor de no recibir socorros antes de la estación del 
embarque; masen tanto que ponía todo su cuidado en hacerlo eje¬ 
cutar, recibió del comodoro Sydney-Smith, que desempeñaba las 
funciones de ministro plenipotenciario de Inglaterra cerca de la 
Puerta, una comunicación lechada en Chipre, por la que se le ins¬ 
truía que el almirante Keith, comandante en gefe déla escuadra in • 
glesa en el Mediterráneo, se oponía á la ejecución inmediata del tra¬ 
tado de El-Arish. Kleber no perdió un momento al saber este nue¬ 
vo rasgo de la fé británica, que no tardó en comunicársele por me¬ 
dio de un despacho del mismo Keith, escrito á bordo del buque Rci* 
na Carlota , y fechado en Menorca á 8 de enero de 1800. En vista 
de esto tuvo que dar nuevas órdenes para volver á armar los fuer¬ 
tes, detener el embarque de las municiones, y en una palabra, vol¬ 
ver á tomar providencias para dar la batalla, mandando antes de 
todo imprimir aquella comunicación de Keith, eterno monumento 
de perfidia, añadiéndole solamente estas palabras: «Soldados, no me¬ 
rece otra contestación que combatir y obtener la victoria.» En estas 
circunstancias en que sir Sydney-Smith mostraba su hidalguía y sos- 
tenia el honor de su nación haciendo diligencias por una y otra parte 
ara que no se rompieran las hostilidades, las tropas francesas del 
ajo Egipto y del Said iban acudiendo. Celebróse un consejo de guer¬ 
ra: Kleber, como leal y bravo militar, dió cuenta déla insigne mala 
fé del gabinete británico , y no se ©yó mas que un grito unánime 
de indignación y furor contra semejante esceso de desleallad: á la 
noche siguiente Kleber se trasladó á la llanura de Coubé, en don¬ 
de se reunieron sucesivamente todas las tropas. El ejército francés, 
aunque no ignoraba su considerable inferioridad numérica, ar¬ 
día de impaciencia por venir á las manos; por último, á las tres 
de la mañana la población de Matharich, atrincherada y guarne¬ 
cida con diez y seis piezas de artilleria, fué atacada y tomada por 
algunas compañías de granaderos mandados por el general Reynier. 
En este momento llegó el ejército turco, que rodeando á la divi¬ 
sión francesa la había encerrado en un cuadro de caballería de me¬ 
dia legua deestension; pero no produciendo resultado ninguno 
esta maniobra, el gran visir se retiró precipitadamente á El-llan- 
ka , y Kleber sin tomar un momento de reposo lo atacó , dispersó 
y se apoderó de un inmenso botín. Creyendo que los restos volve¬ 
rían á unirse en Salahie, el general francés marchó al dia siguiente 
sobre este punto para atacarlos nuevamente y allí supo que el Visir 
huyendo á través del desierto, apenas habla podido conservar una 
escolla de quinientos hombres. Un inmenso bagaje quedó en Salahie 
á disposición de los franceses. Déspues de este importante suceso, 
conocido con el nombre de la batalla de Heliópolis (dada en 21 de 
marzo de 1800) Kleber marchó al Cairo, donde á consecuencia de la 
noticia pérfidamente esparcida de la derrota délos franceses, había 
estallado (20 de marzo de 1800) una terrible insurrección. Habien¬ 
do salido de Salahie el 24, llegó el ejército el 6 del inmediato á los 
muros del Cairo, y sin dilación ninguna se dió principio ú organi¬ 
zar el sitio contra la plaza. El dia 24 se le había ya intimado por¬ 
tercera vez la rendición ; pero ella no quería dar oido á proposicio¬ 
nes: al fin, después de varios ataques efectuados el 25 y 28 germi¬ 
nal , se firmó una capitulación en l.° floreal (21 abril 1800) y á los 
seis dias entró el ejército sitiador victorioso en la ciudad. Después 
de estos hechos no menos brillantes que costosos, el vencedor de 
Matharich y Heliópolis se dedicó con todo su conato al arreglo de la 
administración del ejército, á tiempo que una mano fanática, diri¬ 
gida por el Visir, le arrancó la vida, privando al ejército de su ge¬ 
neral tan querido. Kleber fué víctima (14junio) del puñal de un ase¬ 
sino llamado Suleyman-el-Alepi. 

General fué el sentimiento que causó esta desgracia. El mando 
pertenecía de derecho ¿Menou por ser el general de división mas 
antiguo ; pero este mando era superior á §us fuerzas. Ya lo hemos 
visto tímido é indeciso en la noche que precedió al 13 vendemiaire , 
cuando podía apoyarse en los decretos y autoridad absoluta de la 
Convención: asi prosiguirá ahora ¡mostrándose inferior al rango 
que el destino le ofrece, y haciéndose justicia á si mismo; pero 
Reynier, por su parte, que era el que en defecto de Menou 
debía mandar en gefe, (rehúsa admitir la responsabilidad de una 

litares que los oficiales de la guarnición le ofrecieron. Uniendo el insulto á 
la violación del derecho de gentes, asignó al general veinte sueldos diarios y 
lo mismo á cada uno de los soldados, diciendo con grosera ironía que la 

igualdad proclamada en Francia exigía que el general recibiera igual trato que 

aquellos. Nada mas os pido , respondió Desaix, sino el que me libréis cuanto 
antes de vuestra presencia. Haced dar , si lo queréis . paja para los prisioneros 
heridos. Yo he tratado con árabes, mamelucos, tártaros, etiopes... todos han 
respetado su palabra una veidada , y no insultaban al desgraciado... Finalmen¬ 
te , al cabo de treinta dias, que Desaix tuvo que pasar entre humillaciones y 
afrentas, Keith declaró que su gobierno consentía en que el tratado tuviese 
efecto; y que en consecuencia podía'regresar á su patria. El general llegó á. 
Tolon el 15 floreal, dos meses despucs de su salida de Alejandría, y escri¬ 
bió el 15 al primer Cónsul remitiéndole el tratado de El-Arish. Inmediata¬ 
mente se le encargó el mando de dos divisiones y marchó con Bonaparte á 
Italia. 
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posición tan difícil, y una diputación de los principales gefes del 
■ejército compuesta de Reynier, Lanusse, Verdier, Belliard, Damas 
iBoudot, Boyer, Destres , Pepin ¡y el comisario ordenador Daure 
anunció A Menou que queda proclamado unánimemente por gefe. 
En vano Menou quiere subdelegar el mando en Reynier (1). Por úl¬ 
timo, tiene que ceder á la negativa de este y al deseo de todos sus 
liermanos de armas. A consecuencia de esto se pasó á los gefes 
ausentes una comunicación cuyos párrafos mas notables eran los 
siguientes: 

«El ejército ha perdido ayer por un horrible asesinato el gefe á 
«quien amábamos y respetábamos todos. Debiendo por antigüedad 
«de mi empleo encargarme, del mando, nada puedo ofrecer al ejér¬ 
cito mas que un celo puro por el servicio, y una adhesión 'inva¬ 
riable d la República. - í& 

«En las circunstancias presentes no debemos formar mas que 
•una sola voluntad entre todos , una sola voluntad y una sola ac- 
•cion; no debemos tener mas objeto que el de la causa pública, ni 
•mas anhelo que el ser útiles á nuestro pais. Secundado de vuestro 
•esfuerzo y de el de todos los que como vos, querido general, rió 

• conocen otros principios que los del honor y la moralidad, acaso 

• podré llegar á merecer el aprecio de aquellos á quienes por mi edad 
•y por algunos cabellos blancos estoy llamado á mandar, etc. (2).» 

Apenas investido del mando supremo, Menou proyectó eludir 
por su parte el tratado de El-Arish, aspirando al honor de estable¬ 
cer una colonización : desgraciadamente para la Francia no tuvo 
la energía necesaria ; no supo hacerse obedecer; pero su pensa¬ 
miento era grande y nacional, y resumió toda su voluntad en el pro¬ 
yecto de conservar el Egipto. Para eso se ocupó activamente en 
moralizar el sistema de contribuciones, y gastó , si asi puedo de¬ 
cirlo «toda su energía en los trabajos de detalle: para estos trabajos 
se asoció con los generales de división Rampon y Friant y se esforzó, 
vuelvo á decirlo , en hacer prevalecer el sistema de colonización: 
previno al ejército por medio de un manifiesto qne nada haria que 
fuera indigno de su gloria, ni obraría sino con arreglo á las ins¬ 
trucciones del gobierno. Los partidarios de la evacuación del pais 
comprendieron que para ellos iba á principiar una nueva era y por 
lo tanto trabajaron en desacreditar todas las acciones de su nuevo 
general. La mayor parte de los funcionarios públicos, reforma¬ 
dos por Menou, se unieron con los partidarios de la evacuación 
para poner en cobro las riquezas que habían adquirido. Escribié¬ 
ronse cartas anónimas que pintaban á Menou con los mas negros 
colores; la masa del ejercito no tomó parle en estas discusiones. 
Pero en vista de la no esperada resistencia se encarnizaron mas sus 
enemigos contra é!; mas el soldado le fue fiel constantemente, gra¬ 
cias á ese instinto de justicia y de verdad que se encuentra en las 
masas hasta el dia que las pervierten. 

Hombres notables por sus primeros puestos en la milicia , los 
generales Reynier, Damas, Lanusse y Verdier, se quitaron en fin la 
máscara y se presentaron en casa del general en gefe á pedirle ra¬ 
zón de los cambios que habia hecho en la administración y para 
obligarle á volver á poner las cosas en el estado que tenían cuando 
tomó el mando. 

Menou les manifestó que sus determinaciones eran irrevocables; 
hizo volver á entrar á aquellos gefes de motín en la senda del de- 

(ÍJ Napoleón en srss memorias consignó su opinión acerca do Menou y 
Reynier: yo creo deberla reproducir: 

El general Menou, dice, parecía tener todas las disposiciones para el man¬ 
do. Ademas de ser niuy instruido, buen administrador é íntegro, se habia 
hecho musulmán, lo que no obstante su ridiculez era un acto meritorio para 
el pais: sus talentos militares eran algo dudosos; pero se sabia que era estrs- 
madamknte bizarro , y se habia comportado muy bien en la vendée y en el 
asalto de Alejandría. J 

Reynier tenia mas práctica en la guerra; pero le faltaba la principal cir¬ 
cunstancia para ser un buen gefe: era muy bueno para ocupar un rango de 
segundo orden; mas no para el primero; por su carácter sombrio, por su 
amor á la soledad no sabia electrizar, dominar, ni conducir á los hombres. 

(2) Los adversarios de Menou pretenden que incurrió en la mas alta ridi¬ 
culez cuando abrazó la secta del islamismo. Yo responderé á esto con lo que 
he dicho ya en la biografía de los hombres contemporáneos. Sin duda ninguna 
que Menou en un hecho semejante se hizo mas ó menos ridiculo; pero téngase 
presente que Enrique IV y Bernadotte abjuraron también de sus creencia! re¬ 
ligiosas , el uno en París y el otro en Stokolmo. Menou acaso se imaginó que 
los Franceses no'podrían hacerse dueños del Egipto sino con esta condición, 
y tenia muy presente el consejo dado áBonaparteporel venerable Gheikaouij 
quesera uno de los Ghaiques mas distinguidos de la mezquita. «Por qué no os 
habíais de hacer musulmanes tú y todo tu ejército ? Entonces acudirían cien mil 
hombres bajo tus banderas con los cuales organizados á lu modo podrías restable¬ 
cer la patria arabe y someter el Oriente. Por lo demas Menou abrazó el isla¬ 
mismo antes de la partida de Napoleón, y este dijo varias veces en Sta. Ele¬ 
na que la idea ae que el ejército abrazase el islamismo era una cosa que habia 
llenado de alegría a lodos los fieles creyentes. Menou , vuelvo á repetirlo, hizo 
una cosa ridicula; mas ya habia sido consumada mucho antes de la muerte 
de Kleber; y por consiguiente la ridiculez cayó sobre él en el momento de la 
abjuración, y de ningún modo cuando ascendió á ocupar el puesto que por 
su antigüedad le pertenecía. 


ber; pero cometió el error de no haberlos mandado arrestar y po¬ 
ner á disposición de un consejo de guerra. El prometió olvidarse de 
su mala jugada, no dando parte de ella á ninguno de sus hermanos 
de armas, y últimamente los dejó en sus respectivos empleos; des¬ 
de entonces el gérmen de la insubordinación empezó á fermentar en 
todo el ejército. 

Entre tanto hubo noticias de la Siria que anunciaban que un 
cuerpo de mil quinientos turcos se habia apostado en El-Arish, y 
que el grueso de este ejército estaba ya dispuesto á ponerse en 
marcha. Para prevenir los movimientos del enemigo, se reunieron 
tropas en el Cairo, y se mandaron venir los destacamentos de Ale¬ 
jandría y Danueta. Lomo no habia llegado aun la estación de los 
desembarques no se tenia temor de los ingleses, aunque no se igno¬ 
raba que en Rodas estaban reuniendo tropas. El ejército de Oriente 
se hallaba dividido el 10 ventóse (año IX), del modo que el siguien¬ 
te estado manifiesta (1). El mismo dia se divisó desde Alejandría una 
flota de ciento treinta y cinco velas, doblando el cabo de Aboukir. 
El general Friant tomó posición en las alturas de Aboukir con las 
tropas de la guarnición de Alejandría. El general Zayonscheck se 
apostó en la Casa Cuadrada entre Roseta y Aboukir con un batallón 
de la 75* y el tercer regimiento de dragones. Dos batallones de la 25* 
destacados en el Delta , recibieron orden de trasladarse á Rakma- 
meh con setenta caballos del regimiento número 20. 

La división Lanusse salió del Cairo con un regimiento de ca- 
b p!| ía para dirigirse á Aboukir á marchas forzadas. 

El general Rampon reunió todas las tropas en Damieta para 
estar dispuesto á ejecutar cualquier movimiento. Los destaca¬ 
mentos sacados de Alejandría y Damieta salieron del Cairo á 
marchas forzadas á fin de reunirse - á sus divisiones respectivas. 
Ll de Damieta llegó el 18 con el general Morand. El 17 estando el 
mar en calma, todas las chalupas enemigas se llenaron de solda¬ 
dos y se dirigieron á tierra con mucha celeridad y orden , bajo la 
protección de lanchas armadas; de modo que en pocos minutos se 
efectuó un desembarque de cuatrocientos hombres. Empeñóse una 
acción formal, y Friant no obstante su valor personal y el de shs 
tropas , temeroso de comprometer la plaza de Alejandría, se retiró 
á ella (2) y quedó unido con el general Zayonscheck. 

Después de la retirada de Friant, los ingleses en número de 
ochocientos hombres, continuaron su desembarque, y cerraron in¬ 
mediatamente el bloqueo de Aboukir. 

Cuando el general en gefe supo estos acontecimientos, mandó 
un movimiento general sobre Rakmanieb, previniendo que se efec¬ 
tuara con la mayor celeridad. Desgraciadamente las divisiones 
Friant y Lanusse que fueron las primeras en unirse , no esperaron 
el resto del ejército y tomaron sobre el enemigo una ofensiva que 


(1) En el alto Egipto dos batallones de la 2i a ligera, general Donzelot. 

el general en gefe, el gene- 

batallon de la 21. a 


i Ligera 


' Un batallón de zapadores, VSilfy 

\ Cuatro regimientos de caballería. / Valentín, 

i Los Guias. | Samson, 

I Los coplas, griegos y sirios. I Bertrand, 

f Mil hombres y doscientos caballos que I Songis, 
vinieron de Damieta. 1 Faultrier, 

Los dromedarios, (Roize, 

Dos compañías de artillería ligera. 

El parque de artillería. 


ral de división gefe de sa¬ 
ltado mayor, Lagrange. 
Belliard, comand. del Cairo. 
|Galbo, (agregados á 

Duranteau, j la plaza. 
Reyniei, general dedivis. 
Robin, (generales de 

Baudot, I brigada. 

Lanusse, general de divis. 


} generales de 
brigada. 


.18 a 


Bron, 

¡Damas, 

/ Alméras, 


ingenieros, 
(generales de 
j artillería. 

¡ generales de 
caballería. 
Destaing. 
Morand. 


| de línea. 

J dragones. 


menos quinientos ) 

hombres y cien ( el general de división 
caballos destaca- (Friant. 

, dos en el Cairo. ) 

1. a compañía do artillería ligora. 

RO SETA, un batallón de Ia76 a , con el general Zayonscheck. 

R AKMANIEH y el DELTA, 2.° batallón dela2o a , el general Delegorgue. 


DAMIETA ( 
y 

LISBEH. 


12 a ligera, 

52 a de línea, 

20 a de dragones, 

1.» compañía de artillería. 


menos quinientos 
hombres y cien 
caballos destaca¬ 
dos en el Cairo. 


) el H er 

>de divi 


teneral 
. ivisiou 
) Rampon. 


(2) Dejo al juicio délos hombres inteligentes y de buena té el formar un 
juicio estratégico de las maniobras de esta jornada, y solo haré observar 
que si entre los generales Friant y Zayonscheck hubiera habido la unidad 
de miras conveniente , el desembarque pudo ser Impedido: acaso hay algún 
soto Pa, ' a SOSpechar que Fmnt obró con deseo de adquirir la gloria para sí 
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fué funesta á las armas francesas, sufriendo muchos reveses antes 
de la llegada del general en gefe á Alejandría. 

Se efectuó la reunión de todas las tropas disponibles, bajo los 
muros de esa plaza el 29 ventóse después de mediodía. Aquella mis¬ 
ma tarde todos los generales y gefes de columna se reunieron en 
casa de Menou y convinieron unánimemente en todos los movimien¬ 
tos que debían practicar para que la acción tuviese lugar at ama- 
nacer del día siguiente. 

Esta conducta, tan honrosa para Menou, que pudo limitarse 
á mandar ejecutar las operaciones, es criticada por parte del autor 
de Victorias y Conquistas , diciendo que fué una invitación in¬ 
directa al general Lanusse para que trazase un plan debata- 
lía , esperando sin duda disculparle de este modo de la grave falla 
que cometió en no conformarse durante la batalla con las disposi¬ 
ciones adoptadas en el consejo de la víspera (1). 

Después de esta acción, el ejército tomó posición en frente de 
Alejandría, escogiendo el terreno mas á propósito para fortificarlo 
y cubrir la plaza: los trabajos fueron ejecutados con la mayor acti¬ 
vidad. _ ' 

Los partidarios de la desocupación del pais se animaron (2), y 
bien pronto la insubordinación pasiva de los gefes comprometió la 
salvación del ejército: la idea de capitular se apoderó de algunas 
cabezas; Damieta y Roseta fueron evacuadas sin disparar un tiro; 
la guarnición del fuerte Juliano rindió las armas después de la mas 
heroica resistencia ; finalmente, la del Cairo, aunque reforzada con 
algunas tropas procedentes del Alto Egipto y por el cuerpo del ge¬ 
neral Lagrange, capituló. 

A resultas de esta incalificable capitulación, el ejercito espedicio- 
nario se vió reducido á la sola guarnición de Alejandría, animada 
por el valor de sus gefes.—Desde este momento dejo la palabra al 
general Rampon, á quien el primer cónsul pidió una relación con¬ 
fidencial que yo puedo citar testualmente. 

«Desde que los turcos é ingleses se apoderaron del puerto de 
Rakmaneih, la plaza de Alejandría, que se hallaba poco abaste¬ 
cida , no tuvo mas medio de adquirir víveres, que comprándolos 
á los’árabes al precio que los querían vender. 

•El ejército combinado de los turcos, mamelucos é ingleses, al- 
entrar en el Cairo, en Gizet, etc., halló recursos para atacar con 
mas vigor el único punto de Alejandría. 

•El ejército turco é inglés se había ademas de esto reforzado con 
varios convoyes de tropas venidas del.continente y con.Cipayos, 
procedentes del mar rojo. 

•La guarnición de Alejandría, aunque se veia en la precisión de 
luchar contra tan superiores fuerzas, no por eso se aplicaba menos 
á doblar su actividad en el servicio y en llevar á cabo trabajos de 
fortificación para contener los progresos del enemigo , que pudíen- 
do descargar sobre ella las tropas que estaban en el Cairo y todas 
las embarcaciones armadas y demás que estaban en el Nilo, inten¬ 
taba reducirla por la fuerza. 

•Los penosos trabajos de esta guarnición y la mala calidad de los 
víveres no tardaron en producir enfermedades tanto mas funestas, 
cuanto se carecia no solo de carnes frescas para confeccionar caldo 
para los enfermos, sino hasta de los remedios á propósito para sus 
dolencias..El pan que se daba á la tropa estaba compuesto de una 
mitad de trigo y otra de arroz : los caballos habían sido ya emplea¬ 
dos para alimento, y los únicos que quedaban necesarios para el 
servicio, no tenían otro pienso que arroz. 

•Las tropas, aunque reducidas á dos mil cuatrocientas bayone¬ 
tas, y contando dos mil enfermos en los hospitales y cerca de mil 
en los depósitos, no por eso dejaron de sostener su reputación en 
los diversos ataques que sufrieron. 

•El 25 thermidor fué cuando el enemigo, reforzado con las 
tropas procedentes del Cairo, preparó sus medios de ataque: sn flo¬ 
tilla apareeió en el lago Mareotis , una legua al Oeste de la plaza, 
á la altura del embarcadero en donde estaba la nuestra , que desde 
este momento quedó imposibilitada de hacer cosa alguna con buen 
éxito. 

•El 26 y el 27 continuó el enemigo haciendo pasar chalupas ar¬ 
madas y de transporte desde el lago Madieh al de Mareotis; de 
manera que en este último se contaban al fin del dia cerca de cien¬ 
to cuarenta embarcaciones llamadas djermes ó chalupas. 

(1) Las tropas debían estar colocadas en dos lineas, teniendo á su frente 
un cordon de tiradores: Lanusse cometió la falta de atacar el punto estratégi- 
eo con su columna formada en masa, presentando de este modo mayores 
ventajas a la artillería enemiga; asi es que bastaron algunos disparos recibi¬ 
dos por el flanco y frente, para que su división quedase desordenada: vana¬ 
mente intentó volverla á organizar; su valor no pudo atraer la victoria á favor 
del ejército francés. El p 0r su parte borró esta falta con una muerte glo¬ 
riosa. 

(2) La conducta de algunos fué tal, que Menou se vió en la precisión de 
arrestar á los generales Reymer y Damas, al ayudante general Boyer y al ins¬ 
pector de revistas Daure, y remitirlos á Francia desde Alejandría, en donde 
les cuatro se hallaban reunidos. 


•El 28, la derecha del campamento enemigo no efectuó ningún 
movimiento: de allí á poco se observó que las tropas se dirigían á 
la izquierda, en donde había cerca de cien embarcaciones de trans¬ 
porte próximas la cortadura del dique, y se observó también que se 
iban embarcando al cerrarse la noche del mismo dia. Ochenta de 
estas embarcaciones se llenaron de tfopa : los centinelas ingleses 
previnieron á los franceses de que su ataque iba á tener lugar aquel 
mismo dia ó al siguiente. El enemigo mantuvo todo aquel dia sus 
tropas en orden de columna. La escuadra turca é inglesa, que es¬ 
taba constantemente cruzando al Oeste de Alejandría , se aproximó 
hácia el norte de la plaza; varias lanchas cañoneras y avisos sur¬ 
gieron á sus anchas. 

•En la noche del 28 al 29 la escuadra y la flotilla del lago hicie¬ 
ron diferentes señales. A las dos de la mañana se dirigió contra la 
plaza y á retaguardia de nuestra posición un fuego bastante vivo de 
artillería sin producir por eso pérdidas de consideración. A las tres, 
varios cohetes lanzados por las chalupas que surgían al través de 
los campos, dieron al enemigo la señal de ponerse en movimiento. 
Nuestros puestos avanzados (téngase presente que es Rampon quien 
habla) de infantería y caballería., situados en la llanura al Este de 
Alejandría, hicieron fuego sobre sus columnas, y se retiraron en 
buen orden. Las tropas estaban muy bien colocadas en la línea de 
atrincheramientos que cubrian la plaza, y eran su principal defensa 
por aquella parte. Todas deseaban que el enemigo se acercara para 
hacerle arrepentir de su temeridad. La noche no dejaba distinguir 
los objetos: reinaba un silencio impacientemente contenido. Habién¬ 
dose levantado algunas nubes de polvo en la llanura, se creyó que 
el enemigo empezaba á desplegarse, y toda la artillería de la línea 
rompió el fuego con aquella energía y celo característico de esta ar¬ 
ma; mas viendo que el enemigo no contestaba, se mandó suspen¬ 
derlo á los pocos minutos. Al despuntar la aurora, se vió que el 
ejército inglés estaba formado en columnas por sus dos alas con 
pelotones de tiradores al frente y la caballería en orden de batalla, 
ocupando el centro fuera del alcance de cañón. La infantería prin¬ 
cipió el ataque , pero con tanta flogedad, que al momento se com¬ 
prendió que no era mas que una maniobra para encubrir otra mas 
importante. Entonces la caballería se dirigió hácia el embarcadero, 
á cuya altura se distinguía al través de la niebla toda la flotilla ene¬ 
miga á la vela. Los puestos avanzados ingleses estaban colocados en 
las dos alturas que los granaderos de la guarnición salían á ocupar 
diariamente; el déla izquierda fue tomado á la bayoneta por los 
granaderos de la segunda división, y el de la derecha, aunque ata¬ 
cado con igual vigor por las tropas de la {minera división, no pudo 
ser tomado, porque los ingleses tenian emboscada una fuerte co¬ 
lumna á retaguardia , y ademas estaban protegidos por la caballe¬ 
ría. Después de haber jugado por una y otra parte la artillería du¬ 
rante tres ó cuatro horas, se colocaron los puestos avanzados en 
línea. La flotilla inglesa, dirigiéndose al Oeste á la altura del Mara- 
bout, efectuó el desembarque de sus tropas sin que por nuestra 
parte se lo pudiéramos impedir, porque la caballería y puestos si¬ 
tuados en el embarcadero tenian que observar otros puntos mas in¬ 
mediatos ála ciudad. 

•Nuestra flotilla no pudo ser utilizada; por consiguiente se la 
desarmó, v de ella se formaron varios brulotes, que haciendo su 
esplosion éntre la de los ingleses y turcos, la obligaron á permane¬ 
cer quieta para no esponerse á un incendio casi inevitable. 

•Durante el resto del 29 el enemigo se estableció á la altura del 
Marabout, en cuya posición cerraba del todo la linea de la plaza. 
En la noche del 29 al 30 las tropas encargadas de observar los mo¬ 
vimientos del enemigo á la altura del Marabout, recibieron la orden 
de replegarse al embarcadero, donde podian ser mas fácilmente 
socorridas en el caso de verse atacadas. El 30 el enemigo hizo 
varios falsos ataques para molestarnos; pero nuestras tropas re¬ 
gresaron al campo tan luego como fueron conocidas las intencio¬ 
nes de los ingleses. El enemigo trabajaba por establecer una para¬ 
lela con baterías en las estremidades y centro para defenderla. El 
puesto del embarcadero fué reforzado con cuatro batallones.saca- 
dos de la línea del Este de Alejandría. JEl i.* fr.uctidor el enemi¬ 
gó presentó dos baterías cuyos fuegos dirigió sobre el Marabout y 
sobre tres de nuestros barcos-avisos, surgidos cerca de aquel 
fuerte para protegerlo. De estos tres barcos, batidos incesante¬ 
mente por una multitud de lanchas cañoneras, dos se fueron A pi¬ 
que , y el tercero entró muy averiado en el puerto antiguo. 

• El dia 2 prosiguió el fuego de artillería , cada vez mas vivo, 
contra el Marabout hasta una hora avanzada de la noche. Vinieron 
lanchas cañoneras á situarse á la entrada del puerto antiguo, al 
través de nuestro campo del embarcadero , á donde lanzaron va¬ 
rios proyectiles. Habiendo en seguida las tropas enemigas hectyo 
un movimiento sobre este punto, nuestros puntos avanzados de 
toda la línea contestaron con un vivo fuego de artillería que obligo 
á los ingleses á retirarse otra vez á su campamento. 

•El dia 3 fué aun mas nutrido el fuego de cañón contra el Mara¬ 
bout. Hácia el medio dia su torre principal se vino al suelo , y 
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por la noche cesó enteramente el cañoneo. 151 (lia 4 se vieron flo¬ 
tar sobre sus ruinas las banderas turcas é inglesas. El mismo día, 
el enemigo protegido por diez fragatas ó corbetas que entraron en 
los canalizos del puerto .antiguo y por una considerable porción de 
chalupas en el lago, atacó A las tropas situadas en el embarcade¬ 
ro, que se resistieron con el mayor vigor. El fue^o de artillería 
dirigido contra sus flancos desde el mar y el lago les puso en la 
necesidad de retirarse , ejecutándolo con buen orden al fuerte del 
Turco. Los dias 5 y 6 se pasaron en falsos atáques sobre todos los 
puntos de la línea , donde nuestras tropas estaban ocupadas en for¬ 
tificarse. El 7 lós ingleses descubrieron dos baterías de cañones y 
morteros que hicieron fuego contra el fuerte del Turco , en tanto 
que las fragatas y chalupas dellago cooperaban á lo mismo, dispa¬ 
rando contra el tuerte y tropas que lo defendían en el esterior. Im¬ 
pidióse la entrada de los bageles enemigos en el puerto antiguo, 
haciendo ir á pique algunos barcos nuestros. 

• En la noche del 7 al 8 el enemigo hizo un movimiento brusco 
sobre nuestros puestos avanzados delante del fuerte del Turco , y 
los obligó á retirarse desordenadamente , enviáronseles refuerzos, 
y los puestos quedaron restablecidos á las dos de la mañana , en 
cuya hora ceso el fuego de artillería y fusilería. El dia 8 el ene¬ 
migo descubrió en la izquierda de su línea, al Este de la plaza, cinco 
baterías que maniobraron contra las de nuestros atrincheramientos 
durante todo el dia. 

• En este estado de cosas , el enemigo se apercibió del punto 
mas débil de la plaza , y dirigió sus ataques con vigor , amena¬ 
zando tomarla por varios puntos. Las tropas francesas debilitadas 
por las fatigas y malos alimentos, no teniendo ya materialmente 
fuerzas físicas en que apoyar su valor , sin tener ya la plaza ni ví¬ 
veres ni agua mas que para quince dias, el general Menou propuso 
un armisticio de tres días que fué aceptado. Reuniéronse todos los 
generales y el ordenador en gefe, y se convinieron en un proyecto 
de capitulación después de haber tenido presentes las apremian¬ 
tes circunstancias que lo motivaban, redactando sobre todas ellas 
un acta, en la que se hizo también mención de los artículos pro¬ 
puestos. 

• En ella vereis, ciudadano cónsul, que los soldados del ejército 
de Oriente se han conducido durante este largo bloqueo con una 
paciencia estraordinaria y con el valor que acostumbran. .Oficiales, 
generales, superiores , subalternos y soldados , todos han concur¬ 
rido ü sostener con intrepidez los'esfuerzos de los sitiadores. 

•Tal era la situación de Alejandría cuando se propuso el ar¬ 
misticio , que no podia impedir que el enemigo se apoderara de la 
plaza ni-retardar sus operaciones, pues ademas de ser ya inútil su 
resistencia , hubiera atraído sobre ella un desastre inevitable que 
la habría hecho sucumbir vergonzosamente , sin que la República 
reportase ventaja ninguna de su tenacidad. Yo me atrevo á asegu¬ 
raros, ciudadano cónsul, que esta guarnición se ha sostenido de¬ 
trás de las ruinas de Alejandría todo el tiempo que su honor y el 
interés de la Francia podían exigir, y que no ha podido moños para 
salvar el primero y conservar la existencia de individuos que aun 

f >ueden ser útiles á la República , que capitular en los términos que 
o ha hecho.» 

El armisticio no debia durar masque tres dias. El 10 fruetidor 
año IX , Menou reunió á todos los gefes del ejército , v después de 
una larga deliberación , en la que cada cual espuso libremente su 
parecer, se le invitó á que abriese negociaciones para la desocu¬ 
pación de Alejandría. La capitulación, tras de largos debates, fué 
aceptada y firmada, y las tropas francesas desocuparon el Egip¬ 
to... El historiador imparcial debe recoger dos documentos oficia¬ 
les (1) que yo me limito á reproducir, absteniéndome de todo co¬ 
mentario , aunque no pueda disimular mis simpatías por todos los 
valientes que sostuvieron en primera línea el honor de la bandera 
nacional. 

(1)3 Alejandría, 18 frudidor , año IX.’ 

El general en gefe al teniente.general Rampon. 

«Pongo en vuestro conocimiento, ciudadano general, que en vista de la 
cobardía, inmoralidad y olvido de lodos los principios que se han apoderado 
en gran parte de todas las clases del ejército, conociendo además las conver¬ 
saciones é intrigas que se ponen en juego para disgustar á la tropa, alejarla 
de su deber y desviarla del camino del honor, pongo en vuestro conocimien¬ 
to, vuelvo á decir, que voy á pedir capitulación; pero declaro al mismo 
tiempo que haré poner en la orden del dia todos esos motivos deque os acabo 
de hablar, y haré que todo el mundo se entere de ellos. Os encargo eficaz¬ 
mente que prevengáis a los generales enemigos en los dos campamentos, que 
mañana enviaré mis parlamentarios, y que cesen por lo tanto de hacer fuego 
desde el dia de hoy.' 

•Los principios que durante toda mi vida he profesado son muy diferen¬ 
tes de los de la mayor parte de los individuos del ejército: nunca podríamos 
estar acordes. El honor, el afecto á mi patria, el desprecio de las riquezas, 
esos son, digo, los principios según los que he vivido, y jamás me desviaré 
de ellos.» 


CONTINUACION DEL CONSULADO. 

RENOVACION DE HOSTILIDADES. 

Bonaparte , llamado A la suprema magistratura de la República, 
atrajo sobre sí todas las miradas de la Europa. La Francia seguía 
constantemente en guerra con la Inglaterra y Rusia. Massena tomó 
el mando del - ejército de Italia, vacante por muerte de Champion- 
net; Augereau el de Holanda, y Morcau el de los ejércitos del Rhin 
y Helvecia reunidos con el nombre de ejército del Rliin. Los Cón¬ 
sules habían mandado hacer una escrupulosa averiguación acerca 
de los desastrosos sucesos que habían vuelto á poner la Italia bajo 
el dominio del Austria , así como de las circunstancias que mo¬ 
tivaron la rápida rendición de las plazas del Piamonte y Lom- 
bardía. 

Espidiéronse órdenes particulares para que el general Latour- 
Foissac fuese juzgado como traidor á la patria por la vergonzosa 
capitulación de MAntua (1). Este general publicó una memoria apo¬ 
logética dirigida A los cónsules , justificándose de la imputación de 
traición y soborno, declarando hallarse dispuesto á comparecer 
ante un tribunal, con tal que se le juzgara públicamente en Pa¬ 
rís, lejos del tumulto del ejército prevenido en contra suya. El go¬ 
bierno no tuvo por conveniente nombrar jueces que fallaran en este 
asunto, pero pasó una comunicación al ministro de la guerra, di¬ 
ciendo : 

•Ha llegado A noticia de los cónsules que el ciudadano Latour- 
Foissac ha vuelto de Austria y deshonra el uniforme de militar 
francés, continuando en llevarlo. Por lo tanto, le daréis á entender 
que desde el dia en que tan cobardemente entregó la plaza de Man¬ 
tua , cesó de pertenecer al servicio de la República, y le prohibiréis 
espresamente el uso de ninguna clase de uniforme. El juzgar de su 
conducta en MAntua es mas peculiar de la opinión pública que da 
los tribunales ; y además de eso , ed gobierno no quiere volver á 
oir hablar de aquel vergonzoso suceso, que servirá por mucho 
tiempo de mancha al ejército francés. El ciudadano Latour-Foissac 
encontrará en el público desprecio el mayor castigo que se le puede 
imponer á ningún francés.» 

Bonaparte por medio de este acto de arbitrariedad, que mas 
tarde veremos reproducirse respecto del general Dupont (de 1‘Etang), 
quiso realzar la moralidad del ejército y exaltar los sentimientos de 
honor. Después de estos diversos preparativos de guerra, entabló 
directamente con el rey de Inglaterra proposiciones de paz. Debe 
suponerse que en esto procedía con sinceridad, porque en aquel 
momento Bonaparte debia temer tanto alejarse de la capital, como 
el consentir que sus hermanos de armas se captasen el afecto de la 
nación con hechos gloriosos en que él no tuviera parte. De todos 
modos, el historiador debe presentar la carta de Bonaparte al rey 
Jorge (5 nivose, año VIII) como un documento que escandalizó 
entonces A todas las cortes de Europa , que no podían acabar de 
entender cómo un Cónsul se atrevía A escribir directamente á todo 
un reí/ de la Gran Bretaña. 

«Elevado por voto de la nación francesa A la primera magistra¬ 
tura , he creído conveniente al encargarme de tan alto ppesto , de 
ponerlo directamente en conocimiento de vuestra magestad. 

•La guerra qu hace ocho años cubre de desolación A las cuatro 
partes del mundo, ¿ tendrá que ser eterna? ¿Ha de ser imposible 
que nos podamos conciliar ? 

•No se comprende como las naciones de Europa mas ilustradas, 
las que poseen mas fuerzas v mas poder que el necesario para afian¬ 
zar su independencia, pueden sacrificar A ideas de vana grandeza 
el bien del comercio , la prosperidad interior y la dicha de sus súb¬ 
ditos. ¿Cómo no conocen que la paz es la primera de las necesi¬ 
dades , así como es también la primera de las glorias? 

• El corazón de vuestra magestad, que gobierna A un pueblo 
libre, con el solo objeto de hacerle feliz , no puede desentenderse 
de semejantes principios. 

Estrado de las conclusiones y opinión personal del general Menou (Acta de la 
sesión del 10 fruclidor.) 

«Mi opinión particular es que la plaza dél Cairo ha causado con su capi¬ 
tulación , cosa que no podia ni debia esperar la parte del ejército estacionada 
en Alejandría, la pérdida de esta plaza. Porque efectivamente , el Cairo debió 
mantenerse defendiéndose dos meses y midió mas de lo que lo ha hecho , y 
en este intervalo Alejandría hubiera adquirido provisiones , reparado sus 
fuertes, y acaso se hubieran declarado las enfermedades én el ejército ene¬ 
migo , y la Francia conservaría aun este pais.» 

El general en gefe, Abd. J. Menou. 

(1) Por un artículo secreto de esta infame capitulación, el general Latour- 
Foissac se comprometió á entregar á los austríacos una legión polaca que se 
habia escapado de la dominación de estos y servia en Italia. De esta legión es 
de quien el autor de la Historia de Polonia, Lelewel, dice: «Después, de la 
toma de Mantua cayó la segunda legión polaca en poder de los austríacos, 
y no se volvió á oir hablar mas de ella .» 


A Menou. 
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•Vuestra magestad no verá en estas negociaciones mas que mi 
ardiente deseo de contribuir por segunda vez á la paz general, 
valiéndome de un medio eficaz , pronto y desnudo de esas formas 
que siendo necesarias en los estados'débiles para encubrir su fla¬ 
queza , no revelan en los estados poderosos mas que el mutuo deseo 
de engañarse recíprocamente. 

•La Francia y la Inglaterra pueden , abusando de sus fuerzas, 
prolongar durante mucho tiempo la pelea, causando la ruina de 
todos los pueblos , y aplazando algo inas el momento de su propia 
destrucción ; mas yo me atrevo á decir que la suerte de todos los 
pueblos civilizados está pendiente del fin de una guerra que man¬ 
tiene en conflagración al mundo entero.* 

La Inglaterra respondió por medio de un virulento manifiesto, 
en el que decia que ninguna reconciliación era posible con la 
Francia republicana. Pitt sometió estas ñutas al Parlamento y pro¬ 
dujeron la discusión mas animada. Fox, Sheridan , Grey y Erskine 
acusaron altamente á la oligarquía europea de haberse coaligado 
á fin de oponerse á toda mejora del orden social. Interpelado 
Pitt acerca de si tenia esperanzas de restablecer por medio de la 
fuerza la monarquía en Francia, contestó con estas notables pa¬ 
labras : 

•Nunca lo he creído posible , ni nunca lo he deseado tampoco; 
pero espero queda Francia, librándose del peso de la autoridad 
militar por los esfuerzos de los ejércitos combinados, podrá al hn 
manifestar libremente sus deseos. Puedo asegurar que la guerra 
que en las provincias del Oeste se hace sin instigación ninguna 
de parte nuestra , es el violento y espontaneo efecto de su propio - 
ardor, contrario en este particular al voto general del país, que de¬ 
searía reservar sus fuerzas para una ocasión mas propicia. Nosotros 
ciertamente nos convenimos á negociar en París y en Lila ; pero eso 
fué porque nuestro antiguo sistema de hacienda no era suficiente para 
luchar contra la convulsiva rapacidad que constituía las rentas re¬ 
volucionarias de la Francia. La paz , aunque no muy ventajosa en 
aquella ocasión, lo parecía sin embargo mas que una guerra hecha 
según el modo ordinario. Entre dos males elegimos el menor, lloy 
han variado las circunstancias: solo la guerra nos promete algu¬ 
nas ventajas.* 

Quince mil fusiles ingleses cogidos en la Vendee desmienten el 
aserto del ministro Pitt de que el pais se mantenía sublevado sin 
instigación de la Inglaterra. El Austria rechazó igualmente las pro¬ 
posiciones de paz hechas por el primer Cónsul. A consecuencia de 
esto se mandó formar en Dijon un ejército de reserva. Bonaparte 
anunció que las hostilidades iban nuevamente á principiar , publi¬ 
cando una proclama que llamaba á las armas á todos los antiguos 
soldados y á lodos los jóvenes de los últimos reclutamientos. 

Los patriotas de Roma v Nápoles, de la Cisalpina y del Piamon- 
te, y que huyendo del furor de la reacción se habían relugiado en 
Francia, organizaron la legión llamada Itálica , cuya fuerza de 
tres mil hombres era mandada por el general Lecchi. El gobierno 
compró en'el interior de la República veinte y cinco mil caballos 
y remontó los regimientos de esta arma. En París se formo un gran 
parque de artillería y se fué remitiendo á los ejércitos. Marescot 
fué nombrado primer inspector de ingenieros y Aboville de la ar¬ 
tillería. Dióse á estas armas una nueva organización : hasta en¬ 
tonces el transporte de la artillería había sido por una empresa 
particular, pero el primer Cónsul creó para este servicio un cuerpo 
militar que con el nombre de tren de artillería se distinguió ho¬ 
noríficamente en varias ocasiones. Un decreto de los cónsules del 9 
pluviose separó de las funciones de los comisarios de guerra la po¬ 
licía administrativa de las tropas y la confirió á los inspectoras de 
revistas que fueron sacados, no solo de éntrelos comisarios sino de 
entre oficiales generales ó superiores fuera de activo servicio. Para 
dar unión y rapidez á los movimientos de las divisiones demasiado 
desunidas, se reunieron varias de ellas con el nombre de cuerpo 
de ejército , y se dió al general encargado de su mando el titulo de 
teniente general; pero este empleo no era mas que una com.sion 
temporal El ejército del Rhin fue el primero que recibió esta or¬ 
ganización. Lecourbe, Sainte-Suzanne y Goubion-Saint-Cyr fueron 
los primeros que como tenientes generales mandaron las alas y el 
centro. El general en gefe Moreau tuvo ademas á su disposición un 
cuerpo de reserva considerable. En tanto que Melás amenazaba el 
Var, defendido por Massena con veinte y cinco mil hombres, y 
que Moreau tenia en espectativa al general austríaco Kay y le des¬ 
viaba de Melás ocupando el desfiladero de la Selva Negra. Bona¬ 
parte empujó la reserva liácia Génova y fué á tomar el mando en 
persona (1). 

(i) La Constitución no se oponía á que el primer cónsul tomara el mando 
de los ejércitos; sin embargo, él entonces pensó que siendo la magistratura 
consular puramente civil, la división de los poderes y de la responsabilidad 
de los ministros no se lo permitía, pero que nada se oponía tampoco á que 
se hallase presente: esta distinción, mas sutil que fundada, es enteramente 
ilusoria. De hecho fué el primer Cónsul el que mandó la reserva, y Bertbier, 


Al instante trasladó el teatro de la guerra á las orillas del Po, 
entre Milán , Génova y Turin. Era del mayor interés el sorprender 
á Melás y caer sobre su retaguardia antes que hubiera concentrado 
sus fuerzas en un solo punto; para eso era preciso flanquear los 
Alpes y caer sobre él improvisa é impensadamente. Por lo tanto se 
mandó al ejército emprender un camino inpracticable hasta enton¬ 
ces para la mayor parte de los hombres. Bonaparte manda, di¬ 
rige.... Rocas escarpadas, neveras eternas, desfiladeros situados á 
dos mil quinientos metros sobre el nivel del mar, dan paso á la 
infantería , caballería, tren de artillería , y en una palabra, á todo 
el ejército. 

Melás estaba aun situado sobre el Var, cuando las divisiones 
francesas iban descendiendo de San Gothardo, del Simplón y del 
monte de San Bernardo. La vanguardia del ejército se apodera'des- 
pues de una viva resistencia de la población de Aost. La guarnición 
se retiró al fuerte de Bard que cerraba el único camino por donde 
podía pasar el ejército: importaba mucho hacerse dueño de este 
paso antes que Melás tuviese noticia de la maniobra del primer 
Cónsul y se apoderase de las embocaduras de los valles: entonces 
el general francés discurrió esta estratagema : hizo cubrir de heno 
las ruedas de los trenes de artillería y el camino por donde habian 


pina , grangeándosea 
á Melás tenia que pasar por Milán por lo cual sin perder camino 
adelanta su vanguardia á Pavía, apoderándose en esta plaza de dos¬ 
cientos cañones , y finalmente, después de algunos combates fa¬ 
vorables dados por lugar-tenientes, entra en Milán como libertador 
el 2 de junio , cuando empezaba á correr en este punto la noticia 
de la invasión de un ejército francés. Después de haber reorgani¬ 
zado la República disemina su ejército entre el Po y el Adda, pasa 
este último rio y se hace dueño de Bergamo, de Crema, de Cremona, 
y persigue á Lañdon hasta Brescia. Llega sobre el Po y toma sus me¬ 
didas para imposibilitar la defensa de este rio, que Loison lo pasa 
por Cremona; Murat se apodera de la cabeza del puente de la ciudad 
de Plasencia, Lannes pasa á viva fuerza por delante üe Belgiojoso, y 
aquí es en donde se estableció el puente para que el grueso del ejér¬ 
cito verificara el tránsito. Aquel mismo dia el Cónsul establece su 
cuartel general en Pavía, y presentándose al enemigo da la batalla de 
Montebello , en donde mueren tres mil austríacos y cinco mil que¬ 
dan prisioneros. Pero esto no era mas que una acción de vanguardia, 
preciso era medirse con el ejército de Melás, reunido entre el Po 
y el Tanaro. El 12 de junio , el ejército francés bordea el Scrivia. 
Al dia siguiente el primer Cónsul atraviesa sin encontrar resisten¬ 
cia contra sus esperanzas Ips llanuras de San Giulano, y hace que 
el general Gardan desaloje de Marengo á cinco mil enemigos, á 
quienes persigue hasta el Bórmida sin poder hacerse dueño de la 
cabeza del pqente. El cónsul toma posición entre este rio y Ma¬ 
rengo en Pedra-Bona. Desde aquí envía las dos divisiones de De- 
saix á Castelnovo di Scrivia y á Rivalta, á fin de observar las dos 
alas del enemigo : al mismo tiempo concentra los cuerpos de los 
generales Lannes y Víctor entre San Giulano y Marengo. Al ama¬ 
necer del dia siguiente se vió al ejército enemigo ir desembocando 
al través del largo desfiladero del puente del Bórmida, y hasta cin¬ 
co horas después no se halló en el caso de poder avanzar formado 
en ti es columnas, componiendo una fuerza de cuarenta mil hom¬ 
bres todos veteranos. Al principiar la acción el Cónsul no tenia 
mas que la mitad de este número. El cuerpo que mandaba Víctor 
formando el ala izquierda fué vigorosamente atacado y repelido; 
el de Lannes pudo entrar en línea en el costado derecho; mas á 
pesar de algunas pequeñas ventajas, fué arrastrado por la derrota 
del de Victor. El primer cónsul, previendo el peligro que le ame¬ 
nazaba, hizo avanzar repentinamente por la llanura un cuerpo de 
veteranos , contra quien se estrellaron todos los esfuerzos del ene¬ 
migo, Esta heroica resistencia dió tiempo á que llegara la división 
Monier, la cual colocó una brigada en Castel-Ceriolo : en este mo¬ 
mento el ejército francés se hallaba en un orden de batalla inverso 
al de la mañana: presentaba el ala derecha en posición avanzada, 
ocupando por la izquierda el camino de Tortona: en esta dispo¬ 
sición se mantuvo hasta la llegada de la división Boudet, conducida 
por el general Desaix. El enemigo por el contrario había debilitado 
su izquierda para dar fuerza al costado opuesto que inútilmente es- 
tendió hácia Tortona. , , , ~ 

Eran las cinco de la mañana cuando el general Desaix vino á 
cubrir la izquierda del ejército y á inspirarle confianza: al momento 

con el título de general en gefe, no fué mas que lo que siempre había sido, 
eefe de estado mayor. Carnot, promovido al empleo de inspector general de 
revistas con el grado de general de división (18 pluviose) le reemplazó en el 
mmisterio de la guerra. Mas ese respeto religioso del primer Cónsul por la 
Constitución duró muy poco, y luego tomó decididamente el mando de los 
ejércitos. 
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se dispuso un ataque general. Un cuerpo de cinco mil granaderos 
austríacos avanza por el camino real ; Desaix lo atacó con quince 
cañones, pero recibió un balazo mortal (1). Sus soldados, deseando 
vengar esta desgracia, se batían con el mayor denuedo sin poder 
sin embargo rechazar la valerosa columna austríaca; mas el joven 
Iíellermann se arroja sobre ella con la caballería que mandaba en 
el costado izquierdo, la abre , la dispersa y los cinco mil granade¬ 
ros rinden las armas. La línea francesa avanza presurosamente, y 
vuelve á tomar en menos de una hora todo el terreno que había 
perdido desde el principio de la batalla. El enemigo apresura la 
retirada, y los vencedores le persiguen hasta las diez de la noche. 

s Cinco mil muertos, ocho mil heridos, siete mil prisioneros, 
treinta cañones y doce banderas fueron los trofeos de la batalla de 
Marengo. 

Al amanecer del dia siguiente Bonaparte manda atacar la ca¬ 
beza del puente del Dormida ; Melás , afectado aun con los desas¬ 
tres sufridos el día anterior, y no esperando reaiediarlos con un 
nuevo combate , pidió capitulación. Algunas horas después con¬ 
cluyo con el general Berthier aquel famoso convenio de Alejandría 
por el cüal el ejercito Irancés volvió á recobrar todo lo que en 
quince meses había perdido en Italia, escepto Mantua. 

Durante este tiempo, Massena, teniendo á sus órdenes 4 los 
generales Soult, Suchet y otros no menos ilustres , sostenía la 
campaña con diverso suceso. Moreau, ayudado de Sainté-Suzane, 
Lecourbe , Bachepanse , Saint-Cyr y otros intrépidos caudillos , ha- 
nia pasado el Ruin por tres puntos distintos, y forzaba al general 
hray á irse retirando por no verse envuelto en sus maniobras, 
siempre hábiles. El paso del Danubio colocó á Moreau en el rango 



Rapto del senador Clemente de Ris. 


de los mas ilustres estratégicos: á las victorias de Engen, en donde 
le mataron los cuatro caballos en que sucesivamente lué montando, 
de Memmingen y de Bibcrach , sucedieron las de Iiosehstedt, Ne- 
dersheim, Nortlingen y Oberhausen, y por último, la memorable 
jornada de Ilohenlinden, que es una de las que mas honor*»hacen 
4 las armas francesas en aquella grande epopeya militar que duró 
desde el 1792 al 1814, y cuya gloria refluyó largamente en Moreau 

(1) La víspera del combate Desaix decía á sus ayudantes de campo: Hace 
ya mucho tiempo que no me he batidojm Europa ; hs balas no me conocen: 
«reo que me ha de suceder algo. 


y en sus generales de división Grouchy, Richepanse y Decaen, jun¬ 
tamente con los tres gefes de brigada Sarrut, Drouet y Sahue que 
componían la división Richepanse , que tanto contribuyó al buen 
éxito de aquella batalla. 

Todos estos desastres obligaron la Austria á aceptar, después 
de varios armisticios, las condiciones del Congreso de Luneville, 
cuyo tratado quedó firmado en 1801. La Francia conservó la Bél¬ 
gica , todos los estados de la orilla izquierda del Rhin, dió el Adigc 
por límite de las posesiones austríacas en Italia y abandonó al pri¬ 
mer Cónsul la libre disposición de la Toscana. 



EL general Leclcrc envia á Toussaint sus tres, hijos. 


La Francia estaba entusiasmada por su primer magistrado; el 
pueblo le aclamaba por todas partes: toda la gloria del ejército se 
refundía en su persona. Bonaparte enterraba la República cu¬ 
briéndola de laureles , y ya nadie dudaba que el vencedor de Ma¬ 
rengo se hallaba en vísperas de apoderarse del supremo mando. Eso 
no obstante, los realistas intentaron un último esfuerzo ; varias 
conspiraciones suyas quedaron burladas. Bonaparte confió la ave¬ 
riguación de ellas á los consejeros de Estado Champagny, Chaptal 
y Emmery , haciendo publicar sus detalles con el título de Cons¬ 
piración inglesa. El conde de Lila (Luis XVIII) quiso ponerse él 
mismo en relaciones con el primer Cónsul, v dió al marqués de 
Ciermont-Gallerande pleno y entero poder de hablar , obrar y tra¬ 
tar en su nombre del modo y con las personas que juzgase conve¬ 
niente al bien de su servicio , y al mismo tiempo escribió al gene¬ 
ral Bonaparte , diciendo : «Cualquiera que sea 4 primera vista la 
conducta de hombres como vos , señor, no deben nunca inspirar 
inquietud. Habéis aceptado un puesto eminente , y rio estoy pesa¬ 
roso de que así lo hayais hecho. Mejor que nadie sabéis cuánta 
fuerza y poder se necesita para consolidar la dicha de una gran 
nación. Salvad 4 la Francia de sus propios furores y cumpliréis el 
voto de mi corazón. Volvedle su rey, y las edades venideras ben« 
decirán vuestro nombre. Entonces sereis demasiado útil al Estado 
para que yo piense en pagar con favores ni empleos- la deuda de 
mi agente y la de mi propia persona.» 

Parece que esta carta fué entregada al primer Cónsul sin pro¬ 
ducir efecto ninguno. El conde de Lila volvió 4 escribir por segun¬ 
da vez en estos términos. Hace ya tiempo, general, que os debe 
constar que mereceis mi aprecio. Si dudáis que yo sea capaz de 
agradecimiento, marcad vos mismo el puesto que deseáis y fijad la 
suerte de vuestros amigos. En cuanto 4 mis principios, os diré 
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que soy francés y que siendo clemente por carácter , lo seré aun 
mucho mas por razón de estado. No, no es posible que el vencedor 
de Lodi, Castiglione y de Areola prefiera una vana celebridad á la 
verdadera gloria. Sin embargo estáis perdiendo un tiempo precioso: 
nosotros podemos asegurarla gloria déla Francia; y digo nosotros, 
porque yo solo no puedo conseguirlo y necesito de Bonaparte para 
llevarlo á cabo. General, la Europa os está observando i la gloria 
espera, y yo rae impaciento por dar la paz á mi patria». 

Esta carta, dicen, que fue confiada por el abate Montesquieu, 
agente del conde de Lila, al cónsul Lebrun, quien la puso en manos 
del primer cónsul. Este contestó al conde. «He recibido vuestra 
•carta y os doy, señor, mil gracias por las amables cosas que en 
•ella me decis. Vos no debeis desear regresar á Franciá: os seria 
•preciso caminar por 
•entre cien mil cadá¬ 
veres... Sacrificad, 

•pues, vuestro inte¬ 
rés al reposo y bien- 

• estar de la nación... 

•La historiados lo to- 
•mará en cuenta. Yo 
•no soy insensible á 
•las desgracias de 
•vuestra familia, y 

• contribuiré gustoso 
•á la dulzura y tran- 
•quilidad de vuestro 
•retiro (1).. 

El cónsul Lebrun 
•contestó también: 

«Señor, vos habéis 
•hecho justicia á mis 
•principios y modo 
*de pensar. El mas 
•grato de mis deseos, 

•el primero de mis 
•deberes lia sido 
•constantemente el 
•servir á la patria: 

•con este objeto be 
•aceptado el puesto 
•que estoy desempe- . 

•liando. Mas (es pre- 
•ciso decíroslo, y 
•creo que tendréis el 
•suficiente valor para 
•oirlo) no es dándo¬ 
le un rey como se 
•puede salvar á la pa¬ 
tria en la presente 
•situación. Si yo Bu* 

•biese pensado de 
•otro modo, vos esta¬ 
ríais en el trono ó 
•yo en el retiro. Las 
•circunstancias os 
•condenan á la vida 
•particular; pero vi¬ 
vid persuadido de 
•que Bonaparte tiene 
•la virtud al mismo 
•tiempo que el valor 
•de un héroe y que 
•su mas dulce placer 
•será dar consuelo á 
•vuestras desgracias. 

•Por lo que á mí to- 
* c a, señor, yo con¬ 
servaré siempre há- 

•cia vuestra persona los sentimientos compatibles con los intereses 
• de la patria.. 

Un hombre que en la Asamblea constituyente se había mostrado 
el delensor mas intrépido de la antigua monarquía, Monllosier, emi¬ 
grado* propietario de un periódico francés titulado Correo de Lon¬ 
dres, que en aquella época se publicaba en esta ciudad , se encargó 
también de una comisión cuyo objeto era proponer al primer cón¬ 
sul una soberanía en Italia, si consentía en el restablecimiento de 
los Borbones. Este comisionado fué detenido en Calais, encerrado al¬ 
gunos días en el Iemple, y puesto por último en libertad con con¬ 
dición de re gresar inmediamente á Inglaterra. 

Contando con la inlluencia y docilidad de carácter de madamq 


Bonaparte, también acudieron á ella los realistas: suponían en esta 
señora un decidido afecto á las instituciones monárquicas y un va¬ 
limiento político que estaba muy distante de tener. El conde de Ar- 
tois le hizo hablar por la duquesa de Guiche que era una de las mu. 
jeres mas hermosas de la antigua córte. Josefina la convidó á un al¬ 
muerzo en Malmaison. La duquesa dijó, «que el conde de Artois 
nombraría á Napoleón condestable del reino, con todas sus conse¬ 
cuencias i si consentía en restablecer á los Borbones , y añadió: aun 
no nos contentaríamos con esta recompensa: devanamos en el Car- 
rousel una alta y magnífica columna sobre la cuaí estaría la estatua 
de Bonaparte coronando á los Borbones.» Al decir estas palabras la 
condesa, entró Napoleón y habiéndoselas .repelido su mujer con¬ 
testó ; «Supongo que tú has repondido que esa columna tendría por 

base mi cadáver.» La 
duquesa recibió or¬ 
den aquella misma 
noche de salir de Pa¬ 
rís y de toda la Fran¬ 
cia. Al recordar es¬ 
tos hechos, Bonapar¬ 
te añade que * por 
ellos se conocía que 
en el esterior parecía 
no haberse dudado 
nunca de la verdade¬ 
ra opinión de la Fran¬ 
cia, y que aunque él 
hubiese tenido de¬ 
seos de restablecer 
al príncipe destrona¬ 
do, no lo hubiera po¬ 
dido conseguir.» Pe¬ 
ro él se hallaba muy 
distante de esos de¬ 
seos (1). 

del consulado. 

DOBLE 

CONSPIRACION. 

MAQUINAS INFERNALES. 

Desde este día Na¬ 
poleón se vió rodea¬ 
do de conspiradores; 
por una parte los res¬ 
tos del partido revo¬ 
lucionario escapados 
de la persecución de 
los tiiermidorianós, 
procuraban reunirse 
oponiéndose á la in¬ 
vasión del primer 
Cónsul y á sus ten¬ 
tativas usurpadoras, 
y por otra el furor 
del partido borbóni- 
cono conocia límites. 

Los primeros adop¬ 
taron por gefe a! ge¬ 
neral Rossignol que 
halda mandado los 
ejércitos de la Repú¬ 
blica, y á quien hacia 
poco tiempo que se le 
permitía vivir en Pa¬ 
rís: contaban ponerlo 

al frente de los arrabales y de los soldados que permanecían fieles 
aun al pensamiento democrático, contra quien el nuevo gobierno iba 
pocoá poco pronunciándose. Rossignol aceptó el papel que los revo¬ 
lucionarios le confiaban; pero se abstuvo de presentarse en los diver¬ 
sos conciliábulos que tuvieron lugar : la policía no tardó mucho en 
ponerse en alarma, gracias a las multiplicadas diligencias é impre¬ 
visión de varios conjurados, en especial de uno llamado Chapelle, 
cuyo espíritu exaltado trataba de adquirirse prosélitos revelando sin 
consideración de ninguna especie los secretos de la conspiración. 
Esto sucedía á primeros de vendemiaire del año IX. Fouché adquí- 
rió nuevos datos por medio de dos de sus agentes que consiguieron 


Napoleón distribuyendo cruces á los inválidos. 


<*> Carta del 20 (rucíidor, Memorias de Clemonl - Gallerande. 

Primera serie.—Primera sección.—entrega 52. 


(I) Tbibeandeau (El Consulado y el Imperio). 
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hacerse admitir en las reuniones clandestinas: de repente tuvieron 
lugar unas veinte prisiones. Rossignol y Chapelle fueron puestos en 
incomunicación... Por un instante pareció «fue la conspiración se 
hallaba disuelta; pero pocos dias después volvió su celo á reanimar¬ 
se. Demerville que habia tomado la dirección del asunto obraba con 
actividad: decretóse la muerte del primer cónsul: Bonaparte debió 
ser asesinado el 18 vendemiaire año IX en la ópera. Este plan no se 
verificó por la prisión de Demerville, Cerrachi, Topino-Lebrun y 
Arena. El gobierno presumió que habiendo la conspiración naufra¬ 
gado dos veces , los conspiradores que habían podido librarse de las 
indagaciones de la policía, renunciarían enteramente á la ejecución 
de sus proyectos; pero no fué así: Chevalier, uno de sus principales 
agentes, reanimó la esperanza en el corazón de los conjurados, pro¬ 
poniéndoles un medio de destrucción mas eficaz y menos peligroso 
para ellos que el empleado anteriormente. Tratábase de dar muerte 
al primer cónsul por la esplosion de una máquina infernal , imita¬ 
ción de la que Federico Jambelle, ingeniero italiano, usó por pri¬ 
mera vez en 1585 en el sitio de Amberes. Chevalier se encargo de 
la construcción de la máquina juntamente con Veycer, que era 
otro de los cómplices. 

Grandes eran las dificultades que tenían que vencer: Chevalier 
estaba ya denunciado á la policía, como uno de los caudillos mas há¬ 
biles de la conjuración , y no podía caminar sino entre precipicios. 
Tenazmente perseguido , tenia que andar mudando de domicilio á 
cada paso para sustraerse de las pesquisas hechas continuamente 
contra él. Sin embargo llegó á construir bajo un pequeño modelo 
la máquina infernal de que se habia propuesto usar. La máquina con¬ 
sistía en un barril reforzado con aros de hierro , lleno de pólvora, 
materias inflamables, de balas y otros objetos mortíferos. Un fusil 
sin culata, comunicaba sólidamente con el interior del barril, 
de modo que la llave caia fácilmente empujando el fiador por me¬ 
dio de un bramante: esta máquina trasportada en una pequeña 
carreta debió ser colocada en el sitio por donde el cónsul pasaba, 
sea para ir al teatro, ó para volver al palacio de las Tullerias, es¬ 
perando que 'su esplosion desbarataría el coche y esterminaria al 
cónsul. 

La conjuración, como de aquí se infiere, tocaba ya al término 
mas crítico: si la máquina no producía los resultados apetecidos, 
los conjurados se perdian irremisiblemente; si por el contrario, con¬ 
seguían su objeto, ¿quién podría prever los resultados de este es- 
traordinario acontecimiento , hallándose la mayor parte de sus com¬ 
pañeros en poder del gobierno? 

En fin , ellos no esperaban mas que una ocasión favorable para 
poner en juego su último recurso; pero la policía consiguió en la 
noche del 16 al 17 brumaire capturar los dos conspiradores Cheva¬ 
lier y Veycer. En casa del primero de estos se halló la máquina 
juntamente con una porción de materias inflamables preparadas 
para el caso oportuno. Otros varios conjurados y sugetos reputados 
como no estraños á la conjuración , fueron igualmente arrestados en 
aquel mismo momento. El resto de los conspiradores no debía ya 
infundir temores al gobierno: errantes y dispersos no se atrevían á 
formar ya ninguna reunión , y si de tiempo en tiempo se veian, solo 
era juntándose de dos en dos ó de tres en tres, no pudiendo por 
estas precauciones que necesariamente debian tomar, ni concebir, 
ni poner en acción ningún plan de conspiración. Sin embargo, eomo 
la policía conocía á fondo su perseverancia y encarnizamiento no 
descuidaban cuantas providencias juzgaba útiles, para tenerlos 
siempre á la vista. 

Esta era la situación de los asuntos públicos cuando los rcalis 
tas formaron también el atrevido proyecto de atentar contra la vida 
del primer Cónsul. Las circunstancias no les fueron favorables á 
estos realistas, entre los cuales figuraban Saint-Regent, antiguo 
oficial de marina, y Limoelan, mayor-general del ejercito vendea- 
no. Estos nuevos conjurados, que no escitaron sospechas, pasaron 
cerca de un mes en formar diversos planes de ataque; pero no pu¬ 
dieron ejecutar ninguno por ser muy pocos y por las prudentes me¬ 
didas que las autoridades civiles y militares se esmeraban en tomar, 
ó mas bien que el mismo Bonaparte tomaba por su propia conser¬ 
vación. Por último, después de haber desechado varios proyectos 
como inútiles, se resolvieron también á disparar una máquina in¬ 
fernal al pasar el primer Cónsul. 

Este recurso, que no produjo mas que inútiles y funestos resul¬ 
tados , sirvió en daño del mismo que lo habia dirigido, pues como 
la mayor parte de los nuevos gobiernos se fundan por lo general 
sobre víctimas y ruinas, fueron sacrificados esta vez los realistas y 
los republicanos para dejar espedito el paso al treno en favor del 
hombre cuyo estraordinario destino era atraer sobre su persona 
toda la atención de la Europa. 

El 24 de diciembre de Í800 (3 nivose año IX) al ir á la ópera el 
primer cónsul, fué cuando estalló la máquina infernal colocada á la 
entrada de la calle de San Nicasio, haciendo una terrible esplosion 
que resonó en todos los ángulos de la capital. Pero los conspirado¬ 
res habían tomado sus medidas con tan poco acierto, qne el ceche 


del primer cónsul se hallaba ya fuera de peligro en el momento de 
la esplosion (1). 

La violencia del disparo conmovió varias casas y costó la vida á 
no pocas personas (2). La policía, que ignoraba hasta entonces la 
existencia de los verdaderos autores de esta máquina infernal, acu¬ 
só inmediatamente á los republicanos. Fouché, interrogado con 
vehemencia por el gefe del gobierno acerca de la esplosion que aca¬ 
baba de poner su vida en tan gran riesgo, no dudó en atraer sobre 
ellos la cólera de Bonaparte, que furioso ordenó la prisión de cuan¬ 
tos individuos pudieran ofrecer la menor sospecha. 

Según esta orden, era preciso ofrecer culpables ó víctimas en 
holocausto al regulador de los nuevos destinos de la Francia : for¬ 
máronse listas de sospechosos, en las que se incluyeron los nombres 
de cuantos habían escitado mas ó menos la atención de la policía, 
y considerándolas aun poco numerosas, añadieron los nombres de 
varios descontentos que murmuraban del gobierno consular, así 
como los de otras diversas personas que habían participado del es¬ 
píritu de la revolución, pero que entonces se mostraban agenas á 
todo complot, y no habían vuelto á figurar para nada desde los 
acontecimientos de thermidor ; por último, la policía descubrió el 
propietario y el portero de la casa en donde la máquina habia sido 
construida , y después de las mas minuciosas indagaciones tuvo el 
convencimiento de que los republicanos arrestados no tenían parte 
ninguna en el atentado del 3 nivose ; mas como una parte de ellos 
habia conspirado otras veces contra el gobierno establecido, no 
desistió la policía de su acusación. 

Entre los conspiradores encausados, Demerville, Topino-Lebrun, 
Cerachi, Arena, Metge . Humbert, Chapelle, Chevalier y Veycer, 
fueron condenados á la última pena : los cuatro primeros por el tri¬ 
bunal criminal del departamento del Sena , y los restantes por una 
comisión militar. Respecto de los demás arrestados, cuyo número 
ascendia á ciento treinta, iuclusas las personas reducidas á prisión 
antes y después del 3 nivose , la policía manifestó que aun en el 
caso de no ser culpables todos , inspiraban demasiados recelos al 
gobierno para que este dejase de tomar con ellos alguna medida po¬ 
lítica. Tres consejeros de Estado , los señores Portalis , Simeón y 
Rcederer recibieron el encargo de informar acerca de la conspiración: 
ellos declararon que ninguna ley criminal cogia de lleno á los acu¬ 
sados ; mas que sin embargo creían necesario para la seguridad del 
primer cónsul y tranquilidad de la Francia, que aquellas pe.sonas 
fuesen desterradas al otro lado de los mares. A resultas de esto en¬ 
vió Bonaparte al Consejo de Estado una medida de gobierno, que sin 
prévia formación de causa, sin prueba de culpabilidad y sin fallo de 
ningún tribunal ordenaba que aquellos ciento treinta acusados fue¬ 
sen puestos en estado de vigilancia fuera de los límites europeos de 
la República. El Consejo decidió que tal medida fuese trasladada al 
Senado conservador, para que diese lugar á un Senado-consulto que 
fallase acerca de si la providencia tomada por los cónsules era ó no 
atentatoria contra la Constitución ; y este Senado, instituido para 
garantizar los derechos de los ciudadanos, declaró que un acto anti¬ 
constitucional era una medida conservadora de la Constitución. In¬ 
mediatamente el ministro de Marina, Forfaix, dió orden al prefecto 
marítimo de Nantes de apresurar el armamento de la fragata Chiffon- 
nc y la corbeta Fleche, que debian servir para transportar a los 
individuos condenados á la deportación. Los capitanes Guieyesse y 
Bonarny recibieron orden de estar listos para hacerse á la vela en 
quince dias, tomando víveres para cinco meses de travesía y dispo¬ 
ner los dos buques de modo que pudieran recibir un gran número 
de pasageros: el ministro de Marina previno ademas «l capitán 
Guieyesse que á bordo de la Chiffonne irían ciento cincuenta. Se 
ignora el motivo que el ministro tendría para hacer esta prevención, 
siendo así que el decreto de los cónsules no se referia mas que á 
ciento treinta individuos, do los cuales debía el otro buque recibir 
también una porción. Al momento fueron trasladados á Nantes los 
cuarenta presos, cuyos nombres son los siguientes: Bouin (Matu- 
rin), ex-juez de paz; Pepin de Grouhette ('Pedro Atanasio Nicolás), 
agente, ex-juez de un tribunal del 17 de agosto de 1792; Joly (Re¬ 
nato), teniente de la 32." brigada de línea; Maignan (José), comer¬ 
ciante ; Mamin ("Juan Graciano AlexandroPetit); Chreticn (Pedro 
Nicolás), cafetero, ex-jurado del tribunal revolucionario; Monease 
(Pedro Martin), comerciante de vinos, ex-oficial municipal; Delruc 

(1) Sirviéronse de una mecha para dar fuego á esta máquina, y era difícil 
proporcionar la duración de esta con la distancia que debía recorrer el coche, 
con la celeridad de los caballos y el tiempo necesario para salvarse el que daba 
fuego á la mecha. Sin duda para salvar cs'.as dificultades, Chevalier habia en 
el anterior proyecto usado del fusil. 

(2) Según el Monilor de aquel tiempo , fueron cuarenta y seis las casas 
fuertemente sacudidas y avenadas. Aprecióse el daño de los inmuebles en cua¬ 
renta mil ochocientos cuarenta y cinco francos, y el de los muerdes en ciento 
veinte y tres mil seiscientos cuarenta y cinco, sin valuar el daño de las casa» 
nacionales. 

Murieron ocho personas, fueron herida» veinte y ocho, y diez de ellas gra¬ 
vemente. 
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(Juan Bautista Eduardo José, impresor; Ardinau (Pedro Mauricio); 
Boniface (Antonio); Bormans (Adrián Antonio); Chatcauneuf, 
padre (José llugbt); Chatcauneuf, hijo (Feilipe Valero Hugol); 
Cheval (Cárlos Augusto);. Belabarrc (Roberto Guillermo Antonio); 
Bufourí Francisco); Lon (Pablo María Domingo Buenaventura); Fia- 
mant (Claudio), impresor; Gaspard (Gilíes); Gossct (Juan María; 
Gosset (Luis); Jallabert (Esteban), peluquero ; Lageraldy (Juan 
Pedro); Lacombc (Bertrand), sastre; Leroy (Julien) (a) Églator; 
Le Sueur (Juan Nicolás); Linage (Juan Pedro); Linage (Cristóbal); 
Marlet (Miguel); Marconnet (Ambrosio); Massard (Gillermo Gilíes 
Anne); Melivicr (Pedro); Millicres (Francisco); Niquitle (Juan); 
Frevot (Gabriel Antonio); Quinon (José)’; Rousscl (Roberto;; este 
se quedó por orden superior en Bicetre; Serpolet (Nicolás Francisco 
Deslyonnais); Trehant (Juan Nicolás Pablo); Vcuberun (Pedro). 

Siete dias después de la marcha del primer transporte , se veri¬ 
ficó otra conducción de presos á Nantes, en la que iban los treinta 
y dos individuos siguientes: 

Rqssignol (Juan), general de división, cx-general en gefe de los 
ejércitos del Oeste y délas costas de Brest: Lefebre (Pedro Juan), 
coronel de gendarmes; Dervillc (Gorge Lorenzo, teniente del re¬ 
gimiento número 16 de caballería; Pradcl (Juan Bautista), contra¬ 
tista ; Barbier (Juan Francisco), inspector de la contabilidad de hos¬ 
pitales militares; Vanheck (Juan Bautista), propietario; Dupont 
(Guillermo Juan), propietario ; Lefranc (Juan Bautista Antonio), 
arquitecto y mecánico; Thirot (Claudio), propietario; Sauneis 
(Cárlos), agente; Guilhemat (Bertrand), impresor; Vacray (Juan 
Martin), sombrerero; Richon (Juan Pedro), fabricante de sedería; 
Jtichardet (Claudio María), caletero; Thirion (Francisco Ferrnin), 
cafetero ; Taillcfer (Jaeobo), comerciante de vinos ; Breban (Ja- 
oobo); Chevalier (Claudio Luis); Corcharid (Andrés); Dussoussy 
(José Faineant); Fourgeon (Francisco ) \ Freniere (Bartolomé); 
Georhtt (Juan Bautista Francisco); Gerbaux (Juau Luis); Jacquot- 
Villeneuve (Crisóslomo Juan) ; Laporte (Antonio Juan Bautista); 
Moreau (Luis), ebanista; Pachón (Cárles), ropavejero; París 
(Nicolás); Saint-Amand (Jaeobo Gallebofs); Soullier (Nicolás); V¿- 
tra (Agrícola Luis). 

Estos setenta y un desgraciados fueron conducidos á tres mil 
setecientas leguas de Francia, á la isla de .Maké,’principal de las 
Kechelles-, la mayor parte de ellos murieron de miseria, y en el 
mas completo abandono.—¿JSe mezclaría alguna vez su recuerdo 
entre los dolores del proscripto de ¡Santa Elena ?.... 

Además de esos dos trasportes hicieron salir para la isla del Re 
á Talot (Miguel Luis) ayudante-comandante, miembro del cuerpo 
legislativo en la época del 18 brumaire del año VIII, ex-represen¬ 
tante del pueblo; al príncipe Carlos de Hesse, antiguo general de 
división al servicio de Francia; Sepelletier (Félix), antiguo ayu¬ 
dante de campo del príncipe Lámbese, y á Destrem (Hugo), miem¬ 
bro del cuerpo legislativo en 18 brumaire del año VIII. 

Estos no alcanzaron su libertad basta después de haber sufrido 
en aquella isla, el primero una detención de quince meses, y los 
otros tres de cerca de dos años y medio. Todos estaban ya muy dis¬ 
tantes de París cuando la policía descubrió á los verdaderos auto¬ 
res de la máquina infernal, que fueron puestos á disposición de los 
tribunales en el mes de germinal. Entonces fué cuando por prime¬ 
ra vez resonaron los nombres de Saint Rcgent, Carbón, Joyaux, 
Lahaye, Saint-Ililaire, Limolean y de Hyde de Neuville (1). Los 
dos primeros fueron los únicos que cayeron en manos de la auto¬ 
ridad y sufrieron la última pena ; pero el primer cónsul no quiso 
poner en alarma á todo un partido, y no tuvo por conveniente re¬ 
mover el arrabal de San Germán, con quien se proponía entrar en 
pactos, y por eso no deportó á ninguno de los exaltados de la 
opinión que allí dominaba. 


Loira). El tribunal especial de Tours fué el encargado de entender 
en el asunto . y nada puedo yo añadir al trabajo que sobre este 
particular be publicado ya en la Biografía de los hombres con¬ 
temporáneos \; por consiguiente, me limito á reproducirlo como 
página de una historia del mas alto interés. Por de pronto dejaré 
hablar al Monileur (4 thermidor, año IX), cuyo laconismo y tono 
por lo menos embarazado , me concreto á señalar. 

«El tribunal especial del departamento [de Indre y Loira se 
ocupa en estos momentos,en instruir el proceso criminal á que ha 
dado lugar el rapto cometido en la persona del senador Clemente- 
de-Ris, y el robo consumado ( en su domicilio el 1.* vendemiaire 
último. 

»Hé aquí las principales circunstancias tomadas del informepre¬ 
sentado al tribunal. 

»El primero de vendemiaire último, entre dos y tres *le la tarde 
aparecieron seis hombres montados y armados á poca distancia de 
la casa del senador Glemente-de-Ris. Algunos particulares á quienes 
aquellos hombres habían robado los caballos en que cabalgaban, se 
propusieron no perderlos de vista , y en efecto los vieron pasar 
por un pequeño bosque, en donde despojándose de sus vestidos de 
paisano se cubrieron con traje militar. No tardaron en salir de 
aquel bosquecillo al divisar el coehe del ciudadano Clemente-de-Ris, 
ocupado en aquel momento por una sola señora * amiga suya que 
iba á visitarlo. Después de haber mandado parar el coche le hi¬ 
cieron otra vez emprender el camino, y juntamente con él se 
fueron aquellos hombres á la casa del senador. Al llegar unos se 
colocaron de centinela en la puerta, otros penetraron en las habi¬ 
taciones é hicieron que el dueño les entregase lo mas precioso que 
tenia en alhajas oro, plata, y efectos que ellos se podían llevar: 
rompieron las armas que el ciudadano tenia para su propia defensa, 
y le intimaron que Ies siguiera pena de ser pasado por las armas. 
Hieierónle, pues, subir á su coche y conducir por su propio pos¬ 
tilion (1). 

«Después de haber andado dando vueltas siendo ya de noche á 
través de los bosques llegaron á la casa de Portail, cerca de Lo¬ 
ches, situada á la entrada del bosque. El senador fué depositado 
en ella y encerrado en una cueva. 

«El i 9 vendemiaire el prisionero después de haberse cousumido 
diez y ocho dias en tal cruel cautiverio y la mas espantosa incer¬ 
tidumbre, fué puesto por fin en libertad. 

•Según indagaciones de las autoridades constituidas , encarga¬ 
bas de vigilar sobre la tranquilidad pública se providenció la pri- 


ÜN TENEBROSO ASUNTO. 

Hablo del decreto de los cónsules que con fecha del 4 ventóse 
año IX, mandaba instituir tribunales especiales en los veinte y 
siete departamentos en donde hubiesen ocurrido movimientos reac¬ 
cionarios. Un crimen nunca oido y que puso en agitación á todo 
el mundo político se cometió contra la persona del senador Cle¬ 
mente de Ris, 

en su palacio situado no lejos de Bléré (Indre y 

(*)... ^ < ííj^ t,rine ministro de policía, Fouehé, indicaba á M. Hyde de 
oríoíL 0 ,.;/ 110 de los Principales autores de esta empresa; sin embargo, 
en 1801 apa un * respuesta de J. Guillermo Hyde de Neuville, habilanle 
de París dirigidas contra H, á la atroz y absurda acu- 

deMber lo o parte en el alentado del 5 de nivose, con la esposicion 
de su conducta poli tea. Defendiéndose de esta acusación se manifestaba afec¬ 
to a la causa del rey , y semejante conducta noble; pero peligrosa le obligó á 
huir a L.on, donde conel nombre de doctor Roíland vivió oculto muchos 
años. Bajo ese nombre le premiaron con una medalla por haber propagado 
la vacuna: posteriormente paso a América. (Véase ln ji, htJthrri 

^temporáneos, por Germán Sarrú y Saint-EdS)/ D ' 9 Í 


sion de los acusados, contra quienes sé sigue ahora el proceso, á 
saber : 

•Pedro Jourgeon, labrador é inquilino de la casa de Portail y 
Ana Compngnón, su mujer: Luis Lacloix y su consorte María 
Francisca Adelaida Drulin propietarios de aquella finca ; Cárlos 
María Leclerc , titulado mozo de servicio, vecino de Nerac, depar¬ 
tamento déla Gíronda : estos cinco sou defendidos por el ciu¬ 
dadano Callaud, de Tours. 

•Nicolás Canchy, propietario én Chartres, David Mauduisson, 
propietario en Nogent-le-Rotron : de ambos es defensor el ciuda¬ 
dano Chauveau-Lagarde, de París. 

•Pedro de Ménagé, cirujano, de Candé, cerca.de Blois. 

• Juan Pedro Aubereau, vecino de Blois y Esteban Gaudin, 
propietario en Baratón, departamento de la Mancha. 

• Ménagé, Leclerc, Aubereau, Canchy, Mauduisson y Gaudin son 
acusados de ser los autores dél rapto y robo de efectos. 

•Lacroix, Jourgeon y sus mujeres figuran como cómplices del 
delito. 

•El principal medio de defensa que los acusados presentan es el 
de haberse hallado en otra parte cuando la consumaeion del cri- 
men. Lacroix y Jourgeon con sus consortes pretenden haber obra¬ 
do por temor, y con el único objeto de asegurar la vida del sena¬ 
dor, á quien hubieran puesto en gran compromiso negándose á re¬ 
cibirlo. 

• De la declaración de los testigos de cargo resulta que los mas 
de ellos reconocen á los acusados como autores del rapto. Un solo 
testigo declara afirmativamente reconocer á Leclerc; pero los mas 
de ellos ; no'tienen mas que una vehemente presunción , sin poder 
asegurar la identidad. 

•Ocho testigos declaran conocer á Ménagé, algunos lo designan 

(1) Debo hacer notar que es inconcebible como este postilion no figuró 
como cómplice en el proceso , adviniendo que la travesía de Beauvais á Lo¬ 
ches por el bosque era enton«e3, así como ahora lo es, no obstante las me¬ 
joras de los caminos, una coja impracticable. Para ir de Beauvais á Loches es 
preciso ó descender á Tours ó siibir á Bleré, y los raptores no podían atre¬ 
verse á eso á las tres de la larde. Y si el postillón condujo ai senador á Loches, 
¿cómo se puede comprender que los raptores le dejaron volver libre, y no sa 
le haya exigido ninguna declaración ni en Loches, ni en Bléré, ni en Tours? 
Cuestiones son estas muy sencillas, á las cuales no se dió solución alguna, 
pues la historia del postillón no tuvo valor ninguno en el proceso ni periódi¬ 
co ninguno se tomó ia molestia de contradecir al periódico ministerial. 
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como gefe de la pandilla , pero otros se limitan á sospecharlo. 

•Cinco reconocen á Aubereau, pero otros no afirman que 
sea él. 

•Los testigos de descargo aducidos por los spiq primeros acu¬ 
sados han atestiguado la coartada por la que pretenden eximirse,, 

•La lista de causa ha debido principiar el primero de este mes.» 

El nueve del mismo volvía el Monileur á consagrar otro artícu¬ 
lo á este; asunto espresándesc en los términos siguientes : 

«Después de haber el tribunal especial de Tonrs oido en, fecha 
de primero de este mes á los. testigos de cargo y descargo , así 
como á los defensores de los acusados, el comisario del. gobierno 
ha espuesto los detalles de la situación terrible en que el senador 
se ha hallado durante diez y ocho días. Pasando en seguida, del 
cuadro del delito á la indagación de los culpables, no ha podido 
disimular que la ausencia del lugar del crimen, propuesta por Le- 
clerc. Le Ménagé y. Aubereau, estaba confirmada por una reunión 
de testigos que inspiraba confianza; pero que esto no se verificaba 
respecto de los presentados por Canchy , Mauduisson y Gaudin. 
Ha reprochado los testigos aducidos por estos como poco numero¬ 
sos, observando que algunos motivos, algunas circunstancias hasta 
de la vida. de muchos de ellos, na ofrecían aquel carácter de ve¬ 
racidad, independencia é imparcialidad con que el juez debe pro¬ 
curar ilustrarse, y que por el contrario^, los testigos, que deponían 
contra [estos ttes acusados no daban; lugar ninguno á sospechas,, 
porque no podían estar prevenidos por ningún interés y repugnaba 
á la razón atribuirles mala voluntad respecto de personas desco¬ 
nocidas. De aqui infirió que debía darse entero crédito á sus de¬ 
claraciones. 

•El comisario lia considerado á Lacroix y esposa como cómpli¬ 
ces del, robo, rapto y detención arbitraria, establecidos en el es- 
critode acrisacipn, y áJourgéony.consorte como culpables sola¬ 
mente de este último delito, 

•Por lo tanto pide la pena de muerte contra Canchy , Jíauduis- 
son,'Gaudin y Láeroix, la de una larga detención contra la mujer 
de este último, seis: años de presidio contra; Jourgeon y detención 
de igual número dé años contra su mujer. 

• Leclérc se ha quejado ágriamente de la detención de diez meses 
aue le ha sido impuesta, ocasionada por el ervor ó la impostura 
de un testigo; Ha declarado no llamarse Leclerc, sino Desmarais 
diciendo qne ha sido subteniente, del regimiento llamado anterior* 
mente de Poitou; que en 1700.se: había visto obligado á^ abando¬ 
nar la Francia , y despuesidepronüueiado su.fallo pidió sor condu-. 
cido ála frontera. 

«El ciudadano Chaveau-Lagarde ha dicho: 1.* que CanchyyMau- 
duision eran inocentes; 2/, que aunque no lo fuesen era imposible 
probar su culpabilidad; S'.l, que esto supuesto;* 1» justicia, la hiv- 
manidad y la fiolítlea.se oponian á que se les condenara. 

«El ciudadano Bernazais, defensor de Gaudin, ha sacado la jus¬ 
tificación de su Cliente de; las mismas disposiciones lomadas com 
tra él. 

«Elciudádano Gálcaut ha presentado á los acusados Lacroix y 
consorte como víctimas de un encadenamiento de circunstancias 
imprevistas y de su eelo por la seguridad! del ¡senador. 

«El ciudádano Pardessus, apropiando á Jourgeoñ y esposa los 
medios órapleados por el defe’nsor de Lacroix, ha sostenido igual¬ 
mente que toda la atención de estos dos acusados se había dirigido 
á hacer menos; precaria Fa situación, del ciudadano Glemenle-deRis, 
toda vez que no estábil eri sus manos ’éí poderle librarabsolutamen- 
te de ella. 

«En el resúmen general del proceso, el ciudadano Chaveau-La¬ 
garde ha pretendido que antes de sentenciar definitivamente, debía 
el tribunal oir al ¡ciudadano Clementc-de-Ris, puesto que él debía 
mejór que nadie conocer á'sus raptores. 

«El tribunal, conformándose con esta opinión, ordenó que los 
acosados , escepto Lacroix, Jourgeon y sus mujeres', fuesen carea-i 
dos con el ciudadano Clemenle-de-Ris.‘> 

Esta providencia se mandó ejecutar; pero M. Clement-dé-Ris, 
escudándose en su dignidad de senador^ rehusó en virlud de los de¬ 
cretos del 14 germinal del año VIH y del 3 y 7 thermidor del IXv 

f irestarse á declarar judiciálmente , y por lo tanto e! careo no liivo 
ugar. Mas tarde comprenderá el lector los motivos que determi¬ 
naron á M. Clemerite-de-Ris á obrar de este modo. 

Aunque una ley del 18 pluviose, año IX , ordenaba que los jui¬ 
cio», de los tribunales espepiales,pp,<iuéúasen sujetos áúnvalidaciqn, 
este del tribunal de Tours fué¡invalidado por un increíble abuso de 
autoridad, y los acusados fueron remitidos al tribunal criminal,es¬ 
pacial 1 de Angers* de quien el comandante de armas de Tours;‘Mi Vi*- 
riot, era uno de los miembros. 

El proceso volvió á formarse de nuevo , y después de once se¬ 
siones, délas que el Monileur no dio cuenta, el Irihunaldé- 
bió.pronunoíaí sentenciai,, pero la apilazó, para el día siguiem ?; 
te. M. Viriot afirma en las-notas que transmitió mas tarde ofi r 
cialmertté ;<ya ¡sea al rey ; ya á los ministros, que el presidente 


Delaunay (ex-procurador síndico del departamento de Maine y Loi¬ 
ra , miembro de la Convención nacional, y posteriormente!/del’’ 
Consejo de los Quinientos , presidente del tribunal criminal esp : e¡- 
cial de Maine y Loira, y en .'tiempo del Imperio miembro de la Lé- 
gion de honor y presidente de sala en él ¡tribunal de AngersJ‘reu*- 
mo á sus colegas en un almuerzo al que Viriot se negó á asis^ 
tir. Al salir de este almuerzo fue cuando pronunciaron la Sentencia 
de muerte ,, no obstante la enérgica oposición dtíl comandante qué 
lés puso a la vista una sérié de notas , que nosotros creémos deber 
reproducir testualmente, para que sirvau de apéndice á los doY 
párrafos del Monileur. 

«La prueba de la ausencia es terminante , puesto que no se Id 
puede tachar, ni con relación á la moralidad , ni respecto de la 
concordia , ni bajo el punto de vista del desinterés. 

«Luego en tanto que esta prueba subsista , y subsistirá necesa¬ 
riamente mientras que los testigos que la confirman, no queden 
legalmente convencidos de falsedad , es imposible no absolver á 
los acusados. 

«Esto está ya reconocido respecto de los tres en auiehes se ad¬ 
mite la prueba de ausencia, pues son unos mismos tos testigos: sr 
el tribunal no se hace cargo de esta verdad dará ltigar á que se diga 
que la justicia tiene dos pesos y dos medidas , lo fcual no és po¬ 
sible. ' 

«De hecho no hay mas que Roissy.y Grehello que reconociesen i 
Canchy en;«u¿ cabellos cortados d lo redonda (y no lo estaban) ó 
en sus patillas, rubias (y son. negra»). A Mauduísion le conocieron 
por la capa (nada tiene, esta que la puedd distinguir de las demas 
que se usan) y en su gran levita (y los.salteadores llevaban un*-. 
forme de húsar.) 

«Luego! según las leyes (á lo menos las antiguas) estas variafiy 
tes dan á sü declaración el-carácter!de falsa testimonio. 

«Y solo después de esta primera confrontación, es cuando el 
llamado Motayer en una entrevista con suS defensoresen Beauvais 
señaló los apiisados como reconocidos.porjéli* á pesar de no habed¬ 
los por de pronto reconocido ; y solo después de esta primera va¬ 
riante del criado Metayer, es cuando madama Jtriiléyy los demas 
criados queaun se conservan actualmente en el servicio de Cíe - 
mcnlo de-Ris * reconocieron á los acusados en Tours. 

«De manera que todos los testigos que hoy en/dia reconócón á 
los acusados se reducen á los dos primero^(entre> sesenta! y nueve); 
y nótese bien que todos los criados (pie actualmente nó.se hallan al 
servicio del senador, no los han reconocido nunca : he aquí pues 
una prueba convincente de que si los hubieren reconocido en 
Tours t se les habría también designado para que vinieran á decla¬ 
rar aquí. 

«Por lo demás, ciudadanos, siendo estos tcstfgos los mismos 
que reconocieron á Aubereau , Menage y Lecleró, quedan por ese 
hecho convertidos de error: de tíiodo que no se puede creer 
loquedicehu 

«Ademas,están, convictos de mentira. 

«Para justifibar su tardío reconocimiento han alegado razones 
consideradas como falsas en los procedimientos,judiciales. 

«Al decir que era de noche, y siendo por lo tanto una hora en 
que quedaba invalidada la confrontación; 

«Al decir qu e Canchy éntonces no estaba sordo. siendo asi que 
está demostrado que lo es desde su nacimiento; 

«Al decir que Canchy tenia los o/of cerrados qihaita- la i miqmw 
mujer Hadada Tasse ha declarado lo contrario¡ no >nlu¡> 

«Ahora bien, sabido es que no; sé ¡puede dar fé i' testigos con* 
victos de mentira. 

'Finalmente , es cosa cierta que sus\declaraciones son evu 
dentemente obra de la intriga. 

*i.° Se ve que los reconocimientos , por lo tardíos , han sido 
concertados desde la entrevista de Metayen cpulos defensores. 

*2.” El modo con que estos testigos han sido reclutados, unos en 
pos de otros, es upa que,va prueba. , ; , . . ¡ , 

«o.* Ha bjahido ya enla discusTpn ipfuebajqe jspbprtio ar parte dp 

la viuda Brutct y déla muchacha Tasse.r . , t g oJn j 

^sla nota iba acompañada'de diyersas qqqsweracionés pójí^ca» 
que no estaban; desprovistas (fe intprp? r . . ¡ . 

El tribunal insistió, en su determinapioqj, pronunció la sentenr, 
cía de muerte contra Canchy, Mauduission y Gaudin. M. Viriot pro¬ 
testó altamente contra ella, declarando no querer firmarla senten- 
Scia para que quedara legalmente invalidada , y acalorándose en la 
discusión con el presidente que intentaba sofocar su voz, calificó 
de verdugos á los jueces que habían firmado aquella horrible sen - 
tencia , por la cual entregaban unos inocentes a otros vcrduqos. 
•Si, conocida me es vuestra inocencia, dijo dirigiéndose á los 
•acusados: lo juro por mi honor, sois inocentes: no infamaré mi 
»nombre firmando la ^tíntenc.ia que ¡décretá vuoíitro,i,íisésinatp. Yo, 
une dirijo volando á París mi silla de posta. pstá -¡ya dispuesta; y* 
‘defenderé vuestra causá ante el gobierno . yosiendo: Vuestro aboga* 
»de, seré al mismo tiempo! efáéWsaifór dé lós iigrés que os degüe* 
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•lian , que vienen aquí, después de una orgia á la que no he quen¬ 
ado tener el baldón <le asistir, á firmar vuestra sentencia de muer¬ 
de, después de haberles yo mismo nombrado los culpables* des-, 
•pues de haberles dado pruebas irrecusables de las personas de los 
•verdaderos reos.» , 

Mr. Viriot designaba como tales a unos individuos cuyos pasa- 
portes para Inglaterra había refrendado , y ciíya identidad estaba, 
según él, confirmada "puf las declaraciones primitivas de los tes¬ 
tigos. «Por lo menos, decía él , tengo el consuelo de saber que mi 
protesta pública contra este inicuo juicio suspenderá la horrible 
ejecución.» „ , , „ , , 

Se levantó la sesión entre un tumulto de que los fastos délos 
tribunales no presentan ejemplo. Al momento Mr. Viriot se pone 
en camino de París , cuidándose muy poco dé contravenir las or¬ 
denanzas militares; consigue ver i Josefina (el primer cónsul se 
hallaba entonces ausénte), y esta , lamentándose de su falta de po¬ 
der, rehúsa intervenir en el asunto ; vé también al gran juez r qne 
gradúa de locura la conduéla de Mr. Viriot, añadiendo que el lallo 
había sido ya ejecutado. . ., , 

Mr. Viriot no tenia mas que la convicción de la inocencia ue 
los acusados y la culpabilidad de los que él designaba a la vin¬ 
dicta pública. Désldé aquella época este asunto se iba aclarando. 
Madama Abrantes es la primera que en sus Memorias ha lanzado 
contra Fouché la acusación de haber sido el instigador de este cri¬ 
men. Dejemos que ella misma lo refiera para no quitar nada de lo 

de-Ris Este tal era un hombre de honor , de corazón, y que po- 

sfeia ciialidade¿ muy raras en tiempo de revoluciones (i). Fouché 
V otro hombre de Estado , qué aún hoy vive como hombre público 

••olosos apetitos debia ser recompensada en grande , este personaje 
vio con mal humor que otrds que él tomasen asiento en el sillón en 
que él había deseado sentarse.—¿Qué sillón será ese . me pregunta- 
rán. ;El dé senador?—¡Qué idea! Seguramente que no ^¿El dé pre- 
sidente déla cámara de los diputados?—Tampoc¡o-—¿El 
dó de París?—A fe mía... pero, no. PoC de pronto aún no había sido 
niúgúno puesto en su lugaV.-¿ Niugúh:sillón ?-No , ningún arzo* 
hisno En fin, tampoco era eso lo que mi hombre quería. 1 ero lo 
Luí está fuera de toda duda es que ét'jieráónlije aquel quéha un 
?fi$J eme hojudo aíóáñzar, y esd lé‘causó un terrible enojo. 
Fouche, que también tenia sus buenas ganas de acomodarse en el 
hernioso sillón de terciopelo encarnado, sé unió, no de corazón, 
Sno de cólera , con el héroe de mi cuento. Parece que ambos (se- 
-uix refiere la crónica de aquel tiempo) principiaron compadéCien- 
ÜoVe de la patria (esto siempre ha sido moda.)—¡Desventurada pa- 
Sa' ¡Pobre República!... Yo que la he hecho tantos servicios.... 
«clamaba Fouche.—Yo qué mé he guardado muy bien de hacér¬ 
selos, decía el otro para su capote.—No, no hablo precisamente 
lior mí, decía Fouche; sabido es que cuando hay virtudes republi¬ 
canas... se olvida une... ¡Pfero vos!— Jamás se me ha ocur¬ 
rido pensar en mi mismo , peró'éÓh'iengamos en que és una ín* 
jiisficia .horrible «1 qúe os hayan pospuesto por el del solideo 

(Sieyes^ interlocutores, de galantería en galantería, llegaron 
¿ descubrir que liabia dos sillones y que su agitacioft pólilica podía 
respfra/^í mientras lio sé oírépicra ¿tía comodidad , en los dos si- 

"“—Pero <1C S¡UÓ Fouché , reparad que los sillones son tres. 
.Ahora’ ffif&r cuál tué el resallado He esta conVmacon, 
Aiipra, iaua .yn* , i crónica , que aun no ha tenido 

cpptras^ nné^n c 

^ r 4rff»$rííft,clé |js fjyHjMf;,. i í rr ¡i 
dos de quien estoy hablando acaba de dar i 



«óh*t urtemOhté — -- - , -- 

roafca cortio íué el honorable Mr.i Clwn ente-do *Ria; á quien el aufor de ia no¬ 
vela pinta como uno de los espoliadores, y asesinos de. «f r • “ e 

Babwc pertenecía al paítalo que se abrogaba orguUosamrnte ,el túnlo de 

honrado. 


primer ejemplo que dió, ejemplo qüe podría figurar a la cabeza de 
su catecismo (téngase entendido que él ha compuesto un catecismo) 
fué el de una ciega sumisión á las voluntades del Emperador, des¬ 
pués de haberle querido jugar cuando era primer cónsul la mala 
pasada siguiente: no se tenga en olvido que es; la crónica la que re¬ 
fiere estos sucesos. , V • ' : . 

•Siempre hablando de la suerte de la Francia, recordaron aque¬ 
llos dos amigos que Moreau, aquel tan celebre republicano, que 
Joubert, Bernadotte y algunos Otros hábian prestado oidos;á las pa¬ 
labras de la España pronunciadas-por el caballero Azara con el ob¬ 
jeto de hacer dar una calabazada al úireclório, quien era por cierto 
muy digno dé haberla dado , aunque.fuera en mitad de un rio : no 
cabe duda en que era odiosa la comparaciou de los hechos y délos 
tiempos* pero téngase presente que Jas pasiones reflexionan muy 
pocé', 0 mas bien dicho * carecen de reflexión. Aquellos dos hom¬ 
bres de Estado, dijeron: 

•¿Por qué no haríamos dar una voltereta á los tres cónsu¬ 
les?— Supuesto que deseabais saberlo, ahora os diré que el si¬ 
llón que aquellas almas cándidas deseaban, era el de cónsul ad¬ 
junto; mas así como-el hambre ¿e dispierta comiendo, murmu¬ 
rando, murmurando de no tener ni el segundo , ni el tercero de 
los asientos consulares, se despertó, su avidez hasta el punto de 
desear el primero. Hecho esto, tuvieron la delicada finura de ofre¬ 
cérselo recíprocamente, dejándolo el uno para el otro; pero ambos 
formaron propósito (no necesito decir firme) de cogerlo cada cual 
para sí, y de permanecer sentado en él todo el tiempo que Ies 
fuese posible. Mas allí es en donde se podría aplicar mejob que en 
ninguna otra ocasión lo de no contar con él venado hasta que 
este desollado. . , , 

•Va he dicho que Glemente de-Ris era un sujeto honrado, repu¬ 
blicano concienzudo y uno de los que de buena fé se habían adheri¬ 
do á Napoleón , porque veian que solo él podía hacer andar la 
máquina. Los otros , que nó pensaban seguramente como él, pues 
habían va manifestado intención de hacerle dar una voltereta, le 
calentáronla cabeza con la perspectiva del tercer sillón , de modo 
que el buen senador aprobó Ja parle del proyecto que se dignaron 
confiarle. En este momento fue Cuando el primer cónsul salió para 
Marengo. La ocasión era magnífica; no convenia perderla: si Bona- 
parte erraba el golpe no debia volver á Francia , ó en caso de vol¬ 
ver viviría en ella bajo buenos cerrojos. ¿Quien le mandaba ir á 
hacer la guerra á otro mas fuerte que él-? (Continúa hablando la 
crónica? ,. 

.Clemente-de-Ris hallábase pues una mañana en su gabinete, 
puesta ya la peluca de senador, aunqüe cubierto, aun con la báta, 
cuando recibió esa comunicación de que acabo de hablar , y como 
es preciso pensar en anudar todos los cabos (observación de Ja 
crónica ), le rogaban sus colegas que se encargara de las procla¬ 
mas impresas , discursos y demás cosas necesarias á los que ¡hacen 
la guerra con torrentes de palabras. Todo iba bastante bien, ó mas 
bien dicho, demasiado mal, cuando inesperadamente como ya lo 
sabéis, llegó aquella noticia que no fué desagradable sino á los 
picaros, y que por el contrario puso á la Francia entera loca de 
alegría y de adoración hacia su libertador, hácia aquel que le re¬ 
galaba un manto de gloria inmarcesible. Al recibirla , los dos pos¬ 
tulantes de los sillones cambiaron de fisonomía (era lo mejor que 
uno délos dos podia hacer); y. Clemente de fiis hubiera deseado no 
haber tomado cartas en semejante asunto. Acaso se dejo decir este 
deseo en tono demasiado alto, de manera que uno de los candi¬ 
datos le habló de un modo que no fue muy agradable. El Senador 
comprendió de allí á poco tiempo que debía adoptar ciertas medi¬ 
das preventivas si quería evitar una ofensa cuyo resultado no podía 
ser otro que la pérdida de su cabeza ; por consiguiente ocultó en 
sitio bastante seguro gran parte de los papeles que hablaban ter¬ 
riblemente contra él en el caso de un compromiso. La cróni¬ 
ca dice que los ocultó bien, y yo añado que hizo muy bien. 

•Cuando la alegría, los triunfos, las iluminaciones, las tiestas, 
cuando toda aquella primera manifestación de entusiasme general 
se apaciguó ; pero dejando evidente testimonio de que «I primer 
cónsul eró el ídolo del pueblo entero , entonces aquellos hombres 
de pálida fisonomía, de que ya be hablado, no asomar á 

sus labios ni la sardónica sonrisa que alguna vez los^enlreabria. 
La traición se estremecia ante el aspecto radiante .de Napoleón , y 
aquellos entes que se encaramaban tan alto lejos del cónsul, cuando 
este se presentaba eran unos pigmeos, upos átomos microscópicos. 
Clemente-de Ris no quedó tan rebajadoicomo ellos, primero, poraue 
ge rehabilitó con el arrepentimiento, y segundo porque del plan 
en ciue habla sidoenTueíto * ,l ° sal>,a la P arte fi ue debía causarle 
mavores remordimientos. Sin embargo, púsose en guardia contra 
los*hombres pálidos, pero esto.era una empresa superior a sus 

fUer .Entonces fué cuando la nación supo , con una sorpresa impo- 
«síbte de esiéicar ,hue un senador, uno de los hombres considera¬ 
bles deí gobierno ¿diabia sido tíctima de un raptoi-á las tres 4e la 
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tarde en su mismo palacio de Beauvais , junto á Tours, en tanto 
que parle de su familia y servidumbre habían ido á Tours á ver 
celebrar una fiesta nacional (Creo que esto ocurrió el primero 
vendimiaire del año IX). Ciertamente que no habían escaseado rap¬ 
tos en tanto que el directorio nos tuvo bajo su agradable cetro; 

Í iero después que el primer cónsul había hecho adoptar en todos 
os pueblos del Oriente, de cuyo seno salían los calentadores y de¬ 
más brillante espuma de la chüaneria , medidas tan atinadas como 
enérgicas, esta clase de peligros habia desaparecido, particular¬ 
mente de las Habitaciones, como la de Beauvais, de tal modo que 
ya no se oia hablar de ellos en ninguna parte. Las gabillas que en 
otros tiempos habían causado tanta inquietud, en 1800 y en 1801 
estaban en las orillas del Rhin ó en las fronteras de la Suiza. Esto 
fue lo que produjo tanta sensación en el rapto de Clemente-de-Ris. 
El ministro de policía que habia entonces Fouché, llamado el de 
Nantes por otra crónica, se condujo perfectamente en tales cir¬ 
cunstancias: no tenia por cierto que temer la vigilancia de Du- 
bois, nuestro prefecto de policía, que no hubiera dejado pasar 
veinte y cinco hombres llevándose en medio del dia una'pollita del 
tamaño y peso de Clemente-de-Ris, sin que sus lebreles les hubie¬ 
sen seguido el rastro, ó por lo menos no hubiesen corrido. El he¬ 
cho habia pasado á sesenta leguas de París : Fouché era buen ju¬ 
gador y podía conservar la jugada ó descartarse de los naipes: esto 
fué cabalmente lo que hizo. Durante diez y siete ó diez y ocho dias 
se presentaron algunos detalles , algunos rastros de indicios acer¬ 
ca de la marcha de los fugitivos que arrastraban á Clemente-de-Ris, 
exigiéndole el rescate de una suma considerable. De repente reci¬ 
bió una carta dirigida por el mismo cautivo, que considerando sin 
duda que nadie mas que el ministro de policía podia salvarle , le 
pedia socorro y asistencia. Los que hayan conocido el alma pura y 
virtuosa de Clemente-de-Ris no se estrañarán de semejante candor 
ni confianza. Cierto es que se le habían ya ocurrido algunas sospe¬ 
chas ; pero yo sé (á lo menos así me lo ha dicho la crónica) que 
las tales sospechas y temores, contra los que habia ya tomado al¬ 
gunas precauciones, mas que por Fouché eran inspirados al sena¬ 
dor por el otro amigo del rostro pálido. Finalmente, esta carta 
anunciada con todo énfasis en el Monileur dió, por lo visto, un ras¬ 
tro mas certero que todos los indicios que la policía habia hasta 
entonces podido recoger, y eso es verdaderamente una cosa admi¬ 
rable atendido á que el mismo Clemente-de-Ris ignoraba el sitio en 
que se hallaba cautivo. Sin embargo , es muy cierto que á los po¬ 
cos dias de haberla recibido, Fouché anunció que ya le era cono¬ 
cido el paradero del senador cautivo.—-¿Pues en dónde ha estado? 
¿Cómo?—Ha estado en un bosque con los ojos vendados, pasean¬ 
do entre cuatro malhechores con tanta tranquilidad como si estu¬ 
viera jugando á la gallina ciega ó a las. cuatro esquinas. Rispá¬ 
ronse algunos pistoletazos, hay gritos, alboroto, y hé aqui á 
la victima libre, libre por encantamiento. Tómense sin embar¬ 
go en cuenta las tres semanas que el bueno del senador ha estado 
en poder de infames salteadores que le andaban paseando por los 
bosques á los rayos de la luna. 

•En la primera efusión de su gratitud, Clemente-de-Ris llama sal¬ 
vador á Fouché y le escribe una carta que este último se da buena 
risa á insertarla en los periódicos, encargándose el Moniteur de 
acer algunas reflexiones sobre ella Mas á buen seguro que esta 
carta no la hubiera aquel escrito cuando algún tiempo después tra¬ 
tando de registrar sus papeles, no encontró ya los que habia de¬ 
jado en el sitio mas seguro. Esta desaparición le dio el hilo de su 
aventura, y como era hombre instruido y prudente, cerró la boca 
é hizo muy bien; porque es preciso conducirse con la gente que 
•s mala, solo por quererlo ser , de manera que no se les despier¬ 
ten sus deseos , particularmente tratándose de alguna venganza. 
Pero su corazón de hombre de bien quedó profundamente ul¬ 
cerado. 

•Algunos dias después de haber regresado á su casa (no tengo 
presente la época), fué á visitarlo cierta persona (1), á quien yo 
conozco, y le encontró triste; pero su tristeza en nada era pa¬ 
recida á la que resulta del abatimiento consiguiente á un cautive¬ 
rio tan molesto y duro como el que acababa de sufrir. Al volver á 
su casa después de haber paseado juntos, tenían que pasar por un 
prado cubierto de cesped, con cuyo verde brillante y aterciopelado 
contrastaban algunas hojas negras y medio quemadas: díjole en¬ 
tonces aquella persona, ¿que por qué consentía que sus criados 
encendiesen lunibre en aquel sitio, que caia precisamente debajo 
de las ventanas de su aposento ? Clemente-de-Ris contempló aquel 
espacio que podría tener cuando mas unos cuatro pies de diámetro, 
sin manifestar la menor sorpresa: es evidente que ya habia fijado 
anteriormente su atención en él. Sin embargo, se oscureció su fren¬ 
te y cogiendo el brazo de su amigo se alejó rápidamente del sitio, 

(1) Yo puedo decir el nombre de esta persona, que no era otra que el 
venerable señor Chapotin, 4ir«etor del colegio de Pont-Levoy, á quien 
Jdr, Clemente-de-Ris habia «cuñado la educación de sus dos hijos. 


diciendo: Ya sé lo que es.Son esos miserables.Ya sé lo que 

es.Demasiado lo sé. Y llevó su mano á la frente con una amar* 

. ga sonrisa. 

•Clemente-de-Ris vino á la capital. Carecía de pruebas suficien¬ 
tes para atacar al que le habia querido sacrificar á su seguridad.., 
Pero en su corazón elevó un monumento, que aunque por entonces 
no fué muy apercibido, no por eso dejó de ser de larga duración.» 

De todos modos la justicia habia seguido su curso. La presen¬ 
cia ne M. Viriot en París era ya inútil, por lo cual regresó á An- 
gers. Fácil es comprender que no le debia durar mucho tiempo el 
poderse sentar entre sus colegas de tribunal. Efectivamente, no 
solo fué separado de ese puesto, sino que en 17 pluviose año X, ar¬ 
bitrariamente y á despecho de todas las leyes, fué borrado de las 
listas del ejército. M. Viriot apeló á la justicia del primer cónsul, 
que le preguntó por qué no habia en aquella causa seguido la opi¬ 
nión de sus colegas. «He seguido el dictámen de mi conciencia,» 
respondió el comandante.—Sea, replicó el primer cónsul; pero la 
ley os mandaba firmar la sentencia.—La ley, esclamó M. Viriot, 
no puede mandar mi propio deshonor.* El primer cónsul fijó aten¬ 
tamente la mirada en el comándame , se encogió de los hombros y 
dió por terminada la audiencia. 

La destitución de este oficial no podia ser pronunciada, sino 
por un consejo de guerra : no se atrevieron á proponerlo: M. Vi¬ 
riot lo solicitó en vano; no le fué posible obtener una reparación 
ni legal ni tácitamente. Sin embargo, después de tres años de es¬ 
peranzas, de activas solicitudes y de diligencias infructuosas, tuvo 
la suerte de encontrar protección por parte del mariscal Lefevre y 
del príncipe José Bonaparte , que se encargaron de hablar nueva¬ 
mente de este asunto á Napoleón. El mariscal tomó laj palabra el 
príncipe apoyó, según lo habia ofrecido en una carta del 4 lermi- 
dor , año XIII.—El emperador, dirigiéndose al mariscal respondió 
con estas brevos palabras: Pues bien , llevadlo. 

CONTINUACION DEL CONSULADO.—CONCORDATO. 

ASESINATO DE PABLO I.—PAZ DE AMIENS. 

Sus ambiciosas miras no le permitían á Bonaparte aniquilar las 
ideas políticas de los que se reunían en los salones del arrabal de 
San Germán; porque- eso hubiera sido retrogradar á las tenden¬ 
cias revolucionarias, en tanto que él no tenia otro pensamiento 
que renacer en provecho propio lo que estas habían derribado. 
Digámoslo de una vez: el 18 brumaire y sus consecuencias no po¬ 
dían ser consideradas como triunfo de una reacción , sino como re¬ 
sultado de una verdadera restauración de lo pasado menos los nom¬ 
bres de las cosas.—Para que todos pudieran aprovecharse de esla 
idea, Bonaparte comprendió que era preciso restaurar , rehabilitar 
el dogma religioso con todo su personal y con todas sus prácticas; 
Bonaparte se aventuró á resolver un difícil problema; sin el me¬ 
nor conocimiento de las cuestiones religiosas, se lanzó, digámoslo 
así, á un elemento desconocido, y esta ignorancia es precisamen¬ 
te la que le disculpa de haberse arrojado tan espontáneamente en 
el sendero de las tradiciones, que conio el abale de Prat dice con 
mucho juicio, no es otra cosa mas que el carril trazado por Fran¬ 
cisco 1 ,—descuidando aprovecharse de la ocasión, la mas oportuna 
que jamás se ha presentado á la Francia de desprenderse de toda 
contestación religiosa. Los hombres de mas talento decian : «que 
•los partidarios mas celosos del catolicismo no aspiraban á mas 
• que á una perfecta libertad religiosa después de haber sido por 
•tanto tiempo víctimas de la inquisición política. El voto general 
•de la nación se limitaba á desear que en lo sucesivo cesase abso¬ 
lutamente toda persecución contra el clero, y que no se exigiera de 
•los curas ninguna especie de juramento, á fin de que la) autoridad 
•no se mezclase en nada respecto de las opiniones religiosas de 
•nadie;» de manera que el gobierno consular hubiera obrado con¬ 
forme con la opinión general dando á la Francia la tolerancia re¬ 
ligiosa que disfruta la América : el mismo Napoleón, si hemos de 
dar crédito al arzobispo de Malinas, dijo: que la mayor falla de su 
reinado fué el haber celebrado el concordato. En esta época el 
clero francés se dividía en tres clases , á saber: los constitucio¬ 
nales , los que quedaban aun de la. antigua institución . y los 
nuevamente entrados. Los primeros fundaban su apoyo en los prin¬ 
cipios de la revolución, ocupaban los establecimientos religiosos y 
ejercía el culto oficial. 

Para unir estas tres clases se recurrió á un sistema de fusión 
al cual los constitucionales se prestaron gustosos, y fué sancio- 
do por el papa, sin duda en reconocimiento de la magnanimidad que 
Napoleón habia mostrado en sus relaciones con Roma. Al llamar 
Bonaparte al abate Bernier para ser uno de los negociadores de 
este sistema, se cuidó menos de que hubiese sido profesor de Teo¬ 
logía en Angers, que del empleo de capellán de regimiento que ha¬ 
bia ejercido en el ejército vendeano; con esta elección quiso dar 
un nuevo testimonio de sus disposiciones políticas personales, y si 
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se quiere una garantía á todo el mundo. Por ultimo, en -0 
dor del año IX. quedó todo concluido y la Francia tuvo un con¬ 
cordato y un legado á latera. El nombramiento de obispos, la or¬ 
ganización del orden religioso se fueron sucediendo progresivamen¬ 
te y sin interrupción : los hombres mas eminentes del clero anti¬ 
guo reconocieron y proclamaron la legitimidad del nuevo orden 
de cosas. La Tour-du Pin, y Fontanges no tuvieron dificultad en 
aceptar dignidades de menor categoría que las que anteriormen¬ 
te habían obtenido (1), y finalmente,, la unión de lo espiritual 
con lo temporal volvió á tomar todo su vigor. El Estado no fue ya 
el protector de la libertad religiosa, y volvió á ser director de os 
cultos. Desde entonces fué íácil prever que otra vez volverían los 
dias dé intolerancia ; mas el historiador debe reconocer que el con¬ 
cordato es uno de los actos ejercidos en los catorce años de la om¬ 
nipotencia de Bonaparle que mas ha merecido la aprobación na¬ 
cional. 


Por ese mismo tiempo sucedió en Europa wn grande aconteci¬ 
miento: hablo del asesinato de Pablo I, emperador de Rusia , que 
después de haberse mostrado poderosamente hostil á la revolución 
francesa, se fué inclinando poco á poco al primer cónsul, dando 
señales de una moderación y tolerancia, que debieron inspirar re¬ 
celos á la política del gabinete de Londres. Puede decirse que la 
muerte de Pablo 1 cambió los sucesos del mundo por la influencia 
política que ejercía no solo en la córte de Rusia y demas estados 
del Norte , sino hasta en el gabinete británico; pues á los tres me¬ 
ses de la muerte de aquel emperador quedo disuelta la Lontedera- 
cion del Norte contra la Inglaterra, y el triunfo de esta ultima ase- 

8Ur Este?rímen fué uuo de los que manchan la historia de las cor¬ 
tes y cuyo escándalo no acaba nunca de borrarse ni en las genera¬ 
ciones presentes ni venideras. Alejandro , al. subir a ¡ 
do trono de.su padre, dió al mundo el mal ejempb de un lnjo que 
deja impune el atentado cometido contra su padre y de un monar¬ 
ca que acepta sin inventario , digámoslo asi, una monarquía tan 
manchada. La ejecución de este atentado, decía Napoleón en Santa 
Elena se cometió sin obstáculo de ninguna especie. P... gozaba del 
mayor crédito en palacio y era considerado como favorito y minis¬ 
tro ele confianza del soberano. Presentóse á las dos de la noche á la 
puerta de la cámara del emperador, acompañado de B..., S.. , 0... 
Un cosaco de confianza que estaba de centinela en aquel punto trato 
de impedir el paso , pero fué asesinado en el acto. El emperador se 
despertó al ruido y echó mano á la espada; mas los asesinos se pre¬ 
cipitaron sobre él, lo derribaron en tierra y le dieron muerte. B.... 
fué el que dió el último golpe, pisoteando el cadáver! Muchos años 
después de este suceso aun conservaba el mando el general Benig- 
sen.—El conde Palhen que continuó siendo primer ministro , aviso 
á los almirantes ingleses que la Rusia accedía á todas sus proposi¬ 
ciones... El Monitor francés anunció esta catástrofe en los términos 
siguientes: -Pablo I acaba de morir en la noche del 23 al 24 de 
-marzo: la escuadra inglesa ha pasado el Sund el dia 30 : la histo¬ 
ria nos dirá las relaciones que pueda haber entre ambos sucesos.» 

Bonaparle se encontró solo para dar frente á la Inglaterra: pre¬ 
paróse á resistir á la tempestad : todos los puntos accesibles de las 
costas del Océano se vieron herizados de formidables balerías y de 
reductos de la embocadura del Garona, hasta la del Escalda, y las 
escuadrillas francesas reunidas en Boulogne, pudieron arrostrar las 
temerarias tentativas del almirante Nelson. 

En este momento..todo eran prosperidades para Napoleón: al 
tratado de Roma sucedieron los de la Baviera y Portugal; la Rusia 
prometía nuevamente ser una fiel aliada; la Puerta daba fin á sus 
hostilidades, y hasta la misma Inglaterra firmaba íos prehminares 
de una paz terminada en Amiens el 25 de marzo de 1802 . la Fran¬ 
cia la consideró como un tratado, y la Inglaterra comouna tregua. 
Hubiera pues el año de 1802 dado por un instante la paz al mun¬ 
do , sino hubiese ocurrido la fatal espedicion de Santo Domingo. 


(1) M. de La Tour-du-Pin-Mautauban, antiguo arzobispo de Auch acep¬ 
tó el obispado de Troyes. M. de Fontanges que anteriormente había ocupado 
la silla arzobispal de Tolosa aceptó el obispado de Autun. Daviaux, Merey, 
Bausset, Noé y Belloy antiguos titulares, recibieron nuevas provisiones 
eclesiásticas. Dampierrc y Dubourg, en otro tiempo vicarios generales de 
París y de Tolosa, fueron provistos con los obispados de Clermont, Limo- 
ges. etc., etc 

(2) Por testimonio de su unión, Pablo I remitió los prisioneros franceses 
armados y equipados de nuevo y con sus haberes satisfechos. Había también 
resuelto unir su pabellón al francés para librar el mar del dominio de la ln- 
glatera. Las fuerzas marítimas de aquel príncipe consistían en ochenta y siete 
buques de línea y cuarenta fragatas. La escuadra sueca eonstaba de diez y 
ocho buques de alto bordo, y catorce fragatas y la Francia tenia cincuenta y 
cinco buques de linea y cuarenta y tres fragatas, y ademas podía disponer 
de la marina holandesa, española y portuguesa. Jamás se habría visto la ma¬ 
rina inglesa, cuyo personal constaba de ciento treinta mil hombres y sete¬ 
cientos ochenta buques de guerra, atacada por un armamento mas formidable. 


REPUBLICA ITALIANA.—ESPEDICION DE SANTO DOMINGO. 

Antes de firmar este tratado de pacificación de la Europa, el 
vencedor de Lodi, el fundador de la República Cisalpina, dió orden 
á la consulta de Milán de que se trasladase á Lion para discutir los 
intereses de la nueva República. Esto era ya presentarse como due¬ 
ño de las confederaciones republicanas: la consulta obedeció, vino 
á Lion, se reunió y rogó á su fundador que viniera no solo á hacer 
la apertura de sus sesiones, sino á tomar el título de presidente de 
la República italiana, en virtud de la Constitución de que era 
autor, y á la que se le dieron visos de discusión para hacerla mas 
respetable; pero no obstante, esta verdadera usurpación de los 
intereses reconocidos de la Europa, el hombre del poder era y 
debia ser aun para la Francia el hombre de la revolución ; y asi es 
que , como ya lo he dicho anteriormente, la paz de Amiens lúe pro¬ 
clamada el 2*5 de Marzo de 1802, á pesar de la escena representada 
en Lion entre el primer cónsul y la consulta Cisalpina. 

Desgraciadamente Bonaparte tenia el pensamiento de una espe- 
diciou lejana, y en noviembre de 1801 se habia visto partir de Brest 
y de Rocliefort una inmensa flota francesa y española que traspor¬ 
taba á Santo Domingo parte del ejército del Rhin ó las órdenes del 
general Leclerc, cuñado del primer Cónsul, á quien Bonaparte ha¬ 
bia agregado entre otros lugar-tenientes el general de división Des- 
fourneaux, conocido en Santo Domingo por su brillante comporta¬ 
miento en las anteriores espediciones. 

Toussajnt-Louverturé dueño de la colonia hacia ya mas de un año, 
procuraba no poner muy en claro la clase de relaciones que preten¬ 
día conservar con la Francia. Por de pronto publicó una amnistía 
de la que sin embargo esceptuó á varios partidarios de Rigaud. Res¬ 
tableció el orden en la parte del Norte, en donde por octubre se 
habían manifestado algunas turbulencias, y desarmó á los negros 
insurrectos. Cuando todo quedó apaciguado Toussaint volvió al Cabo 
(4 de noviembre) llevando delante cuarenta prisioneros; hizo casti¬ 
gar con pena de muerte á trece de los principales gefes de la revo¬ 
lución, entre los cuales se contaba al general Moisés, sobrino suyo, 
y envió los restantes á una prisión,.á esperar el resultado' del pro¬ 
ceso quemando formarles. Para interesar á los blancos en su favor, 
acusó á los vencidos de los mas odiosos proyectos contra su raza: 
al mismo tiempo para conservar la apariencia de unión con la Fran¬ 
cia, dirigió tres comunicaciones al primer cónsul: en la primera 
de 12 de febrero de 1801 anunciaba la completa pacificación de la 
colonia, y pedia que se aprobasen las promociones que habia hecho 
de los militares que habían contribuido á tan feliz resultado; en la 
segunda, de la misma fecha, daba cuenta de su conducta respecto del 
agente del gobierno, Roume , á quien habia obligado á cesar en 
sus funciones y á retirarse á Dondon. Finalmente, por la tercera de 
14 de julio anunciaba al gobierno que la Asamblea central de Santo 
Domingo se habia dado á sí misma una Constitución para satisfacer 
al deseo de sus habitantes , é iba á hacerla ejecutar provisionalmen¬ 
te hasta que mereciera la aprobación de la Metrópoli. En octubre 
envió un agente á Francia, so pretesto de comprar esclavos ne¬ 
gros ; pero el gobierno inglés rehusó prestarse á ningún género de 
relaciones. El 26 de noviembre publicó un manifiesto de su conduc¬ 
ta política y militar, en el que hablaba mucho del imperio de la 
moral y sobre todo del de la religión , y bajo el modesto título de 
reglamento publicó también leyes muy severas para reprimir el 
vicio , la revolución , y para contener á los estranjeros y gentes sin 
modo de vivir conocido. En seguida invitó á volver á los emigrados, 
y declaró que la única religión del Estado era la católica. Por me¬ 
dio de estas medidas aumentaba su partido con un gran número 
de blancos que aunque secretamente echaban de menos el sistema 
de esclavitud, daban su apoyo á Toussaint considerándolo como el 
primer paso de regreso hácia el antiguo orden de cosas: en una pa¬ 
labra , Toussaint convirtió en provecho propio todos los medios que 
se habían desplegado para derribar la antigua tiranía. En su ejér¬ 
cito reinaba la mas severa disciplina : mirábanlo sus soldados como 
un ser de una naturaleza superior, y hasta el mismo terrible Dessa- 
lines temblaba en presencia suya. . . 

Los cambios verificados por el gefe de los negros en la adminis¬ 
tración de la isla, no merecieron todos la aprobación por parte del 
gobierno francés, y el primer cónsul le escribió una carta en la que 
elogios y reprobaciones iban confusamente mezclados, y solo apa¬ 
recía con toda claridad la invitación formal de reconocer la misión 
del general Leclerc : en medio de todo esto aseguraba á Toussaint 
del aprecio que merecía por su conducta anterior y servicios que 
había prestado: * Si el pabellón francés, decia, vuelve á flotar en 
-Santo Domingo , solo se lo deberá á vos y á vuestros bizarros ne- 
•gros, porque vos, á quien el talento y la fuerza délas circunstancias 
-han "elevado al primer puesto, habéis destruido la guerra civil y 
-puesto en honor la religión y el culto de Dios, de quien todo pro- 
-viene: la Constitución que habéis hecho contiene bastantes cosas 
- buenas; pero hay en ella algunas otras que son contrarias á la dig- 
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•niilad v soberanía del pueblo francés.» Finalmente, le aseguraba la 
libertad de los negros, y concluía por hacerle responsable de la re¬ 
sistencia que pudiera hacerse á las armas francesas. Estas insinua¬ 
ciones no sirvieron de nada. Toussaint de ningún modo se hallaba 
dispuesto á renunciar al poder supremo que ejercía para confundir¬ 
se entre los generales de división, y contando así con los blancos 
que había protegido como con los negros alarmados por su liber¬ 
tad , y sobre todo con la mortífera influencia del clima, se dispuso 
á la resistencia. Así que supo que la escuadra francesa se hallaba 
á la vista del Cabo, hizo notificar á Leclerc y al almirante Villaret 
que no consentiría que entrasen en la ciudad, aunque tuviesen cien 
bageles y cien mil hombres. Sin embargo , el desembarque se verifi¬ 
có, y fue inmediatamente seguido del incendio del Cabo, lo cual 
anunció el carácter que aquella guerra desoladora iba á tomar. No 
obstante estos primeros escesos, Leclerc remitió á Toussaint sus 
tres hijos con su ayo Coanou, director del instituto de los hijos de 
las colonias, formado entonces en el colegio déla Marche en París, 
donde aquellos estaban educándose. En vista de que este paso no 
había producido resultados, el capitán general le declaró fuera de 
la le//. Tuvieron en seguida lugar varios combates, en los que el 
gele negro desplegó grandes talentos militares, y sus soldados todo 
el furor de que se hallaban poseídos contra los europeos ; sin em¬ 
bargo, la lucha fue contraria á Toussaint, que se vio abandonado 
de la mayor parte de sus compatriotas, á quienes por su egoísmo y 
altanería había disgustado, Vióso pues obligado en abril (1802) á 
someterse al general Leclerc , que le mandó retirarse á una hacienda 
en Connives con prohibición de salir de allí sin su permiso; mas su 
talento é influencia inspiraban continuamente lecelos á Leclerc, el 


cual empleó para librarse de ellos una de esas perfidias, cuyos per¬ 
niciosos ejemplos ha visto la guerra multiplicarse con frecuencia, 
acusándole, apenas transcurrido un mes, de que intentaba formar 
una nueva conspiración : por lo cual le puso preso y mandó depor¬ 
tar á Francia. Toussaint 11 gó á París el 7 de agosto escoltado por 
un destacamento de dragones, y fue encerrado en el Temple: de 
aqui le condujeron al fuerte de Jóux, cerca de Besanzon , donde 
por la humedad del calabozo en que tuvo que habitar, no tardó mu¬ 
cho tiempo en ver el fin de sus dias (1). 

(1) Atribúyenle á Toussaint-l’Ouvertiíre la ridiculez de haber eserito al 
priuur cónsul una carta en que se firmaba El primero de los negros al primero 
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Entretanto Leclerc continuaba dando sangrientas batallas, y ya 
empezaba á conocer que Toussaint no encerraba en sola su persona 
e vigor de la patria : el silencio de una vasta conspiración encubrió 
os proyectos y la venganza de los negros: de aquí provino el reina¬ 
do del bárbaro Dessalines y del odioso Chrislophe ; por otra parte, 
la epidemia y los combates diezmaban el ejército francés, de modo 
que Leclerc tuvo que concentrar sus fuerzas y retirarse moribun- 
2? fon». 1 1 'VÍ® la ,Tortuga, donde sucumbió el 5 de noviembre 
, r lbertad de los negros, decretada por la Asamblea cons¬ 
tituyente francesa, fue otra vez conquistada por los hijos de la afri¬ 
cana raza, y la Francia gimió dolorosamente al ver regresar aisla¬ 
dos los restos de aquel magnífico ejército del Rhin, tan fecundo 
en hombres de inteligencia y corazón, sacrificado sin gloria ni para 
la patria ni para sí mismo. , F 

CONSULADO VITALICIO.—RUPTURA DE LA PAZ DE AMIENS. 

La paz de Amiens puso colmo al delirio de los cortesanos del 
joven cónsul, que ya no se tomaba la pena de disimular sus tendel^ 
cías ambiciosas hacia el poder absoluto : las autoridades se proster¬ 
naron á sus pies. Ll Consejo general del Sena votó por aclamación 
el decreto siguiente : 

En virtud del informe presentado por Quatrcmere de Quinen , 
el Consejo general del departamento del Sena decreta : ' 

Se erigirá un arco triunfal en honor del primer cónsul. 

- Este monumento será erigido en el terreno que ocupa actual¬ 
mente el edificio llamado Grand-Chaiclet, cuya demolición está va 
decretada por el gobierno. J 

3.° Para la erección del monumento se formará un fondo de seis¬ 
cientos mil francos. 

y Este fondo será tomado por ¡mitad de año en afio del rédito 
del donativo escedente de los gastos ordinarios de la municipalidad, 
aprobados por el Consejo general. 

5.o Se invita al ciudadano prefecto á tomar las mas prontas me¬ 
didas para la ejecución del proyecto, así como á presentar cuanto 
antes los planos y presupuestos de la obra. 

El Consejo general del [departamento del Sena , haciendo las 
veces del Consejo de la municipalidad de París, al adoptar las dis¬ 
posiciones anteriores, decreta que se ruegue al primer cónsul se sir¬ 
va admitir la presente deliberación como un homenaqe de nratilud 
y como testimonio del afecto de la ciudad de París. 

A pesar de todo esto, en el seno del tribunado se estaba for¬ 
mando una oposición compacta que amenazaba oponerse denodada¬ 
mente á las invasiones de la autoridad y al restablecimiento de la 
monarquía: estos eran los últimos reflejos del sol de la República 
Bonapartc tendió su diestra sobre el tribunado, y obtuvo de la com¬ 
placencia del Senado la eliminación de los miembros de la oposición 
no haciendo reelegir en 27 ventóse (afio X) mas que aquellos con 
cuyas lavorablos disposiciones creía poder contar: así es como los 
Daunou, los Chenier y otros individuos independientes volvieron á 
la vida privada por medio de una caída que les honró y que en cier¬ 
to modo les vindicó á los ojos de los contemporáneos y de la poste¬ 
ridad del silencio que guardaron en la jornada del 19 brumairc • v 
como si un acto de utilidad general piu.iese absolver al destructor 
de las libertades de una medida tan odiosa, coincidió la expulsión 
«le los tribunos fieles á los principios de la revolución, con la invi¬ 
tación hecha al Instituto de presentar un cuadro general de los pro¬ 
gresos y estado de las ciencias, letras y artes desde el 1789 hasta 
el afio A. 

Aun mediaba, á pesar de todo esto, una distancia considerable 
entre Bonaparte y el trono, que él se mostraba tan deseoso de eri¬ 
gir para sentarse. Desde una magistratura temporal al poder supre¬ 
mo y hereditario aun habia que dar un paso inmenso ; el repentino 
tránsito era todavía demasiado brusco. Para disponer los ánimos á 
que insensiblemente fuesen abandonando las formas republicanas, pa¬ 
ra ir sondeando la opinión pública acerca de este particular, hizo* que 
sus propios colegas propusiesen la cuestión del consulado vitalicio 
en tanto que Cliabot (del Allier) obtenía del tribunado que decretara 
un testimonio brillante de gratitud nacional en favor del primer 
cónsul. 1 

El Senado se apresuró á aprovecharse de este decreto y no se 
limitó, como el Consejo general, á responder al tribunado con la 
simple erección de un arco triunfal: impaciente por librarse de los 

de los blancos .=José Bonaparte me ha afirmado que este hecho es una pura 
invención (*) ^ 

(*) Bonaparte se quejaba en Santa Elena de su espedicion contra Santo 
Domingo. «Fué una gran falta , dice en su Memorial, haberlo querido someter 
por la fuerza, lo luibieia debido contentarme con gobernarlo por medio 
de Toussaint.» Bonaparte hubiera también debido decirnos en Santa Elena 
si en aquella espedicion no entró por mucho el deseo de alejar de la Francia á 
los ví lientes del ejercito del Rhm en el momento que éPintentaba la usurpa¬ 
ción del poder. He oído emitir esta opinión á generales antiguos que le cono¬ 
cían a fondo. ^ 1 
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lazos con que la Constitución le habia atado, se valió de aquel mo¬ 
mento para anunciar al primer cónsul que se halla dispuesto á sa¬ 
crificarle la Constitución, que al paso que ponia trabas á sus miras 
ambiciosas, coartaba la estension y duración de su poder. Este se¬ 
nado prevaricador, después de saludar á Bonaparte con el título 
hasta entonces nunca oido de Magistrado supremo, considerando 
que el voto del tribunal podía ser apreciado en aquellas circunstan¬ 
cias como si fuese el de toda la nación, teniendo presente que el 
Magistrado supremo que ha triunf ado en Europa, Asia, etc., etc., 
que ha llenado el mundo con su fama, etc.. etc...., que ha libra- 



Muerte del duque de Enghien. 


do á la Francia de los horrores de la anarquía que la amenaza¬ 
ba, que ha despedazado la guadaña de la revolución , que ha pa¬ 
cificado el continente y los mares , tiene los mayores derechos d 
la gratitud de sus conciudadanos, vuelve d elegir al ciudadano 
Napoleón Bonaparte primer cónsul de la República francesa para 
los diez años que seguirán inmediatamente d los diez por que 
fue nombrado por el artículo 59 de la Constitución. 

Bonaparté tuvo la habilidad y la modestia de querer que el voto 
popular sancionase estos deseos del tribunado y ofrecimientos del 
Senado. Sus dos colegas decretaron lo siguiente; • Considerando 
•que la resoluciou del primer cónsul es un brillante testimonio dado 
»d la soberanía del pueblo, y que este al ser consultado acerca 
■de sus mas especiales intereses, no puede conocer otros limites 
•que los que osos mismos intereses le impongan, decreta que se 
•consultara al pueblo francés esta cuestión : ¿ Napoleón Bonaparte 
•será cónsul vitalicio ? Manda por lo tanto que se abran registros 
•en las secretarías de todas las dependencias del Estado , en las es¬ 
cribanías de todos los tribunales , en todas las municipalidades y 
•oficinas públicas, donde todos los ciudadanos puedan consignar 
• un voto acerca de este particular.* 

Este decreto tenia la fecha del 20 floreal, y de allí á cuatro dias 
se presentaron una comisión de quince miembros del tribunado y otra 
de ciento veinte y dos del cuerpo legislativo, ofreciendo á Bonapar- 
le sus solícitos votos, á fin de que conservara vitaliciamente la ma¬ 
gistratura suprema. 

Un Senatus consullo anunció á los franceses que del escrutinio 
de los votos verificado en 15 messidor, año X, resultaba que tres 
millones quinientos sesenta y ocho mil ochocientos ochenta y cinco 


ciudadanos habían votado en favor de la prorogacion pedida (1) , y 
por consiguiente proclamó á Napoleón Bonaparte primer cónsul vi¬ 
talicio , decretando al mismo tiempo que una estátua de la paz, te¬ 
niendo en una mano el laurel de la victoria y en la otra el decreto 
del Senado , atestiguara á las generaciones venideras aquel acto de 
gratitud nacional. 

El Senado en cuerpo fué el que presentó este Scnatus-consulto 
al primer cónsul, y Francisco Barthclemy , uno de los antiguos ge- 
fes del gobierno republicano, fué el que usó de la palabra al pre¬ 
sentarlo. Eso no obstante, hubo algunos ciudadanos de carácter que 
no temieron espresar en alta voz su pensamiento y dar un voto ne¬ 
gativo á esta enagenacion vitalicia de la soberanía nacional. Tres ó 
cuatro miembros del Senado resistieron á la solicitud de su cuerpo, 
y dos tribunos, Carnot y Duchene, que habian podido escaparse de 
la eliminación, rechazaron á fuer de verdaderos republicanos los 
serviles deseos cuya iniciativa se disputaban entonces las autorida¬ 
des del pueblo. 

Este Senatus-consulto fué llamado orgánico, y efectivamente lo 
era , pues instituyó diversos grados de elección, y estableció séries 
de cinco años para el cuerpo legislativo, destruyendo de este modo 
el principio anual de derecho electoral: el Consejo de Estado fué 
reconocido como una autoridad constituida. 

Este voto popular , esta sanción de tres millones quinientos se¬ 
senta y ocho mil ochocientos ochenta y cinco votos, no pareció su¬ 
ficiente á Napoleón , antes de subir el último escalón que le separa¬ 
ba del trono , tuvo la debilidad de practicar diligencias cerca del 
hermano de Luis XVI para obtener un acto de abdicación: un co¬ 
misionado de Bonaparte se presentó al monarca destronado para ver 



Napoleón y el papa en el bosque de Fontainpbleau. 


si podia obligarle á renunciar por sí y en nombre de su dinastía al 
trono de Francia, insinuándole que el primer cónsul, en el caso de 
negarse á esta renuncia , podría hacer que cesaran los socorros que 
la familia real recibía de ciertos gobiernos. *No temo la pobreza, 
respondió Luis XVIII; si es preciso , sabré alimentarme con pan ne¬ 
gro en el seno de mi familia y entre mis leales servidores; pero no 
os liagais ilusiones, jamás me veré reducido á ese estado; yo tengo 
recursos de que no usaré mientras tenga amigos poderosos : con¬ 
sistiendo aquellos en hacer conocer á la Francia mi situación y alar- 

(1) 5.570,885 ciudadanos tomaron parte en la vota cío 
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gar mi mano, no al gobierno usurpador, sino á mis leales vasallos; 
y creedme, entonces seria mas rico que lo que ahora soy.* A esta 
respuesta verbal Luis XVIII añadió una carta para el primer eónsul 
concebida en estos términos: «No confundo á M. Bonaparte con los 
»que le han precedido: yo aprecio su valor y su talento militar: aun 
•diré mas, le agradezco ciertos actos de administración, porque siem- 
•pre me mostraré agradecido al bien que se haga á mi pueblo. Pero 
•mucho se engaña si presume comprometerme á transigir en mis de¬ 
rechos , y tenga entendido que en el caso de que estos hubieran sido 
•de dudoso carácter, él los deja altamente sancionados con el paso 
•que acaba dar. Ignoro el destino que la Providencia reserva para 

• mí y para mi raza; pero conozco á fondo las obligaciones que me 
•impone el rango en que le plugo hacerme nacer. Gomo cristiano, 

• cumpliré estas obligaciones hasta el último suspiro; como hijo de 
•Sa* Luis, sabré conservar el decoro de mi dignidad aun en medio 
•de las prisiones , y como sucesor de Francisco I, diré cuando me 
•haya la suerte arrebatado la esperanza: todo lo hemos perdido 
•menos el honor .• El duque de Angulema puso al pie de la carta: 
«Con el permiso del rey, mi tio, me adhiero de alma y corazón á 
esta nota.» Luis XVIII se dió prisa á poner en conocimiento de los 
diversos miembros de su familia, refugiados en Inglaterra y Alemania, 
la tentativa hecha por el emisario de Bonaparte. Todos respondieron 
que el rey en su contestación había dignamente espresado los senti¬ 
mientos de que ellos se hallaban animados. .Soy francés , añadió el 
•duque de Enghien, y como tal, fiel á mi rey y a mis juramentos 
•delionor: acaso algunos otros me envidiarán andando el tiempo, 
•esta constancia en mis deberes: dígnese pues V. M. permitir que 
•una mi firma á la del duque de Angulema , adhiriéndomecomo el 
•con toda mi alma al contenido de la nota de mi rey.» Esta car¬ 
ta del príncipe proscripto circuló por los salones ; pero el pueblo y 
el ejército no quisieron creer en ella... El prestigio llegaba á su 
colmo : el cónsul podía atreverse á todo. 

El tratado de Amiens habia sido roto pocos meses antes, y todo 
sirvió de pretesto á la Inglaterra para volver á emprender las hos¬ 
tilidades : lord Wilhworth dió un ultimátum inadmisible acerca de 
varias cutstiones relativas á posesiones del territorio marítimo: 
este embajador salió de París el 13 de mayo de 1802, y la Ingla¬ 
terra volvió á tomar las armas para no dejarlas sino después de la 
completa ruina de su rival. Por lo demas, la marcha del embaja¬ 
dor inglés habia sido precedida de un tratado de Napoleón con los 
Estados-Unidos (30 abril), por el cual el cónsul, deseando aumentar 
la preponderancia del Congreso sobre el poder inglés en América, 
le cedía por quince millones de dalars (setenta y ocho millones de 
francos) la Luisiana , fque la Francia habia abandonado á la Espa¬ 
ña al celebrarse la vergonzosa paz de 1763 , y habia vuelto á re¬ 
cuperar por el tratado de San Ildefonso en l.° de octubre de 1801. 

Volviendo á llamar á Bonaparte á los campos de batalla , la In- 
laterra le colocaba en su terreno predilecto, y le daba ocasiones 
e engrandecerse mas á los ojos de'su nación. En ocho dias quedó 
el Hanover ocupado por las tropas francesas, el ejercito inglés sor¬ 
prendido y prisionero, y su general en gefe el duque de Cambrid¬ 
ge, huyendo por evitar la misma suerte. 

En esta época Bonaparte visitóla Bélgica, ordenó la construc¬ 
ción de un canal de comunicación entre el Rhin , el Mesa y el Es¬ 
calda, haciendo mas temible á los ingleses su proyecto de desembar¬ 
que por los trabajos ejecutados en los puertos de Boulogne, Ca¬ 
lais, etc., etc., asi como por la construcción de innumerables bar¬ 
cos que debían- transportar un ejército francés al territorio bri¬ 
tánico. 

CONSPIRACIONES. 

Jorge Cadoudal. — Pichegrú. — Morejau. — Dumouriez.—El duque 
de Enghien. 

La Inglaterra, puesta ya otra vez en estado de hostilidad con¬ 
tra la Francia , recurrió á inflamar nuevamente las pasiones, cuya 
furia habia tenido asalariada en todo el curso de la revolución para 
desgarrar la República Los gefes de la chuaneria se reunieron en 
Hastings y en París, y el mas audaz de ellos , Jorge Cadoudal, se 
unió á Pichegrú para derribar al nuevo Cromwel antes que ciñera 
la corona: pero esta conspiración solo sirvió para apresurar el su¬ 
ceso que quería prevenir. El hecho que voy á referir lo tomo pres¬ 
tado cíe una obra cuyos autores garantizan la autenticidad. 

«Jorge Cadoudal, provisto de una carta de recomendación, 
•se presentó á lord Hulchinson , comandante de las tropas en el 
•condado de Kent. La carta de recomendación espedida por el mi¬ 
nistro inglés, solicitaba en favor del antiguo gefe de los chuanes 
•una protección especial: rogaba á lord Hulchinson que asistiera á 
•su desembarque, y que tuviera por él y por sus compañeros , du¬ 
dante su permanencia en Hastings , toda clase de consideraciones 
•posibles. Lord Hutchinson respondió al momento que trataría de 
•proveer A todo lo que pudiese necesitar para su embarque; pero 
•que estando cierto de que la espedicion no podía tener un objeto 


•aprobado por la 3 leyes de la guerra, ni ser conforme á los derechos 

• de las naciones , no le era posible tener ningún miramiento de de¬ 
licadeza , ni estrechar con los espedicionarios ningunas relaciones 
•personales. Este lord era el mismo que anteriormente habia esta- 
»do mandando en Egipto. Sin embargo, Cadoudal, seguido de Pi* 
•chegrú y demas compañeros, desembarcó el 21 de agosto, al pie 

• del monte de Beville, en las costas de Normandía. El objeto de 
•esta aventurada espedicion era efectivamente un complot contra la 
•libertad y la vida del primer cónsul. Los conjurados se dirigieron 
»á París por diferentes caminos y en distintos disfraces.» Si se ha de 
creer á ciertos biógrafos , la intención de Jorge era atacar violen¬ 
tamente á Napoleón en medio de su guardia. Si el núcleo de las 
conspiraciones estaba en Lóndres, la policía francesa no por eso 
dejaba de estar bien servida, ni dejaba de descubrir los complots 
en el momento que los conjurados ponian el pie en el territorio de 
la República. A resultas de los avisos secretos que tuvo la policía, 
se verificó en 28 de febrero de 1804 la prisión de Pichegrú y algu¬ 
nos de sus cómplices , y el 9 del siguiente marzo tuvo lugar la del 
mismo Cadoudal, que no dejó de presentar algunas dificultades. Jor¬ 
ge salia á las siete de la noche del 9 de marzo de la calle de San Ja¬ 
cinto , y dirigía con gran rapidez el cabriolé en que iba sentado. 
Al llegar á la'encrucijada de Bussy se vió rodeado de los agentes 
de policía que le venían siguiendo desde su salida. De un pistole¬ 
tazo tendió muerto al primer agente que se presentó al estribo, é 
hirió peligrosamente al que se apoderó de las bridas del caballo. 
Entonces se precipitó fuera del cabriolé. Habia ya conseguido ale¬ 
jarse algunos pasos, cuando un carnicero advertido por los gritos 
de al asesino, y la detonación de las pistolas, se lanzó sobre él su¬ 
jetándolo y dando tiempo á que llegaran los agentes de policía. 
Apoderáronse entonces del fugitivo, y atado lo trasportaron en un 
coche de alquiler á la prefectura de policía, desde donde pasó su¬ 
cesivamente á las prisiones de la Forcé y de la Consergeria. Mos¬ 
tró la mayor serenidad de espíritu en presencia de sus jueces. Con¬ 
denado á muerte, sufrió la sentencia (el 25 de junioj, no desmin¬ 
tiendo en nada la serenidad de que habia dado pruebas durante el 
curso de la causa. Rehusó asimismo solicitar gracia, como lo. hi¬ 
cieron los demas sentenciados, Armand y Jules de Polignac, 
Bouvet de Lozier, Russillon, Rochelle, Lajelais, Charles d‘IIozier, 
Gaillard y Riviere , á quienes el cónsul concedió gracia de la vida, 
cuando fue emperador. 

La policia habia rastreado la conspiración de Pichegrú y Jorge 
Cadoudal por las declaraciones de Querelle y otros varios conjura¬ 
dos subalternos, que habían complicado también á Moreau en sus 
declaraciones:'oliéronse las señas de Pichegrú á lodos los agentes 
de la autoridad. Un decreto del Senado prohibió dar asilo á ningún 
conjurado bajo pena de muerte. Pichegrú después de haber andado 
errante varios dias de casa en casa, fué conducido á la de un cor¬ 
redor de comercio, llamado Leblanc , que habitaba en la calle de 
Chabanais. Este miserable, que según el rigor de la ley del Sena¬ 
do, hubiera podido sin duda tener disculpa de no admitirlo en su 
casa, cometió la maldad.de recibirlo en ella para entregarlo, y el 28 
de febrero á las cinco de la mañana , el comisario de policía Comin- 
ges hizo la captura de Pichegrú introduciéndose calladamente en 
su estancia y echándole mano, cuando aun se hallaba en el lecho, 
de modo que no le dejó hacer uso de las armas de que estaba ro¬ 
deado. Presentado ante el consejero de estado Real, respondió la¬ 
cónicamente á sus preguntas, é insistió en la mas absoluta negati¬ 
va , particularmente respecto de Moreau. Trasladado á la prisión 
del Temple, fué interrogado diferentes veces y respondió siempre 
con la mayor reserva. Finalmente, sea que temiese un proceso, 
cuya terminación para él no podía ser otra que el cadalso, ó que 
no quisiera presentar en su persona el espectáculo de haber vendi¬ 
do traidoramente la patria, después de haberle hecho tan eminen¬ 
tes servicios, apareció el 6 de abril de 1804 muerto e su lecho, 
donde según el parecer de varios médicos , se habia estrangula¬ 
do con el corbatín. Su cuerpo fué llevado á la escribanía del tribu¬ 
nal del crimen, y aquel mismo dia se le dió sepultura. Mil rumores 
circularon acerca de esta muerte, no faltando quien la atribuyera al 
primer cónsul. Nada nos parece que justifique oda acusación aten¬ 
didos el carácter y política de Bonaparte , por mas pródigo que se 
haya mostrado de sangre humana en los combates- Pichegrú, con¬ 
victo de largas y numerosas traiciones, era para Napoleón un tes¬ 
tigo precioso, y si alguno debió'en estos momentos ser sacrificado 
entre las tinieblas del misterio, debió ser Moreau, que contaba con 
el aprecio del pueblo, á quien el ejército adoraba , y contra el cual 
, no habia ninguna presuncion^directa, capaz de convencer á los jue¬ 
ces ni al público. Sin embargo, Moreau había tomado parle en va¬ 
rias tentativas de conspiración, y se reprochaba, así como la ma¬ 
yor parte del tribunal de los Quinientos y de los Ancianos, el haber 
contribuido á colocar en el asiento consular al que no tardaría en 
convertirlo en trono absoluto, asi que con sus brillantes fascina¬ 
ciones hubiese acabado de estraviar la opinión pública. Con el po¬ 
sar de haber comprometido el porvenir de su patria, preparándole 
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nuevas perturbaciones sociales, se mezclaban en el corazón de Mo¬ 
reau sentimientos de enemistad personal contra el primer cónsul y 
no perdonaba ocasión de manifestarlos. Napoleón participaba tam¬ 
bién de esos mismos sentimientos, pero no los daba á conocer: su 
recíproca envidia de los hechos de armas que los colocaban en la 
categoría de los mas ilustres capitanes, había dado lugar á esa ene¬ 
mistad!. 

Algunos de los promovedores del 18 brumaire creyeron derribar 
en obsequio del país, y de sí mismos, al que tan imprudentemente 
habían elevado, y romper las cadenas con que él amenazaba tira¬ 
nizar á la patria. Discutiéronse los medios de conseguir ese objeto 
en varias reunionés secretas, de las cuales algunas se verificaron 
en casa del general Grouchy con asistencia de Moreau , Ney, Lalio- 
rie y otros generales. Las medidas que habían adoptado estaban ya 
muy próximas á realizarse , cuando una circunstancia imprevista 
reveló á uno de los conjurados la existencia de las-relaciones de 
Moreau con los gefes mas activos del partido realista. Estando co¬ 
miendo el general Grouchy en casa de Moreau, vió por una puerta 
secreta, casual mente abierta, á Pichegrú que se introducía en la 
parle mas retirada de la casa, y algunas horas después tuvo los da¬ 
tos mas positivos de las relaciones de Moreau con Cadoudal. Lo dé¬ 
bil de las negativas de Moreau, cuando Grouchy le manifestó su 
admiración por tan indigno suceso, acabó de convencerle de que 
aquel que consideraba por su parte, como fiel á la causa nacional, 
estaba haciendo traición á la vez á su patria, á sus juramentos, á 
la amistad, y que no intentaba derribar al primer cónsul, mas que 
para restituirá IosBorbones en el trono de donde la revolución 
de 1789 los lía h i a precipitado. Desde este momento los republicanos 
rompieron toda clase de relaciones con Moreau que no tardó mucho 
en ser reducido á prisión (1). Napoleón tuvo noticia de la conspi¬ 
ración militar, mas no quiso divulgarla y prefirió perseguir á Mo¬ 
reau solo por relaciones con Cadoudal, no poniendo en conocimien¬ 
to del público mas que el secreto de las intentonas realistas; pero 
no echó en olvido los nombres de los demas conjurados, y con el 
tiempo dejó caer sobre los mas de ellos el peso de su rigor. Así es 
como al dar una nueva organización al ejército y restablecer la dig¬ 
nidad de mariscal, no se la confii ¡ó á Grouchy , aunque era general 
de división, desde 1795, aunque había mandado en gcfe repelidas 
ocasiones, y aunque honrosas hechos de armas y numerosas heridas 
daban el mayor realce á sus servicios: generales de inferior mérito 
le fueron preferidos, porque desde entonces la adhesión á la perso¬ 
na del gefe del Estado, y la abnegación de toda opinión política poco 
favorable á su sistema de gobierno, fueron consideradas como títu¬ 
los preferentes de remuneración. 

Un hecho notable es que el arresto de Moreau precediese al de 
Pichegrú y Cadoudal, pues se verificó el 15 de febrero, es decir, 
trece dias antes que la de Pichegrú y veinte y dos antes que la de 
Cadoudal: la gloria militar de Moreau acudió repentinamente en 
defensa suya , y París quedó dividido en dos facciones , ya hacia 
tiempo rivales, es á saber , la del ejército de Italia enteramente 
afecta á Bonaparte y á la nueva Constitución . y la de los restos del 
ejército del Ithin , partidarios de la Constitución anterior y de Mo¬ 
reau: presentado este último ante el tribunal criminal del Sena 
con Jorge Cadoudal y sus cómplices, se defendió con dignidad y 
talento inspirando el interés mas unánime y vivo. No era sino con 
un profundo sentimiento de dolor como se veia á un general ilustre 
por sus victorias sentado en el banco de los criminales: el recuerdo 
de sus servicios y de su gloria alzaban la voz en su favor y le de¬ 
fendían en e] corazón de todos los franceses. A estas consideracio¬ 
nes que el público le dispensaba, se unia la general opinión de que 
los celos y la envidia del primer cónsul eran las verdaderas causas 
de su deplorable situación. No cabe duda que Bonaparte al entre-, 
prlo al oprobio de un proceso criminal no tenia otra intención que 
la de aparecer generoso salvándole de la última pena á que induda¬ 
blemente ibafá ser condenado; pero la omnipotente fuerza de la opi¬ 
nión pública lo dispuso de otro modo. Súpose en San Gloud, que 
era entonces el punto de residencia de Bonaparte, que habia lugar 
de temerse todo por parte de la tropa y del pueblo de París. en 
. de que la pena de muerte tuviera ejecución. Hubo también 
noticia de _,i„ i, ..i:„ ,i„i 
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la vista ae causa: «Si yo me hallase en vuestro puesto, dormiría esta 
noche en las Tullerias.» Negocióse pues secretamente con algunos 
jueces (2) y quedó convenido en que no se pronunciaría contra elge- 

(í) Los 
tintaba resL 

lo estableció á su regreso, y como La Fayette en 1850. El pensaba qut la 
monarquía representativa era la mejor d« las República!.—El ensayo ha he¬ 
cho justicia á eitas utopias. 

(2) Aprecio en lo que vale la gravedad de esta acusación... pero como 
m do creer en ella, cuando posteriormente ha declarado uno delosfueces que 


1 neral mas que una pena de dos años de detención , la cual fué ar¬ 
bitrariamente convertida por el consejo y á instancias de Fouché en 
la de destierro con facultad de poder vender sus bienes y llevarse 
su importe. (1) Este era el único medio que aconsejaba la política 
y la prudencia ; pero es preciso confesar que fué adoptado por mie¬ 
do. Moreau salió para España escoltado por cuatro gendarmes, y 
cuando la epidemia se declaró en Cádiz á principios de (805 se ha¬ 
llaba en esta ciudad , desde donde partió para los Estados Unidos 
lijando su residencia cerca de Baltimore en compañía de su esposa 
que jamás le quiso abandonar. 

Napoleón no disimuló el disgusto del efecto moral que el pro¬ 
ceso formado contra el vencedor de Hohenlinden habia producido, 
y tuvo la debilidad de entregarse á un acto arbitrario, y por lo tanto 
deshonroso para su memoria , contra el bizarro general de división 
Lecourbe, amigo tan generoso como militar intrépido. Lecourbe 
dió á su antiguo gefe durante el curso del proceso pruebas del mas 
afectuoso^ interés acompañando á Madama Moreau al tribunal, á 
cuyas sesiones asistió con la mayor asiduidad y después déla causa 
fué despedido del servicio y desterrado á su departamento (2). Ha¬ 
biendo sido hecho prisionero el capitán inglés Wrignt que fué el que 
desembarcó en las postas de Francia á los gefes de la conspiración, 
fué encerrado en el Temple, donde según algunas relaciones, 
cuya autenticidad estoy muy lejos de garantizar, se le dió tormen¬ 
to para obligarle á declarar contra los conjurados. El gabinete de 
San James reclamó por mediación del encargado de negocios de Es¬ 
paña el cange de este oficial y el gobierno francés habia prometido 
acceder, cuando en noviembre de 1803, el Moniteur anunció que 
Wright se habia suicidado en la prisión al tener noticia de la jorna¬ 
da de Ulm. Según testimonio del doctor Warden, Napoleón dijo 
hallándose en Santa Elena, que este suicidio, sobre el cual se habían 
fraguado tantas sospechas, habia ocurrido mucho antes de la época 
mareada por el Moniteur, y esto mismo confirman también Fouché 
y Savary. 

Mientras que se estaban practicando las diligencias judiciales 
contra Cadoudal y Moreau, corrió el rumor de que Dumouriez, esta¬ 
blecido en las orillas del Rhin estaba en correspondencias con el in¬ 
terior y que habia pasado á Estrasburgo varias veces: entonces el go¬ 
bierno se vió en el caso de creerse en un'gran peligro y exageró su 
situación al primer cónsul. De allí á poco indicaron al duque deEn- 
ghien (hijo del principe de Condé) como relacionado, á mas de Du- 
mouiriez, con los conspiradores del interior. Bonaparte no ignora¬ 
ba que se estaba formando á su alrededor en el ejército y en la na¬ 
ción nna vasta conspiración en sentido republicano ó por lo me¬ 
nos constitucional, en la que con el nombre de filadelfos iban to¬ 
mando parle todos los partidarios de la revolución : tampoco igno¬ 
raba que los mas distinguidos generales estaban al frente de ella, y 
que solo á la alta virtud de Massena debía el no haber sucumbido 
bajo sus puñales: por de pronto se manifestó tranquilo en medio de 
esas amenazas de la tempestad, mas no tardó en convencerse de 
que todos los que habían amado ó servido á la revolución se halla¬ 
ban éntrela incertidumbre ó el espanto, acusándole altamente de 
haberlos sacrificado al triunfo de el realismo, y acordes de hecho con 
los agentes del pretendiente proclamaban en peligro á la patria. 

Bonaparte ya no pudo permanecer insensible á esta alarma ge¬ 
neral, que ya no le era posible mantener secreta por mas tiempo. 

cinco opinaban por la culpabilidad de Moreau y sirte en contra ? Luego es 
manifiesto que hubo transacción. La sentencia que intervino fué el mas alto es¬ 
cándalo judicial. Moreau era culpable, ó no lo era...El tribunal se ridiculiza¬ 
ba condenándole á una pena correccional... Los sentenciados á muerte fueron 
veinte, Jorge Cadoudal, Bouyet de Lozier, Russillon, Rochelle Armand de 
Poügnac, Hozier, Riviere, Ducorps, Picot (Luis), Lajolais, Roger Coster 
Deville, Gaillard, Joyaut, Burban, Lemercier , Cadoudal (Juan)’ Leían’ 
Merille;— Jules de Poügnac, Leridan, Roland , Hizay fuero» condenados á 
penas correccionales; y otros veinte y un acusados salieron libres do pena. 

(1) El emperador compró sus propiedades... Grosbois y una casa en la 
calle de Anjou: Fouché pagó su importe con los fondos de la, policía, y el 
contrato se hizo en su nombre. Posteriormente Napoleón regaló la casa á ma¬ 
dama Bernadotle y Grosbois á Bertier. Fouché les aió la posesión. 

(2) Es probable que esta desgracia tan gloriosa para Lecourbe, como 
deshonrosa para la memoria de Napoleón, no hnbiera cesado hasta la muer¬ 
te de este, si acontecimientos imprevistos no hubieran derribado su trono. Le- 
«ourbe repuesto en su empleo y condecoraciones cuando la restauración fué 
sucesivamente nombrado inspector general deinfantería de la 16.» y ^.“divi¬ 
sión, caballero dé la orden de San Luis y por ultimo, gran cruz de la legión 
de honor. Estas justa» recompensas de sus servicios y la gratitud por quien 
se las dispensaba, no pudieron hacer olvidar áesta alma eminentemente fran¬ 
cesa sus deberes para con la patria. Asi es que después del regreso de Bona¬ 
parte déla isla de Elba, viendo Lecourbe la Francia amenazada por el es- 
iranjero, olvidando el justo resentimiento, no dudó e» tomar el mando de un 
pequeño ejército organizado en Belfurt, con el cual defendió en 1815 palmo ¿ 
palmo y con admirable talento los alrededores de esa plaza. Aun se hallaba 
mandando en ella á fines de octubre, cuando una cruel enfermedad le arre¬ 
bató al afecto de su patria. El sentimiento general del ejército honró la memo¬ 
ria de este general tan valiente como virtuoso. 
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Fouchéy Talleyrand que por sus relaciones íntimas, el primero, 
con los republicanos, y como ministro ¿le relaciones esteriores , el 
segundo, debían hallarse; al corriente de cuanto sucedía, fueron los 
encajgjidos de dar cuenta al gobierno, esto es , al primer cónsul, 
de la situación interior y esterior de la república. t A qué hombres 
íriYocaha Bonaparte para ilustrar su conciencia! El interés perso¬ 
nal de ambos consejeros fué la base del informe que presentaron al 
gefe del Estado: ambos se reunieron en este instante por una co¬ 
mún necesidad: ellos tenían que dar á los Borbolles , al clero y á 
la nobleza, una cuenta de honor y de sangre: esforzáronse, pues, 
en hacer imposible el regreso de aquellos príncipes, y en romper 
relkcion entre ellos y él que tenia las riendas del Estado. 

Ponché presentó al primer cónsul el interior de la República, 
como presa de las facciones, que se habían ido formando por el 
recelo de que mandaba volver á, la aborrecida raza de los Bor¬ 
bolles, y que en aquel momento manifestaban tendencias de unirse 
para derribar la autoridad consular, que se había hecho ya sospe¬ 
chosa á la nación. Escitó.á Bonaparte contra los emigrados pintán¬ 
doselos con el pañal siempre en la mano, etc., etc. M. de Talleyrand 
no gastó en su inlorme todo el ardor revolucionario de Fouché; 
pero después de haber combatido débilmente sus pronósticos mas 
alarmantes del descontento de los repúblicanos y del peligro que 
al primer cónsul le podía resultar, concluyó diciendo : «Que no po¬ 
día disimular queesponia hasta su propia gloria, persistiendo en ,1a 
»poco segura empresa de hacer la guerra por medio de militares, 
•ue administrar los destinos públicos y mantener el ’.órden con jue¬ 
ces que se hallaban convencidos de que por, ser fieles á la Repú¬ 
blica aventuraban un porvenir mas ó menos amenazador, é inme¬ 
diato á su reposo, bienes y existencias.Finalmente, añadió, con 

•especie de duda, es preciso convenir en que el gobierno debe apli¬ 
car á este orden de cosas un remedio, cuya elección nunca podrá 
•ser hecha ni con demasiada prontitud ni con demasiada segufi- 
»dad.« Y respondiendo de allí á poco á las interpelaciones del primer 
cónsul, manifestó: «que la República peligraba aun mucho mas en 
•lo esterior, que en sus límites interiores. La Inglaterra revolviendo 
•todos los gabinetes de Europa para organizar una coalición formí- 

• dable, trasportando á las costas de Bretaña asesinos reales ericar- 
•gados por Luis XVIII de descargar su puñal contra el gefe militar 
•de la República, ó de atizar mañosamente el descontento de los 

• republicanos á fin de dirigir su furia contra el primer Cónsul, ói 

«bien de suministrarles armas contra su existencia.y por último, 

■¡acabó de desarrollar este pehsamieoto con aquella finura de reti- 
•cencias estudiadas, cuyo secreto poseía en el mas alto grado , di- 
«riendo: «que los patriotas estaban efectivamente en su derecho al 
«decir que la línea de demarcación entre él y los Borbones no estaba 
•muy trazada, y que hasta podían suponerle algún pensamiento re¬ 
trógrado favorable á una dinastía, que la Francia no quería vol- 
•ver á reconocer.» 

Esta posición no solamente era, según M. Talleyrand, falsa á los 
ojos de ¡os patriotas, sino hasta respecto de la mayor parte de las 
potencias de Europa: *En tanto que no hubiera dado fuego á vues¬ 
tras naves , prosiguió diciendo, los principes reinantes no tendrán 
•seguridad de que no intentáis transigir ó retroceder. Vuestras re- 
daciones políticas participarán del carácter de vacilación qué se 
•supone á vuestros proyectos; y ellos no quieren tratar hoy en dia 
•con el magistrado de lá República que acaso mañana será condes¬ 
table del principe con quien debían haber seguido las negocia¬ 
ciones,» 

Después de haber hecho resaltar esta coincidencia de sentimien¬ 
tos entre los patriotas y los {iríhtíipés del eátéríqr, M. de Talleyrand 
dijo, que la causa dé sus récelos era la tolerancia con que el primer 
cónsul sufría las intrigas de los aristócratas y emigrados. El los 
reunidos en Óifemburgo á las ordenes del Duque de Enguien, 
met» del gran Conde. «A quien generalmente sé le sup'oúe incapaz 
•do pitrar en sitio alguno donde no haya lúgár dé eínpréhdér algu- 
*na acción brillante:* V coiíoéiéndo qúd eStas ültriiias ft'áÉ’eh prbdu- 
dan alguna impresión en etániúio del cóniíüt, «el hiutido político» 
•añadió, admirado de que dejéis establecer á los conspiradores su 
•centro de unión á las mismas puertas del Estado, se pregunta :í 
si mismo, si vos »ó dais bajo cuerda la mano á esos proyectos, cu- 
•ya evidente tendencia es abrir uiv camino de sangre á favor del 
•que se cree dueño de un trono que el pueblo francés ha derribado, 

•y «UE EL PÚfiBtO do VOLVERA A ERÍtílft ¿lid) É!f' FAVÓh DEL 


en fin pidiendo la prisión de este principe. autorizada y mamdada 
porta razón de Estado ; medida, dijo el, tanto mas urgente, tañ¬ 
ólo mas imperativa , tanto mas esencial, cuanto que dando 4 co¬ 
nocer el secreto de vuestro pensamiento, satisfará a lo que los pa- 
•triotas, ó mas bien dicho, los francqs.es exigen de vos, estinguirá 
•la esperanza del bando monárquico, y fijará la incertidumbre de 
• las cortes estranjeras.» 

M. de Talleyrand había puesto en juego para convencer á Bo¬ 
naparte todos los sentimientos, todas las pasiones que mas imperio 
tienen en el corazón humano, y Napoleón auq se mostraba inde¬ 
ciso, porque las pruebas contra el duque de Enghien no le pare* 
cian del todo terminantes. Talleyrand tentó un último esfuerzo, y re¬ 
presentó al duque como llamando en apoyo suyo á Dumouriez, que 
orgulloso con su victoria de Jemmapes salía de su retiro para pro¬ 
clamarse paladín dejos Borbones,, 

Esta última consideración decidió el ánimo de Bonaparte; la 
prisión del duque de Enghien quedó decretada , y fué puesta en 
ejecución el 27 ven tos e (año XII) ó¡sea el 18 de marzo de 1B04...(1J. 
Pocqs días después estaba ya en Vineennes; pero el primer cónsul 
había tomado su determinación, manifestando que quería que el 
príncipe fuc9e enperrado en las islas de Santa Margarita,.... Este 


(1) EnghieN (Lüis Antonio Enrioob de Borbon , dtíque de), nació en 
Chaniilly el 3 de agosto de 1772, de Enrique Luis José, duque de Boíborí y 
de Luisa Teresa Matilde.de Ürleans. En T788 fué recibido caballéró dé la 
orden del Espíritu Santo, y tomó asiento, de allí á: pocos dias, en bt Parla- 
mento: el mismo año,acompañó al principo de Gondé , abuelo suyo, á un 
viaje qge hizo á Dunkerque, y en pompante de él abandonó Ja Frantía-el 16 
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-- --,- - - —• -SOI/distinguiéndose pori sú Valor y 

talentos militares , durante toda la campaña de 1793. Af año Si^iiíéfitií fué 
recibido caballero de San Luis , y desde esta época data su pasión amorosa 
por la señorita Garlóla de Rohan-Rúchefort, pasión qiio le decidió'á¡ fijarse 
posteriormente en Etlhenheiin, y fué, por lo tanto, causa de su íindeplorable. 
En 1796 obtuvo e| mando de la vanguardia del ejército de Conde y continuó 
distinguiéndose en un gran número de acciones Después del tratado de 
Lpoben , concluido en 1797 , la córte de Viena ordenó él licénciamiento del 
cuerpode Condé qué entonces pasó á Rusia: el duque se duedo éoíisú abue¬ 
lo hasta 1799 que volvió á Suavia y se encargó de la defensa dé la plaza 
de Constance. El tratado de Luneville volvió « ocasionar la disolución del 
ejército de,Condé: este principe se fue á Inglaterra, y ei’duqñe, á instattciás 
del cardenal de Rohan, volvió á Euehnim con la señorita de Rollan. AHI vi¬ 
vía como simple particular, con autorización,del margrave de haden, culti¬ 
vando flores y cazando : sin embargó, se acúsafia de tener frecuentes en¬ 
trevistas con los emisarios de Pichegru , Cadóhdal y sus cómplice*. En estas 
¡circunstancias fue Cuando; Napbléóñ detérniirió abátirló pór medio de un gran 
gélpé dé Estado, por el cual púdfesé á la Vez aterrará fes reaíislay Ó inspi¬ 
rar confianza á los republicanos, dándoles una notoria gáranlht desús inten¬ 
ciones, y apoderarse así sin resistencia y sin peligro de una ni otra harte 
del cetro imperial. Las imprudenejias del 1 duque de Enghien que varias vécés 
habia pasado secretamente,el RUin pava apersonarse con algurio* agentes dé 
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dé íús eñlfgi-ados ílébia ser responsable* de la iey° quo sé atrevía á iVifrinírir 
entrando en el territorio déla República. Dé todoi mbdós, no fuviéroti ja ha¬ 
bilidad, ni acaso la ocasión de apoderarse del duque denlro dé los limites de 
la República, mas como su perdición era cósa decretada, j el primdr éSndñt 
creía hallar entre sus papeles documentos preciosos, indicados por un tal 
Querelle, que bailándose condenado á muerte, habia comprado su vida á 
costa de revelaciones, no temieron dar á la Europa el espectáculo de un aten¬ 
tado minea oído contra el derecho de gentes, prendiendo al principe en. su 
habitación de Etteñheim en él tdri'itório dé Báaén. Efectivamente, la fio * 


l consejero siguió presentando b»?o formas difidentes esté mismo 

pensamiento ^ pronuocibhdq á daflfá B1 hotnhéé dé los Borbo- 
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nación francesa y d tramar la ruina de la República. Concluyó | en tanto que él estaba cenando. 


sil ; mas aiiver que toda reSistenéia seria inútil, renunció'defenderse, apenas 
habia tenido, tieiñpa para ponerse un pantdlon jiun chaquetón de eaza, 
cuando los gendarmes entraros en su.babitacioil, pistola en manó i, y des¬ 
pués, de ( _a U ”“''— -•- -^..11»— ...1 en - ’-«- «* 

ué 5d ’s 
Gn 

nnés tiíafiis' éawos iraépóríarórt íós úrisién'éWs á EstfasbúrgoUoÜ^lWólíúlh 
ron en la cindadela. Allí se hizo el scrutinio de los papeles traídos de Etlé. 
nhe i m; y qu e él no quiso rúbricár sino en presenéia dé 1 sécrebirio. Él 18 de' 
marzo Se recibió orden de que «I duque fdés? : trasladado á París. Rabiímdo 
llegado el,20 Ó J^s cuatro y inedia de la tarde eerca de la : barrera d®> P»ntip 
rbcTlnó el comandante de.Ia.escolta otra ót¡^fl Úeyarlo a Vinponnes, pa- 
«ando por Tos muros dé París: Eran las cinco cuando el principé entró en él 
castillo, tomó un ligero alimento, se recostó en un lecho que haldan preci¬ 
pitadamente arreglado en una estancia delbntresuelo ^.durmió profundaipen- 
teL: Habiéndole despertado'a los pnce y fuó conducido ánta imajcoaoision mi¬ 
litar, condénado á oiuéirlé'como emigrado i las cuatro de l» mañana.,y media 
boi-a despues pakádo por las jirihas en pl foso del castillo, enfrente del,bos¬ 
que á la entrada de un jardimllo Y como la noche era oscura, pu&»rónl« 
una linterna sobre el corazón paria que los soldado* pudiferatv dirigir la pun¬ 
tería r después ie dieroh sepultura! allí; mismo «u yn hoyo qub habita abierto 
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término medio np convenía á M>. Talleyrand.Apenaste! duque 

llegó á' Viqcenncs, cuando TaUeyrand'fue á toda prisa á Mulmaison 
á ver á Dimanarte. Sin preámbulos de ninguna especie abordó la 
cuestión ; su lenguaje ya no tenia Aquellas pesadas reticencias'que 
le eran tan familiares: «Toda reserva-seria criminal, dijo, hablando 
•comosolia hacerlo en tiempo de la Convención; la tranquilidad 
•de la Francia y de Europa exigen un holocausto ; exigen una ga- 
•rantía dé que vuestro gobierno sea estable. Esta garantía consis¬ 
te én la resolución que vais á tomar , y así como ella decidirá de 
•la paz ó la guerra, también liará lo mismo de la vida ó de la 
•muérte de la soberanía nacional , de la libertad ó de laesclavilud 
•de la,patria, de la gloria ó del baldón de la república, y lo diré 
•también, del odio ó del amor de ese gran pueblo cuya coiifhnza 
•acabará de reposar en vos sólidamehte. El voto nacional está 
•íiuvCvocablenexte pronunciado contra el restablecimiento de la 
•dinastía de los Bórbónes , y todo lo que no va de acuerdo con ese 
•déseo general, es Considerado como una publica calamidad..... La 
•revolución se ha pronunciado contra todos los Borlones: diríjanse 
•todas¡vuestras miras contra los Borbones y la revolución habrá 
•terminado;» Después detestáis ¡palabras Mt de Talleyrand pintó al 
cónsul la aureola de gloria nacional que coronaba su nombre; des¬ 
arrolló lásuvisla el cuadrp de prosperidad de' la Fradcia compro¬ 
metida»'por lá sola presencia del duque de Enghien en las< fronte¬ 
ras i é;hizo renacer el ensangrentado espectro dé las' conspirado^ 
nes ,¡motines y de la guerra civiHIériando nuevamente de lulo á 
la patria; «¿Habrá neeésidad de'mayores delitos 1 , dijo él, para ca- 
•riiCíériiar á un gráh criminal? ¿ y uirgran criminal será justo que 
•sei sustraiga ¡impunemente al rigor de las leyes? Comparezca* el 
•DüpoEííbÉ Enghiex delante de los jueces-, yt su sentencia llenando 
•de terror á Tóaos ¿os noKBpNEá; no deje á esa criminal raza un so¬ 
do rayo de esperanza en'la nación. Es imposible que os imagi¬ 

néis tener derecho para sustraer al príncipe de la vindicta pubh- 
•ca ; en vano seria que perdonándole quisierais que se considerase 
•ese adío ¡ como un acto de .clemencia; la Francia no vpria en el 
•otea'cosa. que un acto de traición y la Europa un acto de debilidad; 
-y traidor ó' débil y estabais* ya pendido sin remedió ninguno para 
•krEuropa *y parala Francia* por otrá parte; el.derecho'dé absolver 
•no concede la facultad de ¡impedir que elcnminulsea juzgado.» 
Gontinuaudo en estas' observaciones recordó, que lós republicanos 
habían reformado ims Conciliábulos, y ¡dijo; «qite desde que se tu'* 
•viera noticiá de la prisión del principe! ios mas logólos pedirían 
•que no se dejara impune; que la tribuna y la prensa repetirían es- 
nos clamores , y que finalmente /cualquiera que entontes Alese la 
•determinación del cónbulí, 1 parecería acónsbjadá por la traición ó 

•por el miedo.General , en vuestra mano estará el háeer Un ac-; 

•to de justicia nacional, prosiguió' Tálleyrund; áéntenéiareis judb 
•ciálménte u los Borbolles en A persona del duque de Enghien ; y 
•la paz del mundo será obra vuestra • Luego despertando la ambi¬ 
ción personal del cónsul; su ministro le hizo ver « á la Francia 
•agradecida poniendo én sus ¡áVéneS’iaicbrona de Garlomagno* üiii- 
ca que el gran pueblo qúiére reconocer, porque ella es "la sola que 
•puede garantizar sus nüeVás instituciones é intereses. 

El cohsúlvaccediendo al 'parecer de estos Consejos, que acaso 
estaban >muy póco acordes éon 1 Sus mitas sefirétas ¡ ¿ ordenó qúe el 
dtrque ftiese*piiesto á lu disposición de un‘consejó ¡de guerra, así 
como atltd hábia decretado iu prisión. TUlléyránd ‘iíó’se ¡separó de 
stí'ládU 1 hálstá que 1 pudo IléWtSé esté‘testimonio de¡ su triunfo. 

; BohapaHe 'dejó'optar' ia'cónCiéncia 'dé los' ¡jueces entré él acu- 
sádó y liP'ley j' acáso íió ! tedia intenciones de pérdpnatlé n ia Vidá, 
porque al reducir á prisión al duque y al sómetéi ló ál juiéfó dé un 
confió’ dé gtierrá , despojaba á Hós Borbóñes del prestigio de las 
prerógatiVas 1 tégiás'iqUé lá' ¿pitiioir dé] Europa les concedía aun: 
Napoleón pensaba haber cotí éste paso consagrado la obra de la 
rerplticióií, f cónsideráíldó 1 el juicio del tribunal tomo un castigo 
«¡emblite lécra repugnante derramar sin utilidad la sangre del 
joVén píiníme. M$éík ltlibíá conseguido de su espósó prómesá de 
qup sé le perdonaría la vida. 

! %:dUqüdTué juzgado y condenado á peni de nutrirte, y aün^ 


! 'dmrüé ! ruc juzgado y condenado á pena de muerte, y aun- 
., i bá.yáh poduló' (lécii- fó^énémigos personales «p'Ntfpoléon, la 
señtehciifó'é%eóútáda antes que transcurriera físicamente clUém- 
po^reciso/para qíie el primer cónsul pudiera haberse enterado del 

E^f^JSndéciáibh'atíl 


Er,a taiitá íá'Mdéciáíbb^qtid Bdn'ab^té bahía mostrado 1 para dar 
la'Wde'fí‘ df yiátuny' étiéau^ámrentó* de! principé, qué temiendo 

dé 1 cleméiítii ’déstfu- 

yé#últ!mamétité' Yo. 'dbPi; dicten tódiáa á disipad sU.<í tbtiíbreS 
* sidlbte 1 dé’ la •Wctiníii' qué 1 ofrecían; én 1 Holocausto' á 
sd'qrdHqtínídád'Tótnta’ 1 También debo liicer notar, que ltís ! fó¬ 
cales del consejo de guerra que condenaion al duque no habían 
sidó hombrádos por el primer cónsul, que todos ellos eran gefes 
qué por una casualidad se hallaban en París , y que ninguno me-, 
re ció posteriormente la menor protección por parte del empe* 


Reúnase con lo qué acabo de decir 16 qúe arrojan los dpeumen- 
¿os- publicados hasta la fecha acércá de este asesinato jurídico , y 
se acabará de ver que la responsabilidad de ésa falta debe por 
lo menos pesar tanto sobre el ministro como sobre el primer 
cónsul. 

Daré fin á esto asunto con esta última consideración. Diéi años 
habían transcurrido: la segunda víctími de las traiéiónes de 
Talleyrand había ya descendido del tronó imperial: el interés dé 
la Inglaterra volvía á colocar los Borbones éiíéldé sus antepasa¬ 
dos : los verdaderos asesinos del duque -dé Enghien debían temer 
qué la sangre de su víctima pidiera venganza. Así, en tanto que 
Talleyrand se .hallaba al frente del gobierno provisional , fue¬ 
ron sustraídos de los archivos del gobierno los dÓCUittéñtbs mas 
importantes sobre este asuuto : el primer oficial del archivo , que 
lo dirigía en ausencia del gefe, dió parte de ésa sustracción ó Bia¬ 
bas, que al momento tomó medidas para impedir que en lo su¬ 
cesivo volviera á repetirse..-. Ya no era tiempo ; él legajo relativo 
al asunto del duque de Enghien había desaparecido. 

IMPERIO. 

Parece que Booaparte no tomó de jas tradiciónés romanas el 
título de cónsul mas qtie para presentar en seguida un nuevo Au¬ 
gusto; pero antes quiso hacer ver im rey á la nueva generación, y 
creyó realzarse trayendo á un Borboh á lós salones del primer ma¬ 
gistrado de la República: el duque de Parma, á'qúi’en él envió á 
reinar en Etruria , pasó antes por las antesalas del que se estaba 
entreteniendo en jugar al imperio. Ya por fin eta llegado el mo¬ 
mento 1 de franquear el último escalón que le separaba del trono: 
Pichegrú , Gadoudal, Moreau, él Rilqué dé Enghien, la clemencia 
que había mostrado con los señores Pólignac , Ríviére y cómpli¬ 
ces..El tupido velo qué se dignaba echar sobre las tentativas de 
conjurackilL de Massena, Néy , Groucby, Bernadotté , Máisótt y 
otra multitud de generales.... todo luibh servido , todo era ma¬ 
teria'de Confianza para SUS ambiciosos próyectés^Solo el atrevi¬ 
miento hacia falta, y Bónaparle se atrevió. 

El 1." germina¡, año XII, el gran juez Regnier, ministro 
(le la policía cu aquella época, informó al primer cónsul de que 
én Munich había un' inglés con edráelér diplomático que a titulo 
de tal aprovechaba la proximidad del país para entretener sor¬ 
das y criminales correspondenciaé en él seno de la República , 
seduciendo d varios agentes de corrupción , dirigiendo y asala¬ 
riando por su cuenta á varios individuos que se encargaban 
ke’'ir\ prépáratido \ld ruina del gobierno: 

' El gran juez añade y prueba que basté el asesinato es uno de 
los medios adoptados pÓr la infamé diplomacia! del ministro Prake. 
En ‘lós instrucciones 'dadas á uno dé Suá agentes se leían estis pa¬ 
labras : Importa poco que la fiera cáiga al suelo por este ó por 
aquel ¡ lo que'impórld es que lodos esleís dispuestos d perse¬ 
guiría!... 

El 2 permfnúZ Bonapárte remitió este informe al Senado. 

Cuatro dias después, el Senado en CtiérpÓ se cóñsliluyó ante el 
priiriér cónsul, dándole 1 gracias por la camúnícácion de lós docu¬ 
mentos originales'y auténticos relativos d las atroces tramas ur¬ 
didas coiilra el Estado y contra su persona al abrigo del carác¬ 
ter diplomático , y por parlé dél enddrgádo de Inglaterra en la 

C ° r De^loslmc^iós diiéréstfltában de los dOCüítiéntos unidos al in¬ 
formé del gran juez , el Séiiado sacó por consecuencia que hacia 
falta á lás nuevas iristítüciones el establecimiéntdóe 1 un gran tn- 
buuábliácional. «Y aun esé jurado haciohal, dijo el Senado al pri- 
-mér cónsul, no'será’suficiente paré asegurar á un mismo tiempo 
•Vuestra existencia y vuestra obra, si no añadís algunas inslitucio- * 
mes combinadas de tal modo que os puedan sobrevivir.... Fundáis 
•una nueva era , pero es preciso eternizarla: el brillo es nada sito 
•la duración. Nosotros no podemos dudar que acaso se os habrá 
•ocurrido va está misma idea, porque vuestro’númen creador lo 
•abarca todo y de nada se olvida.... PerÓ apresuraos P«^a\que 
•él tiérpptí, las circunstancias , los conspiradores , losi ambiciosós 
•os apremian; y qué por otra parte así lo exige también la ínquie- 
•Ud ln que por'vis si agitq el^^ 

•padenar el tiempo, dominar las circunstancias, enfrenar los cons- 
•pirádórés, desarmar lá ambición , tranquilizar ,la patria , dándola 
•insiimiOnes que consoliden vuestro edificio y prolonguen en be¬ 
nefició de los hijos iodo loque habas hecho en favor de los pa- 

*^ r «Después de baberos manifestado confidencialmente este voto 
•náéíbnai, él Senado os repite en su noúíbre y en el del pueblo, 
•que en cualquier circunstancia,, y liQy particularmente mas que 
•nunca, d Senado y el pueblo no forman con vos mas que un solo 

CÜ Nada-Póji'á ser más claro qué esté voto titúladó nacioiíál, con- 
fidéncíalmente eSpresado por esás'pálábráé, éégúri dicé Góhier eri 
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sus Memorias: no le cosió á Bonaparte mucho trabajo el enten¬ 
derlo ; pero no fué muy de su gusto la reserva que él creyó ver, 
aun en el mismo momento en que le invitaban á que ascendiera 
prontamente al trono. 

«Senadores, contestó en 5 floreal: vuestro manifiesto del 6 
» germinal no ha dejado un solo instante desocupado mi pensa- 
•miento. En él he estado meditando constantemente... lie compren- 

• dido que en medio de unas circunstancias tan inesperadas como 
«interesantes es necesario que para fijar mis ideas rae valga de vues¬ 
tra sabiduría y esperiencia... Yo os invito, pues , á que me deis á 
«conocer toda la estensiou de vuestro pensamiento...» Y por fin 
concluía con estas palabras : «Desearía que el 14 de julio del ore- 
«sente afio pudiéramos decir al pueblo francés, que ya ha sacrifica- 
«do uar millón de sus valientes hijos en defensa de sus derechos : 

•Hace quince años que por un movimiento espontáneo corristeis 
»á las armas y conquistasteis la libertad, la igualdad y la gloria. 
«Hoy en dia esos bienes, los mas preciosos de las naciones, sólida-, 
«mente asegurados, están ya al abrigo de todas las tempestades, 
«conservados para vosotros y para vuestros hijos. Instituciones con- 
«cebidas y probadas en el seno de Ios-huracanes de la guerra inte- 
«rior y esterior , desarrolladas sin constancia , deben hoy termi- 
•narse al ruido de los atentados y complots de nuestros mortales 
«enemigos, por Ja adopción de lo que la esperiencia de los. siglos y 
«délos pueblos ha demostrado como mas á propósito para dar ga- 
«ranlía á los derechos que la nación ha juzgado necesarios á su 
«dignidad, libertad y ventura.» 

El mensagedel primer cónsul fué remitido 4 una comisión; pero 
un miembro del tribunado , Curee , tomó en 10 floreal (año XII) la 
iniciativa, y subiendo á la tribuna, pidió qu a Napoleón Bonaparte 
fuese proclamado emperador de los franceses , y que sus hijos 
heredasen ese Ululo supremo. 

Arnould , Albisson , Carrion-Nisas , Carret, Chabaud-Latour, 
Chabot, Costaz, Challan, Chassiron, Delaitre, Delpierre, Duveyrier, 
Duvidal, Favard, Faure, Freville, Gallois, Gillet, Grenier, Jaubert, 
Koch, Perrin,. Sahuc y Simeón, se disputaron la preferencia para 
apoyar esta proposición. En estas solemnes circunstancias natural¬ 
mente se habló de los Borbones, y no se escasearon los ultrages 4su 
memoria: unos los calificaban de dinds’tia degenerada , otros de 
tránsfugas, otros de traidores á la patria. Un solo hombre se 
atrevió 4 defender los derechos de la revolución.... Caunot 1 

«Un solo hombre, Cárnot, se lanzó 4 la arena/dice Thibeaudeau 
«en su Historia de Francia y de Napoleón) , que ya se había 
«mostrado contrario al consulado vitalicio, y combatió el restable- 
«cimiento del trono. En una euéstion en que se daba toda impor- 
«taneia 4 la unanimidad, su voto, aunque aislado, fué de gran p«s'o. 
•No se limitaron 4 refutar su voto; atacaron personalmente á aquel 
«antiguo republicano; mas no por eso su nombre dejó de quedar 

• inscrito en la historia al lado del último de los romanos.» Finalmen¬ 
te, el 13 floreal el tribunado emitió su voto : l.° que Napoleón Bo- 
naparle , primer cónsul, fuese proclamado Emperador de los fran¬ 
ceses, y que en calidad de tal, tomase las riendas del gobierno; 
2.° que el titulo de Emperador y el poder imperial fuesen heredita¬ 
rios en su familia de varón en varón y por-orden de primogenitura; 
5.° que al hacer en la organización de las autoridades constituidas 
las modificaciones que podría exigir el restablecimiento del pó?fer 
hereditario, se conservaran en toda integridad la igualdad, la li¬ 
bertad y los derechos del pueblo. 

Este voto fué llevado por una diputación al Senado , cuyo pre¬ 
sidente, resumiendo en su contestación todas las maldiciones pro¬ 
nunciadas por los oradores del tribunato contra la antigua dinastía, 
dijo: «Así como vosotros, ciudadanos tribunos, tampoco nosotros 
«queremos Borbones, porque no queremos la contrarevolucion, 
«único presente que pueden traernos esos malhadados prófugos, que 
•se llevaron en su compañía el despotismo, la nobleza ,* el feudalis- 
»mo , la servidumbre y la ignorancia, y cuyo último crimen es ha- 
«ber supuesto que el camino por donde puedan volver 4 Francia 
«debe pasar por'Inglaterra.» Mas tarde veremos 4 esos mismos hom¬ 
bres aceptar de Napoleón títulos de nobleza y señoríos, mostrarse 
los instrumentos serviles de su despotismo, luego derribarle del 
trono , insultar su memoria y arrastrarse 4 los pies de los Borbones 
tan insultados por ellos, de los mismos Borbones que volvieron á 
Francia pasando por el camino de Inglaterra. 

En aquel momento el Cuerpo legislativo no se hallaba reunido; 
pero su presidente, Foutanes , y algunos de sus miembros, no 
dejaron escapar la ocasión de unir sus votos 4 los que iban ya 
llegando de todas partes, porque efectivamente en todas partes ha« 
bia una servil s&licitud para obligar al primer cónsul á levantar el 
trono y 4 sentarse en él. Hasta la misma Vendee manifestó este 
deseó. 

El 26 floreal (16 de mayo de 1804) Cambaceres presentó al Se-, 
nado un proyecto de Senalus-eonsuUo, y esplicó brevemente los 
motivos en que se fundaba. Por La lis acabó de desarrollarlos, y por 
informe de Lacepede quedó sancionado el 28; por aquel acto se con 


fiaba el gobierno de la República 4 un Emperador que tomaría el ti¬ 
tulo de Emperador de los franceses. Se administraría la justicia eu 
nombre del Emperador por los oficiales que él nombrara. Napoleón 
Bonaparte, primer cónsul actual de la República, añadía el Senatus* 
consulto, es Emperador de los franceses. La dignidad imperial es 
hereditaria en su sucesión directa, natural y legítima de varón en 
varón por orden de primogenitura, con esclusion perpetua de la» 
hembras y sus descendencias. Napoleón Bonaparte, en el caso de 
carecer de hijos propios, podrá adoptar los hijos ó nietos de sus ber» 
manos. Sus hijos adoptivos entrarán en la línea de sucesión direc¬ 
ta; pero esta adopción queda prohibida 4 los sucesores de Napoleón 
y 4 sus descendientes. En defecto de heredero natural ó adoptivo, 
la dignidad imperial pasará y será conferida 4 José Bonaparte y 4 sus 
descendientes, y careciendo también este de hijos, 4 Luis Bonapar¬ 
te y sucesores. Faltando herederos en estas tres ramas, un Senatus- 
consulto orgánico , propuesto al Senado por los titulares de las gr< in ' 
des dignidades del imperio y sometido 4 la aprobación del pueblo,- 
nombrará emperador y arreglará en su familia el orden de herencia. 
Hasta que la elección se haya verificado , los ministros reunidos en 
Consejo se encargarán del mando del Estado. Los miembros de a 
familia imperial tendrán el título de príncipes franceses. El hijo pr*' 
mogénito del Emperador se llamará príncipe imperial. Los principes 
no podrán casarse sin autorización del Emperador: Napoleón esta* 
blecerá por medio de un reglamento los deberes de los miembros de 
la familia imperial para con el Emperador, y organizará el palacio 
imperial conlorme á la dignidad del trono y á la grandeza de l* r ¡}*' 
cion. La lista civil queda arreglada 4 la ley del 26 de mayo de 
es á-saber, en veinte y cinco millones, y las pensiones de los pe 1 ' 1 * 
cipes conforme á la del 21 de diciembre de 1790. Se establecerán 
palacios imperiales en los cuatro puntos principales del imperio. 

Otra ley arregló la regencia durante la menor edad del Empc ra * 
dor, y determinó el modo con que el Emperador haria una adop- 
cion. 

En el imperio habrá seis dignatarios, á saber; el gran elector, 
el archi-caneiller del imperio, el archi-canciller de Estado, el a rom* 
tesorero, el condestable y el gran almirante. Todos estos serán in¬ 
amovibles y nombrados por el Emperador , gozarán de los mismo 
honores que los príncipes franceses, y tomarán asiento inmediata¬ 
mente después de ellos. Serán al mismo tiempo senadores y conse¬ 
jeros de Estado, formarán el gran Consejo del Emperador, será® 
miembros del Consejo privado, y compondrán el gran Consejo de la 
legión de honor. Ei Emperador presidirá el Senado y el Consejo d e 
Estado en persona ó por medio del dignatario á quien dé este en¬ 
cargo. Todos lós actos del Senado y Cuerpo legislativo se espedirán 
en nombre del Emperador. Otros varios artículos determinaban laS 
funciones de los grandes dignatarios. 

Habrá también grandes oficiales del imperio inamovibles: J.* l° s 
mariscales, cuyo número no podrá pasar de diez y seis; 2/ oeh 0 
inspectores y coroneles generales de artillería é ingenieros, caballe¬ 
ría y marina ; 3.* grandes oficiales civiles de la corona , cuya insti¬ 
tución será arreglada por los estatutos del Emperador. 

El Emperador á los dos años de su advenimiento al trono pres¬ 
tará el siguiente juramento : « Juro mantener la integridad del terri¬ 
torio de la República; respetar y hacer respetar las leyes del Con¬ 
cordato y la libertad de cultos , la igualdad de derechos , la liber¬ 
tad política y civil, y la irrevocabilidad de la venta de bienes na¬ 
cionales; no imponer contribución ni gabela alguna mas que las pre¬ 
venidas por la ley; mantener la institución de la Legión de honor, y 
gobernar no perdiendo nunca de vista el interés, la prosperidad y 
la gloria del pueblo francés.» 

El juramento de los grandes dignatarios y demás funcionarios 
estaba formulado en estos términos: «Juro obediencia á las consti¬ 
tuciones del imperio y fidelidad al Emperador.» ,. 

El Senado se compondría de principes franceses, grandes dignata¬ 
rios , de ochenta miembros nombrados según el Senatus consulto 
del 10 thermidor año X, y de los ciudadanos con que el Emperador 
creyera conveniente aumentar ese número. El presidente del Senado 
seria anualmente designado entre los senadores por el Emperador. El 
convocaría al Senado, ó por orden de motu propio del Emperadtír, o 
por petición de las comisiones senatoriales de libertad individuat 
ó de libertad de imprenta , ó de algún senador que denunciara un 
decreto del Cuerpo legislativo, ó finalmente, de algún oficial del 
Senado para asuntos interiores del Cuerpo. El presidente tendría que 
dar cuenta al Emperador del objeto de ía convocación y resultado de 
las deliberaciones. Cada una de las dos comisiones senatori les se 
compondría de siete miembros nombrados por el Senado y escogidos 
en su seno. La de libertad individual se informaría por comunicación 
de los ministros de las prisiones efectuadas conforme al artículo 46 
de la Constitución. Cualquiera persona arrestada y no puesta en juicio 
■4 los diez dias, podría dirigirse á esta comisión. Cuando esta creyera 
que la detención no estaba justificada por el interés del Estado , in¬ 
vitaría al ministro á que mandara poner en libertad 4 la persona de¬ 
tenida ó la pusiera á disposición de los tribunales. Si á las tres invi- 






BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


114 


taeiones consecutivas renovadas en el espacio de un mes, la persona 
no quedaba puesta en libertad ó no era remitida al tribunal compe¬ 
tente , la comisión pedia que el Senado se reuniera: el presidente 
lo convocaría, y daría, si había lugar para ello , la declaración si¬ 
guiente: «Hay fuertes presunciones de que N. está arbitrariamente 
detenido en prisión.» En virtud de esta declaración ti ministro po¬ 
dría ser denunciado por el Cuerpo legislativo y perseguido en la alta 
cámara imperial. La comisión de libertad de imprenta estaría encar¬ 
gada de velar por su conservación. Los periódicos no estaban com- 

J irendidos en la esfera de sus atribuciones. No entendería mas que de 
os impedimentos puestos á la impresión ó circulación de libros. En es¬ 
te caso procedería de igual forma que cuando ocurriera alguna prisión 
arbitraria. Los proyectos de ley decretados por el Cuerpo legislati¬ 
vo pasarían al Senado el mismo dia de su fecha. Todo decreto legis¬ 
lativo podría ser denunciado al Senado por uno de sus miembros: 
1.* como propendente al restablecimiento del régimen feudal; 2. 8 co¬ 
mo contrario á la irrevocabilidad de la venta de bienes naciona¬ 
les; o.* como no habiendo sido deliberado bajo las formas pres¬ 
critas ; 4.* como atentatorio á las prerogativas de la dignidad impe¬ 
rial ó á las del Senado. En cualquiera de estos casos podría espresar 
su opinión de que no había lugar á la promulgación de la ley. La 
deliberación se elevaría á conocimiento del Emperador, quien, oído 
el parecer del Consejo de Estado, se conformaría co» ella o mandaría 
promulgar la ley. 

La orga.nizacion del consejo de Estado quedaría poco mas o me¬ 
nos en el m'srao pie. Un consejero de Estado á los cinco aflos de 
servicio ordinario recibía el despacho de consejero vitalicio. 

En la organización del cuerpo legislativo no ocurrió cambio al¬ 
guno notable. Sus miembros podian ser reelegidos sin intervalo. 
Este cuerpo celebraba sesiones ordinarias y juntas generales. 

Las funciones de los miembros del tribunado durarían diez años, 
y la mitad de sus miembros seria renovada cada cinco. El tribunado 
se dividía en tres secciones. La reunión de estas con el consejo de 
Estado, se verificaría, cuando ocurriera, bajo la presidencia del ar- 
chicanciller del imperio, ó del archi-tesorero, según la naturaleza de 
los objetos. En ningún caso podría un proyecto de ley ser discutido 
por el tribunado en asamblea general. , 

Se estableció una alta cámara imperial para entender: í. en los 
delitos délos miembros de la familia imperial; 2. 8 en los crímenes, 
complots y atentados contra la seguridad interior yesterior del Es¬ 
tado, la persona del emperador ó heredero presuntivo de la coro¬ 
na; 3.° en los delitos de responsabilidad oficial de los ministros y 
consejeros de Estado encargados de una parte de la administración 

S úbiica; 4.° en las prevaricaciones y abuso de poder de los emplea¬ 
os superiores civiles ó militares, fuera del continente, y de los oh- 
ciales generales del ejército y armada; 5.° en el hecho de desobe» 
diencia de los generales que contraviniera á sus instrucciones: G. en 
las concesiones ó dilapidaciones délos prefectos: 7. 8 en la prevari¬ 
cación ó torcida administración de justicia de los tribunales de ape¬ 
lación , de justicia criminal ó miembros del tribunal de casación; 
8." en las denuncias por causa de prisión arbitraria ó infracción de 
la libertad de imprenta. La alta cámara residía en el Senado, y el 
archi-canciller del imperio era su presidente. Componíase de una 
reunión numerosa de lo mas elevado de dignidades y funcionarios 
públicos. Las formas de sus procedimientos eran protectoras, y las 
sesiones públicas. 

También se cambiaron los nombres de los tribunales, tomando 
el de apelación el de Sala de apelación, el de casación Sala de ca¬ 
sación, y los criminales el de Salas de justicia criminal. Los jui¬ 
cios de estos tribunales se intitularon sentencias. Los presidentes 
de estas Sajas eran nombrados vitaliciamente por el Emperador. Los 
comisarios del gobierno en ellas ó en las de justicia criminal, toma¬ 
ron el nombre de Procuradores generales imperiales, y en los 
demas tribunales el de Procuradores imperiales. 

La promulgación de los Senatus-consultos, actos del Senado, 
leyes y espediciones ejecutorias de los juicios, se encabezaban con 

esta fórmula. , . . . . , n .. 

«N. (nombre del Emperador) por la gracia de Dios y las Consti¬ 
tuciones de la República , Emperador de los franceses, á todos los 
presentes y venideros, salud.» , • • , 

Finalmente el titulo XVI y ultimo disponía que la siguiente 
proposición fuese presentada á la aprobación del pueblo, en la ior- 
ma especificada por el decreto del 20 floreal, año X: 

El pueblo quiere que la dignidad imperial sea hereditaria en la 
descendencia directa , natural, legítima y adoptiva de Napoleón 
Bonaparte, ó en la descendencia directa, natural y legitima de sus 
dos hermanos José ó Luis, en la forma que establece el Senatus- 
consulto orgánico de este dia.» 

En el simulacro de discusión que con este motivo se originó, 
solamente Gregoire fue quien habló en favor de la República, y re¬ 
chazó la idea de reedificar un trono (1); en el escrutinio fué uná- 

(1) Algunos escritores dicen que Lanjuinais esclamó : Y qué? podréis 


nime la adopción menos por cinco votos escritos, de los cuales dos 
estaban en blanco , y los otros tres señalados con la palabra no: 
estos tres eran de Gregoire, de Lambechts y de Garat: uno de los 
votos en blanco fué atribuido á Sieyes: respecto del otro todo fue¬ 
ron conjeturas. 

En el instante que el Senado sancionó este grande acto, se tras¬ 
ladó á San Cloud y lo presentó solemnemente al Emperador. 

•Señor, dijo el segundo Cónsul presidente del Senado, el decre¬ 
to que el Senado acaba de dar, y que se apresura á presentar á 
•vuestra magostad imperial, no es otra cosa mas que la espresion 
•auténtica de la voluntad manifestada ya por la nación. (¿Cuan- 
»do ?) Este decreto que os confiere un nuevo título, y que lo ase- 
•gura en vuestra herencia, nada añade de nuevo, ni a vuestra glo- 
»ria ni d vuestros derechos. 

•El título algo mas encumbrado de que vais á gozar no es mas 
•que el tributo que la nación paga á su propia ¡ dignidad , y á la 
•precisión en que se ve de estar ebriamente dando testimonios de 
•un respeto, de una afección que á cada instante toma mayor in- 

• cremento. 

•¿Cómo podrá el pueblo francés hallar límites á su gratitud, 
•cuando vos no ponéis término al desvelo, ni á lasolicitnd que en 
su beneficio emplais? 

• ¿Cómo podría, conservando el recuerdo délas calamidades que 
•ha sufrido, al estar entregado á sus propias inspiraciones, pensar 
•sin entusiasmo en la felicidad que goza , desde que la Providencia 
»le aconsejó que se arrojara en vuestros brazos ?....» 

Cambaceres concluyó su arenga suplicando d S. M. se dignase 
admitir en el acto el titulo que le conferia el Senado. Luego vol¬ 
viéndose hácia los senadores y demas que formaban el acompaña¬ 
miento, dijo con soiemne acento: ‘Para gloria y felicidad de la 
República y en nombre del Senado, proclamo en este mismo ins¬ 
tante d Napoleón emperador de los franceses .» 

«Yo acepto , contestó Bonaparle, el titulo que juzgáis como 
»útil d la gloria de la nación. 

■Someto d la sanción del pueblo la ley de herencia. Espero 

• que la Francia nunca tendrá lugar de arrepentirse de los honores 
•que ha dispensado á mi familia: de todos modos faltará mi espíritu 
»á mi posteridad en el mismo momento que cese de merecer el amor 
•y la confianza de esta gran nación.» 

Abriéronse en los ciento ocho departamentos sesenta mil regis¬ 
tros donde todo ciudadano concurriese á dar su voto, y entre tres 
millones quinientos setenta y cuatro mil ochocientos noventa y ocho 
votantes, no hubo mas que dos mil quinientos sesenta y nueve que 
estuvieran por la negativa. Aquí viene bien el decir, que Bonaparte 
mostró una susceptibilidad indigna de un gran carácter respecto de 
los hombres independientes que en tan solemne ocasión tuvieron 
el valor de hablarle con noble dignidad. Me concretaré á citar un 
solo ejemplo , porque es preciso que la imparcialidad de la historia 
dé á cada cual su merecido, y analice las acciones á la luz de los he¬ 
cho?.. Guando se trató de recoger los votos de la armada, el almiran¬ 
te Truguet hizo por conservar el orden y la disciplina el sacrificio 
de sus sentimientos personales: las tripulaciones se fueron reunien¬ 
do por su orden á bordo de los buques , y los votos fueron dados 
sin inlluencia de ningún género : sin embargo, después de haberlos 
recogido, el almirante se negó á firmar el voto casi unánime de la 
armada, y dirigió al primer cónsul la siguiente comunicación, en la 
que esplicaba los motivos de su conducta. 

A bordo del Vengador, 28 floreal año XII de la República, una ¿ 
indivisible. 

El almirante Truguet, consejero de Estado , general en gefe 
del ejército naval , al primer Cónsul. 

«Ciudadano primer Cónsul. 

•El ministro de Marina tendrá el honor de presentaros el voto 
que yo le he comunicado de los contra-almirantes, capitanes, ofi¬ 
ciales, etc. del ejército naval en la rada de Brest. 

«Este voto es tanto mas sincero, cuanto no ha sido provocado 
por ninguna clase de influencia: debe pues, ser considerado como 
uno de los mas verídicos de cuantos se hayan presentado. 

«Al encargarme yo, ciudadano cónsul, de transmitiros ese voto, 
me permitiréis que os presente el mió con igual franqueza. 

«Nadie , ciudadano primer cónsul, os ama con mas desinterés ni 
efusión que yo. 

«Nadie ha deseado tampoco con mas ardor que yo vuestra gloria, 
vuestro poder y la conservación de vuestra vida tan preciosa para 
la Francia. 

«Tampoco hay acaso nadie mas sinceramente adicto que yo á va¬ 
rios miembros de vuestra familia. 

«Pero tales sentimientos no me ofuscan, ni me privan de cono¬ 
cer realmente lo que conviene á vuestro interés y á vuestra gloria. 

entregar vuestro pais a un hijo de la Córcega , nación tan despreciada de lo» 
romanos que ni para esclavos la querían ? Este hecho no es cierto, pues Lan¬ 
juinais se hallaba ausente por enfermedad. 
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•En nombre del amor y veneración qne os profeso, en nombre 
de los temores y peligros que á riesgo de mi propia vida, quisiera 
poderos evitar , os voy á decir mis votos mas ardientes y verda¬ 
deros. 

«Conservad el título augusto de primer Cónsul, título muy su¬ 
perior por el brillo que vos le habéis dado, al de Rey y al de Empe¬ 
rador. 

«Deséle á este título todo el brillo que la gratitud nacional pue¬ 
da dar , y finalmente lleno de tan memorables recuerdos se conser¬ 
ve y viva para ser tan ilustre á los ojos de las generaciones venide¬ 
ras como lo es en la actualidad por tantos triunfos , por tantas le¬ 
les sábias y actos gloriosos de administración. 

•Evítese, que vuestro nombre, objeto del amor público por 
tantos títulos, no sea manchado ó envilecido por algún sucesor in¬ 
digno de vuestra raza, y que para siempre permanezca en la poste¬ 
ridad puro é irreprochable. 

«Finalmente para garantizar á la nación su existencia y libertad, 
para librarla de las convulsiones electivas, nombrad un sucesor 
digno de vos; pero que sea revocable en el caso de no correspon¬ 
der á vuestras esperanzas. 

«Si vuestra vida es larga, enseñareis á la nación á tener amor 
y respeto á la libertad bien entendida , y á identificarse, por decirlo 
asi, con ella. Y en este caso tan apetecido de todos , habréis he- 
cho lo bastante en favor de la República y sereis colmado de ben¬ 
diciones. 

«Si fueseis arrebatado á nuestra esperanza, no creáis que en tan 
triste suceso, la dinastía que hoy acepta la nación por el amor 
que os profesa, pueda garantizarla de los mayores trastornos y acer¬ 
bas calamidades. 


daria muy gustoso su vida por la duración y felicidad de la vuestra. 

Salud y respeto, Truguet.» 

Esta comunicación tan noble, tan digna, esta conveniente espre- 
sion de generosos sentimientos hirió la susceptibilidad del guerrero 
dominado del funesto pensamiento de ceñir la corona. El almirante 
fue, por un pretesto mas ó menos sutil, destituido de sus funciones 
de consejero de Estado, privado de su empleo de almirante y deja¬ 
do en una posición equívoca, fuera de toda situación legal; pues no 
habiendo sido llamado á prestar el juramento de fidelidad al Empe¬ 
rador (1), cesó de percibir el sueldo de almirante en activo servicio, 


Entrevista de dos emperadores. 


La víspera de Austerlitz. 


•Sed pues, ciudadano Cónsul, bastante generoso, lo diré de una 
vez, grande para oponeros á nuestro entusiasmo. Vos sois la glo¬ 
ria del pueblo francés , sed asimismo su felicidad; defendedle vos 
mismo eso.s derechos que intenta renunciar. Cualquiera que sea el 
titulo, ciudadano primer Cónsul, que la nación os confiera, yo con¬ 
sagraré todo mi alecto á Napoleón Bonaparle como primer Cónsul. 

«Tales son los sentimientos del almirante que os ama mas de lo 
que puede decirse, y que no espera mas que vuestra señal para en¬ 
tregarse á la ejecución de las empresas que hayais combinado, y que 


y el de miembro de la Legión de hoñor, que él tuvo la nobleza do 
no reclamar. 

Su desgracia duró cinco años, habiendo al cabo de ellos en 1809 
sido llamado por el Emperador al mando de los restos de la escua¬ 
dra de Rochefort quemada por los ingleses en la rada de la isla de 
Aix. 

Bonaparte después de haber sido proclamado por el senado en 
cuerpo, Emperador délos france es en San Cloud, mandó que en 
la capital se renovase la misma proclamación con la solemnidad 
digna del gran acontecimiento que debía anunciar al pu eblo, y efec¬ 
tivamente nada se omitió para dará esa celebridad el mas pomposo 
brillo. 

«Esta proclamación , dice Thibeaudcau, fué oida con un profun¬ 
do silencio, aunque los periódicos y partes oficiales dijeron que ha¬ 
bía sido recibida con las mas vivas aclamaciones. El pueblo se mos¬ 
traba frió hácia el imperio, aunque no lo estaba respecto á Napo- 

(1) Sin razón dicen algunos biógrafos que M. Truguet fué borrado de la 
listas de la Legión de honor: ninguno podia ser borrado de ellas sino en vir¬ 
tud de providencia judicial, y si en una circunstancia grave de que hablaré 
en su lugar, un decreto del Emperador tuvo lugar de sentencia, no fué sino 
después de la mas solemne indagación de la conducta observada en Bailen 
por los generales que firmaron la odiosa capitulación que fué como la señal 
de todos los desastres de la Francia; pero el almirante Truguet, asi como el 
general Lecourbe, no fué llamado á prestar juramento en manos del Empera¬ 
dor el diade la inauguración de la orden, de la cual era miembro desde el 19 
vendimiaire. año XI1: habiendo sido creado gran oficial el2oprairial siguien¬ 
te rehusó admitir este favor : desde entonces se suprimió este titulo ; pero no 
el de 9 vendimiaire, año XII: posteriormente M.Truguet en 1.* de setiembre 
de 1810 fué nombrado comendador, y el 33 de octubre de 1811 gran oficial. 
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león. Escusado es decir que los realistas hubieran deseado que el 
trono que acababa de hacerse hubiese sido ocupado por un Borbon. 
La alegría de los imperiales estaba limitada á sus reuniones y el 
pueblo no participaba de ella. Porlalis había dicho en la tribuna 
del senado que el dictado de Emperador no suponía dueño ni va¬ 
sallos, y que por eso se le habia dado la preferencia. En la impre¬ 
sión de este discurso la palabra vasallos quedó convertida en la de 
esclavos. 

El Emperador nombró al instante d sus dos hermanos José, gran 
elector, á Luis, condestable, Cambaceres l'ué nombrado archi-can- 
ciller del imperio y Lebrun, archi-tesorero. 

Recibió las felicitaciones, homenages y juramentos de su guar¬ 
dia, ejército y autoridades. 

Nombró diez y 
ocho mariscales: Au- 
gereau, Bernadotte, 

Berthier, Bessieres, 

Bruñe, Davoust, Jour- 
dan, Kellerman, Lan* 
nes, Lefebre , Masse- 
na, Moncey, Mortier, 

Murat, Ney , Perig- 
non, Serrurier y 
Soult. De estos diez y 
ocho grandes capita¬ 
nes, dos solamente 
pertenecían á la no¬ 
bleza, cuatro á la cla¬ 
se rica , y los demas 
procedían de-la clase 
verdaderamente lla¬ 
mada pueblo. 

Los príncipes fran¬ 
ceses y las hermanas 
del Emperador loma¬ 
ron el título de Alte¬ 
za Imperial ; los gran¬ 
des dignatarios el de 
Alteza Serenísima ; 
el de Monseñor fué 
dado á los prínci¬ 
pes , serán dignata¬ 
rios, mariscales y mi¬ 
nistros añadiendo á 
estos últimos el de 
Excelencia. En los 
actos públicos suce¬ 
dió á la palabra ciu¬ 
dadano la de señor 
adoptada ya en la so¬ 
ciedad, y en las rela¬ 
ciones del gobierno 
con la nación, de la 
súbdito (1). 

El 27 de mayo el 
senado fué admitido 
á prestar juramento 
al Emperador. Fran¬ 
cisco de Neufchateau 
le dijo: Señor, vos no 
aceptareis el impe¬ 
rio, mas que para 
salvar la libertad; 
no reinareis sino pa¬ 
ra protejer el reina¬ 
do de las leyes ; no 
haréis la guerra si¬ 
no para obtener la 
paz La libertad , 
las leyes, la paz, estas tres palabras del oráculo parecen haber 
sido reunidas á propósito para formar vuestra divisa y la de 
vuestros sucesores... Vos no habéis tenido modelo á quien imi¬ 
tar y vos lo seréis eternamente, 

beguier nombrado de, allí á poco presidente de la córte impe¬ 
rial de 1 aris, fué el primero que vino á inclinarse al pié del trono. 
El Emperador conocía muy bien el partido que podia sacar de los 
descendientes de la antigua magistratura. 

Biot y Camus se opusieron en el Instituto á que este cuerpo 
emitiese ningún voto, diciendo que no era una corporación po- 

(I) El 28 floreal los tribunos se llamaban aun ciudadanos. El 29, la res¬ 
puesta del presidente al discurso del orador del gobierno fué impresa con este 
titulo: discurao del señor Fabre en contestación alseñor Treilhard. 


lítica. Sin embargo, al dia siguiente sus individuos se empeña 
ron en darlo y lo dieron. De todos los ángulos de la República im 
perialX lovia multitud de manifiestos de aprobación: magistrados, 
empleados, oficiales de todas graduaciones, todos corrian á pos¬ 
trarse d los pies de su nuevo soberano: el clero se mostró el mas 
diligente de los adoradores de aquel Dios de nuevo cuño. «Un Dios 
es un monarca, decía el arzobispo de Turin ; asi como el Dios 
de los cristianos es el único digno de ser adorado y obedecido, vos. 
Napoleón , sois el solo digno de mandar á los franceses: asi ce¬ 
sarán todas las abstracciones filosóficas, toda desunión en el po¬ 
der.—Demos por garantía de nuestra fidelidad al Cesar, nuestra fi¬ 
delidad á Dios.—No nos cansemos de decirlo: la mano de Dios res¬ 
plandece en esta obra.—Bonaparte apareció enviado por el Señor 

como un nuevo Ma- 
thatias en la Asam¬ 
blea del pueblo (en 18 
brumaire)...” 

LuisXVlII aunque 
desvalido y proscrip¬ 
to protestó contra el 
advenimiento de Na¬ 
poleón al trono, y 
continuó considerán¬ 
dose como verdadero 
titular del trono de 
Francia. Su protesta 
pertenece á la histo¬ 
ria y debe ser conser¬ 
vada.— Su lecha es 
de G de junio en Var- 
sovia, y su contenido 
el siguieute: 

«Bonaparte, al to¬ 
mar el título de Em¬ 
perador y hacerlo he¬ 
reditario en su fami¬ 
lia, acaba de poner el 
colmo á la usurpa¬ 
ción. Este nuevo acto 
de la revolución, ó 
mas bien dicho, todos 
desde su origen son 
nulos y no hacen ca¬ 
ducar mis derechos; 
pero como soy res¬ 
ponsable de mi con¬ 
ducía á todos los so¬ 
beranos , cuyos dere¬ 
chos no quedan me¬ 
nos agraviados que 
los mios, y cuyos tro¬ 
nos han sido igual¬ 
mente conmovidos 
por los peligrosos 
principios que el se¬ 
nado de París se ha 
atrevido á poner en 
práctica; como res¬ 
ponsable así mismo, 
á la Francia, á mi fa¬ 
milia y á mi propio 
decoro', yo creeria 
hacer traición á la 
causa común perma¬ 
neciendo callado en 


una ocasión semejan¬ 
te. Declaro, pues (re¬ 
novando en caso ne¬ 
cesario mis protestas 
contra todos los actos ilegales que desde la apertura de jos Estados 
generales en Francia han producido la espantosa crisis en que 
esta naeion y la Europa se encuentran), declaro en presencia de 
todos los soberanos que lejos de reconocer el título imperial que Bo¬ 
naparte acaba de conferirse por decreto de un cuerpo que ni aun 
tiene existencia legítima , protesto ^contra ese título y contra los 
actos que de él puedan emanar.» 

Esta obra maestra de impolítica y de falta de tacto que atacaba 
á la vez á los bonapartistas y á los republicanos, hizo al conde de 
Lila objeto de la risa del pueblo. Napoleón contestó haciéndola in¬ 
sertar en las columnas del Monitor, lo cual era desdeñarlo del 
modo mas supremo: en este mismo tiempo el gefe déla rama (le los 
Borbones remitía á su primo, el rey de España, que no se habia ma¬ 
nifestado muy perezoso en reconocer al nuevo Emperador, eí collar 


Entrevista de Napoleón y Alejandro sobre el Niemen, 


Primera serie.—Primera sección.—entrega 53. 
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de la orden del Toiso.n de Oro, acompañándolo con estas palabras: 

• Con pesar os remito las insignias de la orden del Toison de Oro 
•que la magostad de vuestro padre, de gloriosa memoria, me había 
•confiado. Nada puede haber de común entre mi persona y el gran 
•criminal cuya fortuna y audacia han colocado en mi trono, después 
•de haberlo teñido con la sangre pura de un Borbon, el duque de 
•Enghien. La religión puede hacerme perdonar a un asesino ; mas el 
•tirano de mi pueblo siempre debe ser objeto de mi odio. En el siglo 
•presente es mas dichoso quien merece un cetro que quien lo posee. 
•La Providencia en sus insondables misterios puede condenarme á 

• terminar mis dias en el destierro; pero ni la posteridad, ni mis 
•contemporáneos podrán decir que en el tiempo de la adversidad, 
•hasta el último suspiro, me haya mostrado indigno de ocupar el 

• trono de mis antecesores.» 

Napoleón dió una satisfacción á los republicanos, inaugurándola 
institución de la orden de la Legión de honor el 14 de julio con una 
magnífica fiesta celebrada en el establecimiento de los inválidos. 
Esta ceremonia fue grandiosa: el nuevo Emperador desplegó en 
ella un fausto que recordaba los dias mas suntuosos del reinado de 
Luis XIV, y en ella pudo cada cual ver la creación de una nueva 
aristocracia. 

•Las tropas desfilaron por delante del Emperador en las Tullerias 
y fueron bordeando el recinto .desde el palacio hasta los Inválidos. 
La emperatriz atravesó el jardín en una carroza lirada por ocho ca¬ 
ballos, acompañada de princesas, hermanas y cuñadas del Empera¬ 
dor y seguida de tres carruages, en los que iban las damas de la 
servidumbre, el primer gentil-hombre y el primer escudero. 

•Entre el retumbante estrépito de la artillería, Napoleón salió 
de palacio á caballo precedido de los mariscales, del príncipe con¬ 
destable, de los coroneles generales de su guardia, grandes-oficia¬ 
les de la corona y ayudantes de campo. Abrían la marcha los caza¬ 
dores de la guardia imperial (antigua guardia consular) y la cerraban 
los granaderos. 

•Numerosas descargas de artillería de los Inválidos anunciaron la 
llegada del Emperador. El gobernador salió á recibirle fuera de la 
verja del edificio y le presentó las llaves del Establecimiento. 

. »Los grandes dignatarios, los ministros y grandes oficiales que 
no habían venido á caballo se reunieron al Emperador en aquel si¬ 
tio y tomaron su conveniente puesto en la comitiva. 

•El cardenal, arzobispo de París, con el clero, recibió al Empe¬ 
rador á la puerta de la iglesia presentándole incienso y agua ben¬ 
dita. El clero le condujo procesionalmente, bajo el palio, al trono 
imperial en donde se colocó, entre el armonioso estrépito de una 
marcha guerrera. En seguida cada cual tomó el puesto que la eti¬ 
queta había designado. 

• El cardenal legado estaba sentado bajo un dosel en un sillón á 
la derecha del altar. 

•Se veia un inmenso anfiteatro ocupado por 700 inválidos y 200 
alumnos de la escuela Politécnica. Los grandes oficiales, coman¬ 
dantes, oficiales y miembros de la Legión llenaban la nave del 
templo. 

• El cardenal legado dió principio á la misa. Después del Evan¬ 
gelio, el gran canciller de la Legión pronunció un discurso. Trayen¬ 
do á la memoria los recuerdos del 14.de julio, de aquella memora¬ 
ble jornada, dijo, que todo lo que había entonces sido destruido, 
jamás debía volverse á instituir .» (Y siti embargo aquella memo¬ 
rable jornada preparó la destrucción de las condecoraciones, bandas, 
órdenes, etc.) y en seguida advirtió á los grandes oficiales que se 
fueran arrimando al trono á prestar individualmente el juramento 
prescrito. 

•El Emperador se cubrió y con voz firme y animada pronunció 
la fórmula del juramento é interpelando á los comandantes, oficia¬ 
les y legionarios, todos puestos en pie con la diestra es tendida re¬ 
pitieron á la vez la palabra; Yo lo juro. Después de la misa se colo¬ 
có al pie del trono una gran bandeja de oro que contenia las conde¬ 
coraciones del Emperador. 

• Las dos condecoraciones después de haber pasado de las manos 
del gran maestro de ceremonias *á las del gran chambelán, llegaron 
álas del príncipe Luis y este las colocó en el vestido del Emperador. 

• El gran canciller llamó sucesivamente por orden de grados á 
los miembros de la Legión y fueron recibiendo la condecoración de 
manos de Bonaparte. Allí se veian confundidos el general y el sim¬ 
ple soldado, el sacerdote y el artista, el sabio, el magistrado y el 
empleado. 

«La función terminó con un Te Deum. El regreso á las Tullerias 
se hizo con el mismo orden y acompañamiento que la salida. Por la 
noche hubo iluminación en los principales edificios, un concierto 
en el terraplén del palacio y fuegos artificiales en el puente Nuevo.» 

Cuatro dias después el Emperador salió de París, visitó sucesi¬ 
vamente el campo de Ambleteuse, Calais, Dunkerqne, Ostende y Bou- 
logne; dió una magnífica fiesta en este último punto, repartien¬ 
do cruces de la Legión de honor, pasó en seguida á Aquisgran y 
á Maguncia y de aquí volvió á Sun Cloud el 20 vendimiaire 


año X11T (12 octubre 1804), A esta época se refiere el proyecto de 
una escuadrilla de 2,000 pequeños barcos, tripulados por 16,000 
marinos para trasportar á las costas de Inglaterra un ejército 
de 100,01)0 infantes y 9,000 caballos, lo cual no tuvo efecto. 

Napoleón volvió á instituir el famoso Gabinete negro encargado 
de la violación del secreto de las cartas: el director general remitía 
sus trabajos directamente al Emperador. Dió una organización álas 
categorías sociales, lo cual la facultad de los nuevos hombres de 
fortuna hacia indispensable. La existencia de los tribunales, que 
según la ley de su creación, debía cesar á los dos años después de 
la paz general, fue prorogada en atención á las nuevas hostilidades 
de la Inglaterra. La suspensión del jurado en los departamentos de 
las Costas del Norte, Morbihan, Vaucíuse, Rocas del Ródano. Var, Al¬ 
pes Maritimes, Golo, Liamone, Po, Doire, Sesia, Stura, Marengo y 
Panuro, decretada el año XI para los años, fué prorogada también 
para otros dos mas, el XIII y XIV, 

Entre lodos esos atentados contra las instituciones liberales 
conquistadas por la revolución, Bonaparte espidió decretos que le 
merecieron el elogio de toda la gente ilustrada : instituyó pre¬ 
mios decenales que debían ser adjudicados por medio de un con¬ 
curso á todas las obras de las ciencias, literatura y artes, á todas las 
invenciones útiles, á todos los establecimientos consagrados al pro¬ 
greso de la agricultura ó de la industria nacional, publicados, cono¬ 
cidos ó formados en el intervalo de 10 años, cuyo término prece¬ 
diera un año á la época de la distribución. 

El primer concurso se fijó para el 18 brumaire del año XVIII. 

Según informe y á propuesta del jurado compuesto de los secre¬ 
tarios perpétuos y presidentes de las cuatro clases del Instituto, 
debían adjudicarse. 

1. ° Nueve grandes premios de 10,000 francos : 

A los autores de las dos mejores obras de física y matemáticas. 

Al autor de la mejor historia ó trozo de historia antigua ó mo¬ 
derna. 

Al autor de la máquina mas útil á las artes ó manufacturas. 

AI fundador del establecimiento mas provechoso á la agricultu¬ 
ra ó industria. 

Al autor de la mejor composición dramática, cómica ó trágica 
representada en los teatros franceses. 

A los autores de las mejores obras de pintura y escultura, re¬ 
presentando hechos notables de la historia nacional. 

Al compositor de la mejor ópera ejecutada en el teatro de la Acá - 
demia imperial de Música. 

2. u Trece grandes premios de 5,000 francos: 

A los traductores de 10 manuscritos de la Biblioteca Imperial ó 
demas bibliotecas de la capital en idiomas antiguos ú orientales, 
que ofrecieran mas utilidad álas ciencias, historia, literatura óá 
las artes. 

A los autores de los tres mejores pequeños poemas, cuyo asunto 
fuese algún acontecimiento memorable de la historia nacional ó 
acciones honoríficas para el nombre francés. 

Pero asimismo debo decir que esta brillante medalla tenia su re¬ 
verso ; la supresión completa de la libertad de imprenta y la cen¬ 
sura teatral fueron los dos grandes medios de gobierno á que apeló 
Napoleón: sobre este particular decía que si el Hipócrita (come¬ 
dia de Moliere) hubiese sido escrita en su tiempo, no habría per¬ 
mitido su representación. 

El nuevo Emperador en todos los ramos de la administración 
hacia las mas escrupulosas investigaciones, daba actividad á todas 
las industrias, haciendo á cada una de ellas numerosos pedidos, re¬ 
gularizaba las escuelas de jurisprudencia, consagró cuarenta millo¬ 
nes á carreteras y canales y por último autorizó la publicación de 
la bula del jubileo, á cuya medida el Papa se mostró agradecido. 

CONSAGRACION DE NAPOLEON. 

Napoleón daba mucha importancia á la ceremonia de su consa¬ 
gración : parecíale que esto contribuiría á realzarle mucho á los 
ojos de los franceses: reinando con un título diferente del de los 
demas reyes que había habido en Francia, quiso también distinguir¬ 
se de ellos en cuanto á esta ceremonia , dándole el carácter de una 
novedad desconocida entre sus antecesores: ocurriósele el pensa¬ 
miento de hacer venir al Papa á París. No se mostró enteramente 
sordo el Vaticano á las negociaciones que para este particular se 
entablaron.... deliberaron, y deliberar es casi consentir.... después 
de largas y minuciosas conferencias y recíproco cambio de notas, 
el viage del Pontífice quedó aprobado y se llevó á ejecución por 
gratitud d lo pasado y esperanza en el provenir; Esteban III 
no había venido en 754 á consagrar á Pepino el Breve y ¿ sus hijos 
Carlos (Cárlomagno) y Carloman ? Este antecedente solventó mu¬ 
chas dificultades. 

Napoleón se trasladó á Fontainebleau para recibir al Pontífice; 
la entrevista tuvo lugar en un sitio designado del bosque : después 
de las acostumbradas demostraciones de respeto y cordialidad, el 
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Pontífice y Napoleón montaron en una misma carroza y fueron 
conducidos á palacio. . . , . , , , , 

Sea por inadvertencia, sea con intención, abría la marcha de la 
comitiva un escuadrón de mamelucos: después de algunos momen¬ 
tos de reposo principiaron las presentaciones.... La ceremonia se 
verificó el 2 de diciembre de 1804. El abate Pradt en su Historia 
de los Cuatro Concordatos, dice: »No diré acerca de esto mas 
•que una sola palabra... Hubiera deseado que todos los ambiciosos 
•se hubiesen hallado en mi lugar: como maestro de ceremonias del 
«clero, no me separé ni un solo paso del lado de Napoleón y reparé 
•con s’orpresa que bien sea por cansancio, por indisposición física 
•ó por cualquier otro motivo, durante toda la ceremonia, no hizo 
•otra cosa mas que bostezar : cosióme trabajo no poco el com¬ 
binar este circunstancia con lo que se estaba haciendo, y con todo 
•lo demas que nos había conducido á aquella situación.» 

Hacia ya mucho tiempo que la cuestión de la consagración era 
objeto de largos debates: por de pronto se había pensado en lijar 
la época de la ceremonia para el 15 de agosto en el Campo de Mar¬ 
te; pero este plan no correspondía con el pensamiento secreto de 
Napoleón de ser consagrado por el Papa, y por consiguiente lo tuzo 
frascasar proponiendo el 18 brumaire. Este fue el día adoptado y 
sitio designado la iglesia de los Inválidos (decreto de121 messidor 
año XII), pero esta concesión hecha al espíritu político y militar 
tampoco tuvo efecto, y cuando el Pontífice accedió á los deseos del 
Emperador quedaron definitivamente fijados el sitio y la época, el 
primero en la Catedral, y la segunda para el 11 Mmaire. 

Por mas que se haya dicho y escrito sobre el afecto de Napoleón 
á los parisienses, lo cierto es que tuvo el pensamientodeelegir 
otra ciudad para la ceremonia de la coronación y que el mismo en 
persona discutió este proyecto en el consejo de Estado , siendo 
también no menos cierto que con este motivo exbalo amargas que- 
jai porla coñdncU de loe parisiense» relativa al proceso de Moreau 

Y "CoSn'^'decirse que hasta se'arrebató durante su discu- 
sion- «Esta ciudad, esclamó, ha sido siempre la desgracia de la Fran¬ 
cia- sus habitantes son ingratos y volubles; habían en aquellas ocur¬ 
rencias hablado muy mal de su persona; se hubieran alegrado del 
triunfo de Cadoudal y de su ruina. Desde entonces no se podía creer 
segura en París una respetable guarnición, pero él tema a sus orde¬ 
nes 200,000 humbres, de loscuales bastaban 150,000 para hacer en¬ 
trar á los parisienses en razón. Los banqueros y los agentes de 
cambio echaron de menos sin duda que el interés del dinero no su¬ 
biera á mas del 5 por 100 mensual, sabia que se había derramado 
dinero entre el pueblo para escitarlo á un motín. Hacia ya un mes 
que aparentaba estar dormido (Napoleón), porque deseaba ver hasta 
donde podía llegar la mala voluntad , pero que estuvieran en cuen¬ 
ta, porque su dispertar seria como el del león. 

•No ignoraba que se pronunciaban declamaciones en contra de 
su persona, no solo en los sitios públicos, sino hasta en las reunio¬ 
nes particulares y también sabia que algunos empleados, cuyo de¬ 
ber era sostener al gobierno, guardaban un infame silencio o se 
unían á sus detractores. , 

•Desencadenábanse contra los que en estas ultimas circunstan¬ 
cias le habían hecho los mayores servicios, para ver si con esto 
cbnseguirian alejarlos de su lado ; pero él sabría el modo de soste¬ 
nerlos : engagañábanse los que le tomaban por un rey indolente de 
quien cualquiera hace lo que le da la gana. 

•Iloyen día el pueblo está representado por los poderes legales, 
v añadió que de ningún modo representarian el pueblo de París, m 
mucho menos el pueblo francés las veinte ó treinta mil pescaderas 

V demas gente de su calaña que invadirían el campo de Marte : en 
todo eso no veiamas que el populacho imbécil y corrompido de una 
gran población. El verdadero pueblo de Francia eran los presiden- 
5 de íos colegios electorales; era el ejercito, en cuyas filas había 
hijos de todas las municipalidades de la nación.» 

El resultado de todas estas discusiones fue que la consagración 
se verificase en París y en el templo de la, Catedral. 

Aunque la cuestión de la coronación había sido muy discutida, 
nada se habia decidido aun acerca de ella, pues al anunciar el Pa¬ 
pa en un consistorio secreto su marcha á París, se había valido de 
estas palabras : .Se cupere sacra unctione per fundí ct imperta- 
• lem coronam a nobis acciperc .• Mas cuaudo finalmente fué preciso 
arreglar el ceremonial, el Emperador se desentendió altamente de 
las pretensiones del Pontífice ; no hubo, pues, sorpresa ninguna en 
el momento de la ceremonia como generalmente se cree por haber¬ 
lo dicho varios escritores superficiales. Tampoco se mostró el 

Pontífice de ningún modo exigente respecto de la comunión; y 
se contentó con que se le asegurara qUe Josefina era esposa legiti¬ 
ma, para asociarla á la ceremonia de la consagración. Acerca de 
esto inventaron mil sutilezas para esplicar la palabra legitima sin 
poderse entender. Josefina no lia sido realmente nunca esposa le¬ 
gitima de Napoleón á los ojos de la Iglesia, porque solo estaban 
unidos por un contrato civil, á menos que sea cierto el rumor que 


se divulgó entonces relativo á que en la noche del 10 al 11 frirnai - 
re, el cardeual Pesch habia dado secretamente la bendición nupcial: 

A Napoleón y Josefina. 

A Murat y Carolina. 

A Luis y Hortensia. 

Cuando llegue la ocasión de hablar del divorcio se verá el juicio 
que se puede formar de estas uniones religiosas secretas. 

El cañón anunció al amanecer del domingo 11 frimaire{ 2 de 
diciembre) la solemnidad de la coronación, y no cesó de hacer dis¬ 
paros en todo el dia. Las diputaciones, cuerpos, autoridades, di¬ 
plomacia, el Pontífice y su comitiva se fueron sucesivamente tras¬ 
ladando á la Catedral en las horas que les habían sido indicadas. 
A las diez salió el Emperador de las Tullerias en una carroza 
de ocho caballos con la Emperatriz y los principes José y Luis, 
precedido ó seguido de otros veinte y tres carruages de seis ca¬ 
ballos, ocupados por los dignatarios , grandes oficiales , ministros 
y empleados de la servidumbre imperial; un numeroso estado ma¬ 
yor, la guardia y otros cuerpos de preferencia formaban la es¬ 
colta. El Emperador y la Emperatriz descendieron en el palacio 
del arzobispo, y el primero se vistió el trage de ceremonia. Reves¬ 
tido de los ornamentos imperiales, llevando en sus manos el cetro 
y en su frente la corona, se dirigió con la Emperatriz al pórtico del 
templo: en este tránsito cinco mariscales y un coronel general lle¬ 
vaban la corona, el cetro, la espada de Carlomagno , el collar, el 
anillo del Emperador y el globo imperial. A la entrada del templo 
los cardenales, arzobispos y obispos franceses recibieron á los im¬ 
periales esposos, ofreciéndoles el agua bendita y les cumplimenta¬ 
ron y condugeron bajo un palio llevado por canónigos hasta sus 
asientos en el santuario. En el instante que el Emperador y la Em¬ 
peratriz entraron en el coro, el Pontífice descendió de su trono, 
se dirigió al altar y entonó el \eni Creator. Terminado este 
himno, el Papa exigió de Bonaparte la profesión de fe, según aque¬ 
llas palabras Profiterisne, etc. , él respondió poniendo la mano 
sobre los Evangelios: Profiteor. El Emperador y la Emperatriz 
se arrodillaron al pie del altar y el Pontífice los ungió, dando en 
seguida principio á la misa. Al llegar al gradual el Papa bendijo 
las coronas del Emperador y Emperatriz, la espada, los mantos 
y los anillos. Los imperiales consortes volvieron al pie del al¬ 
tar. Bonaparte cogió con sus propias manos la corona y la colocó 
en sus sienes y en seguida coronó á Josefiua, poniéndose esta de 
rodillas. El Pontífice se levantó entonces de su asiento y asistido 
de los cardenales condujo al Emperador y Emperatriz al gran trono 
elevado en el fondo del templo. Cuando tomaron asiento los impe¬ 
riales esposos, el Papa recitó la oración In hoc imperii solio, etc., 
besó al Emperador en el carrillo y volviéndose hacia los concur¬ 
rentes dijo; Vivat lmperalor in celernum! y el público contestó: 
Vive p Empereur ct P Emperairice: el Pontífice fué conducido 
á su trono y prosiguióla misa. El gran capellán de honor dió á be¬ 
sar el Evangelio á Bonaparte y á Josefina. Estos se dirigieron al 
altar, tomaron las ofrendas compuestas de dos cirios en cada uno 
de los cuales habia trece monedas de oro incrustadas, un pan de 
plata y otro de oro y las presentaron al Papa, volviendo en seguida 
á sentarse en el trono pequeño. 

Al tiempo de la elevación el Gran Elector quitó la corona de la 
cabeza de Bonaparte, y la primer dama de honor la de la Empera¬ 
triz. Al A gnus Dei, el gran capellán de honor recibió el osculo de 
paz del pontífice cum instrumento pacis, y lo llevo á Napoleón y 
á Josefina; y en seguida estos dos regresaron al gran trono. Con¬ 
cluida la misa, el capellán de honor llevó al Emperador el libro de 
los Evangelios. El presidente del Senado, acompañado de los del 
Cuerpo [legislativo y Tribunado, le presentó la fórmula del ju¬ 
ramento constitucional. El Emperador sentado , puesta la corona y 
tocando con la diestra el libro de los Santos Evangelios, lo pro¬ 
nunció. El primer rey de armas dijo en seguida en voz alta y firme; 
El muy glorioso y muy augusto emperador Napoleón, Empera¬ 
dor de los franceses, está ya coronado y entronizado ! Los con¬ 
currentes gritaron: \Viva el Emperador ! y algunos añadieron: 
¡Viva la Emperatriz'. Una descarga general de artillería anuncio 
este suceso al pueblo. El Papa entonó el Te-Deum ; los imperiales 
consortes regresaron al palacio arzobispal, y de allí juntamente 
con el pontífice se dirigieron álas Tullerias en el mismo orden, so- 
lo que ya faltaba la luz del sol, y tuvieron que iluminar el tránsi¬ 
to con quinientas antorchas. . , 

M de Bcausset nos dice en sus Memorias que en las Tullerias 
se habia hecho un ensayo de toda la ceremonia en la galería de 
Diana v los demás que con el mismo objeto se hicieron, se verifi¬ 
caron en una mesa grande en un salón del Emperador por medio de 
un plano del Templo hecho por Isabey y figuritas de madera repre¬ 
sentando todos los t: ajes y personas hasta la del pontífice y Empe- 

ríU *En lo esterior del templo, el aspecto de la verdadera población 
es decir, de la que no pertenece al circulo oficial, era grave , y lo 
fué también en los dias siguientes que se pasaron entre fiestas, re* 
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vistas, paradas y distribución de águilas á los diversos cuerpos del 
ejército, y esceptuando el dia de la consagración en ninguno de los 
demás hizo un tiempo favorable á estas demostraciones públicas. 

Así como Pradt, todo el mundo se admiró del abatimiento de 
Napoleón durante la ceremonia, y es que en realidad el Empe¬ 
rador estoba temiendo caer en una de aquellas crisis nerviosas de 
que con frecueucia solia padecer en su vida privada. —El 11 fri- 
inaire estuvo todo el dia luchando contra tal predisposición enfer¬ 
miza, y pudo dominarla hasta la noche en que se verificó la espío- 
sion, cuando no había mas testigos que su hermano José, la Empe¬ 
ratriz y Duroc (1). 

LISTA DE GASTOS DEL IMPERIO. 

El Senado, la ciudad y los mariscales se mostraron á cual mas 
espléndidos en las fiestas que dieron: la del Senado costó ciento 
cincuenta mil francos: la ciudad desplegó una suntuosidad digna 
del héroe y del motivo: en todos los departamentos hubo fiestas 
oficiales. i Lomo se podrían evaluar todos estos gastos ? 

El movimiento oficial de los emplea¬ 
dos civiles figuró en el presupues- 

r ,, 1 , 0 P pr * • .. 700,000 francos. 

El de los funcionarios judiciales. . . 300,000 

El del clero. 100,000 

El de los generales y gefes de cuerpo. 400,000 

Finalmente, la distribución de cru¬ 
ces, ornamentos imperiales y deco¬ 
raciones de la Catedral, de las Tu- 
llerías y del campo de Marte. . 3 000,000 

Total . 4.500,000 francos. 

La República se había dado un Emperador; este Emperador, que 
siendo simple magistrado consular, había desplegado el fausto de 
un rey, se dio prisa en poner su casa bajo un pie de suntuosidad 
digna de su titulo: los grandes nombres aristocráticos de la antigua 
monarquía se disputaron entre sí el honor de manifestar su rendi¬ 
miento á este favorito de la fortuna: olvidáronse del foso de Vin- 
cennes y se precipitaron á las Túllerías. 

Napoleón sabia sacar muy buen partido de esta clase de gente, 
que era lo mas á propósito para servir (Memorial de Santa Elena). 
«Yo les he abierto el camino de la gloria, decia Bonaparte: ellos no 
»han cesado de afanarse: les he franqueado mis antesalas, y se 
•han precipitado en ellas llenos de gozo.» 

Consúltese el primer almanaque del imperio, y en él se verán los 
nombres de los mas solícitos en rendir su homenage al nuevo Em¬ 
perador, Allí se verá que la servidumbre imperial se componía: i.* de 
un primer capellán de honor y dos ordinarios, entre los cua¬ 
les figuraban dos obispos; 2.° de un gran chambelán, otro primero 
y seis ordinarios ; ó. de un gran mariscal de palacio, de seis ad¬ 
juntos y de los gobernadores de los palacios imperiales , las Tulle- 
nas, Versalles, San Cloud, Fontaineblcau, Lacken y Stupinitz, 
de un primer prefecto, de un gran escudero y cuatro caballerizos, 
de un maestro de pages, de dos subgobernadores y veinte y cuatro 
pages, de un gran montero, de un capitán do montería, de un con¬ 
servador de bosques de la corona, de un gran maestro de ceremo¬ 
nias, de dos maestros, dos ayudantes y cinco heraldos, de un in¬ 
tendente general, de un primer pintor, de cinco arquitectos, de un 
administrador y un conservador de muebles, de un primer médico, 
un primer cirujano, y otro médico y cirujano ordinarios , y de un 
tesorero general de la corona. 

La servidumbre de la Emperatriz se componía de un primer ca¬ 
pellán de honor , de una azafata, de una dama de honor y de doce 
damas de palacio , de un primer chambelán y dos chambelanes co¬ 
munes, de un primer escudero y dos caballerizos y de un secretario 
de ordenes. Luego seguían las casas de madama, la Madre, de 
los principes y princesas, en todas las cuales había chambelanes, 
escuderos caballerizos damas de honor, etc... ¡Cuántos nombres 
tomados de la servidumbre de Mana Antonieta ó de Luis XVI >1 
Todos estos diversos destinos gozaban de muy buena pa^a : sabi¬ 
do es que á los palaciegos les gusta acumular, en cuanto es posible 
vanidad y provecho. Ciento noventa y siete mil seiscientos francos 
fueron los designados para el servicio de los capellanes de honor. 
Un millón novecientos noventa y cinco mil quinientos sesenta al dé 
los chambelanes. Dos millones doscientos cuarenta y ocho mil tres¬ 
cientos sesenta y siete para el gran mariscal y servicio anejo á sus 
funciones, fres millones ciento un mil doscientos uno al del gran 
escudero. Trescientos setenta mil al del gran montero. Ciento trece 

i J^ as pelante se darán detalles del mayor interés acerca de esta noche 
del it [rtmenre en memorias confidenciales, cuya comunicación debo al mas 
afectuoso sentimiento. 


mil al del gran maestro de ceremonias, y así en las demás depon- 
dencias. En una palabra, la dotación déla corona fué, como ya lo 
ne dicho anteriormente, según la ley de 26 de mavo de 1791, de 
veinte y cinco millones ademas de los palacios y dominios. 

I atablen para Murat y Eugenio Beauharnais se crearon dos altas 
dignidades: el primero fué nombrado gran almirante y el segundo 
arcln-canciller de Estado del imperio. En esta ocasión, y como pa¬ 
ra satisfacer, digámoslo así, á tan crecido número de ambiciosos, 
se verificaron muchas promociones: se dieron cuarenta y siete gran¬ 
des condecoraciones de la Legión de honor; hubo nombramientos de 
quince senadores, de veinte y dos generales de división v un nú¬ 
mero igual de generales de brigada, consejeros de Estado, prefec- 

tos . 1 amblen la alta aristocracia tuvo parle en las dádivas, los 

Aguesseaus, los Semouvilles , los Vaublancs solicitaron favores y los 
obtuvieron. J 

EL PAPA, SU RESIDENCIA EN PARIS Y SU PARTIDA. 

La venida del Pontífice á París habia causado grande sensación 
en los pueblos. «Bendito sea el cielo, decia el venerable pontífice, 
•lie atravesado la Francia puesta su población de rodillas; muy dis- 
• tante estaba yo de creerla en semejante estado!» Este homenage que 
se tributó á su venida á Francia, le acompañó también á su regre¬ 
so a Italia, y por todas partes fué espontáneo; sin embargo, en Pa- 
mbouché y su policía habían tomado providencias...,. El Papa vi¬ 
vió aislado en el pabellón de Flora , no comió mas que dos veces 
con Bonaparte, y asistió solo una vez á un concierto sagrado.—A la 
ceremonia de la consagración sucedieron los paseos apostólicos: des¬ 
de el 27 frnnaire hasta el 13 ventóse el Pontífice visitó las iglesias, 
los monumentos, y oficio de pontifical repelidas veces.—El Papa, 
residiendo en París, se proponía un objeto: esperaba sin duda que 
Napoleón en un arrebato de su gratitud magnífica le restituyera las 
tres legaciones que le habia quitado por el tratado de Valentino , y 
acaso con ellas el condado de Aviílon, pero Napoleón en todo pen¬ 
saba menos en eso: mostróse inaccesible sobre este particular, v se 
contento con distribuir entre la córte pontificia los regalos de cos¬ 
tumbre , que fueron realmente muy suntuosos. Pió VII intentó tratar 
con Napoleón de las libertades de la Iglesia galicana; pero tampoco 
tardo en conocer que el nuevo Emperador se hacia el sordo á esta 
clase de cuestiones. Finalmente, después de tres meses regresó á 
sus Estados, no habiendo sacado de su penoso viaje y larga residen¬ 
cia en la córte francesa ninguna de las ventajas, con que su consejo 
había contado para el engrandecimiento de su doble poder, espiri¬ 
tual y temporal. 1 

Felipe de Commines dice con mucho tino, que rara vez sucede 
que por larga residencia de una corte en otra estraña se estrechen 
entre ambas los lazos de mútuo afecto; esta observación puede 
cómodamente aplicarse á aquellas circunstancias : los dos emi¬ 
nentes personajes se despidieron con disposiciones mucho menos 
lavorables que las que preexislian antes de haberse abocado: des¬ 
pidiéronse con mucha política, pero con mucha frialdad. Napo¬ 
león iba á Italia; de modo que todo quedó arreglado en disposición 
que el pontífice se sirviera de los mismos tiros que conducían al 
Emperador á Milán. El dia que el Papa llegó á Lion, Bonaparte ha¬ 
bía salido para Tumi. En Lion fué el primero recibido con mas en¬ 
tusiasmo que Napoleón y el mismo dia que este llegó á Turin llegó 
también el pontífice. «De modo que esta gran ciudad , según dice el 
•autor de los Cuatro concordatos , se conmovió hasta en su base á 
»Ia nunca vista conjunción de los dos astros.» 

Allí fué donde el Papa mandó al arzobispo de Turin entregar 
su sede á Napoleón : cosa que no se habia podido alcanzar aun de 
aquel prelado; en vano trató entonces también de escusarse: el 
pontífice lo exigió y no hubo mas remedio que hacerlo. El Papa y 

Napoleón comieron juntos y se separaron. para no volverse á 

ver sino en Fontainebleau en 1813.—Entre ellos se habia levanta¬ 
do ya una barrera mas insuperable que los Alpes: el despecho y el 
pesar de no haber conseguido sus intenciones. Ese despecho iba á 

fermentar.La corte romana consagró un odio sagrado al nuevo 

Emperador, y en tanto este , sea en Italia sea en Francia, conce- 
dió al clero mucho mas aun que lo que le había ofrecido: no rehu- 
só aeceder á ninguna de las peticiones que se le hacian en su favor; 
lo admitió á la participación de todos los honores del Estado, y al 
organizaría Universidad se valió del clero para la ocupación de los 
mas altos puestos del profesorado, y finalmente no disimuló que 
su proyecto era poner absolutamente en manos del clero la direc¬ 
ción de la enseñanza pública.— .Ese es su oficio , eso es lo que les 
pertenece,» soba decir frscuentemente á M. de Fontanes (i); pero 

(1) M. de Fontanes hablando un dia con los hombres mas eminentes de 
la orden de los benedictinos, los SS. Chappotin, Ferlus, Marquet y Raynal, 
les necia: «Napoh on no es amigo de los padres de la Fe: pero quiere estable- 
*cer un orden religioso para la enseñanza pública, por eso deja subsistir in¬ 
dependientes de la Universidad los cuatro grandes colegios de Ponl-Lcvoy, 
Soreze , Julio y Vendóme, que con el tiempo serán el núcleo de esta futura 
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el clero quiso invadirlo todo de una vez , y no tai dó en c ^°*‘ 
trarse con la hostil resistencia de Napoieon. La p Sulnicianos las 
lio el cardenal Fesch con sus padres de la Fe y sus 
insolencias conspiradoras del abate Frayssinou ls, P 
de la magnifica dotación de la enseñanza publica - estos poco c es¬ 
tros piadosos no podían menos !de apercibirse del dañoi que¡ causa¬ 
ban á su corporación, pero á trueque de tener hermanos no muy 
instruidos contaban por seguro el triunlo. 

He tenido frecuentes relaciones con el segundo de estos perso¬ 
najes, cuando él era ministro y yo desempeñaba la dirección del 
magnífico colegio de Pont-Levoy, y no puedo menos de decir que 
siempre me lie quedado admirado de su pedantesca incapacidad; 
mas esta opinión que emito acerca de dos hombres tan notables 
como el cardenal Fesch y el obispo de Hermópolis, podría pasar por 
sospechosa siendo mia, por lo cual debo corroborarla con las si¬ 
guientes palabras del sábio arzobispo de Malinas : «El cardenal 
•Fesch, dice, irritaba á Napoleón; carecía de tacto para hablarle, 
•cansábale con instancias y observaciones muy poco acomodadas a 
•la trascendental perspicacia del espíritu de Napoleón: suscita!» 

• en él arrebatos de cólera que todo lo echaban á perder... »iuc as 

•veces he oido decir á Napoleón, después de aplacados ya esos ar¬ 
rebatos: Ese hombre me hace decir cosas que yo no debiera , y 
•que estoy muy lejos de pensar. El sefior cardenal lema ® 

• convertir en escenas desagradables las conversaciones princ p a 

•en el tono mas amistoso.Su educación no correspond 

•tura á que improvisadamente se habia elevado , eiC. • et ir’ , T 

•Napoleón ha disuelto San Sulpic.o los l adres de a Fe a Tra- 
•pa, cierra la boca á M. Frayssinous (dice al hablar de la desave¬ 
nencia del Papa con Napoleón : seamos francos. Que es o que se 
•hacia de útil tn aquellas casas? Qué decía aquel^predicador? No 
•eran acaso aquellos establecimientos el con tod ¿¿ 

•venia de Roma’ No soy por cierto el único en París que no na 

•auerido oiráM Frayssinous.Su auditorio era una verdadera 

•ísamblea^ contrarevolucionaria que celebraba sus sesiones en San 
•Suípicio- el fondo de sus sermones se componía de declamaciones 
•contra la revolución, y de alusiones directas contra el gobierno. 
•El espíritu de partido los aplaudía , en tanto que la razón veía con 

• dolor trasformada la iglesia en teatro de un partido y en palenque 
•de otro. El orador, lleno de confianza al verse apoyado, iba en¬ 
cartando con aire de triunfo: y en estilo bien vulgar, pensa 
•míenlos comunes, como los que se encuentran a cada paso en los 
•cuadernos teológicos , profundizando alguna vez cuestiones ente¬ 
camente superiores á sus fuerzas (me llené de temor J l oir e l a * 
•blar sobre milagros) y que por lo general su absoluta Jalla de ta¬ 
lento no alcanzaba ni muy remotamente a satisfacer.» 

COALICION MONARQUICA.—NAPOLEON REY RE ITALIA. 

Vuelvo á proseguir la narración de los sucesos... La lucha en¬ 
tre Napoleón y el Papa, tan fatal para el primero, no estallará sino 

3. 0íi iís ile 1H05 • • 

Después de la ruptura del tratado de Amiens, la invasión rápi¬ 
da del Hanover fué como ya lo lie dicho, el primer acto de la 
guerra por la cual Napoleón volvía otra vez a presentarse en 
la arena de los combates; pero aquella ocupación no produjo en In¬ 
glaterra el efecto que el primer Cónsul habia calculado. El gabine¬ 
te británico habia aumentado su armada con corsarios que se echa¬ 
ban encima de lodo buque que llevara bandera española, francesa 
ú holandesa. En pocos meses el comercio marítimo de estas tres 
notencias quedó casi enteramente arruinado, y un inmenso botín 
ustificaba la opinión délos que habían dicho que la renovación de 
la euerra seria la erá de prosperidad para los tres reinos unidos de 
a Üran Bretaña: sin embargo , los azares de la guerra marítima 
cesaron a gana vez de ser únicamente provechosos para os agreso¬ 
raC aillos franceses y sus aliados tuvieron la prudente pre¬ 
caución deno con liar al mar sus intereses, quedo arreglada la cuen¬ 
ta de las pérdidas, y desde entonces la fortuna de los ingleses su- 

frió rudos percances en el bloqueo continental. 

Napoleón sin embargo volvio á renovar cerca del rey de Ingla¬ 
terra las diligencias que habia practicado ya otra vez siendo cónsul 
para asegurar la paz de la Europa. Escribió con este objeto al mo¬ 
narca inglés con lecha 2 de enero de 1805 la carta siguiente : 

«Mi señor hermano: 

.Llamado al trono por la Providencia y por el voto del Senado, 
•pueblo y ejército, mi primer pensamiento es el deseo de la paz. 

• La Francia y la Inglaterra están abusando de su prosperidad: po¬ 
ndrán estar luchando por el espacio de siglos continuados; pero ¿se 
•entenderá por esto que sus gobiernos cumplen de ese modo con el 
•mas sagrado de sus deberes ? No siente su conciencia un remordi- 

»reorganización « Sabido es el esplendor que esos grandes establecimientos 
habían adquirido bajo * a dirección de sus hábiles preceptores, Chappotin, 
Ferlus, Dessuignes, Marechal, Roche y sus colaboradores. 


• miento á la vista de tanta sangre vertida sin objeto aparente? No 
•comprendo que sea deshonroso el dar el primer paso para la paz: 
•bastantes pruebas he dado al mundo de que no me dejo intimidar 
•por los azares de la guerra, ni nada veo en ella que me pueda 
•causar espanto. La paz era el voto de mi corazón ; pero la guerra 

tampoco ha sido nunca contraria á mi gloria. Conjuro pues a V. M. 
á que no se rehúse la dicha de dar por si mismo la paz al mun¬ 
do, y que no deje para sus hijos la dulce satisfacción de poderlo 
•verificar. ¿Se volverá acaso nunca á presentar una circunstancia 
•mas favorable, ni una ocasión mas oportuna para imponer silencio 
•á todas las pasiones y dar oidos esclusivamente a los sentimientos 
•de la humanidad y la razón ? Si este momento huye sin ser apro¬ 
vechado, ¿cuál será el término de una guerra que todos mis estuer- 
•zos no han podido concluir? V. M. ha ganado de diez años á esta 
•parte en territorio y riquezas mas que la Europa tiene de esten- 
•sion: su pais se halla en el mas alto punto de prosperidad. ¿Que 

• puede esperar ya de la guerra? Coaligar algunas potencias del Con- 
•tinente? El Continente permanecerá tranquilo: una coalición no 
•liaría mas que aumentar la preponderancia y la grandeza continen- 
•tal de Francia. ¿Renovar nuestros disturbios interiores ? Los tiem- 
»pos son muy diferentes. ¿Destruir nuestra hacienda? La hacienda 
•que se funda en buen sistema de agricultura no puede ser destrui- 
»da. ¿Quitar á Francia sus colonias? Las colonias no son para la 

• Francia mas que un objeto de segundo orden, y por otra parte, 

• no tiene acaso V. M. mas colonias que las que realmente puede 
•conservar’ Si V. M. fija el pensamiento comprenderá que la guer- 
•ra carece de objeto, y quede ella no puede prometerse V. M. 
•buenos resultados. Y qué triste perspectiva no presenta el que los 

• pueblos se batan solo por batirse! El mundo tiene bastante espa¬ 

rció para que las dos naciones hallen en él cómoda morada , y á 
•la razón no le faltan recursos para conciliar nuestras volunta- 
•des, si no nos desdeñamos de oir su poderosa voz.'Yo por mi par- 
»te, obrando así, lie cumplido con el deber mas precioso y santo 
•para mi corazón. Persuádase V. M. de la sinceridad de los senli- 
•mientos que acabo de espresar, y del deseo que tengo de dar au¬ 
ténticas pruebas de ellos.» ; .... , 

Cuando el rey recibió este despacho, el ministerio ingles acaba¬ 
ba de preparar las contrabaterías de la ¡espedicion de Boulogne), y 
de emplear todos los recursos de su política para anudar el hilo de 
una tercera coalición contra la Francia; ya las notas de los agen¬ 
tes diplomáticos anunciaban que las cortes de Viena, Rusia y hasta 
Berlín iban á entrar en los designios del gobierno británico, con 
tal que este tomase por su cuenta los gastos de esta nueva coali¬ 
ción en la que también tomaba parte la Suecia. 

El ministerio se decidió por la guerra, y contestó á la carta del 
Emperador por medio de una nota diplomática dilatoria de lord 
MalWave dirigida á Talleyrand.—En ella se calificaba á Napoleón 
de °gefe del* gobierno francés. El Emperador dispuso que su 
ministro de relaciones esteriores diese cuenta de aquella nota al 
cuerpo legislativo, queriendo sin duda manifestar á la nación que 
por su parte habia hecho todo lo posible por alejar el azote de la 
guerra: volvióse á anunciar otra tercera coalición: el Austria esta¬ 
bleció un respetable cordon sanitario sobre el Adige, y lúe fácil 
sospechar que las primeras hostilidades principiarían en aquel pun ¬ 
to. Napoleón convocó para París á la consulta italiana, y le ordeno 
hacer en la constitución de aquel Estado las modificaciones y cam¬ 
bios que el tiempo y las circunstancias exigieran.—La deliberación 
de la consulta del Estado no se hizo esperar mucho tiempo. El I 
de marzo. Melzi, vice presidente de la República se presento al 
frente déla diputación italiana á presentar a Napoleón el siguien¬ 
te voto: que el gobierno de la república .italiana fuese declarado 
monárquico-hereditario, y el Emperador Napoleón rey de Italia. Es¬ 
ta corona no podia estar reunida sino en su persona con la de Fran¬ 
cia. El Emperador tenia el derecho de nombrar en vida un sueseor 
entre sus hijos varones naturales ó adoptivos. Mas no podia usar de 
ella en tanto que la Península Italiana se viese amenazada de verse 
convertida en teatro de la guerra por parte de las mas grandes po¬ 
tencias de la Europa. Invitábase al Emperador á pasar;áMilán 4 Un 
de tomar la corona y dar al reino una constitución definitiva que 
garantizase al pueblo su religión, la integridad del territorio, la li¬ 
bertad política y civil, la ir T evocabilidad de la venta de os bienes 
nacionales, la no imposición de contribuciones iuera de las decre¬ 
tadas por la ley y la eselusiva admisión de italianos en los. empleos 
públicos; todos estos principios habían .sido ya consignados en 
las leves que el Emperador había dado á la Italia. 

Este voto fué acogido como era de esperar. 

En su contestación Bonaparte desarrolló abiertamente sus gran- 
des miras acerca de la Italia. Desde el momento, dijo, que habia por 
primera vez puesto sus pies en aquella región, siempre había tenido 
el proyecto de constituirla en nación independiente y libre. Y re¬ 
cordó todos los pasos «pie para conseguirlo habia dado hasta por 
¡ medio de los estatutos de Lion. 

| «Entonces, prosiguió, creisteis conveniente á vuestros intereses 
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•que Nos fuésemos el gefe de vuestro gobierno, y ahora, msistendo 
•en la misma idea, queréis que seamos el primero de vuestros re- 
•yes. La separación de las coronas de Francia é Italia, que puede 
•ser útil para asegurar la independencia de vuestros hijos, seria en 
•el momento actual funesta para vuestra existencia y tranquilidad. 
•Yo conservaré esa corona', pero solamente mientras vuestro in¬ 
terés lo exija, y veré con placer llegar el momento de colocarla 
•en una cabeza mas joven, que animada de mi espíritu ponga la obra 
•y se halle siempre dispuesta á sacrificar su persona é intereses en 
•obsequio del pueblo á cuyo gobierno baya sido llamado por la Pro¬ 
cidencia, la constitución del reino y mi voluntad.» 

Al dia siguiente se presentó con su acompañamiento al'Senado, y 
Talleyrand dió cuenta del acontecimiento que ponía en las sienes del 
Emperador de los franceses la corona de Italia... Hubo discursos, 
juramentos.... Doce dias después. Napoleón accediendo al deseo de 
sus nuevos súbditos, salió de París, visitó los departamentos meri¬ 
dionales de la Francia, atravesó el Piamonte y entró en la capital 
de sus nuevos estados, siendo recibido en ella el 8 de mayo como 
un Numen protector... Josefina participó también de todas estas so¬ 
lemnidades. La ceremonia y fiestas de la coronación y consagración 
fueron, esceptuando la unción y presencia del Papa, lo mismo que 
las ceremonias y fiestas hechas seis meses antes en París.—En esta 
ocasión fue cuando Bonaparte al ponerse con su propias manos la 
corona lombarda sobre su frente, dijo aquellas palabras que tan 
poco tuvieron de proféticas: Dios me la da. \Ay de quien la 
toque ! . 

El 5 de junio nombró virey á su hijo adoptivo Eugenio Beauhar- 
nais. ’ . . . , , 

Napoleón, después de haber visitado las principales ciudades 
del reino, se trasladó á Génova á fin de establecer de un modo de¬ 
finitivo la suerte de esta antigua república. Allí nombró á Lebrun, 
el archicanciller del imperio, gobernador general de los nuevos de¬ 
partamentos que dividían el territorio Liguriano. 

Piombino, pequeño principado en el reino de Etruria, fué dado 
como patrimonio ala hermana del Emperador, Eliza, esposa de Bac- 
ciochi, oficial corso, que ascendió al rango de príncipe. Napoleón 
unió á esta dependencia el territorio de Lúea... 

Entretanto la Inglaterra daba la última mano á la tercera coa¬ 
lición: el Parlamento habia dado plenos poderes al hijo de lord..Cha¬ 
ta m, y Pitt, preciso es conocerlo, justificó esta confianza nacional. 
Napoleón no perdis de vista su asunto importante, y en medio de 
tantos viajes y variedad de ocupaciones se desvelaba por la orga¬ 
nización administrativa de la Francia, daba reglamentos á la escuela 
politécnica, San Cir y Fontainebleau, restablecía (22 frutidor ) el 
Calendario Gregoriano, tanto para contentar á Roma y al clero, co¬ 
mo para hacer desaparecer aquel incesante recuerdo de la república 
que no era compa tible con el imperio ni con la religión católica, nue¬ 
vamente adoptada como única del Estado. Particularmente no se le 
separaba del pensamiento el plan de campaña marítima; antes de 
empeñar la guerra por tierra firme, Napoleón pensaba tener tiem¬ 
po sobrado para llevar á cabo la espedicion de Boulogne; todos los 
buques estaban ya reunidos y los marineros y tropa de desembarco 
ardían en deseos de ser trasportados al territorio británico.—Fi¬ 
nalmente, el 2 de agosto (14 thermidor) Napoleón se trasladó A 
Boulogne; su aparición en las costas de la Mancha produjo todo el 
efecto qne deseaba; pero el ministro inglés dió orden á su agente 
cerca de la corte de Viena de que significase al gobierno de la Aus¬ 
tria que diese en el acto principio á las hostilidades, ó renunciara 
á los subsidios estipulados. El emperador Francisco cedió por fin 
á estas instancias, ó por mejor decir, órdenes perentorias; quitóse 
la máscara y arrojó el gu.ante: las tropas austríacas pasaron el Inn, 
la Baviera fué invadida y la guerra declarada por la violación de 
la neutralidad de este Estado. El 14 de setiembre entró en Munich 
el ejército austríaco y en este punto se le reunió el emperador 
Francisco. 

Asi que Napoleón tuvo noticia de estas hostilidades, voló á Pa¬ 
rís é hizo él mismo presente al senado la ruptura de la paz, pidien¬ 
do una quinta de 80,000 hombres sobre el contingente del año 1806 
y una ley de organización útil de la guardia nacional del imperio... 
El Senado accedió sin discusión A las dos proposiciones; se llamó 
A las armas la reserva de los quintos délos cinco años y se invitó A 
volver al servicio á todos los oficiales, sargentos y soldados vete¬ 
ranos , y todos se dieron prisa en corresponder A la invitación. Pa¬ 
ra completar el sistema de defensa. Napoleón decretó la organiza¬ 
ción de la guardia nacional de los departamentos del Soma , Pa¬ 
so de Calais, del Norte, Lys, Roer, Rhin y Mosela, Mont-Tonerre, 
del Alto y Bajo Rhin, Doubs, Jura y Leman en cohortes y legiones 
llamadassedentarias y encargadas especialmente de la defensa délas 
plazas y territorio de los departamentos. Estos cuerpos por ningún 
pretesto podían ser'llamados mas allá délas fronteras. Los maris¬ 
cales Lefebvre y Kellermann y los generales Rampon y Aboville 
fueron los encargados de su mando. También se refiere A esta épo¬ 
ca la creación de un cuerpo de caballería de 800 volites, lomados 


en número de seis de cada departamento, y con los cuales el Em¬ 
perador parecía querer organizar un cuerpo como el de los antiguos 
guardias de corps. 

CAMPAÑA DE ULMA. 


El 23 de setiembre salió Napoleón de París; A los tres dias lle¬ 
gó A Estrasburgo en cuyo punto mandó concentrar las fuerzas. Ber- 
thier dejó el ministerio de la guerra para ir á ejercer A su lado las 
funciones de gefe de estado mayor. Las columnas del ejército de 
las costas del Océano marcharon con entusiasmo hácia el punto de 
reunión. 


La coalición entró en campaña pre¬ 
sentando en Baviera á las órdenes 
del archiduque Fernando y de Mack. 85,000 hombres. 
En el Tirol, el archiduque Juan con 35,000 
En Italia, el archiduque Carlos con. . 100,000 


Total. . 220,000 hombres. 
Ademas tenia en reserva y en marcha 
hácia la Alemania un cuerpo de 

ejército ruso de. 120,000 hombres. 

Un segundo cuerpo anglo-ruso de las 
Islas Jónicas y de Malta pronto A 
desembarcar en Nápoles, de. . . . 20,000 

Suecos, rusos é ingleses destinados A 
la Pomeriana. 30,000 


Total. . 170,000 


Total general. . 590,000 hombres. 

A estas fuerzas Napoleón podía oponer 
sobre el Rhin, tropas francesas en 

número de.. 200,000 hombres. 

Tropas electorales. . 20,000 

En Italia, ejército de Massena. 50,000 

En Nápoles, cuerpo mandado por 
San Cir. . . . .. 15,000 


Total. . 285,000 hombres. 

(Los autores discrepan algo acerca de esta suma, por cuya razón 
yo las he tomado de las declaraciones oficiales). 

Bernadotte, Marmont, Davoust, Soult, Lannes, Ney, Augereau, 
Murat y Bessieres rodeaban al emperador: Napoleón rehusó el lla¬ 
mamiento del Austria que deseaba hacer la guerra en Italia y diri¬ 
gir sus fuerzas A Alemania, declarando de este modo todos los pla¬ 
nes combinados de sus enemigos. Antes de salir de París dijo ; « Si 
los enemigos avanzan hácia mí, yo los destruiré antes que vuelvan 
A pasar el Danubio: si ellos me esperan los sorprenderé entre Ulma 
y Ausburgo.» Sus órdenes para el paso del Rhin fueron puntual¬ 
mente ejecutadas: su presencia redobló el celo de todos los em¬ 
pleados y el entusiasmo del ejército. El dia antes, Lannes habia pa¬ 
sado el rio por el puente de Kehl, dirigiéndose A Renchen, seguido 
muy de cerca por Murat, encargado de sostenerle y de franquear 
el paso de los desfiladeros de la Selva Negra. Este primer movimien¬ 
to tenia por objeto inquietar al enemigo, llamar su atención hácia 
esta parte y cubrir la marcha del resto del ejército hácia el Danu¬ 
bio, al través de Wurteinberg. El mismo dia de la llegada del Em¬ 
perador, Ney pasó el Rhin por un puénte construido enfrente de 
Dnrlarch, marchando hácia Stuttgard: Soult por otro puente co¬ 
locado en Spira se dirigió A Heilbron; Davoust lo pasó por Man- 
heim y marchó sobre Ingelfingen, y Marmont por Cassel atravesan¬ 
do Francfort para unirse en Wurtzbourg con Bernadotte, que debía 
encaminarse A Eichstadl por el camino de Anspach. El sétimo cuer¬ 
po A las órdenes de Augereau que formaba el campo de Brest, ve¬ 
nia quince jornadas A retaguardia. Se habia calculado que llegaría 
A tiempo para servir de reserva. 

El 6 se dió cuenta A Bernadotte del movimiento general del ejér- 
y de que el emperador intentaba que se hallara el 16 en Eichstadt, 
que Marmont siguiendo el camino paralelo de la derecha, llegase 
el 15 A Truchsingen , y que el cuerpo bávaro tomase el camino de 
Ingolstadt y Neuburgo. Éste movimiento indicaba qpe la intención 
del emperador era pasar el Danubio entre Donawert é Ingolstadt 
antes que el enemigo , ó si él evacuaba la Suabia y la Baviera ata¬ 
carlo de flanco durante su marcha, v reconquistar la Baviera lo 
mas pronto posible. A cualquier partido que el enemigo se decidie¬ 
ra, al conocer el movimiento se teníala seguridad de poderse oponer 
en forma , presentándole una fuerza de casi doscientos mil hombres. 
En cuanto A los rusos, que según las confidencias anunciaban , es¬ 
taban aun distantes, se sabia que su primer columna era de treinta 
mil, de los cuales solo veinte y cuatro mil eran útiles para el com- 
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5?iV.Í?! lo s restante» I «l»l» «lli, y'él “a el que dispo - 


inentos' áe la Kusiíqiie hasta este dia no había ■¡“' rií » ‘ 

la coalición permaneciendo neutral, les ínquielaba inucho. no 
otra parle , aun cuando se hubieran hallado a ocho jornadas de dis¬ 
tancia de Bernadotle , nada tenia este que temer pues siempre es- 
taba dispuesto á caer sobre ellos en el momento oportuno. 

La reserva de caballería de Mural se puso en marcha haca Stutt- 
caril dirigiendo su movimiento de manera que siempre tema en los 
desfiladeros de los montes , escuadrones de dragones en observa- 
don , hasta que el gran parque de artillería, que debía pasar por 
Kelil pasase mas allá del Bruchsal. El día 8 desfilo á las ordenes del 
inspector general Songis , y se dirigió á Ileilbronn. 

Josefina acompañaba á Napoleón que había delegado los poderes 
necesarios á su hermano José para presidirlas sesiones y los conse¬ 
jos de administración del Senado : sin embargo, los imperiales es¬ 
posos se separaron al paso del Rliin. Las tropas francesas marchaban 
sin respetar el territorio de los Electorados ni de las potencias neu¬ 
tras. Ülarmont tuvo que valerse hasta de la artillería para hacer 
abrirlas puertas de Stultgard, y Bernadolte atravesó la trancoma 
no obstante las protestas de la Prusia: el primer encuentro tuvo lu¬ 
gar en Wertingen: Murat quitó al ejército austríaco ocho banderas, 
que el emperador regaló á la ciudad de París. Esta jornada lúe se¬ 
guida de las de Guntzburg, Albeck, Elchingen, Langeneau y I\ere- 
sheim. Finalmente, aun no hacia un mes que Napoleón había salido 
de París, cuando Mack capitulaba en Ulma y Wernech en Trocir el- 
íingen, rindiendo ademas las armas diez generales, después de haber 
muerto tres en la campaña. Sesenta mil hombres , entre los que se 
contaban dos mil oficiales de todas graduaciones y veinte y nueve 
oficiales generales quedaban prisioneros. En realidad la campaña no 
había durado mas que quince dias, y los austríacos, ademas de las 
pérdidas dichas, dejaban en poder de los franceses doscientos cáno¬ 
nes y noventa banderas.—Napoleón mando por un decreto especial 
que aquel mes se contase como una campaña para todo el ejeicito. 
1 Al enviar al Senado las banderas cogidas al enemigo, Bonaparte 
le dirigió esta comunicación : .... , rp 

«Os envió las banderas adquiridas por mi ejercito en los (hieren- 
•tes combates que lian seguido al de Wertingen. Este es un hornena- 
.ge que yo y mi ejército rendimos á los sabios del imperio : es un 
•presente que los hijos envían á sus padres. En él podéis ver, sena- 
•dores, una prueba de mi satisfacción por el modo con que me ha- 
■beis auxiliado constantemente en lodos los asuntos mas importan 

•tes del Estado. Y vosotros, como franceses, debeis encaminar á 
•vuestros hermanos, debeis encaminarlos lucia el ejercito , á fin de 
•que sin efusión desangre, sin esfuerzos, podamos rechazar lejos 
•de nosotros todos los ejércitos que organiza el oro de la Inglaterra, 
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-y confundir á los auxiliares del opresor de los mares. Senadores, 

•aun no hace un mes os anuncié que vuestro emperador y su 
•ejército cumplirían con su deber; ya estoy impaciente para poder 
•decir que mi pueblo ha cumplido también con el suyo. Desde que 
•entré en campaña he dispersado un ejército de cien mil hombres, 
•haciendo la mitad casi de ellos prisionera: los restantes han sucurn 
•bido , ó por sus heridas y deserciones quedan reducidos á la mayor 
•consternación. De tan brillantes resultas soy deudor á mis soldados, 

•cuyo amor y constancia lian soportado gustosos todas las fatigas. 

•Apenas be perdido ipil quinientos hombres heridos y muertos. Se¬ 
cadores, el primer objeto de esta guerra está cumplido: el elector 
•de Baviera queda restablecido en su trono. Los injustos agresores 
•han sido heridos como por el rayo , y con la ayuda de Dios espero 
•que en corto espacio de tiempo podré triunfar del resto de mis 
•enemigos.» 

El Senado delibero un mensage para espresar al emperador el 
homenagede admiración y amor del gran pueblo, y nombró una 
comisión para que se lo presentara. Esta comisión se componía de 
los generales Sainte-Suzanne , Colaud y Garnier-Laboissiere, á quie- 
nes°se incorporó también el ilustre Monge. t 

Importaba á Bonaparte que su ejercito no permaneciese en la 
inacción, y que cuanto antes se presentara delante del ejército aus- 
tro-ruso que ya se iba aproximando á las orillas del Inri. Habiendo 
tenido noticia de esta circunstancia el emperador el mismo dia de 
la capitulación de Wcrncck, citó para el siguiente al general Mack 
en Elchingen; y dándole cuenta del nuevo desastre, le hizo ver 
que ya no habia ni un solo austríaco mas acá del Inn; que Soult 
ocupaba los desfiladeros del Tirol; que Ulma no podia ser socorrida 
en el plazo convenido , y que por consiguiente la resistencia era no 
solo inútil sino perjudicial para ambos ejércitos. Mack quedó abru¬ 
mado al saber estos pormenores, y las fuerzas le abandonaron: firmó 
una adición á la capitulación, por la cual las tropas que guarnecían 
á Ulma debían evacuar esta plaza al dia siguiente. Mack al salir de 
la entrevista con el emperador, dijo: «Es muy cruel quedar deshon¬ 
rado en el concepto de tantos bizarros oficiales : me ha sido impo¬ 
sible resistir á las maniobras de vuestro emperador; sus combina¬ 
ciones me han perdido. Sin embargo, en mi cartera llevo mi opinión 
escrita y firmada, por la qué tv 


, m 

Este mismo dia decretó el emperador que los Buques austnaeos 
y rusos fuesen tratados como enemigos, y esta misma providencia 
se estendió de allí á poco respecto de las embarcaciones suecas 

Napoleón , lleno de gozo , envió á su ayudante de campo L> 
trarul á Ulma á informarse de la situación del ejercito que había es ti¬ 
tulado, y volvió diciendo que consistía este en veinte y un mil hom¬ 
bres. El emperador no lo quiso creer y envío a Bapp con el mismo 
objeto, y este al regresar dijo que se bahía encontrado con veinte y 
seis mil combatientes . El emperador al oirle le trato de loco , di¬ 
ciendo que era imposible (2). , .11 Ui.ll, 

Al siguiente dia el ejército francés formado en orden de batalla 
ocupaba ¡as alturas: Napoleón rodeado de su estado mayor y guar¬ 
dia imperial, se situó sobre una roca junto á la hoguera de un vi¬ 
vac , y vió salir de la plaza treinta y seis mil hombres, de los cuales 
dos mil eran de caballería , con diez y nueve generales y sesenta 
cañones, con sus correspondientes i iros de caballos. El empenmor 
hizo venir á su lado á los generales austríacos, y estuvo hablando 
con ellos mientras las tropas 'desfilaban, diciéndoles: «Señores, 
vuestro emperador me hace una guerra injusta: yo no sé , franca¬ 
mente hablando , cuál es el objeto por que me estoy batiendo , m 
qué es lo que exijen de mí. No penséis que mis recursos consistan 
en este solo ejército, si eso fuese así, mal paso llevaríamos yo y mi 
ejército! Pero aléngome á lo que os podrán contar vuestros ^pro¬ 
pios prisioneros que van dentro de poco tiempo á atravesar la Fran- 
cia: ellos verán cuál es el espíritu que anima á nn pueblo, y con 
qué solicitud vendrá á colocarse bajo mis banderas: esa es la ven¬ 
taja de mi pueblo y de mi situación. No tengo mas que decir una 
palabra para que doscientos mil hombres, que en un par de meses 
serán buenos soldados , corran con la mejor voluntad aponerse a 
mis órdenes, en tanto que vosotros teneis que emplear la mayor 
lentitud en organizar un ejército , tanto por el reclutamiento, como 
por los años que tienen que pasar antes que puedan llamarse buenos 
soldados. Ademas de esto yo quiero dar un consejo á mi hermano 
el emperador de Alemania, y es que se apresure á hacer la paz. 
Este es el momento oportuno para acordarse que á todos los impe¬ 
rios les llega un término , y que la idea de que la casa de Lorena 
haya llegado á su fin debe llenarle de espanto. Yo no quiero ya 
nada en el Continente ; lo que únicamente deseo son buques, colo¬ 
nias, comercio: y esto es tan ventajoso para vosotros, como para 
nosotros mismos.» Habiendo Mack respondido que el emperador de 
Alemania no hubieia renovado la guerra, á no k haber sido lorzado 
por la Rusia. «Eliese caso, replicó Bonaparte, no sois ya una po- 


La mayor parte de los generales austríacos manifestaron que 
aquella guerra les era muy desagradable , y que con el mayor dis¬ 
gusto veian un ejército ruso entre ellos. Reprobaban una política 
tan poco previsora que atraia al corazón de la Europa á un pueblo 
acostumbrado á vivir en un pais inculto y agreste, y que podría, á 
imitación de sus antepasados, tener la humorada de establecerse en 
las regiones mas afortunadas que las suyas. . 

El general Giulay obtuvo pasaporte para ir directamente á Vie- 
na á esponcr la situación de los asuntos y manilestar las disposi¬ 
ciones pacílicas de Napoleón, en tanto que los (lernas generales se 
retiraban por el camino del Tirol. Los soldados austríacos al desloar 
por delante del vencedor, no se mostraron tan resignados como sus 
gefes. Hubo algunos que en vez de rendir paciticamenle sus armas, 
las arrojaron con despecho en medio de la calzada, gritando: viva 
el Emperador ! (Napoleón). 

EJERCITO DE ITALIA. 

Mientras que el grande ejército se cubría de gloria en presencia 
de Napoleón, Massena acreditaba merecer-el nombre que le daban 
de hijo querido de la Victoria en la campaña de Italia. Esta prin¬ 
cipió en la noche del 25 al 2G vendimiaire por el ataque de los arra¬ 
bales de Verona, sorprendió el puente tendido sobre el Adige y se 
hizo dueño del paso... hecho lo cual ambos ejércitos se quedaron 
en espectativa sin disparar ni un solo cañonazo. El mariscal al sa¬ 
ber la capitulación de Ulma, lo puso en conocimiento de su ejercito y 
al dia siguiente renovó el ataque, de modo que Veroneta y las altu¬ 
ras nue D la dominaban fueron tomadas al momento. El príncipe Gar¬ 
los se veía cada vez mas estrechado en su terrible posición de Cal- 
diero • el 8 ocurrió un ataque general sin resultado manifiesto; 
tampoco fué mas decisivo el del dia inmediato: sin embargo, el prin- 

/i\ En esta entrevista con Mack dicen que el emperador se informó de 
los m-oveclos de la coalición. Apenas podia creerlos.. Ellos le dieron la clave 
de una multitud de intrigas é intentonas hechas contra su vida, etc. Memorias 

del duque de Jlovigo. ■ • ~ 
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cipe Carlos empezó á retirarse hácia Montebello , de donde lo des¬ 
alojó Massena después de haberle hecho prisionera la división de 
Ilillinger, compuesta de 5,000 hombres y haber dejado muy mal pa¬ 
rada á la del general Frimont. El príncipe Cárlos traló de fortifi¬ 
carse en Viena, de donde Massena también le desalojó. Finalmente, 
el príncipe batido siempre en detalle y perseguido en todas las 
marchas llegó á pasar el Brenta destruyendo los puentes que le ha¬ 
bían servido para el paso, pero al dia siguiente ya estaba resta¬ 
blecido el de Fontaníva por la división Gardanne. Citadessa estaba 
) a en poder de Massena, y su infantería ocupó aquella misma tarde 



la pequeña ciudad de Castel-Franco, en tanto que los cazadores del 
general Eápagne tomaban posición delante de Albaredo. El 14 v 15 
Padua y Bassan’o cayeron en poder de la división Verdier y de lá de 
Seras. 

Después de dos dias de descanso dados al ejército fatigado por 
una marcha tan rápida, Massena se dirigió al Piave empujando 
la retaguardia del enemigo, efectuó el paso de este rio sin mu¬ 
cho obstáculo y se acercó al Tagliamento donde encontró al ene¬ 
migo en posición y preparado á disputarle el paso. El dia 21 
trascurrió en ataques de ningún interés; sin embargo, el ma¬ 
riscal aseguró el paso de su ejercito: el 22 lo efectuó, acosando 
al enemigo, que se iba retirando á jornadas dobles, dejando por 
todas partes prisioneros y bagajes, siendo su retirada muy seme¬ 
jante á una derrota.—Sin embargo , el ejército de Massena fue 
bastante molestado el l.° frimaire por una división de 8 á 9,000 
hombres mandada por un emigrado francés, el príncipe Roban Sou- 
bise, que descendiendo de los Alpes se apoderó de Bassano é hizo 
capitular á Castel-Franco. 

Algunos dias después habiendo Massena reunido sus fuerzas con 
las de Ney y las del grande ejército, tomaron la denominación de oc¬ 
tavo cuerpo del grande ejército. 

CAMPAÑA DE AUSTERLITZ. 

A resultas de la capitulación de Ulma, todo el grande ejército se 
dirigió al Lech; el 2 brumairc Napoleón llegó á Munich. Los cuer¬ 
pos del ejército concentrados al rededor de esta ciudad, avanzaron 
sobre el Inn ; Bernadotte para pasarlo en Wasserburgo y conquis¬ 
tar el electorado de Salzbourg ; Davoust tomó posición entre Freis- 
singen y Muhldorf, Murat estableció sus puntos avanzados mas allá 


de Haag ; Soult le siguió para sostenerle; Lannes marchó por 
Landshut hácia Braunau, y Marmont siguió el mismo camino que 
Bernadotte con orden de detenerse en Wasserburgo. Ney, después 
de haber hecho evacuar en Augsburgo todo lo que habia en Ulma, 
se encaminó al Tirol. Augereau, que habia pasado el Rhin en Hu- 
ningue con el 7.° cuerpo compuesto de 14.000 hombres, recibió 
orden de trasladarse á Kempten y amenazar al Tirol anterior. 

La corte de Austria concentraba todas sus fuerzas disponibles, 
hasta las del ejército del archiduque Cárlos en Italia , para preser¬ 
varlas de la suerte funesta del ejército de Alemania, defender los 
estados hereditarios y cubrir la capital. En ningún punto era temi¬ 
ble el enemigo. Sobre el Inn no habia mas que 20,000 austríacos 
de las divisiones de Merfeld y Kienmayer, y el ejército ruso de Iíutu- 
sow, compuesto de cerca de 40,000 hombres. El sistema adoptado 
contra los franceses, consistía en destruir los puentes, combatirlo 
en cuanto fuese posible al retirarse y retardar su marcha. Pero el 
grande ejército restableció del G al 8 los puentes y pasó el Inn des¬ 
pués de algunas escaramuzas : entonces vió que el enemigo habia 
desalojado á Braunau á pesar de tener esta ciudad el recinto fortifi¬ 
cado con baluartes, puentes levadizos, media luna y fosos llenos de 
agua: ademas habia en ella un depósito bastante considerable de 
provisiones y su gobernador habia sido el general Lauriston. La ad¬ 
quisición de esta plaza fué una cosa muy útil para el ejército fran¬ 
cés. Bernadotte entró en Salzburgo abandonado el dia antes por el 
Elector y un cuerpo de 6,000 hombres. Sin embargo, en tanto que 
en el Mediodía de la Alemania iba cediendo lodo á las armas fran¬ 
cesas, en el Norte se formaba una nueva coalición que debia al pa¬ 
recer reprimir sus triunfos. Téngase presente la actitud amenaza¬ 
dora de la Prusia á consecuencia del paso de Bernadotte por el 
territorio de Anspach. La coalición v particularmente la Rusia se 
habian aprovechado de ella para cscitar sus disposiciones hostiles. 
La reina era la que figuraba al frente del partido que deseaba la 
guerra. 

El emperador Alejandro que habia propuesto una entrevista al 
rey y á quien Federico Guillermo habia enviado un ayudante de 
campo Ilack y al mariscal Kalkreu4.h, llegó casi improvisamente á 
Berlín. El archiduque se presentó de allí á cuatro dias a unir las 
instancias del Austria con las de la Rusia. El rey cedió á ellas el 
l.° de noviembre. Duroc se retiró de aquella corte. 

Después de algunos dias de negociaciones se firmó el o de no¬ 
viembre en Potsdam un tratado de alianza ofensiva y defensiva, por 
el cual el rey de Prusia se unia á la coalición con la reserva de no 
obrar hostilmente sino en el caso de que Napoleón se rehusase á 
ciertas peticiones, como por ejemplo, la indemnización á favor del 
rey de Gerdefla, la evacuación de la Holanda y Suiza y la separa¬ 
ción de las coronas de Francia é Italia. La Inglaterra prometió 
subsidios á la Prusia, y aun le hizo entrever la esperanza del cam¬ 
bio del electorado de Hannovcr por alguna de sus provincias. 

En tanto el ejército francés invadía á paso de carga todas las 
provincias austríacas. Murat al trasladarse á Lambach dispersó un 
cuerpo de 6,000 austríacos sostenidos por ocho batallones rusos que 
huyeron por el camino de Wellz. Los austríacos pasaron el Traun 
por Lambach y volaron el puente que la división Bisson acababa de 
restablecer: los rusos fueron desalojados de Weltz por el gene¬ 
ral Walter, y Napoleón tomó sus medidas para buscar al ejército 
enemigo sobre el Ens ; sus tropas inundaron, digámoslo así, el ter¬ 
ritorio situado entre el Traun y el Ens.... En fin, los diversos 
cuerpos i ,el °Í ércil ° fueron formando una masa, y el 2 de diciembre 
de 180o los tres emperadores se hallaron á la vista.... Los gefes de 
la coalición habian procurado ganar tiempo por medio de simula¬ 
cros, y de proposiciones de paz, dando lugar á que se concentrasen 
todas sus fuerzas, y Napoleón habia aparentado dejarse engallar 
con el objeto de caer sobre ellos cuando se hallasen reunidos y 
terminar brillantemente la guerra con una acción decisiva. Toda su 
estrategia no tenia otro objeto, ni en parle alguna desarrolló mas 
atinadamente que en Austerlilz todo el poder de su numen guerre¬ 
ro. «Ese ejército es mió, decía Napoleón el l.° de diciembre indi¬ 
cando á Berlhier las falsas maniobras de Kutusow, que le iban lle¬ 
vando hácia los lazos que el emperador de los franceses le habia 
hábilmente preparado.... La noche antes déla batalla se dió al 
ejército esta proclama por órden del dia : 

• Soldados: 

•El ejército ruso se presenta ante vosotros para vengar al ejér¬ 
cito austríaco de Ulma: ese ejército se compone en parte de los mis- 
•mos batallones que habéis balido en Ilollabrunn, y que posterior¬ 
mente habéis venido persiguiendo hasta aquí. Las posiciones que 
•nosotros ocupamos son formidables, y cuando ellos marchen para 
•volver sobre mi derecha necesariamente rae han de presentar su 
•flanco. 

•Soldados, yo dirigiré en persona vuestros batallones: yo per- 
•maneccré lejos del fuego si vosotros con el acostumbrado denue- 
•do arrolláis las filas del enemigo ; pero si la victoria se presen¬ 
tase dudosa un solo momento, vereis que vuestro Emperador se 
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•lanza adonde mas certeros sean los disparos del enemigo ; porque 
•la victoria no debe ser dudosa al tratarse del nono*' de la infantería 
•francesa, cosa que tanto importa al honor de nuestra nación. 

•No se interrumpa el orden de las f l« a ni por el pretesto de sa¬ 
near del combate á los heridos : esté cada cual profundamente 
•convencido que aqui es preciso vencer á esos asalariados de la In- 
•glaterra, que hacen alarde de profesarnos tanto aborrecimiento. 

•Esta victoria terminará nuestra campaña, y después de ella 
•podremos tomar cuarteles de invierno, donde daremos lugar á 
•que vengan los nuevos ejércitos que se están formando en Francia, 
•y entonces la paz que yo haré que me sea dada, será digna de mi 
•pueblo, de vosotros y de vuestro Emperador.» 

Napoleón quiso juzgar por sí mismo del efecto que esta procla¬ 
ma, de la que algunos conceptos podían ser criticados, había pro¬ 
ducido en las tropas; pero nada halló en ellos en la critica, y muy al 
contrario, produjo un entusiasmo eléctrico todos los veteranos; 
de modo que cuando el Emperador por la noche visitó los vivaques 
recordando algunos soldados que aquel dia era el aniversario de su 
coronación, tuvieron la idea de dar fuego á la paja sobre la que de¬ 
bían descansar, como para obsequiarle con una iluminación ; en 
un instante, imitó toda la linea este ejemplo, y la vasta llanura de 
Schlapanitz presentó el espectáculo de la mas brillante iluminación 
y del mas vasto incendio. 

Por toda la línea resonaba un inmenso viva.Un veterano, un 

viejo gruñón se arrimó á Bonaparle y le dijo: « Señor , no tendrás 
necesidad de esponerte en el combate, yo te lo prometo en mi nom¬ 
bre y en el de mis camaradas.Tú dirígenos y deja que nosotros 

hagamos. Mañana le traeremos las banderas y la artillería de esos 
rusos para que celebremos el aniversario de tu coronación.—Desde 


El general Sarrut entregando al emperador las banderas cogidas al regimiento 
de Treskow. 


aquel momento hasta que se tomaron las armas, todo fué fiesta y 
alegría en aquel campo.El grito continuado de vivad Empera¬ 

dor fatigaba los ecos lejanos; y aquel hombre no fundó un imperio 
basado en la democracia y en la libertad! 

A las cinco de la mañana el ejército ruso empezó á ponerse en 
movimiento, que no inquietó Napoleón hasta que el sol apareció 
radiante en el firmamento: entonces el Emperador se puso al frente 
de banderas, inspeccionando la línea y diciendo á cada regimiento 
palabras sueltas que inflamaban su electricidad: al número 57 le 


dijo: • Acordaos que hace muchos años que os puse el nombre de 

De ocho á nueve la acción estaba ya empeñada en los principa¬ 
les puntos de la línea, y duró hasta la noche. La victoria fué com¬ 
pleta. La pérdidade los rusos entremuertos, ahogados en un lago, 
cuya capa de hielo se rompió, heridos y prisioneros ascendió á 
treinta y cinco mil hombres: entre ellos perdieron quince generales 
prisioneros y muertos en el campo de batalla: el mismo Kutusow 
recibió varias heridas y abandonó en el campo ciento cincuenta ca¬ 
ñones y cuarenta banderas. Dicese que Napoleón pudo hacer pr- 
sioneros a los dos emperadores Alejandro y Francisco; pero qui 



Napoleón visitando el sepulcro del gran Federico. 


satisfecho con haberlos vencido, los dejó escapar libremente. El 
emperador Alejandro circuido en Hoelich, hubiera sido hecho pri¬ 
sionero, si no se hubiera obligado á desalojar la Hungría por el ca¬ 
mino que le fué designado por el armisticio. (.Memorias de Napo¬ 
león. Montholou, t. 11, pág. 240). 

Los vencidos en Austerlitz iban á sufrir el estermimo con que 
Napoleón les había amenazado después de haber libertado la Bavie- 
ra: ya no tenían mas arbitrio que implorar la generosidad del ven¬ 
cedor. El heredero de María Teresa, sacrificando el orgullo del tro¬ 
no por la salvación de su pueblo, consintió en ¡r (el 4 de diciembre) 
al cuartel general de los franceses para solicitar en persona un ar¬ 
misticio. Napoleón le recibió en su tienda de campaña. «Este es el 
palacio que habito hace dos meses,* le dijo al emperador Francisco, 
y este respondió: «Es tal el partido que sabéis sacar de esta habita¬ 
ción , que no dudo que le tengáis afición.» Su entrevista duro dos 
horas. Napoleón, que quería hacerse adoptar por la Europa aristo¬ 
crática y entrar en la familia de los reyes, se comprometió a una 
tregua, que dando tiempo para asegurar las condiciones de la paz, 
salvaba anticipadamente los restos del' ejército ruso y austríaco: asi 
es que al retirarse el emperador Francisco, Napoleón no pudo es- 
cusarse de decir: * Ese hombre me ha hecho cometer una falta, 
•porque yo hubiera debido proseguir la victoria; mas al fin así se der¬ 
ramarán algunas lágrimas menos.» Savary, ayudante de campo de 
Napoleón, fué el encargado de comunicar al emperador Alejandro 
el resultado de la conferencia; pero el Czar se negó á tomar parte 
en las negociaciones, cuya apertura había únicamente salvado á 
su ejército de una destrucción total, y se contentó, conformándo¬ 
se con el armisticio, con ponerse apresuradamente en marcha ha¬ 
cia las fronteras dé su imperio. Algunos dias después (el 2b de di¬ 
ciembre) los plenipotenciarios franceses y austríacos firmaron la paz 
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en Presburgo. Este tratado reconocia á Napoleón por rey de Italia, 
reunía Venecia y la Dulinacia á la Lombardia, incorporaba la Tos- 
cana , Parma y Plasencia al imperio francés , y elevaba los electo¬ 
res tic Baviera y YVurtcmberg á la dignidad real. La PrU'ia, que 
había estado á la mira para decidirse, y cuyas felicitaciones recibió 
Napoleón después de la jornada de Austerlilz, diciendo qne la 
fortuna había cambiado la dirección de aquel cumplimiento : la 
Prusia intervino en la paz de Presburgo, cediendo á Mural el gran 
ducado de Berg, el principado de Neufcliatel á Berthicr, el Margra- 
vialo de Auspach á la Baviera, recibiendo en cambio el Electorado 
de llanover. El Senado y las autoridades civiles de la capital en¬ 
viaron diputaciones al Emperador para felicitarle por sus triunfos. 
El 20 frimairc Napoleón escribió al arzobispo de París en estos 
términos: 

«Primo mió: os bago saber que hemos cogido cuarenta y cinco 
•banderas á nuestros enemigos el dia del aniversario de nuestra co- 
«ronacion, aniversario también del dia en que el Santo Padre, sus 
•cardenales y lodo el clero de Francia rogaron en el templo de 
•Nuestra Señora por la prosperidad de nuestro reinado, liemos de¬ 
terminado depositar dichas banderas en aquel templo, metrópoli 

• de nuestra buena ciudad de París. Por lo tanto hemos, mandado 
•que os sean enviadas á fin de que las entreguéis á la custodia de 
•vuestro cabildo metropolitano. Ademas tenemos intención de que 

• todos los años en dicho dia se celebre un aniversario fúnebre en 
•dicho templo por los valientes que sucumbieron defendiendo la pa¬ 
tria en esta memorable jornada, cuyo oficio solemne será seguido 
•de acciones de gracia» por la victoria que el Dios de los ejércitos 
•se ha servido concedernos.» 

En seguida espidió varios decretos concediendo viudedades y 
adoptando los hijos de los generales, oficiales y soldados muertos 
en la batalla de Austerlitz. 

Napoleón, según he dicho ya, queria hacerse adoptar por la Eu¬ 
ropa aristocrática. Dió una nueva prueba de estos deseos enviando 
al emperador Alejandro todos los prisioneros de la guardia noble 
rusa sin cangco. Era tal el entusiasmo de los soldados, que para la 
mayor parte de ellos todos estos actos pasaban desapercibidos. Sin 
embargo, la sociedad de los füadelfos no estaba aun disuelta , sino 
diseminada , y solo á fuerza de dificultades podía sostener sus cor¬ 
respondencias: algunos de sus miembros habían sometido la cerviz 
al yugo dorado; mas los que habían conservado su independencia y 
permanecían fieles á sus principios, no desmayaban de que al fin 
llegase un momento oportuno para luchar en favor de la libertad. 

DESASTRE DE TRAFALGAR. 

Napoleón, segun anteriormente he dicho, no había perdido de 
vista ni en los últimos tiempos del consulado ni en los primeros 
meses del imperio su plan de campaña marítima: el ilustre Nelson, 
el héroe de la marina inglesa enviado en 1304 de crucero al Medi¬ 
terráneo, no pudo impedir la salida ni la unión de las escuadras es¬ 
pañola y francesa que dirigían su [rumbo á las colonias: en 1805 
Villeneuve logró burlar su Vigilancia, pudo efectuar su viage á las 
Antillas y volver á abrigarse al puerto de Cádiz, hallándose por es¬ 
ta circunstancia reunidas á sus órdenes las escuadras de España y 
Francia. 

Nelson llegó delante de Cádiz el 29 de setiembre: las primeras 
medidas quetomó fueron de que no se supiese en tierra la fuerza 
real de la armada, por cuya razón evitó cuidadosamente que se pre¬ 
sentara la totalidad desús buques á vista déla costa; de este modo 
evitó que Villeneuve tuviese noticia de los refuerzos que sucesiva¬ 
mente le iban llegando de Inglaterra, y con los cuales á mediados de 
octubre su escuadra tendría iguales fuerzas que las del almirante 
francés. 

De repente Villeneuve, sin orden (á lo que dicen), sin un motivo 
que haya podido justificarse hasta el presente, y contra la opinión 
de los marinos españoles, temiendo sin duda que el mando de su es¬ 
cuadra fuese trasierido al almirante Rosily, se decidió á dar la ba¬ 
talla á Nelson, ó por lo menos á salir de Cádiz, acaso con la intención 
de dirigirse á algún puerto francés. Puso en ejecución este proyecto 
en 19 de octubre, pero por la calma que reinaba no pudieron salir del 
puerto mas que 10 embarcaciones : al dia siguiente, habiéndose ar¬ 
reciado algo la brisa, la flota combinada pudo salir del puerto, y al 
medio dia los cuarenta buques que la componían estaban ya reuni¬ 
dos, disponiendo el almirante el orden de marcha en tres columnas 
y dirigiéndose al Sud-Oeste, mas habiendo el viento hecho varia¬ 
ción, se dió orden de dirigir el rumbo hácia el Sud-Esle. — La es¬ 
cuadra se mantuvo siempre á la vista de los buques enemigos, 
en número de 18. El almirante francés dispuso que se formará la 
línea de batalla y que se estuviese listo para entrar en acción: al 
amanecer del 21 el enemigo apareció con viento favorable y en nú¬ 
mero de mas de 50 velas : la acción era ya inevitable. Nelson venia 
a sobre la escuadra francesa - es digno de notarse que creyendo 
aber ya llegado al fin de su carrera mortal hizo sus últimas 


disposiciones: en la orden del 21 mandó poner estas grandes y sen¬ 
cillas palabras: La Inglaterra cuenta con que cada uno cumpli¬ 
rá con su deber. A las tres de la tarde principió la acción delante 
del Cabo de Trafalgar de donde tomó su nombre la batalla. Nelson 
que montaba el Viclorg, se empeñó en combatir al navio Santa 
Trinidad, que era su antiguo rival. En medio del fuego mas vio¬ 
lento y desdeñando, según acostumbraba, quitar de la vista las 
condecoraciones que podían dar lugar á ser distinguido, daba sus 
órdenes con la intrépida calma que le caracterizaba, cuando le al¬ 
canzó una bala y lo derribó sobre el puente. La lucha fué terrible; 
por una y otra parte se batieron con encarnizamiento, pero la vic¬ 
toria quedó por los ingleses.—La jornada de Trafalgar fué un ver¬ 
dadero desastre para el pabellón francés ; la derrota fué ruidosa y 
completa. 

Diez y siete buques entre españoles y franceses fueron cogidos, 
quemados ó echados á pique ; cuatro embarcaciones francesas, que 
á las órdenes del almirante Dumanoir, habían huido del combate, 
cayeron poco tiempo después en poder de Sir Richard Strachan á 
la vista de Rochefort: otras seis volvieron á entrar en Cádiz en el 
estado mas deplorable. Gravina que era el que mandaba la escua¬ 
dra española, murió á resultas de las heridas que recibió en este 
sangriento combate. Napoleón recibió el parte de este desastre, 
que á lo que dicen, le fué dado por un joven supernumerario lla¬ 
mado Lavilloutreis , hallándose en Austria en medio de los triunfos 
mas brillantes. Su indignación al saberlo no tuvo límites y estalló 
bruscamente en amenazas. Yo enseñaré d los almirantes france¬ 
ses d vencer , dijo una porción de veces y con distintas palabras. 
Luego cuando la reflexión y la calma volvieron á dominar en su 
ánimo, apreció debidamente la conducta de varios oficiales distin¬ 
guidos que en aquella funesta jornada habían cumplido brillante¬ 
mente con su deber; pero siempre permaneció inexorable en cuanto á 
Villeneuve, que habiendo por último enl80G podido salir delnglater- 
ra donde estaba prisionero, pasó á Francia, desembarcó en Mor- 
laix y tomó en seguida el camino de la capital; mas habiendo hecho 
un alto en Rennes apareció muerto en la habitación herido de varias 

puñaladas y teniendo aun en su manó el instrumento homicida.. 

El Moniteur nada habló acerca de este suceso, del cual había ya 
muy pocos que se acordaban, cuando ocho años después (1814) un 
ayudante decampo del ministro de Marina Decrés, el capitán Ma- 
gendie, creyó deber publicar una memoria para probar que él no 
habia sido el asesino del almirante Villeneuve. Semejante defensa 
que á todo el mundo le parecía escusada, produjo una penosa im¬ 
presión y una admiración profunda. Entonces se principió á po,.- 

ner en cuestión lo que ninguna persona habia cuidado, esto es, el 
suicidio del almirante Villeneuve. Un velo lúgubre cubre eternamen¬ 
te el trágico fin de este oficial superior, cuya habilidad pudo alguna 
vez ser dudosa, pero su valor nunca. 

1306—JOSE, REY DE LAS DOS-SICILIAS. 

Napoleón, aunque recientemente elevado al trono, habia por su 
voluntad soberana hecho á su hijo adoptivo virey de Italia (1), qui¬ 
tado áolra monarquía los electorados de Baviera y de Wurtemberg, 
y dotado á su familia con principados.... No quiso pararse en este 
camino.... Ya habia dicho Tallcyrand que no habia en Europa mas 
quedos monarquías viejas.... La casa de Borbon y la de Lorena... 
A la una era preciso casarla y á la otra sofocarla.... Casar.... Los> 
Borbones aceptaban esta condición : la mano de la hija mayor de 
Luciano habia sido pedida para Fernando, rey de España, yNapo- 
leon se habia desviado de este honor. La casa de Borbon era pues 
la que debía ser sofocada. 

Ya la idea del divorcio empezaba á no ser un secreto, pues aun¬ 
que nada se habia dicho oficialmente, Josefina con el instinto de 
madre y esposa la habia presentido, y por lo tanto redoblaba cerca 
de su imperial esposo todas sus atenciones, cuidados y solicitudes... 

La España se le mostraba demasiado buena aliada para que Napo¬ 
león pensara por entonces en poner la mano sobre su duplicada co¬ 
rona ; fueron, pues, los Borbones de Ñipóles los- primeros que es- 
perimentaron los golpes de su autocrático poder. La muerte de Pitt, 
ocurrida el 25 de enero, le sirvió á Napoleón para aumentar la con¬ 
fianza del buen éxito de sus armas, y desde entonces principió aque¬ 
lla larga série de usurpaciones y conquistas, que la debilidad de sus 
enemigos se veía en la precisión de tolerar. 

El rey de Nápoles, manejado por su esposa Carolina, habia tam¬ 
bién entrado en la coalición. La rapidez de los triunfos de Napoleón 
no le habia dado tiempo de poner sus soldados en línea: después 
de la jornada de Austerlitz, los napolitanos se hallaron solos para 
venir á las manos con tan formidable ejército. 

Napoleón quiso dotar á su hermano José con la corona de Ná¬ 
poles, y para eso le nombró general en gefe del ejército que iba 

(i) Dióle ademas por esposa la princesa augusta Amalia de Baviera, j 
casó á su prima Estefanía con el príncipe heredero de Badén. 
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á invadir aquel reino, ponienilo en la proclama que dirigió á sus 
soldados estas notables palabras : *La dinastía da Ñapóles ha ce¬ 
sado de reinar. » Para que estas palabras llegasen á ser realizables 
dió á su hermano á Massena, Goubion-Saint-Cyr y Requier por lu¬ 
gar-tenientes, y el ejército francés no tuvo por decirlo asi necesidad 
de hacer una conquista, sino simplemente organizar la toma de 
posesión según lo numerosas que fueron las deserciones y el apre¬ 
suramiento de venirse A colocar bajo el nuevo yugo. La antigua 
corte se retiró á Sicilia.—El 15 de febrero José hizo su entrada en 
Nápoles, y recibió en el palacio del rey el homenage de todos los 
cuerpos constituidos. El 50 de marzo anunció un mensage imperial 
al senado que José liabia sido creado rey de las Dos Sicilias; la en¬ 
tronización tuvo lugar en Bagnara en la estremidad del reino de 
Nápoles, á vista de la Sicilia, en donde la bandera tricolor no de¬ 
bía flotar jamás.—Las principales familias del reino se apresu¬ 
raron á reconocer al nuevo soberano y á darle garantías de sumi¬ 
sión. La juventud noble de Reggio se organizó en guardia de honor, 
dando un ejemplo que fue luego imitado por todas las poblaciones 
grandes y hasta por la misma capital. Sin embargo, algunas plazas 
fuertes hicieron una formal resistencia, y el ejército francés tuvo 
que emprender su bloqueo, luchando al mismo tiempo con las ga¬ 
villas de insurgentes pagados por el oro inglés. 

NAPOLEON EN PARIS. 


Después del tratado de Presburgo, y en el momento en que se 
iban á realizar los cambios ú ocupaciones de territorios, descon¬ 
fiando Napoleón de las intenciones de la Prusia, vigilaba ansiosa¬ 
mente todos sus movimientos y habia establecido el sétimo cuer¬ 
po del grande ejército mandado por Augereau en Francfort del 
Mein é inmediaciones, á fin de estar en observación deaquella cor¬ 
te llena de ambigüedades. Luego de haber arreglado todos los asun¬ 
tos del ejército , el vencedor de Austerlitz vino á París á respirar 
el incienso de la mas servil adulación.—Para Laldon de ciertos 
hombres el inexorable Monilcur ha conservado en sus columnas las 
espresiones de la mas ignominiosa bajeza á las cuales recurrieron 
algunos oradores: entre otros de los cumplimentislas puede ci¬ 
tarse al primer presidente de la Cámara imperial de París, M. Sé- 
guier, que le deseó el Imperio de la Europa entera. Las respues¬ 
tas de Napoleón son obras maestras de personalidad, Luis XIV y sus 
famosas palabras El estado soy yo , quedan á su lado enteramente 
oscurecidas: siguiendo este espíritu mandó restaurar á San Dioni¬ 
sio y erigir la famosa basílica imperial donde diez obispos sexage¬ 
narios debian formar el cabildo. Pero sobre todo la historia deba' 
conservar testualmente el discurso que pronunció el 2 de marzo 
en la apertura del Cuerpo legislativo: el mas imponente aparato 
presidió á esta ceremonia y Napoleón apareció en ella con todo el 
brillo de su gloria, y rodeado ae todo el fausto de su córte. Después 
de recibido el juramento á los nuevamente electos, 'se espresó en 
estos términos: 

«Señores diputados de los departamentos en el cuerpo legislati¬ 
vo , señores tribunos y miembros de mi consejo de Estado : desde 
•vuestra última sesión la mayor parte de Europa se ha coaligado con 
•Inglaterra. Mis ejércitos no han cesqdo de vencer, sino cuando yo 
•les he mandado suspender el combate. lie vindicado los derechas 
•de los estados débiles, oprimidos por los fuertes. Mis aliados han 
•crecido en poder y en consideración : mis enemigos se han visto 
•humillados y confundidos: la casa de Nápoles ha perdido su co- 
•roña para no volverla d recobrar: toda la península italiana forma 
•parle de mi imperio, y he garantizado, como gefe supremo, los 
•soberanos y las constituciones que gobiernan sus diferentes re- 
•giones. 

•La Rusia no debe el regreso de los restos de su ejército, mas 
•que al favor de la capitulación que le he concedido. Habiendo es¬ 
pado en mi mano el derribar el trono de Austria, lo he fortalecido. 
•La conducta del gabinete de Viena será tal que la posteridad no 
•me tachará no haber tenido previsión. Confio enteramente en 
•las protestas que me han sido hechas por su soberano , y ademas 
•los altos destinos de mí corona no dependen de los sentimientos 
•ni disposición de las cortes estrangeras. Mi pueblo mantendrá 
•siempre este trono al abrigo de los esfuerzos del odio y de la en¬ 
vidia: ningún sacrificio le será penoso para asegurar este primer 
•ínteres de la patria. 

.Acostumbrado á vivir en los campamentos, y en campamentos 
•siempre triunfantes, debo sin embargo decir, que en estas ülti- 
•mas circunstancias, mis soldados han escedido mis esperanzas; 
•pero también me es muy halagüeño confesar que mi pueblo ha cum¬ 
plido toilos sus deberes. En el fondo de la Moravia no he dejado un 
•momento de probar los efectos de su amor y su entusiasmo. Nun- 
»ca me ha dado otra cosa mas que pruebas que han colmado mi co- 
•razon de las mas dulces emociones. Franceses ! Mis esperanzas no 
•han s,do vanas: vuestro amor, mas bien que la estension y rique- 
•za de vuestro territorio, es el cimiento de mi gloria. Magistrados, 


•clero, ciudadanos, todos se han mostrado dignos de los destinos 
•de esta hermosa Francia, que desde hace dos siglos es el objeto de 
•las coaliciones y envidia de sus vecinos. 

•Mi ministro del interior os dará á conocer los sucesos que han 
•acaecido en el término del año. Mi consejo de Estado os presenta¬ 
rá proyectos de leyes para mejorar los diferentes ramos de la ad¬ 
ministración. Mis ministros de hacienda y del tesoro público os co¬ 
municarán las cuentas que me han dado, y en ellas vereis el estado 
< próspero de nuestras rentas. Desde mi regreso me he ocupado sin 
• descanso en dará la administración aquel resorte y aquella activi- 
•dad que llevan la vida hasta las estremidades de este vasto impe¬ 
rio. Mi pueblo no tendrá que sufrir nuevas cargas: se os pro- 
•pondrán nuevos desarrollos en el sistema de hacienda, cuyas ba- 
•ses han sido establecidas el año anterior. Tengo intención de dis¬ 
minuir las contribuciones directas que pesan únicamente sobre el 
•territorio, reemplazando parte de aquellas cargas con percepciones 
•indirectas. 

•Las tempestades nos han hecho perder algunos buques después 
•de un combate imprudentemente comprometido (I). No sé como 
•elogiar la grandeza de alma y afecto que el rey de España me ha 
•mostrado en estas circunstancias por la causa común. Deseo la paz 
•con Inglaterra, y por mi parte jamás la retardaré un solo momento* 
•siempre estoy dispuesto á terminarla, tomando por base las estipu¬ 
laciones del tratado de Amiens. Señores diputados del cuerpo legis¬ 
lativo, la adhesión que me habéis manifestado, el apoyo que me 
•habéis dado en las últimas sesiones, no me dejan duda acerca de 
vuestra asistencia. Nada os será propuesto que no sea necesario 
•para garantizar la gloria y la seguridad de mis pueblos.» 

Ya era tiempo que la palabra República desapareciese , porque 
ciertamente ese lenguaje, mas.bien que de un primer magistrado, 
era el del autócrata mas absoluto, y sin embargo aun se seguirá le¬ 
yendo dos años mas tarde la inscripción: República francesa, Napo¬ 
león EMPERADOR. 

El informe anunciado por Napoleón fué presentado al cuerpo 
legislativo en 5 de marzo por el ministro del interior Cham- 
pagny: yo creo deberlo reproducir casi in extenso , porque dejando 
aparte sus formas aduladoras, es un notable resúmen del estado de 
la Francia, y el mejor análisis que el historiador pueda dar de la 
situación de la Europa en aquella época, así como de los trabajos 
de administración emprendidos hasta entonces por Napoleón y sus 

ministros.Y es preciso confesarlo, solo con laureles y prodigios 

de toda especie, encadenó aquel génio dichoso la libertad. 

Después de un preámbulo del género adulatorio, Champagny en 
tró en materia, informando acerca de la situación en los térmi¬ 
nos siguientes: 

•Terminados apenas vuestros trabajos, el emperador emprendió 
la visita de parte de la Francia..... Troyes fué la primera ciudad que 
recibió sus miradas, y la primera que obtuvo sus favores, que le 
aseguran una existencia digna de su antigua celebridad. Se concibió 
el proyecto de una navegación del Sena, haciéndose el servicio por 
los mismos barcos de París á Chatillon, no lejos de su origen, y que¬ 
dan determinados los detalles. También se trató de mejorar la na¬ 
vegación del Sáóna: las ciudades que baña este rio reciben consi¬ 
derables mejoras: los muelles de Chalons, Tournus y Macón deben 
ser restaurados y recibir mas capacidad. Macón verá en su recíníb 
elevarse una catedral mas hermosa que aquella de cuya destrucción 
se lamenta: el emperador concurre á esta construcción con una suma 
considerable tomada de sus propias rentas. El Seille hecho navega¬ 
ble , será un nuevo beneficio para el departamento del Saone y Loi¬ 
ra : el departamento de Ain se despierta á la vista de su soberano 
que todo lo vivifica, y que se ocupa con interés en aumentar la in¬ 
dustria y corregir la insalubridad de una parte del territorio de ose 
departamento. 

Lion, colmada ya de beneficios por parte del que reconstruyó 
sus establecimientos y pobló sus talleres, cree no tener ya mas 
que desear, y no tiene en efecto necesidad de nada mas que de ma¬ 
nifestar su agradecimiento á su amado bienheclior. 

•Mas no está agotada aun la solicitud del emperador hácia aque¬ 
lla capital de la industria francesa, y cuando esta no le habla de 
otra cosa mas que de su gratitud, la mirada del emperador des¬ 
cubre aun nuevos medios de acelerar el progreso de una prosperi¬ 
dad , siempre creciente desde su reinado: las parles meridionales 
de la ciudad recibirán nuevos elementos de salubridad ; el curso 
del Ródano quedará encadenado en su álveo y tendrá que aproxi¬ 
marse á la ciudad, de quien parece que quiere huir: reglamentos 
llenos de sabiduría establecen la fidelidad en los talleres y garanti¬ 
zan la confianza del consumidor estrangero sin poner trabas á la 
libertad de la industria : recompensas establecidas por el emperador 
redoblan la emulación de los artesanos, y una escuela de dibujo 
asegura el perfeccionamiento del arte. Lion comunicándose con el 
mar por el mediodía , y antes de mucho tiempo con el Rliin por el 

(1) Alusión al desastre de Trafalgar. 
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canal Napoleón, con el Océano y la Blandía por elj*a°na f el Loira 
Y el Seina , con la Suiza y el Piamonte, vendrá a ser un deposito 
que desarrollando el beneficio de una situación tan ventajosa , ac - 
liará de convertirlo en centro de un vasto comercio. 

La antigua Saboya, largo tiempo oprimida por la política de sus 
soberanos, dichosa con haber sido incorporada por las leyes ai 
patria á quien siempre ha pertenecido por la uoilormulad de cos¬ 
tumbres, ofrece ya al emperador corazones fieles, que ya han da¬ 
do pruebas de tales. Todo se halla en movimiento en aquellos valles 
que antes eran casi inaccesibles, y que antes de mucho quedaran 
abiertos á las comunicaciones mas tecundas: las grandes operacio¬ 
nes de que ahora es teatro no impiden el que se atienda al mas ín¬ 
fimo de sus intereses. El palacio de Chambery renace de sus ceni¬ 
zas- los edificios abandonados vuelven á ser restituidos á la utilidad 
pública - se abren asilos para la indigencia: se aseguran al viagero 
puntos ile reposo, y el germen de la industria jueda sembrado en 
un suelo con quien parecía incompatible. 

»E1 emperador franquea los Alpes por un camino que su genio 
traza, y su poder lleva á cabo. Allí se presenta una nueva escena 
á sus miradas; el Piamonte conserva aun algunos vestigios de una 

revolución menos terrible pero mas reciente que la nuestra. Aquel 
pais parece que no es enteramente francés, ni por los sentimientos 
que le dominan, ni por las ventajas de que goza. El emperador que 
ya por dos veces se había presentado ante los muros de i urin 
al frente de un ejército victorioso, y no había entrado en sú recin¬ 
to por respeto al infortunio ó la debilidad , ha verificado ahora .u 
entrada por primera vez: presentóse en aquella ciudad como padre 
de sus nuevos hijos, sin soldados, sin guardia, sin mas compañía 
que la de los beneficios que se propone hacerles , y mas grande y 
mas poderoso con esta noble seguridad. La lealtad á quien el se 
confia corresponde por todas partes. El pueblo piamontés lia mos¬ 
trado merecer la confianza que se le dispensa: el homenage del 
público viene á formar su cortejo: los grandes propietarios se apre¬ 
suran á colocarse en su derredor: la marcha vacilante de las admi¬ 
nistraciones, ilustrada con su talento, prosigue ya con paso regu¬ 
lar y seguro; los abusos quedan reformados, el comercio vuelve á 
reanimarse, prometiéndosele salida a sus productos; la incertidum¬ 
bre desaparece, las opiniones se reconcilian, y aquellos que en tiem¬ 
pos difíciles se consagraron á los intereses de la Francia, tienen la 
seguridad que ésta no entregará al olvido sus servicios; los que 
conipromctidos por los favores de sus antiguos dueños creían que 
el deber de la gratitud les atraería nuevas calamidades, conocen 
que su nuevo soberano es demasiado generoso para conservar nin¬ 
gún otro recuerdo mas que el del afecto ele que se muestran capa¬ 
ces: los servicios , de cualquier lecha que sean , reciben recompen¬ 
sa, y la patria nueva solventa las deudas de la antigua. Las princi¬ 
pales familias admitidas alrededor del trono imperial, esparcen en 
torno de ellas el brillo de los honores que han recibido ; los gran¬ 
des propietarios, sin esperar la reaparición de ningún privilegio, no 
tienen tampoco que temer niuguna eselusion ; cada cosa vuelve á 
tomar el puesto que la sabiduría y la justicia le designan : el Pia¬ 
monte conquistado en otro tienipo por medio de las.armas, queda en 
la actualidad connaturalizado á fuerza de beneficios. 

Todos los puntos de ese pais tendrán que datar desde esta épo¬ 
ca sus mas preciosas instituciones; pero particularmente son tres 
las ciudades que han fijado la atención del emperador. Tunn, Ca¬ 
sal y Alejandría; la primera fué en otro tiempo residencia de una 
corte; Casal, antigua capital del Monferrato, hacia ya mucho con¬ 
naturalizada con la Francia por sus recuerdos, costumbres y alec¬ 
tos: por último, Alejandría en derredor de lo cual han girado en 
todas las guerras las grandes operaciones militares, como en torno 
de un eje. 

•Turin, viuda de sus reyes, se consuela con una augusta pro 
mesa; un hermano del emperador deberá ir á gobernar esta hermo¬ 
sa región.... Casal, olvidada hasta el presente, mas no por eso me¬ 
nos adicta al gefe del Imperio , no ha hecho resonar mas que sus 
aclamaciones pero ni una sola queja: el Emperador ha prevenido 
todos sus deseos: un liceo, un obispado y tribunales dan la vida á es¬ 
ta hermosa ciudad; nuevas concesiones la enriquecen.... Alejandría, 
‘or<uillosa por recibir dentro de sus muros los valientes de cuyas 
hazañas fué testigo de vista v premio de la victoria, celebra su ve* 
nida, como una fiesta triunfal; ¡allí están dentro de sus muros!.... 
El vencedor de Marengo rodeado de los compañeros de su gloria es¬ 
tá allí en aquella misma llanura que fué el ilustre teatro de sus 
proezas. El premio del valor es distribuido por las mismas manos 
que dirigieron sus arranques: allí se eleva también un monumento 
consagrado á los manes de los que se sacrificaron por la patria. El 
pueblo italiano viene de todas partes á presenciar ese espectáculo, 
y á celebrar con los soldados franceses el aniversario del dia que 
aseguró sus destinos juntamente con los de la Francia, En tales re¬ 
giones los franceses estarán siempre seguros de vencer; allí será el 
baluarte del imperio: la primera plaza fuerte de la Europa. Los 
rios ladean su curso para proteger su recinto , las mas profundas 


combinaciones del arte dirigen trabajos inmensos en los que se han 
gastado ya mas de doce millones de francos. El emperador ha tra¬ 
zado su plan, y prosigue todos sus detalles con el objeto de conver¬ 
tir aquella plaza en asiento de los mas grandes establecimientos mi¬ 
litares; mas al darle tan alta importancia en los asuntos de la guer¬ 
ra, no se olvida tampoco de colmarla con todos los beneficios de la 
paz: restablece su administración interior: crea en favor de ella un 
comercio de depósito y tránsito, tal como parece que le está des¬ 
tinado por los rios que la bañan y las comunicaciones de que es cen¬ 
tro: sus campos antiguamente asolados por los vandidos quedan ya 
enteramente libres de esta plaga. 

•En toda la cadena del Apanino han resonado las bendiciones 
que acompañan al emperador. 

Genova las ha oido, y se ha dado prisa en presentarle sus votos y 
homenages. Sus votos son el ser francesa, siéndolo ya á medias por 
sus afecciones y costumbres. El interés de su propia existencia le 
aconseja serlo enteramente: encerrada entre el mar, de quien sacaba 
en otro tiempo sus recursos y de quien hoy le privan nuestros enemi¬ 
gos que también son los suyos, y aquellos montes de que nuestras le¬ 
yes gábiamente prohibitivas hacen una barrera para ella, Genova 
careciendo de todo , sin fuerzas sin leyes, casi sin gobierno, solicita 
el honor de .una adopción que la reúna á un gran pueblo y la haga 
participar de los bienes de que él goza, y el primero de todos de 
su gobierno. Este deseo ha sido cumplido; y como era el de 
todas las clases de los ciudadanos, para todos ha sido un beneficio 
la reunión. El emperador la ha consagrado también con su pre¬ 
sencia, siendo recibido con el entusiasmo que inspira un liberta¬ 
dor. Génova francesa recibe los géneros del Piamonte, suministra á 
la Francia los productos de su industria, vive y se enriquece por 
ella y le promete á su vez el engrandecimiento de su fuerza maríti¬ 
ma y la riqueza mercantil. Varios de sus ciudadanos conocidos ya 
anteriormente del emperador, reciben las, mas lisongeras distincio¬ 
nes. Las leyes 1'rancesuS se introducen en aquella ciudad sin afectar 
ninguno de los intereses que en tiempos pasados le habían dado su 
prosperidad: sus rentas se han mejorado, su territorio ha crecido 
en estension y está dividido en departamentos,,de los cuales el 
mas inmediato á Francia recibe un nombre que recuérdalas prime¬ 
ras victorias del héroe de la Francia , una de las primeras coronas 
que la victoria puso en sus sienes, posteriormente tan adornadas de 
laureles.... Parma y Plasencia, inciertas hace ya tanto tienipo de 
sus destinos, gobernadas todavía por instituciones góticas, han vis¬ 
to también en su recinto al.gcfe del Imperio, y desde entonces da¬ 
la su nuevo código, y sistema de administración adecuado á los 

adelantos del siglo. La Italia entera ha cambiado de aspecto , y 

el antiguo reino de los lombardos se ha reanimado á la voz de Nazo- 
leon. La Italia descansando de sus inveteradas agitaciones á la som¬ 
bra de la monarquía, nada tiene que envidiar á la Francia.... Milán 
ha saludado con el nombre de rey al que ella llamaba su libertador; 
Mantua recibe extasiada de júbilo al que bajo sus muros venció cin¬ 
co ejércitos enviados sucesivamente para defenderla. Reunidos en 
Castiglione. los soldados franceses recuerdan los triunfos del ejér¬ 
cito de Italia. A cualquiera parte de Europa que les conduzca el mi¬ 
men que les llevó tan repelidas veces á la victoria, se prometen ad¬ 
quirir aun mas brillantes resultados. La Italia se llena de orgullo al 
recibir leyes de un nuevo Carlomagno y con su antigua gloriacspera 
ver renacer toda la prosperidad que su clima y suelo le prometen. 

•Un príncipe educado con sus lecciones, adoptado primeramente 
por su afectó y luego por sus decretos, prosigue la obra, acabán¬ 
dose de formar por tan gran modelo.» 

Luego después de recordar el viaje á Bolonia, las tentativas de 
la Inglaterra para sublevar el continente y la duplicada é inmor- 
talcampaña de Austria, Ghampagny pinta á Napoleón ocupán¬ 
dose de la administración interior, y después de rendir homenage 
al patriotismo del clero, prosigue diciendo: «Las pensiones conce¬ 
didas á los que ayudan al servicio dé las parroquias, si bien han sido 
causa de notables gastos, son asimismo objeto ele la mayor impor-' 
tancia. Un gran número de iglesias que se hallaban deterioradas, 
han sido repuestas, y se lia hecho sentir la influencia de la moral 
y la religión. Un afecto sincero por parte de los obispos y arzobis¬ 
pos lia sido demostrado: en estas circunstancias al Emperador, no 
con hermosas palabras,"sino con un celo eficaz y activo que S. M. lia 
sabido apreciar. , ,, ,. . , , 

• El tribunal de casación ha llenado su objeto, manteniendo la 
uniformidad de la legislación y velando por la represión de los abu¬ 
sos que se habían introducido en los tribunales. Los nuevos regla¬ 
mentos lian disminuido una tercera parte los gastos del ramo de 
justicia, y el Emperador se ha aprovechado de esta economía para 
aumentar el sueldo de los jueces, que le había parecido despropor¬ 
cionado con la alta importancia de su empleo. 

• El Código judiciário no tardará en seros presentado. Diferentes 
cuerpos que lian elevado reclamaciones, han sido atendidos. No 
diremos que la obra sea perfecta; pero es por lo menos la mejor que 
ha existido basta el presente. 
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• El número de crímenes ha disminuido. 

•La seguridad es tal, que hace ya años que los tribunales cri¬ 
minales nunca han tenido menos delitos que castigar. 

•Desde el centro de Italia, el Emperador velaba por la seguridad 
interior de la Francia y porque no se alterara el orden que él había 
establecido. La fuerza enteramente departamental da tono á los re¬ 
sortes de la administración y nuevo lustre á su dignidad. Ella vigila 
sobre los establecimientos públicos y deja á la gendarmería la parte 
mas activa del servicio que este apreciable cuerpo desempeña con tan 
buen resultado como celo en la persecución de malhechores y per¬ 
turbadores del orden público , dejando disponibles los cuerpos del 
ejército y educando la juventud en el servicio militar.,... La admi¬ 
nistración ha seguido el impulsó que se le dió durante la paz: los 
trabajos públicos principiados han proseguido con igual ardor: nue¬ 
vas y grandes empresas han sido concebidas, preparadas y ejecuta¬ 
das bajo el peso de una doble guerra contra casi toda la Europa; 
cuarenta millones han sido los que se han adjudicado á ese impor¬ 
tante ramo del servicio público. 

Los Alpes y los Apeninos, esas dos grandes barreras puestas por 
la naturaleza, que solo el génio de la guerra habia franqueado hasta 
el presente, se abren á los esfuerzos del arte, y unen la Italia y 
Francia, el Piamonte y la ribera de Génova por los lazos de co¬ 
mercio , así como estarán en lo sucesivo unidos por los mismos in¬ 
tereses políticos. Carruajes enormes ruedan ya con facilidad por las 
cimas del Simplón y del Monte Cenis. A los bordes del lago Leman, 
al través de los precipicios de la Maurienne, se han aplanado escar¬ 
pados caminos, y antes de mucho una sola cuesta diestramente 
allanada , conducirá tranquilamente al viagero desde el Pont-de- 
Beauvoisin hasta el pie del Monte Cenis. El Monte Genebre ofrecerá á 
la España una comunicación mas breve con la Italia. Las rocas que 
bordan el Mediterráneo desde Tulon á Genova, testigos de las he¬ 
roicas hazañas del ejército francés , para quien solamente han pa¬ 
recido accesibles, dejando ya de ser el teatro de la guerra y allanadas 
á beneficio de inmensos trabajos , ofrecerán en lo sucesivo un paso 
mas seguro y cómodo hácia las regiones distantes. Elevándose á 
quince millones el presupuesto de caminos, [ha sido abandonado á 
cada departamento y repartido entre los caminos de primera , se¬ 
gunda y tercera clase; el tesoro público ha añadido cinco millones, 
y la totalidad del fondo ha sido empleada en la reparación de los 
caminos de las dos primeras clases. Varias comunicaciones nuevas, 
deseadas por los pueblos, han llamado la atención del gobierno: la 
de Valogne á la Hogue está ya acabada; la de Caen á Honfleur se 
está terminando; la de Ajaccio á Bastía está á medio hacer; la de 
Alejandría á Savona queda trazada, y las de París á Maguncia por 
Ilombourg y de Aquisgran á Mont-Joye están ya mandadas em¬ 
pezar. El celo de los departamentos se lia dado en muchos casos la 
mano con los esfuerzos de la administración: la mayor parte de las 
poblaciones rivaliza en laudable emulación para llevar á cabo la 
restauración de los caminos vecinales, y se debe esperar que á su 
ejemplo los habitantes del campo comprenderán sus verdaderos in¬ 
tereses , y la emulación irá en aumento. 

•Nuevos puentes se han construido sobre el Rhin en Kehl y en 
Brisack, sobre el Mosa en Gibet, sobre Jel dieren Tours, sobre 
el Loira en Nevers y en Roanne, sobre el Saona en Auxonne, sobre 
el Ródano en Aviñon : el de Nemours-está acabado ; finalmente, los 
dos indómitos torrentes, el Duranza, que aun no había podido ser 
sujetado, y el Isere , que ha arrollado cuantas barreras se le habían 
impuesto, se verán en lo sucesivo obligados á pasar por debajo de 
puentes que la próxima estación verá concluir: obra enorme pol¬ 
las dificultades que nuestros antecesores no se habían atrevido ó 
podido superar. 

• Las riberas de esos mismos rios, del Sea, Aube, Mosela, 
Seille y Tarn, han sido teatro de un vasto sistema de trabajos que 
los bordean con caminos, hacen mas espedito su curso y protegen 
los campos inmediatos. 

•Sabios distinguidos han ido á las riberas del Po, recorriendo 
toda su estension y visitando con la sonda en la mano todos sus pa¬ 
sos. Libre de los numerosos obstáculos que emharazaban su cur¬ 
so, sometido á cuidados mas especiales, el Pó conducirá nuestras 
mercancías y soldados desde el pie de los Alpes hasta Venecia. Una 
legislación protectora estimula el comercio y le desembaraza de las 
trabas que le imponían las providencias de los antiguos príncipes y 
la rivalidad de los estados. El Emperador lo ha dicho: el Pó es 
libre. 

•Seis grandes canales se están ejecutando. El de San Quintín, 
en el que se han empleado ya mas de cinco millones de francos, 
podrá quedar concluido en el año próximo venidero, contando con 
los recursos que vosotros facilitareis para el objeto: las escavacio- 
nes se van prolongando, y de ochenta esclusas ya no faltan mas que 
dos por hacer. Ochocientos mil francos han sido dedicados al canal 
«apoleon que unirá el Am con el Ródano. La parte del canal de 
Bourgoñe, que se estiende desde Dijon á San Juan de Losne, 
cuenta ya hechas once esclusas de las veinte y dos que debe tener. 


Los canales de Blavet, del lie y Raneé , que establecen en el seno 
de la Bretaña comunicaciones interiores entre el golfo de Gascuña 
y la Mancha están ya concluidos, el primero en la tercera y el se¬ 
gundo en la octava parte de sus trabajos. El de Arlés, que debe dar 
al Ródaño una salida navegable hácia el mar, está en la cuarta parte 
de sus obras. Y los canales de ramificación, que aumentan la ferti¬ 
lidad natural de la Bélgica, han sufrido reparaciones y sido conti¬ 
nuados y multiplicados. 

•Algunos otros canales no menos importantes han sido princi¬ 
piados ó por lo menos trazados, y sus obras serán emprendidas en 
el presente año: tales son, el del San Valery que perfecciónala 
navegación del Soma al mar ; el de Beaucaire en Aguas Muertas, 
ue abrevíala comunicación entre aquel gran mercado con el Me- 
iterráneo; el de Sedan que unirá el Bajo Mosa con el Alto: mas 
sobre todo los de Niorta en la Rochela y el de Nantes en Brest. 
El primero ha reanimado ya todas aquellas regiones prometién¬ 
doles una nueva existencia, y el segundo tocando con el Loire y 
Vilaine, desembocará en el mar por cuatro puntos y llevará de 
todas las costas las producciones del comercio y provisiones ma- 
rítimas á los departamentos. 

-Finalmente otros varios están proyectados, como el de Gensée 
que unirá el Escalda con el Scarpe; el de Charleroy en Bruselas que 
unirá el Sambre con el Escalda ; el de Yprés que abreviará la co¬ 
municación de Lila con el mar; los que se abrirán á lo largo de 
la Ilaisne, de Vesle y de Aisne, y por último el canal lateral del 
Loira, que irá de Digouin á Briare y hará fácil y practicable en todo 
tiempo la navegación del mas bello y caprichoso de los rios de Fran¬ 
cia.... Sí fijáis vuestra atención en los puertos, también vereis que 
en los de ambos mares se trata de hacerlos mas accesibles, mas 
cómodos y seguros : en Amberes se están construyendo diques, en 
Dieppe, Ostende, Dunkerque y Havre represas de balanza y ca¬ 
nales de desaguadero. En Honfleur, Burdeos, Nice, Ilalingen, 
Belle-Isle, Ajaccio y Bastia se han ensanchado los muelles por me¬ 
dio de adiciones ó muelles prolongados, recientemente cons¬ 
truidos. La limpia de los puertos de üette y de Marsella continua, 
y también se dá mayor ensanche al de Oleren. Los de Dielette y 
Gasteret lian sido preparados de modo que reciben ya gran núme¬ 
ro de buques y lanchas cañoneras que puedan incomodar á los ha¬ 
bitantes de las islas inglesas de Jersey y Guernesey, así como las 
de Boulogne amenazan á Douvres y á" Londres. 

•El sondeaje practicado en Bouc promete un resultado satisfacto¬ 
rio: el Ródano tendrá un puerto. Hombres científicos han examinado 
el desarrollo que sea posible dar al de Genova. Seis millones ocho¬ 
cientos cincuenta mil francos se han gastado en los puertos militares: 
su principal empleo ha sido en Cherburgo por las obras de diques, re¬ 
forzamiento desús escarpas, adiciones del muelle, construcción de un 
ante-puerto y déla parte mas segura del fondeadero y fundación del 
nuevo puerto de Bonaparte, que destinado á completar aquella her¬ 
mosa creación marítima, digna de su nombre, será en la Mancha el 
terror.de la Inglaterra: en Boulogne se ha hecho también un estan¬ 
que y una represa, y se han terminado las obras que constituyen el 
conjunto del puerto y la construcción de los edificios que lo rodean: 
en Ambleteuse se ha dado fin á los trabajos necesarios para pro¬ 
fundizar el puerto; se ha levantado un muro que lo protege de la 
, invasión de la arena traída por los vientos del Oueste; se han cons¬ 
truido mas escarpas y demas edificios: en Brest se ha formado una 
isla artificial, las escavaciones en la roca, hospitales, almacenes, 
arsenal, cuarteles y conclusión de las baterías ; en Amberes la con¬ 
tinuación de los rápidos trabajos que deben convertirlo en arsenal 
de la marina francesa en el mar del Norte, las galerías de construc¬ 
ción, la elevación del muelle, los cubiertos y talleres, y finalmente 
en la rada de Rochefort se han colocado los cimientos que deben 
servir de base al fuerte Boyará y las operaciones de todo género 
que necesita esta árdua construcción. 

• En otros once puntos han proseguido los trabajos con la mayor 
actividad ; en Ostende para la conclusión de las baterías y forma¬ 
ción de un hospital de marina : en Dunkerque para los ensanches y 
las restauraciones: en Etaples, para el establecimiento de un alma¬ 
cén de pólvora ; en el Havre para la construcción de sus edificios; 
en Lorieutpara construcción de una sala de armas y reparación de 
edificios; en Rochefort para el muelle y terminación del arsenal, etc.; 
y por último, en Tolon para la conservación de un almacén general 
incendiado, para el cubierto de la gran arboladura y por los tra¬ 
bajos empleados en sacar del fondo cuatro cascos de buques que 
obstruían el paso. Este puerto es una de las mas hermosas obras 
del arte y la naturaleza ; no tardará mucho en quedar completa¬ 
mente restaurado de todas las pasadas averias, de manera uue la 
misma mano que lo arrancó del poder de los enemigos, le habrá 
vuelto á dar toda su prosperidad. 

• El establecimiento de 1*20 puentes de balanza, de los cuales 1UU 
se hallan ya en uso, mandados hacer por las leyes del 29 floreal , 
año X v 25 ventóse, año XII, garantizarán los caminos de ws 
deterioros causados por la imprudencia de los carreteros, obligan- 
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doles á proporcionar la anchura de las ruedas con el peso de los 
carruages. 

•Tres líneas telegráficas se dirigen hácia Brest, Bruselas y 
Estrasburgo, con ramificaciones á Boulogne y al cabo de Grinez; de 
acjui á seis meses se estenderá otra cuarta linea basta Milán por 
Lion y Turin. 

•La organización de los puentes y carreteras, establecida bajo 
un plan mas vasto y regular, según se decretó el año XII y se puso 
en ejecución el siguiente, asegura un asilo á la vejez, recompensas 
al servicio, promete ascenso al mérito y da estímulo á todos los 
ingenieros, al paso que pone en toda la estension de la Francia an¬ 
tigua y moderna, en proporción, la composición de este cuerpo con 
el sistema de trabajos públicos. 

•Dos nuevas ciudades se levantan en el seno de una región 
que fue desolada por la guerra civil y hace mucho tiempo era 
cstraña á nuestro comercio, artes y costumbres. Toda la pobla¬ 
ción se iba trasladando á las costas; ahora va á reanimarse el 
interior de aquel territorio. En el Morbiban se está erigiendo 
la nueva ciudad de Napoleón] bajo los planos presentados este 
mismo año, hallándose ya muy adelantadas sus obras; en ella se 
construyen edificios civiles y militares y el local destinado para 
liceo se halla ya dispuesto para recibir ciento cincuenta discípulos. 
Colocada encl centro de los nuevos canales , de la antigua Bretaña, 
la ciudad de Napoleón será en tiempo de paz concurso de un gran co¬ 
mercio y en el de guerra un centro militar imponente y un depó¬ 
sito de provisiones para la marina. La Vendée aplaude el nacimien¬ 
to de su nueva capital: la ciudad de Napoleón ha visto ya ponerse 
los cimientos de todos los edificios que convienen á su destino, y 
que pueden vivificar el departamento cuyo centro ha de ser. Al 
salir de un bosque antiguamente desierto, ella atraerá por los ca¬ 
minos que vienen á cruzarse bajo sus muros, el movimiento del 
comercio; ella verá solicitada su ventajosa situación por un pueblo 
fiel y enteramente adicto al príncipe que le ha restituido su culto, 
la tranquilidad y la abundancia. El Emperador ha permitido que se 
imprima su nombre en estas dos magníficas obras, como en dos 
medallas imperecederas que recuerden la completa reparación de 
las mas enormes calamidades. 

•Acaso al regresar á la capital os ha admirado el encontrar¬ 
la mas hermoseada durante el curso de un año de guerra, que 
antes en el espacio de medio siglo de paz. Efectivamente nue¬ 
vos muelles se han construido en las riberas del Sena ; en los años 
anteriores se habían edificado dos puentes; ahora está para Jarse 
la última mano al tercero, que es el mas importante de todos por 
su estension, construcción y utilidad; por el pueden ya pasar hom¬ 
bres á pie y á caballo. En sus inmediaciones está ya trazado un 
nuevo cuartel para completar la decoración. También se proyecta 
desembarazar el curso del rio de los estorbos de todo género que 
afean su perspectiva y hacen casi imposible la navegación en su 
curso por París. 

•Al alejarse de estas riberas, el arco triunfal colocado ála entra¬ 
da de los arrabales, será un nuevo monumento á aquellos sucesos, 
cuyo recuerdo debe ser mas duradero que todos los esfuerzos que 
nosotros hagamos por conservarlos... Por la otra parte de este arco 
de triunfo los arrabales se prolongarán hasta'cl Sena, sirviendo de 
muelle á una vasta ensenada alimentada por las aguas del Ourcq, 
último servicio de este rio destinado á suministrar á París un a 
abundante provisión de agua escelente, á embellecerle por su curso 
y sus fuentes, á mantener en sus calles una limpieza especial y á 
traerla provisiones por medio de un canal, que subiendo hasta el 
Oise, traerá en todos los tiempos del año los géneros que el Marne 
y el Oise no trasportan sino ep algunas estaciones. 

•Los Capuchinos y el templo de la Magdalena van á cambiar de 
aspecto ; el Louvre se está acabando con toda rapidez y los trabajos 
de Francisco I y Luís XIV tocan ya á su fin; aquellos reyes no 
liabian hecho mas que la mitad de esta hermosa obra. El Panteón, 
tocando también á su término y vuelto á su destino religioso, se 
abre para recibir los mausoleos que las calamidades de los tiempos 
quitaron de su lugar, adquiere un nuevo y elevado carácter, y servi¬ 
rá para dar á los magistrados del imperio y á los que habrán he¬ 
cho brillantes servicios al Estado, un testimonio de la gratitud del 
soberano y del homenage deja posteridad. San Dionisio restaurado 
ya y puesto al abtigo de la intemperie de las estaciones, va ú en¬ 
contrar sus tumbas y á abrirse de nuevo para los mas augustos fu¬ 
nerales.... La contabilidad de la ciudad de París ha sido ilustrada 
por el examen que el mismo Emperador ha querido presidir y que 
promete á la capital nuevos recursos, preciosas economías y con 
ellas los medios de multiplicar las empresas útiles á su esplendor y 
prosperidad. 

• Los hospitales de la capital continúan siendo regidos por una 
administración que economiza los fondos multiplicando los recur¬ 
sos, y que produciendo el bien del momento, lo prepara también 
para lo venidero por medio de reparaciones útiles y sólidas cons¬ 
trucciones : estos establecimientos lian adquirido un nuevo recur¬ 


so por el beneficio que resulta del privilegio esclusivo dado al 
Monte de Piedad, cuyos productos les son concedidos. 

•También es una institución de este año, que probablemente eo- 
mo todo lo que es útil se continuará en lo sucesivo , el remitir 
á todos los departamentos da la Francia cajones de medicamentos 
para uso de los pobres. 

Se ha regularizado y sometido á una forma mas luminosa y 
sencilla la contabilidad de todos los hospitales del imperio. En tan¬ 
to que una acertada economía preside al empleo de sus rentas, 
sus fondos crecen por la emulación de la beneficencia particular. 
Las mandas y donativos que en los cuatro años del gobierno consu¬ 
lar se habían elevado á tres millones trescientos mil francos, y du¬ 
rante el curso delaño XII á dos millones doscientos mil francos, 
han subido en los corrientes del año XIII y cien primeros (lias 
del XIV á cuatro millones quinientos mil francos, sin contar un gran 
número de valores que no han sido aun competentemente aprecia¬ 
dos: progresión admirable que da testimonio del desarrollo de la 
confianza pública y de los mas nobles sentimientos de la humani¬ 
dad. En algunos departamentos la mendicidad ha quedado reducida 
á un número insignificante, y los depósitos colocados en algunas 
oblaciones centrales ofrecerán remedios mas eficaces aun para aca* 
arla de destruir. 

•El estado de las cárceles se ha mejorado. Llenas hace aun muy 
poco tiempo con los prisioneros de guerra, cuyo número escedia 
su capacidad, cuya llegada era casi imprevista, y cuya situación era 
deplorable, liabian en algunos puntos visto originarse enfermeda¬ 
des que eran la inevitable consecuencia de todas esas circunstancias; 
mas no tardaron en recibir prontos socorros ; el gobierno envió 
médicos y se tomaron provisionalmente medidas que la beneficencia 
individual acabó de consumar. Algunos seres generosos, víctimas 
de su cela, sucumbiendo al peso de la edad que aumenta el peli¬ 
gro de todas las enfermedades, han dejado honrosos recuerdos en 
pos de sí, y ejemplos sublimes que imitar. La población de las ciu¬ 
dades ha permanecido libre del contagio, que en este momento es¬ 
tá ya casi disipado. La calamidad que ha desolado á la España du¬ 
rante dos años ha llamado la atención del gobierno, aunque según 
el parecer de hombres ilustrados, es muy dudoso el carácter de 
contagio de que iba acompañada. Antes que volviese la época en 
la que suele reproducirse, se envió una comisión médica para exa¬ 
minar su nacimiento, modo de propagarse, remedios que puedan 
combatirlo y precauciones con que se pueda evitar. Se tomarán 
disposiciones, para tenerlo, en el caso de que volviera á incomodar 
•á nuestros vecinos, lo mas distante posible de los limites del im¬ 
perio. 

• La agricultura, el mas importante de todos los ramos del Esta¬ 
do, ha sido preciosamente fomentada. Se han desecado los pantanos 
de Rochefort y de Cotentin y se han tomado disposiciones para hacer 
otro tanto con los de Bourgoing y Dol; los trabajos de los polders 
(pozos) de la Bélgica han sido principiados ó continúan con redo¬ 
blados esfuerzos. Se han hecho multiplicadas plantaciones, princi¬ 
piando en las dunas del Paso de Calais: se ha puesto en ejecución 
la ley que sancionasteis el año pasado acerca de plantaciones en el 
borde de las carreteras : se ha preparado un reglamento que con¬ 
servará asi estos árboles, como los planteles que se han mandado 
hacer en los departamentos. También se han formado este año en 
el Mediodía de la nación tres grandes cabañas nacionales de ovejas 
españolas, que fecundarán la propagación de una raza tan preciosa 
ó mejorarán las de nuestro país cruzándose con ellas. Se ha conso¬ 
lidado por la munificencia del gobierno el vasto establecimiento de 
la Mandria al pie de los Alpes; las escuelas de veterinaria han sido 
mejoradas y el código rural toca á su término. 

•La restauración de las yegnadas del imperio datará también del 
año que acabamos de pasar, y con ella la regeneración de la raza 
caballar destinada á la agricultura, al ejército y á trasportes. La 
necesidad de una mejora tan esencial y urgente no ha podido esca¬ 
parse á la vigilancia del Emperador : casi todos los establecimien¬ 
tos destinados al objeto estaban, ó faltos de recursos ó enteramente 
destruidos por el abandono de los diez últimos años. Para reme¬ 
diarlo se han comisionado hombres inteligentes que han podido 
recoger en el pais, en España y en el norte de Europa un número 
considerable de potros escogidos en las mas hermosas castas ostra li¬ 
geras ó en los restos de las francesas. Las yeguadas y depósitos 
existentes encontrarán por la cesión de los bienes que les per¬ 
tenecían, los recursos que necesitan ademas de los antiguos; se 
han creado nuevamente cinco depósitos. Sellan repartido cincuenta 
mil francos para premios, y estos premios atestiguan ya algún pro¬ 
greso; redáctanse también reglamentos que aseguren un buen re¬ 
sultado en un ruino tan importante. 

•La industria francesa se ha librado del tributo mas oneroso que 
pagaba ála industriaestrangera; el beneficio del consumo interior 
queda ya asegurado en provecho de las fábricas del imperio, sin 
que pueda temerse que el apoyo que el gobierno lia concedido á 
las fábricas de tejidos de algodón perjudique á las de tejidos de la- 
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na ó ele seda. En San Maximin se ha prometido establecer una e s . 
cuela de artes y oficios: la de Beaupreau se esta preparando. L1 con¬ 
servatorio de artes y oficios, confiado Irh ^ 

lo lian enriquecido con sus descubrimientos, o rece a la imlustria un 
Museo, clasificado con orden, lleno de productos de todas las artes, 
que trazan la historia de sus respectivos progresos Una esposicion 
de productos industriales combinada con sus solemnidades que 
acompañarán el triunfal regreso del ejercito, dura a conocer a la 
capital el número de talleres de lodo el imperio, determinará un 
abundante consumo de todos sus artefactos y dara nuevo impulso á 

sus esfuerzos. , 

•La escuela politécnica, hija de la ciencia y creada para propa¬ 
garla, va cumpliendo con su institución y acaba de adquirir un 
nuevo grado de perfección con el régimen que en ella se lia intro¬ 
ducido; Sus alumnos, sujetos á una disciplina casi militar, ad¬ 
quieren el hábito del orden y consagran todo su tiempo al objeto 
de sus estudios. . 

•Turin va á volver á abrir, á la voz de NapoIíEON, su antigua 

universidad, reglamentada con leyes mas liberales. 

•Génova ha obtenido también su universidad, pero acomodada 
3 las necesidades de una ciudad mercantil e industriosa : cerca de 
allí se prepara un asilo para los hijos de los marinos, que al paso 
que les ofrezca los beneficios de la instrucción, recompensara en los 
hijos los servicios de los padres. , . , . 

•Nueve escuelas de derecho, la mayor parte organizadas ya, for¬ 
man un plantel de jurisconsultos ilustrados paia los tribunales y el 

° r< *Él Prytaneo de San Cyr, que sirve para que la deuda públi¬ 
ca pueda pagar los servicios pasados y preparar a la juventud 
para contraerlos nuevamente, está enlazado con la escuela militar 
de Fontainehleau, y ya se honra con los laureles cogidos por sus 
alumnos en los campos de Alemania y Mor avia. Veinte y nueve son 
los liceos que están en plena actividad: otros vanos se han de es¬ 
tablecer todavía, y una nueva distribución de pensiones nacionales, 
multiplicando y graduando las recompensas , acaba de asegurar los 
recursos de estos establecimientos, aumentados por otra parte con 
la vigilancia de la mas severa contabilidad. La conservación de estos 
veinte v nueve liceos, los gastos generales y de organización no han 
costado al gobierno por un beneficio ofrecido á lodos y doblado por 
la mayor parte mas que la suma de tres millones poco mas o me¬ 
nos. Trescientas setenta escuelas secundarias lian sido erigidas á 
espensas de los pueblos, y ya goza la mayor parte de ellas desde su 
nacimiento de la mas alta prosperidad. Otro número casi igual por 
lo menos de escuelas secundarias establecidas por particulares, pe¬ 
ro vigiladas por la administración publica, completa el actual siste¬ 
ma de enseñanza, sistema que aun recibirá, según el emperador, tie¬ 
ne resuelto, mas armonía y perfección, fijando su objeto de un modo 
mas determinado , y creando el espíritu que debe animar a todos 
los que se dediquen á tan honrosa profesión.... Tres casas de edu¬ 
cación recibirán á las hijas de los que habrán servido bien al Es¬ 
tado. . , . 

•El Banco ha prestado servicios esenciales ; pero no lia corres¬ 
pondido á todo lo que se esperaba de él. La ley de su institución 
está incompleta; varías de sus mas importantes disposiciones lian 
sido violadas. El descuento que no debia servir mas que para rea¬ 
lizar el crédito de la plaza, y que según la ley no debería tener lu¬ 
gar mas que en favor de los comerciantes, según su crédito, ha 
originado operaciones que han violado la letra y el espirito de esta 
institución tan importante al crédito y á la vida del comercio. Es¬ 
te descuento ha sido á veces demasiado abundante para jos indi¬ 
viduos que no lo aplican mas que- á pagos de circulación y no ú 
efectos del comercio ó del gobierno, los cuales trayendo siempre 
en pos de sí efectos ó recaudaciones no pueden ser ilusorios. 

• Este objeto es uno de los primeros que han llamado la atención 
del emperador. El lia visto con placer la solidez y el estado satisfac¬ 
torio de este establecimiento, no obstante las violaciones e imper¬ 
fecciones que deben ser corregidas en el curso de vuestras sesiones. 
Entre las disposiciones que el consejo de Estado va á presentaros, 
veréis una que dispone la conclusión del edificio de la Magdalena 
para que se reúnan en él todas las dependencias del comercio. 
S. M. piensa que esto será una justa indemnización de las pérdidas 
que su pueblo sufrió por la interrupción del pago de los billetes del 
Banco á la vista. 

•Un cambio bastante notable tendrá lugar en las leyes del pre¬ 
supuesto. Cuando estas leyes sean presentadas, conoceréis que la 
intención del emperador es establecer un sistema financiero perma¬ 
nente.La experiencia ha hecho justicia al tan celebrado princi¬ 

pio de imposición única, y p 0r otra parte, los abusos del tiempo 
pasado han señalado todos los inconvenientes de las contribuciones 
indirectas, vejatorias y fatigantes por mas que sus partidarios di¬ 
gan y citen en su. apoyo ú la Inglaterra. En las proposiciones que 
os serán hechas respecto este particular, hallareis moderación en 
los impuestos, esclusion de todo sistema absoluto, etc., etc, 


>t?n la ley de Aduanas vercis que atención se ha empleado en 
proteger el comercio y las manufacturas nacionales, asi como en 
poner limites, en cuanto nos sea dable, a la prosperidad del de los 
enemigos del imperio. , . 

. »E° año pasado ha subido algo mas el gasto por el suministro 
de pan blanco á la tropa para sopa, el cna pagaba antes con su 
haber. Pero el emperador piensa que los soldados que no son otra 
cosa mas que lujos nuestros, deben alimentarse convenientemente 
asi en tiempo de paz como de guerra, y opina que su pueblo no 
toleraría ninguna economía sobre este particular. 

•También el aumenta de media ración de carne en tiempo de 
paz al soldado producirá algún aumento de gastos, pero se espera 
que por las razones que se acaban de decir á nadie le sera oneroso. 

• Los dominios nacionales por una combinación, tan ingeniosa 
como acertada, pasarán á manos de la caja de amortización. El be- 
nado, la Legión de honor y el Prytaneo por medio de contratos 
que contemporizan con sus intereses, ceden estos dominios a la 
caja de amortización, que en cambio les dá inscripciones en el gran 
libro. Todo el fondo de la amortización, decretado por ley del oü 
ventóse, año IX , lia sido desde el año XII saldado igualmente con 
dominios. Los cincuenta y dos millones que el gobierno debia á es¬ 
ta caja, lian sido saldados del mismo modo, y así se ha consegui¬ 
do que la deuda pública deje de ser flotante, y se haya fijado en 
manos que la poseen como inmueble. También se han encontrado 
diferentes combinaciones para hacer cesar el servicio de los 
años 9, 10, 11, 12 y 15, y unir al servicio corriente todo lo que el 
tesoro lia de percibir por esos ejercicios anteriores. 

• El emperador uniéndose al voto de la nación desea e aumento 

de la marina, debiendo estimularnos mas en este deseo las perdi¬ 
das de algunos buques ocurridas en los últimos combates navales. 
Gran número de escuadras nuestras recorren los mares, y lian ata¬ 
cado al comercio de nuestros enemigos hasta en los rumbos mas 
distantes. Toda nuestra flotilla va á ser* reanimada cuando regre¬ 
sen á su bordo los vencedores de Ulma y Austerlilz.Mas todos 

esos elementos de guerra nunca serán otra cosa mas que elemen¬ 
tos de paz , de una paz uniforme en que podamos adquirir la garan¬ 
tía de no volvernos á ver súbitamente atacados é invadidos por los 
pretestos mas frívolos y falsos: mas vale aun soportar las calami¬ 
dades de la guerra, que consentir en una paz que nos daría la cer¬ 
teza de nuevas pérdidas, y ofrecería nuevo pábulo á la mala fé y 
ú la ambición de nuestros enemigos. 

• La reunión del Píanionte con la Francia, verificada hace dos 
años , hacia también indispensable la de Génova que es su puerto. 
La de la plaza capital ocupada hace mucho tiempo por los soldados 
franceses, se lia verificado á consecuencia de la voluntad é indepen¬ 
dencia de aquella república. Está reunión en nada aumentaba nues¬ 
tro poder continental: solo la Inglaterca tema derecho de quejarse, 
y sin embargo no lia sido causa de la guerra que acabamos de ter¬ 
minar. La reunión tuvo lugar en el mes de junio , y las intrigas de 
la Inglaterra procuraban va en abril seducir el gabinete de San 
Pelersburgo. La humillación de Francia y el desmembramiento de 
sus provincias eran ya. una cosa determinada. No es solamente el 
reino de Italia lo que nos querían quitar; el Píamente, la Savoya, 
el Condado de Niza, Lion, los departamentos reunidos, la Holanda, 
Bélgica, y plazas fuertes del Mosa, todo esto formaba el desmem¬ 
bramiento dictado por la Inglaterra á los coaligados, v que sin du¬ 
da hubieran llevado á cabo, sino se hubiesen estrellado sus esfuer» 
zos en la constancia del pueblo francés. 

•A la Inglaterra le interesa poco la Italia: el verdadero objeto 
del odio que nos profesa es la Bélgica. 

•Mas la Holanda , los ciento diez departamentos de la Francia, 
el reino de Italia, Venecia, Dalmacia, Istria y Ñapóles, están ya 
bajo la protección del águila imperial, y la reunión de todos estos 
Estados nos dá nuevos elementos para hacer respetar nuestras cos¬ 
tas y fronteras. 

•LaBaviera, Wurtemberg, Badén y otras varias potencias de 
Alemania son ya aliadas del imperio. . . 

•La España constante en su política, ha demostrado una activi¬ 
dad, una lealtad y valor superiores á todo elogio..... El emperador, 
ofrece la paz á la Austria , tras de cada yictona. Ya la había con¬ 
cedido á Nápoles antes de la guerra; pero la paz lúe in angula 
casi en el mismo instante de ser jurada: su violación causo la ruin» 
de la casa reinante en aquel pais._ También ofrece a paz a la In¬ 

glaterra No pretende hacer retraer a esta potencia de las inmen¬ 
sas mudanzas que ha hecho en las Indias, así como tampoco inten¬ 
ta retraer al Austria y á la Rusia del repartimiento que se lian 
hecho de la Polonia, pero tiene el derecho de rehusar que esas po¬ 
tencias se entrometan en las alianzas y reuniones que componen 
los elementos federativos dél nuevo imperio francés. . . 

•La Turnuía ha estado constantemente bajo la opresión de ia 
Rusia y el emperador al adquirir la Dalmacia se ha propuesto por 
nrinrinal obieto colocarse en un punto donde pueda proteger a la 
mas antigua de nuestras aliadas, y suministrarle medios de conser- 
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var su independencia , en lo que está interesada la Francia mas que 
ninguna otra nación. 

»La primera coalición, terminada por el tratado de .Campo- 
Formio, dió por resultados favorables á la Francia, la adquisición 
de la Bélgica , el límite del Rhin , la Holanda puesta bajo la in¬ 
fluencia federativa de la Francia y la conquista de los estados que 
hoy forman el reino de Italia. 

•La segunda coalición le dió el Piamonte. 

»Y la tercera ha puesto en su sistema federativo á Venecia y á 
Ñapóles.» 

Al terminar Champagny este informe, y al decir que una cuar¬ 
ta coalición no era temible, reconoció sin embargo la posibi¬ 
lidad de que la intentaran. Efectivamente, cualquiera persona ilus¬ 
trada podia presentir que la Prusia, momentáneamente luchando 
con la Suecia y la Inglaterra, no tardaría en aceptar la mediación 
de la Rusia, y que de aquí resultaría la unión entre aquellas cuatro 
potencias, y de rechazo una nueva coalición contra la Francia. 

CUARTA COALICION. 

No tardó Napoleón en escitar la rivalidad de la Inglaterra y la 
envidia de los demas monarcas al destruir la república bálava y 
erigir por su propia autoridad la Holanda en monarquía, cuya co¬ 
rona puso en las sienes de su hermano Luis.—La verdad es que 
en 5 de junio de 1806, los Estados se presentaron al emperador pi¬ 
diendo que se verificara tal cambio en su gobierno, y ofreciendo 
la corona de la monarquía que deseaban establecer al joven Luis, 
conocido únicamente hasta entonces por la dulzura de su carácter. 
Napoleón aceptó sus ofrecimientos como conformes con los verda- 



Napoleon y madama de Halzfeld. 


deros intereses de la Holanda y los suyos propios , y terminó su 
contestación á los diputados de los Estados con-estas palabras: Pro - 
clamo rey de Holanda al principe Luis. 

Al colocar á su hermano en aquel nuevo trono, Napoleón le in¬ 
dicó que pensaba conservar para sí su soberanía, pues hizo que 
Luis conservara la dignidad de gran condestable del imperio, y la 
trasmitiese á sus hijos legítimos y naturales. 

De allí á poco el archi-canciller del imperio comunicó al Senado 
el tratado de confederación de los estados del Rhin, que anulando 
la antigua constitución germánica que contaba ya diez siglos de 


existencia, quitaba al gefe de la casa de Lorena el título de empe¬ 
rador de Alemania y le daba á Napoleón el de protector de la Con¬ 
federación y en calidad de tal el derecho de nombrar á la muerte 
de cada príncipe primado el sucesor de su dignidad.—Este tratado 
fue firmado en 12 de julio, y el Austria se vió obligada á adherirse 
á él, reputándose feliz en comprar con este sacrificio la paz que 
tres guerras sucesivas y desgraciadas hacían indispensable. El rey 
de Prusia reconoció también esta nueva confederación, y final¬ 
mente, en 20 de julio el consejero de estado de Rusia Doubril. 
acreditado en París, concluyó un tratado de paz entre ambas po 



Mural 'apaciguando la insurrección de Madrid» 


tencias; pero su soberano se negó á ratificar las condiciones, ofre 
ciendo proseguir la negociación sobre bases mas compatibles con 
el honor y la dignidad de su corona. Esto ya era anunciar exi¬ 
gencias. 

Hallándose las cosas en este estado, Fox que en Inglaterra llegó 
á dirigir el timón de los asuntos públicos., avisó á Talleyrand 
que se estaba urdiendo una nueva trama contra la vida del gefe dol 
gobierno francés; esta comunicación y la respuesta de Talleyrand 
dictada por Napoleón , parecieron preliminares de negociaciones de 
paz: lord Yrmouth vino de ministro plenipotenciario á París, mas 
no tardaronalos partidarios de la guerra en triunfar en el gabinete 
de San James; lord Yarmouth se retiró de su puesto y fue reem¬ 
plazado por lord Lauderdale, cuya misión al parecer no tuvo otro 
objeto que crear nuevos obstáculos. Entretanto el Sultán habia sido 
escitado por los agentes de Rusia y de Inglaterra á entrar en una 
nueva coalición, pero gracias á la franqueza de sus relaciones Wn 
el embajador francés el general Sebastiani, no entró en la li«a v 
destituyó á los Hospodares de Moldavia y Valaquia, que estaban 
vendidos á la Rusia. . 

Napoleón no tardó mucho tiempo en conocer que se estaba for- 
mandouna nueva coalición contra él. A fines de agosto las inten¬ 
ciones de la Prusia eran ya manifiestas : un tratado de alianza la 
unió á la Suecia , y en 10 de setiembre se vió la numerosa guarni¬ 
ción dePostdam y parte de la guardia real puesta en movimiento 
Las tropas colocadas sobre las fronteras de la Prusia septentrional 
y de la Polonia prusiana se movilizaron.—La muerte de Fox (13 de 
setiembre) dejo en Inglaterra el campo libre á los partidarios de la 
guerra.—De allí á poco la entrada de las tropas prusianas en Sajo - 
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nia fue la señal de reunión para el ejercito francés v cuyas tropas 
acantonadas en la Franconia y Suabia dejaron sus puestos deale 
el 12 de setiembre, y el cuerpo de ejercito de Bernadotte (lecien 
temente nombrado príncipe de Ponte-Corvo) se concentro hacia 
Bayreulh y Coburgo. El 13 la guardia imperial de caballería salió de 
París encaminándose al Rhin: los-equipajes del emperador tomaron 
el mismo camino, y por último la infantería de la guardia salto en 
posta El 28 Napoleón acompañado de Josefina llego a Maguncia, 
movilizó la guardia nacional de los departamentos de las fronteras 
del Norte v del Este . y pasó el Rliin el 1.* de octubre. 

Los reyes de Baviera y Wurtemberg v todos los demas príncipes 
confederados habían tomado sus medidas para concurrir con su con¬ 
tingente... El 7 de octubre Napoleón publicó su manifiesto de guer¬ 
ra °dalado en Bam- 
berg, á cuyo punto 

había llegado el dia - _; — - 

antes. 

El ejército pru¬ 
siano- reforzado con 
los contingcnles de 
Hessc y Sajonia , pre¬ 
sentaba un efectivo 
de casi ciento veinte 
mil hombres (1). El 
rev y la reina aumen¬ 
taban con su presen¬ 
cia el belicoso ardor 
de sus guerreros. 

Napoleón habia 
concentrado los cuer¬ 
pos de ejército de 
Bernadotte , Auge* 
reau, Lanncs, Da- 
voust, Soult, Lefebvre 
y Ney.,„. La Prusia 
dió á entender su ul¬ 
timátum. Napoleón al. 
leerlo esclamó en pre¬ 
sencia de sus princi¬ 
pales oficiales: «Com¬ 
padezco al rey de 
Prusia : sin duda no 
comprende el idioma 
francés, y por lo tan¬ 
to no se ha podido en¬ 
terar de esta rapsodia 
fiue en nombre ^uvó 
me envían. Vanios, 

Berthier, esto no es 
mas que una cita de 
honor... una hermosa 
reina que quiere pre¬ 
senciar un combate: 
seamos pues corteses, 
partamos á Sajonia sin 
trégua ni.descanso.» 

»E1 d i a 9 tuvo lu¬ 
gar él primer encuen¬ 
tro pareja! en el pue¬ 
blo de Sclileitz, y fue 
-favorable á los fran¬ 
ceses : al siguiente 
dia la división de Sú¬ 
chel ataco cerca de 
S aafeld á la vanguar¬ 
dia del cuerpo de ejér¬ 
cito prusiano del prín- Napoleón y Slabs. 

cipe Hohenlobe, man¬ 
dada por e! príncipe . , 

repenco Cristian Luis * de Prusia. La derrota de este cuerpo, no 
obstante su enérgica resistencia, fué completa: el príncipe Lilis 
de Prusia fué acuchillado por un cabo del décimo de húsares lla¬ 
mado Guindé (murió este en 1815 en la batalla de llanau , siendo 
ya capitán y oficial de la legión de Honor), y sus dos ayudantes de 
campo cayeron también muertos á su lado. Estos combates de la 
vanguardia animaron el valor de los franceses, orgullosos con ha* 

(1) Algunos autores dicen que la Prusia presentó un efectivo de doscien- 

[ °8trein a mil hombres: esto es una equivocación_El rey de Prusia solo 

c ómpleló un efectivo do doscientos veinte y cuatro batallones y ciento noven¬ 
ta y ochoéscuad roñes. 

Ni con mucho llegaba á tanto lá fuerza del ejército francés, particular¬ 
mente en el arma de caballería. 


ber quitado ya al enemigo treinta cañones, y humdlaron la presun¬ 
tuosa vanidad de los jóvenes oficiales prusianos. El 14 sq hallaron 
ambos ejércitos frente á frente, o por hablar con mas jromedad 
dos ejércitos franceses se hallaron en presencia de otros dos ejércitos 
prusianos; pues ocurrió en el mismo día la batalla de JenayJaba 
talla de Awerstaedt, que sie..do dadas en terrenos bastante inme¬ 
diatos, fueron sin embargo dos acciones distintas. Por una Y 
parte se combatió con un orden y firmeza, que tuvieron por larg 

tiempo suspensa la victoria.Pero una carga de dragones y c • 

ceros dada á tiempo por el mas fogoso de los bizarros generales 
franceses, Mnrat, puso en dispersión los batallones prusianos, que 
huyendo, se replegaron en Weimar (seis leguas de distancia) pe - 
seguidos sin descanso por su terrible enemigo. jn j!j e j^¡ on Gudin 

apoyada por los gene¬ 


rales Friant, Morand 
y Vialannes, y prote¬ 
gida por las manio¬ 
bras del cuerpo man¬ 
dado por Bernadotte 
y por las fuerzas de 
los generales Drouet, 
Rivaud, Sarrut, Ti- 
lly, etc., contenía en 
Awerstaedt el cuerpo 
dirigido por el rey de 
Prusia en persona y 
por el duque dé 
Brunswick, alcanzan- 
douna victoria, si no 
tan impetuosa como 
la anterior, no por 
eso menos decisiva. 
El ejército vió con dis¬ 
gusto que Napoleón 
en sus tres boletines 
se mostrase parco de 
elogios liácia los ven¬ 
cedores de Awers¬ 
taedt, y que atribu¬ 
yese la mayor parte 
del buen resultado de 
aquella jornada al 
cuerpo que él mandó 
en persona en Jena.... 
Mas justo se mostró 
en la distribución de 
recompensas, y ( hon- 
ró aquel cuerpo de un 
modo especial por me¬ 
dio de una distinción 
general, concedién¬ 
dole el puesto de pre¬ 
ferencia el dia de la 
entrada del ejército 
francés eri lps estados 
prusianos. Mas el ol¬ 
vido oficial no lia 
sido jamás repara¬ 
do.—Sesenta bande¬ 
ras, doscientos sesen¬ 
ta cañones y veinte y 
seis.generales prusia¬ 
nos quedaron prisio¬ 
neros de los france¬ 
ses, contándose entre 
muertos, heridos y 
prisioneros cuarenta 
y cinco mil hom¬ 


bres.—El rey pudo huir al través de los campos é internarse en 
los bosques con una escolla insignificante; y sin embargo, al 
dia siguiente se atrevió á pedir un armisticio de seis semanas 
que Napoleón rehusó conceder. Soult, continuando en la per¬ 
secución de los cuerpos que trataban de reformarse , arrobó> y 
puso nuevamente en derrota diez o doce mil hombres que el feld¬ 
mariscal Kalkreulh habia podido reunir..... El estupor que domi¬ 
nó en Berlín era tal, que la Gacela del Estado se espresó con es¬ 
te desconsolador laconismo : El ejército real ha sido batido en 
Awerstaedt, vero el rey y sus hermanos conservan la vida. 

Entretanto el rey despachaba correos en todas direcciones , in¬ 
dicando á Magdeburgo corno punto central de reunión de todos los 
restos de su ejército : todas las tropas de la antigua y nueva 1 rusia 
que habían quedado á retaguardia., hicieron también movimiento 
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para dirigirse á aquel punto, y el principe Eugenio de Wurtemberg 
que mandaba la reserva compuesta de veinte y cinco mil hombres, 
debió dirigirse hacia Halle para proteger los demás cuerpos y fran 
quearles el paso.—El príncipe de Ponle-Gorvo (Bernadolte) marchó 
sobre este cuerpo en la nuche del *1G al 17, á fin de estar en dispo¬ 
sición de combatirlo en la maílarfa del 17 , é impedir que se fortifi¬ 
cara en la orilla derecha del Sa'ale. Con este objeto maridó Berna- 
dotte al general Dupont que atacase á Halle , á cuya ciudad no se 
podía llegar sino pasando por un puente de larga estension , atrin 
cherado , cubierto de tropa y protegido por una numerosa artillería. 
La.cstrernada dificultad de semejante operación no había sido pre-, 
vista: la audacia y la rapidez podían prometerse.solamente algún 
resultado: el general francés se decidió á tantear súbitamente el 
paso á viva fuerza; la división correspondió á su audacia; se hizo 
dueña del puente á la bayoneta , forzó la entrada de la ciudad , y 
se apoderó de ella. A.continuación atacó con todas sus fuerzas á las 
del príncipe de Wurtemberg que había tomado posición fuera del 
recinto de la ciudad, en tanto que los generales ürouet, Sarrut y 
T111 y pasaban el Saalc y las cogían de flanco, y sostenidos por las 
tropas de los generales Rivaud y Werle, se apoderaban del camino 
de Magdeburgo: el príncipe se vió en la precisión de huir, y dejó 
la ciudad en poder de los franceses. La división Drouel cogió treinta 
y cinco piezas de artillería é hizo cinco mil prisioneros; la brigada 
del general Sarrut obligó á rendir la¿ armas al regimiento de.Tres- 
ków, y pudo presentar al Emperador sus dos banderas. 

Davoust por su parte entró el 18 en Leipsick. apoderándose de 
un inmenso depósito de mercancías inglesas, que se emplearon en 
el equipo del ejército. 

No tardó la plaza de Magdeburgo en ser atacada por los france¬ 
ses : el monarca enemigo, que en nada mas pensaba que en poner 
el Elba y el Oder éntre él y sus vencedores , se escapó de la plaza 

por un agujero practicado en el muro.El principe de Hohenlohe 

pidió á Napoleón una tregua de tres dias para enterrar los muertos, 
y este le contestó: Pensad en los vivos , y no le concedió la tre¬ 
gua. El 25 Lannes tomó posesión de Postdam , y . Napoleón llegó al 
mismo punto por la noche: allí visitó con religioso recogimiento la 
tumba de Federico el Grande..... 

En Postdam encontró la espada y el cinturón que aquel monarca 
había llevado duranU la guerra de los siete años, juntamente con 
el gran cordon de sus órdenes , y se apoderó de ellos como de un 
trofeo glorioso que vengaba , según él decía , los desastres de Ros- 
baclr. 

El 27 el Emperador, escoliado de su brillante estado mayor, 
hizo su entrada triunfante en Berlín. 

Napoleón, en tanto que sus tenientes obligaban á capitular á 
Spandaw y se iban apoderando sucesivamente de todas las plazas de 
la Prusia, arrojando de todas partes los restos.del ejército en cuyo 
socorro venían ya tarde los rusos, señaló su estancia en la capital 
de Prusia con un grande acto de clemencia. Al llegar á esta ciudad 
encargó el gobierno civil de ella al principe de llatzfeld (el mando 
militar fue dado al general Ilullin) ; el principé creyó sin duifl» que 
la conquista do le absolvía de los deberes para.con su dntiguo so¬ 
berano, y se aprovechaba de la facilidad que le daba su nueva po¬ 
sición para dar noticias al rey de todos los movimientos del ejército 
francés. Una de sus comunicaciones, interceptada por los puestos 
avanzados, llegó á manos de Napoleón, y el príncipe iba á ser pues¬ 
to á disposición de un consejo de guerra, que indudablemente le 
habría condenado al suplicio de los traidores, si su esposa no hu¬ 
biese venido á echarse á los pies del Emperador, asegurándole que 
solo la impostura podia acusar de crimen tan odioso á su marido. 
Napoleón por de pronto no le dió otra respuesta mas que poner en 
sus manos la comunicación interceptada, y después de un momen¬ 
to de silencio, añadió: «Sin duda, señora, conocéis la letra de 
vuestro esposo : juzgad vos misma.—Madama de Halztehl, que 
hacia ocho meses que se hallaba en cinta, desfallecía, si así se 
puede decir., á cada palabra de aquel fatal escrito: finalmente. 
Napoleón , conmovido por tan cruel situación, le dijo: «Pues bien, 
señora , ya que teneis en vuestras manos la carta , arrojadla al fue¬ 
go ; porque siendo eíla el único testimonio que acusa á vuestro 
marido, no tendré, si vos la hacéis desaparecer, prueba ninguna 
en contra suya. Esto fué sin duda un rasgo de hábil política ; mas 
nf i por eso deja-de. honrar á la generosidad del vencedor, que en 
otras muchas ocasiones había tratado de dominar aterrando (tj. 

(1) -El 16 de agosto de 1806 fué fusilado, en Braunaü uñ librero llamado 
Palm, do Nmembcrg, por haber dirigido á. su corresponsal de Augsburgo un 
folleto intitulado : La Alemania en su estado de envilecimiento. Eu vano un gian 
número de habitantes de la primera de estas dos ciudadé&solicitaron su perdón 
del general francés que mandaba la plaza. Por orden de Berthíer ) que decía 
obrar de acuerde corrías instrucciones imperiales, el patriota aleman sufrió á 
las dos de la tarde la sentencia que lo había comunicado á las diez de la ma¬ 
ñana un consejo de guerra, anle el cual no habia podido justificarse sino por 
medie de intérpreie, sin tener siquiera un defensor «En Inglaterra, en Pe- 


E1 28 de octubre el cuerpo de ejército que mandaba Hohenlohe 
filé enteramente derrotado por el gran duque de Berg.—El 29 el 
rey de Prusia tuvo que pasar el Vístula. El l.° de noviembte Cus- 
trin se rindió al mariscal Davoust. Finalmente, el 6 y 7 de noviem¬ 
bre terminaron las últimas esperanzas de la Prusia con la batalla, 
toma y saqueo de Lubeek, donde, después de hechos de armas 
nunca oidos, quedaron en poder de los vencedores once generales, 
al frente de los cuales estaban el general Blüchér y el príncipe de 
Brunswick-Oéls, quinientos diez y ocho oficiales, cuatro mil ca¬ 
ballos, mas de veinte mil hombres y sesenta banderas. Be este 
modo terminó la campaña de Prusia, única acaso eu la historia 
que con una no interrumpida sucesión de derrotas derribó en 
un mes la monarquía del gran Federico. Del i6 al 20 se negoció 
una suspensión de armas que no tuvo efecto. Al esperar la ratifi¬ 
cación cíe este convenio por parte del rey de Prusia fue cuando el 
Emperador se trasladó á Berlín é hizo publicar un decreto que de¬ 
claraba .las islas británicas en estado de bloqueo y prohibía todo 
comercio y comunicación con ellas. 

Este decreto fué remitido al Cenado con un mensage en el que 
el Emperador se esforzaba en probar que el sistema continental era 
necesario en atención á las circunstancias : el Senado aplaudió, y 
cómo Napoleón quería apoyar sil decreto qon la autoridad de la 
fuerza, el Senado votó con el mismo entusiasmo una quinta de 
ochenta mil hombres sobre la clase de 1807, quinta que se hacia 
indispensable atendidas las demostraciones de la Rusia. Este fué 
el primer ejemplo de las anticipaciones que luego se hicieron tan 
frecuentes y desastrosas y arrastraron el imperio á su ruina. 

El bloqueo continental ha sido hasta el presente apreciado de 
distintos modos: los unos han considerado como un acto de loca 
demencia, otros como de la mas alta política. Sin duda que habia 
gran variedad por parte de Napoleón en presumir que to*los los 
intereses de la Europa tenían que sufrir la ley de sus exigencias, y 
.-debía comprender que semejante decreto necesitaba por su parte 
un incansable desarrollo de fuerzas y de aparato guerrero; como 
no hay duda que locotnprentiió, si se tiene presente la contestación 
que dió á ciertos consejeros que le hacían observaciones, citán¬ 
doles este testo de Salústio : « Imperium semper iisdem artibus 
rctenetur quibus initio partum cst.* Lo cual en buenos términos 
-equivalía á decir: «Soy Emperador por la fuerza de las armas, y por 
la fuerza de lás armas retendré el imperio; » mas tampoco cabe du¬ 
da que las consecuencias del bloqueo hubieran sido desastrosas 
para Inglaterra, si Napoleón hubiese contemporizado con la Rusia 
por medio de concesiones hábiles, , y hubiese al mismo tiempo espe¬ 
rado con sangre fria las consecuencias de su decreto. 

OJEADA SOBRE POLONIA. 

Una multitud de malhadadas circunstancias - Conmovieron á la 
Polonia hasta en sus cimientos en tiempo de Juan Casimiro. Su rui¬ 
na era inevitable, si la actitud y perseverancia nacional y de Czarni- 
chi no la hubieran arrancado del abismo. Pero el mal no habia sido 
cortado de raíz, y por lo tanto continuó Polonia agonizando hasta 
que bajó el reinado Je Estanislao- Augusto sucumbió á pesar de los 
heroicos esfuerzos de Kosciusko, Mnievski, Dombrowski, Madalinski 

y sus mas valientes*defensores . Souvarow redujo Praga á cenizas 

y pasó sus habitantes al filo de la espada.— Varsovia capituló. El 25 
de noviembre de 1795 Estanislao abdicó y al año siguiente ei nom¬ 
bre de Polonia fué borrado do la lista de las naciones. La Rusia, la 
Prusia y el Austria la desmembraron , la' Europa monárquica asistió 
con indiferencia á este espectáculo, y la Francia republicana no hi¬ 
zo mas que estériles protestas, ó mas bien dicho, lo sanpionó al pa¬ 
recer con su silencio en el tratado de Campo-Formio, Los mas ilus¬ 
tres ciudadanos de la antigua. Polonia fueron sepultados en los 
calabozos de Petersburgo, desterrados á la Síberia ó á Kamtschalka, 
otros poblaron las fortalezas de la Prusia ó de la Alemania , y los 
mas dichosos se refugiaron en Italia, Francia y Turquía. Domborws- 
ki formó en Italia una legión polaca, cuyos miembros adquirieron 
por este solo hecho él título de ciudadanos de la república, á pesar 
de poder, conservar sus distintivos nacionales ; en poco menos de 
un mes se organizaron dos legiones, la una de cinco mil y la otra 
de tres mil hombres, que se distinguieron repetidas veces por su 
valor; la primera perdió masde.mil noriibres en Trebia; la otra ca¬ 
yó en poder de. los austríacos por la capitulación de Mántua, y no 
se volvió d oir hablar mas de ella, dice Joaquín Lelewel en su ex¬ 
celente Ilisloriu de la Polonia. ; 

En tiempo del consulado, Dombrowski, volvió á reunir en Mar¬ 
sella todos los restos de la emigración polaca y formó la legión del 

•tersburgo y en varias ciudades germánicas , dice un biógrafo aleman, se 
•abrieron suscriciones en favor de la familia del desgraciado Palm. Este 
•suceso fué uno de los que enconaron mas el odio de la Alemania contra Na- 

• poleon y la dominación francesa. Uno de los hijos del desgraciado librero 

• entró en las filas de los voluntarios que combatieron por su patria.* 
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Danubio, cuyo mando se dió al general Kniazieyiez que permaneció 
á las órdenes de Moreau, en tanto que Dombrowsk, con una según- 
da legión se asociaba en Marengo a las glorias del ejército france 3 . 
los hombres superficiales concibieron entonces la esperanza de ver 
reanimarse la causa de la Polonia. Dombrowski trazo á través déla 
Bohemia y di la Moravia el camino de la Polonia ; pero los hombres 
profundos, los verdaderos patrio as no creían en las palabras fus - 
tivis de Rnnamrte .. El tratado de Luneville (26 de enero de 1801) 
no contenía aítlculo ninguno relativo á la Polonia... por lo tneno, 
ningún artículo esplicitamente manifiesto y si había alguno secreto, 
;cuál ora este’-—Poco tiempo después, la mayor parte de las legio¬ 
nes hoíacas se embarcaron en Genova y en Liorna para amalgamar¬ 
se con los valientes del ejército del Rhin que el primer consuben- 
viaba á Santo Domingo.—Ya he dicho cual fue la suerte de esta 
espedicion. Algunos miembros de la emigración polaca se pasaron 
á los nebros y se establecieron en Santo Domingo.—Lós que esca¬ 
paron de la muerte regresaron á Francia y fueron incorporados a 
los diversos cuerpos del ejército. 

El ilustre Kosciusko puesto en libertad por orden del Lmperador 
Pablo, pasó á América. Por de pronto creyendo en la Iranqueza 
republicana de Bonaparte vino á Francia; mas luego q * 

necieron sus ilusiones, no quiso asociarse al á es G . . ^ , * 

dor que iba á ceñirse la corona ; pero no por eso hizo nin 0 una de¬ 
mostración para impedir que sus hermanos de armas viniesen a servir 

b C < (DiyS a autom^añ atribuido á Kosciusko varias proclamas 
á los polacos que vieron la luz en aquella época: todos los amigos 
dol ilustre republicano y sobretodo Lelewel afirman que aquellas 
proclamas eran inspirada^ por Napoleón y que su venerable amigo 

>* el número de 

jtracitm ES«¡Id do s 

feT Galitzia Y de la Polonia Prusiana Entonces, después dé la 
batalla cíe Jena^ué cuando hubiera podido Napoleón dar á su de- 
cíeto cíe bloqueo continental una importancia de consideración 
resnccto de Inglaterra, renunciaudo á su sistema de monarquía 
absoluta, despertando por todas partes el espíritu de las naciona¬ 
lidades europeas y poniéndose á su cabeza; pero lejos de esto, sien¬ 
do vencedor y dictando la ley á la Prusia, apenas se digno recoger 
algunos restos de sus provincias usurpadas para formar con ellos el 
ducado de Varsovia. Los polacos sin embargo aun tenían esperan¬ 
zas, porque los soldadas de Dombrowsk! habían vuelto con el á 
poner los pies en el territorio nacional. 

CAMPAÑA CONTRA LOS RUSOS. 

Al precipitarse sobre la Prusia , Napoleón, había tomado sus 
medidas para poder rechazar la agresión de los rusos en el caso de 
que inteaUsen combinar un movimiento con el de la Prusia : la 
quinta de ochenta mil hombres y la organizado» -le los guardias 
nacionales movilizados dieron al Emperador la facihcidad de poder 
disponer de todas las tropas prácticas ya en la guerra, de modo que 
casi todos los veteranos volvieron á verse reunidos en torno de su 
gefe.... La quinta de 1807 permitió disponer de los reclutados 
en 1806 y completar los cuadros que no lo estaban por las perdidas 
sufridas en las seis semanas de guerra contra la Prusia, y también 
por las fuerzas que se habian destacado para cubrir el país con- 

^ U 'los rusos, como ya lo he dicho, se habian presentado en Fra¬ 
ga v entretanto se estaban siguiendo negociaciones para un armis¬ 
ticio Napoleón que preferia sorprenderá ser sorprendido, había 
dado ordeñes para que parte de su ejercito avanzase rápidamente 
hácía°Polonia: efectivamente el rey de Prusia, que por de pronto 
se retiró áKcenigsberg había venido á reunirse con Alejandro en 
Varsovia, buscando el último asilo entre las columnas rusas 

El mariscal Davoust entro el 10 de noviembre en Posen ocupan- 
do el fuerte de Lenezyk sobre el Bzura a mitad de camino de Posen 
á Varsovia. Al mismo tiempo Lannes se dirigió a Thorn y Auge- 
reau á Bromberg: el enemigo abandono estos puestos despees de 
algunas escaramuzas. Por otra parte, el principe Gerónimo Dona- 
parle , teniendo á sus órdenes parte de las tropas de la confedera¬ 
ción rhenana, puso sitio á las plazas fuertes de la Silesia. La pre¬ 
sencia del ejército francés en el territorio polaco y principalmente 
la llegada de Dombrowski y sus leales despertaron el espíritu de 
nacionalidad. Napoleón halagó ese movimiento y vió á los nume- 
rosos partidarios de la antigua independencia correr hacia él con 
entusiasmo: recibió en Posen la diputación de la alta nobleza y fas¬ 
cinó á aquellos valerosos hijos de los Sármatas. El caballeresco Mu- 
rat fué el primero que tomo el camino de Varsovia y entró en esta 
ciudad como vencedor el 28 de noviembre por la tarde.—El general 
ruso había abandonado en cierto modo la capital de la Polonia, 
donde su tropa estaba espuesta al ataque de los franceses y á la 


sublevación de sus habitantes. El Emperador al saber esta noticia 
publicó aquella magnífica proclama que inflamó los ánimos del ejér¬ 
cito Cada cual repetia: ¿no somos ellos t nosotros los soldados 
de a’usterlitz ? Aquel mismo dia por un decreto fechado en Posen 
ordenó la erección de un Templo de la gloria , donde en tablas 
de mármol quedarían inscritos los nombres de todos los valientes 
que combatían en esta memorable campaña.—Esto despertó de tal 
manera el entusiasmo, que la caballería paso á nado el Vístula y to¬ 
mó posición en Praga. 

Antes de trasladarse á Varsovia, Napoleón creo un nuevo mo¬ 
narca: elevó á esta dignidad al elector de Sajorna y le admitió con 
todos los príncipes de su casa en la confederación del Rlnn. 

La victoria seguía fiel por todas partes á las banderas francesas. 
Cada dia era la fecha de un nuevo combate:^ Marmont batió á los 
rusos reunidos con los Montenegrinos en Castel-Novo, cerca de 
Ragusa. Vandamme recibió la, capitulación de Glogaw, donde en¬ 
contró doscientos cañones. Los combates de Czernovo y Mokvin- 
gen honran al general Murat y al principe de Ponte-Corvo, cjue 
con fuerzas muy inferiores arrollaron al enemigo. Lannes batió á 
Bennigsen en Pultusk: Augereau y Murat alcanzaron triunfos no 
menores en Golymyn. El invierno estaba en todo su vigor, y todos 
los diversos cuerpo? tuvieron que acuartelarse: apenas pudieron 
conservarse así algunos dias , pues los rusos vinieron á buscar al 
"rande ejército á Silesia, donde ocupaba la posición de Preussich- 
Eylau. El 8 de febrero, los dos ejércitos se hallaron frente á fren¬ 
te sobre un terreno helado y cubierto de nieve. Jamás en los 

tiempos modernos se ha dado una batalla mas sangrienta , que es 
una de las mas terribles de los anales ele la guerra : la victoria per¬ 
maneció constantemente indecisa. Veinte mil cadáveres quedaron 
en aquel campo, siendo aun mucho mayor el número de los he¬ 
ridos : el ejército francés lamentó la pérdida de uno de sus mas 
valientes caudillos, el'general Hautpoul.—El 16 Savary, Suchet y 
Oudinot tomaron un brillante desquite en Ostrolenka (1): Berna- 
dotte no fué menos dichoso en Brannsberg, y por último Lefebvre 
conquistó para la Francia el gran puerto militar del Báltico, Dant- 
zik, el 26 de mayo de 1807. . 

Nuevos combates contra los rusos se sucedieron en las jornadas 
dcSpamlen (5 junio), de Domitten (6 id.), y en otros varios puntos 
hasta el 14 de junio, en que se dió la batalla de Friedland , que fue 
la última y mas decisiva de esta guerra, aunqueno tomaron parte en 
ella ni la guardia imperial de caballería ¿ infantería, á escepcion de 
los fusileros mandados por Savary, ni las dos divisiones del pri¬ 
mer cuerpo. El ejército ruso perdió mai de sesenta mil hombres en¬ 
tre muertos , heridos y prisioneros, entre los que se contaron vein¬ 
te y cinco generales y un número considerable de oficiales. La der¬ 
rota fué tai que para asegurar la retirada de sus restos , el ejército 
tuvo que cortar los puentes por donde iban pasando. Tres dias des¬ 
pués Napoleón estableció su cuartel general en Tilsitt. 

La ocupación de Koenigsberg por los franceses, y la capitula¬ 
ción de las plazas de Glatz y -le Kosel en Silesia , fueron los inme¬ 
diatos resultados de esta célebre jornada 

El Niemen era la única barrera que Napoleón tenia que fran¬ 
quear para hacer la guerra en el mismo territorio de Rusia: la es¬ 
tación era favorable: su ejército estaba lleno do ardor, y el del 
enemisto por el contrario Heno de abatimiento : hasta para el mis¬ 
mo monarca había desaparecido el prestigio de las seducciones bri¬ 
tánicas; por consiguiente tomó la resolución de humillarse por se¬ 
cunda vez ante Napoleón, y después de haber rehusado la paz que 
se le había ofrecido anteriormente, vino él mismo en persona á so¬ 
licitarla. El principe Bagralion y Bennigsen hicieron las primeras 
negociaciones para obtenerla. 

El 21 quedó terminado un armisticio entre ambos ejércitos, y 
el 25 tuvo lugar una entrevista de dos horas sobre el Niemen entre 
Napoleón y Alejandro. El 26 el general de artillería Lariboissiere 
hizo establecer sobre el rio una balsa, en la cual se erigió una tien¬ 
da de campaña á fin de recibirá los dos emperadores. 

El 27 á la una, Napoleón acompañado de Murat, de los maris¬ 
cales Berthier y Bessieres , del general Duroc y del gran escudero 
Cauüricourt, se embarcó y dirigió al sitio preparado: en el mismo 
instante Alejandro hizo otro tanto desde la orilla opuesta en unión 
del gran duque Constantino, del general en gele Bennigsen , del 
principe Labanow, del general Ouvarow y del ayudante de campo 
general conde de Liewen. Los dos barcos llegaron casi al mismo 
tiempo - los emperadores se abrazaron al poner el pie en la balsa, 
y entraron juntos en la.tienda de campaña, donde tuvieron una con¬ 
ferencia que duró dos horas. Los dos soberanos volvieron otra 

vez á sus 4 barcos, y al dia siguiente después de una segunda entre¬ 
vista en el mismo sitio, á la que asistió el rey de Prusia, el empe¬ 
rador Alejandro pasó á Tilsitt á comer con Napoleón. Murat y el 
gran duque Constantino fueron los únicos que asistieron á este im* 

(1) Savary recibió el gran cordon de la Legión de honor y por un decre¬ 
to especial una pensión de veinte mil francos de renta. 
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penal banquete.—Alejandro y Federico Guillermo vinieron á habi¬ 
tar en Tilsitt. 

Los resultados de estas conferencias, que no fueron públicos 
hasta el 8 de julio siguiente, consistieron en un tratado de paz en¬ 
tre ambos ejércitos, cuyas principales bases eran el reconocimien¬ 
to de los tres hermanos de Napoleón en sus respectivas soberanías 
(Napoleón acababa de teger la corona de Westfalia para el joven 
Gerónimo), y la adopción del bloqueo continental. El rey de Prusia 
debió á la intercesión de su poderoso aliado , el ser admitido á las 
conferencias. La reina, su esposa, á quien se había visto en los 
combates en trage de amazona , y á quien Napoleón habia mallra 
tado oficialmente, acudió también á Tilsitt para ver si podia con el 
encanto de su talento y persona volver á conquistar los estados 
que hania perdido tentando imprudentemente la suerte de los com¬ 
bates. Nada dejó de hacer esta hermosa princesa para seducir al 
vencedor; y si se ha de dar fé á los recuerdos de Santa Elena lle¬ 
gó hasta el punto de lanzar una mirada llena de cólera contra su 
esposo por haber interrumpido con su presencia cierta ocasión en 
que ella creía ya segura la victoria. Mas si los encantos de una mu¬ 
jer, que unía un ánimo varonil á las mas felices disposiciones de la 
naturaleza y del sexo, no hicieron mella en el emperador de los 
franceses, su vanidad se dejó desarmar por los corteses halagos del 
heredero de los Czares, que afectaba buscar en sus relaciones la 
amistad de un grande hombre. Envanecido con la solicita atención 
de un potentado cuyos dominios en Europa y Asia se estendian áun 
espacio de seiscientas leguas, ó por lo menos deseando, vuelvo á 
repetirlo, que la corte de Petersburgo adoptase el sistema conti¬ 
nental y las lugar-tenencias imperiales que con aparentes visos de 
monarquía Napoleón repartía entre su familia desde el Adriático 
hasta el Weser, se descuidó en aprovecharse de la victoria, apli¬ 
cando á la monarquía prusiana las máximas del político florentino 
(Maclnavelo), que no habia dejado tampoco de poner en práctica 
en otras parles y se olvidó en las negociaciones de Tilsitt, de la in¬ 
dependencia de la Polonia , así como se habia olvidado en Campo- 
Forihio de la Dalmacia y de Venecia. Efectivamente , por el tratado 
de paz firmado en 7 de julio, el rey de Prusia volvió á recobrar su 
corona y estados, de los cuales se desprendió únicamente la parte 
de la Polonia, dada al rey de Sajonia, bajo el título de gran duque 
de Varsovia, juntamente con las provincias situadas en la orilla iz¬ 
quierda del Elba , que fueron incorporadas al reino de Westfalia en 
favor de Gerónimo. 


No obstante todas las demostraciones amistosas del Czar, si 
conversión á la política de Bonaparte no fue ni tan completa , ni tai 
sincera como se podia esperar del entusiasmo que manifestaba a 
grande hombre. Un ayudante de campo de Alejandro, el corone 
Boutoutjin , nós ha hecho después saber (Historia militar de li 
campaña de Rusia , 1812) que su emperador «consideraba la ercc 
»cion del ducado de Varsovia, en provecho del rey de Sajonia, des 
•cendiente de los antiguos reyes de Polonia, como una medida ma 
•mhestamente hostil contra la Rusia; pero que las tristes circuns 
•lancias en que la Europa se hallaba, le prescribían alejar á tod; 
«costa la guerra , contentándose con ganar el tiempo necesario par; 
.prepararse á sostener convenientemente la lucha que sabía mu' 
•bien se habia de volver á renovar.» Los soberanos se separaron eí 
medio de las protestas mútuas de aprecio y amistad. El rey de Pru 
sia se trasladó á Meinel; el emperador de Rusia regresó á sus esta 
dos, prometiendo su mediación entre la Francia é Inglaterra , i 
Napoleón después de haber visitado á Koenigsberg, volvió por Dres" 
de á París. El 27 de julio llegó á San-Cloud. 


FUGA DEL REY DE SUECIA.^TOMA DE STRALSUND. 


Incitado por el gabinete inglés que intentaba encender la guer¬ 
ra en el Norte, el loco coronado que reinaba en Suecia, Gustavo IV, 
anuncio en 3 de julio, es decir, después de la batalla de Friedland y 
la publicación de tratado de Tilsitt, el rompimiento del armisticio, 
que en 18 de abril habuncelebrado en Schaílkzow el general Essen 
comandante en geíe de las tropas suecas , y el mariscal Mortier en 
nombre de la Francia: declaro que las hostilidades volverían á prin¬ 
cipiar el 15, no obstante que un artículo adicional habia prorogado 
hasta el número de treinta los dic? del convenio. Su marina empezó 
las hostilidades antes de la declaración de la ruptura del convenio: 
Bruñe, comandante en aquella ocasión del ejército francés, recla¬ 
mo la ejecución de aquella cláusula; el rey le propuso una entrevis¬ 
ta en la que procurando atraerlo al partido déla coalición, se atre¬ 
vió a proponerle que hiciera traición á sus banderas, y se uniera á 
los emigrados franceses que la Inglaterra tenia asalariados, á fin de 
contribuir, según decía, con aquellos fieles defensores de la monar¬ 
quía antigua al restablecimiento de la legítima monarquía de los 
Borbones en el trono de Francia, y borrar con esta conducta sus 
errores^revolucionarios. Concíbese fácilmente la impresión que 
tan deshonrosas proposiciones harían en el ánimo de Bruñe.—Desde 
el 14 las tropas francesas del cuerpo de observación repartidas en 


las fronteras de Mecklemburgo y de la Pomerania prusiana se pu¬ 
sieron en movimiento, y de allí á pocos dias hubo un encuentro 
entre ambos ejércitos. Gustavo IV corrió algunos peligros : arrolla¬ 
do en todos los puntos, se vió en la precisión de refugiarse en Stral- 
sund, que desde aquel momento fué vivamente atacado por los 
franceses: Gustavo no teniendo esperanza de poder sostener el cho¬ 
que de os sitiadores, logró ponerse á salvo con algunos de los suyos 
en la isla de Rugen : Stralsund abrió al momento sus puertas al ven¬ 
cedor que hallo en su recinto cuatrocientas bocas de fuego y una 
inmensa provisión de víveres y municiones. Algunos dias después 
el rey abandono la isla de Rugen y se retiró á Stockolmo: su lugar- 
teniente t el barón de Toll, no tardó en capitular. 

Nótese que los ingleses no dieron un solo paso para socorrer á 

su mas fiel abado.. Antes de dejar el ejército y regresar 

á krancia, Napoleón lo escalonó en todos los paises conquistados: 
Davoust tomó^sus^cantones en el ducado de Varsovia: los otros 
cuerpos i.“, 4. , 5. , 8. , 8.° y 10.*, se repartieron en Silesia , Pru- 
sia, Pomerania, en las costas del Báltico desde el Oder al Wesel, 
en Hannover, en Westfalia y en las orillas del Rhin. El cuerpo es’- 
pañol del marqués de la Romana, puesto á las órdenes del príncipe 
de Ponte Corvo, se acantonó en la embocadura del Elba y sobre las 
costas del Báltico en Holstein; parte de las tropas, que carecían 
de destino en Alemania, volvieron al campo de Boulogne, y final¬ 
mente , la guardia imperial se puso en marcha para París á primeros 
de agosto. r 


i807. — NAPOLEON EN PARIS. 

Napoleón, según ya lo he dicho, llegó á San Cloud el 27 de ju- 
Iio. Al día siguiente pasó á París , donde en seguida de un conseja 
ue ministros celebrado en las Tullerías, recibió sucesivamente las 
felicitaciones de los grandes cuerpos del Estado.—El Moniteur con¬ 
serva , según ya lo he dicho varias veces, para vergüenza de aque¬ 
llos oradores, el recuerdo délas rastreras adulaciones, y el histo¬ 
riador al leerlas, no acierta á creer que Napoleón pudiese oir con 
s , a ,?f?. l ’ e ta . n , t0 cúmulo de insípidas vulgaridades. Aun es muy 
débil esta calificación. «A vos toca ser árbitro|del Oriente y Oc- 

•cidente. Hay una cosa mas estraordinaria que los prodigios 

«guerreros de V. M., y es que resistís á la fortuna que os con- 
•vidacon el imperio de la tierra,.... Napoleón se eleva sobre la 
•historia de la naturaleza humana, y pertenece esclusiva-mente á 
•los siglos heroicos. Sobrepuja á toda admiración. Solo el amor 

•puede elevarse hasta su altura. Vuestros inmortales trabajos 

•levantan la voz mas alto que nuestro respeto y fidelidad..,..» ¿De 
que manera se podría calificar dignamente á esos hombres, los 
mismos que ocho años después quemaron su nauseabundo incienso 
á los pies de Luis XVIII, á quien tuvieron la impúdica osadía de lla¬ 
mar el Deseado! —Napoleón, en medio de la alegría y admiración 
que causaba á los unos, y del estupor y espanto que producía en los 
otros, abrió en 1G de agosto la sesión bgislativa de 1807.—«Señores, 
•dijo á los diputados, tribunos y consejeros de Estado reunidos, 
•desde vuestra última sesión nuevas guerras, nuevos triunfos v nue- 
»vos tratados han cambiado el aspecto de la Europa política/ Si la 
•casa de Brandeburgo. que fué la primera en conjurarse contra 
•nuestra independencia, reina aun, no lo debe sino á la sincera 
•amistad que me ha inspirado el poderoso emperador del norte Un 
•principe francés reinará sobre el Elba, y sabrá conciliar los inte¬ 
reses de sus nuevos súbditos con sus primeros y mas sagrados de- 

*‘ )eres .Cualquiera que sea el resultado que la Providencia dé á 

•la guerra marítima, mis pueblos me encontrarán siempre el mismo; 
•y yo encontraré á mis pueblos dignos de mi. Franceses , vuestra 
•conducta en los últimos tiempos en que vuestro Emperador lia es¬ 
pado distante mas de quinientas leguas, ha aumentado mi estima- 
•cion y la opinión ventajosa que de vuestro carácter me habia for- 
nnado. Estoy lleno de orgullo al ver que soy el primero entre vos¬ 
otros.Porque sois un pueblo grande al par que bueno. He me¬ 

ditado varias disposiciones para simplificar y perfeccienar nuestras 
•instituciones. La nación ha obtenido grandes ventajas con la fun- 
•dación de la Legión de honor. Por consiguiente he creado diversos 
■títulos imperiales para honrar los servicios brillantes con brillantes 
• recompensas, y al mismo tiempo para impedir que vuelvan á apa¬ 
recer los títulos feudales, incompatibles con nuestras institucio- 
•nes.» El presidente de la Asamblea respondió á nombre de aquel 
buen pueblo, á quien se creía poder decir que se le garantizaba 
contra la reaparición de los títulos feudales , creando otros tí¬ 
tulos semejantes. Fontanes, celoso partidario de la aristocrá* 
cia, no se debió olvidar en el discurso del cuerpo legislativo de 
aquella estraña frase del de la corona, y así habló con efusión y 
gratitud de las nuevas dignidades y de las categorías intermedias, 
que siendo atributos de la corona contribuirían á dar aumento á su 

esplendor. El 23 de agosto se verificó el casamiento del nuevo 

rey de Westfalia con la princesa Catalina de Wurtemberg , hija del 
soberano dé este último reino, creado por la campaña de 1805. 
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(Aquel principe estaba va casado en América; Napoleón invalido 

esta unión, de la cual había un hijo). ... 

Bona parte había dicho: He meditado varias disposiciones para 
simplificar y perfeccionar nuestras instituciones: 1; nación pudo 
apreciar las mejoras políticas que se le habían prometido El Tribu¬ 
nado, que desde la eliminación del 16 ventóse no se había mostra¬ 
do ni menos dócil ni menos complaciente que los demas cuerpos 
del Estado [fué suprimido por un senado-consulto del 19 de agosto, 
y Napoleón señaló el apogeo de su ascendiente sobre un pueblo de¬ 
masiado ami^o de la gloria de sus armas, destruyendo el último 
vestigio de su régimen popular. Mas como era solamente contra la 
institución contra quien se tomaban providencias, el Tribunado, al 
caer, no arrastró consigo á sus miembros, pues todos los que debían 
quedar en ejercicio hasta 1812 (según términos del senado-consulto 
de 28 floreal del año XII) entraron en el cuerpo legislativo, de que 
debieron formar parte hasta la época señalada para la cesación de 
sus funciones de tribunos. 

En tanto que Napoleón sacrificaba de este modo los últimos re¬ 
presentantes, los últimos defensores de la libertad, el pueblo eri¬ 
gía arcos de triunfo y tegia coronas para la guardia imperial que 
voWia triunfante á París: la fiesta del 25 de noviembre es una de 
las mas brillantes solemnidades de que la joven generación del im¬ 
perio ha conservado memoria, y fué seguida de otra segunda fiesta 
dada el 28 por el Senado á los oficiales de esta guardia preto- 

r ‘ a La Francia no debia sin embargo gozar de las dulzuras de la paz, 
pues aunque se restableció la tranquilidad en la mayor parte de las 
provincias del reino de Nápoles, el fuego de la insurrección quedaba 
siempre oculto en las Calabrias y amenazaba propagarse a las comar¬ 
cas vecinas. La córte de Sicilia había vomitado sus penados crnni- 
nales sobre el litoral de Calabria , y el gefe de ^uadri a , Gor|m- 
Cantore, acompañado de los presidiarios de Mesina , había venido ó 
dar su terrible apoyo al príncipe de Hesse, manteniendo por mucho 
tiempo el espíritu de insubordinación de aque las regiones , donde 
eran número de oficiales y soldados perdieron la vida sin gloria 
guna.—Mas tarde diré con qué medios terribles se intento traer á 
sumisión aquellas provincias. 

GUERRA DE PORTUGAL. 

En tanto que Napoleón hacia por medio de sus victorias que las 
potencias del Norte admitiesen el sistema del bloqueo continental, 
Portugal eludía su ejecución favoreciendo clandestinamente la in¬ 
troducción de las mercancías inglesas: así es que apenas el tratado 
de Tilsitt quedó firmado, cuando Bonaparte reunió en las inmedia¬ 
ciones de Bayona con el nombre de primer cuerpo de observación 
de la Girouda cierto número de tropas sapadas de las costas de Bre¬ 
taña y de los depósitos del interior. Al mismo tiempo intimo al em¬ 
bajador de Portugal en París, conde de Lima, el imperativo m/íí- 
matum siguiente: 1/ que los puertos de Portugal se mantuvieran 
cerrados para Inglaterra; 2.° que se arrestara e luciera salir del rei¬ 
no á todos los súbditos de la Gran Bretaña; 5.° que se secuestraran 
todos los bienes muebles é inmuebles de los súbditos ingleses en 
Portugal. De este ultimátum debia darse satisfacción antes del 1. de 
setiembre, sin cuyo requisito la paz se consideraría como ro¬ 
ta.—Al mismo tiempo la córte de Madrid recibió la orden, digámos¬ 
lo así, de prepararse á unir sus tropas con las que la Francia iba á 
enviar ó Portugal, Hacia ya un año que Godoy, favorito y ministro 
del reY de España, había hecho entrar á su soberano en la coali¬ 
ción contra la Francia, comprorae-iendo á Carlos IV con el Em¬ 
perador - pero Cárlos IV había ya satisfecho honrosamente la deu¬ 
da Godoy en una carta que me escribió en 1841 me esplico su 
conducta de 1805 á 1806 en los términos siguientes : 

.Mis recelos acerca de las siniestras intenciones que el Empera 
dor podía tener respecto de la España, eran muy vivos y bastante 
fundados á fines de 1805 ; pero la España no podía, contando sola- 
mente con sus propias fuerzas, emprender una guerra contra Napo¬ 
león sin aventurarse á largas perdidas Yo nada mas hubiera desea¬ 
do que conservar nuestra alianza con la fruncía; pero la ambición 
de Bonaparte se hacia ya muy temible particularmente para un país 
como el nuestro, donde estaba aun reinando una poderosa rama de 
los Borbones. En ía coalición de 1806 creí ver una ocasión oportu¬ 
na, no para perjudicar á la Francia á quien siempre he amado, sino 
para poner coto al frenesí de monarquía universal de que Napoleón 
empezaba á verse dominado. 


gustada de la guerra que se iba a principiar. Dios sabe cuánto me 
costó convencer á Cárlos IV de lo necesario que era el que se mez¬ 
clase en este gran movimiento de la Europa, y á pesar de mis es¬ 
fuerzos mostrábase algunas veces vacilante, atormentado en senti¬ 
do contrario por los que temían la guerra, y sobre todo por mis 


enemigos personales. Se ha criticado mi proclama del 5 de octubre 

como intempestiva, mas el motivo de mi apresuramiento no fué 
otra cosa mas que el deseo de fijar la voluntad del rey siempre va¬ 
cilante sobre este particular. Todo estaba preparado ; nosotros en 
unión de los portugueses podíamos presentar doscientos treinta 
mil hombres en campaña. A pesar de esto, los triunfos del Empe¬ 
rador en Prusia dieron á mis enemigos poderosos argumentos pal a 
desanimar al rey y el proyecto de guerra quedo anulado. Yo P reí >® fl ‘ 
té mi dimisión, como debia hacerlo, y aun llegué ¿ pedir Cár¬ 
los IV que me destituyera por un acto absoluto de su voluntan, co¬ 
mo para dar un medio de satisfacción al Emperador haciéndome 
responsable de todas las faltas. ¡ Qoé de males me hubiera evitado 
el rey aceptando el partido que yo le proponía con tanta so.icuuaí 
Pero S. M. se negó obstinadamente á mi petición y yo no tuve 
aliento para romper con aquel á quien debia tanto amor y tantos 
beneficios. r , ., , 

•El desistimiento del proyecto de hostilidades fue una calamiuau 
para España: cuando ocurrióla guerra de Polonia tan trabajosa y 
tan dudosa durante algún tiempo para las armas francesas, trate 
de hacer ver al rey el error á que le habían inducido, diciéndole 
que la victoria de Jena había decidido la suerte de la guerra^: vol¬ 
ví á repetir mi plan de que se tomaran las armas contra Napo¬ 
león, en vez de enviarle los socorros que pedia después de la san¬ 
grienta batalla de Preusch-Eylau: el Austria estaba aun espe¬ 
rando el movimiento de la España para lanzar los cien mil que 
tenia dispuestos en la Bohemia. Este nuevo esfuerzo que hice fue 
también inútil, y se remitió el socorro, no de veinte mil, como al¬ 
gunos han dicho, sino de catorce á quince mil. 

«Nada se se había escapado á mis presentimientos cuantío se 
dió el famoso decreto de Berlín. No habiendo podido conseguir que 
la España tomara parte en la coalición del Norte, propuse al rey 
otro proyecto, el apoderarnos de Portugal, si en tales circunstan¬ 
cias se empeñaba el gabinete Lusitano en conservar su alianza con 
Inglaterra. Cárlos no quiso prestarse para obtener este cambio po¬ 
lítico, mas que á medidas pacíficas, amonestaciones y á alguna que 
otra amenaza que no produjeron efecto ninguno, siendo contraria¬ 
das por la poderosa influencia de la Inglaterra. En medio de lodo 
esto, el Emperador vuelve triunfante , ebrio de gloria, exigente 
cual nunca y decidido á hacer entrar á todo trance á Portugal en 
el círculo del sistema continental, ó á ocuparlo con sus armas, pi¬ 
diéndonos en este caso que eligiésemos como en 1801, ó bien coo¬ 
perar activamente; ó dar por nuestro pais paso inocente á sus tro¬ 
pas. Desgraciadamente había detras de Napoleón ochocientos mil 
hombres y el continente yacia humillado á sus plantas. No se le 
podía negar el paso sin comprometerse en una guerra desastrosa, y 
tanto mas fundada por su parte , cuanto que el derecho de gentes 
concerniente al paso inocente, daba una similitud de razón y justi¬ 
cia á sus exigencias. Mi último recurso en |tal conflicto fue el aso¬ 
ciarnos á la espedicion para evitar el vernos inundados con sus 
tropas, y exigirle la celebración de un tratado por el que se desig¬ 
naría el número de las que debían entrar en la Península y el ca¬ 
mino recto que deberían seguir hasta las fronteras de Portugal, 
pidiendo ademas (que en aquel tiempo era mucho pedirá Napoleón), 
que se constituyera garante de todos los dominios españoles del 
Mediodía de los Pirineos. Yo logré todo esto á pesar del estado 
de suspicacia que en aquella época el príncipe f emando había 
suscitado en el Emperador respecto de Cárlos IV y de mi persona, 
pidiéndole una esposa (1) de su familia para afianzar la alianza, y 
diciéndole que su buen padre estaba fascinado por pérfidos conseje¬ 
ros que entibiaron su amistad para con la Francia. Ni el rey ni yo 
supimos nada de este paso del príncipe, paso que tan funesto fué 
para la España; y este no obstante el tratado en cuestión se llevó á 
cabo en Fontainebleau, el 27 de octubre de 1807, y entre otros artícu¬ 
los importantes quedó convenido que el ejército francés espedicio- 
nario no pasaría del número de veinte y ocho mil hombres; que en 
el caso de una invasión inglesa podría recibir algún aumento, 
pero aun entonces no podrían entrar mas tropas sin preceder un 
convenio entre ambos gabinetes, y por último el Emperador se 
consliluia qaranle de todos los estados y dominios de la Kspana 
al Mediodía de los Pirineos. A todo esto Napoleón anadio la ga¬ 
lantería de reconocer y liaceé reconocer de las demas potencias en 
un corto plazo de tiempo ai rey de España por Emperador dejas 
America». También fueron consecuencias de este tratado: 1. el 
oue Gárlos IV á petición de Bonaparte consintiese en permutar la 
corona de Etruria por la parte septentrional del reino de Portugal, 
Y 2 * que deseando el Emperador separarme de Lárlos IV me con¬ 
cediera por su autoridad el principado de los Algarbes; cuyos dos 

m Fernando se había casado en primeras nupcias con María Am oniela 
de NaDoles, hija de la reina Carolina, célebre por su odio á los franceses; y 
habiendo enviudado en 1803, hizo pedir á Napoleón una princesa de su fa- 
mu/af esta petición que Napoleón h^bia negado siendo primer cónsul, volvió 
i ser negada en 1807. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


artículos anuló por su decreto de l. u de febrero de 1808, cuando 
vio la poca prisa que yo me había dado á aceptar, y que por el con¬ 
trario permanecía constantemente sirviendo á Carlos IV. 

«Por este relato, fundado en hechos y actos conocidos y autén- 
ítcoí, comprendereis que no omití medio alguno de los que se ha¬ 
llaban a mi alcance para prevenir en cuanto fuese posible el com¬ 
promiso de que la España se veia amenazada á resultas del decreto 
ue Berlín y por la ambición siempre en aumento del Emperador. Si 
este hubiese respetado el tratado de Fontainebleau, que infringió 
tan escandalosamente, mientras que nosotros lo cumplíamos con la 
mayor religiosidad, la España no hubiera tenido que sufrir las ca- 
umuiades, que Bonaparte atrajo sobre ella y sobre sí mismo con 
una pohtma que mera de nuestro tiempo, n? presumible departe 
dp ¿ n° ,Ilbr<i V' poderos ? y menos de parte de un soberano 

de Francia y aliado nuestro. El tratado de Fontainebleau fue un 
SO a °rr5 r -° C0 ? <,ue y o /ye sus pasos : cuando no lo pudo romper, 
se atrevió a cortarlo traidoramente con su espada ' 

• t emando siguió las engañosas inspiraciones de sus amibos que 
e lucieron considerar como una afrenta el no ser llamadoTías Te- 
deJ nHn°” eS | í e r f y ‘ Est0 - n0 hal)ia SÍ(I ° en tiempo alguno derecho 
en s P uTmEL os re í fin° ; u y e, " ba .^° IV le bul,?era admitido 
la ciencia del «nlde™!? f í ue adquiriese la mstruccion necesaria en 
to de aue su him V 1 ? 13 )er tenido el triste convencimien- 

cesarias nari J°. car ? cia de la reserva, discreción y capacidad ne- 
secretos del Estado: nadie ignora 
mnI¡lo! P lle «t a nueslro gabinete en 1804 y 1805 por su cor- 
i„ P° l cl 'encía con Ñapóles, que cayó en manos del Emperador, y en 
m cual daba cuenta á la reina Carolina de nuestras operaciones ma- 
uimus contra la Inglaterra, y se espresaba abiertamente contra la 
FWn mV COnl , ra nue , stri ? alanza- Desgraciadamente los amigos de 
Fernando repetían y hacían creer que este príncipe poseía grandes 

nuestro 5 eabinete •°m *1? bu,1 ? iIIarle se ,e »egaKa la asísSia 4 
fnrlndp gabinet( V nas los hechos posteriores y la deplorable his- 
dre no se lnbhín *“! P I roduci,l .° ,a l r iste evidlncia de que su pa- 
en 1806 • pl fcn ?*? flado ; y sin embargo el príncipe esclamaba 
v p. „lVi ‘. ¿E P ° S,ble el re y ^conozca en Godoy mas talento 
tearme n elr'in 0 9 %™ 1IJ0 ? - ¿No eSi esto dar,e medios de escamo- 
I ', ? * Y . s , us am'oOs seguían aplaudiendo y alentando 

laTtrnL di í' 0n pUenl J? Ue tra J° mas larile las dos espantosas ca- 
lastro Tes de Aranjuez y Bayona.. 

ponufii 08 pasa f e * de ,a carta que me escribió el antiguo favorito en 
feef-.ml' . ,0n á ? ertas interpelaciones que yo le luce, declaran per- 

leon ü ÍÍ n| C “' 4 C - ra e, 1 es P', r ll u y eslado de España, cuando Napo¬ 
león se resolvió á invadir el Portugal. v 

alrpdÜlnln y un batallones de tropas francesas se reunieron en los 
lle.í./K de Ba y° na ’ juntamente con r siete escuadrones de eaba- 
rni vín ?°? e n Y cazadores )» seis compañías de artillería, una de obre- 
fuerza Hp víimi 0 " 16 t!' cri . de . artillería, componiendo entre todo la 
Y dos cañones 1 tV"“ l se,sc,ei ? tos ochenta y siete hombres y treinta 
JeLouín Trívíf TT*" eI ( I'i e %uraNn los generales Delabor, 
las ordené del l’ Kellermann, Taviel y Thicbault, fué puesto á 

- P«Te,? e ^: 

Sff? sob h re"todo" ü mu i ‘ :1 ° <|UC í abr¡a viverts c " alra "'Unc¡á!T>a°- 
el ? T 

posible, y por último el iqu remedio el mal en euanto le fué 
ejército espedicióñario á hs Wd™™"? enlró la van S uardía del 
gal por la Drovineh^u n- ordenes del general Maurin en Portu- 
do á Mirantes desde os) 11 ) 3 ' Eas - de ! 1,as divisiones fueron Uegan- 
generalTIhebanlf nifi 22 d f noviembre al 2 del inmediato.-El 
el cuadro mas triste d/eT^ 0 3 1 lustor,a de esta invasión, hace 
ceses la mavor mrie ? ® S . ta raar eha, en la cual los soldados fran- 
sufrir privaciones de dc ° T S últimos sorteos, tuvieron que 

Hasta enTnnee« i ° , genero - La mortandad fué considerable, 

formalidad de ° S P? rlu 8 u eses habían dudado al parecer de la 
trató de organizar 1 1 , nvasi °? ; su . gobierno abrió por fin los ojos y 
Monitor francés deis 7 iS,Sle " c,< V' a tardía ? mas al saber por el 
decía: .La cn*n (,e noviembre, que un decreto de Napoleón 


1808.—GUERRA DE ESPAÑA. 

La Europa entera había sufrido la ley del vencedor: solo Ingla¬ 


terra y Sicilia eran las que no habían visto flotar la bandera tricolor 
sobre sus iponumentes. Parecía pues que Napoleón ya debia des¬ 
cansar y dejar respirar al Continente, pero Napoleón lo que mas te¬ 
mía era la paz: hijo déla guerra, comprendía muy bien que el re¬ 
poso le espondria á las exigencias del interior, y que los pocos 
hombres enérgicos qué quedaban del tiempo de la revolución le pe¬ 
dirían cuenta de la libertad que habia sofocado, v de la igualdad 
que había hollado con sus pies. La guerra le parecía indispensable 
para su seguridad , y sobre todo ¿no era preciso que el nombre de 
Borbon quedase borrado del libro de los reyes? Los de Francia y a 
estaban humillados, proscriptos, mendigando el socorro déla In¬ 
glaterra y recibiendo de ella una dudosa hospitalidad, una vergon*, 
zosa limosna : los deNápolesse habían tenido que refugiar en Sici¬ 
lia ; ya solo faltaba hacer desaparecer de la escena del mundo á l° s 
descendientes de Felipe V; ellos mismos van á dar armas á la usur¬ 
pación , proyectada sin duda desde muy anteriormente, pues y a 
en 1805 Napoleón creía deberse quejar de la córte de Madrid.-—Efec¬ 
tivamente, cuando el, hijo del pueblo y cuyos abuelos se llamaban 
Toulon, Arcóle, las Pirámides, concibió el fatal pensamiento de 

volverá levantar el trono y constituir su dinastía, quiso para hacer¬ 
la mas estable que los principes de la casa de Borbon renuncia¬ 
sen d un derecho caduco , al abrigo del cual el delirio de los cons¬ 
piradores procuraba aun turbar la Francia , es decir , dar aun 
trabajo d la policía y al verdugo , (palabras de M. Beurnonville, 
ministro de Francia en Madrid.) Creyó que Godoy podría servirle de 
intermediario para con el pretendiente (i) á quien ofrecía , como ya 
lo he dicho en su lugar, en cambio de su desinterés una existencia 
digna de su origen , y buenas posesiones. Godoy rechazó con d¡£* 
nidad, tanto en nombre de su soberano como en el suyo propio, una 
comisión tan delicada, y quedaron retas las conferencias sobre este 
particular (el rey de Prusia tuvo la debilidad de aceptar esta co¬ 
misión ;) mas desde entonces el ministro español obró con una reser¬ 
va meticulosa respecto del gabinete del futuro emperador, y no l ar * 
uo mucho tiempo en aparecer una manifiesta frialdad entre las re¬ 
amónos de ambas cortes, particularmente desde que tuvieron lug ar 
los casamientos de la infanta de España María Isabel con el príncipe 
nr.'S 0 ?’^ d delia hermana de este, María Antonieta, con el 
principe de España Fernando. Napoleón vio con disgusto esta du¬ 
plicada alianza délas dos radias de Borbon, y acaso desde aquel 
mismo día concibió el proyecto de arruinar á la vez ambas familia 
pero tuvo que aplazar la ejecución de este plan; porque cuando se 
rompió el tratado de la paz de Amiens entre Francia é Inglaterra» 
•i !? a0 1 - sc mostró acas0 demasiado complaciente haciendo aceptar 
a la Francia su neutralidad, mediante un subsidio anual de diez y 
ocho millones de francos (y no cincuenta millones como algunos es¬ 
critores lian dicho) y haciendo con ella un tratado de alianza ofen¬ 
siva y delensiva, que ambas partes contratantes se proponían vio¬ 
lar tan luego como la ocasión se presentara. 

Los escritores superficiales han juzgado de muy distinto modo las 
relaciones de la España con Francia durante los años de 1803, 
1804, etc. Sin duda escribían bajo la influencia de las fiestas que 
tanto se prodigaron en aquella época, y llenos del recuerdo de bien¬ 
estar de que entonces se gozaba en Francia; yo por el contrario, 
escribo bajo la influencia de la lectur a del periódico oficial de Fran¬ 
cia y la Gacela dc Madrid , que en aquella época estaba sujeta á 
la más rígida censura, y en la cual s^ criticaba con frecuencia, en 
artículos que se suponían firmados en Londres, la monomanía del 
cónsul de querer oprimir todas las 1 ibertades dc Europa. 

En el mismo periódico (número d i 22 de julio de 1805) se ridi¬ 
culizaba el desembarco {que ‘Napoleón proyectaba hacer en Ingla¬ 
terra, y la solicitud de los oficiales franceses por tomar parte en la 
espedicion , citando estos versos dé Virgilio : 

«Slabant orantes primi transmitiere cursum, 

• tendebantque manus ripie ulterioris amore ; 

•fata obstant; tristique palus inamabilis unda 

• alligat, et novies Styx interfusa coercet....,» 

De todos modos los Borbolles de España dieron , vuelvo á repe¬ 
tirlo , ellos mismos un motivo á Bonaparte para poderse mezclar 
en sus asuntos. Fernando le escribió en 12 de octubre de 1807 por 
mediación del marqués de Beauliarnais contra el gobierno de su pa¬ 
dre, solicitando la mano de una princesa imperial, y rogándole que 
interviniese en los asuntos interiores de la Península. Cárlos IV por 
su parte le daba cuenta, con motivo del complot del Escorial (29 dc 
noviembre de 1807) de que una conspiración desnaturalizada aca- 
babade estallar en su palacio , que le ponía en la dura precisión 
de castigar d sus autores , y que el orden de sucesión á la corona 


.... Portugal acababa .... . 

carse , y Murat sin saber si debía hacer la guerra ó mantenerse pa- 

(1) El conde do Lila, Luis XVIII. 
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cífico , avanzaba caracoleando, según espresion del coronel Esme- 
nard, hácia la capital (marzo 1808). En tan graves circunstancias el 
asombro de los españoles fue mayor que la alarma. 

El segundo acto de intervención del emperador consistió en inti¬ 
mar á la córte de Madrid guardase secreto acerca de la parte que 
el embajador francés podía haber tenido en la conducta del prin¬ 
cipe Fernando ; mas al mismo tiempo conociendo cuanto le impor¬ 
taba que las poblaciones no se sublevaran , escribía, á Mural en 19 
de marzo : Todo se perderá si la guerra llega a encenderse. 

Por su parte Godoy aconsejaba al rey que se sustrajera de las 
bayonetas francesas retirándose á Andalucía , y dejando solo á Mu¬ 
ja ten el centro de la Península , rodeado de toda la nación que no 
tardaría, disipado que fuese su asombro, en levantarse en masa y 
es termina rio.'El honor de las armas francesas túvola dicha de que 
tan sáhio consejo no fuese puesto en ejecución. Cárlos IV vacilaba: 
los amotinados del Escorial volvieron de nuevo á reunirse: la corte 
habitaba en Aranjuez y este fue el punto de una insurrección de la¬ 
milla: no hubo en aquel motín mas que gente oscura, asalariada por 
el heredero presuntivo de la corona; no hubo patriotismo, rti genc- 
rosidad, ni lucha, ni una sombra siquiera de resistencia. Garlos IV, 
espantado de aquel tumultuoso movimiento, accedió á los deseos 
de los conjurados, quitando al príncipe de la Paz (Godoy) el titulo 
de generalísimo y gran-almirnnte, y dos (lias después abdico la co¬ 
rona en favor de su hijo Fernando. El'principe de la Paz, contra 
quien se habían esparcido los rumores mas iniamantes¡para indispo¬ 
nerle, con el pueblo, temiendo por su vida se escondió en el des¬ 
van de su casa , donde fue descubierto e 19 de marzo después de 
haber pasado treinta y ocho horas sin beber ni comer. Los primeros 
que le descubrieron le abrumaron á golpes, y los revinieron en pos 
de ellos le tiraron piedras, y basta recibió dos heridas de espada 
en el pecho Cirios IV y la reina suplicaron a su lujo que salvara a 
vhla cl P el favor i ó Y el nuevo rey consintió en apaciguar al pueblo 
diciéndole que Godoy era depositario de secretos muy interesantes 
de que él se quería enterar. Los guardias de corpa le arrancaron a 
fuerza de trabajo del furor de aquellos hombres ávidos de' su sangre 
Y pudieron conducirlo á su cuartel. La multitud no se tianquilizo 
hasta que Fernando prometió que el favorito sena puesto á disposi¬ 
ción de los tribunales. Los enemigos de Godoy incitaron al pueblo a 
los actos del frenesí mas estúpido: los bustos.del favorito fueron 
suspendidos en horcas , y sus retratos arrojados á la inmundicia de 
las calles. En San Lúcar de Barrameda arrasaron un hermoso jar- 
din , donde por su intervención se estaban aclimatando plantas exó¬ 
ticas las’mas preciosas de todas las partes del mundo , y animales 
de América, como lamas, alpacos, etc.: también hicieron pedazos 


INSURRECCION DE MADRID. 

La marcha de Fernando á Bayona, la salvación de Godoy y el ale¬ 
jamiento de Cárlos IV y su esposa exasperaron al pueblo de Madrid: 
el disgusto era general, la insurrección amenazaba.,... Mural, va¬ 
liente: en el campo de batalla , se veía muy embarazado en los asun¬ 
tos políticos , y mayormente en asuntos sobre los que Napoleón le 
decía: « No precipitéis nada , no os ocupéis de vuestros intereses 
personales , que yo los tomaré mas tarde por mi cuenta.* Dejo 
pues hacer: la tempestad acabó de formarse, y estallo el 2 de ma¬ 
yo..... ciiando tuvo que apelarse á las mas horribles violencias para 
reprimirla'!!... Desde este momento toda la autoridad paso a manos 
del general francés, y todos !os miembros de la familia real lueron 
dirigidos á Bayona... El 7 de mayo Cárlos IV dió á Murat el titulo de 
teniente general del reino. 

INSTITUCION DE LA NOBLEZA. 

Napoleón, que tan frecuentemente había mostrado su aversión á 
los títulos del feudalismo, y que acababa de dar nuevas segurida¬ 
des contra su restablecimiento , había sin embargo creado reyes, 
príncipes y grandes duques.... Por último, ya le pareció que era 
momento oportuno para acabar de enterrar definitivamente la 
República v borrar hasta su nombre. Constituyó gcrárgicamenlc el 
imperio con su aristocrácia gradual de duques , condes, barones y 
caballeros. La institución de una nobleza nacional hereditaria no 
le pareció contraria á la igualdad, antes bien la declaro necesaria 
al sostenimiento del orden social. El archi-canciller , Gambaceres, 
presentó en II de marzo de 1808 dos Estatutos imperiales al Ce¬ 
nado , que según sus propias espresiones, encerraban todas las con¬ 
secuencias y desarrollos de los Senatus-consultos constitutivos del 
imperio. , ‘ .. 

¿ Qué crédito podía darse á la palabra de Napoleón, que había 
hasta entonces afirmado que se opondría al restablecimiento de los 
títulos feudales, y fque había mandado espre«ar así en uno de los 
artículos del juramento délos miembros de la Legión de honor. 
Creo deber reproducir el texto del primer estatuto , indicando que 
el segundo prescribía las reglas de la institución y la organización 

de los mayorazgos, determinando sus efectos en cuanto a las per¬ 
sonas y los bienes. • , ... 

Artículo l.° Los titulares de grandes dignidades del imperio 
tomarán el título d e principe y de alteza serenísima. 

Art. 2.° Los primogénitos de los grandes dignatarios tendrán de 

irecho el título de duques del imperio cuando su padre hubiere 


ue America, cuuiu iau*«»v , ¡ i a j os aue derecho el título‘de duques del imperio < 

S^X2í S .h:Sñdí“Sla^h^i^s puede La imaginación instituido en su favor un mayorazgo que produzca dosciehtos míe 
delirante concebir, otras tantas se divulgaron contra Godoy y sus 
amigos de confianza. Acusábanle de haberse hecho dueño de todo el 
oro de la nación, de estar en correspondencia con el gabinete ingles, 
de querer entregar á Ceuta, y otros absurdos sin fin El clero, ins¬ 
tigado por los miembros de la inquisición, cumplió bien con su par¬ 
te. Púsose en acción el consejo de Basile: Calumniad, pues de la 
calumnia siempre queda ó quedará siempre alguna cosa. 

Por su parte Cárlos IV escribió en 21 de marzo de motu propio 
á Napoleón para ponerse juntamente con .la reina y Godoy bajo 
sú poderosa protección y para protestar de su abdicación en 
Aranjuez. 

La llegada de Murat á Madrid puso fin á la cautividad de Godoy, 
que pudo reunirse al rey y á la reina, que por invitación de Bona- 
mrte iban á Bayona: asimismo dirigió el Emperador una carta (16 de 
•ibriH A Fernando , convidándole á asistir á la conferencia que debía 
celebrarse en aquel punto para hablar con él acerca del estado 
real de la España y enterarse de los acontecimientos de Aranjuez. 

Napoleón vin P o efectivamente á Bayona y tuvo una entrevasta con 

Godov (fue la única): pocos dias después Garlos IV puso en manos 
del vencedor de Europa su renuncia formal al trono de España e 
In lils También Fernando había por su parte cedido á los deseos 
,1o trasladándose á Bayona con su hermano D. Carlos 

entre-vista le declaró liona- 
parte que'no lo reíonoeia por rey de España, y le ofrece la corona 
de Etruria, á cuva propuesta no queriendo Fernando acceddr de 
ningún modo , Bonaparte recurrió a las amenazas, envianioleju 
tamentc con su hermano en calidad de prisioneros (l ® ® I ' 

lacio de Valenzay (propiedad particular de M. Tal eyrand). Durante 
el viage se adhirió al acta de abdicación de.su padre..... Cárlos I , 
la reina y Godoy se retiraron primero á Gompiegne , lue o° á (; ^ r ' 
sella y últimamente á Roma, donde los reales esposos termina¬ 
ron su vida. De modo que Napoleón se encontró en el caso de 

disponer déla corona de España, merced á las abdicaciones que 
había arrancado á sus legítimos poseedores. El C de junio (18U6) hizo 
cesión de ella á su hermano José, que por esta circunstancia (tejo 
vacante el trono de Ñapóles. 


francos de renta. ... , . 

Este mayorazgo y título pasarán á sus descendientes directos y 
legítimos, naturales ó adoptivos, de varón en varón y por orden 
de primogenitura. . . . ■ , 

Art. 3.° Los grandes dignatarios podrán instituir a beneficiauei 
hijo inmediato al primogénito mayorazgos , cuyos poseedores to¬ 
marán el título de conde ó barón según las condiciones que se 

d 'An. 4.° Nuestros ministros, senadores, consejeros de Estado 
vitalicios, presidentes del cuerpo legislativo y arzobispos tendrán 
por todo el tiempo do su vida el título de conde. . ,, 

Para el efecto se les espedirán diplomas sellados con nuestro sello 

Art. e '4,“ Este título será trasmisible á la descendencia directa y 
legítima, natural ó adoptiva, de varón en varón, del que fuere 
sido condecorado con ella, y en los arzobispos pasará a sobrino 
que elijan , presentándose ante el príncipe archi-canciller del impe¬ 
rio , á fin de obtener el título, con tal que reúna las circunstancias 

Art. 6.° El titulado ha de justificar en la forma que determina- 
remos oportunamente, una renta líquida de treinta mil francos en 
liienes de la naturaleza que se requiere para la formación de los ma- 

y ° r Una°tercera parte de dichos bienes quedará afecta á la‘ d °J* c |° n 
del título mencionado en el art. 4.°, y pasará con el a todos los in¬ 
dividuos en quienes se fijare el título. , r ... 

Art 7 ° Los titulares mencionados en el art. 4. podrán insti¬ 
tuir en favor de sus hijos inmediatos al sucesor un mayorazgo, al 
que será inherente el título de liaron con las condiciones que se 

dl Art 8 e Los presidentes de nuestros colegios electorales de de¬ 
partamento, el primer presidente de nuestra sala de casación , el 
primer presidente y procurador general de nuestra sala de( cuentas 
os Drimeros’presiderites y procuradores generales de nuestras satas 
de*apelación, los obispos y los alcaldes de las treinta y siete bue¬ 
nas ciudades qué tienen derecho de asistirá la coronación , üistru- 
tarán mientras vivan del título de barón , k saber: los presidentes 
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de los colegios electorales al haber presidido al colegio durante tres 
sesiones: los primeros presidentes, procuradores generales y alcal¬ 
des cuando cuenten diez años de ejercicio cumplido á satisfacción 
nuestra. 

Art. 9.° Las disposiciones de los artículos 5.° y 6.® serán aplica¬ 
bles á los que disfrutaren durante su vida el título de barón ; sin 
embargo, no estarán obligados á justificar mas que una renta de 
quince mil francos, cuya tercera parte quedará afecta á la dotación 
de su título y pasará con él á todos sus poseedores. 

Art. 10. Los miembros de nuestros colegios electorales de de¬ 
partamento que hubieren asistido á tres sesiones de los colegios, cum¬ 
pliendo d satisfacción nuestra con sus funciones , podrán presen¬ 
tarse al archi canciller del imperio , solicitando que nos dignemos 
concederles el título de barón ; mas este no será trasmisible á su 
descendencia directa y legítima, natural ó adoptiva , de varón en 
varón por orden de primogenilura, mientras no justifiquen una 
renta de quince mil francos, cuya tercera parte, obtenida la gracia, 
quedará afecta á la dotación de su título , y pasará con él á lodos 
los individuos en quienes se fije, 

Art. 11. Los miembros de la Legión de honor y los que lo sean 
en lo sucesivo, gozarán del título de caballero. 

Art. 12. Este titulo será trasmisible á la descendencia directa y 
Jegitima, natural ó adoptiva, de varón en varón, por orden de pri- 
mogenitura, del que habrá sido agraciado , presentándose al archi- 
canciller del imperio para obtener el diploma, justificando una renta 
liquida de tres mil francos por lo menos. 

Art. 13. Nos reservamos conceder los títulos que juzguemos 
oportunos á los generales, prefectos, oficiales civiles y militares, 



El emperador condecorando al zapador Iliiiin. 


y demis súbditos que se hayan distinguido por los servicios hechos 
al Estado. 

Art. 14. Aquellos de nuestros súbditos á quienes habremos con. 
ferido títulos, no podrán usar de otros escudos de armas ni libreas 
que las que se les designen en los diplomas. 

Art. 15. Prohibimos á todos nuestros súbditos el arrogarse tí¬ 
tulos ó calificaciones gue no les hagamos conferido , y á los em¬ 
pleados del estado civil, notarios y demás personas el dárselos, re¬ 
novando en cuanto sea preciso el rigor de las leyes vigentes contra 
Jos contraventores. 


Dado en nuestro palacio imperial de las Tullerías en l.° de mar¬ 
zo de 1808. 


Firmado Napoleon. 


Por el Emperador, 

El ministro secretario de Estado , H. B. Maret. 

El Senado se dió prisa en presentar á S. M. imperial el tri¬ 
buto de su respetuoso agradecimiento y en medio de su entusias¬ 
mo no temió decirle: «que lo pasado, lo presente y lo futuro esta- 
•ban sujetos á su poder, del mismo modo que el príncipe de los poe- 
•tas habían supuesto que el primer eslabón déla cadena del destino 
•estaba pendiente de la mano del mas poderoso de los dioses.» 

Sin embargo algunos paisanos del Danubio, al tomar el título 
con que Napoleón los encubría no temieron espresarse enérgica¬ 
mente contra aquellas denominaciones en proyecto : No es tan fá¬ 
cil hacer nobles como sembrar hongos • deeia públicamente el arclii- 
cznciUer principe Lebrun.—lié aquí, como treinta años después se 
espresaba sobre est.e particular un ex-convencional á quien yo re¬ 
prochaba el haber aceptado el título de conde y la cruz de comen¬ 
dador de la Legión de honor, justificando esta debilidad en la carta 
que reproduzco á continuación : 

•Yo me había opuesto, dice, á la institución de la Legión de ho¬ 
nor, no porque no aprobase.las recompensas individuales de los 
servicios hechos á la patria, sino porque un cuerpo de legionarios 
me parecía que era el primer paso hácia la nobleza. 

•También fué uno de los que particularmente se opusieron á la 
cláusula de hereditario, ó mejor dicho, al establecimiento del im¬ 
perio. (Véanse las Memorias de Thibeaudcau sobre el Consulado). 

•Mis esfuerzos fueron vanos: mi débil voz no pudo contener al 
torrente. 

• Establecido el imperio, la nobleza vino en pos dél, como una 
consecuencia legítima ; yo creo que.esta debió ser consagrada por 
medio de algún senatus-consulto, pues no recuerdo que en el con¬ 
sejo de Estado se promoviese discusión alguna sobre este parti¬ 
cular, 

•¿Cómo se repartieron los títulos de nobleza en el consejo?—Los 
consejeros de Estado, unos eran vitalicios, otros, como yo, tenía¬ 
mos ya por lo meaos cinco años deservicio ordinario; lodos los 
de esta clase recibimos el título de conde: en los demás recayeron 
otros diversos títulos y en los que ejercían las funciones que enton¬ 
ces desempeñaba Mr. Pasquier, Louis, etc., principalmente el de 
barón. Todas estas combinaciones se habían arreglado en el gabi¬ 
nete del Emperador, no sé por quien, y me interesaba tan poco el 
saberlo, que no tuve noticia de ello hasta que recibí el diploma. 

•De todo esto resulta que fui nombrado conde porque era con¬ 
sejero vitalicio del Estado y no quisieron hacer por mi solo una 
escepcion. 

• ¡Singular destino 1 Yo me había opuesto á la institución de -la 
Legión de honor y cuando fue admitida la institución, me hicieron 
comendador de ella : después me opuse á las instituciones heredi. 
tarias temiendo que volviesen á traer la nobleza y fui nombrado 
conde. 

«Dirán que yo podía rehusar el título y devolver el diploma; 
¿ pero podía hacerlo sin renunciar al mismo tiempo á mi empleo dé 
consejero de Estado y presidente del consejo de secuestros , aten¬ 
dida la indivisibilidad de ambas cosas? Estos destinos daban á mi 
escasez de medios y á mi numerosa familia una existencia honrosa v 
una manera de vivir decente. ¿ Podía renunciar á estas ventajas? 
Aqui el asunto tomaba ú mi vista la mas grave seriedad ; pero si el 
título no solicitado ni apreciado, era una cosa vana para mis ojos, 
no debía mirar con la misma indiferencia mi posición social. Por 
otra parte, ¿ qué ganaba el pais con que yo me retirára ? ¿Hubiera 
tomado otro rumbo la política? Pero supongamos que yo hubiese 
consumado aquel sacrificio, ¿que se hubiera dicho de mi? Habría 
habido alguno que no lo clasificara de locura ? 

•Hecho pues noble á pesar mió, seguí en mi puesto : si combatí 
las instituciones que conducían á la nobleza, no creí, después que 
fueron adoptadas, deber manifestar mi desprecio hácia ella por un 
acto de amor propio condenado por la razón; por demas es decir 
que semejante título de nobleza jamás me inspiró vanidad, y que me 
hallo muy dispuesto á renunciarlo siempre que el legislador lo juz¬ 
gue conveniente. 

Cuantos hubo que trataron esta cuestión con el mismo escepti¬ 
cismo de este consejero de Estado, conde de Berlbier...! 

El último párrafo del estatuto imperial fué considerado por la 
antigua nobleza como no conveniente, no hizo caso de él, ni Napo¬ 
león se ATREVIO nunca á hacer aplicación de las leyes existentes so¬ 
bre el particular que jamás puso en vigorosa ejecución. 
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que se organizaron en los Álgarb'es y se pusieron en comunicación 
con Andalucía y Estremadura, cuyas ciudades se negaban á recono¬ 
cer al rey José. De allí á poco la insurrección escitada por los agen- 
tes de la Inglaterra que habían desembarcado cinco mil hombres y 
armas se propagó por lodo el reino - , la sublevación se hizo general 
estallando el 15 de julio. El gobernador general logró restablecer 
el orden en Lisboa; pero no fue lo mismo en Oporto, Braga, Chaves, 
ni otras ciudades, donde los franceses fueron asesinados, puestos 
en dispersión ó encerrados en posiciones criticas.—El 20 de junio 
apareció en la embocadura del Tajo una Ilota inglesa con.diez mil 
hombres de desembarque: Junot concentró todas sus fuerzas al rede¬ 
dor de Lisboa, y hubo varios encuentros en diferentes puntos. Beja 
fue entregada á las llamas, y todos sus habitantes hallados con armas 
en la mano fueron pasado» á cuchillo: este ejemplo apagó, quizás, 
momentáneamente el fuego dé insurrección; mas no tardó mu¬ 
cho en volver á encenderse y organizarse regularmente : quince 
mil portugueses se reunieron en Coimbra, mientras que otro núme¬ 
ro considerable lo verificaba en Guarda; estos últimos atacados vi¬ 
vamente por el general Loison, fueron puestos en dispersión, y otro 
tanto sucedió con los de Coimbra que Kellermann llegó á derrotar. 
Sin embargo los españoles saliendo de Badajoz venian á reunirse 
con los insurgentes de Alentejo ... El ejército francés se encontra¬ 
ba en una situación desesperada. Varios combates tuvieron lugar y 
entre ellos el de Evora fué sangriento. En fin, después de un ata¬ 
que regular esta ciudad fué lomada por asalto y á todo el que se le 
cogió con las armas en la mano, se le acuchilló sin misericordia, 
ademas la ciudad fué entregada al saqueo; pero Loison no supo 
aprovecharse de esta victoria. Una escuadra inglesa de doscientas 
velas apareció en la embocadura del Mondego, por lo cual Junot 


Napoleón salvando á la emperatriz de las llamas. 


tuvo que concentrar los diversos cuerpos que estaban operando 
contra los insurgentes. Los ingleses desembarcaron el 3 de agosto 
en Figuieras y avanzaron sobre Lisboa, teniendo su derecha apoya¬ 
da en el mar y la izquierda Banqueada por los batallones de milicia 
portuguesa y los paisanos armados de la provincia de Beira que se 
habían levantado en masa : este cuerpo inglés era mandado por 
Sir Arthuro Wellesley, que posteriormente ha adquirido una gran 
celebridad bajo el nombre de Wellington : el ejército francés mar¬ 
chó á su encuentro y la primera acción tuvo lugar el 15 en Roliza, 
quedando victoriosos los franceses, y lo mismo sucedió en el según- 


CONTINUACION DE LA CUESTION ESPAÑOLA. 

Guerra de Portugal. 

Napoleón, comó ya hemos dicho, dotó á su hermano José con la 
corona de España ; asi mismo obtuvo de Fernando y sus hermanos 
una proclama en la que estos príncipes aconsejaban á los españoles 
la sumisión, y ademas reunió en Bayona una junta estraordinaria de 
varias personas notables del reino que fueron las primeras en pres¬ 
tar fé y homenage al nuevo rey. Entonces se oyó decir á los duques 


Muerte del mariscal Lannes. 


del Infantado, Ilijar’, Osuna, y Parque, al marqués de Santa Cruz, 
á los condesde Santa Coloma, Fernán Nuflez, Orgaz, etc. etc., al 
nuevo monarca; «Señor, los grandes de España han sido en todos 
• tiempos, famosos por la lealtad á sus reyes. V. M. hallará en nos- 
•otros esa misma lealtad, esa misma adhesión.... Principal vástago 
•de una familia á quien el ciclo destina para el trono, el cielo se¬ 
cunde vuestros votos... Seá V. M. el mas feliz del universo.., ctc.«— 
Napoleón por medio de un decreto imperial, proclamó á su hermano 
rey de España é Indias, y le garantizó la independencia é integridad 
de sus Estados de Europa, Asia, Africa y América. Algunas veces en 
los decretos imperiales se veia algún rasgo que otro de locura 
tiránica.—' Todos esos actos de Bayona fueron sometidos al Senado 
donde no hubo ni una sola voz independiente ú honrada que se 
atreviera á hacerla observación mas insignificante. 

En tanto el general Junot, dueño sin resistencia alguna de Portu¬ 
gal, fué creado gobernador de Lusitania y duque de Abranles, y pro¬ 
nunció la destitución del consejo de la regencia instituido por la corte 
á,su partida para el Brasil; ademas envió á París á Ululo de di¬ 
putación nacional los hombres mas influyentes cuya presencia- en 
Lisboa le era embarazosa, entregándolos cautelosamente en rehenes 
á la Francia,—(i 0 cual se verificó, pues no pudieron regresar á 
Portugal hasta la caida del imperio.)—Junot entre tanto tuvo que 
luchar con el disgusto de las tropas españolas que estaban á sus ór¬ 
denes, viéndose precisado á reprimir diversas tentativas de insur¬ 
rección y hasta proceder á su desarme. Desde aquel momento la in¬ 
surrección se estendió por toda la frontera, y el ejército de Portugal 
se vió privado de toda comunicación por tierra con Francia y con los 
diversos cuerpos dei ejército francés que había en España. Demasia¬ 
do débil para poder contener á los regimientos españoles desarma¬ 
dos, se encontró espuesto á los ataques de la numerosas guerrillas 
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ilo combate del 17 ; sin embargo, la posición de estos últimos s¡ 
empeoraba cada vez, pues habían tenido seiscientos hombres muer- 
tos y un número casi igual de heridos, y el ejército inglés recibía 
cada dia reluerzos, tanto por la presentación de nuevos insurgen¬ 
tes, como por otros cuatro mil hombres ingleses que nuevamente 
desembarcaron cerca de Vimeiro. Junot se trasladó con toda si 
fuerza á este punto para tantear un combate decisivo en el cual L 
victoria quedó por los ingleses. Brenicr y Solignac, generales del 
ejercito de Junot, fueron gravemente heridos y el primero quedó 
prisionero.: el mismo Junot en persona se vió envuelto por el ene¬ 
migo, pero fué libertado por el coronel Grandseigne y un pelotón 
de la escolta. Al dia siguiente un.consejo de guerra de oficiales su¬ 
periores demostró la imposibilidad de poder resistirse ventajosa' 
mente ; no quedaban mas que dos partidos, ó entrar en negociacio¬ 
nes con Sir Wellesley, ó sepultarse bajo las ruinas de Lisboa —El 
general kellermann recibió la comisión de tratar con el general 
inglés, propuso una suspensión de hostilidades que l'ué admitida y 
después de numerosas enmiendas se redactó un convenio en 50 de 
agosto, por el cual los franceses desocuparon el Portugal con armas, 
bagajes y municiones, siendo transportados á Francia, hombres, 
caballos y municiones por los buques ingleses, con la condición de 
que no serian considerados como prisioneros de guerra y que á su 
llegada a Francia serian libres de continuar en el servicio. Efectiva- 
™ en ^ e ^f s P l f e ? , l!e su desembarque en Quiberon. volvió á entrar to¬ 
da aquella división en la península y arrojó de Galicia á los mismos 
ingleses que la habían batido en Portugal. 

Cuando se verificó el convenio, Junot no podía presentar mas 
de doce mil hombres en línea-, y el ejército inglés contaba un efec¬ 
tivo de treinta y dos mil, apoyados por quince mil soldados regula¬ 
res portugueses y mas de veinte mil de milicias nuevamente orga¬ 
nizadas; de modo que no se puede comprender cómo Wellin^ton 
pudo firmar aquel convenio, que en Inglaterra, Portugal y España 
merecí» a desaprobación general. En la Historia de la querrá de 
Portugal , el general Thiebault dice que el duque de Abrantes habló 
en la ultima conferencia al coronel Murray, plenipotenciario inglés, 
en estos términos : «No penséis que al firmar el convenio me con* 
•cedeis una gracia, pues á título de tal nada aceptaría ni de vos m 
•de nadie del mundo ; por otra parte, es cosa clara que estáis mucho 
•menos interesado que yo en firmar ese convenio , por lo cual no te¬ 
jéis mas que hablar una palabra, y yo seguiré llevando á cabo el 
•partido que me he propuesto ; rompo el convenio, incendio la flota, 
•la marina, los arsenales, la aduana y todos los almacenes: hago 

• volar las fortificaciones y todas las obras, destruyo la artillería, 
•defiendo á Lisboa palmo á palmo, y reduzco á cenizas todo cuanto 

• me vea en la precisión de abandonar, haciéndoos pagar con torren¬ 
tes de sangre cada calle de la ciudad qne podáis tomar :yo me abriré 
•paso entre vuestro ejército; ó bien comprendiendo en esta destruí 


• cion a todo lo que se halle en los términos de mi poder, me sepul¬ 
tare con los restos de mi ejército en las ruinas del último barrio 

• de la ciudad, y entonces se verá lo que vosotros y vuestros alia- 

• dos los portugueses habréis ganado en reducirme á ese estremo 

• Pensad pues que la jugada es cuando menos igual para los dos' 
•pues si vos por ese convenio me dejais salir libre con mi ejército’ 
•yo en cambio os abandono una de las primeras capitales de la Eu- 
•ropa, establecimientos de primer orden, una Ilota, un tesoro y 
todas las riquezas de Portugal.» Sir Arthuro Wellesley quedó sin 
duda asombrado de tan grande energía, y temió ponerla en el caso 
de obrar. 

GUERRA DE ESPAÑA.—CAPITULACION DE BAILEN. 

La gran junta de Bayona había, reconocido al rey creado por el 
decreto imperial, pero no sucedió lo misino con el pueblo español; 
la insurrección que estalló en Madrid el dia 2 de mayo y que Mural 
reprimió llenando de cadáveres las calles y cometiendo las mas hor¬ 
rorosas violencias , se propagó con la rapidez del pensamiento, pri¬ 
meramente a Asturias , luego á Galicia, á Santander y á una parte 
de la isla de León. Una junta establecida en Oviedo y presidida por 
el marqués de Santa Cruz, envió diputados á Inglaterra, pidiendo 
auxilios para la guerra que la nación española iba á emprender con¬ 
tra los franceses. Formáronse otras varias juntas en distintas pro¬ 
vincias, llamando por todas partes al pueblo á las armas. No se 
desdeñó el patriotismo de valerse de los recursos de la ignorancia y 
la superstición. Un pueblo altivo y fanático, desencadenado por los 
frailes, de quienes .estaba dominado, repetía como articulo de'fé 
esta especie de catecismo: Decid, niño, qué sois?—Español por 
la gracia de Dios.—Qué queréis decir con eso?—Que soy hombre 
de bien. Quién es el enemigo de nuestra felicidad?—El emperador 
délos Iranceses?—Qujén es este?—Un malvado, origen de todos 
los males, destructor de todos los- bienes, centro de todos los vi¬ 
cios.—Cuántas naturalezas tiene?—Dos, la humana y la diabólica.— 
Cuántos emperadores de franceses hay ?—Uno verdadero con tres 
personas falsas.—Cómo se llaman estas ?—Napoleón, Murat y. Ma- 


i-nales d L"~ L - ? i 1 T e V el ? as vivado ?-Los tres son 

i„ua es.—De quien procede Napoleoil?—Del pecado.—Y Murat?— 
De Napeleou.-Y Godoy?-De la fornicación de ambos -Cuál es el 
espíritu deí primero?—El orgullo y el despotismo.—Del secundo?— 

traic ¿T a v la ? vT de ' ^eroV-La concupiSndt .la 

„• y a ^norancia. — Y los franceses qué son?—Antiguos cris- 
españof aue 6 fílH P onv ^ li . do en hereges.J-Qué castigo mereee el 

l. Íidores q rúmn L SUS deberos ? ~ La ,IU,erte y la illf aúiiá de los 
uanioies.—Lomo deben portarse los españoles ?—Con arreglo á las 

te’mte’T, *4 ^ UCI *“>-Qmé„ .no S hSTnué^ 
° ' confianza en nosotros mismos y nuestras ar* 

mas. Es pecado matar á un francés ?-No padre, poí el contrario 
S “ g p„"r a U fi";V mo ,lc esos toeg P aS .. C0Mm ' 0 ’ 

Por la lectura de ese libro, de que no cito mas que este breve 
estracto, los franceses pudieron comprender que ¡Pan á tener otra 
clase tle luchas mas duras que las del campo de Patada, y debieron 
tomar precauciones contra las sorpresas nocturnos, los aMsinatís 
el veneno: era la mas terrible de todas las guerras, la del Mi- 
blo al ejercito. Todos los funcionarios que habían reconocido al 
nevo rey fueron asesinados o tuvieron quí acogerse á la protección 
de las tropas francesas : el capitán general de Aragón, D. Miguel 
Saav.edra, fue degollado en Valencia por haber intentado oponerse 
al movimiento insurreccional. Otro tanto sucedió con el gobernador 
d lrn rti, . gena y V o » el ^neral Trujillo, gobernador de-Má¡a¿, cuyo 
cuerpo descuartizado íue arrojado á una hoguera en la plaza El 
gobernador de San Lúcar y el corregidor de°Jaen fueron también 
n¡SÍ!?* S I e ™arqués del Socorro, capitán general de Andalucía 
Afilar í e tnd!ü. d f del f '- 10ll ° mas ^roz.—En Sevilla el conde dé 
maluertl 1 v a "P° S P ar . tularios ,le Godoy tuvieron la mis- 
víihSS’Jn . • S lueron ademas s:i queadas.—En Zaragoza, en 
Iret^nfn Í y ¿ JadjJ 0 Z ( 0 CU - rr i er0n ta í n! J ien graves desórdenes.—En- 
tretan o José no se atrevía a pasar de la frontera, y Murat, que aca- 

Íar b se de KIT ? ° l )0rNa P oleon re V' e Nápoles, no podía ale¬ 

jarse (le Madrid: las comunicaciones estaban interceptadas: Murat 
ademas no podía presentarse á caballo al frente de sus tropas por 
hallarse con una enfermedad desfalleciente. P 

erabar S°’ e l ejército francés presentaba (50 de mayo) un 
no? d s1 ente.—pupont, uno de los generales mas apreciados 
♦ Y talenl0 , s ’ 'Marchaba al frente de veinte y dos mil 
novecientos cincuenta hombres; Moncey mandaba veinte y cuatro 
mil seismentos cincuenta ; Duhesme doce mil cuatrocientos 7 ; el mal 
riscal Bessieres diez y ocho mil ochocientos diez.—Desgraciadamente 
la mayor parte de esos hombres pertenecían á la quinta de 1807 y 
por lo tanto no solo estaban poco aguerridos, pero ni eran á pronó- 
siso para sufrir grandt s fatigas. Todas esas tropas estaban estacio¬ 
nadas en Vizcaya , Navarra, Cataluña, León, Castilla y Aragón y 
f ada u dla , era P ara e jl a s día de lucha , dia de combate. Al fin , por la 
nataiia de Medina de Rioseco pudieron franquear á José el paso á la 
capital, donde entró el 20 de julio y fué entronizado el 24. Sin 
embargo, esta entronización no le debió parecer muy completa al 
nuevo monarca, pues el Consejo de Castilla se negó á cumplimen- 
arle J a P re , st ; ir el jaramento exigido por la Constitución de Bayo¬ 
na. (Murat había ya regresado á Francia, donde tuvo que detenerse 
para restablecer su salud antes de ir á Nápoles 

Apenas el nuevo rey de España é Indias se habia instalado en 
su palacio, cuando una latal noticia llenó de consternación á todos 
los franceses.... Dupont habia deshonrado al ejército , mancillado 
el honor de sus banderas, entregando el cuerpo que méiidaba á uim 
capitulación tan inescusable por las circunstancias, como por los 
.términos de su redacción. «No habia en el imperio , dice el general 
Foy (Historia de la guerra de la Península) , un general de di¬ 
visión mas ventajosamente clasificado que Dupont. La opinión del 
ejército y la benevolencia del soberano le colocaban en la primera 
fila de ejercito, y cuando partió para Andalucía , nadie dudaba que 
en Ladiz encontraría su bastón de mariscal, 

La insurrección de Andalucía obligó á Murat á determinar la ocu¬ 
pación de Cádiz. Dupont fué el encargado de hacerlo: para este 
electo avanzó hasta Córdoba al frente de quince mil hombres: tuvo 
un encuentro con un cuerpo considerable de paisanos que reciente¬ 
mente habían tomado las armas, y penetró en aquella ciudad_Anuí 

dejt) vo mi narración, y me limito á reproducir los documentos ofi¬ 
ciales de este deplorable episodio que Napoleón llamaba las horcas 
caudinas del ejército francés. Hablaré por ¡estenso 1 , de modo míe no 
tenga que volver á tratar de este particular, con lodos los detalles 
que la justicia de la historia exige. 

ESTRACTO DEL INFORME ACERCA DE LA CAPITULACION DE BAILEN 
por el conde Regnauld de Saint-Jean-d'Angela..gran procura - 
dor general en la alta camara , ante la cual el general Dunont 
fue presentado. 

... A mediados de junio , el general Dupont se decidió á salir 
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Córdoba , sabiendo que el ejército enemigo se dirigía desde Se¬ 
villa hácia aquella ciudad, y con intención de reunirse a los refuer¬ 
zos que había pedido á Madrid y ya¡, ? s ^ a espet ando. 

•El 17 de junio salió pues de Córdoba donde según algu¬ 
nos refieren , dejó los enfermos para trasladarse 4 Andujar. En tan¬ 
to la división de Vedel había recibido y ejecutado la orden de pasar 
Sierra-Morena para incorporarse con Dupont. A primeros de julio 
el lugar-teniente del Emperador en Madrid e envío también la divi¬ 
sión Gobert de la cual quedaron dos batallones en Madrid para ase¬ 
gurar la linea de operaciones. De modo que en 14 de julio el ge¬ 
neral Dupont se halló en Andújar con la división Barbou , tenien¬ 
do ademas á su disposición; l.° la división Vedel, que estaba en 
Bailen , encargada de defender aquel punto y el paso del Guadalqui¬ 
vir en Menjibar , y 2.* la división Gouert, que acababa de llegar de 
la Carolina. (Total veinte y dos mil ochocientos treinta y un hom¬ 
bres, de los cuales tres mil setecientos cuarenta y tres eran de ca 
ballería). . 

.El 14 de julio el enemigo amenazó á Andújar, atacando sin re¬ 
sultado favorable este punto los dias 15 y 16. 

•Este último dia el general Leger-Belair, defendiendo el paso 
del rio en Menjibar, se vió atacado, y fue sostenido por el gene¬ 
ral Gobert, que quedó herido» Después de esta acción, el general 
Dufour, que tomó el maudo de la división Gobert , se retiro á Bai¬ 
len . de donde Vedel había salido para ir á Andujar a reunirse con 
la división Barbou. El 16, Dupont por medio de una comunicación 
escrita de su mano mandó á Vedel partir rápidamente para Bailen 
á incorporarse con la división que se había batido ®n Menjibar. La 
mención del general era que el enemigo al día siguiente fuese re¬ 
chazado sobre Menjibar al otro lado del rio, a fin de que los puntos 
de Guarroman y la Carolina que,lasen seguros, lo cual era de gran im¬ 
portancia. Cuando hubiereis obtenido este resultado, anadia Dupont, 
deseo que reunáis en Andújar una parte de vuestras fuerzas , a fin 
de batir al enemigo que se halla á vuestro frente, no dejareis en 
Bailen mas que lo estrictamente necesario para su defensa. 

• El 17 á las ocho y media de la manaría Vedel notició a Dujiont 
que*no había encontrado á nadie en Bailen , que Dufour se había 
marchado á media noche á Guarroman sin dejar ningún aviso, y que 
se decía que un cuerpo de cinco á seis mil hombres había pasado el 
Guadalquivir el dia antes, y era de presumir que Dufour hubiese 

tomado el mismo camino del enemigo para batirlo. Anadia que 

deseaba recibir órdenes de S. E. aquella misma noche «n Guarro¬ 
man , de donde saldría muy temprano. 

Esta comunicación llegó á manos de Dupont. . 

•El mismo dia á las once de la mañana y antes de recibirla, Du¬ 
pont escribiendo á Vedel, le mostraba su impaciencia por adquirir 
noticias, anunciándole la opinión de que el enemigo habría hecho 
un movimiento sobre la derecha , y le recomendaba que se uniera a 
las fuerzas que mandaba para batir al enemigo, porque debemos im¬ 
pedir, decía, á todo trance que «1 enemigo pueda establecerse sobre 

nuestra linea de operaciones. 

Después de escrita esta ¡comunicación, recibió la anterior de 
Vedel, y le contestó: 

•He recibido vuestra carta de Bailen. Según el movimiento prac¬ 
ticado por el enemigo, Dufour ha hecho muy bien en adelantarse á 
la Carolina y á Santa Elena para ocupar los desfiladeros: veo con 
placer que tratáis de incorporaros á él para combatir ventajosa¬ 
mente al enemigo si llega á presentarse. Pero en vez de dirigir¬ 
se á Santa Elena, el enemigo puede seguir el camino antiguo.si 

toma este partido , es preciso ganarle la delantera para impedir que 
pueda entrar en la Mancha. Si sus fuerzas son superiores i las vues¬ 
tras maniobrad para entretener su marcha ó para batirlo en los 
desfiladeros, enlietcniéndoU hasta que yo pueda llegar, etc. 

»A las nueve de la maüana del 17 Vedel llego á la Carolina, y en¬ 
vió a Dufour á Santa Elena. El camino estaba espedito: el enemigo 
no se había presentado. El gefe de batallón Ragusan acababa de 
llegar de Madrid con pliegos para Dupont. El 18, Vedel instruyo á 
Dupont de estas circunstancias; le previno que se creía que el ene¬ 
migo ocupaba el camino de Linares , y anunciaba la intención d* 
irle á buscar para volver con él á Bailen. El mismo dia 18 el gene¬ 
ral Dupont escribió á las siete de la mañana á Vede! una carta que 
fue recibida: por esta carta Dupont acusaba el recibo del escrito de 
Guarroman. En esta, así como en las anterioies, aprueba las opera¬ 
ciones de Vedel, y l e recomienda que asegure las comunicaciones 
por la Carolina y Santa Elena por una parte , y por otra por Baeza y 
Linares ; luego le manda volver á Bailen, y que si puede envíe tro¬ 
pas para asegurar las comunicaciones. 

•He creído deber entrar en estos detalles, dice el gran procura¬ 
dor imperial, porque el general Dupont en su interrogatorio se es- 
plica de otro modo (4). 

(1) Estas contradiceiones entre su correspondencia bailada cb la cartera 
de Vedel y sus declaraciones, fueron el cargo mas severo que se le pudo 
haaer. 


• Parece que el 17 Dupont ordenó que para la tarde se levanta¬ 
ra el campamento de Andújar /declaración del general Marescot)» 
lo cual no se verificó hasta el 18 por la noche. 

•También es digno de notarse el orden de la marcha. 

•La vanguardia compuesta de un batallón del 4.* ligero y de cua¬ 
tro compañías de granaderos y cazadores de otros batallones de la 
misma legión, de un escuadrón de cazadores y de dos cañones ue 
á cuatro, salió á las seis de la tarde. (Declaración del capitán Villott- 

lA la hora v media se pusieron en marcha las demas tropas, 
á saber, dos batallones de la 4.' legión y cuatro piezas de artillería. 

•Los bagajes que se dice llegaban á ochocientos carruages o fur- 
gones, iban escollados por el tercer batallón del 4. regimiento de 
suizos. Finalmente seguía el cuerpo de ejército compuesto de dos 
regimientos suizos, otros tantos del 3." ligero, otros dos de la guar¬ 
dia de París, dos regimientos provisionales de cazadores á caballo, 
y un escuadrón de coraceros. 

• De este órden de marcha resultó que la vanguardia se encontró 
de pronto en frente del enemigo á las tres y media de la maña¬ 
na. A las cinco llegaron los dos regimientos de cazadores á caballo, 
habiéndose adelantado á los bagajes á los primeros disparos'de ca¬ 
ñón , y las demás tropas fueron llegando á las seis , á las ocho y á 
las Hueve. El combate duró, según unos, hasta las dos, y según 
otros hasta medio dia. Dupont envió entonces al capitán Villoutreys 
(escudero del emperador, el mismo que le había traído la comuni¬ 
cación del desastre de Trafolgar) pidiendo una suspensión de armas. 
El general Iteding la concedió y dirigió el parlamentario al general 
Castaños para que este decidiera acerca de la petición de Dupont 
sobre pasar por Bailen para entrar en la Mancha. 

•Es cosa sabida que ninguna cláusula de la suspensión de armas 
consta por escrito. Ella no fu Ó ni pedida ni concedida mas que para 
la división Barbou , que fué la sola (¡ue había entrado en acción. Sin 
embargo las divisiones de Vedel y Dufour habían partido de la Ca¬ 
rolina para volver á Bailen, y se detuvieron en Guarroman , don¬ 
de Vedel dejó descansar y refrescar la tropa, en tanto se verificaba 
el regreso de la fuerza que había enviado á Linares á practicar un 
reconocimiento. 

•Hacia las cinco presentóse la división Vedel á retaguardia del 
general Reding; este envió parlamentarios á Vedel para darle noti¬ 
cia (íc la conclusión del armisticio, y Vedel despachóá su ayudante 
de campo Meunier jiara enterarse del hecho. El ayudante de campo 
no volvió. Vedel mandó atacar al enemigo; le hizo mil quinientos 
prisioneros y le tomó dos cañones y dos banderas: seguía ventajo¬ 
samente la acción por su parte , cuando el ayudante de campo de 
Dupont, Barbarin , le comunicó orden verbal de suspender el ata¬ 
que hasta nuevo aviso. De esta orden fechada el 49 se hace también 
mención en una comunicación de Dupont á Vedel. Este obedeció y 
mandó tomar posición á sus tropas. Asegura por su parle que al so¬ 
meterse ignoraba cuál era la situación de Dupont y que no lo supe 
basta el siguiente (lia 20 por el tardío regreso de su ayudante de 
campo Meunier. Dupont le remitió ademas orden por escrito de que 
volviera á entregar los prisioneros y cañones cogidos al general 
Reding. 

•Mientras tanto Villoutreys se presentaba á Castaños para obte¬ 
ner la capitulación propuesta por Dupont. El dia 20 regresó dicien¬ 
do que Castaños exigía que el ejército francés se rindiera á discre¬ 
ción. , , . . . 

•Un oficial español se presento para hacer la intimación. 

•En vista de esto, Dupont propuso al general Marescot que fue¬ 
se en persona á verse con Castaños, á quien había conocido en el 
ejército de los Pirineos, á fin de conseguir una capitulación. Mares- 
col no había tomado parte ninguna ni en las disposiciones milita¬ 
res , ni en la tregua , ni en la proposición de capitular. Al ir á verse 
con Castaños se encontró en la vanguardia con el general español 
Lapeña, á quien también había conocido en 4795, y que le dijo te¬ 
nia poderes para entrar en negociaciones, poniendo por base de 
ellas, que todas las tropas francesas, inclusas las divisiones Vedel y 
Dufour, se rindieran á discreción. Por último, el general Lapeña 
vino á proponer que sola la división Barbou quedase prisionera de 
guerra, y qne las otras saliesen de España por mar , entregándose¬ 
les sus armas al tiempo de embarcarse. Marescot trajo la noticia de 
estas proposiciones á Dupont. Este reunió un consejo de guerra, 
al cual no asistió Marescot , y el consejo opino por la capitulación. 
Sin embargo, ni las condiciones ni la duración del armisticio ha¬ 
bían sido lijadas, ni tampoco arregladas las proposiciones recípro¬ 
cas. Castaños había ido encerrando y estrechando cada vez mas la. 
división Barbou, haciendo avanzar todas sus tropas. Entóneos fué 
cuando Dupont quiso dar poderes á Marescot y este los rehusó, 
disculliándose con que él no formaba parte de aquel ejército: el ge¬ 
neral Chabert fué quien los recibió, sin instrucción ninguna j»or es¬ 
crito. Dupont dice haberle dado verbalmente la instrucción de que 
solicitase el paso á Madrid desalojando á Bailen. Villoutreys fué en¬ 
viado con Chabert sin estar comprendido en las credenciales , pero 
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encargado también de instrucciones verbales. Invitaron á Marescot 
á ir con ellos , y este accedió. Las negociaciones se abrieron en una 
casa de postas entre Andújar y Bailen. Las declaraciones de aque¬ 
llos oficiales dicen que las negociaciones tomaron un aspecto poco 
favorable por la interceptación de un pliego del duque de Rovigo 
que contenia malas noticias , y llamaba á Dupont á Madrid. La úni¬ 
ca comunicación de Rovigo á Dupont, que pueda ser citada , es la 
del 17 de julio, la cual está escrita con mucha discreción y reserva 
y de ningún modo pudó alentar tanto al enemigo. De todos modos 1 
la capitulación quedó decretada, aceptada por Dupont y firmada por 
Chabert, como portador de poderes; también la firmó Marescot, 
aunque solamente como testigo. La capitulación estaba redactada 
en estos términos: 

Sus escelencias, etc., etc. 

Articulo l.° Las tropas francesas á las órdenes de S. E. el gene¬ 
ral Dupont, escepto la división del general Vedel, quedan prisione¬ 
ras de guerra. 

Art. 2.° La división del general Vedel y las demas tropas que 
no se hallen en el caso dé las comprendidas en el art. 1.*, saldrán 
de Andalucía. 

Art. 5.* Las tropas comprendidas en el artículo precedente con¬ 
servarán en general lodos sus equipages, y para evitar ocasión de 
inquietud durante su marcha . entregarán su artillería, tren y de¬ 
más armas al ejército español, comprometiéndose este por su parte 
á devolvérselas cuando se embarquen. 

Art. 4.° Las tropas comprendidas en el art. 1.* del tratado sal¬ 
drán con los honores de guerra, llevando cada batallón dos piezas de 
artillería á su frente , y la infantería con sus fusiles que entregará 4 
la distancia de cuatrocientas loesas del camípo. 

Art. 5.' Las tropas del general Vedel y demas que no deban en¬ 
tregar los fusiles, los colocarán en pabellones al frente de banderas 
y depositarán su tren y artillería. Se formará un inventario por ofi¬ 
ciales de ambos ejércitos, y todo les será devuelto en la forma que 
espresa el art. o.° 

Art. 6.° Todas las tropas francesas existentes en Andalucía se 
dirigirán á San Lúcar y á Rota por jornadas cjue no podrán esceder 
de cuatro leguas cada una, haciendo las paradas necesarias; allí se 
embarcarán en buques tripulados por marina española y se dirigirán 
á Rochefort. Las tropas francesas se embarcarán al momento de su 
llegada, y el ejército español asegura que en su tránsito no serán in¬ 
comodadas hostilmente, 

Art. 7.* Los oficiales superiores y demas conservarán sus armas, 
y los soldados sus mochilas. 

• Art. 8.* Los alojamientos, víveres y forrage durante la mar¬ 
cha , se suministrarán á los oficiales y demas que tengan derecho á 
ellos, inclusa la clase de tropa, en proporción á su grado, y del mis¬ 
mo modo que los recibe el ejército español en tiempo de guerra. 

•Art. 9.° Los caballos de los oficiales generales superiores y de 
Estado mayor serán trasportados á Francia y recibirán el pienso 
que les corresponda por la clase de sus dueños. 

• Art. 10. Los oficiales generales conservarán cada uno un co¬ 
che y un carro y los oficiales superiores y de Estado Mayor un 
coche solamente, que no será sometido á ningún registro. 

• Art. 11. Quedan esceptuados del artículo precedente los car- 

ruages que hayan sido tomados en Andalucía, cuyo examen será 
hecho por el general Chabert. J ^ 

•Art. 12. A fin de evitar la dificultad del embarque délos cuer¬ 
pos de artillería y caballería comprendidos en el artículo 2.°, que¬ 
darán dichos caballos en España, y después de apreciado su valor 
por los comisarios español y francés, será pagado su importe por 
el primero. 

•Art. 13, Los enfermos y heridos del ejército francés serán cui¬ 
dadosamente asistidos en los hospitales españoles, y trasportados 
verificada que sea su curación , á Francia bajo buena v segura es¬ 
colta. 

•Art. 14. Habiendo algunos soldados franceses , no obstante las 
órdenes de los oficiales generales y cuidado de los subalternos , co¬ 
metido principalmente en la toma de Córdoba, los escesos que son 
consiguientes al entrar por la fuerza de las armas en una ciudad, 
se tomarán por parte de sus gefes las providencias oportunas á fin 
de descubrir los vasos sagrados que puedan haberse arrebatado , y 
los devolverán en el caso que existan. 

•Art. 15, Todos los empleados civiles afectos-al ejército francés, 
seguirán la marcha , pero no en calidad de prisioneros, gozando 
durante el tránsito hasta Francia con arreglo á su empleo de todas 
las ventajas que se conceden á la tropa. 

•Art. 16. Las tropas francesas principiarán á desocupar la An¬ 
dalucía el 23 de julio á las cuatro de la mañana. Para evitar los 

f ;randes calores , podrán marchar de noche ; pero arreglándose á 
as jornadas en que convengan los oficiales de los Estados Mayores 
español y francés, evitando el paso por Córdoba y Sevilla. 

•Art. 17. Durante la marcha serán escolladas por tropa de lí¬ 


nea española, á razón de troscientos hombres por cada columna 
de tres mil, y los oficiales generales por destacamentos de caballe¬ 
ría de línea. 

•Art, 18. La marcha será precedida por comisarios españoles y 
franceses que prepararán los alojamientos y víveres necesarios con 
arreglo á los estados que se les presenten. 

•Art. 19. La presente capitulación será remitida inmediatamen¬ 
te á S. E. el Sr. duque de Rovigo, general en gefe de las tropas 
francesas en España, por medio de un oficial francés que será es¬ 
coltado por tropa de línea española. 

ARTICULOS ADICIONALES. 

• 1.* Se suministrarán dos carros por batallón para conducir las 
maletas de los oficiales. 

•2.* Los oficiales de caballería que se hallan á las órdenes del 
general Dupont, conservarán sus caballos solamente durante el 
tránsito y luego los dejarán en Rota, que será el punto de su em¬ 
barque, á un comisario español que tendrá el encargo de recibirlos. 
La gendarmería que sirve de escolta al señor general en gefe goza¬ 
rá del mismo privilegio. 

•3.* Los enfermos que existan en la Mancha ó en Andalucía, 
serán conducidos á los hospitales de Andujar ú á otros convenien¬ 
tes , entendiéndose lo mismo con los que se hallen en estado de 
convalecencia , y unos y otros á medida que se restablezcan, serán 
conducidos á Ilota y embarcados para Francia con las garantías 
mencionadas en la capitulación. 

•4.° El señor eondo deTilli,y el Excelentísimo señor general 
Castaños prometen emplear su intercesión, á fin de que el general 
Excelmans, el coronel Lagrange y el teniente coronel Rossete, pri¬ 
sioneros de guerra en Valencia , sean puestos en libertad y traspor¬ 
tados á Francia con las garantías mencionadas en el artículo prece¬ 
dente. 

• Este convenio fué solamente firmado el 22 de julio. 

•Sin embargo Vedel desde el 20 no había permanecido tranquilo 
en su posición y había hecho proponer á Dupont atacar al enemi¬ 
go; pero Dupont no quiso , y al mismo tiempo le hizo decir que 
se fuese retirando hácia Sierra-Morena. Este movimiento había ya 
principiado, cuando un ayudante de campo trajo una contraorden; 
pero Vedel prosiguió su marcha hasta Santa Elena , á donde llegó 
el 21. Allí recibió á mediodía orden del general Legendre, y una 
hora después otra de Dupont , en que se le mandaba permanecer 
en aquel punto sin retroceder, atendido á que su división estaba 
comprendida en el tratado celebrado con el general español. Vedel 
se sometió á esta orden escrita , la trasmitió á los generales que 
estaban á sus órdenes, y las divisiones suspendieron su movimien¬ 
to esperando el destino que se Ies designaba en la capitulación. 

No obstante lo desastrosa que era esta capitulación, aun no fué 
ejecutada con la buena fé correspondiente. Desde que los soldados 
rindieron las armas, fueron tratados como prisioneros, y enviados 
en calidad de tales á los pontones, Su general en gefe, acompañado 
de sn estado mayor, filé embarcado para Francia. A su llegada á 
Marsélla quedó arrestado por órdeu del emperador, y fué puesto á 
disposición de la alta cámara de justicia. El conde Regnauld de 
Saint-Jean-d‘ Angely instruyó el proceso con aquella superioridad 
de talento que le caracterizaba y con una lealtad que puede servir 
de modelo ,á los encargados de la instrucción de procesos polí¬ 
ticos. Sin embargo, la alta cámara no se reunió para entender en 
este asunto. El príncipe archi-canciller, Cambaceres, en un infor¬ 
me muy detallado al emperadpr, si bien admitióla competencia le¬ 
gal de dicha cámara, fué de parecer que su convocación era im¬ 
practicable: 1.* Porque el acta de la Constitución del 18 de mayo 
de 1804, estaba incompleta en cuanto á la parte que trataba de la 
alta cámara imperial: pues anunciaba que un senado-consulto deta¬ 
llaría en lo sucesivo las disposiciones orgánicas y ejecutivas de di¬ 
cha cámara, y no habiendo sido aun preparado este trabajo, no se 
podía aqnella reunir, por no bailarse su modo de obrar enteramente 
arreglado, y porque á cada paso tendrían que paralizarse sus pro¬ 
cedimientos. 

2.“ Porque aplazando aquella reunión hasta que se espidiera el 
senado consulto , era espónerse á tener que juzgar delitos anterio¬ 
res á la ley. (Posteriormente se manifestaron menos escrúpulos.) 
Cambaceres hizo también observar que la condición de uno de los 
acusados no consentía que se le pusiera á disposición de los tri¬ 
bunales ordinarios por delitos reputados como crímenes de Esta¬ 
do , y concluyó pidiendo que se formara un consejo de grandes 
personages del Estado, en el que después de oir las informaciones 
del gran procurador general y la defensa de los acusados, no se 
pronunciará la sentencia sino se sometiera al emperador un dic* 
lámen razonado, por el cual S. M. pudiese fallar coa conóci- 
miento de causa (1). Finalmente eu 12 de febrero de 1312. El em- 

(4) Estos fueron los motivos que determinaron? á Napofebn y qafe ptovo- 
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perador dió un decreto constitutivo de un consejo de indagación, 
para que manifestara su parecer acerca de la capitulación dc lt.u- 
Ien. En este decreto se mandaba que todos los documentos de la 
sumaria fuesen semetidos al consejo de indagación , que debía reu¬ 
nirse en 17 de dicho mes bajo la presidencia del principe archi-can* 
ciller (Cambaceres). compuesto délos voca es siguientes: principe 
de Neufchatel (vice condestable), príncipe de Benevento (vice-gran- 
elector), duque de Massa (gran juez, ministro de Justicia , duque 
de Feltre (ministro de la guerra), conde de Cessac (gefe de la ad¬ 
ministración de la guerra); mariscales, duque de Concgliano, y 
duque de Istria; conde de Lacepede (gran canciller de la Legión de 
honor y presidente anual del senado), conde Dejean (inspector dt 
ingenieros y gran tesorero de la Legión de honor), el conde de La- 
place (canciller del senado), conde Fermon , conde Boulay, <conde 
Andreossi, conde Gantheaume y el conde Mura.re. El gran procu 
rador general dió su informe (vease el estrado á continuación;, 
y resumió la acusación contra Dupont en los cargos siguien ' 

•Hizo pedir el 19 de julio una tregua para su división y a acep 
tó sin arreglar su duración ni hs condiciones, dejando sus tropas a 
merced de un enemigo que no guardo ninguna de 11 1 , 

que oeupaba y cambió enteramente el estado de la d 

".ySTülÍMWu. divisiones Vede! y Dufotir una 
toridad de que por su posición estaba despojado y jecutos gen* 
rales no hutierin sin duda alguna reconocido , en el caso de haber 

por Vede, é impi- 

t «S.*fii ríf tregua terina- 

da muchas horas antes de su llegada al campo de batalla. eu favor 
de una división á nue á él se le antojo considera! veñuda. 

•Dejó en poder del enemigo los canones ganados con la sangre de 
los valientes y que pertenecían al emperador. ....... . . 

.AnSnvn desde el 19 al 21 vacilando entre la debilidad y la ín- 
certídumhre , mandando sin resolución á las divisiones Vedel y Du- 
four, tan pronto la retirada, esto es la Salvación , como el que se 
rindieran , esto es , la infamia. , 

•Notificó é liifco notificar el 21 un tratado que no existía, pues 
n* fue firmado basta el 2?, y cuya existencia supuesta anticipada¬ 
mente puso en poder del enemigo dos divisiones que se libraban .de 
capr en sus manos, y cuya presencia en la Mancha hubiera cam¬ 
biado el aspecto de los asuntos de España , asi como su rendición 
causó calamidades y sangre á la Europa y á la Francia. 

.Asoció á consecuencia de un desgraciado encuentro a la suerte 
de su división la de otra que él podía y debía salvar, y que por 
el contrario sacrificó con el deseo de obtener mejores condiciones 

^ ar *Envm°un°'necociador sin las instrucciones y reglas necesarias 
para discutir la capitulación y le dió por adicto un oficial que care¬ 
cía de la categoría necesaria. 

•Autorizó que se firmaran fácilmente condiciones indecorosas. 

»Estipuló con una vergonzosa atención la conservación de los 
equipajes, particularmente los de los generales , y estos] equi¬ 
pajes , según mas de un testimonio , llevaban el fruto del pilla- 
ge de una ciudad: perteneciente al augusto hermano de S. 
estos equipajes eran trasportados, según dicen, por ochocientos 
carros que embarazaron la marcha del ejército el 18 y el 19, y es- 
pusieron la tropa á tenerse que batir por cuerpos y fracciones en 
Jurar de atacar por divisiones y en masa , con desventaja de aque¬ 
llo^ combates sucesivos , propios tan solamente para fatigar el valor 
que hubiera triunfado en una batalla, y estos equipajes procedían 
de r Ara Al,-, dnndp se le acusa también al general de haber dejado 
los enfe?m 0 ; descuidando traerlos en su eompafiia, y llevándose en 
su lugar los equipajes á Andujar, de Andujar á Jaén, y de aquí al 
puerto de Sania María, donde les esperaba el saqueo de un popu- 

lacl Todo, ««“'hecho, no estaban probados; 

de ellos eran positivos. Dupont, admitido á la defensa por el con- 
sejo de indagación, lo pudo hacer con toda libertad. Por de pronto 
sufrió un interrogatorio, que él mismo resumió posteriormente, no 
delante de sus jueces, sino ante los apreciadores de su conducta. 

Dupont en las espiraciones que dió, después .de haber estable¬ 
cido sus derechos al aprecio de la nación y de su gefe, después de 
haber recordado sus victorias pasadas v de haber tratado acerca de 
la legalidad de aquel procedimiento jutíicial, se ocupo de los diver¬ 
sos cargos de la acusación. Me limito á reproducir los principa¬ 
les párrafos del discurso del general, tanto en la defensa como en 

carón la conclusión de este asunto sin debates judiciales. Napoleón permane¬ 
ció en estas circunstancias ceñido á la letra y al espíritu de la ley : no hubo 
»as arbitrariedad que en la aplicación de la pena, y en haber sido secretas 
l*s sesiones. 


la acusación. Después de haber probado que no era calificado po 
el Código como reo de alta traición, Dupont-prosiguió diciendo: 
.Luego si no existe indicio ninguno de aquellas culpables inteli¬ 
gencias que constituyen semejante delito, yo puedo atacar el escrito 
de acusación bajo otro punto de vista Y refutarlo victoriosamente, 
aun puedo hacer mas, pues me es posible probar que al adoptar el 
tratido celebrado con el enemigo no he incurrido en ninguna cosa 
digna de censura fundada. Si pruebo efectivamente que el tratado 
era indispensable, que no es deshonroso , sino que mas bien , aten¬ 
didas las circunstancias que lo motivaban, presentaba ventajas , si 
pruebo que al hacerlo no me movió otro motivo que eljionor, pues 
hubiera sido faltar á él dejar morir sin defensa tanto numero de 
valientes, habré demostrado que no he incurrido en culpabilidad, y 
que mis derechos á una justificación completa habran recibido de 

la presente indagación todo el realce que merecen. 

•El tratado era indispensable: las leyes de la guerra en todos los 
países civilizados exigen que cuando un cuerpo de ejercito se ve re¬ 
ducido á la imposibilidad de poderse defender, se halle su gele au¬ 
torizado para tratar con el enemigo: el derramar sangre sin utilidad, 
sin esperanza, es un crimen contra Ja humanidad y hasta contra el 
mismo honor , pues no se puede entender que sea sangre honrosa¬ 
mente derramada sino la que se vierte para adquirir la victoria: en 
esta máxima se funda la capitulación de las plazas fuertes, llegado 
oue sea el último término de su defensa. En la posición en que nos 
hallábamos, circuidos y sin camino por donde podernos retirar, nqs 
veiamos en el mismo caso que las tropas encerradas en unas meas • 

Aquí el general recordó que seis mil hombres se esltiyieron ba¬ 
tiendo valerosamente durante diez horas contra un enemigo fuer¬ 
zas sextuplicadas, pero que viéndose su división reducida por las 
pérdidas sufridas, por la carestía de víveres y por el cansancio a U 
imposibilidad de seguir oponiéndose á los ataques del (enemigo, e!, 
como gefe de ella, debió someterse d la necesidad , y_no aventu¬ 
rarse á perder los restos de una división puesta, en el ultimo tran¬ 
ce de la.querrá, y que él por su parte se felicitaba de haber con¬ 
jurado los postreros rigores de da suerte, cediendo cuando no 
hubo mas remedio que ceder . _ 

•Si el tratado era indispensablemente necesario, anadio Dupont, 
nada ofrece en su contesto que pueda ser considerado como des¬ 
honroso. Una tropa que lia sostenido un choque tan violento contra 
fuerzas tan superiores, y que no es dueña de hacer ningún movi¬ 
miento para practicar la retirada, puede sin deshonor consentir en 
desalojar una provincia no quedando prisionera de guerra mas que 

por quince dias.Las guarniciones que capitulan después de una 

buena defensa, no quedan deshonradas. Se me dirá que debí tratar 
de abrir paso. No era posible: la guerra tiene sus lejes , y no pu- 
diendo en la posición en que nos hallábamos ni franquearnos el pasa 
entre las líneas del enemigo las montanas y el no que nos^circun¬ 
valaban, no existe ni el mas leve vislumbre de deshonor en el tin¬ 
tado que salvó á aquellos valientes: muy al contrario, lo deshonroso 
hubiera sido entregarlos sin provecho al esterminio general. 

• El tratado , ademas de esto, considerando la crisis de que sal¬ 
vaba á la tropa , era ventajoso , y lo hubiera sido aun mas sin la 
fatal circunstancia de haberse interceptado 1» comunicacióni d|l du¬ 
que de Rovigo , y si la división Vedel se hubiese aprovechado 
realmente de la orden de marcha que d , er . 

•Ningún otro interés me movio que el de la tropa y ei uu ser 
vicio de°S M.: las odiosas insinuaciones sobre los equipajes carecen 
absolutamente tle fundamento: ya he probado lo nue los equipajes 
conteuiao (i), y me seria bochornoso seguir dando detalles indig- 
nos de esta reunión y de ini propio carácter.» 

(1) Dupont negó constantemente el saqueo de Córdoba. «Para someter esta 
ciudad dijo, filé preciso derribar-algunas casas donde el enemigo estaba pa¬ 
rapetado. El soldado en semejantes momentos pudo acaso coger Jo que le ve¬ 
nia á mano, y que le pertenecía por derecho de guerra; pero 
edificios, de donde no hubo que desalojar al enemiga, yacido «1 combe , 
todo volvió á quedar en orden. El soldado no se separo de sus filas, y lucra 
d# la ciudad se establecieron dos campamentos, no dofhoraí 

la fuerza necesaria para la poheia. El ataque fué ton v , q 
nos apoderamos de la hubiese h^cL desaparecer 

enemigo de calle kles£ • ¿ero aun siendo esto verdad, debieron 

algunos vasos sagrados de s. g 'porque al dia siguiente mandé registrar 
ser muy pocos los vaso® , dinero que se halló en ellos entró en el 
El palacio del Obispo es el que tuvo que sufrir mas, 
fondo de Ia | - d ' . t ,n em ¡ao tenia su arsenal y desde donde hizo ma« 

porque en él f“„ De ma nera que todo el dinero sacado de Córdoba, sea de 
á un total de seiscientos sesenta mil 

a n n t? Üb pe o el general había también declarado que la sumaria del estado 
fondos no había sido instruida sino dos dias después de la 
ínyolndAIaciSd Y también había dicho: «A esa cantidad es preciso 
haya podido coger «obre el terreno en el momento 

la Bou de la ciudad, había reprendido y por consiguiente reconocido el pi- 
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Luego volviendo al fondo-de la cuestión respecto de su posición 
en Haden, Dupont trató de cargar la responsabilidad de sus desas¬ 
tres al general Vedel, con quien contemporicé, dijo, por delica¬ 
deza, debiendo haber dado cuenta al Emperador de sus nu¬ 
merosas desobediencias. Luego se quejó de la acusación, tachándola 
de no poner en evidencia ninguna de las faltas cometidas por 
Vedel, d quien se le debía culpar de todo , y acto continuo las 
indicó á la comisión por medio de citas , verdaderas acaso , pero 
que no constaban por documentos escritos. 

Volviendo á la discusión de los diversos cargos, artículo por ar¬ 
tículo refutó la acusación de haber entregado Córdoba al pdlage, 
valiéndose para esto de las mismas razones que había alegado en sus 
interrogatorios . y á las cuales se limitó á dar alguna esplícacion en 
el mismo sentido, apoyándose particularmente en la consideración 
de que en sus diversas órdenes del dia líab¡a siempre encargado á 
las tropas que era preciso someter al pueblo guardándole conside¬ 
raciones, y que Córdoba pertenecía al rey, hermano del Empera¬ 
dor. Volvió á repetir las medidas que habia tomado para la seguridad 
de los diversos fondos públicos, y cuando llegó á hablar de la grave 
acusación de haber abandonado enfermos en aquella plaza. «Al salir 
de Córdoba, dijo, me llevé todos los enfermos cuya situación lo per¬ 
mitía, y adopte providencias para asegurar el bienestar del peque¬ 
ño número de los que por la gravedad de sus dolencias tuve que de¬ 
jar allí. Muchos de ellos fueron colocados en los conventos, quedan¬ 
do arreglado anticipadamente el trato que se les habia de dar, que 
ha sido generalmente bueno, y la prueba es que la mayor parte de 

ellos están ya en sus regimientos. Conocida es eu el ejército mi 

solicitud por el soldado, y sobre todo por el soldado enfermo : mi 
cuidado en este particular ha sido tan asiduo y paternal, que lie 
creado hospitales en todas las ciudades que he ocupado, y mi cuer¬ 
po de ejército ha tenido constantemente la mitad menos de enfermos 
que los que por el clima debía tener. 

• Esta acusación ds falsa y horrible. 

•Yo mandé al comandante de la gendarmería que hiciese romper 
todos los carruagesinútiles, haciéndole responsable de la ejecución 
de los reglamentos acerca del número de carruagbs permitido. 

• Todos los caballos y muías de los earruages rotos fueron pues¬ 
tos á disposición del tren de artillería para su servicio. El general y 
el coronel qne mandaban esta arma, confirmarán mi declaración. 

•Al levantar el campamento de Andújar arreglé el orden de mar¬ 
cha, de modo que se pudiese batir la división por vanguardia y reta¬ 
guardia ; y como el enemigo habia de presentarse simultáneamente 
por estos dos puntos, coloqué el parque de artillería, bagages y en¬ 
fermos en el centro de la columna, 

•Guando principió el combate de Bailen situé los bagages, el 
par jue de artillería y los enfermos á retaguardia del campo de ba¬ 
talla, dándoles para su defensa los convalecientes y los soldados 
cansados. En la acción tomaron parte todas las tropas, menos tres 
comp3ñias que se encargaron de la defensa de un puente. Sobre 
esto invoco el testimonio de todos los gefes de los cuerpos. • 

Siguiendo el curso de las acusaciones, Dupont llegó á la de ha¬ 
ber comprendido en la tregua las divisiones Vedel y Dufuur para 
las que ni se habia, ni se podía haber estipulado nada. 

«Cuando la división Vedel, dijo, llegó cerca de Bailen á las cin¬ 
co de la tarde, debí comprenderla en el armisticio, porque la divi¬ 
sión Barbou se hallaba reducida á tal estado de debilidad y cansan¬ 
cio por el desigual combate que acababa de sostener, qne era in¬ 
dispensable su total ruina si la lucha volvía á renovarse. El cuerpo 
de ejército del general Castaños estaba á su retaguardia, y el de 
Reding aun después de la acción contaba 20,001) hombres. Estos 
dos cuerpos se habrían reunido en/el acto después de haber aca¬ 
bado con los restos de la división Barbou, y la de Vedel hubiera 
sido á la vez infaliblemente arrollada por un número tan superior. 

• Yo no podía pues romper el armisticio; pero si Vedel tenia 
la certeza de obligar al enemigo á desocupar Bailen , ¿por qué no 
emprendió, sin consultarme, un ataque decisivo? Debía bastarle 
tener una probabilidad de ese resultado para haber tomado audaz¬ 
mente su determinación. 

» Ya he dicho anteriormente que la tropa se hallaba en un es¬ 
tado de debilidad absoluta: habia 1500 hombres fuera de combate; 
la mayor parte de los generales y oficiales superiores estaban 
eridos, incluso yo mismo que habia recibido una fuerte con¬ 
tusión. 

• Dicen que he hecho entregar al enemigo un batallón y dos ca¬ 
ñones cogidos sin combate por la división Vedel. El enemigo re¬ 
clamó los derechos del armisticio. Aquel batallón no habia hecho 
fuego creyéndose al abrigo de todo ataque durante el armisticio, 
y hubiera sido una insigne deslealtad haberse aprovechado de se- 


Ilage, y que ademas las declaraciones de los generales confirmaban el robo de 
los vasos sagrados, Dupont contestó que aquellas órdenes no tenían mas obje¬ 
to que impedir algunos desórdenes particulares que, según le dijeron , habían 
sido cometidos, y se afirmó en la negativa en cuanto á los vasos sagrados. 


(nejante sorpresa. Ademas', ¿qué interés podia haber en conser¬ 
varlo prisionero cuando nosotros no podíamos custodiarlo? Este 
incidente hubiera hecho romper las negociaciones, advirtiendo que 
yo esperaba aun poder verificar mi retirada hácia Madrid.: obré 
por lo tanto con lealtad y prudencia. 

»En cuanto á lo de Inber desechado la proposición de Vedel 
sobre ponerme de acuerdo con él y volver á principiar el combate,- 
y la del general Privé, sobre sacrificar los bagajes lomar las tro¬ 
pas que los custodiaban y haber atacado á Beding simultánea¬ 
mente con Vedel. declaro que es enteramente falso, y que los 

bagajes, como ya lo be dicho, ni tenian escolta, ni podían perju¬ 
dicar á la acción en el caso de haberse emprendido.» 

Después de esto Dupont esplicó lo que parecía contradictorio en 
las órdenes dadas el 20 al general Vedel, y declaró no haber cele¬ 
brado , como decían, aquel dia un consejo de guerra sin haber lla¬ 
mado á Vedel, ó á algún otro oficial de su división, cuando es¬ 
taba tratando de incluirlos en la capitulación. La reunión que 
entonces tuvo lugar , dijo, fué un simple consejo para tratar de los 
medios qu n la división Barbou podía tener de retirarse. Después 
de haber contado todos los periodos de la capitulación, llegó por 
lia al artículo relativo á la conservación de los equipajes, que 
por el cuidado con que fué estipulado parecía al fiscal que habia 
sido el obje o que determinó principalmente la capitulación. Du¬ 
pont declaró no haber dado á Chabert ninguna orden sobre el 
particular, y que este fué quien negoció y redactó el tratado, y 
con este motivo volvió á referir todas las citas anteriores respecto 
de que los equipajes no podían contener sino sumas (le poca enti¬ 
dad. Por último, se disculpó de haber engañado al general Vedel 
escribiéndote y haciéndole escribir el 21 por la mañana que estaba 
ya comprendido en una capitulación que aun no existía, y que no 
fué comunicada sino en la noche del 21 al 22, y firmada en esta úl¬ 
tima fecha al medio dia. Este hecho lo esplicó diciendo , que él sa¬ 
bia desde el 21 p >r la Junflauj por los oficiales que venían de An- 
dujar, que los principales artículos del convenio estaban ya ar¬ 
reglados. Añadió que para calmar el arrebato do los españoles, 
resentidos por la marcha de Vedel, le pasó aquella comunicación, 
cupos términos nada tienen de imperativos , y á la cual él es¬ 
taba persuadido que Vedel no obedecería. Él general después 
de haber resumido todos los medios de defensa, concluyó en estos 
términos: 

• Después de cuatro años de tan penosos sufrimientos, aun 
creeré que nada he padecido si el Consejo pronuncia, como no 
puedo menos de creerlo, fundándose en los conocimientos, noble¬ 
za y equidad que le caracterizan. Tanta es la dulzura de la justicia, 
tan grata y parecida á los goces celestiales es la alegría, que 
inspira el honor al volver á recobrar sus derechos; nada hay en el 
mundo que pueda compararse á esta satisfacción. 

• Este honor tan poderoso sin el que la vida no seria mas que 
ún lúgubre peso, exige que yo pueda dejar á mi familia un nom¬ 
bre que el Consejo habrá ya comprendido que no tiene mancha 
alguna. Esta es la verdadera herencia del alma, particularmente 
en una nación tan sensible á su aprecio, que por esta sensibilidad 
es idólatra de la justicia, Espero pues con ,1a mas profunda con¬ 
fianza el fallo que la asamblea va á pronunciar acerca de mi 
destino.» 

Después de haber oido á los acusados, el consejo de indagación 
á propuesta del conde Regnauld-de Saint-Jean-d'Angely, se reu¬ 
nió, y cada vocal emitió su voto respecto de cada uno de los 
acusados y disposiciones aplicables en particular. Creo inútil 
reproducir estos votos, que no merecen la atención sino en la 
unanimidad que manifestaron para establecer la culpabilidad de 
Dupont; mas no puedo resistir al deseo de dar á conocer los tér¬ 
minos precisos de la opinión del príncipe de Benevento, á quien 
dos años después veremos hecho íntimo y afectuoso amigo de 
Dupont. Habiendo sido interpelado á que manifestara su voto , se 
espresó, por lo que toca á este general, en los términos si- 
guientes: 

• Señores, la esposicion de los hechos, la lectura de los docu¬ 
mentos y basta la misma defensa de los acusados me han conven¬ 
cido de que la capitulación de Bailen es un acto deshonroso, que ha 
embarazado el resultado de las operaciones de España, y atentado 
al honor de los ejércitos franceses; que este acto es ademas im¬ 
putable al general Dupont, etc., etc. 

• Que en vista de haberse adherido y firmado un acto seme¬ 
jante, los acusados han perdido para siempre el derecho de ser 
obedecidos, y que por lo tanto deben ser declarados incapaces del 
servicio de S. M., alejados de los lugares de su residencia y pri¬ 
vados de sus dignidades en el Estado.» 

Habiendo el consejo de indagación, según ya lo he dicho, con¬ 
venido unánimemente en la culpabilidad de Dupont, emitió el pa¬ 
recer de que este general fuese privado de su rango , grado, ho¬ 
nores, prerogalivas, sueldos y pensiones, declarándole incapa- 
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para el servicio; que se recogieran todassus eondecorjciones; que 
se le prohibiera tomar el título de conde, el cual á sunir P 
saria con sus dotaciones á su lujo mayor, y que asimismo se le 
prohibiera bajo pena de arresto y un año de detención por la pr - 
mera vez, y tiempo duplicado en el caso de reincidencia, aproxi¬ 
marse en veinte leguas al rededor del sitio en que residiera S. M. 

El emperador se conformó con este*parecer, mandando ade¬ 
mas que se sacase una triplicada copia del proceso y documentos, 
relativos para ser selladas y guardadas en los archivos del gobier¬ 
no, del imperio y del senado, á fin de asegurar la conservación 
de estos actos y recurrir á ellos en casos análogos. También man¬ 
dó que dicho decreto no se imprimiera en la's colecciones de üe- 
cretós y ordenanzas. . ,, •„ 

Si no estoy mal informado, estas tres copias del procesa y de¬ 
mas documentos fueron substraídas de los archivos y 
cuando Dupont fue ministró de Luis XV11I; pero aun queda tina 
cuarta copia, enteramente auténtica, que es la que yo¡ he com¬ 
pulsado, permitiéndoseme publicar este documento 

oficial. 

GUERRA A CUCHILLO. 

La noticia de la derrota de Bailen llego á Madrid el 27 Re ju¬ 
lio, y.al dia siguiente se supo que el ejercito de Castaños se lia- 
Uabaya en los* confines de la Mancha. José no se cpeYo ya seguro 
en Madrid. El l. ü de agosto salió con intención de bjai su resi¬ 
dencia en Vitoria, dando orden á todo su ejercito de concentrarse 
en las márgenes dél El.ro. Esta medida lúe causa de que Verdín 
levantase el sitio de Zaragoza que estaba dirigiendo con el mayor 
vigor. Ya se habia hecho dueño de dos puertas de la ciudad, lla¬ 
madas del Portillo y-d el Carmen; por lo cual el general francés 
envió.al capitán general Palafox un parlamentario con esta lacónica 

Cuartel general de Santa Engracia. 

Una Capitulación. 

Palafox respondió con un laconismo tan espresivo como sig¬ 
nificativo del carácter de la guerra que iba á suceder: 

Cuartel general de Zaragoza. 

Guerra a cuchillo. 

El ataque se renovó con mas viveza y encarnizamiento. — Las 
calles estaban inundadas de cadáveres: los sitiados recibieron un 
socorro de 5000 hombres: la matanza duró nueve días: batíanse 
en las calles, en las casas... hasta las mujeres daban ejemplo del 
mas intrépido denuedo: ellas habían formado un cuerpo de enfer¬ 
meras y vivanderas á las órdenes de la condesa de Bureta, que por 
todas partes desafiaba á la' muerte. Finalmente, en la noche del 
13 al 14 de agosto pudieron, los españoles á la luz de las hogueras 
ver como los franceses levantaban el sitio, y hacían un movimien¬ 
to retrógrado hácia Hallen. Palafox obró muy atinadamente en no 
inquietar su marcha ni esponcr imprudentemente sus tropas irre¬ 
gulares en campo raso. 

NAPOLEON EN ERFURT. — SU VENIDA A ESPAÑA. 

A su regreso de Bayona el 14 de agosto, Napoleón atrajo el se¬ 
nado á su obra de usurpación, haciéndole-votar una nueva quinta 
de 80,000 hombres:, recibió magníficos regalos del emperador de 
Rusia; dió una solemne audiencia al embajador de Persiá. en la 
que este puso á sus pies el boinenage y adhesión de su soberano; 
espidió diversos decretos por los que se' fundaban establecimientos 
públicos de todo género en los departamentos que antes habían 
sido teatro de la guerra civil; dio la última mano a la organiza¬ 
ción despótica de la Universidad (por un decreto anterior había 
organizado no menos despóticamente la imprenta, sometiendo to¬ 
das las publicaciones nuevas á la censura de una comisión espe¬ 
cial), y últimamente dejó á París en 22 de setiembre para trasla¬ 
darse á Erfurt, donde el emperador de Rusia y otros vanos prin¬ 
cipes le estaban esperando. Nada en esta entrevista anuncio que 
los reyes participasen de la indignación de los pueblos por los su¬ 
cesos de Bayona : Alejandro se manifestó mas solicito, mas afec¬ 
tuoso que en Tilsitt, y hubo lugar de convencerse en medio de fe 
demostraciones amistosas prodigadas a Napoleón, deq 
de los potentados es por lo general tan co?ít/cNcenc/mnJe ^cn la 
práctica, como austera en sus manifestaciones. Ambos empe - 
res procuraron ponerse de acuerdo.para la repartición ® “ 

ropa , y se retiraron satisfechos el uno del otro, por lo menos en 
apariencia. Napoleón regresó ú su capital el 18 de octubre, y 
el 25 abrió las sesiones del cuerpo legislativo. Creyéndose seguro ue 
la Rusia, habló.de Tos asuntos dé: España con la altanería y la 
confianza de quien aun no habia aprendido de la fortuna á moderar 
el tono. > Parte de mi ejército * dijo, marcha contra las tropas que 


•los ingleses han desembarcado ú organizado en España. Es siu- 

,(rular favor de esa providencia que constantemente ha protegido 
.mis armas , el hacer que los ingleses se hayan obcecado hasta el 
.punto de renunciar á su protección de jos mares , y presenten h- 
.nahnente.su ejército sobre tierra firme. Antes de pocos días par- 
>tiré á ponerme á la cabeza de mis tropas, y cón la ayuda de 
.Dios coronaré en Madrid al rey de España, y plantare mis agui¬ 
jas sobre los fuertes de Lisboa. El emperador de Rusia y yo nos 

• hemos avistado en Erfurt; nos hemos puesto de acuerdo, y que- 
•damos invariablemente unidos tanto para la paz como para la 
.guerra.* Tres dias después, Napoleón impaciente por vengar la 
afrenta de las armas francesas en Portugal y Bailen , se puso en 
camino; llegó á Bayona el 5 de noviembre, y entro el J en Bur¬ 
gos. De alli á tres dias envió al cuerpo legislativo doce banderas 
cogidas al ejército de Extremadura. Aquella asamblea voto al mo» 
mentó un mensaje, en testimonio de agradecimiento y admira¬ 
ción, y también dirigió una diputación que felicitara á la empera¬ 
triz Josefina por los triunfos de su augusto esposo; y habiendo 
respondido esta princesa que el primer recuerdo del emperador 
después de su victoria había sido para el cuerpo que representa¬ 
ba d la nación , su augusto esposo al leer'esta respuesta envió 
desde Madrid, donde habia entrado por capitulación el dia 4 de 
diciembre, una nota escrita de su mano para ser insertada en el 
Monileur, refutando la frase liberal queso lé habia escapado á su 
esposa. «Varios periódicos, dice el órgano imperial en su número 
ule 15 de diciembre, lian dicho que S. M. la emperatriz contestó 
•á la diputación del cüerpo legislativo, diciendo que la era muy 
•grato saber que el primer recuerdo del emperador había sido en 
•obsequio del cuerpo legislativo que representa á la nación. S. jL. 
«la emperatriz no lia dicho esto , porque conoce bastante bien 
•nuestras constituciones, y sabe que el representante de la nación 
»es el emperador, pues todo poder viene de Dios y de la nación. 
•El cuerpo legislativo, mas bien que así debiera llamarse consejo 
•legislativo, pues carece de la facultad de hacer leyes, y solo tiene 
•el derecho de proponerlas.... En el orden de nuestra gerarquía 
•constitucional, el consejo legislativo ocupa el cuarto rango (des- 

• pues del emperador, sus ministros, el senado y el consejo de 

• Estado); todo volverla á caer en el desorden , si otras ideas 
•constitucionales pervirtieran el espíritu de nuestra organización 
•monárquica.» En tanto que á mas de 500 leguas de la capital. 
Napoleón rodeado del tumulto de las armas y entregado á los cui¬ 
dados de una guerra cruel, se irritaba de este modo por un tér¬ 
mino que creia atentatorio á la integridad de su poder, una pro¬ 
clama anunciaba á los habitantes de Madrid cierta constitución li¬ 
beral que les aseguraba una monarquía templada y constitucional, 
en vez déla absoluta. La inquisición, los derechos señoriales, las 
pechas personales y todos los derechos esclusivos quedaban aboli¬ 
dos: el número de los conventos entonces existentes se reducía 
á la tercera parte, y las aduanas solamente existirían en las fron¬ 
teras del reino. «Mas., al.mismo tiempo Napoleón decía á los espa¬ 
ntóles, si mis esfuerzos son inútiles, y no correspondéis á mi 
•confianza, no tendré otro recurso que trataros como provincias 
•conquistadas, y colocar mi liermano#en otro trono : entonces yo 
•pondré la corona de España sobre mi cabeza , y sabré hacerme 
•respetar, porque Dios "me ha dado la fuerza y la voluntad necesa- 
•rias liara superar lodos los obstáculos.» 

Napoleón desde Bayona á Madrid se habia lanzado como un tor¬ 
rente , arrollando lodo lo que se oponía á su paso ; pero su pre¬ 
sencia no habia calmado la insurrección de las provincias, y sin 
'embargo uno de sus mas aduladores cortesanos, Fontanges, es- 
clamalaa: «El emperador está ya muy acostumbrado á vencer, 
para que se anote en su historia este triunfo mas: baste decir que 
á las pocas jornadas estaba ya mas allá del Ebro, do donde Garlo- 
maguo no piído pasar, y qu c superior á todos los grandes hom¬ 
bres que je lian precedido, no le ha sucedido nada de lo de llon- 
cesvalles.» Semejantes palabras tuvieron muy poco de profétioas, 
pues en España hubo mas .de un Roncrsvalles para el ejército 
francés, que no tardó en conocer en toda su estension el sentido 
de las terribles palabras de Palafox : Guerra a cuchillo. 

El grito de independencia nacional llegó a ser oido hasta del 
marqués de la Romana, que incorporado al ejército de Bérnadotte 
se hallaba en Hoistein con,un cuerpo de 45.000 hombres. ■Púsose 
en comunicación con el almirante inglés estacionado en el Báltico, 
y antes que Bernadotltí pudiera tener 'la menor sospecha, la Ro¬ 
mana y sus soldados‘ estaban ya embarcados en buques iiígleses y 
dirigían su rumbo a España. Verificaron su desembarque en San¬ 
tander, donde la presencia de aquellos veteranos .disciplinados y 
aguerridos cansó la mas grande sensación. A este puhlo debió, 
pues, el emperador dirigir su atención. Confió el mando de las 
operaciones al mariscal Soult, quien el 12 de noviembre rechanz 
á los que intentaron defender á lleinosa y entró en esta poblacioso 
apoderándose de un considerable depósito de víveres y uniforme, 
suministrados por la Inglaterra. • 
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Soult no se detuvo en Reinosa , y entró en Santander el 1G de 
noviembre, donde encontró una inmensa cantidad de algodón, gé¬ 
neros coloniales y mercancías inglesas, que fueron vendidas en 
provecho de los españoles, á quienes se les habían vendido los 
bienes por adictos al partido del rey José. Avisado de que los in¬ 
gleses intentaban hacer algunos desembarques, bizo Soult guardar 
las costas por varios destacamentos : el general Boudet tuvo di ver», 
sos encuentros, y el coronel Tascher se apoderó en Gumillas de 
algunos cañones, dispersando por los montes á los que los tenían: el 
general Francesch obtuvo también ventajosos resultados en Sa- 



EI cjérci’ocelebrándo el nacimiento del rey de Roma. 


hacun V el 20, el general Sarrut con 900 hombres fué detenido 
e n su marcha por la fuerza annada que ocupaba con ventaja nu¬ 
mérica las alturas de Sari Vicente de la Barquera. La audacia de 
la iniciativa podía únicamente prometerse buen resultado : Sarrut 
no vaciló un momento y cayó con impetuosidad tal sobre el ene¬ 
migo, que .arrolldo por todas partes tuvo que apelar a la luga 
ó rendir las armas: enjmenos de Una hora Sarrut alcanzo, una 
brillante victoria sobre fuerzas muy superiores en número á las 
suyas que ocupaban uno de los puntos mas inespugnables de la 
costa: el grado de general de división fué el premio de este hecho 
de armas, á consecuencia del cual quedó despejada la provincia 
de Santander. La Romana estaba operando en la provincia de León 
con 12,000 hombres, compuestos de parte del cuerpo de ejército 
nue había mandado y de los paisanos armados que seje habían 
incorporado —Las fuerzas de Galicia y Estrcmadura quedaban ya 
destruidas; pero en Aragón y Andalucía, llenos de orgullo por 
las victorias conseguidas, estaban al parecer dispuestos á oponer 
vina enérgica resistencia á las tropas franceses, cuyo mando se bahía 
confiado al mariscal Lannes. La jofnada i.e Tudela , lavo en cierto 
modo la afrenta recibida en’Baiíén: parte del ejercito derrotado 
tomóla dirección de Zaragoza, y la parte restante el camino de 
Soria: Palafox y sus tropas volvieron á encerrarse en Zaragoza, 
donde no sucumbieron sino después de la resistencia mas heroica 
de aue la historia moderna hace mención..... Entre tanto JNapo- 
leon entró en Madrid, el general Duhesme estaba bloqueado en 
Barcelona, y Saint Cir ponía sitio y se apoderaba de Rosas. Va 
lencia y Sevilla organizaron su resistencia y s.e convirtieron en 
centro de las operaciones de los diversos ejércitos: los franceses 
vencieron en Cardadeu, en Pont'del Rey, sobre el Llobregat, y 


por último, Napoleón pronunció oficialmente estas palabras que 
hacia ya mucho tiempo le preocupaban : Los Borlones no pueden 
reinar ya en Europa. . 

Mas no era solamente ejército y poblaciones armadas lo que la 
España presentaba por resistencia ai ejército francés: 55,000 hom¬ 
bres del ejército inglés habían desembarcado en varios puntos; 
Soult los rechazó basta el mar y les obligó á embarcarse otra vez, 
después de haberse apoderado de la Corufta y de todas las plazas 
de aquel litoral. 

EL EMPERADOR SALE DE ESPAÑA—GUERRA DE ALEMANIA. 

El emperador olvidándose de que era un pueblo y nó un go¬ 
bierno lo que él tenia que combatir, creía que la ocupación de 
Madrid arrastraría en pos de sí la sumisión de las demas provin¬ 
cias. La precipitada fuga de las tropas inglesas corroboraba esta 
esperanza; pero el gabinete británico preparaba por otra parte 
sus intrigas que habían de producir un resultado mucho mas- 

eficaz que la presencia de sus tropas en España. Napoleón supo 

que Viena cediendo á las seducciones del ministerio inglés, se 
disponía á volver á tomar sordamente las armas, y á aprove¬ 
charse de la existencia de la mayor párle del ejército francés y 
su temible gefe en la península Ibérica , para tentar de nuevo la 
suerte de los combates y vengar la humillación délas campañas 
anteriores. Al saber esta noticia confiere al general Soult el en¬ 
cargo de perseguir á los ingleses y obligarlos á embarcarse , deja 
el ejército, franquea á caballo la distancia que hay de VaUádólid 
á Burgos en seis horas, y el 25 de enero (1809) recibe en París 



Entrada de Murat en Ñapóles. 


las felicitaciones de los grandes cuerpos del Estado, porque estos 
no dejan de felicitar á los príncipes hasta el dia en que pronun¬ 
cian su destitución. . . 

Los esfuerzos del Austria para poner en pie un ejército lormi- 
dable, no habían sido infructuosos: en- lebrero de 1809 habia 
reunido bajo sus banderas cerca de 550,000.—El G de marzo pu¬ 
blicó su primér manifiesto de guerra en una proclama del genera¬ 
lísimo de sus ejércitos, el príncipe Cárlos, que pocos días después 
fué seguida de una declaración formal deí emperador Francisco. 
Atendida la situación de los asuntos de España , la Francia no po- 
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día oponer al primer choque de este ejército mas que el cuerpo 
del mariscal Davoust que constaba de cerca de 45,000 hombres; 
el que mandaba ( Oudinut de 12,000; los contingentes de la con¬ 
federación á las órdenes del duque de Dantzirk y del príncipe de 
Ponte-Corvo, que componían un total de GG.000 hombros, y ademáis 
el cuerpo de reserva mandado por Massena, compuesto de 25,000 
combatientes ; en Polonia las tropas del duque de Varsovia, en 
Italia las tres divisiones mandadas por el príncipe Eugfinjo , y final 
mente, una fuerza efécliva, ó sea en resúmen, 180,000 hombres. 
— El 9 de abril el archiduque Carlos hizo llegar á Munich; la si¬ 
guiente nota dirigida al general en gefe deL ejércit r o francés; «En 
•virtud de una declaración de S. M. el emperador, de Austria al 
♦emperador Napoleón , prevengo al séílór general: en gefe'del ejérí- 
•cito francés, que ten 


•go orden de marchar 
•adelante con las tro¬ 
mpas de ini piando, y 
•de tratar como 
»migia$ á todas las que 
•me hagan resisten¬ 
cia.» La guerra es¬ 
taba ya i declarada: 
hacia ya un mes que 
los; diversos cuerpos 
de uno y otro ejér¬ 
cito; maniobraban pa- 
ra concentrarse: el 12 
por la noche Napo¬ 
león salió de París; 
el 1'6) estaba ya sobre 
ej Danubio en. Dilli- 
geh,.en cuyo punto 
le'esperaba el rey .de 
Bayicra: al día si¬ 
guiente establéció su 
cuartel imperial en 
Donanwerlh y anun¬ 
ció á las tropas su 
llegada por medio de 
estaíproelama : «Sol¬ 
idados: el territorio 
•de la Confederación 

• ha sido violado. El 
-»genefal austríaco 

«quiere que nosotros, 

• huyamos al solo as- 
•pecto dtí! aüs armas, 

•abandonando núes-: 

• tros aliados. Yo lie 
• «-llégado á este pun- 

• ló con la rapidez del 
•rayo. Soldados.,' de 
•vosotros eslaba yo 
•rocleádo cuando el 
•soberpno de Austria 
•vínoá mi bivac de 
•Moravia: vosotros le 
•oísteis implorar mi 
¿clemencia, y jurar- 
»me eterna amistad. ^ 

«Vencida por nosotros' 

•en tres guerras Aus¬ 
tria, lo ha debido. 

• todo á nuestra gene¬ 
rosidad; ¡tres veces 
•ha ¡sido - perjura! 

•Nuestros triunfos pa- p rfí 

«sados son una ga- iasouei 

•rantía de los que 

•ahora nos esperan. Marchemos pués, y hagamos- que el ene¬ 
migo al vernos reconozca á sus vencedores.» Desde el 20 y 
el 21 la batalla de Tann y de Abensberg, los combates do Peys- 
sing y de Landshutt justificaron la confianza del Emperador y cum¬ 
plieron la. profecía de sus palabras: el ejército austríaco contaba 
ya una pérdida de 50,000 hombres. El 22 los franceses alcanza¬ 
ron nuevas victorias en Eckmühl: 20,000 prisioneros, 15 ban¬ 
deras y la mayor parte de la artillería del enemigo quedaron en 
su poder.,El 2ó, una arción brillante, en la que Bor.aparle fué 
levemente herido en el talón, acabó de decidir delante de Ratis- 
bonala derrota del principe Carlos y la libertad de los Estados 
de Bayiera. * Soldados, dijo entonces el Emperador en la orden 
•del dia 24, habéis justiíicado mis esperanzas: habéis suplido al 
•número con vuestro denuedo: habéis marcado gloriosamente la 

Primera serie.—Primera sección.—entrega 55. 


•diferencia que hay entre los soldado^ fiel César y el tropel ó mu* 
•ebedumbre de Jen es. En pocos dias hemos triunfado en las ba¬ 
tallas de Tann, Ábensbepg y Eckmühl y en los combates de Peys- 
•sing, Landshutt y Ratisbona: cien cafiones, cuarenta banderas, 
•50,000 prisioneros, etc., etc., son el resultado de la rapidez de 
• vuestra marcha y de vuestro valor... Antes de un mes estaremos 
•en Viena.» 

Efectivamente, desde este dia el ejército emprendió el camino 
de Viena á marchas regulares, venciendo todos los dias y no 
contando mas que victorias. Oudinot se apoderó de Ried , donde 
encontró mas de 20000 quintales de liaripa: los duques de Monte- 
helio y de Istria ocuparon á Wells, que también contenía alma¬ 
cenes considerables de víveres y municiQnes. El 5 de mayo debe 

menciopárse en los 


anales, militares ; 
unq de, aquellos Le¬ 
chos, de armas de que 
la historia dehe i con- 
• servar ,el recuerdo. 
La división Legrand, 
del cuerpo de Masse¬ 
na, y. ja Claparéde 
perseguían vivamen¬ 
te al general austría¬ 
co Ililler: esta última 
llegó la primera en 
frente de Ja pequeña 
ciudad de Ibersberg 
sobre el Traurin; for¬ 
mada , en: columna 
Franqueó eL puente 
que en este fcitiq tie¬ 
ne masaje, 200 toesas 
de largo. Pero Ililler 
ocupó el castillo; co- 
ropó das alturas que 
dominan á la ciudad 
y al ¡rijo , y rompió un 
continuado, fuego ric 
artillería y fusilería. 
La división Cla.paré- 
de no piulo pasar mas 
allá del puente, y se 
parapetó detrás de 
1 as, p ri p) era s easas il e 
'la,ciudad y.en los pa 
■líos. Él general Mas - 
sena sumameple dis¬ 
gustado de verse de¬ 
tenido, se Abocó con 
Legrand , para que 
mandara apresurar la 
(marcha. Encontróse 
por dé pronto con el 
general Ledru des.Es- 
sarls,; cuya brigada 
compuesta del 26.“ 
de infantería ligera, 
el 18.°delinea y una 
bal.eria de artillería 
ligerá, marchaba rá¬ 
pidamente separada 
por un espacio de me¬ 
dia legua, de la 2.‘ 
brigada compuesta de 
tres regimientos de 
infantería de Badén y 
un batallón de cazado¬ 
res «!e la misma na¬ 
ción á las órdenes del general Kister. El general Legrand marchaba á 
la cabeza de esta 2.* brigada. El mariscal dijo con viveza á Ledru: 
Date prisa, amia o mió , que tengo necesidad de ti para que la di¬ 
visión Claparéde pueda desenvolverse. Ledru á la carrera pasó el 
puente sufriendo el fuego mortífero que le causó unos treinta hom¬ 
bres de pérdida, y llego á la entrada de Eliersberg. Dejando enton¬ 
ces en las puertas de la ciudad su artillería ligera que no podía se¬ 
guirle, trepó por un camino escarpado abierto, digámoslo así, á 
pico, que conducía directamente al castillo del que era tan urgente 
apoderarse. Seguido del regimiento número 26 de infantería ligera, 
mandado por el coronel Caillóu de Rouget, llegó delante del cas¬ 
tillo. La guarnición de este se componía del regimiento húngaro 
de Jórdis que hacia un vivísimo luego sobre los sitiadores. Por de 
pronto fué preciso romper á hachazos Una puerta tras la cual sa 
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prolongaba una larga galería, cuya estremidad estaba defendida por 
cuatro cañones y un fuerte piquete de infantería. 

Ledru des Essarts se lanzó á esta galería con dos compañías de 
preferencia, de las que desgraciadamente pereció casi la mitad, y 
penetró hasta la plaza de armas á donde todo el regimiento núme¬ 
ro 26 le siguió. Asombrado de tanta audacia el regimiento de Jordis 
se apresuró á abandonar el puesto, siendo vivamente perseguido, 
costando no pora dificultad contener el furor del soldado francés, 
edru salió al mismo tiempo del castillo con el 26 ligero y el 18 de 
línea, cuyo primer batallón estaba á las órdenes del comandante 
Pelleport, y formó en la llanura en frente del general Hiller que des 
de este momento principió a ponerse en retirada. Habiendo Legrand 
pasado el puente con su brigada badenesa, siguió el camino real y 
apareció en la llanura con la división Glaparede, que habia ya podi¬ 
do reponerse. 

Dos dias después el emperador pasando revista á la brigada Le¬ 
dru des Essart, mandó al coronel Ruget del 26, que le presentara 
el gastador que habia dado el primer hachazo á la puerta del casti¬ 
llo y se presento conro tal el cabo de gastadores, Hulín: el empera¬ 
dor le puso la condecoración de la Legión de Honor. 

Ililler no había ocupado el castillo de Ebersberg mas que para 
proteger su retirada: púsose en movimiento desde que este puesto 
le fué quitado y su guarnición se le pudo incorporar (1). Esta jor¬ 
nada costó á los austríacos cuatro mil quinientos hombres y siete 
rail prisioneros. 

Ningún otro obstáculo formal volvió ó detener la marcha del 
ejército francés sobre Viena. El movimiento de la derecha del Da¬ 
nubio estaba ya tanto mas asegurado, cuanto que el mariscal prínci¬ 
pe de Eckmuhl y Vandamme acababan de unirse delante de Linz: por 
otra parte los cuerpos mandados por Massena y Lannes se reunie 
ron el 9 de mayo cerca de Sicghartskirehen , á cuatro leguas de la 
capital de Austria. El 10 apareció Napoleón delante de las puertas 
de Viena, cuando hacia un mes cabal que el ejército austríaco ha¬ 
bia pasado el Inn para invadir la Baviera: Lannes envió al coro¬ 
nel Lagrange para intimar á la ciudad que abriera sus puertas: 
este parlamentario fué introducido en ella, y al momento se vió asal 
tado por el populacho que le causó varias heridas y de entre cuyas 
manos costó trabajo á las tropas regulares del general 0‘ReiIly po¬ 
derlo arrancar.—En vista de que la ciudad no queria rendirse, se 
dio orden para que principiara el bombardeo que duró cuarenta y 
ocho horas, lanzándose sobre la población mil ochocientos proyec 
tiles que incendiaron varios de sus barrios. Se presentó un parla¬ 
mentario anunciando que la joven archiduquesa María Luisa se ha¬ 
llaba enferma de viruelas en el palacio imperial, espuesto al fuego 
de la artillería francesa. Napoleón, que no me cansaré de decirlo, 
queria sobre todo adquirirse el sufragio de las grandes familias aris 
tocráticas, mandó cambiar la dirección de las baterías, de modo 
que el palacio no pudiera ser incomodado. Finalmente el dia 12 la 
ciudad pidió capitulación, y el emperador se la concedió con las 
mismas condiciones que en 1805. Bonaparte sin entrar en Viena fi¬ 
jó su residencia en el palacio de Schcenbrunn, donde pasó revista y 
distribuyó recompensas al ejército. De allí á poco mandó hacer los 
preparativos para el paso del Danubio. El 17 se trasladó á la isla de 
Inder-Lobau , é hizo establecer puentes para ir á atacar al ejército 
austríaco situado al otro lado del rio y asegurar sus propias comu¬ 
nicaciones. Estos puentes fueron deshechos por una súbita crecida 
de las aguas, y no se debió su pronta reconstrucción mas que á los 
talentos y prodigiosa actividad del general de ingenieros, Ber- 
trand (2). El 22 de mayo se dió la batalla de Essling donde la victo¬ 
ria fué dudosa durante bastante tiempo: el duque de Rívoli, Masse¬ 
na , cubrió su nombre de nueva gloria, ganando el título de prín¬ 
cipe, en tanto que su intrépido compañero de armas el duque de 
Montebello, cayó herido por una bala de cañón que le arrebató en¬ 
teramente la pierna derecha y le fracturó parte de la izquierda. En 

(1) Me ha parecido necesario dar algunos detalles acerca del golpe de mano 
que decidió la suerte de Ja jornada de Ebersberg, d fin de restablecer la ver- 
dad de los hechos. Los documentos oficiales, incluso el quinto b letin del 
grande ejército, no contienen sobre este particular mas que indicaciones insu¬ 
ficientes y relaciones particulares llenas de confusión y de oscuridad. Yo ho 
logrado sacar estas noticias confrontando diversos documentos que me han si¬ 
do comunicados por los diferentes generales que figuraron en esta brillante es- 
pedición , y que he sometido á la crílica ’jdd mismo general Glaparada, quien en 
presencia de sus hermanos de armas ha tenido que reconocer los errores publi¬ 
cados por los autores que me han precedido y particularmente por los de las 
Victorias y conquistas. 

(2) El boletín del grande ejército se espresa en su número 24 réspecto de 
ñm admirables trabajos de este modo: «Ya no hay Danubio para el ejército 

• francés ! El general conde Bertrand ha mandado ejecutar trabajos que escitan 
•la admiración. En una anchura de cuatrocientas toesas y sobre el rio mas 

• rápido del punido ha construido en quince dias un puente de sesenta arcos, 
•por él cual pueden pasar tres carruages de frente. Luego ha construido otro 

• puente de estacas-de anchura de ocho pies para la infantería j y últimamente 
'•otro de barcas: de manera que yá podemos pasar el Danubio á la vez en tres 
. »columnas,. 


aquella jornada Napoleón se éspuso al peligro como un simple ofi¬ 
cial. Hubo un momento en que el fuego de la artillería enemiga fué 
tan vivo y el peligro alrededor de Bonaparte tan inminente, que el 
general Walther le gritó: Señor, retiraos, ó hago que mis grana¬ 
deros os retiren á la fuerza.» Napoleón al tener noticia de la heri¬ 
da que el mariscal acababa de recibir corrió al momento la sitio 
á donde le habían trasportado en unas angarillas: «Lannes, le dijo 
al verle, me conoces. — Señor , respondió el tiuque, vais á per¬ 
der vuestro mejor amigo.—«Nó, uó , replicó con viveza el em¬ 
perador, tú vivirás, y volviéndose hacia su primer cirujano el 
sábio Larrey, añadió: ¿No es verdad, Larrey, que túrne res¬ 
pondes de su vida?» Desde el instante que el mariscal fué herido 
hasta el de su muerte (31 de mayo), el emperador no cesó de vi¬ 
sitarle diariamente, y después se ha sabido que si Napoleón hu¬ 
biese tenido en cuenta los últimos consejos enérgicos del valien¬ 
te moribundo, no hubiera recibido cinco años mas tarde, el uni¬ 
verso la lección mas grande y provechosa que los pueblos y los 
reyes pueden recibir. El 14 de junio, el ejército francés de Italia 
mandado por Macdonald, á las órdenes del príncipe Engenio, que ya 
habia sufrido algunos reveses, ganó la batalla de Raal) contra el 
archiduque Juan á quien arrojó .mas allá del Danubio, y de esta ma¬ 
nera restableció sus comunicaciones con el grande ejército. El 5 de 
julio, la batalla de Enzcrsdorff fué en algún modo preludio de la de 
Wagram que ocurrió el 6 y en la que cerca de cuatrocientos mil 
hombres combatieron sobre un terreno estudiado y fortificado por 
los austríacos. Diez banderas, cuarenta cañones, un número con¬ 
siderable de prisioneros que quedaron en poder del ejército francés 
y un campo de batalla cubierto de cadáveres, atestiguaron la ener¬ 
gía de la resistencia y del ataque. Esta victoria, largo tiempo dis¬ 
putada por los austríacos, se debió casi enteramente á la artillería 
déla guardia que hizo horribles destrozos en las lilas enemigas, y 
á la admirable conducta del cuerpo de sajones mandados por Ber- 
nadolte. Napoleón los habia, digámoslo así sacrificado; y por esto 
al momento que se terminó la acción, Bernadotte acudió pronta¬ 
mente al cuartel general y se quejó amargamente al emperador so¬ 
bre esta infracción de las reglas militares, diciendo entre otras co¬ 
sas: «Que si se tenia el proyecto de hacerle perecer, podían valerse 
«de medios menos odiosos que el de sacrificarle con tanto número 

• de valientes.» Napoleón procuró calmarlo diciendo que en sus úl¬ 
timas órdenes se habia padecido una equivocación; pero Berna- 
dolle, no queriendo, dijo, verse espuesto otra vez á semejantes 
percances , solicitó su retiro que Napoleón no se lo concedió has¬ 
ta que el príncipe de Ponte-Corvo dirigió á sus bizarros sajones 
unaproclama en la que discrepando del boletín oficial del empe¬ 
rador, pagaba el justo tributo de los elogios á que se habían he¬ 
cho acreedores. 

En el campo de batalla de Wagram fué donde el Emperador 
elevó á la dignidad de mariscales del imperio á Oudinot y á Mac¬ 
donald: á este último por una atrevida maniobra que habia con¬ 
tribuido á decidir la suerte de la batalla. Dos dias después elevó 
también en Znaim á la misma categoría á Marinont, nombrándole 
duque de Ragusa. Este recibió su título de duque, según dicen, no 
solo con frialdad, sino hasta con un despecho que no se quiso 
tomar la molestia de ocultar. «Gracioso duque, decía á los ofi- 

• cíales superiores que le felicitaban, el que no tiene una pulgada 
•de terreno en su ducado, que es precisamente lo que á mi me su- 
•cede. El Emperador acabará por hacer reir á nuestra costa á toda 
•la aristocracia de Europa.» Napoleón, tuvo noticia de estas quejas. 
«Nuestro primo de Ilagusa tiene razón, dijo, y yo me he engañado 
•mucho cuando he creído que en él habia capacidad suficiente para 

• hacer un dignatario. Mas ya no se puede deshacer lo que está 
•hecho y el único remedio que hay es el esceso del mal. » Al ins¬ 
tante dictó el decreto que concedía al nuevo duque una dotación 
considerable en las provincias ilirias: al mismo tiempo escribió al 
mariscal diciéndole: «Señor duque, yo creia que en vuestra altura 
•se podia pasar sin pedestal; pero conozco mi error: es necesa¬ 
rio que subáis sobre una base para parecer grande : ahí encontra¬ 
reis bajo esa cubierta lo que presumo que os conviene. • A esta 
carta iba unido el decreto. No por esto perdió Marmont su favor 
para con Bonaparte, pues de allí á poco fué enviado á Iliria con 
el título de gobernador y con poderes ilimitados. Marmont justificó 
lo atinado de esta elección, haciendo una espedicion contra los 
croatas , que en pocos dias restableció la integridad del territorio 
ilirio, desmembrado hacia ya mucho tiempo. Conservó durante 
diez y ocho meses el gobierno de aquel país, de cuyos naturales 
se supo hacer apreciar por su administración sabia y previsora; 
sin embargo se le criticaba el lujo fastuoso de su palacio, que le 
valió el sobrenombre de señor Marmont, sin que por eso se le 
acusára de haber cometido exacciones. 

Austria apremiada por todas partes se vió nuevamente obligada 
á solicitarla paz: el H de julio se presentó el principe Juan de 
Lichstenstein delante de los puestos avanzados franceses: el Em¬ 
perador le recibió, mandó cesar el fuego y en la noche del H 
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al 42 se con vino, en un armisticio, que no debia durar mas que un 
mes y se prolongó.hasta el 14 de octubre. en cuya: época se firmo 
el tratado de Viena, por el que Napoleón hubiera quedado otra 
vez árbitro del continente, si se hubiera allanado á pactar con la 
Espaila. Mientras duró la discusión délos artículos, Napoleón ha¬ 
bitó constantemente en Schcenbrunñ, desde cuyo punto espidió 
una porción de decretos y entre otros el que concedía á Berthier 
el señorío de Chainbord. 

Dos dias después de la ratificación del tratado faltó muy poco 
para que Napoleón al pasar revista á su guardia no fuera víctima 
del puñal de un joven de diez y ocho años, llamado Stabs, exal¬ 
tado por el patriotismo y por una exagerada filantropía. Berthier 
y Rapp rodeaban al Emperador , cuando un estrangero de fisonomía 
que al parecer es presaba nobleza y dulzura hizo varios esfuerzos 
para llegar junto al vencedor de YVagram. Esta tenacidad se hacia 
sospechosa, porque el estrangero conservaba la mano derecha 
constantemente oculta bajo sus vestidos. Habiendo mandado pro¬ 
ceder á su arresto y registrarlo , se le encontró un gran cuchillo 
de cocina afilado, cuatro monedas de oro y un retrato de inu- 
ger. Napoleón quiso interrogarle:«¿ De dónde sois, le dijo, y 
•cuánto tiempo hace que estáis en Viena?—Yo soy de Nauraburgo 
•y hace dos meses que resido'en Viena, —¿ Qué queríais? Pe- 
•diros la paz y probaros que es indispensable. — ¿ Pensáis que vo 
•hubiera hecho caso de un hombre sin carácter, sin autorización. 

•—En ese caso os hubiera asesinado. —¿ Pues qué mal os he he- 
•cho ? — Causar la opresión de mi patria y la del mundo entero. 
•Si no os apresuráis á dar la paz, vuestra muerte será necesaria 
•á la felicidad del género huuiano. El mataros no es un crimen, 
•sino un deber, que otros buenos alemanes sabrán cumplir ep pos 
•de mí: es la mas hermdsa empresa que un hombre de honor 

•puede acometer.Pero; yo admirabg vuestro talento y antes de 

•dar el golpe quería convenceros. — ¿Es acaso la religión quien os 
•ha.determinado! á este, acto? --No: mi padre ministro luterano 
•de Erfurt ignora mi proyecto: á nadie lo lie comunicado, ni de 
•nadie he recibido consejo. ¡Solo., desde h'aee dos aflosíy estoy 
•meditando vuestra mudanza ó vuestra muerte.— ¿Os hallabais 
•el"año! pasado en Erfurt cuando yo estuve ?■• — Os he visto tres 
, vece>s> — ¿Por qué no me matasteis entonces?—Porqne enton¬ 
ces dejabais respirar á mi país : yo creía quo la paz era cosa se¬ 
cura y no veia en vos mas que un grande hombre. — Conocéis 
•á Schneider y á Schili ? — No. — Sois francmasón ó iluminado? 

.— No. —Sabéis la historia de Bruto?— Hay dos romanos de ese 
•nombre: el último de ellos murió por la libertad. -* ¡ Habéis te- 
•nido noticia de la conspiración de Moreau y Pichegrú? —Loe supe 
•por los periódicos. — ¿jué pensáis acerca de esos hombres? — 

• Que no trabajaban mas que cu provecho suyo y temían ia muer- 
•te.—¿De quienes el retrato de muger que sp osha hallado en- 
•cima? — Es el de mi mejor amiga, de la hija adoptiva de mi.pa!- 
•dre. —-Cómo! Estando vuestro corazón abierto á impresiones tan 
«dulces, ¿no habéis temido al ir á cometer un asesinato, la aílic- 
•cion que causaríais á vuestro padre, y el perder para siempre los 

• objetos quemas amais ? —He cedido á un impulso mas fuerte 

•que el’de mi ternura. —Pero hiriéndome en medio del ejército, 
•¿cómo presumíais, poder escaparos ? — Como que estoy maravillado 
«de pensar que aun existo. — Si yo os perdonara ¿qué uso liaríais 
»de vuestra libertad? — Mi plan ha fracasado; vos ya estáis adver¬ 
tido. Me volvería tranquilamente al seno de mi familia.» 

Napoleón mandó llamar á su primer médico Corvisart, y le 
preguntó si observaba en aquel joven alguna señal de demencia: 
el médico después de haberlo examinado atentamente, respon lió 

que no veia en él ni aun síntomas de una emoción fuerte.Esta 

era buena ocasión para que Bonapurle se hubiese mostrado gran¬ 
de generoso ... pero aquí no se trataba de un príncipe de Hatz- 
feld ; la justicia siguió su curso, y aquel infeliz fué fusilado , sin 
haber obtenido mas gracia que el que no le ataran : marcho con 
paso desembarazado al lugar del suplicio y muño con resigna- 
cion. 

REGRESO A PARIS.—DIVORCIO.—ENLACE CON MARIA LUISA. 

Napoleón salió del palacio de Schoenbrunn el 44 de octubre y 
llegó el 16 á Fontainebleau: las fiestas de la paz fueron brillantes; 
la nación la recibió como una felicidad , y la paz de Viena conso¬ 
lidaba la de Tilsitt. Los cuerpos constituidos hicieron alarde de 
felicitaciones y adulaciones, Fontanes tuvo ocasión de hablar en 
nombre de la primogénita de los reyes (sic), y de colocar al 
nuevo fundador de la universidad , sobre su padre Cario 
magno. Todos los reyes de la confederación del llbin vinieron 
i visitar á su protector; los miembros, los aliados déla fami¬ 
lia imperial se reunieron al rededor de su gefe. Las solemni¬ 

dades fueron realmente magnificas, imponentes, y sin embargo 
en tnedio de todas aquellas alegrías dominaba un fúnebre presen¬ 
timiento. Talleyrand había dicho : En Europa no hay mas que 


dos grandes casas reinantes;, es preciso casarse con la una y 
arruinar la otra. Este consejo se había profundamente grabado 
en el ánimo de Napoleón: ya se ha visto como obro respecta de 
la casa de Borbon, cuando la discusión del tratado de Viena pa¬ 
reció que era un momento propicio para enlazarse con la de Lo- 
rena... Las primeras palabras relativas á este asunto fueron pro¬ 
nunciadas por el duque de Bassano. (el antiguo jacobino Maret),. y 
varios autores, lian padecido la equivocación de atribuir la iniciati¬ 
va á Semouville. Una de las personas que por su posición debían, 
estar muy enteradas de este particular, .me contesto á la interpe¬ 
lación que le hice , hace ya veinte años, diciendo: «que el duque 

• de Bassano fué el primer culpable: sea por .vanidad, ambician, or- 
•gallo por el Emperador, ó acaso movido de alguna intención ioa- 
»ble y con. la esperanza de consolidar Ja paz general, ello es que 
'•el duque de Bassano fué el primera á quien se le ocurrió el pensa- 
’• miento de colocar la hija de los Césares, la sobrina de María An- 
•tonieta, en el Hecho de un generaLde ,la. revolución. Esta anomalía 

• produjo sus resultados. Es pues al duque de Bassano á quien se 
•debe imputar aquel malhadado casamiento y sus funestas eonse- 
•cuencias: si efectivamente Bassano cedió al dirigir esta negoGia- 
•cion á pensamientos de vanidad, veinte años de punzantes remer- 

• dimientos deben haberle hecho expiar so falta.» Debo - esfjoner 
que las memorias del conde Survilliers ( José Bonaparte) confirma¬ 
rán este aserto.—De todos modos el enlace de María Luisa, ar¬ 
chiduquesa de Austria, con el Emperador de los franceses, no fué. 
una de las cláusulas secretas del trajado de Viena, según lo lian 
indicado varios historiógrafos; pero desde el momento en que se 
trató de una nueva alianza con Napoleón, el orgullo déla casa 
de Lorena se amoldó, y anduvo mas solícito que lo que; podía creer¬ 
se para impedir que el grtin conquistador se uniera por medio ue 
un enlace con! Sajania ó Rusia. Desde las primeras palabras di¬ 
chas por Narboune, la corte .austríaca aceptó el partido , y en 
veinte y cuatro horas todo quedó discutido y arreglado. 

Vagos rumores hacían? presentir á Josefina la suerte que su es- 
’poso la preparaba; sin embargo este hasta el último momento sq 
ja mostró afectuoso y .solícito: llegado que fúé el instante decisivo, 
'Napoleón mando llamar al virey de Italia , y á él faé á quien sin 
reserva alguna manifestó sus proyectos, dándole el encargo de 
preparar á su madre. El príncipe Eugenio mostró en esta Ocasión 
un temple de alma superior á todo elogio. Su abnegación llego 
hasta el punto de comunicarlo por sí mismo al senado, y este se 
apresuró á pronunciar oficialmente el tlivonjio por setenla y seis 
votos de los ochenta y siete votantes: cuatro no manifestaron su 
voto —La vicaria de París declaró qne la bendición dada secreta¬ 
mente por el cardenpl Feseh en la noche anterior al dia de la con¬ 
sagración no constituía un matrimonio religioso regular.... Jose¬ 
fina f u é requlamiente repudiada. Ella dio cumplimiento á todas 
las formalidades como víctima sumisa, y la hija de los Césares vmo 
á sentarse en el trono imperial de las Tuberías. Pronunciado el di¬ 
vorcio , Josefina sé retiró primeramente al palacio de Navarra, cer¬ 
ca de -Evreux, departamento del Eure, y luego vino á establecer 
su residencia en el de Malmaison, que el Emperador le regalo. 
Aquí recibió algunas visitas de Bonaparte, que cada vez se fueron 
haciendo mas raras. Dicen que María Luisa se mostraba muy exi¬ 
gente en este particular. , , , 

La decisión de la vicaría de París terminaba condenando al pos¬ 
tulante á una multa de sois francos: esta multa era de rigurosa 
formalidad ; sin embargo puso á Napoleón en un estado de colera 
inexplicable La vicaría debió hacer desaparecer aquella cláusula 

(te * i^casamkuito de Napoleón con María Luisa quedó firmado el 7 
de febrero de 11110 por el ministró de relaciones estertores de Fran¬ 
cia y por el embaja tor de Austria. El 27 un mensaje del Empera¬ 
dor anunció al senado la marcha del príncipe de Neufchali I á Vie¬ 
na, y el 11 de marzo el archiduque Cárlos se desposó en nombre 
de su" vencedor con la nieta de María Teresa. La nueva Empera¬ 
triz llegó el 28 del mismo mes á Compiegne, donde Napoleón la 
estaba esperando : el 50 ambos esposos se trasladaron á San Cloud 
y celebraron civilícente su casamiento el 4.® de abril en presencia 
de toda la familia imperial: el 2 hicieron su entrada en París y 
.recibieron la bendición nupcial del cardenal Fesche, capellán mayor, 
en uno de los salones del Louvre. Esto se verifico en medio de los 
inmensos y brillantes preparativos que anunciaron la pompa de las 
fiestas, y por decirlo de una vez , en el seno de la alegría , de que 
por lo menos la corte estaba poseida , viendo dar á Napoleón dos 
nuevos decretos , que al parecer estaban destinados á completa» 
en lo interior su sistema eontrarevolueionario, en el momento que 
contraía alianza con el mas irreconciliable de los enemigos esteno- 
res de la Revolución. , Ki i . 

El 3 de marzo, el mismo dia en que él ofrecía un nuevo panuio ai 
orgullo ennobleciendo bástalos establos de la nueva nobleza , -uu 
decreto provocado por Fouché convertía seis castillos en otras 
tantas bastillas, destinadas á recibir á todos los que se hubieran de 
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render por orden secreta deliberada en consejo privado en virtud 
e simple relación de un ministro. Las victimas de este tribunal 
secreto, una vez metidas en aquellas ciudadelas. no solo carecían 
del derecho de poder avisar á sus familias, sino que según la ley lo 
autorizaba , sufrían el secuestro de sus bienes, y si por un favor 

especial se les consentía su posesión, no podían gozar de ellos, 
mas que bajo la vigilancia y voluntad de su carcelero principal.— 
Los partidarios del 18 brumaire , los admiradores ciegos no digan 
pues que yo exagero, porque les contestaré con las siguientes ci¬ 
tas de aquel horrible decreto, tomado de los mas aciagos tiempos 
de la monarquía. 

«Cualquiera conserje ó alcaide que favorezca la correspondencia 
de un preso, será puesto en incomunicación , destituido y castiga¬ 
do con seis meses de prisión.» Art. 30. (Podían pues aquellos des¬ 
graciados ser puestos en incomunicación). 

«Los presos conservarán la disposición de sus bienes, siempre 
ue no se haya ordenado lo contrario.» Art. 34. (Luego podían 
esposeerlos de sus bienes). 

«A este efecto darán, bajo la inspección del comandante, todos 
los poderes y recibos necesarios. Las sumas que reciban , no les 
podrán ser entregadas sino en presencia y con autorización del 
COMANDANTE.» Art. 55.» 

También les contestaré con las palabras testuales de los con¬ 
siderandos puestos por el mismo Napoleón. 

«Hay, declara él, algunos detenidos en las prisiones de Estado, 
á quienes no es conveniente presentar ante los tribunales, ni po¬ 
nerlos en libertad!!!» Reconocía, pues, que entre aquellos des-, 
graciados habia algunos que habían va probado el fuego de un 
proceso criminal, sin habérseles hallado méritos para condenarlos; 
que otros ni aun podían ser puestos en lela de juicio, porque sus 
delitos políticos no estaban en la esfera de los condenados por la 
ley; que muchos de ellos serian condenados á penas capitales, 
sino fuera por consideraciones superiores que se oponían á que 
fuesen puestos en juicio; y no era para remediar tamaños abusos 
que escedian á todos los del antiguo régimen , para lo que inter¬ 
venía el poder imperial sino para organizados, para regularizar 
el modo de atentar contra la libertad individual de los ciudadanos, 
que en lo sucesivo quedaría á merced del consejo de los Diez y Seis 
•compuesto del Emperador, de cinco grandes dignatarios, dos mi¬ 
nistros, ademas del de justicia, y del gran Juez, dos senadores, 
dos consejeros de Estado, el primer presidente y el procurador 
imperial del tribunal de Casación .» 

El gran pueblo, ocupado entre tanto con la despedida de Josefi¬ 
na , con la venida de María Luisa y con las diversiones públicas 
ordenadas por el Emperador, no echó de ver que el grande hom¬ 
bre no le daba por regalo de boda, mas que establos señoriales 
y bastillas. La mayor parte de los historiadores han hecho co¬ 
mo el pueblo, no han fijado su atención en aquellos decretos, do 
los cuales el uno era ridículo y el otro odioso. Los grandes cuer¬ 
pos del Estado felicitaron á los esposos imperiales. Garnier, pre¬ 
sidente anual del senado, dijo hablando á Maria Luisa;—«Vos 
•amareis cada vez mas á este pueblo bueno y sensible, siempre dis- 
•puesto al amor de los que le gobiernan , y á colocar su afecto y 
•honor al lado de la obediencia~y la adhesión.» 

El cuerpo legislativo encontró en su nuevo presidente, Mon- 
tesquieu , un digno sucesor de-Fontanes. «Toda la Europa, dijo el 
•intérprete de los diputados de Francia, resuena con el eco de este 
•ilustre himeneo, de esta prenda segura de la paz, de esta augusta 
•alianza, de quien están pendientes al parecer todos los destinos.» 

El 27 de abril de 1810, Napoleón deseando incorporar mas y 
mas los departamentos de la Bélgica á su dinastía, presentándo¬ 
les la hija de su antiguo soberano sentada con él en un mismo tro¬ 
no, partió de Compiégne para Bruselas con la emperatriz y llegó 
el 30 al palacio de Laeken. Recorrieron sucesivamente las ciudades 
de Bélgica y Zelanda, y regresaron á Bruselas el 14 de mayo. — 
Después de haber pasado cinco ó seis dias en esta ciudad, volvie¬ 
ron á tomar el camino de París por Dunkerque, Lila, el Havre y 
Rouen. En todas partes fueron recibidos con entusiasmo., mas es¬ 
tos homenages eran entonces tributados á la emperatriz, en quien 
se cifraban todos los votos y esperanzas de la Francia para la con¬ 
servación de la paz. 

El 10 de junio la ciudad de París dió una gran fiesta á los im- 
periales esposos. El l.° de julio siguiente otra fiesta que una es¬ 
pantosa catástrofe convirtió en solemnidad fúnebre, recordólos 
horribles presagios que anteriormente habian ocurrido en el ca¬ 
samiento de Luis XVI. El salón en que el príncipe de Schwarzen- 
berg daba un baile para celebrar el enlace de la hija de su sobe¬ 
rana, fué en un momento presa de las llamas, y un gran número 
de personas perdió en él la vida. El Emperador habiendo sido uno 
«le los primeros que notó que el fuego prendido por una bugía en 
las colgaduras do un balcón se iba estendiendo con estremada ra¬ 
pidez por todos los pabellones del salón, se lanzó con Ja mayor 
viveza hácia la emperatriz que- se hallaba en el estremo opuesto, y 


arrebatándola en sus brazos, «Venid, señora, le dijo, porque esto 
es muy sério.» Después de haberla dejado en su palacio. Napoleón 
volvió al lugar del incendio y dió las órdenes mas eficaces para 
su estincion. 

DESGRACIA DE FOUCHÉ. 

Notable fué aquella época de fiestas y alegrías por haber caí¬ 
do en desgracia un ministro, cuya fortuna hacia ya tiempo que 
parecía enlazada con la de Napoleón. El 5 de junio se mandó re¬ 
tirar de manos del duque de Otranto (Fouché) la cartera de policía, 
nombrándole al mismo tiempo para el gobierno de Roma, á cuyo 
punto Napoleón habia resuelto no dejarle ir nunca.—En 1809 Bo- 
naparte habia reunido en Fouché la doble cartera del Interior y de 
la policía: en esta posición se mostró ¿ivorable á Bernadotte, cuan¬ 
do este después de su incidente en el cámpo de batalla de Wagram, 
se retiró á l'arís; no hacia aun veinte dias que se hallaba en este 
punto , cuando una espedicion inglesa apareció en la embocadura 
del Escalda. Por ausencia del Emperador el consejo le designó 
para ir á combatir al ejército inglés. 

El príncipe de Ponto-Cqrbo llegó á Amberes, y encontrando esta 
plaza sin ningún medio de defensa, tuvo que improvisar recursos- 
en un momento organizó la guardia nacional. La repetición de mar; 
chas y contramarchas engañó al enemigo, quien creyendo que el 
general francés tenia fuerzas considerables evacuó la isla de Sub- 
Beveland, luego la de Walcheren y por último, desistió de la 
empresa. 

Apenas Bernadotte habia terminado en sesenta dias esta cam¬ 
paña que es una de las que mas honor le hacen, cuando tuvo que 
resignar el mando en manos del mariscal Bessieres. El Emperador 
vivamente irritado contra el por algunos pasages de una proclama 
que habia dado á su ejército, le mandaba reemplazar en el mando; 
daba orden al ministro de la guerra que le prohibiera fijar su re¬ 
sidencia en la capital, y le hiciera emprender la marcha hácia su 
principado de Ponte-Corvo. Cuando llegó Bernadotte á París, el 
conde de Iluneburgo (Clarke) le enteró de la comunicación que 
contenia aquella orden, y el príncipe lleno [de indignación le con¬ 
testé: «Escribid al Emperador que no esperaba tal desagradeci- 
■miento por su parte: que renuncio todos mis títulos, hago dimi- 
»sion de todos mis empleos, y que volviendo á entrar en la clase de 
•simple ciudadano me quedo en París, porque [así conviene á mis 
•intereses. Que soy yo quien debo fijar mi domicilio, y que no con- 
•sentiré que nadie me lo designe.» El ministro asustado con seme¬ 
jante respuesta, y al mismo tiempo convencido de que el mariscal 
no resistiría á una orden puramente militar, se la remitió conce¬ 
bida en estos términos: «París 29 de setiembre de 1809.=Príncipe, 
el Emperador desea que V. A. marche sin dilación alguna al ejército 
•de Alemania. Ruego á V. A. se sirva acusarme el recibo de esta 
•órden y darme á conocer el momento de su salida de esta capital. 
•Sírvase, etc.,. etc.» El príncipe partió para Viena y llegó cinco ó 
seis dias después de haberse firmado la paz. Las contestaciones no 
tuvieron resultado ninguno ; pero Napoleón no perdouó al duque de 
Otranto la iniciativa que había lomado en este asunto, y desde en¬ 
tonces vigiló atentamente la intimidad que podía tener con el que 
Napoleón consideraba como rival suyo. Tampoco habia Bonaparte 
borrado de su memoria el rapto del senador Clemente de-Ris, rapto 
cuyos verdaderos motivos le eran conocidos. A su regreso á París 
despuis de la paz de Viena (octubre de 1809) retiró de Fouché, 
como ya se ha dicho, la cartera del interior; le manifestó un es¬ 
trenando disgusto por las últimas ocurrencias, y desde aquel dia 
hasta el momento en que le quitó el ministerio de policía no le 
manifestó sino la mayor desconfianza. Este momento no tardó en 
llegar: ya se han espresado las causas que lo motivaron. Los pre- 
testos fueron estos; el primero era relativo á Luciano¡: decíase, y 
no sin algún viso de razón, que el duque de Otranto, relacionado 
hacia ya algún tiempo con la familia imperial , y sabedor de que 
el Emperador habia (en mayo de 1810) decidido mandar arrestar 
á su hermano en Roma , dió aviso al príncipe dieiéndole que se em- 
barcára para América, como lo hizo en 5 de agosto del mismo año: 
el segundo se refería al casamiento del Emperador con Maria Luisa: 
habiendo sido llamado el duque de Otranto á dar su parecer acerca 
de este enlace, no opinó favorablemente y dijo que debía hacerse 
con la Rusia: esto dió lugar á que se atribuyera su desgracia al 
favor déla nueva emperatriz. Finalmente, Fouché en la Galería 
histórica, publicada bajo su dirección, señala otra tercera causa, 
mucho meaos conocida , pero acaso mucho mas real; aunque ella 
no hizo mas que decidir la ejecución de lo que ya hacia tiempo es¬ 
taba determinado: dice, pues, que Napoleón intentó, cuando ocur¬ 
rió su casamiento, entablar por mediación de una casa de comer¬ 
cio de Holanda, y sin noticia del duqne de Otranto, negociaciones 
de paz con Inglaterra. Este que por su parle no ignoraba, cuanto 
debia desear el Emperador hacerse reconocer por el gabinete bri¬ 
tánico al enlazarse con la familia imperial de Austria , imaginó en- 
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viar cerca del marqués de Wellesley, hermano del duque de We- 
llington y miembro del gabinete, á un antiguo oficial irlandés, 
llamado Fagan, qne hacia mucho tiempo estaba domiciliado en 
Francia. Estrañando el ministerio inglés la poca armonía que 
naturalmente debia haber entre las proposiciones de los agentes 
del Emperador y los del duque de Olranto, considero a unos 
y á otros como sospechosos, y les mandó salir de Inglaterra. 
El Emperador admirado y resentido de esta brusca determina¬ 
ción, puso á todos sus agentes de policía en movimiento para pe¬ 
netrar los motivos. No tardó en saber que el asentista Ouvrard, 
agente principal del duque de Olranto, era el que le había hecho 
conocer á Fagan, y que Montrond, hombre de ánimo resuelto e in¬ 
trigante , comensal del príncipe de Talleyrand y amigo particular 
del primero, no era del todo estrafio á este asunto. Al momento 
dió órden al duque de Rovigo (Savary), que era el que mandaba la 
gendarmería de preferencia, para que se apoderara de la persona 
de Ouvrard en el instante en que el duque estuviese asistiendo al 
consejo en San Cloud, y le condujera preso al castillo de Vincen- 
nes. El ministro de policía recibió al mismo tiempo orden de no te¬ 
ner ninguna comunicación con el preso, y Montrond la de salir de 
París. Todo esto sucedía en mayo de 1310. El 3 de junio siguiente 
el duque de Otranlo recibió su destitución del ministerio de poli¬ 
cía, en el que fué reemplazado por el de Rovigo, siendo al mismo 
tiempo nombrado para el destino de gobernador general de Roma, 
empleo de que jamás tuvo voluntad el Emperador de dejarle gozar, 
y que nada mas era que un velo honroso, pero trasparente a los 
ojos del duque, para paliar su caida y peligros que podían acom¬ 
pañarla. Estos peligros no tardaron en manifestarse. El duque se 
había retirado á sus posesiones de Ferrieres, á seis eguas de ta¬ 
ris, llevando consigo toda su correspondencia y ordenes de Napo¬ 
león. Los consejeros de Estado, Real y Dubois el prun.«jo encarga¬ 
do de la cuarta división de la policía general, y Pf? 

fecto de policía de París y enemigo particular del ministro caído, 
recibieron órden de ir á Ferrieres con el principe de Neufchatel 
fBerthier) á pedir al duque las ordenes y correspondencia de Na- 
Tioleon debiendo en el caso de negarse á darlas, sellar todos sus 
ñápeles *y ponerlo preso. El duque entregó algunos documentos y 
dijo que había quemado los demas, y como era imposible poderle 
probar lo contrario, tuvieron que contentarse con sus respuestas 
y con los documentos insignificantes que quiso darles. El empera¬ 
dor al enterarse de este suceso, sintió una violenta colera y pro- 
rumpió en amenazas que el duque no tardó en saber. Lomo cono¬ 
cía á fondo el carácter del hombre con quien tema que chocar, 
no vaciló un instante en tomar un partido y resolvió alejarse sin 
llevar en su compañía mas que á su lujo mayor con un ayo. En 
pocos dias atravesó parle de la Francia, pasó á Italia , llego á 
Florencia, donde permaneció algunos dias bajó la protección se¬ 
creta de la gran duquesa que de este modo satisfizo una antigua 
deuda, y finalmente se embarcó en Liorna. No pudiendo resistir 
la indisposición del mareo , tuyo que volver á tocar eñ tierra por 
donde anduvo errante algún tiempo , rehusando la proposición 
que un capitán de buque inglés le hacia de conducirle á Inglaterra, 
y por último supo que ya podia volver á reunirse sin peligro nin¬ 
guno con su familia, que se había trasladado á Aix (Bocas del 
Ródano), cabeza del titulo senatorial de que gozaba. 

OJEADA SOBRE ROMA. 

Anteriormente he hablado de las disposiciones de la corte ro¬ 
mana en el momento que el Papa salió de París para regresar á sus 
dominios: ya entonces era fácil columbrar en el horizonte la nube- 
cilla que había de producirla tempestad: el pensamiento intimo 
de Napoleón era separar lo espiritual de lo temporal. Roma ha 
demostrado y demostrará siempre una enérgica voluntad contra se¬ 
mejante división. Hasta el mismo clero francés se mostro en este 
particular demasiado ultramontano para que Bonaparte depositara 
en él su confianza. El Emperador deseaba que el Papa fijase su re¬ 
sidencia en París, al lado y bajo la protección fiel gefe mas pode¬ 
roso del mundo católico; pero esto era reducir al Pontífice á un pa¬ 
pel puramente espiritual. y Roma quena ser siempre Roma. Era 
imposible evitar la lucha, y al fin estallo, siendo victimas (cosa de 
que aun no está bien enterada la Francia) mas de oOO clérigos de 
la arbitrariedad imperial. Pero también es preciso confesar que se 
formó una especie de cruzada religiosa contra Napoleón: liorna la 
escitaba, porque Roma se había vuelto otra Loblentza: el lapa y 
su corte habían sido lastimados en su orgullo y en sus esperanzas. 
El mismo Pontífice en su bula de excomunión de la que hablare 
en su lugar, confiesa: «Se nos hizo concebir con frecuencia y por 
•largo tiempo esperanzas , sobre todo cuando nueitro viaje a 
•Francia era tan deseado y solicitado ; pero no se tardó en 
•principiar d eludir nuestras súplicas por medio de astutas 
•tergiversaciones, falsos pretestos y respuestas dilatorias o per- 
•fidas.• Ke es posible decir con mayor claridad: yo fui á París con 


la esperanza de recobrarla integridad de mi poder temporal, y vol¬ 
ver á poseer las legaciones: he sido burlado y no se han satisfe¬ 
cho mis esperanzas. He tenido paciencia, pero ahora voy á vengar¬ 
me — El gefe espiritual no debe hablar de este modo; pero asi 
obró el gefe revestido del doble poder espiritual y temporal. 

Napoleón se hizo rey de Italia: dominaba en Génova , en Lúea 
y en Florencia: Nápoles y Roma temblaban: los galos volvían á estar 
en sus puertas. En semejante situación Roma debia atenerse á las 
quejas de toda potencia que desconfiara de Napoleón, y se atuvo 
efectivamente á las del Austria, abriendo sus puertas á todos los 
emigrados, á todos los desertores, á todos los enemigos del go¬ 
bierno francés, cualquiera que fuese su procedencia. Esta lucha 
emprendida sin reflexión por parte de la Corte Romana , lúe conti¬ 
nuada sin habilidad, y rechazada violentamente por Bonaparte: era, 
digámoslo así, hacer una picadura de alfiler para recibir por con¬ 
testación una estocada. La negativa del Papa de consagrar a José 
Bonaparte por rey de Nápoles, aumentó la irritación, que se arre¬ 
ció aun mas con haberse negado los cardenales á aceptar las invi¬ 
taciones que les fueron hechas por el general Miollis: á este alfile¬ 
razo Napoleón contestó (2 de abril de 1808) con una descomunal 
estocada, esto es, con la reunión al reino de Nápoles de las tres 
Legaciones y de la Marca de Ancona,y el 17 de mayo de 1809 
con un decreto de reunión de los Estados pontificios y con el nom¬ 
bramiento de una consulta para gobernarlos. A su vez el Pontífi¬ 
ce opuso la lev religiosa á la ley civil: prohibió á los obispos y ú 
los clérigos dé los Estados reunidos el dejar preceder el matrimo¬ 
nio religioso por el matrimonio civil; protestó contra la invasión 
de sus Estados y rehusó, tanto para él como para todos los miem¬ 
bros de su sacro colegio, cualquiera pensión o subsidio de manos 
del usurpador (desde este momento se hizo moda este epíteto en 
boca del clero); finalmente, lanzó los rayos de Roma , y escogito 
los medios de notificar la bula de escomunion á los escomulgados 
y al público. A estos rayos del Vaticano, Napoleón contestó con el 
rapto del pontífice á quien tuvo prisionero en Savona. 

No por eso dejaban de asistir cardenales y obispos á la capi¬ 
lla imperial; sin embargo , varios cardenales no quisieron con¬ 
currir al casamiento religioso de Napoleón con María Luisa. El 
conquistador coronado notó su ausencia, y se incomodó (es de ad¬ 
vertir que todos habían asistido á la ceremonia; civil). ¡Ah, ton¬ 
tos ! esclamó repetidas veces durante la ceremonia, y al dia si¬ 
guiente, habiéndose presentado en las Tullerías los cardenales que 
no asistieron á la ceremonia, Napoleón los mandó retirar , y algu¬ 
nas horas después va estaban arrestados y sus bienes puestos en 
secuestro. Napoleón se engolfaba cada vez mas en la contienda de 
lo temporal contra lo espiritual.... El partido intitulado religioso (los 
jesuítas) trasportaba secretamente las bulas, breves y cartas pontifi¬ 
cias.) El director general de la imprenta, Portalis (hijo) y su primo 
el abate de Astros vicario general de París (1), les prestaban su 
protección. Portalis no solamente no denunció la circulación de 
aquellos escritos, sino que los propagó: las mas graves acusacio¬ 
nes pesan en este particular sobre él.Napoleón descubrió estes 

poco diestros manejos déla corte de Roma y al momento mandó 
reunir su consejo (5 de febrero de 1811), é indignado contra un 
hombre á quien había colmado de favores, le interpeló vivamente 
e n presencia de sus colegas, diciéndole: 

«;Oué motivos os han inducido, caballero? ¿Serian acaso vuestros 
principios religiosos? ¿En ese caso cómo os halláis aquí? ¿\o jamás 
he violentado la conciencia de nadie. ¿Os he loriado yo á que seáis 
mi consejero de estado? ¿No habéis vos mismo solicitado este m- 

(1) Astros aceptó del Papa la comisión de entregar al cardenal Máury, que 
en aquella época desempeñábalas funciones de Arzobispo de París, un Breve 
por el que se le mandaba volver a su obispado de Montefiascone: la policía se 
enteró de todas las diligencias de la corte romana. Napoleón tuvo la debilidad 
de aparentar que las ignoraba, y probablemente no se hubiera ensañado nun¬ 
ca contra Astros, si este no se hubiese presentado en l.° de enero á cumpli¬ 
mentar al Emperador á la cabeza del clero. Napoleón consideró este paso del 
vicario general como una injuria, y después de haber recibido sus felicitacio¬ 
nes lo mandó arrestar. Sin embargo, este suceso no llego nunca a a jurisdic¬ 
ción de los tribunales; y Bonaparte quiso cscusarse de castigar A analto dig¬ 
natario de la Iglesia por crimen de fea J Maulad y conspiración contra eI Es¬ 
tado , prefiriendo un acto arbitrario, que no fl ue la 

espulsion del conde Portalis, primo de Astros, del Consejo de Estado. 

Los Borlones pagaron posteriormente la deuda de gratitud de la corte ro¬ 
mana á Astros, nombrándote obispo de Bayona, donde no tardó en verse ro¬ 
deado de todos los misioneros que Monlrouge e nviaba i odas las diócesis con¬ 
fiadas áius elccidos. Habiendo vacado el Aizebispo de Tolosa y Narbena 
ñor fallecimiento del señor cardenal de Clermont-Tonerre, Astros fué nom¬ 
brado rara la dirección de aquella diócesis (16 de marzo de 1830) , con pro¬ 
mesa d*e obtener el capelo en la primera vacante; pero Luis Felipe no quiso 
durante los diez y ocho años hacer esta presentación, no obstante las instan¬ 
cias de la corte de Roma. Montalembert y Falloux lian sido mas afortunados 
con la República y bajo la presidencia de Luis Bonaparte, quien ignorando 
sin duda les ‘antecedentes do Astros permitió á la corte romana pagar su deu¬ 
da á este prelado , presentándolo en una de las vacantes que han ocurrido 
en 1850. 
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Signe favor? Vos sois aquí el mas joven de todos y el único acaso 
que ha lleq'ado á este puesto sin títulos personales r sin mas mé¬ 
ritos que la herencia de los servicios de vuestro padre. Vos rae 
habéis heclio un juramento personal: ¿ cómo sé pueden combinar 
vuestros sentimientos religiosos con la violación del juramento. 
Hablad, sin embargo, hablad; vuestros compañeros os juzgaran. 
Vuestra falla es muy grande. Una conspiración material queda tras¬ 
tornada desde que se paraliza el brazo que dinje el cuchillo ; pero 
emana conspiración .moral no hay términos, es un rastro de pol¬ 
vera. Acaso en este mismo momento; se están degollando ciudades 
enteras por culpa vuestra.» . 

El acusado lleno de confusión no respondió nada: desde la pri¬ 
mera interpelación quedó convencido del hecho. La casi totalidad 
del consejo que estaba muy agena de pensar en semejante suce¬ 
so permanecía poseída de admiración en el mas profundo silencio. 

; Pór qué, prosiguió el emperador, según vuestro juramentóla 
éxije, no me habéis descubierto al culpable y ,su maquinación ? ¿No 
me liallo dispuesto á recibiros á todas horas ?—Señor , sé atrevió 
4 decir el interpelado, el culpable era primo mío. «Por eso es ma¬ 
yor vuestra falta, caballero, replicó vivamente el emperador; vues¬ 
tro pariente no ha sido colocado sino pór instancias vuestras, y 
por lo tanto sobre vos ha debido recaer toda lá responsabilidad. 

■ Cuando considero que.una persona me lo debe todo ó mi, como vo¬ 
sotros , los. que tengan relaciones con ella están bajo su responsa¬ 
bilidad, y por consiguiente libres de toda vigilancia. Tales son mis 
-máximas.» Y viendo que el culpable no respondía , el emperador 
nrosiguió clicicndo: «Los deberes de un, consejero de L tado para 
conmigo son inmensos: vos los habéis infringido, caballero, salid 
pues, de aquí, v no os volváis .4 presentar en este sitio.» 1 asando 
al,salir ñor cerca del emperador, esle clavando en .el sii mirada le 
dijo - «Pésame mucho este acontecimiento, porque tengo en la me¬ 
moria los servicios de vuestro padre.» Y después que salió; «Espe¬ 
ro i dijo Bonaparte, que semejante escena no se, velverá á renovar: 
ella me lia causado mucho sentimiento. Yo no soy desconfiado, pe¬ 
ro podré serio. Me he rodeado de todos los partidos : he colocado 

■ cerca de mi persona hasta ¡emigrados y soldados <lel ejército de 
Sondé * con quienes acaso se contaba para asesinarme. Debo hacer¬ 
les justicia : todos me lian sido fieles. Desde que estoy en él gobier- 

\ no, este es el primer individuo inmediato á mi persona que me ha 
\ vendí do.- Y volviendo hacia Locré que estaba redactando las actas 
4 «el consejo ;Escribid vendido ,.dijo Napoleón, ¿lo ois* Locré? Este 
el término á propósito, la única palabra que conviene á la con- 
-dticla de Portalis.» . . , 

; Esta escena del consejo afectó vivamente el ánimo de Napoleón: 
^traición de Portalis era para él una de las cosas mas ineompren- 
ü¿J|ies de su reinado, y siempre habló de ella con viva emoción. 

Vi.¡¡ La tempestad iba siempre adquiriendo mayor violencia : el Papa 
negó á firmar las. bulas de presentación para los obispados ; Bo- 
. Uparle indignado , mandó disolver la casa ó servidumbre del Pun- 
^d^ifice y le trasladó á Fontainebleau en junio de 1812. 

OJEADA SOBRE SUECIA.—-BERNADOTTE, PRINCIPE REAL. 

En tanto que Napoleón desbarataba esta quinta coalición de la 
Inglaterra y del Austria, : una revolución nacional quitaba la coro- 
nade Suecia á Gustavo Adolfo, que. siempre se había mostrado 
partidario acérrimo de la Inglaterra. Su tío el duque, dé Surder,ma¬ 
nía halda sido nuevamente, investido dd la regencia. Gustavo Adol¬ 
fo sancionó su caída por medio de una abdicación formal: la cons¬ 
titución delreino fué modificada , y el duque de Sudermania pro¬ 
clamado rey con el nombre : de Cárlos XIII. El nuevo rey concluyó 
un doble tratado de paz con la Francia y con Rusia, y díó á sus 
Estados una constitución verdaderamente liberal.( Habiendo muer 
to dé allí á poco tiempo el príncipe Real hereditario, Cárlos Augus¬ 
to, los principales miembros de la Dieta fijaron su atención en el 
principe de Ponte-Corvo: enviáronsele 4 París dos oficiales supe¬ 
riores para entablar negociaciones sobre este particular y saber su 
opinión. Berñadotle respondió que se daría por muy honrado' con 
qolo el voto libre de un miembro de la Dieta;, pero que si llegaba 4 
ser objeto de la elección, cosa que no le parecía'posible .‘nopodia ; 
disponer de sí mismo Sin consentimiento; de NaptRon. Informado es¬ 
te al siguiente dia, respondió que siendo monarca elegido del pueblo 
de ningún modo podía opoiierseá que los demas pueblos eligiesen á 
su gusto y que por !o tanto , ío que el voto espontáneo de la Sue¬ 
cia hiciera Cn. aquel .caso, merecería‘su aprobación. Y para probar 
que realmente no qupria egerccr ninguna inllueíicia, mandó retirar 
á su encargado de negocios Desaagieres, al momento que supo que 
éste diplomático había presentado notas en favor del rey de Dina¬ 
marca. Cuando llegó el dia de elección (21 de'agosto), lodos los 
votos fueron por el-príncipe de Ponte-Corvo con úna uniformidad 
jamás vista en los fastos dé la Suecia ni de ninguna otra nación. El 
correo portádoF (le áMa de elección, de una carta de Cárlos XIII 
para Bonaparte , y del ácta pór el cual adoptaba por hijo al.nuevo 


príncipe hereditario, volvió á salir para Estokolmo con los docu¬ 
mentos de la aceptación del príncipe y la respuesta favorable del 
emperador 4 Cárlos XIII. 

El príncipe real terminó sus preparativos de marcha y rio espe¬ 
raba ya mas que su carta de emancipación. Iiíípaciente por lo mu¬ 
cho qtie tardaban en espedírsela , tomó el partido de ir en perso¬ 
na 4 pedirla al emperador; y mucha fué su sorpresa, cuando es¬ 
te le dijo que el retraso consistía en una decisión de su consejo 
privado, según la cual no se le podía entregar dicha carta, si¬ 
no después que se hubiera comprometido con su firma d no ha¬ 
cer nunca guerra d la Francia. «Lejos me hallaba yo de creer se¬ 
mejante i preténsion, esclamó con viveza él principé: no es segura¬ 
mente V. M. quien quiere imponerme esas condiciones: eso no 
puede ser sino una idea del Archi-canciller ó del gran juez y me 
honran infinitamente con ella , pues níe elevan como capitán al ni¬ 
vel de V. M.; esa idea me vale una corona. Sin embargo, yo su¬ 
plico 4 V. M. que considere que ya'soy súbdito del rey de Suecia, 
á quien he prestado juramento de fidelidad en virtud de vuestra 
propia autorización, y que el acta misma de mi elección me 
prohíbe contraer ningún compromiso de vasallage estrangero. 
Si V. M. se empeña en imponerme esa condición, mi deber y mi 
honor rae prescriben despachar un correo al rey de Suecia para es¬ 
putarle los motivos que me fuerzan 4 renunciar los .derechos que 
el voto desús estados, su adopción y vuestro consentimiento me 
habían hecho aceptar.» Napoleón lijando su 3 miradas cu el príncipe: 
•/ ues bien, partid, le dijo, cúmplanse nuestros destinos » Y vol¬ 
viendo 4 revestirse de su ordinaria calma, se puso 4 hablarle del 
sistema continental y de su política , comprometiéndole 4 confor¬ 
marse cprl ella. ‘ 

La carta de emancipación fué espedida , y Bernacíotte dejó la 

branda para consagrarse 4 su nueva patria. 

CONTINUACION DE LA GUERRA DÉ ESPAÑA —DOBLE 
CONSPIRACION. 

En tanto que Napoleón marchaba contra el Austria, Soult, co¬ 
mo ya lo hemos dicho, tomó el mando, del ejército que forzó á los 
ingleses 4 embarcarse en la Corufta; después dividió sus fuerzas en¬ 
tre Galicia y la Estremadura alta, donde el general Víctor batió y 
dispensó un cuerpo de ejército enemigo que cubría con su posi¬ 
ción 4 Lisboa. El general Beresford, que mandaba el corlo nume¬ 
ro de tropas inglesas que habían quedado en Portugal, iba tam¬ 
bién 4 concentrar sus diversos batallones y 4 embarcar.se , cuando 
una conspiración tramada cií el ejercito francés y de cuyo secreto 
era sabedor, vino a darle nueva confianza: sin embargo no se pu¬ 
do organizar el sistema de traición por correspondencia, con la ra¬ 
pidez necesaria para contrarestar la habilidad y prontitud de las 
disposiciones del mariscal Soult. El combate de Monteréy, la toma 
de Chaves, la batalla de Carvalho-da-Este y la jornada de Guima- 
raens prepararon él ataque, de Oporlo, cuya plaza cavó en poder 
de las armas francesas y fué entregada durante algunas horas al 
saqueo. Pocos dias después' sucedió lo mismo con Amarante: los 
combates de Ciudad-Real y Medellin aseguraron la posición del ejér¬ 
cito francés; pero no pudieron disminuir en nadada energía de la 
Junta de Sevilla, que haciendo un nuevo llamamiento al patrió* 
tismo nacional, no lardó en poder disponer de treinta mil hombres, 
que entre nuevos reclutas, y reunión dejos que andaban dispersos, 
formaron parte del ejército de Estremadura. 

Empero Sir Arthuro Wellpsley. desembarcó el 20 de abril en 
Lisboa con un refuerztnde tropas inglesas y la orden de encargarse 
(lel mandó eíi gefé de las fuerzas anglo portuguesas. — Beresford 
le instruyó al momento de la córtspiraciou que en el ejército francés 
se estaba urdiendo: él penetró rápidamente todo el misterio y co¬ 
noció que/en ella había doblé objeto, 4 saber, una conspiración y 
otra cosa que se le parecía mucho : esta otra cosa era el plan que 
tenia el mariscal Soult de ceñir la corona de Portugal con el nom¬ 
bro dé Juan ó Nicolás I: Dití'tfse que'la proclamación de esta mo¬ 
na i .'¡uiu sé verificó cu O.pQrto, y que hasta tuvo fugarla ceremonia 
‘de! )¡esa manos...., El moiiarcáén ciernes convocó una asamblea de 
nobles y grandes señores,, y envió 4 Napoleón un manifiesto que 
Recia : * que hallándose por. disposición dé S. M. la éas,a de.Bragan- 
»za privada, del trono.é incapaz dé volverlo á ocupar por haberse 
•vendido á ,1a Inglaterra , lós qué firmaban, el dócuipento pedia» al 
•Emperador que fuera n emplazada por la persona de su agrado.» 

He aquí lo que sobre este particular dice Roberto Soulbey en la 
Historia de la guerra de la Península: «Hubo éntre los portu¬ 
gueses; que hicieron traición á la causa nációñal, algunos que se 
prestaron al proyecto formado ñor Soult de ser rey de la LusiUnia 
septentrional. Una diputación pe Roce 'vecinos de Onof’tó' se cons- 
tituyó.en Casa del .mariscal , v con arregló á lo qtie. allí sé trató re¬ 
dactaron una proclama 4 lós portugueses. El antiguo.gobierno, Re¬ 
cia este dOciimcnto , de nada-mas ha cuidado-qué de alimentar $üs 
rentas. La casa dé Bi'aganza ha dejado dé existir , y la Previdencia, 








BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


45! 


que vela por nuestros deslinos, lia enviado; entre nosotros á un 
hombre que no tiende á otro objeto que á la gloria, que no desea 
emplear el poder que Napoleón le lia conferido mas que en librar¬ 
nos de la anarquía que nos amenaza. ¿Que esperamos, pues, para 
reunirnos en torno suyo, y proclamarle libertador de nuestra pa¬ 
tria? El Emperador de los franceses nos prestara su apoyo, y se 
congratulará do ver (juc uno do sus lugur-tonicntcs es nuestro 

soberano...., , 

»En otra ocasión, dando audiencia á una segunda diputación, 
habló largamente de los beneficios que un príncipe francés podría 
derramar°sobre Portugal. * Por lo que á mí toca, añadió, conservo 
la gratitud que debo á las intenciones que me habéis mostrado; pero 
no depende de mi el corresponder á ellas.* De tinlos modos contaba 
ya por tan segura la ejecución de tal provecto, que dejó circular con 

f inmisión las proclamas de su advenimiento al trono. Sin embargo, 
ué bastante fortuna para los franceses que habían figurado en el 
asunto, el que quedára en tal estado sin pasar adelante. Uno de 
los ayudantes de campo del mariscal fué llamado á París : Napoleón 
le mostró con los términos mas duros su disgusto y concluyo di¬ 
ciendo : « Si hubiéseis dado un paso mas os mandaba pasar por las 
• armas.» . . 

Roberto Southey hubiera podido añadir á esta relación , que 
Juan de Dios SouJt llevóla locura hasta el estremo de mandar acu¬ 
ñar moneda, y que hizo que gente asalariada gritase por las calles 
de Oporto: «Viva el rey Juan !» 

La otra conspiración era mucho mas grave. Algunos oficiales 
generales, cuyos nombres dirá algún dia la historia, íormaron el 
proyecto de dar el gobierno de la España y Portugal reunidos al 
duque de Orleans: este aspirante á cualquier trono, á quien ya 
estaba prometida la mano de una princesa de los Borboncs de Ña¬ 
póles, hizo un viaje á España, cuyo misterio nos reve aran acaso 
sus Memorias. Dícese que estaba afiliado en una sociedad secreta, 
cuyos elementos estaban en el ejército y era conocida con el nom¬ 
bre 'de sociedad de los Filadelfos. 

CONSPIRACION MILITAR DE LOS FILADELFOS. 

Demos una rápida mirada hácia lo pasado. Los primeros gefesde 
la soeiedad de los Filadelfos ya nos son casi conocidos. Esta sociedad 
no perteneció al club de los Jacobinos ni debia á él su origen, pero 
contaba con muchos de sus miembros. No trató de adquirir pro¬ 
sélitos mas que en el ejército. Reconoció por gefe supremo al Censor 
Moreau, y por Vice-censor á Oudel, coronel del 9.“ de línea; sus 
directores de cohorte íueron Lajolais, Arena, Lahorie, Malct, etc., 
y sus numerosos afiliados Ney, Grouchy, Maison, Loison y otros 
muchos. Massena que salvó al primer cónsul negándose á co¬ 
meter un asesinato.el gefe de escuadrón de dragones que dudó 

dar la orden cuando la distribución de condecoraciones á los inváli¬ 
dos (1); Donadieu, ó quien volveremos á encontrar en Portugal con 
este gefe de escuadrón ascendido á coronel y seis mil conjurados 
afiliados, juramentados y organizados, figuraban en la sociedad.— 
Moreau estaba proscripto, y Oudet organizaba aquel regimiento 
suplementario, cuyos oficiales iban todos á encontrar la muerte en 
Wagram(2).... El instante pareció oportuno para un golpe de mano 

(1) No se crea que la absolución de Moreau desarmó del todo á los Fi 
ladelfos: no se tenga en olvido que muchos de ellos manifestaron deseos de 
matar á Napoleón cuando estaba repartiendo condecoraciones á los Inváli¬ 
dos y que si este plan no tuvo efecto fué por haber sido concebido con 
mucha precipitación , y porque no era fruto de un proyecto deliberado, sin 
«uyo requisito ningún Filadelfo tenia derecho de obrar. Un gefe de escua¬ 
drón de aragonés fué á recibir la condecoración al pie del trono donde es¬ 
taba Bonaparte; cuatro, ó cinco oficiales se pusieron á su alrededor y po¬ 
niendo mano á la guarnición de sus espadas uno de ellos le dijo clara y 
amenazadoramente- ¿Es ya tiempo? Estas palabras llegaron a oídos de! 
usurpador que pálido de espanto se levantó del trono con una precipitación, 
mezclada de terror. Sin embargo, la presunción que resultaba deesa frase 
equívoca, no fué al parecer suficiente para motivar una acusación que por 
oirá parte no podía ir acompañada de ninguna prueba. 

(Historia de las sociedades secretas del ej erado , obra atribuida á Garlos 
Jodier). . , 

(2) «La famosa campaña de 1809 iba á principiar, cuando Oudet fué 
•llamado de su destierro á París por uña orden del ministro de la guerra 
»en que se le ofrecía el grado de general de brigada, pero con la prevención 
• de organizar prevenidamente un regimiento de linea suplementario. Esta 
•comisión le daba un campo sin limites para que pudiera rodearse de los 
‘oficiales do su confianza, es decir, de Jos oficiales á quienes su favor con- 
»denaba á la proscripción: no había un medio mejor para que Napoleón aca¬ 
chara de conocer á sus peligrosas enemigos: la astucia era algo grosera; 

• pero Oudet no supo evitarla. El 6 de julio, en la batalla de Wagram, 

• Oudet con sus oficiales escogidos hizo prodigios de valor.... algunos de ellos 
•murieron desde el principio de lá acción, todos estaban ya heridos, y el 
•mismo Oudet, debilitado por la pérdida de sangre de tres lanzadas que 
•habia recibido, se hizo atar al caballo (El autor dá cuenta de las contra- 
»marchas que se le mandaron hacer para fraccionar su regimiento). Eran ya 
• las once de la noche cuando dió en una emboscada donde pereció toda su 


atrevido..... Un priníer ayudante del 18° de dragones, llamado 
Argenton ’ que sabia hablar el español, fué el encaigado de enta¬ 
blar negociaciones con'el marqués’de La-Romana. —Este marqués, 
Beresfonl y Sir Arthuro Wellesley fuéron iniciados en el secreto; 
púsose á disposición de los conjurados un barco inglés para llevar 
uno de sus afiliados á América, á fin de poner en manos de Moreau 
un salvo conduelo firmado por los tres gefes de los ejércitos anglo- 
hispanos.. 

(Luis XVIII conocía á fondo la parte histórica de esta conspira¬ 
ción repúblico-Orleanista: así es que censuraba altamente en Mo¬ 
reau, el haber hecho armas contra la Francia, sin haber justifica¬ 
do su conducta en una proclamación local. «Dícese, añadía el rey, 
que Moreau pensaba en nosotros: yo tengo pruebas de lo contra¬ 
rio : si él hubiera querido restablecer á mi familia en el trono , se 
hubiera hecho honor manifestándolo: su silencio le acusa. Moreau 
tenia un proyecto de venganza contra Bonaparte, y este 'proyecto 
secreto no me es desconocido. Moreau aunque republicano, había 
pactado con la monarquía, pero no con la legitimidad: mi que¬ 
rido hermano Alejandro era víctima de su engaño.» Sin embargo, 
nos dirán que Luis XVIII honró al parecer la memoria de Moreau 
en la persona de su viuda. Así es; pero al mismo tiempo, por el 
interés de la legitimidad tomaba medidas contra el antiguo cómpli¬ 
ce de Moreau, en favor del cual el conde dé Artoís solicitaba en¬ 
tonces el título de alteza real, que cuando subió al trono se dió 
prisa á concedérselo.) 

Saint Cyr al frente de veinte mil hombres, entre los cuales S8 
hallaban el coronel Juslin-Laffite con el 18.“ de dragones, el coro¬ 
nel Donadieu y su regimiento, ambos colocados en la gerarquía del 
orden de los Filadelfos , debían recibir á Moreau y ponerse inme¬ 
diatamente á sus órdenes: el general de caballería Cauliucourt era 
el conjurado, que habia ido á buscar á Moreau.... Ademas los ge¬ 
nerales aliados habían espedido pasaportes y salvo-conductos para 
los principales gefes de la conspiración. —Uno de estos documen¬ 
tos, no se sabe como (acaso Soult lo esplicará en sus memorias de 
Ultra-tumba) fué el que descubrió la conjuración. De todos modos 
es positivo que Napoleón tuvo noticia de este asunto, y que man¬ 
dó proceder á una indagación, cuyos pormenores existirán entre 
los papeles del general Verdier, ó en los archivos del ministerio de 
la guerra: lo que hay digno de notarse en aquella indagación es 
que reveló los proyectos del mariscal Soult por medio de las de¬ 
claraciones de los oficiales del 18.° de dragones. —El mariscal por 
su parle mandó prender al primer ayudante Argenton, y habién¬ 
dole probado su inteligencia con el enemigo le hizo condenar á 
muerte por una comisión militar: los generales SainECyr y Cau- 
lincourt facilitaron juntamente con los oficiales de 18.° su evasión 
y pudo refugiarse al domicilio de Donadieu, desde donde pasó á 
Inglaterra sin llevar salvo-conducto. Los ingleses ¡le obligaron á 
quedarse en tierra entre Boulogne y Calais, donde fué cogido, en¬ 
viado á París y fusilado en enero de 1810 en la llanura de Grene- 
lle. Las indagaciones del general Verdier cortaron prontamente 
el hilo de esta trama. — Wagram acabó, ,según ya hemos dicho 
con la persona de Oudet y sus principales subalternos.—El co¬ 
ronel Justiu-Laffite, arrestado y conducido á París, es pero du¬ 
rante seis meses en la prisión, que Napoleón decidiera de su suer¬ 
te. Al fin este le mandó comparecer en las Tullerias y al verle 
le dijo: «Coronel, hombres como vos no merecen ser fusilados: 
volved á mandar vuestro regimiento, y antes de mucho sereis 
general, porque justificareis mis esperanzas.» Así sucedió: el coro¬ 
nel fué nombrado general, barón, comendador de la Legión de 
Honor, y en 1815 general de división. Donadieu fué arrestado pos¬ 
teriormente, enviado á Tours y puesto bajo la vigilancia de la alta 
policía, permaneciendo asi hasta 1814.—Caulincourt fué llamado 
al ejército del Norte: «Qué borre su falta,» dijo Napoleón á su 
hermano el duque de Vicence: también esto se verificó, pues mu¬ 
rió gloriosamente en la Moskowa. — Napoleón tendió un velo de 
olvido sobre todo este asunto. 

CONTINUACION DE LA GUERRA.—EL MARISCAL SOULT 
RECOMPENSADO. 

Sir Arthuro Wellesley y la Romana, noticiosos de los planes 
del ejercito de Portugal, combinaron sus movimientos de modo 
que el general Soult quedase encerrado y privado de comunicación 

•gente, sin dkscu-bbihse siquiera . A la salida del sol se hallaron veinte 

•y dos cadáveres hacinados sobre el cuerpo de Oudet, único que al parecer 

• respiraba aun..... A los tres días .murió. Algún tiempo después todo el 

•regimiento fué licenciado. El boletín de Wagram cuenta á Oudet como 

• muerto en el campo de batalla..:.. ¿Qué razón habia para dar á esta men- 
»tira una autoridad histórica ? Mucho deseo que la solución de esta pregunta 
»no se encuentre en la conciencia de algun asesinó.» (Historia de las socie¬ 
dades secretas, etc.). 

«.De estraños modos se na contado la muerte de este bizarro oficial.» 

(Victorias y conquistas). 
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con Sairit-Cyr que operaba en el Bajo-Ebro. Habiéndose ellos uni¬ 
do y reforzado, se presentaron á atacar al ejército francés aisla¬ 
do y sorprendido en la misma Oporto. Soult tomó la desesperada 
determinación de abandonarlo todo y retirarse á Galicia. En Bal- 
tar supo que el general Loison que mandaba en Amarante, sin 
hacer caso de instrucciones y sin ser atacado , se había reti¬ 
rado á Guimaraens: esta circunstancia dejaba al ejército de Soult 
en la situación de verse encerrado y tener que capitular. El ma¬ 
riscal mandó pegar fuego á todos sus bagajes; y metiéndose por 
sendas casi impracticables (llamadas por los romanos impedimen¬ 
ta', atravesó los montes, y se reunió en Guimaraens con la divi- 



Malet en la morada dol coronel Rábbe. 

sien»' de Loisou. No se podría esplicar el por qué este general no 
fué inmediatamente puesto en consejo de guerra, sino teniendo 
presente que en el mismo mariscal pabia motivos por que callar; 
pero es preciso convenir en que esta retirada de Portugal es una 
de las cosas que mas honor hacen ú la serenidad y energía de: 
Soult. Napoleón al saber que había mandado quemar sus bagajes y 
salvado el cuerpo de ejército, olvidó el quimérico sueño de Juan 
de Dios Nicolás I, le coufirió el mando superior de tres cuerpos 
de ejercito, y con el título de general en gefe le espidió una or¬ 
den para que cobrara á la vista quinientos mil francos sobre la 
caja del pagador general en Madrid, cuya suma fué regularmente 
pagada á su presentación. El mismo dia que Soult la cobró no pu¬ 
do menos de decir á un alto personaje ( el rey José): * He come¬ 
tido una gran falta; pero yo la haré olvidar,, y luego con lágrimas 
en los ojos prosiguió: -El podía haberme castigado, y en vez de 
•hacerlo me recompensa: ved, dijo enseñando la orden del pago 
•délos quinientos mil francos.» José le respondió: «Bien podéis 
•presentarla cuando queráis; pues ya todo está dispuesto para pa¬ 
ngárosla....» Soult cogiendo con viveza su mano: « Qué hombre ! 
•esclamó: ¿Cómo no se ha de considerar uno feliz en consagrar la 
•vida á tal soberano!» 

Desde este dia las tropas francesas aparecen diseminadas sobre 
un terreno inmenso, debilitadas por las enfermedades endémicas, 
sin recibir refuerzo alguno considerable de lo interior del imperio, 
no pudiendo ya conservar sus posiciones , y teniendo que dar cada 
dia nuevos combates parciales sin resultado. El valor, la habilidad 
de los gelés les daban algunas veces la victoria; pero no por eso 
decaía el aliento de un enemigo tenaz y activo. La falta de unión 
en las operaciones, y de un director supremo hacían enteramente 


ilusorias las ventajas obtenidas en algunos puntos , y en las que 
nunca han convenido los boletines oficiales del enemigo.?—Asi es 
c , om i > , r Arl,mro Wellesley se proolamó pomposamente vencedor 
ue lalavera de la Reina, cuando tuvo que abandonar cinco mil 
Heridos á la generosidad francesa. Las jornadas de Puente del Ar- 
zomspo y Almonacid aseguraron al monarca francés la posesión de 
la capital, en tanto que en Aragón, Cataluña v en otros puntos 
su ejercito sostenía el honor de las banderas; así es que frariquea- 
»„!!itot l , erra i ren - a ’ u , lva,| ian la Andalucía, ocupaban á Malaga, pe¬ 
netraban en el reino de Valencia, y se organizaban nuevamente á 
las ordenes de Massena, cuerpos de invasión contra Portugal , for¬ 
zando al ejercito anglo-portugués á retirarse á sus líneas enfrente 
de Lisboa; llegando por otra parte hasta los muros de Cádiz, don¬ 
de la Junta Nacional rehusaba dar al duque de Orleans el mando 
de un cuerpo de ejercito: mas todos estos sangrientos paseos ni 
teman plan, ni prometían resultados. A escepcion de Cádiz, Car¬ 
tagena , Alicante y de la Isla de León, tremoló la bandera fran¬ 
cesa sucesivamente en todas las ciudades . pero de todas las ciu¬ 
dades tuvo que salir el ejército francés sucesivamente . (En 

tanto, el continente español de América se iba emancipando de 
la metrópoli, y formándolas bases del gobierno federal de Ve¬ 
nezuela). 

MURAT. - NÁPÜLES. - LA SICILIA. 

Después de su salida de España Murat pudo respirar, porque 
este logoso soldado, este capitán intrépido, este brillante director 
de cai gas en los campos de batalla ,,halda entrado en una continua 
aprensión de venenos y puñales. —Murat se tuvo por muy feliz 
en salir de España, y después de una larga residencia en París, 
tomo posesión del trono de Ñapóles con el nombre de Joaquín Na¬ 
poleón, siendo recibido con todas las aclamaciones oRelales-que se 
disponían á los reyes. Tuvo atados á su carro á los mismos cor¬ 
tesanos que habían incensado á Borbon y adulado á José, y como 
estos también poco mas ó menos sé dejó prender .on la misma 
liga..... Murat liabia resuelto, inaugurar su entronización con la 
toma de Capri (la antigua Caprea 1: desde las ventanas de su pa¬ 
lacio veia flotar en esta isla el pabellón,inglés: nada se habia omi¬ 
tido para convertirla en un puesto formidable; fortificaciones, ba¬ 
terías de mar y tierra, todo se habia construido á ; espensas de 
grandes gastos, y.los ingleses, creyéndola inespugnable , la deno¬ 
minaban pequeña Gibraltar. El 4 de octubre á las tres de la no¬ 
che,, sesenta buques de transporto, llevando á bordo mil quinien¬ 
tos hombres,escogidos, entre los granaderos y carabineros del ejér¬ 
cito francés y napolitano de la guardia real, salieron de Ñapóles, 
á las órdenes del general de división Lamarque, y recibieron en el 
mar un refuerzo de cuatrocientos hombres procedentes de Salerno. 
La guarnición inglesa á las órdenes de Mudson Lowe, tuvo que ca¬ 
pitular por el valor de la espedicion francesa-napolitana, y. fué re¬ 
mitida prisionera de guerra á;supais con condición de no volver 
á tomar las armas ni contra Bonaparte ó sus aliados, ni contra 
el rey Joaquín, sino después de haber sido cangeada. Un hecho 
de esta naturaleza , conseguido á vista de la capital, aumentó el 
concepto que los napolitanos tenían acerca de la energía, fortuna 
y valor de su nuevo monarca ; mas no por eso se pudo conseguir 
la paciiicacion.de las Calabrias, en cuyo punto los ingleses soste¬ 
nían la sublevación: los desórdenes mas graves se cqmetian en 
nombre del duque de Ascolí, del príncipe de Canosa, del marqués 
de la Scluava y de otros varios cortesanos que habían emigrado 
con los Borbones á Sicilia: pues según la opinión y las manifesta¬ 
ciones de aquella corte, el bandalismo era considerado como un 
medio legítimo, como una espresion del voto y fidelidad del pue¬ 
blo, sin inspirar repugnancia ninguna, ni á los mas concienzudos 
de los partidarios de los Borbones (1). 

El príncipe Moliterno bajó en persona á la Calabria y hermanó 
la política .con el bandalismo, llegando sn audacia hasta el punto 
de dirigir á las tropas franco-napolitanas una proclama que.Joaquín 
tuvo la ocurrencia de mandar insertar en el Monitor Napolitano 
(julio de 1810).—De manera que simultáneamente el duque de Or¬ 
leans en España, y el príncipe Moliterno en Calabria , incitaban á 
los soldados franceses á la traición.—El rey confió á su ántigiio 
ayudante de campo, general Manlies, el encargo de destruir aque¬ 
llas gabillas, y el general desempeñó su comisión con una impla¬ 
cable crueldad.Manchó el honor de su bandera con atrocidades 

de Caníbal y no se pueden leer sin estremecerse de indignación y 
de horror aquellas saturnales de sangre.—El general Collelta de 
Rivarol y el conde Orloíf, han unido á la memoria de esté general 
el justo anatema déla publicidad de sus actos; no revolvamos aque¬ 
llos charcos de sangre donde reinó el crimen por una y otra parte. 
—Esos bárbaros escesos no pertenecen ya á la historia de Francia, 
aunque sean franceses los que se mancharon con su perpetración. 

(1) Historia del reino de Ñapóles (de 1754 á 1828) por el general CoUetta. 
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ESTADÍSTICA DEL SUEÑO IMPERIAL. 

Detengámonos un momento á fines del año 1810 para hacer la 
estadística del sueño,imperial. París, como dice muy bien Nprvins, 
era la capital dé la Europa vencida, y Lóndreá lá capital de la Eu¬ 
ropa irritada. — El Valais, las ciudades anseáticas,, estaban incor¬ 
poradas á la Francia. —La Francia presentaba 80 grafios de lon¬ 
gitud y 7 de latitud. Napoleón contaba directamente con cuarenta 
y dos millones de súbditos, por su familia con cuarenta,y cinco, 
y por su protectorado con diez y seis.—Lo que compone un total 
de ciento tres millones de hombres sujetos á su ley. —Este hom¬ 
bre era ya de una naturaleza titánica: ya estaba escalando á la 
omnipotencia: habia subido á tan prodigiosa altura que el vértigo 
era indispensable. — La medida de su poder iba á colmarse..... 


La España sigue siendo el .cáncer que corroe al valiente ejér¬ 
cito francés.... Los españoles incansables en la lucha, combaten 
por la independencia de su país: su suelo produce guerreras... Los 
cartagineses, los romanos y los califas habían aprendido lo que 
es el valor en los. .hijos de la Iberia : ahora tenían que aprenderlo 
los franceses.—El ejército domina en las ciudades; pero el espa- 
ñol indómito reina en los campos, en los montes yen los bos¬ 
ques. .. Siempre está combatiendo, hoy vencedor, mañana vencido, 
y siempre combatiendo... El snelo español es como una larga ne¬ 
crología, en que se distinguen los osarios de Villagarcía, Fuente- 


magnac» Caffarelli, Alejandro Berthier, Bor.net, Sarrut, Ilarispe, 
Baraguay-d'Hilliers, Foy, Monlbrun, Delort, Ilabert, Hugo, 
Dombrowsky, Musnier, Loison, Latour-Maubourg, Reynier, y 
otros varios cuyos nombres, ¿ignran con esplendor en los fastos de 
la guerra. 

La Rusia, fiel al tratado de Tilsitt, mantenía en el .Norte el 
bloqueo continental que la Francia infringió para procurarse el 
provecho ilícito de las Ucencias; y como si Bonaparte tuviese de¬ 
seo de dar pretesto á nueva guerra, se le vió en 18 de febrero 
completar el bloqueo del Báltico, tomando posesión del ducado de 


Cosacos degollando los, prisioneros franceses. 


Ejecución de Malet y sus cómplices. 

Obejuna , Fuente de Cantos, Torlosa, Redinha, Sabugal, Fuentes 
de bñoro, Almeida, Ülivenza, Ebora, Badajoz, Alburquerque, 
Valencia, Campo Mayor, Chiclana, Elvas, Monjuich , Barcelona, 
Sagunto, y como punto culminante los Arapiles... Parémonos.— 
Para guiar á las columnas francesas bajo aquel cielo abrasador, pa¬ 
ra ponerlas enfrente de aquellos intrépidos soldados, cuyo corazón 
late por la patria, y cuya voz repite entusiasmada la terrible 
frase de Pal a fox: 'Guerra d cuchillo ,» se echó mano de todos 
los mas hábiles generales é intrépidos soldados que cuenta la Fran¬ 
cia: Massena, Ney, Sucliet, Augereau, Macdonald , Marmont, 
Dessiercs, Clarke, Drouct , Junot, Soult, Victor, Clausel, Ar- 


Oldemburgo, sin dársele cuidado de despojar al cuñado de Ale¬ 
jandro. . 

El 20 de marzo, sétimo aniversario de la jornada , ó mejor 
dicho, de las nocturnas ocurrencias de Vincennes, Napoleón 
tuvo un heredero , un sucesor del imperio, y como si para aquel 
niño no fuese bastante toda su fastuosa esperanza , el vanidoso 
potentado le' teje para rodete la corona de Roma.—La poesía fran¬ 
queó en estos momentos los espacios de la lisonja (Véase la co¬ 
lección intitulada Himeneo y nacimiento ). Los oradores oficiales 
engrandecieron la hipérbole... El consejo general del Sena asigno 
diez mil francos de renta al primer page que trajese la noticia de 
tan deseado nacimiento: (ignoro si esta pensión votada por los 
Bcllard del imperio, - ha sido satisfecha por los Bellard de lá res¬ 
tauración)... ¿Fue este nacimiento objetó de placer para toda la 
familia? Permitido es dudarlo... De allí á pocos dias Luis abdicaba 
en favor de su propio hijo la corona de Holanda . que Napoleón 
volvía á tomar de la cabeza de su joven sobrino para unirla con 
la del grande imperio. Los dias 1 y 2 de noviembre dieron á la 
Holanda su circunscripción departamental y organización francesa. 

Solo la España quedaba por apaciguar-, y sin embargo Napoleón 
pidió al Senado una quinta de ciento veinte mil hombres sobre la 
cíase anticipada de 1812. A esta noticia un profundo malestar se 
apoderó de la nación, cada cual lleno de inquietud volvía la vista 
para saber por donde iba á venir la tempestad, y todas las miradas 
se fijan como por instinto en el Norte. 

1812. 

El ejército anglo-portugúés ha sufrido numerosos reveses; pero 
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sa gefe ha sabido mantenerse, y por medio 
muzas y victorias parciales ha conseguido poner sino á Ciudad-Ro¬ 
drigo , que rindiéndose á discreción pone en su poder ciento nue¬ 
ve cañones en batería y un parque de artillería de cuarenta y cua¬ 
tro piezas, inmensa cantidad de municiones y un arsenal muy bien 
surtido.—Esto causó una herida de muerte á los intereses déla 
causa francesa en España; fácil era prever sus funestas consecuen¬ 
cias. Salamanca quedaba desde entonces en descubierto, y el ma¬ 
riscal Marinont se vió obligado a dividir sus fuerzas para cubrir 
varios puntos, si queria protegerla contra los ataques de Welling- 
lon: este por el contrario, al frente de un ejército superior en 
número y espedito para cualquier movimiento, podia hacer una 
guerra de tiradores, y fatigar completamente al ejército francés. 
Slarmont en vista de esto trató de concentrarse y borrar con una 
empresa, cuyo esplendor fuese únicamente personal , el recuerdo 
de Ciudad-Rodrigo. Su riguroso deber consistía en pasar el Tajo y 
socorrer á Badajoz, que iba á caer en poder de los anglo-portu- 
gueses; pero nb hizo nada de esto, y juzgó mas á propósito in¬ 
tentar una nueva irrupción en Portugal por la frontera de la pro¬ 
vincia de Beira. Esta idea fué muy desgraciada y á ella se debe el 
desastre de los Arapiles, precedido de la pérdida de Salamanca, 
el dia 28 de junio de 1812. Marmont recibió en los primeros dias 
de julio grandes refuerzos, y desde entonces ansioso por venir á 
las manos con el general inglés, se creyó ya en disposición de ma¬ 
niobrar prontamente y el dia 22 tomó la ofensiva. Su comporta¬ 
miento en esta jornada merece los mayores elogios , é indudable¬ 
mente hubiera alcanzado un distinguido triunfo, á no recibir un 
balazo que le fracturó el brazo derecho y le causo dos graves he¬ 
ridas en el costado. Desde entonces la falta de gefe causó fluctua¬ 
ción en el ejército: el general Bonnet reunió las divisiones puestas 
ya en alguna confusión; pero á su vez también fué gravemente he¬ 
rido y tuvo que abandonar el campo del combate , y el ejército la¬ 
mentó una terrible derrota, siendo su fatal perdición cosa segura, 
si el general Clausel no hubiera reorganizado la izquierda y el cen¬ 
tro derecho, colocando por medio de sabias y atrevidas maniobras 
el grueso del ejército sobre unas alturas, protegiéndole con una 
hatería de quince piezas. 

La batalla de los Arapiles costó once cañones, cinco mil muer¬ 
tos y heridos y dos mil prisioneros al ejército francés. Los gene¬ 
rales Ferey, Thomieres y Desgraviers quedaron muertos en el 
campo de batalla; el duque de llagosa, Bonnet, Clausel y Menne 
gravemente heridos. Ademas ella fué causa de que Olmedo abriese 
el dia 28 sus puertas al ejército anglo-portugués, que el 30 ocupó 
á Yalladolid, y el 12 de agosto entró en la capital del reino, donde 
Wellington exigió un empréstito de doce millones de francos.— 
En tanto José sé habia trasladado á Toledo, y el 16 emprendió des¬ 
de este punto con sus tropas el camino de Valencia. Soult se vió en 
la precisión de abandonar la Andalucía y tomar la misma dirección, 
después de haber levantado el sitio de Cádiz. Los franceses se re¬ 
tiran de todos los puntos y se vuelven á concentrar ; luego, vol¬ 
viendo á tomar la iniciativa del ataque , rechazan al enemigo hasta 
mas allá del Duero y vuelven á abrir las puertas de la capital al 
rey José. 

Entre tanto Napoleón abusando, de la superioridad que se arro¬ 
gaba sobre todas las potencias Continentales, se habia apoderado, 
como ya se ha dicho, del ducado de Oldemburgo. A este suceso 
conviene perfectamente la aplicación de aquel pensamiento de Quin¬ 
to Curcio: Parva sospe scintilla contempta magnum excitavit 
incendium. Efectivamente, desde entonces fué cosa fácil de com¬ 
prender que era preciso prepararse á nueva guerra. «El trata¬ 
do de Tilsitt, escribía el ministro Bekleehoff al emperador Ale¬ 
jandro , no puede ser considerado mas que como un armisticio que 
durará mas ó menos según las miras ambiciosas de Napoleón« Y 
atendiendo á este pensamiento el ministro proponía la organización 
de un cuerpo de ejército de sesenta mil hombres, cuyo número 
era poco considerable para llamar la atención , pero que siendo re¬ 
forzado cada tres meses, podría al cabo de un año presentar un 
efectivo de doscientos cuarenta mil hombres familiarizados ya con 
el servicio militar, Alejandro adoptó en parte estos consejos de su 
ministro , dé manera que á fines de 1811, se hallaba ya en dispo¬ 
sición de hacer frente á los mas súbitos ataques de su poderoso 
enemigo. No creyó prudente declarar las hostilidades por la toma 
de posesión del ducado de Oldemburgo , á causa de que Napoleón 
podia protestar que habia obrado con arreglo al espíritu del tratado 
de Tilsitt. Sin embargo, la Rusia mostró desde aquel día el deseo 
de sustraerse á las condiciones de una paz poco ventajosa, y m aun 
quiso disimular sus preparativos de guerra. Por su parte Napoleón 
que contaba con un ejército dé cuatrocientos cincuenta mil hombres 
(comprendidos cincuenta mil italianos) conociendo que Casi la mitad 
de estas fuerzas debían quedar entretenidas en España, tuvo que 
apelar á sus confederados. La confederación del Rhin podia darle 
ochenta mil hombres y la Polonia cuarenta mil. Estaba, pues, en 
el casó de poder presentar trescientos mil hombres en línea sin 


__ vv>n | as fuerzas ocupadas en España. No contento con esta 

masa dé soldados que nuevas quintas debían aumentar ó por lo 
menos mantener, pensó en crearse recursos para el caso en que la 
traición de algún aliado ó necesidades imprevistas lo hicieron in¬ 
dispensable. Todos los súbditos del imperio francés y del reino de 
Italia que se hallaban en estado de tomar las armas , fueron clasi¬ 
ficados en tres divisiones: la primera comprendía los jóvenes de 
veinte á veinte y cinco años; la segunda los hombres de veinte y 
seis á cuarenta, y la última desde cuarenta á los sesenta, La pri¬ 
mera división no era otra cosa mas que un alistamiento en masa: 
la inmediata aseguraba la inviolavilidad del territorio, pudiendo 
ademas ser llamada á las fronteras la quinta parte de estas dos 
divisiones, lo cual en estadística representa la mitad de los solte¬ 
ros. La primera clasificación daba un efectivo de trescientos ochen¬ 
ta mil hombres y la segunda ochocientos mil. — Napoleón por de 
pronto no exigió de la primera mas que cien mil hombres ( estos 
detalles estadísticos se deben al general Guillermo Vaudoncourt, 
que fué uno de los oficiales mas inteligentes). — Pero. Alejandro 
tampoco estuvo ocioso, y cono tiendo la aversión reciproca que 
existia entre Napoleón y Bernadotle, trató de enconar el ánimo 
del nuevo príncipe sueco para atraerlo por medio de un convenio 

secreto á su partido. La Suecia pareció haberse olvidado de 

las desgracias de Carlos XII. Tampoco la Prusia ni el Austria 

eran indiferentes á las sugestiones de la Rusia. .... Pero el Austria 
amenazada repentinamente por fuerzas superiores en Alemania e 
Italia, tuvo que concluir con la Francia un tratado de alianza ofen¬ 
siva y defensiva , y la Prusia un tratado de alianza defensiva (14 de 
febrero de 1812). En consecueucia la Rusia no podía contar para 
abrir la campaña mas que con Suecia é Inglaterra ; todo anuncia¬ 
ba el próximo rompimiento de hostilidades: los ejércitos se agita¬ 
ban , pero los embajadores no se habían aun retirado de las res* 
pectivas capitales de los dos imperios. El ejército francés iba ya 
marchando por el otro lado del Rhin, y aun había pocas personas 
que pudiesen asegurar contra que potencia se dirigía, oin embar¬ 
go, Napoleón que no queria incurrir á los ojos de las naciones en 
la nota de agresor, abrió negociaciones con la corte de ban re- 
tersburgo , las cuales contenían : 1.® que se comprometía a no fa¬ 
vorecer nunca el restablecimiento de la Polonia; 2.® á indemnizar 
al duque de Oldemburgo; 3.® á modificar el sistema continental 
respecto de la Rusia, y por último ofrecía un tratado de comercio 
que conciliaria el interés de ambas naciones. A estas proposicio¬ 
nes contestó el gabinete de San Petersburgo : que exigía como 
cláusula preventiva de toda negociación, eí que las tropas france¬ 
sas desalojasen los Estados Prusianos y todas las plazas fuertes de 
aquel reino; la disminución de fuerzas de la división de Dantzig, y 
la evacuación de la Pomerania Sueca.—-El gabinete de San Cloud 
no reconociendo en el principe Kourakein poderes suficientes para 
una negociación de tamaña entidad, hizo que se agriaran las con¬ 
ferencias y el principe de Kourakein tomo sus pasaportes. Napo¬ 
león salió de París el 9 de mayo (1) acompañado de Mana Luisa, 
que llegó hasta Dresde , donde su padre la estaba esperando : ds 
allí paso á Praga á verse con su familia, y á los pocos días regreso 

Napoleón salió de Dresde para Polonia el 29 de mayo y esta¬ 
bleció su cuartel general en Wilkowizky: el del emperador Ale¬ 
jandro estaba en Wilna. Los puestos avanzados de ambos ejércitos 
estaban á la vista en los bordes del Niemen. El emperador francés 
volvió á tantear negociaciones que Alejandro rechazó con dignidad. 
Entonces N&poleon esclamó: Los vencidos toman el tono 3^*®* 
vencedores \ Cúmplase la suerte. El 22 dió al ejercito la sigu en¬ 
te proclama, haciéndole conocer el objeto de esta guerra- «bolda- 
»dos la segunda guerra de Polonia va á principiar. La primera 
.mÚtSJSÍF ritad y en TÜatt. Allí W * 

-eterna á nuestra patria y guerra á la Gran Bretaña- hoy ha vmj 
- lado todos sus juramentos. Elia no quiere dar e^cacuín “ngjna 
-de su conducta, en tanto que las águilas francesas no vuelvan á 
-pasar el Rhin dejando nuestros aliados á su discreción. La Rusia 
-camina arrastrada por la fatalidad: su hora va á llegar. ¿Acaso 
-creerá que hemos degenerado? ¿No somos por ventura los sol- 
-dados de Austerlitz? Nos coloca éntre el deshonor y la guerra. 
»; Quién dudará en la elección ? Adelante: pasemos el Niemen: 
•llévalos la guerra á su territorio: esta segunda.campaña de Po- 
-loni'a será tan gloriosa como la primera ; pero la paz que por 
-ella afianzaremos, traerá consigo suficientes garantías, y dará 
-fin á la funesta influencia que la Rusia viene ejeiciendo hace cin. 

ti) El Moniteur anunció oficialmente que el Emperador iba á pasar 
una revista al grande ejército reunido en las márgenes del Vístula. El ge¬ 
neral Czernicheff, ayudante de campo de Alejandro, partió furtivamente 
de París, donde se hallaba hacia ya mucho tiempo, temiendo una sor¬ 
presa... Algunos dias déspues de su marcha, un oficial del ministerio de 
la guerra, llamado Michel, fué arrestado y condenado á muerte, como 
culpable de haberle dado noticias acerca de los movimientos de las tropas. 
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•cuenta afros en los asuntos de Europa.» — El 25 el ejército de 
Napoleón compuesto dé cuatrocientos catorce mil quinientos hom¬ 
bres , de los cuales cincuenta y nueve rail quinientos eran dé ca¬ 
ballería, se puso en movimiento. Los rusos componían un número 
de doscientos treinta y ocho mil hombres de infantería y ochenta y 
nueve mil de caballería. Alejandro no había contado con que su 
terrible adversario pudiese desplegar un número tan inmenso de 
fuerzas. Nb pudo oponerse al paso del rio, que se verificó por tres 
puntos á las Ordenes del gefe de pontoneros, general Eblé, que 
oon rapidez y habilidad, desconcertó los planes combinados de los 
generales rusos. El Emperador francés se lanzó prontamente sobré 
Wilna, donde Alejandro había intentado colocar su centro de 
operaciones, estableciendo inmensos almacenes de víverés, armas 
y forrages. Viéndose obligado á abandonar esta plaza , el ejército 
ruso dio fuego 'á todas las provisiones y á los puentes de madera 
de la ciudad y se fue retirando en buen orden. Los hombres pen¬ 
sadores conocieron que el ejército francés se iba á comprometer 
en un nuevo género de guerra, y que no alcanzando rápidamente 
la victoria iba á quedar espueslo á las mas rudas privaciones. Di¬ 
cen que Napoleón quedó por un momento sumido en las mas lúgu¬ 
bres y profundas meditaciones..... Vió como una luz'que aclaraba 

el porvenir. Pero el guante ya estaba arrojado; la costumbre 

de vencer y la ambición sofocaron la voz de la razón..... El puente 
de Wilna quedó restablecido al momento: la caballería ligera se 
puso en persecución de los cosacos. Por una y otra parte ocurrie¬ 
ron cargas muy animadas, y aünque estos se hallaban sostenidos 
por una reserva de dragones fueron acuchillados y puestos en 
derrota. Alejandro continuó rehusando el combate, engrosando sus 
batallones y concentrándose mas y mas, sin cesar de marchar en 
orden de retirada, sufriendo alguna vez combates parciales sin 
disputar él terreno y arrastrando en pos de sí el formidable ejér¬ 
cito agresor que se veia en la precisión 'de esparcirse en propor¬ 
ción que el enemigo se concentraba. 

A fin de remediar este desventajoso inconveniente. Napoleón 
intentó revolucionar la Polonia rusa é inflamar por do quiera el 
espíritu de nacionalidad. Con este objeto alhagó la ambición de una 
nobleza orgullosa , y despertó el patriotismo de las masas.—¿Qué 
era lo que Napoleón se proponía? Nadie puede decirlo- Acaso in¬ 
tentaba colocar alguno de su familia en el trono de Polonia, mien¬ 
tras que no le pudiera hacer ceñir la corona de los Czares. De ló- 
dos modos había estipulado por medio de un tratado secreto (14 de 
mayo de 1312) con el Austria , que esta, potencia cedería la Ga- 
litzia al gran ducado de Varsobia, en cambio de la lliria ó de la 
Dajmacia. Napoleón dió conocimiento de este artículo del tratado 
á los hombres mas influyentes de la nobleza polaca. Desde enton¬ 
ces la esperanza deque la Polonia volviese á renacer de sus ceni¬ 
zas filé una certeza para todos, certeza tanto mas absoluta, cuan¬ 
to que Alejandro considerando por su parte la próxima ruptura 
con Napoleón, por medio de hábiles manifestaciones hechas á Luis 
Plater, al príncipe Javier Lubecki, á Sulistrowski, á Oginski y 
á otros varios nobles polacos, había' dejado entrever la esperanza 
de un proyecto de restablecimiento de la Polonia: de manera que 
todos contaban con que este hecho se iba á realizar. 

El 26 de junio , apenas el ejercito francés, acababa de pasar el 
Niemen , cuando el anciano Adam Czarloryslu , Staroste , general 
de Pmlolia y leí d-ni a riscal del Austria, abrió la Dieta en Varsobia: 
el 28 de junio, dia de la entrada del ejército francés en Wilna, la 
Dietá anunció la existencia de la Polonia compuesta de las dos na¬ 
ciones unidas, polaca y lituaniana , confederadas para recobrar su 
independencia. El entusiasmo nacional llegó á su colmo : enviaron 
diputaciones al rey de Sajonia y ¿ Napoleón para obtener su con¬ 
sentimiento oficial: otra segunda diputación se dirigió á Wilna, y al 
momento de su llegada el gobierno provisional de Lituania publicó 
su adhesión á la confederación general de la Polonia. La diputa¬ 
ción se presentó aquel mismo dia al emperador, y el senador Wy- 
bisky, que estaba á su cabeza, pronunció un discurso en el que se 
notaron los pasages siguientes: «La Dieta general del gran Ducado 
de Varsobia, se ha constituido en confederación de la Polonia, lia 
declarado al reino restablecido en todos sus derechos , y al misino 
tiempo lia invalidado y reducido á nulidad todos; los actos usurpa¬ 
dores y arbitrarios que habían destruido su existencia. Decid, 

señor , que él reino de Polonia existe, y este decreto será para el 
biundo una realidad.»—Napoleón no pronunció esta palubra positi¬ 
va , úi; tampoco espidió el decreto; todas sus espresiones fue¬ 
ron evasivas, y sin embargo confirió á su gran capellán Pradt, 
una misión diplomática cerca de la Dieta , aunque sin órdenes nre 
cisas, sin plan determinado ni instrucciones oficiales. «Id, le dijo, 

quiero ensayaros. obrad..... no olvidéis que no es para decir 

misa él haberos llamado. Cuidad de las mujeres, cosa esencial 

én este páísi Debejs conocer la Polonia, ¿habeisleiiloá Rulhieres?.— 
Estas son las -palabras en ,qqe Pradt resume las instrucciones qué 
le dió el emperador .(.Historia de la embajada de Polonia). El 
ministro de negocios estrángeros', duque de Bassanó, no fué más 
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esplícito; sin embargo, encargó al nuevo plenipotenciario que 
•espitará a, los polacos hasta el entusiasmo sin rayar en de¬ 
lirio.» —¡Entusiasmo ó delirio!—-El resultado final fué que el Du¬ 
cado puso á disposición de Bonaparte la simia increíble de ochen- 
tay cinco mil setecientos hombres y veinte y cinco mil caballos. Es¬ 
to era exhorbitante respecto de lá población y riqueza de aquel pais; 
las dos sumas son oficiales. Cuarenta y cinco mil hombres queda¬ 
ron anegados, por decirlo así , en el Océano del ejército francés, 
para quitar toda preponderancia-demasiado directa á un cuerpo de 
ejército polaco, y este quedó reducido á cuarenta mil hombres que 
jamás se vieron reunidos en un solo punto. 

La respuesta ambigüa., evasiva de Napoleón, consternó á los 
polacos; sin embargo, en todas partes cumplieron admirablemente 
con su deber, y el cuerpo mandado por el príncipe Poniatowaki ri¬ 
valizó en celo, valor y abnegación con los mas acreditados regi¬ 
mientos franceses. 

Los diversos cuerpos del ejército ruso continuaban sus movi¬ 
mientos de retirada y de concentración , sin que Bonaparte pudie¬ 
ra reducirlos á lo que él con mucha propiedad llamaba una gran 
batalla. Para los fanfarrones y sencillos esta marcha- retrógrada 
éra una .f u f> a 5 mas Iqf discretos no la consideraban sino como una 
hábil maniobra.—Napoleón participó de la misma opinión, al ver 
que los rusos al retirarse destruían todas las provisiones que ha¬ 
bían estado acumulando durante dos años. El ejército principió á 
sufrir privaciones dé toda especie, que crecieron á resultas de una 
tempestad'del Norte que por espacio de cuatro dias causó una con¬ 
siderable mortandad en los caballos, particularmente en los del 
tren de artillería y transportes. Finalmente, después de varias es¬ 
caramuzas parciales y combates mas ó menos ventajosos, la guer¬ 
ra principio á formalizarse. El 16 de julio, el principal ejército de 
los rusos mandado por el emperador Alejandro , se presentó atrin¬ 
cherado en Drissa , en la orilla septentrional del rio Dwina , y en 
la opuesta se hallaban los c.tí'erpos de los mariscales Ney y Oudinot, 
varias divisiones del primer cuerpo, y la caballería de Nansouty y 
Monlbrun, mandado todo por Murat. Los rusos esperaban ser ata¬ 
cados. Viendo que los franceses no se disponían á Venir sobre 
ellos, echaron en Drissa un puente sobre el Dwina y atacaron 
la vanguardia del general Sebastiani, que tuvo que batirse en re¬ 
tirada mas de una legua. Sin embargo, Oudinot que bahía pa¬ 
sado el 15 de julio el Dwina por Dinalnirgp ,.se apoderó del campo 
atrincherado de los rusos en Drissa: estos se reliraronn por Witepsk 
en dirección de Smolensko y de Moscou, pero fueron perseguidos 
hasta Polótsk sobre la márgen derecha del Dwina. El éjéreito fran¬ 
cés seguía marchando rió obstante los obstáculos que á cada paso 
le impedían lomar un aspecto de triunfo. El 2 de agosto Macdonald 
ocupo sin hacer un disparo la interesante plaza de Dinaburgo, en cu¬ 
yas fortificaciones había gastado el enemigo varios millones: al mis¬ 
mo tiempo Sebastiani era batido en Inkovo. El ejercito pasó el Bo- 
rvsthenes (el Nieper), para apoderarse de Smolensko. El 14 de agos¬ 
tase comprometió una batalla,en Krasoi, y los franceses quedaron 
victoriosos: de allí á dos dias llegaron ála vista de Smolensko, y al si¬ 
guiente (17) atacaron sus arrabales. En la defen, a y el ataque ocur¬ 
rieron prodigios de valor, mas al fin la ciudad fué tomada y casi en¬ 
teramente reducida á cedizas,- A la una de la mañana del 18, la desa¬ 
lojaron los rusos con una perdida de cnatro.mil setecientos hombres 
y diez mil heridos y prisioneros. El incendio de esta plaza fué una 
gran falla por parle de Napoleón y una '■horrible desgra-ia para su 
ejército, á quien de allí á dos meses en su funesta retirada privó 
délos auxilios que siis depósitos le hubieran podido suministrar. 
El 30 de agosto se apoderaron los franceses de Viasma; pero los 
rusos al retirarse entregaron sus almacenes y parle de la ciudad 
á las llamas. Los franceses seguían siempre avanzando : Napoleón 
salió de Gliial el 4 de setiembre: al amanecer .del día inmediato, 
el ejército se puso en movimiento, v sé. encontró con los rusos 
atrincherados en una altura. Principióse él'ataqué contra siif ala de¬ 
recha, que fué bastante vivo, y finalmente, el 7 ocurrió aquella 
terrible batalla de.Moskowa, que costó treinta mil h.mibres á los 
rtisos, cuarenta generales muertos, heridos y ¡prisioneros, y á.le- 
í más sesenta piezas de artillería. Napoleón por su parle tuvo vein¬ 
te mil:hombres.fuera de cpfnbate; los generales Monlbrun', Caulin- 
cónrl, Plaiisónnc, lluard, Compérc, Marión y Lepel ibüerlos, y 
heridos los generales Ñansoiity, Groucby, Baju), Cimípans , Des- 
saix , Morárid, Labóussqye y varios otros.—En Moscou, en San Pe- 
tersburgo y en París se cantp un.’Te-Deum, por Ja-Victoria, Kutu- 
suw. fué nombrado feld-mariscal, y recibió ; uná gratificación de 
cien mil rublos . digna recompensa por su 'befóica resistencia. To¬ 
dos los historiadores militares están acordes en dpéir qUe Napoleón 
en esta gran jornada no mostró ni la áclividad ni lá presencia (le 
ánimo habituales:,elgeiieralSegur. nó$ lo presenta comó enfermo 
y acostado en un lechó, respondiendo apenas á.dos que Ió pecliari 
órdenes y rehusando constantemente dar su guardia que.por sí sola 
hubiera-,bastado para arrolla^ al ejército enemigo. En “vano los 
* generales acudieron diversas veces solicitándola: él respondía .q^e 








-156 


HISTORIA DE FRANCIA. 


era preciso saber, esperar, que la hora de su batalla no había lle¬ 
gado aun. Esto hizo decir á Ney: «Supuesto que el no dirijo ya la 
«guerra por sí mismo, váyase á las Tuberías, y déjenos ser gene¬ 
rales en su nombre.» «Murat, dice Segur, pensó que las prime¬ 
ras impresiones del Equinoccio habían acabado de conmover aquel 
• temperamento debilitado , y que la acción de su genio estaba co- 
«mo encadenada bajo aquel cuerpo encorvado por el triple peso del 
.cansancio, la fiebíe, ? un malhue es el que acaso abate mas 
*que ningún otro las fuerzas físicas y morales del hombre ... 
«Los mas instruidos pensaron que en aquella distancia y al freí te de 
.un ejército de estrangeros que no teman mas lazo que la victoria, 
»le pareció que indispensablemente tema que tratar de.conser¬ 
var junto á su'persona un cuerpo escogido con cuya adhesión 
.podía contar.» Asi dominado Napoleón por el pensamiento de su 
seguridad personal, no habría rehusado esponer á un choque 
mortífero sus mas valientes capitanes, sino por motivos deduci¬ 
dos de su propia conservación. ¡Asi es como el genio audaz que 
había concebido aquella aventurada espedicion, comprometió sus 
resultados, por haber tratado de entregarse con una lamenta¬ 
ble obstinación á un pensamiento de egoísmo ! El general Gour- 
gaud se batió con una especie de indignación: las graves acu¬ 
saciones que contiene la relación de Segur y la conducta de Na¬ 
poleón les han parecido á muchos justificadas por esta respuesta 
que se dice dada á los oficiales de Estado Havor : *Y si maOf ng 
ocurre una segunda batalla ¿con qué gente la daré.» Kttluso e 
retiró á Mojalsk para dirigirse en seguida a Mgscqu , cuya ^mdad 
parecía dispuesto á defender. Napoleón después de haber atacado y 
esperado vanamente á los rusos, permaneció tres días en la prime¬ 
ra P de estas dos ciudades, detenido por la fiebre^ un violento cons¬ 
tipado Aquí fue donde respondió al mariscal Bessieres, ql enume¬ 
rar los generales muertos ó heridos en la Moskowa: «Ocho días en 

Moscou , y no se volverá á hablar mas.»—El ejército entró el 14 de 
setiembre en aquella antigua capital del imperio ruso. El anciano 
Kutusow, renunciando á su primera determinación, abandono la 
ciudad arrastrando en su retirada toda su inmensa pobiacion.—El 
Kremlin se defendió algunos momentos , pero al cabo cedió sin re- 

S1S1 Aifn^estaban los franceses lejos de Moscou, cuando Rostopchin 
había sacado secretamente de la ciudad los archivos del imperio y 
de la nobleza y los tesoros del Kremlin: también halua mandado 
avisar con igual secreto á la nobleza y al clero para que pusieran 
* en seguridad sus mas preciosos efectos; y entre tanto se publicaban 
proclamas que respiraban la mayor segundad, y se destruían e inu¬ 
tilizaban las bombas y todos los demas recursos que se emplean 
para apagar los incendios.—Al momento principio la emigración de 
los habitantes. El dia 14 por la mañana, Rostopchin hizo conducir 
á su presencia todos los criminales de las cárceles, y después de 
habar lu cho morir entre horribles tormentos á un desgraciado cul¬ 
pable de haber traducido para uno de sus amigos un periódico ale¬ 
mán que hablaba de los progresos del ejército trances, dingip la 
palabra á los demas bandidos, deciéndoles: «Vosotros, hermanos 
mios habéis cometido ciertamente algunos crímenes, mas no por 
eso sois menos moscovitas: vosotros los expiareis sirviendo digna¬ 
ren te á vuestra patria.» Hizoles dar las instrucciones oportunas, 
é inmediatamente los puso en libertad : Rostopchin no se engano, 
aouellos dignos agentes suyos fueron los incendiarios de Moscou. 
La devastación principió por la casa de niños cspositos , el Banco y 
el Bazar. El 16, un viento impetuoso reanimó el incendio que los 
franceses se esforzaban vanamente en apagar. Desde aquel momen¬ 
to las llamas se estendieron rápidamente, y Moscou presento el as¬ 
pecto de una inmennsa hoguera ; en la oscuridad de la noche se 
veia como arrojaban los agentes de Rostopchin cohetes incendíanos 
desde lo alto de las torres. Finalmente, el 20 por la noche, el in¬ 
cendio se detuvo por falta de pábulo: mas de quinientos agentes 
de destrucción fueron cogidos y pasados por las armas.—Mas de 
veinte mil heridos perecieron. Napoleón tuvo que abandonar el 
Kremlin, y se retiró al palacio de Perowskoa, donde permaneció 

haS En 1 Ín m almlícen fueraMe 1 a ciudad y en el Kremlin se bailaron 
sesenta mil fusiles, ciento cincuenta cánones, cincuenta mil cartu- 
S cuatrocientos mil quilogramos de pólvora, inmensas previ- 
done de salitre y otros ¿fectos que no se habían podido llevar m 
destruir El emperador se apresuró 4. organuar la adminns ración 
civil y militar, y á asegurar el servicio: sin embargo no cesaba, 
contra toda probabilidad, de esperar que un enemigo que acababa 
de incendiar una desús capitales, consentiría en trata de paz. 
Obstinábase su imprevisor orgullo en vislumbrar motivo e 8 * 
ridad allí donde todo el ejército no veía mas que la ultima y .ubli- 
me determinación de un pueblo decidido á sepultarse en las rumas 
¡Te sus cffi.de. antes qJsometerse al yugo del vencedor Losicón- 
seios v advertencias que incesantemente se le habían dirigido du¬ 
rante Ju marcha desde Smolensku á Moscou, se multiplicaban en 
aquelía*ocasión por toda,partes; pero él i todo se mostraba sor¬ 


do. Acostumbrado al espectáculo de la servidumbre de los pueblos, 
puede decirse que la enérgica resistencia de la España no ha¬ 
bía causado mas que una impresión pasagera en su corazón; pero 
bien á costa suya iba á aprender ahora de todo lo que es capaz la 
desesperación de un gran pueblo. Conmovido por las instancias del 
principe Poniatowski, que á principios de octubre le manifestó 
que su ejército corría el mayor peligro; que él conocía el clima y sa¬ 
bia que de la noche á la mañana podia el termómetro bajar á 20 y 
aun á 30 grados; desengañado de que la paz que después de cada 
victoria hacia proponer era cosa imposible, porque Alejandro de 
ningún modo quería consentir en ella, se decidió los dias 15,16,17 
y 18 de octubre , cuando ya el peligro era urgente é inevitable, á 
hacer marchar á Mojaisk y á Smolensko los enfermos que se halla¬ 
ban en Moscou. La estación era aun hermosa; pero el frió empe¬ 
zaba á hacerse sentir. El 19 por la mañana, la guardia antigua y 
su emperador salieron de Moscou con el 1.’ y el 8.* cuerpo: la guar¬ 
dia joven quedó de reserva para proteger la retirada; el Kremlin 
fue minado, y se dispuso lodo para volar aquella fortaleza á la 
primera señal: esta se dió el dia 23, la guardia joven se puso al 
momento en marcha, y el Kremlin voló. El mariscal Mortier que 
mandaba el cuerpo de reserva tuvo que abandonar en los hospita¬ 
les mil cuatrocientos heridos rusos y setecientos franceses. Casi 
todos fueron degollados por el paisanage, 

CONSPIRACION DE MALET. 

En tanto que Napoleón se daba por contento con poder fechar en 
el Kremlin sus boletines del ejército y sus decretos del grande im¬ 
perio , soñando tal vez en la omnipotencia que se prometía ejercer 
sobre Europa , un filadelfo á quien él hacia ya tiempo había opri¬ 
mido con su desgracia (i), meditaba su ruina; y cuando cien millo¬ 
nes de súbditos se postraban sumisos delante del favorito de la 
suerte , casi á sus solas intentaba un atrevido golpe de mano , que 
aunque le iba á costar la vida , daría sin embargo al mundo el salu¬ 
dable desengaño de que el coloso descansaba en una base de frágil 
arcilla. 

Malet no necesitaba mas que de un instante para conseguir un 
buen resultado: sabia muy bien que cuarenta mil afiliados respon¬ 
derían á su primera llamada, porque era uno de los principales ofi¬ 
ciales de aquella sociedad que aun se lamentaba de la desgracia de 
Oudet, y que incesantemente volvía los ojos hácia su gele supremo 
Moreau, para librarse de la omnipotencia, del fundador de la cuarta 
raza Ya lo he dicho en otra parte ( Biografía de los hombres con¬ 
temporáneos , artículo Bernadottc) , v lo vuelvo á repetir aquí 
con toda certeza’. Bernadotte fué completamente estraño al regreso 
de Moreau á Europa: la Inglaterra fué quien puso á este general en 
contacto con Alejandro. Lahorie, antiguo gefe de estado mayor del 
vencedor de Ilohenlinden, fué el agente principal que figuro en es¬ 
tas circunstancias : sus diligencias le causaron el año 1812 su arres¬ 
to y reclusión en la Forcé , y después de su muerte paso la comi¬ 
sión á un rico personage que supo desempeñarla con buenos resul¬ 
tados. Enterado Malet por mediación de Lahorie déla próxima llegada 
de Moreau á Europa, quiso tener por sí solo el mérito de derribará 
Napoleón, y apresuró la ejecución parcial de un vasto plan, que ha¬ 
cia ya mas de un año se habia concebido. Estas llamaradas aisladas 
de orgullo, estas intempestivas impaciencias fueron por espacio ;de 
algún tiempo la salvaguardia de aquel bienhadado emperador. Acaso 
también Malet intentó evitar que la revolución tomase , mediando 
Moreau , un rumbo favorable á cualquiera monarquía, pues no se 
deben perder de vista las tentativas del duque de Orleans en España. 
(Vuelvo con este motivo á repetir del modo mas absoluto, que jamas 
ni los ñladelfos ni Moreau pensaron en Luis XVIII: mis intimas re¬ 
laciones con algunos de los principales gefes de aquella vasta socie¬ 
dad me sirven de segura garantía para conocer sus actos mas miste¬ 
riosos , y debo también decir que aquellos dos antiguos amigos , de 


(1) Malet (Cirios Francisco) nació en Dole , Franco Condado, el 28 
de j unio de 1754, entró á servir á les diez y seis anos de edad en Ios-mosque¬ 
teros , y fué reformado al mismo tiempo que este cuerpo con el despacho de 
capitán de caballería: entonces se retiró al pueblo de su nacimiento, val prin¬ 
cipio de la revolución salió como capitán a los primeros batallones. En 179o 
ascendió al grado de ayudante general, y a brigadier en 14 de agosto de 1799. 
En esta época hizo á las órdenes deChampionet la campana de los Alpes, y 
obtuvo un gobierno en el interior. Llamado poco tiempo después a París fue 
notado como uno délos oficiales que no cesaban de conspirar contra el nuevo 
"ohierno Habiendo sido enviado a Italia, se distinguió á las órdenes de Mas- 
sena v en seguida mandó en Pavía. Habiendo de allí á poco vuelto á caer en 
desgracia Malet regresó á París y estrechó relaciones con algunos hombres 
ardientes que inspiraban continuos recelos al gobierno, y quedó por lo tanto 
comprometido en varios proyectos de conspiración que se Ies atribulan. Final¬ 
mente arrestado por la policía, estuvo preso varios anos sin procedimien¬ 
to legal de ninguna especie, hasta que en 1812 obtuvo el permiso de residir 
en un establecimiento sanitario de la calle de Cbafonnc, arrabal de San Ar- 
tonio. 
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los cuales uno había sido secretario de la sociedad, no comprendían 
como Carlos Nodier ( filadelfo también ) pudo en 1815 decir que 
Morcan volvía d Europa con las manos llenas de flores de lis. Mo- 
reau volvía para ser censor general de la República, asi como lo 
era de la sociedad ; pero él reconocía al duque de Orleans por rey 
de España, volvía á los Borbones de Nápoles la corona, y consti¬ 
tuía para Fernando de España una monarquía en Italia etc., etc. La 
familia de Bonaparte estaba condenada á sufrir un destierro lejano, 

Y reducida al caso de no volver á turbar la paz de Europa.Napo¬ 

león no debía sobrevivir á estos resultados. La única cosa que Cár- 
los Nodier ha dicho á mi modo de ver mas cierta, es que los fila- 
dclfos no fueron , hablando con toda propiedad , ni realistas m 
republicanos. Efectivamente el duque de Orleans nos ha probado 
desde 1830 á 1848 lo que eran los fúadelfos: hombres de transición, 
realistas que no tenían fe en el porvenir, ó republicanos que care¬ 
cían de fe en lo pasado.—Esta es la clave de sus prolongados dis- 

O ustos.^ | a prisión ? Malét se encontró en el establecimien¬ 

to sanitario con Polignac y otros partidarios de los Borbones, y si 
se ha de creer á un abate llamado Lalon , los inició en sus proyec¬ 
tos, pero no quiso admitir su dirección. Polignac y Puyvert guarda¬ 
ron religiosamente el secreto , pero no quisieron comprometerse; 
pidieron que se les cambiara de establecimiento , y pudieron espe¬ 
rar los resultados en otro local, sin aventurarse a figurar de nuevo 
en una causa política, dado caso que Malet saliera mal de la em- 

P ™Málet habíatirtristo desde el principio de la campana que Napo¬ 
león se vería acaso mas arrastrado al Norte que lo que quisiera, y 
que en este caso si ocurría un desastre, seria fací hacer ceer su 
muerte: este pensamiento fue a liase de su p"M,ralm 
todo se había dispuesto el 22 de octubre.—El abate Lafon y eL cabo 
Rateau habian puesto su talento caligráfico á^..p^Snalffitacion a ’ 
Este salió del establecimiento sanitario y se fueá 
quilada por su mujer, donde se vistió de-general.y Rateau de ayudan¬ 
te decampo; los dos montaron á caballo y se dirigieron al cuartel 
del 2 ” regimiento de la guardia de París a las ordenes descorone! 
Rabb’é nue era uno de los jueces que condenaron a muerte al du- 
oue de Enghicn. El centinela les echó el Quien vivel Rateau res¬ 
pondió : Honda íle oficial superior; y sin dar tiempo al centinela 
de advertir al comandante del puesto, Rateau avanzo y le dijo que 
era el general comandante de la división quien deseaba hablar con 
el coronel: el sargento de la guardia que por una casualidad estaba 
fuera de la puerta, al oirlo se dio prisa á abrirla. Malet y su ayu¬ 
dante de campo echan pie á tierra, se hacen enseñar el pabellón del 
coronel, y penetran en él al mismo tiempo que el que iba a anun¬ 
ciarles, El coronel, despertando sobresaltadamente, se quedo ad¬ 
mirado al ver á aquéllas horas delante de su cama un oficial gene¬ 
ral desconocido, de grande uniformo, acompañado de un ayudante 
de campo Malet aumentó su admiración dieieadole que la noticia 
de la muerte del Emperador acababa de recibirse hacia muy pocas 
horas, que el Senado se habia reunido y declarado á su lamilla des¬ 
tituida del trono; que ademas se habia nombrado un gobierno pro¬ 
visional, de quien él, Malet, habia recibido el despacho de goberna¬ 
dor de París. Este gobierno estaba compuesto de Sieyes, Maleo de 
Montmorency, del abale Gregoire, Garat, Destut de Iracy y Alexo 
de Noailles; caprichoso conjunto, por el cual Malet pensabii satis¬ 
facer todos los partidos: añadió qne las instrucciones que había re¬ 
cibido por escrito y que puso de manifiesto, le autorizaban para 
tomar cuantas medidas creyese conducentes para asegurar el orden 
público cuando se divulgase la noticia; y por último le dijo que 
particularmente á su regimiento se dirigían aquellas instrucciones, 

Y que por lo tanto debía mandarle tomarlas armas sin ruido v po¬ 
nerse I su frente para ejecutar las disposiciones prescritas por el 
nuevo "obierno El coronel, lleno de admiración, apenas puede 
ereer°que so llalla despierto, ni dehe dar oseo» a lan estracilla- 
rias noticias - Malet puso en sus manos un pliego, en el que se con- 
tenían ademas de la proclama del Senado y on Senado-consulto, una 
copia del nombramiento de Malet y la orden dack al coronel para 
que pusiera su regimiento sobre las armas. Cuando el coronel acabo 
de leer aquellos documentos, que al parecer eran oficiales, Malet le 
eulregó otro que contenía su nombramiento^ de general de migada 
y una promesa de diez mil francos de renta. Tan repetidas sorpresas 
le quitaron á Rabbé el tiempo para reflexionar. ¿Podía efectiva¬ 
mente creer que lodo lo que estaba viendo, todo lo que oía y aca¬ 
baba de leer no era mas que un engaño? Manup pues tomar las 
armas á su regimiento y lo puso á disposición del general Malet, 
que se dirigió entonces al cuartel de la 10.‘ cohorte de guardia na¬ 
cional activa y por,los mismos medios obtuvo los mismos resultados, 
mucho mas fáciles ya de conseguir con la presencia de un regimiento 
entero. El supuesto general hallándose con fuerzas suficientes para 
emprender sus operaciones, formó destacamentos que dirigió al 
Tesoro, al Banco, á la casa de Correos y á la de la' ciudad. Los ofi¬ 
ciales que mandaban estos destacamentos recibieron órdenes sella- 1 


das, preparadas con anticipación con promesa de ascenso y recom¬ 
pensa. Malet se trasladó en persona á la prisión de la Gran-Force, 
y sacó de ella á los generales Laliorie y Gufdal, que hacia ya mu¬ 
chos años estaban padeciendo en ella y entregó á cada uno de 
ellos un pliego cerrado, que les daba noticia del nuevo orden de 
cosas, nombrando al primero prefecto de policía y al segundo, cu¬ 
yos talentos eran bien conocidos de Malet, ministro de policía ge¬ 
neral. Es difícil pintar la alegría y admiración de estos dos genera¬ 
les al verse arrancar del sueño por gente armada que les saludaba 
con sus nuevos títulos. Malet, habiendo puesto fuerzas á su depo¬ 
sición, les encargó que se apoderaran de las personas de los funcio¬ 
narios que iban á reemplazar y las condtigesen A la misma prisión 
de que se les acababa de librar. El duque de Rovigo y el barón 
Pasquier fueron á su vez despertados sobrcsaltadamente; el primero 
se dejó llevar tranquilo á la prisión donde recibió un trato mucho 
mas benigno que el que sufrían los desgraciados que entraban dia¬ 
riamente por orden suya, y el segundo pudo huir de su casa y re¬ 
fugiarse en la de un boticario de la calle de Jerusalcn. De paso de¬ 
bemos hacer notar que Malet no confió el secreto de su empresa ni 
á los oficiales que habia engañado, ni á los generales Guidal y 
Laliorie: esta falta contribuyó acaso á precipitarle, porque aque¬ 
llos militares, una vez comprometidos, no se hubieran atrevido á 
retroceder; hubieran obrado con mas energía y se habrían apodera¬ 
do de todos los personages eminentes del imperio. Es cosa bien pro¬ 
bada que todos creyeron de buena fé en el cambio anunciado por 
Malet, y sin embargo todos fueron condenados á muerte. El bata¬ 
llón de la 10.“ cohorte enviado durante la noche para tomar po - 
sesión de la casa de la ciudad, estaba mandado por el comandante 
Soulie. Malet le habia entregado un pliego para el conde Frochot, 
prefecto del Sena, que contenia las comunicaciones de que ya he¬ 
mos hablado y una instrucción particular para el prefecto, antfn-: 
ciándole que el gobierno provisional se reuniría en la prefectura y 
que sin dilación alguna mandase preparar un salón para recibirlo. 
El prefecto habia pasado la noche en una de sus casas de campo y 
volvía tranquilamente á caballo, cuando en el camino recibió un 
papel escrito con lápiz en el que a la dudosa claridad del crupúscu- 
l o pudo leer estás palabras: fuil imperator. El conde aceleró su 
marcha y encontró la casa de la ciudad ocupada por tropas que no 
estaban allí ei dia antes. En tanto que estas escenas tenían lugar en 
el ministerio, en la prefectura de policía y en la casa de la ciudad, 
Malet fue á la plaza de Vendóme á casa del conde Ilullin, comandan¬ 
te de la 4.* división militar, á quien notificó verbalmentc, pues no 
le quiso dispensarle el honor dé pasarle una comuuicacion oficial, el 
cambio sobrevenido en el Estado, anunciándole que tenia la orden de 
reemplazarle en su mando y hacerle guardar con centinelas de vísta. 
El general Hullin exigió que se le manifestaran aquellas órdenes. 
Hélas aquí , respondió Malet sacando del bolsillo una pistola que 
descargó sobre el rostro del general que cayó bañado en sangre: la 
herida era grave, pero lejos de cscitar el interés de ia población de 
París se convirtió en objeto de pullas. Este fué el término del triun • 
fo de Malet. El ayudante de plaza, Laborde, gefe dé la policía 
militar, entró en casa dél ayudante-comandante Doucet, géfe de 
Estado mayor general, á tiempo que Malet le estaba dando cuenta 
del nuevo orden de cosas y procuraba ganarlo recordándole su an¬ 
tigua amistad. Malet procuró Umbien atraer á Labonle y nó pü- 
diendo convencerle, se disponía á castigarle, cuando este vió por 
el reflejo de un espejo que Malet estaba preparando una pistola; al 
momento hizo una señal de inteligencia á Doiicet, y precipitándose 
los dos sobre él, le desarmaron y pusieron en manos de los gendar¬ 
mes que habian acudido á las voces. Laborde en el acto bajó á la 
plaza y arengó á la tropa diciendo que la habian engañado, que el 
emperador no habia muerto, y que el supuesto geheral no éra mas 
que un preso de Estado fugado para"evitar el castigo deque era 
digno. Nada hay mas irritable qne el amor' propio ultrajado. 
Aquellos soldados que pocos momentos antes se asociaban á la 
fortuna del general, y que á su meñor mandato hubieran tras¬ 
tornado la capital, le condugeron alegremente al ministerio de po¬ 
licía y de allí á la 'Abadía. De esta manera abortó una empresa que 
conducida hasta allí con silencio y habilidad, puso el gobierno 
imperial al borde de su ruina. El duque de Feltre, el principe archi- 
canciller y el barón Pasquicrí cuya salud se habia indispuesto por 
el susto, tomaron por fin el mando y todo volvió A su estado nor¬ 
mal. A las diez de la mañana apareció una proclama del duque de 
Rovigo que ya habia vuelto á desempeñar sus funciones ministeria¬ 
les, en la que se daba cuenta á los habitantes de París de los sucesos 
de aquella noche y de la prisión de los malvados Malet, Guidal y 
Lahorie; el abate Lafon pudo escaparse, y Guidal fué preso á las 
diez de la noche, vendido por unas antiguas relaciones donde habia 
ido á buscar un asilo. , 

Cuanto mayor fué el peligro en que el gbhie’rno imperial acaba¬ 
ba de verse, tanta mas prisa se dió en castigar á los culpables y en 
conceder recompensas. Muchas fueron las personas arrestadas. En¬ 
tre ellas se cuentan madama Malet, la señorita Poníais, el generaF 
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Laraotte, el oculista Guillie, lodos los amigos de Malet y todos 
aquellos cuyos nombres se hallaron en sus papeles. Al momento 
se procedida su interrogatorio y se nombró un consejo de guer¬ 
ra que los juzgara sin levantar mano. Los vocales de este con¬ 
sejo fueron el conde Dejean, presidente, el general Deriot, el gene¬ 
ral Henry, los coroneles Geneval y Moncey, el mayor Thibault y el 
capitán Üelon. Malet rehusó disputar su vida á la acusación. Un 
hombre, dijo, que se constituye defensor de los derechos de su 
pais, no necesita de defensa: ó triunfa ó muere. Mostró una se¬ 
renidad de ánimo á toda prueba, é hizo generosos esfuerzos para 
salvar á sus coacusados. ¿Quiénes son vuestros cómplicesTAe pre¬ 
guntó Dejean. La Francia entera , le respondió, y vos mismo si 
mi proyecto no se hubiese desgraciado. El mismo valor le sostu¬ 
vo hasta en sus últimos momentos. Fné condenado á muerte con 
los generales Guidul y Lahorié, el corouel Rabbé, el comandante 
Soulie, los capitanes Steenhower, Borderinix, Piquead , los te¬ 
nientes Fessart, Lefebvre, Regnier, Beaumont, el cabo Ratean y 
el llamado Bouheiampe, preso de estado : todos fueron pasados por 
las armas menos el coronel Rabbé y el cabo, que obtuvieron so¬ 
breseimiento. Napoleón cuando tuvo noticia de este asunto, criticó 
enérgicamente el qire se hubiera consumado la sentencia tan lige¬ 
ra y tan imprudentemente. Iloy se sabe positivamente que todos 
los'oficiales obraron de buena fe. 

Napoleón se enteró de esta conspiración en medio de los desas¬ 
tres de su ejército y la calificó de vergonzosa desgraeia, la cual 
contribuyó á acelerar su regreso á París.«A la victoria toca re¬ 

solver dificultades» respondió un dia al duque de Rovigo que le ha¬ 
blaba de nuevas conspiraciones: este pensamiento era profunda¬ 
mente verdadero. 

CONTINUACION DE LA CAMPAÑA DE RUSIA.—NAPOLEON 

VUELVE k PARIS. 

Desde ej 23 de octubre, los franceses habían.salido de Moscou, 
^ptusow entró al dia siguiente, y al momento se ¡puso en persecu¬ 
ción de los franceses, emprendiendo el camino de Kaluga pnr Ma- 
Ipiaroslawetz, donde tuvo lugar un sangriento combate. El honor 
qe esta jornada perteneció esciusivatnenle al príncipe Eugenio» que 
con veinte mil hombres sostuvo el efioque;de ochenta uní rusos.— 
El 25 todas las fuerzas del ejército quedaron reunidas en Malaiaros- 
íawetz, y Napoleón pudo calcular el p, ligro de la retirada que iba á 
emprender. Las numerosas fuerzas de los rusos les permitían, no 
obstante el desastre de la víspera , hacer perder terreno al ejército 
francés en varios puntos, y Bonaparte se veia reducido á la lerri 
ble necesidad de regresar a Mojaisk para volver á tomar el camino 
real de Moscou háda Smolensko, es decir, atravesar nuevamente 
np pais desolado por el tránsito de ambos ejércitos, y donde por 
consiguiente era casi imposible encontrar provisiones. Sin embargo, 
6fa necesario tomar una resolución pronta: cada momento perdido 
aumentaba la triste situación del ejército francés: quince dias an¬ 
tes la retirada fes decir, la fuga con orden, la huida hecha con ar¬ 
te y habilidad) hubiera sido practicable sin confusión, sin perder la 
artillería ni los bagajes; pero ¿ podía ya serlo cuando el enemigo 
habia rebasado al ejército y ocupado las mas importantes posicio¬ 
nes de flanco? Todas las dudas de Napoleón acerca de este particu¬ 
lar se debieron disipar el 2 de noviembre. La jornada de Viazma fné 
sangrienta ; pero es fácil conocer , no obstante el tono enfático de 
los boletines de ambos ejércitos, que ninguno de los dos alcanzó 
una verdadera victoria. Acaso hubiera sido definitiva contra el ejér¬ 
cito francés, si Kulusow hubiese podido sostener el cuerpo manda¬ 
do por Miloradowitch y las tropas ligeras de Platow, y á pesar de 
su desastre del Vi hubiese podido alcanzar á Napoleón el 2 de no¬ 
viembre, atendido á que para ir desde Medyn á Viazma, no tenia 
mas que recorrer la cuerda de un arco, cuya circunierencia me¬ 
dian el ejército francés y la vanguardia rusa. 

Bonaparte tomó resueltamente su partido y se dirijió á Smo¬ 
lensko, no teniendo que sostener en esta marcha masque fuertes 
escaramuzas de los cosacos; pero el dia 6, un enemigo mas podero¬ 
so que todos los esfuerzos de los rusos , el frió, principió á nacerse 
sentir (i). Desde este manaento la situación del ejército empeoró 
digámoslo así, de hora en hora. La falta de forrage debilitó de tal 
manera los caballos, que apenas catorce ó quince bastaban para ar¬ 
rastrar un carro. No hubo otro arbitrio que resignarse á volar las 
municiones, quemar los carros y clavar los cañones que hubieran 
caído intactos en poder del enemigo.—El material del ejército iba, 
pues, desapareciendo de un modo espantoso : Ney y su retaguardia 
tenían orden de quemar los equipajes que iban quedando abandona¬ 
dos ; de noche marchaba alumbrándose con el resplandor de las ho¬ 
gueras de aquel rico conjunto de bagajes,—Los heridos quedaban 
abandonados en los bivaques, á merced del clima no menos figurá¬ 
is) Los mismos rusos díecn que el general Morozoio ( el hielo) hizo mas 
daño á los franceses que el general Kutusow. 


so que el enemigo en cuyas manos iban á caer.—Pasaré ligeramen¬ 
te por este cuadro: elsoldado arrojando sus armas, caminando á 
la ventura para encontrar alimento, no pudiendo el oficial cuidar 
dél soldado, ni haciendo caso este de las sabias advertencias de sus 
gefes mas esperimentados, finalmente el mismo caudillo del ejérci- 
cito confesando esta espantosa catástrofe en el Boletín oficial nú¬ 
mero 29., que dejó á la Francia abismada en luto y consternación.... 
¡Y cuanto mayores hubieran sido sus temores y penas si hubiera 
leído él parte de Platow á Kutusow fechado en Mautrow, 8 de no¬ 
viembre, en que le déeia: «¡ Los cosacos han pasado á cuchillo un 
considerable número de hombres: hacen muy pocos prisioneros!• 
Electivamente, aquellos feroces vencedores tenían después del com¬ 
bate el atroz placer de ensartar en sus lanzas á los prisioneros, 
•para evitar, decian ellos, á Alejandro el cuidado de tenerlos que 
•mantener y á sí mismos la pena de volverlos á combatir algún 
•dia en climas mas favorables.» 

Cuando el ejército llegó 4 Smolensko no halló mas que muy 
escasos recursos que inmediatamente fueron arrebatados. Entretanto 
Tchitchagow sé apoderó de. Minsk , ¡donde Napoleón había conse¬ 
guido reunir provisiones de todo género (diez y ocho millones de 
raciones), que hubieran bastado á rehabilitar el ejército durapte 
la mayor parte del invierno. Creyóse generalmente que el gober¬ 
nador de esta plaza, lituaniano de nacimiento, habia entregado 
estas riquezas al almirante tuso, siu tomarse siquiera la molestia 
de cohonestar su traición con una leve señal de resistencia. 

Napoleón salió el 14 con su guardia, de Smolensko , y las dema s 
tropas fueron siguiendo el movimiento el 15 y el 16.—El ejército 
habia ya perdido cuatrocicntos cañones: Ney continuaba destru¬ 
yendo lo que no se podía conducir, y así.¡destruyó mas de dos¬ 
cientas piezas de artillería, trescientos.furgones cargados de muni¬ 
ciones de guerra,, y una gran cantidad de pólvora. Los generales 
Laribóissiere (de artillería) y Cliusseloup (de ingenieros) tuvieron 
el encargo de irreuniendo toda aquella pólvora én los fosos ¡de lasí 
fortificaciones de la ciudad, de modo qué produjese la mayor 
destrucción posible. 

Los rusos según espresien de 'Platow, estrechaban de cerca 
al ejercito francés: necesario fue darles frente: las jornadas de 
Krasnoi les probaron que el frío, mas,bien que sus armas, era el 
destructor del valiente ejército: la lqclia fué terrible: el mismo 
Kutusow en su parte oficial confiesa «que los franceses lejos de 
desalentarse por la cruel estremidad á que se veian reducidos, se 
arrojan mas rabiosamente contraías baterías,que los despedazan.» 
Wilson hablando de la tercera jornada de Krasnoi, olvida su en¬ 
cono inglés contra la Francia y la denomina batalla de héroes. 
—Sin embargo, el cuerpo de ejército de Ney quedó cortado. • La 
retaguardia francesa, dice el autor del Diccionario histórico , fue 
cortada por los rusos, de manera que el paso parecía imposible. 
Pelet que durante la acción habia recibido sucesivamente tres he¬ 
ridas mandando su regimiento, dió á Ney el saludable consejo de 
atravesar el Borysthenes (Dniéper) sobre el hielo, é irse á reunir 
con Napoleón en Orscha. El coronel Pelet tenia en s» pocler una 
carta geográfica de la Rusia, en vista de la cual discutió fríamente 
con el mariscal los medio» de llevar á cabo el proyecto, y le di¬ 
suadió de dirigirse á Mohilow como anteriormente había pensado. 
De este modo se salvaron los restos de varios cuerpos, gran nú¬ 
mero de águilas y particularmente el honor de las armas francesas, 
que de lo contrario hubieran tenido que sucumbir á la vergon¬ 
zosa capitulación propuesta por los generales rusos. Ney pudo pues 
reunirse al grueso del ejercito, donde fué recibido con trans¬ 
portes de alegría: algún día los escritores militares podrán deci¬ 
dir imparcialmente, si Davoust y Napoleón no se hicieron dignos 
de censura respecto al comportamiento que en aquella acción tu¬ 
vieron con su hermano de armas. 

El ejército reunido en Orscha el 21 de noviembre continuó su 
retirada sobre el Berezina : hallándose la caballería enteramente 
desmontada, se reunieron todos los oficiales de esta arma que ha¬ 
bían podido conservar sus caballos y formaron cuatro compañías 
de ciento cincuenta hombres cada una, destinadas á servir de es¬ 
colta al Emperador: este escuadrón cuyos capitanes eran generales 
y los subalternos coroneles, fué llamado sagrado y quedó á las 
órdenes de Grouchy: no pasarán muchos dias sin que la muerte 
diezmándolo continuamente, lo baga desaparecer del todo. 

El 26 de noviembre llegó Napoleón al Berezina y quedó indeciso 
acerca del punto por donde podía pasar este rio: la noticia de la 
pérdida de Minsk y la mas reciente aun de Borisow debidas á la 
impericia y acaso á falsas maniobras hábilmente calculadas del 
príncipe de Scbwarzenberg, comandante del cuerpo austríaco 
aliado, redoblaban el peligro de la situación. Bonaparte no llevaba 
mas que tres jornadas de ventaja á Kutusow: la pérdida de un mo¬ 
mento era irreparable. El general Corbiueau que bahía descubierto 
un vado practicable del Berezina se lo indicó á Napoleón , y al mo¬ 
mento , á pesar de la calamitosa situación de todos los medios del 
ejército, se echaron puentes sobre las doscientas cincuenta toesas 
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de hielo que acarrea el Berezina á cuatro leguas de Borisow hasta 
la pequeña población de Studzianca en frente de Weselowo, casi 
en el mismo sitio por donde pasó Garlos XII persiguiendo al ejer¬ 
cito de Pedro el Grande. El 26 y 27 de noviembre se efectuó el 

famoso paso que se conservará señalado en la historia, como una 
de las mas deplorables calamidades que hayan pesado jamás sobre un 
ejército organizado. El paso se debió principalmente á una hermosa 
maniobra del mariscal Oudinot, que llegó á lijar la atención de 
Iíutusow presentándose tan pronto en frente y tan pronto mas 
allá de Borisow. El mariscal pasó el primero á la ribera derecha, 
y desembocó del puente bajo la protección de una numerosa ar 
tillería conservada por el cuerpo de ejército del Dwina : así que 
sus columnas estuvieron formadas, cargó á una división rusa que 
intentaba disputarle el terreno. El enemigo arrollado por todas 
partes se retiró á Borisow en la mayor confusión. 

El mariscal Victor que había hecho frente en Witgenstein, llego 
el 27 á mediodía á Sludzianca, habiendo sido separado de la di¬ 
visión Partouneaux, que estraviada por la oscuridad de la noche vi¬ 
no á dar entre los cuerpos de ejército de Platow y Witgenstein 
que le hicieron rendir las armas: por muy sensible que tue seme¬ 
jante pérdida, la reputación del general, es decir su honor, no 
mereció sospecha. . , , 

Hasta el mediodía del 27 el paso se habia ido efectuando con 
regularidad : mientras que la guardia permaneció en la orilla iz¬ 
quierda, el ejército de Moscou, que ya se había acostumbrado a 
considerar este cuerpo como su salvaguardia, no se precipito y la 
circulación se hizo con orden: mas así que vieron que Napoleón 
se marchaba con aquel cuerpo , la confusión llego á un grado es¬ 
pantoso. Franceses, belgas, italianos, holandeses, westlalianos, 
polacos, cada cual se apresuró á franquear el paso. A la conlu- 
sion siguieron el tumulto, las riñas, el desorden: los mas fuertes, 
los mas audaces se hacían lugar sable en mano : habiéndose visto 
el mariscal Victor obligado á replegarse al reducto que protegía 
los puentes , la artillería rusa tomó una posición ventajosa, desde 
la que principió á vomitar el fuego mas morillero—Aquello ya no 
fué otra cosa mas que una horrible carnicería: habiéndose roto el 
puente destinado para el paso de los bagajes, todo vino á parar al 
destinado para la infantería, y como si no hubiera bastante con el 
cañón de los rusos , se trabó un sangriento combate entre los des¬ 
graciados que aun no habian podido llegar á la orilla derecha. 
Guando el dia28, el cuerpo de ejército de Victor trató de pasar 
el Berezina, tuvo que abrirse paso á la bayoneta y verificarlo 
sobre montones de muertos y moribundos..... ¡ Esto es lo que el 
génio de la guerra llama Gloria 1 Mas de veinte y cinco mu hom¬ 
bres de tropas regulares perecieron , y un número casi igual por 
lo menos de mujeres, niños y empleados del ejército. 

El 28 Tchitchakoff atacó á Napoleón y fué batido; no salván¬ 
dose su ejército sino por la premura con que los franceses tenían 
que continuar la retirada para llegar á los puntos donde estaban 
los almacenes: las legiones vencedoras tuvieron que replegarse á 
Wilna, abandonando la artillería y bagajes, á escepcion de al¬ 
gunas piezas de artillería ligera (la campaña de Rusia costó á la 
Francia mil doscientos cañones de todos calibres), el ejército des¬ 
filó por un camino muy angosto construido en medio de pantanos, 
y pasando algunas veces por puentes de madera de quinientos á 
seiscientos metros de longitud..... El termómetro bajó á 26 grados 
bajo cero : el camino y los bivaques quedaban inundados de muer¬ 
tos como en un campo de batalla. 

El 5 de diciembre el cuartel general se hallaba en Smorgoni, y 
aquí filé donde el Emperador reunió en consejo al rey de Nápoles, 
al virey Eugenio y á los grandes mariscales y les notificó : «que 
designaba al rey de Nápoles para que tomara el mando del ejército 
en su ausencia, y que él trataría de volverse á unir á ellos cuanto 
antes con recursos para dictar aun la ley á sus enemigos.» La 
elección de Murat que estaba en el orden natural, jerárquico, y era 
en cierto modo forzosa , disgustó al ejército que al saber la partida 
del Emperador cayó en el mas completo desaliento, no obstante 
la formal promesa cíe volver cuanto antes con trescientos mil 
hombres , vara dictar aun leyes d la Europa. , 

Desde que se le ocurrió el pensamiento de marchar á París, 
Napoleón se lo habia manifestado á Berthier , Duroc y á Caulin- 
court, bajo cuyo nombre dijo que queria viajar: «Mas serviré, 
les dijo, sobre mi trono en las Tuberías que al frente de mi ejerci¬ 
to. Partió pues el 5 de diciembre por la noche, escapo mi¬ 

lagrosamente de un cuerpo de cosacos , se detuvo en Wilna con el 
duque de Bassano, ministro de negocios estrangeros, y en Varsovia, 
donde recibió á su ministro plenipotenciario , el obispo de Malinas 
yá otros personajes importantes. Pradt ha dado una relación de 
esta entrevista, de la cual resulta que Napoleón sentía menos las 
terribles calamidades que habian pesado sobre su ejército, que el 
pensar en lo ridículo que á los ojos de la Europa sería el resultado 
de aquella gigantesca empresa. El 14 de diciembre Bonaparte llegó 
ó Dresde, donde el anciano rey de Sájonia se mostró fiel al senti¬ 


miento de gratitud. Desde allí salió para Erfurt y dejó su trineo 
para tomar el coche de su ministró, el barón de Saint Agnan, en 
Weimar: el 19 á media noche llegó á las Tullecías , al dia siguiente 
de la publicación del boletín número 29 , que tanta consternación 
y desaliento habia infundido en todos los ánimos. A la aurora, la 
salva de artillería acostumbrada anunció su regreso á la capital. A 
los dos dias se presentaron los cuerpos del Estado á felicitarle por 
su bien venida ; y aunque el dolor nacional le pedia cuenta de las 
inmortales falanges sepultadas en los hielos del Norte, todavía pudo 
embriagarse con .las lisonjas de los aduladores , y convencerse que 
aun no habia decaído en el concepto de los cortesanos. «La ausen¬ 
cia de V. M., le dijo el presidente anual del senado, es siempre 

• una calamidad, y su presencia un beneficio que llena de alegría y 
•confianza á to lo el pueblo francés. El senado , primer consejo 
•del Emperador, y cuya autoridad no existe mas que cuando el 
•monarca la reclama y la pone en acción, se halla establecido para 
•la conservación de esta monarquía y del principio hereditario de 

• vuestro trono en nuestra cuarta dinastía. La Francia y la posteri¬ 
dad la verán siempre fiel á este deber sagrado, y todos sus miem¬ 
bros se hallarán siempre dispuestos á perecer en defensa de este 
•paladión déla seguridad y prosperidad nacionales.» — «Señor, dijo 

• e.l presidente de la sección de rentas, en nombre del consejo de 
•Estado, hemos visto con el mas profundo dolor el atentado de un 

• hombre delirante. Pero su tentativa no ha servido mas que 

•para probar á nuestros antiguos enemigos la inutilidad de seme¬ 
jantes proyectos. Hemos sido sensibles al parte que se dá en 

• el último boletín del grande ejército: ¡Qué admiración no debe 
•inspirarnos el contemplar la energía del mas augusto carácter du- 

• ranle aquel mes de peligros y de gloria, en que las penas del co- 

•razon no han podido rebajar en nada el temple del ánimo!. 

•Aplaúdansenuestros enemigos, si así lo quieren, por las pérdidas 

• materiales que nos han ocasionado el rigor de la estación y la 
•dureza del clima; pero calculen al propio tiempo nuestras fuer- 
•zas y sepan por último, que no hay sacrificio que la nación fran¬ 
cesa, á ejemplo de V. M., no sea capaz de hacer para realizar sus 
•gloriosos proyectos. • Napoleón respondió entre otras cosas á La- 
cepede, diciendo: «Nuestros padres acostumbraban reunirse al 
•grito de El rey ha muerto , viva el rey. Estas breves palabras 
•dan una idea de todas las ventajas de la monarquía. Creo haber 
•estudiado á fondo el espíritu que mis pueblos han mostrado en las 

• diferentes épocas de nuestra historia, y aun me ocuparé mas de 
•este estudio. La guerra que sostengo contra la Rusia es una guerra 

• política. Yo hubiera podido armar parte de su población contra 

• la otra, proclamando la libertad de los esclavos :, un gran núme- 

• ro de ciudades me lo ha pedido ; pero cuando he visto el embru¬ 
tecimiento de aquella numerosa clase del pueblo ruso, no he po- 
•dido adoptar una medida que hubiera entregado á la muerte y á 

• los suplicios mas horribles á un número considerable de fami¬ 
lias.» — En seguida dijo á los consejeros de Estado : «Los males 
•que nuestra hermosa Francia ha sufrido , se deben atribuir á la 
•ideología, á la tenebrosa metafísica que indagando por medio <k 
•sutilezas las causas primeras, quiere fundar sobre sus bases la legisla- 
•cion de los pueblos, en vez de aplicar las leyes al conocimiento del 
•corazón humano y á las lecciones de la historia. Estos errores de- 
•bbn producir y lian producido el sistema de los hombres de san- 
•gre. infectivamente, ¿quién ha-proclamado el principio de insur- 
•reccion como un deber? ¿ quién ha adulado al pueblo llamándole 
•á una soberanía que es incapaz de ejercer? Principios opuestos 
«á estas teorías es preciso seguir, cuando uno se siente llamado á 
•regenerar una nación.» — Estos discursos fueron prontamente se¬ 
guidos de peticiones de nuevas quintas. El senado, que en setiem¬ 
bre de 1812, habia votado un levantamiento de ciento treinta y 
siete milhombres, cuando los boletines del grande ejército no 
anunciaban mas que triunfos, puso trescientos cincuenta mil quin¬ 
tos en estas circunstancias á disposición del ministro de la guer¬ 
ra por un senado-consulto de 12 íle enero 1813. 

EL PAPA EN FONTAINEBLEAU. 

Los sucesos de Rusia le daban prisa á Napoleón para arreglar 
cuanto antes los asuntos del interior, y entre estos creyó deber 
principiar por el del papa, aunque su arreglo era bastante difícil 
por la altivez de las pretensión* s de la córte romana. Pió VII las 
¡labia espresado en términos dignos de Gregorio VII ó de Boni¬ 
facio VIII. «Aprendan por fin los reyes d conocer quepor la 
ley de Jesucristo deben estar sometidos d nuestro trono y d 
nuestro mando; porque nos ejercemos también una soberanía, 
pero mucho mas noble que la suya , á no pretender que el es¬ 
píritu ceda a la carné , y las cosas del cielo d las de la tierra .* 
Estas palabras tomadas de Gregorio Nácianceno, no encontraron 

esta vez un emperador griego que las oyese con humildad. La 

carne se habia sublevado contra el espíritu, y el papa estaba de 
hecho prisionero en Fontainebleau; pero Napoleón, mas modéra- 
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do que Felipe el Hermoso * no había delegado á Nogaret con el 
encargo de abofetear al pontífice, ni había tampoco ' descendido 
hasta la amenaza de hacerle arder, como Felipe de Válois escri¬ 
bía á Juan XXII: contentándose con imitar á Carlos V, jamás se 
hizo culpable de un acto de violencia contra su venerable prisio 
ñero. Sensible es encontrar tan odiosa calumnia bajo la pluma del 
ilustre autor del Genio del Cristianismo (dé Buonaparle y los 
Barbones J, hasta en un libro escrito en los peores dias de la Res¬ 
tauración : lejos de eso, las conferencias del papa y Bonaparte 
fueron siempre decorosas y ciertamente que Pió VU no hubiera 
dado un abrazo delante de toda su éórte, después de firmado el 
concordato, al hombre que hubiese tenido la villana cobardía de 
levantarle la mano. Si posteriormente el concordato no alcanzó una 
completa ejecución, culpa es de los cardenales romanos que con 
argucias y sutilezas llegaron á escita r la susceptibilidad de atribok 
gabinetes. Bonaparte habia tráido con la seducción de su palabra 
al virtuoso pontífice'á la realidad de los tiempos ; mediaron íob 
cardenales y el mal no tuvo remedió: continuó negándose la sa'n- 
cion canónica á los obispos préseiitados por él Emperador, y‘la 
cautividad del venerable prisiónero se prolongó : hasta 23 de enero 
de 1814. 

• ' - ' . * i 

MATANZA DE WÍLNA.-— FIN I)E LA CAMPAÑA. 

Ya he dicho anteriormente que la éleccion de Murat para man¬ 
dar en gefe la retirada no fue bien recibida-por paite del ejército: 
nadie dejaba de hacer justicia á su intrepidez; pero tampoco nadie 
le ereia capaz de atender á todas las eventualidades, que delMa 
trger en pos de sí aqupllá'crítica situación. 


Muerte de Póniatowshi. 


para escapar de la persecución de Platow, quince mil de sus com¬ 
pañeros, entre ellos siete generales, quedaban asesinados ó yacían 
moribundos entre los cadáveres en medio de las calles. 

Murat y Eugenio, para precipitar, no ya su retirada sino su 
fuga, tuvieron que abandonar sus bagajes que contenían cinco mi¬ 
llones en oro y plata del tesoro imperial, y como para colmo de 
desgracia, el 30 de diciembre el general York, gefe del cuerpo 
de prusianos auxiliares, abandonó el ejército, mediante un con¬ 
venio con el general mayor Diebitch: Sin embargo, el rey de 
Prusia no se atrevía á quitarse aun la máscara, y escribió're¬ 


petidas veces al de Nápolcs desaprobando la conducta de su gene¬ 
ral. También protestaba en París, por medio de su embajador su 
adhesión á Bonaparte, en tanto que enviaba uno de sus ayudan¬ 
tes de campo al emperador Alejandro para prevenirle que ño tar¬ 
daría en reunírsele. A Napoleón no le engañaron semejantes pro¬ 
testas : esperando un próximo rompimiento con la corte de Berlín, 
trató de evitar una deserción semejante por parte del Austria, re¬ 
doblando todo género de atenciones para con el padre de su es¬ 
posa. En este momento los restos del grande ejército ocupaban 
Thorn, Marienwerder, Elbing, Marienburgo, Varsovia, Plock, 
Dantzíg, Tilsitt, Ostrolenka y Brokc: el cuartel general con la 
guardia estaba en Kcenigsberg. 

No pudiendo Macdonald por la deserción de York defender el 
Niemen , tuvo que retirarse sobre el Vístula , por lo cual viendo 
Murat su flanco izquierdo descubierto trasladó el cuartel general 
á Posen. 


1813. 


Entraron las legiones francesas en Wilua el dia 9 en un indeci¬ 
ble estado de desorden y bajo la influencia de 27 grados de frió: 
allí se lés reunió el cuerpo bávaro del. general Wrede que había, 
efectuado su retirada por Narocz, Swiranki y Niementchin. ,»Éb 
paso del ejército por esta ciudad , dice el general Guillermo de 
Vaudoncoürt, testigo dé vista, fue una de las épocas mas deplo¬ 
rables de la retirada, sin esceptuar el tránsito del Berezina.» La 
hospitalidad filé mortífera; los soldados franceses eran degollados 
en las casas en que buscaban un asilo contra el frió, y cuando 
después de doce horas de alto tuvieron que ponerse en marcha 


En tanto los pocos soldados franceses que quedaban.mutilados 
y sin armas continuaban la retirada con.nías drden. Estos , restos 
unidos hallaron en Kcenigsberg un apoyo en la división de Heu- 
delet del 9.° cuerpo que no habia entrado en Rusia , quedándose 
en los alrededores de Kcenigsberg: esta división y todos los restos 
del cuerpo de Macdonald se refugiaron en Dantzig , y se» confió 
el mando de esta plaza á la habilidad de Rapp, uno de. los mas 
bizarros generales. — Asi ascendió la guarnición á unos treinta 
mil hombres, número capaz de mantener en respeto al Austria, 
y retardar su deserción en el caso de que prestara oidos á la* 
sugestiones de Rusia é Inglaterra. 
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Despedida de Fon'.ainebleau, 


El 18 de enero Murat disgustado de un mando que las mas 
veces hallaba oposición, sino abiertamente á lo menos en cuan¬ 
to á la pronta ejecución de sus órdenes, dió cuenta al principe 
Eugenio de su partida á Ñapóles, y á pesar de la desaprobación 
de este, sin esperar el consentimiento del Emperador, le delegó 
sus poderes y marchó disfrazado en traje de judío aleman. Guan¬ 
do Bonaparte lo supo, publicó que Murat hallándose con la sa¬ 
lud quebrantada había juzgado á propósito dejar el mando del 
ejército al virey; que este se hallaba mas acostumbrado á una gran 
administración, yque adamas poseía toda la confianza del Em¬ 
perador. El ejércitoacogió favorablemente á su nueve gefe, que 
se apresuró á poner en estado de defensa á Zamosch y á Czens- 
tochau ; completó el estado de provisiones y guarnición de las 
plazas sobre el Vístu¬ 
la, marchó sobre el 
Oder, lo atravesó y 
acantonó su ejército. 

El príncipe Schwar- 
zenberg tomó posi¬ 
ción sobre la derecha 
del Pilica, cubriendo 
á Cracovia, y tenien¬ 
do á sus órdenes el 5." 
cuerpo mandado por 
el valiente Ponía - 
towski.—Después de 
varios encuentros con 
los cosacos, Regnier 
pasó con el 7.° cuer¬ 
po á la izquierda del 
Oder. Las tropas li¬ 
geras de los rusos 
aparecieron sobre 
aquel punto el 18 de 
febrero. Mil quinien¬ 
tos cosacos pasaron 
el rio sobre el hielo 
y fueron arrollados 
por el general Poin- 
zot. El ejército con¬ 
tinuó replegándose 
sobre el Elba con el 
mayor orden, y cuan¬ 
do los rusos lo estre¬ 
charon de cerca no 
lardaron en conocer 
que ya no tenían que 
habérselas con aque¬ 
llos espectros este- 
nuados de frió y ne¬ 
cesidad , de quienes 
hicieron tan horrible 
matanza de Viasma á 
Kowno. El general 
Lauriston, ayudante 
de campo de Napo¬ 
león , acababa de lle¬ 
gar á Magdeburgo con 
cuarenta mil hom¬ 
bres, casi todos vete¬ 
ranos. Regnier reci¬ 
bió en Dresde el re¬ 
fuerzo de una división 
francesa, pero hubo 
que salir de llambur- 
go donde todo el pue¬ 
blo recibió con acla¬ 
maciones á los rusos 
considerándolo como 

libertadores. Finalmente, el 10 de marzo Berlín estaba en poder de 
los rusos, y Alejandro visilaba de allí a cinco dias al rey Guillermo, 
asegurándole que no dejaría las armas hasta que la Alemania 
quedase enteramente libre del yugo francés.... Por su parte Napo¬ 
león tampoco estaba ocioso: el 6 de febrero un senado-consulto esta¬ 
blecía la regencia en los casos previstos por la Constitución : el 2 
de abril, siendo ya cosa pública la guerra contra la Prnsia , ^la 
emperatriz María Luisa fué nombrada por un decreto regente del 
imperio. En el intervalo de estos dos actos, el Emperador abrió 
en persona las sesiones del cuerpo legislativo, y en el discurso 
pronunciado en esta solemnidad, tuvo la orgullosa presunción de 
afirmar, olvidándose de su situación, que «la dinastía francesa 
reina y reinará en España.» Anunció d sus pueblos que debían 
hallarse dispuestos á toda clase de sacrificios, en tanto que du¬ 


rase la guerra marítima. — El conde Montalivet comunicó en se¬ 
guida una relación del estado del imperio. Entonces fué cuando 
los diputados de Francia hubieran debido elevar su voz en fa¬ 
vor de la paz. La fortuna habia hecho ya bastantes veces traición 
á las armas francesas para que se pudiera oponer su i nconstancia 
á la ambición del monarca , y la situación de la pairea no era tul 
que se pudiera temer comprometer su salvación y servir á sus ene¬ 
migos , resistiendo á las exigencias del gobierno. Pero el cuerpo 
legislativo, el consejo de Estado y el Senado nada podían hablar 
aun mas que en el tono de la adulación. «Ciertamente, señor, 
«dijo en un manifiesto presentado el 23 de marzo por Montesquiou, 
•los diversos pueblos de este vasto imperio, divididos en otro 
• tiempo por sus costumbres é intereses, y reunidos ahora por el 

•honor y la fidelidad, 
•rivalizan en celo v 
•afecto áV. M.: recha¬ 
zando hasta la idea 
•de una paz que po¬ 
ndría mancillar el ho- 
•nor nacional, no les 
•será costoso ningún 
•sacrificio para man- 

• tener la integridad 

• del territorio el de 
•vuestros aliados, la 
•preponderancia que 
•les habéis adquirido, 
•y para conquistar 
«una paz gloriosa, 
•cqal conviene á los 
•franceses y á V. M.» 

Entretanto se iban 
preparando nuevas 
deserciones entre los 
aliados de Bonaparte. 
Los gabinetes de Lón* 
dres y San Petersbur- 
go habían enviado á 
Viena dos diplomáti¬ 
cos, sir Horacio Wal* 
pole y el conde de 
Stalyelberg, que sin 
ninguna misión apa¬ 
rente tenían el encar¬ 
go de inducir la Aus¬ 
tria á que imitara á la 
Prusia. Una subleva¬ 
ción general de pue¬ 
blos y reyes iba á es* 
tallar contra la Fran¬ 
cia. Era ya objeto de 
cuestión el saber si se 
podría consentir en 
tratar de paz con el 
gratule hombre, que 
habia concedido una 
paz tan generosa á los 
vencidos de Ausler- 
lítz, de Jena y de 
Fríediand: las espe- 
ránzas de la antigua 
dinastía volvían á rea¬ 
nimarse, y los cru¬ 
ceros ingleses arroja¬ 
ban á las costas fran¬ 
cesas una declaración 
de Luis XVIII fechada 
en Ilarlwel (1.‘ de 
febrero de 1815) que 

puede ser considerada como el programa de la carta que quince me¬ 
ses mas tarde concedió; pero estas tentativas del pretendiente no 
hallaron eco ninguno en Francia. 

LUTZEN Y BAUTZEN. 

Al declarar guerra la Prusia contaba con un ejército de ochen¬ 
ta mil hombres. La deserción de esta potencia atrajo las fuerzas 
enemigas de la Francia sobre el Oder y el Elba hasta el numero 
de doscientos cincuenta mil hombres, á los cuales el príncipe vi- 
rey apenas podia oponer cincuenta mil.— A pesar de esto Napoleón 
reunía el nuevo ejercito destinado á entrar en campaña, en el que, 
á escepcion del 4.° cuerpo en que había algunos batallones de ve- 
teranos sacados de Italia, todos los demas estaban formados de 
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soldados nuevos y de cohortes denominadas de primer llamamiento. 
Eugenio debió maniobrar solo para ganar tiempo , á fin de que Bona¬ 
parte pudiera reunir las nuevas fuerzas, y bajo este punto de vísta 
consiguió completamente su proyecto. Antes de salir de París obtuvo 
el Emperador del senado un nuevo alistamiento de ciento ochenta 
mil hombres, de: los cuales diez mil eran guardias de honor (1), 
ochenta mil procedentes del primer llamamiento, y noventa mil 
del contingente del 1814: luego confiando en el natural valor del 
carácter francés entró en campaña; Habiendo salido de París eí 15 
de abril, se encontró el 2 de mayo en Lutzen eon el ejército com¬ 
binado; de rusos y prusianos y alcanzó sobre ellos una eompleta 
victoria: el dia antes había ocurrido una refriega en la que murió 
el mariscal Bessieres. La jornada de Lutzen fue sangrienta.Es 
preciso que nuestras personas lo paguen, dijo el Emperador á su 
estado mayor. » En el campo de batalla quedaron diez mil france¬ 
ses y treinta mil coaligados, entre ellos el príncipe de Hesse-llom- 
burgo. La victoria fué completa; pero la falta de caballería no per¬ 
mitió molestar al enemigo en su retirada. 

El 8 de mayo, Eugenio volvió á abrir las puertas de Dresde al 
rey de Sajorna ; el 12 marchó á Italia á organizar un nuevo ejérci¬ 
to; el 18 estaba en Milán, y á los tres meses su contingente de 
aos mil caballos y cuarenta y cinco mil infantes entraba en campa¬ 
ña. Esta marcha del virey servia de advertencia y amenaza al Aus¬ 
tria, que en esta nueva lucha entre las potencias del Norte y Napo¬ 
león no se presentaba mas que en calidad de mediadora, término 
medio que ofendía é irritaba á Napoleón: asi después de la jornada 
de Lutzen envió al duque de Vicence con palabras de reconciliación 
para Alejandro. El autócrata, sin rechazarlas, las aplazó y el dia 20 
se encontró en presencia de su ter r ible enemigo , cuyo ejército se 
había reforzado con la última división de la guardia á las órdenes 
de general Barrois. Eugenio había marchado el 15 sobre Bautzen, 
obligando á Miloradowitch á replegarse. Allí encontró á los aliados 
en posición; su izquierda estaba apoyada en los montes que sepa¬ 
ran la Lusacia de la Bohemia, el centro en Bautzen y la derecha 
en la aldea de Divershutz, teniendo todo el frente cubierto por el 
Sprée. El informe del virey determinó á Napoleón á dirigir sobre 
aquel punto todas sus fuerzas disponibles. 

Al amanecer del 20 principió la sangrienta batalla de Bautzen 
que no concluyo hasta el 22, cerca de Gorlitz, con el trágico fin 
de Duroc, amigo é íntimo confidente del emperador, y que por 
una singular coincidencia sucumbió el mismo dia del aniversario de 
la muerte de Lannes.—El 23 continuaron los aliados su retirada ha¬ 
cia Schweidnitz, no sufriendo lodo lo que es de esperar en una reti¬ 
rada, por carecer de caballería los franceses. Bonaparte cometió en¬ 
tonces la gravísima falla de aceptar la mediación del Austria; hubie¬ 
ra debido negarse á toda suspensión de armas, en tanto que los ru¬ 
sos no hubieran vuelto á pasar el Vístula.—Decretóse un armisticio 
v los rusos tuvieron lugar de recibir nuevos refuerzos, cuando so¬ 
lo se les debia haber obligado á retirarse precipitadamente, obran¬ 
do asi la irresolución del Austria en favor de la Francia.—Al cabo 
de cuarenta años transcurridos desde aquellos sucesos, aun no 
comprenden los hombres inteligentes en la guerra por qué razón 
Bonaparte parlamentó, cuando no debia haber hecho mas que pe¬ 
lear sin dar un dia de tregua al castigo de la Prusia y su monarca, 
por la perfidia del duque de York.—Si los franceses ganaban otra 
batalla, Napoleón volvía á recobrar su ascendiente sobre Euro¬ 
pa.—Durante el armisticio, el Austria negoció con Inglaterra , pe¬ 
dia aquella mucho dinero, y nada se regateó; su alianza fué compra¬ 
da á peso de oro : durante el mismo tiempo , la Rusia y la Prusia 
pusieron en pié nuevas fuerzas, y finalmente la Suecia presentó trein¬ 
ta mil hombres á las órdenes de Bernadotte, en virtud de un trata¬ 
do firmado el 5 de marzo entre los gabinetes de Londres v Stokolmo, 
que no era mas que consecuencia del que Cárlos XIII y Alejandro 
habían el año antes celebrado entre sí (2). 

(1) Los guardias de honor procedían por la mayor parte de la categoría 
de jovenes neos que habían cumplido ya el servicio y acudido al pri¬ 
mer llamamiento. Muchos de ellos tenían dos sustitutos en las filas del 
ejercito. 

(2) Sin razón califican la mayor parte de los escritores.á este tratado fir¬ 
mado en San Petersburgo, con el nombre de Halado de Abo: la entrevista 
solicitada con el principe real por Alejandro en Abo, no se verificó hasta el 
siguiente agoslo , como consecuencia del tratado cotí Inglaterra, y en esta en¬ 
trevista cruedó determinada la parte que la Suecia debia tener en la coalición. 
Bernadotte antes de declararse contra su antiguo hermano de armas y contra 
la Francia se dirigió á Napoleón , intentando reducirlo á una política menos 
exigente respecto de las relaciones mercantiles de los diversos Estados de Eu¬ 
ropa; con esto objeto le escribió una carta en marzo de 1813, cuyas frases 
mas notables catamos á continuación: «Desde el momento en.que V. M. se in¬ 
fernó en la Rusta, fué el éxito cosa fácil de prever. El emperador Alejandro 
»y el rey vieron con anticipación desde .el mes de agosto el fin de la cam- 
• paña y sus inmensos resultados. Todas las combinaciones militares asegura-' 
»ban que V. M. caería prisionero. Habéis escapado de este peligro, señor ;ne- 
»roi vuestro' ejército, lo selecto de la Francia, Italia y Alemania ya no existe. 
.•Ahí han quedado insepultos los valientes que salvaron la Francia en Fleu- 


El príncipe real desembarcó el 18 de mayo de 1813 etí §tralsund 
con los treinta mil suecos, á los que se debían incorporar setenta 
mil rusos y prusianos para formar el ejército del Norte de Ale i 
inania de cuyo mando se debía encargar. En Stralsund fué donde 
dos meses mas larde vió á Moreau que acababa de llegar de Améri¬ 
ca, verificándose aquella entrevista de que tanto se ha hablado , y 
sobre la que puedo dar los documentos mas exactos é interesantes 
para la historia, El principe real desenvolvió su plan de campaña 
con los mayores detalles , sin : ocultar ninguna de las consideraéio - 
lies políticas que le obligaban á colocarse en una linea de opera¬ 
ciones peligrosa. Moreau que echó de ver al momento todos los in¬ 
convenientes, se esforzó en hacer notar á Bernadotte los peligros 
que había corrido subiendo hasta la altura de Berlín, entre el Bálti¬ 
co , el Elba y el Oder, rodeado de las plazas fuertes de llamburgo, 
Magdeburgo, Torgau, (lustrín y Steltin ocupados por el enemigo. 
«Habéis avanzado, le dijo, por un verdadero rompe-cabezas para 
defender una ciudad demasiado inmediata al centro del enemigo, 
aventurando demasiado vuestro ejército.—Sí, general, convengo 
en que mi posición es mala; pero al mismo tiempo os hablaré con 
íranqueza, porque vuestra antigua amistad es una garantía de que 
no abusareis de mi confianza. Esta posición tan peligrosa, tan con¬ 
traria á vuestro talento estratégico, es sin embargo una posición 
tan militar , como política para mí y para la Suecia. Es enteramen¬ 
te política, porque desde ella cubro con mi inííueucia el Norte de 
la Alemania, de quien soy en la actualidad el único árbitro ; por¬ 
que puedo electrizar á los prusianos, á los meklemburgeses y á las 
ciudades anseáticas, y de este modo me fortalezco contra la suerte 
de las coaliciones. Suponed un gran desastre, y oiréis un sálvese 
quien pueda general; vereis paces hechas precipitadamente, re¬ 
laciones vendidas y altados sacrificados; ya sabéis que tenemos que 
habérnoslas con un hombre tan activo en sus negociaciones, como 
en el campo de batalla.—La posición es militar , por la raz’on de 
que con menos de diez y ocho mil hombres mandados por el conde 
Walmoden, contengo al ejército de Davoust y al cuerpo de los da¬ 
neses, que apoyándose en las plazas fuertes de Lubeck y Hambur- 
go amenazan constantemente mi flanco derecho. Soy ademas due¬ 
ño de arruinar las masas que salgan de Magdeburgo, Witemberg 
y de Torgau para marchar sobre Berlín. Quedan despejados y pro¬ 
tegidos mis flancos y frente ppr una numerosa -caballería ligera , y 
puedo en cualquier momento echar mano de sesenta mil hombres 
para caer sobre la cabeza de las columnas que desemboquen de las 
plazas de Elba.» Después de otras varias consideraciones políti¬ 

cas que deciden á Bernadotte á defender á Berlín, Moreau le dijo : 
«Me hallo poco al corriente de los asuntos y resortes que hacen 
obrar á los gabinetes coaligados para poder entrar por mi parle en 
discusión de una materia tan delicada.* Bicho esto calló é hizo un 
gesto que espresaba sus dudas acerca del resultado. Una mirada 
escrutadora de Bernadotte le hizo añadir: «No debo ocultaros la 
verdad, pienso que sereis batido.*—Yo creo que nó , replicó este, 
porque me guardaré de aceptar una lucha desigual:* Moreau hu¬ 
biera querido que por aquel lado no se hubiese empeñado ninguna 
operación séria; quería que todo se concentrara hácia el grande 
ejército de Bohemia, cuyo gele supremo estaba destinado á ser: 
esta revelación no la hizo á su interlocutor, pero Bernadotte la 
adivinó y le hizo decir: «Cuidado, mi querido general, es difícil 
que los franceses conozcan al vencedor de ilolienlinden vestido con 
uniforme ruso.» Débese suponer que la noticia de la llegada de Mo¬ 
reau no.careció de influencia en la determinación de Bonaparte re¬ 
lativa al armisticio. 

Bernadotte por su parte desaprobó el armisticio concluido por el 
emperador Alejandro y el rey de Prusia sin participación de Sue¬ 
cia ni Inglaterra , y manifestó sus quejas al emperador Alejandro 
en una larga carta, en que esponieudo los peligros de una paz que 
no ofreceria las mas seguras garantías , decía : «Aceptar en estos 
momentos una paz dictada por Bonaparte, seria poner una losa se¬ 
pulcral sobre la Europa, y si esta desgracia llega á suceder, solo la 
Suecia é Inglaterra pueden pensar en quedar intactas. Es mas im¬ 
portante que nunca, añadía, que ninguna divergencia de opinión 
se introduzca entre nosotros, y para conseguirlo nada me parece 
mas á propósito que una entrevista personal, que aprovecha mas 
en üna hora de duración que un raes de correspondencia.» 

. »rus, los franceses qruc vencieron en Italia, los que resistieron al clima abra- 
•sador del Egipto y los que fijaron la victoria en .vuestras banderas en Ma- 
«rengo, Austerlitz , Jena, etc,: enternézcase, señor, vuestra alma en vista de 
»un cuadro tan desolador, y si es preciso , recuerde para acabarse de con- 
;»mover, la,muerte de mas de un millón de franceses que han quedado 

• en el campo de honor, victimas de las guerras quo V- M. lia émprendi- 
»do. Vuestro sistema, señor, intenta privar á las naciones del ejercicio de los 

• derechos naturales do comerciar entre sí, ayudarse, corresponderse y vivir 
,»cn paz. La existencia de la Suecia depende de una série do relaciones mer¬ 
cantiles sin las que no podría existir. Las calamidades del Continente recla- 
»man la paz, y V. M. no debo desoiría.»—No habiendo esta carta producido 
ningún resultado , Bernadotte entró decididamente en la coalición. 
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El sitio designado para la entrevista-fué el palacio deTrachem^ 
bérg, en uña aldea de la Silesia. Hé aqui la relación de este suce¬ 
so , tal como me la ha referido un testigo de vista.;*Los que vieron 
bajar del coche á Bernadotte, concibieron al momentOídas mas vi¬ 
vas sospechas acerca del resultado de la conferencia. El tributaba 
¿ los dos soberanos todo lo que les debía cómo principe real i pero 
no hacia mas que esto.y respondía isus.prevenciones amistosas con 
una dignidad que parecía fría reserva. Veíase claramente que el ar¬ 
misticio concluido sin su participación le había ofendido. Al dia si* 
guíente hablaron dedos asuntos, pero.sin decidir; nada. Veinte y 
cuatro horas después, el conde Stadióni. recibió un correo/austría¬ 
co que jjno traía ;mas: que un pliego para Bernadotte. El empera¬ 
dor Francisco fe decía; «He sabido que estais con, vuestro ejérci¬ 
to en el Continente y. en las filas de la coalición. Esta noticia me 
»ha decidido ¿¡unirme ¿ ella en el caso que el emperador Napoleón 
•deseche la paz que le lie propuesto,» En la situación en que sa 
hallaban los asuntos « esta declaración era del mayor interés. Los 
primeros que tuvieron noticia del contenido del despacho, temie* 
ron que Bernadotte aumentase su frialdad, pero se. engañaron: 
desde aquel momento!¿empresentó mas afable y obsequioso hasta 
el. punto de. parecer que no tenia ningún resentimienio. Las con¬ 
versaciones entre los dos soberanos-y el príncipe real fueron largas 
y frecuentes. Este último manifestó con franqueza y sin reserva 
ninguna sus sentimientos y principios. Débese creer que fué per¬ 
fectamente, entendido y aprobado ,..y qu.e.si los demas raiembrosde 
la coalición ó los que se unieron posteriormente á ella no hubiesen 
concurrido con la fatal obstinación de Bonaparte , ¿ neutralizar las 
determinaciones adoptadas en Trachenberg, la Europa y la mis¬ 
ma Francia no hubieran tenido ocasión mas que para felicitarse 
de ellas , pues estas eran las principales: Bernadotte estaba con¬ 
vencido que Napoleón no podia vivir en paz sino en tanto que ia 
Europa le estuviese sujeta, y que no habría mas coronas que las 
que á él le acomodaran. Por su narte. estaba siempre dispuesto á 
lo que Alejandro había dicho en la entrevista de Abo: Mas vale 
trabajar en un campo que reinar con estas condiciones. Era 
pues su parecer:,!. 0 que se determinase esplicitamente el objeto 
de la coalición , no debiendo ser otro que el conquistar y asegurar 
la independencia de las naciones; 2.°, que para conquistar la inde¬ 
pendencia era preciso reducir á Napoleón yá su ejército á los lími¬ 
tes que tenia la Francia cuando él subió al poder; 3.°, que sola¬ 
mente verificada, esta limitación se podría proponer y concluir una 
paz.sólida y durable.reconociendo la independencia de la Holanda, 
en cuyo trono seria otra vez repuesto Luis , la de.Italia bajo el ee- 
tro de Eugenio y la del reino de Nápoles bajo el de Murat, orga¬ 
nizando ¡al mismo tiempo la Alemania de manera que nunca mas 
tuviera que volver á sufrir ningún yugo estrangero ; 4.° , que para 
asegurar esta paz general, cada potencia debia comprometerse á 
estar siempre dispuesta á reprimir cualquiera empresa de un esta¬ 
da contra otro., y renunciar á toda influencia en los asuntos inte¬ 
riores dé cada nación en particular,(!}. 

Para la. ejecución del artículo que prescribía encerrar la poten¬ 
cia francesa en sus límites naturales, trataron de convenir, en un 

1 )lan de campaña. Bernadotte lo manifestó tal como lo había conce- 
)ido. La conferencia,duró varias horas, al cabo de las cuales el gefe 
de estado mayor de Bernadotte redactó el convenio. Una hora 
después cada gefe de estado.mayor ¡sacó una copia de este impor¬ 
tante trabajo,, cuyas últimas palabras dictadas por el príncipe eran: 
nuestro punto de reunión será en Leipsik.. El historiador no 
podia dejar desapercibidas estas palabras, estampadas en cada uno 
de los tres ejemplares.del plan de campaña ^mayormente habiendo 
sido, ya citadas por varios escritores imparciales. 

MEDIACION DEL AUSTRIA.—RENUÉVANSE LAS HOSTILIDADES. 

Entre-tanto Napoleón había aceptado la mediación del Austria 
y parecía!dispuesto ¿ tratar de paz : ademas del motivo que lie 
•ndicad.O; anteriormente, tenia otro no menos poderoso para obrar 
de. este modo; las noticias,que diariamente recibía de España te¬ 
nían ya carácter alarmante: el ejército francés había sidoi.reclia^ 
zadp hasta la frontera: Napoleón envió á Soult en socorro de su 
hermano., v solicitó, de las potencias del norte la discusión de la 
pa'z > general en un congreso. Esta propuesta fué aceptada, y se de¬ 
signó al Austria para representar el papel de mediador armado . 
Me^ternichi vino á Dresde, donde él y el duque de Bassanp, firma¬ 
ron un convenio el 30 de junio. En estas circunstancias después de 
firmado el convenio fué cuando Bonaparte cometió la imprudencia 
fie olvidar su propio decoro interpelando á Metternich con estas 
palabras: Vaya, Metternich, decidme, ¿cuánto os prometió la 

(I). Ño se puede negar que este plañ era hermoso, y el mayor elogioR'el 
P'mcipe.queJo proponía seria.decir que lo itriagioaba posible; mas en tal 
casóse podría também asegurar.que tenia demasiada buena opinión de sus 
nuevos hermanos y primos. 


Inglaterra ñor hacerme la guerra > Metternich devoró el insulto; 
su helado silencio dió á entender solamente'á'Napólebh la viva y 
profunda impresión que su grosería^ ó mas.bién dicho; sti fi^antjúe^ 
za brutal había producido en el representarite deUAtistria; á'pe¬ 
sar de esto el ministro no salió inmediatamente del cuartel 'general 
de Dresde. Vivamente instado' para Id celebración del, congrego, 
consintió ;en las conferencias de Praga; en taúto qne un nuevo 
convenio de armisticio' prolongaba la suspensión de- armas hasta 
el lO de agosto. En este congreso los representantes de las grati¬ 
nes potencias europeas • parecieron ocuparse mas bien de ganar 
tiempo, que de tratar de las'altas y palpitantes cuestiones que di¬ 
vidían la Europa. No se pensaba mas que de pónefsé ’én disposi¬ 
ción de volver á principiar los combates; La misma Austria toma¬ 
ba precauciones, y no pudiendo obtener el tratado qáéiinpo'niá á 
la Francia, se asociaba, como ya lo he dicho, al congreso mi¬ 
litar de Trachenberg, donde Bernadotte trazaba el vasto plan. dé 
campaña de los aliados. Allí , la Rusia y la Prusia acogían 1 sin di¬ 
ficultad todas las proposiciones de Metternich, y cónócieüdo la 
importancia de la cooperación armada del Austria rió pfeMóñabart 
ningún sacrificio para obtenerla. La Rusia y la Prusiá sé habían 
mostrado mas háoiies que la Francia. . 

El 7 de agosto Metternich dió su ultimátum en el que‘Napoleón 
hizo importantes modificaciones, y desdé el siguiente diá el Añs-, 
tria declaró que entraba en la alianza de Rusia y Prusia , con el 
deseo sin embargo de conseguir la paz general. Finalmente, 
Napoleón aceptó el 14 las proposiciones del gabinete austríaco: su 
respuesta fué llevada ¿ Praga (1)1 y Mett,ermeli declaró ser larde; 
que en lo sucesivo era ya imposible tratar separadamente y 
que por lo tanto era preciso-referirse en todo al emperador 
Alejandro. 

El 15 volvieron á principiar las hostilidades en toda la línea. 
Napoleón aun no había perdido la esperanza de atraer íil Austria 
al círculo de intereses de la Francia: proponías# negociar durdnte 
la guerra: Metternich respondió que iba á poner en conociuiiento 
dedos aliados las proposiciones de la Francia, mas entretanto los 
ejércitos auslriacos principian á ponerse en movimiento..... 

El ejército francés presentaba un efectivo de 260,300 infantes. 
T- - .... 42,0Q0 caballos. 

Total. . . . . 502,300 * 

El ejército combinado constaba de. 406,200 infantes, 
y de. ... 100,250 caballos. 

Total. . . . . 506,450 ^ 

Austria había presentado ciento diez mil hombres de infantería 
y cuarenta y cuatro mil quinientos caballos: por este número se 
puede inferir cuanto pesaría su determinación en la balanza de los 
.destinos de, la Francia. 

MOREAU. —BATALLAS DE DRESDE Y DE LEIPSIK. 

Moreau por acudir á la llamada de los Filadelfos, abando¬ 
nó la América sin proyecto determinado. Desdé ia muerte de 
Oudet y el descubrimiento de Ja conspiración de Portugal, los hi¬ 
jos de aquella vasta asociación no habían convenido en ningún 
plan, y Malet malogró el último proyecto formado por algunos de 
sus principales afiliados. Moreau venia á, sondear el terreno.—Su 
primera entrevista con Bernadotte le dió á conocer que este no 
tenia ningún- resentimiento contra La- familia imperial, y que con¬ 
sagrándose enteramente á los intereses de la Suecia , no alentaría 
en nada contra la integridad de la corona imperial de Francia, á 
menos de verse obligado á hacerlo por las circunstancias. Moreau 
comprendió también que los antiguos Filadelfos carecerían de vi¬ 
gor para dar un golpe de mano audaz, y que los oficiales de la 
joven guardia confundían la causa de su Emperador con la de su 
patria. En su virtud renunció el importante empleo de Mayor-ge¬ 
neral de los ejércilQs aliados que el emperador Alejandró le propo¬ 
nía, y se limitó á permanecer al lado de este monarca en calidad 
,de consejero y amigo, esperando que algún incidpnte favorable hw 
ciese eficaz su intervención á la doble causa de la humanidad y 
de la Francia. 

Por una y otra parte las tropas se pusieron en movimiento 
desde el 14 de agosto: por las jornadas de Gros-Beefen y Denne- 
witz, Bernadotte salvó á Berlín, á cuya ciudad el cañón francés 
estuvo por dos veces anunciando su inminente ruina, en tanto que 
Napoleón añadía en Dresde (26 y 27 de agosto) un nuevo floron 
á sü corona militar, y una bala francesa alcanzaba á Moreau en su 

(1) Napoleón se dirigió varias Veces al emperador Francisco, pero éste 
se refería siempre á su ministro ¿ quién habiá dado todos sUs poderes y su 
confianza. i : . ■ - 
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primera apar¡cÍ 9 U¡en las filas del ejército ^aliga^o-. .^La hala \le 
llevo las dos piernas, y de resultas murió cuatro utas después en 
Talán, Bohemia. Aquella jornatla fué¡ murtííerai: por una ^ otira 
parte, pero la pérdida de, los coaligados. fué doble y la victoria 
quedó por los franceses). 

Menos feliz en el, ejército de Silesia, Macdonald sufrió reveses 
eii Katzbach ; en, otro punto (Kulm) Vandamme caia en poder de 
los aliados con los generales llaxq y Guyol y diez mil soldados.-— 
Ordenes mal dadas o mal entendidas fueron la causa.principal de: 
esta desgraciay ¡sobre todo, según dicen, una repentina indis¬ 
posición que obligó á Bonaparte á volver de prisna-á Dresde. , 

Así Napoleón, vencedor en Dresde, tuvo que. sufrir, la tripli¬ 
cada desgracia de sus generales, Oudinot en Berlín , Macdonald 
en Katzbach y. Vandamme en Kulm* Desde este momento lasnerte 
de las armas íé fue contraria. BcrnadqU# .con sus rápidas manio¬ 
bras y hábiles combinaciones venció ¿ Ney en Inlerbogt , y obligó 
al ejercito francés á concurrir á la terrible cita de Leipsik, anun¬ 
ciada por él cpn anticipación como sitio funesto para las armas 
del emperador Bpnáparle. Este halda ya cometido varias faltas; 
puede decirse que lái esperiencia habia sofocado en él aquella im- 
etuosa audacia de la juventud.á que todo cedía, ó acaso será tam- 
ien cierto lo que dice uno de los historiadores de esta memora¬ 
ble campapaY e i general Sarracín,) que • los desastres'de 1812 le 
habían.hecho prudente hasta el punto de, desconfiar de sús propios 
talentos.* ■ ... 

Durante su permanencia .en Dresde espidió, según costumbre, 
gran número de decretos rélaliyostá la administración, del impe¬ 
rio. Unp de estos es notable por ser de Jos nías odiosos escesos de 
despotismo que marcaron los últimos años , del ,reinado de, es¬ 
te príncipe. En 27 de julio de 1813 varios individuos acusados 
de dilapidaciones, distracción d« fondos públicos y abusos de con¬ 
fianza ( entiéndase que no tomo por mi cuenta ni su defensa ni 
su acqsacion), habían sido presentados ante la cámara imperial 
de Bruselas; y declarados sin culpa por el jurado. 

Napoleón al saber esta noticia, que le fué dada por su ministro 
competente, con aquel carácter, que enconado por la desgracia 
se robustecía mas y mas con los hábitos del despotismo, mandó 
al senado quo invalidase la declaración del jurado. Un senador 
( Chasset) se atrevió á presentar esta. odiosa proposición en la 
sesión del 28 de agosto , y en 8 del mes siguiente este cuerpo, tan 
vanamente condecorado con el título de conservador , dió un de¬ 
creto conforme coala voluntad de su dueño. Este acto, uno de 
los mas tiránicos del reinado de Bonaparte, dió un golpe de muer¬ 
te á una dé las mas admirables instituciones del orden social (el 
jurado), y mancilló el nombre del príncipe que lo mandó y el de 
aquella cobarde mayoría de senadores que no tuvo vergüenza en 
suscribirlo. 

■ Napoleón pudo por algunos instantes creer que la Baviera le 
seria fiel; pero no tardó mucho en saber que su soberano, sin 
declaración preventiva de guerra, había reunido sus tropas á las 
del Austria, y que el rey de Wurtemberg iba á seguir este ejem- 

£ lo , por/cuya razón antes dé mucho un ejé'réitóile cien mil hom- 
res circuiría á Maguncia : á esta noticia inesperada que daba al 
traste con todos sus proyectos; Napoleón que había salido de 
Dresde para ir á Magdehurgo * cambió en un instante el plan de 
campana en que había estado meditando por espacio de dos me¬ 
ses. Al mismo tiempo escribió á la. Emperatriz, encargándola que 
justificara ante el senado la guerra qué lá Francia se veía obliga¬ 
da á hacer contra la Europa coaligada, y que pidiera un nuevo 
alistamiento de doscientos ochenta mil quintos : hecho esto regre¬ 
só» Dresde, donde no permaneció sino instantes, y:se volvió á 
poner al frente del ejército en tanto que todos sus aliados le iban 
abandonando, pór lo cual se fué retirando hácia el Rhin. Los ejér¬ 
citos se concentraron el 16 de octubre eii el campo de batalla de 
Leipsik; El austríaco fué batido y arrojado de todaá sus posicio¬ 
nes: el conde de Meerfeld que mandaba uno de sus cuerpos, fué 
hecho prisionero. 

El 18 , no obstante el contratiempo sufrido dos dias antes por 
el-duque de Ragusa , la victoria permanecía aun por los franceses, 
cuando el ejército sajón, todo enteró, que con una batería de se¬ 
senta cánones ocupaba uno de los puntos mas importantes déla 
línea se pasó al enemigo, y volvió sus Cañones contra los france¬ 
ses. Semejante deserción , jamás vista, pero que había sido fácil 
prever (I)'»..debía sin duda ninguna arrastrar la ruina del ejér¬ 
cito. francés; pero Napoleón se presentó volando con la mitad de 

(1) Hé aquí un hecho notable en apoyo de esla opinión, El día en que 
se supieron en Dresde los detalles dé la derrotado Kulm, de Katzbach y de 
Denoejyitz, el general Gersdorf fué llamado ai gabinete del Emperador, de 
donde el general Gerard acababa de salir: «¿ Habéis servido á las órdenes 
del principe real de Suecia? le preguntó el Emperador; ¿Le conocéis? — 
Señor, jo fui por orden vuestra su gefe de Estado Mayor. Bonaparte que sc 
estaba paseando precipitadamente por la estancia , se puso A hablar de 
Bernadolte con la mayor viveza, y parándose repentinamente, delante del 


$u ¡guardia!, y rechazó y désalojó áfilos sajones! y á los suecos de 
i ua> posiciones i, terminando ide estié .modo la jornada delilB, en la 
que Víctor, Mural, Poniatowski, Macdonald , Oudinot, Mortier, 
Marmont, dn una palabra, todos los gefes habiaá heehoprodigios 
de valor. 

Al dia siguiente de .la batalla , los franceses , aunque el campo 
quedó por suyo y los aliados habían hecho un movimiento retró¬ 
grado , tuvieron que replegarse por falla de municiones (en cinco 
dias habiáu hecho doscientos veinte mil disparos de cañón ) á Er- 
furt. No tardó en haber sobre Leipsik mas que una fuerte reta* 
guardia inundaba ñor Macdonald y Poniatowski. - 

Esta retaguardia maniobraba tranquilamente en retirada , cuan* 
do una orden inoportunamente ejecutada dió lugar al mayor desas¬ 
tre, De Leipsik á Lindenau se comunica por medio de un largo 
puente sobre el Saal; el Emperador había dado orden de que este 
puente se volara al momento que el enemigo se presentase. El ge-• 
ñera! Dulauioy transmitió esta orden á un coronel de ingenieros, 
y este encargó su ejecución á ún cabo sin inteligencia'y mas celoso 
que prudente. Al ruido de los disparos de fusil que los sajones ha¬ 
cían desde lo alto de los parapetos de Leipsik contrai él ejército 
francés, a juel hombre creyendo que el enemigo estaba ya encima, 
hizo volar el puente. Por su parle, la retaguardia creyó que el 
puente hnbia caído en poder del enemigo. Un grito de espanto sé 
fué propagando de fila en fila : * el' enemigo está A retaguardia, 
los puentes están cortados.* -Los í generales no pudieudo conse¬ 

guir sér. oidos, solo trataron deeseapar del enemigó ¿ ¡quien ya 

creían encima. Macdonald inoatado en un caballo dócil alra» 

. vesóiel rio ; pero el intrépido y desgraciado Poniatowski, fué ar¬ 
rastrado por eí brioso ímpetu del suyo á un sitio pantanoso y'lfén© 
de-cafius, donde se abogó sin ser posible llegar á darle ningún so¬ 
corro. Después de este desastre el ejército que hasta éntonces ha¬ 
bía conset vado su ascendiente victorioso en la retirada , pasó el 
Saal por el puente de Weissenfeld , donde se reunió para esperar 
las muiuci'ÓBes de Erfurt, eh cuya plaza había abundantes pro¬ 
visiones. 

La llegada de los auslro-bávaros á los bordes del Mein, á donde 
se habían encaminado á marchas forzadas, no dejó tomar ningún 
momento de reposo al ejército francés. Él 30 de octubre se encon¬ 
tró con el enemigo formado en batalla delante de Uanau, inter¬ 
ceptando el camino de Francfort, y aunque eran muy ventajosas 
las posiciones que ocupaba , le arrolló , y se laó hizo abandonar, 
ocupando el conde Bertrand el punto dé Harían. El 2 de noviem¬ 
bre, continuando el ejército francés su retirada, pasó el Rhin, 

OJEADA SOBRE EL EJÉRCITO DE ESPAÑA. — BATALLA 
DE VITORIA. 

También en España Rabia resonado el eco del 29° boletín del 
grande, ejército; desde que fueron conocidos los desastres del Nor¬ 
te, cualquiera pudo comprender que el ejército francés tendría que 
concentrarse prontamente en la frontera, ó acaso evacuar del todo 
un pais que j unas habia podido ser completamente ocupado á pesar 
de tantos esfuerzos y sangre derramada para conseguirlo. Después 
de la partida de Soult, á quien-Napoleón habia llamado á su lado, 
el r. y José lomó el mando riel ejército nombrando por mayor ge¬ 
neral y consejero al mariscal Jourdan. El Emperador por su parte 
debilitó también él ejército de' España , haciendo ir á Alemania va¬ 
rios de los regimientos mas aguerridos y principalmeiHe diversos 
cuerpos de caballería. Wellington por el contrario se reforzó y 
abrió la campaña con todas las probabilidades de un buen resultado: 
no obstante, ambos ejércitos se mantuvieron en la inacción hasta 
principios de mayo. En esta época las fuerzas francesas llamadas 
de Portugal, del centro y de Andalucía --apenas - contaban Ochenta 
mil hombres, á los cuales Wellington oponía el ejercito anglo- 
'portugaés ,i compuesto de sesenta y cinco mil. infantes y -1 seis 1 mil 
caballos, y un cuerpo español de cincuenta nul hombres; Por Otra 
pane el mariscal Souehet se hallaba acosado en Valencia por el 
cuerpo mandada por el general ¡Elio y las fuerzas del geheral Mur- 
ray. —Hacia d 20 de mayo Wellington principió un gran movi¬ 
miento.de ataque: dió vuelta á la línea ocupada por los franceses 
sobre el Duero, volvió á apoderarse ¡deSalamanca, Zamora y Toro, 
obligó á José á desalojar á Madrid y Valladoiid, y á ¡organizar sú 

general, y bien, ¿qué pensáis de él? le dijó. — Séñór,, V. M.' ha podido 
'conocet lo mucho mejor que yo; mas tín todo lo qué ; acaba'’de-decir como 
capitán , se ni" figura que ha olvidado el punto mas importante —¡¿ Y cuál 
es? — El afecto que iu-piia Arios que viven A sus órdenes.— ¿Y vos 
creeís eso ? Vo- ? Los fran ceses le.'.deio6l¡ux\ — .S.efterj.ryq habltf de tos-ale-, 
ru mos Permítame V. M quo le recuerde que ya le han varias veces ad¬ 
vertido a V. M que no le oponga los sajones, porque no se podría res¬ 
ponder de tas c<in<ecMt*ncuu. — Pero por todós" tos-diablos; ¿cómo pueril» 
■ser (-so? G -raid y .d rey de Ñapóles n)e están siempre machacando con 
lo un,mío Bien! bien 1 Yo iré A verte en¡persona, y no será-por cierto 
ojcón los a emanes. • *" "i 'i '- 1 - ^ ' 
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movimiento dé retirada hácia Burgos y el Elwo. José , ó mejor 
dicho; Jourdan maniobró para evitar la gran batalla que Welling- 
ton no se daba tampoco mucha prisa á presentar, limitándose á 
incomodar el ejército enemigo en su retirada. A mediados dé junio 
manifestó intenciones de dar vuelta á la línea del Ebro, asi como 
la habia dado á la del Duero : José conoció tarde este platt : ya el 
general inglés habia verificado su movimiento por la derecha y ocu- 
paba el camino de Vitoria á Bilbao. 

El 20 el ejército francés tomó posición delante de Vitoria, ca¬ 
pital de la provincia de Alava, situada en medio de una llanura de 
dos leguas de estension , cortada por pequeñas elevaciones , limita¬ 
da por la derecha con la cadena de montes de, los Pirineos occiden¬ 
tales y á la izquierda por las pequeñas montanas qüe la separan 
del señorío de Vizcaya. Un combate formal era ya inevitable: por 
una y* otra parte se-hicierdn preparativos para una acción general: 
el mismo dia por la noche el general Hil! obtuvo algunas ventajas 
parciales sobre diferentes puestos de caballería que arrolló, encer¬ 
rando de este modo mas y mas al ejército francés sobre Vitoria. 
El 21 empeñóse la acción con vigor en todos los puntos, princi¬ 
palmente en el que sobre el camino de Bilbao ocupaba la divi¬ 
sión Sarrut, que sostuvo él choque de fuerzas diez veces sopa- 
riores , y que según el parte oficial, se defendió con el mayor 
denuedo. Esta división hizo retrogradar al enemigo, verificándose 
de una y otra parte cargas á la bayoneta, en una de las cuales pe¬ 
recieron muchos oficiales superiores franceses y entre ellos su in¬ 
trépido gefe. Entre tanto el ala izquierda era enteramente arrolla¬ 
da ; y habiéndose introducido la confusión en los carros del convoy 
que obstruían el caminó de Pamplona, único que se hallaba es- 
pedit» en aquel momento, fué tal el desorden que todo el material 
del ejército y los carros del tesoro quedaron abandonados, viéndose 
basta el mismo rey José separado de su escolta. Cien cañones , cua¬ 
trocientos cajones con quince mil cartuchos de cañón, y dos mi¬ 
llones de fusil, mirquinientos carros del bagaje, los tesoros del 
rey y las cajas del ejército , todo quedó en poder de los vencedo¬ 
res. El ala derecha hizo una retirada regular; pero el resto del 
ejército fué puesto en completa derrota y no pudo reunirse sino bajo 
la protección de las baterías de Pamplona—Preciso es conocer que 
esta derrota fué debida á una série de faltas, de las que la mayor 
fué haber aceptado el combate sin la división de quince mil hom¬ 
bres mandada por Clausel, que sin pérdida alguna entraron en 
Francia por Logroño y Navarra, y sin los doce mil mandados por 
Fov, que despURrt de una lucha encarnizada con el cuerpo man¬ 
dado por el general inglés Tomás-Graham en Tolosa, lograron re¬ 
gresar á su pais por Irun. El cuerpo de ejército reunido en Pam¬ 
plona se retiró por los desfiladeros de Boncesvalles y el Bastan. 
Wellington principió inmediatamente el sitio de San Sebastian y el 
bloqueo de Pamplona. 

Durante este tiempo las tropas francesas encargadas de la de¬ 
fensa de Cataluña, Aragón y Valencia desplegaban sin cesar aque¬ 
lla constancia é intrepidez de que tan honrosas pruebas habían dado 
en las campañas anteriores. Los generales Lamarque en la alta Ca¬ 
taluña, Mauricio Mathieu en Barcelona, Bertolleti, gobernador de 
Tarragona en los alrededores de esta ciudad, Montmaric en Sa- 
gunlo, y el mariscal Sucliet ?en Valencia, se cubrieron de gloria 
en acciones parciales, que aunque de importancia secundaria ser¬ 
vían para contener las fuerzas coaligadas de los generales Elio y 
Murray y la sublevación general de aquellas provincias. Sucliet 
obligó á los ingleses á levantar el sitio de Tarragona. 

Al saber el desastre de Vitoria, Napoleón hizo salir acelerada¬ 
mente al mariseal Soult para que se fuera i encargar del ejército 
de los Pirineos, con el título de teniente general del Empera¬ 
dor , dándole poderes ilimitados. El mariscal llegó el 12 de ju¬ 

lio á Bayona, que por un incalificable descuido no habia sido pues¬ 
ta en estado de resistir á un golpe de mano. Soult improvisó tra¬ 
bajos de fortificación, dió una organización al ejército, cuyos 
mandos superiores se confiaron, el del centro al conde de Erlon, 
el de la derecha al conde Reille, y el de la izquierda al conde 
Clausel. 

CAPITULACION DE SAN SEBASTIAN Y PAMPLONA.—TRAICION 
ORGANIZADA. — EJÉRCITO DE LOS COALIGADOS. 

Deseando Soult hacer levantar el sitio de San Sebastian y Pam¬ 
plona tomó la ofensiva y trató de volver á abrir al ejército de los 
Pirineos el camino de España; pero su primera tentativa fué des¬ 
graciada: la jornada de Zubiri dió por resultado final el que los 
franceses tuvieran que emprender nuevamente la retirada sin po¬ 
der hacer levantar el sitio de ninguna de aquellas dos plazas. 
Tan,poco salió airoso el mariscal de su segunda tentativa (com¬ 
bate de Irun), y el 31 de agosto San Sebastian fué tomada por 
asalto y entregada al saqueo. Los anglo-portugueses cometieron 
los mas criminales escesos contra los habitantes en general, acu¬ 
sándoles de haberse mostrado partidarios de los franceses.—El 


saqueo duró cuatro dias, á vista dé loá oficiales que río dieron 
ningún paso para reprimir tan vergonzosos escesos: finalmente 
una parte de la ciudad filé entregada a las llamas y enteramente 
destruida: la guarnición se retiró al castillo y después de nueve 
dias de heroica resistencia , habiendo quedado reducida de tres 
mil doscientos hombres á mil ciento treinta y cinco, délos cuales 
quinientos setenta estaban heridos , y viéndose ya sin agua , tuvo 
que capitular y fué conducida á Inglaterra. 

Soult se habia retirado á la derecha del Bidasoa. Una columna 
inglesa pasó el 8 de octubre este rio en el momento que el ma¬ 
riscal se hallaba á cinco Ipguas dé distancia de los puestos ataca¬ 
dos, y los soldados , preparándose á pasar una revista, tenia» sus 
fusiles desmontados; Wellington habia sido admirablemente servido 
por sus emisarios, y le fué fácil apoderarse de los puestos llama¬ 
dos de la Croix des Bouquets y de Baionette. — En esta época 
principiaron á organizarse los clubs realistas en Burdeos, Tolosa 
en toda la línea de los Pirineos ; el abogado Ravez, uno de los 
ombres mas distinguidos del foro de Burdeos, fué el «entro de 
la sociedad que había intentado.organizarse en tiempo del Direc¬ 
torio. La sociedad hordelésa se puso en comunicación con las di¬ 
versas reuniones realistas del Mediodía, que dieron tan eficaz au¬ 
xilio al géfc del ejercito coaligado, que desde este momento We¬ 
llington marchó precedido por la traición. 

El 13 de octubre. Pamplona reducida á la última estremidad 
tuvo que capitular. Soult ya no tuvo que pensar mas que en la lí¬ 
nea de operaciones y en salvar el honor del territorio. Wellington 
dudó por mucho tiempo en aventurarse á pisar el suelo francés: 
un mes anduvo vacilando: finalmente , en 10 de noviembre , ani¬ 
mado por los traidores del interior intentó con alguna ventaja un 
combate sobre la línea. Soult se retiró á la derecha del Nive, don¬ 
de formó su línea natural. Animado por los informes de sus nu¬ 
merosos agentes en Burdeos, Tolosa, etc., y por la llegada del 
duque de Angulema á sus huestes, Wellington intentó (9 de 
diciembre) el paso de este rio, y después de una jornada mortí¬ 
fera lo efectuó por tres partes, á saber: por Cambo, Ustaritz y 
Villafranca , consiguiendo de este modo presentarse á caballo en 
la carretera de San Juan de Pie de Puerto, á dos leguas de distan¬ 
cia de Bayona. Las jornadas del 10* ,11, 12 y 15 de diciembre 
fueron en algún modo un combate continuo, en el que el general 
inglés, según el mismo lo ha confesado, estuvo en el caso de dar 
la orden de retirada. — Estos diversos combates costaron diez y 
seis mil hombres al ejército coaligado, y diez mil á los franceses, 
quedando el primero en posesión de la orilla izquierda del Adour, 
y poniendo sus puestos avanzados desde Bayona hasta Urt. 

Por su parte el duque de la Albufera, después de haber sal¬ 
vado la guarnición de Tarragona, de cuya plaza hizo volar las 
fortificaciones, habia evacuado las provincias conquistadas y re¬ 
plegado su ejército en Cataluña , donde diariamente tenia que sos¬ 
tener combates contra los gefes de guerrillas y de otros cuerpos 
organizados. 

CAMPAÑA^DE FRANCIA.—1813, 1814. — POLITICA INTERIOR. 

El ejército de Napoleón habia pasado el Rbin : la cuestión no 
presentaba ya el mismo, aspecto para el Austria: una nueva reu¬ 
nión de plenipotenciarios tuvo lugar en Francfort. Allí se convino 
en nuevas bases para la paz. Se determinó que los limites de Ja 
Francia fuesen el Rbin, los Alpes y los Pirineos ; y nue Alemania 
Italia y Holanda recobrasen su independencia. Es probable que los 
aliados no habían convenido en estos arreglos mas que para ga¬ 
nar tiempo y hacer creer á los pueblos que si las calamidades de 
la guerra se prolongaban, solo era per culpa de Napoleón: acaso 
también sea lícito suponer que recordando los prodigios que in¬ 
mortalizaron los años primeros de la guerra de la libertad, temie¬ 
sen despertar en el ánimo de los franceses el espíritu de naciona¬ 
lidad que les habia hecho llevar á cabo tales prodigios. Por lo 
demas Bernadotte se oponía también á la invasión de Francia. 
Franquear sus fronteras, decía á los aliados, es imitar á Napo¬ 
león y justificar la conducta que él ha observado con nosotros; 
es incurrir en los mismos defectos que le hemos inculpado: es 
desconocer y falsear los principios de eterna justicia que invoca¬ 
mos contra él, únicos que nos autorizan á rechazar la fuerza con 
la fuerza. —¿Por qué intereses combatiremos? escribía al em¬ 
perador Alejandro. V. M. es demasiado grande , demasiado ilus¬ 
trado para querer encender la guerra civil en Francia. Si ella 
llega í estallar, acaso se nos originarán peligros tan enormes, 
tan efectivos, como aquellos de que ahora acabamos de librar¬ 
nos. ¿Y por qué, después de haber tan gloriosamente combatido 
por motivos tan puros, después de haber dirigido tan acertada y 
enérgicamente ese conjunto ingrato y caprichoso que se llama 
coalición, por qué, repito, liemos de comprometer una gloria 
tan justamente adquirida, y el interés de nuestros pueblos por 
una causa que ya en lo sucesivo debe sernos estrafla.» 
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Tocqs clias antes Bernadotte haljia, personalmente esctito (9 de 
setiembre) al, mariscal Ney: ^Aunque los intereses ( ¡á que. eslajufts 
consagrados sean, diferentesj ; yome ■ complazco «h 'pensar- que 
nuestros sentimientos 1 son siempre los mismos, y mé apresuraré 
á aprovecharme de todas las ocasione^ en qué pueda: probároslas 
soy constante en;lps que sabéis muy bien, que os he profesado. 
Hace ya. mu^o, tiempo, que sin hacer ningún servicio real en 
beneficio de la humanidad estamos desolando la tierra. La con¬ 
fianza,.,quedan,justamente el Emperador os dispensa, méíparece 
qqe podría s.er de algún peso para determinarle:á aceptar la paz 
honrosa y general que: se le ha : ofrecido. Esta gloria, príncipe, 
es digna.de uh;guerrero como vos; y el pueblo francés colocaría 
este servicio en el número de los que hace veinte años le hacía¬ 
mos (bajo los muros-de San i Quintín, combatiendo por su libertad 
é independencia.* 

. ( ..Pero^d(Csde ,este momento, intrigas de toda clase se opusieron 
á que, estos prelimiuar.es de paz pudiesen tener un buen resultado. 
Por una .parte las. exigencias de los: aliados , por otra las sordas 
maquinaciones de la Inglaterra y los Borbones, y sobre todo la 
confianza de Napoleón;en sus propios recursos, y el temor que 
tenia de permanecer ocioso en presencia de los cuerpos delibe- 
rante i s > y. t sobre -todo la Asamblea legislativa, hicieron surgir nue¬ 
ras dificultades cada dia„ 

Napoleón habiendo salido de Maguncia; el 8 de noviembre á la 
una de la mañana» llegó ó SamCloud el 9 por la. noche: al moni en* 
to ■reuniqvvarios consejeros que deliberaron acerca de los medios 
de salvar á la patria.del peligro que la amenazaba. Desgraciada¬ 
mente ya no había! entre ellos ninguna voz independiente: los pa¬ 
triotas no confiaban en él, ni él se atrevía á confiar en ellos : sus 
primeros: actos fueron hostiles á la clase menesterosa: se aumentó 
el precia.de. la sal , y se recargaron las contribuciones de las puer ; 
tas y ventanas ( di de noviembre). r 

El 14 Napoleón recibió al senado : el discurso de Lacepede fué 
indigno del gran,cuerpo,que tenia el honor de presidir. Siempre 
el mismo sistema de adulación y servilismo. Mas sin embargó, se 
atrevió á deslizarse con estas palabras: F. M. sabe que nosotros 
deseamos la paz,* y como correctivo de ellas añadió en seguida:' 
*que-Ja Francia’ probaba por medio de sacrificios, que conocía, 
^encctamente sus deberes para con la patria, el honor y su so 

Napoleón respondió á esta arenga con aquella vanidad presun¬ 
tuosa de que ya hacia diez años no podía desprenderse: «Hace 
un año, dijo, que toda la Europa marchaba á nuestro lado: toda 
ía Europumiarcha contra nosotros en este instante.... La posteri¬ 
dad dirá si tan grandes y críticas circunstancias, como las pre¬ 
sentes, • escedicron las fuerzas de la Francia y las mias.* AI dia si¬ 
guiente se'decretó,un alistamiento de trescientos mil hombres. 

•Así es, decía el ministro de Estado encargado de presentar el 
proyecto, como el Emperador, rodeado de toda la fuerza y poder 
de la nación; modérado como cuando concedió al Austria la paz 
de Leoben y Campo-Formio con la esperanza de firmar la de Eu¬ 
ropa en Uastadt; generoso como.'cuando elevaba trónos y los do¬ 
taba coa sus conquistas, después de las victorias de Jena y Aus- 
terlitz , podrá preparar la paz con sabiduría, pesar sus condicio¬ 
nes con justicia y firmarlas con ventura.* El senado no se mostró 
recalcitrante, y el alistamiento de trescientos mil hombres fué vo¬ 
tado en el acto. Es preciso tener presente que en 24 de agosto 
había votado el senado una quinta de treinta mil hombres en cier¬ 
to número de departamentos designados, y el 9 de octubre habia 
respondido con un senado-consulto que ponia doscientos ochenta 
mil hombres á disposición del ministro dé la Guerra, á un discur¬ 
so de la Emperatriz que habia venido en persona á anunciar la de¬ 
tección del Austria, y á hacer un nuevo llamamiento á los france¬ 
ses en nombre de su esposo, de la patria y del honor. Apelóse al 
entusiasmo nacional; las autoridades multiplicaron los manifiestos; 
mas el pueblo se habia cansado de servir de escalón á la ambicioh 
de un sólo hombre: los republicanos se habían vuelto exigentes, 
hablaban nuevamente de garantías.,... se pronunciaba la palabra 
regencia..... Los antiguos realistas se atrevían á escitar en todas 
partes el recuerdo de los príncipes proscritos; organizaban la trai¬ 
ción , y finalmente el conde de Artois se presentaba en Basilea, en 
tanto que su hijo, el duque de Angulema, aparecía sobre los Pi¬ 
rineos (|). 

El mismo día que el senado decretó la quinta de trescientos mil 
hombres, el. Emperador pidió ,á los aliados la apertura de un con¬ 
greso en Manlieiui y designó, para complacer ó Alejandro, á Cau- 
iincourt por plenipotenciario, nombrándole ademas ministro de 
relaciones esteriores. Deseando también dar pruebas materiales de 

(i) En virtud do las observaciones del emperador de Austria, una ór- 
den de los soberanos anací os obligó al conde ae Áríois á volver á su retiro; 
pero el duque de Angulema no dejó el ejército inglés. 


$u deseó délatpaz* entabló ^negociaciones Con - la familia real de 
Españavetr-virtud 4e T laíi2 chales volvió él trono, á Fernando V1I 4 
§'n quegstó! se hubiese - adherido al tratado de^Valenfce'y (-8 de di¬ 
ciembre),. , 'El ¡Emperador - trató; asimismo de captarse' la voluntad 
del eito yolvrendoiá dari libertad'al pontífifce;, mas el 10i de diciem¬ 
bre Metternich anunció que las polencias(’coáligadas : no estaban 
dispuestas á negociar sobre bases, genérales, Entretanto los go¬ 
les de la coalición carecían de proyecto determinado; según nia> 
nifiesta la-correspondencia de Bernadotte con el emperador'.dé!Ru¬ 
sia. Respondiendo, á una carta del 19. de noviembre (nótese 1 ai i'écha^ 
por tai cual- Alejandro le.pedia su parecer aperéa/delas : operaciones 
.ulteriores , ei príncipe real le decía: -í Conozco todo lo importante 
que es. nq dar tiempo á< Napoleón de organizan mievás fuerzas; 
nías tuatndo á este inconveniente opongo todas las rabones que mié 
dictan mi esperiencia y el /Conocimiento del: carácter del- pueblo 
francés,, los,peligros de la empresa proyectada (el paso del-Bhih) 
nie parecen .mucho mayores que los resultados que por ella se pro¬ 
meten.» Desenvolviendo las razones que le inducían ó pehsar -de 
éste; modo,,: decía:¡ *¿ Cómo se. puede hacer comprender qué' ló£ 
aliados n,o han combatido mas que para, defender su territorio, y 
que desean la,paz, sino proclaman altamente las bases de esta paz. 
reconociendo por fronteras dé la Francia , el lihin *, á escepcion 
de la Holanda, los dos mares, los Alpes y los Pirineos, y no dé- 
claran¡ v en oposición á todas las calumnias que Napoleón no (te¬ 
ñirá;.de esparcir,acerca de sus intenciones, que quieren que la 
Francia sea Francia, por la misma: razón y por el mismo dere¬ 
cho que des lia, hecho co¡mbatir para volver ó tomar y asegurar lá 
integridad de sus territorios ?» 

h **, fie noviembre después de espedida esta , contestación; 
Bernadotte v-olvio á escribir á Alejandro para apoyar con hechos 
sus observaciones: «Ruegoos, Señor , que. 'consideréis inisioh- 
ser.váciones como la espresion pura y .franca de mi primer peusa** 
miento..después de la lectura de vuestra carta del 1(V, y que esté 
modo de. ver por mi parte el asunto es consecuencia’inmediata del 
conocimiento bien fundado que tengo del carácter dé la nación 
francesa, de su entusiasmo y del patriotismo que en ¡las crisis más 
violentas es capaz de desarrollar. En.* la época que subí, al ministe- 
uo.el territorio francés estaba amenazado; la nación ,* exhausta 
de hombres y-recursos , despreciaba á los miembros del Directoría 
y. apetecía suespulsion : ella deseaba la paz . y la pedia con instan¬ 
cia.. Pues bjen. No tuve mas que hablar, é inflamé todo el valor 
adormecido. Yo me dirigí directamente á aquella nación disgustada 
por tan justos motivos, y al mes bahía yo alcanzado de ella mas 
que lo que le habia pedido. Toda la Europa estaba co.aligada contra 
ella, y<á pesar de esto mantuvo su línea defensiva entre los Alpes 
y los Apeninos Ligurianos y alcanzó victorias en todos los demás 
puntos. El general Bouaparte volvió de Egipto, y V. M. no ignora 
lo que sucedió.»—Finalmente , algún tiempo después Bernadotte 
escribía : «El único objeto de la- coalición, el único que puede 
llamarserlegitimo, es encerrar la potencia francesa en el círculo de 
sus , límites naturales y obligarla á respetar los de los demas es¬ 
tados. Yo no rae avine á lomar parte en sus operaciones , nijis que 
con.Ia condición espresq de que las fronteras de la Francia, tales 
como la Revolución y los tratados Jas habían establecido, serian 
formalmente respetadas. Recordad que jamás se trató de pasar el 
Rlnu, y que hasta en Trachenherg se resolvió que jamás se tra¬ 
taría de esto. , 

Metternich, en unión con la Inglaterra, parecía querer mino¬ 
rar la-preponderancia de Napoleón y de la Francia, y no en¬ 
trar en la idea de dejarla grande , fuerte y feliz en sus limi¬ 
tes naturales, como decían las proposiciones de Francfort: dé 
manera que Napoleón tuvo que redoblar la actividad para hacer 
frente á los acontecimientos que por todas partes le apremiaban; 
pero-en lugar de acudir al sentimiento nacional, al verdadero pa¬ 
triotismo, continuó valiéndose de su. poder y de la vanidad : vol¬ 
vió á proveerlos grandes empleos de palacio vacantes por la muer¬ 
te dq sus titulares;¡nombró al general Bertrand gran mariscal 
de palacio : Souchet fué nombrado coronel general de la guardia 
imperial, multiplicó las condecoraciones y los títulos concedién¬ 
dolos hasta á niños, en recuerdo de méritos contraidos por sus 
líos ó hermanos muertos en el campo de batalla: luego prorogó 
para la próxima reunión del cuerpo legislativo los poderes de la 
cuarta serio, temiendo convocar los colegios electorales en Cir¬ 
cunstancias tan graves; y últimamente, suprimió las listas de los 
candidatos á la presidencia del cuerpo legislativo, reservándose 
esclusivamente la elección de presidente, )’ convocó al senado y al 
consejo de Estado para la sesión de apertura del cuerpo legisla¬ 
tivo. Esta tuvo lugar el 19 de diciembre, pero antes de esta época 
los reyes coaligados habían publicado manifiestos por los que se¬ 
paraban de su gefe la nación francesa. Desencadenando contra 
Napoleón todo lo que este habia reunido contra ellos (como el 
mismo loba dicho en Santa-Elena) invocaron las doctrinas po¬ 
pulares y declararon no dirigirse mas que contra el poder opresor 
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y lá ámbicion obstinada del hombre que tanto tiempo hacia estaba 
pesando i sobre los destinos de Europa. Este estraño lenguaje-por 
parte de los mismos gabinetes, que con tanta tenacidad- háhian 
combatido la revolución francesa, y qúe posteriormente sé lían 
mostrado tan solícitos en sofocar en todas paftes-cualquiera ten¬ 
dencia liberal, hizo decir á Fontanes en la sesión del :27 <ie di¬ 
ciembre: «Esta declaración es de un carácter inusitado en i la di- 
•plomada de los reyes: no es-á soberanos*corno ellos á;quiénes 
•descubren sus resentimientos y remiten-sus manifiestos, sinO al 
•pueblo. ¿Este ejemplo no podrá tener funestas consecuencias?' 
•Puede haber sido oportuno darlo en uná época en que los áni- 
»mos, trabajados por todos los achaques del orgullo , se muestran 
•tan pesarosos en someterse á la autoridad que los proteje repri- 
•mieiido su audacia? ¿Y contbá quién se dirige indirectamente este, 
•ataque? Contra un grande hombre que merece la gratitud de io¬ 
nios los reyes, pues al restablecer el tronó de Francia lia apagado 
•el volcan que amenazaba á todos los tronos;» Por muy justa que, 
sea esta Observación respecto dé los reyes , era muy impolítica con 
referencia á los pueblos. En momentos en que Napoleón tenia 
que recurrir á las poderosas pasiones que el patriotismo produce, 
y provocar incesantemente un arranque nacional contra sus ene-: 
migos , no era político recordad, que él liabia sido quien había 
destruido Su gérrnén; Pero Napoleón habia ya puesto el pie en el 
'camino de la fatalidad, y cuantos actos políticos emanaban de él* 
eran oirás tantas torpezas, otras tantas faltas: así en el discurso 
de apertura del cuerpo legislativo continuó el sistema de perso¬ 
nificar la Francia en su cabeza , parafraseando el dicho de Luis XIV: 

• El estado soy yo* Este discursó pronunciado en medio de un 

suntuoso aparato, étt presencia de tres cuerpos y de lodos los dig¬ 
natarios del Estado, produjo úna profunda emoción ; .mas- ha¬ 
biéndose levantado inmediatamente la. sesión, cada cual pudo al 
dia» siguiente leerlo, analizarlo y criticarlo, antes- de dirigirse al 
cuerpo le^ískítivo.—- El contenido de discurso , tul como lo 
insertó el' °Monilcur, fué el siguiente: ■ , , 

«Senadores, consejeros de Estado, diputados de los departa¬ 
mentos en el cuerpo legislativo : 

• Brillantes victorias han ilustrado las armas francesas en esta 
•campana: deserciones sin ejemplo las han inutilizado: todo se ha 
•conjurado contra nosotros. La Francia misma se vería en peligro, 
•sino pudiera contar con la energía y con la-u-níon de sus Hijos. 

• Mi primer pensamiento en tan graves circunstancias ha sido 
•convocaros én torno mió , porque mi corazón tiene necesidad de 

• vuestra presencia y del afecto de mis subditos. 

•La prosperidad‘jamás me ha seducido. La adversidad me ha¬ 
blará superior á sus esfuerzos. 

• Muchas veces he dado paz á las naciones, cuando ya todo lo 
•habían perdido. Con parte de mis conquistas he constilüido tro- 
•nos para reyes que me han abandonado. 

• Grandes son los designios que he concebido y llevado á cabo 
•para la prosperidad y ventura del-género humano..... Como mo 
•narca y como padre conozco que lu paz afianza los tronos y la 
•existencia de las familias. He entablado negociaciones con las po¬ 
nencias coaligadas: me he adherido á las bases preliminares que 
•ule han presentado, y con esto tenia la esperanza de que antes de 
•la apertura de estas sesiones el congreso de Manheim estuviera 
•reunido; pero nuevos obstáculos que no pueden atribuirse á la 
•Francia , han dilatado esté -momento deseado de todo el mundo. 

•líe mandado que se os comuniquen lodos los documentos ori- 
•gihales que existan en la cartera de mi departamento de negocios 
•estran^eros. Por medio de una comisión os podréis enterar de 
•ellos,°y los oradores de mi consejo ps darán á conocer mi vo¬ 
luntad sobre el particular. . . 

•Nada opongo por mi parte al restablecimiento de la paz. Lo- 
•nozeo y participo de todos los. deseos de los franceses. Digo fran¬ 
ceses, porque no creo que haya ninguno que desee la paz á costa 
•de su honor. 

•Bien á pesar mió pido á éste generoso pueblo nuevos sacrih- 
•clos, pero así lo exigen sos-lúas nobles y caros intereses, lie te- 
inicio que reforzar mis ejércitos con numerosos alistamientos: las 
•naciones no negocian con seguridad sino, desplegando todas sus 
•fuerzas. Ha sido también indispensable dar algun aumento á las 
•recaudaciones. Lo que? mi ministro de hacienda Os propondrá está 
•conforme-con el sistema que he establecido. Haremos frente á 
•todo sin empréstitos que consuman el'porvenir, y sin recurrir al 
•papel-moneda que es el mayor enemigo del orden social. 

•Estoy satisfecho de los sentimientos que mis pueblos de Italia 
‘lian mostrado en estas circunstancias. 

•La Dinamarca y Ñápeles lian permanecido fieles á mi alianza. 

•La república de los Estados Unidos de América continúa con 
•buen resultado la guerra contra la Gran Bretaña. 

•líe reconocido la neutralidad de los diez y nueve cáhtories suizos. 

•Senadores, consejeros do Estado, diputados de los departamen¬ 
tos en el cuerpo legislativo: 


•Vosotros sois los órganos naturales de este trono, vosotros 
•debeis dar eLejemplo de una energía que recomiendéinüestra ge¬ 
neración á las generaciones venideras.; Que no digan de hosotros: 
•Ellos sacrificaron-los- primeros intereses-del país ; ellos reconocie¬ 
ron las* leyes que la Inglaterra hace cuatro siglos pretende en va¬ 
no imponer á la Francia ! 

•Mis pueblos no pueden temer que jamás la política de su Etn- 
•perador haga traición á la gloria nacional. Yo por mi parle tengo 
•la confianza que los * franceses serán constantemente dignos de sí 
•mismos y de mi. * 

De manera que Napoleón no reconocía en los subditos que 1c 
rodeaban, mas que órganos naturales de su trono sin que nin¬ 
guno de ellos representara al pueblo ni á la nación: así podía 
obrar sin ceremonia ninguna respecto de ellos y negarles la comu¬ 
nicación de todos los documentos originales existentes en la car¬ 
tera de su departamento de negocios estrangeros. Napoleón no 
comunicó mas que lasóaxes, y se opuso á que el informe de Saint 
Aguan.fuese puesto en conocimiento de los cuerpos deliberantes: 
sin embargo, por un decreto del 20 liabia mandado el nombra¬ 
miento-por sus respectivos cuerpos, de comisiones de cinco miem¬ 
bros, sin que cu el decreto se especificase el objeto de ellas. El 
Emperador lo dió á conocer por medio de una cúrta particular al 
duque de Massa. *' 

La comisión del senado, presidida por Lacepede se compuso de 
Taíleyrand , Saint Marean, Murbe-Marbois y Beurnonville; y la del 
cuerpo legislativo presidida por el duque de Massa ( Regnier), de 
Raynouard, Lainé , Gallois, Flauguergues y Maine de Biran. Ha¬ 
bíase tratado de separar escrupulosamente de estas comisiones á 
todos los miembros qué estuviesen bajo la influencia del poder: el 
Emperador se mostró muy resentido de esta escrupulosidad.—Des¬ 
pués de haber tomado conocimiento de las bases de las' negocia¬ 
ciones, el senado votó el siguiente manifiesto á propuesta do su 
comisión. 

Señor : 

« El senado viene á presentar á Y.- M. I. y R. el homenaje de 
«su respetuoso afecto y de su gratitud por las últimas comunica- 

• ciones que ha recibido por el órgano de su comisión: V. M. se 
•adhiere á las proposiciones de sus mismos enemigos, transmiti¬ 
das por uno de sus ministros en Alemania. ¿ Qué mayor garantía 
«puede dar de sus deseos por la paz? 

•Vos, señor , habéis creído sin duda que el poder se consolida 
•limitándose, y que la principal política de los reyes es el pro¬ 
curar la felicidad de sus pueblos. El senado os lo agradece én 
•nombre del pueblo francés. 

• En nombre de ese mismo pueblo os damos también las gracias 
•por los medios legítimos de defensa que vuestra sabiduría adopta¬ 
rá para asegurar la paz. 

•El enemigo acaba de invadir nuestro territorio, y desea pe¬ 
netrar hasta en el centro de nuestras provincias. Los franceses 
•reunidos por afecto y por interés bajo un gefe como vos no olvi¬ 
darán su energía. 

•Los imperios, así como los hombres en particular, tienen sus 
•dias de prosperidad y de luto: en las grandes circunstancias es 

• cuando se conoce la grandeza de las naciones. 

•EL enemigo no desgarrará, no, esta noble y hermosa I ( rancia, 
•que hace ya mil cuatrocientos años se-'.sostiene con gloria en ine- 
ulio.de tan diversas fortunas, y que por el mismo interés de los 
•pueblos vecinos tiene que figurar domo peso considerable en la 
•balanza de Europa. Vuestra heroica constancia y el honor nacio- 
•nal nos dan suficientes garantías sobre este parlicujar. 

•Combatiremos por nuestra amada patria entre las tumbas de 
•nuestros padres y las cunas de nuestros hijos. 

•Señor , obtened la paz por medio de un esfuerzo digno de vos 
•y del nombre francés, y suelte vuestra mano, tantas veces vic¬ 
toriosa, las armas después de haber firmado el reposo del mundo. 

•Tales son, Señor, los deseos del senado y de la Francia: este 
•es.el.voto y la necesidad del género humano.» . 

Esta manifestación fué presentada oficialmente al Emperador, 
quien contestó á ella diciendo : 

«SENADORES: 

•Soy sensible á los sentimientos que me acabais dc.espresar. 

• Por los documentos que he mandado poner en vuestras manos 
•habéis visto todo lo que yo he hecho por la paz. Los sacrificios, 

• qué traen consigo las bases preliminares que me lian propuesto 
•mis enemigos y que yó he aceptado,, serán cumplidos por mi- 
•parte sin pesar : mi vida no tiene mas que un objeto, la feiicí- 

•dad de los franceses. ■ . ■ . , 

•Sin embargo el Bcarne, la Al sacia, el Franco-Condado y el 
•Brabante quedan desmembrados. jLos gritos de esta porción de 
•mi familia me desgarran el alma ! Llamo á los franceses en so¬ 
corro de los franceses:* llamo á los hijos de París, de la Bretafia, 
•Normaftdía» Champaña, Borgofia y demas deparUmentoa^'So. 
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«corro de sus propios hermanos. ¿ Los abandonaremos en la des- 
•gracia? Paz y libertad de nuestro territorio, tal debe ser nuestro 
•grito de orden. A la vista de una nación puesta sobre las armas, 
•el estrangero huirá ó tendrá que firmar la paz bajo las bases 
•que ha propuesto. No se trata ya de recobrar las conquistas 
•que habíamos hecho.» 

Pero el cuerpo legislativo obró de otro modo: Lainé, relator 
de la comisión estraordinaria, presentó un trabajo cuya impre¬ 
sión fue decretada por doscientos veinte y tres votos contra trein¬ 
ta y uno. En este memorable documento los comisionados después 



Napoleón presentando su hijo á la guardia nacional. 


de presentar el cuadro de las negociaciones anteriores y su actual 
situación, añadían: .Los deseos de la humanidad tienden á una 
paz honrosa y duradera: honrosa porque entre las naciones, asi 
como entre los individuos, el honor consiste en sostener sus pre¬ 
tensiones legítimas y en respetar los derechos de los demas; du¬ 
radera, porque la mejor garantía de la paz consiste en que las na¬ 
ciones contratantes se decidan á guardarse mútuamente fidelidad... 
¿Quién nos privará pues de sus beneficios? En una época como la 
presente el poder del imperio se desplegará mas ventajosamente 
aun, estrechando los lazos que unen á la nación con el soberano. 
Estas garantías, en forma de proclamas, serian un medio eficaz 
de imponer silencio al enemigo, respecto del ansia de conquistas, 

Y de poder colosal: ellas tranquilizarían ademas al pueblo.No 

nos incumbe dictar al príncipe lo que ha de decir; pero para que 
semejante declaración pudiese hacer una impresión profunda en 
las potencias estranjeras, y ejercer la apetecida influencia en el 
pais ; no debería anunciar solemnemente á la íaz de toda la En¬ 
rona’ nue no hacemos la guerra mas que por la independencia del 
pueblo francés y por la inviolabilidad de nuestro territorio? Sin 
embargo los nombres de paz y de patria no serán mas que un so¬ 
nido vano en tanto que los hombres no acaben de asegurar los lu 
miles constitucionales de que dependen todos los beneficios de 
una y otra palabra. Vuestra comisión considera como un imperioso 
deber, en tanto que el gobierno adopta las medulas mas eficaces 
para la salvación del Estado, el suplicar á S. M. mantenga la eje¬ 
cución plena y entera de las leyes que aseguran a los france¬ 
ses los derechos de la libertad personal y la seguridad de las 
propiedades , asi como el libre goce de sus derechos políti¬ 
cos.■> _ Nada podía darse de mas noble, mas sábio , ni mas políti¬ 


co que semejante lenguaje. El Emperador rehusó oirlo , y llevando 
el abuso del poder hasta el último límite, hizo romper en la impren¬ 
ta las formas de este manifiesto, y cerrar violentamente las puer¬ 
tas del congreso legislativo , en tanto que en 1.® de enero recibía 
en las Tullerías á la diputación de este cuerpo , dirigiéndole vio¬ 
lentos apostrofes que revelaban el estado de su alma y pintaban 
aquel afan insaciable de poder absoluto , aquel celo por su autori¬ 
dad á que referia todos sus actos, y que consideraba como compro¬ 
metida desde el punto en que se veia obligado á ceder algo de ella, 
ó solamente á moderar su uso. — «Yo os había reunido para obrar 
•bien, les dijo, y vosotros habéis hurlado mis esperanzas : os ha¬ 
chéis dejado seducir por cinco facciosos. — Lainé es un picaro: me 
•consta que está en relaciones con el regente de Inglaterra por 
•mediación del abogado Decése. ¿ Cómo habéis podido votar un 
•manifiesto semejante? En un momento en que los enemigos ro- 
•deán parte de nuestro territorio ¿pretendéis separar de mi perso- 
•na á la nación?... Vuestra comisión se ha conducido con arreglo 
•al espíritu de la Gironda y de Anteuil. Vuestro informe está re¬ 
dactado con una astucia y con unas intenciones pérfidas que aca- 
»so vosotros mismos no comprendéis. Dos batallas perefidas en 
•Champaña hubieran causado menos mal.... Aunque yo haya reci¬ 
bido de la naturaleza un carácter fuerte y altivo, necesitaba con- 
•suelos. He sacrificado al bien de la Francia mis pasiones, mi am¬ 
bición y mi orgullo: esperaba que me lo agradeceríais.Le- 

•jos de eso veo en vuestro manifiesto, que ine censuráis con la iro- 
•nía mas amarga! Decís que Ja adversidad me ha dado consejos 
•saludables. ¿Cómo podéis reprocharme mis desgracias? Yo las he 
•soportado con valor, porque tengo un carácter fuerte y altivo, y 
•si no hubiera tenido este temple de alma, ¿cómo habría podido 
•elevarme al primer trono del universo? Sin embargo yo tenia ne¬ 
cesidad de consuelos, y esperaba que me los dieseis. Vosotros ha¬ 
béis querido cubrirme de ignominia; pero tened entendido que 
•soy de aquellos hombres á quienes se mata, pero no se deshonra. 
»¿Es acaso con semejantes reconvenciones con lo que intentabais 
•realzar el esplendor del trono? Y sin tal esplendor ¿qué es el tro¬ 
co? cuatro pedazos de madera dorados revestidos con una tela de 
•terciopelo. El trono es la nación, y no se me puede separar de ella 
•sin dañar sus intereses, porque la nación necesita mas de mí que 
•yo de ella. Cuando se trata de rechazar al enemigo ¿ me vemis 
•pidiendo instituciones? ¿No os halláis contentos con la Constitu¬ 
ción? llace ya cuatro años que era preciso pedir otra ¿Queréis 

• imitar á la asamblea constituyente y principiar una revolución ? 
•Pero yo no me pareceré al rey que andaba entonces vacilando: yo 
•abandonaré el trono y preferiré formar parle del pueblo sobera- 
»no, á ser un rey esclavo.» — Animándose á proporción que iba 
hablando, prosiguió: «¿Quiénes sois vosotros para reformar el Es- 
•tado? ¿Creeis acaso ser representantes de la nación? En Inglater¬ 
ra los miembros de la cámara de los Comunes lo son, porque el 
•pueblo los nombra. En nuestra Constitución no hay semejante 

• cláusula, y no es culpa mia. — Vosotros nada mas sois que di¬ 
sputados en el cuerpo legislativo. — El verdadero representante de 

• la nación soy yo, á quien cuatro millones de ciudadanos han pro- 
•clamado tres veces soberano suyo. — Todos los poderes están vin¬ 
culados en el trono, el trono es todo. — Lainé es un traidor: yo 

• fijaré mi vista en él y los malvados y los reprimiré. — Volved á 
•vuestros departamentos. — Si sufro aun nuevos reveses, yo espe- 
•raré á mis enemigos en las llanuras de Champaña. — Dentro de 

• tres meses tendremos paz, los enemigos habrán sido rechazados, 

• ó yo habré sucumbido. • — Estas violentas palabras prueban cuan 

profundamente se hallaba afectado el irascible monarca, mas no por 
eso merecen ninguna disculpa. Si Napoleón tenia efectivamente 
pruebas de la traición de Lainé, su deber era ponerlo inmediata¬ 
mente enjuicio como traidor á la patria, y relacionado criminalmen¬ 
te con el estrangero: obrando de otro modo Bonaparte probó que 
no había podido domar la impetuosidad de su carácter, y que res¬ 
pecto de aquella traición no tenia mas que sospechas. Era lo mismo 
que decir á sus enemigos que precipitasen el desenlace de sus intri¬ 
gas.—Así lo hicieron. En vista de esta escena de amenazas sin efec¬ 
to, se debe comprender que Napoleón había perdido parte de su 
prestigio , y se habia asociado en persona á sus enemigos del inte¬ 
rior para descubrir á los monarcas coaligados el secreto de las di¬ 
sensiones intestinas. 


CARNOT. 

En oposición de estos irascibles impulsos del Emperador, nos 
es "rato presentar al público la conducta de los verdaderos, de los 
puros republicanos. Al ver la patria invadida no piensan mas que 
en ella, y uno de los mas honrados y virtuosos de entre ellos , el 
"eneral Carnot, da el ejemplo de una abnegación de amor propio 
que debe quedar consignado en la historia. En 24 de enero de 1814 
escribió al Emperador la carta siguiente : * Señor , en tanto que la 
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•fortuna propicia ha coronado vuestros esfuerzos, me he absteni¬ 
do de ofrecer á V. M. servicios que no podía creer que le fuesen 
«agradables; mas hoy que la desgracia, Señor , pone vuestra cons¬ 
tancia á tan ruda prueba , no vacilo en haceros la oferta de mis 
•débiles recursos : poco es ciertamente el ofrecimiento de un brazo 
•sexagenario; mas yo presumo que el ejemplo de un soldado, cu- 
•yos sentimientos patrióticos son bien conocidos, atraerá á vuestras 
•águilas gran número de gente que se halla dudosa acerca del par¬ 
tido que debe seguir, ó que acaso se dejaría convencer de que 
•el mejor medio de servir á su país es abandonarlo. Aun estáis á 
•tiempo, señor , de conquistar una paz gloriosa y dé obrar de 
•modo que el amor del gran pueblo os sea devuelto. • — «Una vez 
• que Carnot ofrece sus servicios, dijo Napoleón al ministro de la 
•guerra , estoy seguro que me guardará con lealtad el puesto que 
•le coníiera. Por lo tanto le nombró gobernador de la plaza de 
•Amberes.» — Carnot al momento se trasladó á esta plaza, que 
bajo su mando fue inespugnable: el bombardeo del enemigo no 
obtuvo mas resultados que los medios de soborno que empleó; y 
la plaza de Amberes, libre de los perjuicios y calamidades que son 
inseparables del estado de sitio, fue francesa basta que la caida 
de Napoleón y demas combinaciones diplomáticas hicieron respecto 
de ella estériles los esfuerzos del talento del autor de la hermosa 
teoría De la defensa de las plazas. No por eso dejarán sus ha¬ 
bitantes de conservar un profundo reconocimiento á Carnot, parti¬ 
cularmente los moradores del arrabal deWilebrord á quienes preser¬ 
vó dé la ruina, y á cuyo arrabal quisieron posteriormente dar el 
nombre de su libertador. El ejemplo de Carnot halló imitadores, 
y muchos veteranos de la república volaron á colocarse bajo las 



El rey de Roma rehusando dejar las Tuberías. 


banderas del Emperador que había desconocido ó mas bien recha¬ 
zado su patriotismo. 

DEFECCION DE MURAT. 

En tanto que un ilustre republicano daba tan memorable ejem¬ 
plo de patriotismo, un soldado á quien la fortuna de las armas había 
ennoblecido, y el favor de Napoleón elevado á un trono, Murat 
hacia traición á su patria, al par que á su bienhechor y herma¬ 
no. Ya lie dicho anteriormente que el rey de Ñapóles abandonó 
el mando del grande ejército, que Napoleón le babia conferido: 
viendo con anticipación las mudanzas que en el sistema europeo 
iban á producir los reveses de aquella funesta campana, Murat 


regresó á Nápoles para ponerse en situación de abrir negociaciones 
con Austria é Inglaterra, en el caso de que los acontecimientos 
exigiesen tal paso. — Las pocas líneas que con este motivo se in¬ 
sertaron en el Monitcur y de que ya he dado cuenta en su lugar, 
le irritaron de tal manera quedos gabinetes enemigos de la Fran¬ 
cia concibieron desde luego la idea de convertir su encono en 
provecho de la coalición : Murat les dio oidos, y las negociaciones 
habían ya principiado cuando el Emperador apareció á la cabeza de 
un nuevo ejército en los llanos de Saionia. Murat rehusó acom¬ 
pañarle ; y desde entonces todo anunció que había adquirido entre 



La barrera de Glichi. 


los aliados compromisos de que no podía desprenderse, cuando 
Berlhier para decidirle á marchar le escribió una carta afectuosa 
en la que le instaba en nombre del Emperador que se presentara 
en el cuartel general, asegurándole por otra parle, • que acaso no 
se abriría la campaña; que se trataba de la paz, y que pudiendo 
esta terminarse de un momento á otro, le podría ser muy conve¬ 
niente asistir á las negociaciones. Estos motivos le determinaron 
á partir; y habiéndose en aquel intervalo encendido la guerra con 
duplicado furor, Murat no escuchó mas que la voz de su patria, 
y se mostró desde el principio de la campana digno de si mismo; 
mas todo cambió de aspecto después de la jornada de Leipsik. 
Murat regresó á Italia casi solo, compró en Milán una silla de pos¬ 
ta que le condujo á Nápoles, y trató de volver á anudarlas nego¬ 
ciaciones con Austria é Inglatirra, interrumpidas por su marcha 
al ejército, á fin de evitar en' lo posible, el ser arrastrado en la 
próxima caida de Ronaparte, quien por oirá, parte se sabia que 
no estaba lejos de sacrificar á sus enemigos la corona de su 
cuñado , en el caso de que su ambición ó seguridad encontrase 
en ello alguna ventaja. De todos modos es cosa ya muy sabida 
en el día que en tanto que las armas francesas, rechazadas del 
llliin volvían á sus fronteras , Murat dirigió al Emperador varias 
cartas en las que le instaba para que se le confiase la defensa de 
Italia, haciéndole observar, cuan difícil le seria entenderse con 

el vtrey, siendo sus miras ó intereses particulares diametral¬ 
mente opuestos. Napoleón, á quien las negociaciones principiadas 
por Murat, su carácter mas emprendedor que el del principe Eu¬ 
genio, y sus inteligencias en toda la Italia inspiraban algún temor 
inmediato, no contestó á ninguna de estas cartas, ¿ste silencio dio 
nuevo encono á los antiguos resentimientos del rey de Ñapóles, 
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que viéndose .por oirá parte solicitado por Austria é Inglaterra, 
acabo por unirse á la coalición. Eri II de febrero dé 1814 fué 
cuando el rey Joaquín concluyó con la corté de Viena por media- 
cion del conde de 'Nripperg: enviado á Nápoles con esté objeto un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva, en el cual convino la In¬ 
glaterra (según declaración liechfi en Ghatillon á los plénipoten- 
cíanos lrancesés por los ministros de las cuatro grandes potencias! 
y por el cual se le aseguraba la integridad de sus estados y adorna* 
S y ,! a .ciudad de Ancona , con la Obligación de 'incorpo¬ 

rarse a los aliados con un cuerpo de treinta mil hombres. Murat 
satisfizo esta obligación, marchó sobre Reggio y Plasencia v con 

4 "*»"• é re el 


HISTORIA DE FRANCIA. 


LOS COALIGADOS PASAN EL RUIN. 

En el momento de abrirse esta campaña de Francia en míe Ña¬ 
póle on iba á desplegar todos los inmensos recursos de su talento 
militar, los coaligados presentaban en línea: 
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m wÉ e Í , i é A , Í? fi n- es y P ortu gneses á las ór¬ 
denes de Wellington. 
opuestos en Cataluña á Suchet. 
austríacos oponiéndose al ejército de Italia, 
empleados en los sitios y bloqueos de las’ 
plazas ocupadas por los franceses en Ale¬ 
mania. 

suministrados por el príncipe de la anticua 
confederación reunidos á las fuerzas ans°eá-, 
ticas. Sin contar el Landslurm ó levan- 
— en masa que se esperaba rea- 

de reservas austríacas que se formaban so¬ 
bre el Inn, y de reservas rusas que se reu¬ 
nían en Polonia. 1 

compuestos de la reserva prusiana, de ocho 
cuerpos alemanes organizados, de 10 000 
holandeses, y de 8,000 ingleses de varios 
deposites del Norte que debían ser colo- 
cados en primera línea de reserva, 
de los ejércitos de Silesia y del Norte y del 
grande ejército.coaligado, reunidos lodos 
desde el 17 de diciembre en las riberas 
del Rhin. 


Enlodo 1.025,000 hombres que la Europa lanzaba contra la 
1* rancia, y á los cuales aun vinieron á unir¬ 
se los 30,000 de Murat. 

• pSÍT hul)ier! !'P 0 ) i / 0 cóntrarestar esta imponente coalición, 
r Sm0 • naci0!lal hubiese respondido á su llamamiento, co¬ 
mo íespond,o veinte años antes al de los fundadores de la repúbli¬ 
ca, mas ya no era lo-mismo, y las memorias de aquel tiempo rc- 
iicren que el ejercito había padecido en su moral, que la nación se 
Hallaba disgustada y cansada de la guerra, y que sobre todo los hos¬ 
pitales estaban llenos de reclutas que perecían diariamente á miles 
por efecto de una mortífera epidemia. (Generalmente los historia¬ 
dores no lian tenido bastante cuenta de aquellas listas de mortali¬ 
dad: masde veinte mil hombres murieron.en tres meses sin ha¬ 
berse hallado en acción.) Napoleón presentó en linea trescientos 
cuarenta batallones de ochocientas cuarenta plazas completas cada 
uno ; todos los oficiales y sargentos escocientes dé los cuadros se 
bailaban en los depósitos, y ademas hahia movilizado ciento vein¬ 
te y un batallones de guardias nacionales y confiado la conservación 
de las costas y de las plazas fuertes del interior á la guardia Urbana 
y movilizada. 

Pero de estos doscientos ochenta y ocho mil ciento veinte hom¬ 
bres que el Emperador tenia en línea, treinta mil hombres estaban 
hacinados en las bocas del Elba, donde desde que no podian obrar 
de concierto con la guarnición de Magdeburgo, solo servían para 
ocupar un.cuerpo de observación; ochenta mil hombres á las ór¬ 
denes de Soñlt y de Sóuehet hacían frente á los ciento cua¬ 
renta md anglo-hispano-portugueses de Wellington, Elio, Mur- 
ray y demas generales; sesenta-mil estaban esparcidos en las 
vduzas Inertes del Oder y del Elba, Holanda, Alemania é Italia; 
veinte y cinco mil enlas plazas del Ailige con los italianos de Eu¬ 
genio, que vista la deserción de Murat debió mantenerlos en su 
presencia: de consiguiente Napoleón no podía oponer en el Rhin á 
ios doscientos ochenta y cinco mil de la coalición mas que ochen¬ 
ta y tantos mil hombres (i), i os cuales dividió en ocho colum- 

(i) Los historiadores hablan con mucha variedad del estado de las fuer-, 
zas de que Napoleón podía disponer a primeros de enero da 1814: yo he tór 


ñas En todos estos arreglos Bonaparte habia contado con íáheu- 
tralHhul de la Suiza ; maá como este pais ofrece dos hermosos pa- 
sos a r rancia y lacilita ademas el medio de cortar sus relaciones 
con Italia, los aliados no tuvieron escrúpulo de atravesarlo. El 
principe de Schwarzenberg mandó á sus tropas pasar el Rhin, efec- 
tuam olo por seis puntos diferentes con igual felicidad. 

Ll ejercito llamado de Silesia no tardó en intentar el paso por 
otros puntos; finalmente, todos los tenientes de Napoleón se re¬ 
plegaban, y a mediados de cnbro el principal ejército de los aliados 
a fas ordenes dé Schwarzehbérg, el cuerpo dé ejército llamado de 
Silesia mandado por Blücher y el que venía á las órdenes de Win- 
zingeroife (del ejército del Norte), reunidos sobre el Mosa y el Mar- 
ne, estaban eu disposición de obrar contra la capital del imperio 
trances.— Napoleón á pesar de esto aun no habia salido de París, 
y se ignoraba si se decidiría á dar una batalla decisiva , ó si refor¬ 
zando su ejército con nuevos alistamientos se mantendría etnina 
pruden te'defensiva: después de haber tomado algunas medidas re- 
aüvas á la capital, de haber conferido stíleiúiiebaente la regencia 4 
a emperatriz, y confiado el rey de Roma y su madre á la fidelidad de 
Ja guardia nacional (esta última escena fué pública y en la plaza del 
Larroüsél resonaron los juramentos qué la mayor parte de iosgeíes 
repitieron de allí á tres mesés á Lilis XVIII (1), Napoleón salió de 
lans el 25 de enero, y al día siguiente estableció su cuartel gene¬ 
ral en Cbalons del Marne : los. puestos avanzados franceses estaban 
en Vitry; Blücher ocupaba Saint-Dizier: el Emperador le desalojó 
ele esta ciudad y se estableció en ella: quiso también impedir la 
unión de Blücher con Schwarzenberg cortándole el camino de Tro- 
yes , y para engañarle se dirigió á Rrienne por caminos tenidos por 
intransitables. La ciudad y el castillo de Ilricnne estaban ocupado^ 
por los cuerpos rusos de Sachen y Alsuíiew, con los cuales se ha¬ 
llaba Blücher. El ataque fué de los mas vivos y encarnizados. Blü¬ 
cher pudo ser cogido en medio de su Estado Mayor, pero se esca¬ 
pó por no haber sido conocido. Bonaparte dejó de combatir á las 
diez de la noche: la pérdida fué igual por ambas partes, esto es, 

mado estas noticias de los partes oficiales. Los que han adoptado el número 
de trescientos sesenta mil hombres, se olvidan de las pérdidas que Soult v 
Souchet sufrieron en la Península, y las no menos considerables que habían 
reducido á menos los cuerpos de Davoust, Massena, Ney y otros cefes de 
cuerpos. b 

(1) En esta ocasión Bonaparte pronunció estas tiernas palabras; Yo con¬ 
fio al valor de la guardia nacional la emperatriz y el rey de Boma, mi mujer u 
mi hijo: palabras que fueron repetidas con inmensas aclamaciones y á las 
cuales respondió la guardia con el siguiente mensage que en aquella misma 
tarde quedó cubierto de millares de firmas. 

•Señor: 

»A1 partir para ponerse al frento de sus ejércitos, V. M. confia su esposa 
querida, su hijo, esperanza de la nación, la seguridad y tranquilidad de la 
capital a.nuestro amor, fidelidad y denuedo. 

• Vuestras nobles palabras, Señor, han resonado en el fondo de nuestros 
corazones. ¡ Ojalá pudieran ser igualmente oidas en los últimos confines de 
Francia 1 

•Llenos de emoción y penetrados de gratitud i nos vc-mos'en la necesidad 
de espresar a V. M. ios sentimientos de que nos hallamos poseídos 

»Señor, partid con toda seguridad : ninguna inquietud turbe vuestros altos 
pensamientos acerca de la suerte de lo que vos y nosotros consideramos como 
prendas del mas sagrado amor. Id con nuestros hermanos A rechazadlos ene- 
migos coaligados que devastan nuestras provincias ' ieuiazar 10S ont 

•A la fuerza de vuestras armas, al poder de vueslro talento, nosotros uni¬ 
remos la fueiza del espíritu publico, reanimado por los peligros de la patria, 
** t tr i ltlvez nac r al indi S riada por I insolente orgullo ál los es ’ 
tiangeros. no tanlamn nuestioB onemigos en conocer la imprudencia de-su 
empresa y la ilusión de sus esperanzas ■ 

• Hace quince años, Señor, salvasteis la Francia: ahora la salvareis de 
nuevo. 

i * * Vuestros ejércitos numerosos ya , se aumentarán con nuevos alísta¬ 
nos que de todas partes corren para arrojar al enemigo del suelo dé los anti¬ 
guos Galos,y mantener la integridad del Imperio en los límites, que han si¬ 
do reconocíaos como naturales hasta por nuestros mismos enemigos. 

• La Francia entera se unirá al grito de libertad del territorio. 

«Ln vano, Señor, ios enemigos lian concebido la injuriosa esperanza de di¬ 
vidir la nación. Al rencor, á la animosidad que les inspira el temor do vues¬ 
lro talento, vuestros leales súbditos opondrán el amor y la confianza auo lus 
vicisitudes de la fortuna no han podido destruir. 7, connanza que tas 

•La indisoluble unión de la nación y del Soberano hará desanarerer las 
pasageras infidelidades de la victoria, y unidos en vuestro rededor , Señor, 
los franceses volverán á alcanzar triunfos. 5 ’ 

,^,* ür 1 gull ^ sos < i on el au 5 ust0 depósito que entregáis á nuestra fé, los habi- 
p daS C aS '- C Tf C nT™-l C ± a 8Uardia nacionaI de vuestra buena 
ft na J a . n,ma dos del mismo espíritu, penetrados de iguales sentí- 
mientos, defenderán vues ra capital contra l üs estrangeros, y vueslro trono 
contra los esfuerzos de todo genero de enemigos ■ 

. «-Prontos están á formar comsus cuerpos una muralla en rededor de ese 
roño en que la libre vo untad cela nación ha colocado á V. M. y á su dinas¬ 
tía, y al cual están unidos la glona y la felicidad de la Francia, 
nnun ’Y KMiu° r , 0na i rec . lbíste ^ nuestros juramentos, hoy los ro- 
vnlciTnt a T ^ !l os vuestra tan respetable esposa objeto de 

vuestro amor y del nuestro, y ante la cuna de vueslro hijo.» 
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ne, ahí ¡supu míe jji.uciiei a \ . ^ ■ p > i ' u - , ^ , 

taban esperanzó con cién rail hómbr^.en las ljanqras del Auhe: 
aunque con una mitad menos dé fiierzas aoéplo el cbinb^te,.eu >1. 
que ambos'ejércítos desplegaron un ardor párvulo al del día antes. 
Napoleón ocupaba el centro, esto es, la aldea de Rottiiere. ,La aCr 
ciop principió (1." de febrero), á,la una j]gf .dia y y no cesó basta 
medía nocíie^ Éntonces Bonanarte .verificó su retirada sobre Troyes, 
epgafiandp de éste modo a.^fÍQlior, qqe, esperaba .destrozarle al 
día siguiente. r. • w . , , 

La acción la, Holliieré trajo,muy,funestas» eonsecucijcjas a la 

i Artlñón nnnrtnzx irVíA n r\ n n An'r* A ’ 1 C <» ,1 « « ónn rrnrlían 


la deserción para ir sieínpre cn aqmento. Los, franceses dejaron en 
él campo cincuenta y cija,tro e'aiipii.és'y, cerca de seis,mil hombres, 
entre ellos dos mil quinientos : prisioneros: esta batalla fug como, 
upa derrota para Bóiiaparteé i. 

. Sin embargó, éii Ghalillon (Gosla iJe.Oro), se,abrió un nuevo con¬ 
greso el 5 de febrero entre las cua,tro grand,é^polencias aliadas y la 
Francia : componíase de.los condes Stadjóp,. llasumwski. y barón 
llumbolt por el Austria, la PrusiVy.la Rusia; InglaLerra estaba re- 

presentada por los lores Aberiieen , Calbc¡jr : t y el general Garlos 

Slewask: el ministro Gáslíereagli éstálgt presente. L1 duque de Vi- 
cence, ministro de rclaoiones.esteriórfs.,^oslenia los.,intereses de 
la Francia. Napoleón consentía, en tralar ; ,s,egpn las liases que se le 
propusieron en Francfort; pero el.duque.dp, V,icen,ce se dejó enga¬ 
ñar por sus enemigos, dudó usar de la cap¡a blanca que Bonaparte 
le había dado y malogró, un tiempo preejoso., Desde, el.dia antes de 
principiarse las confer^cias había re.ci}m|o def, ministro , secretario 
de Estado lá nota siguiente : - 


•Ayer os despaché un correo con una^ carta de S. M.„ y los 
•nuevos plenos poderes que habéis pedido. S.. M. en el momento de 
•salir de Troyes me previene que os vuelva á dirigir otro para da- 
•ros a entender en tét mipós Torrijales, que §. M. os concede carta 
•blanca para llevar las negociaciones á u ( n buen resultado, sal¬ 
ivar la capital y evitar una batalla en la que se fundan las uU 
Aúnas esperanzas de la nación i. Las qünferencias deben haber 
•principiado ayer. S. M, no lia querido esperar, que le. diérjaii* noti¬ 
cia de las primeras proposiciones, por temor de ocasionar elmc- 

*nor retardo .* .. . . . . . . . 

•Debo pues, señor duque, manifestaros que la intención del 
•Emperador es que os consideréis como autorizado con todos los 
•poderes competentes en tan importantes circunstancias para to- 
•mar el partido mejor , d fin.de contener los progresos del ene¬ 
migo y salvar la capital ,» A pes.íir de unas esprcsiones tan termi¬ 
nantes'y formales, Gaulincoiirt vaciló, sin acabar de entender que 
equivalían á una orden de ternúnar á lóela- costa, y que Napoleón 
quería poder descargar á los ojós de lá.Franfiia y de la Europa la 
responsabilidad moral en la demasiada,precipitación de suministro: 
volvió á pedir espiraciones, á los unos y á los ¡otros (1) , y entregó 
por último á los azares de una balallfi.cn que se cifraban las 
últimas esperanzas de la nación , las .eventualidades de la paz y 
la suerte de la corona imperial. 

Los prusianos y el ejército de Silesia ocuparon á Chalons del 
Marne el dia 5: conforme al plan determinado desde la batalla de 
Rolhiere, este ejército debia marchar sobre París , costeando el 
Marne, en tanto que las demas fuerzas se iban reuniendo en ambas 
márgenes del Sena. El 7 el Emperador salió de Troyes y el enemi¬ 
go la ocupó el mismo dia. En esta ciudad se manifestaban síntomas 
de realismo. El Emperador, que se había puesto en persecución de 
Blücher llegó «1 Noguet, y supo la marcha rápida de este general 
sobre el camino de Chalons. Macjlohald arrojado de la Bélgica había 
salido de aquella ciudad el 5 y se retiraba hacia La Ferié y Meaux. 
Durante estas peripecias, Napqleon recibió }os despachos del duque 
de Vicence que pedia sin cesar nuevas instrucciones y trasmitía el 
ultimátum de los coaligados por el que no se admitían las bases de 
Francfort, quedando su imperio limitado á lo que antigüamente era 
la Francia. El príncipe de Neufchatel y el duque de Bassano, que 
se hallaban al lado del Emperador, le aconsejaron que se sometie¬ 
ra á estas tristes condiciones ; pero él. no pudo dar su consentimien¬ 
to personal: su indignación estalló: Yo, dijo, ¿he de dejar la 
Francia reducida á menos que lo que era cuando la recibí* 
Nunca . Vosotros teméis la guerra’, yo veo aun otros peli¬ 
gros . La Francia tiene necesidad de paz, pero la paz que se 

me propone seria peor que la guerra mas encarnizada. ¿ Qué 
seré yo para los franceses después de haber firmado su humi- 

(i) Recomendamos á los que deseen estudiar imparcialmcnte la historia 
de este último período diplomático de la epopeya imperial el notable trabajo 
de Pons (del llerault), publicado con el titulo de Congreso de Chatillon. 


Ilación?.... Préfiero -correr' tos azares mas peligrosas de ía 
guerra .• Pons ha pintado perfectamente esta situación en, la obra, 
qiie ja jie citgdo diciendo que el Emperador , podía, dudar , pero el 
duque de Vicence debia firmar. Este modo de apreciar jas cosas 
es propio de* mi hombre que conoce el corazón humano y que for¬ 
mó un exacto juicio de lapqsiójiW Sí 1 jue la.popa, destreza del du¬ 
que'colocó'Í\1 Emperador. . . 

. Él 10 de febrero un cuerpo, ruso ele seis mil’ hombres, estacio¬ 
nado aisladamente ji’acfa .Sezanue para servir de cpmuniqación á. los 
dos ejércitos aliados qfle marchaban sobre .París, fué sorprendido 
por Napóleon, pudiciído apenas escaparse «mil quinientos rusos y 
quédándo los demás muertos y prisiÓnerqs-.Este fue el resultado de 
la jornada de Champ-Auhert. 

Al tlia siguiente el Emperador.alcanzo, al general ruso Sacken 
én, Mórilmiráu en el momento en : que se esforzaba por unirse con 
él generaj príisiaíió ,Yoi k: novecientos prisioneros, yeinte y, cinco 
éañoñéis, ¡cii^i todos, jos' bagajes. y,, tres mil muertos y heríaos dan 
i téstimortió' de la pérdida cíe estos dos generales. La de los, france¬ 
ses se valuó en ilds mil hombres. 

El 12 y el 13 tuvieron lugar otrasdos, acciones muy venlajo- 
sas.para.las armas le'aheésa?]. en las iiinjéiliaciones, y bajo los mu¬ 
ros .de Chatéati-Tierr,y, después de jascuales Napoleón arrojó á 
Sacken y á York sobre la derecha del Marne. Blücher tomó en 
Vaucbairip la ofensiva para yetigar losdesasirés de sus lugar-te¬ 
nientes ; pero el Einperaddr 'victorioso le vuelve la cara y le pre¬ 
senta la batalla. Las líneas prusianas .cargadas impetuosamente 
por Grouthy, Deuhic/c.'y Bórclesulle, fueron puestos en. completa 
derrota, dejando diez y ocho ¿añones y. tres mil prisioneros: siete 
mil prusianos y rusos quedaron fuera d¿ combate. Los franceses 
apenas cebaron seiscientos hombres de.,menos. Na.pjol^on recom¬ 
pensó á Groucliy con la dignidad de mariscal, cuyp, despacho no 
lé fué entregado 1 basta 1B15 durante los Cien Dias , pero con Ja 
especial líiéncioii de que se le espedía en recompensa de sus her¬ 
mosas maniobras en las Uanurasde Gbampafla en ÍB14, etc. 

Calcúlase, que en 'estos.cinco,.dias.' de combates Napolqon causó 
á los aliados una pérdida tfc veinte y cinco mil hombres por lo 
menos entre muertos , heridos y firisioneros. En. medio dé aque¬ 
llas peligrosas circunstancias volvió á recobrar toda la actividad, 
toda ja fortuna que acompañaron los primeros hechos de armas en 
Italia. Sin embargó ,, tan inesperados triunfos no produjeron nin¬ 
gún resultado favorable ní'definitivo, tas pérdidas de jos aliados 
eran insignificantes atendida lá inmensidad de,recursos de que po¬ 
dían disponer, y de los numerosos refuerzos que continuamente les 
estaban llegando, mientras que el ejército francés no podía por 
bailarse el enemigo ocupando la mayor, pái te de su territorio, or¬ 
ganizar nuevas fuerzas ni reponer sus divisiones, que aunque se¬ 
guían calificándose con el pomposo título de cuerpos de ejército, 
no eran ya mas que débiles restos. 

Empero los austro-rusos que á las órdenes de Schwarzenberg 
se encaminaban á París, fueron alcanzados el 17 y puestos en 
derrota cérea d’e ! Nangis por el Emperador, que habiendo salido 
el 15 de Montmirail, llegó el 16 á Guignes, cerca de Meaux, an¬ 
dando con su guardia Veinte y dos leguas en dos dias. En esta 
jornada los coaligados perdieron dqce cañones y diez mil hombres 
entre muertos y heridos. 

El general austríaco hizo pedir un armisticio. Este paso y las 
victorias que acababa de conseguir reanimaron las esperanzas de 
Napoleón: escribió directamente al padre de su esposa diciendo, 
que deseaba un pronto acomodamiento sobre bases no tan humi¬ 
llantes como las que se le liábian propuesto en Chatillon: al mismo 
tiempo; no creyéndose ya á merced de sus enemigos', no-quiso de¬ 
jar á su ministro la responsabilidád de sus determinaciones: revo¬ 
có los poderes ilimitados que le había cohferido, así como la caria 
blanca, diciéndole: • La Providencia ha bendecido nuestras ar- 
más: lie hecho treinta ó cuarenta mil prisioneros, cogido doscien¬ 
tos cañones y destruido á paso de carga varios cuerpos de ejér¬ 
cito : ayer principié con el de Schwarzcnbtrg y espero destruirlo 
antes que vuelva á pasar la frontera. Vos debeis hacer todo lo 
posible por la paz; pero mi intención es que nada firméis sin or¬ 
den mia, porque yo solo conozco mi posición. En general no 
desee mas que una paz solida y honrosa, y no puede serlo sino 
con las bases de Francfort. • Al dia siguiente escribió al príncipe 
Eugenio diciendo : « He destruido el ejército de Silesia compuesto 
de rusos y prusianos : ayer he principiado, á batir á Schwarzen¬ 
berg ; es pues posible que podamos conservar la Italia.» Estaba 
tan persuadido de que por si solo conseguiría arrojar á los estran- 
geros fuera de los límites del imperio, que después de la batalla 
de Nangis se le oyó decir: Todavía estoy mas cerca de Viena 
que mi suegro lo esta de París. Pero al mismo tiempo su minis¬ 
tro escribía al duque de Vicence: «La prudencia exige, sin duda, 
•que se busquen todos los medios de arreglarse; pero S. M. piensa 
»y ordena que escriba á.V. E. que estos medios, ó por lo menos los 
•datos que pueden servir para encontrarlos, es V. E. quien debo 
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'S! r - 0 <^í ra S y. ( l ,ui los indicios sobre este particular debenve- 

™XJe V. ¡i. d el, y no al contrario .' El Emperador i a/-a 

•timbien que el momento es oportuno para tratar, en el caso de 
»<|üé lá paz suaí posíHIe; tftas pafa juzgar ile esta posibilidad, tiene 
'necesidad de las luces que las negociaciones o vuestras reía - 
*Cióne$ con los negociadores le puedan suministrar.* 

El iñariscal Victdr no ejecutó durante la noche del 17 lis órde¬ 
nes del Emperador: Montereau había sido ocupada por los wur^ 
télnbergenses qué cabrían sobre Sens la retirada del cuerpo' de 
B ianclu, cuya marcha sobre Fontainebleau quedaba comprometida 
por la de la vanguardia francesa : el mariscal se presento el 18 por 
la mañana delante de Montereau, y quiso forzar esta importante 
posición , donde el bizarro general Chateau, yerno suyo qué fué 
el (jue tomó las alturas de Bnene fué muerto de un balazo. La 
acción se hizo general: Ñapo eon habia sido precedido por el gene- 
ral Gerard, y la victoria se decidió por los franceses. La guardia 
nacioha 1 breiona j la caballería del general Pajol completaron la 
derrota del principe de Wurtemberg, que perdió casi toda su tro- 
pa Después de esta sangrienta victoria que ja obediencia y acti¬ 
vidad de Víctor podían haber escusado, Napoleón pensó en hacer 
un memplar castigo dando al general Gcrarfel mando del mariscal 
a qüieh le permitía retirarse a su casa. Este se presentó al Em- 
r¡ í? cometldo una gran falta militar, le dijo, también 
»la he pagado bien cara, señor, con la muerte de mí yerno, ei ge- 

• neral Eliateau... Permitidme tomar un fusil... Víctor combatirá 
•en las illas de u guardia...»—'«Quedaos, Víctor, respondió con 

• viveza el Emperador, id á encargaros del mando de dos divisiones 
•de mi guardia.» — Desde este momento el corazón del mariscal 
quedó ulcerado... ¿Será preciso acudir á esta escena para esplicar 
el verdadero motivo de su solícito apresuramiento en recibir á los 
Borbones, y ser uno de sus mas leales súbditos? 

El príncipe real de Wurtemberg perdió en aquella jornada sin 
te mil hombres, y casi tres mil franceses quedaron fuera de com¬ 
bate: allí lúe donde Napoleón dijo á sus soldados sobresaltados al 
mirarle enteramente espuesto al fuego del enemigo: No temáis, 
dmigos mios: aun no está fundida la bala que me ha de matar 

El 19 el ejército recibió orden de arrojará los coaligados sobré 
Troyes: la persecución continuó los dias siguientes: cien mil cs- 
trangeros iban huyendo delante de cuarenta mil valientes á las ór¬ 
denes de Napoleón, que el 23 entró en Chatres: allí fué donde re¬ 
cibió contestación á la carta que después del combate de Nangis 
dirigió al emperador Francisco, en la que el Austria no vió mas 
que un pretesto para ganar tiempo, y no la espresion de un deseo 
sincero de terminar la guerra. 

El 24 Napoleón volvió á apoderarse de Troyes; el 27 y el 28 
los mariscales Oudinot y Macdonald, cediendo á fuerzas muy su¬ 
periores, se vieron en la precisión de replegarse del Aube al Sena. 

El 1.* de marzo se ajustó en Chaumont un tratado de alianza 
entro Inglaterra, Rusia, Austria y Prusia, por el cual cada una de 
las potencias continentales se comprometía á tener en campana un 
ejercito activo de ciento cincuenta mil hombres: ninguna negocia¬ 
ción separada podría realizarse con el enemigo común. La Ingla¬ 
terra suministraría un subsidio anual de ciento veinte millones 1 de 
francos, debiendo durar el presente tratado por espacio de veinte 
aflos: en él se conservaban también las últimas bases de Cha- 
tillon. 

El Emperador se enteró el dia 5 en Fismes de este nuevo pac¬ 
to , que para él y la Francia era á sus ojos una verdadera senten¬ 
cia de muerte. Correspondió á él decretando que todo ciudadano 
francés fuese requerido á tomar las armas, que todos los pueblos 
diesen la señal de alarma así que oyesen tronar el cañón del eiér- 
!lh°™ C i°" S ° SCOll ' s: “ los ’ 3 ue «Atrasen los bosques, cayéseu 
... J, r f t '1 S " ar í a «* JT se coráramos pueu- 

tes. Cualquiera ciudadano francés muerto por el enemigo seria 
vengado en el acto con la muerte de un prisionero. Todos los al¬ 
caldes, funcionarios públicos y habitantes que tratasen de entibiar 
o disuadir al pueblo de esta legitima defensa . debían ser conside¬ 
rados como traidores y tratados como tales. Estos decretos pro 
dujeron en general un pernicioso efecto : no hallaron eco porque 
Napoleón habia sevvilizado la Francia y sofocado el fanatismo na¬ 
cional, y puede decirse también que ya era tarde. 

El Emperador marchando hacia Laon se halló el 6 con un ejér- 
? lt0 \ ÜS ni en P os * c i°ñ sobre las alturas de Craonne (tres leguas de 
Laon). El ataque se aplazó para el dia siguiente. El ejército fran- 
cés se componía de treinta mil hombres: el enemigo contaba cien 
mil. Napoleón acababa de recibir de los Vosgos noticias que le 
llenaban de confianza: las poblaciones enteras se levantaban en 
masa para perseguir á los austríacos que se iban retirando; era 
indispensable reanimar su valor por medio de nuevas victorias; era 
indispensable apoderarse de Craonne. Los mariscales Ney y Víctor 
al frente de la infantería, Grouchv y Pausonty al de la caballería 
llegaron á la altura con su acostuníbr ,da impetuosidad: los tres 


últimos quedaron heridos 


'da impetuosidad: los tres 
el general Belliard tomó el manilo de 


toda la caballería, sostenido por el general Drouot que dirigía el 

i'fWWíl cedió después' de haber! te- 
sistido casi tódo el día , mas sin dejar ningún prisionero. Perse- 
^'‘^..^stada encrucijada déí camino de Laon á Soissons aun ae 
defendió durante algunas horas en la posada M'Angc-Gardieu, 
para dar tiempo á que los prusianos desalojasen Soissons V sé reu¬ 
nieran.—Esta jornada no tuvo mas resultados que ser muv san¬ 
grienta. ’ 1 

El 9 y el 10 Napoleón intentó en vano apoderarse de Laon 
plaza que servia de depósito á las armas enemigas. Marmont qué 
acudía por otro cambio se dejó sorprender, pérdiendo dos mil qui¬ 
nientos prisioneros y cuarenta cañones. Este revés fué de funestas 
consecuencias. E! ti el Emperador sé retiró á Sbissons, Y el t3 y 14 
se apodero de lleims en persona.. El enemigo perdió diez cañones 
cien carros de municiones - y cuatro mil hombres muertos, heridos 
y prisioneros. 

En tanto las negociaciones de Chatillon seguían su cuisó • el 
duque de Vicence estrechado á dar una esplicacion definitiva eri- 
trego un contraproyecto por el cual el Emperador sé comprome¬ 
tía a ceñir los limites de su dominio en la esténsion' de la Francia 
antigua con la Saboya, Niza y la isla de Elba, y con condición de 
que la corona del reino de Italia, cuyos límites debía formar el 
Ad.ge por la parte del Austria, quedase en la sienes del príncipe 
ohS' 0 ’ 1 COtl la , rfiS f V ? d ,? 1 ue los principados de Lúea, Neüf- 
3®! Y el gran ducado de Berg volviesen á los titulares que los 
habían gozado anteriormente. 1 

v„n I 5 Ste i C0 ^ lraproyecto 110 f«é admitido por la razón de que p 03 é- 

ndo la Francia una estension de terreno infinitamente mayor 
que el que el equilibrio europeo podía soportar , era de presumir 
que todo cuanto cedía no era mas que en apariencia «La osne 
néncia ha demostrado que los estados intermedios,'' bajo la fb- 
rñmaeiqn dé la familia reinante en Francia actualmenté , no son in- 
dependientes mas que <?n cuanto al nombre. La Europa no lo^ra 
na la paz y quedaría desarmada. Las cortes aliadas considerando 
que el contra-proyecto presentado se opone esencialmente á las 
bases presentadas por ellas, no pueden reconocer en la marcha 
del gobierno francés mas que el deseo de prolongar unas negocia¬ 
ciones tan mutiles como apremiantes; declaran que no hacen guer¬ 
ra á la Franca, cuyas justas dimensiones son una de las primeras 
condiciones de un estado de equilibrio político; pero que no de¬ 
jarán las armas basta que sus principios sean reconomdos y ad¬ 
mitidos por el gobierno francés. • Así acabó el congreso de Cba- 
tillon cuyas fluctuaciones reconocieron constantemente por causa 
el estado próspero o adverso de los ejércitos beligerantes, y las de¬ 
plorables tergiversaciones de un plenipotenciario demasiado acos. 
tumbrado á obedecer pasivamente, que no supo tomar por sí nin¬ 
guna determinación importante, siendo as í que tenia facultades 
para hacerlo. Hubiera sido preciso que el duque de Vicence tu¬ 
viera mas energía. Un solo pensamiento le dominaba : «Esta paz 
•o mas bien estos sacrificios, escribía al emperador Napoleón en 5 
•de marzo, ¿no serán á los ojos de V. M. un cargo eterno contra 
«su plenipotenciario? Mucha gente de Francia que ahora conoce sü 
‘imperiosa necesidad, me la echará en cara al medio año de ha 

• berse salvado el trono de V. M.....» Yo digo con Pons (del He- 
rau.t): el sentimiento que creía probable tamaña injusticia no 
podía ser á proposito para la negociación , y por otra parte liu- 
hiera debu o bur ar las intrigas que desde París estabaí llaman, 
do á los aliados á dar cabo á la empresa por medio de un golpe 
de mano sobre la capital. «Nosotros eopiamos con exactitud, dice 
•el ya citado Pons, el manuscrito histórico de un hombre que vió 

• mucho y supo mucho. • (Si no me engaño este manuscrito es del 
duque de Bassano , cuyas Memorias serán sin duda publicadas mas 
tarde.) 

«El 26 ó el 27 de febrero pidió Talleyrand á Alberg una per¬ 
dona de confianza á quien poder enviar al congreso de Chali- 
•llon para advertir á los aliados el estado satisfactorio en que se 
•hallaban las intrigas de Paris, y para invitarlos á concluir las ne¬ 
gociaciones que habían ya producido bastante efecto en la opi- 

• nion pública , y á marchar sobre la capital decididamente Albora - 

• destinó para esta comisión á un tal M. de la P.. realista ar 
•diente que ya se habia visto en manos de la polich; y no habia* 
•podido librarse de ellas sino fingiéndose loco. Desde la h-.i-.li i 
•Leipsik este M. de la P. no habia hecho mas que cometer imprú- 
•dencias, por cuya razón Savary le tenia encerrado en el Temple 
■Buscóse otra persona. El barón de Vitrolles, hijo del doctor Ail- 
•haud, se ofreció espontáneamente : era inspector general de plan- 

• tíos/y de agricultura, y al mismo tiempo estaba agregado á la 
•administración general de mensagerías: partió pues como en- 
•cargado de asuntos de su competencia en la linea de Lion, por 
•el Borbonesado. « Alberg le transmitió las instrucciones de Tallev- 
•rand, á quien ademas vio por la noche. Alberg le dió para señiil 
•con que ser reconocido, su sello, y algunas cartas de una cor¬ 
respondencia amorosa que habia tenido con una parienta de Sla- 
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•tres ó cuatro (lias : desconfiaba que por su imprudencia fuese co- 
•nocido de alguno de la legación francesa, ó de algún individuo de 
•la familia de Floret. Eri seguida le despacho con un pasaporte 
•austríaco, para que fuese á dar cuenta á Monsfeiir (f) (el conde 
•de Artois, mezclado ya otra vez en la turba dé los invasores, de 
•Francia) del estado de París y del congreso.» 

El 20 Napoleón estaba en Arcis, y. al quererlo, atravesar para 
dirigirse á Bar-del-Aube supo que, el enemigo, se hallaba en el; ca¬ 
mino (le Troves; por cuya razón emprendióla marcha hácia este 
punto: trabóse la acción con todo el ejército de Schwarzcuberg, 
compuesto de Cien mil combatientes. En esta jornada y eri la .si-, 
guíente el Emperador se portó corito el primer soldado de Francia, 
teniendo qüe- servirse mas de uha vez de su espada para separar 
los enemigos de .que se veia rodeado. Los coálígados hacían un 
fuego de artillería el mas vivo; un obús, rodando, vino á parar 
cerca del ángulo de uno de lós cuadros de la guardia, ocasionan¬ 
do en él algún desorden. El Emperador al verlo impelió su caballo 
hácia el proyectil, admirado, al parecer de que unos soldados tan 
cSperimentados prestaran, atención á semejante cosa : el obús es- 
talla , una nube de liprno envuelve al, Emperador y le arrebata de 
la vista de su ejército; pero ni él, ni su caballo, m ninguno dé 
los que iban á su lado sufrió la menor lesión. El combate duro toda 
la noche: para poderse salvar Napoleón y su ejercitó de la prepon¬ 
derancia nupiérica del enemigo, no había mas paso que un solo 
puenté: Bohanarte mandó en aquellos críticos momentos echar 
otro. El 21 porlamafianá Arcis fue desalojado y..,se ; jenfico re¬ 
tirada con el mayor orden bacía.Vitry-le-Fránníós-. pI - 2d se esta¬ 
bleció el cuartel, general del Emperador en SanDizier, y elm]S- 
mo dia se incorporó en las llanuras de^ Chalons el ejercito de Blu- 
clier con el dé Scbwarzenberg. 

El 25 los mariscales Bíortier y Marmont creyendo que Bonapar-, 
tesereplegáría sobre ellos, habían corridp al encuentro de.Schwar-; 
zenberg, eri el camino de Fere-Champenoise. Habiendo sido ata-, 
ca'dos separadamente per enormes masas de caballería , fueron re¬ 
chazados hácia el caminó de París por Sezanne y Coulommiers. Des¬ 
pués dé haber sufrido una pérdida de nueve mil hombres, dé los 
cuales cinco 'mil'fueron muertos y heridos , r y sesenta y nueye cá¬ 
nones en esta, desgraciada jornada que, los enemigos denominan 
victoria Chámpenosa ,. los franceses tuvieron que combatir., no 
solo contra una inmensa caballería , sino contra un .hnracan y una 
abundante lluvia que inutilizaba todos los esfuerzos de la fusilería. 

Habiendo el ejército de Silesia y el resto del grande ejercito de 
los aliados vencido todos esas dificultades se dividieron en tres co¬ 
lumnas, y se pusieron decididamente en marcha hácia Paris por la 
orilla del Marne, que atravesaron por Trilport, Meaux y Lagny. 
El emperador de Rusia y el rey de Prusia establecieron su cuartel 
general en Bondy. Por su parte hácia San-Dizier , Napojéon des¬ 
arrollaba el primer pensamiento de un vasto plan, cuyo doble ob¬ 
jeto era aislar á los cneutigos de la? .reservas que tenían aun en 
Alemania, á fin deque si llegaban á ser derrotados, quedasen 
absolutamente imposibilitados de regresar, y al mismo tiempo 
pensaba incorporar á sus fuerzas las guarniciones déla Abacia y la 
Lorena , para volver atrás y caer con ellas sobre la retaguardia 
del ejército austríaco. Este plan bien ejecutado prometía distraer 
poderosamente de su principal objeto al enemigo , pero ya. la for¬ 
tuna se habiá cansado dé proteger al Emperador. La comunicación 
por la que Bonaparle decía á la Emperatriz regente « que habiendo 
perdido la esperanza dé cubrir la capital, iba á hacer una: falsa re¬ 
tirada para atraer sobre si al enemigo» fue interceptada por el 
general Blücher, y los aliados se aprovecharon de esta circunstan¬ 
cia para acelerar su marcha á París. 

En esta ciudad estaban agrupados Mortier y Marmont: él 50 de 
marzo á las cinco de la maflana atacaron los aliados las alturas 
de San-Chaumont, siendo rechazados con pérdida considerable. 
Desde que Napoleón supo el movimiento de los enemigos marchó 
tras ellos. . 

Maria Luisa ignoraba lo que debía .hacer: ella obedecía á un 
consejo de regencia compuesto de traidores. José se hallaba bajo 
la influencia de la última conversación con su hermano Napoleón y 
de la siguiente carta que este le había escrito desde Reinas el 16 
de marzo. 

Al rey José. 

«Según lasánstrucciones verbales que os he dado y el espíritu 
ule todas mis cartas, de ningún modo debeis consentir que la Em- 
• peratriz ni el rey de Roma caigan en manos del enemigo. Voy á 
•maniobrar de modo que en algunos (lias careceréis de noticias inias; 
•si el enéVriigo avanzase sobre la capital con fuerzas tales, que se 

(1) Llamábase Monsieur en Francia al hermano mayor del rey. 


•considerára imposible la resistencia , haced partir en dirección 
• del Loira á la regenta, á mi hijo y á los grandes, dignatarios, 
•ministros, oficiales,del senado ; presidentes del consejo de estado, 
•grandes oficiales de la corona, al barón de la Bouillerie y al tc- 
•soro: no abandonéis á mi-hijo ; tened entendido que preferiría 
•vcrjo.eu el Sena antes que en las manos de los enemigos de ,1a 
•Francia: la suerte dq Astyanax prisionero délos griegos es la 
•mas calamitosa en mi concepto que la historia presenta. 

• Vuestrp afectuoso hermano, Napoleón. » ; • : . 

Esta carta no fué decisiva para todos, aunque el Jugar-teniente 
general del Emperador (José había recibido este titulo por un de¬ 
centó, especial del 28 de eneróla apoyaba con su ppmion.. ;• , 

,ÉÍ consejo de la regencia convocado para decidir la marcha’ de 
la Emperatriz y del rey de Roma se componía del modo sigmeot,e: 

La Emperatriz. . 

El rey. José. , ; y,,,,:, ,'■->>1 

Los príncipes Cambaceres, Lebrón ,y Talleyrand. 

. Los duques pe Massa, Gapta, Cadore , Róvigo y Feltrfi. 

I(os, condes.Baru , Mollien, MontaliveJ, Sussy, Regnauld de 
Saint Jean-,d‘Angely, Rouláy de la Meurtbe y Defermont. - 

La njayoría del consejo opinó que ni la Emperatriz ni su hijo 
debían salir de la capital; los condes Boulay de la Meurtlie y.Daru, 
los duques.de Cudorq, Gaeta y Massa, se espresaron- en este sen¬ 
tido con. vehemente energía: el último recordó á Maria Luisa ej 
ejemplo de su abuela María Teresa: Talleyraiul estuvo como siem¬ 
pre, evasivo (1)..... y.sin embargo dél parecer de la mayoría, 
José...orde.np la marcha, sujetando entperp su dictamen, á la vo¬ 
luntad imperativa ¡de, Mana. Luisa : la, nieta de María Teresa no 
se atrevió á tomar sobre sí la responsabilidad de una.dqlgriUnnacion 
imperativa,, y se-sometió* En vano la reina Hortensia (hija de; Jo¬ 
sefina y esposa de Luis Bonaparte. ) le suplicó que.- se. qujBjdára; May 
ría Luisa se.entregó á mil fluctuaciones y la orden de José se puso 
en ejecución. — Una de las cosas,mas admirables de aquel momen¬ 
to, es la tenacidad con que el rey de Roma se obstinaba en no 
marchar. Esta .obstinación fué.tal, que se vieron en la precisión 
.dq emplear, la violencia para sacar ai joven príncipe. Los gritos 
del ni fio rey eran desgarradores: repitió una porción de vece?; 
mi padre me ha dicho que no me vaya — Todos los especta¬ 
dores derramaban .lágrimas, r- No se crea que esto es una pura 
ficción, porque esta dolorosa.escena fué presenciada por testigos 
irrecusables': acaso alguno habría instruido al nifio acerca de lo que 
debía decir; pero lo cierto es , que, las expresiones que usó y 
hasta el modo de decirlas fué una cosa admirable. 

El príncipe José insistió tanto mas en su determinación , cuan¬ 
to que el óñnis.tro de ,jq guerra Claree ( duque de Fellre) afirmó 
que no había armas dispuestas para, entregar al pueblo de los 
arrabales , porque se habían ido entregando todas diariamente 
á los quintos de los nuevos alistamientos d proporción que iban, 
marchando d sus cuerpos. (La historia ha tomado también en 
cuenta e?tas. palabras, cuya verdad ha podido ser. apreciada pos¬ 
teriormente: en los almacenes había veinte mil fusiles.) 

La marcha de -María Luisa, su hijo y la córte se pareció á una 
fuga precipitada: Talleyrand.se compuso de modo que no tuvo que 
tomar parte en el viaje :■» los caminos , dijo á la sefiora marís¬ 
cala de Montebello, están demasiado ocupados, y es preciso es-, 
•caloñarse por causa de los caballos.» Ignoramos con que. objeto 
dieron á Maria Luisa una escolla dedos mil quinientos hombres 
de línea : si era para protejcrla contra el enemigo, no era sufi¬ 
ciente; si se la daban como escolta de honor, era en aquellas cir-, 
eunstancias vanidad pueril y basta ridicula, y si habían tomado 
tal medida para garantirla de criminales tentativas , era lo mismo 
que insultar gratuitamente á la nación.—De todos modos los dos 
mil quinientos hombres hacían falta para la defensa de ¡París, . 

CAPITULACION DE PARÍS. 

Sin embargo, José hizo observar que aun se ignoraba el nú¬ 
mero de enemigos con quienes se liabia de luchar: á fin de reco- . 
nocerlos y obrar con arreglo, á esta diligencia, ofreqió no mar¬ 
char con la Emperatriz : los ministros del ramo de la guerra y el 
de marina hicieron otro tanto, y prometieron no unirse á María 
Luisa basta que tuviesen la completa certeza de que se retiraban 
de la casi totalidad del ejército aliado. Por el contrario, si conocían 
que no había que combatir mas que con un cuerpo destacado del 
grueso, con quien se pudiese trabar la lucha sin comprometer la 
capital, dijeron que ayudarían con cuantos medios les fuera dable 

(1) No *e concibe cOmó NipÓleori llamó á Talleyrand al consejo de la 
regencia, habiendo adquirido en enero de 1813 pruebas de que este perso¬ 
naje'se hallaba en correspondencia de conspiración con los diplomáticos es- 
trangeros (Véase la Biografía de los hombres contemporáneos, l. III, par- 

<*. * . náer. 94 V siguientes. 
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á los mariscales. En este sentido redactó el rey José la proclama 
(jüe 'Sé publicó úurañté 1# «ocli^ J ,! : áhünfciáttdó á los ■ parisiense;? 
qüfe permanecería entre ellos. 

Mas al partir la Emperatriz,, José éométió la falta de no ha¬ 
cerla acompañar por todos los senadores y miembros del gobierno: 
¿Cómo no se hizo cargo cuando emprendió personalmente (segúh 
voy á decirlo) la marcha, que dejaba tras si tina porción de ene¬ 
migos dispuestos ¿ apoderarse del gobierno abandonado á su dis¬ 
creción ? 

El 29 de marzo antes del medio día los dos cuerpos del ejér¬ 
cito francés tomaron alojamientos, el de Marmont en Saint-Mande, 
Vihcérines , Charone y Montreuil, y el de Mortier en Charenton, 
Cpnflans , : Bercy y eñ el arrabal de PicpuS. El general Compans 
se halda ya colocado delante de láCbapelle, y la caballería ocupa¬ 
ba principalmente Montreuil y el arrabal da Picpus. 

Los dos mariscales se reunieron inmediatamente al príncipe 
José, y se formó en el acto un consejo de guerra para deliberar 
sóbrelas circunstancias: dictáronse las providencias que se juz¬ 
garon mas oportunas; y sin embargo se olvidaron de establecer 
sólidas fuerzas en Pantin y Romainville, que hubieran debido ser 
considerados como los dos puntos principales de la defensa de Pa¬ 
rís. El enemigo se aprovechó de este descuidó y los ocupó al mo. 
mentó. 

Dícése que se dió orden de atacará Romainville; pero según 
Pons (del Herault) refiere en su historia de la Capitulación de 
París la turbación de aquel momento, era tal, que en ninguna 
•parte trataron de establecer un centro de acción. 

•Muchos gefes, muchas disposiciones, mucho amor propio, 

•mucha incertidumbre , muchos cá'culos. No podía haber uni- 

•dad de mando en aquella especie de caos. 

Teniendo al esterior las débiles fuerzas de Marmont, Mortier 
y de la división Compans, la capital se hallaba casi sin ningún 
recurso, puesto que se negaba la existencia de los veinte mil fusiles 
encerrados en los almacenes , y no se armaba al pueblo. En París 
no había mas que trescientos hombres de caballería, cuatro mil 
soldados nuevos de infantería, y setenta y dos cañones de diversos 
calibres.—¿Incapacidad ó traición? El bizarro general Alix manió-' 
brába sobre Louig y Lyonne con diez mil valientes : podia fácil¬ 
mente caer sobre la retaguardia de los aliados y llamar su aten¬ 
ción, pero no se le comunicó ningún aviso. Veinte mil hombres, 
la mayor parte oficiales y sargentos, estaban diseminados en los 
depósitos: en cuarenta y ocho horas hubieran podido reunirse 
todos y darlos por guia y centro de acción á.lós obreros de la ca¬ 
pital que solicitaban el honor de defender los arrabales. Nadie les 
dijo nada; dejáronlos en sus respectivos cantones, y lo que es aun 
mas, ni sé pensó en organizar la guardia rural. «No es este el 
•solo crimen en qué incurrió, dice Pons (del Herault) en su virtuo¬ 
sa indignación , la autoridad competente. Varios oficiales retirados - 
•sé presentaron en la capital para volver á servir: su numero era 
•suficiente para haber formado un cuerpo de preferencia ; no se ad¬ 
mitieron sus buenos deseos. Los veteranos de la guerra no tu¬ 
pieron la facultad dé consagrarse á aquella hermosa Francia; oh* 
•jeto reverente de su amor, y por cuya gloria habían sacrificado 
•los maá hermosos años de sú existencia. Ellos maldecían d Clarke 
•y á todos los que se desdeñaban dé aceptar su patriotismo y su 
•denuedo ¡ Y oué razón uh’gabtin para repudiar á estos hijos pre» 

•dilectos dé la victoria !. Vamos á decirlo : preciso es que al fin 

•se sepa todo. Desde la gloriosa campaña que terminó con la in¬ 
mortal victoria dé Austerlitz, dijeron al Emperador, que había 
•en el ejército una seda política, cuyo objeto era paralizar 
•los principios del gobierno imperial. Esta secta había tomado 
•una gran consistencia : sus prosélitos eran por lo general militares 
•procedentes del interior que volvían al servicio: - en aquel instan- 
•te eran muchos los que lo verificaban. Napoleón se quejóle que 
•el ministro llenaba los regimientos de oficiales reformados por 
•causa de sus opiniones políticas, mandando que se suspendiese 
•su admisión. Esta providencia' accidental, que hacia ya mucho 
•tiempo no estaba en uso, fué el odioso protesto que aparentaron 
•para no admitir sus servicios, cuando eran mas que nunca ne¬ 
cesarios. 1 : 

•Pero ni aun este pretesto había para no admitir los depósitos 
•considerables que existian en Versalies; Una diputación de oficia- 
•leá vino á solicitar el permiso de!participar dé los peligros y gto- 
•ria del ejército'encargado de la defensa de la capital: los diputa¬ 
dos nada consiguieron. El maíiuiabelismo pudo mas que su celo... 
•millares de valientes tuvieron que presenciar con los brazos cru¬ 
zados el golpe de muerte que los énemigosde la Francia daban á 
•la independencia nacional.,.. 

Repitamos, pues, con el patriótico autor de la capitulación 
de París: «la coalición ^fiiryiq,,c«»q 1 ings ffutp de sus agentes que 
•de sús bayonetas.* 

En la noche del 29 al 50 ,lqs. maríscales htuvieron . noticia Je la 
aproximación del enemigo. El £0 por da mañana principió la re¬ 


friega con sus puestos avanzados. José, acompañado de los mi¬ 
nistros dé “gilerra y maríha, ! salió*dé París, según 1 anteriormente^ 
sé' hübia ''determinado, pafa yeC de mas cei*ca él estado de, las cp: 
sas. La guardia nacional tomó las armas para conservar la tranqui¬ 
lidad interior, y sé situó en los diversos arrabales para estar a la 
mira de cualquiera tentativa de los cuerpos destacados del ene¬ 
migo. 

Habiendo Marmont desdo por la mañana dado parte al rey, 
que no se hallaba con" fuerzas bastantes para contener las que te¬ 
nia á su frente, mandó á Mortier que fuera á reforzarlo, y este lo 
verificó con la mejor voluntad. 

Un oficial de estado mayor de la guardia nacional de.t*arís (Pey- 
ré , célebre arquitecto), que él dia antes habia caido prisionero ép 
el moibénto dé éjecutar, un encargo que el general Hulíin le diera,.', 
fué hácia el mediodía enviado por el emperailór Alejandró al rey 
José: este oficial hábiávisto las fuerzas del enemigó» y acabó dé 
desáriimar.aMugár teniente general del Emperador. Marmont por 
su parte ácitlvaba" dé iiianifeslar qiie no le era posible resistir mas 
allá de cuatro horas , ni impedir que la capital se yjiise-durante, 
la noche inuniláda de tropas irregulares: pedia que sé le conce¬ 
diera autorización para tratar acerca de la conservación y segu¬ 
ridad interior dé la capital, y entretanto la guardia nacional y la 
escuela politécnica hacian prodigios de valor. Los monarcas alia¬ 
dos te mían sobre todo la llegada del Emperador y se apresuraron 
á ; Concluir, porque un instante'podía cambiar el aspecto de los 
asuntosla coalición conoció la importancia deque aquel dia fuese 
decisivo y se entrara én París. La ocupación de la capital era la-, 
garantía dé la ruina del imperio: único objeto que los traidores y 
los aliados Se próponian. Pantin y Romainville eran teatro de una , 
espantosa carnicería la tierra estaba cubierta de moribpñdos y 
de cadáveres:' e’ ettefii'g'o empezaba á conmoverse. El mariscal 
Moncey, el véneriilbté gefé.dé ía guardia nacional, creyó poder de- 
cir á loS qúe le rodeaban : nosotros vencérémos ... á tiempo que 
Marmont, vuelvo á decjrlo, aseguró que no podía resistir mas 
allá de cuatro horas . El oficial de estado mayor, Peyre, acabó 
de desconcertar al rey José que á las doce y cuarto (1) firmó, la 
autorización de entrar en negociaciones. L a autorización ('nótese 
bien el valor de esta palabra) no era una orden. Sobre Marmont 
debe por lo tanto caer la responsabilidad de su determinación, 
responsabilidad tanto mas gEave, cuanto que respondió á la auto¬ 
rización diciendo: que si él resto de la linea no se hallaba en 
peor situación que‘la que él mandaba, no veia aun necesidad 
de adoptar tan triste partido, teniendo aun la probabilidad 
de esperar que la noche pudiese traer algún cambio favor a- 
ble de ¿Ucesos. Y á pesar de esta contestación José se vá á Uhar- 
tres á reunirse con la Emperatriz. Regnauld de Saint-Jcan-d‘-An- 
gely, gefe déla segunda legión, recibe la orden de acompañarle, 
y a’las tres Marmont principia' d x parlamentarj es decir, á las 
dos horas de haber dado su anterior contestación. Mortier por el 
contrario, continúa oponiendo una enérgica resistencia á los par¬ 
lamentarios que le intiman que entregue las arólas. Los soldados 
franceses , 'les éontésta;;pFé/?érch‘ íá ’iKU&He al baldón. Nosotros 
no nos rendiremos: seguiremos defendiendo la capital, y si rio 
podemos defenderla-, efeétuarémos nuestra retirada á vuestra 
presencia y á vuestro despecho. Los parlamentarios cambian de 
tono, procurando calmar la efervescencia del mariscal: lá ppsi- 
cion desgraciada de lós dos ejércitos franceses es el único Objeto 
de sus negociaciones. Entonces los dbS enviados del emperador de 
Rusia instruyen á Mortíér de que Marmont ha entrado én relacio¬ 
nes con el pribeipc - Schwarzenbergr iih rayo que cayera á sus 
pies hiciera menos’impresión en el mariscal: quisiera dudar: aáiilc 
pruebas de .'que'Marmont ha pedido en negóéiaCiones. Pero ¿pómó 

(i) ELcoronel Fafivier hft publicado que Marmont recibió á Jas once-.y 
media uña comunicación del rey josó^por la que este le,autorizaba, á que, 
no puiieñdo'sostener sü posición, procurase una t suspensión fltrmos. y un 
cónvkmi) pará Ti evicumói de' Parísi L'os''historiadores lian copiado, al co- 
ronét Fab-vier. - Sirf 'embarcó la ántoHzácioñ dé José debía'SóCiguíil’' para , 
•ambos generales, pues la comunicación recibida por el uno no debía: ser 
mas que copia de la del otro: en la‘dirigida á Mortier se - leiart-estas pa¬ 
labras , cuyo valor rogamos á. nuestros lectores se sirvan considerar escru¬ 
pulosamente; «Si el señor mariscal, Muqua ,de Trevisp, y, el. señor duque • 
de Ragusa no pueden sostener sus posiciones , quedan autorizados para en¬ 
trar en negociaciones con él principe Schwarzeiíbefg’ y el emperador de Ru-, 
sia que están á su frente. Ellos se retirarán sobre el Loira. Montrñartre 
á las doce y cuarto; treinta de marzo.» No hay necesidad de hacer obser¬ 
var que diferencias existen entre la relación de ambos escritos, y José no 
tenia ningún motivo para establecer uña Variante tan marcada en, ¡la hora 
de la fecha y en la ejecución de una órdon.comun á .todas,las,tropas,que 

i i ^ .1 , I v ‘l el J l\'• wl A t «fet 11 «a I - 


diez la habiá yá recibiuQ; por oirá'-'parte .Fáljjw'i f»}* vv .»i-í 

media cuando llegó á , mkb^ J deI c itíSi í iMf, y póf ultimo José la fechó á 
las DOCE t CUARTO, ¿A quién creer ? 
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ha de creer que Marraont haya dado semejante paso 'sin contar 
con él?... ¡ Qué confusión! ¡ Qué anarquía en la autoridad! 

El emperador Alejandro reitera la instancia de qué Mortier se 
rinda: insiste particularmente en que una diputación de París se' 
presente á tratar con él: su impaciencia sobre este particular es 
manifiesta. Mortier comprénde la necesidad de parlamentar, con¬ 
desciende, se adhiere al armisticio de Marmont. La nueva línea 
de los mariscales es el recinto de París: de donde naturalmente se 
deduce que deben entregar las alturas de Monlmartre á los aliados 
Un francés al servicio de la Rusia, el general Langeron, las 
ocupa. 

Oficiales de estado mayor deben ser enviados á todos los puntos 
para anunciar la suspensión de hostilidades, y sin embargo estas 
prosiguen en Montmarlre, Balignolles y en la barrera de Neuilly. 

•La posición geográfica de Montmarlre, dice el historiador de 
la capitulación de París , es tal que puede solo ella, fortificada á 
tiempo, preservar á la capital de una súbita invasión; pero tam¬ 
poco habían hecho caso de sus alturas, así como se habían olvi¬ 
dado de Romainville y de Pantin, así como se habían olvidado 
de todo, y por lo tanto estaban aquellas alturas desprovistas de 
tropa y de Ja artillería necesaria para su defensa. Primeramente 
las guarnecieron con la guardia nacional, mas luego mandaron 
que esta bajase á ocupar las llanuras de Clichy y Balignolles. A los 
que rodeaban á José es á quienes se debe tan inconsiderada pro¬ 
videncia. De las llanuras de Clichy los guardias nacionales tuvieron 
que retirarse á Batignoílés, y de aquí fueron siguiendo la marcha- 
retrógrada del ejército. A paso de carga se aproximaron al peligro, 
al paso regular se retiraron: no puede darse una idea mas exacta 
de su valor. 

El mariscal Moncey intentó contener al enemigo en Balignolles: 
qniso que la guardia nacional se apoderase de las casas é hiciese 
fuego desde las ventanas. Los guardias nacionales no quisieron su¬ 
jetarse á esta prudente medida... ¿ Para qué nos hemos de ocul¬ 
tar, decían, como si tuviésemos miedol y continuaron batién¬ 
dose á cuerpo descubierto. El mariscal se sonrió y dejó obrar. Es¬ 
tos son dos rasgos del carácter francés. 

• Pero el enemigo* progresaba: los nacionales tuvieron que aban¬ 
donar el puesto y replegarse á Monceaux, oprimidos por la supe¬ 
rioridad numérica: este último punto tuvo también que abando¬ 
narse precipitadamente, retirándose á la barrera de Clichy. Algu¬ 
nos destacamentos aislados llegaron al mismo tiempo en un estado 
de desorden: temíase y no sin fundamento, que la retirada á la 
capital quedara cortada. El enemigo coronaba ya las alturas de 
Montmartre, y era dueño de las pendientes que conducen á Pa¬ 
rís: nada le impedia ya el situarse en los grandes arrabales.» En 
este momento crítico es cuando Regnauhl de Saint-Jean-d’Angely 
delegó el mando en el gefe de batallón Odiot, á quien la legión 
acogió con la mayor confianza.—La defensa prosigue, el vene¬ 
rable Moncey improvisa lodos los recursos: Hemos principiado 
bien, decia á los ciudadanos-soldados que le rodeaban, es preci¬ 
so que acabemos del mismo modo. Esta es nuestra última trin¬ 
chera: hagamos el último esfuerzo : el honor y la patria lo 
exigen asi... Esta heroica escena de resistencia fué inmortaliza¬ 
da por el pincel de uno de los que se hallaroh en ella, Horacio 
Vernet (1). De allí á poco un parlamentario anunció el armisticio: 
eran ya cerca de las seis de la larde: de manera que mientras 
la guardia nacional se resisiia en las barreras de Clichy y de 
Neuilly defendiéndolos puntos mas débiles, el ejército activo ba¬ 
hía abandonado los puestos menos peligrosos, los mariscales Mor¬ 
tier y Marmont estaban reunidos fuera de las barreras de Villette 
para tratar con el enemigó , y no ignoraban que la sangre de los 
ciudadanos continuaba derramándose.... Apenas podrá creer la 
posteridad semejante desarreglo en los deberes que las leyes de la 
guerra imponen á los oficiales de estado mayor. Ellos negociaron 
sin consultar con su mayor en edad, con el venerable Moncey, 
gefe déla ciudad armada... y negociaron en persona, cosa ape¬ 
nas oida en los fastos militares; y capitularon, cuando el pueblo 
obedeciendo ú'.sii admirable instinto , principiaba á levantar en los 
arrabales aquellas terribles barricadas que podían renovar las ma¬ 
ravillas de Zaragoza y Berg-op-zoom. — Sin embargo, no será en 
la Villcte donde la capitulación se firmará... Marmont ofrece la 
hospitalidad de su casa á los representantes de la coalición, y á 
las dos de la noche del 50 al 51, después de una cena á que 
todos asistieron, se firmó la siguiente capitulación : 

• El armisticio de cuatro horas en que se convino para tratar de 
•las condiciones de la ocupación de la ciudad de París y retirada 
• de los cuerpos del ejército francés que se hallan en ella , habiendo 
•producido una capitulación, los que abajo firmamos competente- 
•mente autorizados por los respectivos comandantes de las fuerzas 
•opuestas, hemos dispuesto y convenido en los artículos siguientes:. 

(i) Este magnífico cuadro ha sido legado por su poseedor Odiot al 
museo de Luxeinburgo. 
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•Artículo l. 6 Los cuerpos de ejército de los mariscales, duques 
•de Treviso y de Ragüsa, saldrán de París á las siete de la mañana 

• del 51 de marzo. 

•Art. 2.° Se llevarán consigo todo lo perteneciente á sus cuer- 
•pos de ejército. 

• Art. 5.° No podrán renovarse las hostilidades-mas que á las 
'•dos horas después de la evacuación de la ciudad, esto es, á las 
i»nueve de la mañana del 51 de marzo. 

•Art. 4.° Todos los arsenales, talleres, establecimientos y alma¬ 
cenes militares quedarán en el mismo estado en que se hallaban 
¡•antes de la presente capitulación. 

•Art. 5.° La guardia nacional ó urbana queda enteramente se- 
•parada de las tropas de línea, y será conservada , desarmada ó 
•licenciada según lo determinen las potencias aliadas. 

•Art. 6." El cuerpo de la gendarmería municipal participará 
•enteramente de la suerte de la guardia nacional. 

• Art. 7.° Los heridos y rezagados que se encuentren en París 
•después dé las siete, serán prisioneros de guerra. 

•Art. 15.° La ciudad de París queda encomendada á la genero- 

• sidad de las altas potencias aliadas. 

•Hecho en París , á treinta y uno de marzo de mil ochocientos 
•catorce, á las dos de la mañana. • 

Firmado: el coronel Orloff, ayudante de campo de S. M: el 
emperador de todas las Rusias..... Él coronel, conde Pacr, ayu¬ 
dante de campo de S, A. el mariscal, príncipe de Schwarzen- 

berg. El coróne!, barón Fabüicr, adicto al estado mayor 

de S. E. el mariscal, duque de Ragusa. El coronel Denys (pos¬ 

teriormente conocido con el nombre de Danremont) primer ayu¬ 
dante de campo de S. E. ef mariscal, duque de Ragíisá. 

Mas no nos es posible callarlo; el mariscal Marmont firmó 
por su sola autoridad el artículo 4.° que es el mas esencial, el mas 
oneroso, y del que no se había hecho mención ninguna en Villette. 

Era pues una nueva capitulación lo que Marmont hizo. En¬ 
tonces lo mismo debió hacer por la noche que durante el día : no 
tratar mas que para sí solo. 

Mortier no delegó á nadie: no hizo firmar, nadie firmó por 
él. El artículo 4.° de la capitulación no tiene ningún carácter legal 
para él: el honor le libra de una condición en que no ha consen¬ 
tido. Así es, que su cuerpo de ejército tomó y se llevó en pos de 
sí todos los materiales militares que pudo sacar de París. Esta ob¬ 
servación pertenece esencialmente á la historia. Las tropas de Mor¬ 
tier desalojaron antes de la firma, y fueron á establecerse mili¬ 
tarmente detrás de Villejuif: á media noche ya estaban en posi¬ 
ción. Las de Marmont pasaron la noche en los Campos Elíseos, y 
antes del dia se pusieron en marcha para las barreras de Orlean’s 
y del Maine. 

Así acabó la batalla de París. 

Marmont dirá sin duda en sus memorias de ultra-tumba, cuánta 
influencia pudieron ejercer en estas circunstancias los consejos de 
los banqueros y principalmente los de la casa Perrcgeaux y com¬ 
pañía: las noticias que han llegado á mi. conocimiento son de¬ 
masiado incompletas para que me aventure á tratar de esta cuestión. 
Me limito á indicarla. 

TRAICION DE MARMONT. 

El artículo 4.° do la capitulación es un hecho grave; y sin em¬ 
bargo en tanto que la voz pública honró al ejército, en tanto que 
exaltó á la guardia nacional y á su digno gele Moncey y mientras 
alabó al mariscal Mortier, ninguna voz acusadora se levantó con¬ 
tra Marmont; censurábanle , pero noje acusaban. El se retiró 
á Essonne con el 6." cuerpo de su mando, y en la jornada del 4 de 
abril trató de su rendición con el príncipe de Schwarzenberg y 
del paso de sus tropas por el campo de los aliados para ir á Norman- 
dia, con la condición de que si Bonaparte caia en manos de las 
tropas de la coalición tendría garantizada su vida y libertad, en 
un espacio de terreno fijado por los aliados y por el gobierno 
francés. Marmont se fué al lado de Alejandro. En la noche inme¬ 
diata á su partida fué cuando su cuerpo de ejército fué llevado por 
el general que lo mandaba interinamente lejos del puesto que los 
valientes soldados ardían en deseos de defender; y los restos del 
ejército francés, de que estas tropas formaban la vanguardia, 
quedaron en descubierto..., Esta última acción, preparada por Mar¬ 
mont, fué el golpe de gracia dado á 1.a fortuna de Bonaparte y al 
imperio. 

Marmont ha negado durante mucho tiempo que el Austria pa¬ 
gase el precio de la capitulación de París, pero estas negativas ce¬ 
saron el año 20. Los secretos mas íntimos se revelan por sí mis¬ 
mos en las contiendas de familia: resultó' en 12 de julio de 1820 
de los debates del mariscal con su esposa y acreedores , « que el 
duque de Ragusa,. deudor á Mr. Valette de una suma de éuatro- 
cientos sesenta rail irancos, prometió dar por prénda pretoria dé 
esta deuda la renta de cincuenta mil francos qúe.cobraba del Aus- 
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tria» y que ademas esta misma nación habia pagado á Marmont 
en 1815 una suma considerable por atrasos vencidos en 1815 
y 1814, de las rentas de su mayorazgo de lliria. Desde entonces 
el duque de Ragusa ha debido abstenerse de negar. También es cosa 
sabida hoy dia, que en los últimos dias de la primera Restauración 
regaló Luis XVIli á Marmont cuatrocientos cincuenta mil francos. 

MARIA LUISA Y JOSÉ EN RLOIS. — SU PARTIDA. 

José al salir de la capital para unirse con la Emperatriz, se hizo 
seguir á su paso por Versalles, de los depósitos de caballería que 
habia en esta ciudad. De aquí se fue á Chartres , donde encontró 
á la Emperatriz y se dirigió con ella á Vendóme y luego á Blois, 
instalando en este último punto la regencia. 

Sin duda fué esta ciudad escogida por causa de su situación: 
elévase en forma de anfiteatro sobre la orilla derecha del Loira ; la 
casa de la prefectura (hoy dia palacio del Obispo; corona una de 
las estremidades de este anfiteatro, al cual no se puede llegar sino 
por calles muy pendientes ó . por escalinatas de cien peldaños. El 
edificio sin embargo puede ser lácilmente atacado por el terraplén 
del camino de Vendóme; mas aun en este caso ofrece una fácil re¬ 
tirada por el puente sobre el Loira. 

’Jq 3 , e . rn P e . rat . nz hi?o su entrada en Blois el 2 de abril por la tar¬ 
de. Al día siguiente todos los ministros reunidos celebraron un 
consejo sin resultado de ninguna especie. José y Gerónimo Bona- 
parte intentaron aproximarse al teatro de Iqs acontecimientos, pe¬ 
ro volvieron á entrar en Blois el dia 5. Valiéndose en fin en su po¬ 
sición de la energía necesaria para imponer aun á los aliados condi¬ 
ciones honrosas á la Francia y á su propia familia, José y Gerónimo 



Napoleón en la posada de Orgon. 


intentaron arrebatar la emperatriz (8, deabril), volarlos puentes del 
Loira y dirigirse con ella y el rey de Roma á Berri, y de allí á las 
montarías de Auvernia ó del Limosin , según lo exigiesen las circuns¬ 
tancias. La emperatriz se negó violentamente á los deseos de los 
dos hermanos, y como estos se hallaban dispuestos al parecer á 
obrar por su propia autoridad, ella apeló al socorro de los oficia¬ 
les de su casa y se puso bajo la salvaguardia de su honor. La ener¬ 
gía de José y Gerónimo se estrelló en la voluntad de la princesa, 
v José sobre todo no supo cumplir la orden que habia recibido de 
Napoleón de no separarse del rey de Roma y de arrojarlo al Se¬ 


na antes de dejarlo caer en manos de los enemigos de la 
Francia. 

Pocas horas después de esta tentativa de rapto, María Luisa se 
vió puesta bajo la protección del conde de Schouvalow, delegado 
por las potencias eslrangeras; al dia siguiente marchó con su hijo 
y algunos personages de la corte, bajo la salvaguardia de dicho 
conde , á Orleans donde habitó en el palacio episcopal. Fiel ó su 
sistema de no representar en este gran drama mas que un papel pa¬ 
sivo, María Luisa no dió paso alguno para reunirse á su esposo , y 
sin proferir queja alguna ni protesta de ninguna especie, se fue 



El mariscal Bei thier felicitando ¿ Luis XYIIf. 


el 12 á Rambouillet, sin escolta y únicamente acompañada del 
príncipe de Eslerhazv. Su destino habia ya quedado fijado por el 
tratado del 11. Ella conservaba su rango y lítalos vitaliciamente: 
los ducados de Parma, Plasencia y Güastalla se le daban en toda 
soberanía y propiedad, debiendo pasar del mismo modo á su hijo 
y descendientes en linca directa. El hijo tomaba el título de prín¬ 
cipe de Parma, de Plasencia y Güastalla. 

Cuando llegó á Rambouillet, María Luisa recibió al momento la 
visita de su padre: dícese que habiendo este príncipe dado algunos 
pasos hacia ella para abrazarla , esta por un movimiento rápido le 
puso delante al hijo sin pronunciar una sola palabra. Francisco II 

pareció enternecido , pero ya era tarde. Los soberanos aliados 

vinieron á su vez á visitar á la emperatriz destronada , que de allí 
á pocos dias partió para Viena llegando el 21 de mayo á Scheen- 
brunn, donde fué recibida por la familia imperial. . . , . . 

José por su parte después déla abdicación de Fontainebleau se 
refugió á Suiza, sin ser turbado en su retirada más que por un 
pelotón de cosacos que saquearon los carros de su esposa en los 
alrededores de Beaugency. José permaneció en Suiza hasta 1815. 

1814. —CONTINUACION DE LAS OPERACIONES DE LOS EJÉRCITOS DE 
ESPAÑA.— BATALLA DE TOLOSA. 

Habiendo Wellington, como ya se ha dicho, pasado el Ñivo, pa¬ 
reció dispuesto á guardar sus cuarteles de invierno y á no incomo¬ 
dar al enemigo en los suyos; el mes de enero pasó sin mas aconte¬ 
cimientos que algunas escaramuzas; pero en tanto que el general 
inglés recibía un refuerzo de cerca de ocho mil hombres, el ejér- 
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cilo francés tenia la baja de dos divisiones de infantería y seis re* 
gimientos de caballería (total veinte mil hombres) llamados al ejérci¬ 
to del Norte.—Los agentes realistas , muy duchos en atizar el dis¬ 
gusto de las poblaciones, esparcían con profusión proclamas del 
duque de Angulema.—El 14 de febrero el ejército inglés hizo un 
movimiento en toda su línea y consiguió pasar los Gaves por di¬ 
versos puntos. El mariscal Soult no pudiendo mantenerse , atendi¬ 
da la inferioridad de sus fuerzas, en el Gave de Oleron , se escalo¬ 
nó sobre Orthez, donde su ejército tomó posición: Wellinglon le 
siguió obligándole á retirarse sobre Saint-Severe y Aire : la reti¬ 
rada se efectuó sin confusión; pero desde este momento la carre¬ 
tera de Burdeos quedó descubierta, y el duque de Angulema se 
aprovechó para pasar con el mariscal Beresl'ord, llamado por la 
junta realista.—(Al¬ 
fonso Beauchamp, es¬ 
critor muy enterado 
de los misterios de 
aquella época, desig¬ 
na los principales 
miembros de esta jun¬ 
ta conspiradora). No 
pudiendo las autori¬ 
dades imperiales or¬ 
ganizar una séria re¬ 
sistencia , ó acaso 
comprometidas secre¬ 
tamente en la conspi¬ 
ración abaldonaron 
la ciudad, y el prín¬ 
cipe entró en ella con 
su eós-olla de Anglo- 
portugueses el 12 de 
marzo-, Soult por su 

Í iarte era rechazado 
lácia Tarbes, de don¬ 
de el general 11 i 11 le 
desalojó inmediata¬ 
mente, obligándole á 
proseguir su retirada 
sobre Tolosa por 
Montrejeau y Saint- 
Gaudens. .... 

Sucliet puesto en 
la precisión de desta¬ 
car de las fuerzas de 
Cataluña y Aragón 
diez mil hombres que 
habían tenido que ir 
á apostarse sobre 
Lion, se vió en el ca¬ 
so de ir aproximán¬ 
dose á los Pirineos y 
se concentró detrás 
de Figueras, entre 
Llers y Castellón, 
después de haber he¬ 
cho pasar á Francia 
otra columna de diez 
mil hombres: el 24 
de marzo recibió en 
la frontera al rey Fer¬ 
nando , con quien 
convino en una sus¬ 
pensión de armas mo¬ 
mentánea, guardando 
en rehenes al infante 
D. Cárlos, y dando al 
monarca español au¬ 
torización para proseguir su viage, sin mas garantía para el cum¬ 
plimiento de las disposiciones verbales en que ambos habían con¬ 
venido. 


Soult suspendió en Tolosa su retirada, y se fortificó esperando 
las fuerzas inglesas y dando noticia de sus movimientos al general 
Justin Laffite que mandaba en el Arriege, y al mariscal Sucliet, 
á quien invitaba ya tarde á entrar en Francia y dirigirse á Nar- 
bona. Después de ocho dias de tentativas, Wellington se determi¬ 
no á pasar el Carona por mas abajo de Tolosa’, temiendo sin cesar 
la llegada de los cuerpos del ejército de Aragón anunciada por los 
cazadores del 29.°, esparcidos con objeto de propagar esta noticia 
por las inmediaciones de Carcasona y Caslelnaudary (1). El ataque 

(í) Es sabido que si Suchet se hubiese reunido «on Soult antes de la ba- 


tuvo principio en todos los puntos desde por la mañana del 10 de 
abril. La jornada fué sangrienta: por una y otra parte se creyeron 
dueños de la victoria, y así los ingleses dieron á Wellington el dic¬ 
tado de vencedor de Tolosa, lo mismo que los franceses se lo con¬ 
cedieron á Soult.-,—El 11 se pasó en tentativas y por la noche el 
ejército francés tomó el camino de Castelnaudary : al dia inmediato 
los ingleses entraron en Tolosa, donde fueron acogidos con los ho¬ 
nores de triunfo por los realistas que se apresuraron á ostentar la 
escarapela blanca. 

De allí á pocos dias los ejércitos se sometieron al gobierno pro¬ 
visional. 

MAS SOBRE LA CAPITU¬ 
LACION DB PARIS. 


Volvamos á tomar 
el hilo de los aconte¬ 
cimientos que se ve¬ 
rificaban en París.-El 
ejército salió de la ca¬ 
pital : la noche pasó 
triste y tranquilamen¬ 
te: la guardia nacio¬ 
nal velaba en las bar¬ 
reras , y las patrullas 
no cesaron un solo 
momento. De las tres 
á las cuatro de la ma¬ 
ñana los prefectos de 
la magistratura mu¬ 
nicipal pasaron al 
cuartel general del 
ejército enemigo. El 
Emperador Alejandro 
(lió al conde Orloffla 
comisión espresa de 
presentárselos, Los 
conspiradores realis¬ 
tas, deseando osten¬ 
tar la escarapela 
blanca, consultaron 
á Nesselrode acerca 
de enarbolar la ban¬ 
dera de aquel color: 
este ministro les res¬ 
pondió que los alia¬ 
dos no querían que 

se adoptase (1). 

París abre sus puer¬ 
tas á los ejércitos 
aliados. Alejandro se 
hospeda en el palacio 
de Talleyrand, calle 
de San Florenlin, 
donde era esperado: 
apenas se instaló en 
él, cuando se celebró 
un consejo para de¬ 
terminar el partido 
político que los alia¬ 
dos debían adoptar. 
Los abales de Pradt 
y Louis habían sido 
llamados á este régio 
conciliábulo, del cual 
formaban parte Nes¬ 
selrode, Pozzo di Bur¬ 
go, el príncipe de 
Lichtenstein , el de Schvyarzenberg, el duque de Dalberg, el ge¬ 
neral Dessoles, el abate de Montesquioii, y entre otros , Beugnot. 

talla de Tolosa en 1814 , *1 ejército ingles hubiera sido acuchillado bajo los 
muros de esta ciudad y Wellington hubiera perdido todas sus anteriores ven¬ 
tajas. 

El duque de Dalmacia conociendo toda la importancia de esta reunión es¬ 
cribió á su colega: «Sino queréis estar á mis órdenes, yo me pondré á kis 
vuestras. No hagais mas que presentaros : vuestras tropas permanecerán , si 
asi lo queréis, con el arma al brazo : preséntense solamente, y el resultado es 
seguro.» El duque de la Albufera no dió un solo paso. (La revolución , el 
imperio t la restauracion, por Fouchard-Lafosse, p. 124). 

(1) Leemos en el informe del comisionado real, cuya copia está en núes* 
tro poder; «Me trasladé al gobierno provisional é insistí cerca de M. de Talley¬ 
rand para obtener la orden de que se volviera á adoptar la escarapela blan¬ 
ca : nada de blanco , me contestó Talleyrand , y continuando yo en mis obser- 
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Los monarcas de Rusia y Prusia se vieron por de pronto bas¬ 
tante embarazados para contestar á la solicitud con que losi abates 
Pradt y Montesquiou pedían los Borbones. 

Nada decidió Alejandro en este primer momento..... Bourrienne 
en sus Memorias dice que la discusión se entabló acerca de las tres 
formas posibles de gobierno : l.° hacer la paz con Napoleón y to¬ 
mar todo género de seguridades contra él; 2.° establecer una re¬ 
gencia, Sollamará los Borbones..... que como se vé era la últi¬ 
ma de las tres propuestas, hechas por el mismo Alejandro en per- 
«ona. 

Este emperador se mostró algo vacilante acerca de llamar á los 
Borbones; pero Talleyrand le aseguré que en el caso en que se 
adoptara definitivamente tal partido, las autoridades constituidas 
obrarían con cuanta regularidad permitieran las circunstan¬ 
cias y que él creía poder responder del consentimiento del Sé- 
natío : luego dejó á los abates Louis y de Pradt juntamente con el 
general Dessoles apoyar su proposición en favor de los Borbo¬ 
nes..... La historia referirá las dudas de Alejandro , que él mismo 
ha resumido en estas palabras: «Verdaderamente, cuando entré en 
París no tenia ninguna idea fija; por lo cual me referí á Tailey* 
rand. Este tenia en una mano á los Borbones , en la otra á Bona- 
parte: abrió la que le dió la gana.» Alejandro no se hubiera pro¬ 
nunciado por los Borbones si la juventud realista no hubiese ayu¬ 
dado al astuto diplomático por medio de algunas demostraciones 
públicas. Sosthcné de la Rochefoueauld , Talón y Froissard se dis¬ 
tinguieron entre los mas acalorados partidarios de los principes, 
proscriptos. Habiéndose avistado con un general ruso le digeron: 

Qué será preciso hacer para que vuestro monarca nos vuelva 
•nuestro rey?.—-Será preciso que el pueblo lo pida, les contesto 
•el general, y que por medio de algún auto auténtico manifieste su 
•aversión á Bonaparlo,.—El pueblo, contestó Rochefoueauld, esta 
•helado de terror, y si estuviera cierto de que nunca se ha de vol¬ 
ver á hacer la paz con ¡Napoleón, no tardaría en manifestar su 
•adhesión háoia su soberano legitimo. Entonces yo le propondría 
•ir á la plaza Vendóme y deriibar la estátua de Napoleón y lo lia- 
«ria sin vacilar.—Todo ¡quedaría decidido con eso, «dijo el ruso, 
•cogiéndole el brazo con violencia.» 

Al momento Rochefoueauld se puso á perorar i varios curiosos 
que le rodeaban con todo el calor que le inspiraba la ocasión. Entre 
las palabras arrojaba también el oró que llevaba en sus bolsicos: 
la multitud se agita : el se pone á la cabeza y marcha seguido de 
ella hacia la plaza Vendóme. Preciso era inspirar una enérgica in¬ 
dignación á aquella turba para hacerla cometer un acto de tan de¬ 
gradante locura. 

Un partidario del poder imperial quiere abogar calorosamente 
por su partido ; la multitud se detiene. El momento era decisivo. 
Rochefoueauld en el caso de salirle mal. su proyecto iba á ser victi¬ 
ma: su carácter y su posición le inspiraron : arrójase vigorosamen¬ 
te sobre su adversario, y lo separa lejos de la admirada turba. 

Vuelve á la columna : ya no hay que vencer ninguna oposición: 
las puertas de la berja son arrancadas: pénense sogas á la estatua 
y el pueblo las agita con violencia.... Entre tanto TaUeyraml triun 
loba , el Czar declaraba qúe no volvería á tratar con Napoleón, y 
habiéndosele aun hecho nuevas instancias añadió, ni con ningún 
miembro de su familia. 

A las dos horas de haberse arrancado esta declaración al em¬ 
perador de Rusiay Talleyrand la publicaba oficialmente, y gracias á 
la actividad de las prensas de los hermanos Michaud , las paredes 
do la capital quedaron cubiertas con ella. Al próximo (lia, el Se¬ 
nado, oficiosamente convocado , celebró una sesión, á la que so¬ 
lamente asistieron sesenta y cinco miembros que dispusieron de los 
destinos de Francia: en ella se adoptó la proposición del estable¬ 
cimiento de un gobierno provisional cuya presidencia fue conferida 
á. Talleyrand]: sus; colegas fueron el conde de Jaucourt, Beurnon- 
ville, el duque de üalberg y el abate de Montesquiou: el ex-con- 
vencional Duponl (de Nemours) fué nombrado secretario. El Se¬ 
nado impuso al gobierno provisional la obligación de declarar co¬ 
mo principio en la nueva constitución la existencia material, mo¬ 
ral y política del Senado en cuerpo y de sus miembros indivi¬ 
dualmente , es á saber, su existencia como cuerpo político, el 
respeto á sus empleos , pensiones y.honores adquiridos, la invio¬ 
labilidad de las propiedades llamadas nacionales (que en su mayor 
parte estaban en manos de los señores del Senado), y el olvido 
de las opiniones políticas manifestadas hasta entonces. Los sena¬ 
dores proclamaron á Napoleón y á su familia privados del trono, 

vaciones , añadió; el gobierno no quiere lomar tal medida: los aliados tampo¬ 
co la quieren, y volviendo hacia un general ruso que estaba escribiendo, y en 
quien reconocí al cond; de Nesselroae, le dijo: ¿no es verdad, señor conde? 
Este hizo una ligera inclinación , y contestando á ¿Talleyrand pronunció con 
frialdad estas palabras: por lo menos así lo entendemos nosotros, caballero .» El 
comisionado real se retiró sin haber podido alcanzar nada. 

(Historia de la capitulación de París, por Pons (del Herault). 


y absolvieron'al pueblo y al ejército del juramento do fidelidad. La 
ignominia de estas proposiciones inspiradas por Talleyrand, per¬ 
tenece al senador Lamurechts, antiguo ministro de justicia en 
tiempo del Directorio. / 

El gobierno provisional se dió priesa ¿ organizar la máquina 
administrativa ; pero ni un solo nombre honorable ó puro de toda 
mancha figuró en aquella pandilla. Preciso fué echar mano del aba¬ 
lé de Pradt, para no dejar Vacante el puesto de la gran cancille¬ 
ría (1). Talleyrand que pocos años antes declaró al general Duponl 
culpable de actos ignominiosos y deshonrosos. Tayllerand que 
había dicho: «ha perdido para siempre el derecho de ser obede¬ 
cido, le asoció á su. obra de iniquidad, poniendo á su disposición el 
ministerio de la.Guerra: también dirigió al pueblo y al ejército 
proclamas en las que con tanta admiración como sorpresa se leye¬ 
ron las frases siguientes: 

«¡soldados, la Francia acaba de romper el yugo bajo que ha ge¬ 
mido tantos años. Vosotros jamás habéis combatido mas que por 
la patria, y no podíais combatir mas que contra ella siguiendo las 
banderas del hombre (pie os conducía. Considerad todo lo que ha¬ 
béis sufrido bajo su tiranía . ¿Rehusareis la paz á la Francia 

desolada? Los enemigos mismos os lo piden: ellos no quieren mo¬ 
ver sus armas sino contra nuestro común opresor. La patria os ha¬ 
bla. jamás podéis pertenecer á quien la lia desolado. i un 

hombre que ni siquiera es francés. 

El hombre en quien habíais puesto todas vuestras esperanzas, 
no ha fundado más que el despotismo sobre las ruinas de la anar¬ 
quía. Al menos por reconocimiento debia ser francés con vosotros: 
jamás lo lia sido. No hay familia sin luto: toda la Francia está gi¬ 
miendo. Al fin este Tirano sin ejemplo lia cesado: las potencias 
aliadas acaban de entrar en la capital de Francia.» 

No se olvidará de contar la historia como algunos diputados se 
asociaron sin orden alguna que se lo previniera (el cuerpo legisla¬ 
tivo no/es taba lega lmen te reunido cuando ocurrió la formación del 
gobierno provisional) á todas estas torpezas. El consejo municipal 
arrastrado por Reliart, uno de sus miembros mas inlluycntes, fir¬ 
mó una declaración en favor de los Borbones -sin reserva. Algu¬ 
nos mariscales rehusaron al pronto hacerse cómplices de tan in¬ 
signe deserción de la bandera nacional: dirigiéronse á casa de Ta¬ 
lleyrand, quien interpelando á uno de ellos (Macdonald), le dijo: 
¿Qué queréis hacer? Si salís airosos de vuestros proyectos , com¬ 
prometéis d todos los que desde hace tres dias han estado en 
esla habitación , que por cierto son muy numerosos: por lo que á 
mí toca, no contéis conmigo, quiero comprometerme.... Los maris¬ 
cales fueron vencidos por la hábil estrategia de Talleyrand, y el 
ejército no tardó en tomar la escarapela blanca. 

NAPOLEON EN FONTAINEBLEAU.—-SU ABDICACION.—SD 
PARTIDA PARA LA ISLA DE ELBA. 

Napoleón al ver la capital amenazada cometió la imperdonable 
falta de no acudir en persona al puesto del peligro mas importan¬ 
te: confió en su hermano y en sus mariscales , pero en un mo¬ 
mento tan decisivo ¿debió confiar mas que en sí mismo?—El no se 
presentó y envió al general Dejeau con de órdenes verbales pa¬ 
ra los mariscales.' ¿Garantizáis la capital ? decía el Emperador. 
Se han entablado negociaciones con el emperador de Austria; 
ellas asegurarán la paz .—El generalísimo Schwarzenberg rehusó 
creer estas palabras.Ya se ha dicho como se verificó la capitu¬ 

lación de París. El pacto de Bonaparte con la fortuna quedaba va 
roto.—El 50 de marzo, bastante entrado ya el dia, salió de Ville- 
neuve del Vannes, y dejando á poco su escolla tomó la posta á fin 
de llegar cuanto antes á París. En las inmediaciones (le Ris , cer¬ 
ca de la quinta de Solanges tuvo las primeras noticias de su desgra¬ 
cia; prosiguió el camino con una espantosa rapidez, y a eso de la 

media noche había ya llegado á la Corle de 1< rancia. Entonce» 

se acabó de enterar de lodo lo que ocurría. 

El general Belliard llegaba también trayendo consigo la caba- 
Hería de París: Napoleón estaba acompañado solamente de Berllner 
y Caulineourt. París acaba de capitular, dijo, marchemos sobro 
Parts. Belliard le hizo presente que en la capital ya no había tro¬ 
pas. No importa , replicó, allí encontraré la guardia nacionalt 
el ejército se me unirá mañana ó pasado mañana, y yo restable¬ 
ceré las cosas.—Pero , señor, añadió Belliard, Vuestra Magcstad 
se espone d caer prisionero y d causar el saqueo de París : hay 
ciento treinta mil enemigos en derredor de la capital. 

Napoleón dolorosamente afectado por estas noticias entró en 
la casa de postas , y permaneció durante dos horas con la cabeza 
apoyada entre las manos. Finalmente, cediendo á las instancias de 

(1) Luis XVUI hablando un dia con Talleyrand acerca do esta particula¬ 
ridad , corno de una cosa graciosa, el ministro le dijo: el abate, quería alguna 
cosa.—Pues bien, ¿porqué no lo ofrecíais el bastón do mariscal de Fran¬ 
cia.—Dios nos libra , S*ñor: el abale lo hubiera aceptado al momento. 
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los generales que le rodeaban, se decidió á retroceder enviando a 
París al duque de Vicence en calidad de negociador. El duque llego 
á esta ciudad á las siete de la mañana del 31 de marzo. Las au¬ 
toridades locales se hallaban ausentes, y el se fue en derechura al 
cuartel general del emperador Alejandro en Bondy. Este ptncipe, 
enterado del objeto de su misión , le respondió que aplazaba su 
conlestacioñ para después de verificada su entrada en París que 
iba á efectuarse al momento, y que entonces le contestaría lo que 
le pareciese conveniente. Caulincourt volvió á París,, y Bonaparte 
se fue á Fontainebleau á esperar los resultados de esta negociación. 
Los traidores pedían que se mandase salir de k; capital á Caulin¬ 
court: la benevolencia de Alejandro le autorizó á quedarse como 
parlamentario. . - 

En medio de estas conjeturas, el duque de Vicence perdida ya 
la esperanza de mantener la corona imperial ep las sienes de Bo¬ 
naparte, tentó el último esfuerzo para hacerla pasar á las de su 
hijo, el rey de Roma. Alejandro á pesar de su anterior compro¬ 
miso de no tratar, con Napoleón ni con ningún miembro de su 
familia , celebró un simulacro de consejo para hablar de esta ma¬ 
teria 1 , compuesto de todos los personajes influyentes que en aquel 
momento se bailaban en la capital. Tomando la palabra dijo que 
cada cual debía desentenderse de sus intereses y opiniones parti¬ 
culares ; que sus aliados y él mismo se habían despojado de lodo 
sentimiento de venganza ; finalmente que no se proponía otro ob¬ 
jeto que asegurar la dicha de la Francia como garantía de la tran¬ 
quilidad de Europa. «Preciso es pues decidir, continuó, cual 
es el gobierno mas conveniente para alcanzar este objeto tan 
deseado.» 

Todos los eslrangeros que asistían á esta reumou opinaron por 
la regencia; pero el teniente general Dessoles, hombrado por el 
gobierno provisional comandante de la guardia nacional de París, 
se jes presó en estos términos: «Yo he combatido por espacio de 
veinte años, no contra los Borboucs sino qonlra el estrangero. 
Guando Napoleón se puso al frente de los negocios, la I'rancia era 
libre v grande; mas el espíritu de conquista del usurpador de las 
libertades públicas, poniendo cada (lia en peligro la independencia 
déla patria, me ha hecho creer que debo abandonar una causa, 
que no es la del pais sino la de un solo hombre. Los acontecimien¬ 
tos han justificado muy bien mi conducta como ciudadano.• 

Prosiguió diciendo que no veia otra esperanza de salvación para 
la patria que en la familia real, prenda única de la tranquilidad 
europea ; que si el emperador Alejandro intentaba revocar la de 
terminación Lomada en 31 de marzo, le suplicaba se sirviera es¬ 
pedir pasaportes á todos los que como él se habían pronunciado 
contra el gobierno, y concederles un asilo donde pudieran estar 
al abrigo de las venganzas y calamidades que iban á pesar sobre 
el pais. 

Alejandro, conmovido por las palabras y emoción del gene¬ 
ral Dessoles, declaró á Caulincourt que insistía en su declaración 
del 51, v que por lo tanto Napoleón debia abdicar pura y simple¬ 
mente. El duque de Vicence partió en el acto á Fontainebleau, y 
dió en aquella misma noche cuenta al Emperador de la fatal deci¬ 
sión. Bonaparte quiso que volviese á París para obtener condicio¬ 
nes menos duras; mas aquel lo rehusó, y el que hacia poco era el 
mas poderoso monarca del mundo, aceptando las consecuencias de 
su sistema político con que habia enervado la nación , tuvo que 
firmarla declaración siguiente: «Habiendo las potencias aliadas 

• declarado que el emperador Napoleón era el único obstáculo para 
•el restablecimiento de la paz europea, el emperador Napoleón fiel 
•á su juramento, manifiesta que está dispuesto á descender del 
•trono, á salir fuera de los limites del imperio y hasta á perder 
•la vida, si es preciso, por el hien de la patria, inseparable de los 

• derechos de su hijo , de los de la. regencia de la Emperatriz y de 
•la conservación de las leyes del imperio • (Fontainebleau , 4 de 
abril.) 

El duque de Vicence acompañado de los mariscales Ney y Mac- 
donald se puso en camino para París: habiendo llegado á Essonne 
se paró en casa del mariscal Marmont, que le detuvo á comer y re¬ 
veló á sus dos hermanos de.armas que él era quien habia tenido 
negociaciones con el príncipe Scluvarzenberg, que aun no habían 
sido firmadas: esto era una mentira, porque la ratificación de su 
convenio con el generalísimo austríaco , habia tenido lugar aque¬ 
lla misma mañana en Chevilly. No obstante se determinó á acom¬ 
pañar á los plenipotenciarios. 

. A pesar de su abdicación, Bonaparte no perdía del todo las 
esperanzas : halagaba su imaginación con el pensamiento de que 
una grande y hermosa victoria podia volverle á dar toda la prepon¬ 
derancia que en otro tiempo gozaba. Así, ai despedirse del duque 
de Vicence le dijo: Mientras esleís negociando cu la capital, 
yo caeré sobre ellos con mis valientes. Mañana vario. Su nue¬ 
vo plan de campaña consistía en maniobrar al rededor de la ca¬ 
pital , ó trasladarse mas allá, del Loira. Este último plan habia 
prevalecido en el cónsejo. El 5 de abril, dia de la declaración del 


senado, Napoleón pasó revistad su guardia y dijo: « El enemigo 
nos ha adelantado tres jornadas y se lia hecho dueño de París: es 
preciso arrojarle. Franceses indignos y emigrados á quienes ha¬ 
bíamos concedido perdón, han enarbolado allí la bandera de los 
Borbones. Cobardes! Ellos recibirán el premio de este nuevo aten¬ 
tado. Juremos vencer ó morir por esta escarapela tricolor, que 
desde hace veinte años nos encuentra constantemente en el cami¬ 
no de la gloria y del honor. Los soldados pronunciaron con entu¬ 
siasmo este juramento : toda la noche la pasaron bailando bullicio¬ 
samente, y repitiendo el grito de Anua el Emperador: marchemos 
á París. Napoleón efectivamente estaba decidido á volverse á apo¬ 
derar de esta capital y habia designado á Moulignon para cuartel 
general. El 4 de abril el ejército se puso en movimiento para ocu¬ 
par esta posición.—El emperador de Rusia recibió á los plenipo¬ 
tenciarios con mucha benevolencia : la misma noche de su llegada 
celebraron una entrevista, aplazando su conclusión para el medio 
dia siguiente. —Llegado éste, el cuerpo de ejército de Marmont 
se hallaba ya en las lineas de los aliados.—Este acto fue decisivo: 
Napoleón debia verdaderamente apreciarlo , puesto que en Santa 
Elena decía: * La historia referirá que sin la deserción del 6." cuer 
»po, después de lá entrada de los aliados en París, aun se hubieran 
•visto estos obligados á desalojar aquella gran ciudad ; porque no 
•es posible que se hubiesen determinado á dar una batalla sobre la 
•ribera izquierda del Sena, teniendo á retaguardia aquella capital 
•que no hacia mas que tres dias la habían ocupado: no, no es 
•posible que hubiesen infringido de este modo todas las reglas, 

• lodos los preceptos del arte de la guerra. »—Desde este momento 
fueron infructuosas todas las diligencias de los plenipotenciarios: 
por consiguiente tuvieron que regresar á Fontainebleau. La coa¬ 
lición exigía de Bonaparte una abdicación pura y [sencilla. Napo¬ 
león ya no podia en efecto invocar la garantía del ejército. «j In- 
•grato ! escíamó al saber la deserción de Marmont: ¡ será aun mas 
•desgraciado que yo ! • 

El 6 de abril, él senado llamó al trono á Luis Estanislao Javier 
de Francia, y después de él á los miembros de su familia: el 7 Na¬ 
poleón anunció en persona á cuantos se hallaban á su rededor 
la determinación de firmar su abdicación absoluta, y sin embar¬ 
go mandó pasar revista al 2.° y 7." cuerpo. Constantemente do¬ 
minado de su pensamiento, dijo al mariscal Oudinot durante la 
revista: «¿ Puedo contar con vuestro cuerpo de ejército ? — No 
Señor, le contestó el mariscal, V. M. ha abdicado. — Si, pero 
con condición. — Cierto es, Señor , pero el soldado no entiende 
de restricciones.’' Después déla revista hubo una especie ue con¬ 
sejo de guerra, en que Napoleón, enumerando los recursos de 
que podia disponer aun, sostuvo que en vez de suscribir á una 
paz vergonzosa, habia probabilidades de buen resultado en re¬ 
novar las hostilidades; pues ademas de los cincuenta mil va¬ 
lientes que estaban á su inmediata disposición , podia contar con 
el ejército de Soult, existente en Tolosa, con el deSuchét, que 
iba á retirarse de Cataluña, con el de Augereau que estaba en los 
Cevennes, con el del príncipe Eugenio en Italia, y con el del ge¬ 
neral Maison, que ocupábala Flandes, y por último, con todas 
las numerosas guarniciones de las plazas fuertes de las fronteras. 

¿ Por qué razón no habia de contar también con los ejércitos del 

Mediodía. cuando aun le quedaba una posición tan hermosa al 

otro lado del Loira t — Napoleón quiso ponerse inmediatamente en 
marcha hácia las provincias meridionales: La mayor parle de los 
que asistían al consejo guardaban un profundo silencio: los que se 
atrevieron á usar de la palabra, trataron de hacerle comprender lo 
formidables que eran los ejércitos de sus enemigos, y lo distan¬ 
tes que se hallaban las fuerzas con que contaba en el Norte de 
las del Mediodía. Rebatió todas estas objeciones , y persistió en 
su proyecto: entonces trataron deshacerle comprender que con 
semejante paso podria fácilmente suceder que se convirtiese en 
autor y objeto de una guerra civil: al oir esta idea cambió sú¬ 
bitamente de resolución. — Pues bien , dijo, ya que es preciso 
renunciar d defender por mas tiempo la Francia , ; la Ita¬ 
lia misma no seria una retirada digna de mil ¿ Hay deci¬ 
sión para seguirme alli? Marchemos hacia los Alpes { 1). Tam¬ 
il) No sabemos si Eugenio hubiera recibido al ejército francés y á su 
caudillo como este creía. La historia levantará algún día el velo que bajo 
el aspecto diplomático cubre los últimos meses de su administración. Por 
ahora me limito á citar un pasage del Diccionario histórico de Rabhe, 
Vieilh de Boisjolin y Sainte-Preure, cuyos asert s jamás han sido des¬ 
mentidos. . . ' , 

« La imparcialidad nos impone el deber de ser historiadores fieles, hasta 
de los rumores esparcidos entre el público, que los hechos no desmienten 
de un modo positivo, sobre todo siendo referidos por testigos oculares y 
personas dignas de fé. Un ayudante de rr.rripo de Murat, enviado varias 
veces como mediador cerca del viréy de Italia , ha dado por cosa cierta que 
Eugenio habia mantenido correspondencia con los agentes ingleses y austría¬ 
cos, obligándose á mancomunarse con el rey Joaquín contra Napoleón y la 
Francia, á condición de que los aliados le reconocieran por rey de Italia, y 
que las fronteras de su reitío se éstendiesen hasta el Apenino. Algunas 











HISTORIA DE FRANGIA. 


180 


bien esta invitación fue recibida con ün mortal silencio. Queréis 
descansar, dijo con viveza el Emperador, descansad pues. Aft; 
no sabéis cuántos disgustos y dolores os aguardan en vuestro 
lecho de plumas. Algunos años de esa misma paz que vais a 
comprar á precio tan subido, os diezmaran mas que la misma 
querrá. Esta predicción tuvo efecto: en pocos años murieron doce 
de los principales gefes que se hallaban presentes, finalmente, 
convencido Bonaparte de que no podía ya contar con la adhesión 
de sus capitanes cogió la pluma, y con la misma intrepidez con 
que por una serie no interrumpida de victorias había fundado la 
chana dinastía , la desheredó de os a tas destinos a que la había 
elevado en estos términos; * Habiendo las potencias aliadas pro¬ 
clamado mué el emperador Napoleón es el único obstáculo que se 
•opone al restablecimiento de la paz en Europa, el Emperador, 

• fiel á su juramento, declara que renuncia por ;sij en nombre de 

•sus hilos al trono de Francia é Italia, y que se halla dispueisto á 
consumar cuaíquiér-sacrificip; aunq.ué sea el de la existencia, con 
vial qíie redunde en beneficio de la Francia.» — (Fontaine- 
hleaii, Ti de abril de 1814. ) ■' 

• Semejante renuncia satisfizo a los soberanos coahgadoS, y Bo- 
naparte io anunció á los que estaban á su alrede’dor en los térmi¬ 
nos siguientes: 

• Ahora que todo está ya terminado, supuesto que ni aun per¬ 
manecer puedo entre vosotros, debo deciros que lo que mas os 
conviene en estás circunstancias es la familia de los Borbolles. Yo 
no podía conservar la Francia mas que del modo en que se hallaba 
cuando la recibí. Luis no querrá que su nombre sea la espresiot\ 
de un reinado funesto: si {obra bien, podrá reposar en mi lecho, 
porque es bueno. Mucho dará que hacer al rey la gente que habita 
eo el arrabal de Sci7i G^rnidn • preciso le sera tenerle bloqueado 
si desea reinar mucho tiempo. Si yo me hallase en él caso de 
Luis XVlll no conservaría la guardia que ha servido á mi persona, 
porque solo yo soy capaz do manejarla, Ahora, señores , es pre¬ 
ciso adherirse francamente al nuevo gobierno; así lo exijo, así os 
lo alando. * . 

Sin embargó, rehusó suscribir el tratado de París, por medio 
del cual sus; plenipotenciarios acababan de convenir en un armis¬ 
ticio cotilos aliados. «¿ De qué sirve ese tratado, dijo, supuesto 
(me no quieren arreglar conmigo los intereses de la Francia ? Des¬ 
de que no se trata mas que de mi persona, todo convenio está de- 


dificullades que surgieron sobre éste particular y sobre todo la rápida m -rcha 
de los acontecimientos impidieron que Eugenio se pronunciara decidida y 
francamente como Mural contra Napoleón. Estas intrigas estaban ya urdidas 
á. fine si de 1813 , y es positivo, que- en- esta época ei Emperador maridó aivirey 
qu« pasara Jos Alpes y se reuniera, con todas sus fuei'zas ni ejército de Au- 
géreau , no dejando gua:nickm mas qup en Mantua y Alejandría . es.posi- 
8yé que esto fue Juque Napoleón ordeño}, y sin embargo Eugqmo conservó 
Sus tropas en. Lombardia, esperando sor reconocido como rey do Italia , se¬ 
gún promesas que las circunstancias eludieron. Cítase una orden-del día en 
que Eugenio escita á los’italianos á defender su ptop ia causa, iimiando á los 
franceses á que regresaran á su país. Una persona recomendable por la leal¬ 
tad do su carácter y por el empleo que ocupaba cerca del virey, ha con- 
spivadp documentos oficiales que atestiguan su conducta politiza; y la deser¬ 
ción meditada,: aunque.no ostensiblemente llevada á.cabi?, Estos, documentos 
serán impresos algún dia. Habiendo tumbieii,el principo Eugenio enviado en 
enero de 1814 un plenipotenciario al congreso de Chalillou para tratar de 
sin? intereses y ser reconocido "cómo cpy pói* parte do las potencias aliadas 
uniéndose á los intereses de estas, dícese que e). emperador de Rusia .en 
una entrevista que tuvo con lá emperatriz Josefina dijo, que si los italianos 
lepedian por. rey, él conseguirla quo ios aliados le reconociesen por tal. Es 
cosa muy-cierta-que los planes de Eugenio eran conocidos, y que se hallaba 
'ya,en( í urgente caso de tener que abandonar la Italia temiendo el furor 
def pueblo , cuyo afecto haliia- perdido.enteramente.- También en su ejérci o 
reinaba el mayor d scontento: todas las pagas, hasta la. de. los.soldados, 
estaban atrasadas. El virey desde las ptimeras chispas de ra revoltición reu¬ 
nió en Mantua todo lo mas precioso queHeñía, resuelto á pasar á Baviera 
(su fortuna se valuaba en treinta millones de francos); al momento mandó 
que el ejercito, francés marchara, despidiéndole por medio de una proclama. 
El .principe a« seguida tomó el camino del Tiro!. Cuanta llegó, á Roveredo, 
el gobernador del castillo, que era un coronel austríaco , le advirtió que 
aunque la. princesa su esposa podía pasar libremente por el Tiro 1,. su per¬ 
dona, no se hallaba en el mismo caso, porque los habitantes le acusaban de 
haber mandado fusilar como espías, á muchos de sus mas distinguidos ciu¬ 
dadanos. El príncipe en vista de esto tomó el uqlforme, el carruaje , la librea 
y los criados del gobernador, que le encargóme se parara en parle alguna, 
uí hablase en francés. Con estas precauciones pudo llegar con su esposaá 
Munich , donde el rey le recibió con afecto de padre.» 

Debo añadir que habiendo solicitado después de la muerte de su madre 
la emperatm Josefina, volver á París, fue recibido con toda distinción por 
parte de Luis XVill-á quien se presentó ¿ rendirhomenaje Posteriormente 
asistió al congreso de Viena con la esperanza de obtener una posición en 
el nuevo arreglo del sistema europeo: los acontecimientos de 1813 descon¬ 
certaron sus planes . r Luego casó su hija con el hijo de Bernadolté., rey de 

$utcia, quien según dicen estaba enterado de los pasos dados por Eugenio 
para entrar en tratos con Ja coalición cuando la. campaña do Francia. 


mas. He sido vencido ¡ cedo á la suerte de las armas. Solamente 
pido no ser tratado como prisionero de guerra: para concedérme¬ 
lo basta un simple papel: no es, no, necesaria mucha estension 
de tierra para enterrar á un soldado.» 

La deserción de los cortesanos fue siguiendo: la del ejercito, 
que ya se llegó á persuadir que la fortuna del Emperador se había 
acabado para siempre, diezmaba completamente las filas. El go¬ 
bierno provisional multiplicaba las proclamas al ejército para anun¬ 
ciar el regreso de los Borboncs «Ya no tendréis que ir á morir á 
quinientas leguas de la patria por una causa agena. Príncipes que 
han nacido en Francia economizarán vuestra sangre, porque es 
lo mismo que la suya; Sus antepasados han gobernado á los vues¬ 
tros, Esta antigua raza ha producido reyes que ha» merecido el 

dictado de pailres del pueblo . A ellos es á quienes vuestra 

.suerte es confiada. ¿ Os podrán inspirar recelo alguno? Ya están 
entre vosotros.« — Efectivamente, el conde de Artois que hacia 
ya dos meses se hallaba como en acecho de los acontecimientos, 
habiá sucesivamente venido á Vesoul y á Nancy: á principios de 
abril se fué aproxiínandp á París, donde hizo su entrada el 12, 
apropiándose el titulo de lugar teniente general del reino. El 
gobierno provisional salió á las puertas de la ciudad á recibirle, y 
Tayllerand le hizo los cumplimientos de estilo. Gran sorpresa causó 
oírle decir en alta voz: «La felicidad que gozamos en este dia de 
•regeneración es imposible poderla espresar; reciba pues, Mon - 
»sieur, con la bondad celestial que caracteriza á su augusta fa- 
•milia el homenaje de nuestra religiosa ternura y respetuosa ad- 
•liesion.» Los recuerdos de Vincenues y del duque de Enghien pa¬ 
recían perfectamente olvidados por una y otra parte. A pesar de 
estos diversos acontecimientos. Napoleón se obstinaba en no dar 
su aprobación al tratado : pasó las primeras horas de la noche 
del 12 con el duque de Vicence y se retiró á las doce. 

En aquellos momentos, es decir, en la noche del 12 al 13, 
es cuando, según algunos cuentan, trató de poner fin á su exis¬ 
tencia por medio de un veneno. Oigamos sobre este particular á 
Norvins. 

«Habiendo mandado llamar al duque de Vicence á la una de la 
noche, le dijo que tomase una cartera que había en su gabinete, 
y en la que estaban guardados el retrato y varias cartas de la Em¬ 
peratriz : «Conservadla en vuestro poder, añadió, y entregadla al¬ 
gún dia á mi hijo.- No le abandonéis nunca: sédle tan fiel como á 
mí me habéis sido. Entregad á la Emperatriz esta carta: decidla 
que no siento mis desgracias mas que por ella y por el rey de 
Roma. No habiendo podido hacer triunfar á la Francia de sus ene¬ 
migos yo no echo de menos la vida.» El Emperador le dictó otras 
disposiciones y le regaló su retrato en un camafeo. Prosiguia ha¬ 
blándote, cuando de repente fué interrumpido poruña crisis sú¬ 
bita que espantó al duque: sus ojos se anublaron ; de cuándo en 
cuando quedaba adormecido, como para no volverá despertar; un 
sudor helado bañó todos sus miembros, é improvisamente se des¬ 
arrolló otra crisis, tras la que se presentaron vómitos abundantes. 
Napoleón tenia asida violentamente la mano del duque, como para 
impedirle que se moviera de su lado, diciéndole que pues era su 
amigo, no debía impedirle nue diera fin á su vida. Este violento 
combate entre la muerte y la vida duró casi tres cuartos de hora. 
Finalmente , habiendo el abundante vómito aliviado al Emperador, 
— está visto, dijo , la muerte no me quiere. Y al momento mandó 
llamar á su cirujano Ivan y le pidió una bebida. Este lleno de es¬ 
panto por semejante petición, echó á correr y se ausentó de Fon- 
tainebleau. La crisis había sido tan violenta que el Emperador no 
se pudo levantar antes de las once.» 

Dícese que el veneno con que Napoleón intentó poner término 
á sus dias , bahía sido inventado por Cabanis en la época del ter¬ 
ror para usarlo él y sus amigos, y que del mismo veneno se sir¬ 
vió Condorcet para morir en la prisión.. El Emperador lo llevaba 
constantemente consigo después del desastre de Moscou. 

Al dia siguiente todos los pensamientos del Emperador se pre¬ 
sentaban ya mas modificados, y firmo el tratado concluido el 11 en 
París entre los mariscales Ney, Macdonald y el general Caulin- 
court, que eran sus plenipotenciarios, y los ministros de Austria, 
Rusia y Prusia. lié aquí un estrado de este tratado : 

Artículo l.° S. M. el emperador Napoleón renuncia por sí y por 
su descendencia todo derecho de soberanía y de dominación, tan- 
loen el imperio francés y en el reino de Italia, como en cualquiera 
otro pais. 

Art. 2." SS. MM. el emperador Napoleón y María Luisa con¬ 
servarán su rango y títulos para gozarlos durante su vida. La ma¬ 
dre , hetmanos y hermanas, sobrinos y sobrinas del Emperador, 
conservarán también , dondequiera que se hallen, los títulos de 
príncipes de su familia. 

Art. 3.° La isla de Elba que el Emperador ha escogido por lur 
gar de su residencia, formará durante su vida un principado que él 
poseerá en toda propiedad y soberanía: ademas se le asigna en to¬ 
da propiedad una renta anual de dos millones de francos , que será 
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inscrita en el gran libro, y fie la cual un millón será adjudicado á 
la Emperatriz (1). . : , 

Art. 4.° Los ducados de Parma, Plasencia y Guastalla (2) que- 
dan adjudicados en toda propiedad y soberanía á la emperatriz Ma¬ 
ría Luisa, y pasarán á sus hijos y descendientes en linea recta. 

Art. 6." Se reservarán en los territorios que se renuncian por 
el presente tratado, á S. M. el emperador Napoleón, para él y su 
familia dominios ó rentas inscritas en el gran libro de Francia, 
que produzcan una renta libre de toda carga y deducción , de dos 
millones quinientos mil franeos. Estos dominios pertenecerán en 
toda propiedad á los príncipes y princesas de su familia, pudiendo 
disponer de ellos como les plazca. Su partición se hará del modo 
siguiente (5). , . 

Art. 8.° Se formará un establecimiento conveniente al principe 
Eugenio, virey de Italia. 

Art. 9.° Las propiedades que el emperador Napoleón posee en 
Francia, como dominio estraordinario ó como particular, quedarán 
á beneficio de la corona. De los fondos colocados por el emperador 
Napoleón en el gran libro, en el Banco de Francia, en acciones de 
bosques ó de otro cualquier modo , y los cuales S. M. deja en be¬ 
neficio de la corona, se deducirá un capital que no escederá de 
dos millones, para ser empleado en gratificaciones de las personas 
que se indicarán en un estado presentado y firmado por Napoleón, 
v dirigido ál gobierno francés, , . , 

(El autor del manuscrito de 1814 dice muy aproposito : * Aqm 
para baldón de la diplomacia europea es preciso notar, que esta 
generosidad no tuvo efecto. Los donativos que el emperador hizo 
entre los que se hallaban á su derredor en virtud del tratado no 
fueron satisfechos, y los agraciados no encontraron en la firma de 
los mas altos príncipes ni la-garantía irrevocable que se encuentra 
en la firma de dos escribanos entre particulares sobre disposicio¬ 
nes de esta naturaleza.)* , ', . , 

• Art 12 Las deudas de-S. M. el Emperador tal como existan 
el dia de la firma del presente tratado, serán pagadas con la con¬ 
sideración de atrasos dél tesoro público, á la lista civil, según su 
estado; , , . , : 

Art. 16. Se proporcionará una corbeta y los demas barcos ne¬ 
farios para trasladar á SI M. el etnperador Napoleón y á su ser¬ 
vidumbre, y esta corbeta pasará á la propiedad absoluta de S. M. 
el Emperador. 

Art. 17. El emperador Napoleón podrá llevar consigo y rete¬ 
ner como guardia de su persona , cuatrocientos hombres con sus 
correspondientes oficiales, cabos y sargentos, que se otrezcan vo¬ 
luntariamente. , , ■ „ . , , 

Art. 18. Ningún francés que siga al emperador Napoleón o á 
su familia perderá sus derechos de ciudadano francés, aunque no 
Vuelva dentro de tres años.... 

Art. 20. Las altas potencias aliadas garantizan la ejecución del 
presente tratado, comprometiéndose á obtener que sea asimismo 
garantizado por la Francia. 

El 20 de abril, habiendo ya perdido Bonaparte la esperanza que 
le habían dado de dejarle ver á su hijo y esposa , se decidió a mar¬ 
char de Fontainelilé'áii á tomar posesión de su soberanía de la isla 
de Elba. Su guardia , que conservaba aun las armas, se formó en 
orden de parada dentro del patio del palacio. Napoleón al verla 
no pudo contener su llanto, y con voz tan conmovida como su 
alma habló de esta suerte: 

• Oficiales, sargentos, cabos y soldados de mi antigua guardia, 
yo me despido de vosolros. Hace veinte anos que os mando, y me 
hallo satisfecho de vosotros: constantemente os he encontrado en 
el camino de la gloria. Las potencias aliadas han armado toda la 
Europa contra nú, parte del ejército ha faltado a sus deberes, y 

la Francia lia cedido á intereses particulares. „ , 

•Con vosotros y los valientes que me han permanecido fieles 
hubiera podido fomentar la guerra civil por espacio de tres años; 
pero la Francia hubiera sido desgraciada, y esto sena faltar al ob¬ 
jeto que me he propuesto. Debo sacrificar pues nn ínteres perso¬ 
nal por su felicidad, y esto es lo que hago. 

•Sed fieles, amigos mios, á vuestro nuevo rey: obedeced su 
misosá vuestros gafes - : no abandonéis nuestra cara patria: no la¬ 
mentéis mi suerte, porque yo siempre seré feliz, sabiendo que 
vosotros lo sois. Nada me hubiera sido mas fácil que morir, mas 
aun quiero seguir por el sendero del honor. Yo escribiré las haza¬ 
ñas que liemos llevado á cabo. 

»No puedo abrazaros á todos de una vez, pero daré un abrazo 
á vuestro general; venid, general Petit, venid á que yo os estre¬ 

(1) Este articulo fue infringido. . 

(2./ Este artículofué así mismo violado; pues a Emperatriz no poseyo 
mas que el ducado de Parma. 

(3) Lo mismo sucedió con este articulo que con los anteriores : no soia- 
mente no recibieron nada ios individuos de la familia de Bortaparle, sino 
tjüV'se Ies embargaren los bienes que‘se poseían en Francia y en Italia. 


che contra mi corazón : traedme la bandera , también quiero abra¬ 
zarla. Ah, resuene allá, hasta en la mas remota posteridad, este 
beso que te doy, águila querida. — Adiós, hijos mios, valientes 
mios, mi afecto os seguirá á todas partes: conservadme vuestro 
recuerdo. — Ah ! rodeadme todos otra vez.» 

Después de esta solemne despedida Napoleón subió al coche con 
el general Bertrand, seguido de una escolta poco numerosa y de 
comisarios delegados por los coaligados para que le .sirviesen de 
protectores en su travesía por Francia. 

El emperador de Rusia confirió este encargo al conde Schou- 
waloffj el de Austria al general Kohler, la Inglaterra al coronel 
Neil-Gampbell y la Prusia al conde Waldbourg-Truchest. De este 
último es de quien tomó la relación de .los acontecimientos de este 
viaje. Ciertamente que se puede sospechar alguna parcialidad por 
parte de este comisionado prusiano , á quien Napoleón recibió^me¬ 
nos favorablemente que á los demas ; pero Chateaubriand afirma 
en sus memorias da UUr'atuwba que ,1a exactitud del relato de 
este conde, le había sido confirmada por testigos de vista. El ilus¬ 
tre escritor hace ademas observar que su relación se halla confor¬ 
me con el itinerario de Fabri /, compuesto con documentos fran¬ 
ceses históricos, suministrados por testigos presenciales. A pesar 
de todo esto creo deber advertir al lector', que tenga cuidado de 
estar muy .prevenido contra algunas exageraciones de la narración. 

•El Emperador se puso en camino con sus otros cuatro carrua¬ 
jes al.medio dia del 21, después de haber tenido una larga confe¬ 
rencia con el ¡general Kohler, cuyo resumen es el siguiente: -¿Oís¬ 
teis ayer mi discurso á la guardia antigua? ¿ Os ha agradado y vis¬ 
teis el efecto que produjo ? Dq ese modo es como se debe hablar 
con ellos, y si Luís XVIII no lo hace así, jamás conseguirá nada 
del soldado francés...» 

•Los gritos de viva el Emperador* cesarón desde que las tro¬ 
pas francesas no estuvieron con nosotros. En Moulins vimos las pri¬ 
meras escarapelas blancas y sus habitantes nos recibieron gritando 
vivan los aliados. El coronel Campbell se adelantó desde Lion, 
para buscar, en Tolon ó en Marsella una "iragata' inglesa que según 
había manifestado desearlo el Emperador, le condujese a su isla. 

»En Lion por donde pasamos á eso de las once de la noche, se 
reunieron algunos grupos que dieron voces de viva el Emperador. 
El 24 al mediodía encontramos al mariscal Augercau cerca de Va- 
lence. El Emperador y el mariscal descendieren del coche; Napo¬ 
león quitó su sombrero y le tendió los brazos; Augereau le abra¬ 
zó, pero sin saludarle. ¿A dónde vas de ese modo 1 * 3 ! le dijo el 
Emperador, tomándole del brazo , ¿ Vas á presentarle á la córte ? 
El mariscal respondió que por de uranio iba á Lion: marcharon 
reunidos mas de un cuarto de legua siguiendo el camino de Valen- 
ce. El Emperador le censuró la conducta que para con él había te¬ 
nido v le dijo: Tu proclama es bastante estúpida. ¡ A qué viene 
vomitar en ella injurias contra mi'l Bastaba d^cir simplemen¬ 
te: La nación se ha pronunciado en favor de ún nuevo sobe¬ 
rano:. el deber del ejército es conformarse. Viva el rey, viva 
Luis MUÍ. Entonces Augereau se puso á tutear al Emperador, y 
le hizo á su vez duros-cargos acerca de su insaciable ambición a 
la- que todo lo había sacrificado, hasta ,lá dicha de la Francia en¬ 
tera. Estas palabras causaron al Emperador, y acercándose brus¬ 
camente al mariscal le saludó quitándose el sombrero y se metió 
eu su coche. . ,, .... . 

»Au"ereau con las manos en la espalda, no movio siquiera el 
sombrero de su cabeza, y solamente cuando el Emperador estuvo 
dentro del carruaje le hizo un gesto despreciativo con la mano, 
dictándole adiosí ...... , 

»EI dia 25 llegamos á Oránge, y fuimos recibidos á los gritos de 
viva el rey ! vivan los aliados ! Abajo el tirano , el picaro , el 
pobrclon... La multitud de aquel pueblo vomitó contra él mil in¬ 
vectivas. 

• Hicimos cuanto estuvo en nuestra mano por contener aquel 
escándalo, y desviar al populacho que rodeaba su carruaje, y no 
pudimos contener á aquellos insensatos , que según ellos decían, 
les había hecho tan desgraciados, y que no deseaba mas que au- 
mentar aun.su miseria. , . n 

•En todas partes fué casi recibido del mismo modo. En ürgoa, 
pequeño pueblo, donde cambiamos de tiros, la rabia del publico 
llegaba al colmo: delante de la posada en que nos detuvimos ha¬ 
bían-levantado una horca, de la que estaba colgado un maniquí, 
con uniforme francés, y cubierto de sangre con esta inscripción 
en el pecho -<Esta será larde o temprano la suerte del tirano. 

•El pueblo se agolpaba al coche de Napoleón,, procurando verle 
nar i dirigirle las mas violentas injurias. El Emperador se ocultaba 
cuanto podía detrás de Bertrand : oslaba pálido y abismado, y no 
proferia 1 ni una sola palabra. A fuerza de perorar al pueblo conse¬ 
guimos sacarle de osle mal páso. 

° ,|£- conde de ¡SclnunvalolT desde el lado del coche del Empera¬ 
dor aremu» al papuiacho en estos términos: .¿No os avergonzáis 
de insultar á un desgraciado sin defensa? No está ya bastante hu- 
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millado por la triste posición k que se ve reducido quien se imagi¬ 
nó poder dictar leyes al universo, y se ve hoy a merced de vuestra 
generosidad? Abandonadla á su suerte : miradle: bien conocéis 
que el desprecio es la única arma que os es licito emplear contra 
un hombre que ya ha dejado de ser pehgr os o. Sena mi hgmo de a 

Francia obrar de otro modo, ni tomar oti a venganza.» El pueblo 

aplaudió estas palabras, y Napoleón viendo el efecto que produ¬ 
cían, hacia señales de aprobación a Schouwaloff , y en seguida dio 
gracias por el servicio que le había necuo. 

»A un cuarto de legua de Orgon juzgo cosa indispensable to¬ 
mar la precaución de disfrazarse: vistió un mal sobretodo azul, 
cubrió la cabeza con un sombrero redondo que tema una escarape- 
la blanca, y montando en un caballo de posta se puso a galopar 
delante de su carruage, con intención de que le tuvieran por un 
correo: no pudiendo nosotros seguirle, llegamos a Saint-Unet mu¬ 
cho después de él. Como ignorábamos la providencia que había to¬ 
mado para sustraerse del pueblo, le creíamos en el mayor peligro, 
particularmente al ver su carruage rodeado de una multitud de fu¬ 
riosos que intentaban abrir las puertas : el estar estas tan bien cer¬ 
radas salvó al general Bertrand. La tenacidad de las mujeres fue lo 
que mas nos asombró. Nos rogaban que se lo entregásemos , di 
ciendo: «Sus merecimientos para con nosotras y para con vosotros 
mismos son tales, que no os pedimos sino una cosa justa. 

»A media legua dé Saint-Canot alcanzamos el coche del impe¬ 
rador, que de allí á poco entró en una mala posada situada en e 
camino feal y llamad La Galade. En ella entramos también. nos¬ 
otros, y allí supimos el disfraz de que se había valido y su lega¬ 
da á aquel sitio á favor de tan estraño v.stuba, acompañ;ido de un 
solo postillón. Toda su comitiva, desde el general hasta el p.nelie 
de cocina, se habían puesto la escarapela blanca, de as que al pa¬ 
recer sehabian prevenido con anticipación. Su ayuda de cámara 
nos ro-rn que hiciéramos pasar al Emperador por el coronel Lamp- 
bell pues como tal se había anunciado él mismo á la posadera Nos¬ 
otros prometimos hacerlo así: yo fui el primero que entre en un 
cuarto donde quedé asombrado al ver al que poco antes era sobe¬ 
rano det mundo, abismado en una profunda meditación y con a 
frente apoyada entre sus manos: al oir mis pisadas alzo sobresal¬ 
ta (laménte' la vista, y tuve ocasión de ver su rostro bañado de la¬ 
grimas. Hízome señal de no decir nada, mandándome sentar a su 
lado, v en tanto que la posadera permaneció en el cuarto no me 
habló sino de cosas indiferentes ; mas cuando aquella sa 10 , yolvio 
á tomar su primera postura. Yo creí que convenía dejarle solo: sin 
embargo, nos hizo rogar que pasásemos de vez en cuando á su ha¬ 
bitación para no dar á sospechar su presencia. 

•Huírnosle saber que el coronel Campbell había pasado la noche 
anterior precisamente en el mismo cuarto , al ir á lolon, y en vis¬ 
ta de esto se decidió á tomar el nombre de lord Burghers. 

• Fuimonos á la mesa , y como no eran sus cocineros los que na- 
bian preparado la comida, ño podía resolverse á tomar ningún ali¬ 
mento por temor de ser envenenado; mas viendo que nosotros co¬ 
miamos con buen apetito, tuvo vergüenza de manifestarnos los 
temores que le agitaban, y comió de todo lo que le ofrecimos , es 
decir, hizo ademan de probarlos, porque mandaba levantar su 
plato con todos los manjares, y alguna vez los tiraba disimulada- 
mente Icbaío de la mesa, para darnos a entender que los había 
despachado. Lo que verdaderamente tomo fue un paco-de pan y un 
frasco de vino que hizo sacar de su coche, y que partió cou nos- 

0lr °.Se mostró muy decidor y de notable amabilidad. Cuando nos 
vimos solos nos hizo saber que creía que su existencia se hallaba 
en grande peligro; estaba persuadido que el gobierno trances ha¬ 
bía tomado medidas para apoderarse de su persona ó para asesinar¬ 
le en aquel sitio. 

• Mil proyectos se cruzaban en su imaginación acerca del modo 
Con que podría salvarse y burlar al pueblo de Aix, donde le habían 
dicho que había vinagran multitud reunida en la casa de postas es 
perándole. Por último nos dijo que lo que le parecía mas conve¬ 
niente era regresar á Lion y lomar desde allí otro camino para em¬ 
barcarse Nosotros en ningún caso hubiéramos podido consentir en 
este provecto por cuya razón tratamos de persuadirle que nos 
dirigiéramos en derechura á Tolon , ó fuésemos por Digne á Frejiis. 
Procuramos también convencerle de que era imposible que el go¬ 
bierno francés hubiese adoptado tan pérfidas medulas sin nuestra 
noticia., y que el populacho, no obstante las indecencias a que se 
éntregaba, tendría buen cuidado de no cometer un crimen de tal 
naturaleza. 

• Para darnos una idea de lo fundados que eran sus temores, nos 
refirió lo ocurrido entre él y la posadera, de quien no había sido 
conocido. «¿Habéis encontrado á Bonaparte? le pregunto ella.—iVo, 
le contestó el Emperador.—Tengo va ganas de saber si podrá al iin 
librarse: creo que el pueblo lo ha de degollar: así como asi, bien 
se lo merece el picaro. Decidme, ¿aseguran que va á embarcarse 
para su isla?—A sí dicen .—Quiere decir que le ahogarán en el ca¬ 


mino ¿no es verdad ?—Asi es de presumir, contestó;Bonaparte, 

Ya veis , añadió dirigiéndose á nosotros, el peligro^ en que me 
hallo. . 

Entonces principió á fatigarnos con sus inquietudes e Irresolu¬ 
ciones , rogándonos que mirásemos si bahía alguna puerta secreta 
por donde poderse evadir, ó si la ventana que él había cuidadosa¬ 
mente cerrado al llegar, estaba á una altura conveniente para po¬ 
der sallar por ella. . 

•La ventana tenia bar ja de hierro , cuya circunstancia , cuando 
yo se lo dije , le causó grande inquietud- Al menor ruido se estre¬ 
mecía y perdía el color. 

• Después de comer le dejamos entregado á sus reílexiones, y al 
entrar alguna que otra vez en su aposento , según él había manifes¬ 
tado desearlo, siempre le encontramos llorando. 

•El ayudante de campo de Schouwaloff vino á decir que el pue¬ 
blo que estaba amotinado en la calle, sa haliia enteramente retira¬ 
do. El Emperador resolvió partir á media noche. 

•Por una providencia exagerada tomó nuevas precauciones para 
no ser conocido. 

•Obligó con sus iustancias al ayudante de campo de Schouwaloff 
á que se pusiera el sobretodo azul y el sombrero redondo, con que 
él había llegado á la posada. 

•El Emperador trató de pasar por un coronel austríaco: púsose 
el uniforme del general Kohler, se condecoró con la orden de santa 
Teresa , propia del general; cubrió su cabeza con mi gorra de cami¬ 
no, y se envolvió en la capa de Schouwalolf. 

•Después que los comisionados de las potencias aliadas le hubie¬ 
ron equipado de esta manera, los carruages emprendieron el camino; 
mas antes de salir del cuarto que oeupábamos, repelimos minucio¬ 
samente el orden con que debíamos marchar. El general Drouot 
abría la marcha: en seguida venia el ayudante .disfrazad^ con el tra- 
ge del Emperador, luego el general Kohler, el Emperador, 
Schouwaloff, y mi persona que tenia el honor de formar parte de la 
retaguardia, á la cual se unió toda la comitiva del Emperador. 

• De este modo atravesamos por medio déla multitud que se to¬ 
maba el mayor trabajo para poder descubrir entre nosotros al qae 
ella llamaba su tirano. 

• El ayudante de campo de Schouwaloff (mayor Olewioff) tomo el 
lugar de Bonaparte en su carruage, y Napoleón subió en compañía 
de Kohler al coche de este. 

•Mas no por esto Napoleón fge había tranquilizado: permanecía 
en el carruage del general austríaco, y mandó al cochero que se 
pusiera á fumar, á fin de que semejante familiaridad no hiciese creí¬ 
ble su presencia , v llegó hasta rogar á Kohler que cantase, y como 
este le respondió que no sabia. Napoleón le dijo que por lo menos 
silbara. . , , r . , , r 

•Así prosiguió el camino, oculto en el fondo del carruage , un¬ 
giendo dormir , y halagado por la agradable música de los silbifios 
del general y las bocanadas de humo del cochero. 

• En Saint-Maximin almorzó con nosotros, y sabiendo que el sub¬ 

prefecto de Aix se hallaba en aquel punto, le hizo llamar y le apos¬ 
trofó en estos términos : .Debierais avergonzaros de verme vestido 
con el uniforme austríaco , que me lie visto obligado á tomar para 
ponerme al abrigo de los insultos de los provenzales. Yo venia con 
la mayor confianza en vosotros , y de lo contrario hubiera podido 
traer seis mil hombres de mi guardia. Aquí no encuentro mas que 
pelotones de furiosos que atentan contra mi vida. ¡ Malvada raza 
es la de los provenzales! durante la revolución se entregaron á toda 
clase de crímenes y de horrores, y ahora se hallan dispuestos á 
volverlos á renovar; mas si se trata de batirse valerosamente , en¬ 
tonces son cobardes. Jamás la Provenza me ha dado un solo regi¬ 
miento de que pueda estar satisfecho: acaso no se mostrarán maña¬ 
na tan encarnizados contra Luis XV11I, como ahora se muestran 
contra mí. ... T . vt7TII 

•En seguida, volviéndose hacia nosotros, nos dijo que Luis XVIII 
no conseguiría nada bueno de la, nación francesa si la trataba con 
demasiada consideración. «Además, prosiguió diciendo, será pre¬ 
ciso que imponga contribuciones muy crecidas , y se captará con 

ellas el aborrecimiento de sus súbditos. 

• Nos contó que hacia diez y ocho años que él habia sido en¬ 
viado á aquel país con una porción de miles de hombres para 
librar á dos realistas que ibaná ser ahorcados por haber usado de 
la escarapela blanca. «Trabajo me costó salvarlos del furor de aque¬ 
llos rabiosos ¡ y ahora estos hombres perseguirían cou igual encono 
á cualquiera que no se diese prisa á ponerse la misma escarapela! 
, Tal el la inconstancia del pueblo francés! 

• Supimos que en Luc habia dos escuadrones de húsares austría¬ 
cos , y á solicitud de Napoleón dimos orden al comandante para es¬ 
perar nuestra llegada á fin de escollar al Emperador hasta Frejus.* 

Finalmente, el 28 de abril Napoleón se embarcó en Saint-Raphau 
en una fragata inglesa quc.á las seis de la tarde del 5 de mayo le 
desembarco en Porto-Ferrajo, donde fué recibido por el general Da- 
lesme , comandante francés: á los cumplimientos que este le hizo, 
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el Emperador contestó : «General: lie sacrificado mis intereses por 
el hiende ¡a patria’, V. me lie reservado la propiedad y soberanía'de 
la isla de Elba. Haced’saber á; sus ‘habitantes qtié .he. escogido su 
isla para morada! m'ia; (leéidfe’s que ellos serán 'cóiislantemenie para 
nií objeto del'mas vivo interés.» . 

El alóíilde dé Porlo-Eerrajo le entrego las llaves de la ciudad: 
la casa Cónsístoríal quedo convertida en palacio imperial. En la. ca¬ 
tedral se canto un Te DcWn, al'cual asistió él Emperador. Allí 
terifíinó la toma de posesión del'hipar dé destierro <feí que poco' an¬ 
tes eré señor de la Europa: Napólcéé habia mandado éirarbojar en 
la fragata inglesa la bandera de Elba , y aái la conservó mientras 
estuvo en la isla : estadjandeéá era blanca con unaliárfiíá diagonal 
enéárnada , ‘áfcm'brada de tres abejas en fondo dé óro. 'Lo'sdiabilaiitcs 
de la isla,la han llám’adb.déspíieS ‘bandera délref‘'déliÁümo^ r , 

EL PRINCIPE REAL DE SUECIA,—UNA INTRIGA;. 

Ya sé ha 'dicho que Eémadoité babia constantemente ctínliidar 
do á Napoleón con la! paz: asimismo'se lian referido sus esfuerzos 
para decidirle á á'céptárla y"eviiar á'la Fr(incia;Jos npCpres de tipa 
invasión. — Por Otra párte reáuítá de la, ééiuiiicta observada por 
el Emperador en ;v.iriá^;(|ir'cun'stán : ciits., '¡íftie : jVéftsdha poder desviar 
al Austria de la,coalición , y qué hasta' érülíimo momento nó per- 
dio'esta esperanza. — Ebf Suináj él que baya observado atentaineu- 
te todas Jas fases’dé íá révotuéíón’'durante la /epopeya imperialno 

i. * . i » , i - p/i rtie'rnn n / n con 


que te van á vender. Ya no e,s tiempo para él de eludir la paz, 
porqué se trata de su corona, y solo Uaciehtl'o la paz á cualquier 
precio* es como. podrá conservarla.» 

1 . .rí i í l l__ ~\t W rurnmnl 


•CIO» es como podra conservauci.» r ,• 

Después dé haber M. Pv prometido decir exactamente á José 
io : lo'que el príncipe real acababa de decirle, le dio cuenta de 
tói i» íi 1 i i :i ii hecho ahuinos otros nersona- 


tóilo lo que el principe reui ^ -- 

ó’t'rós varios épcargOs qué le habían hecho algunos otros perso, a- 
ics dcMós que ocupaban un puesto mas'distinguido^en los «rime¬ 
ros cuerpos del eslado. ! Todos ellos ennvCiiian en hacer saber al 
príncipe que en el caso de que los sucesos trajesen los aliados a 
París, deseaban que el fuese, el pHime-que se presentase. 
Guando luido manifestado los motivos que debían decidirle á oblar 
así * contestó el príncipe,real; «Es decir que se trataría (le promo¬ 
ver una guerra civil : cn Francia, y.ijüc oía olla, 


estos asertos aduciremos los documentos siguientes^ que posterior¬ 
mente se Verán corisignail;os én las Mpinórfás , hisloricás Peo¬ 
naje , á cuya generosidad soy urauOTÍde fijos. Entre.el ib y <1-0 
de marzo , el príncipe real dé Sueéia, Bérnadójte, recibió en 'Ltóni 
un eóinísionado francés" enviado por su cuñado José y algunos otros 
miembros de su familia. Esté Comisionado.que entonces. se hallaba 
en la servidumbre del rey José, babia estado antes durante niu- 
cho tiempo en la : dcl príncipe, y [>or ló tanto era muy. conocido 
de todos los generales que habían servido ú.s.us órdénes. A favor 
de éstas relaciones pudo llegar basta él. Esté 'emisario era portador 
de una esquela de José que no Contenía mas que estas .palabrás: 
«M. F. os entregará esta esquela: .creed; todo lo qtie os diga. — 
¿Qué terteis que decirme?, le preguntó el príncipe. — José lia que¬ 
rido informar á V. A, qóé el Austria está decidida á separarse de 
la coalición. TéégO también encargó de añadir que esta determi¬ 
nación del Austria no puede dejar de producir gran electo 'en el 
espíritu público de Francia, y que esta coóperácion, unida á los 
grandes alistamientos que se están haciendo, triplicará casi los me¬ 
dios del Emperador, qué aun ahora misino son bastante considera¬ 
bles y con los cuales piensa poner é la mayor parle de los aliados 
entre dós fuegos. El Emperador pregunta qué partido tomará el 
príncipe real dé Suecia en tal,coyuntura. — ¿Es eso todo lo. que 
tencis qué decir?—Nada pías tengo que.decir por lo que concierne 
á mi ¿omisión especial. — Pues bien, añadió Bernadolte, decid a 
mi cuñado. José que., y o conozco muy bien á Napoleón para.no ver 
mas que un. lazo' en cuanto rae vénga de áu parle ; qué estoy con¬ 
vencido de que lió pretende miis que engañarme, y que ericas ac¬ 
tuales circunstancias es él misino quien se engaña, tanto sobre los 
medios quéde.quedan como sobre sus esperanzas; qué yo respon¬ 
do á su.pregunta insidiosa acerca del partido que tomaré , (lición- 
dolé francamente qué lo mejor que. él podría hacer, es imitarme, 
esto és, acelerar euaiito antes la paz. — Decid también á mi cuna¬ 
do, que asegure al Emperador que ni es por mi interés personal, 
ni por temor de qué bata á los. aliados por 'lo que yo le aconsejo 
que ha fr a la paz ; porqué,si yo no consultase mas que mis intere¬ 
ses, lo°único qué ■ debería .desear,, es que prosiguiese la guerra y 
batiese á los aliados,! porque entonces yo reuniría los restos de su 
ejército al mío que aun está intacto , y la decisión dependería de el 
y de mi persona. Seguii las disposiciones de la Europa y hasta de 
la misma Francia , tengo motivos para creer que en semejante caso 
yo tendría en mi favor las probabilidades. mas ventajosas que se 
puedan ofrecer al bombéenlas ambicioso.» Y luego entregándose a 
un sentimiento de vanidad, el príncipe real añadió: «Napoleón sa¬ 
be ya por espericncia que no temo ni sus amenazas ni su lác¬ 
tica; que se acuerde del Saale. El Emperador comprenderá muy 
bien todo, porque es lo que él baria en mi lugar; pero yo no 
puedo sacrificar por mi ambición personal la tranquilidad de 
la Europa ni el interés de la humanidad : por lo cual vuelvo a de¬ 
cirle que mas bien por el que por mí mismo le aconsejo la 
paz, aun cuando sé con certeza que he sido constantemente ob¬ 
jeto de su secreto odio , porque nunca me lia juzgado bien: y si 
no puede resolverse á creer que su interés me mueva hasta tal 
punto, que piense de cuan mejor suerte que la que el 1c prepara 
es digna la hermosa Francia. Mi cuñado debe decirle que no (le 
oidos á los que le aconsejan que no admita la paz. Vstoy cierto 


igó dé riño va s ca 1 ara ulaues.» 

M. fP.. . partió y se dirigió, al genéral Máisoíi , artíiguo gefe de 
cslta"do luayér de Berñadótte, qué érá’el'.qiie le lfálVia facilitarlo la 
entrevista: le declaró que la intención del príncipe'real no era 
destruir el poder de Napoleón, sino disminuirlo y limitarlo a 1? 
Francia, Estenilió.se adémas sobre lo inúy .dlilbróso que era para ,e 
principe, vér desolada la Francia por las armas estrangéras, lo cua 
no ainlraia sino á las faltas dé Napoleón. Máison escribió al minis¬ 
tro de la guerra (el duque de Peltre J, los pormenores de su con¬ 
versación con BI. F... — El duque los puso directamente en noti¬ 
cia del Emperador, y presumiendo que la comunicación de Maison 
podría producir alguna desavenencia entre los'aliados, puso una 
copia en manos de un oficial , á quien dió una lalsa dirección para 
que cayendo en los puestos avanzados fuese hecho prisionero. Asi 
sucedió ; de modo que el emperador Alejandro remitió aquellos dos 
eumenlos al principe real, así que entró en París. 

La caída de la familia imperial y el regreso de los Borbones 
afectaron penosamente á Bernadolte. Estos acontecimientos que le 
demostraban la mas crasa aberración de los principios que el se 
jactaba babor hecho adoptará los coaligados, eran muy a propo¬ 
sito para hacerle temer que se olvidaran también de sus compro¬ 
misos en cuanto á la ejecución del tratado que cedía la Noruega a 
la Suecia. Impaciente por saber lo qqé debía temer o esperar (io 
los aliados se trasladó á.París, no llevando en su compañía mas 
que una escolta de doce hombres. A lá media hora de haber lle¬ 
gado recibió la visita del émperador de Rusia. • 

En sus relaciones directas y personales bastante irecuenles, Ale¬ 
jandro había quedado admirado de aquel modo franco y cspansivo 
con que Bernadolte le babia espueslo los peligros de su posición 
mutua y el medio de conjurarlos, y esto cuando para resistir al que 
disponía de toda la Europa no podían;contar mas que con la In¬ 
glaterra. El Emperador había concebido un sentimiento de alto 
aprecio y de sincera amistad bácia Bernadolte, estableciendo en¬ 
tre sí una especie de fraternidad de armas y simpatía. 

Con tales antecedentes Alejandro comprendió perfectamente 
cuanto debía haber afectado al príncipe real todo lo que acahana 
ue suceder; y al saber que venia á París quiso verlo antes que 
nadie para calmarle y asegurarle acerca de [sus intereses persona¬ 
les. Al darle la carta de que he hablado anteriormente , Alejan¬ 
dro dijo que tenia una satisfacción en que hubiese venido á pa¬ 
rar á sus manos, y no á las de algún otro de los aliados, que 
no conociendo tan á fondo sus intenciones le hubiera podido 
dar mala interpretación.» Puedo haberme engañado, añidió, pero 
en verdad que nada be visto del patriotismo que esta nación era, 
según me decíais, capaz de manifestar en crisis apuradas.» (Carta 
del 14 de noviembre, ya citada ). — Según la inconcebible cegue¬ 
dad de Napoleón, la Francia en el caso de sufrir por las mudanzas 
que acababan de verificarse, no debe echar 1.a culpa mas que a 
sí misma, ó á los que debían defenderla ó velar por sus intereses: 
no solo la Francia sino otros varios pueblos de Europa irán mal, 
Y por mucho tiempo, lo que no hubiera sucedido.si no se hubiese 
abandonado el plan adoptado en Trachenberg, como el mas Lin¬ 
dado en los verdaderos principios del derecho y de la justicia. 

Ya no nos es posible remediarlo, replicó el Emperador, cuyo ade¬ 
man V acento parecían revelar algún pesar, y pues que ya no> se 
trata mas que de intereses parciales tengamos cuenta e". arrio ar 
lo que concierne á vuestra patria adoptiva. La cesión de ja wms 
na’ decidida va por el tratado de Riel, debe ser reconocida } ga¬ 
rantizada por todos los aliados:, yo tomo .este particular como 
asunto propio y pongo á vuestra disposición los sesenta mil liorna 
bres que tengo en llolstein, al mando de Bennigsen. 
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Todos los actos relativos al reconocimiento y garantía del tra¬ 
tado (le líiel (14 de enero de 1814) por las cinco grandes poten¬ 
cias, fueron redactados y firmados en la forma oportuna, y el 
principe real partió al momento á deshacer varias intrigas urdidas 
por algunos diplomáticos y por el príncipe Cristian que se había 
hecho proclamar rey de No'ruega: asegurase que la nueva corte 
de Francia tuvo la debilidad de manifestar deseos de que Berna- 
dotte no prolongase mucho su residencia en París. 

EL EJERCITO. — LOS BORDONES. 

En esta gran campana el ejército se había realzado con heroicas 
resistencias, y en todas partes se mostró digno de sí mismo : de 
manera que el historiador puede decir con orgullo que aun á los 
mismos ojos de los coaligados, el honor francés atravesó este lar¬ 
go período sin otra mancha mas que la del tratado por el que Mar- 
mont y sus cómplices vendieron su gefe. El ejército no tiene mas 
que un deber que cumplir. — Someterse á la fuerza de los aconte¬ 
cimientos. — Este deber lo cumpüó con tristeza, porque los rea¬ 
listas, los emigrados v los Borbones le desheredaban de sus ban¬ 
deras.... Y los gefes. Napoleón los había aristocratizado : dispu¬ 
taron A porfía los puestos de alto favor, de alta servidumbre; en 
su mayoría se convirtieron en cortesanos del favor real... Degra¬ 
dáronse creyendo elevarse.— El conde de Artois entró el 12 de 
aura en taris, v recibió el homenage de los mas de ellos, formula¬ 
do en términos de que el Moniteur conserva un recuerdo á las fu¬ 
turas generaciones. Los mas colmados de dignidades, títulos y em¬ 
pleos, los que en los últimos diez años debían mas favores á la 
benevolencia del Emperador se mostraron generalmente mas ingra- 



Napoleon recibiendo al clero y á las autoridades de Grenoble. 

tos, mas cobardemente insultantes á su bienhechor y mas rastre¬ 
ros ante sus nuevos amos... Seguier, que poco antes, refiriéndose 
á Malet y Lahoric había.dicho: «Unos insensatos han tratado de 
destruir lo que el valor y el genio han fundado...* Seguier á quien 
se le había oido decir: Napoleón es superior d la historia hu¬ 
mana, pertenece d los tiempos heroicos: la admiración no 
basta para él: solo el amor puede elevarse á su altura , fué de 
los primeros que se adhirieron á la destitución del Emperador y su 
familia, y propuso á la nueva corle la siguiente determinación que 
fue adoptada ( Moniteur del 6 de abril de 1814). 


•La cámara imperial, apreciando todo el valor de los esfuerzos 
que al Fin han librado á la Francia de un yugo tiránico, pene- 
irada de respeto y admiración por los augustos principes , mode- 
ios de desinterés y magnanimidad, espresando de este modo su 
amor por la noble raza de los reyes que durante ocho siglos han 
vni'vil ' or1 ^ Y felicidad de la Francia, y que úricamente puede 
JX* d t , raer la , P az » el orden y la justicia á una nación, cuyos se¬ 
cretos votos no han cesado de invocar á su legítimo soberano, de- 
termma adherirse unánimemente á la destitución de Bonaparte v 
su lamilla, y mostrarse fiel á las leyes fundamentales del reino, 
llamando por cuantos medios le sea posible al gefe de la casa de Bor- 
bon al trono hereditario de San Luis.* — Hay aquí en especial una 
idea que no podemos dejar pasar desapercibida: VOTOS SECRETOS. 
a trt f C \ r ^ cuau . ( ? Seguier se envilecía y envilecía en su persona 
a toda la cantara a los pies de Napoleón, de este genio al cual so¬ 
lo el amor podía elevarse, Seguier era un pérfido! Cuando Se- 
guier se prosternaba delante del Emperador, jurando morir en de¬ 
fensa de su sagrada persona y dinastía, ¿ hacia traición á sus vo¬ 
tos secretos? ¡Con que colores poder pintar tanta perfidia! ¿De 
que manera calificar al animo audaz que se atreve á ensalzarse con 
sus propias bajezas? ¡Estos eran los hombres, á quienes se manda* 
ha a! pueblo tener respeto/ Romped, romped las páginas del Mo- 
nüeur, de ese mudo e irrefragable testigo de vuestro servilismo, 
de vuestras torpezas. Después de este primer acto de adhesión, 
seguier tuvo e honor de cumplimentar al lugar-teniente general 
del remo (A/om/mir del 18 de abril de 1814)%n estos términos: 

‘ E,n un, la Providencia nos restituye nuestros soberanos legítimos: 
•ya poseemos al hermano de nuestro rey, & Monsieur: no tarda¬ 
remos en ver al que aunque alejado hace mucho tiempo del trono, 
\ or G . s .° ,ia dejado de reinar en nuestros corazones l Pre- 
’ , s v°i que una cru , el ause ncia le hiciese mas amado de su 

pueblo! • Y luego, mezclando su habitual misticismo con la espre- 
sion de su amor, Seguier prosiguió: «Apresuremos todos el solem¬ 
ne momento en que la religión va á ceñir con la corona de flores 
•de lis la frente de los Borbones. En tanto que se perpetúe la raza 
•del santo rey, la Francia será herencia suya: los franceses se- 
•remos su familia. Así lo aconseja la razón, la ley lo ordena, y la 
•justicia lo proclama : el verdadero pacto enlre un padre y los luios 
•al reunirse es una respetuosa sumisión, el olvido de los errores v 
•una renovación de amor. 1 

•Fáltanme las palabras al verme á los pies de Monsieur , pero 
•cuando las lenguas se entorpecen, hablan las almas.... Dígnese 
•Monsieur referir nuestros transportes de-alegría á su augusto 
•hermano, y que nos dispense el desorden en que su milaqrosa 
•presencia nos pone: el rey hallará siempre entre nosotros firmeza, 
•perseverancia y abnegación.» 

Marbois, á quien el favor de Napoleón había ido á buscar entro 
os deportados del 18 fructidor, y que por espacio de catorce años 
había rivalizado con Seguier en hiperbólicas adulaciones, fué uno 
de los senadores que mas prisa se dieron en votar lá destitución 
de aquel genio tan preconizado ; el nombre de Marbois figura al 
frente de los cuatro redactores de aquel acta que la historia ha 
calificado con tan justa severidad. Marbois no se limitó á pedir h 
caula de su bienhechor, sino que escribió calorosamente su voto 
por el restablecimiento de los Borbones. Apenas habia el senado 
K,?ñ‘7 a i dó P (esllluci0n de Napoleón, cuando Marbois fué a! 
iribunal de Cuentas y pronuncio estas palabras: «Me habéis pedido 
’?' ie os . mam, ára reunir y os facilitase medios para espresar las 

■ sensaciones que os inspira este grande acontecimiento: yo me 

•apresuro á satisfacer vuestra impaciencia.Los pueblos, á quic¬ 

hes se esforzaban en hacérnoslos considerar como enemigos el 
■emperador de Rusia, el rey de Prusia y otros príncipes reunidos 

■ por la mas hermosa de las causas, no dan señal de su éxisten- 

■cia entre nosotros, mas que por repetidos testimonios de amis¬ 
tad. Ellos son nuestros aliados, nuestros amigos, y desde hace 
■ya mucho tiempo nunca hemos gozado tanta libertad como en 
•presencia de estos estrangeros armados. En todas partes re¬ 

suena el nombre de los Borbones: todo el mundo desea su regre- 
»so: ya están cerca.... Al fin podemos espresar libremente los seií- 

• timienlqs que nos animan respecto de esta familia que debe por 

• tantos títulos ser cara á la Francia (Moniteur). . pero no revol¬ 

vamos mas ese lupanar político. Los dos oradores que acabo il» 
citar bal aron imitadores y rivales por centenas y aun hubo algu¬ 
nos que los escedieron. Los consejos municipales que aun no 

hacia tres meses habían dirigido tan pomposos manifiestos á María 
Luisa , inventaron nuevas protestas de amor para el rey por tan¬ 
to tiempo esperado..... objeto de tantos votos . Luis XVIII no 

creyó faltar á la verdad aceptando el sobrenombre de Luis el 
Deseado. 

Ya he dicho que el conde de Artois al entrar se apropió el tí¬ 
tulo de lugar teniente general del reino: esta usurpación de tí¬ 
tulo esta reproducción del derecho á la corona, afeitó la intern- 
pesliva susceptibilidad del senado; pero Talleyrand consiguió cal- 
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raarla haciendo aceptar al príncipe esta dignidad de que por de 
pronto le investía el primer cuerpo del Estado. Este cuerpo se 
mostró satisfecho de que el príncipe obrando de este modo reco¬ 
nociese su poder constituyente: Taíleyrand se presentó á dar esta 
noticia al príncipe, y al frente de una diputación del senado (14 de 
abril) le habló en los términos mas aduladores. Sin embargo el 
conde de Artois usaba ya de este título desde el 31 de marzo, según 
se ve en la siguiente proclama que hizo imprimir en Vesoul y re¬ 
partió profusamente en todas partes. 

«Nos, Cárlos Felipe de Francia, hijo de Francia, Monsieur , 



La duquesa de Angulema pasando revista á la guardia nacional do Burdeos. 


conde de Artois, lugar-teniente general del reino, etc., etc., á 
todos los franceses salud: 

•Franceses: cercano está ya el dia de vuestra independencia. El 
hermano de vuestro rey se halla ya entre vosotros, En medio de 
la Francia es donde va á enarbolar la antigua bandera de la ílor de 
lis, y á anunciaros la llegada de la paz y de la felicidad bajo los 
auspicios de un reinado protector de las leyes y de la libertad 

pública^ ^ tiranía ; no mas guerra , no mas alistamientos 
para el ejército, no mas derechos reunidos-, bórrense vuestras 
desgracias á la voz de vuestro soberano, de vuestro padre; piér¬ 
dase la memoria de vuestros errores , desaparezcan vuestras dis¬ 
cordias. 

•Deseando está llevar á cabo las solemnes promesas que os hace 
en este dia, y señalar con actos de amor y benevolencia el afortu¬ 
nado momento en que viéndose rodeado de sus subditos , se con¬ 
templará en medio de sus hijos. = Firmado Carlos Felipe. » 

Según se echa de ver, los Borbones se anticipaban á los votos 
del consejo municipal, en la destitución de la familia imperial 
por el senado.... Ellos habían tomado la iniciativa de proclamar sus 
derechos, y á fin de hacerse prosélitos en las poblaciones anun¬ 
ciaban que quedaban abolidos los alistamientos y los derechos 
reunidos, que eran ciertamente las dos mas onerosas cargas que 
pesaban sóbrela clase pobre, sobre las masas laboriosas. 

Bajo la influencia de tales promesas entró este príncipe en la 
capital, seguido de innumerable comitiva de curiosos. El príncipe 
de Bcnevento y Chabrol le hablaron uno á un lado y otro a) otro la¬ 
do de la barrera de Bondy, desde donde Monsieur se dirigió á la ca- 


edral (4). Entonces fué cuando el conde de Artois pronunció aque¬ 
llas palabras verdaderamente admirables si hubiesen sido dictadas 
por un profundo convencimiento: En Francia nada debe consi¬ 
derarse cambiado: en ella solo hay un francés mas. Todas sus 
respuestas, sea al senado, sea á las autoridades, tenían una es- 
presion de caballerosidad que agradó á los parisienses, conmovidos 
aun con las recientes impresiones de un sitio. Los hombres pen¬ 
sadores notaron sin embargo que el príncipe eludió con bastante 
destreza la aceptación de una Carta que le presentó el senado , li¬ 
mitándose á decir: • El rey reconocerá el gobierno representativo: 
las contribuciones serán libremente determinadas ; la libertad pú¬ 
blica é individual quedará asegurada, se respetará la libertad de 
la prensa, se garantirá la libertad de cultos, la propiedad será 
inviolable ; los ministros tendrán responsabilidad; los jueces serán 
inamovibles; la deuda pública tendrá garantías; las pensiones, gra¬ 
dos, honores militares, así como la antigua y moderna nobleza, se 
conservarán en el mismo estado : la Legión de honor conservará 
también su existencia, y todo francés podrá aspirar á cualquiera 
empleo.» También prometió el olvido de todos los votos y opiniones 
y la irrevocabilidad de la venta de los bienes nacionales. Mas al 
propio tiempo que el lugar teniente general del reino se obligaba 
así para con la nación, nombraba comisionados estraordinarios pa¬ 
ra que fuesen á todos los departamentos á recordar la existencia 
de los Borbones, y fomentar el espíritu realista. La elección de 
algunos de estos comisionados fué significativa, y dejó traslucir 
los pensamientos reaccionarios que ocupaban el ánimo de este prín¬ 
cipe, que según espresion de Bonaparle, nada había aprendido, 
ni de nada se habia olvidado. Digámoslo de una vez: aquella 



Embarque de la duquesa de Angulema. 


elección produjo sus frutos, y no tardó en asombrarse la nación 
al ver revivir los tribunales sin apelación y al espectro del fuña- 

(í) Esta demostración de piedad del conde de Artois, haciendo pre¬ 
ceder una ceremonia religiosa á la toma de posesión del palacio de sus an¬ 
tepasados , produjo generalmente menos edificación que sorpresa. 

«Pocas personas sabían entonces sus relaciones con la duquesa de Po- 
lastron , aquella cortesana qrio al fin se hizo,devota, y de la que se enamoió 
verdaderamente, cuando ya para.él habia pasado la edad do la galantería: 
ignorábase el voto que ella le babia impuesto hallándose en el lecho de muer¬ 
te, como garantía de su ternura: voto santificado por una ceremonia au- 
usta, administrada á los dos amantes por Latil, confesor de la amiga 
el príncipe y desde entonces su indispensable director.» 

(Noticia sobre Cárlos X, por Paulino de Cuamrqbert). 
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tismo ensangrentando los muros de Nimes y los campos del Gard. 
Estos comisionados Faccionarios. qran. los,hombres adecuados ú los 
pensamientos. ¿Iel principé , lós preferidos cn,ti e sus adictos, y .los 
que seguramente ocupaban un lugar, mas preferente en.su corazón: 
entre ellos, cómo encargado deja comisión mas impértanle,, fi¬ 
guraba Polignac. Estos’ delegados, de la auIorir|a<í real despertaron 
enconos y rencores que con tanta yiolenciapstallaron uij; año des¬ 
pués. No se concretan -á esto lps cargos que.'se, deben hacer al 
conde .de Artois; pues de ningún modo podría, justificar la ines- 
plicable ligereza.y la culpable precipitación con ; que, sin oposicipn, 
sin debate de ninguna especie abandonó por el vergonzoso tra¬ 
tado de 23 de abril, conocido con el.nombre de tratado de París , 
todas las plazas ocupadas por los. franceses y, redujo sií marina á 
trece navios, veinte y una fraga¿as,,ycinle y siete corbetas,y.brilis, 
quince avisos, trece urcas y gabarras y sesenta trasportes: conce¬ 
siones tan humillantes como desastrosas, que Luis XVIII censuró 
con los términos mas enérgicos y arp'argos, y; que;, es preciso re- 
nonocerlo, jamás hubieran sido obtenjilas de su dignidad. Talley- 
rand no quiso ser responsable de un beclio’ de tan incalificable 
cobardía , mayormente sabiendo que .en aquel mismo dia salía. 
Luis XVIII de Londres para venir á París. 

LUIS' XYUIiEN PARISÍ—i 814-4 &15. 

El nuevo monarca salió al fin de su retiro y se presentó en Lon¬ 
dres el dia 20 de abril. Este príncipe que no había asistido á la cor¬ 
te desde IBM , y de quien el público no se ocupaba ya, fue recibi¬ 
do por un inmenso gentío escitado por la curiosidad del importante 
papel que en breve iba á desempeñar. La córte por el contrario no 
se mostró tan afectuosa, y aunque los palacios reales no se halla¬ 
ban ocupados, el rey de Francia tuvo que alojarse en una pequeña 
casa particular, en A Ibemarle Street... Los curiosos observaron la¡ 
singularidad de haberse alojado este monarca en la calle que lleva 

el nombre del general que restableció á Carlos II.Preguntábanse’ 

á quien se debía atribuir el honor de la restauración, si á la Ingla¬ 
terra, ála Rusia ó al Austria. Decian que si Napoleón no hubiera 
consentido en abdicar , hallándose como sé hallaba coronado por 
el Pontífice, hubieran los aliados tenido tarde ó temprano que tra¬ 
tar con él, ó por lo menos con la Emperatriz regente. Asimismo 
reconocían que la voluntad del ejército estaba decididamente pro¬ 
nunciada en favor de Bonaparte.—El cuerpo de ejército iléMarmont 
á su llegada á Versalles se sublevó contra sus gefes, y solo á fuerza 
de trabajo y favoreciendo la deserción , es como se consiguió dar. 
otro giro al tumulto, va que no calmarlo. 

Luis XVIII salió de Londres el 23, se embarcó el 2i en Douvres 
y pasó en dos horas á Calais, á donde llegó acompañado de la du¬ 
quesa de Angulema, del príncipe de Conde y del duque de Borbon: 
el recibimiento oficial y el del público debieron dejar satisfechos al 
príncipe y al monarca."La córte permaneció el 25 en Calais, el 26 
enBoulogne, el 27 en Abbeville, el 28 en Amiens, y al 29 en Com- 
piegne: el príncipe Berthier salió á recibirle á este último punto con 
varios mariscales de Francia, y gran número de generales. El füé... 
el hombre que hacia diez y ocho años era el compañero íntimo de 
Napoleón; que por este había sido nombrado mariscal, gran mon¬ 
tero comandante de la primera cohorte de la legión de honor, 
príncipe soberano de Neufehatel y de Valengen, príncipe dé Wa- 
gram v vice-condestable, y que merced al mismo Napoleón se había 
enlazado con la princesa María Isabel * bija del duque Guillermo, 
hermano y primo del rey de Baviera... este hombre fue el qué des¬ 
pués de haberse adherido desde el dia 11 á los actos del Senado, se 
presentó a cumplimentar ásunuev'o soberano, declarando que sus 
ejércitos, de quienes los mariscales eran órgano , se reputaban por 
muy dichosos en ser llamados por su adhesión y fidelidad á 
secundar los generosos esfuerzos del monarca.—Luis XVIII le re¬ 
compensó por tan falsa y servil arenga, dándole el título de par 
del reino , y nombrándole comandante de una compañía de guardias 
de corps (i)- ¡ Qué siempre la lisonja haya de merecer un premio! 


(1) Sin embargo , el principe de Wagram no podía, dice el autor de la 
Calería histórica, Istinguir'chle'ráménte su memoria de importunos recuer¬ 
dos. Bonaparte que había hecha en favor del favorito'que menos lo merecía, 
una escepcion de Ja regla de despreciar á todo el mundo ,. creyó desde la isla 
de Elba poder conlar con la gratitud y servicios del que había colmado de 
favores: á fines deehero de 18Í3 le escribió una carta de la que fué portador 
un hombre de confianza, pero que no supo guardar muy bien el secreto, pues 
el rey lo supo á los pocos dias de su llegada, y dejó pasar una semana sin 
dárselo á entender al príncipe de Wagram , esperando que este cuándo le to¬ 
gas® el servicio , le comunicaría su contenido. Al íinelrey , después do ocho 
dias de estar inútilmente esperando, se decidió a enviarle el duque dé Ragú-, 
sa , pidiéndole aquella carta, y manifestándole cuánto lé sorprendía el silen¬ 
cio que hasta allí había guardado. El príncipe lleno de confusión respondió: 
«que la carta era de muy poca importancia y que al momento de haberla reci¬ 
bido la arrojó al fuego.» El dizque se retiró después de algunas espiraciones 


El 2 de mayo Luis XVIII se.detuvo en Saint-Ouen. De este punto 
es la fecha de ia célebre' declaración qué .forma la basé fie la Carta 
constitucional! El rey garantizaba á los francesas' un góh.iérño ; re¬ 
presentativo': íu libre imposición de cputribuciojnes al arbitrio dé la 
nación, la libertad individual, la civil y política y la de la prensa, 
que el despotismo' imperial no bahía dejado nunca gozar a la nación; 
el flerecVio a f todo'ciudadano francés de poder aspirar a ‘cualquiera 
empleó civil' y militar, él'libre ejercicio dcc.u.ltos, la responsabilidad 
del miniyterió ,. el jurado i la inamobilidad é indepéndencia de los 
jueces , la consolidación de la deuda pública, La conservación de la 
Legión de honor y de la nueva aristocracia , y la de las pensiones, 
grados y honores militares concedidos por el anterior gobierno. La 
propiedad quedaba declarada como sagrada é inviolable, y también 
consideraba como irrevocable la venta de bienes nacionales. Final¬ 
mente , Luis XVIII prometía con el testamento de Luis XVI en la 
mano, que nadie seria incomodado por sus votos ú opiniones ante¬ 
riores. Los primeros cuerpos del Estado se presentaron á felicitar al 
rey, y entre lodos se distinguió el discurso del gefe de la nueva cá¬ 
mara real. Seguierse mostró digno de sí mismo, haciendo caer en 
olvido á Berthier y tiernas oradores turiferarios. * Nosotros hemos 
elevado nuestros brazos hacia los príncipes, instrumentos generosos 
de la divinidad , y hemos pedido en alta voz el regreso de nuestro 
antiguo soberano: el ciclo se ha apiadado de nosotros: ha señalado 
el término a la opresión , y por fin nos concede al hombre de su vo¬ 
luntad , al príncipe según la ley, cuya sabiduría á todo pondrá re¬ 
medio. 

•Señor, estábamos hambrientos de poder contemplar á nuestro 
•rey , y á su lado á esta augusta huérfana , ángel de consolación, 

•brillante modelo de virtud: de volver á ver á estos príncipes, orna- 

• mento de vuestro luto en uña tierra hospitalaria , y cuyos nombres 
.nos recuerdan todas las glorias; de conocer estos augustos vás- 

• tagos , inocentes discípulos de la desgracia. Llenos de aquella ínti- 
•ma alegría qúe da el cumplimiento del deber y la efusión de ternu- 
»ra ¿qué mas podemos ya desear?....»; 

Talleyrand dijo en su discurso que cuánto mas difíciles luesen las 
circunstancias , la autoridad real debia ser mas poderosa y reveren¬ 
ciada... Luis XVIII respondió á cada uno y á todos en general, con 
oportunidad, talento y nobleza ; pero en sus conversaciones particu¬ 
lares no trató de disimular aquel espíritu de escepticismo volteriano 
que formaba la base de su carácter, y era su cualidad distintiva: sin 
embargo, el dia 5 al verificar su entrada solemne en París, se fué á 
la catedral, donde se cantó un.solemne Te-Dcüm. Las palabras con¬ 
ciliadoras del rey hicieron nacer la esperanza en todos los corazo¬ 
nes ; pero no se tardó mucho tiempo en conocer que lodo era de¬ 
cepción y mentirá , y que se trataba de formar una córte compuesta 
de gente de la clase de los que nada habían olvidado ni aprendido, y 
cuyo pensamiento favorito era reanudará los acontecimientos de 178tt 
la cadena política del tiempo (1). 

que le dieron el convencimiento de que su misión no tendría resultado alguno, 
y dió fielmente cuenta al rey de la respuesta del príncipe. Desde entonces 
Luis XVlil no cesó de manifestar una frialdad notable hacia su capitán da 
guardias siempre que se presentaba á su vista: de manera que cuando ocur¬ 
rieron los sucesos del 20 de marzo do 181o, el príncipe habia caido enteramen¬ 
te en desgracia respecto de la corte. El regreso de Bonaparte puso á Berthier 
en nueyas perplejidades. Unido al rey por sus .últimos juramentos y por el 
puesto’erbinénte' qué ocupaba cerca de Stl pérsrina, libado con Bonaparte por 
antiguos recuerdos y acaso por recientes comunicaciones.,■ el principeno podía 
resolverse á Séguir ningún partido: sin embargo, después de muchas incerti- 
dumbres se decidió á seguir al rey á Bélgica , cuando por efecto de una nueva 
irresolución partió para Alemania y se.retiró á Bamberg en Baviera, Su cabe¬ 
za estaba verdaderamente exaltada. Indispuesto con el rey á quien su conducta 
acababa de inspirar justos recelos, tampoco se hallaba bien con Bonaparte, 
ante quien no se atrevía á comparecer .- este pot su parte al volver al trono Ba¬ 
bia dicho, una espresion que probaba q ;e aun no se había eslinguido del todo 
su primer afecto. «No quiero tomar mas veqganza de ese imbécil Berthier, dijo, 
que verlo en su trage de capitán de la guardia de Luis XV111.» Bonaparte no 
cesó de oeupdrse de su memoria; pero Berthier no tuvo la firmeza de carácter 
necesaria para soportar laeslraña situación en que se bahía metido, y de la 
cual estaba tan pesaroso que no bacía mas que llorar y pasar dias enteros en la 
soledad. Algunas veces pensaba voiver á Francia, y entonces andaba pre¬ 
guntando á todo'el mundo noticias de este pais., A este desarreglo de ideas, en 
que le conocieron cuantos en Alemania tuvieron relaciones con él, es d lo que 
se atribuyen los rumores del fin funesto de esto príncipe, ocurrido en Bam¬ 
berg el L° de junio de 181o. Algunns han dicho que di ver pasar un regimien¬ 
to ruso que iba d las fronteras de Francia, le dió un arrebato y se tiró desde 
la ventana: otros aseguran que fué precipitadp por unos asesinos que se intro- 
jeron en su estancia. Son tantas las relaciones que acorca de este particular 
hemos oido, y todas tan contradictorias, que no nos atrevemos á aventurar 
ningún comentario. La muerte del principe do Wagram apenas fué sentida do 
nadie. De él no se puede decir sino que ni era malo ni bueno ; casi incapaz da 
hacer un favor ni un perjuicio', solamente era notable por un grart fondo de 
descuido y egoísmo, del que mas de una vez han tenido que quejarse lasper- 
sonas que estaban unidas ó inmediatas á él. Las cualidades de su espíritu cor¬ 
respondían á las del corazón: asi es que no se le conocieron amigos ni ene¬ 
migos. ■ , , , 

( i) La siguiente anécdota de que se habló entonces mucho en todos los sa¬ 
lones, confirma este pensamiento: los grandes del imperio s« apresuraron a 
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Para Luis XVIII y todos los que volvieron á entrar, la Revolu¬ 
ción no solo fue una cosa negativa en cuanto á su derecho, sino 
hasta en cuanto al hecho consumado.—Con una plumada el nuevo 
soberano desconoció el Directorio, el Consulado y el Imperio. Su 
reinado para él principió desde la muerte del nifio del Temple.... 
Por esta causa se creyó en el año décimo-nono de su reinado. 

Negado e 1 derecho revolucionario, el anciano rey anuló natu¬ 
ralmente por una concesión de su soberano poder el acto de pro¬ 
clamación del senado , otorgando motu propio una constitución 
que no fue sometida á la sanción popular: La Carta. Ordenanza 
de reforma la llamó el canciller de Ambray en la sesión real del 4 
de junio, en la cual declaró que toda la autoridad residía por en¬ 
tero en la persona del rey , y anunció que Luis XVIII se dignaba, 
usando del libre ejercicio de esla autoridad real, conceder y 
otorgar á sus súbditos aquella carta constitucional. Esto era 
insultar á todos los miembros del antiguo senado, actores de la 
Revolución ó favoritos del imperio, y que seguían formando parte 
de la cámara de los Pares instituida por el nuevo 'monarca. 

Pero de lodos modos la Carta contenia elementos tomados de 
las ideas libérales , y así desde que se publicó se hizo de buen tono 
hablar despreciativamente de ella en todos los salones de la córte. 
Los mas allegados al monarca fueron los que dieron este escanda¬ 
loso ejemplo, que no tardó en ser generalmente imitado por los 
demas; y mientras que el rey parecía hacer un esfuerzo para que 
el respeto y la confianza pública coronasen su obra, en su propio 
palacio trataban de envilecerla. I)e esta época data una facción que 
hubiera tenido menos audacia, á no contar con apoyos tan podero¬ 
sos y cuya impunidad actual aun está anunciando de qué clase son 
estos, £1 primer año de la Restauración presentó la imágén de la 
alianza de lo débil con lo arbitrario. Habíase anunciado la libertad 
de la prensa y se restableció la censura imperial : se habia procla¬ 
mado el libre ejercicio de los cúltos, y á la vista de los príncipes 
que recorrían entonces la Francia dejando en todas partes huellas 
funestas, se encendió en el Mediodía el fuego de las disputas reli¬ 
giosas: la venta de bienes nacionales habia sido declarada irrevo¬ 
cable, y sus poseedores estaban impunemente espuestos á las ame¬ 
nazas y violencias : habíase anunciado la conservación de la Legión 
de honor, y se hacia todo lo posible por desacreditarla, queriendo 
sustituirla con la orden de San Luis, bien diferentemente prodigada 
en los años anteriores á la Revolución. Los emigrados exigieron sus 
bienes no vendidos; y el gobierno se dió prisa á satisfacerles por 
una ley, que obligando al Estado á restituir le declaró implícita¬ 
mente espoliador, y atacó de este modo en su base la venia de los 
bienes nacionales que la palabra real habia garantizado irrevoca¬ 
blemente. Un miembro de la Cámara de los Comunes (Hebert) quiso 
emitir su voto patriótico y proponer que el ejército no se compu¬ 
siera mas que de franceses: la mayoría ministerial decidió que no 
habia lugar á deliberación, como si temiese cerrar las puertas de 
Francia á los soldados de Hohenlohe y á los regimientos suizos. 
Una orden relativa á la observancia de las fiestas y domingos, hizo 
temer la reproducción de las antiguas trabas del comercio y de la 

rendir homenage á los principes traídos por los cosacos. Duques y príncipes 
de nueva creación mas ennoblecidos por las victorias que por los decretos que 
solo habían sancionado sus hechos de armas, estaban condecorados con tí¬ 
tulos eslrangeros , señales eternas fijadas en los sitios que les Rabian visto 
vencer: pero que muy rara vez habían llegado á los oidos délos franceses que 
habitaban «n Londres y en Alemania. Estos nombres eslrangeros dieron lu^ar 
á muchas equivocaciones, v el palacio de los Barbones fin* testigo de escenas 
que si por una parte ofrecían diversión , no dejaban de presentarse por otra de 
un modo bastante sério. El historiador moralista debe hacerse, cargo de ellas. 
El anciano principe de Condé, estrado hacia ya múcbo tiempo á cuanto suce¬ 
día, recibió como los demas principes franceses á los duques y príncipes del 
imperio. En esta época empezaba ya su cabeza á debilitarse. Un dia le anun¬ 
ciaron el principe de Neufchalel (el mariscal Berthier ): el anciano se dirigió 
hacia él, y recibiéndole con la mayor afabilidad, le dijo: «Al fin, mi querido 
principe, hemos vuelto ya á entrar en nuestra patria, Hace poco no nos aguar¬ 
daban en ella ¿no es cierto? Según yd pienso la revolución os habrá sacrifi¬ 
cado como á todos los demas. Es preciso esperar que volvamos á tomar pose¬ 
sión de nuestros bienes, de quS esos picaros se han apropiado, pero todo lo 
arreglaremos. Sin embargo , temo mucho que eso M. Provence (Luis XVIII) 
no caiga en la manía de hacer concesiones: él tiene sus ideas,ideas de carta... 
ideas falsas... con el tiempo todo se arreglará 

Otra vez le tocó el turno á Barbé Marbois. á quien el principe de Condé no 
cesó de llamar mi querido señor de Nicolai. porque el presidente que hubo 
mucho antes de la revolución en el tribunal de Cuentas Se llamaba Nicolai, y 
el anciano no podia llegarse á persuadir que hubiera otro. 

Otro diase presentó Talleyrand: anunciándose como principe deBeneven- 
to recibió de Condé la mas „rata acogida: el ministro felicitó al principe por 
el mucho talento ,que .revelaba en recibir con tanta benevolencia á todas las 
personas que habían ilustrado á la Francia 0 n tiempo del imperio.—Sí, sí, 
dijó el príncipe de Conde, á todos los recibiré con mucho gusto menos á uno: 
os aseguro que no recibiré de eso modo á ese' c... de Talleyrand : ése puede 
estar bien persuadido que encontrará siempre cerradas mis puertas.—Señor, 
estoy muy persuadido que no vendrá.—Y hará muy bien, si, hará muy bien.» 
Sin embargo, en'lg córte SO dijo que el principe de Condé habia conocido al 
ex-obispo de Autun. 
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agricultura. Los autores de esta medida procuraron encubrirla con 
el manto de la religión; pero el pueblo no creyó en su aparente soli¬ 
citud por los intereses del cielo , y se negó á reconocer el espí¬ 
ritu de Dios en las hipócritas demostraciones de un miuisterio pre¬ 
sidido por un desertor del sacerdocio. Celebráronse exequias fúne¬ 
bres en memoria de Cadoudal, Pichegrú, etc.,, etc. En la playa de 
Quiberon se levantó un monumento en honor de las víctimas de 
aquella sangrienta jornada , y el ejército tuvo el dolor de oir decir 
á uno de los hombres con quien nías creia poderse honrar, el ma¬ 
riscal Soult: que faltaba d su gloria el haber sido su compañero 
de armas (1). Luis XVIII creyó que no podia.hacer cosa mas acer¬ 
tada que llamar este nuevo convertido al rey y d Dios, al ministe¬ 
rio de la guerra , que el general Dupont abandonaba en virtud de 
ciertas acusaciones de malversación, calumniosas sin duda, pero 
que no habian dejado de hallar, eco en la tribuna. 

Desde que el nuevo ministro principió á ejercer sus funciones 
dió una orden efue prohibía á todo oficia! y dependiente del ejército 
residir en París sin su autorización especial. 

El 18 de diciembre llevó el olvido de sí mismo hasta el punto 
de someter al rey la nota siguiente: 

« Señor , los ministros de V. M. creen necesario decretar la des¬ 
aparición de los bienes muebles é inmuebles que han pertenecido á 
la familia de Ronaparte, y conservarlos en secuestro, hasta que V. M. 
tome otras disposiciones. 

Suplican al rey les autorice á tomar esta medida.» 

Soult, como ya lo he dicho, se habia convertido á Dios y al rey, 
y así se le vió en la procesión expiatoria del 21 de enero de 1815 
con un cirio en una mano y en la otra una pupta del paño fúnebre 
de los féretros de Luis XVI y María Anlonieta, 

La administración de este ministro se hizo odiosa, vejatoria é 
inconstitucional. Puso á disposición de un consejo de guerra al ge¬ 
neral Ex'célmans (hoy en dia mariscal y gran canciller de la Legión 
de honor) por haber escrito una carta afectuosa á su antiguo sobe¬ 
rano Murat. Introdujo en los regimientos limosneros capitanes. 
Incorporó al ejército oficiales eslrangeros; y organizó un estado 
mayor, en el que según decian los soldados, se sentaba plaza de 
coronel. 

En este tiempo Talleyrand fué enviado al congreso de Viena, 
donde las Potencias iban á tomar las medidas oportunas para !a 
ejecución del Irado de París. En esta comisión el ministro pleni¬ 
potenciario pareció quererse ocupar poco de protocolos; pero en 
cambio mantenía con el rey, su amo (estilo riguroso de U diploma¬ 
cia) una correspondencia algo escandalosa, y cuya redacción hu¬ 
biera sido mas propia de un folletinista que de un grave diplomáti¬ 
co : los amores de Alejandro y madama Krudner, y las aventuras 
imperiales y reales en los bailes de máscaras, eran su principal ob¬ 
jeto.— Las primeras conferencias del congreso dieron margen ¿ 
Talleyrand para poner en juego su influencia personal. Solo debían 
ser admitidos en ellas los plenipotenciarios de Rusia, Inglaterra, 
Austria y Prtisia ; Talleyrand’, al verse escluido, protestó de común 
acuerdo con el caballero Labrador, ministro de España, y compro¬ 
metió á las potencias de orden inferior á formar iguales protes¬ 
tas que no tuvieron ningún resultado; pero insensiblemente por 
la sutileza desús maniobras, seducción de su lenguaje y caricias 
oficiosa, consiguió que el congreso, que por de pronto no le había 
querido admitir en su seno, verificase sus sesiones en su propia 
casa. A pesar de esto el emperador Alejandro manifestó varias ve¬ 
ces sil mal humor á Talleyrand, por no haber obrado de modo que 
la córte de Francia solicitase el enlace del duque de Berri con la 
princesa Paulowna, hermana del emperador y posteriormente 
princesa de Orange 

No entraremos en el pormenor de las discusiones que se susci¬ 
taron en Viena, y en que Talleyrand tomó parte, porque esto per¬ 
tenece á la historia del congrego (Véase la Historia de la Res¬ 
tauración por un hombre de estado, por Capefigue); mas no po¬ 
demos pasar en silencio las dificultades relativas á la posición de 
Murat, contra quien se mostró hostil el plenipotenciario francés, 
en tanto que los de Austria é Inglaterra se le mostraban favora¬ 
bles (5). Talleyraid se oponía enérgicamente á que se sancionase 

(1) Este mismo mariscal fué el que redactó en enero de Í815 el progra¬ 
ma de erección del monumento piramidal de Qúiberon y el erigido en la 
Cartuja, cerca de Auray. El mas fanático emigrado no hubiera podido es- 
presarse en términos equivalentes á los de este programa. 

(2) La córte de Francia no quiso alianza con una princesa que no per¬ 
teneciese á la comunión católica (La rama menor de los Borbones ha dado 
diferente rumbo á su política religiosa). Concíbese desde luego que Talley¬ 
rand , hallándose siempre bajo el peso de un segundo breve de éscomunion, 
se guardó muy bien de mozclar su nombre en asuntos de susceptibilidad 
religiosa, y esto era lo que producía el mal humor de Alejandro para 
con él. 

(3) Téngase presento el tratado secreto de 1815, por "el cual Inglaterra y 

Austria concedían á Murat ja posesión de la Marca de Ancona y del Ducado 
de Urbino. Estas dos potencias pedían al congreso ] a realización de aquel 
tratado. \. .... 
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iá usurpación , y que se aprobase al . parecer que el derecho 
mas justo era el de la fuerza (i). Animándose luego con el as¬ 
cendiente que ya ejercía entre sus colegas , y temiendo que algún 
día Napoleón volviese á figurar en la escena del mundo , propuso 
al congreso desterrarlo á Santa Elena... El Austria se indignó de 
semejante audacia , y María Luisa instigada por su padre, hizo en¬ 
tregar al congreso una protesta formal contra la usurpación del 
trono imperial de Francia por los Borbones (2). No sé por que razort 
los historiadores la han pasado en silenció, presentando tan inmensa 
importancia histórica, tanto por su redacción, como por la fecha y 
el modo con que fué acogida por el congreso. 

Yo he creído deberla reproducir á la letra. 

«María Luisa, emperatriz, archiduquesa de Parma, en nuestro 
nombre , durante la menor edad de nuestro querido hijo y sobera¬ 
no, y en nombre de nuestro hijo Cárlos Francisco.Napoleón, como 
lefr’iumó poseedor del trono imperial de Francia. 

° »No dejándonos la distancia en que nos hallamos de nuestros 
estados hereditarios, y la ausencia de los miembros dél gobierno, 
facilidad para designar un ministró que nos représenle en el con¬ 
greso de Viena, el deseo que tenemos de dar una completa auten¬ 
ticidad á nuestra reclamación en favor de nuestro soberano y que¬ 
rido hijo, nos obliga (á ejemplo de nuestra augusta ascendiente, 
María Teresa, de gloriosa memoria) á presentar al congreso una 
declaración de los derephos de nuestro amado hijo á la corona de 
Francia, y á desenvolver los,principios en que estos derechos se 
fundan, á fin de que sea notorio á la Francia y á la Europa , que 
jamás hemos tenido intención de renunciar al trono de 1 rancia en 
que Je plugo á la Providencia colocarnos.. 

»No aueremos renovar aquí la memoria de los desastres que 
dr i varón á la casa de Borbon del trono de Francia conviene cor-, 
rer un velo sobre los errores de los príncipes y las faltas ,de las 
naciones. Tampoco es nuestro ánimo aprobar la obra de los fac¬ 
ciosos y los actos revolucionarios; pero rio podernos menos de 
declarar que existe un derecho público de inmutable naturaleza 
que uncí las naciones y á los príncipes, una ley de política, se¬ 
gún la cual los'soberanos deben conciliar sus derechos y sus inte¬ 
reses con ciertos derechos y libertades que son propiedad de sus 
súbditos. 

•tjrta serie de funestos acontecimientos puso fin en l rancia a la 
monarquía. Toda la Europa t«mó las armas para sostener o resta 
blecer un trono ocupado por un hombre incapaz de poderse man 
tener en él, uií trono que se había anonadado por fallas de los 
príncipes y de la nobleza, que debían ser su natural ¿poyo, y 
acaso también por la violencia dé la voluntad popular que libre¬ 
mente llegó á manifestarse. 

•El desgraciado Luis XVI y su hijo perecieron sucesivamente: 
sus legítimos herederos perdieron sus pretensiones á la cotona por 
su falta voluntaria y su emigración á países enemigos. La nación, 
rotos los vínculos que la unian á sus príncipes legítimos, volvió 
á gozar de su derecho natural de elección. Las demás naciones de 
Europa consideraron estos desastres como obra de un fanatismo po¬ 
lítico y de un espíritu de rebelión; por lo tanto penetraron arma¬ 
das en el riñon de Francia. Sin embargo sus victorias no duraron 
mucho • la Francia las espolió de su territorio y conservó su in¬ 
dependencia nacional. Desde entonces las potencias de Europa de¬ 
bieron conocer que el gobierno de Francia habia cambiado in fado 
et jure , y que aquel pueblo podía darse á si mismo la forma de 
gobierno que mas le conviniera. 

«En esté estado de cosas, toda unión entre la Francia y los Bor 
bónes y entre estos y los demas soberanos de Europa quedaba di¬ 
suelta. El pacto de familia , el trajado de garantía personal habia 
desaparecido por la fuerza de las circunstancias, y en el sentido 
político ios Borbones no eran ya nada. 

•La independencia de la Francia , bajo el gobierno que ella 
adoptó, fué entonces reconocida por las mismas potencias que 
componen boy dia el congreso. En 5 de abril de 1795 se firmó 
el tratado de 'Basilea entre Francia y Fruida: el 22 de julio del 
mismo aflo se firmó otro entre España y Francia. Aquella potencia 
3rmó ademas en 7 de junio del ano siguiente un tratado de alianza 
con el directorio ejecutivo. Las cortes de Cerdefia y Nápoks hicie¬ 
ron otro tanto con la república, la primera en 15 de mayo, y la 

(I) Carta do Lord CastleTeagh.... En‘esta carta Talleyrand designa con¬ 
tinuamente á Murat con esta írase: La persona Oüe gobierna ahora en 
Nápoces. En esto procedía lógicahu/nté con la córte de Francia que habia in¬ 
sertado en el Almanaque real, en el cuadro de lós soberanos, a Murat (ar- 
Mmlo Ñapóles: — Véase Dos Sicit.ias). ...... 

(V Dicen que ésta protesta es obra de Napoleón , que la dirigió al em 
perador de Austria para lo que pudiese ocurrir. Este hecho ha dado lugar 
’i suponer que el Austria consintió en la salida de Bonaparte de la isla de Elba 
á principios del siguiente marzo: acaso és también una de las causas que 
determinaron á Napoleón á verificar Su salida de la isla de Elba, el ver el 
modo con que la protesta fué recibida por el congreso. 


segunda en 10 dé octubre del mismo ano.. El Papa y los pequeños 
estados de Alemania reconocieron solemnemente el nuevo gobier¬ 
no de Francia. Austria firmó el tratado de Campo-Formio con el 
Directorio y el de Luneville cou el primer cónsul. Inglaterra por 
el tratado de Amiens del l.° de octubre de 1801, España por el 
de 27 de marzo de 1802, Rusia por el de 3 de octubre de 1803, re¬ 
conocieron sucesivamente el gobierno Consular que proclamó la 
paz general el 8 brumaire, año X de la república. 

• El acto que volvió á levantar los altares y que dió la paz á la 
iglesia galicana, que restableció lá moral, reprimió las doctrinas 
falsas, y restituyó en su debido lugar la verdadera creencia, en 
una palabra el Concordato , cuyos efectos benéficos obrarán du¬ 
rante mucho tiempo sobre la religión, acabó de poiur el sello á 
aquellas transacciones políticas, por las que un gobierno diferente 
de* la antigua monarquía fué solemnemente reconocido de toda la 
Europa. ¿Quién en esta época hubiera supuesto que los Borbones 
conservaban derecho ó la corona de Francia? Lo que habia ya pe¬ 
recido ¿ podía volverse 1 á levantar nuevamente? Si pues los dere¬ 
chos de ios príncipes carecían entonces de legalidad ¿por dónde la 
pueden tener al presente? El pueblo francés gozaba de la plenitud 
de sus derechos bajo el gobierno consular. En esta época fué cuan¬ 
do para dar mayor estabilidad á las instituciones, poner fin á los 
acontecimientos de la revolución y dar d la Europa una prenda 
de ¡estabilidad , el pueblo francés confirió al primer cónsul el po¬ 
der consular vitaliciamente. La nueva organización del estado, en 
armonía con el genio de su primer magistrado, se consolidaba dia¬ 
riamente y hubiera colmado los votos mas ardientes del pueblo 
francés; pero esto no podia pasar de los limites de la'vida huma¬ 
na, es decir, de un pequeño número de años. Para dar á estas ins¬ 
tituciones un marcado carácter de estabilidad y uniformarlas con 
los gobiernos de los demas estados de Europa , la nación sustituyó 
al poder consular la dignidad imperial, haciéndola hereditaria en la 
familia de Napoleón Bonaparte. Los habitantes dé las ciudades, de 
las aldeas y hasta de las mas humildes Chozas cubrieron con sus 
nombres los registros en que se les proponía la creación dél iínpe-' 
rio y la elección de Napoleón Bonapárte , quien fue elegido y pro¬ 
clamado con aclamación. El recibió el juramento de fidelidad dé 
sus súbditos, en los templos resonaron acciones de gráciHs del 
pueblo, el clero rogó en la celebración de la Misa por su persona 
y familia; y de allí á poco el venerable'gefe del cristianismo virto 
cu persona á consagrar en la iglesia metropolitana, el poder que 
Napoleón tenia basta entonces ¡>ór solo dádiva del pueblo francés. 

• ¿Qué requisito fallaba ya para legitimar la corona? ¿No era 
ya dada por Dios y por el pueblo? ó en otros términos: ¿no era ya 
de derecho ditino y derecho nacional? 

• La Europa adoptó estos principios, y Napoleón ocupó el pues¬ 
to que le pertenecía entre las potencias de Europa según la osten¬ 
sión y poder de su imperio. El Austria reconoció al emperador Na¬ 
poleón en 26 de diciembre de 1805 por el tratado de Prcsburgo, 
que elevó á la dignidad real á los soberanos de Baviera y Wtirten- 
berg. Por el de Posen, firmado en 11 de octubre de 1807, el elec¬ 
tor de Sajonia recibió el título de rey. ¿Ha disputado la Europa la 
legitimidad de estos títulos emanados déla autoridad imperial de 
la Francia? 

• Prusia reconoció el imperio francés y al emperador Napoleón 
por el tratado de Tilsitt de 9 de junio de 1807: el emperador do 
llusia salvó su ejército, compuesto de casi doscientos mil'hom¬ 
bres en virtud de ese misino tratado, por el cual no solo le reco¬ 
noció por emperador de Francia, sino que reconoció asimismo 
la existencia de ios reyes y príncipes de la familia imperial. Final¬ 
mente los tratados de 14 de octubre de 1809 y de 6 de enero del 
siguiente entre Suecia y Francia, completan los actos de política 
estertor, qué consolidaron la dinastía elevada del modo que se ha 
dicho al trono de Francia. Toda la Europa continental era pues 
aliada dé Napoleón, 

• Los enlaces de familia del emperador Napoleón con las casas 
de los mas augustos soberanos , tendieron á consolidar el pacto so¬ 
cial que él habia establecido en Francia: cimentaban poderosa¬ 
mente las instituciones y aseguraban la forma del gobierno monár¬ 
quico que habia restaurado, oponiendo una invencible barrera á 
las tentativas del sistema democrático. La revolución de Francia 
lia enseñado á los pueblos á ver con demasiada claridad lo que 
pasa en los gabinetes de los príncipes. 

•Bajo la garantía de la constitución del imperio francés y la de 
los tratados y alianzas de los soberanos estrangeros di yo la mano 
de esposa al emperador Napoleón, y en estas mismas garantías es 
donde el príncipe Cárlos Francisca Napoleón , fruto de nuestro en 
lace, funda sus pretensiones al trono de Francia . pretensiones re¬ 
conocidas tantas veces como legítimas por los príncipes que coto- 
ponen el congreso. 

•Sobrevino una guerra fatal, y el emperador Napoleón fué ven¬ 
cido. Vosotros, soberanos del congreso, llegasteis á su capital en 
el momento en que una conspiración favorecida por la discordia* 
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se manifestaba en favor de los príncipes de la casa de Borbon 
Vosotros pudisteis dictar á Napoleón en su capital condiciones 
que asegurasen un justo equilibrio entre las potencias: Vosotros 
habéis querido, obrando de este modo, consolidar las institu¬ 
ciones que producen la fuerza y el bienestar de todos. Este tra¬ 
tado debe ser belmente cumplido, y tenemos en él entera con¬ 
fianza. 

• Guiados por el generoso deseo de poner coto a las calamidades 
de Ja guerra y evitar la efusión de [sangre, os desentendisteis de 
los derechos de Napoleón, y tratasteis con los príncipes á quienes 
ía conspiración habla dado la corona. ¿Qué lustre pueden aque¬ 
llos príncipes dar á la monarquía? El emperador Napoleón al fren¬ 
te ,de un ejército poco numeroso i pero fiel y valiente, podía de¬ 
fender su corona; pero deseando evitar á sus súbditos la guerra 
civil, había con anticipación resuelto abdicaren favor de su hijo. 
Esta fué la determinación que manifestó á las potencias aliadas 
por ¡medio de los duques de Tárenlo y de V.icence y del príncipe 
de la Moskowa : determinación que estas mismas potencias consi¬ 
deraron por de pronto bajo su verdadero punto de vista, y que 
estaba calculada de modo que bastaba para asegurar la paz de 
Europa. No nos incumbe caracterizarlos acontecimientos que lu¬ 
cieron revocar tan justas resoluciones. El emperador Napoleón 
tuvo que firmar una abdicación sin condiciones; y aquel mismo 
dia (11 de abril de 1814) para su propia satisfacción suscribió 
el tratado que le aseguraba el título de Emperador, le señalaba 
para residencia la isla de Elba y le confirmaba la soberanía de su 
territorio. , . , , 

•El artículo 5 0 del mismo tratado me asignaba la soberanía 
de los estados de Parrna trasmisibles á mi hijo y sus descendientes. 

•No entraré en discusión acerca de la ventaja de este tratado 
por lo concerniente al emperador Napoleón: á su cumplimiento 
queda mas ó menos obligado, según al firmarlo tuvo mas o menos 
libertad: sencillamente queremos decir que el no tenia facultad 
de disponer después de su vida de la corona, que su lujo recibió 
por derecho de nacimiento, de manos de la nación francesa y de 
las leyes constitucionales. ... . . 

•Si los soberanos de Francia, ni mas ni menos que los de¬ 
mas de Europa, no tienen jamás el derecho de cambiar el orden 
de sucesión establecido en sus familias, ni de transferir la corona 
á su segundo ó tercer hijo en perjuicio del primero ¿como había 
de poder el emperador Napoleón privar al príncipe Carlos Francis¬ 
co Napoleón de su derecho de herencia, para transferirlo a manos 
estrangeras? ¿Ha podido una conspiración, por medio de actos 
irregulares, destruir la fuerza y virtud de las leyes del imperio 
francés? ¿Puede haber anulado la monarquía que pertenece á mi 
hijo por derecho divino y nacional? Los mismos principes, que la 
conspiración ha colocado en el trono de mi hijo , lian reconocido 
plenamente estos principios, negando su aprobación á los actos 
del gobierno llamado provisional. 

•Diez años de un gobierno libre, reconocido por todas las po¬ 
tencias de Europa] en un tiempo en que el nombre de Bonaparle 
no estaba aun inscrito en los anales de la guerra, quince años de 
existencia de un imperio, las convenciones sociales que han esta¬ 
blecido los derechos del emperador Napoleón y su dinastía, hacen 
incontestable la legitimidad de su corona. 

.Durante mi residencia en Blois, cuando yo ejercía la regencia, 
lie reclamado el afecto de los franceses , y lie recibido testimonios 
indudables de su amor y celo por la causa de su príncipe legítimo: 
la presencia de vuestras armas y vuestra política no me permitie¬ 
ron corresponder á los votos de aquella nación fiel. 

•Estando sometido á vuestro juicio el destino de las naciones, os 
deheis sin duda alguna proponer conciliar sus derechos y votos con 
los derechos é intereses de los soberanos. Las circunstancias han 
privado á mi hijo de la soberanía de la nación francesa, y el y su 
pueblo se hallan igualmente lastimados en sus mutuos derechos por 
el fatal resultado de los últimos acontecimientos. Hallándoselas 
cosas en este.estado, Nos, en calidad de Emperatriz y madre, y 
antes que el congreso adopte ninguna resolución autentica, protes¬ 
tamos por la presente contra todos los actos del gobierno actual 
de Francia, establecido en perjuicio del heredero legitimo del tro¬ 
no : igualmente protestamos tanto en nuestro nombré, como en el 
del príncipe Carlos Francisco Napoleón, presunto heredero y po¬ 
seedor en derecho déla corona.de Francia, contra todas las reso¬ 
luciones de las altas potencias reunidas en el congreso, que tien¬ 
dan á menoscabar los derechos de nuestro hijo á la dicha corona de 
Francia. .... 

•El trono de Carlos Francisco Napoleón es el que ha sido eri¬ 
gido por la nación francesa, y tal como existia cuando por su voto 
X elección llamo al emperador Napoleón para ponerlo al frente de 
su írobierno; pero en la penosa lucha en que se comprometió, el 
imperio francés se ha visto obligado por la fuerza de las armas á 
firmar el tratado de París. Pensamos que es muy justo respetar el 
territorio que no forma actualmente parte de la Francia, y que las 


condiciones sobre este particular deben ser siempre guardadas fiel¬ 
mente; y con este objeto declaramos qne la presente protesta se 
entiende solamente en cuanto á la ocupación ilegal del territorio 
francés que constituye la monarquía francesa. 

•Habiendo de este modo manifestado sus reclamaciones, la em¬ 
peratriz María Luisa, archiduquesa de Austria, duquesa de Parma, 
representante de su hijo menor de edad , el príncipe Cárlos Fran¬ 
cisco Napoleón , requiere de la justicia y magnanimidad de las po¬ 
tencias aliadas, que el asunto de sus reclamaciones sea sometido ¿ 
la deliberación del congreso, y que le sea dado testimonio de la 
presente protesta, á fin de que pueda reproducirla, cuando á la 
Providencia le plazca darle tiempo y lugar oportuno. 

•En fé de lo cual , y para dar una autenticidad legal á la pre¬ 
senta protesta , la autoriza con su sello después de haberla escri? 
to por su propia mano. 

•En el palacio de Schtenbrunn á 19 de febrero de 1815. 

•P. S. Las altas potencias aliadas del congreso, después de ha¬ 
ber deliberado sobre la presente protesta de S. M. la emperatriz 
María Luisa , con arreglo á la opinión de S. M. el emperador de 
todas las Rusias, de S. M. I. y R. el emperador de Austria, padre 
de S. M. I.. y R. la emperatriz Maria Luisa , teniendo ademas pre¬ 
sente el respeto y carácter personal de S. M. la emperatriz, lian 
determinado que el acta procedente de S. M. de 19 de febrero que 
empieza por estas palabras, Maria Luisa, y acababa por estas otras, 
propia mano , sea inscrita en el protocolo de las actas del con¬ 
greso, 

•Habiendo el ministro francés protestado contra esta decisión, 
se abstuvo de firmar.» 

.El pensamiento de enviar á Napoleón á Santa Elena, 

había sido inspirado á Talleyrand por sus corresponsales de París, 
que no podían hacerse ya ilusiones acerca de las tendencias de la 
opinión pública. Por una parte los hombres del antiguo régimen 
revindicaban en todos los casos sus derechos de precedencia. Hasta 

se les vió reclamar de sus curas el honor del incensario . 

Fueron objeto de canciones, se les ridiculizó. Beranger y los 

redactores de Nain-Jaune los calificaron debidamente en los mar- 

queses de Carabas y las Marquesas de Prelenlaille . Al lado 

de aquellas ridiculeces figuraban los arrebatos del duque de Berri 
('hijo segundo del conde de Artois) contra antiguos y leales Oficia¬ 
les! El príncipe habia comenzado usurpando el título de coronel 
general de cazadores (1) que según la Carta no podía ser quitado 
á su poseedor. Este primer acto le indispuso con los oficiales mas 
bizarros del ejército, cuyo afecto se acabó de enagenar con sus 
inconsecuencias (2): tuvo momentos de viveza que en. varias cir¬ 
cunstancias pusieron su vida en peligro y comprometieron la causa 
de su familia.Los veteranos de la gloria nacional no disimula¬ 

ban el sentimiento que les causaba la abdicación de Bonaparte: de 
sentimientos pasaron á conspiraciones; proyectóse un atrevido 
golpe de mano contra la familia real. El mariscal Mortier, el con¬ 
de de Erlon, los generales Lefevre Desnoutes, los hermanos La- 
llcmant y otros varios eran del i.úmero de los conjurados, y el co¬ 
ronel Pailhés,era. el alma de este complot, que estaba ya en vís¬ 
peras de estallar, cuando el impensado desembarque de Napoleón, 
vino á dar otra dirección al movimiento militar. 

(1) Guando subió Luis XVIII al tronó, confirió ál duque de Berri eí 
Ululo de coronel general de cazadores y parte de los honores que le eran 
anexos. El general ürouctiy, que era el posecdor.de aquel titulo, se ereyó 
ofendido, y considerando que el rey habia prometido conservar á los indi¬ 
viduos del ejército todos sus grados, empleos y condecoraciones, dirigió una 
redamación por escrito á Luis XVID: por dé pronto no lé valió mas que 
ser desterrado; pero habiéndole levantado el .destierro' a los cuatro dias, le 
nombraron comendador de la orden real militar de San Luis , que entonces 
no quiso acoplar, diciendo qtie nó lo podía considerar como compensación 
de las recompensas adquiridas en el campo de batalla á costa de su sangre. 
(Biografía de los hombres contemporáneos, por Germán Sarrut y. B. Saint- 
Edme. Artículo Grouchy ) 

(2) En junio de 1814 el coionel Pailhé^ quedó encargado de la organi¬ 

zación del regimiento de infantería de línea, número 9.0, con Jos restos de 
su regimiento de la guardia imperial, del ill.de linea, y de otros varios 
regimientos de infantería ligera: en esta-época fué cuándo el duque de 
Berri fué á pasar revistad las tropas que se hallaban reunidas en Thion- 
ville. En esta revista, uno de los comandantes recibió fa condecoración de 
oficial de la Legión de Honor de manos del príncipe; mas en aquel mis¬ 
mo momento un antiguo emigrado, cuyo nombre era conocido del duque, 
le recordó los servicios que su familia había prestado á los Bortones, y 
habiendo solicitado la condecoración, ei principe tuvo la imprudencia de 
quitar al Mayor la cruz con que acababa de adornar su pecho, para dársela 
al emigrado: no tardó el coronel Pailhéá un momento en staber este hecho, 
y dirigiéndose al principe le censuró con vehemente energía el insulto que 
acababa de hacer á aquel bizarro oiicial, añadiendo en la exaltación de 
su pundonorosa susceptibilidad : «Si esto hubiese pasado conmigo, os hu¬ 
biera muerto.» , 

* De allí á ocho días Pailhes recibió su retiro con media paga, y como 
enemigo del gobierno fué puesto bajo la vigilmcia de la alta policia.» 

(La misma obra.) 
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NAPOLEON EN LA ISLA DE ELBA. — SU PARTIDA. 

Aunque la permanencia de Napoleón en la isla ele Elba perte¬ 
nece en cierto modo á la historia de Francia, no entraré en nin¬ 
gún detalle acerca del particular. Este vacío que se nota en todas 
las historias francesas de la época contemporánea, quedará antes 
de mucho satisfecho por la publicación de un notable trabajo de¬ 
bido á ia pluma del venerable patriota, compañero del destierro 
real de Napoleón , Pons (del Herault), que durante diez meses fué 
confidente de los íntimos proyectos de este monarca, á quien la 
Santa Alianza no se atrevió á hacer descender del rango de los 
reyes. Me limitaré á decir que Pons estuvo durante aquel tiempo 
ocupado en dos comisiones confidenciales é importantes en el con¬ 
tinente...., r • 

La guardia concedida á Napoleón se había aumentado con vo¬ 
luntarios venidos de Francia é Italia: sus relaciones con el conti¬ 
nente se hacían cada día mas frecuentes^ A un mismo tiempo le 
avisaron á Napoleón de que su vida estaba amenazada por asesinos 
asalariados que habían salido de París, y que el Austria aprobaba 
la protesta que María Luisa debía hacer admitir por el congreso 
previendo las eventualidades. Entonces pidió confidencialmente á 
Pons (del Herault), administrador general de minas, y antiguo 
oficial de marina, un informe acerca del armamento y organiza¬ 
ción de una flotilla espedieionaria. 

Satisfecho sin duda de este primer trabajo, Napoleón no tardó 
de preguntar á este mismo funcionario: si le seria posible tener 
constantemente cuatro barcos de transporte disponibles. Pons 
respondió: que para, que tal disposición no diera que recelar á 
nadie, le era necesario tornarse el plazo de una semana. El 
Emperador después de un momento de reflexión, anadió : «Corrien¬ 
te ; pero tened entendido que este es un asunto de gravedad, y 
qué os lo digo para vos solo (j). • 

El Emperador dió desde aquel instante otra dirección al empleo 
de sus momentos. Los trabajos de mejoras interiores empezaron á 
caminar con 'mas lentitud; de allí á poco cesaron enteramente, y 
no se trabajó mas que para los ojos que no saben ver. 

Era fácil adivinar lo que el Emperador meditaba.! Pidió á Pons 
que le comunicase el contenido de las cartas que había recibido 
de Francia, particularmente de las dé los mariscales Massena y 
Sóuchet, -y Pons se lo comunicó escrupulosamente. Esta corres¬ 
pondencia patriótica en su mayor parte, contenia algunas palabras 
en que se criticaba el sistema imperial, y el emperador discutió 
tranquilamente acerca de las observaciones que en ella se hacían. 
Repetidas yeces dijo á Pons : Me censuran de haber abandonado 
la Francia, y acaso tienen razón. Entonces se lamentaba de 
los males de la patria. 

Principióse un nuevo periodo que fué el último. El emperador 
Napoleón supo que en el congreso de Viena se Rabia promovido la 
cuestión de enviarlo á Santa Elena, cuya noticia causó profunda 
impresión en la isla de Elba. Pons se trasladó inmediatamente á su 
lado, y le dijo: ¿hay algo de cierto, Señor, en ese rumor que 
acaban de esparcir ? 

El Emperador le respondió sin vacilar: No lo harán: santa 
Elena está demasiado cerca de la India. Y después de algunos 
momentos añadió : Nosotros podemos defendernos aqui durante 
dos años. 

El 18 de febrero por la noche el Emperador llamó á Pons y tuvo 
con él la conversación siguiente: ¿Teneis barcos preparados ?— 
Sí, Señor. —¿Para cuándo ?— Para el 20.— Bien: cuento con 
nos. Os agradezco el silencio que habéis guardado. Ni á vues¬ 
tro confidente Drouot habéis dicho nada.—Soy incapaz de co¬ 
meter una traición. —Id á preparar todo-, que todo esté dis¬ 
puesto, y dentro de dos dias recibiréis órdenes terminantes . 

..^9 e I caso de darse estas órdenes, pero todo 

estaba ya previsto: se habían comprado municiones de guerra en 
Nápoles, armas en Argel, y de Genova se habían hecho venir em¬ 
barcaciones. Napoleón escogió el día en que el comodoro Campbell 
que mandaba la estación inglesa en la isla de Elba, había ido á 
.Liorna , y dió una fiesta á su córte en la que su madre v la prin¬ 
cesa Paulina hicieron los honores. Esto sucedía el 2G dé* febrero: 
desde las seis de la larde hizo embarcar silenciosamente seiscien¬ 
tos ho'mbrés'de su guardia en el bric de veinte y seis cañones lla¬ 
mado el Inconstante. Los otros tres bajeles recibieron doscientos 
hombres de infantería, cien polacos de caballería ligera’, y un ba- 
tallón de tiradores de cerca de doscientas plazas. El viento era fa¬ 
vorable; mas apenas se dobló el .cabo de San Andrés de la isla de 
lEliba, cuando cesó repentinamente de soplar. Al despuntar el día 
aun do habían andado mas que seis leguas, y se encontraban en- 

(o) Esta relación está tomada del manuscrito, cuya benévola comuni¬ 
cación debo á Pons. - 


tre las islas de Capraia y Elba, á la vista de los cruceros inglés y 
trances. El peligro parecía inminente y varios marinos proponían 
volverá Puerto-f errajo; pero Napoleón mandó seguir el rumbo, 
resuelto en último recurso á apoderarse del crucero francés, com¬ 
puesto de dos fragatas y un bric, cuyas tripulaciones animadas del 
mismo espíritu que el ejército, no hubieran dejado de enarbolar 
a Ja primera intimación los colores nacionales. Sin embargo, no 
hubo necesidad de recurrir á esta contingencia: hácia el medio dia 
arrecio el viento, y á las cuatro se hallaron á la altura de Liorna, 
r 3S ¿ SC T) S el 1)ric fi ue mont ¡*b» el Emperador se cruzó con otro 
trances.'Por de pronto propusieron hacerle enarbolar el pabellón 
tricolor , pero Napoleón se opuso: mandó ocultar los soldados bajo 
el puente, y cuando ambos buques se bailaron á competente dis- 
procedióse á parlamentar (lj. A las siete de la mañana 
del 28 descubrieron las costas de Noli (estado de Genova), y al 
medio día a Antibes. Al dia siguiente á las tres entraron en el 
golfo Juan y á las dos horas verificaron el desembarque. 

NAPOLEON EN FRANCIA. - 1815. 

Después de verificado el desembarque , aquella poco numerosa 
espedicion estableció sus bivaijues á la orilla del mar, para espe¬ 
rar la salida de la luna. Estos bivaques fueron establecidos en un 
olivar; buen agüero , dijo Napoleón, quiera Dios que se realice . 
Al desembarcar Napoleón puso en el pecho de Pons una cinta en¬ 
carnada y cada uno de los seiscientos trece soldados de la guar¬ 
dia quedaron autorizados para usar de la misma condecoración ho¬ 
norífica. 

A las once de la noche se puso en marcha aquel pequeño ejér¬ 
cito. Los polacos llevaban sobre sus hombros las monturas de los 
cabal os que lio tenían aun. Napoleón pasó la noche del 4 en Dig¬ 
ne, el 5 en Gap, y en este último punto fue donde hizo imprimir 
las dos proclamas que liabia dictado á bordo en 28 de febrero. Las 
dos han sido frecuentemente confundidas en una sola, siendo así 
que la una está dirigida á la Francia y lá otra al ejército. El en¬ 
cabezamiento dé ambas es enteramente imperial, como si hubiesen 
sido dictadas en el gabinete de las Tullerias. El contenido testual 
del primero de estos escritos es el siguiente : 

Napoleón roa la gracia de Dios y las constituciones dki. im¬ 
perio , EMPERADOR DE LOS FRANCESES , ETC. , ETC. 

• Franceses: La deserción del duque de Castiglione entregó 
Lion sin defensa á nuestros enemigos: el ejército, cuyo mando yo 
le liabia confiado, se bailaba en el caso, tanto por el número de 
sus batallones, como por el valor y patriotismo de las tropas que 
le componían , de batir al Cuétpo no ejército austríaco , que se le 
oponia, y caer sobre la retaguardia del flanco izquierdo del ene¬ 
migo que amenazaba á la capital. 

• Las victorias dé Cliamp-Aubert, Móhtmirail, Cliateau-Thierry, 
Vaucliainp, Mormans, Mentereau , Craonne, Reims , Arcis-del-Aube 
y Saint-Dizier; la insurrección de los bizarros habitantes de la 
Lorena, Champaña , Alsaeia , del Franco-Condado y Rorgofla , y 
la posición que yo liabia tomado á retaguardia del enemigo, sepa¬ 
rándole de sus almacenes, parques de reserva, convóves y de todo 
subagaje, le colocaban <n una situación desesperada. Jamás los 
iranceses se vieron nías inmediatos á ser los mas poderosos: lo 
selecto del ejército enemigo era perdido irremisiblemente. Tumba 
suya hubieran sino aquellas vastas campiñas que tan inhumanamen¬ 
te acababan de asolar pero la traición del duque de Ragusa en¬ 
trego la capital y desorganizó el ejército. La incalificable conduc¬ 
ta de estos dos generales que á un mismo tiempo vendieron su 
patria, su príncipe y su bienhechor, cambió los destinos de la 
guerra. Era tan desastrosa la situación del enemigo, que al fin de 
la jornada que tuvo lugar delante de París, se hallaba ya sin mu¬ 
niciones, por estar separado de sus parques de reserva. 

(1) Andrieux, teniente de navio, eslaba de crucero en las aguas de la 
isla de Elba, cuando Bonaparte salió de ella en la noche del 26 al 27 de 
febrero para volver á Francia. El bric que conducía al ex-emperador, se 
encontró con el que Andrieux mandaba; pero Bonaparte temiendo ser co¬ 
nocido mandó quitar sus morriones á los soldados de Ja guardia y ocul¬ 
tarse bajo el puente; sin embargo habiéndose ambos brics aproximado, 
trabó conversación el teniente de navio Taillade con el, capitán Andrieux, 
y después de haberle él primero preguntado si tenia algunos encargos para 
Génova, se despidieron, perdiéndose prontamente de vista, sin que An¬ 
drieux pareciese dudar que aquella frágil embarcación condujera tan im¬ 
portante personaje Habiéndose enterado de esta circunstancia, cuando Bo¬ 
naparte llevó á cabo su empresa, Andrieux se aprovechó apresuiadámente 
de este suceso para escribir al ministro de marina Decrés; • que si hubiera 
sospechado que el bric que encontró en aquel momento conducía á S. M. 
el emperador, lejos de oponerse á su paso, hubiera tenido á mucho honor 
el servirle de escolta » No le fué infructuosa deí todo esta diligencia, 
pues de allí á poco le confirieron el grado de capitán de fragata. Cuándo 
Luis XvIII regreso a b rancia, Andrieux fué por un real decreto privado 
de su empleo y declarado incapaz de servir ni aun en la marina mercante, 

(Galería histórica.) 
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•En aquellas grandes.é inesperadas circunstancias cierto es que 
mi corazón se vio desgarrado, pero lili ánimo permaneció incon¬ 
trastable. No traté de atender mas que al bien de la patria, y me 
desterré á una roca en medio de los mares: mi vida aun os era: 
y debía seros útil: no consentí que participase de mi suerte el gran 
número de ciudadanos quú‘ espontáneamente querían acompañar¬ 
me: creí que sa permanencia en Francia sería también útil, y no 
llevé en mi compañía mas que un puñado de valientes,: los necesa¬ 
rios para guardar mi persona. 

•Habiendo sido por vuestra voluntad elevado al trono, todo lo 
que se lia hecho, sin contar con vosotros es ilegítimo. Hace ya vein¬ 
te y cinco años que la Francia tiene nuevos intereses, nuevas ins¬ 
tituciones , una nueva gloria , que no, puede ser garantida sino por 
un gobierno nacional y por una dinastía producida por estas nue¬ 
vas circunstancias. Un príncipe que reinase sobre vosotros, sen¬ 
tándose en mi trono por el valimiento dedos mismos ejércitos que 
han asolado nuestro territorio, vanamente intentaría escudarse con 
principios de derecho feudal; jamás .-podría- asegurar el honor y los 
derechos de mas que de un reducido número de individuos ene¬ 
migos'del pueblo, que desde hace veinte y cinco años bis está con¬ 
denando en todas nuestras asambleas nacionales. Vuestra tranqui¬ 
lidad interior y vuestra consideración en lo esterior quedarían 
perdidas para siempre. 

•Franceses ; en mi destierro lie tenido mi atención fija en vues¬ 
tras quejas y deseos: reclamáis aquel gobierno que vosotros mis¬ 
mos elegisteis , y es el único legítimo. Acusabais mi.largo sueño, 
me criticabais de que por mi reposo sacriíicabu los mas altos in¬ 
tereses de la patria. . 

•He atravesado los mares rodeado de peligros de toda especie, 
y me. hallo ya entre vosotros dispuesto á recuperar mis derechos, 
que no son otros que los vuestros. Jamás querré enterarme de lo 
ue ciertos individuos lian hecho, escrito ó dicho desde la toma 
e París, ni en nada influirá esto en el recuerdo que conservo de 
los importantes servicios que se me han prestado en otras épocas, 
porque verdaderamente hay acontecimientos que dominan á la hu¬ 
mana condición. 

• Franceses: No hay nación alguna por pequeña que sea, que 
no haya tenido el derecho y no se haya realmente sustraído al des¬ 
honor de obedecer á un príncipe dado por un enemigo momentá¬ 
neamente victorioso. Cuando Carlos Vil entró en París y derribó 
el efímero truno de Enrique VI confesó que lo debía, no á un 
principe regente de Inglaterra, sino al valor de los bizarros que 
le acompañaban. 

•También yo solo á vosotros, solo á los bizarros de mi ejér¬ 
cito me glorío y me gloriaré siempre de deberlo todo. ■ 

La segunda proclama, esto os, la dirigida al ejército, estaba 
concebida en estos términos.—« Soldados , no liemos sido vencidos: 
dos hombres que salieron de nuestras filas lian hecho traición á su 
loria, á su patria, á su príncipe y á su bienhechor. Los que desde 
ace veinte y cinco años hemos visto recorriendo toda la Europa 
para suscitarnos enemigos, los que han pasado su vida combatiendo 
contra nosotros en las filas de los ejércitos enemigos, maldiciendo á 
nuestra hermosa Francia, ¿intentarán mandar y enfrenar nuestras 
águilas, no habiendo jamás podido ni aun sostener sus miradas? 
¿Consentiremos que ellos hereden el fruto de nuestros gloriosos 
trabajos? ¿qué se hagan dueños de nuestro honor, de nuestra 
fortuna, sin dejar por eso de calumniar nuestra gloria? Si su rei¬ 
nado se prolonga, todo , hasta el recuerdo de nuestras gloriosas 
jornadas quedará perdido. ¡Con qué encarnizamiento las desfigu¬ 
ran ! ¡ Cómo se afanan por envilecer lo que lodo el mundo admira! 
Si alguno se atreve aun á defender nuestra gloria, preciso es irle 
á buscar entre los mismos enemigos á quienes hemos batido en 
el campo de batalla. Soldados: Vuestra voz ha resonado en mi 
destierro: para llegar hasta vosotros me he abierto paso por en¬ 
tre todos los obstáculos y peligros. Vuestro general llamado al tro¬ 
no por la voluntad del pueblo, el que levantasteis sobre vuestros 
escudos se halla ya entre vosotros: venid á reuniros con él. Ar¬ 
rancad esos colores que la nación lia proscrito y enarbolad la ban¬ 
dera tricolor, que es la que os guiaba en nuestras inmortales jorna¬ 
das. Olvidemos que hemos sido los dueños de las naciones; empero 
no consintamos que nadie venga á intervenir en nuestros asuntos. 
¿Quién se atrevería á ser amo en nuestra patria? ¿Quién tiene su¬ 
ficiente poder para aspirar á ese dictado? Volved a tomar las águi¬ 
las que teníais en Ulma, Austerlitz , Jena, Eylau, Friedland, Tu- 
dcla, Eckmulh, Essling, Wagram, Smolensko, Moskowa, LuLzen, 
Wurtchen y Montmirail. ¿Pensáis que ese puñado de franceses que 
tan orgullosos se muestran hoy, podrán soportar su vista? Menes¬ 
ter será que vuelvan al sitio de donde han venido, y allí pueden 
reinar, si tanto lo desean, como han reinado, según dicen, desde 
hace diez y nueve años. Vuestros bienes, vuestra posición y glo¬ 
ria, y los bienes, la posición y gloria de vuestros hijos, no tienen 
mayor enemigo que los principes que los estrangeros nos han im¬ 
puesto. Son enemigos de nuestra gloria , porque la relación de tan¬ 


tas acciones heroicas con que el pueblo francés se ha ilustrado 
combatiendo contra ellos para enageñarse de su yugo, es como 
su sentencia de condenación; Los veteranos de los ejércitos del 
: Sambre y Mosa , del Rliiu, Egipto, Italia , Oueste y del grande 
ejército se ven humillados: sus honrosas cicatrices han sido des¬ 
honradas: sus victorias llegarían á ser crímenes, y aquellos valien- 
: tes vendrían á ser mirados como rebeldes, si, como dicen los ene¬ 
migos ilel pueblo, sus soberanos legítimos se hubiesen batido en 
las lilas del ejército estrangero. Los honores, las consideraciones, 
las recompensas serán para los que les sirvieron contra su patria 
y contra nosotros. Soldados : Venid á colocaros bajo las bandera» 
de vuestro gefe: su existencia está identificada con la vuestra: 
sus derechos son los del pueblo, son los vuestros: su interés, su 
honor y su gloria son los mismos que vuestro interés, vuestra 
gloria y vuestro honor. A la victoria marcharemos á paso de car¬ 
ga : el águila con los colores nacionales volará de campanario en 
campanario hasta colocarse en las torres de la catedral de París: 
entonces podréis mostrar llenos de noble orgullo vuestras cicatri¬ 
ces: entonces os podréis envanecer de lo que habéis hecho, en¬ 
tonces sereis verdaderamente los libertadores de la patria. En vues¬ 
tra vejez os veréis rodeados y llenos de consideración por parte de 
vuestros conciudadanos, que mudos de respeto oirán la relación 
de vuestras hazañas. Entonces os llenareis de orgullo al decir : yo 
también formé parte de aquel grande ejército que penetró dos ve¬ 
ces en los muros de Vicna, en los de Roma, Berlín, Madrid y 
Moscou, y libró á París de la mancha que la traición y la presen¬ 
cia del enemigo ¡c impusieron. Honor á tan valientes soldados que 
son el orgullo de su patria. Infamia eterna á esos franceses indignos, 
cualquiera que sea la clase en que la fortuna los haya colocado al 
nacer, que por espacio de veinte y cinco años combatieron unidos 
al estrangero para desgarrar el seno de la madre patria.» 

Juntamente con estas proclamas se imprimió unas poesías de¬ 
bidas á la pluma de'Pons, tituladas Canto del regreso, y estos im¬ 
presos fueron esparcidos profusamente por todas partes. 

Antes de salir de Digne Napoleón encargó á Pons una comisión 
reservada para Marsella, en cuyo punto estaba mandando Massena. 

El 6 ei pequeño ejército salió de Gap hácia Grenobie : antes ds 
llegará los muros de esta ciudad se encontró con un batallón de la 
guarnición que enviaban para batirle. Bonaparté se adelanto á re¬ 
conocerlo, y 1c enVió un oficial de parlamentario. Los del batallón 
se negaron á oirle: Me han engañado, dijo Napoleón á Bertrand; 
pero no importa , adelante, y echando pié a tierra descubrió el 
pecho, diciendo á los soldados de Grenobie : si hay uno solo entre 
vosotros que quiera malar dsu general , d su Emperador, bien 
puede hacerlo , pues le tiene d la visla. Los soldados respondie¬ 
ron con repetidos gritos de Viua el Emperador. Su triunfo fue se¬ 
guro desde este momento. Los soldados de ambas partes se confun¬ 
dieron abrazándose, y los de Grenobie arrancaron la escarapela 
blanca, la pisotearon y volvieron á ponerse con entusiasmo los co¬ 
lores nacionales. Napoleón mandó formar en batalla , y les dijo: 

• Vengo con un puñado de valientes, porque cuento con vosotros y 
con el pueblo. Él trono de los Borbones es ilegítimo, pues no lia 
sido erigido por el voto de la nación : lejos dé esto , es contrario á 
la voluntad nacional y solo se apoya en el interés de algunas fami¬ 
lias. Ya están amenazando á vuestros padres con diezmos, privile¬ 
gios , derechos feudales , y con el restablecimiento de todos los abu¬ 
sos deque con vuestras victorias les habíais librado.*. No es verdad 
esto ?—Si señor, respondieron unánimemente: querían amarrarnos 
á la servidumbre: vos venís a librarnos...» 

Esta versión poética y grandiosa es la adoptada por todos los 
historiadores, por los artistas... ¿será la pura verdad ¿No pretendo 
constituirme en juez ; pero creo que debo reproducir una relación 
que habla mucho menos á la imaginación, y cuya responsabilidad 
pei'teneceeselusivamente á su autor, que en el día es teniente ge¬ 
neral y ministro de Luis Napoleón Bonaparté: esta relación lué es¬ 
crita para dar publicidad , por cuyo motivo debe su autor agrade¬ 
cerme el que yo la reproduzca. 

Al aulor de las Memorias de un viajero. 

•Muy señor mió: el tono de benevolencia que por lo general 
campea en la obra que bajo el título de Memorias de un viajero 
acabais de publicar , el afecto particular que mostráis por el lielfi- 
nado y sus habitantes, y la sinceridad de que hacéis alarde en vues¬ 
tra narración, son otras tantas razones, que me inducen á creer que 
no podréis menos de admitir gustoso ciertas observaciones que voy 
á presentaros, respecto del tan notable episodio de la entrevista del 
Emperador y susjropas coñ las de la guarnición de Grenobie , el 7 
de marzo de 1815. 

•Siendo yo mismo actor de aquella escena tan altamente dramá¬ 
tica, hallándome animado del mas profundo sentimiento de respeto 
y gratitud hácia el Emperador; participando de todas las emociones 
que su regreso casi milagroso á Francia, despertaba en todos los 
soldados ; esclavo sin embargo de mis nuevos deberes, tuve que 
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separarme en aquella ocasión de mis camaradas, y sofocar todos 
los sentimientos que dominaban en mi alma para llevar á cabo una 
«omisión , cuya importancia lia sido puesta en evidencia por la su¬ 
cesión de los acontecimientos (1). 

• La conducta que observé en aquella época de mi carrera mili¬ 
tar , aunque diversamente contada por los diferentes escritos que 
entonces aparecieron, no fuémal interpretada y yo tengo una satis¬ 
facción en confesarlo. Sin embargo me era penoso ver las inexacti¬ 
tudes y exageraciones que acompañaban la relación de un hecho, 
que para ocupar un puesto interesante en nuestros anales, no ne¬ 
cesita mas que ser referido con sencillez y sinceridad. 


podía llegar sin encontrar ningún obstáculo á Lion; si se introducía 
en las montañas del Delfinado, su marcha podía ser detenida por 
innumerables precipicios, desfiladeros y torrentes que la mas ligera 
lluvia hace intransitables: Sisteron con su ciudadela y su puente 
sobre el Duaranza, Grenoble con su recinto fortificado y guarnición 
numerosa, presentaban sérias dificultades. 

•Sin embargo esta fué la dirección que el Emperador escogió. 

•En vista de esto el teniente general conde Marehand, coman¬ 
dante de la 7.* división militar, reunió el dia 4 un consejo de guer¬ 
ra al que asistieron todos los gefes del ejército y de la plaza. Fácil 
es concebir que cada cual se manifestó prudente y reservado en la 
discusión. A resultas de este consejo, la tropa que daba la guarni¬ 
ción en Chamberí fué llamada á Grenoble : componíase de dos regi¬ 
mientos, el 11.° y el 7.° de línea, mandado este último por el coro¬ 
nel La Bédoyére. 

>La noticia del desembarque de Napoleón era ya pública: la ale¬ 
gría de unos y la consternación de otros tenían á la ciudad dividida 
en dos bandos bien distintos : todos esperaban el resultado con an¬ 
siedad. 

•Los avisos se sucedían sin interrupción en casa del general: pre¬ 
sentáronse algunos celosos partidarios de los Borbones á ofrecer sus 
servicios, que en aquellas circunstancias servían de mas estorbo que 
utilidad: tampoco había en ellos ni la confianza, ni la energía pro¬ 
pia de una adhesión absoluta , lo cual se prueba por el hecho de ha¬ 
ber ido todos poco á poco y en silencio saliendo de la ciudad. 

•Al siguiente dia , 5 de marzo, se mandó á un batallón del 5.° de 
línea y á una compañía de zapadores que fueran á destruir el puente 
de Ponthaut, distante algunas leguas de La Mure. 

•Ej general no creia que la destrucción de este puente fuese tan 
importante como se le decía al público: hubiera preferido evitar todo 
contacto entre sus tropas y las de la isla de Elba. No pudiendo po- 


Ej general Bourmont p.isanclo al estrangem. 


ncr en juego ningún resorte para escitar el celo del soldado en be¬ 
neficio de los Borbones, todo loque podía prometerse de ellos era 
una especie de neutralidad, y la prudencia exigía que la prolongase 
todo lo posible, porque ganando tiempo el huracán podía tomar otra 
dirección , y el gobierno, cuya existencia estaba amenazada, adop¬ 
tar medidas enérgicas: acaso no tardaría en presentarse algún prin¬ 
cipe , cuya presencia alentaría á sus partidarios , inflamaría su celo, 
y pondría en claro una decisión manifestada únicamenta hasta en¬ 
tonces por medio de brillantes protestas. 

•¿Cuál es por otra parte el formal obstáculo que ofrece el paso 
de un torrente en un pais de escarpadas montañas? A poca distan¬ 
cia del punto en que sus bordes son mas pendientes, se ensancha 
su álveo, sus orillas se aplanan , y la dificultad desaparece, si no 
hay tropas que con su vigilancia puedan defender el paso. Era 


Llegada de la guardia del emperador á las Tullerias. 


•En tiempo de la Restauración me vi obligado á guardar Silencio: 
cualquiera reclamación por parte mia hubiera podido parecer inspi¬ 
rada por el deseo de tener recompensa de una abnegación que jamás 
hubo , y cuyas apariencias no debían ser confundidas con el riguro¬ 
so cumplimiento de los deberes militares. Sin mucho esfuerzo pude 
conseguir el olvido que solicitaba, y la revolución de julio me ha en¬ 
contrado en el mismo empleo de ca'pitan que el Emperador me con¬ 
firió en 1813. 

•En esta cuestión por consiguiente ya no hay carácter personal: 
las exaltaciones de la época que este acontecimiento trae á la me¬ 
moria, se han apaciguado completamente ; este es pues el momento 
en que la historia tome sus apuntes, y así vengo yo á daros el tri¬ 
buto délo que sé y vi. . 

•El 3 de marzo de 1815 por la noche, recibió el prefecto del Ise- 
re la noticia del uesembarque del Emperador en las costas de Pro¬ 
venza. 

•No se decía ni podia decirse la dirección que Bonaparte toma- 
ria con su pequeña columna: si se dirigía por el valle del Ródano, 

(1) Dpspues de la segunda restauración, el teniente general conde Mar¬ 
ehand fué procesado por sospechas de haber entregado la plaza de Grenoble 
al Emperador, sospecha que se desmentía completamente atendiendoáque la 
entrada se verificó por las ruinas de la puerta de Bone , y que solo la época 
de la reacción de 1816 pudo esplicar. La conducta del capitán Randon , sobri¬ 
no y ayudante de campo del general, en ceta ocasión fué una de las mil prue¬ 
bas" que produjeron su absolución. 
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pues necesario un combate, y en la guarnición de Grenoble no 
había un solo oficial que pudiera responder de hacerlo empellar. 

• Finalmente, si por medio de obstáculos físicos se pretendía 
detener el paso á Bonaparte, ¿cuál podía ser, ni mas completo ni 
mas temible que el que presentaba la plaza de Grenoble con sus 
baluartes armados de caílones? Allí la tropa bajo la intervención 
inmediata de sus gefes quedaba sometida á la acción que mas efi¬ 
caz pudiesen egercer contra los proyectos del Emperador. 

•Atendido el espíritu de la tropa ¿no estaba acaso en el deber 
del general, evitar todo roce, lodo contacto que ofreciese probabi¬ 
lidades de acarrear la deserción? El se hallaba tan íntimamente 
convencido de esta idea que hubiera por su opinión desalojado á 
Grenoble con todas sus fuerzas y parte del material, retirándose 
al fuerte de Barrault 
ó á Chamberí, per¬ 
suadido de que el me¬ 
dio mas eficaz de con¬ 
tener á los soldados 
en la fidelidad al go¬ 
bierno era sustraerlos 
al prestigio de la in¬ 
mediación y presencia 
del emperador. Seme¬ 
jante opinión aunque 
era en realidad la mas 
atinada de todas, fué 
tachada de timidez 
y acaso de traición 
por algunos. 

• Los resultados 
justificaron todas las 
previsiones del gene¬ 
ral. 

•La comisión con¬ 
fiada al batallón del 
5.° de linea y á la 
compañía de zapado¬ 
res no debe pues con¬ 
siderarse mas que 
como una concesión 
que el general hizo al 
espíritu público, y de 
ningún modo como 
resultado de ; sus con¬ 
vicciones, y así el 
comandante de aque¬ 
lla espedicion recibió 
orden de retirarse á 
Grenoble al momento 
de haber volado el 
puente, habiéndosele 
mandado ademas que 
en todo caso tratase 
de evitar cuanto le 
fuese posible el com¬ 
prometer á su tropa. 

•Ninguna circuns¬ 
tancia de elección se 
tuvo presente en la 
formación de aquel 
destacamento: el co¬ 
mandante de batallón 
gozaba de la reputa¬ 
ción de ser un bizar¬ 
ro militar, no siendo 
notable por ninguna 
otra cualidad: verdad 
es que había servido 
en la guardia impe¬ 
rial; pero esto era de poco interés atendido el afecto que oficiales 
y soldados conservaban en general por el Emperador. 

•La columna espedieionaria partió el 5 por la larde , se alojó 
aquella noche en Vizillé, y al dia siguiente después de una marcha 
lenta llegó por la noche á La Mure: en este pueblo fué donde las 
tropas opuestas entraron en comunicaciones. 

• Los furrieles del batallón se adelantaron á preparar los aloja¬ 
mientos y se encontraron en la alcaldía con sus camaradas de la is¬ 
la de Elba , que habían llegado poco antes con el mismo objeto. La 
entrevista , como era de presumir , nada tuvo de hostil; allí supie¬ 
ron que el Emperador para hacer sus marchas con mas rapidez ha¬ 
bía embargado las diligencias.y hacia que su vanguardia viajase en 
ellas. 

•Cuando Dessessart supo el encuentro que habían tenido sus fur¬ 


rieles, les mandó volver al batallón: detuvo su marcha , tomó po¬ 
sición y pasó la noche detrás del pueblo. Principióse á hablar poi- 
una y otra parte ; el general Cambronne procuro atraer á su lado 
al comandante del batallón, recordándole el tiempo que había serví- 
do á sus órdenes en la guardia : arrojáronse proclamas á los solda¬ 
dos del batallón; finalmente, la situación se hacia cada vez mas 
crítica; el momento de obrar con vigor liabia ya pasado y era in¬ 
dispensable pensar en salvar á la tropa de la influencia de la seduc¬ 
ción. A media noche el batallón del 5.“ de línea se replegó, y al ama¬ 
necer del 7 de marzo ocupaba una posición delante de la aldea de 
Lafrey, habiendo colocado su vanguardia en el recodo qne hace el 
camino en dirección de La Mure. 

•El general Marchand, lleno de inquietud por no haber recibido 
ningún parte de la co¬ 
lumna mandada por 
el comandante Desses¬ 
sart, me mandó que 
fuese á buscarlo: á las 
nueve de la mañana 
del 7 de marzo me in¬ 
corporé con el bata¬ 
llón , que estaba ya 
ocupando la posición 
que acabo de decir. 
Allí me enteró el co¬ 
mandante de todo lo 
que la víspera había 
pasado en La Mu¬ 
re, dándose asimismo 
cuenta de las razones 
que le habían deter¬ 
minado á ocupar aque¬ 
lla posición. Enseñó¬ 
me un abultado pa¬ 
quete de proclamas 
que llevaba oculto ba¬ 
jo el capote, y cuya 
distribución había po¬ 
dido impedir hasta 
aquel momento. Su 
tropa permanecía 
tranquila sin haber 
ocurrido ni una sola 
deserción durante su 
marcha nocturna, y 
esto era sin duda lo 
que le había hecho 
suspender al coman¬ 
dante su movimiento 
de retirada hácia Gre¬ 
noble , lo que hubiera 
sido en aquel momen¬ 
to muy fácil de eje¬ 
cutar. 

•Creí deberle re¬ 
cordar el testo de la 
orden que se le había 
dado y aconsejarle que 
desde el momento en 
que un acontecimien¬ 
to cualquiera se opu¬ 
siese al desempeño de 
su comisión, no podía 
hacer cosa mejor que 
ir en persona á dar 
parte, retirándose con 
.j-Joq su tropa á Grenoble. 

■Desgraciadamente 
él creyó que aun se 

hallaba á tiempo de esperar, y su posición se hizo cada vez mas 

■ Hácia el Mediodía presentóse una vanguardia imperial compues¬ 
ta de unos veinte ginetes, que no tardaron en formarse en batalla á 
la izquierda del camino á cinco metros de distancia del punto qua 
ocupábamos. ., 

■De allí á una hora apareció el Emperador en el mismo camino, 
y se paró al llegar al frente de sus ginetes: un centenar de grana¬ 
deros de su guardia que le acompañaban, se colocó á su izquierda 
fuera del camino , alineándose con la caballería. 

■Este fué sin duda el momento mas poético de la entrevista. 

•El Emperador se presentaba á nuestras miradas con toda la au¬ 
reola de gloria que ningún contratiempo liabia podido oscurecerá los 
ojos del soldado: violentamente arrancado algunos meses antes da 
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nuestros brazos , desterrado del suelo patrio por la coalición de los 
reyes que de este modo se vengaban de la humillación de sus nume¬ 
rosas derrotas , Napoleón era mas que nunca el ídolo del ejército, 
el hombre del pueblo. Todos los errores cometidos en la primera 
restauración se convertían en favor de su popularidad : presentába¬ 
se á nuestros ojos como el predestinado para volver á ensalzar 
nuestras humilladas banderas , y librar á la nación del yugo moral, 
que un gobierno impuesto por el estrangero le hacia sufrir. 

•Todos estos diversos pensamientos exaltaban nuestros ánimos, 
y nos hacían latir con violencia el corazón: jamás se vió (bien 
puede decirse con toda certeza) la obediencia militar sujeta á mas 
ruda prueba. 

•Una hora hacia ya que ambas tropas se hallaban á la vista: el 
aspecto del Emperador, sus ademanes, su trage tan histórico co¬ 
mo su persona, iban cada vez minando mas la íidelidad de los sol¬ 
dados del 5.° de línea. Al silencio que había impuesto el espectá¬ 
culo de una empresa tan atrevida y próxima ya á su desenlace, ha¬ 
bían sucedido las conversaciones: uno hablaba de sus recuerdos 
marciales, otro de sus emociones presentes, este de la gloriosa 
confianza con que Napoleón se ponia en manos de sus antiguos sol¬ 
dados , y todos á una vez, preciso es confesarlo, no deseaban mas 
que justificarse volviendo á reunirse bajo sus banderas. A estos 
sentimientos de que cada cual de nosotros participaba, es á lo que 
se debe atribuir la falta militar cometida por el comandante en no 
abandonar una posición que por momentos se hacia mas peligrosa 
para sus soldados. Yo creí conveniente hacerle esta observación; 
pero por la agitación de sus respuestas deduje fácilmente la lugha 
violenta á que estaba su ánimo entregado, lucha á la que acaso yo 
también hubiera cedido como él, á no haber tenido que cumplir 
con otra no menos imperiosa comisión. 

•Deslizábase el tiempo sin que lo echásemos de ver: puede de¬ 
cirse que nos hallábamos en la situación de dos amigos, que des¬ 
pués de haber tenido alguna disputa, está cada cual esperando que 
el otro de el primer paso para la reconciliación. 

•Se ha dicho que esta actitud serena de la tropa infundió algún 
recelo á Bonaparte y le hizo dudar en entregarse á merced de su 
fortuna, y que este recelo no se hubiera desvanecido sino por las 
repetidas seguridades que le ofrecían algunos personajes civiles y 
militares, que habían sido los primeros en presentarse á ren¬ 
dir homenage, y respondían de, la disposición favorable del ejér¬ 
cito. 

•Sea que este alto del Emperador no fuese motivado mas que 
por estas causas, sea que no tuviera mas Objeto que dar algún des¬ 
canso á su pequeña columna, lo cierto es que eran ya las dos 
cuando se decidió á pasar adelante; pero, como preparatorio de 
su marcha, envió un oficial á la vanguardia del batallón donde yo 
me hallaba juntamente con el comandante Desessart. • Cazadores, 
gritó á veinte pasos de nuestros soldados, ya que no queréis reu¬ 
niros al Emperador, él vá á venir liácia vosotros: su guardia per¬ 
manecerá con el arma al brazo : si hacéis fu'ego, el primer disparo 
será para el; mas vosotros responderéis á la Francia de una cabeza 
tan amada.» 

•Veinte y siete años han pasado desde aquella jornada, y aun 
resuenan en mis oidos acuellas palabras, aun me recuerdan el sen r 
timiento de confusión en que ellas me pusieron. 

• Efectivamente, cuando el oficial regresó, vimos que.el Empe¬ 
rador echaba pié á tierra, la caballería desfilaba por cuatro al tro¬ 
te , tomando su delantera en la misma dirección, y la infantería le 
yenia siguiendo en columna por mitades. 

•Imposible seria espresar la impresión que aquella marcha nos 
causó: nuestros soldados se hallaban en tal estado de turbación 
que no hubieran podido ni avanzar ni retroceder: la agitación in¬ 
terior que Ies dominaba, los tenia, digámoslo así, oomo clavados 
sobre el suelo que ocupaban sus filas. 

•Este violento estado apenas duró dos minutos; los ginetes se 
arrimaron sin desenvainar sus sables á los soldados del 5.° de lí¬ 
nea; inmediatamente trabaron conversación con ellos , los separa¬ 
ron de sus filas y resonó en todas partes el grito de ¡Viva el Em¬ 
perador! 

•En el momento de emprender su marcha la caballería, es 
cuando se me atribuye el haber reiterado orden de romper el fuego 
á mis soldados. 

•Este hecho es inexacto, así como tampoco son ciertos, ni aun 
verosímiles los coloquios que se supone que ocurrieron entre los 
cazadores y mi persona. 

«Los cazadores estaban mandados por un oficial, el comandan¬ 
te del batallón se hallaba presente , y yo por ningún título podia 
tomar la libertad de dar una voz de mando que indudablemente hu¬ 
biera sido desobedecida. 

• Referir con exactitud lo que yo dije en aquellas críticas cir¬ 
cunstancias seria una cosa imposible; mas parece cierto que traté 
de escilar con mis palabras al comandante Dessessart á que man¬ 
dase romper el fuego, lo cual no se ejecutó, y (tampoco tengo di¬ 


ficultad en confesarlo) hubiera sido imposible en la situación mo¬ 
ral de nuestros soldados. 

•De la vanguardia pasó la exaltación como por una cadena eléc¬ 
trica á las filas del batallón; en un abrir y cerrar de ojos pusieron 
todos los soldados sus morriones en las bayonetas , y todos los lá- 
bios pronunciaron el grito de Viva, que posteriormente debía ser 
tan fatal para mas de'un compañero de armas. 

•El Emperador al ver el resultado obtenido por su vanguardia, 
llegó apresuradamente y fue rodeado en el acto por todo el batallón, 
que renovó aun con mas energía toda la espresion de su contento. 
Las palabras que en aquel momento supremo dirigió á aquellos sol¬ 
dados, no son las que generalmente se le atribuyen; sus primeras 
frases fueron entrecortadas , y como si dieran testimonio de la pro¬ 
funda emoción de su pecho. Esta misma circunstancia Contribuyó á 
exaltar los ánimos de los soldados hasta el mas alto grado , é inme¬ 
diatamente incorporándose al Emperador se pusieron en marcha 
liácia Grenoble. 

•Verificada la reunión de las dos vanguardias, nada me era po¬ 
sible hacer mas que restituirme cuanto antes al lado de mi lio- para 
darle cuenta de lo que acababa de suceder. 

•Atrás dejaba ya la aldea de Lafrey cuando llamó mi atención el 
repelido galopar de algunos caballos: volví la cara , y vi á un ofi¬ 
cial superior y tres ó cuatro ginetes que venían á mi alcance, y me 
daban voces de que me incorporase á ellos. 

i «Con semejante séquito descendí rápidamente la cuesta de Lafrey 
á Vizille; y como cuando llegué á esta población llevaba alguna ven¬ 
taja á mis perseguidores, no quise pasar por el pueblo como asus¬ 
tado, y puse mi caballo al trote : en poco estuvo que ésta detención 
no me produgera las mas funestas consecuencias, porque los gine¬ 
tes , tanto mas obstinados en perseguirme, cuanto que se había ofre¬ 
cido una suma considerable al que me hiciese prisionero, me loma¬ 
ron la delantera, y estaban á pocos pasos de mí cuando desemboqué 
de Vizille por el lado de Grenoble. En este momento fue cuando 
tomé el camino que vos llamáis el corto, y que los habitantes del 
país creo que en su dialecto provincial llaman el Tracoulct de la 
cuesta de Jarrye. Convengo en que cometí una imprudencia, pues 
mi caballo se plantó en medio de la cuesta, y me fue preciso em¬ 
plear ios recursos mas Violentos para hacerle llegar á la cima: por 
mas de diez minutos no pude hacerle caminar mas que al paso, pero 
afortunadamente la persecución había ya cesado. 

•Aun no se habían concluido todos los incidentes de esta jornada: 
en el camino de Eybens á Brié, me encontré con el regimiento de lí¬ 
nea, número 7, á cuyo frente marchaba á pie su coronel con espada 
en mano y en un estado de exaltación difícil de pintar: tomáronme 
por un oficial de la comitiva del Emperador, y á mi vista hicieron 
resonar en la campiña gritos de entusiasmo ; mas cuando habiendo 
llegado á la altura del primer pelotón fui reconocido por un ayu¬ 
dante de campo del general que mandaba la división, el coroneldió 
orden de que me detuvieran , y gracias á los bríos de mi caballo 
no lo pudieron verificar. 

•Allí cesaron las dificultades de mi marcha, y pude continuarla 
sin obstáculo en medio de la multitud de habitantes del campo, que 
por todas partes iban desembocando en la llanura armados de fu¬ 
siles, guadañas, hachas y cuantos instrumentos les vinieron á la 
mano, ofreciendo un espectáculo nunca visto, eslraordinario y es¬ 
pantoso, por la energía de los elementos que lo componían. 

•Con esta escolta verdaderamente popular, si alguna mereció 
este nombre, es con la que Napoleón á las pocas horas hizo der¬ 
ribar la puerta de Bone, en tanto que el general MarcHand se reti¬ 
raba por el camino de Chamberí con ciento cincuenta hombres, 
únicos que en aquella jornada permanecieron fieles hasta el último 
punto al gobierno de los Borbones. 

•Esta es, señor mió , la narración exacta del episodio que refe¬ 
rís en el segundo tomo de vuestra obra: por mi relato se pueden 
rectificar algunas inexactitudes en que necesariamente habréis de¬ 
bido incurrir, no habiendo tenido á la vista ningun documento pu¬ 
blicado por algún testigo ó actor de aquella escena, que debe ocu¬ 
par un lugar tan importante en la historia de los Cien Dias. 

• Os quedaré muy agradecido , si cuando llegue al caso , dais pu¬ 
blicidad á los detalles que se refieren en la presente carta, ó si fa¬ 
cilitáis los míos á título de apuntes á los escritor&s que se ocupan 
en redactar a juéllos últimos momentos del poder imperial. 

•Admitid, etc. 

Uandon.» 

A esta relación debo también añadirla que me ha sido dada por 
otro testigo ocular, el general Rey, nombrado en 17 de abril 
de 1815 por decreto imperial , coronel del segundo regimiento dé 
artillería á caballo: esta relación servirá (como se va á ver) de con¬ 
traste á la del general Ranclón. 

Montpeller 31 de junio de 1839. 


.»me hallaba á media paga, cuando supe el des¬ 
embarque de Napoleón y su marcha liácia Grenoble. Al momento 
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me dirigí á su presencia, y le encontré caminando solo en un car- 
ruage, en compañía del mariscal Bertrand que iba sentado á su iz¬ 
quierda. Señor . le dije hablándole decididamente, soy un gefe de 
batallón de artillería , Condecorado con la Legión de honor ; pero 
no traigo sus insignias ni las traeré hasta que V. 31. vuelva á darle 
su antiguo esplendor. Vengo á daros noticia de las disposiciones 
políticas de casi todos los franceses y del ejército en general. Todos 
os esperan como á su salvador. El general Cambronne está una le¬ 
gua de nosotros con algunos soldados de caballería, á presencia y 
muy cerca de los puestos avanzados realistas : él es quien me ha 
proporcionado este caballo para que sin pérdida de tiempo pudiese 
llegar al lado de V. M. 

•Desde este instante hasta que nos reunimos con Cambronne no 
cesó el Emperador de hacerme preguntas; yo le referí todo lo que 
la Restauración había hecho para malquistarse. Cuando llegamos 
cerca de Cambronne, el Emperador y el mariscal Bertrand se apea¬ 
ron del carruage y se situaron á la izquierda del camino detrás del 

Í iuesto avanzado. Habiéndome yo colocado al lado del Emperador, 
e instaba para que sin demora se presentara decididamente á los 
puestos avanzados de los realistas, y él me replicó : --Pero si no 
tengo ni un solo soldado.—Tampoco los necesitáis, le respondí: 
esos soldados que ayer y esta misma mañana leían arrodillados la 


blarme.—El oficial partió y trajo por contestación que ningún gra¬ 
nadero quería venir por no desobedecer á su comandante. Entre 
tanto el Emperador, habiendo vuelto el rostro, vió á poca distan¬ 
cia un tambor con un pelotón de hombres de su guardia , y les en¬ 
vió un oficial con orden de hacerlos lormar en batalla al pie de una 
colina , y de cargar sus fusiles.—¡ Ah, Señor, V. M. manda á sus 
granaderos cargarlas armas! ¡ renuncie.V. M. a ese fatal proyecto. 
Un granadero francés al servicio del rey vale tanto como un grana¬ 
dero francés al servicio del Emperador: un solo grito debe reunir- 
los á ambos, y este grito es el de viva la Francia.— Aquí está mi 
bandera tricolor, dijo el Emperador, Señalando con la mano la 
bandera de su guardia, llevada por el oficial que venia á incorpo¬ 
rarse al destacamento. Luego fijando su anteojo en las avanzadas 
reales, dijo: -Apostaría que los granaderos están diciendo entre si: 
mira como el cabo nos está observando.—Y añadirán, repuse al 
momento, ya empieza á hacernos esperar demasiado.» 

•Pero en fin, esdamó el marisca! Bertrand ¿creeis que no lia¬ 
rán fuego contra el Emperador ?—Tan convencido estoy de que no 
lo harán, respondí, que espero que allí (señalando los puestos 
avanzados) volverá el Emperador á ser coronado: diríjase hacia 
ellos lo mas pronto posible, sobre todo sin hacer un disparo : un 
solo fusil que se descargue 1 , debe hacer renunciar al Emperador la 
victoria. Apenas estas palabras fueron pronunciada 1 !, cuando el Em¬ 
perador montó á caballo y salió á galope, costándonos trabajo al¬ 
canzarlo hasta que le vimos en medio de una especie de cuadro for¬ 
mado por los puestos avanzados, cuyos soldados le presentaban las 
armas, dejando correr por sus megillas abundantes lágrimas. Al 
gunos instantes después de esta afortunada entrevista, el Empera¬ 
dor se puso en marcha al frente de sus nuevas tropas con intención 
de ir á pasar la noche en Vizille.—Guárdese V. 31., le dije, de po¬ 
ner en obra tal proyecto: es preciso que V. 31. vaya á pasar la no¬ 
che en Grenoble.—Pero eso es imposible: estamos fatigados: mi 
guardia no puede ya caminar.—No importa, Seiior, es preciso avan¬ 
zar hasta Grenoble: el éxito de todo depende de esto.—3Ias ¿quién 
me abrirá sus puertas ?—Ellas se abrirán al presentarse V. 31. Yo 
respondo de que así suceda, y voy á adelantarme al momento para 
anunciar vuestra llegada. Partí en efecto , Y á medio camino de Vi¬ 
zille á Grenoble encontré al corone La Bedoyere que al frente de 

su regimiento iba á presentarse al Emperador. De allí á pocas ho¬ 
ras él Emperador llamaba á las puertas de la ciudad, y las puertas 
se abrían, como yo lo había dicho á los gritos mil y mil veces re¬ 
petidos de viva el Emperador. Media hora después el mariscal Ber¬ 
trand me remitió el despacho de oficial de ordenes del Emperador, 
firmado de su propia mano. Como tal recibí instrucciones é hice 
ejecutar sus órdenes. Yo le propuse reunir todas las tropas en un 
banquete ofrecido par la guardia antigua á la guarnición de Greno¬ 
ble.—Yo no me valgo de semejantes medios, me contesto el Empe¬ 
rador.—A media noche el conde Bertrand me entrego su cartera. 
Examinad, me dijo, lo que convenga hacer; estáis enterado come yo 
délas instrucciones del Emperador: yo me bullo ya rendido de ma¬ 
nera que necesariamente tengo que descansar un rato.—Durante la 
noche redacté instrucciones para los generales Debelle y Lhabert, 
que iban á salir con una comisión. Segun aquellas instrucciones se 
les prohibía hacer fuego, debiendo aproximarse á las tropas del rey 
con el arma al brazo y «1 grito de viva la Francia y viva el Empe¬ 
rador .. • • • • • • • ' ’ 


Dedúzcase lo que se quiera de estas dos diversas versiones ; lo 
cierto es que Napoleón , al frente del 7.° de linca, que el coronel 
La Bedoyere le presentó, hizo sil entrada aquella misma noche en 
Grenoble. i 

Entre tanto el gobierno real daba orden de que se acosara al 
prófugo de la isla de Elba. Chateaubriand en su estilo particular ha 
dicho ( Memorias de Ultra-tumba ) cuanto liabia de ridículo en la 
redacción de tal orden de acosar. «Luis XVIII sin piernas, acosar 
al conquistador que Se tragaba á la tierra.—Cada cual efectivamen¬ 
te juró acosar-, cada cual hizo pomposas promesas é hiperbólicas 
proclamas que la historia tiene el dolor de conservar para oprobio 
de los ambiciosos que así se tornaron culpables, y para enseñanza 
de la pesteiidad. El mariscal Soult, ministro de la guerra, publico 
el 8 la orden del dia siguiente: 

«Soldados: el hombre que hace poco abdicó en presencia de 
toda la Europa un poder usurpado del que tan fatal uso > había 
hecho, Bonaparte, se ha presentado en el territorio francés, que 
ya nunca mas debia volverlo á ver. 

»¿Qué pretende? La guerra civil. ¿Qué busca? Traidores. ¿Dón¬ 
de los encontrará? ¿Será acaso entre aquellos soldados que tantas 
veces lia engañado y sacrificado eslraviando su denuedo? ¿Será en 
el seno de las familias que solo al oir su nombre se llenan de es¬ 
panto ? 

• Bonaparte nos mira con bastante desprecio , para creer que 
podemos abandonar á un soberano legítimo y Muy amado, para par¬ 
ticipar la suerte de un hombre que ya no es mas que un ayex- 

•Asi lo cree, j insensato! y su acto de demencia acaba de ha¬ 
cérnoslo conocer. 

Soldados: el ejército francés es el inas valiente de Europa, y 
será asimismo el más fiel. 

• Unámonos en derredor de la bandera de las flores de lis á la 
voz de este padre del pueblo, de este digno heredero de las vir¬ 
tudes del gran Enrique. Ei mismo os ha trazado los deberes que os 
toca cumplir. El pone á vuestro frente á este principe, modelo de 
los caballeros franceses / cuyo feliz regreso á nuestra patria lanzó 
fuera de ella al Usurpador, y que hoy en dia va á destruir con 
sola su presencia su postrera y única esperanza.» 

Así es también como Ney , aquel héroe tan grande, tan ilus¬ 
tre, aquel guerrero tan valeroso apretaba entre sus manos las de 
Luis XVlll, diciéndole: Que la intentona de Bonaparte con sus 
trescientos bandidos, era un acto de locura; que los ochocientos 
hombres de su guardia no le quisieron seguir; que Bonaparte 
estaba loco, completamente loco, y que merecería que le condu¬ 
jeran á Charenton en una jaula de hierro. Desgraciadas pala¬ 
bras que fueron reprochadas' al mariscal Ney por los mismos que 
le condenaron por no haberlas cumplido. 

(Interrogatorio ante el prefecto de policía.—Lectura hecha 
al consejo de guerra. — Monitor del 10 de noviembre de 1815 (1). 

(1) Los enemigos polilicos del mariscal dicen que no se espresó en un 
sentido hipotético y condicional’, sino que prometió afirmativa y realmente á 
Luis XVlll traerá Napoleón en una jaula de hierro. Tal es la versión del 
Monilcur de Gante del 14 de abril de 1815, y la de la acusación del fiscal 
general Bellart ante la (Jamara de los Pares. Alas rstos -testimonios apasio¬ 
nados no se pueden considerar como eco de la historia; y ademas la pro¬ 
mesa era tan brutalmente insignificante que por sí misma destruye toda ve¬ 
rosimilitud. No hay duda pues que se conforma mas con el buen sentido y 
k justicia, admitir la esplicackn que posteriormente dió de estas palabras 
el mismo mariscal Ney ante el consejo de guerra y la cámara, de los Pares, 
diciendo : que no había hablado sino en sentido hiperbólico y condicional; no 
iueriendo de ningún modo dar á semeja', le exageraron de lenguaje un signi¬ 
ficado positivo, y del cual se había posleriomenle reido con el Emperador ( Mo- 
nileur del 10 de noviembre de 1815 y 5 de diciembre siguiente). 

El príncipe de la Moskowa dejó á París enteramente del rey , segun es- 
presion de Bonaparte ( Las Casas, t. II, p 51) el 8 de marzo. El 10 se ha¬ 
llaba en Besauzon, y desde allí con la misma fecha escribía al conde de 
Artois una caria de rendido afecto. El 11 ofició al ministro de la Guerra di¬ 
ciendo que se hallaba resuelto á caer sobre el enemigo á la primera ocasión 
oportuna. . 

Ney se decidió á trasladar su cuartel general á Louns-Ie-Saulnier y lo 
verificó en ,1a noche del 11 al 12 de marzo. Napoleón mando al general 
Bertrand que escribiese á Ney dándole cuenta del estado de sus asuntos, y 
haciéndole responsable de la guerra civil , sino verificaba su sumisión. Lison¬ 
jeadle, decía el Emperador, pero no le acariciéis demasiado, porque creerá 
que le temo y se hará rogar. Los confidentes de Bertrand llegaron á Louns- 
le-Saulnier la noche del 15 al 14 de marzo, con las comunicaciones que sé 
les habían dado. Para entonces Nápoleon habia ya pasado mas allá de Louns- 
le-Sauluier y el ejército del maríscal se- hallaba en grande agitación. El 
dia 14 reunió todas sus tropas y les leyó la siguiente proclama en medio 
del mas vivo entusiasmo. 

Ohciales, sargentos, soldados: 


El coronel Rey.» 


• La causa de los Borbones se ha perdido para siempre. La dinastía legí¬ 
tima adoptada por la nación francesa va a volver al trono: solo al em¬ 
perador Napoleón, á nuestro soberano, es á quien pertenece reinar en 
nuestro hermoso país ¿Qué nos importa que la nobleza de los Borbones 
se vuelva á espatriar ó so resigne á vivir entre nosotros? La causa sagrada 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


El consejo municipal del Sena, donde.figuraban los mas servi¬ 
les aduladores del imperio , dirigió al rey un manifiesto , cuya vio¬ 
lencia podría perdonarse y sus términos tener disculpa, si á los 
pocos dias , aquellos mismos hombres , verdaderos desmoralizado¬ 
res de la honradez v pudor público, no hubieran venido á pros¬ 
ternarse á los pies de aquel, cuyo triunfo habían creído imposible. 

• Señor , dijo el consejo municipal, desde el regreso de V. M. 
la Francia principiaba á respirar : la libertad pública y particular 
asegurada por medio de una constitución solemne, el renaciente 
crédito, nuestros puertos abiertos al comercio. los brazos devuel¬ 
tos á la agricultura, la armonía establecida en todos los cuerpos 
del Estado, lá certeza.de la paz dada á la Europa, en una palabra, 
todo daba garantías, á nuestro pais de volver á gozar la felicidad 
que jamás lia conocido sino siendo gobernada por vuestros antepa¬ 
sados. 

•¡Y este es el momento que escoge, ese pstrangero para man¬ 
char nuestra patria con su presencia! 

•¿ Que quiere de nosotros? 

•¿ Qué derechos puede alegar, aquel cuya tiranía, nos habia re¬ 
levado de todos los deberes , y que con su abdicación ha líbra lo 
4'los mas escrupulosos de la fé del juramento ? 

.¿ Qué viene á buscar en nuestra Francia, á la cual ha estado 
desolando por tanto tiempo? 

• En vano hace ya un año,, Señor, que empleáis todo vuestro 
generoso conato por reparar tantos majes.. ¡ Esas calamidades están 
pesando aun sobre nosotros, y él se atreve á presentarse á nues¬ 
tra vista ! El desea todavía que para reparar nuestras pérdidas , la 
flor de la juventud, víctima de su gigantesco prgullp , vaya á pe¬ 
recer en pos de él, ó en las nieves de Rusia ó en' los árido? montes 
de Espafta. 

• Es preciso arrojar otra vez la tea incendiaria sobre el, univer¬ 
so , para que el universo vuelva otra, vez á. .conjurarse contraía 
Francia. ¡ Aun quiere mas sangre, hallándose todavía .cubierto de 
sangre! ¡ Quiere traer á. los hijos de Francia la guerra civil! ¡Pre¬ 
sume acaso que no llegará algún dia á causar la clemencia del cie¬ 
lo , ó la longanimidad de una nación que consentía olvidarlo ! 

•Gracias á la Providencia, al, fin respiramos bajo un régimen 
paternal, bajo la autoridad tutelar y legítima de la antigua raza de 
nuestros reyes,, Cada momento de vuestro.reinado, Señor, lleva 
la señal de un buen deseo hacia vuestros, franceses, y de upa nueva 
garantía de la diqlia y libertad pública: no hay un • sola palabra 
vuestra que no sea repetida con ternura, ni una acción que no 
Heve el sello <Jel amor á vuestros súbditas , y de vuestro ardiente 
deseo dé apagar toda discordia civil. Así entre nosotros, Señor, 
no hay ni uno qqe no se halle dispuesto á perecer .al pi,edel trono 
defendiendo á su rey ,, á ios. pies de Luis el Deseada defendiendo 
á nuestro padre. 

•Si, así lo jurqmos, Señor, á V. M. 

•Y no creáis que somos sujo nosotros, los que pronunciamos 
este juramento, porque tal es el juramento de todo francés aman¬ 
te de su honor, ce su rey., de su patria y su familia. 

• En las casas consistoriales , martes 7 eje marzo de. Ifí 15. - 

Fácil me sena multiplicar citas é ignominiosas prueba* de la 

bajeza del mundo oficial. ¿Pero nq son bastantes estas muestras 
para dar á conocer la época? ¡ Y eran aquellos hombres los que 
se atrevían á hablar de moralidad al pueblo!... Habiendo sido tan¬ 
tas veees cogidos en fragante delito de mentira y de palinodia , es 
sorprendente como tienen aun tanta confianza en la longanimidad 
del pueblo para atreverse á int utar engañarle otra vez...... Pro¬ 
sigamos. En tanto Napoleón vuela hacia París, verdaderamente á 
jornadas regulares, los habitantes de Qrenoble no le presentan 
las llaves de la ciudad , sino rompen las puertas para que entre. 

, . , todo está decidido, dijo Napoleón á sus oficiales: lodo 
esta decidido, vamos d París; mas antes de partir de aquel pun¬ 
to recibió en calidad de Emperador, los cumplimientos del clero 
y las - autoridades : siempre es reconocí,dp por César el favorecido 
por la victoria. Los miembros del tribuna.! se presentaron por or¬ 
den: Mi continente era silencioso y grave; Napoleón se manifestó 
profundamente afectado, pero ya se sentía fuerte.... Su amones¬ 
tación al procurador general fué severa, colérica; sin embarco, 
permitió que uno de los miembros de la sala hiciese algunas obser* 

de la libertad y de nupslra independencia no sufrirá ya por mas tiempo su 
funesto indujo. Ellos han querido, envilecer nuestra gloria militar, pero se 
han engañado. Esta gloria'es el resultado (le trabajos, demasiado nobles para 
que nunca podamos extinguir su. recuerdo Soldados, ya no estamos en los 
tiempos en que se gobernaba á los pueblos ahogando todos sus derechos, la 
libertad ha triunfado .y Napoleón , nuestro augusto soLerano, va á consoli¬ 
darla para siempre. Sea en lo sucesivo una causa tan hermosa la nuestra 
y U da todos los franceses. Penétrense todos los valientes que tengo el 
honor, de mandar, de esta sublime verdad. Soldados: mas de una vez os 
he guiado á la victoria, y ahora os voy á conducir á las inmortales falan¬ 
ges que el Emperador Napoleón II Wtt * París . donde nuestra esperanza y 
nuestra dicha quedarán apanzada* para siempre. V.va el Emperador. 


vaciones mpy juiciosas acerca del estado de la magistratura en 
Francia. 

En tanto que las autoridades civiles, eclesiásticas y militares se 
hacían presentar al Emperador, los habitantes de Grenoble no ma¬ 
nifestaban el menor deseo de darle á conocer sus vqlos ni sentí? 
in ' enl0s -. ‘La población del Deltinado, como observa muy bien el 
'Memorial de Santa Elena, se habia ilustrado mucho durante los 

• últimos veinte años; y no obstante la dicha de volver á ver al Em¬ 
perador, lo que únicamente hacían era preguntarse mútuamente 
•con inquietud, cuales podian ser sus proyectos.» Numerosos ciu¬ 
dadanos, libres de toda consideración personal, patentizaron por 
medio de diferentes manifiestos sus vivos deseos por la libertad y 
la paz, rechazando con noble generosidad toda idea de reacción y 
venganza. ■ Sea el espectáculo de la felicidad de la inmensa mayo- 
•ría <ie la nación, dijeron ellos, el único castigo de los que no lian 
•querido asociarse á ella.» En medio de esta manifestación tan 
respetuosa al par que atrevida de la opinión pública, una voz aus¬ 
tera se preparó á decir á. Napoleón la verdad bajo las formas mas 
severas. José Rey, de Grenoble, presidente del tribunal civil de 
Rumilly, concibió aquel enérgico mensaje, que no filé publicado 
hasta el mes de abril, y en el que hablo con la mayor lranqueza 
al conquistador altivo que poco antes habia convertido en corte¬ 
sanos á los mismos que eran respetados pollos cortesanos. «Es* 
•cucha,.le dijo, oh Napoleón, escucha la voz sincera de un ver 
•da-dero ciudadano, de tu mejor amigo, acaso. Nunca has toni¬ 
no tanta necesidad de contemplar, la verdad en lodo su esplen¬ 
dor: la menor reticencia seria en semejantes momentos un ch¬ 
ímen-contra Ja patria, y contra tí mismo. No fallarán otros que 
»?e presentarán á lisonjear nuevamente tu.s pasiones y.ft extraviar 

• tu espíritu.... Esos son tus mas crueles, tus mas cobardes ene- 

•nn'oPs. Desde la época en que por primera vez empuñaste el 

•entro de la fijación francesa, lado en torno de tí lia cambiado 
■de aspecto: tú también debes por lo tanto cambiar de sistema. 
•Apenas acabábamos de salir entonces de las desgarradoras con- 

• vulsiones de la mas terrible de las revoluciones, populares, por una 
•inclinación demasiado irresistible en los pueblos que lian gemido 

• bajo la anarquía, no veíamos salvación ti as que en el estremo 

• opuesto. Insensatos! corrimos de un abismo á precipitarnos en 
•otro!,.. Tú le [(rescataste entonces.... Yo estoy persuadido, Na- 
•poloqn, que tu corazón nó orad de un déspota..!, pero te bastó 

• el ver la funesta situación en que la nación entera se hallaba pa- 
•ra sofocar en tu seno basta el último germen de las virtudes de 
•ciudadano. Prosternáronse locamente á tus pies; te considi raron 

• como el único numen déla felicidad_ Y nos olvidamos entonces 

•de que no puede existir felicidad ni reposo para el pueblo , sino 
•en el, seno de una constitución liberal con prudencia., fuerte al 
•par que moderada , y cuyo único cimiento sea el eterno principio 
•(leí mayor bien de los yob,ornados. Este olvida nos fu.é muy fu- 

• nesfo, y poco á poco fuimos encorvando nuestras cabezas al yugo... 
•Acaso tú mismo participaste de nuestro error, pero te dejaste po- 

• sccr dé una especie de delirio... Tú creiste (pie no era posible 
•gobernar sin oprimir y corromper... La palabra libertad se eon- 

•virtió en sinónimo ,de desenfreno. Se consideró como un 

•crimen el tener mas amor á su patria que al soberano...... 

• La patria! ¿no se trató de hacernos olvidar basta de este 

• nombre sagrado? No tardó en estremecerse todo el edificio 
«social, porque la vileza habia penetrado en todas partes ¡Oh 

• lección terrible! La misma opinión, de aquellos que te baldan 

• preconizado Dios de la tierra, );j misma opinión, fascinada durante 

• largo tiempo, delda guiñar-tu preponderancia..... tu poder. 

•No, tú no lias sido-vencido por las hordas estrangeras. ¿Cómo 
•esta nación tan sensible al honor, dotada; de tan rara, intrepide? 

• hubiera doblegado la cerviz al yugo de un enemigo,, intimidado 
•de su pro¡do triunfo? No-, tú fuiste vencido porque se vió que tu 
•causa no era la de patria.,. Atribuyelo , si fuiste vencido, al cruel 
•egoisnio en que nos sumergiste : «tribuyelo, á que estinguisle en 

• nuestros pedios aquella llama sagrada uel patriotismo , única, que 
»euMjupdio de| universo conjurado puede mantener ilesa, la libertad 
•de uu pueblo. Vuelvo pues á repetirlo: hoy,dia todo lia cambiado 
«de aspecto en nuestra patria, en Europa, cu mundo entero... 
•Ah! yo te lo ruego ardientemente, Napoleón, no quieras ser un 
•tirano. Muéstrate completamente grande, completamente genero- 
•so; aprende á perdonar sinceramente. Entre los que te ahando- 
maron hay pocos que merezcan verdaderamente la calificación de 

• traidores: mas bien fuiste abamlonado que vendido , ó nías bien 
•dicho, nadie te vendió sino tu misino. Vuelve en tí. Napoleón, 

• vuelve á entrar en los eternos principios de la justicia y la razón. 

• La única ciencia de gobierno consiste en asegurar la libertad y la 
•dicha de los pueblos.» 

Pero las tendencias republicanas de los habitantes del Del- 
finado ‘nQ convenían á Napoleón: así desde aquel instante ya 
pensó imis que en amortiguar el impulso que él mismo habia 
dado. Confirmóse principalmente en él esta resolución al ver el en- 
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tusiasmo con que en el teatro pedían y llenaban de aplausos los 
himnos y cantvonés favoritas de la revolución , y mas de una vez 
pareció, según hacen observar los autores del Diccionario rusto 
rico , que él estaba diciendo en su interior: si yo les dejase obrar 
no tardarían en olvidarse que me hallo por medio Sin duda 
con intención de prevenir esta distracción de los patriotas delfine- 
ses, se dió prisa á tomar lá actitud de soberano,.y á hacer sentir 
su imperial presencia y el restablecimiento de.su poder por medio 
de tres decretos. Por el primero mandó qué lo^ actos públicos y 
de administración de justicia se encabezasen en su nombre desde 
el 15 de marzo, y por los otros dos se disponía la organización dej 
la guardia naciohal en los departamentos de los Altos y Bajos Al¬ 
pes* de Drome, de Mont-Blartc y del Isere. Luego se encamino á 
Lioñ, donde so hallaba el conde de ArlOis con el mariscal Macdo- 
uald : este quiere organizar la resistencia , y Napoleón contaba ya 
con ocho mil hombres y treinta cañones. El combate prometía ser 
sangriento ; mas así que ambas fuerzas estuvieron á la vista, tos 
s’oidados de'MacdOnald, se precipitaron á los'brazos de sus compa¬ 
ñeros de armas, gritando: Viva el Emperador , y este_grito de 
entusiasmó resonó al momento en toda ía ciudad. El conde ae Ar- 
tois, .vergonzosamente abandonado , y sin mas escolta que un solo 
ginete no tuvo maz arbitrio que tratar de no caer en las garras 
del águila triunfante. A las siete de la noche del 10 de marzo en¬ 
tró Napoleón eii la ciudad, donde no quiso mas guardia para su 
persona que la milicia ciudadana de infantería. A los de la guardia 
nacional á caballo que'se le presentaron les dijo : .Agradezco vues¬ 
tros servicios; pero nuestras instituciones no conocen guardia na- 
•cional de caballería , y por otra parte lo queseabais de hacer con 
M conde de Astois me enseña como os portaríais conmigo si la for¬ 
tuna llegase á abandonarme. Yo tendré buen cuidado de no some¬ 
teros á esta nueva prueba.» Inmediatamente mando llamar al úni¬ 
co ginete quo había acompañado al cóndd, y le dijo : 

•dejado Una buena acción sin recompensa: os concedo la ciuz de 
' »la Legioít de Honor » 

Al recibir las autoridades les dijo que no había de babeé mas 
autoridad que la suya, y que coúvenia que sé supiera que solo d 
él era d quien se debía obedecer; y al momento dicto é hizo pro¬ 
mulgar un decreto imperial que volvía ‘á declarar vigentes las de¬ 
cisiones de la Asamblea constituyente acerca de la antigua noble¬ 
za ^ habiendo, convocado ademas uiia Asamblea nttcional eOn el 
hombre de Campo de Mayó. 

Luis XVIII por su parle convocó las cámaras que se reunieron 

el 16 _En este mismo di.» Bonáparlc salió do Cbalons y se enea 

minó á París. — Luis XV111 veriticó personalrnente la apertura de 
aquel simulacro de sesiones: proiiuneiáronse juramentos a la Cons¬ 
titución, mas al safir del recinto cada cuál iba preparando medios 
de evadirse ó de cometer una traición. Pocos lueron los animosos 
que permanecieron fieles á lii causa del rey; éstos nuevos emigra¬ 
dos inspiraron á Napoleón tan pocos temores que les dejó prese 
guir tranquilamente su marcha al eslrangero. Luis XViU y su fa¬ 
milia pudieron reunirse en Gante. El rey salió de las Tullen a é a la 
media noche del 10, y á las nueve de la del día siguiente Napoleón 
entraba en este palacio, conducido materialmente en brazos de Sus 

^ Habiendo encontrado sobre la mesa de despachó 'del Luis XVII1 
varios papeles, que ej rey,se olvidó de llevarse ó de romper, Na¬ 
poleón mandó quemarlos : conservando sin embargo una cartera 
especial que cunten i á la correspondencia de la duquesa do. Angu¬ 
lema desde que se bailaba en el Temple , la de Luis XVI y la car¬ 
ta de Malmershury, en que se anunciaba la muerte de este rey. 

El 22 pasó revista el Emperador al cuerpo de ejército que lialua 
estado á las órdenes del duque ib' Beiri. AÍ presentarse el general 
Cambronne y el batallón üe la isla de Elba con sus agudas, Napo¬ 
león tdntó^ palabra y dijo: -Soldados á la vista téne.s los va¬ 
lientes que me lian acompañado en mi desgracia , lodos ellos son 
amigos luios: cada vez qpe los be visto, me lie representado en 
mi imaginación los diferenies regimientos del ejercito, y amándoles 
ó ellos he amado también á vosotros, á tonos los soldados del ejet- 
cito francés. Ellos os viiéíVéñ á traer vuestras agudas ; jurad vos 
otros conducirlas á cualqiiñ r parle qué el interés de la patria lo 
exija: que no puedan soportar su vista los traidores, ni los que se 
atrevan á invadir nuestro territorio.• 

lo juramos, repitieron con entusiasmo los so dados. La duque¬ 
sa de ürléans, viuda, qué se habia joto un muslo, y su lia la de 
Borbon no habian piulido seguir á ja familia real. Bonapárle en¬ 
terado de lo embarazoso de síi situación, mandó qué del tesoro se 
pagarán anualmente trescientos mil francos á la primera y una 
pensión de la mitad de esta suma á la segunda de estas dos prm 
cesas. Volvió á llamar á sus antiguos ayudantes dé campo , menú: 
al general Laurislon , que foé reemplazado con el coronel La Be- 
doyere., dámbde el despacho de general: en seguida organizó el 
servicio y la rasa de la ‘Emperatriz, como si estuviese á punto de 
Venir, mas n» sucédió asi’.' María Luisa no pudo dar ningún paso 


formal para reunirse con su esposo, y debe suponerse que no se 
hallaba en estado de poderlo hacer. — Su casamiento con el ge¬ 
neral. Niepperg esplicó posteriormente los misterios de aquella tris¬ 
te época. — Hízose un simulacro, de partida ; la córte de Austria 
se opuso, y desde entonces se vió comprometida á entrar en una 
nueva coalición. Bonáparte fué pregonado en las naciones, y las 
potencias unidas le declararon privado de. relaciones civiles y so¬ 
ciales. Entretanto organizó un ministerio del modo siguiente : el 
duque (le Bassano (Maret) secretario de estado, el duque de Vi- 
certce (Caulincourt) ministro de negocios eslrangerós, el duque 
de Otrauto (Poliche) ministro de policía, el conde Garnot del in¬ 
terior, el principe de Eckmuh (Davoust) de la guerra, el duque 
de Gaeta (Gaudin) de hacienda , el duque Dechés de marina y el 
arcliicanciller Cambacéres ministro de justicia , y abolió la direc¬ 
ción y censura dé la imprenta, Sobre esta algunos cortesanos se 
empeñaban en hacerle ver los resultados que podrían sobrevenir, 
y él les contestó sonriendo: • Ésto, señores, es cosa que no tiene 
que ver mas que con vosotros: yo nada tengo que temer por par¬ 
te dé la prensa: estoy Seguro que respecto de mi persona nada 
puede decir que no lo haya dicho va de un año á esta parte.» 

Desde el dia 27 restituyó el consejo de estado al Emperador 
en su dignidad suprema, y dió por nula el acta de abdicación por 
medio de la deliberación siguiente: 

«El consejo de estado, al volver á usar de sus funciones, cree 
deber manifestar los principios que forman lh regla de sus opinio¬ 
nes y conducta. 

•La soberanía reside en el pueblo, y este es el único origen de 
todo poder. 

»En 1789 la nación volvió á conquistar sus. derechos, usurpa¬ 
dos y desconocidos hacia mucho tiempo. 

•La Asamblea nacional abolió la monarquía feudal, y estableció 
una monarquía constitucional y él gobierno representativo, 

•La resistencia délos Boijmnesá los deseos del pueblo produjo 
lá caída y el destierro de aquellji dinastía del territorio francés. 

•El pueblo sancionó dos veces con sus actos la nueva forma de 
'gobierno establecida .por sus representantes, 

• El año VIII, Bona.naiTé coronado ya por la victoria fué ascen¬ 
dido al gobierno por el voto nacional: una constitución creó la 
magistratura consular. 

»E1 senado consulto del 16 thermidor , año X, nombró á Bo- 
naparle cónsul vitalicio. 

• Otro senado-consulto del 23 florcal, año XII, confirió á Na¬ 
poleón la dignidad imperial y la hizo hereditaria en su familia. 

• Estas tres medidas solemnes fueron sometidas á la aprobación 
del pueblo, que las sancionó con cuatro millones de votos. 

• Así por espacio de veinte y dos años dejaron de reinar los Bor¬ 
bolles en Francia: sus contemporáneos los habian echado en olvido: 
esti años á nuestras leyes, instituciones, costumbres y á nuestra 
gloria , no eran conocidos de la generación aclual mas que por el 
recuerdo de la guerra estrangera qué habian suscitado contra su 
patria, y pot las divisiones intestinas que habian provocado. 

• En 18i4 la Francia se vió invadida de ejércitos enemigos que 
ocuparon la capí tal. El eslrangero creó un pretendido gobierno pro¬ 
visional. Reunió la minoría de los senadores, y los forzó á que 
obrando eq ntra el espíritu de su misión y de su voluntad , destru¬ 
yesen las constituciones existentes, derribasen el trono imperial, é 
hiciesen volver la familia de Borbon. 

• El Senado que no habia sido instituido mas que para conservar 
las constituí iones del imperio, conoció qué no tenia poder para 
cambiarlas. Decretó que el proyecto de constitución que Labia pre¬ 
parado, fuese sometido á la aprobación del pueblo , y que Luis Es¬ 
tanislao Javier fuese proclamado rey de los franceses, así queacep 
tara la Constitución y jurara cumplirla y hacerla cumplir. 

• La abdicación del Emperador Napoleón no fué mas que el re¬ 
sultado de la funesta situación á que la Francia y el Éinptrador fue¬ 
ron reducidos por los azares de la guerra, por la traición y por ha¬ 
ber sido ocupada la capital por el enemigo. La'abdicacion no tuvo 
mas objeto'que evitarla guerra civil y la efusión de sangre fran¬ 
cesa. Este acto no consagrado por el voto del pueblo, de ningún 
modo podía invalidar el contrato solemne que. existia entre la nación 
y el Emperador., y aun dado caso de. que este último hubiese podido 
abdicar personalmente la corona, no podía hacerlo respecto de su 
hijo, sacrificando sus derechos de sucesión.. 

•A pesar de Lodo esto un Borbon filé nombrado lugar-teniente 
general del reino, y tomo las riendas .desgobierno. 

• Luís Estanislao Javier llegó á Francia: verificó su entrada en 

la capital, so apoderó del trono y volvió á establecer la monarquía 
feudal. . _ 

• El no aceptó la Constitución decretada por el Senado, ni juro 
cumplirla ni hacerla cumplir, ni la Constitución tampoco fué sometida 
á la aprobación del pueblo; y además hallándose este subyugado 
por la presencia de los ejércitos estrangeros, no podía manifestar 
libre ni válidamente su voto. 








HISTORIA DE FRANCIA. 


•Luis Estanislao Javier después de haber tenido que agradecer á 
un príncipe estrangero la protección que le Pg! 

volver á subir al trono , principio a ejercei la autoridad a los diez 
í nueve anos de su reinaíto, declarando que los actos emanados de 
fa voluntad del pueblo no eran mas que [ruto de una latga rebelión, 
otorgó voluntariamente y por el libre albedrío de su autoridad real 
una carta constitucional, intitulada ordenanza de reW.ua-; y por 
sanción la hizo leer en presencia de un nuevo cuerpo que aca¬ 
baba de crear, y de una reunión de diputados que m eran libres m 
la aceptaron y de los cuales ninguno lenta el suficiente carácter 
para auto^zai-este cambio, y cuyas ios quintas partes m s.qu.era 

tenían la cualidad de representantes. 

,T,vlos esos actos por lo tanto son ilegales : habiendo tenido lu- 
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por esta razón so» - 

libertad y á los derechos del pueblo. . . _ 

.La adhesión de muividuos y funcionarios sin carácter , no pudo 
ni anular ni suplir el consentimiento del pueblo , espresado por vo¬ 
tos solemnemente provocados y legalmente emitidos. 

•Si estas adhesiones y juramentos hubieran sido obligatorios para 
los que los hicieron, también habrían perdido el carácter de tales 
desde que el gobierno que las recibió ha dejado de existir. 

.La conducta de los ciudadanos que bajo aquel gobierno sirvie¬ 
ron al Estado, de ninguna manera merece ser censurada: lejos de 
esto ellos se hicieron dignos de alabanza, sobre todo los que no se 
aDrovecbaron de su posición mas que para defender los intereses 
nacimiales^y oponerse al espíritu de reacción y coutra-revolucion 

qU lLo^BoidioIms constantemente quebrantaron sus promesas fa¬ 
vorecieron las pretensiones de la nobleza feudal; pusieron obstácu¬ 
los ála venta de bienes nacionales de todas clases; prepararon el 
restablecimiento de los derechos feudales y de los diezmos; ame- 
Biza ron á todas las nuevas existencias; declararon guerra á todas 
fas opiniones liberales; atacaron todas las instituciones que la Fran¬ 
cia había ad .uirido á costa dé su sangre ; despojaron á la Legión 
de honor de su dotación y de sus derechos políticos prodigando su 
condecoración con el fin de envilecerla; quitaron al ejercito á los 
valientes las pensiones , los honores y empleos para darlos á emi¬ 
grados , i gefes de rebelión ; finalmente, quisieron reinar y oprimir 

al nuebío por medio de la emigración. , 

• La Francia profundamente afectada por su humillación y sus ca- 
tamidades , clamaba con los mayores ueseos por su gobierno nacio¬ 
nal; por la dinastía enlazada con sus nuevos¡intereses e instituciones. 

' .Guando el Emperador se aproximo ó. la capital, los Botijones 
trataron en vano de reparar las faltas cometidas v por mecho de le¬ 
ves improvisadas y juramentos tardíos á su carta constitucional, asi 
pensaron poner remedio á los ultrajes hechos á la nación y al ejer- 
cito Tero el tiempo de las ilusiones había ya pasado: la confianza 
se bahía enagenado para siempre. Ningún brazo se armo para de¬ 
fenderlos : la nación y el ejército acudieron volando ante su líber- 

Ud ®Fl Emperador, al volver ál trono donde el pueblo le bahía co¬ 
locado , restablece al pueblo en todos sus mas sagrados derechos. 
Coa este ob'íotó reproduce los decretos de las asambleas representa- 
Uvas sancionados por la nación : vuelve á reinar por el solo princ.- 
{dó delemti nidad queda Francia 1.a reconocido y sancionado desde 
hace veinte y cinco atlas, y al cual están ligadas todas las aulqrrda- 
3&e¿dejuramení,s de que solo la voluntad del pueblo po- 

dr ‘ a . EL Emperador vuelve de nuevo á garantizar por medio de insti¬ 
tuciones (así se lia comprometido á hacerlo según 'sus proclamas» la 
tinción y al ejército) todos los principios liberales, la libertad indi¬ 
vidual y la igualdad de derechos, la libertad de la prensa y la aboli¬ 
ción deda censura ,da libertad de cultos , la votación de las Contri¬ 
bución és y leyes por los diputados de la nación legalmente nombra- 
dvu lis nropiedades nacionales de toda especie, la independencia 
é in-.movílidad de la magistratura, y la responsabilidad de los mi¬ 
nistros y de todos los agentes del poder. . 

" .píra 'consagrar mejor los derechos y las obligaciones del pue- 
1.1o y,'cíSnjrca,.sertii revisarlas las instituciones nacionol.-s en 
unVgr;m ”saml.lcá üe representantes anunciada ya por el Empe- 

ráll0 .íiasta la reunión de esta gran asamblea «l^entatiya, el ,E m . 
nériidor eierccrá y hará ejercer conforme a las constituciones y le¬ 
ves videntes, el poder que ellas le han dejado , que no le ha podido 
■L aiutado , ni lia podido abdicar sin el consentimiento de la nación, 
y qlíe el voto é interés general del pueblo francés le obligan a re- 

C ^ onde Dcífermont, el conde Réguiiuld de Saint-Jean-D Ange- 
lv él conde Boulav, el conde Andreossi, el conde Daru , el conde 
Tbilnutleiu el conde Márcl", el b.mrn Ponimemil; el conde Na- 
/ae ^ el conde Jollivct,'"el comle Berlier, ef conde Miot, el conde 


Duchatel, el conde Dumas, el conde Dulauloy, el conde Pelet (de 
la LozCre), el conde Primeáis, el conde de Las-Casas , el barón Cos- 
taz , el barón Murebant, el conde Joubert, el conde., Lavalette, el 
conde Real, Gilbert de Voisins, el conde Merliii, el liaron Quinette, 
caballero Jaubert, el liaron Belleville, el barón Alfonso , el liaron 
Félix, el barón Merlet, Cárlos Maillard, Gasson, el conde Delabor- 
de , el barón Finot, el barón Janet, el barón üe Preval, el barón 
Fain, el barón Champy, C.-D. Lacuée,.el liaron Freyille, el barón 
Pelel, el conde de Bondy , el caballero Bruyére. 

El conde Deffermont. 

El secretario general del consejo de Estado, barón Locré. 

No obstante la declaración de Viena del 15 de marzo,, y el tra¬ 
tado del 25 , Napoleón no había perdido la esperanza de atraer los 
aliados, ó al menos algunos de ellos, á ¿un acomodamiento: por 
consiguiente dirigió eiT-i de abrilla siguiente carta á los soberanos. 

-Mi señor hermano: en el curso del último mes habréis tenido 
noticia de mi regreso á Francia, entrada en París y partida de los 
Borliones. La verdadera naturaleza de estos acontecimientos debe 
también ahora ser puesta en conocimiento de V. M. Ellos son obra 
de un poder irresistible , obra de la voluntad unánime de una gran 
nación que conoce sus deberes y derechos. La dinastía qué la fuer¬ 
za había restituido al pueblo francés , no le convenía : los Borbo- 
nes no han querido asociarse ni á sus ideas ni á sus costumbres : la 
Francia lia tenido que separarse de ellos. La voz de la nación lla¬ 
maba á un libertador: la esperanza que me decidió á hacer el ma¬ 
yor de los sacrificios, bahía sido burlada. Me presenté, y desde el 
momento en que pisé la playa , el amor de mis pueblos me condujo 
hasta la capital. El primer deb r de mi corazón es corresponder á 
tanto afecto asegurando una honrosa tranquilidad. El restableci¬ 
miento del trono imperial era necesario para la felicidad de los fran¬ 
ceses. Mi mas dulce esperanza es que pueda también ser útil al re¬ 
poso Je Europa. Bastante es ya la gloria adquirida por las banderas 
de las diversas naciones : las vicisitudes de la suerte lian hecho ya 
suceder con bastante frecuencia grandes desastres a grandes victo¬ 
rias. Un palenque mas hermoso queda desde boy abierto para los 
soberanos, y yo soy el primero que me presento en él. Después de 
haber dado al mundo el espectáculo de sangrientas batallas, será 
va mas albagüeño no conocer en adelante mas rivalidad que la de 
íos beneficios de la paz , ni mas lucha que la santa lucha de la 
felicidad de los pueblos. La Francia se envanece de proclamar con 
franqueza que este será el objeto de todos sus objetos. Celosa de su 
independencia fundará el invariable principio, de su política en el 
respeto mas absoluto á la independencia de las denlas naciones. Si 
tales son , según lo creo afortunadamente, los sentimientos perso¬ 
nales \le V. M. , la paz general queda asegurada por mucho tiempo; 
y la justicia, presidiendo en los confines de los diversos Estados, 

bastará por si sola para resguardar sus fronteras. 

»Me aprovecho de esta ocasión, etc., etc.» 

Esta carta no tuvo contestación: ninguno en Europa creyó que 
la voluntad de Napoleón se limitase á no emprender .mas luclia que 
la santa lucha de la felicidad de los pueblos : él por lo tanto de¬ 
bió comprender que no le quedaba ya mas esperanza que la guer¬ 
ra : esta opiniqri debía continuarse con la noticia de que los aliados 
se habían comprometido á dar un contingente de mas de un millón 
de hombres (1.011,000). 

EL DUQUE DE ANGULEMA PRISIONERO.—LA DUQUESA DE 
ANGULEMA EN BURDEOS. 


En tanto que Luis XVIII, el conde de Artois y los duques de 
íerri y Oríeáus franqueaban la frontera , la duquesa de Angulema 
•ocurría al afecto délos habitantes de Burdeos, y d duque al de 
as poblaciones de Langüedoc. de la Provenza y del Yar: habiendo 
•cumilo algunos regimientos cuyos -gefes le eran enteramente aijic,- 
os y algunos batallones de voluntarios realistas, s ; e, encamino a 
Mon al Trente'de una columna bastante numerosa, en tanto qqc 
itra se dirigiá también al mismo punto pór la ribera, derecha <lel 
tódano , y otra marchaba sobre Grenobte. En Ltpu.no Ma m un 
¡olo soldado : todas las tropas que habían reunido allí los Borbone? 
jara oponerse al pa,só del Emperador se fueron pon él á l.aris.T^- 
\1 .runos batallones á las órdenes del general Debellc,, enviados pá,- 
-a disputar al duque de Angulema el paso del Rrorne , fueron bali¬ 
tas y por consiguiente el iluqjfc pudo avanzar rápidamente y es- 
fie rali a entrar en Lion sin un solo disparo. Al momento que, el Em¬ 
perador se enteró de estas noticias, mando A genera (G^ouphy(que 
, n e [ acto (era media noche) pasase á recibir instrucciones <lel im- 
íislro de hi Guerra , y que á las dos horas déspües de recibidas se 

pusiese en camino para Lion. .¡, ,¡< . 

El príncipe de Eckmubl le entrego en efecto las instrucciones 
lile tenia preparadas y que le facultaban para emplear éq Jas divi¬ 
siones 8.’, 8.‘ Y 10.*, cuyo mando se le confería , las. medidas de 
talud pública que creyese oportunas para desbaratar bis'.progre¬ 
sos'del duque de Angulema, entregando lodos, los partidarios de 
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este, que pudiese coger, á comisiones militares que los man¬ 
dasen pasar por las armas sin ninguna ¡consideración. En vista 
de esto Grouchy volvió á presentarse al Emperador para mani¬ 
festarle, que repugnándole mucho semejantes medidas no quería 
encargarse de su ejecución. El Emperador levo con.mpac,encía las 
instrucciones, las arrojó al suelo y dqo al general. -Lo que }o 
quiero es preservar al Mediodía de la Francia de los horrores de 
una guerra civil, y no provocar sus furores cubriendo a de cadal¬ 
sos y derramando torrentes de sangre. Anunciad a esos hombres es- 
tramados que los colores nacionales ondean en todos los pueblos 
de Francia que mi gobierno ha sido saludado por el consentimien¬ 
to de la inmensa mayoría de los franceses, que Luis XV11I y su fa¬ 
milia han salido del reino, y que este monarca lia desligado a sus 
súbditos del juramento de fidelidad. Sobre todo, procurad que nin¬ 
guna medida revolucionaria mancille el pacífico movimiento que 
ha vuelto á poner los destinos de la patria en mis manos, lo os 
dispenso toda mi confianza y al encargaros de una comisión tan 
importante y delicada, os.doy pruebas de que os creo con Ja ca¬ 
pacidad suficiente para llevarla á cabo. Partid.» Asi que el general 
iba á marchar, el Emperador volvió á llamarle y después de haber 
estado reflexionando un momento: «No me vuelven la Emperatriz, 
le dijo : su padre la detiene en su poder. Yo he hecho salir de 
Francia á Luis XVlll: quisiera hacer lo mismo con el duque de An¬ 
gulema ; pero mas me conviene retenerlo hasta ver si le cangeo con 

María Luisa.. — Luego elevándose, digámoslo asi, por la dignidad 

de su actitud y la solemnidad de su voz, anadio: .Quiero sin em¬ 
bargo que sea tratado con todas las consideraciones debidas á los 
grandes infortunios v á su elevado rango. Guárdese nmgu 
hacerle el menor insulto, ni arrancar un solo cabello de «u cabeza. 
Grouchy, vuestra vida me responde de la suya , PQrqu^ r o que 
esos bribones coronados, que tanto tiempo he visto 
plantas y que ahora me ponen fuera de la ley de las naciones, , s- 
pan que los derechos que la desgracia concede son saf ados para 
mí, y que de enemigos como ellos no tomo mas venganza que en¬ 
tregarlos con mi generosidad á la execración publica.» 

De allí á una hora Grouchy estaba ya caminando para Lion.— 
Esta ciudad abierta en aquella época por todas partes no lema ni 
un soldado para defenderse. Grouchy perfectamente ayudado de los 
patriotas reunió algunos veteranos, y llamó á todos os de los de¬ 
partamentos inmediatos, improvisó algunos medios de detensa, y 
electrizó toda la población con enérgicas proclamas: luego ponte - 
dose A la cabeza délas pocas fumas disponibles, ydedígunos 
destacamentos de tropa de linea de los depósitos inmediato*, mai- 
chó apresuradamente al encuentro del duque de Angulema , 
de llegar antes que él á las orillas del Isere v disputarle el paso 
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de llegar antes que él á las orillas uei isere y u.* uu, ^- le¬ 
para que retardando su marcha diese tiempo de llegar las tropas 
que hacia venir en posta del Jura, de los Vosgos , de la Costa de 
Oro y de las fronteras dé la Saboya, y pudieran entrar en Lion 
antes que el duque. . , , 

Este por su parte creyó en vista de las disposiciones lomadas 
por el general en las riberas del Isere, y de sus acertadas.demos- 
¿raciones, que se hallaba al frente de numerosas fuerzas. Sin em¬ 
bargo, mandó hacer un vivo fuego de artillería sobre las tropas 
de Grouchy, y aun hizo ademan de intentar, el paso del rio a viva 
Fuerza.—l'ero todo fué inútil, y cuando ú la noche siguiente de 
este ataque supo que Grouchy , hab¡3 pasado el Isere á legua y 
media nías arriba del punto en que se hallaba, encaminándose a 
Valence amenánzando su flanco, y que ademas el general Guly 
ocupaba' el Pont-Saint-Espril con algunos batallones y podía caer 
sobre su retaguardia, emprendió,sin pérdida de tiempo la retirada 
y a j us tó con Gilly una capitulación , por la cual este general le 

autorizaba para salir de Francia. . , . n mn . 

Hallándose Grouchy tan enterado de laágntenctones del Empe¬ 
rador, y sabiendo que eran contrarias á que c duque, miera 
marcharse libremente, se embarco con algunos bá aliones en el Ró¬ 
dano , esperando que la rapidez .le su corriente le luciese llegar an¬ 
tes que ¿1 duque á Pont-Sainl-Esprit, y le diera ocasión de lomper 
la capitulación tan opuesta á sus intenciones e indebidamente con¬ 
cedida por el general Gilly. El duque de Angulema que se había 
va separado de su tropa, iba en aquel instante á salir de*aquel pun¬ 
to, cuando Grouchy llegó y tuvo tiempo de notificarle por su 
ayudante de campo. Damas, la imposibilidad en que se hallaba de 
ratificar una capitulación indebidamente otorgada por Gilly, en¬ 
cargando sobre todo á su ayudante que tranquilizara al principe en 
cuanto á su suerte, refiriéndole la causa que le obligaba al Empe¬ 
rador á obrar de aquel modo. Aseguróle también que no siendo de 
este modo, jamás se hubiera encargado de una comisión que su 
posición personal la hacia mas penosa que á ningún otro. No por 
eso dejó de alarmarse el duque , y su terror llegó al colmo cuando 
supo las conversaciones de algunos oficiales del antiguo ejercito, 
indignamente tratados por los realistas del Mediodía durante la 
Restauración, y cuando oyó los gritos de un batallón de volunta¬ 
rios estacionados en'Ponl-Saint-Esprit. 


Por mas que se le dijo para tranquilizarle, á pesar de las me¬ 
didas de precaución de toda especie tomadas, para su segundad 
personal (que jamás llegó a estar comprometida m un solo instan¬ 
te), lloraba como un niño , pasaba el tiempo en ejercicios de de¬ 
voción, oia tres misas cada dia y mostraba tanta debilidad , ^como 
serenidad y valor había mostrado pocos días antes¡en el, campo 
de batalla (1). La severa reprensión dada a los oficiales y el haber 
mandado marchar al batallón de voluntarios, tampoco pudieron 
disipar enteramente sus temores: de modo que mientras perma¬ 
neció allí, se olvidó .completamente de su propia dignidad. 

El general Grouchy que por medio del telégrafo había pedido 
al Emperador nuevas órdenes acerca del príncipe , supo que Ha¬ 
biendo Napoleón perdido la esperanza de cangearlo por-Mana Lu¬ 
sa , liabia vuelto á su primera poco, previsora idea y manda na 
dejarle en libertad. . , 

Como lo que "mas, le interesaba al general era terminar con ios 
proyectos de los realistas, de los cuales el mas influyente, el dii* 
que de Riviere, empleaba toda clase de medios para sublevar ci 
Mediodía, dejó al general Corbineau el encargo de hacer condu¬ 
cir al príncipe desde aquel punto á Cctte, donde se embarco. 

El general Grouchy se dirigió á marchas dohJ.es á Aix, y di¬ 
sipó fácilmente los restos del ejército realista, qAe aun existían a 
las órdenes de los generales Lovcrdo y Ernoiif, obligando al du¬ 
que de Riviere á embarcarse. En lugar de avanzar con su tropa y 
artillería sobre Marsella que decían-inlentaba defenderse, Grouchy 
S ensayar la via de la persuasión, esperando atraer con la dul¬ 
zura áün pueblo que.no tenia motivos de desear, el gobierno un- 
«erial mies habiéndose arruinado, durante este su comercio., em¬ 
pezáis á florecer en tiempo de la Restauración , 

Bortones declarado puerto franco.y eoncedidole ventaja¡ Ucitodo 
género. Por mas que le ,hablaron de los peligros personale*, á que 
se esponia, Grouchy entró con su estado mayor en aquella ciudad 
poniéndose por decirlo así en manos de los m,arselleses. (le este 

m Estos hechos de que be dado noticia anteriormente en ot» 
publicaciones ( Biografía de los hombres contemporáneos) dieron J 

proceso de calumnia intentado contra mí en nombre del duque de Angu 
manor sus antiguos ayudantes do campo los duques de Guidie, Locare,. 
Damas etc. —Yo probé al tribunal de París que mi relación estaba tomada 
de datos oficiales : mis adversarios sucumbieron en el ataque:: vuelvo»pues 
á reproducir todos estés hechos con la autoridad de una cpsa. juzgada, ye 
l E lina ■ trigina de mi historia. El carácter del duque de Angulema 
era una Mezcla informe de valor y debilidad , de virtud religiosa y de vio¬ 
lencia Todos los que le hayan conocido intimamente saben cuan |S 

esta calificación. Por lo demas, inserto á continuación la carta que el ma¬ 
riscal' Grouchy me escribió sobre este particular, interpelado simultánea¬ 
mente por mí y por Escárs. . „ 

La Ferriere, 23 de. junio de 18o8. . . . . 

Al mismo tiempo que he recibido vuestra caria, mi querido conciudada¬ 
no ha™egadoá místanos otra do Escara, á la cual be respondido poco 

mas ó menos en los términos siguientes: • 

. Señor duque.* yo ni he visto ni he tenido relaciones;directas con e 
duaue de Angulema, mientras estuvo detenido en virtud de órdenes del Em¬ 
perador en Sainl-Esprit. Damas fué el único de sus oficiales que le sirvió 

dC ttRfe&ffSt qnc habU.wtfigig.pos f¡¿ 

rosos, profiriendo gritos amenazadores confina óh; ««.■higo mt uno de mis 
ayudantes para qú0,.se colocara en una de las habitaciones de id casa y v 

salvarla <le toda 

vo le ponia bajo la vigilancia de un carcelero a fin de que no pudiera esca¬ 
párseme, lo que yo no podia temer habiendo él dado su palabra-de honor 
de no salir de. Pont-Saint-Esprit sin mi consentimiento. Sin embargo» como soy 
incapaz de arredrarme por semejantes consideraciones persona es, no dude 
enTnspirar seguridad al príncipe enviándole uno de mis 
mandante de escuadrón Lafontaino, quien no se separo de¡ su lado un i soto 
tanto mientras permanecí en aquel punto. Guando fui i lie ¿ ,nia 

realistas que ocupaban á Marsella este oficial , v >“° elfiívocon el 

detallada noticia de todo lo que había visto y oíd.°JJ ¿ habia admirado 
principe. Entonces, me dijo varias veces. que lo q ejercicios d» 

era la alteración moral *y que parecía hallarle muy aba - 

devoción; que ota diariamente variasmsas, yrq» v » 

tido según oficiales mas honrados y 

»A esto añadiré que . '¿ r ¿ e nes , y que en cuantas ocasiones liemos 
voraces á nuestra permanencia en Pont-Saint- 

Esprif/slémpré ha reiterado y confirmado sus primeros asertos respecto al 
duque de Angúléma^^Q ^ ^ m j car t a á Escars pondrá fin á cual- 

miiÁÍf utra’demanda de retractacion'ó negativa, pues mi única respuesta es 
? üier ,‘ ¡ r n a e ios hechos y dichos que el hombre de honor que estuvo al 
ndn del principe ha confirmado repelidas veces, como narración de lo quo 
habia d yisto r y pido, y había tenido Jugar en la casa que habito. . . . . 


nisnáos admitir, etc, El'mariscal Gaoucur. 
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modo obligó á los habitantes á no valerse de una resistencia pe¬ 
ligrosa para la ciudad, sin ser útil á la familia que compadecían. 
La guardia nacional no tardó mucho en conocer quiera necesario 
quitarse la escarapela blanca, y así á los pocos dias flotaba sobre 
todos los edificios de la ciudad la bandera nacional. De este modo 
se consiguió la completa pacificación del Mediodía, sin haberse 
derramado sangre, sin haberse hecho una sola prisión , y sin que 
á nadie se le hubiese molestado por sus opiniones ó conducta po¬ 
líticas ; pero también este proceder le valió á Grouchy el ser acu¬ 
sado al Emperador por uno de sus agentes secretos en Marsella, 
culpándole de haber tenido demasiadas consideraciones con los rea¬ 
listas , y de no haber vengado los ultrajes hechos á los patriotas. 
Semejante acusación, como es fácil de suponer, fué enteramente 
desechada por el Emperador, cuyas intenciones habían sido cum¬ 
plidas con tanta rapidez como felicidad, y que para dar prueba de 
su satisfacción ascendió á Grouchy al mariscalato que hacia ya 
un año se lo había anunciado en el campo de batalla de Vau- 
champ (1). 

La duquesa de Angulema se hallaba en Burdeos cuando Bona- 
parte desembarcó en el golfo Juan: en lugar de retirarse á Espa¬ 
ña, ella concibió el proyecto de defender á Burdeos: visitó los 
cuarteles, arengórá los soldados, llamó la guardia nacional, orga¬ 
nizó batallones de voluntarios, y dió órdenes para defender la po¬ 
blación á larga distancia , interceptar toda comunicación y asegu¬ 
rar la tranquilidad interior. — Esta duquesa tenia mas presente 
que María Luisa que su sangre era la de María Teresa. — El ge¬ 
neral Clausel fué el que recibió la orden de someter á Burdeos: 
llegó á seis leguas de distancia de esta ciudad con algunos gen¬ 
darmes y un destacamento de la guarnición de Blaye; un batallón 



Napoleón en el Elíseo. 


de voluntarios se presentó á disputarle á cañonazos el paso del 
Dordoña en San Andrés de Cubsac, mas no tardó en replegarse á 
Burdeos. — Dueño ya del paso del rio, el general recibió de Mar- 
tignac, enviado cerca de él como parlamentario, la seguridad de 
que la duquesa de Angulema saldría de Burdeos en el término de 

(1) Poco tiempo después de la pacificación del Mediodía , fué nombrado 
el mariscal Grouchy general en gefe del ejercito de los Alpes y por consi¬ 
guiente se trasladó á Chamberí. Después de haber organizado este ejército y 
puesto en estado do defensa las fronteras de Francia por el lado del Pia- 
monte y la Saboya, Napoleón lo volvió á llamar á París y le dió el mando 
de la oaballeria del ejército con quo pensaba entrar en Bélgica. 


veinte y cuatro horas'; pero esta señora quiso hacer antes una nue¬ 
va tentativa en el espíritu de la tropa, y al dia siguiente el gene¬ 
ral Clausel pudo verla pasar en la orilla derecha del rio revista á 
los guardias nacionales de caballería; quejóse de esto á Martignac, 
y este se escusó de la falta de fé diciendo que los voluntarios y la 
guarnición querían defender la ciudad. 

«Mucho os engañáis. Señor mió, replicó el general: hace ya 
•tres dias que la guarnición de Burdeos está á mis órdenes , y no 
•obedece mas que á mi; mas por consideración á la señora duque* 
»sa de Angulema yo me ofrezco a acompañarla al sitio que ella ten- 
•ga á bien escoger... (Véase en el Moniteur del 12 de setiembre la 
declaración de Martignac).»— En el acto mandó á un oficial que 
desplegase una bandera, y como por una impulsión eléctrica cayó 
el pabellón blanco que ondeaba en la ciudadcla, siendo reemplaza¬ 
do por el tricolor: esta escena inesperada para la guardia nacional 
de Burdeos la hizo cambiar de determinación , y el pueblo pidió 
capitulación. La duquesa intentó vanamente atraerse la voluntad 
de los soldados; ellos la dijeron que siempre la considerarían como 
un objeto de su mayor respeto; pero que como franceses jamás ha¬ 
rían uso de las armas contra sus compatriotas, ni permitirían que 
la guardia nacional hiciese fuego contra la tropa del general Clau¬ 
sel...— El l.°de abril se embarcó la duquesa, sin que Clausel hu¬ 
biese dado el menor paso para apoderarse de su persona , ni rete¬ 
nerla prisionera. — Debo también advertir que el general Excel- 
mans tampoco hizo ninguna tentativa séria para apoderarse de 
Luis XVIII ni de los principes, cuyas pisadas, por decirlo así, fué 
siguiendo hasta la frontera, y á pesar de que Napoleón dijo en Santa 
Elena (Monlholon, tom. II, pág. ?3*2): «las órdenes dadas á Ex- 
•celmans eran que hiciese prisioneros al rey, á los príncipes y á 
•la guardia, si le era posible.» Este general jamás se ha esplicado 
sobre el particular. 

Poco tiempo después Napoleón confirió á Clausel el mando de 
los dos cuerpos de ejército de los Pirineos, y le otorgó ademas un 
poder civil y militar que se estendia á todos los departamentos 
comprendidos entre el Ródano, los dos mares, los Pirineos y el 
Loira: el general usó de estas facultades con una reserva que Fou- 
ché creyó deber denunciar al Emperador, pero tal denuncia quedó 
sin efecto. Clausel organizó en los Pirineos los medios de defensa 
contra lo esterior, y de resistencia interior contra las intentonas 
del partido aristocrático. 

EL ACTA ADICIONAL.—EL CAMPO DE MAYO.—LA GUERRA. 

Sentado de nuevo en el trono, Napoleón volvió á olvidarse de 
las lecciones de la adversidad: rodeóse de lodos los renegados que 
en el término de un año habían hecho traición á la causa nacional, 
á los recuerdos de su propia gloria, y á los de la grande epopeya 
imperial: para estos abrió de par en par las espaciosas puertas de 
su palacio, los asoció á su resurrección, y volvió á proseguir la 
historia de su autoridad imperial, continuando la página con que 
la cerró en marzo de 1814. 

Por una parte las sociedades se iban organizando: los hom¬ 
bres libres daban á la nación un impulso de vida deseando librar¬ 
la de la vergüenza y de los dolores <le una segunda invasión. 

Por otra parle Napoleón no pensaba mas que en reconstituir 
su autoridad y restaurar el imperio con sus constituciones: temia 
mucho mas al parecer las escitaeiones republicanas del interior que 
las amenazas de los estrangeros... En tanto que desplegaba toda 
su actividad para estar dispuesto á la lucha que iba á abrirse, pu¬ 
blicó el acta adicional á las constituciones del imperio, que volvía 
á dar vida á la nobleza hereditaria , reemplazaba el senado con una 
cámara de Pares, y reconocía una cámara electiva. — La palabra 
adicional pareció inoportuna á los partidarios de las ideas libera¬ 
les. Al mismo tiempo anunció la conservación de las constitucio¬ 
nes primitivas, y desde entonces al entusiasmo nacional sucedió el 
desencantamiento, y Napoleón no pudo contar con mas apoyo for¬ 
mal que con el de aquellos hombres de repugnante bajeza, cuya 
deserción ó floja resistencia había causado su ruina en 1814, y á 
quienes él mismo debía ajar á los ojos de la posteridad, diciendo: 
•Que no habían correspondido á sus nuevos destinos; que nada 
•mostraron mas que corrupción y versatilidad ; que no patentiza¬ 
ron en aquella suprema crisis ni talento ni virtud: en una palabra, 
•que perdieron el honor del pueblo, que entre todos los de Euro- 
»pa es el que posee en mas alio grado el sentimiento nacional.» 
(|Véase el Memorial de Santa Elena-, Memorias de Monlho¬ 
lon, etc. j Arrepentimiento tardío que los recuerdos de 1815 y 14 
hubieran debido despertar, cuando el impulso milagroso del pueblo 
le volvió á colocar en el trono; pero lejos de ello Napoleón no lla¬ 
mó formalmente mas que á los hombres de ambición y egoísmo; 
volvió á reunir cerca de su persona lo.s desertores de 1814, que en 
el término de once meses renegaron de su origen revolucionario, 
mostrándose como cortesanos de la monarquía borbónica, y se 
alejó nuevamente del principio democrático, único capaz de ins- 
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pirar las grandes resistencias nacionales. La etiqueta reapareció 
en la córte con todas sus mentiras (1). El pueblo fue separado a 
larga distancia: solamente el soldado volvió á encontrar a su ado¬ 
rado gefe. 

Napoleón sin embargo no perdía del todo la esperanza, por 
una parte de separar la Rusia ue la nueva coalición, y por otra de 
despertar en el emperador de Austria sentimientos paternales: creía 
en la buena fé de María Luisa. — En el despacho del ministro de 
negocios estrangeros quedó olvidado á la salida de la córte un 
tratado secreto entre Francia, Austria é Inglaterra para defender 



La Fayetlc en la Tribuna. 


á la Sajonia de la desmembración con que Rusia y Prusia la ame¬ 
nazaban. Cuando Napoleón llegó á la capital aun se hallaban en ella 
los embajadores do Rusia y Austria: Napoleón comunicó este tra¬ 
tado al embajador de Rusia, é hizo dar pasos directos cerca de 
Alejandro Y del emperador de Austria; poro todas sus diversas 
tentativas no produjeron otro resultado que la respuesta dada ver¬ 
balmente á Napoleón en la noche del 13 al 14 de mayo por Stassart, 
á saber* «si él quería abdicar en favor de su hijo, el Austria no 
•solo se mostraría favorable, sino que en caso necesario haría cau- 
•sa común con la Francia.* Exigíase solamente que la abdicación 
tuviese limar antes de dispararse el primer cañonazo, y que liona- 
parto se pusiera en manos de su suegro, quien le garantizaría su 
restablecimiento en ,1a isla de Elba o en otra soberanía analoga. 
Estas manifestaciones habían sido hechas de parte del emperador 
de Austr ia por el principe de VYrede, cuando este regreso de Viena 
á Munich á primeros de mayo: parece también que antes de la la- 


(1) Esta ley de la etiqueta era tan conforme á los gustos aristocráticos 
de Napoleón que la conservó aun en Santa Elena, pues en el Memorial, T. Y, 
pág. 42, se lee: ...... 

«Ninguno de nosotros entraba en su habitación sin ser llamado, y en el 
«aso de tenerle que comunicar alguna cosa importante, se tenia que soli¬ 
citar ser recibido. Si se paseaba familiarmente con alguno de nosotros, nin¬ 
gún otro podia incorporársenos sin ser llamado. En un principio cuando nos 
hallábamos en su presencia siempre permanecíamos sin sombrero , lo cual pa¬ 
recía muy estrado á los ingleses que tenían órden de cubrirse después de 
haberle saludado: Este contraste pareció tan ridiculo al Emperador, que 
nos mandó hacer lo mismo que ellos. Ninguno, csceptó las dos señoras, po¬ 
dia sallarse delante de él sin que se lo mandára. Jamás se le d’rigia la pa¬ 
labra sin interpelación suya, á menos que so originase alguna discusión; 
pero en todo caso ól dirigía la conversación. * 



mosa sesión del l.° de junio, la Rusia autorizó una propuesta igual 

S oco mas ó menos por mediación de la antigua reina de Holanda. 

apoleon comprendió que le era necesaria una victoria brillante; y 
aunque temblaba de tenerla que deber al jacobinismo, conocio sin 
embargo la necesidad de dejar organizar á su vista las sociedades de 
los arrabales de San Antonio y San Marcean, cuyos nombres famosos 
en los anales de la revolución le habían Servido’de espantajo en enero 
de 1814 respecto de los diputados <le Francia: estos nuevos auxilia¬ 
res del trono imperial se presentaron en las 'Fullerías para que el Em¬ 
perador les pasase revista. «Nosotros venimos, dijo su presidente, á 
•ofreceros nuestros brazos, nuestro valor y nuestra sangre para de¬ 
fensa déla capital... Nosotros esperamos de vos una independencia 
•gloriosa y una libertad discreta. Vos nos asegurareis estos dos 
•preciosos bienes: sancionareis para siempre los derechos del pue- 
•blo, y reinareis por la constitución y las leyes.» Napoleón á quien 
las circunstancias hacían tolerar un lenguaje tan poco acomodado 
á sus gustos y costumbres despóticas , disimuló su descontento y 
respondió: «Soldados asociados de los arrabales de San Antonio y 
•San Marceau: yo lie vuelto solo, porque he contado con; el pue- 
•blo de las ciudades, con los habitantes del campo ,<y con los sol¬ 
idados del ejército, cuyo afecto al honor nacional me era muy eo- 
• nocido. Todos habéis justificado mis esperanzas. Acepto vuestro 
•ofrecimiento: yo os daré armas... En cuanto al valor... sois fran¬ 
ceses y vereis la vanguardia de la guardia nacional. Desde el 
«momento en que la guardia nacional y vosotros os encarguéis de 
«la defensa de la capital, su suerte no me inspirará inquietud al- 
.guna. Tengo mucha satisfacción en veros: confio en vosotros. 
. Viva la nación .• La guardia nacional de París se presentó tam¬ 
bién en acto de revista, y hallándose el Emperador mas conforme 


vor del rey de Roma. 


con ella que con los asociados de los arrabales, le dirigió la pala¬ 
bra en estos términos: «Soldados de la guardia nacional de París: 

• me es muy grato volveros á ver. Habéis derramado vuestra san¬ 
are en defensa de la capital, y si el enemigo penetró en sus muros 
»?a culpa no es vuestra sino de la traición... La Francia debió se- 
•pararse de los fiorbones: su voz llamaba á un libertador. La es¬ 
peranza que me había animado á hacer el mayor de los sacrifi¬ 
cios, fue burlada. Me lie presentado, v desde que puse el pie eu 
•la playa, el amor de mis pueblos me ha conducido basta el seno 

• de nu capital... Soldados, os habéis visto obligados á llevar los 
colores proscritos por la nación; pero los colores nacionales per- 
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•manecian en vuestros corazones. Vosotros juráis tomarlos cons¬ 
tantemente por señal de unión, y defender el trono imperial, úni- 
»ca y natural garantía de nuestros derechos.» 

La solemnidad del Campo de Mayo fué la última ostentación 
imperial que halagó el amor propio de algunos y contristó los co¬ 
razones sinceramente patriotas. El Emperador la realzó con todo 
el esplendor del lujo; pero ya empezaba á correr por París la no¬ 
vedad del movimiento de los ejércitos aliados, y este rumor al 
cual la ausencia de María Luisa daba aun mayor importancia, ha¬ 
cia concebir un vago presentimiento de desgracias á todos los áni 
mos. — En esta vana representación teatral, la diputación central 
de los electores en número de quinientos presentó al Emperador el 
resultado de los votos sobre el acta adicional, que un millón y 
trescientos mil ciudadanos habían aprobado , cuatrocientos se ha¬ 
bían mostrado esplícilamente negativos, y la inmensa mayoría se 
había contentado con espresar su desaprobación por medio del si¬ 
lencio. Napoleón respondió al discurso del presidente de esta di¬ 
putación: .Emperador, cónsul, soldado, en la prosperidad, en el 

• infortunio, en el campo de batalla, en el consejo, en el trono, 
»en el destierro, siempre ha sido la Francia el único objeto de mis 

• pensamientos y de mis acciones. Todos mis pensamientos se han 
•encaminado á escogitar los medios de asegurar nuestra libertad 
•mediante una constitución conforme con la voluntad y el interés 
•del pueblo, lie convocado el Campo de Mayo. No obstante, como 
•debo aventurarme personalmente á los azares de los combates, mi 
•primer cuidado ha sido consultar cuanto antes á la nación. El 

• pueblo ha aceptado el acta que yo le he presentado. Franceses, 
•mi voluntad es la del pueblo, mis derechos son los suyos:,mi ho- 

• nor, mi gloria y mi felicidad están identificados con el honor, la 

• felicidad y la gloria de la Francia.» Terminada esta fiesta, falsa*, 
urente llamada nacional, reuniéronse las cámaras abriéndolas el 
Emperador personalmente el 4 de junio con el discurso siguiente: 
«Señores pares y señores diputados : las circunstancias y la con- 
»fianza del pueblo me han revestido hace tres meses dé un poder 
•ilimitado. Hoy se realiza el mas apremiante deseo de mi corazón, 
•Voy á dar principio á una monarquía constitucional. Los hombres 

• son harto impotentes para asegurar el porvenir: solo las institu¬ 
ciones pueden fijar el destino de los pueblos. La monarquía es 

• necesaria en Francia para garantizar la independencia y los dere- 
»chos de los pueblos. Nuestras constituciones se hallan dispersas: 
•uno de nuestros cuidados mas importantes será el reunirías en un 
•solo cuadro, y coordinarlas en un solo cuerpo. Este trabajo re¬ 
comendará la época actual á las generaciones venideras. Yo am¬ 
biciono ver gozar á la Francia de toda la libertad posible; y digo 
•posible , porque la anarquía conduce necesariamente al poder ab- 
•soluto. Una coalición formidable de lo? reyes atonta contra núes- 
•Ira independencia: sus ejércitos van á llegar á nuestras fronteras. 
•Nuestros enemigos cuentan con las disensiones intestinas, dan pá¬ 
bulo y fomentan la guerra civil. Ya hay centros de unión ; ya se 
•comunican con Gante, como en 1792 con Coblcntza. Es indispen- 
ble tomar varias medidas legi.-lativas, y yo me entrego sin reser- 
»va ninguna á vuestro patriotismo , talento y afecto á mi persona. 
>La libertad ile la prensa es inherente d la constitución ac¬ 
hual... pero necesita de leyes represivas. Os recomiendo que 
•reflexionéis acerca de este importante asunto. Es muy posible 

• que el primer deber de príncipe me llame muy pronto al frente de 
•los hijos de la nación para combatir por la patria. El ejército y yo 

• cumpliremos con nuestro deber. Vosotros, pares y representantes, 

• Jad á la nación ejemplo de confianza, energía y patriotismo.» 

La formación de la mesa anunció por de prontp al Emperador 
cual sería la dirección de la cámara de los representantes; el nom¬ 
bramiento de Lanjulnais para la presidencia fué para, él como la 
herida de u:i rayo. Perdida desde'entonces la esperanza de con¬ 
ducir á su albedrío una asamblea que buscaba los enemigos del an¬ 
tiguo despotismo imperial para favorecerlos con sus votos, no vió 
sino con recelo á los representantes de la nación, y se habituó á 
considerarlos como enemigos no menos temibles que los reyes alia¬ 
dos, cuyos ejércitos coronaban ya las fronteras. ¡Qué posición efec¬ 
tivamente para un hombre que no había podido sufrir en 1814 la 
respetuosa esprosion de los votos mas moderados y legítimos, ver¬ 
se en 1315 obligado á gobernar al frente de una oposición en la 
que figuraban las,notabilidades que los constitucionales dq todos 
matices habían honrado con su confianza, desde la Asamblea cons¬ 
tituyente hasta la Cámara de Diputados! Aunque el haber llamado 
á Carnot por necesidad y por cálculo para sentarlo entre sus con¬ 
sejeros, acalló momentáneamente la repugnancia que sus hábitos 
de despotismo habían inspirado á los defensores inflexibles de los 
principios de la Revolución, no podía ver sino con secreto disgus¬ 
to reaparecer en la escena política á muchos de aquellos varoniles 
caracteres, que con tan generoso esfuerzo habían sostenido la cuna- 
de la libertad francesa. En su respuesta al discurso de la cámara 
popular fué donde mas particularmente se manifestaron sus temo¬ 
res respecto de la composición v espíritu de esta asamblea. «La 


•constitución, dijo, es nuestro punto de reunión: ella debe ser 
•nuestra estrella polar cuando la tempestad estalle. Toda discusión 
•pública que tienda á disminuir directa ó indirectamente la con¬ 
fianza que se debe tener en sus disposiciones, sería una verdade¬ 
ra desgracia para el Estado: seria navegar entre escollos sin brú¬ 
jula ni dirección. La crisis en que nos hallamos es grave. No 
•imitemos el ejemplo deD baja-imperio, que viéndose rodeado de 
•hordas de bárbaros por todas partes, se hizo digno de la risa de 
•la posteridad por haberse ocupado do discusiones abstractas en el 
•momento que el ariete rompía las puertas de la ciudad.En to¬ 

ldas ocasiones mi marcha será recta y segura. Ayudadme á salvar 

• la patria. Como primer representante del pueblo”, he contraido la 
•obligación, que vuelvo á renovar, de emplear en tiempos mas tran- 

• quilos, todas las prerogativas de la corona y la poca csperiencia 
•que he adquirido, en ayudaros á mejorar nuestras instituciones.» 
Como la cámara de los pares era mas de su gusto, y por consiguien-. 
te todos sus miembros le inspiraban mas confianza, se espresó con 
ellos sin insinuaciones ni consejos que pudieran ser considerados 
como quejas indirectas. -La lucha á que nos hemos lanzado , les di- 
»jo, es grave, y no es por cierto el impulso de la prosperidad elpeli- 
•gro que hoy nos amenaza. Los estrangeros quieren hacernos pasar 
•por debajo de las horcas candínas. La justicia de nuestra causa, 
•el espíritu público de la nación y el valor del ejército son pode- 

• rosas razones para esperar un buen resultado; pero si acontece 
•que suframos una desgracia,- entonces quisiera yo ver desplegar 

• toda la energia de este gran pueblo; entonces quisiera hallar en 

• la cámara délos pares pruebas de afecto á la patria y á mi per¬ 
dona. En los tiempos aciagos es cuando los grandes pueblos y los 
•grandes hombres desplegan toda la energia de su carácter, y se 

• convierten en objeto de admiración para la posteridad.» 

A todos estos elementos de división intestina hay que añadir 
la traición que germinaba hasta en el mismo seno del consejo de 
ministros. Fouché (duque de Otranto) ministro de policía, no ha¬ 
bla dejado de mantener relaciones directas con Metlernieh. Napo¬ 
león lo supo antes de su salida de París ; pero le faltó energía para 
hacer un escarmiento con este ministra desleal, y dar así un sa¬ 
ludable ejemplo á todos los traidores. Entretanto en el cuerpo le¬ 
gislativo se reunían los antiguos revolucionarios decididos á dar 
su apoyo al Emperador, particularmente por sil aversión á los Bor¬ 
bolles. Barreré y Garrean á los cuales se habían unido Bory de 
Saint-Vincent y otros varios diputados de las Landas, de los Piri¬ 
neos y de otros departamentos meridionales, deseaban sinceramen¬ 
te fundar la monarquía constitucional con Napoleón, mientras que 
La Fayette y sus amigos no pensaban ya acaso mas que en el duque 
de Oríeans. Pero mas tarde tendremos ocasión de saber lo que es¬ 
tos pensaban. 

De todas maneras Napoleón comprendía perfectamente en su 
interés personal, la necesidad de intimidar á la vez por medio de 
una brillante victoria á sus adversarios del interior y á sus enemi¬ 
gos esteriores: echó pues mano de todos sus recursos para re¬ 
constituir el ejército : calculó que los aliados no se presentarían 
en las fronteras de Francia antes de julio, porque los rusos se 
hallaban aun mas allá, del Niemen : Prusia y Austria habían desar¬ 
mado sus ejércitos, no dejando mas que el acostumbrado en tiem¬ 
pos de paz: la mayor parte de los cuerpos prusianos ocupaban la 
orilla derecha del Elba, y una buena porción del ejército austríaco 
estaba de guarnición en el reino de Nápoles. Finalmente, los in¬ 
gleses habían enviado fuerzas considerables á América. Apresuróse 
pues á organizar no solo un plan de defensa, sino hasta de ata- 

S ue : dividió sus fuerzas en ocho cuerpos que intituló ejércitos del 
orle, del Mosela, délRhin, del Jura, de los Alpes, de los Pi¬ 
rineos , de París y de Laon.—Habia ciento cincuenta baterías dis¬ 
ponibles.—Abasteciéronse las plazas fuertes, resguardáronse los 
desfiladeros de un golpe de mano, y sé decretó la organización de 
cuerpos francos, y el levantamiento en masa de los siete departa¬ 
mentos fronterizos del Norte y del Este. 

DERROTA DE MURAT. 

Después de la caída de Bonaparte, Murat se convenció pronta¬ 
mente que le seria muy difícil permanecer pacífico poseedor de la 
corona de Nápoles; comprendió que los Borbones de Sicilia, de 
Francia y de España no tardarían en formar causa común contra 
él, á quien ellos llamaban un aventurero , un rey de fortuna; 
por lo tanto mantuvo su ejército en pie de guerra, siempre dis¬ 
puesto á entrar en campaña. Habiendo sabido que el embajador de 
Francia cu el congreso de Viena habia pedido al emperador de Aus¬ 
tria que se le franqueara el paso para ochenta mil hombres que 
debian ir á batirle, usó de represalias pidiendo la misma autori¬ 
zación para ochenta mil napolitanos, que tenia destinados para ba¬ 
tir á Luis XVIII. Ninguna de estas dos proposiciones podía ser acep¬ 
tada por el Austria. Joaquín habia procurado también adquirir pro* 
sé itos entre los hombres ilustrados de Italia que esperaban con 
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impaciencia el momento de sacudir el ignominioso yugo del estran- 
gero. Reanudó sus relaciones con Bouaparte desterrado en la isla 
de Elba, y cuando este desembarcó en Cannes, Joaquín le envío al 
momento su ayudante de campo,, conde de Bauffremónt, para que 
contara con su eficaz cooperación. Desde que tuvo noticia de su 
entrada en Grenoble y en Lian , declaró á la corte de Roma «que 
»él consideraba la causa de Napoleón como suya propia, y que no 
•tardaria en probar que nunca se habia separado de ella.» Al mis¬ 
mo tiempo pidió imperativamente el paso, por los estados de la 
Iglesia , de dos divisiones de su ejército, que mandó poner en mar¬ 
cha , á pesar de la negativa del Pontífice. El 14 de marzo después 
de haber comunicado sus proyectos á los grandes del Estado, y 
anunciado al ejército napolitano que se encaminaba á cumplir 
grandes destinos, ordenó la formación de la guardia nacional; 
nombró regente á su esposa, y finalmente deseando adquirir popu¬ 
laridad, rebajó la tercera parle de las contribuciones. A los dos 
dias salió de Nápoles y llegó á Anco na el 19. Sabiendo luego que 
Napoleón habia entrado en París, volvió á tomar el .título de Joa¬ 
quín Napoleón , que habia omitido desde ja abdicación de Fontai- 
nebleau. Su ejército había ya pasado las fronteras del reino de 
Nápoles, cuando tuvo aviso de las favorables disposiciones del ga¬ 
binete de Londres , que habia enviado orden á sus representantes 
del congreso de Viena para formar un tratado definitivo, con el rey 
de Nápoles. Ya no era tiempo. El 50 de marzo principió las hos¬ 
tilidades contra los cuerpos austríacos de la legación , y publico 
en Rimini una proclama que invitaba los pueblos de Italia á la inde¬ 
pendencia'. Su ejército, compuesto! de cuarenta mil infantes y ocho 
mil caballos , marchaba dividido en cinco columnas hácia la Álta- 
Italia , dirigiéndose simultáneamente sobre Reggio , Bolonia y Mó- 
dena , amenazando al mismo tiempo toda la linea de! Pó, mientras 
que otra división desfilaba por los Apeninos á Toscana. El ejército 
austríaco atacado de improviso se replegó á Bolonia y ¿Loqena. 
Murat le quitó las posiciones que habían tomado delante de esta 
última ciudad , y entró en ella á la cabeza de su cabajleria , en 
tanto que otra de sus divisiones se apoderaba de Florencia. Al eco 
de estas victorias conseguidas en nombre déla libertad, se ma¬ 
nifestó en toda Italia el mas vivo entusiasmo. Los monarcas alia¬ 
dos empezaron á sentir algún recelo, y el 21 de marzo uno de 
sus plenipotenciarios recibió el encargo de dar á Mural segurida¬ 
des de su permanencia en el trono de Nápoles , si se utih á la 
confederación europea contra Napoleón. Eri Parma fué donde .el 
correo austríaco alcanzó á Mural, quien al leer los despachos es- 
clamó repelidas veces : Ya es tarde: la Italia quiere ser libre, 
y lo será. En todas partes era recibido y saludado como un li¬ 
bertador; pero habiendo pedido un agente inglés, Wilüam Ben- 
tinck , que el territorio del rey de Cerdeña , aliado de Inglaterra, 
fuese respetado, Murat condescendió , y esta fué una de las prin¬ 
cipales causas qiie aceleraron su ruina. Viéndose obligado á pasar 
el Pó por OcchioBel ó, no pudo conseguirlo: las divisiones Pig- 
natelli y Lionon , batidas poreL general Nugent entre Florencia 
Pistoya, tuvieron qae replegarse al primero de estos dos puntos. 

1 general inglés que esperaba sin dudá osle momento para qui¬ 
tarse la máscara de mediador, anunció que habia recibido órde¬ 
nes de su gobierno para unir sils fuerzas á las de los generales 
austríacos y el rey de Nápoles tuvo que pensar en retirarse. Esjtb 
fué difícil por la precipitación con que las columnas que estaban 
en Florencia salieron de osla ciudad, dejando el camino de Boina 
abierto á los austríacos. Jóaquin salió de Bolonia el 15 de abril, 
y se retiró por la Marca dé Ancóna. Defendió, por tres dias con 
scculivos el paso del Roneo, é hizo qncmar su puente. Después 
de un choque bastante vivo en qué obligó a jos austríacos á re¬ 
ptar el lio, continuó sin ser molestado su movimiento rctrógra-: 
do Ancona estaba bloqueada: una ‘escuadra .inglesa' entraba en ei 
Mediterráneo; Joaquín viéndose perseguido por las tropas de jos, 
¿enerahs Bcntifick, Frimónl y Neiipérg', hizo el último esfuerzo 
para mejorar su fortuna. Alcanzado cerca de Toleritmo por el ge¬ 
neral Bianclti , aceptó la batalla que habieijdo principiado al ama¬ 
necer del 2 de mayo no fue interrumpida sino por la noche, y se 
renovó á 1 la ánfora del din ; siguiente. Joaquín'despegó en.ella lodo 
su acostumbrado valori; pero la llegada del general Nesperg y la 
falta de: J arülloiía gruesa lucieron 'desproporcionado el combate: la 
derrota de su ejercito fué completa, y los combates de Caprana, 
Ponte-Corbo, Mignano y San Germano consumaron \n ruina-del 
ejército napólltano. El 18 de mayo á las ocho de la noche Joaquín 
•hizo pedir una suspensión de armas al barqii do Frimont, que se 
negó á tratar con el. Después, de haber eniregádo. el, mando del 
ejército al general Carascosa ,’ volvió a entrar cu Nápoles con su 
acostumbrada escolta. La calma reinaba en lá ciudad. Al momento 
mandó anunciar y fijar en. los sitios piífilb os uh ; proyecto de cons¬ 
titución , pero. este recurso no ¡llegaba' yá á tiempo. Perdida la es¬ 
peranza'de poderse mantener, formó el proyecto de encerrarse en 
la plaza de (¡acia , á donde la reina habia dnviado. sus hijos. Pú- 
. soso éii camino c! 19 de mayó;'por la noche, acompañado del du¬ 


que de La Romana, gran escuderode los generales Rossetti, 
Giuliani, del coronel Baufremónt, de sus dos sobrinos, del maris¬ 
cal de campo, del coronel Bonafoux, y de su secretario Coucy. 
Mural y su séquito iban de paisano, y llevaban cérea de cien mil 
escudos en oro: embarcáronse á las dos de Janocfie; pero temien¬ 
do ser conocidos por un crucero inglés apostado en el puerto, tu¬ 
vieron que regresar y verificar su desembarque en Ischia. Aquí 
fué donde Murat supo que una escuadra inglesa había entrado en 
Nápoles, y se enteró de la capitulación de Gasa Lanza, en virtud 
de la cual los austríacos debían tomar posesión del reino de Ña¬ 
póles en nombre’de Fernando IV; sin que semejante capitulación 
contuviese un solo artículo en su favor, ni una sola, cláusula que 
Iludiera darle alguna seguridad respecto del porvenir de su fami¬ 
lia. Enja madrugada del 21 envió á reconocer uu buque proceden¬ 
te de Nápoles, que maniobraba para doblar el cabo de Ischia: en 
este bufjue iba el general Manhes que se retiraba á, Francia con 
su familia , y Joaquín fué también recibido ájiortlq, juntamente 
con su sobrino, el coronel Bonafoux, su secretario.y.un ayuda de 
cámara, únicas personas de su comitiva que el general Manhes qui¬ 
so recibir. Al momento que desembarcó el 25 de mayo en Cannes, 
Murat despachó un correo á París avisando su arribo á Napoleón, y 
pidiendo sus órdenes; pero no mereció contestación, y hasta se le 
■ prohibió su presentación en París. Murat desahogó jodo su dolor 
en la siguiente carta que dirigió al duque de Otranto. — « Yo res* 
•ponderé, dice, á los que me acusan de haber principiado dema¬ 
siado pronto las hostilidades, que obré asi por petición formal 

• del Emperador, que hacia tres meses no cesaba de manifestarme 
•su afecto por medio de emisarios, y dé escribirme que contaba 
•conmigo y que nunca me abandonaría; Solo ciando ha visto que 
•yo con mi trono acababa dé perder todo recurso de distraer la 
•atención de los aliados , pomo lo lie hecho por espacio de seis 

• meses., es cuando se intenta eslraviar la opinión pública , dicien- 
•do que’nó .lie obrado mas que por níi propia cuenta y sin noticia 
•del Emperador.» — Esta carta tampoco mereció contestación por 
parte del’Emperador, que basta 'se, negó á. dar uri manda á este 
príncipe destronado, el cual anduvo erran tp , digámoslo así, en 
ProYenza. 

DETALLES SECRETOS.—LUGIANQ.t-SOULT , etc. 

Hacia ya mas de diez años que Luciano Bonapartehabía roto toda 
relación con su hermano Napoleón. Los verdaderos motivos dees- 
te rompimiento han permanecido constantemente envueltos en una 
profunda oscuridad; pero de lodos,modos las desgracias del Empe¬ 
rador despertaron en el pecho de su hermano los mas tiernos afec¬ 
tos , por cuya razón escribió al proscripto de. la,isla de Elba una 
carta en que le manifestadla ser tan sensible á su infortunio, como 
hostil habia sido en los dias de su prosperidad! Napoleón no con¬ 
testó á esta carta; poro habiendo Luciano repelido otra, respon¬ 
dió dq un modo que aunque no podía llamarse afectuoso, dúslaba 
mucho de,parecer dictado ppr ningún sentimiento de encono. 

Habiendo vuelto el Emperador á entrar en. ^rancia, Luciano se 
fue á,París para solicitar.ue su hermano la orden ,de, evacuación de 
los Estados del Papa que se habia retirado á fisa.,fin virtud de la 
invasión de Roma por Murat. 

Luciano salió de Boma en abril, y. vino en compañía de un 
eclesiástico hasta Cbarenlon, logrando en una entrevista que tu¬ 
vo crni,su hermano en Malmaison una carta para Murat, en la que 
Napoleón je mandaba evacuar Jos Estíidos.del l^pa., y. no conservar 
mas que un camino íiililar por la Marca de Ancolia!.... Napoleón se 
empeñó en decidir á Luciano á que permaneciera en su compañía; 
pepo este .pareció que quería usar de recursos diplomáticos y sin 
prometer nuda, aplazó la negopiacjon.para éí siguiente dia ; mas 
aquella misma noche se traslado á los alrededores de Melun, donde 
fijé alcanzado.por su jierma,no José l;í enviado. papa detenerle. Todas 
las instancias fueron vanas; Luciano se, puso en,,c|urjiiio para re¬ 
gresar, á Italia,(nó,es de nuestra incumbencia,sonjear los motivos 
que impulsaban á este príncipe ; peroupor Jq's acontecimientos.pos¬ 
teriores se, puede suponer qué el amor projiio ofendido y la vani¬ 
dad deprincipe iníluíansobre manera en aquellfi determinación). El 
eclesiástico con quien Luciano había venido de Roma volvió á mar¬ 
charse á Jas cuarenta y ocho horas,,llevándose los pasaportes con 
que habían atravesado la Italia para entrar en Francia. Napoleón 
espidió órdenes para que no se dejara pasar á Ltieiano la frontera, 
y.efectivamente, todas las tentativas de este .para.conseguirlo-fue¬ 
ron vanas: permaneció veinte y dos di as en Versoix cerca de Gine¬ 
bra, donde vió con bastante frecuencia, á madama Stacl, cuyos con¬ 
sejos , según dicen, tuvo la debilidad de ;f seg,uir. Viendo por fin 
el príncipe do Canino que le era imposiblejprosegdir su viage , se 
decidió á volveriParís á donde llegó el 9.|lQ,niavo. Se fué á,punir 
al palacio del cardenal Fcs'ch, y quiiíce,.^ < tlqspúc.s se alojó en el 
Palacio National.... Desde este momento réprodiijénmse las |.n tru¬ 
siones de jmeiano. resentido de que,sin atomicé al derecho de pr,i- 
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mogenitura , le posponían á su hermano Gerónimo (lo cual en el 
•órden del imperio era de rigurosa justicia, por haber sido Geróni¬ 
mo monarca). Rehusó el título de príncipe, y manifestó deseos de 
entrar en la cámara de los representantes , aé la cual había sido 
nombrado miembro; pero Níip'oleon le mando tomar asiento en la 

Cámara de los Pares. El príncipe de Canino se sometió á esta volun¬ 
tad imperial, y declaró que considerándose como par nombrado no 
tomaría asiento entre los príncipes. Napoleón aparentó no resentir¬ 
se por esta altiva vanidad , que á los ojos de los antiguos republi¬ 
canos se encubrió con la máscara de un seutimienlo de igualdad. 

Ocho d¡as antes que Bonaparte partiese para el ejército , se ce¬ 
lebró en el palacio del Elíseo un consejo privado , al que asistieron 
los príncipes José y Luciano, el cardenal Fescli, el duque de 
Otranto, ministro de la policía general, el conde Regnauld de Saint- 
Jean-de Angely, etc. Después de haber discutido largamente sobre 
los medios de reconciliar la Francia con la Europa, conservando á 
la primera su independencia, es decir , el derecho de nombrar un 
soberano de su elección, Luciano , que h'ábia ya conferénciádo con 
Napoleón, propuso: l.°, aceptar en el acto la abdicación que este 
Se hallaba dispuesto á hacer en favor de su hijo; 2.*, escribir in¬ 
mediatamente al emperador Francisco pidiéndole el hijo y la espo¬ 
sa de Napoleón, á la que sé conferiría en el mismo acto la regen¬ 
cia ; 3,°, que el Emperador Napoleón se encomendara á la genero¬ 
sidad de la casa de Austria, trasladándose personalmente á Viena 
para garantizar con su presencia la ejecución de este compromiso. 
Esta medida habia sido adoptada, y Luciano así mismo habia iiom- 
liradó la persona que debía comunicarla al emperador de Austria y á 
Metternich, cuando Bonaparte, variando de parecer al dia siguiente, 
Revocó á un mismo tiempo la promesa de su abdicación y el con¬ 
sentimiento que habia dado á las medidas que se habían lomado éh 
su presencia. 

Lticiano tín vista de esto creyó deber abstenerse de todo asunto 
¡político. 

También fué en una de estas reuniones íntimas donde discu¬ 
tiéndole qué mariscal podría reemplazar á Berlhier en las funcio¬ 
nes de mayor general, todos convinieron unánimes en nombrar al 
mariscal Jourdan , menos Napoleón que reservó su voto , diciendo 
únicamente: lo pensaré .—Efectivamcdte lo pensó; maS temeroso, 
de los principios republicanos de Jourdan , dió la preferencia al ma¬ 
riscal Soult, olvidando su insultante proclama. Un decreto impe¬ 
rial del 9 de mayo hizo saber á la Francia y á'l ejército igualmente 
admirados que el duque de Dalmacia habia sido nombrado Mayor 

general.A los pocos dias este pagó su deuda de agradecimiento 

con una orden del dia. en que no sin profunda repugnancia se leía 
el pasage siguiente: 

•Un nuevo juramento une á la Francia y al Emperador: los des¬ 
tinos van á cumplirse, y todos los esfuerzos de una política impía 
no podrán ya desunir los intereses de un gran pueblo y del heroe 
líe con los mas brillantes triunfos se ha cautivado la admiración, 
el universo. Los compromisos que la violencia nos habia arran¬ 
cado , son nulos por ta fuga de ios Borbolles á pais estrangero, 
por la protección que busean entré nuestros enemigos para volver 
á ocupar el trono que lian abandonado, y por el úuáni ue voto de 
la nación, que recuperando el libre ejercicio de sus derechos, ha 
desaprobado solemnemente todo lo que'se había hecho sin su parti¬ 
cipación.* 

Napoleón quedó satisfecho, y feíevó á Soult á la dignidad de 
par....! ¡Y semejantes hombres se atreven á proclamarse defenso¬ 
res de la moralidad pública! 

PRINCIPIO DE LA CAMPAÑA.— BOURMONT.—VICTORIA Y 
DESASTRE. 

La derrota de Murat privaba á Napoleón del apoyo de la Italia, 
que aun sin tomar la ofensiva, hubiera ocupado la atención de 
gran parte de las tropas austríacas , si Murat hubiese esperado la 
*efial del Emperador para empezar á maniobrar. 

Después de la apertura de (as sesiones legislativas, como ya se 
ha dicho anteriormente, Nápoléon partió el 12 de junio por la no¬ 
che á incorporarse con él ejército reunido en la frontera del Nor¬ 
te de Francia , eompuesio de ochenta y tres mil infantes, veinte 
y un mil caballos y trescientos cañones. El ejército de los aliados as¬ 
cendía á setenta y nueve mil infantes, quince mil caballos y siete uní 
ingenieros y artilleros con doscientos cincuenta y ocho piezas. Ade¬ 
mas, e! jérriio prusiano compOnia un total de cíenlo óchenla y 
dos mil infantes, diez v ocho mil caballos y trescientos cañones. 
El gran cuartel general francés se colocó en Beaumont, pepueña po¬ 
blación á seis leguas de Charleóoi, situada entre el filosa y e. ham¬ 
bre; el cuartel general del duque de Wellington en Bruselas, y el del 
mariscal Blüeber en Namur. 

La campaña principió con funestos agüeros: el general Bour- 
ment, á quien Bonaparte habia conferido un mando por recomen - 


dación de varios de sus compañeros de armas, y cuya conducta en 
la anterior campaña habia sido de las mas honrosas, después de 
haber dado uu voto negativo en la cuestión del acta adicional, se 
decidió á abandonar sus banderas. Primeramente pensó dar su 
dimisión : «quería, dice el general Clouet (Ñola sobre los Cien 
•Dias), ir á ver al general Gerard para darle parte de su resolución 

• y enterarle de sus provectos. Yo hice cuanto pude por disuadirle. 
•Aprecio el carácter del general Gerard, le dijo, tanto como vos: 

• estoy convencido que es digno de vuestra franqueza y que obrando 

• con plena libertad, nada hará contra vos que sea indigno de él; pó- 
»ro se halla rodeado de gente que no se le parece. Esta penetrará 
•fácilmente el disgusto que vos le causaréis, y entonces le cómpro- 
•meterá v oh igará á deteneros*. Supliqué cuanto pude á Bourmont 
•para hacerle variar de propósito, y por último cedió á mis ins¬ 
tancias.- El resultado do estas instancias qüe apoyaba Mr. Vilíou- 
l’reys (el mismo que (lió á Napoleón lá noticia de la perdida de Tra- 
lalgár y que ‘posteriormértte tomó parte en la capitulación dé Bai¬ 
len), fué abandonar Bourmont el ejército, é ir á reunirse Pon los 
príncipes proscritos: antes confia el general Hullot todas las Ór¬ 
denes é instrucciones relativas á las tropas de su mando, lé indi¬ 
ca dónde debian colocarse los puestos, reunió su división , se la 
deja sobre las armas, y á fin da descartarle de toda responsabili¬ 
dad, le escribe trasmitiéndole el mando, al m'ismo tiempo envía 
un cazador de su escolta al general Gerard con la carta siguiente; 

•Mi general: si alguna cosa en el mundo ble ha podido, decidir 
•en las circunstancias presentes á servir al Emperador, es sin duda 

• vuestro ejemplo y el afecto que os profeso, pues os amo y veneró 
•sinceramente; pero me es imposible combatir para sostener un 
•gobierno que destierra á mis parientes y casi á todos los propietá- 
•rios de mi provincia. No puedo contribuir á que se establezca en 

• Francia un despotismo sanguinario que causaría la ruina de mi pais, 

• y no me cabe duda que el despotismo seria el resultado infalible dé 

• lá victoria que pudiésemos conseguir. 

•No se me verá en las filas de los estrangcros: no les éomüniea- 
»ré ninguna noticia que pueda perjudicar al ejército francés, com- 
•puesto de personas por cuya felicidad no me dejaré de interesar; 
•pero trataré de ir á defender á loá proscritos franceses, y de ale¬ 
gar de la patria en cuanto me sea posible el sistema de confiscación 
•sin. perder de vista la conservación de la independencia nacional. 

• Hubiera presentado mi dimisión retirándome á mi casa, si hú¬ 
ndese creído que me hubieran dejado quieto ; pero esto no me lia 
•parecido probable en el momento actual, y por lo tanto he. debido 
•asegurar mi libertad por otros caminos , á fin de no perder la espe¬ 
ranza de concurrir por mi parte al restablecimiento de un orden 

• mejor de cosas en Francia. 

•Siento mucho el disgusto que mi determinación .os causará. Para 
•podéroslo evitar, yo aventuraría cien veces mi existencia; inas no 
•me es posible renunciará la esperanza de ser aun útil á mi patria. 

• De lodosHjodos, suceda lo que suceda , siempre os conservará 
•el afecto mas respetuoso y sinceio 

De Boúumont.» 

Tomadas todas estas precauciones, Boiirmonl seguido de algu¬ 
nos oficiales de su e>ta’dp mayor , que como él habían rehusado ad¬ 
herirse al acta adicional, se puso en camino y atravesó la frontera, 
siendo detenido en los puestos avanzados prusianos, y conducido 
ante Blüeber que Alalia reeoiriémluíos á caballo al frente de su es¬ 
tado mayor. El general prusiano sin echar pié á tierra, ni separarse 
de sus oficiales , como tampoco los del conde de Bourmont, le pre¬ 
guntó el motivo que le obligaba á separarse del ejército francés: 
«Lo lie hedió para unirme al rey , respondió Bourmont, y os supli- 
coque me deis un salvo conduelo para atravesar vuestros campa¬ 
mentos.* Blüeber sin hablar mas,* prosiguió su marcha, desimes de 
mandar á uno de sus oficiales que acompañase á Bourmont hasta el 
punto de Alost, donde se hallana el conde de Semale, comisario del 
rey , quien le facilitó los medios para trasladarse á Gante, al lado de 
Lilis XV1U. 

Unánime fué la opinión del ejército en juzgar la conducta del 
general IloUimptít; pero también debemos decir que no ejerció in¬ 
fluencia ninguna <n los acontecimientos posteriores, pues al si¬ 
guiente dia su división se cubrió de glotiu (1)..Ciertamente se dió 

(i) Este es un hecho formalmente confirmado por el generalGerard en un 
folleto sobre jos acontecimientos de 1815, que publicó en 4829. 

• No es cierto , dice, que so manifestara ningún síntoma de desorganización 

parcial en las tropas de mi mando: tampoco es exacto que ia partida de Bour- 
uiónl influyese funestamente en el ánimo de la tropa: por el contrario, los sol¬ 
dados nianifestaioo mayor ardor, y los hechos habían mas alto que las acusa¬ 
ciones. 0 

»La conducta del 4. cuerpo en la batalla de Ligny , responde victoriosa¬ 
mente : este cuerpo que no tenia mas que trece mil hombres de infantería, 
sostuvo lodo el ataque de los prusianos en los punios de Sombref, Tongrine y 
Ligny. 

• Según la relación del mismo enemigo, este último punto fué á donde di¬ 
rigió sus mayori6 esfuerzos y donde sufrió mas considerable pérdida. El Em- 
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en aquella circunstancia á Bourmont mas importancia inoral y ma¬ 
terial que la que tenia. Al saber esta noticia, Napoleón dijo al prin¬ 
cipe de la Moskówa (Ney) que en aquel momento acababa de llegar 
á su presencia: «Señor mariscal, vuestro recomendado Bourmont, 
(te qqien vos me respondíais, y quejcoloqoé por instancias vuestras, 
qcaba.de, pasarse al enemigo.» El mariscal lleno de confusión, .trata- 
bade justificarse, diciendo que hubiera respondido de Bourmont 
o,omo de sq propia persona ; pero Napoleón le interrumpió con estas 
lireyes palabras, que encierran una alta significación : «No nos can¬ 
semos, señor mariscal, el que es azul es azul , y el que es blanco 
es blanco: no hablemos mas de esto.« 

Napoleón se hallaba ya bajo el peso de dolorosas impresiones: al 
pasar por Laon babia visto á Grouchy: comandante general de la 
caballería, qpc hacia ya diez dias se hallaba en aquel punto, y le 
pr'éguntó á qué distancia de la frontera se hallaban los cuerpos de 
caballería. «Señor, respondió el mariscal, los regimientos que fie¬ 
men formarlos están aun en sus respectivos cantones —¿Pues qué 
no habéis recibido , csclamó el Emperador, la orden de reunirlos y 
concentrarlos en los alrededores de Beanmonty de Charleroi? Hace 
ya diez dias que yo lo he mandado.—Si yo hubiera recibido esa or¬ 
den, contestó Grouchy , ya pstaria ejecutada (I).» Napoleón palide¬ 
ció de coraje: se mordió los^bios, y mandó al mariscal que al mo¬ 
mento mandase en posta oficiales de estado mayor y hasta sus pro¬ 
pios ayudantes de campo para que acudiera á marchas forzadas toda 
la caballería á los puntos que acababa de indicar. 

: El no haberse ejecutado la ói;den de reunión y marcha de la ca 
ballena en la época designada por el Emperador , cualquiera que 
fuesen sus causas , acarreó el grave inconveniente de que la mayor 
pa't'te de los regimientos tuviesen que hacer jornadas de quince, 
veinte y veinte y cinco leguas, presentándose en sus respectivos des¬ 
tinos , así los gínetes qoino los caballos , estenuados de fatiga y 
privados de aquella fuerza física que no carece de influencia en el 
ánimo del soldado, y no puede ser suplida ni por su buena volun¬ 
tad , ni por el ejemplo y energía de sus gefes. 

Preciso es conocer que desde el primer paso Napoleón marcho 

E receñido , rodeado y seguido de traidores: sobre esto no debe ha- 
er duda ninguna , en vista del modo con que algunos de los gene¬ 
rales nías allegados á su persona fueron tratados posteriormente por 
Luis X VIII. , . ... ; , 

El 14 de junio Napoleón se incorporó al ejercito. Al instante man¬ 
do repartir con prolusión una orden del diu en que oscilaba el va¬ 
lor de todas las clases, representando el peligro déla patria, iccoi- 
dám.lo ¡as antiguas victorias, y prometiéndoselas ahora que teman 
qpe. peléár con enemigos vencidos constantemente en una lucha de 
veinte años de ti iuufoj» para las banderas francesas. Luego habien¬ 
do calculado que para reunitse,el ejército inglés y el prusiano te¬ 
nían que pasar dos dias, por tt ner el pr inicio mi cuartel general en 
Bruselas, y el segundo ei) Kamur, tomó sus disposicioiics el 15 para 
caer sobre el de los prusianos. Alocado Bíuchcr al amanecer de 
aquel día por treq columnas, fué vivamente rechazado con pérdida 
de algunos millares de hombres: el punto de Cbarletm fué tomado, 
yen la noche (leí 15 ai 1(5 fodábl, ejército francés.se hallaba ya mas 
allá del Sombre , y acampaba cnlte los dos, ejércitos' enemigos. 

Ney recibió el mando del ala izquierda compm sta de treinta y 
ocho mil hombres con noventa y seis cañones. Este número de hom¬ 
bres lo cemponian los cuerpos l.° y 2.°, mandados el uno per el 
conde de Erlon , v el otro por el general Reille, y dos merpos de 
Caballería que al (fia siguiente fueron remplazados por los coraceros 
deí conde cle.Valmy, 

Las op.eriiO'ónos que siguieron y terminaron en ,1a batalla de 
Waterloo, lian sido objeto de una conlioveisia militar, que lia gi¬ 
rado principalmente sobre los movimientos dirigidos por Ney, ha¬ 
biéndola dado la mas alta importancia el desastre de Waterloo. 
Critícase en el mariséal el no haber ocupado el día 15 de junio , se 
¿un se le había mandado , la posición de Quotre Bras. De este pre¬ 
sunto retardo deducen que no habiéndose verificado el movimiento 
po se pudo en el (lia 1.(5 lomplelar la denota (jcl ejército piusiano 
en Ligny, y por este motivo quieren cargar al mariscal cqn parte 
de la responsabilidad del desastre .de Waterloo. De lodos modos, el 
clyoque de Ligny, cpmo ya lo be dicho eh.pna nota especia), fué (je 
los mas empeñados. Aquel pueblo fuq tomíjdQ y recobrado hasta 

perpdof que bahía sido testigo del valor, fortaleza y tenacidad que desplega- 
rom mis tropas en esta ocasión en que tan vivamente se les había disputado la 
victoria , me dije al diu sigui.éi|te las palabras mas lisongeras acerca de su con¬ 
ducta.» 

El general Hulot qqe reemplazó al conde de Bourmont, confirma esta opi- 
Áion dél general en gefe en el parte que dio al conde Gerard: «No ha habido, 
Kj-dfce , i ¡i u ti solo desertor, ni unásolu falta de desobediencia que castigar: 
acaso ni oficiales ni soldados han dado nunca pruebas de una subordinación 
Uia¡M heroica:» ... . 

(jt'í, Iju recogido las declaraciones del ge fe de es/ado mayor del mariscal, y 
bis de sus. oficiales, (Vfate (ambitn, el libro <fe órdenes del mariscal Soult.) 


cinco veoes. Es posible, suponen que Napoleón dijo al general Ge- 
rard , es posible . si Ney ejecuta puntualmente mis órdenes , que 
la suerte ele la guerra quéde decidida en tres horas. No se me es¬ 
capará ni un solo cañón del ejército prusiano .. 

Los límites de este compendio histórico no me permiten esten- 
der en los detalles estratégicos á cjlle la polémica de los inteli¬ 
gentes ha dado lugar: mas atendiendo á la importancia del asunto, 
no puedo menos de presentar el siguiente resúmen. 

•Jomini se, espresá en estos términos (véase el Espectador mili¬ 
tar del 15 de diciembre de 1841): 

• Napoleón al desembocar de Charleroi con todo su ejército , te¬ 
nia á su frente dos calzadas que formaban casi un ángulo recto , es 
decir, que iban en dirección divergente , la una por el Norte hácia 
Bruselas, en donde se hallaba Welliugton, y la otra por el Este á 
Namur, punto ocupado por Bliícber. 

•Hallándose el camino de Charleroi á Bruselas sobre el estreñí» 
izquierdo de los acantonamientos auglo-neerlandeses, y sobre el cs- 
tremo derecho de los prusianos, era evidente el punto en que los 
dos ejércitos deberían reunirse. Un camino transversal que enlazaba 
ambas calzadas, va directamente desde Namur á Bruselas y al Hai- 
naut: este camino pasa por Sombref, se empalma con la calzada de 
Bruselas en Quatre-Bras, y forman así un triángulo cuyo vértice es 
Charleroi. 

•Al primer golpe de vista al mapa , se ve que ocupando á Som¬ 
bref se hubiera impedido qué Ips prusianos procedentes de Namur 
hubiesen podido reunirse con ios ingleses, y que ocupando la posi¬ 
ción de Quatre-Bras, se estorbaba asimismo que estos procedentes 
de Niveile y Bruselas se incorporaran á aquellos. No podía esta du¬ 
plicada combinación escaparse á la mirada de águila de Bonaparle: 
así nadie duda que dió verhalmcnté orden á Grouchy de que si le era 
posible se adelantase el 15 basta Sombref. En tal c«,so ¿no debemos 
inferir que mandó también al géfe de su ala izquierda adelantarse 
hasta Ouatre-Bras , supuesto que esté punto decisivo estaba mas in¬ 
mediato al cuerpo de Reille, qué Sombref de las trepas de Grouchy? 

• Yo por mi parte, conozco muy bien el talento del Emperador 

para creer que desde el día 15 de junio concibió el proyecto de 
mandar la ocupación de Quatre-Bras .» 

¿Fué tau absolutamente interesante la ocupación de este ¡punto 
á los ojos del .Emperador desde el 13 por la tarde al 1(5 por la ma¬ 
ñana , según el genera!-Jommi opina? Dió Bonaparte entonces orden 
al general Ney de ocuparlo? Éste es^el primer punto de la discusión, 

Segjbn dice Peul Duplan en un escótente resúmen histórico que 
publicó acerca del mariscal Ney (Fastos de la Legión de honor), 
parece cierto que el Emperador, al marchárel 15 entre el ejército 
inglés yol prusiano, tenia que decidirse por una de estas dos com¬ 
binaciones, ¡pie debían ser -te, base, de sus ulteriores operaciones , ó 
apoderarse inmediatamente (le Quatre-Bras, á fin de paralizar al 
ejército inglés, y hacer al mismo tiempo ocupar á Sombref por la 
calzada de Namur, y luego después de haber por esta maniobra es- 
tendido sus alas mas allá del ejército prusiano, situado en Bry, 
Saint-Amand, Fleurus y Sombref, caer de frente con todas sus 
fuerzas sobre éste mismo ejército : 2.” ó (como parece que Ney lo 
comprendió, según su carta del 2(5 de junio al presidente del go¬ 
bierno provisional, tratando de justificarse délas inculpaciones 
que se le hacían) contener al ejército prusiano por medio de un 
cuerpo de observación , r marchar con todas sus fuerzas a la po¬ 
sición de Qüatre Brqs, á fin de alcanzar y atacar separadamente á 
los ingleses" procedentes de Bruselas y Niveile. 

El resultado de cualquiera de las dos combinaciones dependía 
dé la rapidez'con que el movimiento fuese ejecutado; porque el 
empleo del tiempo, tan precioso en todas las circunstancias y par¬ 
ticularmente en la guerra, era en esta ocasión el principal elemen¬ 
to, pues se dirigía á inipedir que uno lie los dos ejércitos enemi¬ 
gos pudiese socorrer al otro. 

L1 mariscal Ney en la carta ya citada asegura qué el Emperador 
no supo decidirse por ninguna de las dos combinaciones : después 
de haber dicho que el 1(5 durante la batalla de Quatre-Bras, el 
Emperador sin prevenirle; dispuso de veinte y cinco mil hombres 
del primer .cuerpo de la izquierda que (Jurante toda la batalla an¬ 
duvieron con el arma al brazo, errantes de derecha á izquierda, 
Ney añade: «¿Por qué fatalidad el Emperador, en lugar dé caer 
cgn todas sus fuerzas sobre Wellingtolí, que atacado de i ni pro¬ 
viso lio hubiera podido defenderse, considero el ataque de Quatre- 
Bras como secundario ? ¿Cómo pudo el Emperador después del 
paso del Sambre concebir la posibilidad de dar dos batallas en 
un mismo día ? Sin embargo, e.'to es precisamente lo que hizo con¬ 
tra fuerzas superiores á las nuestras, y esto es lo que ningún mi¬ 
litar pudo comprender. • 

Por esta explicación Ney indica de un modo no dudoso que 
después del paso del Sambre, es decir, desde el 15, el Emperador 
¡¡o sé decidió poruña cónibijigciun única-, ni. consideró la ocupa- 
ciim de Ouatre Bras como operación capital. De aquí se deduce na¬ 
tura lint me que el mariscal no recibió por lo menos eñ tal día la 
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orden terminante de ocupar aquel punto ,. supuesto que no tan so¬ 
lamente no hizo nada al efecto, sino que solo á la una del día 16 
se puso en marcha para conseguirlo. 

Sin embargo el Emperador afirma en las Memorias de Santa 
Elena. (libro IX, pág. 71, de la segunda edición) que el 15 por la 
noche se le dió orden verbal al mariscal de arremeter con cuanto 
encontrase en dirección de Quatre-Bras. 

Habiendo,el duque deElchingen, hijo segundo del mariscal Ney, 
reunido documentos inéditos de grande interés y observaciones 
acerca de las maniobras de Waterloo, impresas en 1840, ha im¬ 
pugnado con poderosas razones el aserto de las Memorias de San¬ 
ta Elena. No solo ha hecho observar que el Emperador en Santa 
Elena no escribía mas que atendiendo á sus recuerdos y no á do¬ 
cumentos escritos,'y que por lo tanto podía fácilmente equivocar¬ 
se sobre la orden que se dice dada entre la confusión de una ba¬ 
talla , sino que ademas contradicen el aserto del Emperador: l.° una 
carta del mayor-general que solo habla de Gosselies y no de Qua- 
tre-Bras; 2.° las espresiones de una carta dictada el 16 al gene¬ 
ra! Flahant; 3.° una conversación que tuvo con el mariscal Soult 
en 1829, de la cual resulta que la orden de ocupación de Quatre- 
Bras no fue dada basta el 16 después del almuerzo del Empera¬ 
dor ; 4." la declaración del general Heymés, que hallándose presen¬ 
te á la entrevista de Napoleón y Ney el 15 , no oyó hablar de Qua- 
tre-Bras; 5.° una declaración del general Reille, de que á las siete 
de la mañana del 16 el mariscal Ney le aseguró que aun estaba es 
perando órdenes: de donde se infiere que todavía no las había 
recibido. 

Esta publicación del duque de Elchingen lia sido objeto de una 
discusión entre él y el general Jomini, impresa en el número del 
Espectador militar del mes de diciembre de 1841; pero de ; esta 
polémica no se han podido sacar mas que deducciones bastante 
inciertas acerca de esta primera inacción del mariscal Ney el 15 
por la noche , inacción que en vista de los documentos existentes 
nos parece imposible imputarle enteramente, 

Ney rechazaba el 15 en Gosselies y luego en Frasnes (á una 
legua de Quatre-Bras) al príncipe de Weymar que no tenia mas que 
cuatro mil hombres y pasó la noche en Quatre-Bras. 

El 16 por la mañana aun era tiepipo de apoderarse de este pun¬ 
to , y en tanto que una parte del ejército y del mariscal hubieran 
detenido en él á los ingleses, la otra parte operando sobre Bry y 
Saint Amand hubiera contribuido á destruir el ejército prusiano, 
cayendo sobre su derecha, en tanto que Napoleón lo batía de fren¬ 
te en Ligny. En esto consistía aí parecer la esperanza de Napo¬ 
león. Empero miemrasel primer cuerpo, qué formaba parte de la 
izquierda del ejército francés, mandado por el general Erlon, va¬ 
gaba de derecha á izquierda, ora por mala disposición de Bonapar- 
te, como lo afirma Ney, ora por efecto de retraso proveniente de 
circunstancias imprevistas ó de órdenes contradictorias, el maris¬ 
cal pasaba la mañana del 16 en la misma inacción que la tarde 
del 15, y no se adelantó, según queda dicho, hacia Quatre-Bras 
hasta la una del dia, en los mismos momentos en, que el grueso 
del ejército inglés estaba llegando. De este doble error resultó que 
Ney con veinte mil hombres no pudo, á pesar de sus heroicos es¬ 
fuerzos, mas que contener á los ingleses que ya habían ocupado la 
posición, pero que ni el resto de su ejército , ni el cuerpo man¬ 
dado por Erlon pudieron envolver la derecha del ejército prusiano 
y completar su derrota en las posiciones de Bry, Saint-Amand y 
Ligny. 

¿Se deberá pues hacer responsable al mariscal de su inacción 
del 16 por la mañana? 

Las controversias sobre este particular han sido también muy 
vivas. 

Las Memorias de Santa Elena (libro IX, pág. 78, segunda 
edición) dicen que Ney suspendió por segunda vez su movimiento 
sobre Quatre-Bras, porque supo que la unión de los dos ejércitos 
«nemjgos se había ya verificado, y que presumió que esto habría 
hecho cambiar las disposiciones del Emperador, á quien envió á 
pedir órdenes. . 

Por otra parte, según la declaración del general Reille, Ney 
á las siete de la mañana aun no había recibido órdenes, y las es¬ 
taba esperando. Por último, parece cierto que el mariscal no reci¬ 
bió orden de marchar á Quatre-Bras mas que hácia las once en 
Frasnes, lo cual no hacia posible el ataque á este punto mas que 
hasta las dos de la tarde, como sucedió realmente. Cualquiera de 
estas interpretaciones aclararía la conducta del Mariscal Ney. 

Un historiador respetable , Norvins (lom. IV, pág 234), dice 
por el contrario que Ney recibió varias veces, sin ejecutarla, or¬ 
den de verificar el movimiento, y que los motivos que le indujeron 
á omitirlo no son aun conocidos. 

El general Jomini, en medio de la ínccrtidumbre que domina 
en las relaciones de Ney con el cuartel general en aquella mañana, 
adopta un término medio que es á nuestro modo de ver el mas ve¬ 
rosímil: • Es indudable, dice, que el espacio que medió desde las 


cinco de la mañana hasta las doce del dia no fué aprovechado de 
un modo oportuno, y según mi opinión todo el mundo contribuyó 
á cometer esta falta; pues se nota tardanza tanto en la resolución 
definitiva y transmisión de las órdenes, como en la ejecución.» 

De todas maneras el mariscal comprendió perfectamente el 
importante deber que debía cumplir en Quatre-Bras, afrontando 
hasta la noche con solos veinte mil hombres los esfuerzos de cin¬ 
cuenta mil anglo-holandeses, y como se ha dicho, defendió así 
los penates del ejército, que entretanto triunfaba de los prusianos 
en Ligny., 

Por la noche el ejército inglés abandonó la posición de Quatre- 
Bras, y se retiró á Bruselas. 

El 17 el mariscal se puso en marcha, y llegó al anochecer al 
desfiladero del bosque de Soignes, del que el ejército inglés es¬ 
taba ya posesionado. 

Al dia siguiente ocurrió la famosa batalla de Waterloo , cuyo 
nombre proviene de la aldea donde los ingleses habían establecido 
su cuartel general. A las diez de la mañana el ejército francés 
compuesto de sesenta y nueve mil hombres y doscientas cuarenta 
y dos piezas de artillería se presentó colocado en seis líneas. El 
ejército anglo-holandés que se desplegó á su frente contaba no¬ 
venta mil combatientes y doscientos cincuenta cañones. 

Pero antes de pasar adelante echemos una mirada sobre los 
movimientos del ala derecha, que tanto influyeron en la jornada 
del 18. Esta es una cuestión desobrada entidad para pasar suma¬ 
riamente; de ella han tratado minuciosamente, yen cierto modo 
por fraementos, los mariscales Grouchy y Gcrard , á los cuales se 
han unido impulsados por sentimientos diversos, el mariscal Soult, 
los generales Lesennecal, Berthezene y Excelmans y varios es¬ 
critores militares; de manera que la cuestión ha degenerado hasta 
en violentos ataques. Tengo á la vista todos los documentos de 
este interesante debate : he visto á sus autores, y para mí la cues¬ 
tión está juzgada. Sé positivamente que hubo un hombre culpable 
de alta traición..... ¿ Quién fué este? Permítaseme que calle su 
nombre; pero creo hallarme con derecho para presentar aquí con 
toda imparcialidad el extracto del debate. 

En la jornada del 15 después de haberse separado el Emperador 
de Grouchy en la aldea ¡de Gilí y, volvió á Charleroi, donde pasó la 
tarde. Aquí fué donde creyó deber mudar la organización del ejér¬ 
cito y dar instrucciones á los dos mariscales Ney y Grouchy. La 
sustancia de estas instrucciones se reducía á decir que fijaba como 
regla general durante la campaña la división de su ejército en dos 
alas mandadas por Ney V Grouchy y en un cuerpo dé reserva, com¬ 
puesto de la guardia y algunas divisiones que el designaría, y con 
el cual acudiría á cualquiera de las dos alas, ségun fuera menester. 
Añadió que el mayor-general daría las órdenes mas terminantes 
para que fuesen obedecidas puntualmente las de los mariscales que 
mandaban las alas, cuando se halla-en destacados del cuerpo prin¬ 
cipal del ejército; pero que los comandantes de los cuerpos deque 
se componían estas alas , las recibirían directaménte de su persona 
en el caso de hallarse presente. 

Por estas instrucciones se ve claramente que el mando general 
déla caballería había en realidad dejado de existiré Desgraciada¬ 
mente no fueron trasmitidas á Grouchy'hasta el 15 por la larde, 
de modo que el general Vandamme se negó á darle apoyo en la 
ocupación de Fleurus. El Emperador muy disgustado al saber esta 
circunstancia , é irritado de que sus instrucciones no hubiesen lle¬ 
gado aun al mariscal Grouchy, le envió con uno de sus ayudantes 
de campo la carta siguiente, en la que le comunica sus ulteriores 
proyectos, que según se vé por la misma sé habían trastornado 
bastante por la no ocupación de Fleurus. 

Charleroi, 15 por la tarde. 

* Primo mió: 

Os envió mi ayudante de campo La Bedoyere para entregaros 
la presente carta: el mayor general os hubiera dado á entender 
mis intenciones; pero como sus oficiales no tienen buenos caballos, 
mi ayudante podrá llegar antes. Mi intención es que mandando el 
ala derecha, toméis el mando del tercer cuerpo capitaneado por 
el general Vandamme, del cuarto cuerno que está á las órdenes 
del general Gera.rd, de los cuerpos de caballería de los generales 
Pajol, Milhaud y Excelmans, cuyas fuerzas reunidas deben com¬ 
poner cerca de cincuenta mil hombres. Dirijios con esta ala dere¬ 
cha A Sombref; haced partir por consiguiente en seguida los cuer¬ 
pos de Pajol, Milhaud, Excelmans y Vandamme, y sin deteneros 
proseguid el movimiento sobre Sombref, sin pasar por Fleurus. 
Esta observación es importante, porque yo traslado rni cuartel 
general á este último punto , y es preciso evitar el amontonamien¬ 
to de tropas. Enviad inmediatamente un oficial al general Gerard 
dándole parte de vuestro movimiento y que él ejecute el suyo al 
instante. Quiero que lodos estos generales reciban órdenes direc¬ 
tamente de vos. Yo no se las daré sino cuando me halle presente. 
Llegaré á Fleurus entre 10 v H; aquí dejaré mi guardia, infan¬ 
tería y caballería y pasaré á Sombref; no conduciré mi guardia á 
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este último punto sino en el caso que ella fuese considerada ne¬ 
cesaria. Si el enemigo permanece en Somliref, quiero atacarle; 
también quiero atacar á Gembloux y apoderarme de esta posición: 
de modo que mi intencion es partir esta noche después de ha¬ 
ber reconocido estas dos posiciores, y maniobrar con el ala iz¬ 
quierda sobre los ingleses. No perdáis pues un momento; por¬ 
que cuanto mas pronto me resuelva á tomar este partido, tanto 
mejor será para el resultado de inis operaciones. Supongo que os 
halláis en Fleurus. Poneos en constante comunicación con el ge : 
neral Gerard, á fin de que os ayude para atacar á Sombref, si 
fuese necesario. La división Gerard (del 2.° cuerpo) está cerca de 
Fleurus; pero no dispongáis de ella sino en un caso de absoluta 
necesidad ! porque tiene que andar toda la noche. Dejad así mismo 
en Fleurus mi nueva guardia con toda su artillería. El conde de 
Valmy con las dos divisiones de coraceros va por el camino do 
Bruselas, y debe incorporarse con Ney para contribuir á la opera¬ 
ción de esta noche en el ala izquierda. Yo, según os lo lie dicho, 
estaré en Fleurus de diez á once. Comunicadme cuanto sepáis. 

«Cuidad que el camino de Fleurus se halle espédito. Según mis 
noticias los prusianos no pueden oponernos mas que cuarenta mil 
hombres.» 

Firmado, Napoleón. 

Grouchy recibió la carta poco antes del amanecer y se traslado 
con Vandamme á Fleurus, donde hubo una escaramuza entre los 
tiradores de ambos ejércitos; pero el general Zielhen se retiro 
prontamente para reunirse con los diversos cuerpos de Blueher que 
iban desplegándose en la llanura, Hácia el mediodía, liego el 
Emperador y se hizo conducir á un molino de viento situado en 
una altura á la derecha de Fleurus, desde el cual se divisa toda 
la comarca. El Emperador subió á este punto acompañado de boult 
y Grouchy , de los generales Vandamme y Gerard y algunos otros, 
preguntándoles á todos su opinión acerca de las luerzas del enemi¬ 
go. Todos opinaron que el número de estas podría ascender a 
ochenta ó noventa mil hombres. . . 

Después de haber observado por algunos momentos la posición 
de los prusianos y reconocido que tenían su ala derecha en la aldea 
de Saint-Amand, su centro en Ligny, su izquierda en Sombref, 
y la reserva en las alturas, ordenó las disposiciones preparatorias 
para dar la batalla. Estas disposiciones no fueron ejecutadas hasta 
las dos de la larde: el 4.° cuerpo mandado por Gerard se hallaba 
aun á retaguardia, yá poco de haber llegado se dio principio al 
ataque general. Vandamme con el tercer cuerpo debió apoderarse 
de Saint-Amand; Gerard de Ligny con el 4. u ; y Grouchy cotilos 
cuerpos de caballería de los generales Pajol, Excelmans y a guna 
infantería , recibió orden de rechazar hasta mas allí del riachuelo, 
de Ligny á toda la caballería prusiana y de forzar el ala izquierda de 
los enemigos á replegarse totalmente sobre Sombref, interceptando 
el camino deNamur, por donde venían sin cesar los cuerpos pru¬ 
sianos que se apresuraban á incorporarse al ejército. El Empera¬ 
dor (según sus instrucciones lo detallaban) dió directamente órde¬ 
nes á los comandantes del 5.“ y 4.° cuerpo y al mariscal Grouchy. 
Este perfectamente auxiliado por Pajol y Excelmans, desempeño 
con exactitud su encargo : arrolló toda la caballería prusiana, ocu- 
ió el camino de Ñamar y facilitó al general Gerard el ataque de 
_úgny. Este punto l'ué defendido con grande obstinación, y toma¬ 
do y recuperado repelidas veces. Gerard dirigía el ataque.con tanta 
energía como talento, y á pesar de esto á las cinco y media de la 
tarde aun no habia conseguido una completa victoria. El ataque de 
Ja aldea de Saint-Amand fué mas'débil. Sin embargo, la división 
del qeneral Girará del%. 0 cuerpo de ejercito, llegó á sostener 
al tercer cuerpo, tomó las casas á la bayoneta y ocupólas el ge¬ 
neral Vandamme. .... , , 

Entonces el Emperador dirigió su guardia y algunas otras lro« 
pas sobre el importante punto de Ligny que permanecía siempre 
en poder de los prusianos. El movimiento de estas tropas se esta¬ 
ba ejecutando, cuando Vandamme dió parte que una columna de 
veinte y cinco mil hombres desembocaba del bosque á una legua á 
retaguardia de su izquierda, .dirigiéndose al parecerá Fleurus; 
que la división del segundo cuerpo mandada por Girard que acaba¬ 
ba de ser muerto, tomándola por un cuerpo prusiano, habia aban¬ 
donado la estremidad de la aldea de Saint-Amand; que el tercer 
cuerpo se hallaba en bastante mal estado, v que sino se trataba 
de detener la marcha de aquella columna prusiana, él necesaria¬ 
mente tendría que desalojar á Saint-Araanu y batirse en retirada. 
El Emperador en vista de esto mandó hacer alto á los que camina¬ 
ban hacia Ligny, y ordenó los movimientos necesarios para dete¬ 
ner á la columna ([lie se creía enemiga. Mas su ayudante de cam¬ 
po, Dejeau, enviado-a reconocerla, volvió al cabo de una hora, 
diciendo que era el primer cuerpo á las órdenes del conde de Er¬ 
lon, que hallándose situado á dos leguas y media de Quatre-Ikas, 
venia apresuradamente á incorporarse al ejército. Desengañada la 
división Gerard, volvió á ocupar el punto que habia abandonado, 
y el Emperador tranquilo sobre este particular mandó emprender 
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nuevamente las operaciones sobre Ligny; mas las tropas que se 
dirigieron á este punto no pudieron apoyar el último y victorioso 
ataque de Girará hasta las siete de la tarde. Ligny fue tomado, 
el centro de los prusianos deshecho por las brillantes cargas de 
los coraceros , y finalmente su ala derecha se vio envuelta por la 
misma división Gerard, que tan denodadamente había estado com¬ 
batiendo todo el dia. Los prusianos abandonaron entonces el cam¬ 
po de batalla y se retiraron en diferentes direcciones. La noche 
llegó desgraciadamente demasiado pronto para que el ejercito fran¬ 
cés pudiese obtener todas las ventajas de una victoria comprada 
á tanto precio. . , , 'i n 

El enemigo, aunque vencido, se retiró en buen orden : a las 
diez de la noche aun no habia abandonado enteramente las posi¬ 
ciones de Sombref. Debo hace! nuevamente advertir que el lalso 
movimiento del conde deErlon, privando al mariscal Ney de vein¬ 
te mil hombres, le colocó en la situación mas árdua, siendo pre¬ 
ciso que este empleara todo su vigor para ocupar su puesto en¬ 
frente de los ingleses , cuyo número iba creciendo por instantes: 
aun así no pudo conseguirlo, sino á costa de grandes pérdidas, sin 
poder aprovecharse de las primeras ventajas que había alcanzado. 
Estos veinte mil hombres del conde de Erlon pasaron , vuelvo á 
repetirlo, ociosamente la jornada del 16 en marchas y contra¬ 
marchas. . . , 

Después de haber leído atentamente y sin prevención todas las 
obras V memorias relativas á esta desgraciada campana, creo quu 
Napoleón hizo dar al conde de Erlon por medio del coronel Lau- 
rent que Ib fué enviado- desde el gran cuartel general imperial, 
orden de atravesar el camido.de Bruselas por Quutrc-Bras ; que en 
vez de seguirla y marchar en dirección de Saint-Amand , este 
mismo coronel fué á noticiarlo al mariscal Ney, y que el general 
Delcombre, gefe de estadó mayor del conde de Erlon, vino per¬ 
sonalmente á dar parte á Ney del movimiento que se estaba ejecu¬ 
tando. La aserción esplíeita del coronel Heymes, ayudante de 
campo de Ney en aquella época , y posteriormente general y ayu¬ 
dante de cambo del rey Luis Felipe, manifestada en la relación 
que en 1829 publicó de la campaña de Waterloo, confirma esta 
orden. 

Pienso asimismo que el Emperador, creyendo no tener ya ne¬ 
cesidad de la cooperación de las tropas de Erlon para acabar da 
derrotar á Blücher en Ligny, las envió á Ney, olvidándose que ya 
no podían llegar á tiempo de serle útiles. 

Si la verdad de estos hechos quedase establecida absolutamen¬ 
te, á él solo es á quien se le deberían imputar la falta de haber pa¬ 
sado este cuerpo el dia 16 en solo marchas y contramarchas , y las 
funestas consecuencias que de semejante error dimanaron. 

El Emperador, al saber el resultado de la jornada, regresó á 
Fleurus y mandó llamar al mariscal Grouchy que no se presentó 
hasta media noche. Napoleón que ya se habia metido en la cania, 
no le recibió, y le ordenó que volviese por la mañana del dia si¬ 
guiente á tomar órdenes. Grouchy se presentó al amanecer en el 
alojamiento del Emperador , que "hallándose cansado é indispues¬ 
to (l) habia expresamente prohibido que alguien entrara en su cá¬ 
mara, hasta las ocho de la mañana, no pudo por causa de su indispo¬ 
sición montar en un carruage con el mariscal Soult y acompaña¬ 
do del mariscal Grouchy. Dirigióse al campo de batalla do la vís¬ 
pera, v viendo que la marcha del carruage era muy lenta por tener 
que atravesar los profundos surcos del terreno, Napoleón tomó el 
partido de montar á caballo. Guando llegó á Saint-Amand, visitó 
los diferentes puestos por donde habia sido atacada esta aldea el 
dia antes , y luego se hizo conducir á Ligny, cuyo lugar también 
recorrió: en seguida anduvo al paso durante algún tiempo por el 
campo de batalla, deteniéndose en todos los puntos en que el com¬ 
bate habia sido mas encarnizado. Habló con varios prusianos heri¬ 
dos que no habían podido ser retirados aun del campo, y les pro¬ 
metió prontos socorros dándoles por medio de los oficiales que lo 
acompañaban aguardiente y algún dinero. Guando pasaba por de¬ 
lante de los bivaques de los regimientos, los soldados se forma¬ 
ban sin armas, porque los mas las habían desmontado para 
limpiarlas , ó estaban ocupados en hacer el rancho (los cuerpos 
no estaban prevenidos del movimiento que aquel misino dia tenían 
que verificar). En todas partes era saludado con estrepitosas acla¬ 
maciones, y recibía repetidas muestras de afecto y entusiasmo: da 
esto resultó que en todas parles se fué deteniendo para hablar con 
los gefes y hasta con los soldados, alabando á unos y dirigiendo 
afectuosas palabras á otros. 

Así en largas idas y venidas se malogró el tiempo tan precioso, 
ya para haber perseguido á los prusianos, ya para haber cuido so¬ 
bre los ingleses. 

El Emperador cansadbdB estar á caballo , echó pie á tierra 

(í) Este hecho es positivo. No acabo de entender, por qué se empeñan al¬ 
gunos escritores en negar las indisposiciones momentáneas que en varias oca¬ 
siones tuvieron tan funesta influencia en los sucesos do la guerra. 
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y se puso á hablar largamente con el general Gerard acerca del es¬ 
tado de la opinión de París, de las disensiones que existían, del par¬ 
tido jacobino que iba levantando la cabeza, y finalmente de lodo 
lo que no tenia ninguna relación con lo que únicamente debia in¬ 
teresarles en aquel momento.—Estoy enterado de estos pormeno¬ 
res por el mismo mariscal Gerard, á quien Bonaparle manifestó el 
agradable efecto que produciría en los parisienses la noticia de la 
victoria del dia anterior ¿ y el predominio que con ella podría tomar 

sobre el partido republicano. Ciertamente que si esta opinión 

no le hubiera sido tan temible, es lícito suponer que la Francia 
después de la jornada de Waterloo , no habría tenido que pasar por 
nuevas horcas candínas. 

Todos los generales estaban admirados de una inacción tan po¬ 
co común en el Emperador, á quien siempre habían visto al ama¬ 
necer del dia siguiente de una batalla, por poco decisiva que fue¬ 
se, dispuesto á sorprender al general enemigo con algún movimien¬ 
to ofensivo no esperado, é inducirle á creer que ignoraba la esten- 
sion de sus perdidas ó que el ejército francés había recibido nue¬ 
vos refuerzos, obligándole de este modo á retirarse temeroso de 
quedar enteramente comprometido. Mas de una vez se habían al¬ 
canzado de este modo resultados que el dia antes no se hubieran 
podido esperar, 

Finalmente se comprendió la solución de este inesplicable enig¬ 
ma. El emperador no tenia, noticias de Ney, é ignoraba lo que ha¬ 
bía ocurrido en Quatre-Bras y en Frasnes, así como el resultado del 
ataque que sobre aquellos puntos había' ordenado, ni sabia tampo¬ 
co la posición en que se hallaba el ala izquierda del ejército. Todas 
las noticias por las que debia arreglar sus combinaciones le faíta- 
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han, y esto os lo que esplica la pérdida de la mañana del 17, per- 
dala deplorable por su fatal influencia sobre los destinos del ejér¬ 
cito. 

El 17 desde muy temprano se había dirigido un reconocimiento 
sobre Quatre-Bras; pero no podia volver hasta las doce y media, 
y basta entonces era imposible que el emperador lomara nin¬ 
gún partido, por lo cual se bailaba paralizado sobre el campo de 
Fleurns. No se comprende conio en las últimas horas de la jornada 
del 16 y la noche del 17 no se verificaron reconocimientos sucesi¬ 
vos sobre Quatre-Bras y Frasnes, cómo de dos en dos horas no se 


destacaron hacia cada uno de estos puntos oficiales Lien montados, 
que hubiesen dado á conocer el estado de las cosas, ni como un 
Mavor-gcneral descuidó ninguno de estos medios necesarios para 
(lar noticias al generalísimo , y ponerle en estado de concertar nue¬ 
vas combinaciones, sin dar lugar á que pasasen doce horas en una 
inacción deplorable, cuando la celeridad de las determinaciones v 
la rapidez de su ejecución entraban en el número de los principa¬ 
les elementos del buen resultado de una campana como la de 1615. 
En todo esto se nota una falta de cuidado injustificable, por cuya 
razón todo el mundo ha dicho posteriormente, que si el príncipe 
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de Neufchatel se hubiese hallado al lado de Napoleón , la corres¬ 
pondencia con el ala izquierda del ejército habría estado tan bien 
organizada desde las cinco de la mañana del 17, que el Emperador, 
sabiendo la posición de Ney y utilizando el tiempo, hubiera podido 
tomar con oportunidad el partido que tomó á la una de la larde. 
Semejantes observaciones son sin duda irritantes para ciertos hom¬ 
bres, pero no pueden menos de hacerse , ni tampoco puede uno pa¬ 
rarse en consideraciones personales cuando se trata de indagar la 
verdad histórica. Ademas el interés de la justicia exijo , que la cen¬ 
sura de aquellos acontecimientos, cuyas causas se intenta poner de 
manifiesto , recaiga sobre los que la merecieron. 

Asimismo tiene cada cual el derecho de estrañar cómo durante 
la noche del 16 al 17 ó desde el amanecer no se dió aviso de A las 
tropvs que pasaron el dia 16 combatiendo, del movimiento que 
tenían que hacer, pues cualesquiera que hubieran sido los acon¬ 
tecimientos del ala izquierda, y aunque el ala derecha hubiese de¬ 
bido incorporarse á ella para perseguir al ejército prusiano, el Ma¬ 
yor general debia haberlo advertido á los ge fes y A las tropas para 
no dejarles duda ninguna sobre el particular. Si el Mayor general 
.hubiese cumplido con este deber, los fusiles no hubieran estado 
desarmados, la caballería hubiera tratado de adquirir forrage, y 
todos los cuerpos habrían podido maniobrar A la primera seña!. 

Cuando el Emperador recibió el parte (eran ya las doce y ine¬ 
dia) del oficial que practicó el reconocimiento, y designó al maris¬ 
cal Soult las tropas que quería unir A su guardia para dirigirse so¬ 
bre Quatre-Bras , dijo al mariscal Grouchy: «Poneos en persecución 
de los prusianos, completad su derrota atacándolos así que los al- 
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caneéis, y no los perdáis ndnca de vista. Voy á reunir estas tro¬ 
pas al cuerpo de Ney y á atacar á los ingleses, si es que están si¬ 
tuados mas acá del bosque de Soignes.» Según todas las probabili¬ 
dades Blücher efectúa su retirada sobre el Mosa y hacia Lieja : ue 
manera que debéis dirigiros hacia este •punto.» Y luego anadió: 
«Mantendréis correspondencia conmigo por aquella calzada,» que 
señaló con la mano y era la que se dirigía de Namur á Quatre-Bras. 
Después de varias observaciones volvió á decir: -Ayer os batisteis 
muy bien: mañana le tocará la vez á Ney, porque quiero atacar á 
los ingleses si no han emprendido la retirada á Bruselas y se hallan 
á este lado del bosque de Soignes.» 

Al montar á caballo el mariscal para ir á ejecutar sus órdenes, 
el Emperador volvió á decirle enalta voz: «Mariscal Grouchy, mar¬ 
chad sobre Námur y 
hácia el Mosa: en esa 
dirección hallareis á 
los prusianos.» 

Este es un. hecho 
sobre el que no ca¬ 
ben dudas : Bonapar- 
te se engañó acerca 
de la dirección loma¬ 
da por los prusianos. 

Grouchy al dejar 
al Emperador á la una 
del 17, se trasladó á 
Ligny para ordenar y 
acelerar la partida de 
la . división Gerard, 
que debia encaminar¬ 
se hácia una casa ais¬ 
lada situada en la in¬ 
terrupción del cami¬ 
no de Fleurus á Gein- 
bloúx y, del dé Na- 
mur á Quatre-Bras, 
denominada Point - 
du-Jour: en seguida 
mandó á Vandamme 
que se dirigiese tam¬ 
bién al mismo punto. 

La división Gerard 
tardó (ya he dicho los 
motivos) en ejecutar 
el movimiento, y la 
caballería de Vandam¬ 
me y el mismo Grou¬ 
chy llegaron antes 
que ella. Allí se le in¬ 
corporó su ayudante 
de campo Bella, que 
había sido enviado al 
general Excelmans. 

Este general enviado 
desde por la mañana 
á Gembloux, no ha¬ 
bía en todo este tiem¬ 
po dado noticia nin¬ 
guna acerca de la 
marcha de los prusia¬ 
nos ; pero el mariscal 
supo por relación de 
su ayudante de cam¬ 
po que Excelmans te¬ 
nia á su frente la ca¬ 
ballería prusiana, que 
varias columnas ene¬ 
migas'habían pasado 
durante la noche .. ., , ' 

del 16 al 17 á Gembloux, y que se había unido uno de los cuer¬ 
pos de su ejército con el del general Bulow, que el 16 había llega¬ 
do demasiado tarde para tomar parte en la batalla de r leurus. El 
ayudante de campo añadió que Excelmans no había adquirido has¬ 
ta entonces ninguna noticia positiva acerca de la dirección ulterior 
de las columnas enemigas. Grouchy sin embargo creyó deber con¬ 
ducir el cuerpo de Vandamme hácia Gembloux personalmente pa¬ 
ra recoger mas detalles, bien de los habitantes de esté pueblo, en 
que, como en todos los de Bélgica no faltaban partidarios délos 
franceses , ó bien del mismo Excelmans, pues no podía dudar que 
desde la partida de su ayudante de campo habría rechazado la ca- 
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Antes de llegar á Gembloux supo Grouchy por medio del gene¬ 
ral Pajol, que los prusianos que al retirarse del campo de batalla 
de Fleurus se dirigieron por de pronto á Namur, se habían se¬ 
parado del rumbo de esta ciudad, para tomar los caminos de tra¬ 
vesía paralelos al de Fleurus á Gembloux, y que él se iba á poner 
á perseguirlos. Persuadido en vista de esto de que Blücher no se 
retiraba hácia Lieja sino á Lovaina ó Bruselas, el mariscal man¬ 
dó al general Gerard seguir el movimiento de Vandamme hácia 
Gembloux. — Era ya inútil la marcha de tropas francesas hácia el 
Mosa, pues los prusianos no se retiraban en tal dirección. 

Ni aun en Gembloux, á donde llegó antes que las tropas de 
Vandamme, Grouchy pudo saber nada de cierto sobre la marcha de 
Blücher. Sin embargo mandó al 4.° cuerpo atravesar esta ciudad, 

á fin de escalonarlo 
con el general Excel¬ 
mans, á quien dió 
orden de destacar seis 
escuadrones hácia 
Sart-de-Valain y otros 
tres hácia Peiweis. A 
las siete de la tarde, 
apenas el 4.” cuerpo 
había pasado el largo 
y penoso desfiladero 
de Gembloux. Aquella 
tarde estalló una tem¬ 
pestad violenta, y la 
lluvia continuaba ca¬ 
yendo á torrentes, de 
modo que la artillería 
no podia avanzar sino 
con estremada lenti¬ 
tud por aquellos ca¬ 
minos de travesía es¬ 
trechos y cenagosos, 
de donde los mismos 
infantes salían solo á 
fuerza de trabajo. Ha¬ 
biendo sobrevenido 
una noche profunda¬ 
mente oscura, el 4.° 
cuerpo tuvo que dete¬ 
nerse á media legua 
de Gembloux y tomó 
posición. Vandamme 
dió cuenta de esta 
circunstancia al ma¬ 
riscal; este le previno 
que se hallase pronto 
á romper la marcha 
al despuntar el dia 
siguiente. El cuerpo 
del general Gerard no 
habia á las once de la 
noche acabado de lle¬ 
gar enteramente á 
Gembloux: por lo tan¬ 
to tuvo que acampar 
á espaldas de esta ciu¬ 
dad. A eso de las diez 
Grouchy escribió al 
Emperador dándole 
cuenta de la posición 
de las tropas con ar¬ 
reglo á sus órdenes, 
transmitiéndole las 
noticias dadas por al¬ 
gunos habitantes de 
Gembloux y los gene¬ 
rales Pajol y Excelmans, y manifestándole el motivo que le ha¬ 
bía impedido continuar su marcha. Finalmente^ anunciaba^al Em¬ 
perador que Pajol había tomado posición á legua y media sobre la 
derecha de Gembloux. . 

En las primeras horas de la noche llegaron al mariscal vanas 
confidencias acerca del paso de los prusianos por alreckdores 
de Sart-de-Valain en dirección de Wavres y Lovaina. Volvió pue- 
á escribir al Emperador ellB á las dos de la mañana, d f” do l e al p ^* 
te de nue iba á dirigir el cuerpo de Vandamme sobre Sart-ue-vaiain, 
á donde Excelmans debió enviar desde el dia antes seis escuadro¬ 
nes v (iue mandaría que Gerard con sus fuerzas siguiera también 
este* movimiento. A las tres de la mañana no teniendo el mariscal 


ballena prusiana, y enviado en diversas direcciones numerosos esie moviimeuiu- .««<»v »<•“><*>*»»« “Y”"'':' no der valerse, 
destacamentos para Lplorar el país y procurarse noticia» de BU- parte 3e 2 escolta á fin 
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de que practicará un.reconocimiento sobre su izquierda, mandán¬ 
dole llegar hasta el puente de Moutier, csplor.ar las orillas del Dyle 
y asegurarse dé si habjan pasado algunas columnas prusianas. Cuán¬ 
do este ayudante volvió á reunirsecon. el'mariscal' cerca de Sart- 
de-Valain hácia las nueve, le; dió parte dé que los enemigos se ha¬ 
bían dirigido hácia Wavres , y, que ninguna tropa suya ocupaba 
á Moutier, ni las orillas del Dyle , 'en las cercanías. 

El mariscal.salió de Cémblo'ux antes de ser de dia, y llegó á la 
cabeza de la caballería de Vandamm,e al salir él sol, á una legua de 
Gembloux. Luego dejando atrás .él tercer cuerpo, en Sarl-de-Válain 
adquirió,los datos (que trasmitió al Emperador) y distaban mucho 
de indicar que los prusianos sq hubiesen ido á reunir con los in¬ 
gleses por el lado del bosque de Soignes. — Siendo ésto un hecho 
enteramente cierto, debe conocerse qué la inacción de la mañana 
del 17 por parte del'cuerpo de la derecha y ios innecesarios pa¬ 
seos de los veinte mil hombres de Erlon, deben considerarse co¬ 
mo una de las primitivas causas de los desastres del 18. 

■'Deseando el mariscal que el Emperador recibiese del’modo mas 
positivo y segura la comunicación que le dirigió desde Sart-de- 
Valain , y que era ya la segunda desde que se había separado de 
su lado , se la hizo llevar por uno de sus antiguos pages, el mayor 
Lafrenaie •, oficial lleno de inteligencia, perfectamente montado y 
buen ginete, que á pesar de esto gastó dos horas y media en ir des¬ 
de Sart-de-Valain ál Monte San Juan, aunque no dejó de galopar 
constantemente por los campos. Importaba tanto mas que este des¬ 
pacho del mariscal llegase á manos del Emperador, cuanto que 
ademas de las noticias que le comunicaba acerca del movimiento 
délos prusianos, le decía que con arreglo á sus órdenes e¡ ma¬ 
riscal iba á mandar atacar la retaguardia del enemigo compuesta 
de tropas de todas armas; y que el general.Excelmans que desde 
por la mañana iba rechazando los destacamentos de tropas liberas 
del enemigo lo había’ya alcanzado, hallándose al parecer en°dis¬ 
posición de cerrarle el pasó hácia Wavres. Cuando Lafrenaie aca¬ 
baba de separarse del mariscal, empezó á oirse el fuego de artille¬ 
ría por el lado del bosque de Soignes. El general Gerard con su 
estado ma^'or llegó cerca del mariscal en Sart-de-Valain , adelantán¬ 
dose jal 4. cuerpo; el 5." acababa de pasar por este lugar. Al oir 
los disparos de artillería, el general Gerard opinó que se debía 
marchar hacia donde se oian , d fin de tomar parte en la ba¬ 
talla que al parecer anunciaban. El mariscal refutó esta opinión 
apoyándose en las órdenes del Emperador, que terminantemente le 
Labia mandado el diá antes atacar á los prusianos dondequiera que 
los alcanzase, y que no los perdiera de vista, añadiendo ademas 
que se hallaba resuelto á atacar á los ingleses en el caso dé que 
estuviesen formados mas acá del bosque de Soignes. « Con arreglo 
á esto , dijo el mariscal, ni debe sorprendernos el cañoneo que es¬ 
tamos oyendo , ni yo debo separarme por tal causa de las instruc¬ 
ciones que he recibido ; pues si el Emperador hubiese querido que 
yo tomase parte en riña acción general, admitiendo que el cañoneo 
que oímos sea preludio de ella, no me hubiera destacado con el 
ala derecha de su ejército , diciéndome al separarme estas palabras: 
Dirigios hacia el Mosa : por el lado de ‘Lieja ó de Maestriciix es 
por donde Blücher se retira. 

Estos dos modos de haber apreciado /as necesidades del mo¬ 
mento pertenecen á la historia. — La discusión fue viva, animada. 
El general Gerard resumió todas sus razones en un adagio que di¬ 
ce: es preciso marchar siempre al cañen. — Según el parecer 
de Grouchy no podía esto servir de pretesto para alterar el espí¬ 
ritu de las órdenes recibidas; y al contrario, la misma retaguardia 
prusiana deteniéndose y tomando posición, parecía confirmar la 
■utilidad de las disposiciones del Emperador. El mariscal hacia tam¬ 
bién observar que hallándose á la distancia de siete leguas del 
punto de donde se óia el fuego de artillería según los naturales del 
pais, no habiendo,ningún camino.directo y estando casi imprac¬ 
ticable la campiña á resultas de la tempéstaddel dia anterior, le 
parecía muy dudoso que sus tropas ó parte de ellas pudiesen llegar 
á tiempo oportuno de tomar parte en el combate. El general de 
ingenieros Valace, del cuerpo del general Gerard, pretendía que 
sus zapadores le abriesen el paso disponiendo el camino de ma¬ 
nera que lá marcha se pudiese hacer pronta y fácilmente ; pero 
el general de artillería del mismo cuerpo, Balius , sostenía por el 
coulrario que razonablemente no se podía esperar arrancar las pie¬ 
zas de los caminos en que se iban á meter, y que si se lograba, 
solo seria practicable á fuerza de tiempo y trabajo. En tanto que 
esta especie de controversia tenia lugar, Excelmans dio parte al 
mariscal de que la retaguardia.prusiana á cuyo frente estaba, prin¬ 
cipiaba á hacer fuego de cañón. El mariscal, cuya opinión no ha¬ 
bía variado en nada por el parecer de Gerard, se apresuró á dispo- 
. ner el ataque sobre la retaguardia del enemigo. Por de pronto sus 
esfuerzos consiguieron un resultado feliz: los prusianos fueron re¬ 
chazados: la caballería de Fajol pasó el Dyle por Limcletle, y 
el mariscal pudo llegar á Wavres situado en un terreno que¬ 
brado y poblado de árboles, á propósito para que el enemigo pu- , 


diese ocultar sus movimientos. Blücher ,se aprovechó de ello.... 

Hácia las cuatro y m'qdia de, lá tarde le pntregaron ál mariséaí 
una comunicación del mayor general, escrita en el campo de ba¬ 
talla de Watérloo el 18 a la una de la tarde , y concebida en es¬ 
tos tepminós, . ’ 

«Señor mariscal: está mañana á las seis, habéisRescrito al Em¬ 
perador, que os dirigiríais áSart-de-Valain; luego vuestro proyecto 
era llegar á; Corbaix y Wavres.' Este movimiento está conforme con 
la^ disposiciones de S. M. que se os han comunicado. Sin embargo, 
el Emperador me manda deciros qué debeis proseguir maniobrando 
en nuestra dirección, y procurar aproximaros al ejército;, á fin de 
que no.se nos interponga ningún cuerpo que impida la reunión. 
Me abstengo de indicaros ninguna dirección: á vos toca el saber 
el punto en que nos hallamos, y disponer con. arreglo á él vues¬ 
tros movimientos, tanto para tener espeditas las comunicaciones, 
como para estar siempre dispuesto á caer sobre cualquiera fuerza 
enemiga que intente molestar nuestra derecha, y poderla des¬ 
baratar. 

»En este momento la acción está ya comprometida y ganada en 
la línea de Watérloo delante del bosque de Soignes: el .centro del 
enemigo está en el monte San Juan: de manera que debeis ma¬ 
niobrar para incorporaros á nuestra derecha; 

•A la una de la tarde del 18. 

^Firmado, mariscal duque dé Dalmacia.» 

*1. S. Una comunicación que acababa de ser interceptada, 
anuncia que el general Bulow debe atacar nuestro flanco dere¬ 
cho. Creemos divisar sus fuerzas sobre las alturas de Saint-Lam- 
bert: no debeis pues perder un momento para incorporaros á nos- 
0tr< ^i y ^ e . stl ’ 0zar a Bulow á quien sorprenderéis en fragancia.» 

M oficial portador de está comunicación no pudó dar mas no- 
ticias que las cpntenidas en ella. — Esta carta llegó demasiado 
tarde : la falsa posición de una parte de las tropas del mariscal y 
la distancia de otras imposibilitaron el movimiento instantáneo 
requerido por el Emperador.. 

Volvamos al cuerpo de ejército que Napoíéon tenia á su vista 
y con el cual había comprometido la acción llamada del monte San 
Juan ó de Watérloo. — Persuadido el Emperador de que sus órde¬ 
nes serian puntualmente .ejecutadas, se decidió á envolver la iz¬ 
quierda del enemigo, á fin de ofrecer un punto de unión al cuerpo 
que GrouChy debía conducir : inesperadamente supo por un pri¬ 
sionero, portador de una comunicación de Wellington , que un 
cuerpo de ejército, que se divisaba en el horizonte en dirección 
de Saint-Lambert, no era el de Grouchy, sino la vanguardia do 
un cuerpo ile- treinta mil hombres á las órdenes del general prusia¬ 
no Bulow. Esta grave circunstancia determinó á Napoleón á dar 
diez mil hombres al conde Lohau, para que los opusiera á la mar¬ 
cha de los prusianos. Asi se vió reducido á no poder presentar mas 
que cincuenta y nueve mil combatientes en la línea de batalla, 
mientras que el ejército enemigo recibía un nuevo refuerzo, con 
el cual ascendía á ciento veinte mil plazas. Por esto dijo Napoleón 
al duque de Dalmacia : esta mañana temamos noventa probabi¬ 
lidades en nuestro favor : la llegada de Bulow nos quita trein « 
ta. Si Grouchg llega á tiempo aun tendremos sesenta contra 
cuarenta. 

A mediodía el Emperador dió orden á Ney de romper el fuego 
y apoderarse de la posesión de ilaye-Sainte y de la aldea de la Ila- 
ye. Los ingleses que defendían estas posiciones, cediendo al con¬ 
tinuo fuego de ochenta cañones, tuvieron qué retirarse al cabo de 
tres horas, y fueron puestos en completa derrota sobre la calzada 
de Bruselas. La victoria era segura, si el general Bulow no hubie¬ 
se fatalmente llamado la atención hácia otra parte con sus treinta 
mil hombres que el conde Lobau no pudo contener con los diez 
mil que mandaba: preciso fué enviarle refuerzo para que se sostu¬ 
viera. Finalmente, á las siete de la tarde los prusianos á su vez 
eran envueltos y tenían que retirarse. Al mismo tiempo por la de¬ 
recha los ingleses eran arrojados del campo de batalla, hallándose 
por consiguiente envuelta también la derecha de Wellington. Em¬ 
pezaron á resonar por el campo francés los gritos de victoria. Aun 
nos falta una hora, dijo Napoleón, sin embargo preciso es sos¬ 
tener lo que,hemos hecho. 

A'todo esto Blücher habiendo con falsas maniobras podido ocul¬ 
tar su marcha al mariscal Grouchy, venia apresuradamente con sus 
treinta mil hombres al socorro de sus aliados, teniendo la felicidad 
de encontrar á Bulow que iba ya en completa retirada, y verificar 
su Union con Wellington qué se encontraba ya en una posición 
desesperada. 

Los franceses desde aquel momento tuvieron que pelear con¬ 
tra ciento cincuenta mil hombres, lo que venia á ser una propor¬ 
ción de uno contra dos y medio. El sol Labia ya llegado á su ocaso; 
y sin embargo era preciso emprender una tercera batalla, des¬ 
pués de haber estado combatiendo sin descanso por mas de siete 
horas. Blücher con cuatro divisiones se dirigió sobre la aldea do 











BIBLIOTECA UNIVERSAL, 


*14 


la Haye. La única división francesa que la defendía fue arrollada, 
y tuvo que retirarse. En esta ocasión dicen que filé cuando se oyó 
el grito de sálvese quien pueda dado por traidores ó cobardes. 
Desde este instante el campo de batalla quedó invadido por la ca¬ 
ballería enemiga: el ejército francés enteramente dislocado, em¬ 
prendió su retirada en el mas completo desorden, y todo quedó 
consumado. 

Napoleón en medio de la desesperación manifestó evidentemen¬ 
te el deseo de no sobrevivir á la derrota de su ejército : espada 
en mano se colocó con su estado mayor en el centro de un cuadro 
de su guardia , y dió la voz de fuego. La muerte no quiere nada 
con vos, gritaron los granaderos que le rodeaban por todas par¬ 
tes, y al mismo tiempo le arrancaron de enmedio de aquellas san¬ 
grientas escenas, á pesar de sus esfuerzos le llevaron fuera del 
campo de batalla. El desastre de Waterloo fué completo... Hacia 
ya mas de un siglo que la Francia no había sufrido una derrota 
tan absoluta.. 

.A las cinco de ja mañana del 19 Napoleón llego á 

Charleroi, y á las diez estaba en Filipeville, donde espidió todas 
las órdenes que las circunstancias hacian necesarias, y dejó al ma¬ 
riscal Soult para reunir el gran cuartel general y los cuerpos que 
se encaminasen á esta plaza. En el ínterin recibía Grouchy la no¬ 
ticia de tan inmenso desastre, siéndole dada por un oficial que el 
mayor general le remitió durante la noche y que no era portador 
de ninguna comunicación por escrito. Muy distante se hallaba el 
mariscal de esperar el funesto resultado que le anunciaba , tanto 
mas cuanto que si el Emperador habia realmente sido batido y 
obligado á retirarse, no lo hizo en la dirección que había manda¬ 
do seguir á su ala derecha, á fin de atenuar, uniéndose ó ella, 
parte de los funestos resultados que podía acarrearla pérdida de 
la batalla. Sin embargo los pormenores dados por aquel oficial 
eran tan circunstanciados, que no hubo mas remedio que creer 
su relación. Tan precipitadamente habían hecho partir á dicho ofi¬ 
cia! , encargándole únicamente que anunciase la pérdida de la ba¬ 
talla, que hasta se habían olvidado de decirle hácia qué lado se 
retiraban los restos del ejército, y qué dirección debía seguir el 
mariscal. Pero este tomó el partido de aproximarse á Namur, á 
fin de poder maniobrar sobre el flanco de los enemigos y cubrirse 
en caso necesario con el Sambre y el Mosa para esperar órdenes, 
ó tomar en el caso de no recibirlas la determinación mas análoga 
a las circunstancias. Efectuó su retirada en dos columnas: la pri¬ 
mera compuesta del cuarto cuerpo y parte de la caballería se diri¬ 
gió hácia Namur con la segunda, que se componía del tercer 
cuerpo y del sobrante de la caballería. El mariscal se encaminó á 
Gembloux y envió á larga distancia sobre su derecha varios des¬ 
tacamentos, á fin de adquirir noticias del Emperador y dar á este 
las de su situación. Los oficiales que mandaban estas fuerzas vo¬ 
lantes nada pudieron saber, y se encontraron en todas parles con 
los esploradores del enemigo. En su virtud Excelmans, que esta¬ 
ba encargado de ocupar los pasos del Sambre y Mosa, recibió or¬ 
den de ponerse en comunicación con los restos del ejército que los 
naturales del país decían haber entrado totalmente en el territorio 
francés en completo desorden. 

El 4.° cuerpo acampó el 19 por la noche á dos leguas de Namur: 
el general Vandamme lo habia dejado, al momento que volvió á pa¬ 
sar el Dyle, para llegar á Namur antes que el ejército : no puedo 
decir con que intención. Las tropas que mandaba llegaron á Gem¬ 
bloux por la noche y tomaron posición. Numerosos fugitivos se in¬ 
corporaron con ellas en este punto y dieron detalles de la desorga¬ 
nización é inmoralidad d?l ejército tan desconsoladores, como pe¬ 
ligrosos de ser puestos en conocimiento del soldado: la noticia de 
la inmensa perdida quedó completamente confirmada. 

El mariscal permaneció allí hasta media noche , y al despuntar 
el dia púsose su ejército en marcha sobre Dinant, no dejando á 
retaguardia ni un solo herido, ni un solo cajón de municiones. 

No teniendo el mariscal ni órdenes ni noticias del Emperador, 
prosiguió su movimiento hácia Givel, á donde le era tanto mas im¬ 
portante llegar , cuanto que ya tenia que hacer nuevas provisiones 
para su artillería. 

Después de haber victoriosamente rechazado todos los ataques 
de los prusianos en la jornada del 20 y salido de Namur el *21, las 
tropas de Grouchy dejaron de ser molestadas en su marcha, cuya 
acertada dirección al través de un pais, lleno de desfiladeros y de 
flancos cubiertos á un lado por el Mosa y al otro por bosques bas¬ 
tante espesos, quitaba al general enemigo parte de las ventajas de 
la superioridad numérica, de que no habia sabido aprovecharse en 
el terreno despejado en que acababa de combatir. Hasta llegar á 
Rhefei, ni Grouchy ni los suyos tuvieron noticias de Napoleón ni 
de su ejército. 

NUEVA AliDICACION. — REGRESO DE LUIS XVIII. 

El Emperador llegó á Laon el dia 19 y dió órden de que sus 


tropas se reunieran. Si las hostilidades continuaban, Napoleón en 
pocos dias podia ponerse al frente de ciento veinte mil hombres, 
sostenidos por trescientos cincuenta cañones « Todo podía aun re- 
•mediarse , decía Napoleón á los compañeros de sn destierro; pero 
•era preciso carácter y firmeza por parte de los oficiales , de las 
•Cámaras y de toda la nación. Era preciso que esta fijase la vista 
• en Roma después de la batalla de Canas y no en Lartago después 
•de la batalla de Zama. » Bonaparte tenia razón ; empero ¿quien 
tenia la culpa, preguntaría yo á mi vez , de que no se viese rodea¬ 
do en aquellas circunstancias de los patriotas mas enérgicos, que 
indudablemente le hubieran dado el mas eficaz apoyo i 

Después de haber estado dudando largo tiempo en Laon sobre 
¡i proseguir la campaña para defender á París o permanecer en 
iquel punto. Napoleón cedió , aunque persuadido de que le'oon- 
gaban á hacer una tontería , y volvió á entrar la noehe del 2U en 
el palacio del Elíseo. Después de algunos instantes de reposo y 
haberse informado del espíritu verdadero del pueblo, reunió su 
consejo, al que asistieron también sus hermanos: «Nuestras des- 
•gracias son grandes, dijo; yo he venido para remediarlas, para 
•imprimir en la nación el impulso de un noble y poderoso sacrificio. 
•Si ella se levanta, el enemigo podrá ser destrozado ; pero si en 
•lugar de levantamientos, en vez de medidas estraordinarias , gas¬ 
eamos nuestro calor en disputas, todo se pierde irremisiblemente. 
•El enemigo se halla ya en Francia : yo necesito para salvar la pa- 
•tria verme revestido de un gran poder, de una dictadura tempo- 
•ral. Atendiendo al interés déla patria yo podría apoderarme de 
•este poder; pero sería mucho mas conveniente y nacional que las 
•Cámaras me lo diesen. > Habiendo, sido interpelados los ministros 
á que manifestaran su opinión acerca de las medulas de salvación 
pública (jue convenia adoptar, bajaron los ojos y no respondieron 

Carnot, ministro del interior, fué el único que manifestó debía 
declararse que la patria se hallaba en peligro, llamar á las armas 
á los asociados y guardias nacionales, declarar á París en estado 
de sitio, defenderla, retirarse en último caso al otro lado del Loi¬ 
ra atrincherarse, llamar al ejército déla Vendée, al cuerpo de 
observación del Mediodía, y detener al enemigo hasta que pu¬ 
dieran organizarse fuerzas suficientes para arrojarle luera de la 
nación 


Caulincourt, ministro de negocios estrangéros , recordándolos 
sucesos de 1814 sostuvo que. la ocupación de Francia por el ene¬ 
migo decidiría otra vez de la suerte del trono ; que la nación tema 
que hacer un grande esfuerzo para salvar su independencia, y que 
la cuestión de la salvación del Estado era competencia de Jas táma¬ 
ras reunidas con el Emperador. 

Fouché, ministro de policía y vanos de sus colegas partici¬ 
pio de la misma opinión, dijeron que mostrando confianza y 
buena fé (¡Fouché hablar dé buena fé'l). á las Cámaras se conse¬ 
guiría hacerlas comprender que necesariamente debian unirse al 
Emperador, para salvar por medio de enérgicas providencias el ho¬ 
nor y la independencia nacional. . 

Decrés, ministro de marina, dijo francamente que no se debía 
contar para nada con las Cámaras, cuyos miembros se hallaban 
mal dispuestos y decididos al parecer a entregarse á los mas vio- 

^ Cn *Regnauíd añadió que no creía que los representantes quisiesen 
apoyar las miras del Emperador, y por el contrario temía que 
pidieran su abdicación. , , 

Luciano sostuvo con firmeza que cuanto mas arduas eran las 
circunstancias, tanto mayor era la energía que se debía desplegar 
en ellas: que si las Cámaras no querían prestarse á las disposicio¬ 
nes del Emperador, el Emperador podría pasar sin ellas: que era 
preciso que se declarase dictador, que pusiera la Francia en estado 
de sitio y que llamara en su defensa á todos los patriotas y to¬ 
dos los franceses. • , , , „. 

Esta fué también la opinión que Carnot adopto, declarando que 
le parecia indispensable qne el Emperador tuviese duran efl 
crisis una grande é imponente autoridad , y que para conseguir 
esto era preciso sobre todo disolver las Cámaras y reprimu la tac- 

C1 ° El 1 Empecador 1 'no'aprobó la proposición de su hermano y se dis¬ 
ponía á reunir las dos Cámaras en una sesión solemne á la que asis¬ 
tiría él en persona : estaba ya formulando el discurso que se propo¬ 
nía pronunciar, cuando fué interrumpido por un mensage de los 

representantes. hab¡ a reunido á j ag ( ] oce ^ cuarl0 . La Fayette, 

ocupando la tribuna, sometió á la asamblea las siguientes propo- 

ici°°La Cámara de los representantes declara que la independencia 
,,i„ h nación se halla amenazada. t 

,Ln Cámara se declara permanente. Cualquiera tentativa para di¬ 
solverla será un crimen de alta traición: el que intentare 
•lo será declarado traidor á la patria y juzgado en el acto como tal. 
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■El ejército delinea y la guardia nacional que ha combatido y 
•sigue aun combatiendo en defensa de la libertad , la independencia 
•Y del territorio francés, han merecido bien de la patria. 

Y >Se invita á los ministros de guerra y de relaciones esteriores e 
•interiores á que en el acto se presenten á la Asamblea.* 

Estas proposiciones se encaminaban nada menos que a sobre¬ 
poner la Cámara á todos los poderes constitucionales: por consi¬ 
guiente fueron acogidas con entusiasmo, adoptadas y trasmitidas in¬ 
mediatamente á la Cámara de los Pares y al Emperador. 

Momentos después de recibido este mensage supo el Emperador 
rnie la Cámara de los Pares acababa de hacer lo mismo. 

Naooleo/ después de la lectura de esta declaración, levanto la 
sesión* sin embargo, al mismo tiempo mandó á Regnauld que fuese 
á la Cámara v anunciase su regreso; que acababa de convocar el 
cooseio de ministros: que el ejército después de una notable vic¬ 
toria había dado una gran batalla , que prometía buenos resulta¬ 
dos por haber sida ya batidos los ingleses, cuando algunos mal 
intencionados habían causado un terror pánico; que el ejército vol¬ 
vía á reunirse; que él había veuido para ponerse de acuerdo con 
sus ministros y las Cámaras , y que en aquel mismo momento se 
estaba ocupando de las medidas de salvación pública que las cir¬ 
cunstancias exigían. „ . ■ . .. 

Carnot por orden del Emperador marcho a dar la misma noti¬ 
cia á la Cámara de Los Pares, donde fué.recibida con la-mesuy 
respeto eonveJicntes; pero Hegnault, menos,atortan^.nojMo 
tener á raya la impaciencia de los representantes, que por medio 
de un segundo Xsage renovaron imperiosamente a los ministros 
la ordenóle presentarse en la barra. Napoleón se lo prohibió; mas 
causado va de oir la relación del tumultuoso rumor que se había 
suscitado en Va Asamhlea, les autorizó que avisasen al presidente 
irían á presentarse cuanto antes. No queriendo sin embargo dar a 
entender que obedecían á Jas] prevenciones,de la Cámara , los en¬ 
vió á ella como encargados de un mensage imperial, haciendo que 
Luciano los acompañase como diputado estraordmario. A las seis 
fueron introducidos juntamente con Luciano, que después de ha¬ 
ber depositado en la mesa los poderes y el mensage del Empera¬ 
dor pulió una audiencia secreta para los ministros. Las tribu¬ 
nas fueron desocupadas: se leyó el mensage imperial en que se 
daba cuenta de la pérdida de la batalla, y se nombraba a Cau- 
lincourt, Fouché y Carnot comisionados para tratar de paz con los 
aliados. . , . . 

La lectura no fué interrumpida; mas apenas termino de hacer¬ 
se cuando de todas los ángulos del salón se dirigieron á los mi¬ 
nistros interpelaciones tan. absurdas como insignificantes, cau¬ 
sando la mayor confusión en las deliberaciones de la Asamblea. 

Habiéndose apaciguado algo el tumulto, Lacoste, uno de los 
mas exaltados, consiguió hacerse oir, y después de haberse esfor¬ 
zado en probar que los ministros no tenían ningún medio de comu¬ 
nicación: «Vosotros la sabéis como yo, dijo, solo es á Napoleón 
•á «nien la Europa ha declarado la guerra. ¿Separad en lo sucesi¬ 
vo la nación de Napoleón? Yo por mi parte declaro que solo 
•veo un hombre entre la paz y vosotros: hable ese hombre y la 

* Pd Luciano a se apresuró í responderle esforzándose en probar que 
la Cámara no podía separarse del Emperador, sin causar a ruina 
del Estado, sin quebrantar sus juramentos, sin mancillar para 
siempre el honor nacional, particularmente cuando c midistro de 
negocios estrangeros y el de la guerra (Davoust) acababan de dar 
explicaciones satisfactorias. Todo iba ya al parecer a reunir la ma¬ 
yoría de la Asamblea á la causa del Emperador, cuando La ía- 
yette apostrofó al hermano de Napoleón. 

La Asamblea nombró una comisión de cinco miembros com¬ 
puesta del presidente y vice-presidentes, para que se pusiera de 
acuerdo con el consejo de ministros y con otra comisión de la Cá¬ 
mara de los Pares: aquella misma noche á las once se abrieron 
las conferencias en presencia de Luciano, y se decidió por una 
mavoría de diez y seis votos contra cinco: 

/. «Oue la salvación de la patria exigía que el Emperador 
consintiese en que las dos Cámaras nombrasen una comisión que 
se encargara de tratar directamente con las potencias coahgadas so- 
bre las condiciones paro que la independencia nac.onal róese res 
pelada, así como ei derecho que todo pueblo tiene de gobernarse 
ñor las constituciones que juzga mas convenientes. 

2.° *Que convenía apoyar estas resoluciones desplegando al 
mo tiempo todas las fuerzas nacionales. 

s * «Oue los ministros del Estado propusieran las medidas opor¬ 
tunas para adquirir hombres , caballos, dinero y demas recursos 
contener y reprimir los movimientos del interior.» 

Esta resolución fué vivamente combatida por La Fayette, que 
nara la salvación creía indispensable la abdicación de Bonaparte. 
Euciano declaró que el Emperador se hallaba dispuesto á consumar 
cuantos sacrificios pudiese exigir a salud de la patria ; pero que 
aun no había llegado el momento de apelar á tan desesperado re- 


curso, y que además convenia esperar el rosultado.de las negocia¬ 
ciones que se iban á entablar con los aliados. 

La comisión fué del mismo dictámen, y se separó por cansan¬ 
cio á las tres déla mañana, habiendo encargado al general Gre- 
nier que diese cuenta de esta conferencia á la Cámara. 

A resultas de esta conferencia se le propusieron á Napoleón 
tres partidos: \* Constituirse desde el amanecer del 22 en el pa¬ 
lacio de las Tullerías, convocar todas las tropas de línea existentes 
en París, los seis mil hombres de la guardia imperial, los asocia¬ 
dos , la guardia nacional, el consejo de Estado y los ministros , y 
prorogar las Cámaras; 2." Dejará las Cámaras apoderarse de la au¬ 
toridad y negociar directamente sin su intervención con los sobe¬ 
ranos aliados; 3.° Abdicar en favor de su hijo , dejando libremente 
la autoridad en manos de las Cámaras. Napoleón deslíe,citó el se¬ 
gundo partido : "reflexionó sobre el primero y el último , y se de¬ 
cidió por este. Entonces fué acaso et único instante en que venci¬ 
do por ia necesidad, abrazó francamente el partido mas nacional; 
pero ya era demasiado tarde para que esta noble determinación 
que dos meses antes hubiera salvado la Francia, intluycs.e ahora 
nada sobre sus destinos. Cualquiera que sea el juicio que se forme 
de las consideraciones de interés general ó personal, que impul¬ 
saron á Napoleón á abdicar en un momento en que la suerte de las 
armas le ofrecía aun algunas probabilidades, no se puede dudar 
que estuvo en su mano el encender la guerra civil, y que esta 
guerra hubiera adquirido á la vuelta de algún tiempo tal grado de 
entusiasmo, de energía y ostensión en la mayor parte de Francia, 
que habría podido dar lugar á que entre él y los aliados mediaran 
negociaciones ventajosas para su situación. El 22 de junio á conse¬ 
cuencia de una junta presidida por Napoleón, quien manifestó en 
ella con el sentimiento de la mas profunda emocioit el partido que 
acababa de adoptar, se dió conocimiento al público de la abdica¬ 
ción concebida en los siguientes términos: «Franceses: al dar 
principio á la guerra para sostenerla independencia nacional,, yo 
contaba con la reunión de todos los esfuerzos, de todas las volun¬ 
tades y con el concurso de todas las autoridades nacionales. En es¬ 
to me fundaba para esperar un buen resultado, desafiando todas 
las declaraciones de las potencias contra mi persona. Las circuns¬ 
tancias me parece que han variado. Yo me ofrezco en sacrificio al 
odio de los enemigos de la Francia ¡ Ojalá sean sinceras sus de¬ 
claraciones v solo sea yo quien deba sufrirlas! Mi vida política que¬ 
da terminada, y proclamo á mi hijo con el título de Napoleón II 
por emperador de los franceses. Los ministros actuales formarán 
provisionalmente el consejo de gobierno. El interés que mi hijo me 
inspira, me mueve á invitar las Cámaras á que sin demora orga¬ 
nicen la regencia por medio de una ley. Unios todos en benefi¬ 
cio de la salud pública, y para que podáis conservar la indepen¬ 
dencia nacional. , „ 

■ Firmado , Napoieon.* 

Se hizo la lectura de esta declaración en la Cámara de los re- 
presentantes y en la de los Pares en medio del mas tétrico silen¬ 
cio r ambos cuerpos decretaron que una diputación manifestase al 
Emperador en nombre de la nación la espresion de gratitud y 
respeto con que aceptaba el noble sacrificio que había hecho en 
favor de la independencia y felicidad del pueblo francés ; pero en 
ninguna de las dos Cámaras se tomó providencia alguna categóri¬ 
ca, esplíeita, acerca de la suerte del hijo. Napoleón lo compren¬ 
dió, y contestó á esta diputación con una dignidad acreedora la 
mayor admiración. 

\0s agradezco los sentimientos que acabais de espresarme, di- 
•jo, deseo que mi abdicación haga la felicidad de la r rancia; pero 
•no lo espero, porque el estado queda sin gefe y sin existencia 
,política . El tiempo que se ha perdido en derribar la monarquía 
■hubiera podido emplearse en poner la nación en estado ele hu¬ 
aillar al enemigo. Recomiendo á la Cámara que trate de reforzar 
■cuanto antes los ejércitos: el que quiere la paz debe prepararse 
■para la guerra. No dejéis á esta gran nación á merced de los 
■estrangeros : temed que vuestras esperanzas salgan fallidas , por- 
■ oue en esto está el peligro. Yo en cualquiera posición que me 
■baile, estaré bien, si la Francia es dichosa. Recomiendo mi hijo 
■á la Francia: espero que no eche en olvido que solo por él he 
■abdicado, y que me be resignado á tan enorme sacrificio por el 
■bien de la nación: solo con mi dinastía puede ella tener espe- 
•ranzas de ser libre , feliz é independiente.» 

La asamblea de los representantes se desentendió de estas insi¬ 
nuaciones, eludiendo al pronto el reconocimiento de Napoleón II, y 
admitiendo la formación de una comisión ejecutiva de cinco miem¬ 
bros, dos de la cámara de los Pares y tres de la de los represen¬ 
tantes. — Habiéndose comunicado esta proposición á la cámara de 
los Pares fué calorosamente combatida por el general La Bedoyere. 
• Si rehúsan admitir á Napoleón II, esclamó, debe el Emperador 
■recurrir á su espada y á sus valientes, que cubiertos aun de he- 
■ridas y de sangre no cesan de gritar viva el Emperador. Es en 
■favor de su hijo como él lia hecho la abdicación. Este acto es 
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•nulo sino se reconoce á su hijo Napoleón II.... No faltaran acaso 
•generales que estén meditando nuevas traiciones, mas i ay^ e . 

• traidores! . —Fácil es de concebir el tumulto que esta íranqueza 
de lenguaje escitó en la Asamblea. Tuvieron el arte deludir la di- 
Acuitad por medio de una sutileza, por la cual nombraron al duque 
de Vicence y al barón Quinette miembros de la comisión ejecutiva, 
sin prejuzgar nada acerca de la indivisibilidad de la abdica¬ 
ción dí Bonaparte. La Cámara de, los representantes nombro a 
Foüché v á los generales Carnot y Gremer. — En el acta de abdi- 
cion se decia •' -los ministros actuales formarán provisionalmente 

• el conseio de gobierno :. pero para nada tuvieron en cuenta esta 
cláusula - tres ministros formaron únicamente parte de este nuevo 
Directorio La cuestión relativa á Napoleón II fné nuevamente sus¬ 
citada Y la Cámara oyó á uno de sus oradores de mas verbosidad, 
el abogado Dupin , esclamar el 25 de junio : ■ ¿ Que es lo quepo- 
•demos nosotros oponer al esfuerzo de nuestros enemigos' ha na¬ 
ción En nombre de la nación debemos batirnos, debemos ne¬ 
gociar, Ella es tan solamente, quien tiene derecho de nom¬ 
brarse nuevo soberano..... ella es quien precede y sobrevive 
»á lodo gobierno....* (Una voz: Que ko propongáis xa, nEPOBLici.... 
Manifiéstase la mas viva ágitaéion. —Momleur j. —No 

declaró que Napoleón II era emperador por el acto dé la dbdicacion 
de su padre : mas desde el primer día la comisión espidió.sus de¬ 
cretos en nombre del pueblo francés. 

El ejército volvía á pedir su caudillo : la presencia de Napoleón 
en el Elíseo era peligrosa ; Carnot fué comisionado pa a ha,vérselo 
presente, v encontró 4 Napoleón solo v en el bailo: manilestolee 
inotivo Uc su visita y no le costó mucho trabajo el persiiailirle lo 
urgente nue era el que saliese de la capital, tanto pata la seguí ? 
da^des Apersona como por interés público. Ñapo eon no maní- 
fStór según posteriormente se lia dicho, el menor deseo de «evo- 
SKh! - va ,10 soy mas dijo, qne-nn sggWWvntar^ 
y aun menos. • Por lo demas prometió partir aquel mismo iba, y 
pidió á Carnot que le aconsejase á donde podría ir a refugiarse. « A 
América sin perder tiempo, 1 , ; respondió su antiguo ministro :_ya 
sabéis que dos fragatas os están esperando en Rochefort. — Estoy 
tentado 4 á dirigirme á Inglaterra , replicó Napoleón ( dicen que se¬ 
mejante pensamiento había sido sujerido por una sciiora, cuyo alec¬ 
to debió ser mas sincero que ilustrado): los ingleses son un pue¬ 
blo generoso — No os fiéis de su generosidad, rephco Larnot viva- 
mente: partid cuanto antes á Rochefort: los Estaños Unidos ie 
América son el único asilo que os queda.-Tenei£*2?$ : si h °J„ * r 
ruo partiré.Si Napoleón hubiese seguido ta cbnjeo si con ar¬ 
reglo á la advertencia de Carnot hubiera tratado de llegar a Roche¬ 
fort antes que este puerto hubiese sido bloqueado por los ingleses, 
babria podido embarcarse y llegar tan lclizmente a los Estados 
Unidos como su hermano José; mas al salir de París se retiro a 
Maluiaison, desde donde dirigió el dia 25 esta despedida á sus 

lr °^ a sóldados: Al ceder á la necesidad que me obliga á separarme 
•del valiente ejercito francés, llevo conmigo la certeza deque jus-= 
•tificará por medio de los eminentes servicios que la patria espera 
•de su denuedo, los elogios que ni sus mismos enemigos le pueden 
•rehusar. Soldados: Yo no os perderé de vista, aunque me halle 
•ausente. Conozco lodos los cuerpos, y ninguno de ellos a canzara 
•una señalada victoria sobre el enemigo, sin que yo deje de hacer 
•justicia al valor que desplegará. Vosotros y yo hemos sido calum- 
•niados. Hombres indignos de apreciar vuestros trabajos han visto 
•en las muestras de afectó que me habéis dado un celo dirigido so¬ 
camente á mi persona: hacedles conocer con vuestras futuras vic¬ 
torias que no era sino á la patria á quien sobre todo servíais al 
•obedecerme y que si tuve alguna parte en vuestro afecto solo me 
•hice acreedor á él por mi ardiente amor á nuestra madre común, 
•la Francia Soldados: con algunos esfuerzos mas, la coalición 
•quedará disuelta. Napoleón os conocerá por los golpes que vais á 

* .Salvad el honor y la independencia de los franceses: conser- 
tvaos siendo hasta el fin lo que habéis sido en los veinte anos que 

•os conozco, y sereis invencibles. *— Esta proclama ni se inserto 

en el Moniteur, ni se envió al ejército. — Napoleón ya no era au¬ 
toridad. - Sin embargo, Grouchy, á quien la connsiou de gobier¬ 
no escribió por conducto del ministro de la guerra, que había me¬ 
recido bien de la patria , recordaba á sus tropas en una proclama 
enérgica su obligación á la patria y á la dinastía napoleónica, y 
hacia que reconociera á Napoleón II el ejército del Norte, cuyo 
mando superior le era confiado en pos de la dimisión de boult ue 
sus funciones de mayor general. La deserción comenzó a cundir 
en las filas, especialmente entre los oficiales superiores, de los 
cuales pasaron muchos á París. donde el príncipe de Eckmulh, 
acompañado constantemente de Vitrolles agente de Luis XVlll (IJ, 

(1) Vitrolles había sido detenido en Tolosa por orden del general de 
división Delaborde , que fué uno dé los primeros que enarbolaron la bande- 


no debía recordarles severamente su deber.—En tanto que el mi¬ 
nistro de la guerra se mostraba tan poco enérgico, y que: a su 
mismo lado se iba organizando la traición en favor de los Boibones 
dé la primera rama, Fouclié y varios de sus amigos no permane¬ 
cían ociosos y trabajaban simultáneamente por cuenta de Luis X 
y por cuenta del duque de Orleans, en quien acaso pensaban tam¬ 
ban. La Fayette, el abogado Dupin y otros vanos liberales que 
quince años iiias tarde volveremos á ver figurar. Había sin em¬ 
bargo en la Asamblea patriotas verdaderos y enérgicos , pero sus 
deliberaciones carecían de unidad : temían el regreso de los bor¬ 
bolles, pero no les inspiraba menos temor el que volviese el poder- 
ámanos del hombre que tan arbitrariamente había abusado de el 
durante catorce años; por lo tanto se limitaban a votar medidas 
de salvación pública y de resistencia contra la invasión, medulas 
ineficaces pues su ejecución era confiada á sugetos que en su ma¬ 
yoría habían ya pactado con Luis XVIII.—.Este principe al sa¬ 
ber el desastre de Waterloo se puso en camino para Mons, e hizo 
un donativo de cinco mil francos á los hospitales para los soldados 
franceses heridos: el 24 de junio estaba en Cambrai, y al día si¬ 
guiente hacia saber á la Francia por medio de una proclama, la 
intención que tenia de robustecer las instituciones de la carta con¬ 
cediendo nuevas garantías (1). Desde el dia 20 había encargado al 
general Bourmont que-hiciese reconocer su autoridad en las pro¬ 
vincias de Fiandes y Artois. Luis XVIII tenia conocimiento de los 
nasos que daba el partido de Orleans en París, .y quena por medio 
de una pronta iniciativa combatirle enarbolando la bandera blanca 
en algunas de las plazas mas importantes: tampoco perdía de vista 
la proclama del gobernador general de las provincias rbenanas que 
amenazaba á la Francia con una desmembración. Esta proclama 
pertenece d la historia, y es oportuno reproducirla, 

«Valientes Teutones: Aquella nación, tan orgullosa con sus 
triunfos, cuya altiva frente liemos humillado delante de las agudas 

germánicas, intenta turbar aun el reposo de la Europa. 

• Valientes Teutones : Un país tan entregado al desorden de la 
anarquía amenazaría con una vergonzosa disolución á la Europa, 
si todos los 'valientes.alemanes no so armasen contra el. No es pues 
para darle principes que el no quiere , sino solamente para ar¬ 
rojar al peligroso'guerrero queso lia colocado en su lugar, por lo 
míe iiov tomamos Lis armas, solo es para dividir aquella tierra 
impía que la política de los renes no puede dejar subsistir: solo 
es para indemnizamos con una justa repartición de sus pro¬ 
vincias, de todos los sacrificios que hace veinte y cinco años es¬ 
tamos haciendo. Guerreros: esta vez no combatiréis a espensas 

vuestras. • ' _ 

•Justo Gruher.» 

Finalmente, tampoco 1 ignoraba Luis XVlll que Inglaterra y 
Austria habían formalmente declarado el 25 de mat-zo que se coa¬ 
ligaban para derribar á Napoleón; pero que no proseguirían la guer¬ 
ra con el objeto de obligar á la Francia á recibir ningún gobierno 
determinado.—Luis XVlll dió pues el manilo de la Irontera del 
Norte á Bourmont solo para llamar poderosamente la atención en 
su favor y apoyar los pasos de Vitrolles y demas partidarios suyos 
en París. Bourmont entró el 24 de junio en Francia por Annen- 
tieres, donde estableció su cuartel general y consiguió sublevar 
parte de la población de los cantones de Ilazebrouck , Bailleul, Ar- 
‘nentieres, Saint-Pol y Lillers: dió á los sublevados armas y ios 

^ Eos anglo-prusianos continuaban su marcha hacia París, pero 
con prudencia v sin acelerar sus movimientos: parecía que temían 
un alzamiento nacional. Masscna acababa de ser nombrado coman¬ 
dante general de la guardia nacional: Grouchy tenia á sus ordenes 
treinta y ocho mil hombres , deseando_verigar el honor de las ban¬ 
deras: Drouot se hallaba aun al frenle'de los restos de la guardia: 
Jourdan tomaba el mando del ejército del Rhin, y Reiile el de los 
cuerpos !. 9 , 2.° y 6.°: finalmente, el general Clausel, auxiliado 
por los bizarros generales Faucher y los heroicos gemelos de La 
Reole, conservaba en Burdeos enarbolada V erguida la gloriosa ban¬ 
dera, cuya cus-todia se le habiá confiado (2). En una palabra , tos 

ra tricolor en los departamentos meridionales. Habiendo sido enviado Vi- 
¿rolles en posta á París , fué puesto en libertad por Foucné, y le sirvió 4e 
medio en sus relaciones con Luis XVIII. 

(D Habiéndose fijado osla proclanqa en París fué arrancada y hecha pe- 
daros. — Este hecho es 'confirmado por Alfonso Beauchamp, escritor iegi- 
timista (ííistória de la campaña de _I815 ). 

(2) Después de los desastres do Waterloo, este general se opuso por mu¬ 
cho tiempo á. que la bandera blanca se enarbolase en Burdeos: mandó colocar 
el re«imiéntonumeró 60 en ía plaza en batalla y ordenó personalmente ha¬ 
cer fue^o contra los grupos realistas; luego'creando una comisión militar 
hizo Condenar á muerte á D i mazan de Moisson, que habjásido el primero 
que intentó enarbolar la bandera blanca , y mandó también poner preso a 
Dupernov, presidente del tribunal civil, que era uno de IoS comandantes 
de la "uárdia nacional que Labia auxiliado la tentativa de Damazan. Sin 
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cuerpos de Blücher y de Wellington estaban seriamente compro - 
metidos, si la traición no hubiese venido á ayudarles y á ser su mas 
poderoso auxiliar. 

En tanto que la cámara de los Pares decretaba la resistencia, 
la comisión de gobierno encargaba á Pontecoulant, La Fayette, 
Benjamín Constant, Argenson, Sebastiani y Laforet el negociar 
una suspensión de armas y tratar de la paz. 

- A la salida de los plenipotenciarios. Napoleón se esplicó clara¬ 
mente acerca de las maquinaciones de Fouché, diciendo: «Fouché 
■engalla á las Cámaras: los aliados le engallarán á él, y vosotros 
•volvereis á ver á Luis XVIII: este se cree en estado de poder con¬ 
ducirlo todo á su antojo, pero se engaña: no tardará en conocer 
•que es preciso una mano mas fuerte que la suya para sostener las 
•riendas de una nación, particularmente cuando el enemigo está 
•ya en ella.- — Luego animándose, añadió: « Yo solo podía reme¬ 
diarlo todo, pero vuestros intrigantes no lo consentirían: pre- 
•fieren caer en el abismo á unirse conmigo para cegarlo.» Estos 
arranques de Napoleón contra Fouché se renovaron varias veces 
y tuvieron bastante eco para que algunos representantes y oficia¬ 
les formasen el proyecto de poner preso á Fouché, pedir que se le 
formara causa, y en caso de necesidad asesinarlo: Bory de Saint 
Yincent lo designó así con toda claridad desde la tribuna nacional 
(véase el Moniteur del 2 de julio), señalándolo como una mano 
invisible que urdía la traición y preparaba á la patria humi¬ 
llantes destinos. Este discurso, que motivó posteriormente la 
proscripción de Bory de Saint-Vincent, produjo en la Asamblea un 
trasporte de entusiasmo: decretóse su impresión en número de 
cien mil ejemplares para repartirlos al pueblo y al ejército. Fou¬ 
ché, alarmado con semejante acusación, envió á Henguerlo á casa 
de Bory de Saint-Vincent, rogándole que tuviese á bien verse con 
él (1). Bory accedió á este deseo (2). Habiendo sido introducido á 
la presencia del duque de Otranto que se hallaba en el lecho (era 
ya mas de media noche), Bory tuvo que oir mil divagaciones, con 
las cuales Fouché trataba de probar que por su cualidad de anti¬ 
guo padre del oratorio y de clérigo regicida, se hallaba mas inte¬ 
resado que el joven coronel, en que la rama primera de los Bor¬ 
tones no volviese al trono: hasta le propuso ir á Londres á ofre¬ 
cérselo al duque de Orleans, designándolo á la Cámara como dis 

E uesto á aceptar la corona y jurar francamente la carta. «Vos sois 
ombre, dijo Fouché, que podéis ir á Londres en cuatro dias, ha¬ 
llándoos puro de la Revolución, y reconocido por sincero patriota 
podéis subir á la tribuna y decir: Os traigo mi cabeza si no apro¬ 
báis lo que acabo de hacer bajo mi responsabilidad , ó un rey 
constitucional por la soberanía del pueblo. 

-Durante vuestra ausencia, añadió Fouché, yo prepararé los 
mios que se unirán á los vuestros, y salvaremos la Francia, li¬ 
brándonos de la canalla del pabellón Marsan con sus emigrados 
y jesuítas. Henguerlo os facilitará el pasaporte y dinero necesario 
para el viaje. Encontrareis al duque de Orleans indeciso, sin atre¬ 
verse á deciros si, aunque vayais de parle mia; pero como tam¬ 
poco os dirá positivamente no, podremos obrar con la prontitud 
que las circunstancias exijan.» 

Aterrado Bory con la idea del regreso de Luis XVIII y de los 
emigrados aceptó la comisión que el duque de Otranto le propo¬ 
nía , y se convinieron en que á las ocho de la mañana emprende¬ 
ría el viaje; pero habiendo en este intervalo visto á Durbach y 
Barreré, se dejó llevar de la opinión del último que creía que el 
duque de Orleans jamás consentiría ostensiblemente, y cuando le 
presentaron por parte de Fouché un pasaporte y treinta mil fran¬ 
cos (nada menos) rehusó meterse en semejante enjuague, habién¬ 
dose dirigido á la Cámara á pedir que el duque de Otranto fuese 
puesto fuera de la ley. Bory y sus amigos querían que se mandase 
pasar por las armas á Fouché : Carnot, sin embargo de ser tam¬ 
bién de su opinión, les manifestó que semejante sentencia, aun 
en el caso que de la Cámara exasperada pudiera obtenerse, podía 
producir una borrasca revolucionaria, ó bien una reacción realis¬ 
ta, que nuestra época, añadí ó , no es digna de reprimir. «Ya 
-no os halláis, continuó diciendo aquel virtuoso ciudadano , en la 
-época en que las palabras patria y libertad respondían á to'do : la 
-igualdad ha desaparecido, y no es sino por ella por quien se sal- 
-van los estados: en la actualidad, hechas muy raras escepciones, 
-nadie obra por otro interés que el suyo propio.» Entre tanto los 


embargo, habiendo Clausel en 22 de julio perdido totalmente la esperanza de 
que Napoleón volviera á unirse á sus tropas, mandó á la guarnición eva¬ 
cuar la ciudad y dejó que izaran la bandera de los Borbones. 

(1) Me hallo en el caso de poder dar detalles positivos acerca de esta 
entrevista que los historiadores y biógrafos que me han presedido, han con¬ 
tado de un modo falso ó incompleto. 

'. (2) Al llegar Bory á casa de Fouché, encontró al abate de Pradt que 
salia del cuarto del duque: este hecho merece tenerse presente por to tos los 
que algún dia quieran escribir con algunos datos la historia de las intrigas 
del gobierno de 1815. 


enardecidos patriotas Félix Desportes, el ex-convencional Gar* 
reau y el anciano general Bouard habían ido al gobierno; provi¬ 
sional con la intención de matar á Fouché; mas este se había 
marchado á tramar, y no pareció por París en todo el dia: Fou¬ 
ché había ido á ver á Luis XVIII, llevándose en su compañía , se¬ 
gún dicen, á Lanjuinais, á pretesto de que el rey quería adoptar 
la escarapela tricolor. 

El tiempo se iba deslizando en medio de estos sucesos y dudas, 
y los acontecimientos se precitaban: Fouché escribía á los diversos 
gefes de los cuerpos diciendoles que negociaran un armisticio, por¬ 
que era preciso salvarla capital. «Según las noticias, decía, que 
-el señor ministro de la guerra me comunica, el enemigo viene á 
-marchas forzadas sobre París, sin que nadie se oponga á su paso: 
-os invito á que firméis cuanto antes un armisticio con el mariscal 
-príncipe Blücher: mas vale, si la necesidad lo exige, sacrificar 
-algunas plazas que sacrificar á París. • Por otra parte de acuer¬ 
do con Davoust, según decía, instaba al mariscal Grouchy á que 
se presentara en nombre del ejército á implorar la clemencia de 
Luis XVIII, ofreciendo que Vilrolles le acompañaría á dar este pa¬ 
so : de manera que Fouché á toda costa quería la caída de la di¬ 
nastía napoleónica y proclamar un rey de la raza de los Borbo¬ 
lles..... lo primero aconteció. — El mariscal rechazó con indigna¬ 
ción tan ignominiosas proposiciones; pero no se encontró con la 
suficiente energía para ponerse al frente de un movimiento nacio¬ 
nal , energía que también faltó á Napoleón que en lugar de mon¬ 
tar á caballo y lanzarse al frente de las tropas, no cesaba de de¬ 
cir : « Que me nombren general, yo mandaré el ejército.» Con 

semejante idea escribió á la comisión de gobierno diciendo , « que 
-al abdicar la soberanía, no habia renunciado al mas noble derecho 
-de ciudadano, esto es, al de defender su pais ; que conocía per- 
• fectamente el estado de las cosas; que estaba seguro de que, 
-si se aceptaban sus servicios , batiría al enemigo á fin de que hu- 
•biera lugar á negociaciones mas ventajosas, y que aun en el caso 
-de la victoria no dejaría de marcharse con la menor dilación posu- 
-ble.» Tan estravagante oferta fué acogida como debía serlo, y 
como su mismo autor lo habia previsto sin duda alguna, con una 
negativa. La cámara de los representantes, que habia exigido la 
abdicación del Emperador, no podia admitir por auxiliar al mismo 
á quien ella habia hecho descender del trono, particularmente 
siendo este auxiliar el general Bonaparte. — ¿ Se burla de nos¬ 
otros? contestó Fouché al general Bccker, portador de esta co¬ 
municación. — Entre tanto el enemigo se hallaba casi á las puer¬ 
tas de la capital: estaban ya invadidos los alrededores de Versalles 
y Compiegne, pero aun se podia disponer de un ejército de setenta 
mil hombres. — La intriga triunfó. — El 29 de junio por la noche 
no acertando Napoleón á tomar ninguna resolución, acabó por 
condescender con los que le instaban á que se marchara: parta¬ 
mos , pues no hay mas remedio , dijo, y al momento se puso en 
camino para Rambouillet, y al dia siguiente para Rochefort, es¬ 
coltado por el general Bccker. En el Norte aun le esperaba un 
triunfo popular, que reanimó todas sus esperanzas; pero no le 
acabó de dar la desesperada energía de arrojarse en medio del 
pueblo que le victoreaba y de los soldados que le aclamaban, y 
hacer problemática la solución de los acontecimientos. Mandó es¬ 
cribir al gobierno por conducto del general Decker: «que si los 
cruceros ingleses detenían su salida, podían disponer de él como 
soldado.» — ¡Increíble ilusión ! — En este intermedio Fouché ha¬ 
bia consumado su traición (1). En vano fué que los patriotas de 
la Asamblea se hubieran inmortalizado con una protesta verda¬ 
deramente nacional dirigida á los monarcas enemigos (2), protes¬ 
ta que la historia debe conservar para honor de sus autores, con 
cuyo objeto la reproduzco. Su contesto es el siguiente: 

«Las tropas de las potencias aliadas van á ocupar la capital. 

-La Cámara de los representantes no por eso dejará de celebrar 
sus sesiones en medio de los habitantes de París, en cuyo punto 
la voluntad espresa del pueblo los ha reunido. 

•Mas en estas graves circunstancias la cámara de los represen¬ 
tantes se debe á sí misma, á la Francia y á la Europa, una decla¬ 
ración de sus sentimientos y principios. , 

(1) Fouché tuvo el 4 de julio una entrevista con Wellington en Neully; 
este conoció que era necesario oponerse á las reacciones y á las venganzas, 
no dejando á ninguna facción la esperanza de gobernar soberanamente.— 
Se hab'a tratado de una amnistía general. Esta conversación fué el comple¬ 
mento de las discusiones de los plenipotenciarios encargados de tratar sobre 
el armisticio y del convenio militar, en virtud del cual pasó el ejército al 
otro lado del Loira. 

(2) Garat habia presentando una proposición acerca de la necesidad en 

3 ue se hallaba la Cámara de hacer una declaración patriótica después del 
esastre de Waterloo: Dupont (delEure) la modifico en la sesión del o de 
julio. La proposición fué decretada en virtud del informe de La Romigniere, 
diputado de Tolosa, en medio de las aclamaciones de la Asamblea: De¬ 
cretóse que una copia de la deliberación y de la protesta se presentase á 
los monarcas enemigos por medio de una diputación legislativa. 
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. .Declara pues que ha hecho un llamamiento solemne á lai-fiidelij 
dad y patriotismo de la guardia nacional de París, encargada del 
depósito de la representación nacional. „ . nft5n . Ao . 

•Declara, que le inspiran la mayor confianza los principios de 
moiral , dé honor y de magnanimidad ale has potencias aliadas, asi 
como su respeto á la independencia de ^ la nación ,- tan esphcita- 
mente estampado en todos sus manifiestos. 

•Declara que el gobierno de Francia , cualquiera que sea su ge- 
fe, debe reunir los votos de la nación legalmente emitidos, y coor¬ 
dinarse con los demás gobiernos-, para lormar un lazo mutuo y 
garantizar la paz entro la Francia y la. Europa. 

.Declara que un monarca no puede; ofrecer garantías positi¬ 
vas sino i arando observar una constitución deliberada por a re¬ 
presentación nacional y aceptada por el pueblo. Así cualquier 
gobierno que no tuviese otros títulos que las aclamaciones y la 
voluntad de un partido, ó que fuese dado por la fuerza,-cual¬ 
quier gobierno que no adopte los colores •nacionales, y no ga¬ 
rantice : : 

•La libertad de los ciudadanos, 

•La libertad de imprenta*, : ", y. 

•La libertad de cultos , 

•El sistema representativo, . 

•El libre consentimiento de quintas y contribuciones, 

• La responsabilidad de los ministros, . , 

•La irrevocabilidad de la venta de bienes nacionales de toda 

•La inviolabilidad de las propiedades, , n . 

•La abolición de diezmos, de la nobleza antigua y moderna he¬ 
reditario , y del feudalismo, . 

•La abolición de toda confiscación de bienes, 

•El entero olvido de opiniones y votos emitidos hasta el pre 

•La institución de la Legión de Honor;.. . 

•Las recompensas debidas á oficiales y soldados, 

•Las pensiones de las viudas, 

•La institución del jurado, 

•La inamovilidad de los magistrados-, 

•El naso de la deuda pública, 

•No tendría mas que una .existencia efímera, y no aseguraría 
•la tranquilidad de Francia ni de Europa, 

•Que si las bases enunciadas en esta declaración pueden ser Aes- 
»conocidas ó quebrantadas, los representantes del.pueblo ranees 
•cumplen boy con su sagrado deber, protestando anticipadamente 
• á la faz del mundo entero contra la violencia y usurpación, y con 
»fkndo k cons er v a°c i o n d e estas, disposiciones 

•franceses , á todos los corazones generosos , a todos los hombres 

•ilustrados y celosos de su libertad , en fin a las generaciones 

•VENIDERAS (1).» 


(i) Esto documento es muy importante para que yo no me haga un de¬ 
ber en declarar que Jullien de París solicitaba el honor de haber sido el ver¬ 
dadero autor de\ proposición: no pudiendo pronunciarme de un modo 
absoluto sobre este particular, me limito a reproducir una OUtMe Jullien. 
al periódico el Nacional, en la que-entabla su reclamación y los certificados 
en que la apoya: el lector, juzgará. 

Al señor redactor del Nacional. .. ^ 

«París 25 de octubre de 18o2.» 

* Muy Señor mió : En vuestro número del 11 de . setiembre último hacéis 
un elogio de la Declaración de la Cámara de los representantes del año de 181o. 
Habéis dicho que «los verdaderos principios de la Revolución francesa fueron 
consignados por la cámara de los Cien Dias en este memorable testamento 

nolítien v aue seria una ingratitud no recordarlo. siendo uno de los 

mas hemosos títulos del partido nacional, titulo desgarrado por la Restau¬ 
ración ñero recuioerado por la Revolución de Julio.» . 

podréis ménós de conocer sin duda que con semejante motivo ¿s 
. »JNo potareis muiu fu ¿ e i autor y mo tor de aquel testamento 

pomic y o-°Somue n despuesde haberlo personalmente leído en la biblioteca de 
k Cámara Jelante Se cincuenta ó sesenta miembros, no habiéndose de nin¬ 
gún modo ocultado para este acto de valor y patriotismo>., cuya responsa- 
EaTy funestas consecuencias ha sufrido,. sin habor ¿canzado nunca el 
honor de la publicidad, que le hubiera granjeado el ™ 
nación, ha expiado cruelmente su profesión de fé, que incfudableme 
hx de la nación, durante los quince anos de la Restauración. • ; _ 

•Por de pronto fue reducido á prisión, arbitrariamente d®spoj , p 
medida de policía, de una propiedad importante, 

mas de quince meses, destituido de su empleo, a despecho de la Carta, 

que garantizábalo contrario; atormentado en seguida de mil maneras poi la 

policía, la censura y la administración pública en la dirección de & co¬ 
lección que liabia fundado para servir de lazo común entre los Lombies 
generosos ó ilustiados de todos los países. , , , 

•Cuanto mas ha sufrido desde su primera juventud (sentencia de muer¬ 
te por Carrier, detención prolongada, destierros, arrestos multiplicados, 
persecuciones, calumnias, difamaciones atroces) por la santa causa ae la 
libertad, porque jamás ha sido agente de ninguna bandería, ni de ningún 
potentado, porque siempre ha dicho á las claras con franqueza y modera¬ 
ción lo que ha creido justo y verdadero; tanto mas tiene derecho üe es- 


Los acontecimientos destruyeron' 
soluciones Diroont v sus colegas no pudieron llevar á cabo su 
lóíf ge-fes de los : aliados * y el fi de julio cuando 

¡erar que los'constantes défenrores de tos intereses, de .ios derechos nacio- 
p ■ v rio ine ímmhrpQ rinp lps han estado siempre sirviendo, no rehu- 

s“rin ln %° ¡ d 1 *Z 

cuya iniciativa y responsabilidad tomo, sin haber jamas abjurado e 

4 «en insertar * conrinnacion de: es» 

carta el adjunto certificado de M. Jay , miembro ac*¡“ l J 5 n f n ?ín neriódico 
Diputados, cuyo documento no ha sido impreso aun en. nnigun periódico, 
y que comprueba un hecho poco conocido aun. entre los mismos que mas 
se ocupan de la historia contemporánea. ,w; s ;va <5 fué el 

• Acaso el que en aquellas circunstancias tan críticas y decisivas 

intérprete fiel de la opinión de la Francia, podría aun.servirla u ilmento en 
la Camara nacional, de donde los irreconciliable enemigos de la libertad han 
conseguido separarle en las últimas eleéciones. ^ . . d 

• Anciano de esperienfciá, joven de energía, puro de conciencia . ae ca 
rácterfirme:é independiente, robustecido por las mas rudas prue bas, ao 
tado de espíritu de prudencia y conciliación, su-voz , siempre inspirada 
por un sincero amor de la patria, no dejaría tal vez de ejereer alguna m- 
luencia para hacer resonar útilmente verdades saludables y conservadoras, 
á fin de que el gobierno vuelva á la dirección franca y leal, única que 
nuede consolidarle y prevenir nuevas conmociones violentas y nuevas cala¬ 
midades de que la Francia se ve amenazada, si se prosigue en un sistema 

falS °Ten\Tá a Snl' señor mió, aceptar la distinguida consideración j 

afebt0 de Marco Antonio Jul.en , de París. 

Copia de una carta inserta en el número del Conslituaonal del 29 de di- 

»Entre varios sugetos distinguidos se ha suscitado una ^^tm n conmo- 
•tivo de un documento histórico de la mayor importancia Nos apresuramoB 
,á insertar la siguiente carta,,que según nos parece concillara todas las op 

• niones y restablecerá la verdad de los hechos. • , 

. Yalence , 24 de diciembre de 18o2. 

«Muy señor mió; En el Constitucional del 20 do diciembre decís que el 
autor de la meiñorable declaración de la camara 
M. Jullien, de París, como algunos han dicho sinoM. 

• No puedo menos de deciros que incurrís en un eiror qne> provie 

que confundís dos actos esencialmente distintos. He a( I u f l0 ® bec “f* ine i pa I 
q ,La cámara de los representantes estaba convencida de que smprineipa 
v mas interesante deber era impedir el triunfo de la con ra-revoluciery un 
funesto retroceso á las doctrinas del imperio. Pensó que-el medie« mas segur 
pira obtener este gran resultado consistía en consagrar todos os prmOTS 
Tn gobierno representativo fundado sobre la verdadera libertad , en un^acta 
constitucional que desde entonces ya fué denominado ^stamenlo V°Wko, 
cámara se dedicó á revisar la. constitución , pero sobrevim on los desastres 
de Water! o o: las tropas enemigas se aproximaron a a capital, j toa o nos 
hizo"creer°q U e Íbamos á ser invadidos antes que pudiésemos terminar eltra¬ 
bajo. Entonces fué cuando M. Garat propuso en la sesión de ■idejulMta 
Declaración de los derechos de los franceses, y de los pnncipmjmdamenlale 
de sa aobierno , obra maestra en efecto , de análisis y concisión. 

• Este bilí de los derechos fué discutido y adoptado en k sesi °n d - 

• Los acontecimientos apremiaban : la camara se había declarado perm 

nente. Les comisionados enviados al cuartel general enemigo h ab J ai L re S r , 
sado: los ejércitos de la coalición se hallaban bajolos muros dq I 7 
Cámara no podía disimular el peligro que amenazaba al país, tambie S J u 

obligada á conocer que una segunda restauraron era inminente en qiieii^ 

momentos. M. Jullien que era .uno.de los redactores del W 

sentó á una reunión particular do diputados de gueiyp P no bleza 

proyecto de declaración do principios- que consignase con muc 

V supresiones asaz notables, propuso esta declaración o mas bien protesta 
á la Cámara en la misma sesión del 5 de julio. . - cpñn- 

• El proyecto pasó inmediatamente á una comisión compuesta de los seno 

res Dupont (del Eure), Barreré, Tripier, Yimar y La Romiguiere. La comi¬ 
sión informó el mismo dia en la sesión de la noche por medio de M. La lio 
miguiere, y la declaración fué‘ adoptada unánimente entre gritos mu veces 
repetidos de Viva la Nación .... f 4 „ n do 

•En medio de este movimiento tan marcado de ontusiasmo fué .cuando 
M. Dupin (elmayor) esclamó: «Pido que esta resolución^ sea enviada en 
el acto á la camara de los Pares. Conviene que se sepa que toda , Lclara- 
tacion nacional participa de los nobles sentimientos e ® p h res honrados sensa¬ 
ción: es.precisóle ek todas partes¿«ndo 

aquí ^glS ^*- 

’ nadi ° pu i eda 

dis^iKSsIuíiNyosi^M la honra no meuos bn * 

llan »Ru^oos 1 que°por elTnterés de la verdad y de la historia, os sirva» 
insértaosla carta en uno de los próximos números de vuestro periódico. 

• Tened ábien, etc DEr . ACR01x ^ m } em ]j r0 de i conse jo general del do- 

partamento del Dromey antiguo diputado en la cámara délos representantes.» 
P «París 26 de marzo de 1828. ^ 

«A petición de M. Jullien, di París, certifico el hecho siguiente, del quo 
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regresaron á la Asamblea fueron repelidos por Decaees al fren¬ 
te de fuerza armada. Al dia siguiente un decreto de Luis XVIII, 
que había vuelto á entrar el dia 8, convirtió en ley este acto de 
violenta arbitrariedad, que sirvió de mérito á su autor para obte¬ 
ner el nombramiento de prefecto de policía y del consejo de Esta¬ 
do (I). 



El mariscal Ney despidiéndose de su familia. 


En vano pedia el ejército el combate y rechazaba á los Borbo- 
nes: fué retirado al otro lado del Loira. Antes de salir de París 

estoy perfectamente enterado, como miembro de los representantes en 1815. 
Algunos dias antes de la disolución de ésta Asamblea, M. Jullien comunicó 
á varios miembros de la Cárriara la proposición de no separarse sin dejar un 
testamente político, ésto es, una declaración de principios, que resumiese los 
deseos del pueblo francés. 

Habiendo sido esta proposición favorablemente acogida, M. Jullien re¬ 
dactó en el acto esta declaración en las mismas oficinas de-la Cámara , le¬ 
yéndola personalmente en la biblioteca en presencia de unos cincuenta di¬ 
putados reunidos, que la acogieron con entusiasmo. M. Dupont (del Eure) 
se encargó de leerla en la tribuna y la Cámara la adoptó. Por lo tanto M. Ju- 
llien es el único autor y motor de este documento que madama Staél en sus 
Consideraciones acerca de la Revolución francesa , califica como uno * de los 
actos mas honrosos y eminentemente nacionales emanados de nuestras cá¬ 
maras legislativas.» Semejante título es inapreciable y pertenece absoluta¬ 
mente á M. Jullien , editor de la Revista enciclopédica , y de otras varias obras 
estimables que tienen por objeto mejorar la sociedad.» 

, , . «A. Jay. 

•Los hechos que acaban de mencionarse son exactos: solo falta añadir los 
siguientes : 

•Asistiendo M. Dupont (del Eure) á la lectura que M. Jullien hizo de su 
proyecto de testamento político delante de un gran número de diputados reu¬ 
nidos en la biblioteca, fué invitado por ellos á que la presentára á la Cámara 
de los representantes, y habiéndolo verificado , la cámara pasó este proyecto 
y otro por el mismo estilo presentado por ¡VI. Barreré al examen' de una co¬ 
misión compuesta de los señores La Romiguiere, Tripier, Vimar, Barreré 
y Dupont (del Eure). 

• Esta comisión se reunió en seguida; discutió los dos proyectos, los mo¬ 
dificó y refundió en uno solo, que habiendo sido leído á la cámara por 
M. La Romiguiere fué adoptado aquella misma tarde en medio de generales 
aclamaciones. 

«París, 26 de febrero de 1834. 

«Dupont (del Eure).» 

( 1 ) El 7 las dos Cámaras habían recibido,el siguiente mensage firmado 
por todos los miembros del gobierno provisional. • Señor presidente: Hasta 


un gran número de generales y oficiales de todas clases, al frente 
de los cuales figuraba el príncipe de Eckmubl (Davoust), que se 
había mostrado casi traidor por su debilidad é incapacidad mien¬ 
tras ocupó el ministerio de la guerra ; el teniente general, coman¬ 
dante del primer cuerpo de caballería, conde Pajol; el teniente 
eneral, barón Fressinet; el de igual clase, comandante del ala 
erecha del ejército, conde de Erlon; el de la misma categoría, 
comandante de granaderos de la guardia , conde Roguet ; el ma¬ 
riscal de campo, comandante del tercer regimiento de la guardia, 
conde IIarlet; el general comandante de la división de cazadores, 
Petit; el mariscal de campo, que mandaba el segundo regimien¬ 
to de la guardia, barón Cristiani; el mariscal de campo , barón 
Henrion; el teniente general Brunet; el mayor Guillemain; los 
tenientes generales Lorcet y Ambert: los mariscales de campo, 
Mario Clary, Chrartrain, Cambriel y Jeannet; el general en gefe, 
conde Vandamme, y el general que provisionalmente mandaba la 
división, de cazadores á pie de la guardia Pelet, dirigieron á la 
representación nacional la siguiente protesta : 

•Representantes del pueblo: nos bailamos en presencia de 
nuestros enemigos: juramos en vuestras manos y á la faz del 
mundo defender hasta el último suspiro la causa de nuestra inde¬ 
pendencia y honor nacional. Acaso quisieran imponernos otra vez 
la monarquía de los Borbones, y estos principes son repelidos por 
la inmensa mayoría de la nación. Si se llega á consentir su regreso, 
representantes, tened presente, que equivaldría á firmar el testa¬ 
mento del ejército, que por espacio de veinte años ha sido el pa¬ 
ladión del honor francés. 

En la guerra, particularmente siendo tan prolongada, acaecen 
desastres y victorias; en estas hemos figurado como grandes y 
generosos; si se nos pretende humillar en nuestras desgracias, 
sabremos morir. 

Los Borbones no ofrecen garantía ninguna á la nación: nos¬ 
otros los habíamos acogido con los sentimientos de. la mas gene¬ 
rosa confianza : habíamos olvidado todos los males causados por 
su encarnizamiento en despojarnos (je nuestros mas sagrados dere¬ 
chos. ¿Cómo correspondieron ellos á esta confianza ? Tratándonos 
como rebeldes y vencidos. — Representantes: estas reflexiones son 
terribles, porque son ciertas: la inexorable historia dirá algún dia 
lo que han hecho los Borbones para volverse á colocar en el trono: 
ella referirá también la conducta del ejército, esencialmente na¬ 
cional, y la posteridad juzgará quien es mas acreedor al aprecio 
del mundo.» 

Esta enardecida protesta hubiera disculpado al príncipe de 
Eckmubl á los ojos de sus hermanos de armas, y le hubiera servi¬ 
do de verdadera justificación de la debilidad que había mostrado 
durante los últimos dias de su ministerio, si algunos dias después 
no hubiese cometido la imperdonable falta de desaprobarla. Entre 
tanto el general Pelet, cuyo nombre no había figurado en el Mo- 
nileur , reclamaba el honor de figurar en aquel panteón del de¬ 
nuedo y del patriotismo. 

Antes que la retractación de Davoust fuese conocida del ejér¬ 
cito, este le agradecía el que hubiese hecho inseriar en el conve¬ 
nio militar, en virtud del cual debia retirarse al otro lado del 
Loira, la condición espresa de que ninguno seria molestado por 
sus opiniones ni por su conducta política. Retiróse efectiva¬ 
mente el ejército al otro lado del Loira , y aunque el pueblo de 
París se mostraba hostil á la nueva restauración consumóse la obra 
de Foucbé, y la casa de Borbon volvió á enseñorearse del trono 
de Francia (1). La capital fué nuevamente humillada por la presen¬ 
cia de las tropas cstrangeras. 

Desde el 4 de julio una capitulación abandonaba á los aliados 
los puntos de San Dionisio, San Ouen, Clichy, Neuilly, etc. Mont- 
martre quedó á su disposición el dia 5 : al siguiente se les fran¬ 
quearon las puertas de la capital, y el 8 Luis y los suyos entra¬ 
ron confundidos con los bagajes del ejército anglo-prusiano. •—Ha¬ 
gamos justicia á los Borbonistas: ellos habían querido que el rey 

ahora creíamos que las intenciones de los soberanos aliados no estaban acor¬ 
des acerca déla elección del príncipe que debe reinar en Francia: nuestros 
plenipotenciarios nos habían dicho lo mismo á su regreso: sin embargólos 
ministros y generales de las potencias aliadas han declarado ayer, en las 
conferencias que han tenido con el presidente de la comisión, que todos 
los soberanos se habían comprometido á reponer á Luís XVÍII en el trono 
y que hoy ó mañana verificará su entrada en esta capital. Las tropas es- 
trangeras acaban de ocupar las Tullerias donde reside el gobierno. En tal 
estado de cosas no podemos hacer mas que desear el bien de la patria, y 
como nuestras deliberaciones no son ya libres, hemos creido debernos se¬ 
parar. » — El triunfo de las intrigas de Fouché era ya completo. 

La cámara de los Pares en virtud r de esta comunicación se separó tam¬ 
bién al instante: en la do los representantes, Manuel pronunció una enér¬ 
gica protesta. Pero Lanjuinais temeroso de que se declarara en permanen¬ 
cia se apresuró ¿ levantar la sesión, á pesar de las vivas reclamaciones 
del general Solignac que. esclamó : « La historia juzgará vuestra, acción. » 

(1/ Desde el dia 4 Luis XVIII se hallaba en Arnouville, á cuatro leguas 
de París por el camino del Norte. 
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entrase antes que los aliados, ó por lo menos que fuese proclama¬ 
do en París, antes que las puertas de la ciudad quedasen abiertas 
para los estrangeros. Oran número de personages distinguidos, en¬ 
tre los cuales figuraban los mariscales Macdonald, Oudinot y Go.u- 
vion de Saint-Cyr, los generales Villate, Goetlosquet, Digeon, 
Hulot, Foissac-Latour, el vizconde de Bouchage , el barón de Vi- 
trolles y otros, reunidos en casa de Ciairambault, antiguo cónsul 
general del imperio en Dantzig, formaron el plan de desarmar du¬ 
rante la noche con ayuda de varios de sus parciales los puestos 
de la guardia nacional, apoderarse de las Tullerias, quitar la co¬ 
misión de gobierno y las dos Cámaras, y proclamar al rey. — La 
vigilancia de Massena y la prudencia de Fouché desbarataron este 
proyecto. — «Si los realistas obran, decía el cauteloso Fouché , 
■si en lugar de esperar y aceptar las estipulaciones, ellos las pro¬ 
vocan y las deciden, es de temer que se verifique una reacción, 
•cuyo término nadie podrá contener.» (A. Beauchamp.) 

NAPOLEON EN ROCHEFORT.-SÜ PARTIDA PARA SANTA 
ELENA. 

Habiendo llegado á Rochefort, Napoleón permaneció allí impru¬ 
dentemente, esperando los pasaportes que debían remitirle de Pa¬ 
rís para trasladarse d América, y rehusó el ofrecimiento que le hi¬ 
zo un capilan americano , que se comprometía d pasarle : Napo¬ 
león no quería salir de Francia como prófugo. El mismo dia (8 de 
julio) en que Luis XVIII entraba en París, Bonapartemontó á bordo 
de la fragata Saale que al siguiente dia ancló en la isla de Aix.— 



Las hermanas de la caridad velando el cuerpo del mariscal Ney. 


Napoleón mandó poner la guarnición sobre las armas y le pasó re¬ 
vista; no.podía desprenderse de la idea de que era aun Empera¬ 
dor. Entretanto los acontecimientos -se sucedían tan rápidamente, 
que f’ué preciso levar áncoras y hacerse á la vela sin dilación, algu¬ 
na! Los aliados estaban en París , y el ejército acampado bajo sus 
muros, lleno de dolor y despecho, había sido enviado al otro lado 
de! Loira. Los ejércitos de la Vendée y Burdeos participaban de 
1 mismos sentimientos. En un momento podia la Francia conver¬ 
tirse en teatro de la guerra mas espantosa, si Bonaparte en la si- 
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tuacion desesperada á que le reducia la imprudente política de los 
aliados, y hallando medio de burlar la vigilancia de los que le ro¬ 
deaban, se hubiese decidido á ponerse al frente de alguno de los 
cuerpos de ejército que á gritos le estaban llamando. Pero sea que 
su primera voluntad fuese irrevocable, sea que juzgase imposible 
su evasión , ó finalmente que en los azares de nuevos combates no 
vislumbrase mas que calamidades para la Francia y para su propia 
persona, decidióse por último á enviar el conde de Las Casas á un 
crucero inglés, para informarse indirectamente si seria posible pa¬ 
sar á un buque neutral, ó enarbolar en las dos fragatas el pabellón 



La esposa de Lavalctt en la Conscrgeria. 


parlamentario. Las órdenes del almirantazgo eran que en el primer 
caso ei crucero se apoderase del buque neutral, y en el segundo 
que atacara; por consiguiente fue preciso renunciar á este proyec¬ 
to. Habiendo ido por segunda vez el conde de Las Casas al cruce¬ 
ro, este le dijo : que estaba autorizado por su gobierno para con¬ 
ducir á Inglaterra á Napoleón con los que le acompañaran en caso 
de que juzgase á propósito dirigirse á este país. En vista de esta 
respuesta . Napoleón aceptó el ofrecimiento. El 15 de julio dirigió 
al principe regente de Inglaterra la comunicación siguiente: «Alteza 
Real: acosado por las facciones que dividen mi patria y por las 
hostilidades de las potencias de Europa, he tenido que poner tér¬ 
mino á mi carrera política, y como otro Temístocles vengo á sen¬ 
tarme en los hogares del pueblo británico. Yo me coloco bajo la 
protección de las leyes, y reclamo la salvaguardia de V. A. II. con¬ 
siderándole como el mas poderoso, mas constante y generoso de 
mis enemigos. Rochefort, lo de julio de 1815. Firmado , Napo¬ 
león.» A la mahana siguiente, el conde de Las Casas se trasladó á 
bordo del Bellerophonlc, anunciando que Bonaparte con su comi¬ 
tiva se presentaría con él al dia siguiente. El general Gourgaud, 
portador de la comunicación al príncipe Regente , fué ademas en¬ 
cargado de espresar vcrbalmenle la intención de Bonaparte de des¬ 
embarcar en Inglaterra con el nombre de coronel Duroc, y de es¬ 
tablecerse en la provincia cuyo clima fuese mas conveniente á su 
salud. 

A las cuatro de la mahana del dia 15, Napoleón en trage de 
coronel de la guardia se embarcó en el brik Epcrvier y se dirigió 
á bordo del Bellerophonle: el general Becker le seguía; mas al 
momento de poner el pié en el bugue inglés Napoleón le dijo es- 
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tas hermosas palabras; «Retiraos, general, no quiero que pueda 
creerse que un francés haya venido á entregarme en manos de mis 
enemigos:» El Capitán Maitland y toda la tripulación le recibieron 
con deferencia y hasta con respeto; pero él amor propio déBona- 
parte, se resintió al saber que en lo sucesivo ya no lé darían eí 
título d e Emperador. Sobre esto tuvo la debilidad de quejarse con 
amargura. »La Inglaterra , dijo, me reconoció como cónsul; y tan 
•ridículo seria que me llamase obispo como general.»—Al saludar al 
capitán Maitland le dijo: «la suerte me pone en manos de mi mas 
cruel enemigo, cuento con su lealtad;»—Habiendo llegado ú Ply- 
mouthel 26, todo cambió de aspecto en su alrededor. Varios bu¬ 
ques armados rodeaban el Bellerophonte, con el cual estaba prohi¬ 
bida toda comunicación. .El ; 50 de julio, el coronel Enrique Bun- 
burryyel hijo del ministró de la Guerra, Bathurst, vinieron á 
bordo del buque para dar cuenta á lord Keilh, almirante de la es¬ 
cuadra, de lu resolución tomada por el gabinete inglés de acuerdo 
con las potencias aliadas, acerca de la suerte futura del general 
Bonaparte. El almirante comunicó al dia siguiente á su prisionero 
la decisión de los aliados, y teniendo alguna dificultad en espre- 
sarse, el nuevo Temístocles le arrancó el papel de las manos y se 
lo dió á lord Townbridge diciendo con marcada impaciencia; «Vos 
sabréis traducir mejor acaso.» Lord Townbridge leyó: y aquel Na¬ 
poleón, que por espacio de quince años no había al parecer con¬ 
quistado tronos mas que para restituirlos á los vencidos , en tanto 
que despojaba á sus aliados y destruía las repúblicas de Italia y Ho¬ 
landa; aquel Napoleón, que después de Austerlitz, Jena y Wágram, 
no había querido aplicar las máximas de Maquiabelo ó las grandes 
monarquías de Alemania; aquel Napoleón, que dueño de la suerte 
de sus rivales, los había enviado al campo de la coalición para au¬ 
mentar el número de sus enemigos; aquel Napoleón, que según 
Fontanes decía á fines de 1813, era acreedor á la gratitud de los 
soberanos , supo,que la diplomacia europea sin tener para nada en 
cuenta los grandes ejemplos de la antigüedad, ni el recuerdo de 
las virtudes hospitalarias de Artajerges, condenaba irrevocablemen¬ 
te al ilustre guerrero, cuya amistad habia en otro tiempo parecido 
á un gran monarca presente de los dioses, á expiar sobre una ro¬ 
ca combatida por el Océano y bajo el cielo del trópico, su condes¬ 
cendencia con los reyes y sus faltas para con los pueblos. 

Este documento oficial que será una mancha indeleble para la 
nación británica, estaba concebido en estos términos: 

•Podiendo convenir al general Bonaparte saber sin mas demora 
las intenciones del gobierno británico respecto á su persona, V. S. le 
comunicará lo siguiente. 

«Seria poco confórme con los deberes hácia nuestra patria y 
aliados de S. M., que el general Bonaparte quedase con medios ú 
ocasión de turbar nuevamente la paz del mundo: por esta razón es 
absolutamente necesario restringir su libertad personal en el grado 
que convenga á este primordial é interesante objeto. 

•La isla de Santa Elena es el punto elegido para su futura resi¬ 
dencia : su clima es sano, y ademas su situación local permite que 
se le pueda tratar con alguna mas indulgencia que en ninguna otra 
parte, atendidas las precauciones indispensables que se tendrían 
que emplear para asegurar su persona. 

»Se permite al general Bonaparte escoger entre las personas que 
le han acompañado á Inglaterra, esceptuando los generales Savary 
Lallemand (1), tres oficiales que juntamente con su .cirujano ten- 
rán el permiso de acompañarle á Santa Elena , y no podrán salir 
de aquel punto sin el consentimiento del gobierno británico. 

>É1 contra-almirante sir Jorge Cockburn, comandante general 


(t) A pesar del derecho degentes y sin que nada pudiera justificar un 
rigor tan odioso, los generales Savary y Lallemand, el capitán Mercher y 
otros compañeros de infortunio fueron conducidos al fuerte de Lavalelte, des¬ 
de donde no eesaron de pedir que se les formase causa. En marzo de 1816, 
Savary logró escaparse y fue á parar a Esmifna, en cuyo punto supo que le 
habian condenado á muerte por contumaz. Después de haber permanecido 
un año en esta ciudad, inquietado y perseguido por los agentes de la diplo¬ 
macia francesa, que le suscitaban enemigos en todas partes, pidió y consi¬ 
guió un asilo en Austria , permitiéndosele residir en Gratz, Estiria , á donde 
su mujer marchó con su hija mayor á participar de su destierro. 

No habiendo producido todas las diligencias que practicó para que le for¬ 
maran causa, otro resultado que probarle que aun no habia llegado el mo¬ 
mento oportuno, Savary volvió á Esmirna en junio de 1818 con la seguridad 
de que no seria molestado; pero la insolente agresión de un oficial de la ma¬ 
rina francesa con quien tuvo que batirse, le dió lugar á temer nuevas perse¬ 
cuciones, y se decidió á embarcarse para Inglaterra, á donde llegó en junio 
de 1819. 

Aíli la insinuaron varias veces que se dirigiese a Ilamburgo; mas él tomó, 
súbitamente la determinación de volver á Francia, embarcándose en Dou- 
vres á fines de 1819 y yendo á parar á su casa de París: de manera que el 
gobierno tuvo noticiad un mismo tiempo de §u salida de Londres y de su 
llegada á la capital. Habiéndosele entonces mandado formar causa, se reunió 
un consejo de guerra en 27 de diciembre, y fué después de tres cuartos de 
liora de deliberacioií absuelto por unanimidad de los cargos por qué tres 
años antes le habian condenado á muerte..... 


del Cabo de Buena-Esperanza y mares adyacentes, conducirá al ge¬ 
neral Bonaparte y su comitiva á Santa Elena, y recibirá instruc¬ 
ciones detalladasen cuanto á la ejecución de este servicio. 

»Sir Jorge Cockburn podrá probablemente partir dentro de po¬ 
cos dias, por lo cual es de desear que el general Bonaparte escoja 
sip dilación las personas que le hán de acompañar. 

•El almirante sir Jorge Cockburn podrá aprovecharse del mo¬ 
mento en que el general Bonaparte sea conducido del Betlerophon- 
le á bordo del Northumberland, para inspeccionar los efectos que 
el general podrá llevar consigo. 

•»El almirante sir Jorge Cockburn dejará pasarlos artículos de 
muebles , libros y vinos que el general tenga en su poder. 

»En el articulo de muebles queda comprendida la bajilla de pla¬ 
ta , con tal que su cantidad no sea tan considerable que dé lugar 
á creér’que mas bien que para servir al uso doméstico es destina¬ 
da para ser convertida en especie. 

•Deberá abandonar su dinero, diamantes y toda clase de papel 
negociable, ó sea billetes demambio de cualquiera calidad. 

•El gobernador le liará entender qué el gobierno británico de 
ningún modo trata de confiscar' su propiedad, sino que solamente 
trata de cargar con su administración, á fin de impedir que.pueda 
convertirla en instrumento de evasión. 

• El exánien dé estos efectos se verificará en presencia de algu¬ 
nas personas nombradas por él general Bonaparte, y asimismo se 
formalizará 5 ún inventario firmado por estas mismas personas y 
por el comtra-almirante ú otro sugelo que sea designado al efécto. 
El interés e el principal ,|segun el importe de la suma, será apli¬ 
cable á sus necesidades y quedará á su disposición libremente. Pa¬ 
ra esto comunicará de cuando en cuando sus deseos primero al al¬ 
mirante y luego al gobernador, cuando este llegase á su desti¬ 
no , y á menos que haya algún "motivo para oponerse, darán las 
órdenes necesarias y pagarán los gastos por medio de libranza con¬ 
tra el tesoro de S. M. 

•En caso de muerte, el general podrá disponer de sus bienes 
por medio de testamento. Sus cláusulas serán estrictamente (pue¬ 
de estar bien seguro de ello) observadas. Pudiendo suceder que 
parte de su propiedad fuese considerada como de las personas de 
su comitiva, estas quedarán sujetas á las mismas reglas. 

•El almirante no tomará á bordo ninguna persona de la comi¬ 
tiva del general Bonaparte para Santa Elena, sino por su espon¬ 
táneo consentimiento, y después de habérsele esplieado que deberá 
someterse á todas las reglas que se juzgue conveniente establecer 
para asegurar la persona del general. Se hará entender al general 
que si intentare escaparse, se espondrá á ser puesto en prisión, 
lo mismo que cualquiera de su comitiva que fuese considerado co¬ 
mo fautor de su evasión, (Posteriormente un bilí del parlamen¬ 
to sometió estos últimos a la pena de muerte.) 

•Todas las cartas que le sean dirigidas, lo mismo que á las 
personas de su comitiva-, serán entregadas primeramente al almi¬ 
rante ó gobernador, quien las leerá antes de ponerlas en sus ma¬ 
nos ; y esto mismo se hará con las cartas que el general ó los de 
su comitiva escriban. 

• El general debe saber que el gobernador ó el almirante tiene 
orden de dirigir al gobierno de S. M. cualquier deseo que él ma¬ 
nifieste ó cualquiera representación que quiera hacer : sobre este 
particular nada queda á la discreción de aquellos funcionarios; 
mas el papel en que las representaciones sean hechas no deberá 
cerrarse para que ellos puedan añadir las observaciones que crean 
oportunas.» 

A la lectura de este terrible decreto el rostro de Napoleón se 
cubrió de una mortal palidez. Cuando lord Townbridge acabó. — 
«Yo ofrecía, dijo eL Emperador después de haber estado meditando 
•algunos instantes, yo ofrecía al príncipe regente lamas hermosa 
•página de su historia: yo tenia intención de establecerme en In- 
•glaterra: yo deseaba una residencia en ella á treinta leguas del 

• mar. Póngame al lado un cómisario, yo quiero hacerme natura¬ 
lizar aquí. Hubiera podido pedir un asilo á mi suegro ó á mi antí- 
•guo amigo Alejandro: he preferido la hospitalidad británica: la 
•Inglaterra podría cuando mas tratarme como prisionero de guer- 
•ra, supuesto que la bandera tricolor ondeaba aun en Nimes y en 
•Burdeos, cuando me he entregado. Por otra parte yo no me he 
•entregado como prisionero ó á discreción: yo hubiera podido es¬ 
tablecer condiciones : yo podia hacerlo; las hubieran aceptado , ó 

• por lo menos discutido. Yo jamás consentiré en ir á Santa Elena, 

• porque el clima de esta isla es contrario á mi salud, y porque 
•además tengo la costumbre de andar veinte leguas diarias. Si por 
•la fuerza me obligan á ir á este punto, moriré antes de tres m&- 
•ses, y entonces Inglaterra será responsable de mi muerte: yo 
•hubiera podido hacer en Francia la guerra de partidas por largo 
•tiempo , supuesto que con seiscientos hombres habia destronado 
•al rey que tenia trescientos mil. Si en Waterloo hubiesen perdi- 
•do los aliados, esta pérdida les habría acarreado su ruina: para 
•mí no era mas que un contratiempo que volvía á poner la cam- 
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•paña en el lugar mas favorable para mí y mas pernicioso para 
•ellos: antes del 15 de julio se me habían de incorporar ciento 
•treinta mil hombres sobre el Aisne, entre Laon y boissons. Mi 
•abdicación hecha en favor de la concordia envalentono a los alia- 
•dos hasta el punto de marchar, no obstante el ejercito reunido 
•en París, liáciá San Germán y Versalles, dejando su flanco iz- 

• quierdo enteramente descubierto y á merced del ejercito francés. 
•Cuando vo conocí esta imprudencia , en la que la timidez de vues- 
•tro Wellington no me dejaba creer, pedí desde luego que me pu¬ 
dieran de general al frente del ejército francés. Yo hubiera caído 
•con todas mi fuerzas sobre el flanco y retaguardia del enemigo: 
•de este modo habría salvado la capital y evitado una capitula¬ 
ción en que nada se ha estipulado en cuanto á los derechos ni 
•garantías del ejército. En estas circunstancias, vuelvo á repetirlo, 
•me presenté voluntariamente para pasar ¿Inglaterra como amigo, 
•y no puedo, sin que todos los derechos queden infringidos , ser 
•considerado ni tratado como prisionero.» Lord Keith no respon¬ 
dió nada, y Napoleón de allí á poco se retiró á su cámara y re¬ 
dactó la protesta siguiente: «En presencia de Dios y de los hom- 
•bres protesto solemnemente contra la violencia que en mi daño se 
•ejerce, contra la violencia de mis mas sagrados derechos, be aten¬ 
ea por medio de la fuerza contra mi persona y libertad: lie venido 
•voluntariamente á bordo del Bellerophonte; yo no soy prisionero 
•de la Inglaterra; soy su huésped; he venido por invitación del 
•mismo capitán: él me ha asegurado que tema orden de su gobier¬ 
no de recibirme y trasportarme con mi comitiva á Inglaterra en 
•caso de que yo lo quisiera. Contando con esta seguridad acepte 
•este ofrecimiento con objeto de ponerme bajo la protección de la 

• Gran Bretaña. Desde el momento en que pase á bordo del Bello- 
»ronhonte, yo tenia derecho á la hospitalidad inglesa. Si el gobier¬ 
no al dar al capitán del Bellerophonte la orden de recibirme con 

• mi comitiva, no tenia mas intención que la de hacerme caer en 
•un lazo, ha faltado al honor y degradado su pabellón. Si esto ha 
•sucedido así, en vano hablarán los ing eses á la Europa de sus 
•leves y libertades: la confianza en la buena fe de la Inglaterra 

• queda desvanecida por la hospitalidad del Bellerophonte: yo ape- 
,1o á la historia, ella dirá. Un enemigo que por veinte años con- 
•secutivos había hecho la guerra al pueblo inglés, vino acosado 
•del infortunio á buscar un asilo bajo la protección de sus leyes. 
•2Que mayor prueba podía dar de su aprecio y su confianza? 

Mas cómo pagó la Inglaterra semejante magnanimidad > Aparen¬ 
taron alargarle una mano hospitalaria, y cuando se entrego le 
•sacrificaron.» — Este documento remitido el 4 de agosto al almi¬ 
rante, fué publicado al momento. , . , 

Dícese que algunos ingleses hicieron tentativas legales para ob¬ 
tener su libertad, pero todo fué inútil: el 6 de agosto Napoleón 
sudo que iba á ser trasladado ¿ bordo del Norlhumberland, para 
hacer su viaje á Santa E’ena. Ya habia designado los generales Ber- 
trand Gourgaud y Montholon para compañeros de cautiverio, jun¬ 
tamente con Las-Gasas y su hijo, Marchand que era ««as fiel 
amigo (1) y otros pertenecientes á su servidumbre: volvio á pro- 

(i) Napoleón en su lecbo.de muerte ha dado al nombre do Marchand 
cierta celebridad, designándole como uno do los ejecutores de su testamento 
y dejándole una suma de cuatrocientos mil francos con esta honrosa adver¬ 
tencia: Los dudados que ha empleado con mi persona son los de un amigo. 
Marchand nació en París el 28 de marzo de 1791. Recibió la primera edu¬ 
cación en un liceo de la misma ciudad, siguiendo sus cursos elementales co¬ 
mo esterno * mas viéndose sin recursos pecuniarios tuvo que entrar de criado 
al servicio de María Luisa en 1811 y al siguiente pasó en igual clase á la 
servidumbre de Napoleón. La madre de Marchand nombrada primera niñera 
del rev de Roma rogó á Napoleón que esceptuase á su hijo del sorteo para 
quintas. El Emperador contestó, que fas leyes no lo consentían ; pero al día 
siguiente mandó dar á Marchand dinero para comprar un sustituto. Este fué 
el motivo que empeñó la gratitud de Marchand a seguir al Emperador a la 
isla de EI&, y habiéndose Constan!, primer ayuda de camara del Empera¬ 
dor, retirado de su servicio al ver que había caído de la cumbre del poder, 
Marchand se encontró de primer ayuda de camara con titulo. 

Guando el Emperador salió de la isla de Elba, Marchand paso con él a 
París, y después de la batalla de Waterloo en la que permaneció siempre a 
su lado, volvió á unirse con él en Laon, deteniéndose algunos días en París: 
luego le acompañó á bordo del Bellerophonte y del Northumberland,. y 
obtuvo el permiso ele acompañarle á su nuevo destierro. Marchand no limita¬ 
ba las funciones'de su empleo al solo servicio de primer ayuda de camara; 
el Emperador le empleaba como amanuense, ó le hacia copiar lo que él ha¬ 
bía escrito. Así es como le dictó las Observaciones sobre los comentarios de 
Cesar. Una irritación del abdomen suspendió estos trabajos, y Napoleón du¬ 
rante la enfermedad de su ayuda de cámara le prodigó los mas afectuosos 
cuidados. , , . ' 

Guando el Emperador se vió á su vez atacado de la enfermedad mortal y 
se acostó en su cama de hierro, Marchand se sentó junto á él y no le dejó 
hasta que exhaló el último suspiro. Napoleón después de haber redactado su 
testamento le entregó á Marchand , nombrándole depositario y ejecutor, y le 
encargó enviara cabellos suyos á lodos los miembros de su familia. También 
le encomendó que entregará á su hijo , cuando llegase á mayor edad , varios 
objetos de su uso particular, de los que no hay uno solo que no esté mar- 


testar nuevamente contra la violencia , diciendo: «Yo no podía es¬ 
perar semejante resultado, no, yo no podía esperarlo: no concibo 
que objeción fundada puedan hacer á que yo fije mi residencia en 
Inglaterra por el resto de mis dias.» Los almirantes nada respon¬ 
dieron. Un oficial inglés que se hallaba inmediato á su persona le 
dijo: «que si no hubiera sido enviado á Santa Elena, le habrían 
entregado á los rusos: «Dios me libre de los rusos» replicó Napo¬ 
león con viveza , mirando al general Bertrand , y encogiéndose de 
hombros. 

Entonces Sir Jorge Cockburnle preguntó: «¿á qué hora vendré 
mañana, general, y os podré recibiros á bordo del Bellerophonte?* 
El ex emperador contestó: d las diez: Napoleón se mostró enoja¬ 
do por el título de general , y prorumpió en invectivas contra el 
gabinete británico. Después de haberle hecho presente que la cha¬ 
lupa del Northumbcrland le trasladaría por la mañana del lunes 
7 de agosto, lord Keith y Sir Jorge se despidieron de él y se reti¬ 
raron. El lunes á las once de la mañana, lord Keith se presentó 
á bordo del Bellerophonte para recibir á Bonaparle y su comiti¬ 
va en la chalupa del Tonnanl. Cuando descendió á ella Napoleón, 
se quitó el sombrero y saludó á la tripulación del buque que aca¬ 
baba de dejar. En aquel momento reinaba un profundo silencio 
sobre el Bellerophonte. Habiéndose negado á seguir á Bonaparte 
uno llamado Maingaud, que era su cirujano, el doctor O’Meara, 
cirujano de armada, sugeto de distinguido talento y noble carác¬ 
ter, alcanzó de lord Keith el permiso de pasar á bordo del Nor¬ 
thumbcrland, á cuyo buque llegó la chalupa del Tonnant á eso 
del mediodía. El general Bertrand fué el primero que puso el pie 
sobre su puente: Napoleón le siguió, subiendo la escala del buque 
con la agilidad de un marinero. La tripulación estaba formada y 
le hizo los honores de general. El por su parte se descubrió la ca¬ 
beza y avanzando hacia Sir Cockburn, -estoy á vuestras órdenes,» 
le dijo, y se retiró á su cámara que se hallaba amueblada con es¬ 
trenada elegancia. Por la tarde, lord Keith se despidió de él, y 
volvió a bordo del Tonnant. Finalmente después de algunos dias 
durante los cuales Napoleón se mostró constantemente afable y co¬ 
municativo, la escuadra salió (11 de agosto) del canal, dirigiendo 
él rumbo á Santa Elena. Al atravesar el canal de la Mancha , Na¬ 
poleón se hallaba sobre cubierta con toda su comitiva, y al divi¬ 
sar la punta del Cabo ue la Ilogue se quitó el sombrero, tendió 
su diestra hacia las costas de Francia y esclamó con voz alterada: 
.Adiós, tierra de valientes, que con algunos pérfidos de menos po¬ 
drás aun ser la señora del mundo.» —A esta esclamacion, cuya 
grandeza nos es mas fácil admirar que comprender su exactitud 
(dice el autor de la Galería histórica), los generales manifestaron 
la mas viva emoción : las señoras (1) se deshicieron en llanto , y 
Bonaparte se retiró á su cámara, de donde no salió hasta que es¬ 
tuvieron en alta mar. ¡ Es posible, prosigue diciendo el mismo au¬ 
tor, que Napoleón olvidándose hasta en aquel momento de Santo 
Domingo, cíe España y Moscou, no acusara mas que á algunos 
hombres de las espantosas calamidades que pesaban sobre la Fran¬ 
cia. ¡ Parece que ningún recuerdo, ningún pesar, ningún remordi¬ 
miento agitaba su espíritu! ¡ No se contaba para nada en las des¬ 
gracias del mundo ! ¡ En vano buscaríamos espresiones para pintar 
semejante ceguedad, semejante delirioI — Ningún incidente ocur¬ 
rió en la travesía que duró dos meses. ... ■ - 

Los diferentes miembros de la familia de Bonaparte habían sali¬ 
do de Francia, y se decretó proscripción contra ellos. 

SEGUNDA BESTAURACÍON. — CONTINUACION DE LAS HOS¬ 
TILIDADES.—OJEADA AL EJERCITO: SU DISOLUCION. 

¡Napoleón se había embarcado! 

¡ Luis XVIII habia vuelto á las Tulleras! 

Mas el ejército no había depuesto las armas. Encerrado en algu- 

cado con él sello de la historia. Entre ellos se encontraba el pequeño s#m- 
brero y la levita gris , consagrados por las,canciones populares, la capa de 
cónsul que llevaba en A'isterlitz , el uniforme de la antigua guardia, el de 
cazadores, etc. Marchand dió inútilmente varips pasos para entregar estas 
mandas al duque de Réichstadt. El Emperador dejó á Marchand en su tes¬ 
tamento cuatrocientos mil fraucos cobrables de las sumas que había dejado 
en París, un collar de diamantes tasado en doscientos mil, cincuenta mil al 
contado , y ademas parte de sus muebles y la tercera de su librería de Santa 
Elena; legado tanto mas precioso cuanto que en muchas de aquellas obras 
se ven notas autógrafas de Napoleón. 

Después de la muerte del Emperador, Marchand salió de Santa Elena y 
se fué á Londres, permaneció allí algunos dias, y regresó á París en 24 de 
mayo de 1822. Napoleón había dicho en su testamente : «Desearía que se 
casase con la hija de algún soldado ú oficial de ki antigua guardia Mar¬ 
chand cumpliendo religiosamente con este deseo se casó con la bija del ge¬ 
neral Brayer, uno de los que por los recuerdos del campo de batalla debían 
estar mas ligados por la memoria del Emperador. 

(1) Las esposas de Bertrand y Montholon acompañaban á sus mandos 
con sus hijos. 
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mas plazas fuertes ó retirado detrás del Loira, aun se conservaba 
imponente y amenazador. 

Clausel era dueño de Burdeos.—Ya lie dicho cuan poco dis¬ 
puesto se mostraba á tolerar las tentativas de los realistas que que¬ 
rían enarbolar la bandera blanca. 

Los cuerpos francos del Mosela continuaban haciendo prodigios 
de valor: el 12 de julio las compañías francas mandadas por el 
general Meriage y los coroneles Viriot y Yung sorprendieron, ba¬ 
tieron y derrotaron el ejército prusiano , que en número de doce 
mil hombres, quinientos caballos y gran número de artillería es¬ 
taba sitiando y bombardeando á las órdenes del príncipe de Messe- 
Hombourg la ciudad de Longwy, que el bizarro general Ducos no 
quería entregar 1). En un momento aquellas compañías destruye¬ 
ron todo el material del sitio y provisiones del enemigo: después 
de haberle causado una pérdida de ochocientos á novecientos muer¬ 
tos é igual número de heridos que fueron dejados en las poblacio¬ 
nes comarcanas, le quitaron trece cañones de las baterías de la 
Colombe del monte de San Martin y del bosque del Chat. 

El 28 de junio se firmó delante de Ginebra una suspensión de 
armas entre el ejército francés de los Alpes y el austríaco á las ór¬ 
denes del general Frimont: este armisticio debía espirar el 2 de 
julio ; pero desde el 30 de junio los piamonteses lo hablan infrin¬ 
gido avanzando sobre Frangy y Ghambery, y los mismos austríacos 
se habían también puesto en movimiento hácia diferentes puestos: 
el mariscal Souchet hizo pasar el Rhódano á su cuerpo de ejérci¬ 
to, y mandó al general Dessaix que se trasladara con su división 
á Seyssel, cuyo puente fué cortado de noche : desde aquí este ge¬ 
neral marchó á Ghatillon de Michaille para apoyar la división del 
eneral Maransin , que debía estar en observación de todos los des¬ 
laderos del Jura: el general Bcuret, que tenia. el encargo de 
uardar el paso del Faucille lo defendía vigorosamente; mas ha- 
iendose escurrido el enemigo por él paso llamado des Rousses , los 
franceses después de una heroica resistencia tuvieron que reple¬ 
garse hácia Ghatillon y de aquí á Mantua.— El 4 de julio los pia- 
monteses se hallaban bajo los muros de Grenoble que rehusó abrir¬ 
les las puertas, y cuya guardia nacional se condujo con un valor 
digno de veteranos , en tanto que Dessaix contenia á los austríacos 
causándoles considerables pérdidas. — Mas de allí á poco principió 
la deserción , y sus diversos cuerpos tuvieron que replegarse y 
concentrarse. 

El 11 de julio el teniente general Putliod, el prefecto del Ró¬ 
dano Pons (del Herault) y el alcalde de Lion, Jars, se traslada¬ 
ron á Montluel á tratar de una suspensión de armas con el encar- 

g ado de los poderes del general Frimont.—Durante la negociación, 
)s austríacos atacaron al 24 de línea en Bellignieux. Los comisio¬ 
nados franceses se quejaron de esta infracción de las leyes de la 
guerra, é hicieron prisionero al gefe de estado mayor austríaco, 
con quien estaban tratando, hasta que el barón de Frimont diese 
una esplicacion de aquel suceso... El dia 12 quedó el convenio ter¬ 
minado y firmarlo.... pero el ejército de los Alpes no se sometió 
hasta el 20 de julio. 

Lecourbe por su parte encerrado en Befort concluyó el 11 de 
julio un armisticio con el general Colloredo, siendo una de sus con¬ 
diciones que el general francés podría hacer entrar en la plaza 
quince mil raciones de víveres y forragé diariamente; pero Le¬ 
courbe conservó su bandera hasta la completa pacificación de la 
Francia. 

Rapp , que habia encontrado sobre el Rhin las mas vivas sim¬ 
patías en todas las poblaciones rurales, sostuvo sus líneas, pe¬ 
ro no supo añadir nueva gloria á su celebridad militar. Cuando 
sus soldados tuvieron noticia de la abdicación, escitados por la ma¬ 
levolencia querían volverse á sus hogares, y otros proponían en¬ 
trar como guerrilleros en los Yosgos: uno de los regimientos que 
se hallaba en Haguenau estaba dispuesto á ejecutar esta ame¬ 
naza, y un batallón habia cogido ya las armas: Rapp se presentó 
en medio de los amotinados, y después de haber invocado su ho¬ 
nor y el cumplimiento desús deberes... Permito , les dijo, que 
todos los cobardes se retiren. Al instante un nuevo juramento 
incorporó estos valientes á sus banderas, que varias veces se des¬ 
plegaron victoriosas á la vista de los aliados. De allí á poco Rapp, 
concentrándose bajo los muros de Estrasburgo, firmó una suspen¬ 
sión de armas y posteriormente verificó su sumisión: mandáronle 
que licenciara su cuerpo, y los ministror del rey querían verificar¬ 
lo sin pagar los atrasos del ejército del Rhin. Rapp no pudo alcan¬ 
zar de ellos mas que un pagaré de cuatrocientos mil francos so¬ 
bre el tesoro, y otro de ciento sesenta mil contra las autorida- 

(1) 'Esta plaza no capituló hasta el 16 de setiembre después de la mas 
heroica resistencia y hallándose reducida á doscientos noventa y nueve hom¬ 
bres de guarnición. El general Ducos fué perfectamente ayudado por su 
pequeña guarnición, pero allí se encontraba el comandaute de batallón Sicco, 
que fué valiente entre los valientes. (Véanse todas las obras que tratan de 
«ste sitio). 


des civiles de Estrasburgo. Estas dos sumas no eran suficientes pa¬ 
ra pagar á los soldados: el 2 de setiembre á las ocho (le la mañana 
se reunieron unos sesenta sargentos de varios regimientos en uno 
de los baluartes de la plaza, y determinaron el siguiente proyecto 
de sumisión. 

«En nombre del ejército del Rhin, etc , etc... Artículo l.° Los 
oficiales, sargentos y soldados no abandonarán sus filas hasta que 
se les pague todo lo que se les debe... Art. 2.° Todos partirán el 
mismo dia llevándose armas, bagajes y cincuenta cartuchos cada 
uno, etc., etc... Después de algunas conferencias infructuosas, los 
sargentos en número de mas de quinientos, se dirigieron al aloja¬ 
miento de Rapp, y desoyendo la voz de sus gefes, eligieron por ge¬ 
neral al sargento Dalouzy, jurando obedecerle. Este á su vez les 
dijo: «Vosotros sereis pagados; pero absteneos de todo desorden, 
•respetad las propiedades y proteged las personas.» En el acto nom¬ 
bró gefe de estado mayor al tambor mayor del regimiento núme¬ 
ro 58: un sargento se encargó del gobierno de la plaza, otro del 
mando de la segunda división', y así sucesivamente. — Mandaron 

tocar generala, y las tropas se reunieron en la plaza de armas. 

La voz de Rapp no pudo ser oida, porque tuvo que permanecer 
prisionero de los sublevados: estos se apoderaron al momento del 
telégrafo y de la casa de la moneda: alzaron los puentes levadizos* 
y no permitieron comunicaciones con la parle esterior, sino me¬ 
diante autorización del nuevo gefe Dalouzy. El tambor mayor del 
58 pasó con un trómpela al cuartel general de los aliados, y les 
dió á entender que si ellos respetaban la tregua , la guarnición no 
cometería hostilidad ninguna; pero que si trataban de aprovechar¬ 
se de la desavenencia que reinaba entre los gefes y los soldados, la 
guarnición sabría oponer una noble resistencia. 

Entretanto Dalouzy estableció su cuartel general en la plaza de 
ajanas, y creó dos comisiones, una de víveres, compuesta de fur¬ 
rieles, y otra de hacienda,, Formada de sargentos primeros: las 
dos se constituyeron en .permanencia, y organizaron un servicio 
regular. Todos los puestos esterjores fueron reforzados fiara que 
la plaza quedara libre de un golpe .de mano. Y para prevenir los 
escesos á que la malignidad podría arrastrar á los soldados, Dalou¬ 
zy les prohibió,bajo pena de muerte entrar en ningún sitio donde 
se vendiera vino, aguardiente ó cerveza: igual peoa.se impuso con¬ 
tra todo acusado de robo ó insubordinación , y ademas se decretó 
que de seis en seis horas se comunicaría públicamente á la tropa 
un estado de la situación. 

Tomadas estas disposiciones, el gefe Guarnición (este era el 
nombre de guerra que Dalouzy habia tomado) mandó comparecer 
al pagador general y al inspector de reyistas: ambos tuvieron que 
formalizar sus cuentas y el primero presentó el estado de fondos 
déla caja: los oficiales fueron pagados..- Por la noche se tocó la 
retreta á la hora acostumbrada; cada cual se fué á su alojamiento, 
y solo se vieron numerosas patrullas por las calles: á fin de que se 
pudiera ejercer una severa vigilancia se mandó á todos los vecinos 
que iluminaran sus casas. — Si, como se lia creído, esta insurrec¬ 
ción fué promovida por agentes secretos, Dalouzy con su firmeza 
y prudencia supo destruir todas sus culpables esperanzas, y con¬ 
tener á las tropas de la coalición que tuvieron que seguir respe¬ 
tando la tregua... La municipalidad comprendió que por interés 
de la población se debía regularizar un empréstito para satisfacer 
los atrasos de la tropa, y lo realizó con prontitud, verificándose 
su distribución con el mayor orden ; á las nueve de la mañana 
del 4 quedaba enteramente terminada: entonces se mandó locar 
generala; el ejército se reunió, retiró sus puestos, levantó el sitio 
que tenia puesto al palacio donde habitaba el general, y Dalouzy 
acompañado de su estado mayor, se presentó á las tropas reunidas 
en la plaza de armas, y habiéndolas mandado formar en batalla, 
les dirigió la siguiente proclama : 

«Soldados del ejército del Rhin: el atrevido paso que acaban 
de dar vuestros sargentos á fin de que se os hiciera justicia , y se 
os pagará completamente vuestro sueldo, los ha puesto en com¬ 
promiso con las autoridades civiles y militares. Solamente esperan 
su salvación de vuestra buena conducta, resignación y escelente 
disciplina: la que hasta el presente habéis observado es segura ga¬ 
rantía de la qno esperan seguiréis observando. 

* Soldados, los habilitados han percibido ya todo lo que se os 
debe : la guarnición volverá á ocupar su primer lugar: los puestos 
permanecerán hasta que el general en gefe dicte las órdenes opor¬ 
tunas: así que volváis á vuestros alojamientos, los sargentos pri¬ 
meros de infantería y caballería pasarán á verse con los oficiales 
pagadores, y antes de pagar á la tropa tomaron nota de los señores 
coroneles, á fin de que se baga la retención al que se le deba 
hacer. 

•La infantería ya á ser licenciada: ella recibirá órdenes supe¬ 
riores: la caballería que aun no ha recibido orden alguna esperará 
su suerte á fin de entregar por lo menos antes de partir, caballos, 
armas y todo lo que pertenezca al gobierno, para que de ellos se 
pueda decir: son franceses, han servido con honor', han hecho que 
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se les pagara cuanto se les debía, y se han sometido á las o e 
del rey con el hermoso título de ejército (leí Ruin. » _ 

El sargento-general después de haber leído esta proclama que 
la tropa escuchó con el mayor silencio , según dicen todas las re¬ 
laciones oficiosas (el Moniteur no publico relación oficial ), man¬ 
dó desfilar las dos divisiones de infantería (la tercera estaba fuera 
de la ciudad): la caballería y artillería se dirigió pomposamente á 
las casas consistoriales y enarboló las banderas blancas que tema 
prevenidas. Las tropas volvieron á sus cuarteles y á la obediencia 
de sus gefes respectivos. . . , 

A los dos dias depositáronse las armas en el arsenal y todos ios 
cuerpos fueron licenciados (1). TT . , .r. 

En el radio del mando del general Rapp, Iíuningue rehusaba 
también reconocer los hechos consumados: el general Barbanegre 
que era el que mandaba en esta plaza, hacia frente con cinco gen¬ 
darmes , cien artilleros del primer regimiento, treinta soldados de 
línea, ciento cuarenta retirados, ciento veinte aduaneros y unos 
quinientos voluntarios, á treinta mil aliados dirigidos por el archi¬ 
duque Juan. Ni los desastres de Waterloo ni la abdicación de 
Bonaparle les hicieron mella alguna. — El general Barbanegre, el 
coronel Chancél, el mayor Mecusson, el comandante Lamer, el 
mayor Bergeron y el de igual clase Letourville (estos dos volun¬ 
tarios) y el comisario de guerra Armand, formaron una junta ole 
defensa que no se doblegó por ninguna circunstancia. El lo de 
agosto el enemigo convirtió el bloqueo en sitio; inmediatamente 
estableció las baterías y á los siete dias setenta y seis cañones, re¬ 
partidos en veinte puntos lanzaron la destrucción y la muerte so¬ 
bre los diversos barrios-de la ciudad y sus fortificaciones. Con¬ 
centrándose esta inmensa cantidad de proyectiles en un corte, e * 
pació, causaron al momento estragos horribles: nada pudo resistir 
á este terrible fuego : los edificios mas solidos se arifinaron, a 
ciudad toda en muy breve tiempo no fué mas que un montan.de 
ceniza y de ruinas humeantes; pero ni los habitantes , m la guar¬ 
nición se dejaron abatir por esto, antes por el contrario pareció 
que se hallaban animados de un nuevo ardor. Soldados, mujeres, 
niños, ancianos, todos en una palabra rivalizaron en paciencia e 
intrepidez. La población entera se refugió á un cuartel que el ge¬ 
neral había mandado cubrir cuidadosamente de tablas,—hl servicio 
de la plaza continuó con tanta regularidad que el enemigo supuso 
que en realidad habia una guarnición imponente: ninguna de 
obras esteriores habia sido tomada aun , cuando algunos 1 * 

res, en cuyo número se contaba un capitán de aduaneros, . 
Veciio , instruyeron al archiduque acerca del verdadero f^tado 
la plaza: las notieias Je todo género que aquel miserable pudo 
dar á los sitiadores, apresuraron la ruina de la fortaleza..... fi¬ 
nalmente , este puñado de héroes se sometió en 2b de agosto a la 
necesidad, y capituló con la condición de que la guarnición podría 
ir libremente a reunirse con el ejército del Loira: ¡La guarni¬ 
ción ! Esta desfiló por delante de treinta mil sitiadores. — Luando 
el general Barbanegre se presentó al frente de unos sesenta hombres, 
alganos inválidos y otros pocos obreros, que era el total de sus 
fuerzas, los mismos vencedores se sintieron profundamente con¬ 
movidos.Este era el glorioso hecho de armas con que la r rancia 

terminaba sus inmortales campañas. 

Honor al general Barbanegre..:.... honor á sus bizarros com¬ 
pañeros. ........ Y • -. 


En el Mediodía el duque de Angulema, que con Damas habia 
vuelto á entrar por el Alto-Arriege, organizaba la guerra civil, 
creando con el nombre de miqueletes y verdcls , compañías de 
voluntarios realistas y apelando al poder de unos verdaderos ener¬ 
gúmenos, cuya criminal locura entregó aquellas regiones a un nue¬ 
vo terror que trajo á la memoria el recuerdo de las reacciones 
termidorianas de 1794:-los patriotas y bonapartistas fueron des¬ 
armados y los que no entregaron sus armas lueron oficialmente 
requeridos, sobre todo en Arriege, que serían juzgados con arre¬ 
glo Á las intenciones que se les supondrían. Y esos hombres se 
atreven á hablar de las violencias del partido popular. pero no 


anticipemos. 


LUIS XVIII EN PARIS. 


aparece en el Moniteur sin refrendación; la otra está refrendada 
por el príncipe de Talleyrand, sin espresar el titulo significativo 
de su empleo : ambas están fechadas en San Dionisio el 7 de julio- 
Ehabrol volvió á tomar sus funciones administrativas y oratorias; 
pero debemos decir en obsequio suyo , que sus primeras palabras 
á Luis XVIII en calidad de prefecto del Sena fueron para aconse¬ 
jar al monarca que usara de perdón. Dejad que el cielo , le dijo, 
se encargue de la venganza : á vos no os toca sino perdonar 
(Moniteur del 9). Estas palabras fueron bien acogidas por el rey; 
pero desagradaron á los cortesanos reaccionarios, que desde aquel 
momento pusieron en juego todas sus intrigas para conseguir la 
destitución del prefecto. « Señores, les dijo Luis XVIII, ■ Chabrol 
se ha casado con la ciudad de París, y yo no consiento el divorcio.* 

El Moniteur del 10 dió á conocer la composición del minis¬ 
terio. 

Talleirand se encargó de la presidencia con la cartera de Nego¬ 
cios estrangeros, el abate Louis de la de Hacienda; Fouché de la 
Policía general; el barón de Pasquier, de la de Justicia y del títu¬ 
lo de guarda-sellos; el mariscal Gouvion de Saint-Cyr del despacho 
(lela guerra; el conde Jaucourt del de Marina; el duque de Riche- 
lieu fué nombrado ministro secretario de Estado en el departa¬ 
mento de la casa del rey .—La cartera del Interior quedó interi¬ 
namente confiada á Pasquier, ministro de Justicia.—Este decreto 
estaba refrendado por Talleirand y fechado en París á 9 de julio. 
En qué concepto, pues, refrendó Talleirand los decretos del 7? 

üecaze fué, como ya lo he dicho , nombrado Prefecto de Poli¬ 
cía r Mole, director general de puentes y caminos; Beugnot de 
correos y el duque de Tárenlo (Maldonald, canciller de la Legión de 
Honor. 

El 10 entrarou en París los emperadores de Rusia y Austria y 
el rey de Prusia. 

El 11 el ministro del interior organizó el personal de la admi¬ 
nistración departamental, en un sentido enteramente contrario á 
las palabras de Chabrol, que acabo de citar.—Las sumisiones de 
los generales se iban multiplicando : las adhesiones y manifiestos de 
de los consejos municipales iban llegando de todos los puntos de 
Francia: los diferentes cuerpos del Estado habían presentado ya 
su sumisión, y sin embarcólos departamentos estaban profunda¬ 
mente agitados por los comisionados eslraordinarios nombrados por 
el rey ó por los principes. El 18 de julio cesaron sus poderes, pe¬ 
ro ya era tarde, el daño estaba ya hecho: la mayor parle de ellos 
habia organizado la guardia civil. Marsella dió la señal; Mompcller 
Uzés, Nimes , Aviñon y Tolosa tuvieron sus saturnales de sangre 
de que posteriormente daré algunos detalles. 

En tanto que se daba á la opinión nacional una satisfacción sus¬ 
pendiendo los poderes de los comisionados eslraordinarios, el rey 
condescendía con las exigencias de la coalieion, dando la señal de 
la desorganización del poder militar francés por el desarme de los 
cuerpos francos, cuyas clases, inclusa la de los generales, debían 
volver á sus hogares, so pena de tener que presentarse ante un 
consejo de guerra que los juzgaría con arreglo á las leyes milita¬ 
res (esto es, con pena de la vida).—De allí á cuatro dias apareció 
un decreto que produjo la consternación en todos los ánimos: el 
cañón do Waterloo no habla diezmado aun todos los gefes de las 
valerosas, cuanto desgraciadas cohortes francesas : Luis XVIII 
completóla obra: Ney,—La Bedoyere , los dos hermanos Lalle- 

M A.NT,—DrOUET,—GrOUCHY,—C jLAUSEL,—L ABORDE,—ÜEBELLE, Ber- 

traed,—Drouot, -Laubronne, — Lavalette, — Rovigo . recibieron 
orden de presentarse ante los consejos de guerra de sus divisio¬ 
nes respectivas (í). Los individuos siguientes: Soult Alix-Exgel- 
mans,—Marbot,—Félix Lepelletier,—Boulay (de la Meurthe),—• 
Mehée ,—Fressinet ,—Thibaudea® , — Carnot , — Vandammes, —La- 
marque (general),— Lebau,—Flarel,-tJPire Barreré,—Regnauld 
( de Saint-Jcan-d‘-Angely),—ARRrGHi (de Pádua),—D ejeau (hijo).— 
Garreau,—Real ,—Bouvier-dumqlard ,—Merlin (de Douai),—D ur- 
bach,—Dirat,—De Fermotn,—Bory Saint Vincent,—Félix Despor¬ 
tes,—Garnier (des Saintes),—M eltinet ,—Hullin,—Cluys,—Coür- 
tin,—Furbin Janson (el hijo mayor), y de Lorce d‘ Ideville , tuvie¬ 
ron que salir de París en el término de tres (lias y retirarse al si¬ 
tio que les designara el Ministro de Policía, á esperar que las cá¬ 
maras determinasen los que de entre ellos debiesen salir del reino 
ó ser entregador á la acción de los tribunales (2). 


A su llegada á París Luis XVIII pronunció la disolución de las 
Cámaras, volvió á reponer á todos los funcionarios depuestos ó sus¬ 
pendidos desde el 20 de marzo, y nombró al general Dessoles co 
mandante de la guardia nacional. —• La primera de estas órdenes 

(I) Dalouzy como gefe de molía habia incurrido en la pena de muerte; 
pero se le perdonó bn atención al buen orden que habia mantenido en medio 
de la insurrección. Volvió ó entrar con su grado de sargento á la nueva for¬ 
mación del ejército en una de las legiones que reemplazaron la infantería 
antigua: posteriormente pasó al servicio de Turquía y en 1828 era segundo 
comandante de artillería. 


(1) Según órden del 2 de agosto, el consejo de guerra del Sena, quedó 
solo facilitado para fallar contra las personas designadas en la órden ae 24 

de julios la Q a j er ¿ a histórica publicada en Bruselas en 1818 se lee: Lo que 
acaso no se sabe y lo que uno no puede cansarse de repetir, es el modo con 
que se formó esta duplicada lista. Al día siguiente de la segunda restauración 
(8 de julio de 1813), millares de nombres en los que habia tantos conocidos 
como enteramente oscuros. fueron presentados al ministerio de policía: los 
salones y hasta las antesalas del palacio de las Tullerias rivalizaban en furor 
de proscribir. Pedíanse cabezas al ministro como pruebas de afecto sincero 4 
la casa del rey. De todos los puntos de Francia habia quien solicitaba en 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


En el ultimo artículo de este sanguinario decreto, el rey quiso 
manifestar que las listas de proscripción estaban ya cerradas; pero 
desde el 21 se falseó este artículo, mandando que todo general ó 
comandante militar que hubiese comprimido ó comprimiese en lo 
sucesivo las muestras de espresion de fidelidad de sus súbdú 
ios , etc., se presentara á ser residenciado por un consejo de guer¬ 
ra.—La medida, era como fácilmente se comprende, bastante elás¬ 
tica , y así á ninguna persona tranquilizó el último artículo de aquel 
decreto, y la Francia quedó realmente sobrecogida de terror.—Ba¬ 
jo esta influencia convocó Luis XVIll los colegios electorales. 

Sin embargo, un ejército permanecía aun amenazando, estacio¬ 
nado en la ribera izquierda del Loira: los generales Excelmans, 
Chatel y varios de sus hermanos de armas organizaban, según se 
deeia, una insurrección; querían (si se ha de dar fé á lo que con¬ 
taban) (1) hacer una tentativa atrevida y labar la humillación de 
su derrota. La coalición y Lnis XV11I conocieron que era necesario 
disolver el ejército: decretóse su disoluciou: vanamente presentó 
su sumisión en 14 de julio: el decreto estaba ya dado (2); Gou- 
vion-Saint-Cyr refrendó este decreto y Macdonald se encargó de su 
ejecución (5). La Francia quedó sin ejército y los coaligados pu¬ 
dieron dar á conocer sus exigencias. 

REACCION SANGRIENTA. —TRATADO DE PARIS. 

Chateaubriand cumplimentó al rey por su decreto del 24 de ju¬ 
lio diciendo: «Señor, hemos visto con profunda emoción el princi¬ 
pio de vuestas justicias.• Este decreto produjo sus resultados ; el 
ejército habia sido disuelto, y ya se podia obrar con valor. 

Brdnne fué una de las primeras víctimas de la mortífera reac¬ 
ción : después de haber dado parte al ministro de la guerra de la 
sumisión del ejército del Var y hecho dimisión del mando, partió 
en posta para trasladarse á París... He querido saber la verdad de 
este suceso, y con tal fin me he entregado por mucho tiempo á 
las mas escrupulosas indagaciones. Creo que lo mejor que puedo 
hacer es trasladar la carta que hace doce años me escribió Casi¬ 
miro Verger, enterado mejor que nadie de los mas minuciosos de¬ 
talles del asunto. 

•Aviflon, 5 de abril de 1859. 


..lié aquí el hecho tal como ocurrió, tal como 

lo declaré al magistrado que instruyó lá sumaria en nombre de la 
vindicta pública. Hé aquí la verdad mas exacta, y espero que 

nombre del monarca la muerte de su enemigo personal. No dudamos afirmar 
que este género de peticiones ascendió á mas de tres mil. El duque de Otran- 
lo no podia al parecer seguir mas que uno de estos dos partidos, ó ser cóm- 

£ lice de tantos horrores, ó renunciar al ministerio No le era posible suscri- 
ir ai primero, y su ambición.le había ya comprometido mucho para poder 
adoptar el segundo. Imaginó pues un tercer panfilo, y este consistió en re¬ 
ducir las listas que le habían sido presmtadaá al menor número posible de 
nombres escogidos entre los personages que mas habían figurado en los últi¬ 
mos sucesos.^ Nos guardaremos de entrar en discusión sobre este hecho; pe¬ 
ro al fijar la vista en la orden del 23 de julio, es fácil conocer, que si el ren¬ 
cor y cierta influencia estrangera que han in'ervenido con frecuencia en las 
guerras civiles en Francia, díei'ou lugar a la formación de aquella obra de ti¬ 
nieblas é iniquidad, no fué menor la parte que tuvieron en ella el azar y la 
fatalidad. 

(1) Este proyecto se desbarató merced á la timidez de varios gefes, y los 
oficiales que lo delataron consiguieron el empleo inmediato. 

(2) La orden de disolución del ejército está fechada en ella á 23 de mar¬ 
zo ; por consiguiente, la de agosto no fué una nueva orden , sino una repro¬ 
ducción de aquella. 

(5) Luis XVIII recompensó generosamente ¿ Macdonald por la cie„a su¬ 
misión con que en semejantes circunstancias cumplió hábilmente con una co¬ 
misión tan difícil como odiosa A su título de gran Canciller de la Legión de 
'honor añadió el de gobernador dé la 21. a división militar: asi mismo fué uno 
de los cuatro mariscales encargados del mando en gefe de la Guardia Real 
que entraba de servicio en el palacio de las Tullerias. De allí á poco fué nom¬ 
brado mayor general de este cuerpo, y posteriormente ministro de Estado y 
-miembro del consejo privado. Esta acumulación de empleos producía a 
.Macdonald un total de 254,000 francos de renta anual á saber; 


Canciller de la Legión de Honor. . . 100,000 francos. 

Mariscal de Francia.. 40,000 

Mayor general de la guardia real desde 
1815 á 1818, 40,000 francos, que 
quedaron reducidos por el Delfín en 

1813 á. 23.000 

Ministro de Estado.16.000 

Par de Francia. 12,000 

Gran cordon de la Legión de Honor. . 6,000 

Gobernador de una división militar. . 5,000 

Ademas, una habitación, como gran 
canciller, cuyo gasto de amuebla- 
ge etc., ascendía á. 30,000 


Total 254,000 francos. 


cuando hayais adquirido mas datos acerca de mi persona, vos mis¬ 
mo me diréis que dais entero crédito á mis palabras religiosamente 
afirmadas. 

•Cuando ocurrió el paso del mariscal por Ayiñon, en época 
muy inmediata á los Cien Dias, la autoridad real recientemente es¬ 
tablecida no tenia bastante fuerza para reprimir la fermentación 
de los ánimos, provocada por varias semanas de terror : la fuerza 
publica, la policía misma dependía del coronel Lambots, coman¬ 
dante clel departamento de Vaucluse. Los puestos de la guardia 
nacional habian sido multiplicados para mantener la tranquilidad 
pública: con este objeto se habia establecido un cuerpo de guar¬ 
dia en la puerta del Oule, en cuyo sitio están las posadas mas 
concurridas ue los viajeros, sobre los cuales dicha guardia ejercía 
una vigilancia particular. 

•Yo era capitán de la guardia nacional; pero no rae hallaba de 
servicio aquel día, y mucho menos de comandante de este puesto. 
Capitán no es comandante de una guardia, mientras no esté cu¬ 
bierta por toda su compañía: de aquella guardia lo era un simple 
subteniente. 

Pero la fatalidad dispuso que aquel mismo dia me nombraran 
para el servicio de las rondas. Yo era lo que se llama capitán de 
policía. Un guardia nacional me advirtió que un viajero militar de 
alia importancia acababa de llegar; que el oficial del puesto del 
Uule le había detenido, y me preguntaba que es lo que debia ha¬ 
cer. yo luí á las casas consistoriales, y supe que este viajero era 
el mariscal Brunne. El alojamiento del coronel Lambot estaba á 
dos pasos de allí, y yo me dirigí á él en seguida para tomar sus 
ordenes : estas se redujeron á decirme, que no podia dejar marchar 
al mariscal sin haber antes examinado su pasaporte, y por último 
dijo que se presentase él mismo personalmente , ó en el caso de 
no poderlo hacer, enviara su pasaporte por medio de cualquiera 
persona. n 

• Con estas órdenes me dirigí á la puerta del Oule. El mariscal 
se hallaba enionces en su carruaje, rodeado solamente de algunos 
individuos de la guardia. Ningún grupo se habia formado aun, nin¬ 
gún insulto se habia proferido, en fin , no habia señal ninguna del 
movimiento popular que iba á suceder. Di parte al mariscal de mi 
encargó , y agradeció la olería que le hice de llevar yo mismo su 
pasaporte á revisar, entregándomele en el acto : volví á presen¬ 
tarlo al coronel , y este después de haberlo leído me dijo ; «su pa¬ 
saporte está firmado por 31. de Riviere; se halla en regla, y por lo 
tanto,puede proseguir el mariscal su camino. 

• Cuando yo me separé del viajero , los caballos estaban ya en¬ 
ganchados , y el mariscal se impacientaba por marchar; por consi¬ 
guiente tuve que andar muy aprisa , y sin embargo cuando regre¬ 
se , sin tardar diez minutos, ya el carruage no estaba delante del 
parador. Dijeron, que al momento queme separé de su lado ha¬ 
bían principiado á-decirle injurias, por cuya razón Saint Chamans, 
preucto de Vaucluse, y algunas otras autoridades que habian acu- 
aillo al parador llamado del Palacio-Real á recibir al viajero, le 
aconsejaron que no se detuviera mas tiempo, prometiéndole que 
le remitirían el pasaporte por medio de un gendarme que correría 
detrás del coche. Pero los gritos que en aquel mismo instante re¬ 
sonaban en la parte esterior de la población, me dieron á enten- 
IflíSíSrñ l Ue e ññD’isca 1 habia sido detenido: salí fuera 
de la puet a del Oule y me dirigí corriendo liácia un grupo que vi 
á poca distancia. Treinta hombres estaban insultando al mariscal, 
y querían obligarle a bajar del carruage. Les ordené que se reti¬ 
raran ; pero ellos me respondieron con amenazas, y sacando nava¬ 
jas de sus bolsillos trataban de cortar los tirantes de los caballos 
Entonces desembainé mi espada y me.arrojé sobre ellos. Uno de 
los mas rabiosos me apuntó á quema ropa con una arma de fuego- 
yo rae precipité sobre él y le arranqué el arma de las manos. El 
peligro del mariscal no me dejaba pensar en el mió, ni en mi im¬ 
posibilidad de defenderme de aquellos furiosos, y acaso hubiéra¬ 
mos perecido los dos en aquel mismo sitio, si el prefecto y el 
consultor de la prefectura, que hasta aquel dia habia desempeñado 
las funciones de tal, no se hubiesen presentado mandando al pos¬ 
tillón retroceder y entrar otra vez en la ciudad. 

-Gracias á mis esfuerzos y al auxilio que prestaron algunos hom¬ 
bres que vinieron con aquellas autoridades, pudo verificarse el 
regreso , aunque no enteramente sin peligro. Los amotinados tira¬ 
ban piedras al carruage , dándome á mi mismo una de ellas; mas 
vo no pensaba sino en que estaba ya muy cercano á gozar del fruto 
de mi valor, y de la dicha de haber merecido las demostraciones 
de agradecimiento que el mariscal rae dirigia desde el interior de 
su carruage Finalmente penetramos en la ciudad: el coche Ilesa 
a la puerta del parador: el mariscal entra en el edificio y se cierra 
la puerta. — Yo respire entonces: ya se hallaba bajo la salvaguar¬ 
dia de la autoridad: su vida no podia correr ningún peligro. 

• Iero la muchedumbre iba aumentándose sin cesar, hasta lle¬ 
narse enteramente la plaza. En vano la autoridad intentaba calmar 
la agitación que se espresaba con insultantes gritos, y disipar él 
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tumulto. En vano, el coronel Lambots acudió gritando; Ese hom¬ 
bre está, bajo mi responsabilidad personal', si queréis sgcriji- 
cario , vale mas que descarguéis sobro mivuestpos gplpes¿ \Nada 
hacia impresión sobre aquel populacho, que por .el contrario redo¬ 
blaba sus gritos V ademanes de ; muerte,.... Hay; lugar para creer 
que aquella escena de desolación había, sido promovida por algunos 
estrangeros: efectivamente viéronse. entre la multitud rostros, des¬ 
conocidos, rostros, que tenían la espresipn del crimen e inspiraban 
terror: tengo motivos para creer que la.sumaria contiene sobre es¬ 
te particular dalos positivos. ■ ' 

Empero las autoridades, los hombres, honrados y yo mismo, 
aunque abrumado de cansancio, permanecíamos junto á la puerta 
del parador, formando un muro con nuestros cuerpos: todas las 
tentativas para derribarla habían sido inútiles, cuando en el inte¬ 
rior del edificio resonó una detonación. En. un balcón del primer 
piso apareció un hombre diciendo que el mariscal se había librado 
del furor del pueblo por medio del suicidio..... , r 

•Yo me retiré lleno de consternación.: nada mas vi en aquel cha 
terrible. Aquellas escenas de horror me habían completamente ano¬ 
nadado.... Sin embargo, es cierto que la sumaria y la voz publica 
confirman, que el desgraciado Brunne no puso por su propia mano 
término á su gloriosa existencia..... Miserables asesinos lograron 
introducirse por el tejado del parador, y uno de ellos le mato des¬ 
cerrajándole un tiro á quema-ropa. • 

•He concluido la dolorosa relación del recuerdo de este atenta¬ 
do : yo hice por evitarlo cuanto el. honor exigía, y no es la primera 
vez que en aquellos tiempos calamitosos espuse mi vida para salvar 
á los que entonces eran señalados como enemigos vencidos: y si el 
espíritu de partido no se esforzase en corromper todo, los ante¬ 
cedentes de que me habíais, en lugar de censura serian nn mayor 
elogio. Sin embargo yo no deseo ni lo uno ni lo otro. .Nuestra po¬ 
sición nos pone algunas veces en obligaciones muy penosas; pero 
no aspire al título de hombre quien no sepa cumplirlas, asi como 
no merece el nombre de escritor público, ni es digno de trabajar 
para la historia quien se deja arrastrar (uso de vuestras propias 
espresiones) por la pasión á largo trecho de la verdad y la justicia. 
A estos sentimientos que vos me espresais apelo en cuanto al ob¬ 
jeto de vuestra carta. 

•Tengo el honor de ser vuestro, etc. • 

Casimiro Verger. 

¿Qué puedo añadir á esta carta?— La muerte de Brunne es un 
misterio. La mano que dirigió el arma morillera, invisible hasta el 
momento del asesinato , permanece aun ignorada (1). 

Con mas facilidad se esplica la muerte del general llame 1. 
Ramee. Encontramos en Tolosa en 1815 á este comandante de 
batallón que en 1797 mandaba la guardia del cuerpo legislativo, y 
que comprometido por Brottier, Duverne de Presle y la Villeheur- 
nois, á hacer uso de sus tropas para el restablecimiento de la 
monarquía , pidió que le enseñaran el plan y las instrucciones en 
cuya virtud obraban, prendiéndolos en el momento de dirigirse a 
casa de Malo. — Posteriormente, Ramel, víctima de la jornada 
del 18 Fructidor , no lialiia obtenido bajo el consulado y el impe¬ 
rio, después de su regreso á Francia,' mas que el grado de coronel. 
Luis XVIII le nombró mariscal de campo. Estaba mandando en To- 

(1) Aquella comarca filé por largo tiempo presa de cuadrillas asoladoras. 
Posteriormente un-enérgico ciudadano , Moim, tuvo el valor de perseguir 

S ¡chímente á ciertos individuos de Aviñon , que durante el terror de 1815 
ian robado una galería de cuadros y objetos preciosos de su propiedad. 
Molin reclamó los auxilios de Gremieiíx. En la causa estableció el abogado 
contra los acusados las pruebas del delito que seles imputaba, solicitando 
contra ellos la severidad del ministerio público y de los magistrados. « ne¬ 
jadme, dijo al terminar su discurso , dejadme aun por algunos momentos 
cumplir con las funciones de acusador , que aunque poco acomodadas a mi 
carácter, que se complace en la defensa, son nobles y sobremanera eleva¬ 
das en estas circunstancias. ¿Comprendéis bien, señores, lo que yo pido a la 
justicia? Pido la prisión y la restitución pecuniaria contra aquellos misera¬ 
bles cuyo delito se refiere á la fatal época de .1815, época .de crímenes y de 
desórdenes en nuestra desgraciada comarca. Pido un ejemplar castigo contra 

aquellos audaces salteadores que pér larp^o tiempo se burlaron de la ac £!° n 

de la justicia, y á quienes la justicia debe castigar sin rencor; pero, también 
sin misericordia. Así lo pido aquí desde dónde mis palabras serán oídas 
en Nimes y iin Uzes, que han vuelto á- presenciar crímenes y desórdenes 
sin poderlos reprimir. (Ojalá que mis palabras turben la escandalosa quie¬ 
tud de los que con la -esperanza de la. inmunidad, viven en .un remordi¬ 
miento en el olvido de sus infamias! Pido justicia .contra los hombres 
de!8í5, aquí ^señores , en esta misma ciudad, que algún día tendrá que 
rescatar su honor por medio de brillantes y costosas reparaciones. ¡Heroe 
que tantos campos de batalla habían respetado, cuya generosa sangre habia 
tantas veces corrido por la patria á quien sirvió tan honradamente con la 
pluma, como con la espada! ¡tú, cuya gloria era admiración de la Italia, 
la Suiza y la Holanda, y á quien la Francia contaba en el número de sus 
mas ilustres guerreros, mas sábios legisladores, y mas hábiles diplomáticos, 
Brunne, mariscal Brunné, que muerte te dieron! Ayer besaba yo respe¬ 
tuoso el último lugar donde descansó tu cadáver ensangrentado, cuando 
después de haberte asesinado, se atrevieron á precipitarte en el rio, que 


losa 
do; se 


en .1815 después de la segundg entrada de los Barbones, cuan- 
uu se íe díó orden de desarmar.una compañía oeyerdest, cuya me¬ 
dida puso en ejecución, después de la marcha del duque de Angu¬ 
lema a París, con las mayores,;, precauciones, ñero sin poder miti¬ 
gar --la irritación, que producía en el ánimo délos caníbales, que 
llenaban, diariamente de terror la .ciudad, : j dé algunas grandes 
señoras que asociándose á sus locuras ,venían a ser cómplices de 
sus furores.—Ya lo he dicho en ¿Ir* Biógrafo .de los hom - 

bres contemporáneos, artículo Cambon).:. ■ * v os torunos 110 * iari 
perdido aúú el recuerdo del entusiasmo con que los miembros de 
ciertas familias fraternizaron.con los ingleses: este entusiasmo 
fregó! ser un defirió después de los Cien-Dias. Preciso lúe, para 
comprenderlo haber asistido á los fuegos artificiales de la plaza de 
San Esteban, y á las nobles farándulas (baile provincial) en 
que tomaron parle las mas altas señoras y caballeros de la ciudad: 
en ellos ocurrieron incidentes que no podrían perdonarse ni siendo 
hechos por lo que en los llorados salones se llama populacho. No 
trataremos de reproducir todo lo que se escribió ó se dijo en aque¬ 
lla época (2): corramos el velo sobre aquel frenesí que vino á apa¬ 
garse con la sangre del general Ramel. 

El 15 de agosto por la noche, una de aquellas farándulas des¬ 
cabelladas se lanzó desde la plaza de San Esteban (plaza de la Ca¬ 
tedral y de la Prefectura) por la calle de los Nobles y vino á es¬ 
parcirse en la plaza del Cármen, donde habitaba el general Ramel 
que en aquel momento estaba fuera de su alojamiento. Habiendo 
tenido noticia del tumulto se dirigió hácia su domicilio, cuando 
fué interpelado con estrepitosas voces, á las-que contesto con el 
grito de Viva el rey. Mas en el momento de llegar en lrente del 
centinela de la puerta de su cosa, viéndose ya muy estrechamente 
rodeado, le mandó calar la bayoneta : en aquél mismo instante se 
sintió herido por una estocada en el abdomen. — ¿Qué sucedió? 
Según unos el centinela h'iÜo fuego: según otros el mismo Ramel 
fué quien apoderándose del awna , rechazó á los asesinos: otros 
dicen qué el general se defendió con su espada, y que el disparo fué 
hecho por uno de los asesinos. Habiéndose podido desprender por 
un momento, Ramel se refugió á su alojamiento.No tardó mu¬ 

cho la multitud en agolparse : su casa fué invadida y siguiendo el 
rastro de la sangre, le encontraron ya moribundo en un lecho. 
Al momento se precipitaron sobre él, hiriéndole con sables y pu¬ 
ñales ; sus brazos y manos son mutiladas , y los pedazos de su carne 
caen al suelo : su cuerpo todo no fué mas que una herida. Satis¬ 
fecha la furia de aquellos frenéticos , salierou á. la plaza á procla¬ 
mar su horrible victoria. Las once estaban dando; el mariscal Pe- 
rignon se presentó al frente de su estado mayor, y mandó colocar 
un piqnete de treinta hombres en la casa del general, que de allí 
á dos dias espiró en medio de la mas cruel agonía. 

Después de dos años de indagaciones fueron presentados al tri¬ 
bunal de Pau los llamados Gaillardy, Baquet (a).Jou pengeat, el 
caballero Verdier de Port-de-Güy, Ossone, Carriere y Caribien. Es¬ 
tos dos últimos fueron condenados á jreclusion, y los restantes sa¬ 
lieron libres y no se fesTmpiisó mas que simples penas correccio¬ 
nales. 

Capot de la Jeullide, en su obra intitulada El Mediodía en 1815, 
lia dado á este asesinato toda la poesía de un drama, cuyo héroe es 
lou pengeat [el ahorcado ). — El fondo de la relación es cierto, 
pero he oido muchas veces decir que el asesinato de Tolosa pudo 
muy bien ser una venganza cuyo origen remontaba á 1797 y que 
aquel general expió bajó el puñal de un asesino la denuncia del co¬ 
mandante de la guardia del cuerpo legislativo. 


posteriormenle se depositó lejos de ellos en una ribera hospitalaria: hoy en 
este, sagrado recinto evoco tus manes y pago-á tu memoria un justo tributo 
de admiración y de lágrimas, La justicia es. lenta algunas veces, según dijo 
el poeta romano; más al fin ella cae. sobre el reo y da satisfacción al buen 
ciudadano. 

• Esperando, señores, el dia en que ésta ciudad pueda manifestar sa 
indignación contra aquella maldad tari abominable/congratulémonos de per¬ 
seguir mediante los trámites de la justicia regular , uno de aquellos delitos 
audaces, que se burlaron al parecer de todas tas leyes y bollaron los prin¬ 
cipios de órden que rigen en todas las, sociedades humanas. Vuestra sen¬ 
tencia resonará en todas nuestras regiones, y vendrá á ser como una 
reparación de lo pasado, que despertará el terror en el alma do otros cri¬ 
minales ofreciendo para el porvenir una garantía contra semejantes aten¬ 
tados. ; Á vosotros, señores, pertenecerá la gloria de haber reconstituido el 
edificio de la ley.» _ , . , . . , , 

Una severa condenación cayo sobre los criminales. Yo me complazco en 
recordar este hecho que tanto honor hace á Cremieux, á este verdadero pa¬ 
triota mas recomendable aun por su carácter que por su talento. 

(2) Vuelvo á decir lo que he dicho ya en la Biografía de los hombres 
contemporáneos: no intento descargar la responsabilidad de aquel infama 
asesinato en ninguno de aquellos caballeros' ni señoras: protesto contra se¬ 
mejante interpretación; pero también debo dgeir que . sin el ejemplo de las 
nobles farándulas de la plaza de San Esteban, las autoridades civiles no 
hubieran tolerado las farándulas de’los ver deis en la plaza del Carmen, 
en medio de las cuales fué ¡Ramel asesinado. 
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Por lo demás no se verificó solamente este asesinato al grito de 
viva el rey. Aquellos malvados repetían al perpetrarlo una canción 
de circunstancias, cuyo sanguinario estribillo se reducía á decir que 
Por aqui ó por alli Fonfrecle et La Romiguiere caerían también 
en sus manos. Estos dos eran los mas ardientes patriotas de Tolosa. 

Pocos dias después un caníbal, que se daba á sí mismo el atroz 
apodo de Trestaillons ( tres pedazos) consternaba la ciudad de Ni- 
mes. En una sola familia (la de Chivas) hizo siete víctimas : él y 
sus sicarios señalaban las casas que debian ser robadas : impo¬ 
nían contribuciones y obligaron á los judíos á abandonar sus do¬ 
micilios, teniendo que refugiarse á La-Vannage, pais hospitalario 



El general Bonnaire degradado al pie de la columna Vendóme. 


que los albergó y dió asilo en su desesperación.... Los asesinatos 
y robos cometidos por aquella infame horda de bandidos organiza¬ 
dos bajo los auspicios del duque de Angulema ( 1 ) á la sombra del 
trono y del altar, habían suscitado en todos los ánimos un terror 
tal, que Serre (posteriormente guarda-sellos) dijo en 25 de marzo 
de 1ÍH9 á una comisión secreta de la cámara de los diputados, las 
palabras siguientes : «¿Os hablaré, séñores, de un hombre, cuyo 
nombre me causa horror el pronunciar? Trestaillons, acusado de 
espantosos crímenes , se hizo blanco por ellos de la persecución de 
la justicia. No queriendo la autoridad que fuese juzgado en la ciu¬ 
dad que había sido teatro de sus maldades ¡tan grande era aun la 
consternación de los ciudadanos y tan imponente el terror que ins¬ 
piraban sus ferocidades! lo remitió al tribunal de Riom: ¿ lo cre¬ 
eréis, señores ? ¡ Pues ni aun aquí se pudo encontrar un solo testi¬ 
go que declarara contra los crímenes de Trestaillons cometidos á 
la luz del día en medio de una ciudad entera , al paso que se pre¬ 
sentaron ciento para atestiguar sn inocencia !.....» ¿Qué mas se¬ 
vera crítica se puede liacer del gobierno de Luis XVIH durante esta 
época deplorable, que la de un hombre que llegó á ser ministro 
suyo? Por último,, el mismo monarca comprendió la necesidad de 
poner término á semejantes orgias de sangre y desolación, y envió 

(i) El duque de Angulema y sus adictos fueron acusados en esta época 
de haber querido constituir del Medio dia un reino, del cual Burdeos ó 
Tolosa hubiera sido la capital. Si el duque no pensó realmente en hacerlo, 
un gran numero de ambiciosos é intrigantes concibió ese sueño anti-patrió- 
tico , y en ellos se apoyaba el príncipe papa reproducir el hermoso tiempo 
de la monarquía absoluta. 


á mandar esta división militar un hombre estraüo casi enteramente 
á la Francia, que habia ganado sus charreteras al servicio de Ru¬ 
sia, pero que era un sugeto lleno de honradez y sobrino del gene¬ 
ral Antiehamp. Llamábase Lagarde y habia sido sucesivamente ma¬ 
yor general del ejército ruso y ayudante de campo del emperador 
Alejandro. El bando religioso-monárquico le recibió al pronto con 
entusiasmo; mas habiendo el general pronunciado de allí á poco la 
palabra tolerancia , se convirtió en objeto de odio para aquellos 
sicarios. Restableció el orden por medio de algunos actos de firme¬ 
za: creyendo que era ya momento oportuno para volver á abrir 
los templos de los protestantes, que hacia ya muchos meses per¬ 
manecían cerrados, el general Lagarde se trasladó en 12 de no¬ 
viembre á la iglesia reformada, denominada el gran convento , en 
el mismo instante que una multitud de católicos apedreaban á los 
sectarios que se hallaban reunidos en aquel recinto. Guando el ge¬ 
neral empezó á dictar medidas para restablecer el orden , fué he¬ 
rido gravemente de un pistoletazo. El asesino, cuyo nombre era 
Boissin, íué presentado ante la sala del crimen de Gard, y defen¬ 
dido por el abogado Baragnon: los jurados vista su causa, le ab¬ 
solvieron manifestando que habiendo sido amenazado por el gene¬ 
ral, se habia hallado en el caso de resistir, como efectivamente lo 
hizo, usando del derecho de legítima defensa. 

Mas los asesinatos cometidos en medio de motines no eran los 
únicos que aterraban el pais, y amilanaban los corazones que latían 
aun en obsequia de la patria. La Francia tuvo también sus satur¬ 
nales judiciales: brevemente recordaremos las mas nobles cabezas 
que fueron derribadas. 

Ninguno entre estos asesinatos jurídicos tiene tan marcado el 



Luis XVIII firmando el tratado con las potencias estrangeras. 


sello de iniquidad, como el que caracteriza la condenación del ma¬ 
riscal Ney y de Lavalette. 

Ney (i). —A pesar del artículo de la capitulación que le ponia 
á salvo de toda persecución, el mariscal Ney creyó prudente ale¬ 
jarse : el príncipe de Eckmuhl le habia espedido en calidad de mi¬ 
nistro de la guerra, una licencia con su pasaporte bajo el nombre 
de Raisset, mayor del regimiento de húsares , núm. 3.°: además 
recibió de Fouché otros dos pasaportes, de los cuales el upo esta¬ 
ba en nombre de Miguel-Teodoro, Neuburg: El primer pensa¬ 
miento del mariscal fué refugiarse en Suiza; pero temiendo caer 
en manos de los austríacos, se fué á los baños de Saint-Aiban, 
cerca de Roanne, á esperar noticias de París: el equipage del ma¬ 
riscal era muy reducido, pero en él iba el sable damasquino que 
Napoleón le regaló al casarse. 

(i) Creo deber consagrar un articulo espacial á cada uno de los oficiales 
generales comprendidos en la primera categoría de la orden del 24 de julio, 
a fin de presentar completa la relación de una época tan escepciouai en los 
fastos de la historia. 
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El mismo dia que tuvo noticia del decreto de 24 de julio, se 
marchó de los baños, y se refugió con el nombre de Escallre (anti¬ 
gua familia de Auvernia) en casa de madama Bessonio (interesada 
suya), que residía cerca de Aurillac en el departamento de Cantal. 
En este retiro vivía cuidadosamente oculto , cuando una malhada¬ 
da imprudencia dió lugar á su prisión. El sable damasquino cuya 
riqueza llamó la atención de un sugeto de Abrillac que había ido 
de visita á la casa, y que pudo verlo por haber quedado olvidado 
sobre un sofá , fué causa de que esta persona hablara y la autori¬ 
dad concibiese sospechas. Locard, prefecto de Cantal, mando in¬ 
mediatamente registrar. El mariscal Ney fué arrestado el 5 de 
agosto y conducido á Aurillac, donde se le tuv0 P or espacio de 
diez dias en la prefectura. 

Parece que cuan¬ 
do llegaron los gen¬ 
darmes le ofrecieron 
algunos proporcionar¬ 
le medios de evasión, 
pero el mariscal los 
rehusó. Posterior¬ 
mente, un oficial del 
ejército del Loira le 
comunicó el proyecto 
de libertarle a su pa¬ 
so por el punto de la 
Charité-del-Loira , y 
también lo rehusó. Su 
determinación estaba 
ya tomada: queria 
comparecer ante un 
tribunal, no tanto pa¬ 
ra defender su vida, 
como para vindicar su 
honor atacado por las 
mas odiosas inculpa¬ 
ciones de todo genero. 

Su esposa salió á 
recibirle á algunas le¬ 
guas de París: al ver¬ 
la no pudo disimular 
su emoción. Sus ojos 
se bañaron de lágri¬ 
mas. No lo estruñéis, 
dijo á los gendarmes, 
yo carezco de valor 
cuando se trata de 
mi mujer y de mis 
hijos. 

El sábado 19 de 
agosto de 1815, á las 
seis de la tarde, Ney 
fué conducido á la pre¬ 
fectura de policía, 
donde el prefecto De- 
cazes le hizo un largo 
y minucioso interro¬ 
gatorio. Durante el 
camino habia precedi¬ 
do al carruage del ma¬ 
riscal un furriel, que 
mandaba tener dis¬ 
puestos los tiros de 
relevo, y todo lo ne¬ 
cesario para que la 
marcha no sufriese 
ningún retraso. —■ Dí- 
cese que este perso¬ 
naje era un hombre de 

confianza de Decazes. , , , 

Habiendo sido el mariscal trasladado a la conserjería, lúe tra¬ 
tado con un rigor no acostumbrado y vigilado en cierto modo con 
centinela de vista, habiendo sufrido nuevos interrogatorios, rinal- 
mente el 8 de noviembre se abrió en el palacio de la Justicia el 
ponsejo de guerra que debía juzgarle. Este tribunal militar se com¬ 
ponía de los mariscales Massena, Mortier y Augereau , y los te¬ 
nientes generales condes Gazan, Claparede y Vilatte , presididos 
por el mariscal conde Jourdan. El comisario ordenador Joinvilie, 
hacia las veces de comisario del rey, y el mariscal de campo Grund- 
ler las de relator. . 

El mariscal Moncey, duque de Conegliano, habia rehusado asis¬ 
tir á este tribunal por medio de una carta al rey, que por ser un 
modelo de dignidad y patriotismo creo deberla reproducir. 

•Señor: viéndome en la dura alternativa de tener que desobe- 


cer ó faltar á mi conciencia , he creído deber dar una esplicacion 
á Y. M. . , . . ... 

.Absténgome de entrar en la cuestión de la inocencia o culpa¬ 
bilidad del mariscal Ney: vuestra justicia y la equidad de sus jue¬ 
ces responderán de ella á la posteridad, que con igual balanza 
pesa á los reyes y á los súbditos; pero no puedo, Señor, pasar 
en silencio los peligros que van rodeando á V. M. — ¿No se ha der¬ 
ramado aun bastante sangre francesa ? ¿ No son todavía bastante 
grandes nuestras calamidades? ¿El envilecimiento $e la Francia 
no lia llegado aun á su último período? Cuando hay necesidad de 
restaurar, de dulcificar y de consolar ¿se nos proponen y exigen 
nuevas proscripciones ? j Ah , Señor! si los que dirigen vuestros 
consejos desearan sinceramente el bien de V. M., le dirían que ja¬ 
más el cadalso produ¬ 
jo amigos. ¿Pueden 
ellos creer que la 
muerte sea temible 
para los que están tan 
acostumbrado á bur¬ 
larse de ella? En el 
paso del Berezina, Se¬ 
ñor, allí en aquella 
espantosa catástrofe 
donde Ney salvó los 
restos del ejército, te¬ 
nia yo parientes, ami¬ 
gos y soldados que son 
los amigos de sus ge- 
fes, ¿y cómo podría 
yo condenar á muerte 
ál que tantos france¬ 
ses deben la vida, r y 
tantas familias sus hi¬ 
jos, sus esposos ó sus 
padres ? No, ¿Señor: 
ya que no me sea da¬ 
do salvar mi patria, ni 
mi propia existencia 
aun, quiero por lo 
menos que mi honor 
se mantenga ileso, y 
si tengo algún pesar 
es el haber vivido de¬ 
masiado tiempo, pues 
sobrevivo á la gloria 
de mi patria: ¡Quién 
será, no digo el maris¬ 
cal, pero m el hombre 
de honor que no esté 
pesaroso de no haber 
hallado la muerte en 
los campos de Water- 
loo ! | Ah! Si el maris¬ 
cal Ney hubiese des¬ 
plegado allí la energía 
que en tan repetidas 
circunstancias habia 
desplegado anterior¬ 
mente, acaso no ten¬ 
dría que comparecer 
hoy dia ante un con¬ 
sejo de guerra: acaso 
los mismos que pedi¬ 
rán ahora su muerte, 
estarían entonces im¬ 
plorando su protec- 
cion. Disimulad, Se- 

Muerte de Murat. flor t ¡ a franqueza de 

un antiguo soldado, 

que siempre ha permanecido ageno á toda intriga, y no se lia ocupa¬ 
do mas que de si profesión y de su patria. El ha creído que la misma 
voz que se atrevió á murmurar de las guerras de España y Rusia, 
podía hacer resonar el lenguaje de a verdad en los oídos del mejor 
de los reves del padre de sus subditos, be muy bien que seme¬ 
jante paso cerca de cualquier otro monarca, me hubiera sido pe¬ 
ligroso Tampoco dejo de conocer que podrá'acarrearme el odio 
délos cortesanos; mas si al bajar á la tumba, puedo repetir con 
uno de vuestros ilustres antepasados : Todo so ha perdido menos 
el honor moriré contento, etc. 

Mariscal Moncky, duque de Conegliano [i].* 

E S ( a carta ha sido truncada por los diversos historiadores que la han 
publicado; pero tal es su contesto «ficial, que he adquirido de un conducto 
muy seguro. 


Primera serie.—Primera sección.—entrega 60. 
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Habiéndosele intimado que ocupara su asiento entre los jueces, 
Moncev volvió á rehusar, y por este motivo fue suspendido de su 
grado y dignidad y (Í J encerrado por tres meses en el castillo 
ele Ham. . . , 

Ney declinó la competencia del consejo de guerra y pidió ser 
juzgado como par de Francia por la cámara de los Pares con arre¬ 
glo á los artículos 35, G2 y G3 de la carta: el recurso presentado 
por Berrier (padre) fue admitido, y el consejo se declaró incom¬ 
petente por cinco votos contra dos. Esta decisión causó mucha ale¬ 
gría al público: creíase que el mariscal podría salvarse, ganando 
tiempo. Desgraciadamente no se comprendió que en el consejo de 
guerra compuesto délos antiguos compañeros de gloria, el ma¬ 
riscal se hallaba, por decirlo así, entre hombres que no se hubie¬ 
ran atrevido á pronunciar su muerte, y que en la camarade los 
Pares debia por el contrario responder á los cargos de los agentes 
del ultra-realismo y de los estrangeros. llubo pues notable falta en 
promover la cuestión de la competencia; y como se ha dicho con 
razcn, no se echó de ver que en política cualquiera tribunal es 
competente, con tal que no sea apasionado. 

No tardaron mucho tiempo en desengañarse. Al siguiente dia, 
12 de noviembre de 1815, el duque de Richelieu , presidente del 
consejo de ministros, y Bellard, procurador general de la cámara 
real de París , presentaron á la de los Pares un decreto del rey, 
fechado en aquel mismo dia, sometiendo sin dilación á la cámara 
el juicio del mariscal Ney, acusado de alta traición y de atentado 
contra la seguridad del Estado. Richelieu usó de la palabra , y 
escitó todas las pasiones do aquella época diciendo : que los mi¬ 
nistros eran en tan graves circunstancias los órganos natura¬ 
les de la acusación ; no es solamente en nombre del rey, aña¬ 
dió , como vamos á cumplir con este encargo, sino en nombre 
de la Francia, hace ya tiempo indignada , y actualmente es¬ 
tupefacta. Hasta en nombre de la Europa venimos d conjura¬ 
ros que juzguéis al mariscal Ney... No tenemos dificultad en 
asegurar que la cámara de los Pares debe al mundo una es¬ 
trepitosa reparación, que debe ser dada con toda la rapidez 
posible, porque interesa reprimir la indignación que en todas 
parles se levanta. No podéis consentir que la impunidad por 
tanto tiempo prolongada vuelva d producir nuevas calamida¬ 
des, mayores acaso que aquellas de que nos acabamos de li¬ 
brar. Los ministros del rey deben deciros que esta decisión 
del consejo de guerra viene d ser como un triunfo para los 
facciosos: nosotros os conjuramos , pues, y os requerimos d 
que inmediatamente procedáis d sustanciar el proceso del ma¬ 
riscal Ney. 

La asamblea, por medio de su presidente, el canciller de 
Ambray, declaró: que recibía con respeto la comunicación del 
rey, V q ue SG hallaba dispuesta d cumplir con sus deberes; 
y luego se aplazó para el lunes siguiente (18 de noviembre). 

Un decreto del 12 arregló la fórmula del procedimiento. El 
procurador general Béllard debió desempeñar las funciones del mi¬ 
nisterio público; Segnier, primer presidente de la cámara real 
de París se encargó de la instrucción del proceso que con una 
rapidez nunca vista , se terminó á los tres dias. 

Durante la noche del 20 al 21 de noviembre el mariscal había 
pasado de la conserjería al Luxemburgo. A las once de la mañana 
del 21 el tribunal abrió sus sesiones. Mandaron comparecer al 
mariscal, y se presentó escoltado por cuatro granaderos reales: 
en su traje, aunque llevábalas charreteras de mariscal, el dis¬ 
tintivo de la Legión de Honor y la cinta de la cruz de San Luis, 
no se veia bordado de ninguna especie. 

Las tribunas estaban llenas de diputados , de señoras vestidas 
dé blanco, á pesar de la estación, y ele estrangeros ilustres, entre 
los que figuraban los embajadores, el príncipe de Metternich , el 
principe de Wurtemberg, el barón Golz , diplomático prusiano, y 
el conde Grissin, general ruso. 

El mariscal como en el consejo de guerra , era defendido por 
Berrier (padre) y Dupin el mayor, ayudados por Berrier, hijo. 

Después de las preguntas de costumbre dirigidas al mariscal, se 
procedió á la lectura de la acusación, quejlenó el espacio de la pri¬ 
mera sesión. Este documento redactado con una especie de pasión 
intentaba demostrar , después de haber agrupado todojs los hechos 
que podían suministrar cargos contra el mariscal: l.°, que no era 
posible dudar que este habia tenido noticia anticipada de los pro¬ 
yectos de Napoleón, y se había comprometido en el |complot 
que debia volverlo á París; 2.°, que la proclama de Lons-le- 
Saulnier y los hechos que vinieron en pos de ella constituían la 
traición mas criminal, el crimen de deserción al enemigo, la esci- 
tacion á la guerra civil y la complicidad en un complot, cuyo ub- 


(1) Aplacada la reacción el gobierno reconoció los servicios y la probidad 
del viejo mariscal, quien fue repuesto en todos sus honores y dignidades, 
y llamado á la cámara de los Pares por decreto de 5 de marzo de 1819. 


jeto era destruir y cambiar el gobiérno y el orden de sucesión al 
trono , delitos castigados con la pena de muerte por el código pe¬ 
nal y por la ley del 21 brumairc , año V. 

La segunda sesión y las siguientes fueron empleadas en venti¬ 
lar las cuestiones previas presentadas por los defensores del maris¬ 
cal y en réplicas llenas de animosidad por parte del ministerio pu¬ 
blico. .... 

Berrier invocó el artículo 33 de la Constitución, y trato de ma¬ 
nifestar la incompetencia de la cámara por no existir una ley orgá¬ 
nica que estableciera su competencia. 

Dupin apoyó este recurso y pidió además subsidiariamente que 
so le entregara la causa , pues no habiéndola recibido mas que por 
dos dias el acusado, los defensores no liabian' tenido tiempo para 
enterarse de ella. .... 

El recurso presentado por Berrier no fué admitido; decretóse 
que se entregase la causa por el término de dos dias. 

El 23 solicitó y obtuvo Dupin un nuevo plazo, fundándose en 
la distancia de varios testigos de descargo. . ' 

En el intervalo de estas dilaciones, los abogados del mariscal 
le aconsejaron que invocase el artículo 12 de la capitulación de 
París y la intervención de los que la habían firmado. Dirigiéronse 
notas á los embajadores, y la misma esposa del Mariscal fué á re¬ 
clamar la protección del duque de Wellington. 

Digno del honor militar habría sido que Wellington hubiera 
noblemente venido á apoyar la fé de los tratados é interpuesto su 
influencia en un drama en que las pasiones políticas iban con 
el desprecio de un pacto sagrado, á asesinar á la sombra de al¬ 
gunas formas judiciales al glorioso enemigo con quien tantas ve¬ 
ces habia cruzado la espada. Pero Wellington permaneció inflexi¬ 
ble : respondió que la capitulación no era obligatoria mas que pa¬ 
ra los aliados, y que de ningún modo obligaba al gobierno de 
Luis XVIII, sobre quien dijo que no tenia valimiento alguno. La 
señora maríscala recurrió vanamente al barón Yincent, embajador 
austríaco, y á los demas representantes de los aliados. Richelieu 
habia dicho: — «Europa quería sangre.» 

El 4, 5 y 6 de diciembre, Ney volvió á comparecer nuevamen¬ 
te ante la cámara de los Pares: en la sesión del 4 hizo sus reser¬ 
vas relativas al favor que le dispensaba el artículo 12 de la capitu¬ 
lación, pero la acusación las rechazó. 

La proclama de Lons-le Saulnier fué el punto capital del proce¬ 
so: las declaraciones de Vaublier, ex-prefecto del Jura, del gene¬ 
ral Bourinont y de Capelle (posteriormente ministro de Cárlos X), 

fueron las que mas le comprometieron.El príncipe de Eckmuhl, 

el general Guilleminot y el conde Bondy fueron oidos y declararon 
que el 3 de julio se habría roto todo tratado de capitulación , si el 
artículo 12 iio hubiese sido aprobado..... Boruly afirmó que el arti¬ 
culo garantizaba las personas, y habia sido adoptado por los 
generales Wellington y Blücher sin dificultad y del modo que 
mas seguridades prometía á las personas d quienes pudiera to¬ 
car mas directamente .El general Guilleminot, gefe de Estado 

Mayor del ejército, declaró: que consideraba el articulo 12 como 

la principal base que hizo entregar las armas .El príncipe de 

Eckmukl dió á conocer las probabilidades favorables que habia pa¬ 
ra dar una nueva batalla; si el artículo 12 no hubiese sido admiti¬ 
do. A petición de Dupin iba á esplicar el sentido de este artículo,, 
cuando Bellard esclamó : Los comisarios del rey se oponen d que 
se haga semejante pregunta al testigo, la cual es enteramente 
inútil, por no decir indiscreta. 

La opinión del señor principe de Eckmuhl, añadió el presi¬ 
dente : es indiferente para el proceso. 

Entonces el mariscal Ney se puso en pié, y con una dignidad 
que causó profunda sensación dijo: Tengo el honor de manifestar 
d la cámara; que la capitulación es quien me dió garantías. Sm 
ella ¿quién habrá que pueda creer que yo no hubiera preferido 
morir con el sable en la mano d verme sentado en este banco como 
criminal ? Invoco pues la capitulación de Parts, como todos los 
ciudadanos tienen el derecho de invocarla .— La insistencia del 

mariscal fué inútil.Bollart empleó cuatro horas de elocuencia 

escolástica, y en obsequio de la verdad se debe decir, que se mos¬ 
tró hábil en el arte de los Laubardemont.Richelieu habia dicho 
que la Europa queria sangre : —Mr. Bellart aceptó la misión de 
derramársela. . . 

Los abogados del mariscal hicieron entonces uso déla palabra: 
Berrier habló el primero y á continuación Dupin, Ambos sostuvie¬ 
ron: l.°, que la responsabilidad de los sucesos del 20 de marzo so¬ 
lamente debia pesar sobre Napoleón; 2. u que habiéndose la Euro¬ 
pa abstenido de castigar á aquel principal delincuente, el mariscal 
Ney, ni aun considerado como cómplice suyo, merecía mayor cas¬ 
tigó; 5.°, que no habia premeditación; que Ney habia sido impul¬ 
sado por el movimiento general, y no habia hecho mas que dar una 
mala dirección al sentimiento de amor á la patria, que habia sido 
el móvil de todas las acciones de su vida, y por consiguiente no 
habia criminalidad; 4.*, que se'liabian relegado al olvido los acón- 
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orden y la tranquilidad hayan hecho en Francia, conviniesen en 
reconocer que los motivos que les impulsaron á tomar esta medula 
habían dejado de existir. Pero cualquiera quesea el resultado de 
esta deliberación , las plazas y posiciones ocupadas por el ejercito 
aliado serán devueltas concluidos los cinco años á S. M. Cristianí¬ 
sima ó á sus herederos y sucesores. 

Arl 6 o Las tropas estrangeras, que no■ sean de las que han 
de:formar parte del ejército de ; ocupación, evacuarán el.territorio 
francés en los términos prevenidos por el art. 9.“ de la convención 
militar aneja al presente tratado. .■ 

Art. 7.° En todos los países que cambiaren de dueño, tanto en 
virtud del presente tratado . como por los arreglos que en su con¬ 
secuencia tengan que hacerse,, se concederá á los habitantes natu¬ 
rales y estrangeros, de cualquiera condición ó pais que sean, un 
espacia de seis años , á contar desde el cangeo de las ratmcacio- 
nos, para disponer, si lo juzgan conveniente , de sus propieuaues 
y retirarse á donde mas les convenga. , . ,. n 

Art. 8." Todas las disposiciones del tratado de París ue óü de 
mavo de 1814 relativas á los países cedidos por este tratado, se 
aplicarán igualmente á los diferentes territorios y distritos cedidos 
por el presente. , 

Art. 9.° Habiendo tomado en consideración las altas partes con¬ 
tratantes las diferentes reclamaciones emanadas de la no ejecución 
de los, artículos 19 y siguientes del tratado de oO de mayo de 1814, 
así como-de los artículos adicionales de este tratado , firmados en¬ 
tre lu Gran Bretaña v Francia , deseando hacer mas eficaces las 
disposiciones enunciadlas en estos artículos, y habiendo al efecto 
determinado por dos- convenios separados la marcha que por ana y 
otra parte se lia de seguir para la observancia completa, de los ar- ' 
lípulos arribá mencionados, los dos dichos c o n y em . os ’ 1 í^ es . c °? 0 
se encuentran á continuación del presente tratado, tendrán el mis¬ 
mo valor que si en él se insertasen testualmente. ■ _ ¡ 

Art.. 10. Todos los prisioneros hechos durante las hostilidades, 
así coino todos los rehenes cogidos ó dados, serán cangeados con 
la mayor brevedad: posible. Lo mismo sucederá con los prisione¬ 
ros hechos antes del tratado de 30 de mayo de 1814, y que aun 

no lian sido restituidos. 

Art. 11. El tratado de París de 30 de mayo de 1814 y el acta 
final del congreso de Viena de 9 de junio de 1815 quedan confir¬ 
mados-y se guardarán todas sus condiciones, con tal que no Hayan 
sido modificadas por las cláusulas dd presente tratado. >: 

Art. 12. El presente tratado con los convenios que le acom¬ 
pañan será ratificado en un solo acto, y las ratiíicaciones scran 
calmeadas en el término de dos meses, o antes, si fuere posible. 

En fé de lo cual lo Armandos respectivos plenipotenciarios, y 
ponen el sello de sus armas. . 

Hecho en París á 20 de noviembre del año de gracia lolo. 

Firmado: RícheCieü, Metternich, YVessenberg. 

Articulo adicional. 

Deseando sinceramente las- altas potencias contratantes llevar 
á cabo las medidas de que se ocuparon en el congreso de Viena 
relativas á la abolición completa y universal dd trafico de negros 
de Africa, y habiendo ya prohibido cada una en sus estados, sin 
restricción á sus súbditos y colonias, tomar parte alguna en se¬ 
mejante tráfico, se comprometen nuevamente á volver á unir to¬ 
dos sus esfuerzos para asegurar el resultado final de los principios 
que han proclamado en la declaración de 4 de febrero de 1815, y 
concertar sin pérdida de tiempo por medio de sus ministros de 
Londres y París las medidas mas eficaces para abolir entera y defi¬ 
nitivamente un comercio tan odioso y altamente reprobado por las 
leyes de la religión y de la naturaleza. t . , 

El presente artículo adicional tendrá la misma fuerza y valor 
que si constare palabra por palabra en el tratado de este dia , y 

será comprendido en la ratificación del mismo. 

En fé de lo cual los plenipotenciarios respectivos lo firman y 

ponen el sello de sús armas-. . • , v 

Heeho en París á 20 de noviembre del año de gracia 18Lo. 

(Siguen las firmas .) 

El mismo dia, en el mismo lugar y en el mismo momento, el 
mismo tratado, juntamente con los convenios y artículos que le 
acompañan, firmado ha sido entre 

La Francia y la Gran Bretaña, 

La Francia y la Prusia, 

La Francia y la Rusia, 

Articulo separado 

(firmado con la Rusia solamente.) 

En ejecución del artículo, adicional del tratado de 50 de mayo 
de 1814, S. M. Cristianísima se obliga á enviar sin dilación uno ó 
varios comisionados á Varsovia para concurrir en su nombre, se¬ 
gún los términos de dicho artículo, al exámea y aclaración de' 


las pretensiones recíprocas de la Francia y del antiguo ducado de 

Varsovia, y á todos los arreglos relativos á este asunto. 

S. M. Cristianísima reconoce respecto de S. M. el emperador 
de Rusia, en calidad de rey de Polonia, la nulidad del convenio 
de Bayona: bien entendido que esta disposion no podrá recibir 
ninguna aplicación sino con arreglo á los principios determinados 
en los convenios establecidos por el artículo 9.° del tratado, de 
este dia. . 

El presente artículo separado tendrá el mismo valor y fuerza 
que si palabra por palabra se hubiesen estampado en el tratado de 
este-dia: será también ratificado, y las ratificaciones serán cangea- 
das al mismo tiempo. 

En fé de lo cual los plenipotenciarios respectivos lo firman y 
ponen el sello de sus armas. 

Hecho en París á 20 de noviembre del año de gracia 1815. 

(Siguen las firmas.) 

Después de esta lectura continuó el ministro: «Tales son las 
estipulaciones que los ministros del rey han creido no poderse ne¬ 
gar á suscribir por mas tiempo. Los compromisos que la Francia 
acaba de contraer son como un resultado inevitable de las circuns¬ 
tancias estraordinarias, en que por la fatalidad de los sucesos se 
encuentra colocada. En una posición diferente y en otros tiempos 
no presentaríamos á la cámara mas que uno de esos actos, cuya 
série generalmente uniforme, compone el cuerpo histórico del de¬ 
recho público de las naciones : nos .haríamos un deber en discutir 
todos sus artículos, y nos complaceríamos en espliear sus motivos; 
pero no es lo mismo respecto de la transacción que acabamos de 
presentaros: ella se resiente, como debe necesariamente resentirse, 
de la situación en que cada una de las partes se halla respectiva¬ 
mente colocada, así como de los intereses y consideraciones que 
provienen de un estado, ¡de cosas nunca oido en la historia , único 
en su naturaleza y que debe serlo también en sus consecuencias. 

• Después de veinte y cinco aftos de trastornos y de esfuerzos 
desordenados, que en una serie no interrumpida de invasiones, de 
conquistas y destrucciones sin cesar renovadas, indistintamente 
lian comprometido la existencia política y amenazado la organiza¬ 
ción social de todos los estados, la restauración de la monarquía 
legítima de Francia había sido el preludio de la paz del mundo. 
Nuestra independencia, nuestro territorio, nuestra consideración 
en el interior y nuestros recursos efectivos no habían sufrido nin- 
¡ guna alteración considerable. Felicitábanse los soberanos de Euro¬ 
pa de la feliz reconciliación que acababa de realizarse entre la 
Francia y las demas naciones, siendo por una dichosa combinación 
la prenda mas segura de la paz y prosperidad de todos, la confor¬ 
midad de principios, de máximas e intenciones que entre ellos y 
nosotros reinaba. 

•La obra de la felicidad, pública se encaminaba de. dia en dia á 
su mayor perfección, cuando una alarmante crisis vino súbita¬ 
mente á suspender y paralizar sus progresos. 

•Un ejército casi entero, desentendiéndose de su legítimo so¬ 
berano , único que tenia el derecho de disponer de su fuerza, se¬ 
parado por la perfidia de algunos gefes y por un arrebato sin ejem¿ 
pío. de la nación en cuyo seno, había sido formado ; un ejército 
cuyo valor se empleaba en dar un usurpador á la Francia y un 
opresor á la Europa, provocó la lucha que debía acarrear sobre 
él y sobre nosotros todosi los, desastres y calamidades que han so¬ 
brevenido. 

•El rey como soberano y la Francia como estado no cesaron 
de oponerse á aquel culpable.movimiento; empero por una combi 
nación, acaso nunca vista, en tanto que la facción militar deseo 
nocía la voz del uno y hacia traición á los sentimientos del otro' 
ambos se veian destinados á sufrir tanto por los esfuerzos del ata 
que y de la resistencia, cuanto por las brillantes victorias y pro 
digiosas derrotas, que lian caracterizado esta corta y memorable 
campaña. 

•Tales son los acontecimientos que han sustraído en cierto mo¬ 
do el destino actual del Estado de.la acción de su gobierno: este 
se ha visto obligado á conformarse no solamente con las pretensio¬ 
nes, sino hasta con las alarmas que aquella fatal rebelión inspiró 
a la Europa; y no pudiendo desconocer ni contrarestar la incon¬ 
testable superioridad, quo exigía penosos sacrificios, aunque en 
gran parte temporales , no ha visto en ellos mas que el único 
¡ medio de llegar al período de esperanza por que la nación entera 
suspira, y que al fin le permitirá gozar en paz y con seguridad de 
; sus sólidas ventajas. . 

•Lejos de. nosotros, señores, la idea de formar para el presente 
| ó lanzar para el porvenir los gérmenes de un impolítico y peligroso 
’ descontento. A esta cámara donde la afectuosa elección del rey y 
! su ilustrado discernimiento han reunido todo lo mas elevado de las 
clases del Estado , que líe:lian parecido mas á propósito para repre¬ 
sentar la sabiduría, dignidad y madurez del carácter nacional, á 
esta cámara, vuelvo á repetir, es á quien corresponde decir á la 





238 


HISTORIA DE FRANGIA. 


Francia severas verdades que nunca han podido ser reveladas en 
circunstancias mas solemnes. 

•La Francia ha conservado por espacio de medio siglo el deseo, 
tan legítimo en su principio como en su objeto, de ver reformados 
los abusos que sucesivamente se habían introducido en el sistema 
de su política interior. Esta reforma, que los deseos decorosamente 
espresados principiaban á obtener de su gobierno paternal y sábio 
Y que por sí mismo se anticipaba en este particular á la opinión 
del público ilustrado; esta reforma fácil para el gobierno, era im¬ 
posible para reuniones numerosas , donde el deseo del bien no pue¬ 
de siempre ser templado por la prudencia, y donde aventuradas 
tentativas precipitan la marcha lenta y segura de la esperiencia. 
De aquí provienen los obstáculos y las funestas desconfianzas que 
deben producir y produjeron efectivamente rencores resistencias, 
y malhadados resentimientos. La debilidad, la ruina del poder, el 
olvido de la religión, el desprecio de las leyes, la disolución de 
los lazos sociales han sido en Francia la consecuencia inmediata 
de tan temeraria empresa. Entonces cundió en el esterior una alar¬ 
ma general, que, como era de esperar, provocó guerras sin tér¬ 
mino ni medida. La Francia, en lucha con todas las naciones, des- 
plegó una energía estraordinaria ; todos los estados sufrieron de 
sus esfuerzos: casi á todas partes ha conducido sus armas victo¬ 
riosas; pero, preciso es decirlo, donde quiera que ha alcanzado 
victorias, ha escitado temores, provocado venganzas é inflamado 
resentimientos que solamente el tiempo, una moderación sin lími¬ 
tes y una no interrumpida é invariable prudencia conseguirán 
calmar. 

• Vosotros habéis sido testigos de la esplosion de esos resenti¬ 
mientos, cuando á la segunda aparición del hombre fatal para la 
Francia el cual había logrado organizar un poder que él imagi¬ 
naba indestructible, valiéndose del terror que los principios revo- 
lucionarios y el denuedo de los ejércitos franceses habían por to¬ 
das partes esparcido ; cuando la Europa temió en aquella terrible 
aparición verse otra vez subyugada por los soldados impelidos por 
el mismo anterior prestigio, y que al parecer estaban animados 
del mismo entusiasmo, un común instinto de preservación concen¬ 
tró instantáneamente en un solo objeto todos los temores, todos 
ios enconos, todos los intereses de los pueblos amedrentados. La 
política se olvidó de sus rivalidades: todos los productos de la in¬ 
dustria, de la agricultura y del comercio se ofrecieron en sacrifi¬ 
cio : las edades, los sexos, todas las clases de la población se de¬ 
jaron arrastrar por el mismo impulso, y mas de un millón de sol¬ 
dados se precipitó sobre nuestras fronteras. 

■Sin duda que semejante aparato Je fuerzas no era necesario 
para destruir un partido, que estaba muy distante de tener, como 
pensaban los estrangeros, en su favor el voto nacional, el asenti¬ 
miento de la opinión pública, y podemos con toda libertad decir 
á las naciones estrangeras, que han incurrido en un error respecto 
del número de fuerzas con que,pensaban combatir, y que en los 
mismos momentos en que la facción hacia cruel alarde de sus fu¬ 
rores, los deseos del pueblo francés solo se dirigían á su legítimo 
soberano; pero los esfuerzos del pueblo fueron paralizados por la 
perversidad de los traidores; y como los hombres generosos que en 
todos los puntos de la monarquía preparaban la ruina del usur¬ 
pador, no pudieron moverse antes que los ejércitos aliados, ni 
obrar con la misma prontitud y eficacia, estos han considéra lo la 
caída del tirano como efecto inmediato de su victoria; y la Fran¬ 
cia por esta combinación de malhadadas circunstancias, se ve es- 
puesta á tener que corresponder á todos los sacrificios, pérdidas 
y daños sufridos, aun cuando sean el resultado de una alarma 
exagerada. 

'Verdad es que el estrcmado rigor de este principio hubiera po¬ 
dido ser templado en cuanto á su ejecución por la equitativa mag¬ 
nanimidad de los soberanos; pero existen ciertas consideraciones, 
que han arrastrado su determinación', y que es indispensable co¬ 
nocer. 

•Los soberanos influyen en el destino de los pueblos con el ejer¬ 
cicio de su poder, y los pueblos á su vez influyen enel consejo de 
k>s soberanos con la acción poderosa de la opinión: esta acción 
se robustece cuando la opinión de un pueblo está conforme con la 
de otros varios, y se ha convertido por la naturaleza de los acon¬ 
tecimientos en una de las causas mas, eficaces de sus triunfos: 
si el recuerdo de violencias, alarmas y males sufridos por largó 
tiempo y renovados con frecuencia, viene á unirse con la exalta¬ 
ción del triunfo, entonces los mismos soberanos se ven como in¬ 
voluntariamente. arrastrados á tomar medidas que repugnan á sus 
sentimientos personales, y sus determinaciones, bien que á des¬ 
pecho suyo, se resienten de las mismas pasiones que su genero¬ 
sidad personal reprueba. 

»De mi deber he creído, señores, presentar estas observacio¬ 
nes antes que comunicaros los dos convenios, accesorios al trata¬ 
do, cuya lectura me falta hacer. Las cargas que nos liemos im¬ 
puesto son pesadas, y las desconfianzas que se nos manifiestan, 


son á propósito para afectarnos; pero reflexionad, señores, qué 
impresión funesta ha debido producir en la Europa llena de irrita¬ 
ción y Je asombro, la malhadada catástrofe de que la nación 
acaba de ser víctima , mayormente atendiendo á la facilidad con 
que los sediciosos llegaron á triunfar de su propia patria; reflexio¬ 
nad que los tiempos en que tenemos la desgracia de vivir, vienen 
en pos de una época fatal en que durante un período de veinte v 
cinco años, el respeto debido á las alianzas y los tratados de paz. 
Ja fidelidad á las promesas y todas las bases consideradas en otros 
tiempos como tan sagradas para la seguridad de los estados, han 
sido conmovidas hasta en sus cimientos: observad que la viola¬ 
ción habitual, y por decirlo así, sistemática de todas las reglas 
morales de la política , son como una cosa inherente al espíritu de 
las revoluciones; espíritu espantoso y funesto de que en Francia 
se ha hecho con tanto alarde una desgraciada profesión: pensad que 
estas infracciones tan multiplicadas de todo lo que existe de mas 
sagrado entre los hombres, han causado sucesivamente la desdicha 
de todos los pueblos, y que el mayor de nuestros males consiste 
en que á pesar de nuestras propias desgracias y de la saludable 
lección que de ellas podemos sacar, somos aun objeto de descon¬ 
fianza y de temor para todos aquellos sobre quienes liemos ejercido 
derechos pie la fortuna les ha dado ocasión de ejercer á su vez 
sobre nosotros. 

■yiéndonos precisados á someternos á los males que la Provi¬ 
dencia nos envía, volvamos nuestros ojos hacia el rey que el cielo 
nos ha devuelto : participemos de su dolor é imitemos su noble é 
interesante resignación. El por lo tocante á su persona es el ob¬ 
jeto de la confianza y veneración de los pueblos y de los reyes: su 
magnánima constancia ha conquistado en provecho nuestro la amis¬ 
tad de los soberanos: esta amistad, unida á nuestra prudencia, 
moderación y fidelidad en cumplir los compromisos contraidos, nos 
adquirirá la confianza y afecto de todos los pueblos. 

•Hemos ambicionado y adquirido la fatal gloria que proporcio¬ 
nan el valor de los ejércitos y los sangrientos trofeos de las vic¬ 
torias : ahora debemos aspirar á otra gloria mas sólida: obligue¬ 
mos á las naciones á compadecerse del daño que nos causan, á 
pesar del daño que el usurpador haya hecho á ellas: obliguémoslas 
á que se fien de nosotros, á que nos conozcan á fondo y á que se 
reconcilien franca y eternamente con nosotros. 

• Voy pues señores, á leeros los dos convenios accesorios, de 
los cuales el uno arregla la cobranza de las sumas anuales que 
deben completar el pago de la indemnización estipulada en el artí¬ 
culo 4.° del tratado principal, y el otro determina el modo y forma 
de la ejecución del artículo 5.° relativo al mantenimiento temporal 
de un ejército estrangero en nuestras fronteras. 

(El ministro leyó los convenios II y III, cuyo testo es el si- 
guíente;: 

(NÚMERO II.) 

Convenio celebrado en conformidad al articulo 4.° del Tratado 
principal y relativo al pago de la indemnización pecuniaria 
que la Francia ha de hacer d las potencias aliadas. 

El pago que la Francia se compromete á hacer á las potencias 
abadas por vía de indemnización, según el artículo 4.° del tratado 
de este día, tendrá lugar en la forma y épocas determinadas por 
los artículos siguientes: 

Artículo l.° La suma de setecientos millones de francos, total 
de la indemnización, será satisfecha dia por dia , á partes iguales 
en el plazo de cinco años, por medio de pagarés al portador sobre 
el tesoro real de Francia, del modo que se va á decir. 

Art. 2.° El tesoro entregará por de pronto á las potencias alia¬ 
das quince obligaciones de á cuarenta y seis millones y dos ter¬ 
cios, componiendo la suma total de setecientos millones de fran¬ 
cos, pagaderos, el primero en 31 de marzo de 1816, el segundo 
el 31 de julio del mismo año, y así sucesivamente de cuatro en 
cuatro meses durante los cinco años siguientes. 

Art. 3.° Estas obligaciones no podrán ser negociadas ; pero se 
canjearán periódicamente con pagarés al portador negociables, es- 
tenuidos en la forma usada en el servicio ordinario del tesoro real. 

Art. 4.° Enel mes anterior á los cuatro en que la obligación 
debe ser satisfecha, el tesoro de Francia la dividirá en pagarés 
al portador, realizables en París por partes iguales desde ef pri¬ 
mero hasta el último dia de los cuatro meses. 

Así la obligación de cuarenta y seis millones y dos tercios, pa¬ 
gadera en 31 de marzo de 1816, será cangeada en noviembre 
de 1815 con los pagares al portador que se han de satisfacer por 
partes ¡guales desde el 1. de diciembre de 1815 hasta el 31 de 
marzo del año siguiente. La obligación de cuarenta y seis millones 
y un tercio cuyo plazo cumple el 31 de julio de 1816, será can¬ 
geada en marzo del mismo año con pagarés al portador, realiza¬ 
bles, por partes iguales desde ell.* de abril de 1816 hasta 31 de 
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emplear las tropas de S. M. 'para conseguir la posesión de lo 
que indudablemente le pertenecia. Yo sometí nuevamente esta cues¬ 
tión á los ministros de los monarcas aliados, y como ninguno de 
ellos encontró objeciones que hacer á esta petición, juzgué que 
debia tomar por mi parte las medidas convenientes para obtener 
lo que era de derecho. 

• Por consiguiente hablé al príncipe de Talleyrand sobre el par¬ 
ticular: le di cuenta de lo que había sucedido en la conferencia y 
de las razones que me asistían para creer que el rey de los Países- 
Bajos tenia derechos sobre los cuadros: le insté ademas para que 
pusiese este asunto en noticia del rey y le suplicara que me dis¬ 
pensase el favor de determinar por sí mismo el modo con que yo 
podría obtener lo que era objeto de las reclamaciones del rey de 
los Paises-Bajos, sin ofender en lo mínimo á S. M. el rey de 
Francia. 

•El príncipe de Talleyrand me prometió contestación para la 
tarde del siguiente dia; mas no habiéndomela dado, pasé á su casa 
aquella misma noche, y tuve con él una segunda conferencia, en 
la que me dió á entender que el rey no daría ninguna orden sobre 
este particular; que yo podia hacer lo que juzgase oportuno y 
tratar con Denon, director del museo. 

•A la siguiente mañana envié mi ayudante de campo , teniente 
coronel Freemantle ó verse con Denon , quien le dijo que no tenia 
orden alguna para entregar los cuadros, y que no cedería sino á 
la fuerza. „ 

•Entonces dispuse que mi avudante pasase á casa del principe 
de Talleyrand á darle cuenta de esta respuesta, previniéndole que 
al mediodía del siguiente las tropas tomarían posesión de los cua¬ 
dros pertenecientes al rey de los Paises-Bajos, y declarando que 
si de semejante medida resultaba algún disgusto, no sena yo el 
responsable sino los ministros de S. M. Mi ayudante avisó también 
á Denon de la medida que se iba á tomar. 

•Sin embargo, no fué necesario enviar tropas para ponerla en 
ejecución, porque la guardia que cubria el puesto de la galería era 
prusiana y franqueó el paso, habiéndose eslraido los cuadros sin 
emplearse ninguna de las tropas de mi mando , escepto algunos 

Í iocos soldados que en calidad de obreros sirvieron para descolgar 
os cuadros y empaquetarlos. 

•Se ha dicho que yo al mandar estraer los cuadros de la galería 
de las Tullerías, pertenecientes al rey de los Paises-Bajos , me 
hice culpable de infracción á un convenio que yo mismo habia lle¬ 
vado á cabo, y como en el tratado de 25 de marzo no se hace 
mención alguna del museo, y es de suponer que el de que quie¬ 
ren hablar, es el convenio militar de París , se hace necesario 
demostrar de qué modo este convenio puede tener relación con el 
museo. 

•No necesito probar que los aliados estaban en guerra con la 
Francia: nadie duda que sus ejércitos entraron en París en virtud 
de un convenio militar concluido entre un funcionario del gobier¬ 
no , el prefecto del Sena, y un oficial del ejército, que representa¬ 
ban las dos autoridades residentes entonces en París, con poderes 
suficientes para concordar en su nombre. 

•El artículo del convenio que pretende haberse infringido es 
el 11, el cual se refiere á las propiedades públicas. Yo niego for¬ 
malmente que semejante artículo baga referencia á la galería de 
pinturas. 

•Los comisionados franceses introdujeron en el proyecto del 
tratado un artículo para asegurar esta especie de propiedad; pero 
el príncipe Blücher no quiso admitirlo , y dijo que en la galería 
existian cuadros cogidos á la Prusia, y que S M. Luis XVIH había 
prometido devolver. Yo recordé esta circunstancia á los comisio¬ 
nados franceses, y ellos propusieron la admisión del artículo , es- 
ceptuando los cuadros prusianos. A esta proposición contesté que 
vo estaba allí como representante de las demás naciones de Eu¬ 
ropa , y que debia reclamar en favor de ellas todo lo que se con¬ 
cedía’ á los prusianos. Añadí que no tenia instrucciones relativas 
al museo, ni antecedente ninguno para formar opinión acerca de 
la conducta que observarían los demás soberanos-sobre el particu¬ 
lar; que era mas probable que insistieran en el cumplimiento de 
los compromisos del rey, y que por lo tanto aconsejaba la supre¬ 
sión total del artículo, y se reservase la decisión de este asunto pa¬ 
ra cuando llegasen los soberanos. 

•Tal es el asunto del museo con referencia al tratado. En el con¬ 
venio de París no se habla absolutamente de semejante cosa, y 
hay una negociación que deja dicho asunto á la decisión de los so¬ 
beranos. 

•Admitiendo que el silencio del tratado de París de mayo 
de 1814 relativamente al museo haya dado, al gobierno francés in¬ 
contestable derecho á los objetos que contiene, tampoco puede 
negarse que el derecho ha sido anulado por esta negociación. 

•Los que trataron en nombre del gobierno francés, juzgaron 
que los ejércitos victoriosos tenian derecho de tomar las obras ar¬ 
tísticas encerradas en el museo, y por consiguiente se esforzaron 


en salvarlas introduciendo un articulo en el convenio militar. Este 
artículo fué desechado , y las pretensiones de los aliados se au¬ 
mentaron por la negociación. No solamente no garantizó el conve¬ 
nio militar la posesión de aquellos objetos , sino que la negocia¬ 
ción mencionada tendia á debilitar mas y mas el derecho del go¬ 
bierno franeés á la posesión, que no se fundaba sino en el silencio 
del tratado de París del mes de mayo de 1814. 

• Ahora que los aliados tienen la posesión legal de los cuadros y 
estátuas del musco ¿cómo no habían de restituirlos á los dueños 
á quienes fueron arrebatados, contra el uso de las guerras regula¬ 
res, y durante el espantoso período de la revolución francesa y de 
la tiranía de Bonaparte? 

«La conducta de los aliados relativamente al Museo en la época 
del tratado de París, debe atribuirse á sus deseos de hacer alguna 
cosa agradable al ejército francés y completar su reconciliación con 
la Europa , á lo cual parecía entonces dispuesto este ejército. 

«Mas ahora las circunstancias son enteramente distintas : el ejér¬ 
cito ha burlado las justas esperanzas del mundo y aprovechado la 
primera ocasión para rebelarse contra su soberano y servirse del 
enemigo de la humanidad, con el designio de reproducir aquellos 
espantosos tiempos, aquellas escenas de devastación, contra las 
que el mundo ha hecho tan prodigiosos esfuerzos. 

«Habiendo sido este ejército derrotado por los ejércitos de Eu¬ 
ropa , es disuello por unánime parecer de los soberanos y no hay 
razón alguna que obligue á los soberanos de Europa á faltar á la 
consideración de sus propios vasallos, para satisfacer aun las exi¬ 
gencias de aquel ejército. En verdad que jamás me ha parecido ne- 
nesario que los soberanos aliados despreciasen esta ocasión de ha¬ 
cer justicia y favorecer á sus súbditos, solo por complacer á la na¬ 
ción francesa. El sentimiento del pueblo francés sobre este parti¬ 
cular nada mas puede ser que inspiración del orgullo nacional. 

• Desearia retener, estas obras maestras del arte , no porque sea 
París el punto mas oporfuno para su reunión (pues todos los artis¬ 
tas é inteligentes que han escrito sobre el particular, están acordes 
en pedir que sean vueltas á los sitios donde primitivamente fueron 
colocadas), sino porque quisiera conservarlas como trofeos de sus 
conquistas. 

«Los mismos deseos que mueven al pueblo francés á guardar los 
cuadros y estátuas de los demas pueblos, deben impulsar á estos, 
ahora que la victoria les favorece, á restituirlos á sus legítimos 
dueños ; y los soberanos aliados deben favorecer este deseo. 

«Para la felicidad de Francia y del mundo es de desear, que si 
el pueblo francés no ha acabado de convencerse que la Europa es 
demasiado fuerte para él, se le baga conocer, que por muy gran¬ 
des que hayan podido ser las victorias que parcial ó temporalmen¬ 
te ha obtenido sobre una ó varias de las potencias de Europa, al 
fin también le ha llegado el dia de la restitución. 

«Mi opinión, por lo tanto , es que seria injusto que los sobera¬ 
nos condescendiesen con los deseos de la Francia: su sacrificio se¬ 
ria impolítico, pues que haciéndolo perderían la ocasión de dar á 
los franceses una gran lección moral. 

Soy , mi querido lord , etc. 

«Wellington.» 

Finalmente, en 25 de noviembre se comunicó á las Cámaras el 
tratado, cuyas principales claúsulas eran ya conocidas del público: 
el tratado no habia sido definitivamente firmado hasta el 20: de 
manera que solo era un proyecto , cuando Luis NVUI anunció que 
era preciso someterse á grandes sacrificios. También debe fijarse la 
atención en la multitud de artículos adicionales, lo cual prueba que 
las exigencias de los aliados se iban haciendo cada vez mas impe¬ 
riosas. 

Este tratado que casi nunca ha sido puesto á la vista del públi¬ 
co, es de muy grande interés histórico para que yo no lo repro¬ 
duzca íntegramente. 

En la apertura de la Cámara de los Pares, el duque de Riche- 
lieu, ministro de Negocios eslrangeros y presidente del consejo, se 
espresó en estos términos: 

«Señores: el rey nos ha dado el encargo de comunicar á la cá¬ 
mara el acto anunciado desde hace ya tanto tiempo , y esperado 
con tan viva impaciencia, por el cual después de ocho meses de 
desórdenes, de alarmas y calamidades sin cuento que lian asombra¬ 
do á la Europa y desolado á la Francia, queda definitivamente es¬ 
tablecido el sistema de nuestras relaciones políticas con los Esta¬ 
dos soberanos eslrangeros. Voy, señores, á leeros este acto.» 

(NUMERO I.) 

Tratado entre la Francia y las potencias aliadas , terminada 
en París á 20 de noviembre de 4815- 

EN NOMBRE DE LA SANTÍSIMA É INDIVISIBLE TRINIDAD. 

Habiendo preservado las potencias aliadas por medio de sus es- 
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fuerzos remitios y el triunfo de sus armas á la 'Fcaneia y da Europa 
de los trastornos de que estaban amenazadas por el ultimo atenta¬ 
do de Napoleón Buonaparte y por el sistema revolucionario repro¬ 
ducido en Francia, para que dicho atentado llegase á buen teimino, 
Participando hoy con S. M. Cristianísima del deseo de consoli¬ 
dar por medio de la inviolable conservación de la autoridad real, 
y volviendo á poner en vigor la carta constitucional, el orden de 
¿osas felizmente restablecido en Francia, asi como renovar entre es¬ 
ta nación y sus inmediatas aquellas relaciones de confianza y be¬ 
nevolencia reciprocas turbadas durante tanto tiempo por los fu¬ 
nestos efectos de la revolución y del sistema de conquistas. 

Persuadidas de que no podra conseguirse tal objeto sino por 
medio de un arreglo capaz de asegurarles justas indemnizaciones 

por lo pasado y garantías sólidas jiara el porvenir 

Han tomado en consideración de acuerdo con S. M. el rey de 
Francia los medios de realizar este arreglo , y habiendo conocido 
que la indemnización debida á las potencias no puede ser ni toda 
territorial ni toda pecuniaria, sin afectar por cualquiera de ambos 
modos los intereses esenciales de la Francia, y que por lo tanto 
convendría combinar los dos modos á fin de evitar los dos inconve¬ 
nientes, LL. MM. II. y IIR. han adoptado esta base para sus tian- 
sacciones actuales, y hallándose asimismo de acuerdo sobre la 
necesidad de conservar durante un tiempo determinado cierto nu¬ 
mero de tropas aliadas en las provincias fronterizas de la Francia, 
-se han convenido en reunir las diferentes disposiciones fundadas 
sobre estas bases en un tratado definitivo. 

A este fin y con este objeto , S, M. el rey de Francia y de Na¬ 
varra por una parte. y S. M. el emperador de Austria, rey de Hun¬ 
gría y Bohemia por sí y en nombre de sus aliados por otra, han 
nombrado sus plenipotenciarios para discutir , determinar y firmar 

dicho tratado definitivo, á saber : ...... 

(Siguen los nombres y empleos de los plenipotenciarios). 

Los °cuales después de haber cangeaifo sus plenos poderes y 
liailádolos en debida forma, han firmado los siguientes artículos: 

Artículo 1.* Las fronteras de la Francia volverán á ser las mis¬ 
mas que eran en 1790, salvas las modificaciones de una y otra 
parte que se indican en el presente artículo. 

l.° En las fronteras del Norte la linea de demarcación será la 
que había fijado el tratado de París hasta en frente de Quievrain, 
desde aquí seguirá los límites de las provincias belgas del anti¬ 
guo obispado de Lieja y del ducado de Bouülon, tales como se 
hallaban en 1790, dejándolos territorios enclavados de Pbilip- 
peville y Maricmburgo con las plazas de este nombre así eomo to¬ 
do el ducado de Bouillon fuera de los límites de la Francia. Des¬ 
de Villers, cerca de Orbal (en los confines del departamento de 
Ardennes y del gran ducado de Luxemburgo) hasta Pesie, sobre 
la calzada que conduce de Thionville á Treveris, la linea perma¬ 
necerá en el estado que designó el tratado de París. De Perle pasa¬ 
rá por Launsdorf Wallwich , Schardorí, Niederveiling y Pellvver- 
ler, permaneciendo todos esos parages con sus dependencias en el 
dominio de Francia hasta Ilouvre, y desde aquí seguirá los antiguos 
límites del pais de Sarrébruck, dejando Sarrelouis y el curso del 
Sarre con los puntos situados á la derecha de la linea anterior¬ 
mente mencionada y sus dependencias, fuera de los liantes “Wice- 
ses. Desde los límites del pais de Saarbruck, la linea de demarca¬ 
ción será la misma que actualmente separa de la Alemania los de- 
partamentos del Mosela y del Bajo-Rhin, hasta el nautei que ser¬ 
virá de frontera hasta su embocadura en el Rlun. Todo el terreno 
de la orilla izquierda del Lauter, comprendida la plaza de Lanuau, 
formará parte de la Alemania; sin embargo, la ciudad de Wesem- 
burgo atravesada por aquel rio, quedará enteramente para la Fran¬ 
cia con un radio sobre la orilla izquierda, que no escederá de mu 
toesas y que será designado por los comisionados que se nombra¬ 
rán para la demarcación. , 

2 • Desde la embocadura del Lauter , á lo largo de los departa¬ 
mentos del bajo y altoRhin, de Doubs y del Jura hasta el cantón 
de Viud las fronteras quedarán como fueron designadas por el tra* 
tarto de París. El Thalwerg del Rbiii formará la demarcación en¬ 
tre I-i Francia Y los Estados de Alemania; pero la propiedad de 
las islas se^un sea fijada por un nuevo reconocimiento que se ve¬ 
rifica á del círso de este rio , permanecerá inmutable cualesquie¬ 
ra que sean los cambios que dicho curso 

Se nombrarán comisionados por las dos P^Lf^-^Siento 
[ue en el término de (res meses yerafiiiuenníSfeMMrá Tfi 
,a mitad del puente entre Estrasburgo y Kehl pertenecerá a la 

ir lo Afro mif'wl ni nrran rlnPililo fifi BcUlCll* 
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Francia , y la otra mitad al gran ducado de Badén. 

V Para establecer una comunicación directa --- 
Ginebra v la Suiza , la parle del pais de Gex limitada al Lste 
r el lago Leman , al Metiiodia por el territorio del cantón ue ru¬ 
bra, al Norte por el de Vaud , al Oeste por el curso del Vessoix 


de 

por _ 

nebra, al Norte por el « , ... v - - , 

y por una línea que comprende ios pueblos de Gollex-oossy Y uev- 
r in , dejando el pueblo de Ferney á la. Francia, será cedida a la 
Confederación Helvética para que la reúna al cantón de Ginebra. 


La línea de las aduanas francesas estará al Oeste del Jura , de mo¬ 
do que todo el pais de Gex quede fuera de ella. 

4. ° Desde las fronteras del cantón de Ginebra hasta el_Medi¬ 
terráneo , la línea de demarcación será la misma que en 179 0 se¬ 
paraba la Francia de la -Savoya y del condado de Niza. Las relacio¬ 
nes que el tratado de París de 1914 habia establecido entre Fran¬ 
cia y el principado de Monaco cesarán para siempre, y solamente 
existirán entre dicho principado y S. M. el rey de Gerdefia . 

5. ° Todos los territorios y distritos enclavados en los límites 
del territorio francés, tales como han sido determinados en el pre¬ 
sente artículo, permauecerán siendo de la Francia. 

6. ° Las altas partes, contratantes nombrarán, en el plazo de 
tres meses después de firmado el presente tratado , comisionados 
para arreglar todo lo relativo.á la demarcación del pais por una 
y otra parte, y concluido que sea el trabajo de estos comisionados 
se levantarán planos y fijarán mojones que acrediten los límites 
respectivos. 

Artículo 2.° Las plazas y distritos que según el articulo prece¬ 
dente no deben formar parte del territorio francés, serán puestos í 
disposición de las potencias aliadas en los términos establecidos 
por el artículo 9.° del convenio militar anejo al presente tratado, 
y S. M. el rey de Francia renuncia para siempre en su nombre y 
en el de sus herederos y sucesores á todos los derechos de sobera¬ 
nía y de propiedad que hasta el presente ha egercido en dichas 
plazas y distritos. 

Art. 3.° Gomo las fortificaciones de Humnga han ¡sido constante¬ 
mente objeto de inquietud parala ciudad de Basilea, las altas partes 
contratantes, á fin de dar una nueva prueba de su solícita bene¬ 
volencia á la confederación helvética, se convienen en hacer de¬ 
moler las fortificaciones de Iluninga, y el gobierno francés se com¬ 
promete á no restablecerlas en ningún tiempo ni reemplazarlas con 
otras fortificaciones á una distancia menor que la de tres leguas de 
la ciudad de Basilea. 

La neutralidad de la Suiza será estensiva al territorio que se 
encuentra al Norte de una línea que se ha de tirar desde Ugine, 
comprendiendo esta ciudad,, al Mediodía del lago de Annecy por 
Faberge hasta Lechoraiñe, y del lado de allá del lago de fio urge t 
hasta el Ródano, de la misma manera- que se verificó en las pro¬ 
vincias de Chablais y de Faucigny por el artículo 92 del acta final 
del congreso de Viena. 

Art. 4.° La parte pecuniaria que la Francia ha de dar por via de 
indemnización á las potencias aliadas se fija en la suma de setecien¬ 
tos millones de francos (1). El modo, los plazos y las garanLías 
del pago de esta suma se arreglarán por un convenio particular, 
que tendrá el mismo valor que si teslualmenle se estampase en el 
presente tratado. 

Art. 5.° El estado de inquietud v fermentación de que la Fran¬ 
cia, después de tan violentas sacudidas, particularmente e¡n la última 
catástrofe , debe resentirse aun á pesar de las paternales intencio¬ 
nes de su rey y de los derechos asegurados por la Carta constitu¬ 
cional á todas las clases de los ciudadanos, exige para seguridad 
de los Estados inmediatos, que se tomen algunas medidas de pre¬ 
caución transitorias; por lo tanto se ha creído indispensable que 
un cuerpo de tropas aliadas ocupe durante algún tiempo las posi¬ 
ciones militares de las fronteras de la Francia, con la espresa 
reserva de que esta ocupación no traerá ningún perjuicio á la so¬ 
beranía de S. M. Cristianísima ni al estado de posesión, tal como 
queda reconocido y confirmado por el presente tratado. 

El número de estas tropas no pasará de ciento cincuenta mil 
hombres. Las potencias aliadas nombrarán el general en gefede es¬ 
te ejército. 

Esta fuerza ocupará las plazas de Condé, Valenciennes, Bou- 
cliain , Cambrai, Le Quesnoy , Maubeuge, Landrecies, Avesnes, 
Rocroy, Givet con Charlernont, Mezieres, Sedan, Montmedy, 
Thionville, Longwy, Bitsche, y la cabeza del puente dé Fort- 
Louis. _ r . 

Debiendo ser e^teejército mantenido por la Francia, un conve¬ 
nio especial arreglará todo lo relativo al objeto. Este convenio que 
tendrá el mismo valor y fuerza que si estuviera testualmente unido 
al presente tratado, fijará también las relaciones del ejército de 
ocupación con las autoridades civiles y militares del pais. 

Él Máximum del tiempo de esta ocupación se fija en cinco 
años. Podría concluir antes de este término, si al cabo de tres años 
los soberanos aliados, después de haber examinado maduramente, 
de acuerdo con S. M. el rey de Francia, la situación y los intere¬ 
ses recíprocos, asi como los progresos que el restablecimiento del 

(i) Para ocurrir á las principales exigencias de la situación , un real de¬ 
creto do 16 de agosto ordenó , con el nombre de contribución de guerra un 
empréstito de cien millones, repartible entre los propietarios mas acomoda¬ 
dos y ios capitalistas'- Esta clasificación de capitalistas dió lugar ú las mayo¬ 
res arbitrariedades, pues todas las familias adictas á la República ó al Impe¬ 
rio fueron sobrecargadas sin regla ni medida. 
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Polonia y Rusia, y al regreso de Moscou fue nombrado general de 
brigada: se adhirió á la abdicación de Napoleón * y pareció ha¬ 
cerse partidario de los Borbones: acompañó al conde de Ariois en 
el viaje que este príncipe hizo con objeto de oponerse á la venida 
de Napoleón á París, cuando la deserción general de las tropas 
obligó al conde á regresar á la capital. El general Ameilli no le 
siguió y se quedó en Lion esperando á Bonaparte , bajo cuyas ban¬ 
deras se alistó. Enviado por el Emperador á Auxerre, fue arrestado 
en esta ciudad por orden del rey y trasladado á las prisiones de la 
Abadía de París. En 20 dé marzo el general fue puesto en libertad 
y empleado en el ejército que-se-'estaba. formando entonces. Ha¬ 
biendo la jornada de Waterloo dado fin á esta corta campaña, di¬ 
rigió á Luis XVIII una carta en que después de tratar de justificar 
su conducta le juraba nuevamente fidelidad y le prometía servirle 
con toda entereza ; mas no por esto dejó de ser comprendido’ en 
la orden del 24 de julio. Inmediatamente Salió de Francia, refu¬ 
giándose á Inglaterra , trasladándose á llannover y formando por 
último el proyecto de pasar á Suecia á colocarse bajo la protec¬ 
ción de Bernadotte. Estaba haciendo los preparativos para embar¬ 
carse, cuando fué puesto preso en Lunebürgo, trasladado á Ilil- 
desheim y encerrado en una prisión de estado. Posteriormente se 
ha dicho que la razón del general Ameilh había sucumbido bajo el 
peso del infortunio, y que constantemente permaneció desde en¬ 
tonces en un estado de enagenacion mental. 

Lefebvre-Desnouettes había sido como el general Drouet-d’Er- 
lon alma de aquella insurrección militar cuyo objeto era apoderar¬ 
se de la familia real. Al saber el regreso del Emperador, corrió á 
incorporarse en Flandes al regimiento de. cazadores de la guardia, 
de que era coronel: halló medió, aunque carecía absolutamente de 
órdenes gue se lo autorizaran , de hacerle dejar su guarnición , y 
se dirigió con él hácia la capital, entrando, ayudado de los her¬ 
manos Lallemand , en La-Feria el 10 de marzo. En esta ciudad in¬ 
tentó apoderarse del arsenal, y disponer de la tropa que formaba 
su guarnición; pero el mariscal de campo Aboville desbarató sus 
planes. Al dia siguiente se presentó en la puerta del cuartel de los 
cazadores de Berri en Compiegne. Se imaginaba poder burlar la 
vigilancia de los gefes de este regimiento, ponerse en contacto in¬ 
mediato con los soldados y determinarlos á que le siguieran; pero 
el mayor Lainez, noticioso del peligro que amenazaba al real ser¬ 
vicio, corrió solo y sin armas á la berja esterior del cuartel, que 
los oficiales del general Desnouettes se ibau á hacer abrir , y con 
su presencia logró resistirles é imponerles respeto. Vanamente 
aquellos oficiales le amenazaron en nombre de su gerleral con la 
muerte: «Si sucumbo, les contestó el mayor, vuestro general me 
podrá mandar fusilar; yo le haré sufrir la misma suerte si cae en 
mis manos.» Entretantoloscazadores.de Berri se habían ido po¬ 
niendo sobre las armas. Él general Desnouettes los vió formados en 
batalla con sus respectivos oficiales, y tuyo que renunciar á su 
proyecto. La tropa que le seguía, enfriada con la desgracia del dia 
anterior, comprendió el peligro á que habia sido conducida, re¬ 
nunció auxiliar sus tentativas y le abandonó. En consecuencia el 
general salió de Compiegne disfrazado, y fué á buscar, según di¬ 
cen, un asilo en casa del general Rigault, donde con los generales 
Lallemand esperó el paso de Napoleón y juntos le acompañaron 
á París. Este rasgo de adhesión no quedó sin recompensa: el Em- 

K erador le elevó á la Cámara de los Pares; sin embargo siguió ó 
apoleou á Bélgica, y combatió á su lado en Fieurus y en el Monte- 
San-Juan. Después de la segunda restauración, habiendo sido com¬ 
prendido en el real decreto de 24 de julio, el general pudo pasar á 
América , y fué condenado por contumaz á la pena de muerte por 
un consejo de guerra presidido por el general de artillería Valée. 

A principios de 1822, el general Lefebvre-Desnouettes regre¬ 
saba á Bélgica, donde su esposa le estaba esperando; mas habien¬ 
do naufragado el buque eu las primeras costas de Europa, pereció 
entre las olas. 

Los hermanos Lallemand tomaron parte, según acabo de decir, 
en la conspiraciou cuyo pensamiento se debía á los generales 
Drouet-d’Erlon y Lefebvre-Desnouettes. — El general Cárlos Lalle¬ 
mand, hermano mayor, mandaba en el departamento del Aisne 
cuando se supo la noticia del regreso del Emperador. Arrestado 
por su tentativa sobre La Fere, no recobró su libertad basta el 20 
de marzo, y fué nombrado par y teniente general: de allí á poco 
fué á incorporarse con el ejército de las fronteras y se halló en 
las batallas de Fieurus y Waterloo. Después se embarcó para 
Inglaterra, y no pudo conseguir el permiso de acompañar á Bona¬ 
parte á Santa Elena. Habiendo sido el mismo tratado como prisio¬ 
nero á pesar de las mas enérgicas protestas, fué llevado á Malta 
y encerrado en el fuerte de Valette: conseguida su libertad al cabo 
de algunos meses con la cláusula deque saliera inmediatamente 
de la isla , donde por una infracción del derecho de gentes habia 
estado preso, pasó á Esmirna, de cuyo punto también le obligó 
á salir á poco tiempo de su llegada una orden del Gran Señor. 
Entonces fué á buscar un asilo en Persiá, y de aquí se embarcó 


para América, donde no teniendo nada que temer ni del decreto 
de proscripción , ni de la sentencia deí consejo de guerra que 
-en su patria le había condenado por contumaz , pensó en volver 
al servicio activo en que sus talentos podían ser utilizados. 

Su hermano Enrique se hallaba en La Fere cuando supo el des¬ 
embarque del Emperador. Tomó parte en Ja tentativa de Cárlos, 
y participó do su cautiverio. Nombrado posteriormente teniente 
general se distinguió en Waterloo al frente de la artillería de la 
guardia, y siguió al ejército á París y al otro lado del Loira. En 
julio pudo burlar la persecución de los agentes de los Borbones y 
pasó á los Estados Unidos: fué condenado á muerte por contu¬ 
maz.—Murió en Borden-Town en 1825. 

Un solo hombre se eseapó, gracias á un vicio de la forma , 
de la persecución suscitada contra los valientes comprendidos en 
la orden del 24 de julio. 

Vitrolles no habia podido olvidarse del arresto que sufrió en 
Tolosa: pidió satisfacción á Luis XVIII, y como nada podía rehu¬ 
sarse á la lealtad de Vitrolles , Luis XVIII le otorgó la cabeza del 
bizarro general Delaborde, conde del Imperio. Vitrolles obró con 
tanta precipitación, que sin tomar mas informes se imaginó que 
el denodado general anteponía la partícula de á su apellido; y co¬ 
mo una partícula emanada de la voluntad de Napoleón, ganada 
sobre el campo de batalla á costa de la sangre derramada por la 
patria, era una cosa de ningún valor á los ojos de Vitrolles y de 
sus amigos, estendieron la orden de prisión contra el general La- 
borde, personaje imaginario, pues el general de los ejércitos de la 
república y del imperio se llamaba Delaborde (todo una palabra ). 
Durante algunos meses el general logró sustraerse de las persecu¬ 
ciones de la policía real, y cuando últimamente el segundo conse¬ 
jo de guerra del Sena debía pronunciar sobre esta acusación , la 
señora condesa Delaborde presentó una reclamación fundada en 
la no identidad personal, y.despues de una notable defensa de Cai- 
lle, el consejo declaró su incompetencia. Desde entonces pudo De¬ 
laborde presentarse en público, y no ha vuelto á ser molestado. 

Ya lie dicho que el decreto de 21 de julio desvirtuaba el del 24. 
Efectivamente á los diez y nueve nombres que constituían la pri¬ 
mera categoría, no lardaron mucho en unirse los del almirante 
Linois y del ayudante-comandante Boyer de Peyreleau. El almi¬ 
rante mandaba como gefe en la colonia de Guadalupe y Boyer de 
Peyreleau era el segundo: después de los sucesos del 20 de marzo 
un buque imperial, empavesado con la bandera tricolor, se presen¬ 
tó 4 la vista de Guadalupe, y al momento estalló una insurrección 
en aquel país. El comandante Boyer de Peyreleau proclamó la re¬ 
unión de la isla á la metrópoli imperial. Detenido posteriormente 
como prisionero de la escuadra inglesa, Boyer fué trasportado á 
Francia, donde el ministro de marina le hizo comparecer ante un 
consejo de guerra compuesto dejos tenientes generales Lauriston, 
presidente, Claparede, Bordcsoulle y Dijeon, los mariscales de 
campo Aboville, Montbru'n y Montesquiou-Fezensac, el coronel 
Sesmaisons, relator, el comandante de escuadrón Mancini, su¬ 
plente, y el ordenador, Sarle'on, con el cargo de procurador del 
rey (1). 

Boyer presentó una defensa tan noble como concisa: sobre to¬ 
do manifestó una generosa franqueza resumiendo en su persona 
toda la responsabilidad de su conducta. El contra-almirante Linois 
obró de distinto modo, y por eso sin duda salió absuelto, y el co¬ 
ronel Boyer fué después de largos debates sentenciado (11 de mar¬ 
zo de 1816) a muerte. Esta pena fué conmutada por el rey en la de 
veinte años de detención en una de las prisiones de Estado (2). — 
Después de tres años de cautividad Boyer obtuvo entera remisión 
de la pena v su reposición en el cuadro del ejército , como coronel 
de caballería á media paga. 

En esta nueva categoría figuraron también el general Bonnairk 
y su ayudante de campo el teniente Míeton: el primero condenado 
a la degradación y deportación, y el segundo á muerte, habiendo 
sido fusilado en el llano de Greneíle, en tanto que su general era 
degradado de todas sus condecoraciones en presencia de los desta- • 
cántenlos de toda la tropa de la guarnición de París. «Cuando se 
trató, dice la Galería histórica contemporánea ;, de poner en eje¬ 
cución en la plaza de Vendóme la sentencia de degradación del ge¬ 
neral, todos los que por deber ó por casualidad asistieron á aquel 
•horrible espectáculo, y conservaban un corazón francés, se. sin¬ 
tieron estremecidos de horror y de lástima al ver aquel desgra¬ 
ciado cubierto de las mas honrosas cicatrices, á quien una herida 


(1) Después del 20 de marzo do 1815 Sartelon fué nombrado comisarlo 
ordenador en gefe del ejército del Rhin. Entonces anunció públicamente que 
no habia admitido empleos del Emperador nías que para poder ser útil á sa 
legítimo soberano. 

(2) Boyer de Peyreleau estaba protegido por las condiciones espresas de 
su capitulación de fecha del 10 de agosto de 1815, en sus artículos l.° y 4.° 
— Pero Wellington no quiso respetarla capitulación do Guadalupe respecto 
de Boyer, mas que la de París respecto á Noy. 
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•reciente no permitía doblar la rodilla, implorando el auxilio de 
•algunos de sus antiguos compañeros de armas y de gloria, para 
•ponerse en la humillante postura de los criminales,, lo que enton¬ 
ces se llamaba clemencia real conmuLó la pena de deportación en 
la de prisión perpetua, que no fué muy larga , por haber sucumbi¬ 
do el general Bonnaire á la desesperación. 

En diversos puntos de Francia la reacción recurrió á las formas 
judiciales ¿invocó la orden de 21 de julio: en Metz el general 
Guillermo de VAUDOKCOüRr , el capitán Frantz y Vandrenot eran 
condenados por contumacia á la pena de muerte, y pudieron huir. 
En el Alto-Saona, el general Gruyer fué perseguido como cómpli¬ 
ce de Ney, por haber llamado á las armas á les habitantes del Fran¬ 
co-Condado , cuyo celo no tuvo necesidad de semejante invitación: 
destituido y perseguido en el segundo regreso de los Borbones, vi¬ 
no á refugiarse á París, donde fué descubierto á muy poco tiempo, 
y puesto, contraviniendo la orden del 2 de agosto, á disposición 
del consejo de Guerra de Estrasburgo, que le condenó á la pena 
capital. Gracias á la intervención activa de Chabrol fué conmutada 
esta pena en la de 20 años de prisión. 

En Burdeos, dos hermanos, los ilustres gemelos de La Reole, 
Cesar y Constantino Fauciier , modelos de honor y de lealtad, 
lueron vergonzosamente sacrificados á las venganzas reacciona¬ 
rias... Antiguos soldados de la república, lanzáronse á los campos 
tle batalla a la primera llamada de la patria, y organizaron un 
cuerpo lranco de infantería con el nombre de hijos de La Reole: 
ambos recorrieron los diferentes grados de la milicia , y d un 
mismo tiempo obtuvieron el despacho de generales de brigada: 
viéndose acribillados de heridas tuvieron que retirarse del servi* 



Mural en la choza de unos leñadores. 


cion de los hombres que en 12 de marzo abrieron las puertas de 
Burdeos al duque de Angulenja. 

Durante los Cíen Dias, César fué nombrado representante por 
el colegio electoral de La Reole, y Constantino alcalde de la ciu¬ 
dad. Los distritos de Bazas y La Reole quedaron bajo el mando de 
Constantino, cuando el departamento déla Gironda fué declarado 
en estado de sitio. Hasta el 22 de julio hicieron respetar el pabe¬ 
llón tricolor, y habiendo sido en este dia enarbolada la bandera 
blanca, los dos hermanos cesaron en sus funciones.-- Aquel mis¬ 
ino día un destacamento que pasó por La Reole destruyó las ban¬ 
deras blancas. Pocos dias después hubo una reyerta entre los 

guardias reales á caballo precedentes de Burdeos y los adictos de 
La Reole al sistema caido. A los pocos dias, en virtud de manda¬ 
miento del procurador del rey, J. J. Dümodlin, que según se dice, 
trataba de vengar una afrenta personal (véase la Historia del 
Mediodía en 1815, por Capot de Feuillide (1), ambos hermanos 
fueron presos y conducidos á la fortaleza de lia, después de haber 
escapado milagrosamente al puñal de los asesinos. — Eu el interior 
de la fortaleza, su vida se vió repetidas veces amenazada (véase 
Causas célebres por Saint-Edme , t. 10). 

Después de haber sufrido interrogatorio se dirigieron á Ravez, 
ue como ya lo he dicho, era uno de los abogados de mas fama 
e Burdeos, y con quien en tiempo del imperio habían tenido afec¬ 
tuosas relaciones. En la carta que le escribieron se notaba el si¬ 
guiente pasaje : « Hemos sufrido nuestro interrogatorio y los oficia- 
•les que instruyen el proceso nos requieren á que nombremos «n- 
»mediatamente defensor. No podemos escoger otro que á vos sino 
•en caso de negativa por vuestra parte, lo cual no podemos creer 
•porque no podríamos atinar la causa que la motivaría : sin embar- 
»go si la fatalidad que pesa sobre nosotros nos condenase á vernos 
•privados de vuestra defensa , os conjuramos á que por lo menos 
•nos concedáis una conferencia de cinco minutos. Vos no seriáis 
•capaz de rehusar esta especie de socorro á un desgraciado que 
•fuese culpable : por lo tanto no podéis negarlo á la desgracia no 

• merecida.» Ravez se negó. Sus colegas del foro de Burdeos 

le imitaron. La historia ha lomado en ¡cuenta y abominado seme¬ 
jante negativa. Los dos hermanos comparecieron ante el consejo 
de guerra compuesto del coronel Gombault, presidente, Bontemps- 
Dupray, gefe de escuadrón; Boisson, capitán; Montureux, ca¬ 
pitán ; Collas, teniente; Moulinié, subteniente, y Fabre, sargen¬ 
to mayor , vocales. El capitán Dupuis ejercía las funciones de co¬ 
misario del rey, y el gefe de escuadrón La-Bouterie las de relator. 
— Los debates fueron rápidos y pronuncióse por unanimidad la 
pena de muerte , que confirmada la sentencia por el consejo de re¬ 
visión, tuvo efecto en 27 de agosto. Caminaron al suplicio, dice 

el Moniteur , asidos del brazo, afectando la mayor serenidad y 
una firmeza inalterable. 

Los chuanes de la Vendée pedían satisfacción de las derrotas 
que les había hecho sufrir uno de los mas bizarros y leales gefes, 
que se había atffjuirido una imperecedera reputación de humanidad 
en la guerru que hizo á las tropas de Charette y La Rochejaque- 
lein (2). El general Clarke condescendió con sus deseos y aplican¬ 
do al general Travot la orden de 24 de julio, lanzó contra él un 
mandato de prisión. Efectivamente, el general Travot había diri¬ 
gido en 22 de marzo una proclama á los habitantes de la Vendée 
en la que les exhortaba que se sometieran á Bonaparte. El 15 del 
siguiente junio les invitó por medio de otra proclama á alistarse en 
una legión que él tenia el encargo de formar. También sostuvo en 
aquella misma época varios combates, de los que salió siempre 
victorioso, contra las tropas mandadas por el marqués de La lto- 
chejaquelein, y en seguida cedió el mando al general Lamarque. 
En tanto que él estaba restableciendo la paz en el Oueste , fué 
nombrado por el Emperador miembro de la Cámara de los Pares. 
Retirado á sus hogares después del segundo regreso de los Borbo¬ 
nes, fué preso y conducido á las prisiones de Rennes, donde to¬ 
dos los abogados se ofrecieron á defenderle. Un despacho telegrá¬ 
fico comunicó la orden de principiar inmediatamente la instrucción 

(í) En los documentos publicados hasta la fecha se rolan numerosas 
omisiones por lo tocante á Dumoulin : entre otros se lee el siguiente pasaje: 
«El señor Juan-Jacobo Dumoulin, hijo de Dumoulin , que uno de nosotros 


cío cuando partió la espedicion de Egipto. «No pueden ir adelante, 
• decía Kleber, pero si se les coloca como un cañón en batería, 
•estarán en su lugar: yo los conozco; no les gusta quedarse atrás.. 
El primer cónsul nombró á Constantino sub-prefecto de La Reole 
Y á César miembro del consejo general de la Gironda. — En 1805 
hicieron dimisión. — En 1814 solicitaron volver al servicio, ofre¬ 
ciendo defender parte de la ribera derecha del Garona : su propo¬ 
sición no fué aceptada. — Habiendo sido hecho prisionero un puesto 
avanzado de los ingleses por algunos individuos del depósito 
del 118 de linea, los gemelos Faucher fueron acusados de haber 
dirigido aquel hecho, y por lo tanto fueron blanco de la persecu- 


(2) Encargado en marzo de 1796 de la persecución de Clarete , el co¬ 
mandante Travot le hizo prisionero el dia 23 en el punto llamado la Chabo- 
ttiere, Poitou , y en recompensa de este importante servicio fué promovido 
por el Directorio al empleo de general de brigada. El general Travot volvió 
a mandar en el Oeste por los años de 1799 y 1800. Nombrado general de 
división en l.° de febrero de 180o, fué Gandidato para el senado conserva¬ 
dor en el mes de mayo siguiente. A fines de este mismo año fué llamado 
al mando de la duodécima división en Nantes: en seguida pasó á España: 
mandó la división Ilarispe a consecuencia de la herida de este general bajo 
los muros de Tolosa en abril de 1814, y dió con todo el ejército su adhesión 
a Jos acontecimientos que siguieron al 31 de marzo de 1814. Durante la pri¬ 
mera restauración no tuvo empleo alguno, y vivió fetirado en su pais, lejos 

de todo movimiento político. 
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de su proceso : nombróse al mismo tiempo una comisión militar, 
y el duque de Feltre , cuyo recuerdo inspirará un horror eterno 
al ejército francés, dicen los autores de la Galería histórica, no 
tuvo empacho de designar para presidente al inlame Ganuel, tan 
manchado en 1793, de crueldades y concusiones en los departa- 
mentos del Oueste, y además enemigo personal del desgraciado 
Travot. Confiada á manos de tales hombres la suerte del general 
Travot, no podia ser muy dudoso el resultado: el 20 de marzo 
de 1816 prouunció aquel tribunal de asesinos la sentencia de muer¬ 
te. El general Travot apeló, y varias memorias y consultas fueron 



Visita domiciliaria en casa del convencional Curtois. 


publicadas en su favor por trece abogados de Renncs. El horror 
general que inspiró aquella sentencia, y sobre todo la estremada 
exaltación de los ánimos y las consecuencias que se podían temer, 
decidieron al consejo real á conmutar la pena de muerte en la de 
veinte años de detención. ¡Raro efecto de una clemencia cien ve- 
ces mas cruel que la muerte para un hombre que tantas veces a 
había provocado en el campo de batalla! Trasladado al castillo de 
Ham (la tiranía bien enterada del afecto que los bretones profe- 
salían á Travot, temió su presencia en Bretaña, por mas que sus 
manos estaban bien aherrojadas), el desgraciado general no sobre¬ 
vivió sino á medias, digámoslo así, á la abominable injusticia que 
le acababa de abrumar: su razón se enageno enteramente..... Esta 
época merece justamente ser designada con el epíteto de Terror 
Blanco. . . 

Al apelar á los colegios electorales para reconstituir ei cuerpo 
legislativo, Luis XVIII habia escluido de la Cámara de los 1 ares, 
no solamente á lodos los que habian sido creados miembros de ella 
durante los Cien Dias, sino á lodos los antiguos senadores que ha¬ 
bian desempeñado las funciones en aquel periodo: de este número 
fueron los mariscales Lefevbe , Massena , Suciiet , Moncey , Mor- 
tier , los duques de Cadore, de Prasj.in y de Plaisance, los condes 
Belmard, Rampon, Clement de-Ris , D’ Abovii.le, Colchen, Cornu- 
det, Dejean, Fabre (del Aude) Gassendi, Lacepede, De Croix, 
Dedkleyd’Agieu, De La ’JCour Maubourg, Boissy-d’Anglas, De Can- 



claux (I), Casabianca, Montesquieu , Pontecoulant, Segur y Va- 
lence. El antiguo senado- sufrió esta mutilación sin presentar la 
menor protesta. Cada cual se doblegó vergonzosamente: la ma¬ 

yor parte de los eliminados no tuvieron mas que un afan, y fue 
el de volver al favor, — La censura fue restablecida á su mayor se¬ 
veridad : las odiosas funciones de censor íueron encomendadas á 
Fieve, de Torcy, Pelleüc , Auger y Motín , que las desempeñaron 
de manera que justificaron la preferencia con que la policía les 
habia honrado , porque conviene advertir que su nombramiento 
fué hecho por presentación del ministro de policía, y no por el del 
interior. , , _ 

A fin de restablecer el equilibrio en la Cámara de los Pares, a 
las eliminaciones sucedieron nuevos nombramientos: la reacción 
elevó á tal dignidad á sus mas devotos secuaces: todos los nue¬ 
vamente nombrados habian ganado sus empleos ó charreteras en 

la corle de Rusia ó en Hartwell.los d’Autichamp, los Saint- 

Priest, d’Avaráy, el duque d’Alberg, que ni siquiera era francés, 
Polignac , etc. Entre todos componían un total de ochenta y nueve, 
que posteriormente se supo haber sido los que condenaron al ma¬ 
riscal Ney. Desempeñaron sus funciones á satisfacción del amo que 
acababa de dispensarles tan marcada señal de confianza. 

También el consejo de estado sufrió nueva reorganización (24 de 
agosto), y sus puertas se abrieron para hombres mas hiende par¬ 
tido , que de estudio ni capacidad. Ademas el monarca se rodeó 
de un consejo 'privado , ante el cual se discutían los asuntos del 
Estado. Diversos nombramientos tuvieron lugar para reemplazar en 
el tribunal supremo á los ilustres sugetos, á quienes se espidió el 
retiro. Porlalis, el mismo á quien el Emperador separó del conse¬ 
jo de estado por haber hecho traición , fué llamado á ocupar un 

[lUtiiaiU V/ll L-l tuw UIWUUMl! 


La duquesa de Berri. 


Finalmente los colegios electorales funcionaron'y dieron por 
resultado aquella cámara, calificada y envilecida con el epíteto de 
noinveniblc. . ... 

Entretanto los ejércitos de las potencias coaligadas pesaban 
sobre.la Francia, y en especial sobre París: el Moniteur tenia la 
comisión de hacer comprender al pueblo, que aquellos ejércitos 
permanecían con el arma al brazo como para facilitar al poder 
leqilimo un medio de reorganizar la nación . y para compri¬ 

mir en caso ñecas ando las facciones de cualquier género, etc. 
(Moniteur del 19 de setiembre). Alejandro pasó una gran revista 


({) ei señor conde de Canclaux se dió prisa á probar que no habia pres¬ 
tado nineú n juramento á Napoleón. Una orden del 10 de agosto anuló con 
respecto°á él la del 24 de julio—El conde de Abovillo imitó este ejemplo 
y fué reinte grada por orden del 24 de agosto. 
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á aquel bizarro ejército, y en la llanura llamada des Vcrlus reu¬ 
nió para una pequeña guerra: 

Ochenta y ocho batallones, con una reserva fie otros cuarenta 
y ocho batallones. 

Setenta y dos escuadrones, con una reserva de otros noventa y 
seis escuadrones. 

Y seiscientos cañones , colocados en diferentes puntos corres¬ 

pondientes á la disposición general. Una ceremonia religiosa pre¬ 
cedió á esta revista, á la que asistieron todos los,gefes deda coa¬ 
lición. . 

El Monüeíir , al dar cuenta de esta revista, hizo notar que los 
treinta y cinco mil hombres del cuerpo mandado por el general 
Langeron (francés al servicio de la Rusia) no habían asistido á 
ella , por hallarse ocupados en otra parte (1). — Luis XVÍ1I com¬ 
prendió que esta pequeña guerra era significativa. Este gran 

alarde de fuerzas precedió muy pocos dias al tratado de París; fue 
como un preliminar de este. 

Las primeras bases de este tratado fueron tales que Taljeyrand, 
Gouvion-Saint-Cyr, Fouché y Jaucourt no quisieron asociarse á un 
acto de tan vergonzosa abnegación/24 de setiembre). 

El duque de Riciielieu tomó la cartera de negocios estrangeros. 

El vizconde Dubouchage la de marina. 

El duque de Feltre (Claree, el hombre de marzo de 1814), la 
de guerra. 

El conde de Vaublanc, la del interior. 

Y Decazes la de la policía (2). 

Dos dias después el abate Luis cedióla cartera de hacienda al 
conde Corvetto ; Pasquier, la de justicia al conde Barbe de .Mar* 
bois, y Riciielieu fue además nombrado presidente del consejo. 

Talleyrand por Via de consuelo recibió el título de sumiller de 
corps con la asignación de cien mil francos de renta. Todos los mi¬ 
nistros salientes , a escepcfon de Fouché (3), fueron nombrados 
ministros de estado y miembros del consejo privado. Jaucourt, 

(1) De allí á pocos dias los cuerpos austríacos hicieron otro simulacro 

en San Apolinar, cerca de Dijon, al cual asistieron los emperadores de Aus-„ 
tria y Rusia. ■ 

(2) Fingiendo creerse deudor de la cartera de policía á FouchéDecazes 
tuvo la debilidad en el esceso de placer que semejante favor leí causó , de ir 
á casa del antiguo ministro á darle las gracias por su protección. Una carta 
publicada algunos afios antes de los acontecimientos de julio, da sobre este 
particular los pormenores siguientes: 

El día en que Decazes fué nombrado ministro de policía, creyó deber 
hacer una visjta á su predecesor. Esta visita podia haber sido de mera eti¬ 
queta; pero en realidad fué para pagar una deuda de agradecimiento y para 
tener un motivo de espansion. El duque de Otranto estaba retirado en su 
casa de la calle do Artois, almorzando con unos amigos, y por consiguiente 
no recibía ninguna visita. El nuevo ministro habia previsto este caso, y sé 
previno con una carta que quería por lo menos dejar en la puerta de su 
antecesor, como un testimonio de aprecio y afecto. A pesar de la consigna 
del portero el nuevo ministro se empeñó en pasar adelante , y habiendo avi¬ 
sado al dueño de la casa, este mandó que le introdujeran al momento. En¬ 
tonces Decazes no contento con hacer la visita, quiso entregar en mano propia 
la carta que traia preparada. Esta carta estaba concebida en los términos 
mas espresivos de gratitud y afecto. En ella se lamentaba amargamente de 
tener que suceder á un hombre á quien nadie podia reemplazar ni hacer 
olvidar. Yo os debo, le decía, iodo cuanto valgo y cuanto soy: mi único 
titulo es haber pasado algunos meses en la escuela del aiator ministro de los 

TIEMPOS'MODERNOS..' . . , 

Al retirarse Decazes , Fouché no pudo menos de decir a sus des convi¬ 
dados : Aquí leneis un pobre hombre que está lan contento de ser ministro: 
no tardareis en ver cuantas tonterías hace. 

(o) Fouché habia cometido una grave falta respecto de Luis XVIII, pu¬ 
blicando dos informes que habia presentado al rey acerca de la situación de 
la Francia, y las notas que sobre el mismo particular habia remitido á los 
ministros de las potencias aliadas. Estos documentos conformes con la ver¬ 
dad mas exacta produjeron una profunda sensación en los ánimos ilustrados 
é imparciales; pero al mismo tiempo escitaron basta el mas alto grado el 
furor del partido que estaba organizando sus venganzas, y que daba por 
perdida su influencia desde el punto en que el rey conociera la verdad. El 
mismo monarca vió con el mayor disgusto que se hubiera dado publicidad 
á documentos de una naturaleza enteramente confidencial, y es probable que 
el duque de Otranto, juzgando desde aquel momento que su ruina era ine¬ 
vitable, quiso por medio de aquel cuadro descriptivo de la Francia, que 
en cierto modo puede considerarle.como una cuenta daeja á la nación y á 
la Europa-, honrar los últimos momentos dé su administración. Habiéndose 
convertido estos documentos y sus dudas relativas al tratado de París, en 
nuevos títulos de acusación contra el duque de Otranto, quedó definitiva¬ 
mente resuelta su separación del ministerio. Sin embargo es digno de no¬ 
tarse que. el nuevo ministerio, separándose del sistema que proponía el 
duque de Otranto y 1 desconociendo enteramente las grandes verdades que 
en aquellos escritos so revelaban , precipitó á la Francia en la sangrienta 
reacción que ja hundió en un abismo de infortunios. 

Un publicista anónimo al hablar de Fouché ha dicho con mucha verdad 
y justicia, que nd se le podía perdonar al duque de Otranto la falta polí¬ 
tica del culpable abandono con que miróla formación de los colegios elec¬ 
torales que produjeron la Cámara de 18dó. Un hombre de estado como él, 
envejecido en la esperiéncia do los grandes empleos, no podia desconocer 
la dirección que el partido que acababa de apoderarse de"la influencia, se 


Pasquier y Luis recibieron el gran .cordon de la Legión de Honor. 
Aquel mismo dia treinta y cuatro oficiales de la servidumbre mili¬ 
tar de Alejandro recibieron también el gran cordon, y fueron nom¬ 
brados comendadores y caballeros de la orden militar y católica 
.da San Luis, en esta forma: 

Tres grandes cordones. 

Once comendadores, entre ellos un protestante (Jómini). .. 

Veinte caballeros. 

Estos diversos nombramientos fueron refrendados por el ¡Ma¬ 
riscal Gouvion-Saiíit-Cyr. 

Pocos dias después (4 de octubre) Sacken fué asimismo nom¬ 
brado gran cruz. 

Las cámaras se reunieron el 7 de octubre: esta ceremonia fue 
precedida de la misa del Espíritu Santo en la catedral, á la que el 
rey asistió con toda su curte. En la sesión de apertura el monarca 
recibió el juramento de fidelidad á su persona y á la carta prestado 
por el conde de Artois y los duques de Angulema, Berri y Orleans 

y por todos los Pares y Diputados.Uno de estos, cuyo nombre 

íio lia sido conservado por el Monitcur , quiso hacer una observa¬ 
ción al tiempo de prestar el juramento. Riciielieu, presidente del 
consejo de ministros, se aproximó en el acto al rey, y habiendo 
tomado sus órdenes, dijo: «El uso inmemorial de la monarquía no 
•permite que en semejantes circunstancias se use de la palabra en 
• presencia del rey sin permiso de S. M., y S. M. manda que se pro- 
•siga leyendo la lista nominal. 

En su discurso de apertura el monarca hizo presentir los sacri¬ 
ficios á que habia tenido que someterse al tratar con los aliados, 
«lie debido celebrar, dijo, eon los aliados que después de haber 
derrocado al usurpador ocupan boy gran parte de nuestro territo¬ 
rio, un convenio que arregla nuestras relaciones presentes y futu¬ 
ras con ellos: á su liempo os será comunicado sin ninguna res¬ 
tricción , y la Francia entera podrá comprender la profunda 
pena que he debido esperirnentar ; pero la felicidad de mi reino 
lo exigía así.» 

Esto era anunciar grandes sacrificios, que escedieron sin duda 
á todas las previsiones. Por de pronto y sin autorización del con¬ 
venio, cada potencia volvió á tomar del Museo todos los objetos 
artísticos que se habían adquirido por las antiguas conquistas. 
Toda la discusión relativa á este hecho está referida en una carta 
del duque de Wellington á lord Castlereagh, que la historia debe 
conservar para poder apreciar la parte de responsabilidad que cada 
cual tenga en aquella gran lección moral dada d la Francia. 

París 25 de setiembre de 1815. 

«Milord, mucho seha hablado aquí en estos últimos dias acerca 
de las medidas que be tenido que tomar á fin de estraer del museo 
los cuadros y demas objetos pertenecientes al rey de los Países* 
Bajos, y como estos rumores pueden llegar á oidos del príncipe 
regente, os dirijo la presente relación de todo el asunto á íin de 
que la pongáis á la vista de S. A. R. 

»A poco de la llegada de los soberanos á esta capital, el embaja¬ 
dor del rey de los Países Bajos reclamó los cuadros , etc., que per¬ 
tenecían á su soberano. Los demas embajadores siguieron el ejem¬ 
plo , y yo tuve noticia de que no podían obtener una respuesta 
satisfactoria del gobierno francés. Después de varias conferencias 
conmigo sobreesté particular, el gobierno pasó á Vuestra Seño¬ 
ría una nota oficial, que fue asimismo comunicado á los minis¬ 
tros de las potencias aliadas retyiidos en una conferencia. El asun¬ 
to fué tomado varias veces en consideración, á fin de escógitar el 
medio oportuno para hacer justicia á los que reclamaban los obje¬ 
tos arlisticos contenidos k en el museo , sin ofender la delicadeza 
del rey de Francia. 

• Entretanto los prusianos habían conseguido de S. M. la resti¬ 
tución de todos los cuadros pertenecientes no solo á la Prusia, 
sino también todos los procedentes del territorio prusiano en la 
orilla izquierda del Rhiti, y todos los que eran de la propiedad 
particular de S. M. prusiana. El asunto se hizo apremiante, y 
Vuestra Señoría pasó una nota en que se trataba á fondo la Cuestión. 

• El embajador del rey de los Paises-Bajos, en vista de que no 
recibía ninguna contestación oportuna del gobierno francés, se di¬ 
rigió á mi persona, como comandante general de las tropas de 
aquel pais, y me preguntó si yo tendría alguna repugnancia en 


esforzaba en dar á la opinión pública. Bajo este punto de vista se le puedo 
acusar de todos los males que la Francia sufrió por espacio do dos años, y 
estamos tan distantes de. querer eximirle de esta justa y terrible responsabi¬ 
lidad , cuanto que no bailamos disculpa que pueda absolverle de tan fatal 
imprevisión: parece que él se ha juzgado á sí mismo, pues ,‘según creemos, 
jamás ha intentado justificarse. 

Habiendo sido nombrado ministro plenipotenciario en Dresde, el mismo 
dia quo-ei rey aceptó su dimisión, el duque de Otranto, perseguido por la 
misma facción que le habia obligado á bajar del ministerio , no permaneció 
mas que tres meses en aquella ciudad , donde recibió las mayores pruebas 
de afecto del rey de Sojonia. 
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tampoco Tué conocido en las puertas de la ciudad, y llegó sano y 
salvo á .M«ns, donde sir Wilson se despidió para volver á París. 
Posteriormente una real orden anuló la sentencia que sobre él ha¬ 
bía recaído y pudo regresar á Francia; mas en tanto que no lle¬ 
gaban dias tan serenos, la esposa de Lavalette fue atormentada por 
los que no la podian perdonar su noble sacrificio: fué encausada 
juntamente con la viuda Dutroil, y Hutchinson , Roberto Wilson 
Y Bruce, etc. Estos tres generosos estrangeros eran ademas acu¬ 
sados de conspiración contraed Estado; pero descartada que fué 
tan ridicula acusación, no pudieron ser condenados nías que á una 
detención de pocos meses, de la que hubieran podido librarse fá¬ 
cilmente, sino repugnara á su carácter político dar ningún paso 
cerca de un gobierno que por dos veces habían contribuido á res¬ 
taurar, y como por otra parle se hallaban convencidos de que ha¬ 
bían hecho una acción meritoria, prefirieron sufrir el castigo antes 
que reconocer como legal una sentencia que respecto de ellos in¬ 
fringía la hospitalidad y el derecho de gentes. Madama Lavalette y 
la viuda Dutroit fueron absueltas , asi como Roquette de Kergui- 
da, Benito Bonneville y Gucrin (a) Marengo. El conserje Eberle, 
acusado de complicidad en la fuga, fué condenado á dos años de 
prisión y diez de vigilancia. 

Cuando los tres ingleses regresaron á su patria, todos los par¬ 
tidos políticos, tvhigs y torys, los recibieron con entusiasmo: fue¬ 
ron festejados por los poderosos, y el pueblo los colmó de aplausos: 
los electores de Southwark (Londres) nombraron posteriormente 
á Wilson para la cámara de los comunes. 

El Mariscal Gnoucnv, odiado de los Barbones desde que hizo 
abortar en las provincias meridionales las tentativas del duque de 
Angulema, yfhonrado con la particular antipatía de Wellington y 
Blücher, que se habían jactado de añadir un nuevo laurel á los 
que la fortuna les había dejado coger en Water! o o, haciéndole 
prisionero con su ejército, no tardó mucho tiempo en sentir los 
efectos del odio de los unos y de la mala voluntad de los otros. 
Después de la evacuación de París se retiró á una de sus posesio¬ 
nes, y no quiso seguir al ejército al otro Jado del Loira , mante¬ 
niéndose siempre alerta para poder sustraerse á las persecuciones 
que probablemente debían suscitarse contra él. Prevenido por unos 
fieles amigos, cuando so publicó el decreto de 24 de julio, el ma¬ 
riscal pudo evitar las pesquisas redobladas y activas de los realis¬ 
tas, atravesó el Atlántico, y permaneció cinco años en los Esta¬ 
dos Unidos, afortunada región, donde las libertades públicas y la 
seguridad individual están garantidas por medio de instituciones 
republicanas. En todo aquel tiempo fué honrado y apreciado. 
En 1821 volvió á Francia y se le concedió el retiro de teniente 
general. 

El general Clausel pudo también librarse de las persecucio¬ 
nes dirigidas contra su persona y so embarcó para América ; un 
espitan de navio de este pais le trasladó sin querer cobrar nada por 
su pasaje, rehusando hasta los cien mil francos que Cristóbal (el 
gefe negro) había ofrecido al que le salvara, y los cien millares 
de café que Petion había ofrecido también de recompensa al que 
condujese al general Clausel á América. Mucho sentimos no poder 
citar el nombre del generoso capitán i quien Clausel debió su sal¬ 
vación. 

Tan luego como el proscripto francés pisó el suelo de América, 
se le presentaron los comisionados de ios insurgentes españoles 
reunidos.en Filailclíia, ofreciéndole el mando general del ejército 
de los independientes de la América española. Clausel rehusó ad¬ 
mitir sus proposiciones, fijóse en la bahía do Mobile , y formó una 
hacienda. Entretanto un consejo ele guerra compuesto fie los te¬ 
nientes generales Dupont fie Chaumont, presidente, Pode de la 
Brunerie y del conde de Rully, del vizconde de Courtilles, coro¬ 
nel de estado mayor general, del conde de Quelen, comandante de 
escuadrón del estado mayor, de Lebrón, capitán de la legión de 
Eure y Loira, del caballero Dammartin, capitán de estado mayor, 
todos jueces, y del barón de Salgues, capitán de estado mayor, 
comisario del rey, y de Viotti, comandante fie batallón fie estado 
mayor, relator, condenó al general fugitivo a la pena de muerte. 
Un solo voto protestó contra esta sentencia. 

En .1820, cuando las pasiones políticas se habian momentánea¬ 
mente apaciguado, el general Clausel volvió á Europa á solicitar 
la revisión del fallo pronunciado contra él, y todos los procedí-' 
«lientos anteriores quedaron anulados por un real decreto de 20 de 
julio de 1820, 

Clausel se retiró al departamento fie Arriege y se dedicó ente¬ 
ramente á la agricultura y á la csplotacion de varias minas, hasta 
que el recuerdo de sus conciudadanos volvió á ponerle en la vida 
pública, honrándole con la comisión de diputado. 

El general Bertrand se habia voluntariamente desterrado, pe¬ 
ro ni aun el destierro á Santa Elena pareció suficiente á las ven¬ 
ganzas reales: acusáronle como contumaz ante un consejo de guer¬ 
ra y fué condenado á muerte, siendo Tirlet, teniente general de 
artillería, presidente de aquel y vocales Nourv, dé la misma clase, 


Descourteilles, coronel de estado mayor, Quelen, comandante de 
escuadrón de estado mayor , Montigny, capitán de estado mayor, 
Dammartin, de igual clase, y Viotti, comandante de escuadrón 
de estado mayor, relator, y fiscal el barón de Salgues. 

El principal cargo que se le hacia era una carta que el general 
había escrito dos años antes al duque de Fitz-James (hermano p®- 
Utico suyo), cu la cual decía que por acompañar á Napoleón no 
creía que hubiese de perder su calidad de francés , y que ha¬ 
bla querido permanecer súbdito del rey, y súbdito notable por 
su fidelidad. ¿ Cómo se hallaba esta carta en manos del juez acu¬ 
sador? — La opinión pública designaba al duque de Fitz-James , á 
quien nunca los hombres de honor han perdonado ni perdonarán 
semejante olvido de todos los afectos de familia. Con este motivo 
un poeta, a lo que creo Jouy, hizo el siguiente epigrama que ad¬ 
quirió gran popularidad. 

Fitz-James renueva el crimen 

de Judas , y es tan villano 
ue el partido, ni su hermano 
e la delación se eximen. 

De esta sentencia se hizo mérito después de la muerte de Ñapo* 
león 5 Bertrand volvió á Francia; rehusó entrar otra vez en clser- 
vicio, pero figuró eíi la escena política con la investidura que 
recibió de los electores de Clralcauroux. 

Mouton Duvernet no podía creer que le condenaran: lleno de 
una ciega confianza, después do haber evitado la persecución de 
sus enemigos, se constituyó el mismo en prisión y publicó una 
Memoria justificativa de su conducta; pero la acusación le presen¬ 
taba como uno de los primeros que se incorporaron á Bonaparle, 
entrando con él (40 de marzo) en Lion, y como asociado ente¬ 
ramente ásus planes desde tal época. ¿Cómopodía Mouton Duver*- 
net figurarse que los Borbolles le habian de disimular en aquellos 
momentos de furor reaccionario, y cuando la fuerza estaba en sus 
manos, el discurso que había pronunciado en la tribuna nacional 
como representante? «No presumo de orador; pero .soy militar 
(habia dicho con un acento de patriotismo que conmovió profunda¬ 
mente á aquellos de sus colegas que participaban también dei deseo 
de gloria é independencia nacional). El enemigo avanza sobre Pa¬ 
rís, es preciso que preparéis ejércitos que oponerle. Proclamad á 
Napoleón II Emperador de los franceses, y á esta palabra todo el 
mundo correrá á las armas. El ejército nacional debe acordarse de 
lo profundante humillado que fué en tiempo de Luis XVIII: se acuer¬ 
da también que se han calificado de banilálicos los servicios hechos 
en el periodo do veinte y cinco años á la patria. ¿ Queréis rea¬ 

nimar lodo el denuedo del ejército y oponerle ventajosamente al 
enemigo? Proclamad á Napoleón II.» — Mouton-Duvernet debía ex¬ 
piar estos palabras. Fué condenado á muerte por el consejo de guer¬ 
ra, residente en Lion, por no habérsele aplicado la orden del 2 de 
agosto, en virtud de la cual debía ser conducido á París y juz* 
gado en el mismo punto. El consejo se componía de los tenientes 
generales, Darmagkac, presidente, vizconde de Briciie y conde 
Coutard, del coronel marqués de Castelbajac, del comandante Le- 
gagneur, del capitán Delapa ye , del comandante de escuadrón, mar¬ 
qués de Saint-PAULET, relator; Senas de Laisle, comisario del rey, 
y Ladreit, secretario. La sentencia se ejecutó á las seis de la ma¬ 
ñana siguiente, y murió como se debe suponer que moriría un va¬ 
liente, cuya conciencia era todavía mas pura que su valor. 

Debelle. Al rumor del desembarque de Napoleón , el general 
Debelle que estaba ya retirado, se presentó en ,Grenoble el 7 de 
marzo, y presenció la llegada délas tropas que seguían á Bonu- 
parte. Habiéndosele conferido á los dos dias el mando del departa¬ 
mento del Drome, se Tué solo á Valence , donde las autoridades le 
arrestaron y condujeron hasta las fronteras del departamento. El 
dia 15 se volvió á presentar al frente de alguna tropa y se apoderó 
de la cfiudad. Habiéndose presentado sqbre Montelimart el 29 la 
fuerza que mandába el duque de Angulema, üobelle reunió seis¬ 
cientos hombres y se trasladó á aquel punto, dando lugar á un se¬ 
rio combate. A resultas de haber recibido una herida desde el prin¬ 
cipio déla refriega, se retiró á Lion, donde á principios de junio 
obtuvo el mando de Monl-blane. En virtud de estos hechos, el 
consejo de guerra compuesto del general barón de Etoguigny, pre¬ 
sidente, dél conde de Betiiisy, de Monléger, ayudante de campo 
dél duqué de Berri, del vizconde de Courteilles , del general Que¬ 
len, del vizconde de (tremer.; del caballero de Dammartin, voca¬ 
les, y fiel capitán Viotti, relator, le sentenció á la última pena. 

A propuesta personal del duque de Angulema se Cónmutó esta sen¬ 
tencia en la de diez años de reclusión en una délas prisiones de 
Estado (en Besanzon), y á los dos años se le concedió la libertad. 

El general Droüot se puso espontáneamente en manos de Ja 
justicia, así que tuvo noticia del decreto de 24 de julio. Solicitó 
ser juzgado y compareció ante un consejo de guerra compuesto del 
teniente general, conde de Anthouaud, presidente, de los gene¬ 
rales Rognat y TavjEl , del coronel Marcillac, del comandante de 
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escuadrón, vizconde de Pons, del conde Luis de Vergennes, y 
del capitán Duteuil , vocales. El capitán Beraud de Bessius hacia 
las veces de procurador del rey, y el comandante Delon las de 
relator. Las declaraciones de los diversos testigos, empleados en 
la servidumbre del Emperador, afirmaron que el general Drouot 
habia reprobado la espedicion, y no había seguido á Bonaparte, 
mas que como para cumplir con su deber: « Si hubiese hecho ca- 
»so al Prudente , decia Napoleón , no hubiera salido de la isla de 
«Elba; pero aun era mas peligroso permanecer en Forto Terrajo.» 

— El mariscal Macdonald afirmó que solo á la cordura y á la pru¬ 
dencia del general Drouot era deudora la Francia de la buena 
conducta y sumisión del ejército del Loira. — La defensa del vir¬ 
tuoso general fué noble y llena de dignidad : dijo, que habién¬ 
dose consagrado al servicio del Emperador en tiempo de su pros¬ 
peridad, su adhesión se habia aumentado en proporción de su mala 
fortuna, y que cuando tomó la malhadada resolución de regresar 
á Francia, consideró que se hallaba obligado á seguirle: «Si los 
•hombres, prosiguió diciendo, que no pueden juzgar mas que por 
•las apariencias y en virtud de los resultados me condenan, un 
•juez mas implacable que ellos, mi propia conciencia, me absol¬ 
verá. En tanto que la fidelidad sea una cosa sagrada entre los 
•hombres, seré justificado ; mas aun cuando yo aprecie mucho la 

• opinión de estos, aprecio mucho mas la tranquilidad de mi con¬ 
ciencia. Espero pues vuestra decisión con la mayor calma: si 
•creéis que mi sangre puede ser útil á Ja Francia, os aseguro que 

• mis últimos momentos me serán muy agradables.» A pesar de es¬ 
tas palabras tan solemnes y de su notoria honradez, no se pro¬ 
nunció su inculpabilidad sino por la suficiente mayoría de tres 
votos contra cuatro (artículo 31 de la ley del 43 brumario, año V). 

— Luis XVIII quiso conocer al general Drouot, v con este objetó 
le llamó, ordenando que su nombre quedase inscrito en el cuadro 
de los tenientes generales en activo servicio; mas el general no 
volvió al servicio después de la Restauración. Napoleón elevaba 
al mas alto grado las facultades y los talentos de Drouot. «Todo es 
un problema en la vida, solia decir; solo por un dato conocido se 
puede llegar á comprender lo que no se conoce.» Estas palabras 

S arece que dan á entender que reconocía en Drouot la existencia 
e las cualidades que pueden constituir un gran general. Tenia 
también muchos motivos para suponerle superior á la mayor parte 
de los mariscales, «y esta superioridad no le es desconocida, se- 
•guia diciendo Bonaparte, lo cual es una virtud mas.» (Las Casas 
tomo IV, pág. 346). En otra ocasión dijo: . Drouot es un hombre’ 
•que por lo tocante á su persona viviría tan contento con dos fran¬ 
cos diarios , como con las rentas de un soberano. Su moralidad 
•sencillez y probidad le hubieran hecho lugar en los mejores tiein’ 
•pos de la república romana.. (O' Meara , tomo II, pág. 76). Di¬ 
fícil seria en efecto citar entre los generales de Bonaparte uno 
solo , que á las cualidades militares reuniese las virtudes cívicas 
de Drouot. Su educación política en medio de los campamentos 
es un prodigio. Enlazado con la fortuna del que habia gobernadó 
la Francia, siguió el impulso de su época, sin olvidarse de la 
patria. 

Cambronne fué hallado moribundo por .los vencedores de Wa- 
terloo y retirado de entre un montón de cadáveres, habiéndosele 
conducido posteriormente á Inglaterra. Después de la abdicación 
del Emperador deseando volver á ver la Francia, y dar un abrazo 
á su buena y anciana madre , dirigió á Luis XVIII la comunicación 
siguiente: * Señor, hallándome de mayor en el primer regimiento 
*de cazadores á pie de la guardia, me vi obligado á seguir al Em- 
•perador á la isla de Elba. Deshecha la guardia imperial, tuve el 
• honor de suplicar á V. M. tuviese á bien admitir mi sumisión y mi 
•juramento de Fidelidad. Si mi vida , en la que no creo que haya 
•mancha alguna, rae da algún derecho á vuestra confianza pido 
•ser colocado en un regimiento. En el easo contrario . mis heridas 
»me dan derecho al retiro que solicitaré, sintiendo que se me pri¬ 
ve de poder servir aun á mi patria. Soy, etc.» Apenas habia dado 
curso a esta comunicación cuando supo que su nombre figuraba 
entre los generales que debían comparecer ante un consejo de 
guerra , por haber atacado al gobierno á mano armada. Al momen¬ 
to escribió al ministro de la guerra, diciendo que se presentaria á 
sus jueces, así que fuese puesto en libertad. Efectivamente á 
poco tiempo llegó á Calais, se fué á casa del gobernador y salió 
con una escolta para París, habiendo sido entregado á una comi- 
íion militar, de que el general Foissac-Latoür era presidente 
y vocales los generales Edmond de Perigord y el marqués de la 
Lhevalerie , el coronel Moulins , el comandante de escuadrón 
vizconde de Pons, el capitán, conde de Vergennes, el capitán de 
Goui, el capitán Dutuis , que hacia las veees de procurador del 
r ?Y« Y,?. 1 comandante de infantería, Delon, las de relator. Ber- 
ner (hijo) presento la defensa de Cambronne con aquella superio¬ 
ridad de talento que le caracteriza, dando principalmente valor á 
la identidad de la situación de Cambronne y de Drouot, y sacando 
un inmenso partido de la visita que Drouot acababa de hacer á 


Luis XVIII, y de la favorable acogida que el monarca habia dis - 
pensado á este leal amigo de Bonaparte. El consejo decidió unáni¬ 
memente que Cambronne no era culpable de traieion al rey: un 
solo voto le declaró responsable de haber hecho armas contra la 
Francia, y dos de haber usurpado la autoridad con violencia. El 
general salió absuelto. Al momento partió para San Sebastian: lue¬ 
go regresó á Bretaña, y en 1820 se le encargó el gobierno de la 
plaza de Lila. 

El general Gilly habia sido nombrado por Luis XVIII coman¬ 
dante de la segunda subdivisión militar de Nimes: el duque de An¬ 
gulema , al saberse el desembarque de Napoleón se trasladó, como 
ya se ha dicho, hácia el Var, á fin de reunir fuerzas con que opo¬ 
nerse á su terrible enemigo. El general Gilly fué encargado a la 
vez por el duque de Angulema, de organizar un cuerpo de volun¬ 
tarios realistas, y por el Emperador, de oponerse á su formación 
y disolverlos. Lo ultimo fué lo que el general hizo: redactó pro¬ 
clamas en este sentido , disipó las fuerzas que Damas y otros ofi¬ 
ciales, partidarios de los Borbones, intentaron oponerle, y mandó 
enarbolar la bandera tricolor. (Véase en la pág. 199 la capitulación 
del duque de Angulema.) Napoleón le recompensó con el titulo de 
conde y con el mando de la novena división militar, en la que or¬ 
ganizó las columnas volantes. Habiendo sido nombrado represen¬ 
tante por el departamento del Gard, tuvo por mas conveniente 
seguir en su mando militar que tomar parte en los trabajos de la 
Asamblea. A resultas de los acontecimientos de Taris, viéndose 
espuesto á la rencorosa venganza de Jos agentes realis’tas , trató 
de ponerse en seguridad, y antes de tener conocimiento del de¬ 
creto de 24 de julio pasó á América. El primer consejo de guerra 
le condenó á muerte: posteriormente fué comprendido en la am¬ 
nistía, regresó á Francia', y fué inscrito en el cuadro de los ofi¬ 
ciales generales. Murió en 1829 sin haber vuelto al servicio activo. 

Drouet-d’ Erlon. He hablado ya anteriormente de una cons¬ 
piración que estaba á punto de estallar cuando se supo el desem¬ 
barque de Napoleón: dicese, que el general conde Drouet-d’Erlon 
era la alma de aquel movimiento. En 19 de marzo fué arrestado 
por orden del ministro de la guerra; pero la marcha triunfal de Bo¬ 
naparte escitaba en todas partes el entusiasmo de sus partidarios, 
y el general halló entre ellos el apoyo necesario para librarse de la 
cautividad y apoderarse de la ciudadela de Lila, donde permaneció 
hasta el 20 de marzo. En 28 firmó con todos los oficiales de la 16* 
división, un manifiesto al Emperador, y en 2 de junio fué nom¬ 
brado par de Francia. Mandaba el primer cuerpo de ejército en 
Fleurus y Waterloo. En el primero de estos dos puntos hizo pro¬ 
digios de valor. «En Waterloo, dice Napoleón ( Las Casas, to- 
»mo II, pág. 15 y 16) el general Erlon fué inútil (véase lo que 
•sobre esto se lia dicho anteriormente). Si por la tarde hubiese 
•conocido la posición de Grouchy y podido reunirsele, al día si- 
•guiente le habría sido posible restablecer las cosas con aquella 
•reserva magnífica , y acaso llegar á destruir á los aliados por me- 
•dio de uno de aquellos prodigiosos é impensados favores de la for¬ 
tuna que le eran familiares y á nadie hubieran sorprendido. Mas 
•no tuvo conocimiento de la situación de Grouchy, ni tampoco 
• fué fácil manejarse en medio de los restos de aquel ejército que 
•á manera de un torrente desbordado de su cauce, envolvía ’y ar¬ 
rastraba lodo. • — Después de esta desastrosa jornada, el general 
Drouet vino á mandar el ala derecha del ejército en París y se re¬ 
tiro con el al otro lado del Loira después de la capitulación. Habién¬ 
dose visto comprendido en el decreto del 24 de julio se evadió y fué á 
pedir un asilo en Beireuth, donde las autoridades alemanas le 
permitieron residir. El consejo de guerra de la 11* división mili¬ 
tar le formó causa por contumaz ; pero por falta de datos no pudo 
terminar su proceso. Drouet no fué comprendido en la llamada de 
los generales desterrados. 

Savary. — El general, duque de Rovigo (véase en su corres¬ 
pondiente lugar). 

Brayer. —El Emperador á su llegada á París, nombró al ge¬ 
neral Brayer, comandante de una división de la guardia, gober¬ 
nador de Versalles y Trianon, conde y par de Francia en justa re¬ 
compensa de su brillante conducta en la campaña de Francia. A 
los pocos dias se le mandó que fuese á apaciguar los departamen¬ 
tos del Oueste, donde se condujo con la mas prudente moderación; 
sin embargo, atrajo sobre sí el odio de la alia aristocracia y figuró 
su nombre en la primera lista del 24 de julio: avisado con anti¬ 
cipación pudo pasar á Prima , donde fué -ecibido con toda distin¬ 
ción : posteriormente se trasladó á la América meridional y entró 
en el servicio de la república de Buenos Aires; por último, ha¬ 
biendo sido comprendido en el decreto de amnistía, regresó á Fran¬ 
cia y obtuvo su retiro después de repuesto en el goce de todos sus 
empleos y condecoraciones. 

Ameilh, soldado raso de infantería en 1789, recorrió sucesiva¬ 
mente todos los grados de la carrera militar. En 1805 era ya co¬ 
ronel y lorraaba parte de la espedicion de Ilannover ó las órdenes 
de Bernadotte. En seguida se halló en las campañas de Alemania, 
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tecimientos de 1815, y que Ney no merecía que se hiciese una 
escepcion. 

Al llegar Berrier al irresistible argumento de la capitulación de 
París , Bellart le interrumpió diciendo: Creo deber ahorrar á los 
defensores del mariscal que añadan nuevos escándalos d este 
asunto, que en verdad ya ha causado demasiados. Nosotros 
somos franceses, tenemos leyes francesas, y estas son las úni¬ 
cas que debemos invocar. 

El canciller: Yo hubiera debido oponerme d la presentación 
de este recurso. Desde ayer consulté d la cámara, la cual deci¬ 
dió por gran mayoría, que el recurso no debía ser presentado. 
Su Magestad de ningún modo puede estar obligada por un con¬ 
venio enteramente militar. La orden espedida en 24 de julio, re- 
frendada t por un ministro, miembro del gobierno anterior, con¬ 
firma sólidamente esta opinión. En virtud del poder discrecio¬ 
nal , que me ha sido conferido , prohíbo al defensor que se valga 
de este recurso. 

Dupin respondió : Nuestra sumisión al rey es absoluta. Des¬ 
pués del buen éxito de la defensa que nos ha sido encomenda¬ 
da , todos nuestros deseos, lodos nuestros votos d nada mas se 
encaminan que d no disgustarle. El auto dictado sin oirnos y que 
acaba de comunicársenos, nos prohibe toda reflexión acerca 
del recurso legal; mas téngase también presente que el maris¬ 
cal se halla bajo la protección del derecho de gentes, y d ella 
se acoge en este momento. El tratado de 20 de noviembre 
de 1815, que traza una nueva demarcación del territorio de 
Francia, escluye de sus limites al pueblo de Sarrelouis, que es 
el lugar donde nació el mariscal. Por consiguiente, el maris¬ 
cal Ney no es francés (1). 

Aquí se manifestaron murmullos en algunas partes de la Asam¬ 
blea (véase el Moniteur). 

Dupin : El tribunal juzgará de este recurso. Generales y ma¬ 
riscales de Francia, cuyo punto de nacimiento se hallaba se¬ 
parado de nuestro territorio, han necesitado carta de natu¬ 
raleza para conservar sus honores y distinciones. ¿Por qué 
motivo pues el mariscal Ney , que siempre ha sido francés de 
corazón no podrá en su desgracia valerse de este recurso ? 

El mariscal Ney: Si, yo soy francés y moriré francés. Hasta 
aqui mi defensa ha podido ser hecha libremente, pero ya se le 
ponen trabas. Doy gracias d mis defensores por el interés que 

(1) Dupin invocó el tratado del 20 de noviembre de acuerdo con el maris¬ 
ca! y para dar lugar á la protesta cuyo modelo había recibido de manos de 
su defensor. Esta circunstancia me recuerda otra que no deja de tener algún 
interés, y que prueba hasta qué punto la autoridad estaba poco segura acerca 
de las consecuencias de el juicio que acababa de emitir El original de la pro¬ 
testa quedó despuos de la sentencia en manos del mariscal. Dupin que al des¬ 
pedirse so olvidó de pedirle dicho original, rogó á Berrier (hijo) que se lo 
pidiera. Al bajar del cuarto del mariscal dijo Berrier á Dupin en medio délos 
centinelas que habia en todas partes: «lo ha arrojado al fuego.» Las últimas 
alabras al fuego fueron las que se oyeron , y al momento llegaron á noticia 
el ministro de policía. Aquella misma noche fueron llamados Dupin y Ber¬ 
rier para preguntarles, si se trataba de pegar fuego al edificio para salvar al 
mariscal ... 


Ney habia efectivamente nacido en Sarrelouis, una de las poblaciones 
qüe mas valientes oliciales ha dado el ejército. A pesar de que el número de 
sus habitantes apenas llega á cinco mil, han salido de ella mas de cuatro¬ 
cientos militares de graduación, entre otros: 

l.° Ney (Miguel), mariscal, principe de la Moscowa. duque de Elchin- 
gen", par de Francia, etc., 2.® Grenier (Pablo), teniente general, gefe de 
Estado Mayor del ejército de Italia, miembro del gobierno provisional 
en 1815; 5> Favart, teniente general, gobernador de Lila en 1792, cuando 
ocurrióla célebre defensa de esta plaza; 4.® Chermont, tenienteigeneral, gober¬ 
nador de la Martinica; 5 .°Renauldt (Miguel), teniente general, comandante en 
gefe en la Montaña Verde y en la toma de Treveris : 6 .» Muller (Francisco), 
teniente general; comandante en gefe del ejército de los Pirineos Orientales. 
7.° Toussaint, general, formó parte de la división de Irlanda. 8 .° Grenier 
(Jorge) , general de infantería. 9.° Jeannet (Francisco), general de infante¬ 
ría. 10.° Schobert (Luis), general de infantería. 11.° Hanlz, ayudante gene¬ 
ral, muerto en España. 

Coroneles. —1.® Lcisteinschneider, de la ex-guardia; 2 0 Ralnder (Víctor) 
del primer regimiento de artillería: 5.® Redeler (Santiago), de la artillería 
de marina; 4.® Flosse (Nicolás), de húsares, muerto en Rusia; 5.® Hcgay 
(Nicolás), de dragones; 6 .® Matías (Nicolás), del 2.° de cazadores; 7.» Win- 
ther (Pedro), de infantería; 8 ® Thiery, de infantería ^nombrado general en 
el campo de batalla, en que murió; 9.® Dionisio (Nicolás), de infantería; 
10.o Yung (Jorge), del 2.° cuerpo franco del Mosela, muerto en el destierro 
en América. 

Tenientes coroneles. 1..® Richard; 2.® Chartener (Juan Bautisla); 5. # Re- 
nauldt Francisao; 4.° Winter (C'audioV; 5.0 Yung (Miguel) , de la ex-guar- 
dia; G.° Toussaint (Juan Bautista); 7.° Beltramin, del 6 .® de lanceros; 8 .®Se- 
llier (Nicolás); 9." Sellier (Juan), muerto en la Moscowa; 10.° Hautz (Mi¬ 
guel), muerto en Italia; li.” Ganal, muerto en el sitio de Amberes. 

Ademas 67 capitanes, 34 tenientes, 55 subtenientes, 5 comisarios de guer¬ 
ra, un contador general, 12 empleados en la administración del ejército, y 
mas de 200 sargentos, entro los que habia muchos mutilados y en su mayo¬ 
ría estaban condecorados. 


me han manifestado y siguen manifestándome; pero prefiero 
que cesen de defenderme d que tengan que hacerlo incompleta¬ 
mente. Hago como Moreau; apelo d la Europa y d la poste¬ 
ridad. 

Estas palabras del mariscal dieron lugar á una violenta réplica 
de Bellart, y al ir á contestarle Dupin, Ney esclamó: Prohíbo á 
mis defensores que vuelvan d hacer uso de la palabra. El señor 
presidente ordenará lo que guste: juzgue la cámara, ó permíta¬ 
sele d mi defensor desplegar todos los medios de defensa que 
hay en mi poder. 

Entonces, dijo Bellart, la defensa y la acusación quedan ter¬ 
minadas. Voy d pronunciar el alegato en pos del cual tendrá 
que fallar la cámara .» Y en el acto leyó el dictamen que termi¬ 
naba pidiendo la pena capital.—El tribunal se constituyó en sesión 
secreta: la deliberación duró cuatro horas y media. 

Cinco miembros se abstuvieron de votar. 

Diez y siete votaron por la deportación, 

Ciento veinte y ocho por la pena de muerte. 

Conformándose la cámara con el dictámen del procurador ge¬ 
neral se declaró á Ney degradado de la Legión de honor.—El fallo 
fue pronunciado en ausencia del acusado. Durante la instrucción 
del proceso, la guardia del general fue esclusivamente confiada á 
individuos muy probados y elegidos por la facción que habia deter¬ 
minado su muerte. Habíanse visto en ella guardias de corps, anti¬ 
guos y modernos, oficiales vandeanos y cliuanes, y otros varios 
que se habían ofrecido espontáneamente. Cauchy, secretario archi¬ 
vero de la cámara de los pares, fue el encargado de la dolorosa 
comisión de notificarla sentencia al mariscal. Al ir enumerando 
sus títulos, este le interrumpió diciendo : «No digáis mas que Mi¬ 
guel Ney sencillamente, que antes de mucho no sebá solo mas que 
un poco de polvo.»—En seguida prestó oido á la sentencia sin ma¬ 
nifestar la menor conmoción. Cauchy , después que hubo termina¬ 
do, le previno que tenia licencia para despedirse de su esposa é 
hijos. El mariscal contestó : «Me conformo; ruégoos que les escri¬ 
báis que pueden venir á verme entre seis y siete de la mañana; 
pero espero que vuestra carta no dirá á la maríscala, que su es¬ 
poso ha sido condenado: á mí solamente es á quien toca darle á co¬ 
nocer mi suerte.» El mariscal se acostó vestido y durmió con la 
mayor tranquilidad hasta las cinco de la mañana. Entonces entró 
la señora maríscala, y de allí á poco sus hijos conducidos por su 
tia. DespHes de esta dolorosa entrevista, el mariscal recibió al 
párroco de San Sulpicio, que le acompañó hasta el lugar de la eje¬ 
cución. Habiendo llegado el fatal momento, el príncipe de la Mos¬ 
cowa salió de su prisión al través de una masa de soldados (poste¬ 
riormente se ha sabido que la mayor parte de ellos no pertene¬ 
cían al ejército), y montó en un carruage que cruzando el jardín 
del Luxemburgo le condujo hasta la puerta del Observatorio. Ad¬ 
vertido el mariscal de que allí era el lugar de la ejecución, echó 
pie á tierra con admirable firmeza, y á los pocos momentos cayó 
herido de seis balas en el corazón, tres en la cabeza y cuello, y 
una en el brazo. — Su cadáver fué llevado al hospicio de la mater¬ 
nidad, y velado por las hermanas de la Caridad. Al dia siguiente 
se lo entregaron á su esposa, y recibió sepultura en el cementerio 
de Mont-Luis. 

Cuando se separó de su esposo la maríscala', habia ido á las 
Tullerías para ver al duque de Duras , gentil-hombre de cámara 
de Luis XVHI, á fin de obtener una audiencia del rey. Alli per¬ 
maneció esperando largo tiempo, entretenida con diferentes pre¬ 
testos. — Cuando el duque se vió en el Caso de decirla que todo 
estaba ya acabado, la manifestó; Señora, la audiencia que soli¬ 
citáis del rey es ya enteramente inútil La maríscala no com¬ 
prendió al pronto el sentido de estas palabras: esplicáronselas, y 
á los pocos momentos la condujeron casi exánime á su casa. —De 
allí á pocos dias la obligaron á pagar los gastos del proceso , que 
subieron á la suma de veinte y cinco mil francos. 

Muchos oficiales que habiau servido á las órdenes del mariscal 
formaron el proyecto de arrebatarlo en el momento que le condu¬ 
jeran por el llano de Grenelle. La policía descubrió el plan y ma¬ 
niobró. Desde por la mañana tuvieron lugar varias prisiones, y 
entre ellas la del coronel Pailhes, gefe del complot, y además se 
dispuso que la ejecución se verificara en el sitio llamado punto re¬ 
dondo del Observatorio. — Como no existían pruebas contra los 
oficiales que habían sido arrestados, tuvieron que ponerles en li¬ 
bertad ; pero Ies mandaron salir de la capital, y retirarse á las di¬ 
ferentes localidades que se les designaron. 

El Diario de los Debates (antiguo periódico del imperio), en¬ 
tonces y anteriormente propiedad de los hermanos Berlin y com¬ 
pletamente adicto á la reacción borbónica, se espresó en estos tér¬ 
minos , que no debe omitir la historia. «Hé aquí pues una gran 
•justicia llevada á cabo... La posteridad á quien el mismo acusado 
•apeló, ratificará esta sentencia confirmada ya por todos los con- 
•temporáneos imparciales.... La historia hará á la memoria del 
.mariscal Ney la justicia que e§ fácil prever, y que su sangre a«n 
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♦humeante nos impide anticipar.» (Véase el Diario de los Deba - 
tes del 7 de diciembre de i815). Veinte años posteriormente, la 
voz-de un antiguo soldado, la voz del'general (hoy mariscal) Ex- 
celmans, hacia resonar en el seno de la misma cámara de los Pa¬ 
res las terribles palabras aplaudidas por toda la Francia: La CON¬ 
DENACION DEL GENERAL NeY HA SIDO UN ASESINATO JURIDICO, SI, YO 

ao digo. Y ¡ cosa jamás oida en los fastos del Senado 1 entusiastas 
aplausos, impusieron silencio al presidente de la alta cámara. — Hé 
aquí como la posteridad ha ratificado el juicio del 6 de diciembre 
de 1815. 

Antes que N>e-y cayó también bajo el plomo mortífero un noble 
joven, un corazón rico, de patriotismo y de fé: La Bedoyere! 

La Bedoyere, á quien hemos visto correr al encuentro de la 
falange sagrada y de su gefe, esclamando : • Señor, los flan ceses 
♦van á hacer todo lo posible por V. M., pero es indispensable que 
•hagáis también todo lo posible por ellos. Nada de ambición , nada 
•de despotismo : nosotros.queremos ser libres y dichosos» Es pre- 
•ciso que V. 31. renuncie al sistema de conquista y de oscesiva 
•preponderancia que ha causado: la des-gracia de la Francia y la 
•vuestra. • La Bedoyere tuvo que comparecer ante un consejo de 
guerra por el, decreto dfc 24 de julio : había, seguido al ejército al 
otro lauto del Loira, y acababa de retirarse á Riom , cuando repen¬ 
tinamente'tomó la determinación de presentarse en París, «sin 
•que se sepa hasta el presente qué motivos le impelieron! á dar es- 
de paso , sobre el: cual se sospecha que la polícia le comunicó no¬ 
ticias Salsas, por las que se le hizo creer que existía en, la capital 
*,un partido poderoso y dispuesto: á, verificar una revolución en el 
«ótuleri. de cosas recientemente restablecido.»—Estas sospechas 
han sido aun mayores , pues se» ha llegado á decir : «que el! agente 
•de policía, encargado de tan odiosa comisión , no se separó un 
.solo momento de su víctima ; que vino: con ella á' París en la di- 
.ligénria, y que la acompañó hasta la misma casa á donde fue á 
.albergarse. —Esta casa era la de una íntima araigp do la esposa 
da La Bedoyere (madama Fonlery). — Habiendo, entrado, en Pañis 
á. las ocho de la mañana del 2 de agosto, el general fue arrestado á 
las seis de la tarde y conducido á la prefectura de policía ante Be- 
cazes., que le hizo sufiiir un interrogatorio.-, en. el ctral com toda 
malicia se involucró el. nombre,del general Excelmans. Esto hace 
suponer que la¿policía, .noticiosa! del. proyecto de' los generales del 
ejército del Loira, de que he hablado anteriormente , trató de pri¬ 
varles del apoyo del fogoso La Bedoyere, arrastrándolo á París 
por intervención de uno .de; sus agentes. 

El 9 de agosto el general sufrió un nuevo interrogatorio: 
el 14 compareció ante el consejo eompuestoule Bcrthier de Sau- 
ojfPiJ/r ayudante-comandante, presidente; Mazcrwt de Montde- 
sir, avudaníe-comandiinte ; Saint-Just , gefe de batallón , adicto 
al estado; mayor ; Lentwi , capitán , adicto al estado, mayor; Gre- 
mcr Y capitán, adieto al estado mayor; Bulnois , teniente de» gen¬ 
darmería del departamento del Sena;; Violti, gefe <le batallón, adic¬ 
to al estado mayor,, desempeñando: en el consejo las. funciones de 
relator-; Caudriez,. capitán de gendarmería del departamento del 
Sena, que hacia las veces de procurador del rey. — Del proceso 
resultó que el general La Bedoyere en el acto de su prisión llevaba 
un pasaporte espedido por el subprcfecto de Pont-Gihault á nom¬ 
bre de Carlos-Angel Francisco. Mwsiiet, eomarv.ianle , y en una 
cartera una libranza- de cincuento y cinco mil francos „ firmada 
Ouvrard y Pahisgh, comerciante en Filadelfia, y de la cual se apo¬ 
deró también la policía. — Los debates fueron rápidos: La Bedo¬ 
yere no negaba haber conducido su regimiento á Napoleón-; pero 
pedia que se oyeran testigos acerca de la legitimidad de los moti¬ 
vos que habían determinado su. conducta, esto es-, acerca de las 
circunstancias que, le habían impelido á la acción que se le impu¬ 
taba» Protesto contra la. competencia del consejo de guerra, ale¬ 
gando que el real decreto del 24 le sometía á la jurisdicción del 
consejo de guerra de la división militar: no se hizo mérito, ni de 
la protestas ni de tal demanda, y el consejo pronunció por unani- 
midad I¿i p6n& d6 muerte» Ln BGcloycrG pudo losjror uuc Iu chuso 
so viera en-segunda instancia. Mauguin sostuvo ell 9 la cuestión 
de incompetencia de los consejos áte guerra de la primera división 
militar, y la del segundo consejo que había sido nombrado, de 
cuyo derecho no podía el gobernador de la división disponer’por 
no ser conforme al real decreto, cuyas palabras literales eran : el 
consejo de guerra permanente. Mauguin presentó además otros 
cinco recursos tomados de las infracciones fragrantés de la forma, 
entre las que la mas grave consistía en no haber los testigos pres¬ 
tado juramento de decir verdad: finalmente, de este hecho dedu¬ 
jo, que la defensa tampoco era libre ni completa, pues habían 
rehusado oír a los testigos de descargo.—El consejo compuesto del 
general Dccouchy „ presidente, del ayudante-comandante Maurin, 
del gefe de escuadrón Dechambeati , de los capitanes, Pignot y Le- 
elcrc, asistido de Portier, escribano, y del comisario-ordenador 
Ricarda que desempeñaba las veces de procurador del rey; el 
consejo, vuelvo á decir, no admitió ninguno de los recursos enta¬ 


blados, y confirmó por unanimidad la sentencia del anterior conse¬ 
jo, que fue ejecutada aquel mismo dia, á las seis y media de la 
tarde en el llano de Grenelle. En este corto intrevalo no supieron 
evitar á Luis XVIII la odiosidad de negar á la esposa de La Bedo¬ 
yere el perdón «Señora , le dijo el rey, si vuestro esposo no hubie- 
»ra ofendido mas que á mí, yo le otorgaría el perdón; pero la 
trancia entera reclama el castigo del hombre que atrajo sobre 
•ella todas las calamidades de la guerra: contad con mi protección 
•para vos y para vuestros hijos.» La Bedoyere murió con la sere* 
fúriTó mas cst ®* ca ’ colocado casi á quema ropa del pelotón que le 

Lavalette, arrestado el 12 de julio (antes del decreto del 24)', 
por orden de Decazes, fué trasladado el 24 á la Conserjería, donde 
sufrió cuatro meses de cautividad y después compareció el, 20 de 
noviembre ante el tribunal criminal del Sena , presidido'por Chas- 
Id , por complicidad en las tentativas de Napoleón contra la 
autoridad real y la seguridad del Estado (lj. Luis XVIII y sus 
consejeros habían previsto que-los mas de los personajes compren¬ 
didos en el decreto de 24 de julio , dirían que no habían tenido 
parte en la tentativa de jXapoleon antes del 20 de marzo, , y por 
Ío tanto en el artículo l.° de aquel decreto se decia antes del 23 de 
marzo, con cuya cláusula se daba una latitud inmensa á. la reac¬ 
ción.—Colocada en este terreno^ la defensa de Lavalette era difícil: 
sin embargo, como á la independencia y á la conciencia del jurado 
iba- á dirigirse ci ! abogado y había entre los jueces hombres de 
verdadera inteligencia , para estos r la cuestión moral quedaba en¬ 
teramente reducida á indagar, si Lavalette había sido cómplice de 
la tentativa de Napoleón ¿míes delV) de marzo , porque si la com¬ 
plicidad era de fecha posterior, Lavalette no tenia mas culpa que 
todos los habitantes-de París. — Pero estos hombres de inteligen- 
icia juzgaron la cuestión bajo otro punto de vista, pues á conse¬ 
cuencia-de un debale muy animado, en el que el acusador público, 
Hua, sostuvo la complicidad con un encarnizamiento que rayaba 
en crueldad , después de cinco horas de deliberación secreta, el 
jurado pronunció veredicto de culpabilidad (2). Lavalette fué con¬ 
denado á muerte. Cuando oyó pronunciar la sentencia , volvióse 
hacia su defensor con la misma serenidad que halda mostrado ero 
lodo el curso del proceso y le dijo: Que queréis , amigo mió ? 
Esto es para mi como un balazo. Luego dirigiéndose á los nu¬ 
merosos empleados-de correos que habian sido llamados como tes¬ 
tigos de cargo, les hizo un amistoso saludo con la mano, dicién- 
: (lotes: «A dios, señores de correos. » No se admitió súplica ni la 
instancia de indulto prcsenLada por su esposa , y se fijó la ejecu¬ 
ción! para, el jueves 21 de diciembre. En tan desesperada situa¬ 
ción no decayó el ánimo de la condesa. La ternura le inspiró un 
medio para arrancar á su esposo de entre sus: verdugos, cuya pe¬ 
ligrosa ejecución exigía indudablemente una serenidad y temple de 
ánimo superiores á su sexo. El dia 20 de diciembre se presentó’ en 
la Conserjería, acompañada de su hija, que entonces tenia doce 
años (hoy es madama Forget). y de su aya, la viuda Dutroit. Ma¬ 
dama de Lavalette,. como de costumbre venia conducida en una 
silla de monos, completamente envuelta con una especie de bata 
jllamada wichtchoura, y cubierto el rostro con un sombrero. El 
conserje las dejó pasar en virtud de un pase dado por el procura¬ 
dor general. A breves momentos se presentaron-en la puerta la ni¬ 
ña y el aya, sosteniendo al conde de Lavalette que tapado con el 
traje de su esposa y aplicando constantemente un pañuelo á los 
ojos como para ocultar su llanto, salió fuera, de la prisión, sin que 
lo echara de ver* el carcelero. Este sin embargo pasó al momento 
á la habitación debsentenciado; ya no estaba allí, ya estaba libre: 
su denodada esposa era la que ocupaba su puesto. Todas Jas inda¬ 
gaciones que se hicieron en la cárcel interior y esteriormente fue¬ 
ron inútiles; encontraron la silla de manos en el barrio de los 
Plateros, pero ya no halda dentro de ella mas que la hija del conde. 
El conserje fué destituido en el acto: mandáronse cerrar las puer¬ 
tas de la ciudad, y enviáronse requisitorias en todas direcciones. 

Lavalette, aunque libre de la prisión, estaba espuesto á los ma¬ 
yores peligros. En París podia ser descubierto á cada instante: im¬ 
portábale pues salir cnanto antes de la capital y emigrar á un pais 
estrangero. Tres generosos ingleses , Hutchinson, Wilson y Bruce 
completaron la noble obra de su evasión, proporcionándole medios 
de pasar la frontera. EL7 de enero de 1816, el conde de Lavalette, 
vestido con el uniforme de oficial general inglés, pasó á casa del 
capitán Hutchinson, y á las siete de la mañana del dia siguiente 
salió de París en un cabriolé acompañado del general Wilson, que 
se habia ofrecido á servirle de guia. Gracias á este nuevo ardid 

(i) El decreto del 24 de julio fué modificado en cuanto al conde Lavalet¬ 
te por real orden del 5 de setiembre; fué sometido al jurado por no haber 
pertenecido al ejército. 

(2> El 'jurado se componía de Heron de Villefosse, Jurrien, Parmentier, 
Varneur, Guenean de Mussv, Commard, Courville, Nepveu, GhapelLior, 
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julio del mismo afio, y así sucesivamente de cuatro en cuatro 
meses. 

Art. 5.° No se entregará un solo pagaré al portador para satis 
facer el plazo de cada dia , sino se dividirá en fracciones de mil, dos 
mil, cinco mil, diez mil y veinte mil francos, cuya reunión com¬ 
pletará el total del pago de cada dia. 

Art. 6.° Convencidas las potencias aliadas que tanto por su pro¬ 
pio interés como por el de la Francia conviene que no se emita si¬ 
multáneamente una suma demasiado considerable de pagarés al 
portador, determinan que nunca se pongan en circulación mas que 
cincuenta millones de francos á la vez. 

Art. 7.° La Francia no pagará ningún interés por el plazo de 
cinco años que las potencias le otorgan para el pago de los sete¬ 
cientos millones. 

Art 8.° La Francia entregará en l.° de enero de 1816 á las po¬ 
tencias aliadas, á título de garantía del pago, una renta sobre el 
gran libro de la deuda pública de Francia de la suma de siete mi¬ 
llones de francos por el capital de ciento cuarenta millones. Esta 
renta servirá para suplir en caso necesario, la insuficiencia de las 
recaudaciones del gobierno francés y para nivelar al fin de cada 
semestre los pagos con el vencimiento de los pagarés al portador, 
según se va á espresar. 

Art. 9.° Las rentas se inscribirán á nombre de las personas que 
indicaren las potencias aliadas; pero estas personas no podrán ser 
depositarías de las inscripciones mas que en el caso que se preven¬ 
drá en el artículo 11. Además las potencias aliadas se reservan el 
derecho de hacer variar dichos nombres, siempre que así lo juz¬ 
guen conveniente. 

Art. 10. El depósito de estas'inscripciones estará á cargo de 
un cajero nombrado por las potencias aliadas y otro nombrado por 
la Francia. 

Art. 11. Habrá una comisión mista compuesta de igual número 
dé comisarios aliados y franceses, que examinará cada semestre el 
estado de los pagos y formará el balance: los pagarés del tesoro 
satisfechos servirán para acreditar el pago. Los que aun no hu¬ 
bieren sido presentados al tesoro entrarán en el saldo siguiente: 
finalmente, los vencidos, presentados y no pagados, acreditarán 
el atraso y la suma de inscripciones que se haya de emplear según 
el cambio del dia, para cubrir el déficit. Verificada esta operación, 
los pagarés no satisfechos serán entregados á los comisarios fran¬ 
ceses , y la comisión mista mandará á los cajeros entregar la suma 
designada por aquella operación, y los cajeros estarán autorizados 
y obligados á entregarla á los comisarios de las potencias aliadas, 
que dispondrán de ella según les convenga. 

Art. 12. La Francia se compromete á reponer al momento en 
manos de los cajeros una suma de inscripción igual á la empleada 


hombres que en virtud del artículo 5.° del tratado de este dia de¬ 
be ocupar una línea militar en las fronteras de Francia; la fuerza 
y condición de los contingentes que cada potencia ha de suminis¬ 
trar, asi como la elección de los generales que hubiesen de man¬ 
dar estas Ja-opas , queda á disposición de los soberanos aliados. 

Art. 2.° Este ejército será mantenido por el gobierno francés 
del siguiente modo: 

El alojamiento, leña, alumbrado, víveres V forrages deberán 
ser suministrados en especie. Queda convenido que el húmero de 
raciones para los hombres no podrá pasar nunca de doscientas mil 
y de cincuenta mil para los caballos, cuyas raciones se entregarán 


con arreglo á lo prevenido en el artículo anterior, de modo que la 
renta estipulada en el artículo 8.° permanezca completa constan¬ 
temente. 

Art. 13. La Francia pagará un interés del 5 por 100 anual des¬ 
de el dia del vencimiento de los pagarés al portador no satisfe¬ 
chos, y con tal que la Francia sea culpable del retraso. 

Art. 14. Cuando se completare el pago de los seiscientos pri¬ 
meros millones de francos, los aliados para acelerar cuanto antes 
el descargo de la deuda , aceptarán, si la Francia lo juzga conve¬ 
niente, la renta estipulada en el artículo 8." al precio que tenga 


(NUMERO III.) 

Convenio celebrado con arreglo al articulo 5. Q del tratado prin¬ 
cipal relativo d la ocupación de una linca militar en Fran¬ 
cia por un ejército aliado. 

Artículo l.° La formación del ejército,de ciento- cincuenta mil 


acceso- 

-. ..— gastos mediante el pago de 

una suma de cincuenta millones de francos anuales, que será men¬ 
sualmente entregada en metálico á los comisarios de las potencias 
aliadas desde el l.° de diciembre de 1815. Sin embargo, las poten¬ 
cias aliadas para satisfacer en cuanto sea posible á S? M. el rey de 
Francia y aliviar.sus vasallos, convienen en que el primer año no 
se paguen mas que treinta millones de francos para sueldos del 
ejército, reembolsando los restantes en los cinco años siguientes 
de la ocupación, 

Art. 3. Asimismo se encarga la Francia de proveer al reparo 
de las fortificaciones y edificios militares y de administración ci¬ 
vil, como también al armamento y provisión de las plazas, que 
con arreglo al artículo 5.° del tratauo de este dia deben á título 
de depósito quedar en manos de las tropas aliadas. 

Estos diversos suministros que se harán con arreglo al tipo da 
la administración militar francesa, se entregarán en virtud del 
estado que presentará al gobierno francés el general en gefe del 
ejército aliado, con cuyo gefe se convendrá en el modo de acredi¬ 
tar todas las necesidades y remover lodos los obstáculos, á fin de 
satisfacer el objeto de esta estipulación del modo mas conveniente 
al interés de ambas parles. 

El gobierno francés tomará las medidas que crea mas eficaces 
para asegurar el cumplimiento de los diferentes servicios enuncia¬ 
dos en el presente artículo y en el anterior, poniéndose de acuerdo 
sobre el particular con el general en gefe del ejército aliado. 

Art. 4.° Con arreglo al artículo 5.° del tratado principal, la lí¬ 
nea militar que las tropas aliadas han de ocupar se estende- 
rá á lo largo de las fronteras que separan los departamentos del 
Paso de Calais, del Norte, de Ardennes, del Mosa , del Mosella, 
del Alto y Bajo Rhin, y del interior de Francia. Queda también 
convenido que ni las tropas aliadas ni las francesas ocuparán (no 
siendo ñor razones particulares y de común acuerdo) los territo¬ 
rios y distritos que á continuación se espresan, esto es: en el de¬ 
partamento del Soma, todo el pais al Norte de este rio, desde 
llarn hasta su embocadura en el mar; en el departamento del Ais- 
ne, los distritos de San-Quintin, Vervins y Laon; en el departa¬ 
mento del Marne, los de Reinas , Sainte-Menehould y Vitry; en el 
departamento del Alto-Marne, los de Saiut-Dizier y Joinville : en 
el departamento delMeurthe, los de Toul, Dieuze, Sarreburgo y 
Blamont; en el departamento de los Vosgos, los de Saint-Dié, 
Gruyeres y Remiremont; finalmente, el distrito de Lure en el de¬ 
partamento del Alto-Saona, y el de San Hipólito en el departamen- 


uujuto, .« reina estipulada en el articulo ti." al precio que tenga to de Doubs. 

en aquella época , hasta el saldo completo de los setecientos mi- No obstante la ocupación por parte de los aliados del territorio 

llones. La rancia no tendrá que pagar mas que la diferencia, si ’ ' • -. ~ -- 

es que la hay. 

Art. 15. Si este arreglo no conviniese á la Francia, la deuda 
de los cien millones restantes será satisfecha del modo que se ha 
dicho en los artículos 2.°, o.°, 4." y 5.°, y después de pagados los 
setecientos millones, la insoripcion estipulada en el artículo 8.° 
será devuelta á la Francia. 

Art. 16. El gobierno francés se obliga á satisfacer, además de 
la indemnización pecuniaria, estipulada en el presente convenio, 
todos los compromisos contraídos por convenios particulares ve¬ 
rificados con las diversas potencias y sus coaligados respecto del 
vestuario y equipo de sus ejércitos, y á redimir y pagar exacta¬ 
mente todas las libranzas y abonarés que provengan de dichos 
convenios, con tal que no se haya realizado su pago antes de la 
época de la ratificación del tratado principal y del convenio pre- 

Ilecho en París á 20 de noviembre en el año de 'gracia 1815. 

(Siguen las firmas.) 


designado por el tratado principal y el presente convenio, S. M. 
Cristianísima podrá mantener guarniciones en las ciudades del ter¬ 
ritorio ocupado, con tal que el número de cada una sea el que 
se espresa á continuación : 

En Calais. 1000 hombres. 

Gravelinas..500 

Bergues.500 

San Omer. 1500 

Belhune.. 500 

Montreuil.500 

Iíesdin.250 

Ardres.150 

Aire. 500 

Arras.1000 

Boulogne.500 

San Venant.- 300. 

Schelestadt.1000 

Befort. 1000 

Lila. . .-. 5000 

Dunkerque y sus fuertes. ... 1000 

Douai y el fuerte de Escarpe. . 1000 

Verdun.500 

Metz. 3000 

Lautcrburgo.200 

Weissemburgo.150- 
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Lichtenberg. ISO 

Petite-Pierre. 100 

Phalsburgo.600 

Estrasburgo.1000 

3S 7 euf Brisach y fuerte Mortier. . 1000 


Téngase sin embargo bien entendido que el material de la arti¬ 
llería é ingenieros, así como los objetos de armamento que no per¬ 
tenezcan propiamente á estas plazas, serán retirados fuera de ellas y 
trasportados á los sitios que el gobierno francés crea convenien- 



La duquesa de Berri álos pies de Luis XVI1L 


tes; con tal que estos se hallen fuera de la línea ocupada por las 
tropas aliadas y de los distritos en que se ha convenido no dejar 
tropa alguna ni aliada ni francesa. 

Si llegase á noticia del gefe de los ejércitos aliados cualquiera 
infracción de las estipulaciones mencionadas, dirigirá sus recla¬ 
maciones al gobierno francés que por su parte se obliga á hacer¬ 
le justicia. 

Hallándose en este momento las plazas que se acaban de es- 
presar sin guarnición, el gobierno francés podrá cuando quiera 
cubrirlas con el número de tropa prefijado ; pero antes tendrá 
que ponerlo en conocimiento del general en gefe de los aliados, 
á fin de que las tropas francesas no sufran impedimento ni retraso 
en su marcha. 

Art. 5. u El mando militar en toda la estension de los departa¬ 
mentos que permanecerán ocupados por las tropas aliadas, per¬ 
tenecerá esclusivameute á su general en gefe: bien entendido que 
este mando no se estenderá á las plazas que las tropas francesas 
deben ocupar en virtud del artículo 4.° del presente convenio , ni 
á un radio de mil toesas al rededor de dichas plazas. 

Art. G.* La administración civil, la de justicia y la recauda¬ 
ción de contribuciones de toda especie quédarán á cargo de los 
agentes de S. M. el rey de Francia. Lo misino sucederá respecto 
de las aduanas, que permanecerán durante la ocupación en el mis¬ 
mo estado en que se hallan , y sus dependientes no recibirán obs¬ 
táculo alguno de los comandantes de las tropas aliadas, antes por 
el contrario serán auxiliados en cuanto convenga para impedir el 
fraude. 

Art. 7.* A fin de prevenir cualquier abuso que pudiera ocurrir 


en la observancia de los reglamentos de las aduanas, no se podrán' 
introducir los efectos de vestuario , equipo y demás artículos ne¬ 
cesarios ¡para las tropas aliadas, sin ir acompañados de un certi¬ 
ficado que acredite su origen, y los oficiales comandantes de los 
diferentes cuerpos avisarán su llegada al general en gefe, quien 
’o comunicará al gobierno francés, á fin de que tome las providen¬ 
cias oportunas por medio de los empleados de aduanas. 

Art. 8." Siendo el servicio de la gendarmería una cosa reco¬ 
nocida como útil y necesaria para la conservación del orden pú¬ 
blico, este servició continuará haciéndose como basta aquí en los 
puntos ocupados por el ejército aliado. 

Art. 9.° El resto de las tropas aliadas que no deban formar 
parte del ejército de ocupación evacuará el territorio francés á 
los veinte y un dias do haberse firmado el tratado principal. Los 
territorios que en virtud de este tratado deben ser entregados á 
los aliados, así como las plazas de Landau y Sarrelouis, lo serán 
en el término de diez dias después de la firma del tratado. 

Estas plazas serán entregadas en la misma disposición en que 
estaban el 20 de setiembre último. Se nombrarán comisionados 
por una y otra parte para realizar y acreditar este estado, y pa¬ 
ra entregar y recibir respectivamente la artillería, municiones de 
guerra, planos, modelos y archivos pertenecientes á las dichas 
plazas y á los diferentes distritos cedidos por la Francia en virtud 
del tratado. 

Asimismo se nombrarán comisionados para examinar y compro¬ 
bar el estado de las plazas ocupadas aun por las tropas francesas, 
y que según el artículo 5.° de! tratado principal ¡deben conservar¬ 
se en depósito durante cierto tiempo por los aliados. Estas plazas 



Pablo Didicr en la* montañas del Delíinado. 


serán igualmente puestas á su disposición en el término de diez 
dias después de firmado el tratado. 

También se designarán comisionados por parte del gobierno 
francés y del general en gefe del ejército aliado de ocupación, 
así como por el general comandante de las tropas aliadas que se 
encuentran en posesión de las plazas de Avesnes, Landrecies, Mau- 
beuge, ltocroi, Givet, Montmedy, Longwy, Mezieres y Sedan, 
para que vean y acrediten el estado de estas plazas, y de las mu¬ 
niciones de guerra, cartas, planos, modelos, etc., que contengan 
en el momento que se considerare como de ocupación, según el 
presente tratado. 
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Las potencias aliadas se obligan á entregar al fin de la ocupa¬ 
ción temporal todas las plazas designadas en el artículo 5." del 
tratado principal, en el mismo estado que tenían en la época de 
esta ocupación , salvos los desperfectos causados por el tiempo y 
que el gobierno francés no hubiese remediado con las reparacio¬ 
nes necesarias. 

Hecho en París á 20 de noviembre, año de gracia 1015. 

(Siguen las firmas.) 

Articulo adicional al convenio militar. 

Habiendo convenido las altas partes contratantes por el artícu¬ 
lo 5.° del tratado de este dia en que un ejército aliado ocupe du¬ 
rante cierto tiempo las 
posiciones militares 
de Francia, y desean¬ 
do prevenir todo lo 
que pueda comprome¬ 
ter c-1 orden y la dis¬ 
ciplina que importa 
muy particularmente 
mantener en éste ejér¬ 
cito , se decreta por 
medio del presente ar¬ 
tículo adicional que 
todo desertor que de 
cualquiera délos cuer¬ 
pos de dicho ejército 
pasare al lado de Fran¬ 
cia, sea inmediata¬ 
mente detenido por 
las autoridades fran¬ 
cesas, y remitido al 
comandante mas in¬ 
mediato de las tropas 
aliadas, y que otro 
tanto Hagan estas res¬ 
pecto de los deserto¬ 
res franceses que pa¬ 
saren á ellas. 

Estas mismas pro¬ 
videncias se ♦aplica¬ 
rán álos desertores de 
uno y otro ejército 
que hubiesen abando¬ 
nado sus banderas an¬ 
tes de la firma del 
presente tratado, los 
cuales serán sin dila¬ 
ción de ninguna espe¬ 
cie restituidos y entre¬ 
gados á sus cuerpos 
respectivos. 

El presente artí¬ 
culo tendrá el mismo 
valor y fuerza que si 
testualmcnte se hubie¬ 
se insertado en el con¬ 
venio' militar de este 
dia. 

En fé de lo cual 
los respectivos pleni¬ 
potenciarios lo firman 
y ponen su sello de 
armas. 

Hecho en París 
á 20 de noviembre del 
año de gracia de 1815. 

(Siguen las firmas.) 

Tarifa aneja al convenio relativo á la ocupación de una linea 
militar en Francia por el ejército aliado. 

I. Víveres, Forrage, Alojamientos', Combustibles. 

Ración ordinaria del soldado. —2 libras, peso de marco, de 
pan de mezcla, ó 1 2|5 de harina, ó 1 1¡G de galleta. 

Ipide libra de harina de avena mondada, ó 5[16 de arroz, ó 1[2 
de harina fina de trigo, guisantes ó lentejas, ó 1[2 de patatas, za¬ 
nahorias, nabos y otras legumbres frescas. 

1|2 libra de carne fresca ó 1[4 de tocino. 

4 1 10 de litro de aguardiente, ó Ij2 litro de vino, ó un litro 
de cerheza. 

1[50 de libra de sal. 


Asesinato duí duque de Bern por Louvel. 


1. ° En el caso de alojársela tropa en casas particulares, estas 
le darán luz y puesto en el hogar. En los cuarteles la lefia y luz 
de las cuadras, etc., será suministrada según las localidades, y lo 
mismo se entenderá con los cuerpos de guardia. 

2. ” Los suministros no se harán á la tropa sino con arreglo á 
las circunstancias. Se tratará de variar los comestibles según las 
ocasiones, concretándose en lo posible á legumbres secas. El tocino 
no se dará sino á petición de la tropa. 

3. ° La harina para el pan se dará también al gusto de la tropa, 
facilitando ademas lefia y hornos para cocerlo. No se suministrará 
galleta sino en el caso de marcha ó de alguna urgencia, ó bien 
para completar la provisión de diez dias anticipados que deben 
llevar de reserva las tropas que estén de marcha. Entiéndese que 

la provisión de diez 
dias se hará sin per¬ 
juicio de la ración dia¬ 
ria. Por ío domas, á 
fin de asegurar la 
exactitud de las pro¬ 
visiones queda conve¬ 
nido .que en el plazo 
de dos meses se abas¬ 
tecerán los almacenes 
de manera que haya 
constantemente quin¬ 
ce dios anticipados de 
raciones, de víveres 
y forrage, bajo la ins¬ 
pección de los guar¬ 
da-almacenes france¬ 
ses. La administración 
de los cuerpos de ejér¬ 
cito podrá cuando 
quiera examinar si el 
estado de los almace¬ 
nes corresponde á es¬ 
ta cláusula. 

4. “ Las raciones de 
carne se darán cor¬ 
ladas , sin compren¬ 
der en ellas la cabeza, 
pies, livianos, híga¬ 
dos ni demas entra¬ 
ñas. Si la tropa desea . 
que se le suministre 
alguna res viva, se 
tasará su peso con¬ 
vencionalmente , in¬ 
cluyendo la cabeza, el 
sebo y cuanto se pue¬ 
da comer; pero en 
este caso la piel que¬ 
dará á beneficio de la . 
tropa. 

5. * En marchas y 
otras ocasiones en que 
los soldados serán su¬ 
ministrados por eta¬ 
pa, servirá también 
de base la presente 
tarifa. En este caso el 
soldado recibirá su 
ración ó él equivalen¬ 
te, preparado y repar¬ 
tido para sus dos co¬ 
midas, y por la maña¬ 
na pan con aguar¬ 
diente. 

G.* Los recibos se 

darán por los regimientos, compañías y destacamentos, espresaií- 
do las partes y raciones, y serán revisados y examinados en cada 
cuerpo de ejército por una comisión mista, cuyos gastos especia¬ 
les correrán por cuenta del gobierno francés. 

7.° Como la mayor parte de la tropa de estos ejércitos está 
acostumbrada á fumar, y los soldados no se hallan en el caso de 
poder comprar tabaco al subido precio en que se vende eií Fran¬ 
cia, queda también convenido que los regimientos, compañías y 
destacamentos podrán pedir cada mes medio kilogramo de tabaco 
para cada plaza, pagando sesenta céntimos el medio kilogramo de 
tabaco de calidad inferior, pero fresco que se vende en los alma¬ 
cenes. Para evitar con este motivo todo contrabando, los regimien¬ 
tos formarán libretas, en las que se anotarán las cantidades de 
tabaco recibidas. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


Raciones de oficiales. 

Las raciones y su alojamiento serán dadas con arreglo al es¬ 
tado siguiente: 


DESIGNACION 

de 

GRADOS. 

i Número de raciones 

i de boca. 

Número de raciones 
de leña. 

1 Número de 1 

habitaciones corres- ¡i 

pondientes. 1 

| Número de 

locales para sus 

asistentes. 

OBSERVACIONES. 

Oficiales subalternos... 

1 

2 

i 

1 á 2 


Capitán de infantería ó 
caballería y segun¬ 
dos capitanes. 

2 

2 

2 

r 


Mayores... 

5 

5 

o 

3 . 

Si mandan regimiento una 

Tenientes coroneles... 

4 

5 

3 

M 

ración mas y un local de asis¬ 
tentes. 

Coronéles. 

5 

3 

3 

4 \ 

Si mandan división ó son de 

General-Mayor. 

7 

4 

4 

5 y 

estado mayor una ración de 
mas en todo. 

Teniente general....... 

9 

5 

5 

7 i 

Los generales en gefe y co- 

General de infantería, 
caballería ó coman¬ 
dante de un cuerpo 
de ejército...... 

12 

... 


/mandantes de cuerpos li abita¬ 
rán en casas correspondientes á 
Isu clase, cuyo alumbrado,etc., 
'será el que convenga. 


d.° Los asistentes recibirán la misma ración que un soldado, 
según el estado efectivo de presentes, y en el número determinado 
para cada ejército. 

2.° Los empleados de administración y sanidad militar recibi¬ 
rán las raciones correspondientes á la categoría en que se les con¬ 
sidere. 

5.* En caso de necesidad, particularmente en tiempo de mar¬ 
cha, podrá reducirse el número de aposentos. En los cuarteles se 
arreglarán las cuadras según las circunstancias y de conformidad 
con los señores comandantes. 


Forrage. 


Ración ligera. 

Avena, 5$ de fanega de París.] 
Heno, 10 libras. 

Paja, 5 libras. 


Ración pesada. 

Avena, 1 fanega de París. 
Heno, 10 libras. 

Paja, 5 libras. 


1. ° La ración pesada se suministrará solamente álos caballos 
de silla de los oficiales, á los de la caballería regular, tanto pesa¬ 
da como ligera, y á los de la artillería. Todos los demás, así co¬ 
mo los caballos de los cosacos, tendrán ración ligera, escepto el 
caso en que según el reglamento particular de un ejército haya que 
dar ración pesada. En las marchas ó movimientos que duren mas 
de cuatro dias, lodos los caballos disfrutarán de ración pesada 

2. ° En caso dé necesidad los forrages podrán ser reemplazados 
con seis raciones de cebada; y si hubiese una estremada carestía 
se daran seis de centeno en lugar de ocho raciones de avena v 
media ración ligera de avena por cinco libras de heno. Esta últi- 
ma subrogación podrá ser pedida por las tropas , cuya ración de 
heno sea ordinariamente de menos de diez libras y de mas la de 
avena. 

3. ° La paja será suministrada por los almacenes, pero el es¬ 
tiércol de las cuadras podrá ser utilizado por la tropa quedando 
á cargo de esta la limpieza de dichas cuadras; mas si’el soldado 
está alojado en casas particulares, el dueño suministrará la paia 
con arreglo ú la tarifa, y el estiércol quedará á su disposición. J 

i ii ' S g facilitarán cuadras con arreglo al número efectivo de 
caballos de los regimientos y compañías, con el competente alum- 
brado y sitio para la guardia , el bagage y forrage. 

5. A los oficiales de las diversas graduaciones se les suminis¬ 
trara el forrage ¡. ira los caballos con arreglo á los estados de su 
organización, según existían antes de esta tarifa , sin hacer nin¬ 
guna deducción. Las cuadras para los caballos de los oficiales 
serán, también proporcionadas á su número efectivo con la corres¬ 
pondiente localidad para el bagage y forrages, pero sin alumbra¬ 
do. El sitio destinado para cada caballo tendrá cuatro pies de an¬ 
cho y ocho de largo. 


NOTA GENERAL. 

I. Las tropas no podrán pedir mas que lo que se designa en la 
tarifa , y tendrán que proveerse a su costa de los objetos que se 
mencionan en ella, como jabón , manteca, greda, etc. El arre¬ 
glo de los cuerpos de guardia y garitas correrá por cuenta de- los 
pueblos. 

II. Hospitales.— En general los hospitales serán administra¬ 
dos por las autoridades francesas en la forma acostumbrada; pero 
en cuanto al mantenimiento de los enfermos se seguirán las reglas 
establecidas por cada ejército á su entrada en Francia. Todos los 
artículos necesarios, inclusos los medicamentos, serán costeados 
por el gobierno Irancés. Sin embargo , nada se suministrará á las 
enfermerías de los regimientos mas que la localidad y las raciones 
ordinarias que se reclamarán como para los demas militares pre¬ 
sentes. Cada cuerpo ue ejército enviará al hospital destinado para 
sus enlermos, los médicos y comisarios indisjiensables para ase¬ 
gurar el buen tratamiento. En ningún caso se podrá rehusar el 
admitir en el hospital á los soldados que lo necesiten : los hospi¬ 
tales se establecerán á distancias convenientes. 

III. Transportes. —Cuando las tropas se pongan en movimien¬ 
to , el gobierno francés suministrará los medios de transporte á 
petición del comandante general: lo mismo se hará respecto de la 
conducción de enfermos. También se facilitarán los relevos nece¬ 
sarios para las comunicaciones entre las diversas partes de un 
cuerpo ele ejército, pero sobre este particular habrá mucha re¬ 
serva. Por lo concerniente á los convoyes de efectos militares pa¬ 
ra la tropa procedentes de países situados fuera de las fronteras 
de Francia, no se verificará el transporte por los relevos del 
pais inas que hasta el l.° de febrero de 1816, y .solamente para 
cantidades moderadas. 

IV. Correos. — Todas las cartas concernientes al servicio in¬ 
terior de los cuerpos, correspondencia con las autoridades france¬ 
sas, y las que vengan marcadas con la contraseña oficial, serán 


, „ -pagaran i 

según la tarifa de postas. 

V. Aduanas. — Los efectos destinados para el vestuario de las 
tropas rio pagarán derecho ninguno de entrada mediante los cor¬ 
respondientes certificados. Los militares que vinidíen á unirse á 
sus cuerpos ó los que salieren de Francia, estarán asimismo 
exentos cíe todo pago á las aduanas por los efectos de su propio 
uso ó de la tropa. 

Convenido y firmado en París á 20 de noviembre, año de gra¬ 
cia 1815. 

NUMERO IV (1). 

Convenio verificado con arreglo al articulo 9.” del tratado prin¬ 
cipal y relativo al examen y liquidación de las reclamacio¬ 
nes d cargo del gobierno francés. 

Para allanar las dificultades suscitadas acerca de la ejecución 
de diversos artículos del tratado de París de 50 de mayo de 1814, 
y particularmente sobre los relativos á las reclamaciones de los 
subditos de las potencias aliadas, deseando las altas partes con¬ 
tratantes asegurar á sus respectivos súbditos el goce de los dere¬ 
chos que aquellos arliculos les concedían , y evitar en cuanto sea 
posible toda discordia que pueda originarse acerca del sentido de 
algunas disposiciones de dicho tratado, han convenido en lo si¬ 
guiente : 

Artículo l.° Quedando el tratado de París de 50 de mayo de 1814 
confirmado por el artículo 11 del tratado principal de que forma 
parte el presente convenio, será estensiva esta confirmación par¬ 
ticularmente á los artículos 19, 20, 21, 22, 25, 24, 25, 26, 50 y 51 
de dicho tratado, en cuanto las estipulaciones contenidas en dichos 
artículos no se cambien ó modifiquen por el presente acto, y ade¬ 
más queda espresamente convenido que las esplicaciones ó modifi¬ 
caciones que las altas partes contratantes juzguen á propósito ha¬ 
cer con relación álos artículos siguientes, no perjudicarán en nada 
á las reclamaciones de .cualquier otra naturaleza, autorizadas por 
aquel tratado, con tal que no se haga especial mención de ellas en 
el presente convenio. 

Art. 2." Conforme á esta disposición, S. M. Cristianísima pro¬ 
mete mandar liquidar en la forma que a continuación se dirá, to¬ 
das las sumas de. que la Francia es deudora á países eslrangeros, 
tal como se previno en el tratado, á que pertenece el presente con¬ 
venio, en virtud del articulo 19 del tratado de París de 50 de mayo 
de 1814, bien sea á individuos, á pueblos ó á establecimientos 
particulares, cuyas rentas no están á disposición del gobierno. 

(1) Los dos convenios numero IV y V no fueron mas que enunciados. 
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Esta liquidación se estenderá especialmente á las siguientes re¬ 
clamaciones : . . | ■ 

l.° A las concernientes á suministros o prestamos de cualquie¬ 
ra naturaleza, hechos por pueblos, individuos y generalmente ha¬ 
blando por cualquier otro que no sea un gobierno , en virtud de 
contratos ó disposiciones dimanadas de las autoridades administra- 
tivas francesas con promesa de pago, sea que dichos suministros 
ó préstamos hayan sido efectuados para los almacenes militares 
en general, ó para el abastecimiento de ciudades ó plazas cu 
particular, ó á los ejércitos franceses, destacamentos, gendarme¬ 
ría , administraciones ú hospitales militares, ó finalmente para 

cualquier servicio público. 

Éstos préstamos se justificaran por medio de los recibos de los 
guarda-almacenes, oficiales civiles ó militares , comisarios, agen¬ 
tes ó inspectores, cuya validez será reconocida por la comisión 
de liquidación de que se tratará en el articulo 5.* del presente 
convenio. , , , , - 

Sus precios serán arreglados por los contratos u otros com¬ 
promisos de las autoridades francesas, y en su defecto por los 
precios que rijan en los parages mas inmediatos al punto en que 
se hizo la entrega. . . 

A los atrasos de sueldos y pensiones, gastos de viaje, gra¬ 
tificaciones ó recompensas pertenecientes á militares ó empleados 
del ejército francés, que por los tratados de París de 50 de mayo 
de 1814 y del 20 de noviembre de 1815 pasaron á ser súbditos de 
otras potencias, dejando pendiente aquella deuda por el tiempo que 
sirvieron al ejército francés, ó estuvieron empleados en los esta¬ 
blecimientos de que dependían, como hospitales, almacenes, etc. 

La justificación de estas reclamaciones se hará presentando los 
documentos exigidos por las leyes y reglamentos militares. 

3. ° A la restitución de los gastos causados por el mantenimiento 
de los militares franceses en los hospitales civiles que no pertene¬ 
cen al gobierno , con tal que su págo haya sido estipulado por 
medio de espresa obligación : la cantidad de estos gastos será jus¬ 
tificada por medio de notas certificadas por los gefes de los respec¬ 
tivos establecimientos. 

4. ° A la restitución de los fondos confiados á las administracio¬ 
nes de correos acerca de las cartas francesas que no hubiesen lle¬ 
gado á su destino , salvo el caso de fuerza mayor. 

5. ° Al pago de abonarés, libranzas ó pólizas dadas contra el 

Tesoro púhlic» de Francia, ó contra la caja de amortización y sus 
dependencias á favor de [habitantes, pueblos ó establecimientos 
que en lo sucesivo quedan eliminados del territorio francés, y cu¬ 
yos documentos se hallan en el dia en poder de dichos habitantes, 
pueblos ó establecimientos. El gobierno francés no podrá rehusar 
su pago á pretesto de que los objetos por cuya venta aquellos 
abonarés, libranzas ó pólizas deben ser realizados, hayan pasado al 
dominio de un gobierno estrangero. . t , , 

6. ” A los empréstitos hechos por las autoridades lrancesas á 

título de restitución. .. 

7. ° A las indemnizaciones concedidas por el no goce de los bie¬ 
nes señoriales dados en arrendamiento, yjí cualquiera otra indemni¬ 
zación y restitución por arriendo de dichos bienes, así como sobre 
las comisiones, emolumentos y honorarios por tasación , visita ó 
inspección de edificios y demas objetos, hecha por cuenta del go¬ 
bierno francés, con tal que este las haya reconocido y hubiesen 
sido practicadas por orden legal de las autoridades existentes en 
aquella época. 

8. ° Al reembolso de anticipos hechos por los fondos de los pue¬ 

blos por orden de las autoridades francesas y con promesa de res¬ 
titución. . , ,. ‘ , . . 

9 9 A las indemnizaciones deludas á particulares por ocupación 
de terrenos ó destrucción de edificios, verificada por orden de las 
autoridades militares francesas.para el ensanche ó seguridad de las 
plazas fuertes ó ciudadelas , en el caso de que esta indemnización 
sea de derecho, conforme á la ley del 10 de julio de 1791, y ba¬ 
ya mediado promesa de pagar su valor por medio de una tasación 
pericial, ó de cualquiera otro modo que la autoridad francesa hu¬ 
biese determinado. : , „ , 

Art. 5.° Las reclamaciones del Senado de Ilamburgo, concer¬ 
nientes al Banco de esta ciudad, serán objeto de un convenio par¬ 
ticular entre los comisionados de S. M. Cristianísima y los de la 
ciudad de Ilamburgo. 

Art. 4.® Serán igualmente ventiladas las reclamaciones que 
presentaren algunos individuos contra la ejecución de una orden 
fechada en Nossen á 8 de mayo de 1813, en virtud de la cual se 
les quitaron, causándoles perjuicio, varios artículos de comercio 
coloniales, que ellos habían comprado en su mayor parte al go¬ 
bierno francés, y se les obligó asimismo á pagar derechos dupli¬ 
cados de aduanas, á pesaV de haberlo hecho antes con la debida 
oportunidad. Estas reclamaciones serán examinadas por los comi¬ 
sionados establecidos en el convenio de este dia, y la suma que 
resulte será pagada con inscripciones en el gran libro de la deuda 


pública , á un interés que no podrá ser menos del setenta y cinco, 
del mismo modo que se ha determinado por el presente convenio 
hacer respecto de las obligaciones que hay que redimir. 

Art. 5.° Las altas partes contratantes , animadas del deseo de 
quedar acordes sobre el medio de liquidación mas á propósito para 
economizar tiempo y resolver cada caso en particular, se convie¬ 
nen, esplicando las disposiciones del artículo 20 del tratado de 30 
de mayo de 1814, en establecer comisiones de liquidación, que se 
ocuparán sobre todo en examinar las reclamaciones y comisiones 
decisivas que resolverán los casos en que las primeras no hayan 
podido convenir. En este particular se-obrará del siguiente modo: 

1. ® Inmediatamente después del cangeo de las ratificaciones 
del presente tratado, la Francia y las demás altas partes contra¬ 
tantes ó interesadas , nombrarán comisionados liquidadores y jue¬ 
ces comisionados que residirán en París, y estarán encargados de 
hacer ejecutar las disposiciones contenidas en los artículos 18 y 17 
del tratado de 50 de mayo de 1814, y en los artículos 2,, 4, 6, 9, 
10, 11, 12, 13 , 14, 17, 18, 19, 22, 23 y 24 del presente convenio. 

2. ° Los comisionados liquidadores serán nombrados por todas 

las partes interesadas que quieran concurrir á la elección, en el 
número que cada cual juzgue conveniente. Estos comisionados re¬ 
cibirán , examinarán y clasificarán con toda brevedad en un esta¬ 
do, cuya fórmula se les dará, las reclamaciones, liquidándolas si 
fuese menester. . .... 

Cada comisionado podrá reunir en una misma comisión a todos 
los demás de los diferentes gobiernos para presentarles y. hacerles 
examinar las reclamaciones de los súbditos de su gobierno, o bien 
para tratar acerca de ellas separadamente con el gobierno francés. 

3. ° Los jueces-comisionados pronunciarán definitivamente y en 

último recurso sobre todos los asuntos que les sean remitidos con 
arreglo al presente artículo, por los comisionados liquidadores que 
no hayan podido resolver sobre ellos. Cada una de las altas partes 
contratantes ó interesadas podrá nombrar el número de jueces que 
guste; pero todos prestarán en manos del guarda sellos de Fran¬ 
cia, y á presencia de los • embajadores de las altas partes contra¬ 
tantes , residentes en París, juramento de pronunciar su fallo sin 
parcialidad de ninguna especie, y con acuerdo á los principios esta¬ 
blecidos por el tratado de 50 de mayo de 1814 y por el presente 
convenio. . . , , 

4. ° Tan luego como los jueces comisionados nombrados por 
la Francia y por otras dos, cuando menos, partes interesadas hu¬ 
bieren prestado este juramento, todos ellos se -reunirán bajo la 
presidencia del mayor de edad, para nombrar sino á varios se¬ 
cretarios y uno á varios agentes , que pvestarán juramento en sus 
manos. Asimismo, formarán, si necesario fuese, un reglamento 
general dara el despacho dé asuntos, modo de llevar el registro y 
otros objetos de orden interior. 

5. e Instituidas de este modo las comisiones definitivas, los 
asuntos que iro hayan podido ser resueltos por los comisionados 
liquidadores pasarán á los comisionados jueces, en la forma que 
se va á decir. 

G.° Cuando las reclamaciones sean de la naturaleza de las pre¬ 
venidas por el tratado de París ó por el presente convenio, ó cuan¬ 
do no se trate mas que de establecer la validez de la petición ó fi¬ 
jar el importe de las sumas reclamadas , la comisión se compondrá 
de seis jueces comisionados, de los cuales tres serán franceses y 
los otros tres serán nombrados por el gobierno reclamante. Entre 
ellos se sorteará quien deba abstenerse de votar, y quedando 
•por esta circunstancia reducidos al número de cinco, resolverán 
definitivamente la cuestión que les sea presentada. 

7.o Cuando se trate de saber si la reclamación puede ser colo¬ 
cada entre las prevenidas por el tratado de París de 50 de mayo 
de 1814 ó en el presente convenio , la cómision se conxnondrá asi¬ 
mismo de tres miembros franceses y de otros tres nombrados por 
el gobierno reclamante. Estos seis jueces decidirán á mayoría de 
votos, si la reclamación puede ser admitida á liquidar, y en caso 
de empate se sobreseerá en el exámen del asunto, y será materia 
de una nota diplomática ulterior entre los gobiernos. 

8.® Siempre que un asunto pase á la decisión de una comisión 
de arbilrage, el gobierno cuyo comisionado liquidador no pudiere 
convenirse con el gobierno francés, nombrará tres comisionados 
jaeces y la Francia otros tres, escogidos todos entre los que hayan 
prestado juramento ó que lo prestarán antes de egercer sus {un¬ 
ciones. Se dará noticia de este nombramiento al secretario, remi- 
tiéndole el espediente. El secretario díini testimonio de estu clcc- 
cion y de los documentos recibidos, inscribiendo la reclamación en 
el registro particular acostumbrado. Cuando en el orden délas ins- 
crioiones llegue la vez á una reclamación , el secretario convoca¬ 
rá los seis jueces comisionados que correspondan. 

Si se trata de alguno de los casos enunciados en el párrafo 6.° 
del presente artículo, los nombres de los seis comisionados serán 
puestos en una urna, y eliminado el último nombre que salga, el 
número de comisionados quedará reducido á cinco. Sin embargo, 
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ks portes interesadas, si ambas lo desean, podrán atenerse á una 
comisión de cuatro jueces, para cuyo número impar se procederá 
del mismo modo. En el caso previsto por el párrafo 7 del pre¬ 
sente artículo, los seis jueces ó los cuatro, si las parles se con¬ 
vienen en este número, entrarán en discusión sin eliminarse nin¬ 
guno de los miembros. En uno y otro caso los comisionados jue¬ 
ces convocados para este efecto se ocuparán inmediatamente' del 
exámen de la reclamación , ó del artículo de la reclamación de que 
se trata, y pronunciarán sin apelación á pluralidad de votos. El se¬ 
cretario asistirá á todas las sesiones y escribirá sus actas. Si la co¬ 
misión de ai'bitrage no resolviese sobre un articulo de la reclama¬ 
ción, el asunto, en el caso de que este artículo sea reconocido como 
valedero, volverá á la comisión liquidadora, para que esta última se 
ponga de acuerdo acerca de-la admisibilidad de la reclamación 
particular y de su importe , ó para que la vuelva á remitir nue¬ 
vamente á una comisión de arbitrage reducida al número de cinco-.ó 
tres miembros. Decidida la cuestión, el secretario dará noticia ¿ 
la comisión liquidadora de cada sentencia quese haya pronuncia¬ 
do, á fin de que la una al espediente, pues estos juicios deben ser 
considerados como parte del trabajo de la comisión liquidadora. 

Por lo (lernas, téngase entendido que las comisiones estableci¬ 
das en virtud del presente artículo no podrán estender sus trabajos 
mas que á Ja liquidación de las obligaciones que resulten del pre¬ 
sente tratado y del de 50 de mayo de 1814. 

Art. 6.’ Queriendo las altas" parles contratantes asegurar el 
cumplimiento del artículo 21 del tratado de París del 50 de mayo 
de 1814, y determinar el modo con que se dará cuenta á la Fran¬ 
cia de las deudas especialmente hipotecadas en su origen sobre 
los paises que lian dejado de permanecer á su dominio ó contrata¬ 
das por su administración interior, y convertidas en inscripciones 
del gran libro,de la deuda pública de Francia, se convienen en 
que la suma del capital que cada uno de los gobiernos de los res¬ 
pectivos paises debe reembolsar á la Francia, quedará fijada al 
curso medio del interés que las rentas del gran libro tuvieren en¬ 
tre el dia de Ja firma del presenie convenio y el 1." de enero 
de 1816. Este capital será abonado á la Francia por los estados que 
la comisión establecida por el articulo 5.“ del presente convenio, 
redactará y presentará de dos en dos meses, después de reconoci¬ 
dos los títulos sobre que la fncripcion ha tenido lugar. 

No se reembolsará á la Francia el total de las inscripciones 
emanadas de deudas hipotecadas sobre bienes inmuebles que el go 
bierno francés ha enagenado , cualquiera que sea la naturaleza de 
aquellos bienes, con tal que los compradores hayan satisfecho su 
precio á los agentes del gobierno francés y con tal que dichos in¬ 
muebles no se bailen hoy (no siendo por via.de. adquisición á títu¬ 
lo oneroso, hecha durante la administración francesa) en manos 
de los gobiernos actuales, de establecimientos públicos ó de anti¬ 
guos poseedores. El gobierno francés queda encargado del pago de 
las rentas de estas inscripciones. 

La compensación entre lo que se debe á la Francia por el total 
de aquellas inscripciones y el pago á que esta nación queda com¬ 
prometida por el presente convenio, no podrá tener lugar mas 
que de común conformidad, salvo lo que se vá á decir en el si¬ 
guiente artículo. 

Art. 7.” Se deducirán de este reembolso: 

1. ° Los intereses de las inscripciones sobre el gran libro del 
estado hasta la época-de 22 de diciembre de 1815. Ademas, los 
intereses que la Francia hubiere pagado posteriormente á esa épo¬ 
ca le serán abonados por los gobiernos respectivos. 

2. ° Los capitales é intereses hipotecados sobre inmuebles ena- 
geuados por el gobierno francés, aunque no hayan sido converti¬ 
dos en inscripciones del grun.libro de la deuda pública, sin que 
por eso la presente estipulación trate de derogar en nada las leyes 
o actos del gobierno relativas á prescripciones, en Virtud de las 
cuales los créditos deban estinguirse en provecho de la Francia por 
via de confusión ó compensación. 

Art. 8.° Habiendo A l gobierno francés rehusado reconocer la 
reclamación de los Países-Bajos relativa ai pago de los intereses de 
la deuda de Holanda no satisfechos por lós semestres de marzo v 
s&tiembre de 1815, queda convenido que la decisión de dicha cues’- 
tiomse remitirá al fallo de una comisión de arbitrage. 

E$ta comisión se compondrá de siete miembros, de los cuales 
dos serán nombrados por la Francia, dos por los Paises-Bajos, y 
los otros tres serán elegidos por estados absolutamente neutrales 
y sin interés en la cuestión , como la Rusia, Inglaterra, Suecia, 
Dinamarca o Ñapóles. La elección de estos tres comisionados se 
hará de modo qué uno será designado por el gobierno francés, otro 
por el de los Países Bajos, y el último por los dos comisarios neu¬ 
trales reunidos. 

Esta comisión se'reunirá en París el l.° de febrero de 1816. 
Sus miembros prestarán el juramento á que están obligados los 
comisionados-jueces instituidos por.el artículo 5.° del presente con 
ni o y de la misma manera. 


Tan luego como la comisión se halle constituida, los comisio¬ 
nados liquidadores de las dos potencias le presentarán por escrito 
los argumentos en que apoyan su opinión, á fin de poner á los 
jueces árbitros en el caso de decidir cuál de los dos gobiernes, fran¬ 
cés ó el de los Paises-Bajos,-está obligado á-pagar dichos intereses 
at ™sad° s , tomando por base la disposición del tratado de París, 
de 30 de mayo 1814; y si el reembolso que el gobierno de los Pai¬ 
ses-Bajos se verá en el caso de hacer á la Francia -por inscripcio¬ 
nes de deudas de los paises reunidos á su corona, y desprendidos 
de la b rancia , puede ser exigible sin deducción de las rentas de 
la deuda de Holanda, atrasadas por los vencimientos de 1815. 

Art. 9. Se procederá á la liquidación de los intereses nopaga- 
dos de las deudas hipotecadas sobre el territorio de los paises ce¬ 
didos á la franela por los tratados de Cainpo-Formio y Luneville, 
que resulten de empréstitos formalmente consentidos por los Es¬ 
tados de aquellos paises, ó de gastos hechos por su administración 
electiva. 

Los comisionados liquidadores observarán como regla de sus 
operaciones la disposición de los tratados de paz y las leyes y actos 
< el gobierno francés acerca de la liquidación ó estincion de los cré¬ 
ditos de semejante naturaleza. 

Art. 10. Habiéndose estipulado por-el artículo 23 del tratado 
de oO de mayo de 1814, que el gobierno francés reembolsaría las 
lianzas de los funcionarios que hayan manejado caudales públicos, 
en los países desprendidos de su territorio, á los seis meses de pre¬ 
sentadas sus cuentas, esceptuamlo el único caso de malversación 
se ha convenido: ’ 

1. Que la obligación de presentar sus cuentas al gobierno fran¬ 
cés no se esliendo á los recaudadores comunes: sin embargo como 
este gobierno está interesado en ciertas porciones por la recau¬ 
dación de que estos funcionarios lian estado encargados, y por 
consiguiente conserva un derecho de acción contra ellos’ no se 
presentará ninguna reclamación para restitución de sus fianzas sin 
ir acompañada de un certificído de las autoridades superiores del 
país á que aquellos funcionarios pertenezcan, en el que se deter¬ 
mine la suma qué,-después del examen de sus cuentas, deba por 

razón expresada ser satisfecha al gobierno francés, y que este la 
deducirá de la fianza, ó acreditando que'no resulta nada en favor 
de la Francia, salvando en uno y otro caso los débitos que la Fran¬ 
cia se ha reservado por el artículo 24 del presente convenio. 

2. ° Las cuentas de los empleados que lian manejado fondos del 
gobierno francés, y que estén obligados á presentarlas al tribunal 
de cuentas, serán examinadas por este gobierno de acuerdo con el 
comisionado del gobierno actual de la provincia en que el emplea¬ 
do baya ejercido sus funciones. El exámen'de cada cuenta se hará 
á los seis meses de presentada: si en este plazo no se hubiese 
dado decisión alguna acerca desús cuentas, se entenderá que el 
gobierno francés desiste de todo recurso contra el funcionario. 
Esta estipulación en nada deroga respecto de los funcionarios el 
término de vencimiento fijado por el artículo 16, bien entendido 
que en el caso de no presentar sus cuentas, eí gobierno francés 
se-reserva el derecho de perseguirlos por los trámites ordinarios. 

o." No podiendo, los empleados ser responsables de lo que haya 
ocurrido en sus fondos desde la entrada de las tropas cstrangeras, 
queda espresamente convenido que el gobierno francés no podrá 
cargarle las pagas que ellos debían en aquella época, y que sola¬ 
mente en el caso de una malversación evidente, comalida antes de 
la entrada de dichas fi-opas, estará autorizado el gobierno para 
retener el total ó parle de sus fianzas. En todos los domas casos 
serán devueltas del modo qüe se dice en el art. 19, pár. 2.° 

Art. 11. Conforme al art. 25 del tratado dé 50 de mayo de 1814, 
los fondos depositados por los pueblos y establecimientos públicos 
en las arcas del gobierno, Ies serán devueltos con la deducción 
de los anticipos que se les hubiesen hecho. Los comisionados li- 
uidadores acreditarán la cantidad dé dichos depósitos y anticipos, 
in embargo, si se presentaren, oposiciones á estos fondos, no se 
verificará su reembolso hasta que hayan mandado levantar el em¬ 
bargo, los tribunales competentes, ó los acreedores hayan cedido 
espontáneamente, El gobierno francés estará obligado á justificar 
dichas oposiciones, teniendo entendido que siendo hechas por opo¬ 
sitores .no franceses, el gobierno de esta nación no tendrá dere¬ 
cho de retener los depósitos. 

Art. 12. Los fondos que existían en la caja de agricultura de 
Holanda y quo á título de depósito pasaron á la de amortización, á 
la del servicio público ó á cualquiera otra del gobierno , serán 
devueltos como cualquiera otro depósito, salvas las compensacio¬ 
nes que dichas cajas podrían hallarse en el caso de imputar á di¬ 
chos fondos. 

Art. 15. Las comisiones de liquidación y arbitraje establecidas 
en el art. 5.° del presente convenio, se-ocuparán también de la 
liquidación de los objetos referidos en los artículos 22 y 25 del 
tratado de 30 de mayo de 1814, y seguirán, por lo que á ellos 
toca-, la misma marcha que para las. demas liquidaciones de que 
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están encargadas. El gobierno francés se compromete á entregar, 
á los cuatro meses después de la firma del presente convenio , á 
los respectivos comisionados liquidadores estados exactos, redac¬ 
tados con arreglo á los registros del tesoro y demas documentos, 
así como todas las sumas y créditos dé que se trata en aquellos ar¬ 
tículos. Estos estados serán confrontados con los recibos de los 

Art. 14. Queda rigente el art. 26 del tratado de 30 de mayo 
de 1814 que desde el l.° de enero de di«ho año descarga al go¬ 
bierno francés del pago de toda pensión civil , militar ó cclesiás 
tica, sueldo de retiro ó de cesantía á todo individuo que no sea 
súbdito de la Francia. En cuanto al atraso de las pensiones hasta 
aquella época , el gobierno francés se compromete á -hacerlas efec¬ 
tivas suministrando estados exactos sacados de los registros de las 
pagadurías, los cuales serán comparados con los de las autorida¬ 
des administrativas locales. 

Art. 15. Habiéndose suscitado algunas dudas sobre el art. 31 de 
la paz de 30 de mayo de 1814, concernientes á la restitución de 
las cartas geográficas de los paises que han cesado de pertenecer á 
la Francia, queda convenido que todas las cartas de los paises 
cedidos, y particularmente las que el gobierno francés haya man¬ 
dado ejecutar, serán religiosamente entregadas á una con las plan¬ 
chas correspondientes en el término de cuatro semanas después 
del cangeo de las ratificaciones del presente tratado. Otro tanto se 
hará con los archivos, mapas o planchas que pudieron haber sido 
cogidos en los paises momentáneamente ocupados por los diferen¬ 
tes ejércitos, según se convino en el 2:° párrafo del.art. 31 de dicho 
tratado. 

Art. 16. Los gobiernos que tengan que presentar reclamacio¬ 
nes en nombre de sus súbditos , se comprometen á hacerlo en el 
término de un ano contado desde el dia del cangeo de las ratifica¬ 
ciones del presente tratado, y después de este plazo se considera¬ 
rá que no hay lugar á reclamación ni repetición de ninguna especie. 

Art. 17. Cada dos meses se formará una nota detallada de las 
liquidaciones definitivamente terminadas, ratificadas y decididas, 
indicando el nombre de cada acreedor y el importe del crédito, 
como capital ó como intereses atrasados. Las sumas que han de 
ser pagadas por el tesoro real en numerario, serán entregadas á 
los comisionados liquidadores del gobierno interesado, en vista de 
libramientos aprobados por los liquidadores franceses. Respecto 
de los créditos que, según los artículos 4.“ y 19 del presente con¬ 
venio, deben ser reembolsados por medio de inscripciones en el 
gran libro de la deuda pública, serán inscriptos en nombre de los 
comisarios liquidadores de los gobiernos interesados ó de los que 
los representen. Estas inscripciones serán satisfechas por el fondo 
de garantía establecido en el art. 20, y del modo convenido en 
el art. 21. 

Art. 18. Todos los créditos á que vaya unida la cláusula de 
interés por la ley ó por el tratedo de 50 de mayo de 1814, con¬ 
tinuarán gozando de él. Los créditos que carezcan de esta circuns¬ 
tancia por su naturaleza ó por no habérseles asignado en dicho 
tratado, producirán un interés del 4 por 100 desde el dia de la 
firma del presente convenio. Todos los intereses serán pagados 
en numerario y con arreglo al total del valor nominal del crédito. 
Las estipulaciones relativas á los intereses serán recíprocas entre 
la Francia y las demas potencias contratantes. 

Art. 19. El tratado de 30 de mayo de 1814, al arreglar los tér¬ 
minos en que debían verificarse los pagos, indicó tres clases de 
créditos. Para no discrepar mucho de semejante disposición, el 
presente convenio determina también que se adoptarán tres clases 
de reembolsos, en la forma siguiente: 

1. ° Los depósitos judiciales y consignaciones hechas en la caja 
de amortización serán reembolsados en metálico á los seis meses 
del cangeo de las ratificaciones del presente convenio, atendiendo 
que los documentos justificativos habrán sido entregados en los 
tres primeros meses de la liquidación. Aquellos objetos, cuyos da¬ 
tos justificativos sean presentados con posterioridad á este plazo, 
serán liquidados en los tres meses siguientes. 

2. “ Las deudas emanadas de imposición de fianzas ó de fondos 
depositados por pueblos ó establecimientos públicos en la caja del 
servicio, en la de amortización ó en cualquiera otra del gobierno 
francés, serán reembolsadas en inscripciones del gran libro de la 
deuda pública, á la par, con condición sin embargo de que si el 
precio corriente del dia del reglamento fuese menos del 75, el go¬ 
bierno francés tendrá que abonar la diferencia entre el precio cor¬ 
riente y este último número. 

3. ® Las demas deudas no comprendidas en los dos párrafos an¬ 
teriores serán igualmente satisfechas en inscripciones á la par, con 
la circunstancia que el gobierno ñolas garantiza mas que al interés 
de 60, obligándose al abono de la diferencia que pudiese íesultar 
entre el precio corriente de aquel dia y este número. 

Art. 20. Quedará inscrito desde l.° de enero lo mas tarde, co¬ 
mo fondo de garantía, en el &ran libro de la deuda pública un ca¬ 


pital de tres millones quinientos mil francos de renta desde el 22 
de marzo de 1816, á nombré de dos, cuatro ó seis comisionados, 
de los cuales la mitad serán súbditos de S. M. Cristianísima y los 
restantes de las potencias aliadas. Serán elegidos y nombrados uno. 
dos ó tres por el gobierno de Francia , y uno, dos ó tres por el de 
las potencias aliadas. 

Estos comisionados cobrarán dichas rentas de semestre en se¬ 
mestre. 

Serán depositarios de ellas sin poderlas negociar. 

Colocarán su total en los fondos públicos, y recibirán su inte¬ 
rés acumulado y compuesto en beneficio de los acreedores. 

Dado caso que los tres millones quinientos mil francos de renta 
fuesen insuficientes, se entregará á dichos comisionados inscrip¬ 
ciones da mayor suma, basta que se reúna el total conveniente 
para pagar las deudas indicadas por el presente convenio. 

Estas inscripciones adicionales, en el caso de verificarse, serán 
entregadas con cláusula de goce desde la misma época fijada para 
el dé les tres millones quinientos mil francos de la renta que aca¬ 
baba de mencionarse, y serán igualmente administradas por los 
mismos comisionados y con arreglo á los mismos principios: de 
modo que los créditos que queden por Saldar serán satisfechos con 
la misma proporción de intereses acumulados y compuestos, como 
si el fondo de garantía hubiese sido suficiente para cubrirlos desde 
su principio. 

Satisfechos los acreedores, el esceso de las rentas no asigna¬ 
das, en el caso de haberlo, y la proporción de intereses acumula¬ 
dos y compuestos que les pertenezca, serán puestos á disposición 
del gobierno francés. 

Art. 21. A medida que se presentaren las notas detalladas de 
liquidación de que habla el articulo 17 del presente convenio á los 
comisionados depositarios de rentas , estos las ratificarán á fin de 
que inmediatamente puedan ser inscriptas en el gran libro de la 
deuda pública para el debido depósito y crédito de los comisiona¬ 
dos liquidadores de lós gobiernos reclamantes. 

Art. 22. Los actuales soberanos de los paises que lian dejado 
de pertenecer á la Francia, renuevan el compromiso que han con¬ 
traído por el artículo 21 de la paz de 30 de mayo de 1814, de dar 
cuenta al gobierno francés, desde el 2 de diciembre de 1813, de 
las deudas de sus paises que hubiesen sido convertidas en inscrip¬ 
ciones del gran libro de la deuda pública de Francia. Los estados 
de todas estas deudas serán formados y dispuestos por las comisio¬ 
nes establecidas por el articulo 5.® del presente convenio, bien en¬ 
tendido qué la Francia continuará pagando las rentas de tales ins¬ 
cripciones. 

Art. 23. Los mismos gobiernos renuevan también el compro¬ 
miso de satisfacer á los súbditos franceses, que se hallan al ser¬ 
vicio de los paises cedidos, las sumas que pueden reclamar á tí¬ 
tulo de fianzas , depósitos ó consignaciones en sus respectivos te¬ 
soros. Estos reembolsos se harán del mismo modo que se previene 
en el artículo 19 del presente convenio respecto de los súbditos 
de aquellos paises que han hecho imposiciones de la misma natu¬ 
raleza. 

Art. 24. Se reserva al gobierno francés la facultad de deducir 
de las fianzas que por el artículo 22 del tratado de 50 de mayo 
de 1814 y por el artículo 10 del presente convenio se lia obligado 
á reembolsar, los débitos de los funcionarios, declarados por sen¬ 
tencia del tribunal de cuentas, dada antes del 30 de mayo de 1814, 
como retenedores de fondos públicos. Esta deducción se hará sin 
perjuicio de los procedimientos judiciales, que en el caso de insu¬ 
ficiencia de sus fianzas, se podrán emplear contra ellos por los 
trámites regulares ante los tribunales délos paises en que estén 
domiciliados. 

Art. 25. En los paises cedidos por la paz de 30 de mayo de 1814 
y por el presente tratado, los suseritores de efectos' negociables 
en provecho del real tesoro ó de la caja de amortización, además 
de los recaudadores de contribuciones directas que no las hubieren 
entregado á su debido tiempo , podrán ser perseguidos, copio deu¬ 
dores , ante los tribunales ordinarios del pais en que estén domi¬ 
ciliados, á menos que no hubiesen tenido que descargarse anterior¬ 
mente al 50 de mayo de 1814, ó antes deL^20 de noviembre 
de 1815, si se trata de los paises cedidos por ei presente tratado, 
en manos de los agentes de los nuevos poseedores del pais. 

Art. 26. Todo lo determinado en el presente convenio respecto 
del término en que los acreedores de la Francia han de presentar 
sus reclamaciones á la liquidación , de las épocas en que las notas 
detalladas de la liquidación han de ser remitidas, de los intereses 
abonados á las diversas clases de- acreedores y del modo con que 
serán satisfechos, se aplica igualmente á los créditos que los fran¬ 
ceses puedan presentar contra los gobiernos de los paises segrega¬ 
dos de la Francia. 

Hecho en París á 20 de noviembre de 1815. 

(Siguen las firmas.) 
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Articulo adicional. 

Habiendo presentado la casa de los condes de Benlheim y Stein- 
furt una reclamación contra el gobierno francés fundada en diver¬ 
sos títulos , á saber : 

En virtud de un convenio de 22 de mayo 


de 1814, la suma de. 800,000 francos. 

Intereses al 6 por 100 de esta suma.. . . 480,000 

Por restitución de contribución territorial. . 78,200 

Por desembarazar el curso del Issel. . . . 50,000 

Por varias enagenaciones é indemnizaciones. 654,000 
Por el importe de las rentas del condado de 
Benthcim desde la toma de posesión por 
el gobierno francés. 2.225,000 


Total. . . . 4.247,200 fr. 


Se ha convenido en que el gobierno francés por via de transac¬ 
ción^ pague á esta casa por todo lo que reclama: 

1. ® La suma de ochocientos mil francos en numerario pagade¬ 

ra mensualmente por dozavos, principiando desde l.° de enero 
de 1816. 1 1 

2. ° La de quinientos diez mil francos en inscripciones del gran 
libro de la deuda pública á la par, garantizándole el interés de 75 
ó abonando su diferencia. Estas inscripciones serán entregadas 
desde aquí al l.° de enero, y empezarán á gozarse desde 22 de 
marzo de 1816. 

Mediante el pago de esta suma de un millón trescientos diez mil 
francos , la casa de los condes de Bentheim y Steinfurt renuncia 
á pedir ni reclamar nada mas del gobierno francés por aquellas 
causas ó títulos, entendiéndose que este convenio se verifica por 
via de transacción. 

En París á 20 de noviembre de 1815. 

(Siguen las firmas ) 

(NUMERO V.) 

Convenio verificad a con arreglo al articulo 9.° del tratado prin¬ 
cipal , y rtlalivo al examen y liquidación de las reclamacio¬ 
nes de los súbditos de S. M. Británica contra el gobierno 
francés. 

Art. l.° Los súbditos de S. M. Británica, poseedores de créditos 
contra el gobierno francés, quienes contra lo dispuesto en el artí¬ 
culo^.» del tratado de comercio de 1786 y desde el l.° de enero 
de 1795, han sido perjudicados por efecto de la confiscación ó se¬ 
cuestro decretado en Francia, con arreglo al artículo 4.° adicional 
del tratado de París de 1814, ellos, sus herederos ó causantes, 
siendo subditos de S. M. Británica, serán indemnizados y paga¬ 
dos después de reconocida la legitimidad de sus créditos y fijado 
el importe con arreglo á las formas y condiciones siguientes: 

Art. 2.° Los súbditos de S. M. Británica, poeeedo'res de rentas 
perpetuas contra el gobierno francés, y que desde el 1." de enero 
de 1795 ha* sido perjudicados por efecto de la confiscación ó se¬ 
cuestro decretado en Francia, ellos, sus herederos ó causan¬ 
tes, siendo súbditos de S. M. Británica, serán inscriptos en el 
gran libro de la deuda consolidada de Francia por la misma suma 
de rentas de que gezaba-n antes de las leyes y decretos de secues¬ 
tro ó confiscación mencionadas. 

En el caso de que los edictos constitutivos de dichas rentas hu¬ 
biesen mejorado ó añadido condiciones útiles, entrarán los acree¬ 
dores en la participación de ellas, y en el total de la renta que se 
ha de inscribir en su nombre se liará un aumento fundado en una 
valuación de tales mejoras. 

Las nuevas inscripciones serán espedidas con cláusula de "oce 
desde el 22 de marzo de 1816. ' ° 

Se esceptúan de estas disposiciones los súbditos de S. M. Britá 
nica que recibiente sus rentas por tercios, después del 50 de se¬ 
tiembre de 1797, se hubiesen sometido á las leyes existentes sobre 
este particular. 

Art. 5.° Igualmente serán inscriptos en el gran libro de la deu¬ 
da vitalicia de Francia los súbditos ele S. M. Británica, poseedores 
de rentas vitalicias sobre el gobierno francés antes de los decretos 
que ordenaron la confiscación ó secuestro, por la misma suma de 
rentas vitalicias de que gozaban en 1795. Esceplúanse asimismo 
los súbditos de S. M. Británica que recibiendo sus rentas por ter¬ 
cios , se hubiesen sometido á las leyes existentes sobre este par¬ 
ticular. 

Las nuevas inscripciones serio espedidas con cláusula de goce 
desde 22 de raarao de 1816. 


Antes de espedirse estas nuevas inscripciones, los reclamantes 
tendrán que presentar certificados en la forma oportuna, proban¬ 
do que las personas , á favor de quienes dichas rentas vitalicias 
habian sido tomadas, permanecen aun vivas. En cuanto á los súb¬ 
ditos de S. M. Británica, cuyas rentas vitalicias estaban hechas á 
favor de personas que ya no existan, se tendrá que preseutar su 
fe de deluucion, según las formas prescritas, y en tal caso las 
rentas serán pagadas hasta la época del fallecimiento. 

Art. 4." Los atrasos líquidos y reconocidos de las rentas vita¬ 
licias y perpetuas que se deberán desde el 22 de marzo próximo 
inclusive, salvo el caso escepcional especificado en los articulo 2.° 
y o. , serán inscriptos en el gran libro de la deuda pública de Fran¬ 
cia , al tanto que resultare del término medio entre la par y el 
curso de la plaza en el dia de la firma del presente tratado: estas 
inscripciones serán hechas con condición de goce desde el 22 de 
marzo cte 1816. 

Art. 5.° Para arreglar la suma principal debida por las propie¬ 
dades inmuebles que pertenecían á súbditos de S. M. Británica , á 
sus herederos ó causantes, igualmente súbditos de S. M. Británi¬ 
ca que fueron secuestradas, confiscadas ó vendidas, se procederá 
del modo siguiente: 

Dichos súbditos de S. M. Británica tendrán que presentar: 
escritura de compra para probar que eran tales propietarios; 
2. Documentos que acrediten el hecho del secuestro ó confisca¬ 
ción contra sus intereses ó los de sus comitentes, súbditos asímis- 
mo uc S. M. Británica. Sin embargo en defecto de pruebas escri- 
tas se admitirá , en atención á las circunstancias en que se verificó 
la confiscación ó secuestro, y las ocurridas posteriormente, cual¬ 
quiera otra prueba que los comisionados de liquidación, deque 
se hablará en seguida, juzguen suficiente para reemplazarlas. 

El gobierno francés se obliga ademas á facilitar de todos modos 
la reproducción de títulos y pruebas que sirvan para acreditar las 
reclamaciones á que se refiere el artículo presente; y los comi¬ 
sionados estarán autorizados para hacer cuantas indagaciones crean 
necesarias para llegar al conocimiento, y obtener la reproducción 
de aquellos títulos y pruebas, quedando autorizados para interro¬ 
gar bajo juramento á los empleados de las oficinas que se hallen 
en el caso de poder indicar ó facilitar dichos documentos. 

El valor de dichos bienes inmuebles será fijado y determinado 
en vista del estrado de la matriz del registro de contribuciones 
del afió 1791, y con arreglo á una cantidad veinte veces mayor 
que el importe mencionado de dicho registro. 

En el caso de no poderse facilitar los estrados por no existir 
las matrices, los reclamantes podrán ser autorizados para pre¬ 
sentar como válidas las pruebas que la comisión liquidadora es¬ 
time oportunas. 

El cápital liquidado y reconocido de este modo, será inscrito 
en el gran libro de la deuda pública de Francia, al mismo precio 
que en el art. 4.° se ha fijado para la inscripción de los atrasos 
de rentas, y tales inscripciones serán hechas con cláusula de goce 
desde el 22 de marzo próximo inclusive. 

Los atrasos debidos á dicho capital, desde la época del secues¬ 
tro se calcularán á razón de 4 por 100 por año sin retención, y 
la suma, total de estos atrasos basta el 22 de marzo próximo in¬ 
clusive, será inscrita en el gran libro de lá deuda pública al pre¬ 
cio arriba mencionado y con goce desde dicho dia 22 de marzo. 

Art. 6. Para arreglar la suma principal y los atrasos debidos á 
los subditos de S. M. británica, cuyas propiedades muebles fueron 
confiscadas, secuestradas y vendidas en Francia, ó á sus here¬ 
deros ó causantes, súbditos asimismo de S. M. Británica, se pro¬ 
cederá del modo siguiente: 

Los reclamantes tendrán que presentar: 1.9 el inventario de los 
bienes muebles perdidos ó secuestrados; 2.° un testimonio de ven¬ 
ta de dichos objetos, y en defecto de pruebas escritas, las que los 
comisionados respectivos de ambas potencias juzguen á propósito 
para reemplazarlas. Conforme al principio establecido en el ante¬ 
rior artículo, el gobierno francés se compromete en este particular 
á facilitar lodos los datos, y los comisionados son autorizados para 
los mismos pasos é indagaciones ({tic las establecidas para las pro¬ 
piedades inmuebles c* el artículo precedente. 

También se determinará el total de los créditos que provengan 
de pérdidas y ventas de bienes imiehles, teniendo sin embargo 
presentes las épocas en que el papel-moneda estaba en circulación 
y el aumento imaginario de precio que resultó en su consecuencia. 

El capital liquidado y reconocido será inscrito «n el gran libro 
déla deuda pública de Francia, al mismo valor que el detallado 
en los artículos anteriores, y las inscripciones serán hechas con 
cláusula de goce desde el 22 de marzo próximo inclusive. 

Los atrasos liquidados y reconocidos como débito de dicho ca¬ 
pital serán calculados , desde la época en que él reclamante fué 
privado del goce de sus bienes muebles, á razo* del 5 por 100 
anua! sin retención, v la suma total de dichos atrasos quedará ins¬ 
crita en el gran libro de la deuda pública de Francia al valor men- 
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cionado, y principiará á gozarse desde el 22 de marzo próximo in¬ 
clusive. 

No serán admitidos á la liquidación ni al pago mencionado en 
el presente artículo, los buques, cargamentos, ni otros efectos 
muebles cogidos y confiscados en provecho de la Francia ó de S. M. 
Cristianísima, á consecuencia de las leyes de guerra y órdenes pro¬ 
hibitivas. 

Art. 7.° Los créditos de los súbditos de S. M. Británica, proce¬ 
dentes de diversos empréstitos hechos por el gobierno francés, ó 
hipotecados en bienes secuestrados de dicho gobierno, cogidos y 
vendidos, ó cualquiera otro crédito no comprendido en los artícu¬ 
los precedentes y sin embargo admisible con arreglo al art. 4.° adi¬ 
cional del tratado de París de 1814 y del presente convenio, serán 
liquidados y determinados, siguiendo relativamente á cada uno de 
ellos el modo de admisión, exárnen y liquidación relativo á su na¬ 
turaleza , que será determinado y establecido por la comisión mista 
de que se va á hablar en los artículos siguientes, sin perder de vis¬ 
ta los principios mencionados en los artículos anteriores. 

Liquidados de este modo los créditos, serán pagados en inscrip¬ 
ciones del gran libro al valor que se ha dicho y con la cláusula de 
goce desde 22 de marzo próximo inclusive. 

En el caso de que los edictos constitutivos de las mencionadas 
rentas hubiesen asegurado á los acreedores el reintegro de los ca¬ 
pitales, y cualesquiera otras condiciones útiles y favorables, se 
liará aplicación de ellas á los acreedores, según queda dicho en 
el artículo 2.o. 

Art. 8.° El total de las inscripciones que resulte en beneficio de 
los acreedores por sus créditos liquidados y reconocidos! será di¬ 
vidido por los comisionados depositarios en cinco partes iguales, 
de las que la primera será entregada inmediatamente después de la 
liquidación, la segunda á los tres meses después, y así sucesi¬ 
vamente. 

Sin embargo los acreedores recibirán los intereses de sus cré¬ 
ditos totales liquidados y reconocidos desde el 22 de marzo de 1816 
inclusive, al momento que sus respectivas reclamaciones hayan sido 
reconocidas y aceptadas. 

Art. 9.° Se inscribirá como fondo de garantía en el gran libro 
de la deuda pública de Francia un capital de tres millones quinien¬ 
tos mil francos de renta desde el 22 de marzo de 1816, en nom¬ 
bre de dos ó cuatro comisionados ingleses v franceses por mitad, 
nombrados por sus gobiernos respectivos. Éstos comisionados co¬ 
brarán dichas rentas desde el 22 de marzo de 1816 por semestres, 
siendo depositarios de ellas sin poderlas negociar, y estarán ade¬ 
mas obligados á colocar su importe en los fondos públicos y á 
percibir su interés acumulado y compuesto en provecho de los 
acreedores. 

Si dichos tres millones quinientos mil francos de renta no bas¬ 
tasen , se les entregarán á los comisionados nuevas inscripciones 
por cantidades mas altas hasta igualar las necesarias para el pago 
de todas las deudas mencionadas en el presente acto. Estas inscrip¬ 
ciones adicionales, en el caso de verificarse, serán espedidas con 
cláusula de goce desde la misma época de los tres millones qui¬ 
nientos mil francos estipulados, y administradas por los comisio¬ 
nados bajo las mismas bases: de manera que los acreedores, cuyas 
cuentas no hubieran sido aun saldadas, serán satisfechos con la mis¬ 
ma proporción de interés acumulado y compuesto que si el fondo 
de garantía hubiese sido suficiente desde un principio para cubrir 
sus deudas; y cuando se haya verificado el total del pago debido á 
los acreedores, el esceso si lo hubiere, de las rentas no asignadas, 
con ía proporción de interés acumulado y compuesto que les per¬ 
tenezca, será puesto á disposición del gobierno francés. 

Art. 10. A medida que se fueren verificando las liquidaciones 
y reconociendo los créditos, con distinción de las sumas que re¬ 
presenten sus valores capitales y de las procedentes de atrasos ó 
intereses, la comisión liquidadora de que se tratará en los artícu¬ 
los siguientes, entregará á los acreedores reconocidos dos certifi¬ 
cados equivalentes á una inscripción con goce desde el 22 de marzo 
de 1816 inclusive: uno de los certificados será relativo al capital 
del crédito, y el otro á los atrasos ó intereses liquidados hasta 
el 22 de marzo de 1816 inclusive. 

Art. 11. Dichos certificados serán remitidos á los comisionados 
depositarios de las rentas , quienes los aprobarán;, á fin de que in¬ 
mediatamente sean inscritos en el gran libro de la deuda pública 
de Francia, para el debido depósito y crédito de los nuevos te¬ 
nedores de dichos certificados, teniendo cuidado de distinguir las 
rentas perpetuas délas vitalicias. Los acreedores serán autorizados 
para recibir, desde el dia de la liquidación definitiva de sus cré¬ 
ditos, de parte de dichos comisionados, las rentas que se les de¬ 
ban con los intereses acumulados y compuestos, si los hubiese, y 
con una porción del capital que se les hubiere pagado conforme 
á lo establecido en los anteriores artículos. 

Art. 12. Se concederá después de la firma del presente conve¬ 
nio un nuevo plazo á los súbditos'de S, M. Británica que tengan 
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pretensiones contra el gobierno francés por objetos especificados en 
el presente acto, á fin de que puedan hacer sus reclamaciones y 
presentar sus títulos. Este plazo será de tres meses para los acree¬ 
dores residentes en Europa, de seis para los que se hallen en las 
colonias occidenlales, y de un ailo para los que residan en las In¬ 
dias Orientales ó en otros países igualmente distantes. 

Pasadas estas épocas, los súbditos de S. BI. Británica no serán 
admitidos á la presente liquidación. 

Art. 15. Con objeto de procederá las liquidaciones y recono¬ 
cimiento dé los créditos mencionados en los artículos precedentes, 
se nombrará una comisión compuesta de dos franceses y dos in¬ 
gleses designados por sus respectivos gobiernos. 

Estos comisionados después de haber reconocido y admitido los 
títulos según las bases indicadas, procederán al reconocimiento, 
liquidación y tasación de las sumas debidas á cada acreedor. 

A medida que estos créditos hubieren sido reconocidos y tasa¬ 
dos, se entregarán á los acreedores los dos certificados menciona¬ 
dlos en el artículo 10 ; el uno para el capital y el otro para los inte¬ 
reses. 

Art. 14. Se nombrará al mismo tiempo una comisión de se¬ 
gundo arbitraje, compuesta de cuatro miembros, de los cuales 
dos serán nombrados por el gobierno británico y dos por el 
francés. 

Si hubiese necesidad de apelar á estos comisionados se coloca¬ 
rán los nombres de los cuatro en una urna, y el que salga el pri¬ 
mero decidirá el asunto en que hubiere discordia. 

Cada uno de los comisionados sacará á su vez de la urna la 
papeleta que designará el segundo árbitro. 

Se dará testimonio de esta operación , que se acompañará al 
espediente formado para la liquidación y tasación de este crédito 
especial. ' 

Si ocurriese alguna vacante en la comisión liquidadora ó en 
la de arbitraje, el gobierno que deba proveerla lo hará sin dila¬ 
ción ninguna, á fin de que los dos comisionados subsistan cons¬ 
tantemente en su debido número, en cuanto sea posible. 

Si uno de los comisionados liquidadores está ausente, será reem¬ 
plazado en su ausencia por uno do los árbitros de la misma na¬ 
ción, y como en tal caso no quedaría masque un árbitro de aque¬ 
lla nación, se sorteará el que deba salir de la otra para que queden 
iguales. 

Y si uno de los dos árbitros tuviese que ausentarse, se verifi¬ 
cará la misma operación para que salga también uno de los de la 
otra nación. Finalmente, téngase entendido que para vencer lodo 
retardo en la operación, no quedará suspendida la liquidación ni 
adjudicación , con tal que se hallen presentes y aptos un comisio¬ 
nado y un árbitro de cada nación, conservándose en todo caso el 
principio de igualdad en el número de los comisionados y árbitros 
de las dos naciones, y restableciéndolo por medio de la suerte en 
circunstancias necesarias. Cuando una ú otra de las potencias con¬ 
tratantes tenga que nombrar nuevos comisionados liquidadores, de¬ 
positarios ó árbitros, estos estarán obligados antes de funcionar á 
prestar juramento en la forma que se indica en el artículo si¬ 
guiente. 

Art. 15. Los comisionados liquidadores depositarios y árbitros 
prestarán á un mismo tiempo juramento en manos del señor guar¬ 
da sellos de Francia y en presencia del embajador de S. M. Britá¬ 
nica, de proceder bien y fielmente, de no tener preferencia alguna 
ni por el acreedor ni por el deudor, y de arreglarse en todos sus 
actos á las estipulaciones del tratado de París de 50 de mayo 
de 1814 y á los tratados y convenios con la Francia, firmados en 
el presente dia, y particularmente á los de este acto. 

Los comisionados liquidadores, así como los árbitros estarán 
autorizados, cuando lo juzguen necesario , á mandar comparecer 
testigos y á examinarlos, prévio juramento en la forma prescrita, 
sobre lodos los puntos relativos á las diferentes reclamaciones que 
son objeto de este convenio. 

Art 16. Cuando los tres millones quinientos mil francos de ren¬ 
ta mencionados en el art. 9.° hubieren sido inscriptos en nombre 
de los comisionados depositarios, y así que el gobierno francés lo 
pida, dará S. M. Británica las órdenes necesarias para efectuar la 
devolución de las colonias francesas, conforme se estipuló en el 
tratado de París de 50 de mayo de 1814, comprendiendo la Marti¬ 
nica y Guadalupe, que posteriormente han sido ocupadas por las 
fuerzas británicas. — La inscripción mencionada tendrá lugar des¬ 
de la presente fecha hasta el l.° de enero próximo lo mas larde. 

Art. 17. Los prisioneros de guerra, oficiales y soldados del 
ejército y armada de cualquiera calidad que sean, hechos durante 
las hostilidades que acaban de terminar, serán por una y otra par-, 
te enviados á sus respectivos países bajo las mismas condiciones 
consignadas en el convenio de 25 de abril y en el tratado de 50 de 
mayo de 1814, y el gobierno británico renuncia á toda suma ó de¬ 
recho cualquiera que podría reclamar, por el esceso que resulte del 
mantenimiento de dichos prisioneros de guerra; pero siempre bajo 
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la condición especificada en el artículo 4.° adicional del tratado de 
París de 50 de mayo de 1814. 

Hecho en París á 20 de noviembre, a(lo de gracia de 1815. 

(Siguen lus firmas ). 

Articulo adicional. 

Las reclamaciones de los súbditos de S. SI. Británica, fundadas 
en la decisión de S. M. Cristianísima, relativamente á las merca¬ 
derías inglesas introducidas en Burdeos en virtud de la tarifa de 
aduanas, publicada en esta ciudad por S. A. R. el señor duque de 



Laffile. 


Angulema el 24 de marzo de 1814, serán liquidadas y satisfechas 
con arreglo á los principios y objeto indicados en esta decisión 
de S. M. Cristianísima. 

La comisión creada por el art. 13 del convenio de este día, 
queda encargada para proceder inmediatamente á la liquidación de 
dicho crédito, determinando las épocas de su pago en dinero 
efectivo. 

La decisión adoptada por los comisionados será inmediatamen¬ 
te ejecutada en el tenor y forma que designen. 

El presente artículo adicional tendrá el mismo valor y fuerza 
que si fuera teslualmenle insertado en el convenio de este dia, rela¬ 
tivo al exámen y liquidación de las reclamaciones de los súbditos 
de S. M Británica contra el gobierno francés. 

En fé de lo cual los respectivos plenipotenciarios lo firman y 
ponen el sello de sus armas. 

Hecho en París á 28 de noviembre del año de gracia de 1815. 

(Siguen las firmas). 

(Después de esta lectura el ministro prosiguió diciendo.) 

• Tras largas y acaloradas discusiones, en las aue se nos habían 
hecho proposiciones mas exorbitantes aun, nos han sido presen 
tadas las que acabamos de comunicaros como ultimátum, y nos 
hemos visto obligados por las consideraciones mas urgentes e impe¬ 
riosas á suscribirlas. 

• Estas exigencias-son en verdad la parte mas onerosa, dura y 
‘grave de las estipulaciones que liemos tenido que discutir; y baste 

saber que lian sido propuestas á la nación francesa para decir de 
una vez que solo la necesidad, la necesidad mas indispensable, nos 
ha obligado á aceptarlas. Empero, si á ejemplo del rey á quien 
liemos oido, señores, en la apertura de vuestras sesiones, espre* 


saros con aquel acento de franqueza y bondad que constituyen los 
rasgos mas pronunciados de su noble carácter, el profundo dolor, 
de que su corazón está penetrado; si no es lícito, vuelvo á decir, 
daros cuenta á la faz de Europa de las impresiones que liemos su¬ 
frido, diré que habiendo llegado á este período de la negociación 
mas penosa que baya jamás ejercitado el celo y probado la abne¬ 
gación de los servidores de un monarca desgraciado, después de 
haber agotado todos los medios de discusión y resistencia que pue¬ 
den sugerir la razón y aquella política previsora, que así en la 
buena, como en la mala fortuna, debería ser regla constante de la 
conducta de los gabinetes; viendo por una parte que los ministros 
de las potencias habían tomado una irrevocable determinación en 
cuanto á sus disposiciones, y por otra que la crisis actual ejercía 
incesantemente en toda la Francia un principio de oprwsion , de 
empobrecimiento, de irritación, y finalmente una série de desola¬ 
ciones que al parecer toman cada dia nuevo incremento; liemos 
juzgado que si dejamos prolongar indefinidamente esta crisis, aven¬ 
turábamos la suerte de la Francia, la suerte de los mismos que 
nos han impuesto tan grandes sacrificios , y acaso el destino del 
orden social de la misma Europa. 

•Solamente considerando tanto cúmulo de peligros, sacrificando 
sin vacilar todas nuestras repugnancias , liemos aceptado en nom¬ 
bre del rey y de la patria las condiciones que os acabamos de pre¬ 
sentar.* 

Al terminar este discurso, el ministro manifestó para instruc¬ 
ción de la cámara que no existía ninguna condición secreta acce¬ 
soria á las puestas ya en su conocimiento. 

La cohiunicacion de estos documentos fué simultáneamente he¬ 
cha á las dos cámaras. Después de leídos con alguna reflexión, se 
comprende cuan atinadamente dijo Luis XVIU que le había sido 

preciso resignarse á enormes sacrificios. ¿Cuáles eran pues las 

amenazas á que Luis XVIII había cedido? Será cierto que los alia¬ 
dos tuvieron el pensamiento de poner en ejecución el proyecto de 
repartirse la Francia como he indicado al principio de este traba¬ 
jo? (pág. 34). — Luis XVIII debió al fin comprender la grave falta 
que había cometido licenciando al ejército y no apelando franca¬ 
mente á su patriotismo; pero LuisXVIII no habia podido menos de 
ceder á la influencia de aquella raza odiada que en lodos tiempos 
ha sacrificado el honor y la patria á su ambición. 

Treinta y seis años han transcurrido desde entonces, y la Fran¬ 
cia aun no ha lavado la mancha de aquel vergonzoso tratado. . 


MIRADA RETROSPECTIVA. 

La Europa disfrutaba de paz por segunda vez. La oligarquía 
inglesa habia vencido nuevamente con su oro y con la sangre de 
los pueblos de la Europa coaligada contra el gran principio revo¬ 
lucionario que fermentaba en Francia: había por fin triunfado del 
genio de la libertad, del genio de las batallas.... No deja de ofre¬ 
cer algún interés el indagar en documentos oficiales la suma total 
de los empréstitos que tuvo que hacer para llegar á tal resultado. 
El orden y número de estos empréstitos se verificó en la forma 
siguiente: 


Años. 

francos. 


fr. 

c. 

4793. . . 

. 113.625,000 al 

3 por 100 á 

72 

45 

1794. . . 

. 277.950,000 

— 

67 

09 

1795. . . 

. 570.650,000 

— 

62 

50 


) 451.500,000 

— 

63 

16 

1/98. . . 

• 1 189.375,000 

— 

64 

93 


454.500,000 

_ 

53 

28 

1797. . . 

• j 407.350,000 

— 

47 

25 


(429.250,000 

— 

48 

08 

1798. . . 

• 75.750,000 

— 

53 

58 

1799. . . 

. 1 391 375,000 

— 

57 

14 

1800. . . 

. 517.625,000 

— 

64 

93 

1801. . . 

. 707.000,000 ' 

— 

56 

98 

1802. . . 

. 653.250.000 

—■ 

75 

63 

1803. . . 

. 503.000,000 

— 

58 

52 

1801. . . 

. 566 125,000 

— 

54 

94 


í 505.000,000 

_ 

58 

24 

1805 . . 

• 101.500,000 

_ 

51 

55 

1806. . • 

. ! 555.500,000 

_ 

60 

24 


1 58.175,000 

_ 

62 

24 

1807. . . 

• 558.550,000 

_ 

63 

42 

1008. • • 

. 265.125,000 

_ 

63 

42 

1809. . . 

. 508.650,000 

_ 

65 

50 

1810. . . 

. 568.550,000 

_ 

71 

09 

1811. . , 

. . 503.000,000 

— 

64 

10 
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1812. . . 

. 505.000,000 

— 

56 

82 

1815. . . 

( 681.750,000 

— 

55 

55 

• 606.000.000 

— 

56 

59 

1814. . . 

. 606.000,000 

— 

65 

83 

1815. . . 

, . 999.000,000 

— 

53 

58 


Suma total. . . 12.032.705,000 francos. 


lo que al tanto que en los empréstitos se habían verificarlo llevaba la 
deuda contraida en esta ocasión á veinte mil trescientos diez y seis 
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millones,' cuatrocientos sesenta mil cincuenta y tres francos. In¬ 
glaterra había consagrado ademas para el mismo objeto cinco mil 
millones de francos de sus contribuciones ordinarias. Este sacrifi¬ 
cio inmenso no habia producido mas resultados para la Inglaterra 
uiic desorganizar sus talleres, sacar de sus puertos, fábricas y 
agricultura dos millones de obreros vigorosos para convertirlos 
en marineros y soldados, cuya mayor parte bahía muerto de en¬ 
fermedad en esta guerra de veinte y tres anos, quitar de los tra¬ 
bajos organizados para la paz una masa considerable de capitales 
Y trabajadores para emplearlos en las obras de los arsenales , ar¬ 
mas y equipos, municiones ó medios de transporte, y aniquilar 
pór último sin esperanzas de recompensa sus talleres y manufactu¬ 
ras. _i_ ¡Ciertamente que la oligarquía bahía consolidado momentá¬ 
neamente su poder!!! ... , 

La Francia habia principalmente sufrido una espantosa pérdida 
de hombres. Ella puso en pie un total de cuatro millones quinien¬ 
tos sesenta y seis mil hombres repartidos del modo siguiente : 

Quinta del 24 de junio de 1791. 

, de setiembre de 1792. 

, del 24 de febrero de 1793. . . . 

Segunda quinta de 1793, 16 de abril. . . 

Requisición del 16 de agosto de 1793. . 

Alistamiento del 3 venrlemiairo , año Vil. 

- . del 28 germinal, año Vil. . 

. del 24 messidor, año VIL . 

. del 58 florad , año X. . . 

. del año XII. . . . 

Quinta del 8 nivosa , año XIII. . . . . . 

» del'2 Vendemiairc, año XIII. . 


» del 15 dé diciembre de 1806. . . 80,000 

• del 7 de abril de 1807. 80,000 

• del 21 de enero de 1808. 80,000 

• del 10 de setiembre de 1808. . . 80,000 

» del 12 de setiembre de 1808. . . 80 000 

» del l.° de enero de 1809. 80,000 

. del 25 de abril de 1809. 40,000 

. del 5 de octubre de 1809. 36,000 

• del 13 de diciembre de 1809. . . 120,000 

. del 13 de diciembre de 1809. . . 40,000 

• del l.° de setiembre de 1812. . . 120,000 

. del 11 de enero de 1813. 350,000 

. del 3 de abril de 1813. .... . 180,000 

» del 24 de agosto de 1813. . . . 50,000 

» del 9 de octubre de 1813. 280,000 

. del 15 de noviembre de 1813 so¬ 
bre todas las clases anteriores á 1813. . 300,000 


Total.. 4.566,000 hombres. 


Napoleón por su parte sacó por medio de la conscripción dos 
millones cuatrocientos setenta y siete mil hombres. 

Los que eran llamados á la conscripción jamás se libraban del 
servicio. Daru lo confesó así en su informe al cuerpo legislativo so¬ 
bre la conscripción. (Monitcur del 30 floreal, año X.) 

España fue la tumba de la mayor parte de los veteranos fran¬ 
ceses : los restantes perecieron entre las nieves de Rusia. 

El ejército de 1813 se componía de reclutas de diez y ocho á 
veinte años de edad. 



El general Sarrazin en la argolla. 


Las enfermedades, el cansancio y la miseria lediezmaron. 

De un millón doscientos sesenta mil hombres que lueron alista 
dos en 1813, apenas quedaban cien mil , además de la guardia, 
para defender en 1815 el territorio francés. 

En 1792 la Francia tenia como ahora ochenta y seis departa¬ 
mentos. Las conquistas de la República le dieron en dos años el 
Rhin y los Alpes por fronteras. De 1794 á 1800 se aumentaron 
diez y nueve departamentos y por consiguiente su total ascendió 
á ciento cinco. . . . ,, . 

En 1814 la Francia quedo reducida á sus antiguos limites 
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HISTORIA HE FRANCIA. 


fie 1790, y ademas le quitaron las plazas de Marienburgo, Philip- 
peville y Landau. 

¡Este fué pues el producto líquido de veinte y tres años de 
guerras gigantescas, de esfuerzos heroicos, de sacriíicios sin lími¬ 
tes y de sangre derramada en todos los campos de batalla de Eu¬ 
ropa ! Una sola batalla perdida bastó para arrebatar á la Francia 
el fruto de veinte inmortales victorias y reducirla en 1815 á mas 
'pequeño estado que lo que era en 1790. 

FIN TRAGICO DE MURAT. 

Aunque el fin trágico de Mural nada tenga que ver con la his¬ 
toria de Francia, no nos podemos resignar á dejarlo pasar en si¬ 
lencio: Mural había sido por mucho tiempo el general mas brillan¬ 
te de las tropas francesas, había tenido una parte no pequeña en 
sus victorias y en sus desgracias, para que podamos prescindir de 
darle una postrera mirada en el momento en que va á desaparecer 
del teatro del mundo abismándose en una tentativa insensata, san¬ 
grienta parodia del milagroso regreso, cuyo espectáculo acababa 
la Francia de presenciar. 

Napoleón, como ya lo he dicho, no contestó á las cartas de 
su hermano político, cuando arrojado al territorio francés le ofre¬ 
ció desenvainar su sable en servicio de la Francia. — Murat hizo 
falta en Waterloo.—Napoleón ló ha dicho varias veces: «Yo hubiera 
llevado Murat á Waterloo , decía en Santa Elena ( Vease el Me¬ 
morial de Santa Elena); pero el ejército francés era tan patrio¬ 
ta y moral, que era dudoso si podría soportar el disgusto y el 
horror que le inspiraba el que según se decía , había vendido y 
perdido á la Francia. Yo no me creí con poder bastante para sos¬ 
tenerle, y sin embargo, acaso él nos hubiera proporcionado la 
victoria , porque en ciertos momentos del dia no nos faltó para 
conseguirla mas que arrollar tres ó cuatro cuadros ingleses, y 
Murat era el único para esta clase de maniobras: jamás se vió 
hombre alguno al frente de la caballería, mas determinado, bizar¬ 
ro ni brillante.» Estos escrúpulos de Bonaparte eran bastante jus¬ 
tos. ¿ Por qué motivo no los sintió igualmente respecto de otros 
generales y de su gefe de estado imyor particularmente, de cu¬ 
ya última proclama ei ejército no podía olvidarse? 

Murat se resignó á sufrir el aislamiento á que el recuerdo de¬ 
sús faltas y exigencias políticas le condenaban: había formado el 
proyecto de establecerse en las inmediaciones de Lion en una casa 
de campo que pertenecía á un general francés: estábase ya dis¬ 
poniendo para irá ella, cuando tuvo noticia del desastre de Wa¬ 
terloo y de la sublevación que esta noticia había producido en 
Marsella, donde los realistas después de haber asesinado gran nú¬ 
mero de soldados enarbolaron la bandera blanca. Murat, que se 
había puesto ya en camino para Lion, regresó á la casa que ha¬ 
bitaba desde su venida á Francia : su vida peligraba : la sangrien¬ 
ta reacción del Mediodía le amenazaba con sus puñales. Tampoco 
podía dirigirse al interior del reino sin esponerse á otros peligros. 
Un oficial que envió al mariscal Bruñe , cuyo cuartel general se 
hallaba en Anlibes , no le trajo ninguna contestación satisfactoria. 
El mismo Bruñe se veia en una situación crítica, porque no-contaba 
mas que con un reducido número de fuerzas para hacer frente á la 
sublevación de las poblaciones. 

Joaquín se dirigió entonces al general Permont que mandaba en 
Marsella y era conocido suyo, pidiéndole medios para atravesar 
la Provenza y dirigirse á París, donde tenia intereses que arreglar 
con Melternich : Murat exigía que se pusiese á su disposición un 
destacamento de cazadores á caballo. Permont le hizo políticamen¬ 
te comprender la temeridad de semejante proyecto. 

Obligado á permanecer en su retiro, recibió numerosas visitas 
de oficiales franceses, agentes ó intrigantes que adulaban su espí¬ 
ritu aventurero y confiado con la'perspectiva de su regreso á Ñá¬ 
peles y de una revolución popular en su favor. Sus mentidos in¬ 
formes le hacían ver un poderoso partido dispuesto á declararse 
por él, y va le pintaban las Calabrias como sublevadas para colo¬ 
carle otra\ez sobre el trono de Nápoles. Joaquín se hallaba per¬ 
fectamente dispuesto á ceder á las ilusiones de su amor propio: 
quería é imaginaba posible verificar también su 20 de' marzo en 
Nápoles. Yo no necesito , decía á uno de sus oficiales que se esfor¬ 
zaba en desimpresionarlo del sueño de una segunda restauración que 
era ya imposible, yo no necesito ni de un batallón de veteranos 
;para poner los pueblos bajo mis banderas : mi nombre basta: 
partiré solo, si mis amigos rehúsan seguirme. Acaso si en aquel 
mismo momento se hubiese presentado un buque dispuesto a re¬ 
cibirle , habría él por su parte acometido tan descabellada empresa 
del mismo modo que lo decía. Por último, pareció someterse á los 
consejos de sus mas celosos servidores, y se decidió á solicitar del 
emperador de Austria el permiso para retirarse á sus estados con 
su esposa é hijos. El duque de Otranlo fué también el que desem¬ 
peñó el principal papel en esta negociación, que por otra parte en¬ 
contró muy pocas dificultades respecto del gabinete austríaco; pero 


como la negociación podía alargarse mucho tiempo, viendo Mu¬ 
ral que cada vez le iban estrechando mas de cerca los peligros, pen¬ 
só que le seria fácil pasar á Inglaterra, donde podía esperar los 
acontecimientos, confiando como Napoleón en la generosidad del 
pueblo inglés. 

Aprovechóse de la llegada de lord Exmouth á la rada de Mar¬ 
sella , para pedir le recibiera á bordo de uno de los buques de In¬ 
glaterra y se le trasladará á este pais, encargando esta comisión 
cerca del almirante al general Rosseti. El inglés consintió en reci¬ 
bir á bordo al ex-rey de Nápoles; pero no dijo una palabra del mo¬ 
do con que seria tratado : por consiguiente su contestación nada 
tuvo de satisfactoria para Murat. 

Entre tanto Fouclié le envió un correo diciéndole que el empe¬ 
rador de Austria consentía recibirle en sus estados mediante unas 
condiciones honrosas, y Murat contestó al momento aceptándolas. 

Apenas había despachado para París un correo , portador de 
estas noticias, cuando las autoridades de Marsella le enteraron de 
que había salido de aquel punto una cuadrilla de asesinos para ar¬ 
rebatarle ó darle muerte en la noche del 17 al 18 de julio. Pues 
bien : los esperaré, contestó Murat, que vengan. Yo no temo á 
los asesinos ; supuesto que las autoridades carecen de fuerza 
para protejerme , yo mismo me sabré protejer. Los compañeros 
de Murat combatieron esta desesperada resolución: cedió por fin á 
sus consejos y particularmentb á las consideraciones de familia que 
aquellos tuvieron el arte de presentar á su vista, haciéndole com¬ 
prender que su vida pertenecía á su esposa é hijos. Murat accedió 
pues á refugiarse en Tolon, donde flotaba aun la bandera tricolor; 
pero no pudo permanecer en este punto mas que los pocos dias 
que la autoridad del rey de Francia tardó en establecerse en esta 
ciudad : entonces se retiró á una casita cerca de Tolon en el ca¬ 
mino de Anlibes: sus compañeros se quedaron en su mayor parte 
en la ciudad, á fin de esparcir y acreditar el rumor de la marcha 
del ex-rey hácia el interior del reino. De esto modo se frustaron los 
planes de los miserables que habían jurado la muerte de Murat. 

Uno de sus antiguos amigos le ofreció un asilo en las inmedia-' 
ciones de Roannc, en una casa aislada donde hubiera podido espe¬ 
rar la conclusión de sus arreglos con el gabinete de Viena, antes 
de encaminarse á aquel pais. Parle de su familia se había ya pues¬ 
to en marcha para lloanne y él mismo se estaba disponiendo á se¬ 
guirla , cuando supo que un buque mercante iba á dar la vela con 
dirección al Havre. Aconsejaron á Joaquín se embarcara en este 
buque, que se hallaba en la rada de Tolon, donde el ex-rey no po¬ 
día penetrar sin aventurarse á los mayores peligros. Para remediar 
este inconveniente se convinieron los agentes de Murat con el ca¬ 
pitán del barco, en que saldría del puerto á las cuatro de la ma¬ 
ñana del 10 de agosto, y que una bandera blanca izada en la popa, 
sería la señal para que el príncipe se dirigiese á bordo. 

El capitán cumplió su promesa: esperó á Joaquín hasta el me¬ 
diodía, pero Joaquín no se presentó. Las maniobras del barco pa¬ 
recieron sospechosas á la autoridad: un comisario de policía se pre¬ 
sentó á bordo mandando al capitán que se largara; este tuvo que 
obedecer. Conviene saber que á Murat le había sido imposible por 
la violencia del viento y el oleage separarse de la ribera, hácia la 
cual era incesantemente impelida la barquilla en que iba á dirigir¬ 
se al buque: viéndose, pues, obligado ú pasar toda la noche en 
la costa, creia que al despuntar el dia estaría aun á la vista el bu¬ 
que mercante. | Vana esperanza! Murat no quiso aprovecharse de 
la abnegación de tres marineros que se determinaban á empren¬ 
der un viage en busca de aquella embarcación: les dió, ó mas bien 
dicho, les obligó á tomar nueve monedas de veinte francos, y se 
quedó con una sola. Después de haberse despedido de aquellos hon¬ 
rados marineros, principió á trepar por el monte, muerto de ham¬ 
bre y estenuado de fatiga ; vióse en la necesidad de llamar á la 
puerta de una cabaña aislada habitada en aquel instante por una 
anciana que le socorrió'con un pedazo de pan moreno. Habiéndose 
otra vez aproximado á Tolon, se le incorporó su sobrino, el co¬ 
ronel Bonafoux, que le dió algo de dinero, y le aconsejó que vol¬ 
viese al monte, pues en Tolon habían puesto á precio su cabeza. 
En el monte halló asilo en la choza de una pobre leñadora, Ocho 
dias pasó en este último asilo, y al fin sus mas adictos amigos pu¬ 
dieron proporcionarle un barco en el que montó para trasladarse 
á Uórcega. 

La travesía era peligrosa por la fragilidad del barco. Apenas 
Murat acababa de perder de vista las costas de Provenza, cuando 
estalló una tempestad. El capitán de otra embarcación qiie seguía 
el mismo rumbo negó su asistencia que el príncipe había pedido, y 
maniobró con intención de echar á pique el débil barquichuelo que 
ya no podia contrarestar el Ímpetu de las olas: ya iba á ser sumer- 
ido, cuando el comandante del paquebot de Tolon á Bastía reei- 
ió á bordo al rey y sus compañeros: en el mismo instante se su¬ 
mergió el barco. 

El paquebot entró de noche en Bastía: al momento que desem¬ 
barcó, Murat envió aviso de su llegada á Córcega á un antiguo sena- 
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dor que le debía en parte su fortuna y títulos ; este lleno de temor 
se dió prisa á contestarle que su permanencia en Bastía pon a sus 
dias en peligro, y que para hallar segundad debía dirigirse al \ cs- 
eovato /donde encentraría algunos oficiales superiores del ejercito 
imperial y del napolitano. Mural se dirigió al Vescovato: el gene¬ 
ral Pranceschelti, que había pertenecido á este ejercito le recibió 
en su casa , y el ex-rey pudo por fin lograr algunos momentos de 
reposo, tras tantas agitaciones y trastornos. 

Las intrigas que le habían asediado en Provenza , le persiguie¬ 
ron igualmente en Córcega: los emisarios de Francia é Italia reno¬ 
varon sus pérfidas sugestiones : á creer lo que ellos decían , Nápo- 
les y las principales ciudades del reino estaban esperando impa¬ 
cientes el regreso de Joaquín. Desgraciadamente para él, sus mas 
ilustrados y "prudentes amigos no estaban en el Vescovato. Su voz 
no pudo combatir ni contrariar la influencia de los malos conse¬ 
jos. Murat por lo tanto se decidió á una empresa en que muchos 
le prometían un buen resultado: fácil le fue reclutar en Córce¬ 
ga cierto número de soldados y fletó seis embarcaciones en las que 
hizo trasportar secretamente armas y municiones, empeñando á fin 
de juntar los fondos suficientes para este golpe de mano todos sus 
diamantes. Estaban ya terminados todos los preparativos, miando 
se le presentó el conde Macirone trayéndole de París los pasapor¬ 
tes en virtud de los cuales era autorizado para residir en los Esta¬ 
dos austríacos. Las condiciones puestas á Murat estaban concebi¬ 
das en los siguientes términos: 

«Artículo l.° El rey tomará el nombre de un individuo particu¬ 
lar , y como su esposa lia adoptado ya el de condesa de Lipano, se 
cree que S. M. se conformará con el mismo título. 

Art. 2.’ El rey podra libremente elegir por sitio de su residen¬ 
cia la ciudad que mas le ácoraode en Bohemia, Moravia y en la 
Alta Austria. Si S. M. quiere mas bien vivir en el cámpo, que en 
ninguna de dichas ciudades el emperador no se opondrá á sus 
deseos. . , , , , 

Art. 3.° El rey se obligará bajo palabra de honor, en pre¬ 
sencia de S. M. Imperial, á no salir de los Estados austríacos sin 
espreso consentimiento de S. M.: prometerá conformarse con el gé¬ 
nero de vida que conviene á un particular de rango distinguido, y 
someterse á las leyes vigentes en los Estados austríacos. 

En fé de este arreglo y conforme al uso establecido, el abajo 
firmado suscribe por orden del emperador la presente declaración. 

Dado en París á 1." de setiembre de 1815. 

PlUKCIPE DE MeTTERNICH.» 

Nótese que Metternieli califica á Murat de Rey y Magostad , en 
tanto que la Inglaterra rehusaba dar á Napoleón mas titulo que el 
de general (l). . • 

Después de haber leído estas condiciones, el intrépido aventu¬ 
rero csclamó: Ya es larde : está echada la suerte: dentro de un 
mes estaré en Ñapóles. En la noche del 28 de setiembre se hizo ó 
la vela. . 

Encomendó el mando de su escuadrilla á un antiguo capitán de 
fragata que debia su empleo-en la marina napolitana á Murat: lla¬ 
mábase Bárbara , y aunque Joaquín tenia respecta de su conducta 
algunos antecedentes que pudieran haberle cscitado desconfianza, 
confiaba sin embargo en su valor y afecto personal. Los buques 
de la flotilla fueron dispersados (5 de octubre) por una tempestad 
y cuando en la mañana del 6 se hallaron á la vista de las Calabrias, 
solo acudió á las señales una embarcación con cincuenta soldados 
á bordo. Un oficial que íué enviado para responder á las preguntas 
de la aduana había quedado prisionero: los aduaneros amenazaban 
romper el fuego si las embarcaciones no se largaban. La que se 
habia reunido con la que montaba el príncipe, desapareció duran¬ 
te la noche. , . 

Murat comprendió que era absolutamente necesario retirarse, 
v manifestó'deseos de dirigirse á Trieste, donde sus pasaportes 
austríacos hubieran dado razón de su presencia; pero las averías 
que su buque habia sufrido y la falla de víveres hacían muy difícil 
la travesía. Murat iba ya á librarse de las balas de los gendarmes 
napolitanos, pero habia un hombre que les habia prometido esta 
víctima: este hombre se veia en el caso de perder el precio de la 
sangre, la recompensa de su-abominable traición; este hombre 
era Bárbara, el mismo en quien Murat habia puesto su confianza: 
Señor, dijo al rey, entremos en el puerto del Pizzo: yo cuento en 
él con flumerosos amigos , que para pronunciarse solo esperan 
la llegada de su rey. Venid; os prometo mas de quinientos 
hombres. Murat estuvo un momento dudando ¡ Bárbara insistía por 
dirigirse á Pizzo : Murat condescendió por último. 

Cuando la embarcación tocó en el puerto , los principales ofi- 

(1) Sin razón ninguna lian afirmado los historiógrafos que el emperador 
de Austria exigió de Murat un acta regular de abdicación: este hecho es falso: 
jamás han existido otras condiciones quo las que acabo de manifestar, y que 
yo lie podido adquirir de origen oficial. 


ciales de Murat á quienes nada se habia dicho sobre este último 
proyecto, le suplicaron que desistiese: ellos conocían que el rey 
corría irremisiblemente á su muerte; el rey se manifestó inflexible 
y dió la señal del desembarque. Antes de salir de su embarcación 
ordenó á Bárbara que se mantuviese dispuesto á recibirle en el ca¬ 
so que él y su comitiva tuviesen que volverse á embarcar. Unos 
treinta hombres entre oficiales, soldados y sirvientes fueron les 
que le acompañaron. Algunos gritos de viva, el rey Joaquín , le re¬ 
cibieron al poner el pié en la playa: siguiéronle diez ó doce arti¬ 
lleros de guarda-costas; mas apenas su pequeña comitiva se puso 
en camino para Monteleone, cuando el paisanage mandado por un 
oficial de gendarmes, llamado Capellani, principió á hacer fuego 
sobre ella. En otros puntos se iba también reuniendo gente, de ma¬ 
nera que siendo imposible la resistencia, tuvieron que pensar en 
retroceder; pero cuando Murat y sus compañeros llegaron á la pla¬ 
ya para embarcarse precipitadamente, la embarcación que debia 
recibirlos y Bárbara que debia esperarlos, habían desaparecido. Ya 
no quedaba medio ninguno de.retirarse al príncipe ni á su tropa. 

El populacho de Pizzo se habia reunido 4 los gendarmes. Una des¬ 
carga de fusilería mató a un compañero de Murat c hirió á siete. 

Hecho prisionero con el resto de su tropa, fué conducido al 
fuerte, teniendo antes que sufrir los cobardes insultos de Capella¬ 
ni, que le registró y quitó sus papeles y veinte y dos diamantes. 
Entre los papeles se hallaba un ejemplar de la proclama que Mu¬ 
rat habia mandado imprimir: este era el último ejemplar délos 
que habia arrojado al mar después de la primera tentativa de des¬ 
embarque en la costa de las Calabrias. 

El general Nunziante, gel'e superior de la provincia, llegó de 
Monteleone en la noche del 8 al 9, y su primer cuidado fué mam¬ 
ilar trasladar al ilustre prisionero á una habitación particular: re¬ 
prendió vivamente la indigna conducta del miserable Capellani, y 
mandó que se tratase al príncipe con todas las consideraciones de¬ 
bidas á su rango c infortunios. Al cuarto dia de su detención, el 
general Nunziante le previno que el gobierno habia trasmitido 
por el telégrafo orden de retenerle prisionero á pesar de sus recla¬ 
maciones para que lo trasladasen á un buque inglés, y no obstante 
sus comunicaciones dirigidas á los embajadores inglés y austríaco 
en Nápoles, así como á los cónsules cstrangeros residentes en Pi?- 
zo. Es de creer que ninguna de estas cartas llegó á su destino: el 
gobierno napolitano quería ahorrar espiraciones con la diplomacia, 
á fin de disponer á su gusto de la vida de Murat. El 15 por la no¬ 
che recibió el general Nunziante la orden de formar una comisión 
militar para juzgar al cx-rey de Nápoles; la víspera separaron de 
su lado á los generales Fránceschetti y Natale que estaban encerra¬ 
dos en la misma habitación : también le privaron de las atenciones 
de su fiel ayuda de cámara Armaud. 

La comisión militar se componía de oficiales que en su mayor 
parte habían recibido de Murat sus grados y condecoraciones. Hé 
aquí sus nombres, que pertenecen á la historia: José Fassulo, ayu¬ 
dante general, presidente; Rafael Scalfaro, gefe de la Legión de 
Calabria; Litterio Natali, teniente coronel de la marina real; Ja¬ 
vier Lanzelta, teniente coronel de ingenieros; los tenientes de ar¬ 
tillería Maleo Cancel}!, Francisco Devouge, Francisco Pablo Mar- 
lellari y Francisco Frojo , teniente que hacia las veces de relator. 
Juan de la Camera , procurador general en el tribunal criminal de 
Calabria, fué también agregado á esta comisión. 

Murat habia siJo condenado con anticipación : su sentencia pro¬ 
nunciada en la mañana del lo le fué notificada á las tres horas. Es¬ 
taba ya enteramente resignado á su suerte: ni solicitó siquiera el 
favor de recurrir al monarca que reinaba en Nápoles: no profirió 
ni una queja y á duras penas consiguió el permiso de escribir á su 
esposa, lié aquí su carta , fechada en 13 de octubre de 1815. «Que¬ 
rida mia, Carolina : mi última hora ha sonado : solo me restan ya 
breves instantes de vida : tú vas á quedar sin esposq y nuestros 
hijos sin padre. Acuérdate de mí: no maldigas mi memoria: yo 
muero inocente; mi vida no está manchada por ninguna injusticia. 
Adiós mi Aquiles: adiós mi Leticia; adiós mi Luciano : adiós mi 
Luisa; conservaos siempre dignos de mi memoria. Yo os dejo fin 
bienes y sin reino en medio de mis numerosos enemigos: perma¬ 
neced siempre unidos: mostraos superiores á hr adversidad, y 
pensad mas en lo que ahora sois que en lo que habéis sido. Dios os 
bendiga. Tened presente que el dolor mas acerbo que sufro en mis 
últimos momentos es el morir lejos de mis hijos. Recibid mi ben¬ 
dición paternal, mis lágrimas y mis tiernos abrazos. Nunca os ol¬ 
vidéis de vuestro desgraciado padre.»—Murat tuvo la fuerza de al¬ 
ma de poder ocultar al capitán relator que se hallaba presente al 
trazar esas líneas , las dolorosas emociones de su alma : en seguida 
cortó una porción de sus cabellos, y los encerró en~Ia carta que 
entregó al capitán en sus últimos instantes diciendo á Francisco 
Frojo : ¿Capitán, podréis hacerme el favor de que esta caria 
llegue á manos de mi esposa? Froio le aseguró que así lo baria: 
Gracias capitán, replicó Murat: ahora, marchemos. Descendió á 
uno de los patios interiores de la fortaleza, en donde se hallaban 
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unos veinte gendarmes formados; al pasar por su frente les hizo 
un saludo militar. El oficial que mandaba el piquete quiso vendarle 
los ojos; poro Murat lo rehusó, ni quiso tampoco sentarse en la 
silla que le ofrecieron: lie provocado tañías veces la muerte , dijo 
con un tono firme pero sin jactancia , que no la temo. En segui¬ 
da pronunció en favor de sus compañeros algunas palabras que fue¬ 
ron interrumpidas por la señal de muerte: cayó, y cuando le le¬ 
vantaron para darle sepultura en el cementerio de Pizzo , aun 
apretaba el retrato de su esposa contra su corazón. 


ESPURGACION EN EL EJERCITO.—LA CAMARA INHALLABLE. 
TRIBUNALES PREBOSTALES. 


Después de haber licenciado Luis XV11I el ejército, compren¬ 
dió la necesidad de atender á la suerte de los oficiales : creó una 
comisión encargada de examinar la conducta de todos los que ha¬ 
bían estado en servicio durante la usurpación (esta fue la cali¬ 
ficación que dieron al segundo período del gobierno imperial). Esta 
comisión se componía del mariscal duque de Bellune, presidente; 
del teniente general conde Lauriston; del de igual clase, conde Bor- 
dessoult; del mariscal de campo, príncipe de Broglic ; del subins¬ 
pector de revistas Duperreux, del comisario ordenador Cliefde- 
Bien, y del ayudante coimfhdanle, caballero de Querelles, secre¬ 
tario. 

Su comisión fue: i." Separar del cuadro del servicio activo 
los hombres peligrosos , capaces de pervertir aun el espíritu de 
la tropa: esta cláusula dejaba un inmenso campo al espíritu de 
investigación, de bandería y de los rencores personales. 

9.° Establecer una distinción marcada entre los oficiales que 
habían tomado parte en el atentado del usurpador por la pre¬ 
cipitación con que se unieron á sus filas, y los que lo hicieron 
cediendo [al funesto ejemplo que les habían dado. 

•La intención de S. M. es (decia el ministro en su instrucción 
del G de noviembre) que no se confunda á los últimos con los 
primeros, porque esto seria esponerse á clasificar éntrelos mas 
culpables á los que pueden aun en lo sucesivo servir útilmente al 
rey y al Estado; y aunque la reducción verificada en los cuadros 
del ejército les pone á los mismos muy distantes del momento en 
que pueden ser llamados al honor de servir á S. II., es convenien¬ 
te no dejarlos, mientras llega tal caso , en una especie de repro¬ 
bación que podría hacerlos accesibles á las intrigas de los enemi¬ 
gos do la autoridad legítima. 

•Para dar á la comisión reglas fijas por las que pueda valuar el 
grado de confianza que se puede otorgar á los oficiales que han 
servido durante la usurpación , el rey (añadía el duque de Peltre) 
quiere que se establezcan diferentes clases, según Ja posición par¬ 
ticular en que aqusütfs oficiales se hayan encontrado, y según la 
parte mas ó menos activa que hayan tomado en la rebelión del 
ejercito. 

»El orden numérico de estas clases servirá para fijar el orden 
de preferencia para volver á ser colocados en activo servicio. 

•Los trabajos de la comisión se reducirán á determinar median¬ 
te el exámen de la conducta del oficial, la clase á que debe perte¬ 
necer. Esta determinación fijará el rango que deba tomar el inte¬ 
resado entre los que la indulgencia del rey deja aun en la esperan¬ 
za de volver al servicio, y marcará el puesto entre los oficiales 
que deben ser escíuidos para siempre. 

•De este modo quedarán colocados en la primera clase los ofi¬ 
ciales generales y los de cualquier grado ó arma, así como los ad¬ 
ministradores y empleados militares, que á los veinte dias después 
... Degaaa de Napoleón á París hubiesen abandonado el servicio 
militar. 

4 «En la segunda clase se incluirá» los que sin haber dejado el 
servicio, se hubiesen negado á firmar el juramento de fidelidad á 
Bonaparle , ó á los artículos adicionales de las pretendidas consti¬ 
tuciones del imperio. 

• En la tercera, los que habiendo firmado este juramento hu¬ 
biesen expiado aquel olvido de su deber, abandonando espontánea¬ 
mente el servicio del usurpador. 

•En la cuarta, los oficiales que arrastrados al pronto á la re¬ 
belión abandonaron el partido del usurpador antes del regreso 
del rey y se unieron á los partidarios de la autoridad real. 

»En la quiuta , los empleados en el ejército que fueron desti¬ 
tuidos por sospechosos al gobierno de Bonaparte , no habiendo 
algún motivo que perjudique á su reputación. 

• En la sesta, ios que quedaron en el servicio, pero contra 
quienes existen en las oficinas de los ministerios noticias que hon¬ 
ran su adhesión á la causa del rey. 

• En la sétima, los que no hallándose en activo servicio á la lle¬ 
gada del usurpador, no han hecho hasta el regreso del rey ningu¬ 
na solicitud para ser colocados. 


•En la octava , los oficiales de cualquiera grado , arma ó ad¬ 
ministración militar que han conservado el destino que obtuvieron 
antes de marcharse el rey sin haber aspirado á otro. 

•En la novena , los oficiales que han hecho un servicio seden¬ 
tario en el interior, bien en plazas, ó como oficiales de la guardia 
nacional. 

»En la décima, los oficiales de cualquiera grado, arma ó admi¬ 
nistración militar que antes de marcharse el rey, hubiesen solici¬ 
tado y obtenido empleos, grados ó recompensas que el rey tuvo á 
bien concederles. 

»En la undécima, los oficiales de cualquiera grado, arma, ad¬ 
ministración ó empleo militar que pertenecieron á alguno de los 
ejércitos formados por Napoleón, y que siguieron sus movimien¬ 
tos hasta después de la entrada del rey en París. 

•En la duodécina, los que firmaron manifiestos á Napoleón Bo¬ 
naparte. 

•En la décima tercia, los oficiales que han mandado cuerpos de 
federados ó partidas sueltas. 

•En la décima cuarta, se incluirán los oficiales ó empleados mi¬ 
litares que se hallen en una de las siguientes situaciones : 

1. ° Los oficiales de cualquiera grado, arma, administración ó 
empleo militar que se declararon por Bonaparte en los veinte dias 
que precedieron á la marcha del rey, escitaron las tropas á la in¬ 
surrección ó favorecieron en este intervalo de cualquier modo los 
progresos del usurpador; 

2. ° Los oficiales generales y superiores, que en las divisiones 
militares ó en las plazas de armas hubieran espontáneamente'enar¬ 
bolado el estandarte de la usurpación ó proclamado ideas sedi¬ 
ciosas; 

3. ° Los oficiales generales y superiores que con su autoridad 
hubiesen reprimido ó castigado los movimientos de los leales ser¬ 
vidores del rey en favor de la monarquía legítima ; 

4. ° Los comandantes de plazas y fuertes que intimados en 
nombre del rey, y por oficiales enviados por el ministro secretario 
de la guerra, rehusaron franquear sus plazas, dejándolas espues- 
tas á lodos los peligras de un sitio , con tal que se pruebe que 
opusieron de intento una culpable resistencia á las órdenes del rey; 

5. * Los oficiales generales y superiores que marcharon contra 
las tropas reales reunidas en el interior; 

6. ° Los oficiales de cualquiera empleo, arma ó administración 
militar que sean convencidos de haber insultado la efigie del rey 
ó príncipes, ó las condecoraciones que habían obtenido anterior¬ 
mente de la benevolencia de S. M.; 

7. ° Los oficiales á media paga que voluntariamente abandona¬ 
ron sus hogares presentándose al paso de Bonaparte y acompañán¬ 
dole á París. 

•Los oficiales comprendidos en la décima cuarta clase perma¬ 
necerán fuera del servicio activo, á menos que ulteriores infor¬ 
mes acrediten su arrepentimiento y adhesión á los verdaderos 
principios. 

•La comisión repartirá los oficiales sometidos á su exámen en 
las catorce clases con areglo á sus antecedentes. 

•Con este objeto formará estados divididos por clases, en los 
que se inscribirán los nombres de los oficiales , y añadirá sus ob¬ 
servaciones acerca de las circunstancias particulares que puedan 
atenuar las faltas de dichos oficiales y solicitará las escepcionos 
que puedan favorecerles: los oficiales de cualquiera empleo, arma 
ó administración militar que á pesar de haber servido durante la 
usurpación, han conservado sus empleos en el ejército ó guardia 
real después del regreso del rey, estarán también obligados, con 
arreglo al artículo 4 de la orden de 12 de octubre último, á dar 
á la junta cuantos antecedentes tenga que pedirles. 

•El ministro de la guerra, según el informe de la comisión, to¬ 
mará las órdenes del rey acerca de su destino. 

Todos los oficiales dirigirán sus solicitudes al ministro de la 
guerra, y este arreglará el orden en que deben ser examinadas; 
con tal objeto se formarán listas nominales de los sugetos de 
quienes importe al ministro conocer la opiaion de la comisión. 

La comisión tendrá presente que en último resultado no se tra¬ 
ta de imponer penas aflictivas, sino de separar del ejército hom¬ 
bres que aun cuando no estuviesen bajo el peso de ninguna pre¬ 
vención, nunca podrían tener mas que una esperanza iimierta de 
volver á ocupar sus empleos en razón de la desproporción que ac¬ 
tualmente existe entre estos y el número de pretendientes, y que 
por un favor especial del rey estos oficiales encuentran en el suel¬ 
do de no activo servicio que jes es concedido, una indemnización de 
la preferencia que otros obtengan sobre ellos. En vista de esto la 
comisión comprenderá la necesidad de evitar el esceso de indulgen¬ 
cia , porque nada podría ser mas contrario al servicio de S. M. que 
volver á colocar oficiales que no presenten una sólida garantía de 
sus intenciones, siendo asi que sin ejercer sobre la tropa una in¬ 
fluencia que podría ser perniciosa, pueden cobrar en sus hogares 
una decente paga. • 
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De aquí se deduce que la reacción no se daba por satisfecha de 
haber licenciado el anticuo ejército, sino que quena completar su 
obra entregando todo el cuerpo de oficiales a las investigaciones 
mas odiosas", colocándolos bajo P el peso de la delación. La comisión 
cumplió fielmente con el encargo. L1 nuevo cuerpo de oficiales nada 
tú Va ya que ver con- las tradiciones de lo pasado, el presupuesto 
quedo agravado con una enorme cantidad de pagas de retiro, á las 
que hubo que añadir ademas las medias pagas .de los que queda- 

r0 \T„omS¿n P to fié presidente , de la mesa de la Oímara de les 
diputados era un acto que por su importancia debía ser significati¬ 
vo 1 Laine (1) obtuvo el primer puesto: Grosbois, Bellart, Bouville 
vFaect de Baure fueron nombrados vice-presidentes; Maissonfort 
Ovde de Neuville, Garbonnel y Tabarie, secretarios ; el caballero 
Mainé de Biran y el marqués de Puyvert , cuestores. - Todos estos 
nombramientos eran significativos. - L1 mensage al rey corres¬ 
pondió á las esperanzas de los mas apasionados del partido reaccio- 

1111 El día 15 de octubre presentó Barbé-Marbois á la Cámara un 
proyecto de ley sobre represión de gritos sediciosos y provoca¬ 
ciones d sublevación; pero esta ley no era urgente, y por lo tan¬ 
to debía ser discutida y votada con toda madurez (2). Asi el minis¬ 
tro de policía (Decazes) para ocurrir á las necesidades del momen¬ 
to presentó á la Cámara el dia 18 una ley de escepcion , de la que 
creo útil reproducir dos artículos. . 

« Artículo 1." Todo individuo, cualquiera que sea su profesión 
civil ó militar, acusado de crimen ó delito contra la persona o 
autoridad del rey, las personas de la (amilia real ó seguridad del 
Estado, podrá ser detenido hasta la terminación de la presente ley, 
si antes de esta época no hubiese sido puesto á disposición de los 
tribunales. .. , , . 

»Art. 3.° En el caso de no resultar contra él pruebas bastante 
graves para determinar su prisión, el acusado podrá provisional - 
mente ser sometido d la vigilando, de la alta policía . 

Esto era entregar la Francia á las venganzas de la emigración y 
al implacable rencor de la aristocracia. Esta ley de escepcion. de¬ 
fendida por Roger-Collard, Hiele de Neuville, Bellart y Vaublanc, 
fué vigorosamente combatida por Voyer-d’Argenson, cuya valerosa 
y leal energía jamás ha cometido deserción á la causa de la patria. 

Respondiendo en la discusión de esta ley Decazes á las obje¬ 
ciones hechas contra la latitud del derecho de arresto dado por el 
proyecto á tantos funcionarios, dijo: El poder real carecería de 
la rapidez necesaria si S. M. no obrase inmediatamente por 
sus ministros: lo que nosotros os pedimos es el derecho de de¬ 
tención que se trata do conferir - á los ministros , en el supuesto 
de que os halláis seguros acerca de su responsabilidad, por el 
sentimiento del bien , del honor nacional y de la salvación del 
rey. La ley fué adoptada en una sola sesión (el 23), y á los dos 
dias Decazes la presentó á la Cámara de los Pares, que el 27 á pe¬ 
sar de la oposición de Lanjuinais que la comparaba con razón á la 
ley de sospechosos , la adoptó por ciento veinte y ocho contra 
diez y nueve. Esta circunstancia por sí sola puede dar una justa 
idea del valor de aquel cuerpo del Estado, otro senado de mudos. 

Al dia siguiente en que la Cámara de los Pares sacrificó á las 
venganzas de la coalición un mariscal de Francia , llamado el va¬ 
liente de los valientes , Luis XVÍIl y sus ministros invocando el 
testamento de Luis XVI dejaban en la mesa de la Cámara de di¬ 
putados un proyecto de ley de rencor y venganza, al que tuvieron 
la increíble mala le de calificar con el nombre de ley de amnislia, 
v que nada mas era que un deplorable recuerdo, una copia de la 
ley promulgada en 1594 por Enrique IV: este proyecto dio lugar 
á discusiones muy animarlas, particularmente en la Cámara de di¬ 
putados , donde fué atacado por varios miembros y en especial por 
Bouville «Una cámara legislativa, dijo este, no puedé transformar¬ 
se en tribunal para pronunciar sobre los treinta y ocho una sen¬ 
tencia de destierro, ni aun de deportación eventual. ¡Y qué fallo! 
¡Un fallo en masa, sin examen, sin la discusión preventiva, contra 
sugetos que le son desconocidos! ¿Quien de nosolros al ir á depo¬ 
sitar su voto en la urna fatal se atreverá á pronunciar la fórmula 
de los jurados: Por mi honor y mi conciencia , ante Dios y ante 
los hombres , aseguro que los treinta y ocho son culpables? Por 
mi parte declaro por mi honor y conciencia que lo ignoro.... Cesen 
los ministros de admirarse de la especie de oposición que hallan 
en algunos miembros de esta asamblea á las medidas que proponen; 
porque es el sentimiento de los principios de moral, de honor y 
fidelidad, mas poderoso aun qué lo que ellos acaso creen, quien 
sostiene la lucha contra ellos y los combate. Por una parle nos 

(1) Los cinco candidatos propuestos fueron Laine , el príncipe de la Tre- 
mouille^de Grosbois, Gbillaud do la Rigaudie, y de Clermont-Mond-Saint 
Jean. La Cámara¡ propuso á Laine á la elección del rey. 

(1) Sin embargo fué discutida con bastante prontitud y publicada el 15 
de noviembre. 


hablan de circunstancias políticas, por otra nos entretienen ron 
insípidas teorías, y nosotros hablamos en nombre del honor y del 
verdadero sentimiento francés, que se indigna al oir sentar prin¬ 
cipios que en algún modo le son desconocidos.» 

Decazes, lastimado por el apostrofe de Bouville , se lanzó á la 
tribuna y respondió de este modo: «Y los ministros del rey, se^ 
ñores, también hablan á nombre del honor, porque hablan á nom¬ 
bre del rey: hablan á nombre de la nación, porque hablan á nombre 
del rey : hablan á nombre de la razón y de la prudencia, porque 
hablan á nombre del rey. 

• La ley que se os ha propuesto , señores, es tal, que S. M. se 

ha dignado calificarla como ley de sabiduría .¿ En qué estriba, 

pues la discrepancia que surge acerca de ella entre el pensamiento 

del monarca y el vuestro ?. En cuanto á vuestros poderes ¿ no 

es acaso el primordial de todos los que habéis recibido el de con¬ 
formaros con las intenciones benéficas y paternales del monar¬ 
ca, someteros á los consejos de su sabiduría, ilustraros con 
sus luces y robusteceros con su razón ?— La comisión ha que¬ 
rido coger y castigar los principales culpables ; el proyecto de ley 
presentado por los ministros desea lo mismo; pero el proyecto de 
ley designa los individuos, y la comisión quiere establecer catego¬ 
rías : en esto consiste la diferencia. Según los términos del pro¬ 

yecto de la comisión , se procedería contra un número menor de 
individuos peligrosos ó culpables. No tocaríamos á aquellos contra, 
quienes no existen pruebas bastante fuertes para formarles 
causa. El proyecto del gobierno da á ciertos individuos una latitud 
mucho menor para escaparse que el proyecto Je la comisión. No 
por eso ha dejado de conocer, que no se podía encausar sino á los 
que por sus crímenes manifiestos ofreciesen probabilidades de ser 
condenados. Algunos de estos hombres podrán no ser culpables , 
pero el gobierno de S. JI. los cree peligrosos. Los ministros vie¬ 
nen á pediros que los desterréis fuera del territorio: ¿Nega¬ 
reis vuestro consentimiento á.esta medida política ?— Empero se 
medirá: y si en esa lista hubiese hombres inocentes ¿debemos 
también fallar contra ellos? ¿Y qué? Pensáis, señores, que los co¬ 
locados en esa lista tienen el derecho de darse por inocentes! Muy 
pocos han reclamado y todos casi lian pedido pasaporte para librar¬ 
se de la ley, que aun no existia : nosotros les hemos rehusado 

ESTE PAVOR. 

Después de algunos dias de discusión, las dos cámaras se aso¬ 
ciaron al espíritu que había dictado el proyecto , y en 12 de ene¬ 
ro siguiente (1816), fué promulgado como ley ejecutoria en estos 
términos: 

Articulo I.* Se concede plena y entera amnistía á todos los que 
directa ó indirectamente tomaron parte en la rebelión ó usurpa¬ 
ción de Bonaparte, esceplnando los casos que se espresarán. 

Art. 2.° El decretó de 24 de julio continuará en su vigor res¬ 
pecto de los individuos comprendidos en el artículo 1.* de esta am¬ 
nistiar 

Art. Z." El rey podrá en el espacio de dos meses contados des¬ 
de la promulgación de la presente ley alejar de Francia á los indi¬ 
viduos comprendidos en el artículo 2.* de dicho decreto, que no 
hubieren sido puestos á disposición de los tribunales: en este ca¬ 
so saldrán del reino, y no podrán uegresar sin prévio permiso 
de S. M., bajo pena de deportación. 

El rey asimismo podrá despojarles de todos sus bienes y pen¬ 
siones concedidas á título gratuito. 

Art. 4." Los ascendientes y descendientes dé Napoleón Bona¬ 
parte , sus tios y tías, sobrinos y sobrinas, sus hermanos, muje¬ 
res de estos y sus descendientes, sus hermanas y sus maridos, 
quedan escluidos de los límites del reino para siempre, y obliga¬ 
dos á salir de su territorio en el término de un mes, incurriendo 
de lo contrario en la pena señalada por el artículo 91 del Código 
penal. 

Los espresados no podrán gozar de ningún derecho civil, ni 
poseer bienes, títulos ni pensiones concedidas á título gratuito, 
y en el término de seis meses tendrán que vender los bienes de 
cualquiera naturaleza que poseen á título oneroso. 

Art. 5.° La presente amnistía no se entiende respecto de las 
personas contra quiones existan procedimientos judiciales ante¬ 
riores á la promulgación de la presente ley, pues en semejantes 
casos.los procedimientos seguirán sus trámites-, y los tribunales 
sentenciarán con arreglo á las leyes. 

Art. G." Tampoco serán comprendidos en la presente amnistía 
los crímenes ó delitos contra particulares, cualquiera que sea la 
época en que hubiesen sido perpetrados: las personas que los 
hubiesen cometido, podrán, ser perseguidas con arreglo á las 
leyes. \ ■ 

Art. 7.° Aquellos de los regicidas que ú-despecho de una cle¬ 
mencia casi sin límites , votaron en favor del acta adicional, ó 
aceptaron funciones ó empleos conferidos por el usurpador, y que 
por semejante conducta acabaron de declararse enemigos irrecon¬ 
ciliables de la Francia y del gobierno legítimo, quedan para siein- 
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pre escluidos del reino, y obligados á salir de sus límites en el 
término de un mes, incurriendo de lo contrario en la pena seña¬ 
lada por el art. 53 del Código penal: tampoco podrán gozar de 
ningún derecho civil ni poseer bienes, títulos ni pensiones que les 
hubiesen sido dados á título gratuito.» 

Así esta ley maltrataba al hombre que mas había hecho por 
colocar a Luis XVIII en el trono, al que habia sido su ministro 
de Policía en los momentos mas críticos , y era á la sazón emba¬ 
jador del rey en Sajonia. Fouché pudo hacer profundas reflexiones 
acerca de la ingratitud de los reyes y lo precario de las humanas 
grandezas. 

El rey tenia dos meses de término para tomar una decisión re¬ 
lativa á las personas comprendidas en el artículo 2.° de la ley de 24 
de julio : este plazo pareció demasiado largo á la reacción , y el mo¬ 
narca que no habia comprendido que el cargo de rey no consistía 
en levantar del campo de batalla los heridos para llevarlos al 
cadalso (e spresiones de Berrier), declaró por una nueva orden 
del 17, que todos quedaban comprendidos en la ley de proscrip¬ 
ción, y debían salir del reino antes del 26 de febrero. 

En pos de esta ley de venganza vino la organización de los tri¬ 
bunales preboslales á propuesta del vizconde de La Rochefou- 
cauld, el establecimiento de un luto anual, en expiación de la 
muerte de Luis XVI, y á propuesta del ministro da justicia la erec¬ 
ción de un monumento á la memoria de este monarca, otro á 
la de Luis XVII, María Antonieta y madama Isabel, y finalmen¬ 
te un tercer monumento á la memoria del duque de Enghien. 

Muchos eran ya los méritos de Decazes para con la reacción, pa¬ 
ira que esta no los recompensara espléndidamente, creándole Con 
de. — Al mismo tiempo este incurría por su parte en la mas odio¬ 
sa arbitrariedad. Courtois, precisado á salir de Francia como re¬ 
gicida, quiso en atención á su estado de enfermedad ver si podía 
obtener permiso para permanecer en su casa en Rambluzín, de 
partamento del Mosa. Con tal objeto escribió á su amigo Bccquey, 
consejero de Estado, rogándole que aceptase en recompensa de la 
escepeion que solicitaba, el testamento, los cabellos y papeles de 
María Antonieta. Becquey vió á Decazes á quien enseñó la carta 
de su amigo. 

El ministro recordó entonces que Courtois habia tenido el en¬ 
cargo del exámen de los papeles de Robespiérre, y creyó que 
Courtois podia haber encontrado entre los legajos de este influyen¬ 
te republicano documentos mas preciosos para Luis XVIII que los 
que ofrecía en su carta. Apresuróse pues, á dar órdenes secretas y 
perentorias á Maussion, prefecto del Mosa, para jue inmediata¬ 
mente se apoderase de todos los papeles del regicida. En efecto, 
las autoridades escoltadas por unos veinte y cinco gendarmes ca¬ 
yeron sobre Rambluzín, y se apoderaron de algunos objetos pro 
ciosos en aquellas circunstancias. Pero como no encontraron lo 
que Decazes quería poseer á toda costa, ordenó una segunda vi¬ 
sita , que tampoco produjo resultado. Disgustado entonces del des¬ 
enlace de este asunto, mandó salir á Courtois de los* límites del 
reino. La infamia de tan monstruoso atentado contra la libertad y 
propiedad individuales pertenece esclusivamente á Decazes. 

Tengo tanto mas fundamento para asegurar que los documentos 
de que Decazes quería apoderarse, quedaron confiados á manos 
muy seguras, cuanto que el hijo del riiismo Courtois escribió en 28 
de setiembre de 1834 á Saint-Edme, colaborador mió en la redac¬ 
ción de la Biografía de los hombres contemporáneos , respon¬ 
diendo á ciertas observaciones que le habíamos hecho, con las si¬ 
guientes palabras: «No señor, no tuvo Decazes la fortuna de ir á 
•poner á los pies de su amo los documentos de que se apoderó en 
•casa de mi padre , y de aquí nacieron las persecuciones suscita- 
•das contra el ex-convencional para apoderarse d toda costa de 
•aquellos papeles. 

•Algunas consideraciones á nombres propios lian retardado en 
•los tribunales el desenlace de este asunto , y la influencia de mi 
•parte contraria ha llegado hasta á la prensa periódica. No tardará 
•mucho tiempo en publicarse una memoria sobre este asunto. Por 
•m» / atroces que sean los hechos que van á ser revelados , no po- 
»eirá su autenticidad ser puesta en duda, pues todos están toma- 
•dos de la correspondencia misma de Decazes y de los registros de 
•la Policía de 1816, que en tiempo de la administración de C. Per- 
•rier estuvieron por el término de dos dias en mis manos (1).» 

Sin embargo, la prensa hecha encasa de Courtais aprovechó á 
Decazes, que pudo de este modo presentar el 22 de febrero á la 
Cámara de Diputados el documento llamado testamento de la rei¬ 
na , y de este modo vió crecer su influencia entre los hombres de 
la reacción. 

A pesar de todas estas iniciativas de arbitrariedad y violencia, 
de todos los actos de encono y venganza que he indicado, los mi- 

(1) Courtois intentó en 1833 una acción judicial contra Decazes para que 
le entregara los papeles cogidos en casa de su padre; pero la primera sala 
del tribunal civil de París se declaró imcompetente. 


nistros del rey no correspondían á las exigencias de los reaccio¬ 
narios. La Cámara de los diputados dió en la sesión del 6 dé fe¬ 
brero, el escándalo de admitir á discusión juna propuesta de varios 
energúmenos de las Bocas del Ródano que denunciaban la conduc- 
n dt j. ! üar . is ? aI Massena durante los Cien Dias y pedían que fuera 
señalado a la justicia del rey.—La comisión asociándose á este 
acto de delación, propuso por medio de su relator el conde de 
santa-lldegnnda, qae fuese tomada en consideración y trasmitida al 
ministro de la Guerra. En vano Colomb, diputado de los Altos-Al¬ 
pes, üeserre, diputado del Alto-Rhin y Voisins, de Gartempe, in¬ 
tentaron atraer la Asamblea al respeto de la moral y de su propio 
decoro: la elocuencia de Reinauts de Trets, diputado de las Bo- 
cas del Kodano , venció con sus argumentos: este señor se decla¬ 
ro testigo ocular en parte de los hechos enunciados en la pro¬ 
puesta, y dando al traste con la ley de amnistía, insistió en las 
conclusiones de la comisión que fueron por gran mayoría adopta¬ 
das al fin por la Cámara : este documento es.muy notable, y es- 
piesa con bastante claridad el estado de los ánimos cu aquella ver¬ 
gonzosa época, para que yo deje de reproducirlo íntegramente: su 
tésto es el siguiente : 

A los señores de la Cámara da Diputados. 


»Al fin, señores, el triunfo de las leyes y d restablecimiento 
del orden no es ya un problema. Un gran culpable acaba de dar sa¬ 
tisfacción con su castigo al justo resentimiento f á los dolores de 
la Francia. 

•Sin embargo, señores, este acto memorable de justicia nacio¬ 
nal, consagrado por el gobierno, está muy distante de haber sido 
enteramente consumado. Aun hay traidores que castigar. 

• Y si la justicia de los hombres pudiese seguir constantemente 
en sü marcha la ley de una distribución regular, sobre otras cabe¬ 
zas hubiera caído su espada antes que sobre las de La Bedoyere 
y Noy. 

•llay otros hombres en quienes la impunidad es sin duda algu¬ 
na el escándalo de las leyes, y que se mantienen siendo la esperan¬ 
za de los facciosos y el terror de los amigos de la patria; y á vos¬ 
otros toca, señores de la Cámara de diputados, designarlos en es¬ 
te día. 

• La sabiduría del mejor de los reyes de acuerdo con su bondad 
paternal, y en armonía con el unánime voto de los franceses, os 
atribuyó jsoleinnemenle el derecho, os confió espresamenle el cui¬ 
dado de ayudar é ilustrar su régia solicitud en la averiguación de 
los autores y cómplices del irreparrble alentado que la Francia de¬ 
plora. 

«Apresuraos pues á cumplir, señores, este triste y riguroso de¬ 
ber , grande y especial objeto de vuestra comisión. 

•Los habitantes de las Bocas del Ródano, testigos y particular¬ 
mente víctimas de una traición la mas infamemente meditada y 
mas largamente sostenida que figura entre la espantosa multitud 
de traiciones, vienen á conjuraros que toméis en vuestras manos su 
causa y la de la Francia. 

•Por lo que hay de mas solemne y augusto en vuestras funcio¬ 
nes, en nombre de la dulce esperanza de la paz pública que debe 
ser el fruto de vuestros trabajos, os conjuran que consignéis al 
odio de la Francia, al desprecio de la Europa y á la reprobación 
ue la posteridad , al gobernador de la 8.* división militar en marzo 
ultimo. 

•Un grave conjunto de hechos irrecusables y do circunstancias 
de pública notoriedad, establecen inevitablemente la evidencia de 
su crimen, y prueba que aquel antiguo guerrero (nacido en un 
país que no es Francia); aquel guerrero, cuyas famosas rapiñas 
oscurecieron todas las hazañas ( murmullos ), se hizo culpable de la 
traición mas infamemente meditada y mas largamente sostenida 
entre aquella espantosa multitud de traiciones. 

•Es un hecho constante en efecto, que Masscna á la noticia del 
desembarque de Napoleón que se supo en Marsella el día 3 de mar¬ 
zo , fué el únieo que permaneció inmóvil en medio de aquella gene¬ 
ral agitación , que por espacio de dos dias luchó obstinadamente 
contra el vigoroso ardor de ia guardia nacional y del pueblo marse- 
llés, que rodeando su casa pedia á gritos la orden de correr á las 
armas: es también cierto que puso en juego todos los recursos de 
su habilidad para crear obstáculos que persuadiesen á los habitan¬ 
tes de Marsella de la inutilidad de sus esfuerzos. «No tengáis rece¬ 
lo alguno , les decía, yo he lomado todas las medidas oportunas 
para detener á Buonaparte.» Es un hecho constante que el regi¬ 
miento número 83 que salió en apariencia de ir á cortar el puente 
de Sisteron (1), caminando á jornadas regulares, descansando en 


(1) Todo el mundo sabe que el puente de Sisteron por el cual apenas 
pueden pasar dos de frente , hubiera podido ser defendido con treinta ó cua¬ 
renta hombres, y que en cinco minutos podía ser destruido. 

(Nota de los peticionarios.) 
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Aire v siguiendo el largo y tortuosó camino que se le había tra- 
zatio /perdió n «le este moilo el tiempo q«« era necesario para obser- 

var el libre tránsito del usurpador. , ,. fí , , 

•Es un hecho constante que solo fue en el día 6, cuando el O o- 
bernador instigado por el amenazante clamor del pueblo y por la 
tempestad qué tan- fustas sospechas empezaban á formar sobre su 
cabeza consintió en dejar salir á un batallón de quinientas plazas 
de la Vuardfamacional, sin dejar de repetir por esto:. Id; pero 
tolo es inútil, va lo he provisto todo. ... 

•Massena aseguraba que había dado ordenes, que había tomado 
todas las medidas compatibles con las circunstancias; pero es se¬ 
guro señores, que no había hecho nada, nada de lo que-le pres¬ 
cribía su imperioso deber, nada de lo que permitían los inmensos 
recursos que tenia á su disposición. 

•La criminal inercia de Massena es pues evidentemente la pri¬ 
mera y mas notable causa de las funestas victorias posteriores del 

USU »r^ a notád bien, señores, que Massena permaneció durante tres 
dias absolutamente eslraflo á cuanto se decia, á cuanto se estaba 
preparando en su rededor , y que ni tomó siquiera parte en mul¬ 
titud de actos particulares y de medidas locales, en las qne debía 
intervenir como gobernador: notad bien que el permiso que dio 
para que el batallón saliera no íué mas que un acto de temor a 
la indignación pública. 

»Y esta conducta va á csplicarse claramente , señores. 

•Mil pruebas patentes, mil circunstancias diversas, grabadas 
de un modo indelebre en la memoria de los marselleses y demás 
habitantes de las Bocas del Ródano, confirman y atestiguan inven- 
oíblemente las relaciones anteriores de Massena con la isla de Elba. 

«Es notoriamente público que mas de un mes antes del 5 de 
marzo, los emisarios de Bonaparte que sahan de la isla de Elba 
con el preleslo de licencias militares, circulaban por la ciudad de 
Marsella , y bajo la protección tenebrosa del gefe militar entraban 
en los cuarteles, preparaban el ánimo déla tropa y sembraban el 

germen envenenado de la próxima rebelión. 

•Es cierto que Massena despacho su ayudante de campo Koux a 
Buonaparte en el intervalo del 3 al 10 de marzo; así como es pú¬ 
blico que la esposa del mariscal comió con Buonaparte á los tres 
dias de su llegada á Paris. . . .. 

• De todos estos hechos, de todas estas circunstancias elegidas 
entre una multitud de otros .imposibles de enumerar resulta con 
plena evidencia, señores, que el mariscal Massena falto completa¬ 
mente á sus deberes para con el príncipe y la patria, v que ven¬ 
dió cobardemente al uno y á la otra en cuanto le fue dable. 

•Resulta que Massena puede con justa razón ser considerado 
culpable de todas las traiciones que han seguido posteriormente, 
como consccuenciaJnmediata; y que con toda su sangre ni con to¬ 
da la infamia puede expiar mas que imperfectamente tan grave y 
abominable atentado. , , . . , 

•En efecto, señores, no lo perdáis de vista: la traición de Mas- 
sena aislándose de todas las demás por el hecho de su absoluta 
anterioridad , le pertenece á él esclusivamente; de ella jamas se 
podrá decir, como de las otras, que lué malhadado producto del 
arrebato universal y de la fuerza de las cosas. No seuores, no, es- 
la traición fue un acto reflexionado, libre y espontáneo de una al¬ 
ma tranquila y en plena posesión de sí misma. Massena es el pri¬ 
mero de todos los que han hecho traición- A esto se hallaba 

va determinado en el fondo de su alma, cuando la Francia entera 
no contaba mas que con soldados sumisos y súbditos fieles. 

Si la traición no hubiese sido una cosa decididamente determina¬ 
da en su ánimo, si no hubiese tomado anticipada é irrevocable¬ 
mente su partido , ¿cómo hubiera resistido a los interesantes testi¬ 
monios de la noble confianza del duque de Angulema? ¡Como se¬ 
ñores, cuando llegó aquel principe, modelo de tan raras virtudes 
alargó su mano á este bárbaro, y m la magostad de la sangre real 
ni aquella demasiado generosa muestra de confianza por parte de 
un príncipe que ni imaginarse podía siquiera tan insigne villanía, 
ni las lágrimas finalmente , ni el voto de una ciudad leal pudieron 
hacer sentir á Massena el aguijón del remordimiento..... El persis¬ 
tió 'en sus planes , y acaso al estampar sus pérfidos lábios en la 
maño del duque de Angulema, estaba Mámente combinando su abo¬ 
minable complot. 

El lo consuma. y después que con todo su poder puso tra¬ 

bas á la organización de cuerpos trancos, y batallones de preferen¬ 
cia, se marchó precipitadamente á Tolon á proclamar con toda 
pompa su infamia. • . . 

Aquí, señores, sus propias declaraciones, sus actos impresos, 
proclamaYse presentan á confirmar de un modo absoluto nuestra 
acusación. . ' . ' , 

¡ Alli fué, en Tolon, donde se atrevió á proclamar á Napoleón 
como rey él mas legítimo que haya existido en tiempo alguno, aquel 
Massena, que un mes antes había jurado derramar hasta la ulti¬ 
ma gota de su sangre en defensa del trono de Luis XVIII! 


Allí fué, donde paseó el busto del usurpador en un carro triun¬ 
fal en presencia de diez mil atónitos espectadores. 

Allí fué donde honró con sus denuncias al Prefecto y al aleante 
de Marsella. V 1 .... • , 

Allí fué (desdé donde escribió al Prefecto diciendo, que si al 
siguienté dia no ondeaba en todas partes la bandera tricolor , el 
acudiría con tropas suficientes y artillería á someter la única ciu¬ 
dad del imperio que rehusaba adherirse á los votos generales de 
la nación, decia él, v reconocer alsoberano que la * rancia había 
elegido, á Napoleón él grande. „ , 

Allí fué finalmente desde donde dirigió á Napoleón aquel mani¬ 
fiesto tan conocido de todo el mundo , cuya primera trase contiena 
una escusa por el retraso en la ejecución de las ordenes que 
habia recibido , frase brillante de verdad para probar que muy an¬ 
teriormente al desembarque fatal mantenía correspondencia con 
Buonaparte en la isla dé Elba. Todo lo atestigua así en aquel mani¬ 
fiesto , y en él dá cuenta de multitud de medidas combinadas con 
perfecta tranquilidad y ejecutadas con rara exactitud. 

«Vuestra prudencia, señores, sabrá dar el aprecio que se mere¬ 
cen esos documentos auténticos. . . 

•¿Podrá pues Massena esperar librarse de la convicción que por 
todas partes se levanta contra él....? ¿Se atreverá á justificarse? 

•No, sin duda que no, y en él caso de que se atreviese le pre- 

8lin .C¡ándo Bonaparte pesaba aun sobre la Francia con toda la gra- 
vedad de su tiranía, si hubiese desembarcado un Borbon en las 
costas deProvenza’, decid, hubierais hallado dificultades parare, 
chazarlo? ¿No hubierais disipado en solo un momento lodos los 
obstáculos? Y vos mismo puesto al frente de vuestros soldados ¿no 
hubierais adquirido en un momento toda la fuerza y ardor de 

^ «Iliibiérais con infames mentiras y viles estratagemas reprimido 
su ardor y paralizado su energía? , 

•Iíubiérais pasado finalmente aquellos tres días de que depen¬ 
día la salvación del estado en la inercia mas completa. 

•Ah! renunciad, renunciad por lo menos á la loca esperanza 
de engañar á la justicia del rey, siendo vuestra traición tan mani¬ 
fiesta , toda vez que se patentizó con tan cumulo de pruebas den¬ 
tro de los mismos muros de la leal Marsella ... Por grande que 
sea la sutileza de vuestro ingenio, y la habilidad de vuestros cál¬ 
culos, aquí serán vencidos, no lo dudéis, por el supremo e irre¬ 
sistible ascendiente de la verdad. Vosotros, señores os apresura¬ 
reis, no lo dudamos, á apoyar con toda la autoridad de vuestras 
augustas funciones, y energía de vuestro carácter, el voto de una 
provincia leal, ó mas bien dicho, de toda la 1<rancia. 

.Ahf en estos dias de. rigurosa expiación, cuando la * rancia 
humillada se ve casi reducida á esconder sus numerosas llagas en¬ 
tre harapos: cuandu todos gemimos oprimidos bajo el peso de la 
miseria pública; ¿cuál será el hombre, cual el ciudadano sin va¬ 
lor ni patriotismo que á la vista de tantos males se atreva a mani¬ 
festarse contrario al voto de nuestra indignación tan justa como 

^ «¿Quién será el pérfido apologista del perdón y de la clemencia 
ilimitada, insensible á nuestros males, que de no ser cómplice de 
•ellos, nos acuse de retrogradar ante la reunión de partidos y opi- 

niones - r¿ . p rec ¡ s0 que recibamos en nuestros brazos, y que 

tratemos de hermanos á los Massena, Miollis , Chabert, Gardanne, 
sus émulos en perfidia ? . ' . ,. 

•No, señores. Dado caso que semejantes hombres pudiesen es¬ 
caparse' de la animadversión de las leyes, y del grito de la Francia 
indignada, la sangre de la Bedoycre, y la sangre de Ney hubiera 
sido injustamente derramada. 

•Lejos de agotar el manantial de nuestras discordias, no ha¬ 
bréis hecho mas que preparar una serie interminable de reaccio¬ 
nes , un pábulo inextinguible. 

•Mandatarios del pueblo, vosotros conocéis vuestros compro¬ 
misos y vuestros deberes: de su cumplimiento, no lo ignoráis, es 
de donde la Francia espera recobrar su futura existencia política, 
y el trono de los Borbones su sólida estabilidad. 

•No perdáis, pues, tiempo, señores, en correspondal voto 
público , ocupándoos sin .levantar mano en este grande e importan¬ 
te objeto de vuestra comisión. m . . 

•Indicad á la justicia del rey los culpables : mostróos, como 
la Cámara de los Pares, grandes é impasibles. 

•La gratitud de la patria reserva a vuestros trabajos, á vuestra 
constancia y valor una inmortal recompensa-» • 

J (Siguen millares de firmas ). 

Desde el regreso de los Borbones Massena vivía retirado. Tra¬ 
taron de mezclarle en la condenación de Ney. El se escusó por de 
pronto alegando sus antiguos compromisos en Portugal y por ulti¬ 
mo se pronunció por la incompetencia del consejo de guerra. Vién¬ 
dose posteriormente obligado á justificarse por haber sido á. su vez 
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acusado, publicó una memoria en la que probó basta la evidencia, 
que éra irreprochable; pero la injusticia de qué había sido objeto, 
las humillaciones que sufría la Francia, la destrucción del antiguo 
ejército, la desaparición de sus trofeos, el triunfo dé los eslrange- 
ros , la muerte violenta, ó destierro de muchos de sus hermanos 
de armas , la ingratitud de tantos á quienes él había protegido ó 
servido anteriormente, todos estos sintomas de decadencia, apo¬ 
cando el ánimo de Massena, le apresuraron el desarrollo de una 
funesta enfermedad: Todos sus amigos veian con terror los pro¬ 
gresos de la dolencia y le aconsejaban que fuese cuanto antes á 
buscar una existencia tranquila bajo un cielo mas benigno. A 
semejantes instancias él respondía con toda la amargura de su al¬ 
ma : Yo tengo bien adquirido el derecho de morir en nuestra 
querida Francia: suceda lo que suceda , en ella moriré. Y lue¬ 
go ailadia : ¿No he hecho servicios mas que suficientes para ga¬ 
nar lo que se concede d los inválidos ? ¿ Y acaso me lo rehu¬ 
sarían ? Finalmente murió el 4 de abril de 1817 , mas de tristeza 
que de enfermedad, á los cincuenta y nueve anos de su vida (1). 
Massena no habia recibido en vida el bastón de mariscal de manos 
del rey. — Se temió una esplosion: después de algunas dudas, el 
rey envió el bastón la víspera de los funerales. 

El 6 de febrero de 1816 se instituyó por real decreto la orden 
del Lis , que á poco tiempo cayó bajo el peso de la ridiculez con 
que fué mirada aquella nueva institución caballeresca. 

Welinglon recibía entretanto testimonios de la mas brillante 



Arresto de la condesa Regnauld Saint-Jeau de Angely. 


gratitud por parte de la coalición: el parlamento inglés le decre¬ 
taba el decimotercio voto de gracias; y á todas las sumas con que 

(i) La comitiva fúnebre de Massena reunió por primera vez después del 
fatal licénciamiento, todos los restos dispersos del antiguo ejército francés. To¬ 
dos los valientes que la suspicacia de la policía no habia hecho salir de Pa¬ 
rís , se apresuraron á reunirse en torno de los mortales despojos del hijo 
querido de la victoria. Detrás y en derredor de su féretro se veian confundidos 
iodos los grados, lodos los uniformes de la revolución y todas las armas. 
¡Cuántos ilustres guerreros t ¡La mayor parte habia derramado su sangre 
o dejado alguno de sus.miembros en los campos de batalla donde se habían 
inmortalizado ! La emigración absteniéndose de lomar parte en esta patrió¬ 
tica comitiva acabó de manifestar que repudiaba para siempre aquella gloria, 
cuyo recuerdo le era importuno. El general Thiebault, antiguo oficial do 
estado mayor de Massena , referió junto á su tumba las hazañas de las que 


anteriormente (1)habia sido dotado, se anadió nuevamente la can¬ 
tidad de doscientas mil libras (cinco millones de francos): todos los 
soberanos le confirieron dignidades y le condecoraron con sus ór¬ 
denes: Alejandróle regaló un millón de francos: el rey de los 
Países Bajos le nombró príncipe hereditario de Waterloo con una 
dotación considerable cu dominios territoriales. El regente de Por¬ 
tugal le regaló una bajilla de plata lasada en tres millones, y final¬ 
mente, Luis XVIII no se avergonzó de conferirle el título de ma¬ 
riscal de Francia honorario (2). 

CONTINUACION DEL PERIODO REACCIONARIO. — CASAMIEN¬ 
TO DEL DUQUE DE BERRI. — C1EIIRANSE LAS SESIONES. 


Entre las fiestas de sangre por las que la monarquía restan- 



Robo dé granos. 


rada presumía consolidar su poder, Luis XVIII pensó en multipli¬ 
car las garantías de su eterna estabilidad (palabras de Lainc, 
presidente de la Cámara de Diputados): el duque de Berri, hijo 
segundo del conde de Artois se desposó con María Carolina Fer¬ 
nanda Luisa de Borbon ; hija de Francisco José Javier de Ña¬ 
póles y de Marta Clcmenltna , hermana de María Antonicla: 
Luis XVlII habia pensado primeramente en un enlace político; pero 

la mayor parte de los oyentes habían sido testigos. El coronel de ingenieros 
Beaufort d' Haulpoul, particularmente honrado con la confianza del mariscal 
á quien habia acompañado en la mayor parte, de sus campañas, trazó, en 
una breve noticia el cuadro de una vida tan hermosa. Toda la gloria francesa 
parecía que iba por segunda vez á sepultarse con Massena y la patria perdía 
con él la esperanza de ser vengada algún día. Los despojos de este célebre 
capilan fueron depositados en el cementerio del Este: sobre su sepulcro se 
elevó un obelisco de mármol blanco, sin mas inscripción que el nombre de 
Massena. 

(1) Se valúan en quince millones de francos las diversas dotaciones que 
el parlamento votó en favor de Wellingtón durante los cinco años anteriores. 
Ademas habia sido nombrado barón, vizconde, conde , marqués del Duero, 
duque de Wellingtón y feld-mariscal. El regento de Portugal le confirió 
ademas el título de marqués de Torrcs-Vedras y de duque de la Victoria, 
y las córles españolas le nombraron duque de Ciudad Rodrigo, uniendo á 
este título el dominio del Solo de Poma. 

(2) Posteriormente Wellingtón recibió en el congreso de Aquisgran los 
honores reservados á los principes de la sangre: el emperador de Rusia le 
nombró feld-mariscal y le regaló una espada enriquecida de diamantes. 
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el inconveniente de perder la amistad de Rusia é Inglaterra, si pe¬ 
dia una princesa austríaca y de indisponerse con Inglaterra y Aus¬ 
tria si negociaba una alianza matrimonial con la familia del empe¬ 
rador de Rusia, y ademas la diferencia de religión de esta última 
potencia, le hicieron desistir del pensamiento de contraer alianza 
con ella. No trataré de recordar las fiestas y regocijos oficiales á 
que dió margen tal unión. Esto pertenece á la venal historia de 
todos los gobiernos y todas las dinastías. Las fechas solamente me¬ 
recen ser conservadas, porque esto es lo único que hay de verdad 
en semejantes circunstancias. La carta en que el duque de Berri 
pidió á la princesa María Caroliua su mano, era la del 8 de febre¬ 
ro de 1816: el casamiento se celebró por poderes en 25 de abril 
del mismo afio, y el 30 de mayo entró en Marsella la nueva du¬ 
quesa de Berri. Si¬ 
guiéronse todos los 
detalles del antiguo 
ceremonial. La casa 
de ayuntamiento, con¬ 
forme al uso diplomá¬ 
tico , fué declarada 
punto neutral por una 
medida especial: la 
mitad de los concur¬ 
rentes eran napolita¬ 
nos y la otra mitad 
franceses. Entraron 
en el gran salón por 
puertas distintas, y 
después de la lectura 
de varios documentos 
oficiales y de haberlos 
firmado, y después de 
varios discursos que 
la Sicilia que ocupaba 
el costado derecho 
del gran salón dirigió 
por medio del prínci¬ 
pe de San Nicandro y 
otros nobles sicilianos 
que le acompañaban, 
á la Francia , sentada 
en el lado opuesto, y 
después de haber con¬ 
testado en nombre de 
ella el duque de Ha¬ 
vre y las autoridades 
municipales, se ter¬ 
minó la ceremonia. 

Conduciendo el prin¬ 
cipe de San Nicandro 
á la princesa y pre¬ 
sentándosela al emba¬ 
jador de Luis XVIII, 

Havre la hizo pasar al 
otro lado de la mesa, 
y ya desde entonces 
1'ué considerada como 
francesa (i). 

En el trascurso de 
su viage de Marsella á 
París le hicieron ver 
la Francia engala - 
nada , según la prin¬ 
cesa escribió en una 
de sus cartas. En Fon- 
lainebleau, donde de- 
bia verificarse su pri¬ 
mera entrevista con 
la familia real, se en- 

contró con el ceremonial de la etiqueta al descender de su carroza. 
Todo había sido dispuesto con arreglo al ceremonial observado en 
el casamiento de Luis XV, cuyos recuerdos habían sido escrupulo¬ 
samente evocados. La princesa debía recorrer la mitad de una al¬ 
fombra estendida sobre , el cesped, en tanto que el rey conduciendo 
la familia real andaba la otra mitad. Acordándose ella de la neu¬ 
tralidad de la casa consistorial de la ciudad de Marsella, no pudo 
escusarse de preguntar, si la alfombra era también un punto neu¬ 
tro, y de un salto se precipitó á los pies del rey. 


(I) Ceremonial de la entrega, recepción, y permanencia de la señora 
duquesa de. Berri en Marsella, por el marqués de Róchemele, maestro de 
ceremonias de Francia. 


El 16 de junio fué el dia señalado para la entrada de la señora 
duquesa de Berri en París. Al dia siguiente se verificó el casamien¬ 
to en la catedral, siendo los cuatro testigos nombrados por el rey, 
el mariscal duque de Bellune, el conde Barthelemy, el presidente 
de Séze y Bellart. Notable fué este casamiento por una acción de 
los esposos digna de alabanza. Ademas de haber repartido en li¬ 
mosnas una suma considerable, dejaron su dotación de quinientos 
mil francos en beneficio de los departamentos que mas habían su¬ 
frido durante la invasión; y conviene también decir que obrando 
de este modo los esposos percibieron la suma detallada por el rey 
que había sido considerada como módica por las cámaras. — La 
historia no debe tampoco pasar en silencio que el duque de Berri 
habia contraido anteriormente en Inglaterra, lo que los principes 

llaman casamiento 
morganático ¿será la 
bigamia un crimen 
para los reyes?.... 

El sistema de rea¬ 
les decretos y supre¬ 
ma voluntad continua¬ 
ba á pesar de hallarse 
las cámaras reunidas: 
el monarca organizó 
el instituto por un real 
decreto, por medio de 
otro destituyó y nom¬ 
bró académicos: or¬ 
ganizó, ó mas bien 
dicho, desorganizó las 
salas y tribunales va¬ 
liéndose de otro de¬ 
creto, sin respetar 
los derechos adquiri¬ 
dos, ni la inamovili¬ 
dad de la magistrura 
que después se invo¬ 
có con tanto calor 
en 1850 y en 1848.— 
Modificó la organiza¬ 
ción de la Legión de 
honor. — Ordenó que 
todo profesor que no 
perteneciese á la co¬ 
munión católica fuese 
separado de las escue¬ 
las primarias.—-Licen¬ 
ció la escuela politéc¬ 
nica (15 de abril fde 
1816), cuyos senti¬ 
mientos no se hallaban 
al parecer en mucha 
armonía con el nuevo 
orden de cosas. 

Las Cámaras por 
su parte proclamaron 
la abolición del divor¬ 
cio por interés de la 
religión , de las cos¬ 
tumbres ' , DE LA MO- 
kakquia. y de las fa¬ 
milias. Confieso que 
no acabo de compren¬ 
der que es lo que ten¬ 
dría que ver la mo¬ 
narquía con la abo¬ 
lición del divorcio, 
cuando por interés del 
principio monárqui¬ 
co, el duque de Berri 
declaraba nulo y de ningún valor un compromiso solemne contraí¬ 
do hacia ya mas.de ocho años en Londres.—Tentaciones tengo de 
decir sobre esta cuestión de divorcio lo que uno de los mas pro¬ 
fundos pensadores de nuestra época, P. .1. Proudhon ha dicho: «La 
mejor solución es aun la de la iglesia. La iglesia no admite como 
principio el que un matrimonio, regularmente contraído, pueda ser 
disuelto; mas, por una sutileza délos casuistas, declara en ciertos 
casos, que no ha existido, ó que ha dejado de existir. La clandes¬ 
tinidad, la impotencia, el crimen que merece muerte civil, el error 
de persona, etc., son para la iglesia otros tantos casos de anula¬ 
ción del matrimonio. Acaso seria igualmente fácil satisfacer las ne¬ 
cesidades déla sociedad, las exigencias de la moral y el respecto de 
las familias perfeccionando esta teoría, sin llegar al divorcio , por 
medio del cual el contrato del matrimonio no es mas en realidad 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


que un contrato ele amancebamiento. ( Confesiones de un revolu¬ 
cionario). • 

La Asamblea habia votado las leyes de hacienda, había dado á 
la reacción leyes de sangre, liabia aeeptado la vergonzosa capitu 
lacion de París, discutido las bases de un proyecto de ley electo¬ 
ral, toda de privilegios; pero no obstante sus sesiones se declara¬ 
ron (28 de abril) cerradas por el año de 1815. — La apertura de 
las del año inmediato se fijó para el l.° de octubre. 

CONSPIRACIONES SOBRE CONSPIRACIONES. 

Los tribunales prebostales habían sido organizados; preciso era 
pues que ejercieran sus funciones. Las causas políticas se multipli¬ 
caban, y cuando escaseaban las denuncias la policía tenia buen cui¬ 
dado de inventar conspiraciones: « La delación puebla los calabo¬ 
bos, decían en aquella época los autores del Diccionario histórico, 
•cada familia está sumergida en luto, la nación toda está conster¬ 
nada: pero el disgusto universal puede cansarse de ser mudo : la 
•violencia constantemente progresiva de la persecución puede dar- 
*le ánimo: el gobierno lo conoce, el gobierno por esa misma razón 
•confia á la policía el cuidado de provucarlo, dirigirlo y hacer abor¬ 
dar la esplosion que tanto teme: los deseos del gobierno serán 
•cumplidos.» 

En mayo siguiente estallaron en Grenoblc algunas turbulencias. 
Las autoridades, instruidas con anticipación del movimiento que 
se proyectaba verificar , se hallaron en el caso de poderlo evitar;- 
pero le dejaron seguir su curso para tener mayor número de víc¬ 
timas de que apoderarse. El telégrafo dió el aviso á París, y el te¬ 
légrafo trajo también á Grenoble las órdenes ministeriales. El de¬ 
partamento en virtud de ellas quedó declarado en estado de sitio: 
el tribunal prebostal cedió su sangrienta comisión á una junta mi¬ 
litar, y el general Donnadieu publicó la siguiente orden del dia: 

* Los habitantes de la casa en que Didier (1) sea encontrado serán 

" (i) Dídieu , antiguo abogado del parlamento de Grenoble, fué en 1814 
nombrado por Luis XVIII consejero del tribunal de Casación : su hijo fué 
durante los Cien Dias prefecto de los Bajos-Alpes. ■— Didier (padre) era 
elgefe de esta conspiración, cuyo secreto bajó en parte con él al sepulcro: 
acaso las Memorias de Luis Felipe aclararán algo tal misterio. 

Desde primeros de mayo empezaron á verificarse reuniones por el lado 
de Vizille y de La Mure, y se supo que se intentaba dar un golpe de mano 
á la ciudad durante la noche del 4 al 5 del mismo mes. El general Donna¬ 
dieu', que sabia mejor que nadie el número de fuerzas con que contaban los 
insurgentes, mandó al momento repartir cartuchos á la tropa: dispuso que se 
iluminaran todas las casas y salió de Grenoble á las diez de la noche con 
las dos legiones del Isere y del Herault, un destacamento de dragones del 
Sena y una compañía de granaderos de la guardia nacional. Unos mil pai¬ 
sanos mal armados tan estrados á la política como á la profesión de la guerra, 
y á quienes se habia logrado persuadir que todos los derechos onerosos de 
que la Revolución les habia librado iban á restablecerse, se hallaban reuni¬ 
dos en un punto del departamento, llamado Ebin. Contra ellos marcharon 
con tan terrible aparato. Habiendo sido atacados á la bayoneta, sesenta de 
aquellos desgraciados cayeron al primer choque, los demas sé dispersaron y 
fueron perseguidos durante toda la noche. Cuantos cayeron en manos del 
inexorable Donnadieu, fueron en el acto pasados áfilo de espada ó fusila¬ 
dos posteriormente por la comisión presidida por el mismo. (Véanse las me¬ 
morias publicadas en 1819 y 20 por Clausel de Coussergues, Donnadieu y 
Saint-Aulaire, la petición alas Cámaras de las víctimas de la reacción san¬ 
grienta de 1816, y la correspondencia secreta de ja Gaceta de Londres, de 
los años 1816 —17). Esta fué la hazaña que valió al general Donnadieu en 
9 y 10 de mayo los testimonios de la satisfacción real, el título de vizconde, 
y en 10 de junio siguiente la dignidad de comendador de la orden de san 
Luis. El monarca mejor informado posteriormente redujo á su justo valor 
los pretendidos servicios del general Donnadieu, retirándole el mando de la 
sétima división militar y llamándole á París. Entre las diversas humillacio- 
nés que este general tuvo qué sufrir á su regreso á la capital, nos limitare¬ 
mos á contar que paseándpse una tarde por el arrabal, llamado de Gante, 
fué detenido por el coronel Duchamp, q ue habia estado á sus órdfenos en 
Grenoble , y sido destituido de su empleo por delaciones dadas contra él por 
el general. « ¿ Me conocéis? dijo á este. — No os conozco, contestó este.— 
Pues yo sí, replicó el coronel, os conozco y perfectamente: ahora me daré 
á conocer. Yo soy Duchamp, el mismo á quien tan cobardemente habéis 
delatado y hecho destituir, hoy no me hallo ya á vuestras órdenes: gracias 
á vuestras denuncias, ni siquiera soy militar, y así creo que no tendréis di¬ 
ficultad en darme satisfacción de vuestra conducta. » El general rehusó for¬ 
malmente darla , por cuya razón el coronel lé aplicó una violenta lección, 
cuyo ruido fué por de pronto oido de toda la gente reunida en torno de 
ellos al rumor de la disputa, y en seguida resonó en toda la prensa nacional 
y estrangera. Dicese que el general se quejó do este percance al ministro de 
la guerra, y que este (Gouvion-Saint-Gyr) se limitó á contestar que habia tri¬ 
bunales y un bosque de Boulogne. El general no juzgó á propósito adoptar 
ninguno de estos dos partidos ( Biografía de los hombres contemporáneos). 

Otra publicación (Memorias de Peuchet , archivero de la policía) ha arro¬ 
jado nueva claridad sobre tan sanguinarias torpezas, y espero que se me 
perdone la larga cita que voy á hacer de su obra. 

«¿Quién no ha oido hablar de Didier; de aquella alma de fuego en un 
cuerpo de hierro, de aquel hombre formado por los modelos antiguos., tan 
poco en consonancia con su época y particularmente con sus ciudadanos? 


entregados á una comisión militar para ser pasados por las armas: 
tres mil francos de gratificación se darán al que entregue á Didier 
muerto ó vivo. • El prefecto Montlivault se unió en seguida al ge¬ 
neral, y los dos firmaron el 9 de mayo y publicaron el siguiente de¬ 
creto : « Cualquiera que á sabiendas haya ocultado ó no haya de- 

Voy á presentarlo bajo otro punto de vista que el acostumbrado hasta el dia, 
y robusteceré mi opinión por medio de documentos numerosos y positivos 
que desvanecen todas las imposturas con que vanamente se le pretende em¬ 
brollar. Hé aquí, pues hechos desconocidos y verdaderos. 

•Pablo Didier nació en Upie, departamento del Drome, en 1758. Aunque 
por su cuna pertenecía á la clase acomodada, supo elevarse mas todavía 
por la grandeza de su carácter: estudió leyes, se recibió de abogado, cuya 
profesión ejerció con notable «rédito, y echó con su enérgica elocuencia y 
desarrollo de su alta capacidad los primeros cimientos de aquella influencia 
que posteriormente llegó á creer suficiente para luchar con la autoridad real. 

• En 1788 y durante el deplorable ministerio de Brienne, Pablo Didier se 

señaló entre los agitadores déla provincia. Como amigo de Mounier y 

Barnave, Didier participó de todas sus ilusiones y desengaños.... Perseguido 
por los jacobinos tuvo que emigrar en 1795, no volviendo á presentarse en 
Grenoble hasta después del 9 termidor; pero entonces fué para perseguir sin 
tregua ni piedad á sus enemigos. Didier no podia hacer nada a medias. 

•En esta época fué investido de los poderes de comisario real, y éstuvo 
por algunos momentos en correspondencia con el gabinete ambulante de 
Luis XVIII, pero tan buenos propósitos duraron poco : la movilidad de su 
carácter le inclinó hacia el sol naciente. Después del 13 brumaire multiplicó 
sus viajes á París. Portalis le protegía entonces, pero su protección era es¬ 
téril. Didier, cansado de su posición ambigua, y con la esperanza de ob¬ 
tener acaso por medio de revelaciones, la importancia que no querían con¬ 
ceder á su persona, se dirigió espresamente á Napoleón, Este al parecer 
quedó satisfecho, pues á resultas de una audiencia que le concedió, el an¬ 
tiguo abogado óbtuvo una plaza de profesor en la escuela de Jurisprudencia 
de Grenoble. Esto tuvo lugar después de haber publicado en 1802 un folleto 
que metió muchoVuido. El folleto se intitulaba Restablecimiento de la Re¬ 
ligión.. Sugetos que ,se creen bien enterados sobre el particular, dicen que la 
policía dió el pían y pagó el trabajo de esta obra. 

»¿ Por qué razón fué Didier destituido cuando se organizó la Universidad 
imperial? Nunca se ha sabido el motivo. Los mismos documentos que ante¬ 
riormente he citado, pretenden que en aquella época fué cuando por prime¬ 
ra vez recibió la visita de un agente de la facción llamada de Orleans, que 
relacionado con Didier desde su primer viaje á París, le comprometió á 
trabajar en favor de Jos intereses del anteriormente llamado duque de Ghar- 
tres y que fué duque de Orleans por muerto de su padre. 

• La policía imperial tuvo algún antecedente de esta intriga. Pablo Didier 
fué denunciado, y sin querer incomodarle mucho se contentaron con quitarle 
el empleo. Habiendo vuelto á la vida privada con pocos recursos pecunia¬ 
rios , trató de hacer fortuna tomando parte en empresas de minas y deseca¬ 
miento de pantanos; pero lejos de mejorar de condición, se empeoró: 
en 1814 se estaba preparando para hacer un viaje á Palermo esperando que 
el duque de Orleans le cumpliese alguna de las ofertas que le habia hecho 
trabajando en su nombre. 

• Pero los acontecimientos variaron el orden de las cosas. Didier, al saber 
la caída de Napoleón, voló á París, y haciendo méritos de su destitución, 
exaltando su realismo y aproximándose al mismo tiempo auanto pudo á L..* 

V... . O.D. B. que en aquella época reconstituyeron el partido or- 

lcanista. Didier no contento con eí empleo que le dieron , ni con la promesa 
de ser colocado á la primera vacante en el tribunal de Casación , pasó á úl¬ 
timos del año á las filas de los nuevos liberales. Yo le he oido quejarse con 
frecuencia del gobierno real y decir que nada hab,la hecho en favor suyo; 
pero después que he podido leer en el archivo déla policía, la audacia de 
sus quejas me ha llenado ciertamente de admiración. 

• Durante los Cien Dias afectó un bonaparlismo exagerado, que no fué 
un cebo del lodo inútil, pues le valió la prefectura de los Bajos-Alpes (esto 
es un hecho erróneo: quien fué nombrado prefecto fué su hijo). Didier siu 
embargo estaba muy relacionado con Fouché, que entonces era el gefe de 
los orleanistas. Fouché que intentaba dar la corona al duque de Orleans, 
envió á Didier á tratar con los aliados en Viena antes que se pusieran en 
campaña;,pero una insuperable barrera detuvo al mensagero ma§ acá de 
los límites de Francia, cuyas montañas no pudo pasar. 

• Sabida es la rapidez con que el desgraciado Napoleón pasó desde el golfo 
Juan á Waterloo y de aquí á Rochcfort. La prontitud de su caída desbarató 
toda la combinación de Fouché, que cogido de improviso no tuvo tiempo 
m(is que para volverse hacia Luis XVIII. Asi habló en el lenguaje del mas 
celoso servidor del rey, cuando Didier se presentó ¿ tornar sus órdenes. 

•En estas circunstancias empezó Pablo Didier ¿ mejorar de condición; 
pues habiendo recibido su diploma de canciller del reino, en el caso de c[ne 
su tentativa tuviera buen éxito, un nombramiento de duque y par heredita¬ 
rio , y promesa de una concesión de doscientos mil francos en bienes raices, 
ademas de una pensión de doscientos mil francos en renta del 5 por 100 y 
anual de la misma cantidad, juntamente con el gran cordon de la Legión de 
honor, partió llevándose una considerable suma en oro y en billetes del Ban¬ 
co á preparar el camino. 

•A los conspiradores no les hubiera sabido mal atrasar el principio de sus 
operaciones basta 1817, porque en esta época fué cuando habia menos tro¬ 
pas eslrangoras en Francia; mas así que la junta superior tuvo noticia del 
próximo enlace de S. A. R. el duqúe de Berri, no titubeó comprendiendo 
cuanto le importaba impedir la realización de tal casamiento. Por consiguiente, 

los acostumbrados emisarios M.... y p . recibieron orden de apremiará 

Didier. Efectivamente, tal rué la prisa que le dieron, que muchos de sus pa¬ 
sos fueron tachados de imprevisión, resultado inevitable de tan critico 
negocio. 

• Era preciso apoderarse por medio de un atrevido golpe de mano de 
, Grenoble, dominar el espíritu do los soldados, arrastrar la población y fin- 
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nunciado un faccioso, y el habitante en cuya casa fuese hallado, 
strá condenado d muerte y su habitación arrasada: él que á las 
veinte y cuatro horas de publicado el decreto del prefecto no hu¬ 
biese obedecido entregando todas las armas, será entregado á 
la comisión y su casa será arrasada. » 

Después (ie algunas ejecuciones preliminares, treinta acusados 
pasaron á un consejo de guerra que falló acerca de su suerte en 

gir con este objeto un nuevo desembarque de Napoleón, que esta vez se 
supondría acaecido en Brest. Puesto el Delfinado en sublevación, se mar¬ 
charía con toda la rapidez posible sobre Lion, y allí, como segunda ciudad 
del reino, se convocarían tos Estados-Generales. Estos nombrarían un go¬ 
bierno provisional compuesto del general Gerard , del duque de Choiseul, 
del duque de Otranto, deDupont(del Eure) y de Didier. Se proseguiría 
la guerra si la revolución no era espontánea, y después de ganada la primera 
batalla se nombraría al duque de Orleans teniente general del reino y al mar¬ 
qués de La Fayetle comandante de toda la guardia nacional. 

Ya estaba hecho en parte el depósito para pagar los primeros gastos. Los 
banqueros Q.... D.... y L.. .. debían entregarlo® en vista de libranzas fir¬ 
madas por Didier y d’O .... Cada teniente general en activo servicio que se 
pasase al partido recibiría una asignación de treinta mil libras de renta. A 
todo mariscal de campo cuya deserción fuese útil se le nombraría marqués 
con un mayorazgo de doce mil francos y placa de gran oficial de la Legión 
de honor. El titulo de conde, doce mil francos de pensión y la cruz de co¬ 
mendador serían adquiridos por cualquier coronel que al frente de su regi¬ 
miento se pasase al nuevo gobierno. Para los de menor graduación se re¬ 
servaban recompensas inferiores: finalmente, esta revolución urdida por hom¬ 
bres de negocios que conocían el valor del oro , hubiera costado sumas enor¬ 
mes á la Francia. 

•flierlas noticias falsas que llegaron á oidos de Didier en la misma sema¬ 
na que tuvo lugar la ejecución del mariscal Ney en 16 de diciembre de 1815, 
le persuadieron que seria mas fácil apoderarse de Lion que de Grenoble. 
Con esta intención se trasladó á aquella ciudad de la que efectivamente es¬ 
tuvo muy cerca de hacerse dueño. Un raro acontecimiento reveló la cons¬ 
piración. 

•Entre las muchas artesanas que en Lion se dedican á trabajar en la pre¬ 
paración de la seda , habia una pobre huérfana cándida, hermosa y estra- 
ordinariamente devota. Su fervorosa piedad angelical le habia hecho evitar 
los peligros de la seducción por parte de jóvenes elegantes, y ancianos po¬ 
derosos y corrompidos. Los artesanos tampoco podian á título de iguales 
mover la insensibilidad de la hermosa lionesa, que por esta circunstancia 
era llamada con el duplicado nombre de Paulita Virgen y Mártir. 

'•Sin embargo, ya habia sonado la hora en que tan casto corazón sufriese 
una derrota. Un pobre diablo, estenuado, pálido y visiblemente afectado 
del pecho, se hospedó en una habitación inmediata á la de Paulita. El as¬ 
pecto lánguido, los modales fríos de aquel joven y sobre todo el interés que 
inspira una vida á punto de apagarse cuando debia estar en su vigor, con¬ 
movieron á la Virgen y Mártir. Ella se aficionó al que la miraba con ojos 
tan lánguidos, sin que sus palabras alarmasen su pudor: entregóse con toda 
eficacia á cuidar al pobre enfermo, y ambos se hicieron la formal pro¬ 
mesa de casarse: \ Desgraciados, no veian la muerte! 

• Andrés, cada dia estaba mas enamorado de Paulita , y Andrés era uno 
de los insensatos que Didier habia comprometido y de quienes se debia valer 
para llevar á cabo sus planes. Una tarde estando dormido y Paulita traba¬ 
jando á su lado, llamaron á la puerta de la habitación, y la joven por no ser 
vista en el cuarto de su amante se metió precipitadamente en una alcoba inme¬ 
diata: de este modo Andrés al despertarse tuvo motivo para creer que estaba 
solo. El que habia llamado á la puerta, entró: era Didier. Para ocultarla 
pista a los sabuesos de la policía, le dijo, he dado en vuestra casa una 
cita á un enviado de la junta Je París. 

•Didier y Andrés prosiguieron hablando libremente, como si nadie les 
oyera. El personaje que esiaban esperando llegó, y Paulita pudo oir en toda 
su estension el plan de la conspiración que iba á sumergir á la Francia en 
el colmo de horrores de que el feliz regreso de Luis XVIIt en el pasado ju¬ 
lio , la habia tan milagrosamente preservado. Acaso el hecho político hubie¬ 
ra sido indiferente para Paulita; pero el recien venido, como digno hijo de 
París, manifestó tanta impiedad y tal aversión al clero, insistiendo en que 
ti calvinismo debia ser la religión dominante en Francia, que la pobre mucha¬ 
cha, abominando tan infame complot, juró revelarlo. 

Permaneció tranquila, dejó marchar al forastero y cuando por la unifor¬ 
me respiración de su amante conoció que ya estaba dormido, salió de la es¬ 
tancia y dirigiéndose á su habitación se puso de rodillas, prometiendo á Dios, 
de quien se juzgaba instrumento visible, impedir que aquel sacrilego aten¬ 
tado pudiese llegar á tener efecto. Al dia siguiente corrió á la iglesia de su 
parroquia, y presentándose en el tribunal de la penitencia , antes de princi¬ 
piar la confesión declaró al clérigo cuanto sabia sobre el particular. 

• La infeliz en su sencillez habia creído que castigando á los culpables le 
dejarían á su amante en libertad. Cruelmente desilusionada, al verle condu¬ 
cir á la prisión se entregó á una pena tan violenta que á los ocho dias acabó 
con su vida. Andrés no tardó mucho tiempo en seguirla. La desesperación de 
haber perdido á su amada apresuró la crisis de su afección pulmonar y apagó 
antes ae tiempo su existencia. 

•Didier hubiera sido preso, si el gendarme encargado de su vigilancia no 
hubiese sido también uno de los individuos de la conspiración; pero por esta 
circunstanría pudo avisar á Didier por medio de su amiga el peligro en que 
•e hallaba. Este que siempre estaba preparado , salió furtivamente de Lion, 
dirigiéndose á un cstremo del barrio de la Guillotiere por el lado del campo, 
y allí encontró un caballo ensillado que le condujo á fas fronteras de la Sa- 
voya. Así cuando la policía fué á prender á Didier, ya este habia desapa¬ 
recido. 

•Habiendo pues dado en vago el golpe que debia hacerle dueño de Lion, 
y que sin embargo quiso ejecutarse en 21 de enero de 1816, Didier se reple¬ 
gó al Delunado y particularmente al departamento de Jsere El Prefecto de 


una sesión de ocho horas , sin querer oir su defensa.: veinte y uno 
fueron condenados á muerte, entre ellos un anciano llamado Noel 
Allouard, cuyos dos hijos acababan de ser fusilados en la Esplanada, 
y un niño de trece años , llamado Mauricio Miard. 

La sentencia fué trastimida por telégrafo al ministro de policía, 
quien contestó por el mismo conducto; 

este departamento era el «onde de Montlivaut, que después lo fué del de Cal¬ 
zados, realista á toda prueba y hombre incapaz de pactar con la sublevación 
ni con el usurpador. Por lo demas era sugeto de mucha probidad, corazón y 
buen sentido: nadie podía acusarle de la menor concusión. 

• El general Donnadieu, protestante y sin embargo acérrimo partidario de 
los Borbones, no era tampoco de los que podian ser seducidos. Se le ha criti¬ 
cado, acaso con algún fundamento, el inmenso deseo de hacerse visible, 
aunque para conseguirlo hubiese tenido que emplear medios de una exagera¬ 
da severidad; pero fué mas lo que habló que lo que obró. No puede decirse 
otro tanto respecto de Decazes : este debió saber quién fué el verdadero insti¬ 
gador de la espantosa carnicería de que Grenoble fué teatro. Nadie se hubiera 
atrevido á hablar en favor de la conspiración á Donnadieu , quien la desvá¬ 
ralo apenas tuvo noticia de ella Este era su deber, y asi lo hizo sin pararse 
á pensar el juicio que formarían de su conducta. 

• [Donnadieu y Decazes I Estos eran los hombres contra quienes Didier te¬ 
nia que combatir; no los temía: tranquilo en su retiro, empleaba el dinero 
que ie enviaban de París, y él recibía por conducto de un banquero de Lion 
y otro de Grenoble, en comprar municiones de boca y guerra, barquichuelos 
que le hiciesen dueño del Ródano, y en reclutar en las montañas del Delfi- 
nado y del Vivarris, antiguos soldados del imperio, impacientes por ha¬ 
llarse en^nuevos combates, porque las manos que han llevado por mucho 
tiempo un fusil, desdeñan el arado y los trabajos rústicos del campo. 

• Con semejantes medidas respondía Didier á la impaciencia de sus ami¬ 
gos de París; pero tantas maniobras no podian permanecer por mucho tiempo 
ocultas. En enero de 1816 empezó á circular un vago rumor por el Delfinado, 
que uo se fundaba sin embargo mas que en noticias las mas contradictorias. 
El Prefecto podia contar en cualquier caso con la guardia nacional, tanto de 
infantería como de caballería. Este cuerpo organizado por un realista inteli¬ 
gente é ilustrado, no se componía mas que de hombres enteramente adictos á 
la casa reinante. Las dos legiones de tropas de linea, la del Isere y la del 
Herauit, el regimiento de dragones del Sena y la gendarmería estaban igual¬ 
mente animados de los mejores sentimientos en favor de Luis XVItl. No era 
pues, con la neutralidad de estas fuerzas con lo que debían los rebeldes con¬ 
tar , sino con los militares á media paga , los montañeses, restos de la Repú- 

Iica, y con el Capul morluum de Grenoble: los cuales todos , como presenta- 
an disposiciones favorables, fueron los que Didier se apresuró á compro¬ 
meter. 

•Poco satisfecho aun de su obra, corrió al esterior del reino á procurarse 
nuevos elementos y á poner en contribución á la familia de Bonaparte. Tuyo 
la habilidad de persuadir á varios miembros de esta familia de que su trabajo 
no tenia mas objeto que el interés de la causa napoleónica : fué á Parma , á 
Milán , á Lausana, donde se puso en relaciones con el general conde de Er- 
lon , á quien valiéndose del mismo artificio colocó bajo las banderas del Or- 
leanismo , aunque en realidad no pensaba mas que en servir á Napoleón II. 
Erlon habia venido poco tiempo antes á Grenoble , creyendo en la posibili¬ 
dad de la sublevación de Lion. Allí, oculto en casa de un antiguo diputa¬ 
do , Perrin, se disponía á ponerse al frente de las tropas insurrectas; pero 
el desbaratamiento instantáneo del complot le obligó á escaparse, y en Lau¬ 
sana prometió á Didier volverse á presentar á la primera señal. 

•A proporción que el momento decisivo se aproximaba, Didier hablaba con 
menos frecuencia ae Bonaparte y pronunciaba mas á menudo el nombre de 
Orleans. Uno de sus cómplices, Dussert, á quien hacia grandes elogios de es¬ 
te principe, le replicó : »No me alabéis ese hombre. Borbon por Borbon , mas 
nos valdría conservar al que hoy está reinando. Si se trata de la familia de 
Egalité, retiro mis compromisos: no quiero servir á un medio-italiano. 

• Entre tanto Didier esparció por todo el Delfinado y departamentos inme¬ 
diatos una proclama á propósito para estraviar los ánimos , acompañándola 
con un periódico aleman que insertaba una fingida proclama del Emperador 
de Austria en favor de Napoleón II. Finalmente, los dos últimos emisarios de 
París le trageron doscientos mil francos en oro dentro de su carruage, cuya 
suma Didier repartió con una generosidad digna de mejor causa. 

• No entra en mi propósito proseguir la relación de sucesos demasiado co¬ 
nocidos. No he intentado mas que presentar documentos enteramente nuevos 
álos escritores de este episodio de la historia moderna. Solamente diré que la 
manifestación hostil principió entre el 4 y 5 de mayo de 1816 , y que los in¬ 
surgentes rechazados en todas partes con vigdV per las tropas leales, fueron 
batidos quedando la conspiración enteramente desvanecida. Algunos de sus 
gefes fueron muertos: Didier pudo escaparse. 

•No puedo comprender como dejaron llegar á madurez semejante conspi¬ 
ración , cuando en los archivos de la simple jPefectura de policía no se yen 
mas que apuntes terminantes acerca de los conspiradores, y denuncias hechas 
de mil partes revelando todo lo que sucedía en el Delfinado. Diré que de to¬ 
das partes le vinieron luminosos datos al conde Decazes, quien permaneció 
con los ojos cerrados. Esta conducta me parecía inesphcable antes de I8o0, 
pero después he podido descifrar el enigma. Decazes pudo con mucha antici¬ 
pación evitar aquel trastorno y economizar la sangro francesa que por él se 
derramó Estaba enterado de todo , ó en el caso contrario sena preciso que la 
fatalidad mas singular hubiese impedido que llegara á oidos del ministrólo 
que era una cosa sabida de toda la policía. 

•Didier que con espada en mano había intentado rehacer á los insurgen¬ 
tes bajo el fuego de la fusilería, viendo su completa derrota trató de ponerse 
en seguridad; y después de una serie de aventuras y peligros increibles, to¬ 
caba ya los limites del Piamonte, cuando fué conocido y entregado á la jus¬ 
ticia prebostal de Francia por los carabineros del rey de Cerdeña. 

• Habiendo comparecido ante sus jueces, intentó vanamente defenderse: 
fué condenado á inuerle y ejecutado ej iQ ,de junio de 1816. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


Despacho telégrafo de Parts del 12 de mayo de 1846 d las 

cuatro de la tarde. 

Telegrafía. — Linea de Lion. 

El ministro de policía general al general Donnadieu: En nom¬ 
bre del rey os anuncio que no debeis conceder perdón mas que á 
los que revelen alguna cosa interesante. 

Los VEINTE y UN SENTENCIADOS A MUERTE DEBEN SER EJECUTADOS, 

asi como David. 

La providencia del 9 , respecto de los encubridores no puede 
ser ejecutada á la letra. 

Se prometen veinte riil francos a los que entreguen d Didier. 

Decaz es. 

Es copia: firmado, J. Derrois (1).» 

¡Y Ja ejecución siguió al despacho! ¡Y el anciano Allouard y 
él tierno Miard sucumbieron al plomo mortífero. 

El David de quien se hace mención en la sangrienta orden del 
implacable ministro, había sido sentenciado por el tribunal Pre- 
bostal y particularmente recomendado a la real clemencia. 

Pablo Didier, vendido por uu traidor, fue juzgado el dia 8 y 
ejecutado el 9. 

A las ejecuciones de Grenoble sucedieron las de París: Plcig- 
nier, Carbonneau , Tollcron y otros veinte y cinco patriotas, su¬ 
puestos ge fes de la organización secreta de los patriotasde 1816, 
fueron entregados par la policía al poder judicial. Una proclama, 
ciertas cartas insignificantes y un supuesto proyecto de ataque con¬ 
tra las Tullcrías fueron los únicos documentos que sirvieron de 
cargo contra ellos. Uu agente de policía llamado Scheltein, encar¬ 
gad) de vigilar los bodegones , tropezó con el curtidor Pleignier, 
le eseitó, y obligó á que indujera á sus amigos á lomar paite en 
el plan que él había formado para sustituir un gobierno casi re¬ 
publicano al gobierno de los Borbones. Pleignier, sencillo é igno¬ 
rante, le presentó á Tulleron , Carbonneau y un librero llamado 
Carlos, á quienes sedujo Scheltein. 

La conspiración empezó á seguir su curso. Scheltein hizo ad¬ 
mitir á otro de sus amigos intimos llamado Astyer. Este otro agen¬ 
te de policía pagaba todos los gastos y derramaba dinero. 

Sin embargo, Pleignier tuvo miedo y se presentó al ministro 

• Su familia que desde este momento quedó reducida al colmo de la des¬ 
gracia, recibió socorros </e mía mam desconocida. La revolución de 1830 ha 
descorrido parle del velo que Cubría este misterio. El constante favor de que 
Didier hijo ha (gozado con justicia., y los altos empleos que sucesivamente se 
le han confiado hasta la hort de su muerte , dan un manifiesto testimonio de 
la causa por qué su padre fué-saciifi-cado. Estos son los hechos importantes 
que yo señalo,«te , ele.» 

finalmente, Bargioeide Grenoble, que también estuvo relacionado con 
Didier, ha dicho sobre él algunas palabras históricas que debo reproducir tan¬ 
to mas escrupulosamente, cuanto que fueron escritas en 1837.(i5 de setiem¬ 
bre , con motivo de una polémica entre varios ¡periódico y iel .general Donna¬ 
dieu), adviniendo que Barginet no 4uvo tampoco que quejarse de la corte 
de Luis Felipe. 

•Los debates públicos del proceso del desgraciado Didier, de ningún mo¬ 
do han presentado bajo su verdadero punto de vista el desastroso acontecí-! 
miento de que murió victima. Yo tuve ocasión de conocer á este .personage 
en 1815 en París durante los Cien Dias, en cuya época le serví de secretario. 
Necesariamente tuve que mantener relaciones con ¿I, cuando en 1816 vino á 
! »ii país á poner eh ejecución un proyecto, cuya verdadera tendencia.era des -1 
■cvnocidarpor parle de sus principales fautores. Esto que escribo, -señor general,i 
es puramente histórico. Para conmover las .patrióticas poblaciones de nuestras 
montañas, se vieron los conspiradores en la preoision de evocar los recuerdos 
de Napoleón y la República, palpitantes á ta saaon en un país,por donde 
aquel gran hombre habia ¡pasado comotriunfadoivann no hacia un año. Pe-, 
roño se trataba ni de Napoleón ni de ta íle^íblica. Las ¡notorias tendencias- 
monárquicas de Didier no permitían que se diera semejante cspíicacian ái 
jtquol complot. 

«Pues 6 de qué se trataba? No hay en Francia man que tres horribles que! 
ío--sflprin, supuesto que vos lo ignoráis. Uno de ellos,guardará este secreto con 
Junta fidelidad como la tumbafcn que reposa Didier, y ese soy yo. En cuanto 
á los otros dos nada tengo que ver con ellos. Impórtame muy poce que en la 
afta posición que ocupan no aprecien una discreción que yo creo útil, aun¬ 
que no fuera mas que para probar que no es siempre la ambición personal 
él único móvil de los que concienzudamente se lanzan á los movimientos re¬ 
volucionarios, y-el de 1816 era un movimiento grande, nacional .y digno del 
mas glorioso resultado.» 

fl) Memoria por el vizconde Donnadieu, firmado-B krrier , ¡hijo, -abo¬ 
gado. Paífs, 182Ó, pág. 90—91. 


al prrffaeJO del ísere y al ¡procurador -general, y firmada por el Canciller 
de Francia y por el ministro de la policía r/enerol. 

Decazes comprendió pibe en 1880 -la necesidad -de no cargar sino con 
la milnil de la responsabilidad de semejante -acto-; es decir, que principió 
Ó hacerse justicia. » , 


de policía, quien instruido ya anticipadamente del asunto le man¬ 
dó seguir desempeñando su papel. 

Pleignier, Scheltein y Astyer y un cuarto agente de policía pro 
siguieron el drama. * 

Tulleron grababa los planos ; Carbonneau escribía proclamas 
según las ideas de Pleignier, ó mas bien dicho lo que este le 
atc/a&a (espresiones de la acusación) y Carlos las imprimía. Hu¬ 
bo mlerenles conferencias en varias tabernas: la conspiración 
yplanos US a ^ entes 6n * os bodegones, y se distribuyó algún dinero 

Un oficial retirado llamado Dervin copió , de dalos suministra¬ 
dos por otro agente de policía amigo de Scheltein y Astyer, un 
plano en el que estaba trazado él plan de ataque de las Tullería6. 

Cuando esta farsa dqjó de hacer prosélitos fueron presos los 
principales personages, á quienes se puso incomunicados. Pleignier 
se lleno de asombro al verse arrestado por la policía. Después de 
una larga detención supo que el agente conspirador, á quien él creia 
haber comprometido gravemente, era un espía de la policía ¡llama¬ 
do Scheltein, y que se consideraba como únicos conspiradores y 
promovedores del complot á ^olieron, Carbonneau y á él. 

Presentáronlos ante el tribunal supremo. Tolleron y Carbonneau 
instaban vanamente á Pleignier para que divulgase su secreto, el 
secreto de tal asunto. Pleignier les hizo concebir esperanzas de ser 
perdonados, y pidió que so le permitiera esplicar.se delante del rey. 
Dervin exigió que compareciese el agente de policía Scheltein: res¬ 
pondiéronle que no había sido hallaio en su domicilio. Insistió 

para que le buscasen con el nombre de Üuval; no le hicieron caso. 

Por último, fueron condenados á muerte fl). .Hasta el úfíimo 
momento Pleignier insistió en querer hablar al rey, y como esto 
era imposible , depositó en manos de dos oficiales de la gendarme¬ 
ría la relaciónale .todos los hechos que le eoncernian. Los oficiales 
la entregaron á los jueces, estos la comunicaron al canciller, y de 
aquí pasó al ministro de policía; pero todo fué inútil.» 

Dicese que Scheltein obtuvo posteriormente bajo el nombre de 
Duval uua plaza de inspector de salubridad y alumbrado de París, 
con el sueldo de seis mil francos, 

A este holocausto de sangre sucedió la sentencia de muerte 
contra el ayudante de ingenieros Mhkier , acusado de conspiración 
contra el estado; pero esta pena fué conmutada. 

En todos los puntos de Francia se inventaron conspiraciones: 
no buho parle donde los tribunales prebostales dejasen de ejercer 
sus funciones. En Carcasona (Audej se llegó al e>tremo de perse¬ 
guir una conspiración .de .prisiones, aunque no ejeistia principio 
ninguno de ejecución. Tres infelices (entre sesenta acusados), á 
saber, Bt-uux, Líardey y Bonuery fueron condenados á muerte, y 
varios otros á prisión y á fuertes multas. 

Apenas quedó terminada la legislatura , cuando Lainé, que tan 
leal súbdito se habia mostrado, fue llamado al ministerio dél inte¬ 
rior en reemplazo del conde de Vaublanc, que fué nombrado mi¬ 
nistro de estado y miembro del consejo privado: al momento tu¬ 
vieron lugar numerosas modificaciones en el ¡personal administra¬ 
tivo y judicial: ise estimuló(d celo de los tibios por medio de des¬ 
tituciones, y se recompensó el servicio de los mas hábiles ascen¬ 
diéndolos en sus carreras. El prefecto del Soma, él coronel de gen¬ 
darmes y él procurador general de Amiens fueron destituidos poí¬ 
no haber perseguido una sociedad secreta cíe que formaban parte 
(era una reunión pública conocida.de todo,el mundo): cualquiera 
cosa servia de .pretesto á una denuncia,, y -cualquiera denuncia 
acarreaba una destitución.—¡Creáronse ¡nuevos empleos ricamente 
dotados, entre otros, -el de subsecretario ¡de estado : en una pala¬ 
bra, la emigración espedía cartas -de pago á la vi sta contra el pre¬ 
supuesto, y el presupuesto las pagaba con la mayor puntualidad. 

Los Borbones se ,olvidaron que los devaneos ruinosos y las con¬ 
tribuciones arbitrarias dél último siglo habían.sido uno de los mas 
graves motivo? que incitáron los (ánimos ¿ aquel inmenso movimien¬ 
to social, cuyo acto de .mas pronunciada exaltación tuvo lugar en 
la plaza de la Revolución. Los Borbones y sus adictos tornaban ¡á 
su sistema de expoliación organizada ¡de la Francia. 

Ney y Bruñe habían dejado dos vacantes en el cuadro de los 
mariscales. Clarke (duque de Feítre) recibió : !a recompensa de los 
servicios que habia prestado á los ejércitos de la coalición , y par¬ 
ticipó con el duque de Coigny del honor de suceder á Ney y á 
Bruñe: el conde de Beurnonviile y el de Viomenil ocuparon tam- 
bien el puesto da los ¡mariscales proscriptos.... (3 de julio de 1816). 

Al mismo tiempo , Royer Góilard, presidente de la comisión de 
instrucción iiúbliea , .perseguía en la universidad á lodos los hom¬ 
bres quehabian pertenecido al antiguo profesorado, sospechosos 
de jansenismo, ( y abría de par en par las puertas de los liceos, con- 

{i ) El IiibunaLpresidido por Román Deséze dió sentencia de muerto con¬ 
tra Plbignikr, Cmr'bonsíbac.- y Tollkkon , á ««¡enes cortaron ,1a mano dé- 
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vertidos ya en colegios reales, á los ultramontanos, de quienes 
posteriormente dijo: «No les preguntéis lo que son , porque os en¬ 
gañarán. » — Los dos mas culpables de este movimiento de desor¬ 
ganización de la universidad , completado después por Frayssinoux, 
fueron Royer Collard y Cuvier, es decir, dos ambiciosos sin con¬ 
vicción , pues el uno era escéptico y el otro protestante. 

Por su parte Decazes, como ministro de policía, atentaba con¬ 
tra los derechos de propiedad del título de impresor , revocando 
el conferido á Michaud, bajo el simple pretesto de haber sido con¬ 
denado por delitos de imprenta. 

SISTEMA DE CONTRAPESO. — DISOLUCION DE LA CÁMARA 
INHALLABLE. 

Empero Luis XVIll empezaba á temer las exigencias de la reac¬ 
ción que le precipitaba. Temia encontrarse con la cámara nombrada 
bajo las inílueneias de los acontecimientos de 1815. El mismo Lainé 
se acabó de convencer de que las exigencias de sus colegas cada vez 
serian mas imposibles de poder ser satisfechas. Lainé era el tipo 
de los nuevos girondinos, es decir, un hombre de la clase media 
monárquico, pero enemigo de la antigua aristocracia..... para de¬ 
cirlo de una vez, de los hombres que quieren igualdad arriba 
y esclavitud abajo. Lainé fué uno de los mas ardientes aproba¬ 
dores de una medida que muchos han atribuido á Decazes, pero 
que realmente no fué sugerida á Luis XVIII en el misterio del 
gabinete mas que por un opulento banquero ( Laflite), cuyos con¬ 
sejos seguía el monarca mas de lo que se suponía, porque en aque 
Ha época Laffite no se había mostrado aun hostil mas que á los mi¬ 
nistros. Cierto es que Decazes reveló al rey una intriga que basto 
solo mencionar para trastornarla. El conde de Artois estaba en cor 
respondencia con altos personages estrangeros, con el objeto de 
variarla política del gabinete de las- Tulterías; bajo esta inlluen- 
cia fué dirigida á los representantes de la santa alianza la famosa 
nota secreta atribuida á Vitrolles, invitando á las potencias alia¬ 
das á prolongar su ocupación, en tanto que el rey negociaba para 
conseguir la marcha do los ciento cincuenta mil hombres, cuya 
presencia en las plazas fuertes era humillante para la Francia. 

Decazes consiguió apoderarse de los documentos que revelaban 
aquella conspiración y probaban la complicidad del hermano del 
rey. Luis XVIll dicen - que en el primer momento quiso poner pre¬ 
sos á todos los que tenían-parle en aquellas maniobras; pero lue¬ 
go hizo los esfuerzos posibles para sofocar tal escándalo. 

En 5 de setiembre promulgóse un decreto que lúe considerado 
como un beneficio y cuyo preámbulo hubiera sido como la señal 
de volverá mejores tiempos, si Luis XVIII no hubiese tenido que 
luchar con la oposición abierta de algunos partidarios del anticuo 
régimen , y* con la influencia oculta de una audaz camarilla que 
hallaba apoyo en el pabellón Marsan, en casa del conde de Artois 
y acaso también en la de la duquesa de Angulema. 

El monarca dispuso por dicho decreto entre otras cosas la con¬ 
servación de la Carta constitucional, la disolución de la Cámara de 
diputados, la convocación de los colegios electorales para el 25 de 
setiembre, la nulidad de toda elección hecha por menos de la mi¬ 
tad de los electores, el examen de las actas por la Cámara de dipu¬ 
tados, la apertura de las sesiones de 1810 en 4 de noviembre si¬ 
guiente. 

Según el estado adjunto al decreto , los diputados quedaban re¬ 
ducidos del número de trescientos ochenta y nueve al de doscien¬ 
tos cincuenta y ocho: la elección de presidentes de los colegios 
electorales fué hecha en sentido poco favorable á los que querían 
atentar contra la Carla¿ Esta lista formó el núcleo de los centros 
complacientes con que se pudo desarrollar el sistema de contrape¬ 
so político, que desde aquella época ha- mantenido siempre á 1a 
Francia en el camino de las revoluciones abortadas. 

La reacción había contado con la resistencia de Decazes á la 
tendencia de Luis XVIll sobro pactar con los hombres moderados 
de la Revolución; por consiguiente no pudo perdonar al ministro 
favorito la solicitud con que se apresuro á sostener esta primera 
tentativa del monarca para sustraerse de la influencia de la emi¬ 
gración , y desde entonces la consagró un odio implacable: por 
muy grandes que fueran los sacrihcios del joven ministro por com¬ 
placer á la alta aristocracia y á su gefe, jamás pudo atraerse la be- 
nevolencia de Cárlos X ni de sus favoritos: por su parte no tardo 
en adquirirse tal convicción, y así se trazó un nuevo plan de 
conducta. 

La escuela Politécnica fué restablecida y puesta rGaI or, 'eii 

bajo«la protección del duque de Angulema, príncipe incapaz bajo 
el punto de vista político y gubernamental, pero instruido y bené¬ 
fico para la juventud y para todos los hombres de saber. — El arti¬ 
culo 56 dé la real orden volvió á abrir la carrera de los concursos 
para la escuela de aplicación á los antiguos alumnos licenciados, y 
dió de este modo satisfacción á un gran número de familias (4 de 
setiembre). 


Pocos dias déspues de la aparición del decreto de 5 de setiem* 
bre, el Monitcur estampó una série de artículos sobre la necesi¬ 
dad de conservar la Carta en toda su integridad;, estos artículos 
que generalmente se atribuyeron al mismo rey, proclamaban la 
Carta, como un tratado solemne cuya inobservancia provocaría la 
irritación nacional. Tales artículos atrajeron gran número de ciu¬ 
dadanos en torno del monarca, aunque no calmaron los ánimos, 
sino mas bien aumentaron el encono contra el conde de Artois y 
sus amigos, y fueron como un pretesto ó escusa para todos los 
que pensando en el porvenir, no querían dejar al put blo dormi¬ 
do en una engañosa calma y procuraban fomentar su agitación.— 
Luis XVIII no tardó en comprenderlo, y así solia decir con fre¬ 
cuencia : Mi hermano no morirá en el trono. , 

La moderación de los periódicos constitucionales y la vehemen¬ 
cia de los pertenecientes á la opinión blanca fueron uno de los he¬ 
chos mas característicos de esta época: no faltó mucho para que 
los últimos cnarbolasen la bandera de una revolución, y para que 
el partido secreto que halda en realidad dirigido los asuntos de U 
reacción durante quince meses, acabara de quitarse enteramente 
la mascara. — Luis XVIll supo burlar estas revoltosas maniobras 
y persistir en el camino de moderación y sabiduría que acababa de 
emprender. De los descontentos, Chateaubriand se atrevió á ata¬ 
car los sentimientos personales del monarca en un folleto al que 
la brillantez de estilo, la pompa y la magia del lenguaje asegura¬ 
ron un resultado inmenso en los círculos aristocráticos.—Luis XVIII 
destituyó á Chateaubriand de sus funciones de ministro de estado, 
y motivó la orden refrendada por Richelieu en estos términos: « Ha¬ 
biendo el vizconde de Chateaubriand manifestado dudas en un es¬ 
crito impreso acerca de nuestra voluntad personal espresada en el 
decreto de 5 del presente setiembre, hemos ordenado, etc. —‘Este 
acto de firmeza produjo su efecto. — Las nuevas elecciones dieron 
el resultado siguiente: 

Ciento setenta y cuatro diputados dala antigua Cámara , pro*- 
eedentes de las diversas fracciones de esta Asamblea y principal¬ 
mente de la monárquico-moderada. 

Sesenta y dos nuevos diputados, en su mayoría conocidos por 
sus opiniones monárquicas, pero enemigos del antiguo régimen. 

Dos elecciones duplicadas. 

Veinte elecciones nulas por falta de número de electores pre¬ 
sentes. 

De ochenta y seis presidentes de colegios electorales de depar¬ 
tamento fueron elegidos cuarenta y seis: la Cámara formada con 
estas proporciones se manifestó dispuesta á dar su apoyo á las ten¬ 
dencias gubernativas del monarca y sus ministros., 

Doscientos diez y siete miembros de la antigua Cámara queda¬ 
ron escluidos de la presente: cuarenta y siete de este número no 
fueron candidatos por carecer de la edad de cuareuta años, nece¬ 
saria para ser diputado. 

El rey abrió las sesiones el 4 de noviembre con la solemnidad 
de costumbre, en tanto que los tribunales volvian también á abrir¬ 
se, y Seguier, primer presidente del tribunal real de París, se atre¬ 
vía á decir: « Toda autoridad viene de Dios: á los pueblos no es 
licito disponer de ella. Nuestros antepasados que guardaban sus 
inmunidades y amaban su libertad , mas cuerdos que nosotros, 
reconocieron que los reyes reinaban por la gracia de Dios y no 
por las constituciones. El monarca* imagen de la divinidad, la re¬ 
presenta á sus súbditos del mismo modo que un podre a sus hijos. 
La supremacía del uno y del otro constituye el ser esencialmente 
natural. Cualquiera otra forma política es una degradación de 
la regla general, y contiene un principio de reproducción del or¬ 
den primordial.■ 

Mas ilustrado que Seguier, Luis XVIII pronuncio un discurso 
vago que no correspondía ni á los temores de unos ni á las espe¬ 
ranzas de otros: el monarca había al parecer hecho estudio de 
no dar ningún motivo de polémica á la prensa periódica. 

Los cinco candidatos para la presidencia fueron presentados al 
rey por la Cámara en esta forma: Serré, por ciento doce votos; 
Ravez, por ciento seis; Bellart, por ciento siete; Pasquier, por 
ciento uno, y Beugnot por noventa y cuatro. Los anti carlistas, Cor- 
hiere, Viüele y Bonald no obtuvieron mas que setenta y tres, se¬ 
tenta V dos y sesenta y seis votos. —Las fracciones se habían con¬ 
tado.! El rey eligió á Pasquier, es decir, que el monarca no que¬ 
ría presentar uu color determinado. Pasquier era efectivamente la 
personificación mas sincera del sistema de oscilación, que dirigía 
la política del momento. Naturalmente esta elección no fue del gus¬ 
to de- ningún partido, pero mereció la aprobación de la mayoría 
nacional compuesta de indecisos. Dos meses después, (I9'de enero) 
habiendo sido Pasquier nombrado ministro de justicia, volvió la 
Cámara á presentar á Serre para la presidencia y el rey lo adopto. 

_k, )S cnatro viee-presidentes fueron Camilo Jordán por ciento 

seis votos, Simeón por ciento dos, Beugnot y Royer Collard por 
noventa y siete. Villele no obtuvo mas que ochenta y Corluere se¬ 
tenta v ocho. — El nombramiento de secretarios produjo resultados 
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análogos. Bourdeau, Jollivet, Blanquart-Bailleul y Broglie fueron 
elegidos por noventa y tres, ochenta y nueve, ochenta v nueve y 
ochenta y ocho sufragios, en tanto queCarbonel, Lastelbajac, La 
Bourdonnaie y Sallaberry, corifeos del partido de la emigración, no 
consiguieron mas que sesenta y dos, sesenta y uno, cincuenta y 
tres y cuarenta y ocho. Este debate de escrutinio era del mayor 
interés, pues por él debían arreglar su conduela los ministros. 

El discurso de contestación al trono fué, como de costumbre, 
un difuso paráfrasis del discurso real: la comisión y la Cámara se 
esmeraron en hablar sin decir nada y en perderse en los lugares 
comunes propios de los oradores oficiales. 

Luis XVIII creyó haber hecho lo suficiente para el partido po- 
ular (la democracia), enajenándose la mayor parte de los miera- 
ros de la alta aristocracia, y trató de apoyarse en el clero. 
LuisXVlIl, el hombre escéptico, el espíritu volteriano por esce- 
lencia, — Luis XVIII de quien el obispo de llermopolis se atrevió 
á decir oficialmente: « Que aunque no hubiera sido rey de Francia 
hubiera sido rey de los hombres de talento,* propuso que los es¬ 
tablecimientos eclesiásticos pudiesen aceptar con su autorización 
todos los bienes muebles , inmuebles y rentas que se les cediesen 
por donación entre vivos ó por testamento. — Esto era lo mismo 
que abrir la puerta á incalculables abusos, mayormente cuando la 
ley concedía á aquellos establecimientos eclesiásticos el derecho 
de hacer dichas adquisiciones de un modo inalienable. Las Cáma¬ 
ras aprobaron este proyecto, que fué seguido de otro relativo á la 
abolición del divorcio, que también fué aprobado. El monarca res¬ 
tituyó la basílica de San Dionisio á su culto especial y restable¬ 
ció su cabildo con una dotación anual de doscientos cincuenta mil 
francos, concediéndole ademas una suma de cincuenta mil para 
principiar á establecerse. 

El 7 de diciembre, Decazes, ministro de policía dió cuenta del 
uso que había hecho de la ley de 29 de octubre de 1815, que otor¬ 
gaba á la autoridad el derecho de arrestar y detener cstraordi- 
nariamente d cualquier individuo que pareciese culpable de ma¬ 
quinaciones contra el rey y la seguridad del estado, sin que la 
justicia hubiese adquirido aun pruebas suficientes de crimen. 
Declaró que esta ley había sido aplicada á dos mil ochocientos ochen¬ 
ta y un individuos desde 29 de octubre de 1815 hasta 50 de no¬ 
viembre de 1816, habiendo declarado ademas que el número de 
ciudadanos no encarcelados , a quienes se les habían indicado re¬ 
sidencias forzosas, ascendía á mil ochocientos setenta y cinco desde 
noviembre de 1815 hasta fin de igual ines de 1816. 

Finalmente, el ministro dijo que novecientos ciudadanos habían 
sido puestos bajo la vigilancia inmediata, regular y diaria de sus 
autoridades locales. 

Reconociendo que la ley de 29 de octubre de 1815 no era ya 
indispensable en toda su ostensión , el ministro pedia la prolonga¬ 
ción aplicable solamente á la acción directa del ministro de policía 
y del presidente del consejo. Al mismo tiempo Decazes proponía 

Í ue los periódicos no pudieran publicarse sin la autorización real, 
as Cámaras convinieron en estas proposiciones. 

En tanto que se ocupaban las Cámaras en la discusión de estos 
diversos proyectos, tenían que entender en la revisión de una de 
las leyes orgánicas mas importantes en el nuevo sistema constitu¬ 
cional, esto es, la ley de elecciones: después de largos y minucio¬ 
sos debates en ambas Cámaras, esta ley fué promulgada en 5 de 
febrero de 1817. En ella se fijaba la renta electoral en trescientos 
francos. El artículo 7.° establecía que en cada departamento no ha¬ 
bría mas que un solo colegio electoral compuesto de todos los elec¬ 
tores del departamento, que nombrarían á todos los diputados del 
mismo: el voto según el art. 13 debía verificarse por escrutinio de 
lista: los prefectos y comandantes militares no podian ser elegidos 
por los departamentos en que ejercieran su autoridad. Esta legis¬ 
latura fué cerrada en 26 de marzo de 1817. Hubiera podido pro¬ 
ducir buenos resultados en la opinión pública, sino-se hubieran 
esparcido entre las masas vagas inquietudes acerca de las tenden¬ 
cias de los emigrados á entrar en posesión de los biínes de que 
habían sido desposeídos por las leyes de la Revolución. Semejan¬ 
tes inquietudes no carecían de fundamento: los diversos tribunales 
reales so mostraban propicios á pretensiones espresádas en su ma¬ 
yor parte con poca habilidad y torpeza, y alguna vez con violen¬ 
cia: el mismo tribunal supremo espidió varias providencias que 
causaron profunda impresión en la gente del campo. Por otra parle 
el duque de Orleans suscitaba litigios que le esponian á que en los 
periódicos se insertara la nota siguiente: * La venta atacada en 
nombre de S. A. R. el duque de Orleans fué hecha por los apode¬ 
rados de su padre reunidos con los de sus acreedores bajo la 
vigilancia del agente del tesoro público, discutida y aprobada por 
la comisión de rentas nacionales y sancionada por la junta de hacien¬ 
da de la Convención, quien mandó al recaudador de los dominios 
espedir la correspondiente carta de pago: esta venta obtuvo también 
la sanción administrativa y judicial cuando el Palacio Real servia al 
Tribunado y cuando formaba [parte del dominio cstraordinarió. 


*Si tan numerosos títulos pueden ser desconocidos por los con¬ 
sejeros de S. A. S. y no son bastantes para evitar una acción ju¬ 
dicial , la confianza que el propietario tiene en la Carta y en la 
lev de cinco de diciembre de 1814, no le deja ninguna inquietud! 
sobre la suerte de su adquisición. 

•Este propietario había pensado que los agentes de S. A. S. no 
provocarían la publicidad de los periódicos para semejante reclama¬ 
ción ; pero pues han juzgado conveniente instruir al público acerca 
de estos debates, se ve con dolor en el caso de romper el silencia 
que le inspiraba su respeto á S. A. S. 

Dignaos, señor, etc. 

A Julien.» 

París 1.” de julio de 1817. 

Fácil es comprender que semejantes hechos causaban inquietud 
á los numerosos poseedores de bienes nacionales: esta inquietud lle¬ 
gó á tal estremo que las propiedades del mismo género presentaban 
en las notarías la diferencia de un 25 ó 30 por 100 de baja con 
las propiedades patrimoniales. 

Las usurpaciones del clero y las tentativas de la aristocracia 
rara volver á poner en tela de juicio los hechos consumados, son 
las verdaderas causas del mal estar que no ha cesado de afligir á 
la Francia y de las frecuentes agitaciones á que ha estado es- 
puesta. 

SEGUNDO ASUNTO TENEBROSO. 

He hablado minuciosamente en la pág. 99 del rapto del sena¬ 
dor Clemente de Ris: un crimen mas terrible atrajo la atención 
pública á mediados de marzo de 1817. Este crimen permanece aun 
hoy clia cubierto, en cuanto d sus motivos, con un velo impe¬ 
netrable. Vanamente he interrogado á uno de los procuradores ge¬ 
nerales que entendieron en su averiguación: su perspicacia no al¬ 
canzó á comprenderlo. — Pero para la opinión pública no fué un 
crimen ordinario, y en él hubo otros móviles mas que la ambición, 
el robo.¿Cómo todos los acusados procedentes de las condicio¬ 

nes ó clases mas distantes de la sociedad, se hallaron reunidos 
para dar muerte á un ciudadano que había desempeñado una alta 
magistratura? Esta pregunta se quedó sin respuesta. La vindicta 
pública siguió su curso; pero la sociedad ignorante de los hechos 
que lo motivaron no ha tenido la debida satisfacción.... Este asun¬ 
to dió lugar á largos procedimientos judiciales y á minuciosas in¬ 
formaciones; pero ¿se trató realmente de saber la verdad? Lícito 
es dudarlo. En 29 de mayo, el tribunal real de Montpeller remitió 
los acusados al tribunal criminal del Avevron: empezaron los de¬ 
bates en diez y ocho de Agosto y terminaron el doce de Setiembre: 
este asunto ocupó veinte y cinco sesiones: los acusados apelaron 
al tribunal supremo. Este admitió el recurso, y el espediente vol¬ 
vió ante el tribunal criminal de Alby. Los acusados eran numero¬ 
sos y defendidos por los abogados de mas reputación del Mediodía. 
El hecho del delito era el asesinato de Fualdés, antiguo procurador 
general, de edad de cincuenta y seis años. A las nueve de la no¬ 
che del 19 de marzo de 1817, fué detenido al dirigirse á una cita 
que se le había dado para tratar de asuntos mercantiles: después 
de haberle tapado la boca con un pañuelo le condujeron violenta¬ 
mente á una casa de prostitución y le degollaron con un cuchillo de 
carnicero como un cerdo , habiéndole atado á una mesa. Los ase¬ 
sinos recogieron su sangre en una vasija y se la dieron á un cerdo, 
y la que sobró por no haberla podido concluir el animal, la derra¬ 
maron, El cadáver fué despojado de algunas monedas de-plata y de 
una sortija que entregaron á la dueña de la casa. — No hemos ma¬ 
tado d ese hombre por el dinero , dijeron los asesinos. Una llave 
que encontraron también al difunto fué dada á un señor del cam¬ 
po, diciéndole vete d recojerlo lodo. A eso de las diez el cadáver 
fué llevado al Aveyron y arrojado á una sima. Dos hombres arma¬ 
dos acompañaron el fúnebre cortejo. Al momento se suscitaron 

sospechas sobre parientes y amigos de la víctima, y sobre sugetos 
ricos que pertenecían á familias distinguidas del departamento : en¬ 
tre ellos se nombraba á BastideGramont, propietario, y al agente 
de cambio Jausion: deciase que este en tiempo del imperio liabia 
tenido relaciones con un rico comerciante de Rodhes , que hallán¬ 
dose ya anciano y achacoso, vivia con su mujer mas bien como 
amigo que como esposo. Jausion , decian, había contraído tal in¬ 
timidad con esta señora, que no siendo ya fácil á ella ocultar las 
pruebas visibles de su falta, tuvieron que recurrir á la confianza 
de un médico: anunciaron á su esposo que la señora se hallaba 
afectada de hidropesía. — Ya se hallaba en el caso de ir saliendo 
felizmente del paso, si la fuerza del dolor no la hubiera arrancado 
algunos gritos: el marido despertándose sobresaltado, acudió á 
socorrer á su esposa: el llanto del recien nacido podia poner el 
crimen en evidencia. Jausion que habia recibido al niño en sus 
propias manos, le hizo desaparecer arrojándole á un lugar inmun¬ 
do. — Jausion pudo retirarse. El marido ya no oia los vagidos del 
niño, pero se oían desde la calle : los vecinos se alarmaron, avisa- 






BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


263 


ron á la policía, se hicieron pesquisas.y se encontró el cadáver 

del niño. Mandaron que la esposa fuera reconocida, y los facultativos 
afirmaron que hacia pocas horas acababa de parir. Fualdes que en 
aquella ocasión se hallaba de procurador general del tribunal de 
Rodhes, mandó instruir el proceso. Jausion no fue perseguido. La 
adúltera fue encausada y absuelta por enagenacion mental. — Fual¬ 
des en esta ocasión sacrificó á la amistad los deberes de magistra¬ 
do. Jausion debia por lo tanto estarle profundamente agradecido, y 
sin embargo á él es á quien se acusó dándole por cómplices á su 
esposa y á una sobrina de Fualdes. unidas á lo mas asqueroso de 
la sociedad en el cieno de la corrupción. — Después se presentó á 
figurar en aquél drama una señora del gran mundo , llamada Man- 
son, figura novelesca colocada entre el elegante Jausion y la vieja 
Bancal tipo repugnante de la mas inmunda inmoralidad, que por 
cuatrocientos francos vendía y entregaba su hija, testigo peli¬ 
groso de que era necesario desembarazarse : la señora Mansón, 
según dijo Bastide, para no ser degradada por la justicia, obliga¬ 
ba d la justicia d que se degradase por ella... Finalmente , todo 
se terminó después de once dias de nuevas sesiones, condenando á 
muerte á cinco acusados (el sesto, que era el marido de la llamada 
Bancal, murjó envenenado en la prisión) á trabajos forzados y cs- 
posicion á la vergüenza de una joven llamada Ana Benoit, que mas 
sentía la suerte de su amante Gollard que la suya propia, y á algu¬ 
nas mullas y penas correccionales. — Después que el verdugo había 
ya funcionado, los periódicos dijeron que el proceso indicaba aun 

nuevos y numerosos, cómplices . .Jamás se ha visto una multi- 

• tud tan encarnizada en la ruina de un solo hombre y de un ma- 

•gistrado oscuro. Sugetos ricos, infames sicarios, mujeres, fi- 

•nalmente, gran número de personas han cometido el crimen. 

•un robo mezquino ha sido la consecuencia; semejante crimen ha 
•debido tener otros motivos; pero aquí es precisamente donde tro- 
•pezamos con las mas profundas tinieblas del misterio.» Ya se han 
pasado mas de treinta años, y esas profundas tinieblas se han he¬ 
cho mas impenetrables. Las últimas palabras de Bastide y Jausion 
fueron para protestar su inocencia. En tanto que los degolla¬ 

dores sacrificaban á Fualdes, dos saboyanos estuvieron tocando 
sus organillos en la calle: durante la instrucción y debates del pro¬ 
ceso fueron buscados inútilmente : habían desaparecido sin de¬ 
jar* rastro alguno.Hace pocos años que sus esqueletos fueron 

hallados en un jardín, en un hoyo donde fueron sepultados con 
sus organillos. 

Debo advertir que he referido este crimen, porque en medio de 
los fusilamientos y de los sacrificios de sangre, con que los Bor- 
bones inauguraron el regreso al trono de sus padres, en medio de 
los asesinatos de Aviñon, Nimes y Tolosa, la degollación de Fual¬ 
des fué considerada como un acto casi político, sobre todo por¬ 
que la autoridad se empeñó en que produjese mucho eco, prolon¬ 
gando los debates de modo que apartaran la atención de otros he¬ 
catombes. — Algún dia se sabrá acaso la verdad. 

NUEVAS DISTRACCIONES. - LUIS XVII.—UN GENERAL EN 
LA ARGOLLA. 


Una de las razones que inducian á creer que el gobierno tenia 
interés en prolongar el drama de Rodhez y Alby , fué que al mismo 
tiempo estaba dando pábulo á la opinión pública y divirtiéndola 
con un proceso de género diferente, seguido contra una especie de 
ícaro idiota (Maturin Bruneau) que reclamaba el titulo de rey de 
rancia, como hijo de Luis XVI.—Desde entonces los Luises XVII 
se han venido multiplicando, y todos han encontrado ignorantes 
que esplolar y ambiciosos para dirigirlos y unirse á sus intrigas; 
pero todos ellos han encontrado la Francia indiferente á sus ma¬ 
quinaciones y no han dado que hacer mas que á la policía, y á los 
curiales, que jamás faltan en las monarquías instaladas. 

Un hecho mas serio ocupó la atención de las reuniones y de 
los círculos de los oficiales del antiguo ejército, dando lugar á dis¬ 
cusiones y acaloradas polémicas, sin que en ellas sin embargo, pre¬ 
ciso es decirlo, nadie se interesase eficazmente por la victima que 
Decazes y sus agentes inmolaban con el solo objeto de entretener 
la atención pública. —Un antiguo soldado de la república, un hom¬ 
bre de ciencia y de práctica, un general cuya vida pasada no ca¬ 
recía de gloria, pero que no había envilecido su uniforme con de¬ 
serciones al enemigo, fué puesto en la argolla como culpable de 
trigamia. Los hechos no fueron materialmente probados.... Pero 
esto ¿qué importaba á los hombres del poder? Ellos trataban de 
desvanecer la reputaciou del antiguo ejército; distraer la atención 
de las masas para que no viesen las obras criminales ó tenebrosas 
de la reacción: su objeto estaba conseguido. — Demos cuenta del 
hecho. 

Juan Sarrazin nació el 15 de agosto de 1770 , de padres labra¬ 
dores en la aldea de San Silvestre (Lot y Garona), y sentó plaza 
á la edad de diez y seis años, después de haberse educado muy 


suficientemente: posteriormente compró su licencia absoluta y se 
dedicó á la enseñanza de matemáticas y retórica en el colegio de 
Sorcze. 

Después de haber ejercido durante dos años el profesorado, Sar¬ 
razin volvió al ejército del Norte (marzo de 1792) como voluntario, 
y al poco tiempo fué llamado á Ghalons para instruir á los aspiran¬ 
tes á la escuela de artillería. Nombrado en agosto de 1792 ayudan¬ 
te mayor de voluntarios de aquella ciudad, no conservó este em¬ 
pleo mas que momentáneamente por haberse disuelto el batallón. 
Sarrazin se trasladó á Metz, donde fué nombrado teniente de una 
compañía de cuerpos francos llamada de San Mauricio. Distinguióse 
en el combate de Bibelhausen y obtuvo el empleo de capitán; pos¬ 
teriormente le encontramos con el general Marceau en calidad de 
oficial de estado mayor. Sarrazin se halló en el combate de Mon- 
tigny-del Sambre , en el sitio de Charleroi, en la batalla de Fleurus 
como oficial de ingenieros! y en la toma de Coblenza, á conse¬ 
cuencia de la cual fué promovido á ayudante general. 

Firmó la capitulación de Luxemburgo y condujo hasta el Rliin 
al gobernador, marisca! Bcnder, y la guarnición compuesta de doce 
mil hombres, y dirigió el primer paso del Rhin por Ordingcn, 
cerca de Dusseldorf, por cuarenta mil hombres á las órdenes del 
general Kleber (5 de setiembre de 1795). 

El ayudante general Sarrazin se halló en los combates de Lim- 
burgo sobre elSalm, de Burgeberach, de Teiningen, de Neumarck 
y en la batalla de Wurtzburgo en la campana de 1796. Bernadotte 
le distinguió muy particularmente y se le llevó al ejército de Italia 
como ge fe de estado mayor. Hizo la campaña de Viena en 1797, y 
después de los preliminares de Leobcn fué nombrado por el gene¬ 
ral Bonaparte gobernador de Udina para obsequiar á los plenipo¬ 
tenciarios por la paz de Campo-Formio, firmada en 17 de octubre 
de 1797. 

Al año siguiente fué enviado al ejército de Inglaterra mandado 
por el general Humbert. Se distinguió en la toma de Iíilala (agos¬ 
to de 1793), apoderándose de un puesto á la bayoneta, y fué nom¬ 
brado general de brigada, eon arreglo á las instrucciones particu¬ 
lares que Humbert habia recibido. A los pocos dias dispersó en 
Castlebar el cuerpo de -ejército del teniente general, lord Lake. 
haciéndole tres mil prisioneros y cogiendo por su propia mano el 
estandarte de la caballería inglesa... El general HiMbert se cretó 

AUTORIZADO PARA NOMBRARLE GENERAL DE DIVISION. 

Habiendo caido prisionero poco tiempo después de esta jorna¬ 
da , el general Sarrazin fué cangeado como general do división 
por los gobiernos de Francia é Inglaterra con el general-mayor 
IJarry Burrard, el alférez Milnes, un sargento y cinco soldados, 
lodo con arreglo á lo convenido para el cange de los prisioneros 
de guerra. 

A su regreso á Francia, el Directorio alabó su brillante com¬ 
portamiento ; pero se negó d reconocer un ascenso tan rápido , 
y el general protestó en vano contra esta decisión que fué llevada 
á jefecto. El geueral se sometió y pasó al ejército de Italia á 
las órdenes del general Joubert, que le confió el mando de ocho 
batallones que destacaba para ir á reforzar el ejército de Nápoles 
mandado por el general Ghampionnet. Sarrazin batió á los insur¬ 
gentes, y fué el primero que entró en Módena al frente de la van¬ 
guardia, “igualmente se halló en la batalla de Trebia, donde la re¬ 
sistencia que sus seis mil hombres opusieron á las tropas de Su- 
varow dió al grueso del ejército tiempo de reunirse: en este lance 
fué gravemente herido, y recibió su despacho definitivo de ge¬ 
neral de brigada. 

Guando fué nombrado Bernadotte ministro de la guerra, Sar¬ 
razin le siguió también al ministerio, primero en calidad de gel’e 
de la sección del movimiento de las tropas y luego del personal. 

Habiendo sido nombrado embajador cerca del gobierno bátavo. 
Sarracín rehusó esta comisión, y recibió cartas de-servicio del 
nuevo ministro de la guerra, Dubois Graneé, para el ejército del 
Rhin, de que Moreau era general en gefe. En abril de 1800 fué 
enviado al ejército de las costas á las órdenes del general Berna¬ 
dotte, que le confió el mando de diez mil granaderos reunidos en 
el campo de Amiens. Condújolos al ejército de Italia, donde al 
pronto fué bien recibido de Murat; pero luego en virtud de cier¬ 
tas cuestiones personales, fldurat le quitó el mando de los grana¬ 
deros de la marina, y puso á su disposición dos regimientos de 
infantería de nueva creación. Sarrazin dejó el ejército prelcstando 
hallarse enfermo y volvió á París , donde Napoleón rehusó reci¬ 
birle, y le hizo decir que habia quedado sometido á la reforma. 

Habiendo vuelto á la vida privada, se dedicó al estudio de los 
autores militares, de los que dió muy buenos estrados en su Guia 
de la juventud militar. Solicitó varias veces la orden de volver 
al servicio, y por último fué restablecido en el estado de los ge¬ 
nerales de brigada en reemplazo del general Golli, nombrado 
general de división, á los diez y seis meses después de no servir. 

En l.° de octubre de 1802 recibió cartas de servicio para el 
ejército de Santo Domingo, y aceptó esta misión tanto mas peli- 
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grosa, cuanto que la fiebre amarilla estaba destrozando el ejército 
en aquellas regiones: Sarrazin se distinguió en varios encuentros 
con los negros; mas no habiendo podido resistir á la influencia del 
clima, tuvo que volver á Francia á donde llegó el 22 frimaire , 
año XII. Entonces fue recibido por el primer cónsul; mas habien¬ 
do creido de su deber en esta primera entrevista reclamar no solo 
su empleo, sino su categoría de general de división, B.inaparte le 
mandó ir al campo de Brcst en calidad de general de brigada , á 
las órdenes de Augereau. Sarrazin obedeció. 

Cuando en 1804 Napoleón ciñó la corona imperial, Sarrazin 
que en 1802 había pertenecido á una sociedad de descontentos 
que intentaban deshacerse del primer cónsul (véase la pág. 98), 
porque usurpaba el poder soberano apoderándose de el con el 
titulo de cónsul vitalicio, publicó un folleto de cerca de cien pá¬ 
ginas, cuyo contenido no debió disgustar al nuevo emperador, 
pues le envió la cruz de la Legión de Honor. 

El general Sarrazin siguió su cuerpo de ejército á Alemania, 
donde hizo las campañas de 1805 y 1806: en esta época (10 de ju¬ 
nio de 1806) remitió al rey de Prusia un ejemplar de su folleto 
acerca de la coronación de Bonaparle, acompañado de una carta 
en la que anunciaba á Federico Guillermo que el gobierno fran¬ 
cés no esperaba mas que un pretesto para declararle la guer¬ 
ra, é invadir sus estados con un ejército de doscientos mil ve¬ 
teranos. Noticioso Napoleón por su policía secreta de Berlín de la 
remisión y contenido de esta carta, mandó dar al momento orden 
al general Sarrazin de ir á Maguncia, donde recibió del general 
Kellerman cartas de servicio para pasar á Gante á tomar el mando 
del Escalda , y de aquí pasó ai año siguiente á encargarse del man- 1 
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do del departamento de la Lys. Esta especie de desgracia no ha¬ 
bría sido un castigo suficiente, si Napoleón hubiera visto en la car¬ 
ta de Sarrazin al rey de Prusia algún acto de culpabilidad; y si 
pensaba que en aquella comunicación no se contenia nada dé hos¬ 
til contra su gobierno, ¿por qué en el momento de entrar en 
campaña separaba del campo de batalla á un oficial que hasta en¬ 
tonces habia cumplido bien con su deber? No temo decir que Na¬ 
poleón en estas circunstancias fue demasiado indulgente: esta fué 
buena ocasión de dar nna severa lección al ejército, cuyos gefes 
no deben estar en correspondencia con las corles cstrangeras sin 
autorización espresa de su gobierno. 


De todos modos, después de haber mandado los departamentos 
del Escalda y de la Lys, Sarrazin fué enviado al campamento de 
Boulogne en febrero de 1809. Ya se había aproximado á los in¬ 
gleses que le habían hecho proposiciones ventajosas: él habia 
prestado oidos á estas proposiciones, y el dia 1 0 de junio de 1810 
abandonó su puesto, se metió en un barquichuelo de pescador, y 
á las veinte y cuatro horas estaba en Londres; pero, antes de dar 
este paso, escribió á Bonaparte, dándole aviso de su determina¬ 
ción y diciéndole: En vuestra última revista he tenido ocasión 
de ver la suerte que me preparáis; confesad que si me llego d 
detener veinte y cuatro horas mas en Boulogne , estaría d es¬ 
tas horas en algún calabozo de Vincennes ó en los fosos de es¬ 
te castillo. 

Se dió cuenta al público de la deserción del general Sarrazin, 
sometiéndole á un consejo de guerra residente en Lila, y fué con¬ 
denado en 15 de noviembre de 1810 á muerte por contumaz. 

No habiendo el ministerio inglés satisfecho las exigencias de 
Sarrazin, este se marchó de Londres, y se dirigió al lado del 
príncipe real de Suecia (Bernadotte), de quien esperaba tener un 
cordial recibimiento : desembarcó en Golhemburgo el 4 de noviem¬ 
bre de 1812, y antes que él habia llegado á aquel punto, una or¬ 
den de Cárlos XIII mandándole volver á Inglaterra con el mismo 
buque en que habia venido á Suecia. Sarrazin solicitó ir á San Pe- 
tersburgo, y se lo concedieron; mas habiéndose pasado dos meses 
sin salir de Heleingburgo, le volvieron á intimar otra orden del 
rey de que al momento partiera para Inglaterra: partió en efecto, 
y llegó á ella en 1.* del siguiente febrero. 

Habiendo, por el alto precio en que estimaba su importancia, 
rehusado toda pensión inferior á la suma de un millón quinientos 
mil francos de capital, ósea de tres mil libras esterlinas, Sarra¬ 
zin tuvo que recurrir á su pluma para asegurar su subsistencia, y 
vivió hasta 1814 con el producto de algunas obras. 

Cuando regresó á Francia en 1814 publicó en los primeros dias 
de la Bestauracion, la Historia de la guerra de España (agosto 
de 1814), de la cual Luis XVI11 se dignó admitir un ejemplar. 
Fué repuesto en su empleo de general de brigada pero sin man¬ 
do, por lo cual se vió reducido á media paga, y todas sus gestio¬ 
nes para obtener su grado y categoría de general de división fue¬ 
ron inútiles. Una real orden le declaró en l.'de febrero de 1815 
libre de toda acusación de deserción : adviértase que esta real or¬ 
den era ilegal, porque aunque el derecho de conceder gracia es 
el mas hermoso privilegio de la corona, no tiene sin embargo, 
constitucionalmente hablando, el poder de anular un procedimien¬ 
to judicial: Sarrazin habia sido condenado á muerte en 15 de no¬ 
viembre de 1810; presentábase en el plazo exigido en el art. 29 
del código civil; para purgar -su contumacia era menester darle 
jueces. En vano pidió el general á los ministros Dupont y Soult 
que se los nombrarán; sus peticiones fueron desechadas por me¬ 
dio de la real orden. 

En 20 de marzo tuvo Sarrazin el singular valor de no salir de 
París, y de presentarse á las once del dia siguiente á la audiencia 
del Emperador. Habiéndole el general Bertrand prevenido que Na¬ 
poleón no podía recibirle por estar sumamente ocupado , Sarrazin 
le escribió una larga carta en la que, según espresion de Bonapar¬ 
te, trataba cíe, pactar con él, y le ofrecía sus servicios. El Em¬ 
perador contestó con una orden de arresto: Sarrazin fué. preso y 
encerrado en la Abadía, donde quedó olvidado sin duda hasta 
el 6 de julio. Olvidado sin duda, decía Napoleón en Santa Ele¬ 
na; ¿pero no seria mas natural decir que no se habia querido au¬ 
mentar la embarazosa situación de aquel momento con la revisión 
de un proceso que necesariamente debiá producir desagradables 
efectos? 

Al salir de la Abadía se volvió á quedar en la misma situación 
que tenia en 20 de marzo. En 28 del siguiente enero se le dió per¬ 
miso para retirarse á San Silvestre con la paga de mariscal de cam¬ 
po fuera del servicio activo. Habiendo pues vuelto al seno de su 
familia, el general Sarrazin no lardó en casarse: en 14 de mayo 
de 1817 se desposó con la señorita María Delard , hija de un pro¬ 
pietario del departamento. 

He creido deber manifestar los antecedentes de este oficial, á 
fin de que cada cual pueda apreciar bajo su verdadero punto de 
vista moral los detalles que van á seguir, y comprender que el he¬ 
cho de trigamia no fué mas que un pretesto para el gran escánda¬ 
lo que voy á referir. 

Pocos meses antes de esta unión, y por real orden de 15 de 
enero de 1817, Sarrazin había sido privado de su pensión y em¬ 
pleo, sin que para semejante acto de brutal arbitrariedad hubiese un 
motivo manifiesto ; porque si la nación tenia que reprochar al ge¬ 
neral Sarrazin su deserción del campo de Boulogne, no tocaba cicr- 
mente á los Borbones su castigo. 

Privado de su pensión y empleo por una orden anterior á su 
casamiento , Sarrazin vino á París en el año 18’8 para reclamar á 
los ministros y al rey. Un mandato de prisión respondió á sus que- 
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jas: en 8 de octubre de 1818 fué encarcelado por trigamia. 

¿Qué mano poderosa habia ¡¡privado á Sarrazin del consejo de 
guerra en que habia pedido expiar su contumacia ? ¿ Qué voluntad 
enérgica, aunque oculta, habia borrado su nombre de la lista de 
los generales y arrebatado su pensión? Finalmente ¿qué enemigo 
secreto le arrojaba al banquillo délos criminales? Yo no acerta- 
ria á decirlo, pero el historiador no puede disimular que una ven¬ 
ganza invisible se encarnizaba contra este gran delincuente de lesa 
nación. 

El abogado general Broé sostuvo la acusación con un calor 
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y una acrimonia que anunciaban algo mas que el deseo de vindicar 
la moral: el presidente se creyó autorizado á usar de ciertas per¬ 
sonalidades ofensivas al acusado, y por decirlo de una vez, todas 
las garantías legales fueron entregadas al olvüo. 

Desde luego pregunto ¿ por qué razón , contraviniendo al ar¬ 
tículo 62 de la Carta de 1814, y por interpretación del art, 63 del 
código de instrucción criminal, Sarrazin tuvo que comparecer an¬ 
te el tribunal del Sena , y no ante el de Lot y Carona, estando su 
domicilio en este departamento? En vista de este procedimiento, 
¿no será lícito pensar que obraron de este modo para sustraerlo de 
sus jueces naturales? 

•Hallándose el general Sarrazin, dice la acusación, á conse¬ 
cuencia de los,sucesos de la guerra en Liorna, cuya plaza estaba 
ocupada en 1799 por las tropas francesas, y no teniendo ningún com¬ 
promiso matrimonial anterior, adquirió relaciones en aquella ciu¬ 
dad con la señorita Cecilia Carlota Scwharlz, hija de un comercian¬ 
te, y la pidió á sus padres. 

Las condiciones civiles de este casamiento fueron llevadas á ca¬ 
bo por medio de un acta autorizada por Florentin , notario del 
consejo de los Cuarenta , en presencia de los correspondientes tes¬ 
tigos y con fecha de 4 de junio de 1799. 

En este, mismo diase Celebró el casamiento, según el rito de 
la comunión protestante , al que pertenecía la señorita Sclnvarlz 
en Liorna, cuya ciudad no pertenecía aun á la Francia. 

En 1815 hallándose Sarrazin en Londres, adquirió amistad con 
la señorita Georginá María Ilutchinson , con quien se desposó en 
26 de mayo del mismo año según el rilo de la religión anglicana. 
La celebración de este enlace fué precedida de un acta pública 


ante los notarios de Londres , por el cual las partes arreglaron las 
condiciones civiles y pecuniarias de su unión. 

En fin, venia el matrimonio recientemente contraido en San Sil¬ 
vestre. Sarrazin se defendió con violencia, dirigiendo invectivas 
á la córte, al tribunal y á los hombres que ocupaban los mas altos 
puestos. El jurado bajo la impresión de no sé que preocupación, 
y careciendo de pruebas materiales, pronunció un veredicto de 
culpabilidad, y el general fué condenado a ocho años de presidio, 

A LA ARGOLLA Y A CUARENTA MIL I'RANCOS DE MULTA EN PAVOR DE LA 

lista civil. El general recobrando al oír la sentencia su presencia 
de ánimo y alguna dignidad, dijo con tono profundamente sarcás¬ 
tico: Gracias, señores jurados, gracias, señor presidente: de un 
general del ejército de tierra intentáis hacer un general de 
galeras: el departamento de Lot y Garona os agradecerán 
vuestra imparcialidad. 

Quince dias después un posadero llamado Trefa fué condenado 
por bigamia con dos francesas , cuyos casamientos habían sido 
celebrados, uno en las provincias y otro en la capital. Trefa fué 
condenado á cinco años de presidio sin esposicion en la argolla, 
y á mil francos de multa en beneficio de su segunda esposa. 

Al salir de la audiencia redactó el general Sarrazin una enér¬ 
gica protesta en !a que apelaba al juicio de los defensores de 
la verdad, justicia y honradez. 

El general habia sido condenado á la argolla: pero no se atre¬ 
vieron en las Tullerías en el curso de algunos meses á hacerle su¬ 
frir esta pena , sin duda porque tenian temor á las revelaciones 
con que habia amenazado á la corte: ocho dias después de la 
muerte del duque de Berry cesaron los temores, y Sarrazin 
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fué conducido y amarrado al tablado de esposicion , de donde fué 
trasladado á Bicetre, y de aquí el 21 de junio de 1822 á un hospi¬ 
tal , obteniendo en 9 de octubre siguiente el indulto, que según 
dicen no habia solicitado. 

Como habia sido condenado á muerte civil por varios decretos 
de los tribunales ^supremos de París, el general Sarrazin se fué á 
Lila, donde quiso constituirse en prisión para ser nuevamente juz¬ 
gado por el primer consejo de guerra residente en aquella ciudad, 
que el lo de noviembre de 1810 le condenó como contumaz á la pe¬ 
na de muerte por deserción al enemigo. El marqués de Jumilhac, 














266 


HISTORIA DE FRANCIA. 


gobernador de Lila y comandante de la 16.‘ división militar, lo co¬ 
municó al ministro de la guerra, que entonces era Víctor, quien 
respondió: «Que no Labia lugar á un segundo enjuiciamiento; que el 
rey por una real orden de l.° de febrero de 1815 refrendada por el 
mariscal Soult, ministro de la guerra, Labia declarado al general Sar- 
razin libre de toda acusación de deserción , y que la muerte civil 
á que le habían condenado los jueces de, París era un error de aque¬ 
llos magistrados , Cuya rectificación era de competencia del minis¬ 
tro de justicia , según el código de instrucción criminal.. El minis¬ 
tro de justicia no contestó á las comunicaciones de Sarrazin, por 
que una providencia confirmada por el tribunal supremo se conside- 
ra tener fuerza de ley. 

Privado de la protección de las leyes en su patria, el general 
Sarrazin partió de Lila el 11 de diciembre de 1822, se embarcó en 
Amberes el 18, y llegó á Lisboa el 12 de enero de 1825. Su intención 
era ir á ofrecer sus servicios al Gran Señor pasando ñor Tánger. 
Este plan no fue del gusto del gobierno portugués que le mandó ar¬ 
restar y embarcar para Londres a donde llegó.,d 5 de abril. El go¬ 
bierno ingles que en 1808, 1810, 1812 y 1814 le Labia hecbo tan 
hermosos ofrecimientos, decidió en 26 de julio de 1825 darle una 
pensión anual y vitalicia de 400 libras esterlinas pagaderas por tri¬ 
mestres. El general Sarrazin se veia reducido á la última necesidad, 
y tuvo que aceptar. El rey de Suecia, Bernadotte, acu lió también 
a socorrerle con una pensión anual de 100 luises. 

Aun hoy día se ignoran los verdaderos motivos 'que produjeron 
aquella causa por todos conceptos escandalosa , y en la que nada : 
ganaban la mora! niel decoro del ejército, y como si la Francia en 
esta época de tristeza hubiese estado destinada á recibir todas las 
ignominias y á saciarse de todos los oprobios, vió tomar asiento en 
el banco de los delincuentes del tribunal criminal del Sena en julio 
de 1818 á uno de los procedentes de la emigración, á quien su título 
de nobleza había bastado para adquirir favores y empleos; este fue 
el supuesto señor de Pontis, conde de Santa Elena, á quien le fue 
cosa fácil conseguir el empleo de teniente coronel en la legión del 
Sena, no siendo en realidad mas que un sentenciado llamado Cog- 
nard, desertor de presidio Lacia ya 12 años, á cuyo destino le vol¬ 
vieron después que su causa que ocupó la atención de varias audien. 
¿ias, suministró pábulo á la atención del público. 

En este mismo año de 1818 tuvo lugar un atentado falso ó ver¬ 
dadero contra la persona del duque de Wellington. Al retirarse en 
la noche del 12 de febrero á su habitación en París dispararon un 
pistoletazo contra su carruaje; pero la bala no tan solamente no tocó 
al duque, sino que no dejó rastro en ninguna parte. El espíritu de 
partido se apoderó de este suceso, que fue juzgado con bastante va¬ 
riedad: los hombres ilustrarlos y circunspectos se limitaron á notar 
que no existia huella alguna material del atentado; que no se Labia 
podido encontrar la bala que se suponía haber sido dirigida contra el 
duque; y que en un siglo en que el arte de encontrar ó acaso in¬ 
ventar culpables Labia sido tan perfeccionado, no se podia sin un 
maduro examen admitir una acusación, que acaso no seria mas que 
el resultado de un celo monárquico, poco escrupuloso algunas ve¬ 
ces acerca de los medios que pono en juego. Toda la Europa espe¬ 
raba con impaciencia el resultado délas investigaciones del gobierno 
francés para descubrir los autores de aquel atentado; pero todos 
Jos pasos de la policía fueron infructuosos. Lord Wellington ade¬ 
mas declaró que él no tomaba por su cuenta parte ninguna en lo 
que se practicara, dejándolo todo á los límites de la justicia ordi¬ 
naria. Los procedimientos intentados por los tribunales contra di¬ 
versos acusados, entre otros contra el antiguo auditor del consejo de 
Estado, Marinet y el sargento Cantillon, fueron inútiles y el asunto 
quedó por lo tanto envuelto en un profundo misterio. 

LUCHAS INCESANTES.—INSTITUCION DE MAYORAZGOS. 

Como si LuEnese sido necesario dar incesantemente nuevo pábu¬ 
lo á la agitación pública, los exaltados de la reacción hallaron en una 
tragedia representada en el teatro francés, Germánico , de Arnault, 
un jiretesto para violentos desórdenes. La censura Labia declarado 
inofensiva la tragedia de que se trata; el Moniteur reconocía que el 
carácter de Germánico en su magnanimidad y en la calma de su 
heroísmo le había parecido tan interesante como conforme con la 
verdad histórica ; pero la policía, no creyó déber dar un disgusto á 
los caballeros guardias de Corps, y la pieza fué suprimida después 
de la primera representación. El autor fué sacrificado á las exigen¬ 
cias de partido; siguiéronse desafíos, y un bando de la policía prohi¬ 
bió la entrada con bastones ó armas en los teatros reales, 

A poco tiempo, sin motivo de ninguna especie conocido, una de 
las mujeres que habían sido el ornamento de la córte imperial, la 
condesa Relgnauld de*Saint-Joan el’ Angely, fué brutalmente arres¬ 
tada en su palacio de Val cerca de Paris, conducida á la Conseje¬ 
ría y puesta en incomunicación en uno de los calabozos peores de 
aquella insalubre prisión. ,.. Después de seis semanas de arresto la 
restituyeron la libertad, sin darla á conocer el motivo de un trata¬ 


miento tan duro y arbitrario. Estos actos hacían notable contraste 
con las palabras oficiales,... así la confianza estaba muy lejos de re¬ 
nacer y un disgusto general agitaba los ánimos. 

Otro pretesto insignificante en apariencia entretenía también este 
estado de irritación; este¡pretesto se reducía á la lucha que Labia en¬ 
tre los partidarios de las escuelas cristianas y los del sistema de 
enseñanza mútua recientemente introducido en Francia por Labor- 
de, Gerando, La Fayette, Lasteyríe, Baquey y otros hombres impor¬ 
tantes, y por el mismo Luis Xvlll que favorecía este método de en # 
señaliza elemental. El clero se apasionó en favor de lós Hermanos , 
milicia auxiliar con la cual habia hecho causa común. Las escuelas 
filosóficas y liberales se interesaron por los lamastrienses, los con¬ 
sejos municipales se dividieron, y asilos niños tuvieron que aprender 
á leer por el método análogo á la opinión política de sus padres. 

Finalmente , el malestar y la irritación general llegaron á su 
colmo por el subido precio de ios cereales; ocurrieron graves des¬ 
órdenes en Tolosa, Vierzón, Sens, Thiers,. Briennes, Bar del Aube; 
Nogent del Sena, Provins, Montereau, Saint-Omer, Plocrmel, Cha- 
teau-Thierry y otros puntos. Fué preciso organizar columnas volan¬ 
tes que en el radio de 50 leguas de Paris recorriesen los caminos 
para proteger la conducción de cereales. Sin embargo esta carestía 
no era unacosa real sino efecto de infames especulaciones. 

El Poitou, Anjou y la Lorena tenían sus mercados bien provis¬ 
tos según el Moniteur lo confirma. Habia pues en esta carestía apa¬ 
rente un nuevo pacto de hambre; los gobernadores se mostraron 
muy poco inteligentes. Cuando arreció el mal, trataron de reme¬ 
diarlo con inmensos sacrificios ; y cuando el pueblo amotinado de¬ 
jó oir su voz amenazadora, la prudencia y la energía de las auto¬ 
ridades civiles y militares consiguieron restablecer el orden y la 
calma , pero n.o la confianza. 

Numerosas condenaciones escitaron en el pueblo un profundo 
sentimiento de disgusto y despertaron recuerdos que los gefes po¬ 
pulares de los antiguos soldados, que contaban aun con el prestigio 
del pueblo, trataban de alimentar. — El gobierno intentó vanamen¬ 
te el combatir tal tendencia del pueblo por medio de la influencia 
religiosa : el pueblo veia el Diezmo detras de las procesiones, mi¬ 
siones y ceremonias pomposas del culto, y tuvo desconfianza.™ 
La poca maña de los predicadores ambulantes, su intolerancia y 
las canciones de Berakger fueron bastantes para desvirtuar lus es¬ 
fuerzos del gobierno y del clero ; el altar y el trono cayeron en el 
mismo descrédito.—Los Borbones tenían la mancha indeleble de 
haber sido impuestos por la coalición de los reyes, cuya presencia 
irritaba el orgullo nacional. 

A fines de junio de 1817 estallaron turbulencias en los alrede¬ 
dores de Lion, y posteriormente el general Canuel y sus amigos 
fueron acusados de haberlas fomentado con el pretesto de re¬ 
primirlas. Nunca han podido justificarse de esta acusación hecha 
contra ellos por el coronel Fabvier y Senneville. Fué tan gran¬ 
de el disgusto que hubo con este motivo, que el general Mar- 
mont, comisionado por el rey con poderes ilimitados para en¬ 
tender en las causas y los motivos de la insurrección de Lion so 
dio prisa á poner en libertad todas aquellas víctimas de la facción 
contra-revolucionaria, cuya detención tenia motivos políticos; 
persiguió asimismo y entregó á los tribunales un gran número de 
delatores; destituyó varios alcaldes que habían tomado parteen 
aquellas tentativas del terror blanco , y restableció fácilmente el 
orden. Por otro lado el rey concedió en lo de agosto siguiente^ 
una amnistía plena (esceptuando los reincidenlesj á todas las per¬ 
sonas condenadas ó perseguidas por motines, á que la carestía de 
cereales hubiese dado lugar; pero la policía se ocupó de una cons¬ 
piración imaginaria llamada del Alfiler negro, cuyos afiliados en 
número de Diez tenían el proyecto de apoderarse de Vincennes, 
trastornar el gobierno, etc., etc.—La policía no está obligada á te¬ 
ner el talento de invención ni sentido común siquiera.—Después de 
largos debates y de dilatada prisión preventiva, los acusados en su 
mayor parte oficiales del antiguo ejército, fueron absueltos. 

Hallándose la opinión pública en este estado, lueron convoca¬ 
dos los colegios electorales de veinte y cuatro departamentos para 
proceder el 20 de setiembre al reemplazo de los diputados salientes 
(la Cámara se renovaba por séries de quintas partes). Esto fué nuevo 
motivo de agitación é intrigas. Al mismo tiempo el rey ordenó la 
formación de mayorazgos por medio de la institución de Pares he¬ 
reditarios, reconstituyendo de esta manera poco á poco los privile¬ 
gios de la aristocracia y protegiéndola contra la ley común. 
Luis NVIII daba de este modo satisfacción a pueriles vanidades, 
pero hacia que la nación se mantuviese en la creencia de que la 
nobleza no renunciaba á ninguna de sus antiguas prerogativas , y 
que aun se esforzaría en reconquistarlas una por una. 

LEGISLATURA DE 1817. —LAS TROPAS DE LOS ALIADOS 
DESOCUPAN EL TERRITORIO. 

Una modificación ministerial precedió á la apertura de [las se- 
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siones: el mariscal GouvionSaint-Cyr, que hacia algunos meses 
había reemplazado á Dubouchage en el ministerio de Marina cedió 
la cartera á Mole, y recibió la de guerra que el duque de Feltre 
no podia por el estado de su salud desempeñar. Becquey fue nom¬ 
brado director general de puentes y caminos: dióse una' nueva or- 
anizacion al departamento de la guerra, al cual fueron incorpora¬ 
os como principales gefes de servicio el Comisario ordenador Cas- 
saing, el comisario de guerra Melcion d’ Are, los generales Gentil- 
Saint-Alphonse, de Caux, Evain y los inspectores de revistas 
Martellieres y Prevost: quedó también suprimida la clase de ins¬ 
pectores de revistas y comisarios de guerra que fueron reemplaza¬ 
dos por treinta y cinco intendentes militares, ciento ochenta sub¬ 
intendentes de cuatro clases, treinta y cinco agregados divididos 
en dos clases y diez aspirantes. —Las oficinas de la guerra recibie¬ 
ron orden de ocuparse en los trabajos preparatorios de la liqui¬ 
dación de cuentas del antiguo ejército. 

La armada sufrió también importantes modificaciones. Su esta¬ 
do mayor quedó reducido á seis vice-almirantes, doce contra-almi¬ 
rantes, veinte capitanes de navio do primera clase y cuarenta de 
segunda, ochenta capitanes de fragata, cuarenta tenientes de na¬ 
vio con categoría de comandante de batallón, doscientos sesenta 
con categoría de capitán y cuatrocientos alféreces. El número de 
aspirantes divididos en tres clases quedó reducido á trescientos. 

El número de oficiales del estado mayor de ingenieros fué limi¬ 
tado á trescientos cincuenta de este modo: veinte y cinco corone¬ 
les, directores de fortificación ; veinte y cinco tenientes coroneles, 
comandantes de ingenieros en las plazas; cincuenta y cinco gefes 
de batallón, ingenieros en gefe en las plazas v fuertes; ciento 
veinte capitanes de primera clase, ingenieros ordinarios en las pla¬ 
zas; ochenta de segunda clase, veinte y cinco tenientes y veinte 
aspirantes subtenientes.—El número de oficiales generales de inge¬ 
nieros se redujo á doce: cuatro tenientes generales y ocho maris¬ 
cales de campo. — Los cuatro tenientes generales y el mariscal de 
campo mas antiguo debian componer la junta de fortificaciones. 

El cuerpo de estado mayor de artillería se compuso según el 
nuevo arreglo de trescientos miembros, á saber: treinta y dos co¬ 
roneles, veinte y dos tenientes coroneles, setenta y seis coman¬ 
dantes de batallón, cuarenta y cuatro capitanes de primera clase, 
comandantes de artillería en las plazas é inspectores de las fundi¬ 
ciones, treinta y dos capitanes de segunda clase, cincuenta y cua¬ 
tro capitanes de residencia fija en las plazas y cuarenta aspirantes 
subtenientes.—El número de mariscales de campo empleados en 
el servicio de la artillería fué reducido á diez, y el de los tenien¬ 
tes generales á ocho. 

Una ley especial fijó en quinientos cuarenta y cinco el número 
de los oficiales de estado mayor, de este modo : treinta coroneles, 
treinta tenientes coroneles, noventa comandantes de batallón, 
doscientos setenta capitanes , y ciento veinte y cinco tenientes: 
todo este personal podia en tiempo de guerra ser aumentado has¬ 
ta seiscientos cuarenta. 

También alcanzó el arreglo á los ingenieros geógrafos, quedan¬ 
do reducidos á cuatro coroneles, seis comandantes. diez y seis ca¬ 
pitanes de primera clase y diez y seis de segunda, veinte y cuatro 
tenientes y seis aspirantes. 

Todas estas modificaciones en el personal de los oficiales mas 
inteligentes del ejército, produgeron muy mal efecto y no contri¬ 
buyeron á reconciliarle con la monarquía restaurada: sin embargo, 
es preciso confesar que eran indispensables atendida la enorme 
cantidad de emigrados que sin títulos militares habían sido coloca¬ 
dos en el ejército desde su regreso á Francia. 

El rey en el discurso de apertura de las sesiones anunció á 
las Cámaras que se habia verificado un nuevo concordato con la 
Santa Sede: esto era lo mismo que anunciar nuevos gastos, por el 
aumento considerable del personal del alto clero y la multiplica¬ 
ción de obispados; este fué el único pasage del discurso de la co¬ 
rona que mereció lijar la atención del público.—Serre fué nueva¬ 
mente nombrado para la presidencia de la Cámara de diputados.— 
Las dos Cámaras se mostraron no menos dispuestas que la corona 
á ser pródigas con el clero: la de los pares manifestó que le pare¬ 
cían muy justas las cláusulas del nuevo concordato; que el here¬ 
dero de los primeros reyes eiistianos habia obrado con sabiduría. 
La Cámara de los diputados dió al monarca el título de rey piado • 
so é ilustrado, y lomando la iniciativa sobre las proposiciones 
revistas que la corona debería hacer, declaró que las leyes que 
abia que dar á favor do la religión del Estado no perjudicarían 
en nada á los demás cultos: insinuó que la educación debería ser 
confiada á manos del clero, y habló de la feliz influencia que eger- 
ceria la religión unida á una educación nacional.—El alto clero ha¬ 
bia ganado terreno.—Según los nuevos arreglos habia erigido siete 
nuevas sillas arzobispales y treinta y cinco nuevos obispados; dos 
de los obispados existentes anteriormente habían sido erigidos en 
arzobispados.—El artículo 7 del nuevo concordato preveía el caso 
en que se erigieran nuevas sedes. El artículo 8 prevenia que se de¬ 


bía asegurar tanto á las sedes existentes, como ¿ las que en lo su* 
cesivo se erigieran , una dotación conveniente así en bienes como 
en rentas sobre el Estado, tan luego como las circunstancias lo per - 
mitiesen. —Finalmente, el artículo 11 prevenia para lo sucesivo la 
fundación de abadías, prioratos y otros beneficios. 

Por esto se puede conocer con qué franqueza dirigía el alto cle¬ 
ro sus tentativas de usurpación, Y cuanto se engañan los qne le 
acusan de falta de buena fé, siendo así que seria mucho mas acer¬ 
tado acusar al pueblo de no ver con claridad. 

Los primeros proyectos de ley presentados por el ministerio, 
fueron relativos á la libertad de la prensa , (sabido es que se dá 
esta denominación.á todas las leyes restrictivas de esta libertad), 
y á la formación del ejército, es decir, á la conscripción , que el 
conde de Artois, lugar teniente general del reino, liabia declara¬ 
do abolida. — La discusión del primer proyecto dió lugar en am¬ 
bas Cámaras á largos y violentos debates: la prensa encontró ce¬ 
losos defensores y encarnizados enemigos. Decazes se felicitó «de 
que el proyecto ministerial fuese objeto de diversos ataques por 
parte de las opiniones mas opuestas:» este concurso de ataques, 
dijo, es lo que el ministerio deseaba, y lo que aseguraba su triun¬ 
fo.» Sin embargo, el proyecto íué rechazado por la Cámara de los 
pares, declarando que hasta el fin dé la legislatura de 1818, los 
periódicos y otras obras que tratasen de materias y noticias políti¬ 
cas, no pudiesen salir á luz sin autorización del rey; esto era per¬ 
petuar el sistema de buena voluntad , 

La ley de reclutamiento dió también lugar á discusiones no me¬ 
nos vivas, y al fin fué votada y promulgada. Atendiendo á la época 
no dejó de favorecer algo á la democrácia, no obstante que reserva¬ 
ba inmensos favores á los hombres de privilegios y exenciones.— 
Cuando las sesiones se dieron por terminadas , los pares y diputa¬ 
dos habían hecho muy poco en favor del país; sus discursos en 
realidad no habían servido mas que para agitarlo; pero las canti¬ 
dades de los presupuestos lejos de disminuir se habian aumentado, 
la libertad nada habia ganado, la opinión pública ninguna garantía 
habia recibido. Lejos de ello algunas proposiciones inconsideradas, 
algunas peticiones sin reflexión habian aumentado los recelos de 
los propietarios de bienes nacionales, y puesto nuevos obstáculos 
al renacimiento de la confianza. Sin embargo, lord Wellington ma¬ 
nifestó en una comunicación á lord Castelreagn que la marcha de 
los tropas aliadas seria útil á la Inglaterra, favorable á la paz gene¬ 
ral y sin inconveniente ninguno para la tranquilidad de Europa. 

Habiendo sido este general nombrado árbitro en las discusiones 
q[ue se suscitaron entre las potencias aliadas y la Francia con mo¬ 
tivo de las reclamaciones que algunos súbditos de aquellas hacían 
contra el gobierno francés, terminó este asunto de manera que 
hubo una disminución considerable en las sumas reclamadas. Final¬ 
mente, el 9 de octubre firmó Richelieu en Aquisgran un convenio 
con los plenipotenciarios de Austria, Prusia, Rusia é Inglaterra, 
por el cual las tropas aliadas deberían salir del territorio francés 
para el 30 del siguiente noviembre.—La suma que la Francia debía 
pagar aun con arreglo al artículo 4.° del tratado de 20 de noviem¬ 
bre de 1815, quedaba por este convenio definitivamente fijada en 
doscientos sesenta y cinco millones de renta, cien de los cuales 
debian ser satisfechos en inscripciones de renta al precio corriente 
de la bolsa el dia 5 de octubre. 

Las elecciones de la série saliente de la Cámara de diputados, 
tuvieron lugar bajo la influencia de esta noticia, sin agitación en 
el país y sin producir una modificación notable en el seno de la re¬ 
presentación. 

SESION DE 1818. — AÑO DE 1819. 

La apertura de las sesiones de 1818 quedó fijada para el 30 de 
noviembre, día en que la Francia entraba en plena'posesion de las 
plazas y ciudades en que la coalición habia tenido sus guarnicio- 
nes. Una real orden del 18 de noviembre la aplazó para el 10 de 
diciembre sin manifestar ningún motivo; pero nadie ignoraba que 
este retraso era debido á las dificultades ocurridas entre las po¬ 
tencias contratantes con motivo del saldo de los ciento sesenta y 
cinco millones que la Francia debía pagar todavía. Estas dificulta¬ 
des lueron vencidas principalmente por la intervención conciliado¬ 
ra de lord Wellington. El Moniteur las dió á conocer al público 
dando al mismo tiempo una esplicacion. En aquella época, Roy, 
uno de los mas influyentes en la bolsa, reemplazó á Corvetto eií 
el ministerio de hacienda. Este nombramiento produjo un efecto 
favorable en los fondos públicos. 

El rey al abrir personalmente las sesiones se felicitó de la eva¬ 
cuación del territorio por los aliados en términos que la historia 
debe conservar. «Al principio de la última legislatura, dijo, de- 
■plorando los males que pesaban sobre nuestra patria tuve la satis* 
«facción de manifestar como no muy distante su término: un esfuer¬ 
zo generoso y del cual ninguna otra nación, tengo el noble orgullo 
•de decirlo, ha presentando un ejemplo mas hermoso, me ha pues- 
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*to en estado de realizar aquellas:esperanzas. Ya so han realizado-. 
•Mis tropas únicamente ocupan todas nuestras plazas : uno de mis 
•hijos, que ha volado á unirse á los primeros, transportes de ale¬ 
aría de nuestras provincias emancipadas, ha enarboladocon sus 
•propias manos entre las aclamaciones de mis pueblos la bandera 
•francesa sobre los baluartes de Thionville : esa bandera es la uni- 
»ca que flota hoy día todo el territorio de Francia. 

•El día, en que aquellos de mis hijos que han soportado con 
•tanta resignación el peso de una ocupación de mas de tres años, 
•quedan enteramente redimidos; será uno de los mas hermosos 
•dias de mi vida, y mi corazón francés no ha gozado menos de ver 
•el término de sus males, como la emancipación de la patria. Las 
•provincias que tan dolorosamente han ocupado mi ánimo hasta el 
•presente, merecen fijar la atención de la Francia , que como yo 
•ha admirado la heroica resignación de las mismas. 

•La noble unanimidad de corazón y pensamientos que habéis 
•manifestado cuando os he pedido medios para satisfacer nuestros 
•compromisos , era una prueba inequívoca de vuestro afecto á la 
•patria, y déla confianza déla nación en mi persona: la Europa 
«recibe con solícito afecto á la Francia colocada otra vez en el 
•rango que le pertenece. • 

Después de algunas palabras sobre la unión de las: coronas, 
Luis XVIII anunció las próximas solemnidades de la consagración 
cuestos términos - 

«He esperado silencioso est* época afortunada, para ocuparme 
•de la solemnidad nacional, en que la religión consagra la unión 
•í-ntima del pueblo con su rey. Al ser ungido en medio de voso- 
•tros, tomaré por testigo al Dios por quien los reyes reinan, al 
•Dios de Clodoveo, de Carlomjgno y de San Luis; renovaré sobre 
•el ara el juramento de afianzar las instituciones fundadas por esta 
•carta, que me es tanto mas cara, cuanto que veo que todos los 
•franceses se han adherido espontáneamente á, ella.» —Debemos 
decir que este deseo de Luis XVIII (la consagración) no llegó 
nunca á realizarse por dificultades que surgieron de la córte ro¬ 
mana,. hasta que en 1821 murió el que había sido consagrado por 

un pontífice . Posteriormente Luis XVIII renunció á tal idea 

por no iniciar al pueblo acerca de la susceptibilidad del soberano 
pontífice que proclamaba de esta manera que el gefe de derecho era 
Napoleón, 

Luis XVIII terminó su discurso pidiendo á los diputados con¬ 
servaran unión, y anunciando proyectos de leyes de hacienda que 
pondrían término al aumento progresivo de la deuda pública: — 
promesas engañosas, tan frecuentes como vanamente repetidas. 

Ravez fué llamado á la presidencia de la Asamblea. 

Las dos Cámaras se felicitaron y felicitaron al monarca sobre 
la feliz emancipación del territorio y acogieron con adulador entu¬ 
siasmo la noticia de la consagración. La Cámara de Diputados aña¬ 
dió algunas palabras que anunciaban á los hombres del pabellón 
Marsan que sus votos y pretensiones eran rechazados por todos los 
hombre» de instrucción: * Si, d la Carta, dijeron , y á las ins- 
»tiluciones emanadas de su espíritu, es á lo que quiere la Fran- 
•cia atenerse.» Y luego prosiguieron: «Este pacto sagrado. Señor, 
•es la primera condición del crédito: manteniendo en pleno vigor 
•las instituciones que so derivan de ella hallará la monarquía la 
•fuerza suficiente para preservar todas las libertades, asegurar 
•todos tos derechos, mantener severamente el orden público, y 
•confundir á los que se atrevieran á proclamarse enemigos suyos.» 

La apertura de estas sesiones fué ademas inaugurada por el le¬ 
vantamiento detestado de sitio en que estaban todas las. plazas 
guarnecidas por los aliados. 

La unión que Luis XVUI recomendaba estaba lejos de reinar 
en las altas regiones del mundo político: apenas las Cámaras que¬ 
daron reunidas, cuaudo ocurrió un movimiento nruy pronunciado 
en el personal de los ministros: los hombres de la resistencia en¬ 
contraban grandes dificultades en llevar á cabo el sistema de con¬ 
trapeso, al cual Luis XVUI so,entregaba sin reserva alguna. Riclie- 
lieu y Lainé presentaron su dimisión, y Mole y Roy, les imitaron. 

Un decreto del 29 de. diciembre llamo á Dessole á la presiden¬ 
cia del consejo, con la cartera de negocios estrangeros: —Dcca- 
zes tomó la del interior, —- Serre la de justicia, —- Portal la de ma¬ 
rina, — y Louis la de hacienda. — Desde este momento se presen¬ 
tó una oposición ardiente y apasionada en el seno de la» Cámara de 
los Diputados en los bancos de la- derocha , sin que el gabinete ha - 
liase: tampoco simpatías en el estremo izquierdo de la Cámara. De 
esta época data la preponderancia que Vállele y sus amigos ejer¬ 
cieron en los asuntos del pais, y la influencia unas veces oculta, 
otras manifiesta de la bandera religiosa que el diputado por Tolosa 
tuvo que sufrir, ya temiéndola , ó ya apoyándose en ella no. obs¬ 
tante las pocas simpatías que le inspiraba. 

Luis XVUI cerró el año 1818 (30 de diciembre) con un,decreto 
que regularizaba la servidumbre militar de. 1» casa real: limitó el 
número de guardias de corps á cuatro compañías, compuesta cada 
cual de doscientas ochenta y siete plazas, cuyos individuos eran 


clasificados , desde el capitán que era teniente general, hasta guar¬ 
dia de tercera clase que tenia la categoría de alférez. 

A principios de 1319 pidió á las Cámaras el monarca un mayo¬ 
razgo de par, transmisible al mismo título, con una renta de cin¬ 
cuenta mil francos en favor del duque de llichelieu, como recom¬ 
pensa nacional : esta recompensa votada por una débil mayoría de 
las Cámaras dio lugar á una fuerte oposición, llichelieu la cedió á 
favor del hospital de Burdeos. 

Una real orden de 13 de enero estableció para el 25 de agosto 
siguiente la apertura de una espnsirion general de productos de 
industria francesa en París, y la organización de un jurado de re¬ 
cepción para los mismos.—Numerosas modificaciones tuvieron lu¬ 
gar en el personal administrativo: los nombramientos ofrecían una 
singular mezcla de nombres pertenecientes á todos los matices po¬ 
líticos.— Estas providencias procedían á lo q,ue parece del siste¬ 
ma de fusión tan altamente proclamado por el rey y sus ministros. 

Entretanto la ley sobre elecciones, puesta cu cuestión á pro¬ 
puesta del marques de Barlhelemy, daba á las discusiones de la 
Asamblea una ardiente animación, eatretenida por las numerosas 
peticiones que servían de protesto á los diversos oradores para en¬ 
tregarse á discusiones sin término. — Este fué el tiempo favorito 
de los discursos escritos que tienen el inmenso inconveniente de 
eternizar las discusiones, respondiendo rara vez los oradores á los 
argumentos de sus adversarios. — El gobierno se conmovió de ver 
el estado de la opinión pública, y conociendo la necesidad de dar 
alguna fuerza al sistema liberal en el seno de la cámara de, los Pa¬ 
res, hizo aparecer una real orden (5- de marzo de 1819), que abrió 
las puertas de la Cámara á los mariscales Súchel, Jourdun, Mon- 
cey, Lefebre ,. Mortier y Davoust, y á los generales Rampon,. lieí- 
lle, Mauricio Mathieu , Decker, Belliard, Clapnrede, Dubréton, 
Dijeon, Latour-Maubourg, Sparre , Marescot, Rutti y de Punge., á 
los vice-almirantes Truguet y Verhuel y á los condes Pclet (de la 
Lozcre) , Pontecoulant, Germain, Germiny , Cbaptal, Argont, 
Mollien, Laeepede, Laforest, Daru,y otras.notabilidades favorables 
al sistema de fusión. Esta medida fué generalmente, aprobada , y 
en pos de ella siguió una autorización á varios proscritos para po¬ 
der regresar á Francia. El presidente del consejo de ministros, 
general Dessole, se pronunció abiertamente contra la proposición 
de Barlhelemy, queriendo indicar de este modo la verdadera in¬ 
tención del nombramiento de nuevos Pares: «Como presidente del 
•consejo de ministros , eselamó en el calor de la discusión, me de- 
aclaro contra la proposición del noble marqués... Un ministro (leí 
»rey lia declarado ya desde esta tribuna que no podía salir del recin- 
»to de esta cámara una proposición mas funesta... Cuando apenas 
•acaba la nación de librarse de las inquietudes que le habían cau- 
•sado los rumores esparcidos con siniestra intención acerca de un 
•cambio total de la ley de elecciones ¿será prudente proponer va- 
•gamenle su modificación? ¿No se sabia ya que estas indiscretas 
•palabras iban á escjtar la desconfianza y una peligrosa irritación?» 
La proposición de Barlhelemy adoptada al pronto en la cámara de 
los Pares, fracasó en la de los Diputados, donde noventa; y cuatro 
votos solamente le fueron favorables; pero antes de un año fué re¬ 
producida por uno de los ministros (Decazes) que la reprobaba 
en aquellas circunstancias. 

-^Al propio tiempo que el ministerio parecía querer nacionalizar 
I a m . onarf l uía P or Je algunas concesiones á favor de los 

hombres de la revolución , hacia otras de mucha mayor impor¬ 
tancia á los principios reaccionarios de la. emigración, y á los 
partidarios del sistema de ignorancia y oscurantismo que por tan¬ 
to tiempo ha pesado sobre la Francia. — El 22 de marzo presentó 
Serre un triple proyecto de ley relativo á los crímenes y delitos 
cometidos por la prensa ó cualquiera otro, medio de publica¬ 
ción , proyecto cuyo, mérito consistía en hacer cesar la censura 
preventiva de los periódicos, pero que continuaba imponiendo á 
la prensa toda una organización de penas de que tanto se ha abu¬ 
sado en todas épocas, y que restablecía, la confiscación con el so¬ 
lapado título de embargo y multas, y el establecimiento dc¡ enormes 
garantías preventivas . Luis XVill y su ministerio obraron de este 
modo sin idea fija, sin plan determinado, dando satisfacción á 
cada uno y disgustando á todos: sistema bastardo, que nada 
funda, nada consolida y deja siempre al pais en agitaciones y es- 
pucslo.á las convulsiones de los partidos. 

Fácil será comprender cuanto lugar dio á discusiones apasio¬ 
nadas en ambas Gamoras este largo trabajo de una ley entera re¬ 
lativa á la organización, de una de las mas esenciales de las liber¬ 
tades nacionales, ó por decirlo mejor, de la mas esencial de todas, 
pues ella hace renacer á las demás de sus propias cenizas : en el 
ardor de los debates fué fácil calcular como usarian los partidos 
recíprocamente de aquella arma que iban á tener en sus manos. 
El porvenir lia justificado las mas tristes previsiones:de Benjamín 
Constant; de Manuel y de sus amigos. — El articulo l.° de la ley 
de 9 de junio de 1819 exigía una fianza de diez mil francos de ren¬ 
ta para todos los periódicos diarios de París, y de cinco mil fran- 
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eos para los que saliesen en períodos mas separados. — Para ad¬ 
quirir el derecho de emitir su opinión por el órgano de la prensa 
era condición indispensable tener ¡diez mil francos de renta. Así es 
como entendían Luis XVIII y sus ministros, Deeazes, Dessoles, 
Serie, Louis, Gouvion-Saint-Cyr, etc., la libertad de la prensa. 

Si por un lado el ministerio perjudicaba á la Opinión liberal 
en la persona y fortuna de los escritores, por otro daba una 
satisfacción al antiguo ejército por medio de un 'proyecto de ley 
favorable á los titulares de la Legión de Honor, y abriendo la car¬ 
rera á una porción de oficiales que el ministro volvía á llamar al 
servicio; pero no pudo impedir que los alumnos de las escuelas se 
pronunciasen contra las medidas del gobierno hallándolas contra¬ 
rias ad espíritu de nuestra época y á la libertad que la misma car¬ 
ta-habia garantizado. En la escuela de derecho ocurrieron graves 
desórdenes. La escuela fue cerrada, y uno de sus profesores, Ba- 
vmix , depuesto de su ejercicio, como acusado de haber escitado 
á sus discípulos, y estos perdieron en mas; ei curso. — Esta con¬ 
ducta escusaba una indagación judicial; pero produjo mucho des¬ 
contento contra los miembros de instrucción pública, cuya medida 
recala lo mismo sobre los culpables que-sobre los inocentes. — A 
instancia del procurador general, Bellart, Segnier, primer presi¬ 
dente del tribunal real, comisionó al consejero Morcan para que 
se trasladase al domicilio del profesor Bavoux, ó hiciese una es¬ 
crupulosa pesquisa en todos los papeles y notas de que se valió 
para la enseñanza ; y como sin duda el juez de instrucción Mo- 
rciiu «o inspiraba bastante confianza á Bellart, el procurador ge¬ 
neral nombró á uno de sus sustitutos para asistir á la pesquisa. A 
los dos magistrados se agregó un escribano y un alguacil.—Ba¬ 
voux declaró oponerse á toda-ejecución, fundándose: l.° en que 
el hecho por el cual iban á proceder no estaba ni definido «i ca¬ 
racterizado en el pedimento del procurador general; 2.* en que la 
comisión de instrucción pública, de cuya autoridad él participaba 
eorno juez suplente habia provisto ya sobre este asunto. 

A petición del sustituto, el juez de instrucción pasó adelante, 
y se pusieron sellos en las puertas del gabinete de Bavoux. 

Ai (lia siguiente, el consejero delegado y el sustituto asistidos 
de un escribano y un alguacil, volvieron ó presentarse en casa 
del profesor, y procedieron en presencia suya al alzamiento de se¬ 
llos y al registro de papeles. El mismo Bavoux les entregó lodo lo 
que ellos buscaban , y se lo llevaron. 

Los periódicos, incluso ol Moniteur, se apoderaron de esta 
cuestión y acabaron de exaltar -el ánimo de los estudiantes. Del 
bairio latino se apoderó la mas viva agitación que ¡se aumentó con 
■el encargo dado al consejero Roger para proceder á una instruc¬ 
ción sumaria, lo cual ora dar demasiada importancia á un motín 
que realmente no la tenia ; pero Deeazes obro en este negocio co¬ 
lmo siempre, agravándolo, para aparecer fuerte. 

Bavoux, 'después de haber'comparecido ante el tribunal de los 
acusados presidido por Merville, fué remitido al tribunal del cri¬ 
men, de donde salió absuolto, á pesar de los violentos ataques de 
Vatismenil, ó quizás por causa de los mismos ataques. -— Esto fué 
preparar una ovación al liberal profesor. 

Las sesiones de las Cámaras se-dieron por terminadas en 17 de 
julio, después de haber dado rima á una ley orgánica, esto es, la 
de la prensa , y á otras varias de hacienda é interés particular.— 
Los ministros ¡tenían sois meses de plazo para vivir con tranqui- 

E1 asunto de la escuela de derecho se desvaneció por sí mismo 
con la es-clusion de algunos estudiantes ; pero dió ¡lugar & diversos 
desafíos que causaron por el espacio de algunos meses una frecuen¬ 
te alarma á pesar de los esfuerzos de la autoridad para ponerles 
término. Es preciso decir que los guardias decorps cruzaron no 
pocas veces sus espadas con las de los estudiantes, y que en seme¬ 
jantes casos la autoridad cerraba los ojos. 

La duquesa de Berri estaba ¡en cinta; repetidas veces había ya 
frustrado las esperanzas de su familia: sus hijos habían sucumbido, 
al nacer ó nacido sin tiempo. El 21 de setiembre dió á luz una! 
niña, que fué casi un motivo de tristeza para la ¡corte : pues cada 
cual tenia como un presentimiento de que la línea de los Borbones 
se iba-á estinguir, y es le presentimiento despedía un doloroso re-; 
flejo en aquella corte de viejos. 

SESIONES DE i&l,9. — MODIFICA OION MINISTBR IAL. — EL 
ABATE ¡GREGOIRE .PROCLAMADO INDIGNO. 

Un decreto señaló la reunión de los colegios electorales de la 
serie isaliente: o4.ro decreto convocó las cámaras «paro «1’4¿5 de no¬ 
viembre., y otro aplazó la apertura de las sesiones -.paca el 29 del 
mismo. Las selecciones *no habían satisfecho i Deoaes ni al .rey; 
en el consejo se manifestaban escisiones: volvió á renovarse da 
cuestión dé la revisión de la lev de-elecciones. Dessole, Gouvion- 
Saint-Cyr y Louisíse retiraron: Decaies filé nombrado para la pre¬ 
sidencia del consejo, y se dio por agnegados áLatour-Maubourg, 


Pasquier y Roy : de allí ¡á poco Serre imitó á sus colegas, y fué 
reemplazado por Simeón. Desde el momento que Deeazes subió ¿ 
la presidencia del consejo llamó á la dignidad de Par á hombres 
del imperio, como Clemente-de-Ris, Segur, Casabianca, Valence, 
iFabre de 1’ Ande, etc., etc., deseando sin duda darse algu» viso 
de popularidad. Las puertas de la patria se abrieron para algunos 
proscriptos, y les fueron devueltos sus grados en el ejército. 

El discurso de da cot ona se resintió de un profundo sentimiento 
de tristeza, -que el monarca no pudo disimular en los párrafos si¬ 
guientes : 

«Una inquietud vaga, pero -real, preocupa todos los ánimos; 
•todos piden al presente garantías de su duración. La nación no 
•goza mas que imperfectamente los primeros frutos del régimen 
•legal y de la paz: teína que la violencia de las facciones se los 
•arrebáte: -cánsale recelo el ardor de estas por la dominación: se 
•llena de espanto á la espresion demasiado manifiesta de sus de¬ 
beos. Todos los temores, todos los deseos indican la necesidad de 
•una nueva garantía de reposo y estabilidad. Los fondos públicos 

• esperan esta señal para ¡subir: el comurcio para ¡verificar sus es- 
•peculaciones. Finalmente, la Francia para estar segura de sí mis- 
una, y ocupar entre las naciones el puesto que por el interés de 
•ellas y el suyo propio debe ocupar, necesita poner su constitu¬ 
ción al abrigo de todo sacudimiento tanto inas peligroso, cuanto 
•mas repetido. 

•Sonvencido de esta verdad be pensado en algunas providencias 
•que ya hubiera querido ver realizadas, sino debieran ser madu¬ 
radas por la esperiencia y exigidas por la necesidad. Fundador 
•de la Carta á la que están inseparablemente enlazados los destinos 
•de mi pueblo y familia, be conocido que las mejoras exigidas por 

• tan grandes intereses y por la consolidación de nuestras liberta- 
•des , así como la modificación de algunas formas reglamentarias 
•de la Sarta para dar mayor seguridad á su poder y acción, me 
•toca p'roponerlas. 

• Ya luí llegado el momento de robustecer la Cámara de los Di¬ 
sputados y librarla de la acción anual de los partidos, asegurán- 
•dole una duración mas-conforme á los intereses del orden público 
•y á la consideración esterior del estado: esto va á ser el com- 

• plemento de mi obra. Mas afortunados que otros países, aquí, 
•no necesitamos tratar de adquirir fuerzas por medio de medidas 

• provisionales, sino par medio del desarrollo natural de nuestras 

• instituciones. 

•Al afecto, á la-energía de ambas Cámaras, i su unión íntima 
•con el gobierno, es á io que yo apelo para pedir los medios de 
•salvarnos del desenfreno de las libertades públicas, para consolidar 
•la monarquía, y dará todos los intereses garantizados por la Carta 
•la profunda seguridad que les debemos. 

• •Al mismo tiempo acometemos la empresa de poner todas nues¬ 
tras leyes en armonía con la monarquía constitucional. Vosotros 
•habéis ya adoptado algunas que tienden á tal objeto : he dado ór- 
•den para que se preparen las que aseguran la libertad individual, 

• la imparcialidad de los -juicios, y la administración fiel y regular 
•de los departamentos y de los pueblos. 

•La Providencia me-impone la obligación de cerrar el abismo 
•de las revoluciones y de ¡legar á mis sucesores y á mi patria ins- 
•tituciones libres, fuertes y duraderas. Vosotros estáis asociados á. 
•estedeber sagrado. Para cumplirlo contad, señores, con mi in¬ 
flexible firmeza, así como yo cuento -con;la cooperación de mis 
•leales pares de Franela, y mis leales diputados de los departa¬ 
mentos. 

La impresión que-este discurso produjo en todos los ánimos y 
causóen todos los puntos de Francia fué inmensa : todo el mundo 
ereia presentir una catástrofe. También se notó que el rey no habia 
¡dicho nada acerca de su consagración. 

Ravez fue nuevamente -nombrado para la presidencia de la Cá¬ 
mara de Diputados. El exámen de poderes de los recien elegidos 
dio lugar á una de las -escenas mas escandalosas de que en los fas¬ 
tos parlamentarios hay memoria. -—La eleocion del venerable Gre¬ 
goire, ¡ex-obispo de Blois., dió lugar á ella: la comisión por medio 
de Becquey estableció que el departamento del Isere se habia ex¬ 
cedido del derecho que la ley de-concedía, de nombrar algunos di¬ 
putados fuera del departamento , y que ¡por consiguiente la elección 
del leroer nombrado . Gregoire , era viciosa. Por lo tanto prosiguió 
diciendo, nos dispensaremos «le sometor á vuestro-exámen una 
cuestión muoiio mas ¡grave que preocupa ¡todos los ánimos,.desde 
•el dia en que la noticia de-este nombramiento ba.cicculado por-el 
reino; cuestión de moral pública que ¡va unida a los mas dolorosos 
recuerdos, su puesto q ue - trae á la memo rio aquel atentado horrible 
por el cual va la nación ¡vestida de ¡Unto todos dos «fios-alpie de los 
altares. La ¡irregularidad -e«n«ti*ueio¡ndLqiM* -se «ota -en la -elección 
de Gregoire, separa de la discusión las consideraciones relativas á 
la persona del elefido, porcaya razón nos limitaremos á mani¬ 
festar nuestros deseos-de que-nunca se vea obligada la Cámara á de¬ 
liberar acerca ale las personas, ni á censurar los actos -de .los.'CCj 
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legios electorales. Esperamos que los electores de Francia aconseja¬ 
dos por el grito de la opinión, que se ha manifestado con tanta 
energía, respetarán en sus elecciones la dignidad de la corona, y 
aquel espirita nacional de que el rey se ha mostrado tan profun¬ 
damente penetrado, cuando en la apertura de las sesiones os ha 
hablado de sus repetidos actos de clemencia. Téngase presente que 
si el espíritu de facción, engañando á la ignorancia y seduciendo 
á la debilidad, llegase aun á obtener resultados odiosos, siempre 
encontrará en este recinto una insuperable barrera. Esta Cámara 
leal, sabrá, si es menester, preservar de los ataques del enemi¬ 
go común el honor del trono, el honor de la nación, y su propio 
honor. 

Un grito general resuena en el centro y en la izquierda : A la 
votaciónl A la votación! 

En la derecha se manifiesta una agitación vivísima. Caslelbajac, 
Salaberry, y Labourdonnaie piden la palabra. Lainé se.levanta del 
centro de la derecha y sube á la tribuna. 

En la izquierda y en su centro vuelven á repetirse los gritos: 

No. No .A la votación. A la votación. Lainé ocupa la tribuna 

luchando con los gritos que no le permiten hablar. 

El presidente. conde Anglés. Invito á la Cámara á que per¬ 
manezca tranquila, conservando la dignidad que debe caracterizar 
la deliberación en presencia de la Francia y de la Europa. 

Una multitud de voces de la derecha, á Lainé : Hablad, 
hablad. 

Castelbajac. Semejante discusión no puede ser sofocada. 

El presidente, Hay dos motivos para declarar la nulidad de la 
elección: primero su ilegalidad, y segundo, su indignidad. 

(Violentos murmullos en la izquierda).'■ 

Una multitud de voces: No, no, no es eso. El dictámen 

de la comisión. , T . , . , , . 

Gran número de voces de la derecha. Lame tiene la palabra. 

El presidente: ¿ Quiere la Cámara votar sin discusión ? 

Labourdonnaie. Benjamín Constant, Manuel, Marzay, Castelba¬ 
jac y otros muchos piden la palabra. 

Villele, Corbieres , Maccarthy , Cardonnel y otros. Lainé tiene 
la palabra. 

Maccarthy. Nosotros no debemos deliberar aquí como estatuas. 
Pido que se abra discusión. (Continúa la mas viva agitación. Lainé 
insiste. Continúan las voces de a la votación. A la votación 

Ravez. Pido la palabra para plantear la cuestión. 

Caumartin y multitud de voces de la izquierda. La cuestión 
es la proposición de la comisión. 

José Beauvoir. No podéis adoptar la proposición sin discutirla, 

Redóblase el tumulto y la agitación. 

Muchas voces de la derecha al presidente. Cubrios, cubrios 

El presidente se cubre, y vuelve á descubrirse al momento. — 
Ravez y Lainé ocupan la tribuna. — Otros miembros reclaman la 
palabra. — El presidente consigue un momento de silencio, y anun¬ 
cia que Ravez pide la palabra con arreglo al reglamento. 

Ravez. lie pedido la palabra,para plantear la cuestión. El re- 

Í jlaraento de la Cámara dice teslualmente: « Se concederá siempre 
a palabra para plantear la cuestión. Yo por lo tanto be reclamado 
un derecho que cada un» de los miembros de la Cámara tiene , y 
que la Cámara entera debe hacer respetar. Acaba de presentárse¬ 
nos un informe: á este informe ha seguido una conclusión: un 
miembro ha pedido la palabra: otros la han reclamado en pos de 
él: varias voces se han dejado oir pidiendo que el asunto fuese 
inmediatamente puesto en deliberación. Trátase de saber, no si se 
admitirán las conclusiones del informe, porque ellas no están aun 
en deliberación, sino si se procederá sin discusión al exámen de 
las conclusiones del informe; si se procederá á la votación de esas 
conclusiones antes de abrir la discusión; esto es si se cerrara la 
discusión sin haber sido abierta. Jamás se ha oido que se haya vo¬ 
tado sobre las conclusiones de un informe sin haberse abierto an¬ 
tes la discusión. Era esencial recordar desde luego la cuestión que 
vais á deliberar; efectivamente no es sobre las conclusiones del 
informe, sino sobre la cuestión de saber si se deliberará antes de 
abrir la discusión. 

Gran número de voces. Pues bien! A la votación . 

El presidente se dispone á consultar á la Asamblea. 
Castelbajac. Jamás se ha votado si se debía abrir una cuestión, 
Ella es de derecho después de un informe. 

Lainé. (Levantando su voz entre los gritos de á la votación., 
ú la votación, que dominan en la izquierda y en su centro). Si se 
procede á la votación de ambos motivos, ñaua tengo que decir. 
Villele y toda la derecha. Oid! Oid! Hablad, Lainé, hablad. 
Becquey , informante , pide la palabra. 

Gran número de voces de todas partes. Oid al informante. 

{ ProfunJo silencio). 

Becquey. Si la proposición que ha seguido*al informe de vues 
tra quinta sección no es discutida, si impedís que puedan ser oidos 
aquellos de nuestros colegas, cuyo parecer es contrario al de la 


comisión; sino les dejais manifestar su opinión en esta tribuna, 
vosotros mismos daréis el desconsolador ejemplo de que la libertad 
es violada en el mismo recinto que debe ser su asilo y garantía. 
Acaba de haber un informe, se han deducido conclusiones, se os 
ha hecho una proposición. La Cámara no puede ilustrarse sino por 
medio de la controversia. 

Interrúmpenle rumores de la izquierda. 

Varias voces. Hemos oido ya vuestro informe: á la votación , 
d la votación. 

Becquey. Asómbrame por cierto el ver que los que se precian 
de mas celosos amigos de la libertad, traten de impedir que algu¬ 
nos miembros de esta Cámara emitan su opinión. Pido que se abra 
la discusión , y se conceda la palabra á los que la han pedido. 

Una viva oposición se manifiesta en la izquierda. Prosiguen los 
gritos pidiendo la votación. 

El barón Pasquier sube á la tribuna. Los gritos continúan. — 

Gran número de voces. El ministro del rey va á hablar. 

Oid! Oid! 

Todos los miembros que se disputaban la palabra en la tribuna 
la desocupan. Pasquier usa de ella en medio de un profundo si¬ 
lencio. 

El barón Pasquier. Seguramente que lo mas respetable en una 
asamblea, sobre la cual reposa la libertad pública, es la indepen¬ 
dencia de opiniones. Suplico á la Cámara que no pierda de vista 
este principio, al cual también debe ir unida la influencia de los 
antecedentes, que toda asamblea debe respetar, porque ellos for¬ 
man, digámoslo así, su jurisprudencia. En tiempo ninguno se ha 
rehusado la palabra sobre una discusión. No existe acaso mas que 
un solo ejemplo de una proposición adoptada sin haber sido dis¬ 
cutida. Una aclamación universal, muy honrosa por cierto para la 
nación francesa, tuvo lugar en esta Cámara en cierta época que es 
inútil recordar, cuando se trataba de librar el territorio nacional. 
Fuera de este ejemplo no tengo noticia de ningún otro en que se 
haya negado la palabra antes de la apertura de una discusión. De 
manera que yo debo en nombre del reglamente, de la libertad pú¬ 
blica y de la libertad de nuestras deliberaciones, pedir que se 
conceda la palabra á los que la han solicitado. 

Una voz general de la derecha y del centro. Apoyado, apoya¬ 
do: hablad, Lainé , hablad. — Lainé vuelve á presentarse en la 
tribuna. — Los gritos y la oposición se manifiestan con nuevo ar¬ 
dor, Lainé permanece inmóvil.—-Manuel se presenta en la tribuna, 

Villele. Eso ya es mucho; vos no podéis hablar sino después de 
Lainé. Los gritos y la agitación se redoblan del modo mas violento. 
Lame grita : yo soy el primero que he obtenido la palabra , y por 

consiguiente debo usarla antes que nadie. Nadie puede hablar 

que yo, á menos que la Cámara me niegue el uso de la pa- 

.., cuya negativa tendré yo buen cuidado de que conste en las 

actas. — Redóblanse los gritos. No, no: d la votación, d la vo¬ 
tación. — Lainé insiste y eleva su voz sobre el tumulto. El infor¬ 
mante, dijo, al esponer sus razones. (Los rumores cada vez 

mas violentos cubren enteramente su voz). 

Manuel sube á la tribuna. La derecha y el centro gritan : No, 
no: Bajad de la tribuna. Bajad. — La agitación prosigue. 

Un gran número de voces de la derecha y del centro. Es im¬ 
posible hacer cesar este estado. Silencio ó á sus secciones. 

Lainé. Pido silencio ó que el presidente se cubra, y que con 
rreglu al reglamento la Cámara se retire por una hora á las sec¬ 
ciones. 

Una esclamacion general. Sí, sí, á las secciones, á las sec¬ 
ciones. 

El presidente se cubre. Restablécese un profundo silencio. 

El presidente descubierto. Señores, queda suspendida la se¬ 
sión por el término de una hora. Según lo prevenido por el regla¬ 
mento, la Cámara va á dividirse en secciones. 

Todos los diputados se levantan , y se esparcen por el salón, 
formando grupos numerosos, en los que reina la agitación mas viva. 

El presidente baja de su asiento, y vuelve á ocuparlo á las tres 
menos cuarto. Los diputados ocupan sus puestos, y guardan si¬ 
lencio. 

El presidente. Lainé ha pedido la palabra sobre la aprobación 
ó reprobación del nombramiento de Gregoire. Gran parte de la 
Asamblea ha pedido que se procediera inmediatamente á la vota¬ 
ción... Un grito general de la derecha: eso es contrario al re¬ 
glamento. dejad hablar, oid. oid!... Redoblas# la agitación: al 
fin Lainé consiguió que guardasen silencio, y habló de este 
modo: 

El informante, al esponer uno de los motivos que había para 
anular la elección del cuarto diputado por el Isere, según el artí¬ 
culo 42 de la Carta , ha anunciado también las dudas que ocurren 
sobre la validez del nombramiento. 

Existe pues, señores, un segundo motivo de nulidad, que á mi 
modo de ver no presenta dudas de ningún género; y este motivo es 
la indignidad del elegido. 
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¿En qué ley está esa indignidad? gritaron. 

Loor á la legislación, prosiguió el orador, que ha respetado el 
decoro nacional hasta el punto de no prohibir literalmente que se¬ 
mejante hombre pudiese ser enviado á la Asamblea que concurre 
á representar la nación; pero hay una ley, señores, que no tiene 
necesidad de ser escrita para ser conocida y ejecutada. Esta ley no 
está guardada en archivos perecederQs, ni sujeta á los caprichoso 
necesidades de los soberanos ni de los pueblos : esa ley es eterna 
es inmutable, depositada existe en un tabernáculo incorruptible, 
en la conciencia del hombre. En todos tiempos, en lodos los paí¬ 
ses, esta ley se ha llamado razón , justicia, y en Francia se lla¬ 
ma honor. 

Y no vayais á creer que sea una ley silenciosa. Esta ley, por 
lo que toca á la causa de indignidad que nos ocupa en este mo¬ 
mento, fué promulgada entre los hombres, siete años antes del 
fin del último siglo. Un grito universal resonó en todas parles, no 
digo solamente en Europa, sino en todo el mundo; pues sabemos 
por relaciones de viajeros que algunos pueblos que nosotros ape¬ 
nas conocemos, y á quienes calificamos con el nombre de bárba¬ 
ros, se sintieron poseídos de horror en aquel momento. Aquel 
horror es el que constituye la indignidad de que se trata. 

La ley de que voy hablando se volvió á promulgar en la Restau¬ 
ración del sucesor de Luis XVI. Sé muy bien que por una clemen¬ 
cia enteramente divina ó por interés de la sociedad, y por el de 
todos , si así lo queréis, se prometió que ninguna persona seria 
molestada por sus opiniones, y que un olvido general se recomen¬ 
dó á todos los ciudadanos. 

¿Quién se acordaba del cuarto diputado por el Isere? ¿Quién le 
ha molestado por sus opiniones ó por sus votos ignorados de la 
mayor parte de los vivientes? ¿ El olvido no habrá sido pues pres¬ 
crito mas que para las víctimas? ¿Y los que eran los únicos que 
tenian necesidad de ser cubiertos , habrán conservado el derecho 
de acordarse? 

¿Se le ha buscado para algo, cuando hace ya seis años que go¬ 
za en paz de sus bienes y títulos , cuando hasta multiplica libre¬ 
mente sus escritos para propagar sus opiniones? 

¿No es él acaso quien infringe la ley de olvido cuando sin el 
menor pesar, sin el mas leve remordimiento, provoca los ciudada¬ 
nos al escándalo y á la discordia ? ¿ Cuándo desentendiéndose de 
patrióticas insinuaciones, insiste en llamar á las puertas'de esta 
cámara, sabiendo que aun dejando la indignidad á un lado, jamás 
se abrirían para él estas puertas ? 

¿Pero de qué se trata hoy dia? ¿Vamos á perseguirlo, á turbar 
su persona, su domicilio ó á inquietarle en el uso de sus derechos 
civiles? ¿No se concreta nuestra intención á saber, si semejante 
hombre ha podido ser elegido , si puede figurar en una Asamblea 
que representa en una parte tan considerable á la nación? La ley 
de olvido no le da derecho, no, por mas que sin necesidad se la 
aplique como un broquel contra la persecución, no le dá derecho 
de venir á tomar asiento entre los diputados de Francia. 

La ley suprema que ha resonado ya demasiado en vuestros co¬ 
razones para que yo me tome la osadía de servirle de órgano, no 
ha sido abolida ni na sufrido alteración alguna. 

Solo se trata pues de examinar, si esta ley siempre vigente es 
aplicable al cuarto diputado del Isere. 

No creáis , señores, que trato de reproducir memorias que cau¬ 
sarían tanta indignación como dolor: yo me felicito de no haber 
recibido de la naturaleza el talento suficiente para presentar un 
cuadro, cuyos elocuentes rasgos serian tan á propósito para con¬ 
mover á un auditorio. Existe una evidencia tan fatal, al par que 
tan acomodada para nuestros debates; están tan poseídos de ella 
los ánimos, y los corazones tan angustiados, que rae limito á de¬ 
cir, que el tiempo pasado está abrumado por ella, el presente es¬ 
tá lleno de espanto, y la historia le asegurará el horror del por¬ 
venir. 

La presencia en esta Asamblea del hombre con quien está en¬ 
lazada esa dolorosa evidencia, es incompatible con la libertad; es 
incompatible con la monarquía legítima. 

Si estas dos palabras, libertad y monarquía legítima, se en¬ 
cuentran asociadas, es que ho pudiendo existir Ja una sin la otra, 
he tenido que confundirlas al hablar de un hombre, cuya presen¬ 
cia dañaría á las dos, y les baria correr los mayores riesgos. 

Es un axioma de nuestro derecho público, que la libertad no 
puede existir sin las dos Cámaras representativas y la monarquía, 
cuyos tres poderes se enlazan con un vínculo indisoluble. Piérdase 
la consideración, envilézcase cualquiera de estos tres poderes, y la 
libertad quedará en peligro. 

Enviar á la Cámara de Diputados un hombre que el pudor pú¬ 
blico , que las costumbres nacionales respeten, admitirlo en los es¬ 
caños de una de las dos Cámaras, vale tanto como franquear el 
paso á otros de su especie, vale tanto como menoscabar su con¬ 
sideración, es lo mismo que desviar el aprecio; la deferencia y el 
respeto de que la Cámara necesita para captarse la obediencia á 


las leyes que formula, es lo mismo que derramar sobre la Asam¬ 
blea electiva parte de los sentimientos relacionados con el princi¬ 
pio de muerte, que han intentado arrojar sobre nosotros. 

Pero también es insultar á la monarquía legítima, inseparable 
de las Cámaras, y cuyo brillo ú oscuridad ha de refluir sobre 
ellas. No se ha demostrado á todos los amigos de la libertad y de la 
monarquía legítima que el concurso del cuarto diputado del Isere 
á la formación de leyes que dimanan tanto de la corona como de 
las Cámaras, es una de aquellas incompatibilidades que cada cual 
conoce demasiado bien para que yo intente ponerlas en relieve, 
recordando horribles hechos de la naturaleza de nuestro gobierno 
y de cada una de las tres ramas del poder legislativo. 

Aun diré rilas: al enviar ó admitir en la Cámara al cuarto di¬ 
putado del Isere, es hacer violencia á la monarquía, á quien las 
leyes han dado el derecho de no convocarla. 

La ley que determina las relaciones de las Cámapas con la co¬ 
rona, establece que los diputados sean convocados por medio de 
cartas cerradas dimanadas del rey. Esta ley se propone un objeto, 
debe también tener un efecto: acaso su intención secreta fue dar 
al rey un medio para detener en el umbral de este recinto á los 
pocos que están manchados con alguna de aquellas grandes digni- 
nidades de que las leyes positivas se avergüenzan hablar. 

De todos modos, la ley existe, y la corona ha usado del derecho 
que se la concede: ella ha prohibido enviar una carta cerrada al 
cuarto diputado por el Isere. es decir, que ha tomado sus precau¬ 
ciones para que su presencia no sublevase los ánimos en la v sesión 
régia, y para que su nombre no fuese pronunciado ante las dos Cá¬ 
maras reunidas en derredor del trono. 

Obrando de este modo la corona, ha dicho con bastante clari¬ 
dad, que considera la monarquía y las dos Cámaras amenazadas 
por el nombramiento del cuarto diputado por el Isere. A vosotros es 
á quien toca el cuidado de repeler la injuria de que ella ha preser¬ 
vado hasta el momento presente á la monarquía , á la representa¬ 
ción nacional, y á la dignidad de la Francia. A vosotros loca el 
terminar la noble obra que la corona ha principiado, ó consumar 
de lo contrario el ultraje que la ciega pasión ha intentado. ( Moví • 
miento de adhesión). 

Nuestra elección en semejante caso no puede ser dudosa: cuan¬ 
do un colegio electoral ha nombrado á algún ciudadano, este no es 
aun mas que diputado del departamento. Para ser diputado de to¬ 
da Francia, para tener este carácter de universalidad que la cons¬ 
titución otorga á cada uno de nosotros, es preciso ser admitido en 
la Cámara: vuestro voto, la proclamación hecha en nombre vues¬ 
tro por el presidente, es quien nos dá en la representación nacio¬ 
nal esa parte que pertenece á la Cámara y á cada uno de sus miem¬ 
bros. j Y será posible proclamar al hombre, cuyo nombre evito 
pronunciar, como uno dejos representantes de la nación entera! 
No, señores, no : vosotros honráis lo suficiente á vuestra patria 
para no conocer que un grito general desaprobaría el carácter que 
vuestra proclamación inlentaria dar al cuarto elegido por el Isere. 

El colegio electoral de este departamento debía saber que el 
que no puede ser proclamado en este recinto por representante de 
la Francia entera , no puede tampoco ser elegido. A ninguna sec¬ 
ción del reino le compete venir á injuriar ó á hacer violencia á la 
corona ó á las Cámaras, ni infringir las costumbres públicas, el 
honor nacional ni las leves, que no tienen necesidad de ser escritas 
para proclamar una indignidad manifiesta al mundo entero. Sufrir 
semejante conducta, no anular la elección, sería preferir el cruel 
enemigo de la monarquía misma. Me parece, señores, que no hav 
que vacilar: es preciso que este hombre se retire de la vista de 
la monarquía, ó que la raza de nuestros reyes retroceda ante 
él. ( Aplausos vivísimos ). 

Para determinarse á conjurar esta desgracia hay hombres que 
piden la autoridad de anteriores ejemplos; pues bien , no faltarán 
en caso necesario. 

Yo no trataré de buscarlos en la historia de Esparta, donde la 
Asamblea pública espresó no pocas veces su horror contra los que 
hicieron perecer al rey Agis. Tampoco citaré ejemplos análogos en 
los antiguos Estados que rehusaron tan frecuentemente la entrada 
en la Asamblea ó en el Senado por causa de indignidad. Acaso se 
me dirá que la anarquía ó las pasiones habían dictado semejantes 
medidas, ó que la causa de indignidad no érala misma, y yo con¬ 
firmaré mi opinión diciendo que ninguna otra podia ser mas termi¬ 
nante que la que nos ocupa. 

Tampoco recordaré ni la prohibición de entrar en las Cámaras 
representativas, ni las eselusiones de que una nación vecina da 
varios ejemplos por indignidades menos marcadas, y no espresadas 
por sus leyes escritas. Se me dirá que nuestra constitución no es 
la misma, y como yo soy también de parecer que no es preciso 
ir á buscar ejemplos al cstrangero, me abstendré de esta clase de 
citas. 

Pero si absolutamente es necesario aducir ejemplos , recordaré 
el que dió un diputado en 1814, Deplorando una calamidad deque 
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no quiero hablar, se separó déla Cámara, porque daba oidos á la 
voz de la nación y de su conciencia que le decía que había incom¬ 
patibilidad entre la monarquía legítima y su presencia en el seno 
de la Asamblea. Su modo de obrar mereció alabanzas, y la Fran¬ 
cia entera aplaudió entonces al brillante escritor que celebró este 
acontecimiento. 

Y si se preparan á citar la elevación de un hombre abrumado 
por semejante desgracia, yo responderé que por lo menos no se 
obstinó en querer quebrantar las puertas de este recinto, y nos 
ahorró el dolor del exámen de poderes. 


Benjamín Constant se presenta en la tribuna. Señores, dijo, si 
la cuestión se redujera á la legalidad de la elección, yo no hubiera 
tratado de hacer uso de la palabra ; hubiera pasado en silencio las 
razones en pro ó en contra y hubiera votado según mi conciencia. 
Cualquiera que se halle satisfecho de nuestras instituciones, y sea 
feliz con el gobierno del rey y la Carta no puede tener voluntad, 
ni interés en^provocar turbulencias ni escándalos. Pero os propo¬ 
nen que acumuléis dos cuestiones, esto es la de legalidad, y la 
llamada de indignidad, cuestión mucho mas importante porque 
afecta nuestro pacto fundamental, la representación y el honor del 
trono; sí, señores, el honor del trono. Esta verdad es de tanta 
consideración que es la única de que me voy á ocupar. 

Empezaré recordando hechos. Diré en mi esposicion la série de 
tales hechos con la mayor imparcialidad y la mas severa exactitud, 
atreviéndome á contar tanto mas con vuestra indulgencia, cuanto 
que los mismos hechos me conducirán á tributar un justo y público 
homcnage á la profunda sabiduría de nuestro monarca, que por 
dos veces ha hecho triunfar los principios mas á propósito para es- 
tinguir lodos los rencores, calmar todos los recuerdos, y si me 
atrevo á repetir las augustas palabras pronunciadas por su propia 

boca, para cerrar para siempre el abismo de las revoluciones. 

(Movimiento de aprobación). 

Señores, cuando en 8 de julio de 1815 S. M. regresó á su ca¬ 
pital, lodos vosotros sabéis muy bien el estado en que se hallaba 
la Francia, cuántos males había sufrido, cuántas calamidades la 
amenazaban, qué de divisiones existían, qué de animosidades ha¬ 
bían revivido, y cuánto importaba dar á los diferentes partidos, 
agitados aun por el temor ó la esperanza, solemnes garantías que 


Arresto del coronel Carón. 


Pero ¿hay acaso, señores, necesidad de ejemplos al tratarse 
de una indignidad marcada por leyes eternas que no necesitan ser 
escritas, y por costumbres mas poderosas que las leyes? A esta Cá 
mara es á quien en estas circunstancias toca dar un noble ejemplo, 
cuyo eco resuene en todo el mundo. Si no lo proclamáis con toda 
solemnidad, la Francia se estremecerá con las fatales consecuen¬ 
cias de nuestro silencio por la monarquía legítima y por la libertad. 

Sin embargo, como algunos se muestran recelosos de las con¬ 
secuencias del ejemplo propuesto, cada uno de vosotros compren¬ 
de bastante lasque produciría el ejemplo contrario, 'para que yo 
intente*alarmaros con su relación. Ellos temen, según dicen, que 
llegue un dia en que algunos amigos de la monarquía legítima, de 
las leyes y hasta de la libertad puedan ser repelidos de este re¬ 
cinto por indignidad. 

Oh! Si estuviéramos destinados á tal calamidad, seguramente 
que no habría necesidad de pretesto alguno para cometer un acto 
tan arbitrario. Seria probable que en semejante caso no existirían 
ni la monarquía legítima, ni la constitución, ni la libertad. 

Mas si sucediera que aun conservándose todos estos bienes, un 
hombre justo fuese rechazado como indigno,, este hombre y la na¬ 
ción se consolarían de su desgracia pensando que por el mismo 
motivo fué escluido el cuarto diputado por el Isere. Aristidcs se 
consolaba de su destierro, porque se acordaba que el ostracismo 
habia separado dé la Asamblea á un perturbador de su patria. 

Finalmente, pienso que el cuarto diputado por el Isere no debe 
ser admitido. » 

Lainé bajó de la tribuna en. medio de las aclamaciones de la 
derecha y del centro : Bien , bien. Apoyado, apoyado. 


les tranquilizaran en presencia de los ochenta rriil estranjeros es¬ 
parcidos sobre nuestro territorio ó agolpados en nuestras fron¬ 
teras. „ „ ^ 

; Qué hizo el rey? señores. Conocio que los males eran mas 
graves en 1815 que en 1814, y que por lo tanto debia emplear mas 
conato en cicatrizar heridas que se liabian enconado. En 1814 ha¬ 
bia insertado en su Carta real el artículo 11 , que prohíbe toda cla¬ 
se de indagaciones por anteriores votos ú opiniones. Efectivamente, 
en 1814 este artículo hubiera sido suficiente. Las pasiones estaban 
menos exasperadas; habia entre los partidos menos agravios recí- 
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procos. Ningún interés había en ojear los anales sangrientos de una 
revolución de veinticinco años, para encontrar armas contra ene¬ 
migos que va no existían. En 1815 se habían dado golpes mas ter¬ 
ribles. No era suliciente proclamar principios; eran hecesarios he¬ 
chos ; era preciso, digámoslo así, pasar de la teoría á la práctica. 
S. M., convencido de esta verdad innegable, y fiel á la noble abne 
gacion de sí mismo por la que espontáneamente puso límites á su 
poder , acabó de consumar el mayor de los sacrificios. 

Existia un hombre, que no solamente había deja ¿o en los ana¬ 
les de la revolución durante sus épocas mas terribles huellas de que 
toda la Europa tenia conocimiento, sino que había pronunciado 
aquel voto fatal, aquel voto que todos los amigos de la libertad la¬ 
mentaron mas que nadie , porque conocían que iba á dar un golpe 
mortal á la libertad. 

El rey, señores, lla¬ 
mó aquel hombre á 
sus consejos. Seño¬ 
res, tened á bien re¬ 
flexionar que si mis 
palabras escitan vues¬ 
tros murmullos, no 
se dirigirán estos con¬ 
tra ellas sino contra 
un nombramiento real. 

. Si, señores, el rey 
llamó á aquel hombre 
á sus consejos. 

Menguado seria 
quien en esta regia de¬ 
terminación no acer¬ 
tara á ver mas que 
una política vulgar pa- 
,ra procurarse el apo¬ 
yo de un supuesto ge- 
fe de partido, pues 
.ciertamente en esa 
misma época había 
hombres no menos in¬ 
fluyentes en todos los 
partidos. Ilabia gene¬ 
rales al frente de ejér¬ 
citos numerosos aun; 
pero el rey no buscó 
á ninguno de ellos, 
porque no era apoyo 
lo que necesitaba pa¬ 
ra su trono, sino una 
prueba incontestable, 
esplendorosa, subli¬ 
me, de que entrega¬ 
ba completamente al 
olvido todo lo pasadp. 

Esto fué una ratifica¬ 
ción solemne del artí¬ 
culo 11 de la Carla, 
ratificación tanto mas 
digna de veneración, 
cuanto que fué espon¬ 
táneamente llevada á 
cabo en una época en 
que los estranjeros 
podían coadyuvar con 
sus fuerzas á la ven¬ 
ganza del rey, si es¬ 
te no les hubiese de¬ 
clarado que no era 
venganza lo que so¬ 
licitaba, sino fidelidad 
á lo que habia pro¬ 
metido. El rey deseó, señores, que la presencia del hombre que él 
habia llamado á sus consejos fuese una prueba viva de que la pa¬ 
labra de los reyes es una cosa sagrada, y que toda obligación 
contraida por ellos es irrevocable. 

¿Qué se os propone ahora? señores. Arrancar no solamente á la 
Francia sino al rey mismo el fruto de su magnánimo esfuerzo; 
destruir el artículo H de la carta , por el cual S. M. se ha impuesto 
á la faz del mundo el mas penoso, pero al mismo tiempo el mas ad¬ 
mirable de todos los sacrificios! Mas ¿qué digo? Se os propone 
(acaso sin echarlo de ver), que censuréis la conducta del rey! Si, 
señores, censurarla; porque al adoptar otra conducta completa¬ 
mente opuesta á la suya, oponiéndoos con violencia (si la elección 
es legal) á que la cámara de Diputadqs siga el ejemplo del rey, pro¬ 
clamáis ante toda la Europa que habia indignidad para la Cámara en 


hacer lo que S. M. no ha juzgado indigno para sus consejos. ¿Y 
qué? La recompensa del mayor sacrificio seria para el monarca una 
censura por parte de sus diputados, que no por ser indirecta de¬ 
jaría de ser menos ofensiva y de resonar en todos los paises ve¬ 
cinos. 

No, señores, no podéis menos de conocer cuánto os desenca¬ 
mina vuestro celo. Por una consecuencia natural de vuestra vene¬ 
ración al monarca legislador, á un monarca, escrupuloso observa¬ 
dor de sus promesas , debeis dar de mano á esa cuestión de indig¬ 
nidad. Yo que profeso sincera y profundamente esa veneración, me 
guardaré muy bien de pronunciar así la reprobación de un acto 
real, que para el dogma constitucional ha sido la prenda del régio 
amor para con su pueblo, y de respeto á sus juramentos. Yo me 

creería el mas audaz 
de los hombres, el 
mas audaz detractor 
de la magestad del 
trono, si me atreviese 
á suponer que habia 
indignidad en una co¬ 
sa en que Luis XVIH, 
enteramente consa¬ 
grado á la salud del 
pueblo y á la tranqui¬ 
lidad pública , no la 
halló respecto de su 
sacra persona. 

No es pues sola¬ 
mente en nombre de 
la Carta, sino en nom¬ 
bre del rey, en nom¬ 
bre de todo lo que ha 
hecho para restable¬ 
cer la calma y la con¬ 
cordia, en nombre de 
los frutos que ya em- 

E ezamos á gozar, de¬ 
idos á su prudencia 
y sabiduría, por lo 
que yo pido que nos 
separemos de esa 
cuestión de indigni¬ 
dad que es un insulto 
á la conducta regia, y 
que cerrando esta dis¬ 
cusión nos concrete¬ 
mos á deliberar senci¬ 
llamente sobre la de 
legalidad. 

Gran número de 
voces de la izquier¬ 
da. Apoyado, apoya¬ 
do.... A la votación... 
cerrad la discusión. 

Lejos de esto, la 
cuestión se prolongó 
mucho tiempo por las 
réplicas mas ó menos 
violentas, mas ó me¬ 
nos falsas de Labour- 
donnaie, Castelbajac 
y Pasquier, á las cua¬ 
les contestó Manuel 
con aquella fuerza ló¬ 
gica , con aquella fir¬ 
meza de lenguage y 
pureza de palabras 
que le caracteriza¬ 
ban.Finalmente, 

la Cámara, después de haber oido á Merlin y Corbiere, Devaux 
Y Marcelles, permitió á Ravez que resumiese la discusión, y la Asam¬ 
blea pronunció la esclusion del virtuoso prelado , único que en los 
mas terribles dias del terror habia pronunciado desde la tribuna na¬ 
cional graves y solemnes palabras en favor del clero y de la re¬ 
ligión de Jesucristo. 

1820.—UN CRIMEN 1NESPL1CABLE. — CONTINUACION DE LAS 
SESIONES DE 1819. 

Con amenazador aspecto se presentaba el año 1820. Decazes, 
cuyo inesplicable ministerio parecía querer suscitar disturbios en 
todas partes, habia confesado en el discurso de la corona que en el 
país reinaba una inquietud vaga, pero real. La alarma y el espanto 
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empezaban á cundir en todas partes. Notábanse sus efectos basta en 
el Eliseo-Borbon (palacio del duque v la duquesa de Berri), que no 
gozaba de su acostumbrada tranquilidad. Hacia ya algún tiempo 
que el duque de Berri recibía, según se dice , cartas anónimas en 
que se le hacían amenazas de muerte; entonces sucedió poco mas ó 
menos lo mismo que en la víspera del asesinato de Enrique IV. 

Corrían los primeros dias de febrero, y ya se había propagado 
en Londres la noticia de la muerte del duque de Berri. —Sin em¬ 
bargo, el carnaval vino á entretener los ánimos. La duquesa de 
Berri dió brillantes bailes, cuyo elegante aparato había sido la ad¬ 
miración de París: el sábado 12 de lebrero la duquesa asistía con 
sit esposo al baile de Greffulhe (1). Ella se había reido mucho de la 
distribución de unos cuchillitos hecha por este entre las señoras 
por alusión á las Danáides , cuya representación merecía entonces 
el favor del público en el teatro de la Puerta de San Martin. A la 
raatlana siguiente el duque de Berri divirtió al rey contándole lo 
ocurrido en tal festín. 

Para suplir la falta de bailes en la noche del lo, el duque llevó 
á su esposa á la ópera, donde se representaban el carnaval de 
Venecia, el Ruiseñor y las Bodas de Camacho. La familia de Or-, 
leans asistía también al teatro: ambas ramas de la familia real se 
visitaron durante los entreactos, y se observó que el duque de Berri 
hacia muchas caricias al tierno duque de Chartres. En el entreacto 
de las Bodas de Camacho la duquesa de Berri se sintió algo cansa¬ 
da, y su esposo le propuso que se retirara. En aquel instante eran 
las once menos minutos: el príncipe acompañó á la princesa hasta 
su carruage : con intención de volver al teatro para ver el últi¬ 
mo acto. 

Para mayor claridad de lo que vamos á decir, es preciso dar al¬ 
gunos detalles topográficos acerca de aquellas localidades que ya 
no existen. La academia real de música era un edificio aislado en 
que desembocaban cuatro calles. La puerta llamada de los Prínci¬ 
pes estaba en la calle lateral, que entonces, lo mismo que ahora 
tenia el nombre del compositor llameau. El carruage de la duquesa 
de Berri estaba delante de esta puerta, La portezuela del coche es¬ 
taba ya abierta , la guardia formada en el vestíbulo , y el centine¬ 
la esterior presentaba las armas. Hacía ya tiempo que el duque de 
Berri, á fin de tener mas espedito el paso, había mandado que 
cuando él saliese del teatro, la guardia no formase calle desde la 
puerta al carruage. El centinela que presentaba el arma daba las 
espaldas á la calle de Richelieu. El conde de Choiseul, ayudante 
de campo del príncipe, vestido de frac como él y todos los demás 
de su comitiva, estaba á la derecha del centinela en la puerta del 
edificio, de espaldas á la misma calle y mas inmediato á la puerta 
que el centinela. El conde de Mesnard, primer caballerizo de la 
duquesa , le daba la mano izquierda para subir al carruage , así 
como á la dama de honor Bethisy; el duque les presentaba la 
derecha, y el conde de Clermont-Lodeve estaba detrás de él. La 
princesa y su dama de honor estaban ya en el carruage ; un criado 
levantaba el estribo , y otro metia dentro del coche el manto de la 
princesa. El duque desde el dintel del pórtico saludaba con la mano 
á su esposa , diciéndole: A dios, Carolina, no lardaremos en vol¬ 
vernos d ver. Ya había dado media vuelta para regresar al teatro, 
cuando un hombre procedente del lado opuesto de la calle de lli- 
.cbelieu, se deslizó entre el centinela y las personas que rodeaban 
al duque, y poniéndole una mano sobre el hombro izquierdo, le 
descargó con la otra una terrible puñalada en el pecho. El conde 
de Choiseul creyó que aquel hombre había tropezado con el prín¬ 
cipe, y dándole un empellón , Tened cuenta con lo que hacéis , le 
dijo. En tanto que el asesino se escapaba, el duque pouiendo la 
mano en el sitio en que había recibido la herida, esclamó: Me han 
asesinado : ese hombre me ha asesinado. Preguntándole Mesnard 
con ansiedad, dijo por segunda vez con voz mas fuerte: Me han 
asesinado , lié aquí el cuchillo ; y arrancándolo de la herida, se lo 
entregó á Mesnard. Echaron á correr tras el asesino. La duquesa, 
al oir el doloroso grito de su esposo, quiso arrojarse por la en¬ 
treabierta portezuela del coche, parado aun delante de la puerta: 
la dama Bethisy la detuvo; un criado de la servidumbre la quería 
ayudar á descender, y su marido esclamaba: No bajes, esposa mia, 
no bajes. Pero ella se precipitó por encima fiel estribo, gritando: 
Dejadme, yo os mando que me dejéis. Corrió hácia su esposo , á 
quien recibió en sus brazos en el momento que este sacaba el cu¬ 
chillo de la herida y se lo entregaba á Mesnard. Entonces hicieron 
sentar al príncipe en un banquillo del cuerpo de guardia, y des¬ 
abrocharon sus vestidos para cucontrjar la herida: la duquesa de 
Berri puesta de rodillas restañaba la sangre que brotaba con es¬ 
pantosa abundancia. El príncipe volvió á decir : Muero, un sacer¬ 
dote. Venid, esposa mia. que yo muera en vuestros brazos. La 
duquesa se precipitó sobre su marido que ya empezaba á desfa- 

(l) El conde de Greffulhe murió de allí á pocos dias de una inflamación 
pulmonar causada por la noticia del acontecimiento del día 13. 


llecer , y fué cubierta de sangre juntamente con la dama Bethisy 
que la seguía. 

Solo á fuerza (Je trabajo pudieron hacer subir al duque, soste¬ 
niendo sus pasos vacilantes, hasta un pequeño salón de descanso 
situado detrás de su palco. Allí fué donde el conde de Clermont 
vino á anunciar que el asesino habla sido cogido. El príncipe había 
recobrado el conocimiento: oia aun lo que se decia, y contestaba; 
pero su palidez era ya espantosa. El duque , la duquesa y la seño¬ 
rita de Orleams, á quienes se habia ido á avisar á su palco, asistían 
á esta escena. 

En frente de este lecho de muerte , rodeado sucesivamente por 
los duques de Angulema , el conde de Artois, el duque de Borbon, 
el rey y un gran número de servidores de la casa de Borbon, se 
desarrolló repentinamente una nueva naturaleza en la duquesa de 
Berri; en vez de la muger risueña y ligera, se manifestó súbita¬ 
mente revestida de un carácter elevado al nivel de las crisis mas 
difíciles. En aquella triste noche, la duquesa de Berri sorprendió 
á todo el mundo por su valor, presencia de ánimo y la energía 
que se revelaban al través del dolor de que estaba poseída. Cuan¬ 
do Dupuitren quiso que se retirara durante la operación fque tuvo 
que hacer en el pecho del príncipe para reconocer la herida, ella 
le dijo: Obrad, obrad , que no os interrumpiré. Luego puesta de 
rodillas al borde del lecho, sostuvo la mano izquierda Je su espo¬ 
so. Cuando el príncipe dijo que quería abrazar á sus dos hijos (dos 
niñas) que habia tenido en Inglaterra, esclamó la duquesa: ¿Dón¬ 
de están? Yo seré su madre. «Cuando llegaron las niñas, ella las 
presentó á su hija, diciéndolcs: abrazad d vuestra hermana. 
Entonces fué cuando se oyó salir de aquel lecho de muerte una pa¬ 
labra que abría á la duquesa de Berri una nueva carrera, y con¬ 
sagraba con anticipación su vida á un sentimiento que veremos 
cuán enérgico fué en ellu: Amiga mia : no os dejéis vencer por 
el dolor, le dijo el moribundo: cuidaos para el hijo que lle¬ 
váis en el seno.* De allí á poco espiró el duqne de Berri, pidiendo 
á Luis XVIII el perdón del nombre que le habia herido. Este asesi¬ 
nato está cubierto con un velo misterioso. ¿Fué producido por 
una venganza aislada, ó por una combinación política? La historia 
suministra datos en favor de cualquiera de estas dos hipótesis. Un 
estrado incidente tuvo lugar durante la esposicion del cadáver. El 
marqués de Mouslier, antiguo embajador, al ir á la iglesia el dia 14 
de febrero cuando apenas acababa de amanecer, viendo al atrave¬ 
sar por el Louvre el aparato fúnebre, preguntó á los centinelas la 
causa que lo motivaba. Así que supo la catástrofe y que el cadáver 
del duque de Berri se hallaba ya espuesto , entró en la sala mor¬ 
tuoria y en contemplando las facciones del príncipe se puso á orar 
cerca del difunto en el hueco de una ventana. Be allí á poco se 
abrió la puerta y entraron dos hombres embozados en sus capas: 
levantaron el sudario que cubría el cadáver, lo tocaron con sus 
manos, y hablándose al oido solo pronunciaron con alguna distin¬ 
ción estas palabras ; está muerto. 

Desde el 14 una real orden constituyó la Cámara de los Pares 
en tribunal de justicia para proceder al juicio del culpable. El 15 
presentó el procurador general Bellard á la Cámara un pedimento 
relativo al nombramiento de delegados para la instrucción del pro¬ 
ceso, y aquel mismo dia quedaron nombrados al efecto el barón 
Seguier y el conde Bastard de Lelang. Luego que se juntó la comi¬ 
sión de la cámara de los pares, se mandó comparecer ante ella á 
uno llamado Vicente á fin de que diera algunos dalos. Bastard á 
presencia de Seguier y Bellard reconoció en la persona de Vicente 
á un agente directo de Decazes, en 1817 ( oficial ).» Este hecho 
bastante estraño pudo hacer creer que el crimen tendría ramifica¬ 
ciones. Bellard fué de esta opinión en su dictámen de acusación 
que presentó á la cámara en 12 de mayo. El asesino era un tal 
Louvel (Luis-Pedro), de 57 años de edad : declaró que habia es¬ 
tado meditando mucho tiempo su proyecto y que no tenia cómpli¬ 
ces. Su defensa debió haber sido encargada á Berrier, que entonces 
era secretario del colegio de abogados; pero intervinieron algunos 
sugetos muy influyentes para que no se le confiara tal defensa. Te¬ 
mían sin di^la el eco de una palabra tan poderosamente persuasiva 
y que podía, según dicen, convertirse en acusadora. Por consi¬ 
guiente, fué reemplazado por Archambault y Bonnet. «Tengo una 
• estremada curiosidad de saber qué podréis decir eii defensa mia, 
•lesdijo Louvel; de todos modos no vayais á contradecirme.* ¿Qué 
podían efectivamente decir á menos de suponer*que Louvel habia 
sido un brazo sin inteligencia , y tratar de buscar al verdadero au¬ 
tor del pénsamiento del crimen?—Los debates no dieron ninguna 
luz sobre el asunto, y fueron solemnes al par que rápidos. Louvel 
condenado á la última pena lué ejecutado el 7 de junio. La ejecu¬ 
ción sufrió un retraso de dos horas que se emplearon en atormen¬ 
tar el ánimo del reo á fin de arrancarle alguna revelación.—A las 
seis y cinco minutos satisfizo á la ley. 

Desde el dia 14 la inmensa mayoría de la Cámara de los Pares 
fué admitida por el rey, á quien espuso su desvelo por concurrir 
con todo su poder d adoptar las medidas que la gravedad de 
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las circunstancias 'pudiese exigir. Esto era apresurarse á dar uu 
sello político, un barniz de conspiración á un crimen que acaso no 
era mas que resultado de una venganza ó de un odio personal. 

La cámara de diputados no se mostró menos solícita por entrar 
en la senda de las medidas violentas, y por reproducir el sistema 
de compresión. «iVo. se deje vencer la magnanimidad de V. M. por 
el dolor, le dijeron: para prevenir las consecuencias de tan 
abominable crimen , nos hallamos dispuestos d concurrir con 
tanta solicitud como energía en el orden de nuestros deberes 
constitucionales, á tomar cuantas providencias la sabiduría 
de V. M. juzgue necesarias en tan graves circunstancias. 

Aquel mismo dia propuso Clauzel de Coussergues á la cámara 
de diputados que se procesara á Decazes como cómplice del asesi¬ 
nato. Sin asociarse á esta petición, Labourdonnaie pidió « medidas 
fuertes y enérgicas que encadenasen nuevamente el espíritu revo¬ 
lucionario, tratando con rigor á los escritores temerarios, enva¬ 
lentonados con la impunidad.* 

Por su parte la cámara de los Pares oyó al marqués de Lally- 
Tollendal la petición de declarar que detestaba en el crimen que 
condenaba á la Francia á tan prolongados dolores, el fruto de las 
doctrinas perversas que pervertían la Europa y que estendiéndose 
desde el descarrio de los entendimientos á la depraaveion de los 
ánimos, habían llegado al estremo de consagrar la impiedad, la 
traición, el asesinato y el parricidio.* 

Clauzel de Coussergues halló eco en la prensa. Un periódico 
intitulado Bandera blanca , desarrolló la proposición: Decazes 
tuvo que intervenir é intentar un proceso contra Martainville que 
era el que habia firmado los artículos que sostenían una acusación 
tan grave y solemne. 

Las medidas de represión no se hicieron esperar per mucho 
tiempo: Decazes creyó sin duda que impondría silencio á las ren¬ 
corosas pasiones que se agitaban contra él, tomando una apresu¬ 
rada iniciativa. Este ministro, pálido y vacilante, vino el dia 15 á 
deponer y leer en la tribuna un proyecto de revisión de la ley 
electoral, de la que pocos meses antes se habia constituido de¬ 
fensor. 

En la misma sesión el ministro de negocios estrangeros soli¬ 
citó de la Asamblea la renovación de la ley escepcional del 12 de 
febrero de 1817, sobre el derecho de poder arrestar sin necesi¬ 
dad de dar cuenta d los tribunales , á todo individuo que aten¬ 
tara contra la persona del rey, la seguridad del Estado ó los miem¬ 
bros de la familia real. 

El ministro pidió además la suspensión de la libertad de im¬ 
prenta y la creación de una junta de censura. 

Las Cámaras fueron estimuladas á votar estas leyes reacciona¬ 
rias y represivas por multitud de manifiestos al rey, dirigidos por 
la mayoría de los ayuntamientos de las ciudades del reino y de to¬ 
dos los cuerpos constituidos. 

Clauzel,de Coussergues insistió vanamente en su propuesta de 
acusación contra el ministro del interior y formuló su proposición 
en estos términos: -Tengo el honor de proponer á la cámara que 
pronuncie una acusación contra el conde Decazes, ministro del 
interior, como reo de traición con arreglo al artículo 50 de la 
Carla. 

Ya no le era posible al rey conservar su favorito al frente de 
de los negocios. Sus pies, según la enérgica esprosion de Chateau¬ 
briand, habían resbalado en la sangre. Richeheu fué nuevamente 
nombrado presidente del Consejo, y Decazes, cuya salud, decia 
el real decreto, le imposibilitaba de continuar en sus funciones, 
fué llamado al consejo secreto y creado duque. Simeón, minis¬ 
tro de justicia , lomó la cartera del interior. Riéronle por agrega¬ 
dos al barón Mounier en calidad de director general de policía y 
al barón Capelle como secretario general. El conde de Portalis 
se encargó de los sellos. 

No seguiré á los dos asambleas en las acaloradas discusiones á 
que dió lugar la aprobación de tres proyectos de ley, que para nada 
mas sirvieron que para agitar el pais y acrecentar la irritación de 
los ánimos. La libertad individual quedó legalmente á merced de 
tres ministros , la prensa sometida al capricho de la autoridad , y 
el doble voto de los hombres de la aristocracia del dinero fué aco¬ 
gido como un medio de salvar la dinastía, porque habiendo sido 
ya anunciada oficialmente la preñez de la duquesa de Berri, nadie 
podía tener dudas de que daría á luz un hijo. 

La discusión de la ley de elecciones dio lugar á una viva agita 
cion en la capital: numerosos grupos se formaban diariamente en 
los alrededores del palacio Borbon, donde se reunían los diputados. 
El 51 de mayo Chauvelin, diputado de la izquierda, á quien el es¬ 
tado de su salud obligaba á ser conducido en una silla de manos, 
fué recibido á la salida de la asamblea por los gritos de Viva el 
diputado fiel. Viva Chauvelin. Viva la Coria.— La multitud le 
fué acompañando hasta su casa: al dia siguiente se renovó la ova¬ 
ción. Los estudiantes habían correspondido á la invitación de algu¬ 
nos amigos, y los gritos de Viva la Carta tomaron un aspecto 


amenazador eontra la autoridad, que se mostró poco dispuesta á 
ser agresiva. Pero no sucedió así al tercer dia: fuerzas considera¬ 
bles se hallaban dispuestas desde por la mañana; las inmediaciones 
de la cámara y las plazas estaban llenas de grupos visiblemente 
hostiles : por una parte estudiantes, y por la otra guardias de 
corps, oficiales de la guardia real y otros cuerpos principalmente 
de caballería, vestidos de paisanos.—Así que aparecieron los di¬ 
putados de la izquierda, resonaron con entusiasmo los gritos de 
Viva la Caria, que fueron contestados por los del bando contra¬ 
rio con los de Viva el rey. Al momento se trabaron reyertas par¬ 
ticulares entre los mas exaltados de ambas partes; pero intervi¬ 
nieron los gendarmes y los oficiales de paz, y todo se terminó sin 
que hubiese que lamentar el menor accidente. 

De allí á poco los grupos de estudiantes tomaron un aspecto 
amenazador, y entonces la autoridad se hizo agresiva. Los gritos 
de Viva el rey dominaron en todas partes: otros grupos respon¬ 
dieron Vívala Carta, y al momento fueron cargados con violen¬ 
cia y dispersados hácia la calle de Rivoli, donde fueron recibidos á 
la bayoneta por pelotones de la guardia real: verificáronse también 
algunos disparos, y uno de los mas entusiastas de los estudiantes, 
el joven L‘alemand, fué herido mortalmente por la espalda. Este 
atentado fué denunciado desde la tribuna representativa por Laffite, 
y Camilo Jordán lo afeó con una lealtad de conciencia y energía que 
fizo palidecer á los depositarios del poder: recordó los mas acia¬ 
gos dias del directorio, cuyas deplorables escenas acababa de re¬ 
producir la tarde del dia 3 de junio, y tuvo la justicia de manifestar 
que los agentes del directorio habían guardado mas orden en 
medio del desorden, que aquellos provocadores de buen tono, que 
habían rodeado el recinto de las sesiones de la Asamblea. 

Leseigneur añadió que entre los grupos que daban vivas a la 
Carta habia agentes provocadores, que estaban completamente de 
acuerdo con los que en los grupos opuestos victoreaban al rey. 

Benjamín Constant, Mecliin, Girardin, Manuel y otros pidieron 
que se suspendieran las sesiones de la Asamblea hasta que se res¬ 
tableciera la libertad de las discusiones; pero la mayoría no tomó 
en cuenta estas reclamaciones, y acordó que se instruyese sumaria 
sobre tales acontecimientos. 

Aquella tarde volvieron á repetirse las escenas de desorden: en 
diversos puntos de la capital se formaron numerosas reuniones, que 
fueron deshechas por cargas de caballería. 

Durante algunos dias la ciudad y las cámaras fueron presa de la 
mas viva agitación: generales del antiguo ejército y coroneles fue¬ 
ron confundidos con los estudiantes, de quienes la policía creyó 
deberse apoderar con motivo del entierro del joven L‘alemand.— 
La calma se restableció insensiblemente : varios jóvenes fueron es- 
cluidos de sus carreras, y volvieron á renovarse con toda fiereza 
los desafios de qüe he tenido ya ocasión de hablar. 

¿ Será preciso hablar como de una cosa seria de la duplicada 
tentativa de Gravier y Bouton para producir, valiéndome de las 
espresiones del dictamen fiscal, el aborto de la duquesa de Berri, 
ó bien será preciso decir como Luis XVIII: Eso es sobrado inso¬ 
lente ? El rey y la princesa parecieron haber comprendido el objeto 
de tales tentativas anatematizadas por el primero con aquellas muy 
breves palabras que hicieron decir á la duquesa: Quisieran infun¬ 
dirme miedo, pero no lo conseguirán. De todos modos el hecho 
acaeció de la manera siguiente : 

Hácia las once y cuarto de la noche del 28 de abril resonó in¬ 
opinadamente en las inmediaciones del Louvre una detonación se¬ 
mejante á la que produciría un cañón de poco calibre: el impen¬ 
sado ruido de aquella esplosion alarmó todo el barrio; las guardias 
se pusieron sobre las armas; multiplicáronse las patrullas , y por 
fin, se averiguó que aquella esplosion habia sido efecto de un arti¬ 
ficio llamado trueno. Otro del mismo estilo, cuya mecha habia ar¬ 
dido sin inflamar los combustibles, fué hallado á poca distancia del 
que habia reventado.—-Es evidente, dice la acusación, que el mal¬ 
hechor hubiera deseado por medio de una detonación impensada 
•mas y mas imponente por el silencio de la noche y por la proximi- 
»dad de los edificios, sobresaltar á la señora duquesa de Berri, cau¬ 
sándola un repentino espanto capaz de destruir por un parto anti- 
• cipado las esperanzas de la patria:» Las indagaciones de la policía 
fueron inútiles entonces; pero añade la acusación : * La policía no 
•tardó en tener noticia de que se estaba preparando un nuevo aten¬ 
tado que debía realizarse en la noche del 6 al 7 de mayo. Por con¬ 
siguiente mandáronse colocar algunos agentes de manera que pu- 
•diesen impedir su ejecución y arrestar á los culpables en el rao- 
•mentó de ir á consumar su atentado.—Todo salió bien, y en la 
noche del 6 al 7 de mayo Gravier fué arrestado al ir á dar fuego á 
la mecha. 

El 22 de julio se cerraron las sesiones. 
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EL GOBIERNO OCULTO DESCUBIERTO.— MADIER DE MONTJAU. 

En el curso de esta legislatura se reprodujo un hecho de la ma¬ 
yor gravedad. 

En una petición dirigida á ,1a Cámara , Madier de Montjau, con¬ 
sejero en el tribunal real de Nimes, señaló la existencia de un go¬ 
bierno oculto que dirigía las hordas criminales de ladrones y ase¬ 
sinos, que por tanto tiempo habían sido el terror de las provincias 
del Mediodía. Un análisis rápido de esta petición dará á conocer 
su importancia, y pondrá al lector en situación de apreciar lo que 
pudiera haber de cierto en una acusación tan grave. 

En Nimes así como en toda la Francia, la noticia del atentado 
del 15 de febrero fué seguida de una profunda agitación. El dia 17 
se recibió allí dicha noticia. 

El 18 llegó una circular, dirigida, según el peticionario, por 
la junta directiva de París, que entre otras cosas decía: -No os 
«dejeis sorprender ni tengáis temor alguno: aunque el atentado 
»del lo no ha producido la caida del favorito, obrad como si real- 
•mente hubiese caído; nosotros le arrancaremos de su puesto , si 
•es que no conseguimos que quieran hacérselo desocupar. Entre¬ 
tanto organizaos : no os faltarán avisos, ni órdenes, ni dinero. 

A los dos días de haberse recibido esta comunicación, dijo 
oauimer al dar cuenta de la petición, resonaron ciertos gritos, que 
son la espresion del amor y fidelidad, aunque en Nimes han sido la 
señal de sangrientas provocaciones. Aparecieron signos de reunión 
y se profirieron atroces amenazas en los sitios públicos. 

Amenazas que acaso se hubieran realizado á no haberse reci¬ 
bido otra circular, en la que según aseguró el peticionario, se ha¬ 
llaban estas frases: « Hace dos dias os encargábamos que tomáseis 
•una actitud imponente; ahora os recomendamos la calma y reserva 
•mas constantes. Acabamos de alcanzar una ventaja decisiva ba¬ 
tiendo arrancar á Decazes. El nuevo ministerio puede hacernos 
•grandes servicios, y por lo tanto debemos procurar no manifes¬ 
tarle sentimientos hostiles. Os lo volvemos á repetir: conservad 
•calma, la mayor calma. 

•Es menester que pongáis toda vuestra atención en los mani- 
•nestos; es sensible que en este particular nos aventajen los libe- 
•rales y que sus manifiestos estén redactados con una infernal ha¬ 
bilidad. Esto nos da á entender lo bien organizadas que aquel 
•partido debe tener sus relaciones de un estremo al otro de la 
•Francia. No cese pues por nuestra parte la mutua corresponden- 
•cia. Es preciso que nuestros manifiestos circulen con profusión: 
•haced que lleguen hasta á las chozas y que se esprese enérgica¬ 
mente al lado del sentimiento de dolor la necesidad de vengar un 
•atentado y de, aniquilar las ideas liberales.* 

El peticionario, añadió Saulnier , observa que sabe con certeza 
que esta circular partió el mismo dia para los demás departamen¬ 
tos ; asegura que los ministros no pueden ignorar quiénes son los 
portadores de estas comunicaciones á Nimes, y se halla dispuesto á 
pronunciar el nombre de su autor ante los tribunales. 

Según Saulnier, se habian dirigido comunicaciones redactadas 
en igual sentido, no solamente al departamento del Gard , sino á 
otros, y algunas de ellas eran notables por los estraüos consejos 
que contenían. 

Cometeríase pues, añadió, un error singular en dar valor á los 
manifiestos, como si fuesen la espresion de la opinión pública. 

En enero último, siguió diciendo el peticionario, se celebró en 
Nimes un conciliábulo, en que se determinó hacer una pesquisa 
secreta en la guardia nacional, y procurar el relevo de la guarni¬ 
ción , cuyo buen espíritu por parte de los gefes así como la disci¬ 
plina de los soldados , habian mantenido hasta entonces la tran¬ 
quilidad en aquella población y en todo el departamento del Gard. 
Pero el peticionario tuvo la fortuna de avisar al ministro de la 
Guerra las tentativas que se iban á hacer para obtener el relevo de 
la guarnición , y no llegó á verificarse. 

Acaeció el suceso del lo de febrero: renováronse las intrigas, 
y la guarnición fué relevada. 

Desde entonces, continua el peticionario, vuelven á darlos 
mismos pasos que en 1815, 1816 y 1818: anuncian para el mes de 
marzo el regreso de Napoleón, y colocan pasquines incendiarios. 

Cree el peticionario que para impedir la renovación de los crí¬ 
menes cometidos en Nimes y en el departamento del Gard en 1815, 
es indispensable desarmar la guardia nacional y establecer una 
fuerte guarnición e n la ciudad. Pule asimismo que se abran nuevos 
procedimientos judiciales contra Truphemy y Trestaillous, acusados 
de varios crímenes, y advierte que deben ser juzgados á cuarenta 
leguas de Nimes y fuera de los departamentos meridionales. 

Finalmente, el peticionario cree útil que se prohíba toda señal 
de reunión, v que se ordene á los comandantes de la fuerza arma¬ 
da que no permitan circular tnas comunicaciones que las del go¬ 
bierno. 

Conociendo que ¡os asertos del peticionario eran de la naturaleza 


mas grave, y que solo al gobierno competía su averiguación, vues¬ 
tra comisión , dijo Saulnier, no duda que el primer objeto de la so¬ 
licitud del ministerio será saber si esta asociación misteriosa, de 
que habla el peticionario, existe efectivamente. Urge mucho el que 
cuanto antes se descubra la existencia de esa especie, de poder, que 
seria igual ó mas bien superior al del mismo gobierno; pues según 
lo que se ha manifestado, es cierto que tal junta podria á su placer 
agitar con violencia un departamento , provocar escesos ó detener 
los brazos levantados para herir. Si este proteo político , que sin 
duda alguna habrá sido ya buscado, tiene alguna realidad , los mi¬ 
nistros del rey por el espíritu de sus deberes para con el rey y la 
patria, no pueden darse bastante prisa á desbaratar su acción, co¬ 
mo incompatible con la de un gobierno legal: de esta manera cal¬ 
marán las inquietudes tan efectivas de los ánimos y evitarán las 
desgracias que semejante asociación , si es que existe, deja vis¬ 
lumbrar. 

Estas diversas consideraciones han hecho pensar á vuestra co¬ 
misión que la estremada importancia de las revelaciones del peticio¬ 
nario, la necesidad de ver si son ciertas y la no menos urgente de 
asegurar la conservación del orden público en el departamento del 
Gard, le ponen en la obligación de proponeros que remitiéseis la 
petición al presidente del Consejo de Ministros. 

Esta petición, como fácilmente se concibe, escitó en la Asam¬ 
blea ardientes discusiones; pero es preciso confesar que no produ¬ 
jeron mas que afirmaciones sin pruebas. No obstante, fué tomada 
en consideración y remitida al presidente del Consejo. 

Posteriormente Madier de Montjau fué llamado á la barra del 
tribunal supremo. Sufrió un largo y minucioso interrogatorio; in¬ 
sistió en sus denuncias de proyectos criminales que tenían por ob¬ 
jeto organizar la guerra civil; pero como sus alegatos carecían de 
pruebas materiales, fué apercibido severamente y condenado á 
las costas del proceso. 

Sin duda que Madier no pudo ó no quiso dar tales pruebas pú¬ 
blicamente, y las dió en secreto, pues algunos años después fué 
llamado á tomar asiento en los escaños del mismo tribunal supremo 
que le había apercibido severamente. 

29 DE SETIEMBRE DE 1820. 

¡ Gran dia para la familia real! En 29 de setiembre de 1820 le 
nació un hijo, un heredero del trono. — Celebróse su nacimiento 
con un inmenso aparato de publicidad, acaso con alguna exagera¬ 
ción: la malevolencia fué pródiga en suposiciones: se ha hablado 
también mucho de una protesta hecha en Londres por un persona- 
ge, cuyas ambiciosas tendencias quedaban sofocadas con este na¬ 
cimiento; la historia debe indicar semejantes rumores, para es- 
presar el espíritu de que el país estaba animado en aquella época, 
pero sin darles ninguna formal importancia. 

Con este motivo hubo en la ciudad y en la corte fiestas de todo 
género, y en todos los puntos de Francia se mostró el mundo ofi¬ 
cial pródigo en manifestaciones de alegría : hubo por algunos mo¬ 
mentos uu entusiasmo general; pero pasaron las felicitaciones ofi¬ 
ciales , y los hombres independientes y nacionales volvieron á la 
verdad de la situación. No fué difícil comprender que el nacimiento 
del hijo iba á ser esplotado como lo había sido la muerte del pa¬ 
dre, y que el clero y la aristocracia inaugurarían una nueva era de 
reacción contra las ideas liberales, reproduciendo las omniponten- 
cias de la córte y de la mitra. — Durante un raes se ocupó el Mo- 
niteur cHáriamente de discursos y felicitaciones. El monarca re¬ 
partió á manos llenas gracias y honores. Luis XVIII creó treinta y 
cinco comendadores de la orden del Espíritu Santo; y el clero tuvo 
su parte, y saltó mucho mas ganancioso que el antiguo ejército. 
La emigración estaba triunfante, y tan feliz suceso era mas venta¬ 
joso para ella que el haber ganado una batalla: hubo también am¬ 
nistía por categorías, pero no alcanzó á los emigrados políticos. A 
todo esto Bouton y Gravier, de quienes ya he hablado anteriormen¬ 
te , condenados á muerte dieron al mes cabal del nacimiento de es¬ 
te hijo de Francia, oeaáiort á la duquesa de Berri de ejercer su 
bienhechora intervención. La duquesa escribió con este motivo la 
siguiente carta al rey : 

• Señor: como hoy no podré ver á V. M. le escribo para pedir¬ 
le gracia para dos infelices que ayer han sido condenados á muerte 
por tentativa contra mi persona. Me desesperaría el saber que ha 
podido ningún francés morir por mi causa. El ángel por quien lloro 
pidió al morir perdón para su asesino: él debe ser el árbitro de 
mi vida. Me permitiréis pues, mi lio, que yo pueda imitarle, su¬ 
plicando á V. M. conceda el perdón en favor de dos desgraciados. 
El augusto ejemplo del rey nos ha habituado á la clemencia : díg¬ 
nese pues permitirme que los primeros momentos de existencia de 
mi Enrique, de mi querido hijo, del vuestro, por serlo de la Fran¬ 
cia, vayan acompañados de un perdón. • 

Hasta entonces Luis XVIII no habia organizado su casa ; parecía 
que había dudado de la' perpetuidad de la dinastía de los Borbones. 
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A poco después del nacimiento del príncipe, á quien se dió el nom¬ 
bre de Enrique y el título de duque de burdeos, instituyó la guar¬ 
dia real como cuerpo privilegiado, y por medio de un real decreto ar¬ 
regló el servicio de palacio, habiéndose querido restablecer el faus¬ 
to del gran imperio ó de la corte tradicional de Luis XIV. 

El aposentador del rey, conde Adriano de Calonne, y algunos 
otros gentiles-hombres , tuvieron el pensamiento de dotar al joven 
príncipe con el magnifico dominio de Ghambord: invitaron á la 
Francia á esta ofrenda, y se nombró una comisión para dirigir el 
empleo délos fondos, su inversión, etc., etc.—La Francia ofi¬ 
cial respondió fríamente á esta llamada y como á .la fuerza : la 
Francia independiente dejó obrar: la monarquía se vió obligada á 
mendigar, y no pudo obtener del entusiasmo monárquico y de la 
abnegación de los fieles esta limosna entera para el nieto de 
San Luis. 

Nombráronse cuatrocientos y un comisionados para reanimar el 
celo de los tibios. 

Se apeló á las deliberaciones de los consejos generales. 

Algunos de estos respondieron con una negativa formal. 

Otros con humillantes donativos. 

Algunos nada respondieron. , 

El li de marzo de 1822 el déficit, según tuvieron que confe¬ 
sarlo, era de seiscientos setenta y un mil novecientos noventa y 
ocho francos y ochenta y cinco céntimos, amen del gasto de las 
imposiciones y atrasos de administración y manejo. , 

La adquisición de Ghambord dió lugar á una singular reve¬ 
lación. 

El dia de la adjudicación definitiva autorizada hacia ya mas 
de un año por real orden de 11 de agosto de 1819,- un sugeto 
llamado Borbon-Ilulin se presentó suponiéndose, verdadero pro¬ 
pietario de aquel dominio que le había sido dado por su padre 
Luis XV. —Habiendo requerido los representantes de la familia 
de Berthier (príncipe de Wagram), que se pasase adelante en la 
venta, el escribano Itousse se negó á hacerlo , instruyó sumario y 
remitió las partes al tribunal competente. Los derechos de los he¬ 
rederos del príncipe de Wagram estaban válidamente establecidos, 
y no presentando el llamado Ilulin actos que pudiesen indicar 
la validez de su compulsa , se declaró no haber lugar. Regula¬ 
rizóse la venta en 5 de marzo de 1821 en el precio de quinientos 
cuarenta y dos mil francos, á npmbré de Rousse, escribano, que 
en su escritura designó á Galonne, y el dominio de Ghambord fué 
ofrecido en toda propiedad al tierno príncipe. 

Bajo la impresión de estos sucesos y hechos tan favorables en 
apariencia á la monarquía borbónica fueron convocados los colegios 
electorales, que dieron á la Francia una cámara menos apasiona¬ 
da que la inhallable de 1815, pero servil de otra manera. 

En la superficie todo parecía sonreír á los Borbones : su buena 
estrella había vuelto á brillar , según espresion de su abuelo En¬ 
rique IV, pero en el fondo el pais permanecía contantemente agí 
tado: los tribunales y consejos de guerra no descansaban un mo¬ 
mento: hasta la misma Cámara de los Pares había sido erigida en 
alto tribunal de justicia, en tanto que los elevados ejecutores de 
las inexorables órdenes que habían ensangrentado á Grenoble al¬ 
gunos años antes, se echaban brutalmente unos á otros la respon¬ 
sabilidad de la sangre, y Donnadieu era conducido á la abadía 
(30 de junio de 1820), por haberse espresado de un modo tan vio¬ 
lento respecto de Riehefieu, que los gendarmes y agentes del 
servicio tuvieron que intervenir. 

LA CARBONERIA.— PROCESOS SOBRE PROCESOS.—NUEVA 
ERA DE CONSPIRACIONES.— AGENTES PROVOCADORES. 

La muerte del duque de Berri fué-, como ya lo he dicho, un 
motivo para la reacción borbónica tan inclinada á progresar en la 
senda de la compresión, que los mas energúmenos no tenían re¬ 
paro en decir que dicha muerte había sido un acontecimiento fa¬ 
vorable. Formóse una sociedad con el título de Amigos de la li¬ 
bertad de la prensa ; sus principales miembros acosados y perse¬ 
guidos, pagaron en los calabozos su fé en el porvenir de la demo¬ 
cracia. Guarnió baio la impresión de la sangrienta noche del 13 
de febrero se publicó la ley que suprimía todas las garantías de 
la libertad individual, algunos generosos ciudadanos, en el número 
de los cuales se hallaban Pajol, Etienne, Merilhou , Gevaudan, 
Odilon Barrot, Joly (de San Quintín) y BidauLt, propusieron una 
suscrieion nacional en favor de los franceses que fuesen victimas 
de la medida escepcional adoptada por las Cámaras. Esta proposi¬ 
ción fué insertada en los periódicos. Otro escrito, fumado por 
varios diputados, fué publicado en el mismo sentido, y esta aso¬ 
ciación tomó á los ojos del poder el carácter de una! conspiración. 
Los editores responsables de los periódicos, asi como* los firmantes 
de la proposición, fueron perseguidos como culpables de ataque 
formal contra la autoridad comíilucional del rey y las Cánta¬ 
ras. Gevaudan , Elienne, 0. Barrot, Merilhou y üúnóyer salieron 


absueltos, pero los representantes de los periódicos fueron conde* 
nados á crecidas multas y á algunos meses de prisión. 

Estos procesos lejos de calmar los ánimos, no hicieron mas 

? ¡ue irritar las pasiones, dando lugar á serias turbulencias que 
ueron enérgicamente comprimidas. 

Al mismo tiempo se organizó en el ejército una conspiración 
que abortó en París el 19 de agosto de 1820, de la cual la policía 
tuvo noticia con bastante oportunidad para hacerla fracasar cuan¬ 
do le pareció conveniente. Nada añadiré sobre este particular á la 
relación de un hombre (Imbert) iniciado en los misterios de esta 
tentativa que no dió otros resultados que facilitar al poder nuevo 
pretesto de multiplicar sus medios de represión, legitimándolos en 
cierto modo. 

A los acusados se les imputaba el haber urdido un complot, 
cuyo objeto era destruir y cambiar el gobierno y el orden de suce¬ 
sión al trono, atentar contra la persona y vida del rey y los prín¬ 
cipes de su familia , y escilar los ciudadanos á aunarse contra la 
autoridad real. Se habia formado en París un establecimiento des¬ 
tinado á una esposicion pública de objetos artísticos y comercia¬ 
les. Sauzet y Mallent, acusados, eran del número de sus admi¬ 
nistradores. Nantil, que se hallaba de guarnición en París con su 
legión, frecuentaba dicho establecimiento. Este capitán que con¬ 
taba ya muchos años de servicio y heridas numerosas, no era aun 
miembro de la Legión de Honor, y semejante olvido le inspiraba un 
descontento que solia espresar con mucha acrimonia. Por último, 
hacia ya algún tiempo qué el ministro de la Guerra habia mandado 
que este oficial marchase al depósito de su legión. Esta rigurosa 
medida , que sin embargo no llegó á verificarse, acrecentó estraor- # 
dinariamente su disgusto. Hallándose un dia en dicho estableci¬ 
miento, se encontró con Berard, comandante de batallón de la 
legión de las costas del Norte , que estaba también de guarnición 
en París, y habló con él calorosamente acerca de las injusticias que 
decia haber sufrido en su regimiento, siendo tal la violencia con 
que se espresó, que Berard creyó deberle aconsejar circunspección. 

En otra entrevista Nantil le dijo, que se*habia ya decretado dar 
una nueva organización al ejército , por la que todos los oficiales 
de los antiguos cuerpos, en especial los de la ex-guardia , sérian 
despedidos; que Berard se hallaba amenazado personalmente, y 
sabia que su nombre estaba ya apuntado en los registros del minis¬ 
terio déla Guerra. Berard, como padre de familia, quedó profun¬ 
damente consternado, y dijo que era preciso escogitar algún re¬ 
curso para salir del paso. Nantil le manifestó que no habia mas 
que un camino seguro, y este era el de reunirse d ellos : le de¬ 
claró también que habia un plan para la organización de un nue¬ 
vo ejército , y que se habia pensado en él para darle ascenso. Be¬ 
rard manifestó algunas dudas. Nantil le aseguró que su asunto 
era una cosa conocida de todo el mundo, y que ciertamente se 
admiraba de ver que él no lo supiese; que era preciso desechase 
temores, y jugase el todo por el todo. Berard respondió que se re¬ 
tiraba á su casa á reflexionar. Nantil prometió verle por la tarde, 
y presentarle otra persona de mas importancia, que confirmara to¬ 
do lo que acababa de decirle. Efectivamente se presentó al tiempo 
indicado, pero solo, diciendo que una ocupación no le permitía ir 
á reunirse con la otra persona, con quien repitió se presentaría 
al dia siguiente. Berard hizo mil preguntas á Nantil para enterarse 
de los medios de acción de que le habia hablado, y este entonces 
le (lió á conocer la existencia de un complot contra el gobierno, 
añadiendo que se contaba con las tropas, con la guardia, con las 
legiones de la guarnición de París , y particularmente con la de 
las costas del Norte, en el caso de que Berard quisiese ejercer 
en ella la influencia que como comandante debía, tener. Nombróle 
varios oficiales conocidos suyos como cooperadores en la empresa; 
prometió volver al dia siguiente, y cumplió su palajara. Su con¬ 
versación fué la misma que el dia antes, recatándose de pronun¬ 
ciar el nombre de los goles y ofreciendo por último conducirle á 
un sitio , donde le presentaría á varios miembros de la conspira¬ 
ción. Poco tiempo después Berard adquirió relaciones con Maziau, 
que despees de haber almorzado en el establecimiento , le hizo pa¬ 
sar á otro cuarto. Maziau le reveló, como Nantil, la existencia 
de una conspiración contra el gobierno: le manifestó que los con¬ 
jurados estaban en correspondencia con varios cuerpos de los que 
tenían una completa seguridad, que contaban también con él, que 
habria ascensos y ámplías recompensas para los que tomasen parle 
en el asunto, que se contaba con gefes muy distinguidos , cuyo nú¬ 
mero debía aumentarse aun, que se los daría á conocer posterior¬ 
mente, pero que en U actualidad no quería nombrar á nadie. 

A fines de julio, habiéndose Nantil encontrado con el llama <’0 
Roberto, sargento primero de la legión del' Meurthe, le rogó qi e 
al dia siguiente pasase á su casa , y así lo hizo. Vos nretendeis, le 
dijo Nantil, ser oficial, pero no lo conseguiréis. Éste orden de 
cosas no durará mucho tiempo : necesariamente tiene que haber 
turbulencias. • — En otra entrevista! Nantil le dijo que un gefe de 
batallón de las Gostas-deL-Norte era de los agentes de la conspira' 
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clon; que él (Nantil) habia prometido á un capitán de la legión del 
Meurthe conseguirle el mando de un batallón; y que un general 
iria al cuartel en el momento de la ejecución, a ponerse á la ca¬ 
beza de su regimiento. Roberto entonces le pregunto que determi¬ 
nación se tomaría con la familia real. Nantil respondió que queda¬ 
ría tal como estaba; que no se haría daño alguno al rey, pero que 
este haria lo que aquellos señores quisiesen. Iguales pasos se die¬ 
ron cerca de un ayudante-subteniente de la legión del Meurthe, 
llamado Gaillard. Arrojáronse también semillas de corrupción en la 
primera legión del Norte, de guarnición en París. 

Cierto dia de los primeros de agosto un subteniente llamado 
Loritz, almorzando en casa de Nantil, á cuya familia hacia ya tiem¬ 
po que conocía, anunció á los convidados del capitán que no tar¬ 
daría mucho en ocurrir alguna novedad. El 10 de este agosto el 
mismo subteniente paseándose con el sargento Billoire le preguntó: 
«¿Qué se diría si se viese flotar ahora mismo la bandera tricolor? 
De allí á dos dias Loritz, después de una corta conversación con 
un tal Araelloot acerca de los asuntos de España y Nápoles, le dijo: 

• Amelloot, vos sois un buen camarada; me atrevo á contar con 
«vos; si yo os dijese que otro tanto va á suceder en Francia antes 
«de tres dias, ¿ qué diríais? ¿Estaríais contento?»— Amelloot ma- 
•nírestó no creerlo.—¡Pues bien, repljcó Loritz, antes de ocho dias 
«vereis ondear la bandera tricolor: nosotros pondremos sobre el 
«trono al pequeño rey de Roma, y por regente al príncipe Euge- 
«nio. * El dia lo de agosto Amelloot comió en compañía de Loritz 
y Bredard. Propusieron que se trajera vino, y el último respondió: 

• Esto marcha. — Yo lo creo! respondió Loritz, nuestros trescien¬ 
tos francos de gratificación pagarán todos estos gastos. Los asuntos 
marchan divinamente: nada aventuramos»—Bredard manifestó sor¬ 
presa de oir hablar á Loritz con tanta claridad; pero este le con¬ 
testó que Amelloot se hallaba al corriente de todo. Al dia siguiente 
volvieron á comer juntos, y Bredard hizo conocer á Amelloot va¬ 
rios de sus camaradas que figuraban en el complot, citándole en¬ 
tre otros al capitán Dequevaulliers y al teniente Fesnau. Le reveló 
asimismo que otros dos oficiales habían rehusado ponerse al fren¬ 
te de la legión, y que solo el capitán nombrado habia consentido en 
asistir á un consejo secreto que se reunía diariamente para la di¬ 
rección del complot; que el dia antes Dequevaulliers habia asistido 
á una de sus sesiones, en que trataron del horrible proyecto de 
asesinar á los miembros de la familia real y ti los gefes que se re¬ 
sistieran, y que con esta intención las tropas se habían rennido á me¬ 
dia noche. «Por mi parte, añadió Bredard, soy incapaz de manchar 
«mi espada con la sangre délos príncipes, pero eso sucederá.* 
Prosiguió diciendo á Amelloot que todas las legiones, los regimien¬ 
tos 2." y 5.° de la guardia real y la artillería de Vincennes estaban 
ganados; que este último cuerpo habia presentado muchas dificul¬ 
tades, costando la plaza un millón, habiendo tenido ademas que 
asegurar á un capitán una renta de diez mil francos. Si en el pro¬ 
ceso no apareció Nantil como agente directo para propagar la in¬ 
surrección en las legiones del Norte, no fué lo mismo respecto del 
segundo regimiento de la guardia real, donde se le vió obrar per¬ 
sonalmente. Este regimiento se hallaba de guarnición, parte en San 
Dionisio y parte en Vincennes. La legión del Meurthe habia estado 
alojada en el primero de estos dos puntos antes de venir á la ca¬ 
pital. Parece que Nantil se valió de uno llamado Lavocat para tan¬ 
tear el ánimo de varios oficiales del segundo regimiento déla guar¬ 
dia real. Este Lavocat era amigo desde la infancia de un tal Ale¬ 
jandro ¿acombe, guardia de corps del rey, y le hizo dar repe- 
tidospasos para ser admitido en este cuerpo, no obstante las ideas 
políticas que manifestaba directamente contrarias á los deberes 
militares de aquellos á quienes está particularmente confiada la 
guardia del rey y su familia. Lavocat y Lacombe se aplicaron á 
seducir á Gualtero de la Verderie, teniente del 2.* regimiento de 
la guardia. A principios de agosto paseándose Lacombe con este 
oficial en las Tullerías le dijo: «Se está preparando un gran movi¬ 
miento; no tardará en haber novedades: es preciso que todos los 
hombres de corazón tomen parte en ellas.» Prometió asimismo á 
su amigo enviarle otro sugeto que le diría algo mas sobre el par¬ 
ticular : este sugeto fué Lavocat. Efectivamente este fué á San Dio¬ 
nisio á verse con La Verderie de parte de Lacombe; le dió detalles 
acerca de la conspiración, y le propuso entrara en ella poniéndole 
en relaciones con el capitán Nantil. La Verderie no quiso aceptar el 
partido sin haberlo consultado antes con un personaje que le inspi¬ 
raba gran confianza, y cuyo nombre jamás quiso revelar. Este per¬ 
sonaje era de la misma opinión que Lavocat y ofreció á La Verdie- 
re el empleo de coronel y recompensa metálica. Obtenida la adhe¬ 
sión de este oficial, Lavocat le volvió á proponer que se relacio¬ 
nara con Nantil. Verificáronse varias entrevistas: ofreciéronle una 
cantidad de cien mil francos; pero él no tomó mas que un billete 
de quinientos que le dió Nantil para repartir entre los sargentos. 
Eo estás diversas entrevistas con Nantil y Lavocat fué donde supo 
La Verderie el plan y los detalles de la conspiración. Según ellos, 
existían tres juntas: la primera era conocida con el nombre de jun¬ 


ta imperial y trabajaba para poner en el trono al hijo de Napoleón, 
confiando durante su menor edad las riendas del Estado al príncipe 
Eugenio de Beauharnais, con el título de regente del imperio; la 
segunda junta era la republicana , y la tercera se llamaba la junta 
de Grenoble y estaba bajo la influencia y dirección de la segunda. 
El abogado, llamado Rey, era uno de los directores de la tercera 
junta. Después de grandes dificultades las tres juntas llegaron á 
refundirse: ya no habia mas inconveniente que sobre el grito que se 
habia de dar en el momento de la insurrección: unos querían que 
se proclamase á Napoleón 11, y otros que se diera la voz de viva 
la Constitución, esto es, la de Í815: debía establecerse un go¬ 
bierno provisional. Los conjurados enviaron á Doumulin, oficial de 
órdenes de Napoleón , cerca del príncipe Eugenio, proponiéndole 
que se pusiera al frente del movimiento; empero este no quiso ac¬ 
ceder diciendo que no era una cosa decorosa para un príncipe de 
Baviera. Un general que se hallaba en las fronteras debió desempe¬ 
ñar un gran papel: su comisión era adquirir relaciones en Austria 
á fin de arrebatar al joven Napoleón. Enviáronse emisarios á Ingla¬ 
terra para juzgar del espíritu público y observar los aconteci¬ 
mientos. Maziau estaba encargado de ir al Franco Condado, luego 
á Cambrai para organizar el movimiento, y después á llesdin á 
apresurar su realización. En Cambrai el que debía ponerse al fren¬ 
te de la insurrección era el capitán Lamotte. En Vitry el coronel 
Sauzet dirigía el movimiento á la cabeza de una compañía de 
veteranos, [cuya fidelidad se habia intentado seducir. Compro¬ 
metido ya en la conspiración concibió y ejecutó La Verderie el pro¬ 
yecto de iniciar en. ella al teniente de su mismo regimiento, Fran¬ 
cisco Alfonso Hutteau, y al primer ayudante Trogoff. Con tal ob¬ 
jeto le escribió que viniera á verle, pero como este se hallaba de 
servicio no lo pudo verificar. La Verderie pasó á Vincennes y le pro¬ 
uso un paseo por el bosque. Allí fué donde se le franqueo dicién- 
ole el proyecto de derribar el gobierno, proclamar á Napoleón II, 
é instalar el gobierno provisional queso establecería en Vincennes. 
En la segunda entrevista La Verderie propuso á Trogoff que en¬ 
tregara la plaza de Vincennes á los conjurados, pero en nada con¬ 
vinieron sobre el particular. Otro dia Nantil afirmó á Trogoff todos 
los detalles que La Verderie le habia dado anteriormente, y le ha¬ 
bló de los generales que debían ponerse al frente del movimiento', 
hablándole ademas de otra insurrección preparada en Vitri-le-Fran- 
cais. Insistió para que entregase la plaza de Vincennes. Trogoff se 
escusó por su falta de relaciones en la plaza, y diciendo que como 
cada una de las cortinas de la forticacion quedaba cerrada con 
llave, era casi imposible llegar al castillo. Habiendo vuelto Nantil á 
pesar de esa contestación á instar, Trogoff le propuso que viniese 
á verlo en persona. Nantil tuvo pues que concretarse á adquirir re¬ 
laciones con algunos oficiales del 2.'' regimiento, procurando agen¬ 
ciarlas también entre los sargentos. Pensando este gefe de complot 
emplear la acción de los conspiradores en la mayor parte de puntos 
posible , estaba en correspondencia con un personaje misterioso do¬ 
miciliado cerca de Befort, que habia recibido el encargo de orga¬ 
nizar la conspiración en las inmediaciones de esta ciudad. Entre 
los papeles de Nantil se halló la carta siguiente, cuya fecha era, 
Befort 13 de agosto do 4820: « Mi querido señor, acabo en este 
•instante de llegar de Colmar y sus alrededores, donde he tomado 
•todos los informes convenientes y necesarios para nuestra espe¬ 
culación en que vos queréis tener también parte. La cosecha será 
•abundante; pero los labradores, como ya os lo tengo dicho, quie- 
•ren dinero contante; por lo tanto es preciso que tratéis de reunir 
•todos los fondos posibles; yo por mi parte haré lo mismo. En mi 
•viaje he visto al señor Bachelier, en cuya casa dormí el 40 del 
•eorriente, y convinimos en el modo de hacer los pagos, y sin duda 
•recibiréis á la mayor brevedad la cuenta de todo lo que se os debe 
•en este asunto. Tomaos la molestia de darme á conocer cuanto 
• antes las disposiciones que vais á tomar respecto al dinero que ne¬ 
cesitamos. Dignaos admitir mis respetos. A nombre de Monchy, 
•el mayor, firmado, Monchy. • El 14 ó 15 de agosto Sauzet salió 
de París con Baillon , antiguó furriel del palacio de Napoleón, y un 
tal Poobelle, oficial primero de un escribano de París. Todos tres 
se trasladaron á Blacy, cerca de Vitry, donde pararon en casa de 
un antiguo oficial. En el camino se habían detenido en Sezanne en 
casa de un general. La policía hizo muchas diligencias por saber 
si el coronel Sauzet y sus dos compañeros habían intentado reno¬ 
var las inteligencias, que en sus peticiones á Napoleón se habían 
alabado de haber hecho en 1815, pero todas fueron en vano. Ma¬ 
ziau era uno de los principales emisarios que los directores del 
complot empleaban fuera de París. El 7 de agosto partió con su es¬ 
posa para Cambrai, á donde llegaron á media noche. En tanto que la 
muger fué á hacer algunas compras , él se dirigió á la ciudadela á 
ver al capitán Varlet déla cuarta legión del Sena, de guarnición 
en aquella ciudad, y le entregó u*a carta de su hermano el coro¬ 
nel Varlet. Después de haber intentado sondear á este oficial por 
lo tocante al espíritu de la legión, le anunció que iba á estallar un 
movimiento; que el Piamonte conseguiría una constitución y la Sa 
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boya quedaría incorporada á la Francia; que el movimiento iba á 
verificarse simultáneamente en Lion y en París, secundado por la 
Bélgica, y finalmente que no se esperaba mas que el momento 
para obrar. Varlet habiendo ido á ver al capitán de su misma le¬ 
gión, Lamolte, le dijo, refiriéndose á la familia real: Ya no es 
querida. El capitán Lamotte, que ya tenia noticias de la trama 
que se estaba urdiendo, hizo como que se admiraba y le pidió al¬ 
gunas esplicaciones. Entonces Varlet le dijo que un sugeto que aca¬ 
baba de llegar de París se las podría dar muy estensas, y le dirigió 
á Maziau ó quien no tardó en visitar el mismo Varlet. Maziau en 
presencia de este repitió á Lamotte que se estaba proyectando un 
movimiento insurreccional, preguntándole qué es lo que podían 
prometerse de la primera legión del Sena. Lamolte declaró que por 
su parte se hallaba dispuesto á seguir el movimiento general, si, 
como Maziau afirmaba, se trataba no de derribar la dinastía de los 
Borbones, sino de obtener un cambio en el sistema de gobierno. 
Varlet contestó lo mismo. En vista de esto Maziau les anunció que 
el movimiento tendría lugar del 15 al 20 de agosto. Después de esta 
entrevista Maziau salió de Cambrai aquella misma noche, y se fué 
á Valenciennes, Maubeuge, Lila y Amiens; pero sus tentativas no 
produjeron efecto en ninguna de estas ciudades. En tanto que las 
cosas se preparaban de este modo en los departamentos, varios con¬ 
jurados se ocupaban en París en acelerar la marcha de la conspira¬ 
ción. Cierta noche Dumoulin llevó á Rey á casa de Berard, paisano 
suyo: allí se encontraron con el capitán Nanlil v el llamado Lamy. 
Otro dia Nantil y Berard tomaron un coche de alquiler y se dirigie¬ 
ron al barrio de los Grandes-Agustinos . Nantil después de haber 
dejado á Berard solo por algunos momentos volvió á encontrarle y 
lo condujo á un cuarto entresuelo, donde vieron á Rey y á otra 
persona que calificaban de general. Este reprendió á Nantil el que 
hubiese tenido la imprudencia de nombrarle: hablaron de Vincen- 
nes y preguntaron á Berard si tenia conocimiento de esta plaza: 
habiendo respondido negativamente, hicieron mención de una bre¬ 
cha en que' se estaba trabajando y por la que se podía facilitar una 
sorpresa; pero el general añadió que él la había visto y presentaba 
dificultades; que le eran muy conocidos los parages del castillo, por 
haberse apoderado de él en 1815, cuando Puyvert mandaba en él. 
Nantil sostuvo que todo se hallaba dispuesto, y que era preciso 
determinar para muy en breve la ejecución. Rey dijo asimismo que 
no había que perder tiempo. El 15 de agosto Mallent, Renard, Nan¬ 
til, Dumoulin y Rey se reunieron en el mencionado establecimiento. 
Dumoulin provocó una esplicacion : entonces Nantil manifestó que 
gracias á su actividad todo se hallaba preparado. Este capitán quería 
que aquella misma noche ó al dia siguiente se diese el golpe, dicien¬ 
do que ya no podía responder por mas tiempo. Dumoulin le inter¬ 
rogó acerca de los medios de ejecución, y Nántille respondió que 
ya los conocía tan á fondo como él mismo: sobre todo quería que 
no se malograra la oportunidad del momento, añadiendo que le ha¬ 
bían dado aviso que todo estaba á punto y que cualquiera dilación 
podría ser funesta. Dumoulin no participó de su opinión y habló 
con calor, insistiendo en la imposibilidad de obrar sin estar seguro 
de que todo estaba dispuesto y sin avisar á los demas conjurados. 
Rey, aunque parecía participar le la opinión de Dumoulin, dijo que 
riada faltaba que hacer. Terminada la conferencia, Rey que liabia 
sido el primero que salió del aposento, volvió á entrar, llamó á 
Nantil aparte y le entregó cuatro billetes de banco que sacó de su 
cartera, preguntándole si era bastante: el capitán se dió por satis¬ 
fecho. Nantil, como se acaba de ver, anunciaba que todo estaba 
listo. Efectivamente en los cuerpos militares en que los conjurados 
se habían adquirido relaciones, estaban ya esperando un próximo 
movimiento, y los comprometidos aceleraban el momento de la 
acción. Hallándose el ayudante, Roberto á las diez y media de 
la noche del 18 de agosto en la puerta del cuartel que ocupaba 
la legión dql Meurthe* Nantil pasó por allí y le dijo que el asun¬ 
to estaba definitivamente terminado; que ya no.era posible retro¬ 
ceder; que se sustituirían las banderas y escarapelas blancas con 
banderas y escarapelas tricolores; que él tomaría el mando de la 
legión y que el primer batallón estaría á las órdenes de un capitán 
del mismo cuerpo : que la legión partiría al momento á Vincennes, 
cuya plaza se entregaria así que llegase la tropa. Nanlil ofreció y en¬ 
tregó á Roberto una suma de trescientos francos en oro. «Este, di- 
•néro, le dijo, servirá para pagar el aguardiente que yo mandaré 
•distribuir á los soldados en el momento de ponerse sobre las ar¬ 
omas: con él me comprareis también tela blanca para las banderas 
•tricolores.* —Antes de separarse de Roberto, Nantil le encargó 
que escribiera al capitán Chenard invitándole á pasar á su casa. Ha¬ 
biéndose este encontrado aquel mismo dia con Roberto, le nombró 
un general que según Nanlil debía ponerse al frente del nuevo ejér¬ 
cito. Preguntándole Chenard si sabia lo que pensaban hacer con el 
rey, Roberto le respondió. «Entre nosotros puede decirse que él 
y su familia han pasado el arma d la izquierda. * Aquel mismo 
dia, Vidal, sargento primero del regimiento numero 2 de la guardia, 
iniciado también en la conspiración, hizo á Gaillard la misma pre¬ 


gunta, y Gaillard respondió que convenia derramar sangre. «¿Píen* 
•san asesinar al rey? repuso Vidal; yo no me sentiría con valor 
•para esto; á todo lo demas me hallo dispuesto. • A estas palabras 
Gaillard y otro ayudante contestaron: « Nosotros tampoco nos atre¬ 
veríamos ; pero lo que harán será apoderarse de su persona, y 
•conducirla fuera de los límites de la nación, después de retener 
•sus tesoros. •—En la primera legión del Norte estaban también es¬ 
perando un rompimiento : empero ya hacia tiempo que la autoridad 
estaba advertida sucesiva y oportunamente por Petit y Vidal, sar¬ 
gentos primeros del 2. ü regimiento de la guardia real, y por llenri, 
cabo del 5.* regimiento de la misma arma, así como por Amelloot, 
Drapier y Questroi, oficiales de la primera legión del Norte. Ha¬ 
bíanse tomado ya varias providencias para estar en observación de 
los pasos de los conjurados, cuando el gobierno conoció que iba á po¬ 
nerse manos á la obra, y desplegó durante la tarde y la noche del 19 
de agosto tales medidas, que desconcertó los planes de los conju¬ 
rados en la capital. Tales fueron los medios que simultáneamen¬ 
te emplearon los gefes de la conspiración para organizar este com¬ 
plot. 

Las primeras delaciones fueron hechas al general Montelegier 
y al mariscal Marmont. Mientras que los conspiradores trabajaban 
por ganar la guarnición de París, el coronel Pailhes pasó á Lion 
á ponerse de acuerdo con los patriotas de esta ciudad, á fin de que 
concurriesen al vasto proyecto que se fraguaba en la capital; pero 
habiendo sido avisado de las prisiones que la policía militar estaba 
haciendo, pudo alejarse buscando un asilo en Normandía en casa 
de su suegro, donde no lardó mucho tiempo en ser arrestado. Pre¬ 
sentado ante la comisión indagadora, logró esplicar su presencia 
en Lion achacándola á motivos de interés particular. Pero habien¬ 
do sido otra vez comprometido por las declaraciones de Vidal, fué 
absuelto, á pesar de los esfuerzos del procurador general, Peyron- 
net, por un voto de mayoría. 

Muchos oficiales de la legión del Sena, de guarnición en Cam¬ 
brai, habían formado el proyecto de conducir la legión á París pa¬ 
ra secundar el movimiento. Nueve de estos oficiales pudieron esca¬ 
parse al saber que el complot habia sido descubierto. Otros tres 
fueron arrestados. Espidiéronse mandatos de prisión 'contra Ma¬ 
ziau, teniente coronel á media paga, antiguo comandante de es¬ 
cuadrón de cazadores de la guardia imperial, y conira Thevenin, 
capitán reformado de la legión del Sena , acusados de'soborno. El 
primero consiguió escaparse, y el capitán fué arrestado en Cambrai. 

En tanto que se organizaba la conspiración militar, una socie¬ 
dad de médicos y otia filosófica , compuesta de los estudiantes 
inas distinguidos, fueron también iniciadas en el secreto de la lu¬ 
cha que se preparaba. Federico Degeorges era el mediador entre 
el cuartel de la Oursine , ocupado por la legión del Bajo-Rbin, en 
la que servia su hermano, y el cuartel general de los estudiantes. 
Las sentencias pronunciadas por la cámara de los Pares contra un 
gran número de conjurados del 19 de agosto, no hicieron abando¬ 
nar á los jóvenes conspiradores la obra emprendida. La logia de 
los Amigos de la verdad se habia hecho sospechosa á la policía, 
y Federico Degeorges, su diputado en el Gran-Oriente , tenia que 
responder cada dia á nuevas denuncias sobre prácticas demagógi¬ 
cas. En esta época, á últimos de. agosto fué cuando Bazard, Bu- 
chez, Guinart, Corcelles, Flottard, Sautelet, Gariol, Dugied y 
Rouen instituyeron la Carbonería. Dugied habia creído tener que 
hacer un viaje á Italia á resultas de los sucesos del mes de agosto. 
Volvió trayendo en su poder todos los documentos relativos á la 
carbonera napolitana, que fueron como un rayo de luz. Exami¬ 
náronlos detenidamente, y comprendieron todo el partido que se 
podia sacar de una organización semejante, acomodada al tiempo 
y al pais. El principio de la sociedad estaba basado en el destro¬ 
namiento de los Borbones y en la formación de una asamblea na¬ 
cional llamada á decidir sobre el gobierno de Francia. 

La Carbonería, débil y poco numerosa en sus principios, llegó 
á estender sus ramificaciones por toda la Francia. Los diputados 
Dupont (del Eure), Argenson, Corcelles, Beausejour, Schonen, 
Gerge, La Favette , Koeclílin , varios generales, los abogados Mau- 
guin, Barthe , Merilhou, Cabet, el doctor Trelart, Federico De¬ 
georges, Cauchois-Lemaire, Arnold SchefTer y algunos otros per¬ 
tenecían á ella. Su dirección estaba á cargo del general La Fayette 
y Manuel. Los estudiantes eran los que la organizaban en todas 
partes. 

El momento de obrar habia llegado. Los patriotas de Alsacia 
no pedían mas que la presencia del general La Fayette y algunos 
estudiantes carbonarios de París para sublevarse y complicarla tro¬ 
pa en su movimiento. Se formó una compañía de cincuenta carbo¬ 
narios entre los mas decididos y valientes. Las diligencias y siete 
coches.particulares los condujeron, y de Lion, Estrasburgo y Metz 
salieron otros con la misma dirección. 

Argenson que habia organizado el movimiento en el Alto-Rhin, 
tenia un oficial general en sus fraguas de Bruck, cerca de Masse- 
raux. Allí es adonde se iba á lomar la orden. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


En el dia indicado se trasladaron á Befort, entrando unos en 
la ciudad, y quedando otros en la parte e&terior. 

A media noche se había de hacer tomar las armas á la guarni- 
nicion, para anunciarle que había ocurrido un cambio de gobierno 
en París y darle á reconocer un gobierno provisional: los oficiales 
iniciados en el complot recibirían un ascenso por las vacantes que 
dejarían los que no hubiesen tomado parte. Se- habia concedido 
gran número de charreteras á la clase de sargentos: el coronel del 
regimiento que estaba de guarnición en aquel punto, se habia au¬ 
sentado por ciertos negocios urgentes. Tellier, ayudante del 
regimiento, era el agente principal de la sublevación. El era el 
que debía dar la señal para tomar las armas: el fué quien distribu¬ 
yó municiones á la tropa, y mandó cargar las armas en los dormi¬ 
torios del cuartel, auxiliado por los sargentos. Los oficiales com 
prometidos debían estar á la espectativa hasta principiar bien el 
plan. A los demas no se habia de decir nada. 

Pero el ayudante á cuyo cargo estaba el tomar las prime¬ 
ras providencias, no tuvo paciencia para esperar el momen¬ 
to convenido, y adelantándose una hora mandó á las once tomar 
las armas á la tropa: en aquel momento pasaban tres capitanes por 
delante del cuartel. ¡Cuál seria su sorpresa al ver las cuadras en¬ 
teramente iluminadas! Dirigiéronse rápidamente á las ocupadas 
por sus compañías; preguntaron á los primeros soldados que en¬ 
contraron lo que ocurría de particular, y cuál era la causa del mo¬ 
vimiento: respondiéronles que se tomaban las armas por orden su¬ 
perior para dar á reconocer un nuevo gobierno provisional, y que 
el que existia en la capital habia sido derribado. Su estremada 
sorpresa les hizo echar á correr á casa del teniente coronel á en- 
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lerarse, pero no le encontraron. Dirigiéronse entonces al aloja¬ 
miento del gobernador de la plaza, el coronel Toutain que habita¬ 
ba cerca del cuartel de infantería: el coronel se hallaba ya acos¬ 
tado, pero los capitanes le despertaron, refiriéndole lo que les 
acababan de decir. El gobernador lleno de admiración se vistió 
precipitadamente, y mandó á los capitanes que volviesen á sus 
compañías, v el se dirigió al cuerpo de guardia de la puerta de 
r rancia. Cuando llego á este punto, vió que la*puerta estaba abier¬ 
ta , v que varias persouas salían tumultuosamente de la ciudad: 
gritóles que se detuvieran, pero no 1c hicieron caso. La aparición 


súbita é inesperada de los tres capitanes en el cuartel, en el mo¬ 
mento que los sargentos mandaban tomar las armas á la tropa, ha¬ 
bia producido la alarma entre los conjurados que estaban en la 
ciudad, y eran algunos de ellos los que huian precipitadamente 
por la puerta de Francia, cuando llegó allí el gobernador. Enton¬ 
ces preguntó por el oficial de guardia; pero como este era uno de 
os complicados, fué el que en unión del coronel Pailhes (uno de 
los principales gefes), el teniente Peugnet y el de igual clase Du¬ 
rados*™ ¿ a,Jr ‘ r el P 0sli °° P or donde se escaparon los conju- 

El gobernador se puso á seguirlos con algunos soldados; alcan¬ 
zo al oficial que acababa de abandonar la guardia, quiso apode- 
rarseuesu persona, pero en aquel mismo instante le atravesó 
una bala el brazo : el gobernador tuvo que regresar á su aloja- 
miento sosteniendo los soldados sus vacilantes pasos. 

Mientras sucedía esto en el esterior de la ciudad los tres capi¬ 
tanes reunieron la tropa, y la desengañaron manteniéndola en or¬ 
den: los oficiales, iniciados y no iniciados se presentaron en sus 
compañías: el ultimo que apareció en el cuartel fué el teniente 
coronel. Sin duda quería estar bien seguro antes de presentarse; 
sin embargo no lúe de los mas perezosos en ostentar su fidelidad, 
dando y haciendo dar repetidos vivas al rey. 

Las personas que habían entrado en la ciudad para ejecutar el 
movimiento insurreccional se aprovecharon de la confusión causa¬ 
da por el azar del gobernador para escaparse. Tellier y otros sar¬ 
gentos de los mas comprometidos salieron también cuanto antes 
de la población y se refugiaron en Suiza, donde posteriormente 
fueron arrestados. 

Los paisanos que se habían reunido en los arrabales en núme¬ 
ro de mas de mil quinientos, al ver que la acción habia fallado y 
la tropa se habia mantenido en orden , se dispersaron en todas di¬ 
recciones por Suiza y los Vosgos, que ofrecian un asilo no dis¬ 
tante y cómodo en sus casas diseminadas en los valles y en las 
montañas. 

El plan de campaña era el siguiente: / 

Siendo ya los conjurados dueños de Befort y de su guarnición, 
se apoderaban del arsenal donde halda doce mil fusiles, con los 
cuales armaban un gran número, de descontentos que habían reu¬ 
nido, llamando á las armas á todos los antiguos militares con la 
esperanza de que los recuerdos de la gloria del imperio los atrae¬ 
rían á sus banderas. Los caminos estaban en aquella época cubier¬ 
tos por una multitud de soldados, á quienes la licencia absoluta 

3 ue se Ies habia prometido para fin de año, les daba la esperanza 
e volver á sus hogares, y á estos después de haberlos reunido se 
les hubiera organizado en cuerpo provisional. 

Los conjurados dejaban una guarnición adicta y segura en Be¬ 
fort, poniendo la plaza en estado de defensa. En seguida se enca¬ 
minaban á Mulhausen y Ensisheitn: en el primer punto atraían á 
sus banderas una multitud de obreros: en el segundo aumentaban 
sus filas con la pequeña guarnición, cuyo comandante, Degromet- 
ti era partidario suyo, y armaban los presos de causas leves, que 
no deshonraran el servicio de las armas. Desde allí se dirigían á 
Brisach, cuya guarnición estaba compuesta del segundo batallón 
del regimiento que se hallaba en Befort, y era de creer que seguiría 
á los otros dos batallones. Ponían también este punto en estado de 
defensa, y dejaban guarnición. De Brisach se trasladaban á Colmar, 
siendo su intención llegar de noche y sorprender el regimiento de 
caballería que allí habia , obligándole á marchar con ellos, y en el 
caso de rehusarlo, apoderarse desús caballos y darlos á los an¬ 
tiguos soldados de caballería que habia en sus' filas. Siendo ya 
dueños de la capital del departamento, se proponían cambiar el 
personal de las diversa? administraciones, y colocar partidarios su¬ 
yos en todos los empleos civiles y militares. 

Generalmente la seducción babia conseguido pocas ventajas en 
los regimientos de caballería, y por lo tanto estaban poco seguros 
del de Schelestadt. Sin embargo, hubieran empleado para conse¬ 
guirlo cuantos medios estaban á su disposición. También contaban 
con un destacamento de artillería que se hallaba en aquel punto, y 
con él se prometían atraer la caballería. 

Desde Schelestadt hubieran marchado á Estrasburgo, sobre cu¬ 
ya ciudad y guarnición fundaban las mayores esperanzas. Opina¬ 
ban quede los tres regimientos de infantería que allí habia, dos 
eran enteramente snyos, y el tercero imitaría el ejemplo de los 
otros. También daban por cosa segura que toda la artillería ven¬ 
dría á colocarse en sus filas. Los prosélitos eon que contaban en Es¬ 
trasburgo entre el paisanaje y la tropa debían pedir, así que los 
conjurados se aproximaran, que se les dejara salir á batir á los 
rebeldes, y en el momento de encontrarse, unos y otros se con¬ 
fundirían haciendo causa común. En este momento era cuando u/i 
general de prestigio se presentaría á tomar el mando de todo el 
ejército insurgente, para dirigirse sobre Melz después de haber 
dejado Estrasburgo y sus murallas confiadas á la guardia cívica. 
En Metz se habían dado también pasos, y esperaban encontra 
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partidarios en la población y en las tropas que la guarnecían. 

Mientras que en Alsacia ocurrían estos acontecimientos, en Lion 
se estaba también organizando la revolución, y para darse la mano 
con los de Estrasburgo los insurgentes se dirigían á Besanzon , de 
cuya ciudad esperaban apoderarse después de haber hecho pronun¬ 
ciar en su favor los regimientos de varias armas estacionados entre 
Lion, Besanzon y Dijon. Cuando la insurrección se hubiera esten- 
dido desde Grenoble por Lion, Lons le-Saulnier y Dole, á Besan¬ 
zon, y de aquí por Befort, Mulhausen, Brisach, Colmar y Sche- 
lestadt á Estrasburgo, teniendo á su frente Metz y Dijon, entonces 



Insurrección de Saumur. 


se hubiera principiado el plan de campana sobre Paris, y se hubie¬ 
ran enviado emisarios á todas partes, formulando claramente sus 
intenciones. No cabe duda que al mismo tiempo hubieran ocurrido 
iguales pronunciamientos en otros varios puntos de Francia, ,1 (in 
de impedir que las tropas no iniciadas pudieran.dirigirse á los pun¬ 
tos invadidos ó amenazados. De aquí se deduce que la conspiración 
de Befort era mas seria que lo que se crcia. A Colmar llegó pron¬ 
tamente la noticia: el procurador general se trasladó á Befort y 
por sus diligencias se hicieron numerosas prisiones: la mayor parle 
de los jóvenes que habián venido de París pudieron sustraerse á las 
indagaciones de la policía : el general La Fayelte avisado con opor¬ 
tunidad (á cuatro leguas de París) pudo regresar á la capital sin 
accidente de ninguna especie : el coronel Pailhes fue arrestado en 
el momento en que se dirigía á New Brisach, sufrió setenta y ocho 
dias de incomunicación y fué presentado posteriormente con cua¬ 
renta y tres de sus cómplices ante el tribunal criminal de Colmar, 
donde fué sentenciado á cinco años de prisión; los demas sufrieron 
menores penas, y varios salieron absueltos. 

Esta conspiración abortada fué seguida de una de las escitacio- 
nos mas criminales por parte de la autoridad militar, de que hay 
memoria en los fastos judiciales. Koeeklin, diputado del Alto Rhin, 
reveló en un folleto que publicó en 1822, y por el que sufrió seis 
meses de prisión, esta monstruosidad á la Francia; mas no entró 
en los detalles que hubieran podido aumentar el horror. Acaso los 
ignoraba: de todas maneras su obra en 1822 fué un acto de valor 
cívico.—Los hechos á que me refiero y cuya veracidad los mismos 
culpables no podrian rebatir,, son los siguientes. 

El coronel Carón, cuya reputación de hombre valiente y em¬ 


prendedor era públicamente conocida, habiendo podido escapar de 
verse enredado en la conspiración del 19 de agosto de 1820, inspi¬ 
raba, así como algunos de sus amigos, recelos á las autoridades de 
Colmar , en cuyo punto había fijado su residencia : concertáronse 
pues para perder á este desgraciado, imponiendo á la autoridad 
militar la odiosidad é infamia de los medios. 

Cuando el coronel Pailhes fué al cabo de los setenta y ocho dias 
puesto en comunicación, fué visitado por su antiguo amigo el coro¬ 
nel Carón, quien le elijo que no le había costado mucha dificultad 
conseguir el permiso de verle, acompañado de su esposa, siempre 
que quisiera. Efectivamente, sus visitas se hicieron muy frecuen¬ 
tes, y en una de ellas enteró á Pailhes del proyecto que con los 
sargentos del l.o y 6.» regimiento de cazadores á caballo , y los de 
infantería de la guarnición de Colmar y New-Brisach, había for¬ 
mado para arrebatar de la prisión á todos los acusados de la cons¬ 
piración de Befort, atendiendo á que la mayor parte de ellos ibdn á 
ser seguramente condenados á la pena de muerte. Pailhes le pre¬ 
guntó qué elementos tenia para contar con la probabilidad de un 
buen resultado y Cáron se los esplicó. En vista de ellos, Pailhes 
concibió la sospecha de que esto era un lazo que armaban á Carón, 
y le adujo razones que la esposa de este desgraciado aprobó tam¬ 
bién. Los autores de esta criminal intriga, instruidos de la opinión 
de la esposa de Carón , temerosos de que convenciera á su marido 
le prohibieron la entrada en la prisión. Carón continuó su* visitas 
hasta el dia en que fué arrestado por sus llamados cómplices en el 
momento de ir á ejecutar el proyecto. 

Para apreciar debidamente toda la enormidad del crimen que 
pusieron en juego para sacrificar al coronel Carón, conviene saber 
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que sus autores tuviéronla precaución de esparcir entre sus ami¬ 
gos, á fin de que no pudieran darle ningún buen consejo, la voz 
de que era un espía del gobierno y un agente provocador: por 
lo cual el coronel, entregado á sí mismo y enteramente ocupado 
del peligro que podían correr sus amigos, se dejó arrastrar por la 
fatalidad, sin acabar de entender que la restauración aun bajo el 
uniforme militar ^cuitaba ó podia ocultar á un infame. También 
creyó que según los sargentos se lo habían prometido, podia con¬ 
tar enteramente con el escuadrón de cazadores á caballo , que 
conforme él se imaginaba, estaba enteramente á su disposición, 
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aunque alojado en un cuartel en que había otros escuadrones: 
contaba también con el regimiento de la guarniciónele New-Brisach, 
y en cuanto á la infantería, estaba persuadido que podia disponer 
de toda ella. A la simple esposicion de estos medios se echaba de 
ver el lazo en que querian envolverle, pues no era creíble que una 
parte del regimiento montase á caballo sin que la otra lo advirtie¬ 
se, ni era tampoco posible que acudiese á reunirse con el escua¬ 
drón de Brisach sin que la autoridad militar pusiese ningún impe¬ 
dimento. El coronel Pailhes encontró sin mucho esfuerzo argu¬ 
mentos para combatir lo absurdo de estos medios puestos á dispo¬ 
sición de Carón por sus fingidos amigos ; pero la fatalidad le hacia 
precipitarse á su ruina. 

El dia antes de caer en esta emboscada, Carón fué muy tem¬ 
prano á ver á Pailhes, para decirle que á las cuatro de la tarde del 
siguiente principiaría el movimiento. Pailhes le volvió á reproducir 
dificultades acerca del éxito. Carón no hizo caso de ellas, y enton¬ 
ces fué cuando indicó á su amigo una puerta que daba al patio en 
que los presos se paseaban, y tenia comunicación con una cár¬ 
cel que estaban construyendo de nueva planta al lado de la antigua: 
>or allí le dijo que los conjurados tratarían de poner en libertad á 
os presos de Befordt. 

Así que Carón se marchó, Pailhes subió á su cuarto , y co¬ 
mo una de las ventanas daba al patio, fijó maquinalmente la 
vista en la puerta que Carón le había indicado, y vió que unos al¬ 
bañiles la estaban tapiando por la parte de afuera , y otros la ase¬ 
guraban por el interior con una barra de hierro. Admirado de estas 
disposiciones, Pailhes envió á llamar por medio del peluquero de 
la prisión al coronel Carón, que no tardó en presentarse. Pailhes 
le preguntó, ensenándole las precauciones que se tomaban cu la 
puerta, si al separarse de él había hablado con alguno de los ini¬ 
ciados en el proyecto. Carón contestó que solamente habia hablado 
con el sargento de guardia, que era uno llamado Tuikrs , y estaba 
también comprometido en el complot. Entonces Pailhes le hizo ob¬ 
servar que ya no se podia dudar acerca de la verdad de las obser¬ 
vaciones que anteriormente le habia hecho, y que por lo tanto le 
aconsejaba que se abstuviese de proseguir en relaciones con aque¬ 
llos infames y los entregase á la execración pública. Para eso, ana¬ 
dió, debia apresurarse á pasar cuanto antes el Bhin, y cuando es¬ 
tuviera en seguridad, no debia tener escrúpulo ninguno en descor¬ 
rer el velo de aquella horrible trama y denunciar sus autores. Ca¬ 
rón permaneció up instante como convencido, bien sea por las 
reflexiones á que daban lugar los preparativos de la puerta, ó bien 
por las razones de su amigo ; pero fué de todo punto imposible ha¬ 
cerle variar de resolución. Yo veo en todo eso , dijo, una grande 
infamia. Ahora comprendo que la autoridad militar es cómplice 
en ella , y que se ha servido para ponerla en ejecución de hom¬ 
bres indignos de vestir el uniforme. Pero ¿ qué dirían de mi los 
■patriotas si yo llegara d retrocederá ¿no tendrían el derecho, si 
viesen que me retiraba , de decir que yo era un espía y un agen¬ 
te del gobierno ? No, yo llegaré hasta lo último , y si soy victi¬ 
ma , el mundo entero comprenderá de qué.modo el gobierno de 
la Restauración ha atentado contra el honor militar, y cuán 
digno es de lodo desprecio. 

El coronel Carón añadió que aquella noche tenia una cita con 
los principales conspiradores en las orillas del Rliin; que acudiría 
prevenido de pistolas, y que á la menor señal de mala lé los casti- 
gaiia con su propia mano: y finalmente, que el movimiento se ve¬ 
rificaría al dia siguiente á las cuatro de la tarde, como ya lo habia 
dicho. Pailhes volvió á renovar sus consejos; pero viendo que nada 
adelantaba , le dijo que le mandara á decir por medio del peluquero 
si se hallaba bien, y que estas palabras serian señal de que en la 
cita no habia ocurrido novedad: efectivamente, el peluquero cum¬ 
plió con el encargo. 

Los acusados de Befort ignoraban la tentativa que se iba á ha¬ 
cer para darles libertad; pero Pailhes, preocupado constantemente 
con las pocas probabilidades del resultado, y convencido de que 
todo no era mas que un lazo tendido á Carón, creyó deber infor¬ 
mar á sus compañeros de acusación una hora antes de la designada 
para la ejecución de la tentativa. Con este objeto los reunió en un 
salón y les dió noticia de lo que iba á suceder, recomendándoles 
que al oir el toque de generala se abstuvieran de hacer ninguna 
manifestación; antes por el contrario, se manilestasen distraídos 
para no verse pn un compromiso en el caso de que, como él siem¬ 
pre lo habia creído, solo fuese Carón quien aventurara su cabeza. 
Esta precaución fué bastante útil; pues apenas se oyó el toque de 
generala, cuando el comandante con sable en mano y dos pistolas 
en el cinturón , se precipitó con un pelotón de infantería en la pri¬ 
sión, calando bayoneta; pero los acusados habían seguido puntual¬ 
mente las instrucciones de Pailhes , y el comandante, lleno de ad¬ 
mira-ion, tuvo que contentarse con algunas amenazas y dar la or¬ 
den de que cada cual se marchara á su respectivo encierro, po¬ 
niendo á Pailhes en incomunicación. 

Desde las primeras diligencias de Carón y de Roger, el general 


Rambourgt tuvo aviso del teniente coronel Joly y del coronel Cha- 
vannes-Lapalisse de que se intentaba seducir á los sargentos de su 
regimiento: el coronel de infantería informó lo mismo. Rambourgt 
trasladó estas comunicaciones al comandante de la división. Sabia 
muy bien que el coronel Chavannes tenia relaciones con el prefecto 
de Colmar, Puymaigre, quien ya le habia hablado de lo que sucedía 
en aquel regimiento. 

Efectivamente, informado Puymaigre por Chavannes, habia 
oficiado al ministro del interior refiriéndoselo, y en seguida el mi¬ 
nistro contestó diciendo : Que convenia dejar obrar al coronel 
Carón , d fin de saber el principal objeto de sus tentativas y las 
personas que tomarían parte en ellas, sin que por esto se omi¬ 
tieran las precauciones necesarias , á fin de evitar cualquier 
desorden ó suceso desagradable. 

El general Rambourgt habia recibido órdenes en igual sentido, 
y dió una copia literal de ellas á los coroneles, dejando á su arbi¬ 
trio los medios de estar al corriente de cuanto pasara en sus res¬ 
pectivos regimientos. 

Como algunos de los sargentos que Carón habia procurado se¬ 
ducir, se presentaron espoutáneamene á ponerlo en conocimiento 
de sus gefes, ¡estos les dejaron obrar y acudir á las citas que Ca¬ 
rón les daba. Solamente les mandaron que diesen puntual noticia 
de todo lo que en ellas se tratara. De esta manera lué como la au¬ 
toridad dejó al desdichado Carón proseguir en sus maniobras. 

Bien hubiera podido este conocer que la autoridad debia nece¬ 
sariamente estar enterada de sus pasos, pues de lo contrario no era 
fácil que los sargentos de los dos regimientos de caballería acudie¬ 
ran con tanta puntualidad á las citas que les daba, tan pronto en 
una parte como en otra ; pero la ceguedad de Carón era completa. 
El general Rambourgt propuso al de su misma clase Pamfilo La- 
croix, que mandara arrestar al coronel á fin de que no acabara de 
perderse; pero su opinión no fué aprobada. Conviene al servicio 
real , le respondieron, que se desenvuelvan completamente las 
maquinaciones de Carón y Roger, á fin de conocer todos sus 
medios de ejecución y partidarios , sorprendiéndolos en alguna 
reunión que les señálen los sargentos con quienes se han fran¬ 
queado; lo que hay que hacer es tenerlos á todos muy á la vis¬ 
ta á fin de evitar injurias. 

Roger, de quien hablaba el general Pamfilo Lacroix, era un 
antiguo oficial á quien acababan de quitar el empleo de recaudador, 
y que se habia hecho con-fidente de Carón y debia auxiliarle en sus 
proyectos. Rambourgt conoció á Roger, quien se le habia dirigido 
á fin de que se devolvieran las fianzas que habia tenido que presen¬ 
tar para ser recaudador, y que se las retenían por algunas irregu¬ 
laridades de su petición. Rambourgt consiguió que se las devol¬ 
viesen. 

Habiéndole encontrado algunos dias antes del fijado por el co¬ 
ronel Carón para la ejecución del proyecto, el general le dijo : « Mi 

• querido Roger, cuando no os devolvían vuestras fianzas, teníais 

• motivos para estar descontento; pero ahora que estáis en posesión 
•de ellas , ya no podréis decir que la necesidad y la miseria os han 

• conducido á la desesperación. Tengo noticia de lodo lo que ma- 
•quináis con el coronel Carón: os aconsejo que os detengáis, pues 
•de lo contrario vais á perderos para siempre.—Mi general, os han 
•engañado, respondió lloger. — De todos modos, replicó este, sé 
•algo mas de lo que creeis, y os aconsejo que tratéis de aprovechar 
•mis avisos.» 

A resultas de esta conversación Roger fué á encontrar al coro¬ 
nel Carón, y le contó lo que acababa de suceder. «Bah! contestó 
el coronel, si el general supiera algo , ya nos hubiera mandado 
arrestar: no le creas, no sabe nada: prosigamos.* 

En el dia señalado por el coronel Carón, á las cinco de la tarde, 
mientras que los oficiales habían ido á eoinér, un escuadrón montó 
á caballo en Colmar, con el pretesto de ir al ejercicio , bajo la di¬ 
rección de los sargentos, y tomó el camino de Roulfack, donde le 
esperaba el coronel á media legua ',de Colmar. 

Allí fué donde él se puso á la cabeza. y después de haber aren¬ 
gado á la tropa concluyó con un viva el [imperador. El escuadrón 
permaneció mudo: es falso que hubiesen encargado á los soldados 
que dieran ese grito para engañar á los pueblos. 

Lo que los gefes del cuerpo habían encargado á los sargentos 
era que mantuviesen el orden, y para esto habían consentido que 
un alférez que lo solicitó acompañase el escuadrón con las charre¬ 
teras en el bolsillo, á fin de ponérselas en caso necesario v.hacer¬ 
se respetar de los soldados. 

Al mismo tiempo que el escuadrón del primer regimiento de 
cazadores salía de Colmar, otro escuadrón del G.° regimiento partía 
de Brisach conducido por los sargentos y Roger. La marcha de este 
escuadrón hasta el punto de la cita del coronel fué silenciosa. La 
unión de ambos escuadrones se verificó en Meyenheim, aldea si¬ 
tuada en el camino de Colmar á Mulhausen , á cinco leguas de este 
punto y cuatro de los anteriores. 

Allí Carón dió un refrigerio á los hombres y á los caballos, y 
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luego prosiguió la marcha liácia Ensisheim, donde había un esta¬ 
blecimiento penal que en aquella época tenia mas de mil doscientos 
detenidos. 

Como sabían que el coronel quería dirigirse á Mulhausen, ciu¬ 
dad donde constantemente hay una población movible de ocho á 
diez mil obreros, en su mayoría de otros países, y fáciles de ser ar¬ 
rastrados á un movimiento insurreccional; y como para llegar á 
este punto es preciso pasar por el interior de Ensisheim , pensaron 
que podría haber algún peligro por lo tocante á los presos, y como 
otro tanto sucedía respecto á los obreros de Mulhausen, determi¬ 
naron no dejarle seguir esta marcha. 

Con este objeto dieron con anticipación orden á un antiguo ca¬ 
pitán que mandaba la guarnición de Ensisheim, de que se opusiera al 
paso por el interior del pueblo de cualquiera tropa que se dirigiera 
á Mulhausen. Este oficial cumplió perfectamente la orden, cuando 
Carón se presentó á eso de las diez de la noche solicitando el paso. 
El capitán se hallaba con su guarnición á las puertas del pueblo, y 
ninguna consideración, ni ruegos, ni instancias , ni amenazas pu¬ 
dieron conmoverle, y el coronel Carón tuvo que tomar otra direc¬ 
ción. Dirigióse á Sarthenheim , donde racionó la tropa y le dió des¬ 
canso. 

De allí intentaba dirigirse á Mulhausen por un camino de tra¬ 
vesía, pues esta ciudad era el principal objeto de su empresa. Los 
sargentos que le acompañaban , obrando con arreglo á su consiga 
na , hicieron esfuerzos para disuadirle de este proyecto. Dijéronle 
que en una ciudad populosa como Mulhausen, los soldados podrían 
estraviarse, y que ellos no podían responder de las consecuencias. 
Por una parte el coronel no hacia caso de sus reflexiones ; por otra 
los sargentos no podían dejarse persuadir de las suyas. 

Entonces fué cuando Carón, visto que nada podia obtener con 
persuasiones quiso usar de la autoridad que él creia tener por su 
empleo; y entonces fué también cuando los sargentos, viendo que 
nada podrían conseguir y acordándose de la orden terminante de 
no dejarle ir á Mulhausen, le declararon que le ponían ar¬ 
restado. 

Condujeron al coronel Carón juntamente con Roger á Colmar, y 
de allí los llevaron inmediatamente á Estrasburgo , donde por or¬ 
den superior comparecieron ante un consejo de guerra que con¬ 
denó al coronel Carón á muerte. 

En tanto que Colmar era teatro de estos sucesos, la Carbone¬ 
ría iba estendiendo sus brazos y adquiriendo prosélitos en todos 
los puntos de Francia: Trelat iba á Laon á recibir el juramento de 
Kersausie, entonces teniente en el 4.° de húsares; en la Rochela, 
en Poitiers, en Niort y en] Rochefort recibía también la adhesión 
de Bories, de Pommier, de Raoulx, de Goubin , del general Bor¬ 
tón , del doctor Café, del agricultor Sauge , del intrépido obrero 
Jaglin y de otra multitud de ciudadanos, fieles la mavor parte á la 
memoria y al ejemplo de los mártires de la libertad. Confesaremos 
también que entre los numerosos afiliados, particularmente entre 
los de las altas clases de la sociedad, hubo muchos que no ingre¬ 
saron mas que por la esperanza de probabilidades de ventajas per¬ 
sonales que esta conspiración permanente ofrecía: estos tales pro¬ 
vocaban la lucha, pero no tomaban parte en ella: nunca han sido 
partícipes de las prisiones ni de las espoliaciones disfrazadas con el 
nombre de multas; pero tampoco han faltado nunca á estar á la 
mira en el día del triunfo, y entonces han proscrito á su vez á los 
que habian sido cómplices suyos de palabra. 

La falta de unidad por parte de los gefes de la Carbonería fué 
la principal cáusa que hizo abortar tantas conspiraciones dirigidas 
contra la Restauración... El proyecto fallaba, traidores lo habian 
vendido, y el verdugo ponia el sello... La tentativa de Berton es 
una prueba de esta verdad. De todas las conspiraciones que ocur¬ 
rieron en esta época, ninguna contó con mas elementos para un 
buen resultado; las circunstancias que la hicieron fracasar merecen 
ser conocidas. 

El general Berton salió de París en febrero de 1822, y se diri- 

f 'ió de incógnito á Bretaña. Grandmesnil, agente el mas activo de 
a Carbonería en el Oeste, y que en sus frecuentes viajes á París 
habia hecho conocimiento con los gefes de la 'Venta suprema , y 
en particular con el general La Fayette, no tardó en ponerse de 
acuerdo con el general'Berton. La sociedad de los Caballeros de 
la Libertad liabia tenido su origen en el departamento de Maine y 
Loira. Propagada por Grandmesnil, que era su fundador, y por el 
comandante Gaucháis, antiguo oficial retirado en Saumur, invadió 
al momento todas las regiones comarcanas y adquirió prosélitos en 
las guarniciones. Esta sociedad y la Carbonería, de la cual era la 
primera como el primer grado de iniciación , tenían el mismo 
objeto. 

Solo se esperaba la señal para levantar el estandarte de la in¬ 
surrección. Saumur era considerada como un punto importante, 
del que era fácil apoderarse por las relaciones que en él se tenían. 
Desde diciembre de 1821 todo estaba dispuesto para la ejecución 
del complot, cuando un acontecimiento lo hizo aplazar. Una vez 


apoderada de Saumur, la insurrección se hubiera estendido con la 
rapidez del rayo: todas las guarniciones inmediatas no esperaban 
mas que la señal, y Paris encerraba en su seno hombres cuyo con¬ 
curso inmediato era seguro. La población de los contornos de Sau¬ 
mur estaba organizada militarmente bajo gefes dispuestos á pene¬ 
trar armados en la ciudad, y á secundar el movimiento que debía 
estallar, y se malogró por la ineptitud de los que debían dirigirlo, 
como luego veremos. 

La salida de Berton para el Oeste habia hallado oposición en 
París por parte de la Venta suprema. Parece cierto que el general, 
no aconsejándose mas que de su valor, y decidido á ponerse al 
frente de un movimiento, salió sin saber positivamente el punto á 
donde se habia de dirigir. El general Berton se hallaba mal avenido 
sin duda con las vacilaciones y lentitud de los abogados. Lo único 
que puede censurarse en su conducta fué la falta de determinación 
en el momento decisivo. 

Al momento que la Venta de Saumur tuvo noticia de la llegada 
del general á Bretaña, Grandmesnil pasó á Rennes á verse con él, 
y le condujo á Saumur. Los conjurados tuvieron pronta noticia de 
este suceso, y enviaron diputados de Angers, Nantes, Tours, Bau- 
ge, Mans, Thouars, Parttenay, etc. á Saumur, donde después de 
varias discusiones se determinó el plan de ataque. Convínose que 
Berton se dirigiera á Thouars, y que el domingo 24 de febrero 
diera el grito de insurrección. En el mismo día y hora el coman¬ 
dante Gaucháis y el doctor Café, antiguo cirujano militar, harían 
otro tanto en Saumur. 

El dia 23 de febrero el general Berton, conducido por el coman¬ 
dante Gaucháis, llegó á Thouars á casa del desgraciado Saugé , y 
se tomaron todas las disposiciones para el dia siguiente. Pombas, 
Rivereau, Saunion y Deion, que habia sido ya una vez condenado 
á muerte, auxiliaron al general.—El doctor Ledain, antiguo inicia¬ 
do en las sociedades secretas, que propagaban en su pais aquel es¬ 
píritu de oposición, ante el cual tarde ó temprano el gobierno tenia 
que sucumbir, no vaciló un momento en colocarse bajo la bandera 
de independencia que Berton acababa de enarbolar. El 25 de febre¬ 
ro el teniente Moreau , que habia tenido en Saumur una entrevista 
con él y los demás gefes de la Venta de esta ciudad, recibió orden 
de dirigirse á Thouars al dia siguiente por la mañana con los con- 
‘urados de Parthenay, que en esta ciudad eran numerosos en todas 
as clases de la sociedad: Moreau les hizo avisar; pero sucedió lo 
que regularmente sucede siempre: á varios les faltó corazón en el 
momento de ir á obrar: los que mas determinados eran los dias 
antes encontraron escelentes razones para acomodar su adhesión 
á la cosa pública con su seguridad personal cuando se trató de 
ejecutar: posteriormente algunos de ellos fueron acusados de no 
haber tenido suficiente valor. Ledain fué del corto número de 
los que no faltaron á la llamada con dos compañeros, Riques y 

En la noche del 23 de febrero Moreau y su escasa tropa bien 
armada, emprendieron á caballo y á pie el camino de Thouars , á 
donde llegaron á las seis de la mañana entre el ruido del toque de 
generala y las campanas que llamaban á las armas al pueblo para 
conquistar su libertad. En lodos los edificios ondeaba ya la bande¬ 
ra tricolor: la escarapela blanca habia sido pisoteada. Moreau en¬ 
tró con banderas desplegadas en la ciudad, cuyos habitantes le re¬ 
cibieron con aclamaciones difíciles de esplicar. La insurrección 
triunfaba en Thouars: la revolución se habia verificado sin dispa¬ 
rar un tiro : el gobierno real habia cesado de hecho: el general Ber¬ 
ton, vestido con el uniforme y las divisas de su empleo, mandaba 
en nombre del gobierno provisional, cuyos gefes habian sido ya 
proclamados; la gendarmería desarmada y hecha prisionera por el 
valiente Saunion, que anteriormente habia sido oficial de la mis¬ 
ma , se unia al pronunciamiento al menos de palabra; el alcalde es¬ 
taba arrestado ; un patriota de la mayor confianza hacia sus veces, 
y la guardia nacional á las órdenes de su comandante Pombas, se 
mantenía sobre las armas; finalmente , toda la población , desper¬ 
tada, digámoslo así, por el grito de libertad , saludó al dia que le 
anunciaba la emancipación de la patria. 

La pequeña ciudad de Thouars , á siete leguas de Saumur , ro¬ 
deada de murallas y defendida de un lado por el rio Thoué, era un 
punto importante, capaz de resistir á un golpe de mano. El gene¬ 
ral , que acababa de apoderarse de ella sin disparar un tiro, come¬ 
tió una falta grave dejando libres las comunicaciones con el este- 
rior. El cor reo de París y de Saumur, portador de despachos para 
Parthenay, Saint-Maxiant, etc. , trajo á Thouars periódicos que 
anunciaban que la policía habia hecho una visita al domicilio del 
general Berton en París, y que se habia espedido un mandato de 
prisión contra él. La prudencia menos perspicaz hubiera conocido 
la conveniencia de no divulgar semejante noticia, que no podia 
hacer otra cosa mas que enfriar el celo de mucha gente que se ha¬ 
bia quedado á la espectativa por timidez , aunque pronta á compro¬ 
meterse si el movimiento tenia buen éxito. Pero Berton, en lugar de 
detener el correo, según varios se lo aconsejaban, y de enviar por 
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los pueblos inmediatos agentes que divulgasen su triunfo, dejó pa- 1 
sar dicho correo. 

Asimismo malogróse mucho tiempo en Thouars. En vez de apro¬ 
vecharse del primer entusiasme eléctrico que tan súbitamente se 
apodera de las masas, se dió lugar á que la reflexión y la tímida 
ternura de las mujeres disminuyesen el número de los que se habían 
comprometido á marchar sobre Saumur. El general Berton obró en 
esta ocasión de modo que cooperó al retraimiento de muchas per- 
spnas á quienes no costó dificultad amoldar su patriotismo con las 
inspiraciones del amor de familia. El general, al proclamar que no 
quería llevar en su compañía mas que á los que tuviesen voluntad 
fie seguirle, debió esperar que fuesen muy pocos los que se atre¬ 
vieran á aventurarse á los azares de la espedido». Ciertamente 
que en semejante caso no se debía haber usado de violencia; pero 
tampoco se trataba mas que de sacar partido de la decisión de la 
población armada, que ya estaba muy comprometida para retroce¬ 
der, si no le hubiera invitado ó dado facilidades para hacerlo. Esta 
conducta del general Berton no puede escusarse sino con la segu¬ 
ridad que debía tener de que en Saumur alcanzaría igual feliz re¬ 
sultado el pronunciamiento. Era efectivamente de poco interés en 
aquel momento el presentarse con pocas fuerzas á las puertas de es¬ 
ta ciudad, y por el contrario, importaba mucho dejar en Thouars 
un numero de gente capaz de poder resistir á cualquiera reacción 
que se intentara después de la partida del general. Sin embargo, la 
inesperada resistencia que halló en Saumur y la inacción de los con¬ 
jurados de este punto hicieron al general echar muy do menos el no 
haberse presentado con mas gente. Los hombres armados que salie¬ 
ron de Thouars á las once de la mañana, no llegaban á mayor nú¬ 
mero que ciento cincuenta. La pequeña falange recorrió con bandera 
desplegada y sin encontrar la menor resistencia las siete leguas que 
hay de Thouars á Saumur. En todos los puntos del tránsito era salu¬ 
dada la bandera tricolor con muestras nada equívocas'de simpatía. 

A las seis de la tarde llegaron á las puertas de Saumur, y res¬ 
pondieron al quién viuc de un gendarme á caballo: Francia y li¬ 
bertad. La tropa avanzó en buena formación y dispuesta á todo 
acontecimiento hasta el puente Fouchard. El general, después de 
haber empleado en parlamentar preciosos momentos do que hubie¬ 
ra debido disponer para obrar, tomó el triste partido de mandar 
retirarse. Téngase sin 'embargo entendido que ¡a responsabilidad de 
■este contratiempo, cuyas consecuencias han sido tan funestas, no 
debe recaer enteramente sobre el desgraciado general, que por un 
instante pudo creer que había sido vendido por los que se habían 
encargado de ayudarle dentro de la ciudad. No le han faltado amar¬ 
gos reproches desde aquel momento: se ha procurado mancillar 
su memoria acusándole esclusivamente del resultado de aquella te¬ 
meraria empresa. Si cometió algunas faltas , si incurrió en algunos 
errores , los pagó con su cabeza: no son tan poco dignas de respe¬ 
to las cenizas de un valiente patriota que en mas de un campo de 
batalla dió pruebas de talento y valor. 

Los gefes de los conjurados de Saumur, en vez de obrar como 
los de Thouars, según habian ofrecido al general, permanecieron 
en la inacción. Los habitantes de los pueblos vecinos esperaron va¬ 
namente la señal de los de. la ciudad. Solo un hombre de tanto co¬ 
razón como cabeza dió. pruebas de valor en estas circunstancias: 
Chauvvet, al ver que los gefes del movimiento andaban remisos en 
cumplir lo que habian prometido, se atrevió á recorrer las calles 
de Saumur anunciando lo que Jtabia sucedido en Thouars, y no 
encontró nadie que se determinara á detenerle. ¿ Qué hacían pues 
entretanto Café y el comandante Gaucháis? ¿Dónde estaban cuan¬ 
do una compañía de la guardia nacional y los alumnos de la escuela 
de equitación requeridos por el sub-prefecto Carrete, estaban sobre 
-el puente Fouchard delante de la falange de Berton ? 

Tan persuadido estaba este general que cuando llegara á Sau- 
mur encontraria la ciudad en poder de los conjurados, que durante 
el tránsito no supo hablar de otra cosa. No se cansaba de decir á 
cuantos querían saberlo que el alcalde Montpassant estaba en el 
complot, que el general Gentil Saint-Alphonse, comandante de la 
escuela de equitación, había prometido que el 14 de febrero se ha- 
llaria ausente de Saumur y qu,e había cumplido su palabia. La 
guarnición del castillo s.e componía de un escaso número de hombres 
que en la', mayor parte estaban ganados. La guardia nacional, ani¬ 
mada del mejor espíritu, contaba en sus filas varios conjurados , y 
lo mismo sucedía en la escuela de equitación. Tantos elementos 
reunidos no permitían dudar del resultado; no habia necesidad mas 
que de ponerlos enjuego; no era necesario pías que lo único que 
faltó, esto es, audacia y resolución por parte de los geles al tiem¬ 
po de obrar. Parece positivo que el sub-prefecto y el procurador 
del rey eran los únicos que ignoraban lo que sucedía; y sin embar¬ 
go , los conjurados de Thouars habían llegado á las puertas de Sau-. 
mur sin que nadie les hubiese opuesto una formal resistencia. El 
sub-prefeato no tuvo ninguna noticia hasta que lo supo por medio 
de un gendarme de Montreuil. que partió secretamente de este 
junto quando Berton pasó por éj, 


En tanto que la escuela de equitación y la guardia nacional, 
enviadas precipitadamente al puente Fouchard, invitaban con de¬ 
mostraciones de simpatía á los de Thouars á penetrar en la ciudad: 
Montpassant fue á encontrarse con el general. La posición del pri¬ 
mer magistrado era muy crítica, A pesar de su complicidad , no 
podia entregar la ciudad á ta» escaso número de invasores sin algún 
ademan de resistencia, y esta fué la conducta que observó en 
aquellas circunstancias. Los que presenciaron su entrevista tan ani¬ 
mada con el general Berton, están convencidos de que el alcald# 
de Saumur no quería mas que cubrir su responsabilidad, dejándose 
llevar arrestado. Nadie duda que todo hubiera sucedido de este 
modo, si la población de Saumur hubiese hecho en aquel momento 
algunas demostraciones enérgicas. El general Berton y el mismo 
alcalde pudieron contar con ellas, y realmente las hubiera habido 
si en el interior se encontrara un hombre de resolución que hubie¬ 
se espitado el patriotismo de los habitantes : no faltó mas que un 
caudillo activo y emprendedor, pues los que estaban designados 
cómo tales, habian abdicado su influencia y no se dejaron ver en 
toda la tarde. 

Los insurgentes construyeron una barricada en el puente Fou¬ 
chard : Berton tuvo en seguida una nueva y prolongada conferen¬ 
cia secreta con el alcalde. No se sabe mas'acerca de ella sino que 
Montpassant se comprometió á no permitir que se persiguiera á 
los insurgentes hasta que tuvieran tiempo de poderse batir en reti¬ 
rada , y así se hizo efectivamente. La orden de marcha fué dada á 
la una de la madrugada: los alumnos déla escuela de equitación 
salieron en perseguimiento de Berton y su tropa á las tres, toman¬ 
do una dirección opuesta á la que hubieran debido seguir en el caso 
de querer darles alcance. 

Este fué el triste resultado de un golpe de mano emprendido bajo 
los mas favorables auspicios, y que falló solamente por la imperi¬ 
cia y poca energía de los gefes en el momento del peligro. Si Ber¬ 
ton, á pesar de la falta de Gafé y del comandante Gaucháis, hubie¬ 
se comprendido mejor su posición y fuerza delante de la ciudad de 
Saumur enteramente adicta á su partido , es probable que hubiera 
conseguido anticipar ocho años la eaufa de los Borbones; pero aquel 
cóntratiempo diseminó los elementos preparados tan oportunamen¬ 
te. El desgraciado general no fué mejor tratado por la suerte en otra 
tentativa que hizo sobre la misma ,ciudad ; un traidor se introdujo 
furtivamente en el número de los conjurados, y preludió con un in¬ 
fame asesinato el arresto de Berton, que alado de pies y manos fué 
entregado por él al verdugo en cambio de una charretera. El nom¬ 
bre de Wolfed es inseparable del de su víctima, y pasará á la pos¬ 
teridad cubierto de infamia. 

El general Berton arrastró en su caída á una multitud de hom¬ 
bres honrados, que llenos de confianza en el prestigio de su nom¬ 
bre se habian puesto á sus órdenes. El pagó con su vida el sincero 
afecto á la libertad de su patria y la desgracia de no haber conse¬ 
guido un buen resultado. Varios de sus cómplices tuvieron la mis¬ 
ma suerte, y los demás no la evitaron sino por medio de una larga 
emigración en pais estranjero , ó expiaron con prisiones y multas el 
grave delito de haber querido é intentado hacer lo que París hizo 
ocho años mas tarde. 

La retirada de Berton se verificó hacia Montreuil, donde cada 
cual tomó el partido que le pareció mas conveniente. Berton y al¬ 
gunos otros pudieron sustraerse á las pesquisas de la policía y pe¬ 
netrar en el departamento de Charenta Inferior, desde donde unos 
pasaron á España y otros á Inglaterra. Pero el general, por mas 
que se lo aconsejaron, no quiso marchar de Francia, y permaneció 
escondido algún tiempo en casa de Beausejour, conservando la es¬ 
peranza de salir airoso en otra tentativa y librar á los cómplices 
que su primer contratiempo habia hecho caer en manos de la justi¬ 
cia. He dado ya á conocer la catástrofe que siguió á esta empresa 
mas generosa que prudente. 

La mayor parte de los conjurados que siguieron á Berton hasta 
Saumur, fueron arrestados antes de mucho tiempo , y esta misma 
suerte alcanzó á otros varios. Las cárceles del departamento del 
Oeste apenas podían contenerlos, y en «días tuvieron que estar 
esperando seis meses á que se diera principio á su proceso. 

El jurado habia sido compuesto del modo menos favorable, 
según dicen, á los acusados. El procurador general Mangin te¬ 
nia muchos deseos de condenar, y la aristocracia antigua del 
pais le sirvió completamente. Treinta y ocho acusados compare¬ 
cieron en el banco de los delincuentes, y dos solamente de ellos 
fueron absueltos. Berton, Café , Fradin, Saugé , Senechault y Ja- 
lin fueron condenados á muerte; Ledain , Riques , Allix, Ferail, 
améert, Sauzet, Beaufils, Coudray, Ñormandier, Mounier, 
Prieur , etc., á varios años de presidio , multas enormes y á todos 
los gastos del proceso. La pena de Fradin y la de Senechault fueron 
conmutadas en las de quince y veinte años de prisión. Berton fué 
ejecutado en Poitiers el 5 de octubre. Café, después de haber sa¬ 
bido por el correo que no se admitía su apelación, se abrió la ar¬ 
teria femoral y murió. Saugé y Jaglin fueron conducidos ¿Thouars, 
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donde les esperaba el instrumento del suplicio. Ni Saugé ni Bers|trn 
desmintieron su valor en los momentos postreros: ambos subieron 
al cadalso sin vacilar y victoreando á la Francia y d la libertad. 

Tantos rigores no satisfacían aun los deseos de los defensores 
de la monarquía: el inexorable procurador general Mangin quería 
nuevas víctimas. . , , 

En 13 de setiembre le concedió el tribunal doce acusados fugi¬ 
tivos , que fueron condenados á muerte. Los mas de ellos no pudie¬ 
ron regresar á Francia hasta después de la revolución de julio 
de 1830. , . 

Aun no se han olvidado las circunstancias que acompañaron los 
debates de este proceso: los jueces de la Restauración se distin¬ 
guieron con respecto á los acusados por rigores y un cúmulo de ar¬ 
bitrariedades de que apenas habia ejemplo. El prefecto Locard , el 
procurador general Mangin, el presidente del tribunal Parigot y el 
general Malar tic rivalizaron en mostrarse crueles con los acusa¬ 
dos: el gobierno recompensó su celo y servicios con títulos, em¬ 
pleos y condecoraciones. Una sola circunstancia podrá dar testimo¬ 
nio del grado á que llegaba su frenético delirio: cuando llegó á su 
noticia el suicidio del desgraciado Café, determinaron conducir al 
cadalso el ensangrentado cadáver de la víctima que acababa de es¬ 
capárseles ; pero contra tal proposición se levantó un hombre vir¬ 
tuoso (í) que supo envilecerla y rechazarla con toda la indignación 
que merecía. . . 

No enumeraré todas las violaciones de formas, todas las iniqui¬ 
dades con que se mancharon los magistrados de aquel sangriento 
drama , va poniendo trabas á la defensa de los acusados y no con¬ 
cediéndoles los defensores que ellos solicitaban, ya dictando con¬ 
tra los mismos medidas vejatorias é insultándoles en su desgra¬ 
cia, etc. Uno de los jurados no tenia la edad requerida por la ley 
bajo pena de nulidad; el presidente del tribunal y el procurador 
general habían baldado varias veces con los jurados en la sala de 
sesiones : en el libro destinado al estrado de los debates habia fal¬ 
sificaciones materiales, raspaduras y enmiendas. Todas estas cir¬ 
cunstancias denunciadas al tribunal supremo hubieran en otros 
tiempos bastado para invalidar las actuaciones; pero en aquella 
época no- fue así, y todo el mundo dejó pasar la justicia del rey. 
Drault filé por decreto del tribunal borrado de la lista de abogados 
por no haber querido defender al general Berlon contra su volun¬ 
tad y con quien no habia podido conferenciar libremente. 

Ledain en virtud de sentencia fué trasladado á Mont-Saint- 
Michel, teniendo que sufrir durante este largo viaje todas las mor¬ 
tificaciones que los agentes subalternos del poder saben inventar 
cuando intentan convertirlas en méritos : en su persona se renova¬ 
ron todas las humillaciones que habian hecho sufrir á Magallon, 
atándole con un desertor del presidio de Brest. Negáronle el permi¬ 
so de ser conducido en carruaje , pagado por él, y lo único que le 
concedieron fué el poder comprar un pan algo mas blanco y un col¬ 
chón para pasar las noches: algunas veces fué arrojado á sitios in¬ 
fectos y mortíferos, en que hasta los animales comprometerían su 
salud. Si los hombres que tan placenteramente votan leyes de inti¬ 
midación al gusto de los ministros, hubiesen pasado solamente un 
mes en aquellas prisiones; si reflexionasen un momento sobre los 
males á que esponen á sus semejantes entregándolos de este modo 
al capricho y á la arbitrariedad de los agentes subalternos; si cal¬ 
cularan que acaso las mismas leyes caerán el dia de mañana sobre 
su propia cabeza , no podrían menos de mostrarse algo mas sobrios 
en semejantes medidas de represión , en las detenciones preventi- 
vas de que los agentes de la autoridad saben hacer un abuso tan es¬ 
candaloso. Lejos de agravar el código penal, tratarían de mitigar 
sus rigores, y ante todo ordenarían medidas á propósito para ha¬ 
cer respetar las personas de los presos. Empero los partidos suce- 
sivamente vencedores y vencidos, parece que cuando alcanzan el 
poder solo tratan de copiarse , y añadir severidad á las leyes políti¬ 
cas. El asesino el ladrón, el falsario reciben un trato menos duro 
que el escritor’qu e ha tenido la desgracia de publicar una frase mal 
sonante al oido del procurador del rey.’ . . 

También él tribunal territorial del Sena tenia una cuenta pen¬ 
diente con el patíbulo, porque el reinado borbónico no es mas que 
un prolongado rastro de sangre. Veinte y cinco acusados compare¬ 
cieron en 21 de agosto de 1822 ante dicho tribunal, aunque los mas 
eran militares. La sala estaba presidida por Monmerqué, y el jurado 
por el barón Trouvé , á quien el picante autor de ja novela de cos¬ 
tumbres Monsieiir le prefet (el señor Prefecto^ ridiculizó agudísi- 
mamente. Marchangy y Broé cuyo nombre no podrá ser olvidado 
mientras haya un recuerdo de aquella época desastrosa, ocupaban 
el puesto del acusador público. 

Tampoco entraré en largos detalles sobre otro asunto que el pú¬ 
blico conoce ya por una obra especial (Los sargentos de la Roche¬ 
la ) que mereció todas sus simpatías: este proceso es uno de los 

(1) M, de La Marioniare, médieo en gefe de las prisiones. 


mas dolorosos episodios de la historia de la Carbonería. Marchangy- 
se elevó á los mas exagerados trasportes de la pasión. Ningún ras¬ 
go oratorio , tuvo la crueldad de esclamar, podrá arrancar á Bo¬ 
rles de la vindicta pública. Sea en hora buena , respondió el va¬ 
liente Bories, lo acepto gustoso , si mi cabeza al caer puede salvar 
las de mis camaradas. Marchangy habia merecido bien de la coali¬ 
ción monárquica y se degradó en el concepto de todos los hombres 
de corazón por las muestras de satisfacción que recibió del rey de 
Prusia. La defensa presentada por Berville permanecerá en los ana¬ 
les del foro como un monumento de elocuencia y patriótica indepen¬ 
dencia. Merilhou y Barthe tuvieron también nobles inspiraciones y- 
vehementes palabras, que no volvieron á sus labios cuando poste¬ 
riormente vendieron la causa de sus hermanos y ocuparon un asien¬ 
to entre sus jueces. 

Después de diez y seis dias de vista, los cuatro sargentos Bories,. 
Goubin , PoMMiERyRAOULs, fueron condenados á muerte; Henon se 
salvó por un voto; Goupieeon el delator, salió absuelto; Castille, 
Lefrevre, Dariotsec, Bareet , Labourré , Cocher y Perreton fue¬ 
ron condenados á presidio mas ó menos largo y á pagar los gastos 
exorbitantes del proceso : Baradere, Massias^ Bicheron, Gaurian* 
Rouze , A enes , Dutron , IIüe , Thomas, Gauthier , Lecoq y Demait, 
fueron absuellos por uno ó dos votos de mayoría. 

El 21 de setiembre de 1822 celebró la córte cierto aniversario, 
por cuyo motivo hubo besamanos y baile en las Tullerías : la alt& 
aristocracia estaba satisfecha y radiante de dicha; el verdugo había 

trabajado.Al sonar la hora del régio banquete marcaba las cinco. 

y treinta minutos el reloj de la Greve, y siete minutos después ha¬ 
bían dejado de existir los cuatro mártires de la fé republicana. 

Entre el festivo tumulto del gran baile una mano invisible espar¬ 
cía con profusión ejemplares de un dístico, que decia : «Luis se pro¬ 
porciona dos fiestas en un mismo dia; una matanza en la Greve y 
un baile en su palacio.» 

Dícese cambien que al entrar Luis en su gabinete se encontró 
abierto el libro de la Escritura sagrada y marcado el versículo 
que dice í • Convertiré , Israel , en luto tus festividades y tus ale¬ 
grías en llanto (1).» El rey, dicen, desde entonces cayó en una pro¬ 
funda tristeza, que no fué dueño de corregir ni disimular, y agravó 
notablemente su estado enfermizo. 


TRABAJOS PARLAMENTARIOS.—1821-1822. 

Las sesiones de 1820 se abrieron el 19 de diciembre: las dog; 
Cámaras se reunieron en el Louvre, donde tuvo lugar la sesión ré- 
gia: esta ceremonia habia sido precedida de un decreto sobre la 
etiqueta de las entradas en el real palacio, que era como un recuer¬ 
do de los tiempos de la ostentosa córte de Luis XIV. 

Luis XVIII pensaba dar mas importancia á la monarquía dándole- 
formas muy aristocráticas: confundía el aparato con la grandeza. 

El rey abrió las sesiones rodeado de un aparato nunca visto; el 
salón estaba magníficamente adornado; la comitiva era numerosa, 
y en el discurso todo fueron dichas y felicidades Felicitáronse entre 
sí y dieron el parabién á la Francia por el nacimiento de aquel niño* 
de consuelos y esperanzas , dado por la Providencia: luego se feli¬ 
citaron entre sí y felicitaron á la Francia por los buenos resultados 
del primer ensayo de la ley electoral..... Hubo abundancia de vivas 
al rey y d los Borbones ; y aunque los tribunales no tenian un mo¬ 
mento de descanso, allí se creyó que la Francia entera se asociaba 
á tanto júbilo. 

Ravez continuó en ser llamado á la presidencia de la cámara dé¬ 
los diputados. 

Corbiere fué nombrado presidente del consejo real de instrucción; 
pública. Aunque Royer-Collard, Cubier y Laine se habian sucesiva¬ 
mente mostrado mas que benévolos para el clero, eáte nombra¬ 
miento anunciaba á la universidad que iba á pasar por dias muy 
aciagos, y sin embargo no estaba lejos el momento en que debia ser 
entregada á un hombre que la desorganizaría mas con su insolen¬ 
cia y audacia. 

Lainé, Corbiere y Villele fueron creados ministros secretarios de 
Estado con voto en el consejo de ministros. 

Esta mezcla de nuevos ministros sin cartera, sacados de los es¬ 
caños de la derecha donde figuraban Lainé, Corbiere y Villele , con- 
Pasquier, Simeón y sus amigos, fué atacada por el general Donna- 
dieu con una energía y franqueza de lenguaje que produjo viva im¬ 
presión. El orador habló contra el sistema de transacción entre las 
opiniones, que dejaba al país á merced de todas las intrigas. 

•Hace seis años, dijo, que somos conducidos sin plan, sin re¬ 
glas, sin principios determinados, y hoy dia camínanos del mismo 
modo. 

»Si me hallara en el caso de detallar ó qnalizar los actos del mi- 

(1) Quelen se valió también de estas palabras para testo de la oraekm fú¬ 
nebre del duque de Berri. 
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nisterio, nada veríais en - ellos, ya lo sabéis, mas que contradiccio¬ 
nes las mas monstruosas entre los principios escritos en nuestras 
leyes fundamentales y las reglamentarias. 

• En todas partes el capricho y la arbitrariedad ocupan el pues- 
Jto de la justicia. 

■•Aquí rige una monarquía constitucional, y allá el despotismo 
y la anarquía sustituyen á las libertades públicas. 

•Aquí se exige y*se jura fidelidad, y en otra parte no alcanza 
Mta fidelidad mas que desprecio y persecución. 

•Todos los principios de lo justo é injusto se hallan enteramen¬ 
te confundidos: todas las ideas de orden y razón se hallan trastor¬ 
nadas.» 

Este cuadro de lo pasado y presente hecho por uno de los 
hombres mas comprometidos por su adhesión á la monarquía, era 
demasiado brillante y exacto para dejar de impresionar vivamente 
á la Asamblea. Donnadieu no se limitó á esto solo: en su discurso 
presentó los gefes militares entregados al capricho de los minis¬ 
tros; su carrera arbitrariamente cortada por el influjo de una vo¬ 
luntad, y finalmente dijo que el dinero sustituya al honor. -Si, se¬ 
ñores , prosiguió, es cosa notoria que un honorable miembro de 
esta Cámara ha sido hace pocos dias ultrajado con el ofrecimiento 
de cien mil francos en lugar de un empleo al que parecía deber ser 
llamado por la confianza de la Cámara.» A estas palabras resonaron 
en los bancos del centro y de la derecha gritos de al orden. 

El guarda sellos se apresuró á repeler una acusación tan grave; 
pero el general insistió declarando que se hallaba dispuesto á ser 
mas esplícito si la Cámara se lo ordenaba,.,.. La Cámara no lo 
ordenó, y el ministro tampoco solicitó de ella el derecho de perse¬ 
guir por calumnia al general.—La Cámara y el ministerio se daban 
por condenados.—El rumor público designó á Paul de Chateaudou- 
blc, que creyó deber reclamar y negar el hecho. El general Donna¬ 
dieu lo confirmó nuevamente en una carta al Moniteur , y declaró 
que efectivamente se trataba de Chateaudouble.... El debate no tu¬ 
vo mas consecuencias: cada cual quedó edificado.—Me engaño: el 
ministerio cometió un acto de arbitrariedad borrando al general 
Donnadieu de la lista de los tenientes generales aptos, y nombran¬ 
do de allí á poco subdiretor de la caja de amortización á Paul de 
Chateaudouble. 

El 27 de enero volvió á cometerse una insolencia (espresion 
de Luis XVIII). Esta vez los insolentes colocaron un barril de pól¬ 
vora, de capacidad de cerca de tres kilogramos, en una escalera 
délos departamentos del rey y la duquesa de Angulema, á no¬ 
venta pies del gabinete del rey, donde hizo su esplosion. Esta 
circunstancia suministró al mundo oficial nuevo motivo de redactar 
manifiestos y emitir votos: se notó que los amigos del pabellón 
Marsan (habitado por el conde de Artois) se habían mostrado los 
mas solícitos. La Cámara de los Pares afirmó, «que serian mas fá¬ 
ciles de conmoverse los muros de las Tullerías, que la fidelidad de 
los súbditos del rey.»—La Cámara de diputados invocó la severidad 
de las leyes contra el espíritu de perturbación, y repitió eon el 
monarca que el espíritu perturbador seria vencido. 

Luis XVIII calmó un poco tales arranques con unas cuantas pa¬ 
labras dirigidas á la gran diputación del parlamento, en las que ma¬ 
nifestaba que el alentado había sido mas insolente que peligroso. 

De todas maneras, un tal Neveu fué arrestado ; pero no dio lu¬ 
gar á procedimientos judiciales, por haberse suicidado, y las inda¬ 
gaciones hechas por el tribunal real del ,Sena no produgeron nin¬ 
gún resultado. 

Corbiere inauguró sus actos de presidente del consejo real de 
instrucción pública suspendiendo al profesor de literatura latina el 
sábio sucesor de Deliile, Tissot, culpable de no esplicará Horacio y 
Virgilio bastante monárquicamente. Después, á propuesta suya, el 
rey espidió una real orden que ponia todos los colegios bajo la vi¬ 
gilancia de los obispos, dándoles el derecho de inspeccionarlos por 
si mismos ó por medio de vicarios generales, pudiendo presentar y 
edir al consejo real las providencias que juzgasen oportunasJNo tar¬ 
aremos en ver como creyeron los obispos deber interpretar ésta au¬ 
toridad de inspección que la real orden les conferia; como los gran¬ 
des colegios de Francia, Pont Levoy, Juilly, Soreze, Vendóme, etc., 
fueron blanco de las mas desleales y mezquinas persecuciones, y 
finalmente como algunos hombres respetables y dignos del aprecio 
público por sus treinta años de trabajo en el profesorado, y por la 
religiosa atención con que habían conservado las tradiciones de 
los sábios benedictinos y hermanos del oratorio, Chappotin , Fer- 
lux, Mareschal y Dcsaignes , el abate Roche y sus colaboradores 
fueron perseguidos y proscritos de aquellos mismos establecimien¬ 
tos al frente de los cuales el vandalismo revolucionario les habia 
dispensado una benévola protección. 

Por otra parte, el rey y el parlamento daban algún consuelo á 
la antigua aristocracia imperial con la ley de indemnización á los 
donatarios franceses enteramente desposeídos de sus dominios si¬ 
tuados en países estrangeros y que no hubieran conservado nada 
en Francia : también se concedió una pensión de socorro á los mi¬ 


litáis de los ejércitos reales del Oeste y del Mediodía, trasmisible 
en caso de muerte á sus hijos y viudas. 

Después la sesión se terminó entre las fiestas del bautizo del 
duque de Burdeos, y entre las agitaciones de las causas criminales 
que la Cámara de los Pares tenia que resolver, según lie dicho ya 
anteriormente. 

En la apertura de las Cámaras para la legislatura de 1821, el dis¬ 
curso del rey llevaba el sello de una profunda tristeza : la insur¬ 
rección de la Grecia complicaba las relaciones esteriores: en el in¬ 
terior se multiplicaban los incendios, y los partidos se reprocha¬ 
ban mútuamente todas las desgracias. En Barcelona acababa de 
declarársela peste amenazando las fronteras meridionales de la 
Francia, y por otra parte los liberales españoles habían obligado al 
rey á que reuniera las Cortes.—En los Pirineos se organizó un cor - 
don sanitario , y los \ menos previsores llegaron á comprender 
que las tropas que lo formaban no tardarían mucho tiempo en ser 
el núcleo de un ejército de ocupación. 

La Cámara propuso al rey Ravez, Villele, Corbiere, Bonald y 
Vaublanc para la presidencia: estos cinco nombres traían el re¬ 
cuerdo de la Cámara inhallable: Ravez fué nuevamente elegido 
para presidir los debates que se iban á comenzar. 

A su lado tomaron asiento en la mesa Castelbajac., Cornet d’In- 
court, Vaudaeuvre, etc., etc.—Esto era indicar una modificación 
ministerial que no tardó en verificarse ; pero que fué precedida de 
la presentación de un proyecto de ley con las disposiciones adi¬ 
cionales á las leyes relativas á la represión y perseguimiento de 
delitos cometidos por la prensa ó por cualquier otro medio de 
publicación. Pidióse también la prorogacion de las leyes transito¬ 
rias del Si de marzo de 1820, y 26 de julio de 1821, respecto á la 
publicación de periódicos. 

A los pocos dias fué llamado Peyronnet al ministerio de Justi¬ 
cia,—el mariscal Bellune al de Guerra,—Montmorency al de Ne¬ 
gocios estrangeros,—Corbiere al del Interior,—Clermont-Tonerre 
al de Marina y Villele al de Hacienda. 

Serre, Latour-Maubourg , Simeón y Portal, ministros salien¬ 
tes, fueron creados ministros de Estado y miembros del consejo 
secreto. Latour-Maubourg fué llamado al gobierno de los Inválidos, 
y Simeón, Portal y Roy lueron nombrados Pares de Francia.—Se 
aceptó la dimisión del conde Angles prefecto de Policía, y fué 
reemplazado por un miembro del Tribunal real, Laveau, alter-ego 
de uno de los hombres mal exaltados del partido de la emigración, 
Sallaberry. 

Kesner fué uombrado cajero general del tesoro, con condición 
espresa de dejar en depósito una fianza de cien mil francos en 
metálico y otra de veinte y cinco mil en rentas del cinco por ciento 
consolidabas. 

Chateaubriand fué á reemplazar á Decazes en la embajada de 
Londres. Finalmente el duque de Doudeauville fué nombrado di¬ 
rector general de correos, en cuyo puesto prestó inmensos servi¬ 
cios* y Lourdoueix ascendió á gefe de sección en el ministerio del 
Interior, comprendiendo en sus atribuciones los periódicos, tea¬ 
tros, artes, literatura y liceos. Con este nombramiento precia in¬ 
dicarse una de estas dos cosas: ó que el consejo real de instruc¬ 
ción pública seria del todo dependiente de la dirección del minis¬ 
terio del interior, ó que surgirían conflictos de autoridad entre 
estas dos administraciones.—El haber ido á buscar á Lourdoueix 
en la comisión de censura anunciaba el espíritu que presidiría á las 
influencias del ministerio del interior; y en cíecto Lourdoueix cum¬ 
plió exactamente con su encargo, y justificó la confianza que le 
dispensaban Corbiere, Villele y Peyronnet. 

El año parlamentario de 1821 terminó con un proyecto de ley 
que el mismo Guarda-sellos tuvo la franqueza de calificar de pro¬ 
yecto de ley relativo á la policía de la prensa política,—por el cual 
el jurado quedó privado de la alta jurisdicción deja prensa, y or¬ 
ganizadas las causas de tendencia. El artículo 3.* del proyecto es¬ 
taba concebido en e3tos términos : 

•Art. 3." En el caso de que el espíritu ó la tendencia de un 
periódico se dirija á atentar á la tranquilidad pública, al respeto 
debido á la religión del Estado ó demas religiones legalraente reco¬ 
nocidas en Francia, á la autoridad del rey y á la estabilidad de las 
instituciones constitucionales, los tribunales reales , en cuya ju¬ 
risdicción hayan aquellos escritos aparecido, podrán en audiencia 
solemne , oido el dictámen del procurador general y alegato de las 
partes , suspender ó suprimir si hubiese méritos para ello, la pu¬ 
blicación del escrito ó periódico.» Este artículo fué aprobado con 
la única variante de que la supresión no podría ser ordenada, sino 
después de dos suspensiones. 

No es difícil comprender qué agitación produjo en los ánimos, 
y qué irritación causó en el pais la discusión de estos diversos pro- 
yectos de ley atentatorios contra la verdadera libertad de la prensa: 
los tres hombres de Estado que Luis se veia en la precisión de sufrir, 
le arrastraban al precipicio. ¿Pero qué le importaban á Luis XVIIH 
El conocía que su fin se iba aproximando, y repetia frecuentemen 
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le este pronóstico: »Ah! Estoy Lien seguro que moriré en el tro¬ 
no , pero apostaría cualquiera cosa que no le sucederá así á mi her¬ 
mano.. 

Así solia mirar con una profunda tristeza al hijo del milagro, 
porque presentía que jamás llegaría á colocar sobre sus sienes la 
corona, y se deslizaría á las del duque de Orleans, á quien Lal'íilte 
habia llamado en una de sus entrevistas con Luis XVIII con la ma¬ 
yor sencillez uno en caso de que se cumplieran las previsiones de 
los hombres políticos de que el conde de Artois fuera violenta¬ 
mente infiel á la Carta.—El duque de Orleans iba en efecto to¬ 
mando de dia en dia mas ascendiente en el espíritu de los libera¬ 
les, de cuyos principales gefes se componía su sociedad íntima. 
No puede creerse el celo con que Lafíile trabajaba en adquirir pro¬ 
sélitos para el duque de Orleans , y en atraer á su favor todas 
las notabilidades diplomáticas, parlamentarias y militares que no 
eran adictas en cuerpo y alma al sistema da derecho divino. La 
Fayette rechazó las indicaciones encubiertas de Laflitte; pero el 
príncipe de Talleyrand prestó, según dicen, oidos á las medias pa¬ 
labras , cuyo sentido comprendió su perspicacia. Tres millones, 
dos regimientos y diez mil obreros le parecieron, según se asegu* 
ra, argumentos que llevarían en pos de sí el voto nacional; sin 
embargo, después de haber visitado los magníficos cuadros del Pa¬ 
lacio Real, y haber hablado largamente con el alto personage que 
le sirvió de Cicerone, declaró á Laffilte que no se hallaba dispues¬ 
to aun a hacer una grande especulación. En aquella misma épo¬ 
ca el anciano Dumouriez que no habia tenido por conveniente re¬ 
gresará Francia, intrigaba en Londres Cerca del ministro Canning, 
para que la Inglaterra se prestase á una revolución de palacio. (L)u- 
mouriez falleció el 14 de marzo de 182o en Turwillpark, donde vi¬ 
vía pensionado por la casa ue Orleans.) 

El duque de Orleans no repudaba los honores ni prerogalivas 
inherentes á su dignidad de príncipe de la sangre, y solicitaba con 
insistencia el titulo de alteza real, de que únicamente su mujer 
gozaba. La duquesa de Berri era su mediadora para con el anciano 
monarca, que solia responder : «No, no, ya está bastante cerca del 
trono, para que yo quiera arrimarle mas.» Y la duquesa se retira¬ 
ba de mal humor, no comprendiendo que su viejo tio ocupaba en 
su justo valdr las cualidades de sus amigos del Palacio Real (habi¬ 
tación del duque de Orleans), que ella calificaba de tan buenos. 

Las sesiones de 1821 na(la ofrecieron de importante mas que el 
hacer mas odiosas las leyes represivas de la prensa, y regula» izar 
la contabilidad de la hacienda. Terminaron en l.° de mayo de 1822, 
y por un decreto del mismo dia el rey convocó las Cámaras para 
el 4 de junio siguiente, á fin de no dejar perpetuamente la percep¬ 
ción de las contribuciones á merced de los dozavos provisionales. 

En el intervalo de estas dos legislaturas, un real decreto resta¬ 
bleció el título de rector de la universidad, elevando á este puesto 
á Trayssinous, que era ya primer limosnero del rey y acababa de 
ser nombrado obispo de Hermópolis in partibus: desde este mo¬ 
mento la universidad cayó en manos del clero intolerante y ambi¬ 
cioso.La delación y la hipocresía fueron el santo y seña dado al 

profesorado, y se convirtieron en únicos títulos de pavor. Trays¬ 
sinous habia desempeñado en 1814 las funciones do censor litera¬ 
rio, y subió con el espíiitu de un censor oficial al alto puesto 
que se le habia confiado ; empero su censura no llegó á los estable¬ 
cimientos de los jesuítas que no tardaron en poseer públicamente, 
según espresion del mismo rector, sicle pequeños establecimientos 
que su excelencia toleraba, mientras pudiera protegerlos abierta¬ 
mente. 

Las sesiones de 1822 no debieron ocuparse mas que de asuntos 
económicos, según lo anunció el rey en su discurso de apertura, y 
aunque Bourdonnaie fue colocado en primer lugar en la lista de los 
candidatos para la presidencia de la Cámara, el rey siguió dispen¬ 
sando este honor á Ravez. 

El rey se hallaba sin duda satisfecho de sus nuevos ministros, 
porque no tardó en conferir á Villele, Corbiere y Peyronnet el títu¬ 
lo hereditario de conde. Electivamente estos tres ministros se 
asociaban sin restricción á la política restrictiva que la oligarquía 
europea habia organizado en los congresos de Troppau y Laybach 
contra la democracia. 

Cuando acababa de abrirse el congreso de Verona , donde por 
primera vez después de la Restauración la Francia hacia sentir el 
peso de su espada en,la balanza de los destinos europeos, Villele 
acababa también de subir al poder y de tomar en sus manos las rien¬ 
das de la dirección del gabinete. Favorables eran las circunstancias 
para adquirir inmenso crédito, s ¡ e j gobierno no hubiese tenido 
que cumplir compromisos de simpatía y de gratitud para con el es- 
trangero; pero Villele era poco conocedor de los hombres y las co¬ 
sas, y sentado en su silla ministerial se dejó gobernar esclusiva- 
mente por la táctica que hasta entonces le habia servido tan venta¬ 
josamente tanto en la vida privada como en la pública; se ocupó 
muy poco de política esterior y dejó hacer. « Empeñarse en sacar 
el carro fuera del carril , solia decir á sus amigos y enemigos, es 


esponerse d que se le rompan los ejes .» La fuerza de inercia le pa¬ 
reció preferible á las azarosas temeridades que comprometen á ve¬ 
ces la suerte de los imperios. 

Con semejante preocupación debia necesariamente sufrir Villele la 
influencia de Metternich , político enteramente adicto, sin mirar lo 
pasado, á los intereses de la raza en que habia nacido, que com¬ 
prendía perfectamente que el edificio social se desmoronaba y hun¬ 
día en todas partes, pero que se habia propuesto retardar sucaida, 
aceptando valerosamente el azar de sepultarse entre sus ruinas. Solo 
un hombre podía disputar á Metternich la influencia que ejercía so¬ 
bre el nuevo ministro que dirigía el gabinete francés, y tal hom¬ 
bre era Canning; pero este, mas poeta que diplomático, chocó de 
frente con la raza aristocrática , pronunciando en pleno parlamento 
contra la monarquía de los Borbones palabras de anatema, que 
acabaron de echar á la Francia en brazos de la Santa-Alianza. Des¬ 
de entonces el gefe de partido ascendido al ministerio, no fué mas 
que el instrumento de que las pasiones contrarevolucionarias qui¬ 
sieron valerse arrastrándole constantemente , aunque hubiera que¬ 
rido resistirse á medidas unas veces absurdas, otras sanguinarias, 
ruinosas y siempre fatales. La vida ministerial de Villele no fue 
mas que una prolongada lucha contra la Congregación, que no se 
sentía aun con fuerzas para apoderarse ostensiblemente’ del poder, 
y que se hacia pagar por medio de yergonzosas concesiones la pro¬ 
tección que dispensaba al triunvirato plebeyo. 

La legislatura económica no duró mas que dos meses: la nación 
, seguía bajo la impresión de numerosas causas de conspiraciones, 
contra las que se tenían que emplear medidas del mayor rigor : el 
príncipe de Metternich dirigía á su placer el gabinete de las Tulle- 
rías. Chateaubriand fué enviado á Verona en calidad de ministro 
plenipotenciario y para asistir á Montmorency, ministro de nego¬ 
cios estrangeros: habia partido á desempeñar su misión con ins¬ 
trucciones pacíficas, y no obstante precipitó á la Francia en el 
compromiso de la guerra de España, á pesar de la viva oposición 
del ministro tolosano, que ascendió á presidente del consejo en 4 
de setiembre de 1822, que luchó mucho tiempo vanamente contra 
los marciales arrebatos de su partido, y que por úitimo tuvo no solo 
que ceder y ordenar la cruzada , sino presentarse á las cámaras á 
defender semejante medida contra la oposición que le acusaba de 
arrastrar el pais á una empresa desastrosa. 

El clero dudaba aun de sus fuerzas en la cámara de los Pares, 
donde le era preciso contrapesar el espíritu volteriano de la horna¬ 
da hecha anteriormente por Decazes: Villele cedió á las 'gestiones 
del pabellón Marsan, y elevó á la dignidad de Par á Frayssinous, 
obispo de Hermópolis, á quien la Academia francesa acababa de ad¬ 
mitir en su seno, á Quelen, Chilleau, Lafare y Gouchy, arzobispos 
de París, Tours, Seos y Reims, y áBoulógne, Croy y Latil, oñis- 
pos de Troyes, Estrasburgo y Ehartres. 

Por otros decretos se autorizó á los arzobispos y obispos de Au- 
tun, Tolosa , Meaux y Grenoble , para plantearen sus respectivas 
diócesis escuelas eclesiásticas ademas de los grandes y pequeños se¬ 
minarios: durante esta época recorrieron varios predicadores los 
campos y las ciudades , inculcando la intolerancia y ensayando autos 
de le con los libros filosóficos, justificando los siguientes versos sa¬ 
tíricos del cantor del pueblo, Beranger : 

■Marchemos luego: 

apaguemos las luces; encendamos el fuego.» 

La juventud de ias escuelas iba á la capital bajo la impresión de 
estos hechos: su hostilidad se manifestó desde la apertura de la Es¬ 
cuela de medicina : lamentándose el profesor encargado de espresar 
el sentimiento de la Facultad por la muerte del sabio profesor Hallé, 
habiendo hablado de las ideas religiosas de este antiguo colega, 
ocurrieron tales demostraciones de reprobación y tomaron tal ca¬ 
rácter , que la Facultad fué súprimida, y se devolvió d los alum¬ 
nos el importe de las matrículas , dejándoles autorizados para que 
fueran á proseguir sus estudios á Montpeller, Estrasburgo ú otras 
universidades secundarias. 

Esta disolución de la Escuela mas acreditada por el espíritu inde¬ 
pendiente de sus ilustres profesores y numerosos discípulos, daba á 
entender que el clero iba aun á manifestar nuevas exigencias, y que 
el ministerio no se quería esponer á las escenas que habían ensan¬ 
grentado la capital con motivo de la discusión de la ley del doble voto 
y del asesinato del joven Lallemand. Pero los ministros no conse¬ 
guían su objeto; pues aunque la Facultad fué suprimida , los estu¬ 
diantes seguían en su mayoría los cursos en el colegio de Francia 
Y en las clínicas de los hospitales. por no haber podido suprimir 
también el real decreto los veinte mil enfermos que llenaban estos 
establecimientos.—Este período de suspensión de la Facultad no que¬ 
dó perdido ni para la ciencia ni para los adelantos de los estu¬ 
diantes. 

La Facultad se volvió á reorganizar el 2 de febrero siguiente. Las 
cátedras fueron dadas por real orden á sugetos conocidos por sus 
antecedentes políticos, en tanto que los sábios mas ventajosamente 
apreciados de todos los grandes cuerpos científicos de Europa, fueron 
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eliminados. No quedaron de la antigua corporación mas que los que 
ofrecían garantías de sumisión; pero Dubois, Desgenettes, Chaussier, 
Lallement, Jussieu, Vauquelin, Pinel, Pelletan, Moreau, Deyeux, 
Moreau y el venerable decano LeRoux fueron declarados indignos por 
Corbiere. Estos hombres que á tal punto habían elevado el esplendor 
de la Escuela de París, fueron despedidos de sus cátedras; pero el mi¬ 
nistro les hizo la gracia de conservarles sus títulos honoríficos. 

El número de profesores titulares quedó reducido á veinte y tres, 
á los cuales se agregaron treinta y seis profesores auxiliares, veinte 
y cuatro de ellos en ejercicio ó suplentes. El número de profesores 
agregados libres fué ilimitado. Preciso es leer en el Moniteur del 3 y 
del 9 de febrero de 1923 la lista de los profesores y auxiliares para 
comprender de qué modo fueron recibidos sus nombres, no solo por 
los estudiantes sino hasta por la opinión pública. Debe confesarse sin 
embargo que entre ellos figuraban algunos hombres formales, y que 
habían dado ya pruebas; pero aun estos entraban en la Facultad por 
mal camino, y ellos mismos eran los primeros en deplorar el escán¬ 
dalo de varios nombramientos. 

SANTA ELENA.—MUERTE DE NAPOLEON. , 


Hemos dejado al moderno Yercihgetorix en poder de los vence¬ 
dores que le arrojaron sobre la abrasadora roca de Santa Elena. 
«Los poetas dé Francia y Lusitania, dice Chateaubriand , han co¬ 
locado escenas de glcgta en las riberas del Melinde y de las islas co¬ 
marcanas. Mucha distancia hay de aquellos dolores ficticios á los 
tormentos reales que Napoleón padeció bajo aquellos mismos astros 


bia iluminado su cuna, y el otro medio se reservaba para las pom¬ 
pas de su tumba. 

•El mar que Napoleón iba atravesando no era aquel mar favora¬ 
ble que le condujo desde las playas de Córcega, desde los arenales 
de Aboukir, ó desde las rocas de la isla de Elba á las costas de Pro¬ 
venza ; era el enemigo Océano que después de haberle encerrado en 
Alemania, Francia, Portugal y España, solo se abria ahora delan¬ 
te de su nave, para cerrarse enteramente detrás de ella.» 

Durante el largo tránsito Napoleón pasaba toda la mañana en su 
cámara: hácia las cinco se presentaba en el comedor y jugaba al¬ 


anunciados por el cantor de Beatriz , y en aquellos mares de Leonor 
y Virginia. ¿ Cuidábanse acaso los varones ilustres desterrados á las 
islas de Grecia de lo pintoresco de sus riberas, ni dé las divinidades 
deNaXOSÓ de Creta? ¿Lo que encantó á Vasco de Gama y á Ca- 
moens podía acaso interesar á Napoleón? Recostado en la popa del 
bajel apenas advertía que sobre su cabeza brillaban constelaciones 
desconocidas , con cuyos rayos se encontraban por primera vez sus 
miradas. ¿Qué le importaban á él astros que nunca liabia visto bri¬ 
llar desde sus vivaques ni sobre su imperio? Y sin embargo todas 
las estrellas habían presidido á sus destinos: medio firmamento ha* 


maltratado con un litigo por el joven Las Casas. 


guna partida de ajedrez antes de comer. Durante la comida eran muy 
escasas sus palabras, y aunque en otros tiempos acostumbraba no 
permanecer en la mesa mas que diez y ocho ó veinte minutos, aho¬ 
ra tenia que sufrir una comida de dos horas, lo cual era para él un 
tormento insufrible. Una hora mas tarde acostumbraban traerle el 
café, de-pites del cual se iba á pasear en el puente, y este era el 
único momento en que se presentaba en público. Entonces manda¬ 
ba llamar al oficial de guardia ó alguna otra persona como el médi¬ 
co ó los comisarios, y se entretenía hablando con ellos acerca de sus 
funciones. Cuando iba á tener lugar alguna maniobra de la que po- 
dia resultar movimiento ó confusión en el puente, los marineros 
mas jóvenes acudían solícitos á agruparse en derredor suyo, demos¬ 
trando en sus miradas y ademanes la intención de preservarle de 
cualquiera desgracia casual. Por las noches se retiraba temprano á 
su aposento. De esta manera fueron deslizándose los dias, cuando 
el 15 de octubre al despuntar la aurora fué divisada la escuadra que 
conducía á Napoleón, por el vigía del Monte de la Escala, al Norte 
de la isla de Santa Elena. Al momento toda la guarnición se puso 
sobre las armas: los isleños corrieron á la playa, y aquel mismo 
dia á las tres de la tarde , la escuadra ancló en !á rada y fué saluda¬ 
da por veinte y un cañonazos de las baterías de la costa. La chalupa 
del Northumberland no desembarcó por de pronto mas que al almi¬ 
rante sir Jorge Cockburn con dos oficiales. Durante los dias 1G y 17 
trasportaron á tierra el equipaje de Bonaparte que consistía en un 
guarda-ropa poco considerable , una muy hermosa librería, varias 
alhajas preciosas, dos vajillas comunes y una de oro, un tocador de 
plata , dos relojes de sobremesa dorados y cuatro camas elegantes. 
En la mañana del 18 tres cañonazos anunciaron el desembarque, y 
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al momento todos los habitantes de la isla se esparcieron por la 
playa. La guarnición formó vestida de toda gala, y el goberna¬ 
dor acompañado de su estado mayor se trasladó á bordo. Dispuesto 
todo de esta manera, la chalupa del Norlhumberland, el yacht y 
una canoa se dirigieron á tierra. En el yacht iban Napoleón, sir Jor¬ 
ge Cockburn, el capitán de navio y dos tenientes; en la canoa, el 
general Gourgaud, los condes Bertrand, Montholon y Las Casas , y 
las señoras Bertrand y Montholon con cuatro niños, y en la cha¬ 
lupa doce criados, de los cuales eran tres mujeres. 

Estas embarcaciones iban seguidas de otras ocupadas por el re¬ 
gimiento número 55 y una compañía de artillería. Durante este 
corto tránsito todas las baterías de la costa y de los barcos hicieron 
el saludo. Napoleón vestía una levita azul con vivos y forros en¬ 
carnados , chupa y 
calzón blanco y me¬ 
dias de seda'; por úni¬ 
ca condecoración lle¬ 
vaba el águila de la 
Legión de honor y en 
el sombrero ostentaba 
la escarapela tricolor. 

Cuando puso el pie en 
tierra, el tambor ba¬ 
tió marcha y la tro¬ 
pa presentó las armas. 

Napoleón se descubrió 
y saludó al goberna¬ 
dor dirigiéndole algu¬ 
nas palabras, y en se¬ 
guida fue conducido 
á la casa donde le es¬ 
peraba una espléndi¬ 
da comida. Al dia si¬ 
guiente Napoleón y su 
comitiva tomaron pro¬ 
visionalmente pose¬ 
sión de una parte de 
la elegante habitación 
de Balcómbc, comer¬ 
ciante inglés, pues la 
que le estaban prepa¬ 
rando en el distrito de 
Longwood, al Oriente 
de Jamestown, no 
podía estar arreglada 
hasta enero. Al dia 
siguiente el almirante 
acompañó á Napoleón 
al interior de la isla á 
fin de darle á conocer 
la residencia que se le 
destinaba, y aquel 
mismo dia volvió á la 
habitación de Balcom- 
bc. Esta habitación, 
conocida con el nom¬ 
bre de the Briars(las 
zarzas), está situada 
en la cumbre tan llana 
de aquella escarpada 
montaña, que casi po¬ 
drid decirse haber si¬ 
do desmontada por 
mano del hombre. 

Suspendida.sobre un 
abismo , .enmedio de 
rocas amenazadoras, 
tiene sin embargo cu¬ 
bierto todo su terre¬ 
no de árboles frutales, cuya lozana vegetación se sostiene con 
una cristalina corriente, y ocupa cerca cíe dos yugadas de osten¬ 
sión. A unos cincuenta pasos de la casa sé eleva sobre una eminen¬ 
cia un edihcio gótico que tiene un aposento en el piso bajo y dos 
encima de este. Esta fué la morada que eligió Napoleón hasta que 
la de Longwood estuviese acabada. Tomo por habitación el piso 
bajo, y Las Gasas, su hijo y un ayuda de cámara se aposentaron 
en el alto. En los primeros dias de su permanencia en Santa Elena, 
Napoleón hizo y recibió muchas visitas; pero tanto por consideración 
á su huésped, á quien las muchas visitas incomodaban, cuanto por¬ 
que la mala inteligencia de los centinelas daba lugar á mil desazo- 
nes, las íue dejando poco á poco. Lsta mansión era por otra parte 
muy incómoda, siendo tan reducido el aposento donde dormía, que 
para que arreglaran el lecho tenia que salir fuera de él. Al poner- 
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se el sol, solia pasearse sobre un terreno empedrado á lo largo de 
la casa, ó bien jugaba á los naipes con la familia de Balcombe. Una 
cosa le disgustaba particularmente en este género de vida, y era la 
constante vigilancia de un oficial con grado de capitán que nunca 
se separaba de su lado. Bonaparte escribió varias veces al almiran¬ 
te á íin de obtener alguna tregua á esta penosa consigna; pero na¬ 
da pudo conseguir con sus reclamaciones. «El soberano generalísi¬ 
mo que había citado al mundo á su presencia, dice Chateaubriand 
en sus Memorias de Ultratumba , tenia á su vez que comparecer 
dos veces al dia delante de un subalterno.» 

Después de dos meses de permanencia en esta morada, tomó po¬ 
sesión de la que le habían señalado en Longwood. 

Esta casa, que originariamente habia sido una quinta pertene¬ 
ciente á la compañía 
de las Indias Orienta¬ 
les , ofrecía una habi¬ 
tación tanto mas in¬ 
salubre, cuanto la 
precipitación con que 
habia sido recom¬ 
puesta no habia per¬ 
mitido que se emplea¬ 
ra el mayor esmero 
en su construcción, y 
por otra parte habia 
sido preciso ocuparla . 
en el instante mismo 
en que los albañiles 
dejaron de trabajar. 
Con facilidad hubie- 
ráp podido dar á Na¬ 
poleón una habitación 
mas conveniente, pues 
no faltaban en la isla; 
pero sea por haberlas 
juzgado menos segu¬ 
ras para la custodia 
del prisionero, sea 
porque el gobernador 
no hubiese querido 
desprenderse de ellas, 
en particular de la 
llamada Planlation- 
house , que reunia las 
ventajas de ser segura 
y sana, todas las ges¬ 
tiones hechas por Na¬ 
poleón y su comitiva 
quedaron sin contes¬ 
tación , y por lo tanto 
fué preciso resignarse 
á vivir en Longwood, 
cuyos alrededores son 
realmente miserables, 
donde no hay ni cor¬ 
rientes de agua ni fo- 
liage que produzca 
sombra, y cuya casa, 
construida en un re¬ 
cinto que comprende 
treinta yugadas, en el 
cual era, permitido á 
Napoleón pasearse so¬ 
lo ó con su comitiva, 
no presenta ninguna 
de las comodidades 
que en Europa ofrece 
la casa de un simple 
particular. Fuera de 

este recinto habia otro; pero estaba sujeto á la mas estricta vi¬ 
gilancia. 

Por de pronto le liabian concedido permiso de pasearse por toda 
la isla, que tiene veinte y cinco ó treinta millas de circunferencia; 
pero en este caso debía ir acompañado de un oficial inglés seguido 
de uu ordenanza: Bonaparte no quiso someterse nunca á esta con¬ 
dición, y limitaba sus paseos al primer recinto. Solamente un dia 
pudo obtener del almirante el permiso de salir fuera del recinto; pero 
al dia siguiente se revocó la orden, 

Napoleón se acostaba á media noche: despertaba por lo regular 
á las tres; mandaba traer luz ; se ponía á trabajar hasta las seis ó 
las siete, y volvía á acostarse hasta las nueve. A esta hora le ser¬ 
vían el almuerzo , muchas veces en la misma cama ; mandaba lla¬ 
mar á alguno de su comitiva, y leia ó sesteaba durante el sofo- 
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cante calor del ilia, haciendo por último escribir lo que dictaba. 

A finesi de 1816 sus campanas de Italia y Egipto estaban ya re¬ 
dactadas. Posteriormente se ocupó de sus Memorias. Sensible es 
que sus compañeros de destierro hubiesen incurrido tan frecuen- 
semente en variantes y contradicciones entre sus asertos y dichos: 
lobre este particular debo recordar el hecho consignado en las 
obras del general Montholon, que en algún modo esplica estas con¬ 
tradicciones y variantes. 

Montholon , trayendo á la memoria los recuerdos del dia 12 de 
setiembre de 1817, se espresa en estos términos: 

«El emperador ha trabajado en estraer notas de la obra de Beau- 
champ y me ha dictado sobre el regreso de la isla de Elba , coor¬ 
dinando sus recuerdos con los del general Bertrand. He notado que 
había contrariedad en algunos puntos, y se lo he hecho observar 
al emperador, a lo cual me ha contestado: - No hay mas que Pons 
•(del fleraul ) que pueda saber esas cosas á fondo ni Bertrand ni 

*?nSL !!ü ÍT ad0S en el secrel ° de mi egreso: yo no 

á J P ? íls, I P ' 0r( I UG su cooperación me era indispensa¬ 
ble para preparar los buques y transportes , sin los que nada se 

tííaídT*. M° UOt supo hasta la víspera (le mi marcha, y 
pocas boras an tes de embarcarme. Yo contaba con 
,dp fnS ’ P y ° sab,a SU modo de pensar y conocía la necesidad 
• i Cer P i° r Un arranf I ue de entusiasmo antes que la refle* 
7 eS ? brar -; po . r olra parte tem ' a que la princesa Paulina 
>o la señora Bertrand viniesen á incomodarme con sus recelos mu¬ 
jeriles. No os admiréis pues de que las notas que me ha dado no 
• vayan siempre acordes con los sucesos que os voy dictando.» 

Lo que Napoleón decia respecto de su regreso de la isla de Elba 
puede aplicarse á otro gran número de hechos de su vida. Berthier 
Fl S pn S , a b Í l n raej | 0r i q “ e 61 ’ T l0S recuerdos del prisionero de Santa 
hechos ,“ SmpHdos ” 6 SU « e^ill<,5 P° r olros 

is!a A fnnn5pK Ía Un q , ue Napo,oon bab ¡ a Hegádo á la mortífera 
liu u d correspondencia de Las Casas lué interceptada, y en 
MrbaTnZ n f m f r S. as qu ej as que dirigía á Europa acerca de la 
sioneín í r 3 í e • 0S a o ente f del gobierno británico con su prii 
sérb, pp'h,ín n aS f S - fU i e an í? naza(l ° en caso de reincidencia, con qn¿ 
sena echado de la isla y llevado al cabo de Buena Esperanza. Este 
S?f a a ™ 0S r porvenir no entibió su celo, y habiendo de allí á pocos 
días confiado otras cartas á uno del pais que había sido criado suyo 
LímVÍ 0 “1 G . Slaba para riiarchar á Inglaterra, fueron cogidas al 
mismo portador, que no venia á ser mas que un espia de lfudson- 
Lo^.yLasCasasfué arrestado en presencia misma de Napo¬ 
león. Las puertas de su habitación fueron allanadas, se apoderaron 
de todos sus papeles, v lo tuvieron incomunicado durante cinco se- 
? an ? s - , ultl . rao ’ ,0 trasladaron al cabo de Bucna-Esperanza, 
estuvo ocho meses. Allí se puso gravemente enfermo, hasta 
que al fin le dejaron embarcar en un buque que no tenia mas oue 
doce hombres de tripulación. Al cabo de unos cien d as de navega! 
cion la mas penosa, llegó al Támesis; pero no le permitieron «les. 
embarcar. Un agente de policía se apoderó sin inventario ninguno 
de todos sus papeles , y fue enviado como prisionero al continente 
haciéndole atravesar con una escolta de dos gendarmes el reino de 
los 1 aises-Bajos, y conducido á Francfort le dejaron al fin en li¬ 
bertad después de un cautiverio de trece meses, durante los cuales 
la violencia de los disgustos y el esceso de fatiga de. un viaje,de 
ciento treinta dias al través de un espacio de quinientas leguas de 
Francia, aniquilaron sus fuerzas y alteraron sus facultades inora- 
r,- c,lando Usgo á Francfort, Las Casas se puso bajo la protección 
sScesivo m ’ 7 “ a ’ SegUn él mÍSm ° ha dich0 ’ 1(i ™q«¡etó en lo 

nnrin e u P r eS de cuatro años de destierro y calamidades. Las Casas 
P ° al bn enlrai ) e , n Francia. Napoleón habia dejado de existir y 
q S S ' e8 i ep , Ult0 , enla 1 V? asretirada Piedad. Entonces fuécuam 
Hp Inf ¡ P°l P ""i- i pubhcar el Memorial de Santa Elena , diario 
de los hechos y dichos de Napoleón sobre la roca del de¡tierr¿ 
Napoleón por su parte sintió mucho la ausencia de Las Casas’ 
aunque ya no era esta la primera contrariedad que sníYh • ’ 

de haber'llegado la pequeña colonia á Santa Eleí“ ¡¡«obieínK 
Ríes hizo «leclarar por medio de su ejecutor de altas obras, Iludson 
howe, que los oficiales que quisiesen permanecer con Napoleón 
aetnan contraer y firmar un compromiso de honor de someterse á 
toaas las restricciones que el gobierno inglés quisiese adoptar v nn 

regresará Europa sin su permiso. EL conde de Las Casas/los 

generares hourgaud y Montholon firmaron sin vacilar; pero Ber- 
trand se rehusó á dar su firma. Esta negativa fué el primer acon¬ 
tecimiento notable desde la llegada á Santa Elena. Los compañeros 
«leí Emperador hab aban sobre él de distintos modos, y el Empera¬ 
dor decía: Bertrand hizo poco mas ó menos lo mismo en la isla de 
Elba, escribiendo a Luis XVlll; pero eso no impidió el que se queda¬ 
ra conmigo, asi como su repugnancia á entrar en Francia con las 
cohimna de mardia 00 G 1D3pidió la mpoco ser mayor general de la 


( r,.í! ap ? 1 ? 0n ^eria aparentar que daba poca importancia á la ne- 
5f“:¿ del general Bertrand, y sin embargo tal negativa le prco- 
mio m y P re nnnto á cada uno de los que habían firmado la razón 
Jnn 1 lv labia 1 movido á hacerlo. El general Montholon le respondió 
cerca d? v Xl u raS 1 Señ . or ' cada dia que paseen el destierro 
nondtó /l v' M '? anar ? una batalla.—Ya os comprendo , res- 
\endrdn «^® rado í ’ Sl csto durt } mucho tiempo , los ingleses no 

nrofóticas^fnpfn Mar ^ ar - 1 J las . ( l ue a nosotros dos .Estas palabras 

p h 5 hí l A eguulas de . lm profundo silencio, 
h n irlida dp^i £ as profeticas porque efectivamente después de 
mulo acomodar™ .F?. sas SUGedió la del general Gourgaud, que no 
tablecer entre los ™ espceie «le gerarquía que Bonaparte quiso cs- 
marzo de’7821 nSIP? 6 ™ 8 í,e . caulÍTer ‘°« y cuantío en 17 de 

levantar el ^ Se , metia en el I ecll ° P ara no volverse á 

raísnnr; ,SP í f er í? ni » esperando un buque que le 

babia^nariieinadn al F ami la a Europa. Desde primeros de enero 
«nc ppppI o P itj Emperador esta resolución, y habia dado pa- 

To eual fefué ÍoÍSÍT 6 Para ° ble " er el P ermis0 de 

í nxvp e l d l f,Ue 86 - 1 - CO ? an Í° 4 I á Napo,eon oficialmente por Hudson- 
los lrata ins^pT 0 " 3 08 d ? g , randes Potencias, el contenido de 
pnirpp¡h¡! s ¡ , V ena : q P e 6 dec ¡araban prisionero de Europa y le 
una nrntPhti v & . custodia dc Inglaterra , el Emperador redactó 
i" /, e ( I. UIS0 9 ue fu , esc hrmada por el general Montholon. 

ra el general C1 ° n € PUnt ° flJ ° d ® U " a era de C0Qfia nza p*- 
Esta protesta, que consagra el deshonor eterno del Gobierno 
ingles, pertenece por la misma razón á la historia: yo la reproduz¬ 
co integra, porque es poco conocida del público, y porque jamás 
ha sido publicada sino en estrados y truncada. Su contesto ea^cl si¬ 
guiente : 

• General: he recibido con vuestra carta de 23 de julio de 1816 
»el tratado concluido en 2 de agosto de 1815 entre S. 31. británica, 
•los emperadores de Rusia y Austria y el rey de Prusia. 

»EI Emperador protesta contra semejante tratado. El no es pri- 
•sionero de la Inglaterra. Después de haber depositado su abdicación 
■en manos de los representantes de la nación, para bien de la Cons- 
• lilueion adoptada por el pueblo francés y en favor de su hijo, se 
.entrego libre y voluntariamente en poder de los ingleses ron el 
•designio de habitar en la Gran Bretaña y vivir como simple partí- 
•cular bajo la protección de las leyes inglesas. 

•La violación de los principios no puede constituir derecho. 

• La persona del emperador Napoleón s,e halla actualmente en 
•poder cíe la Inglaterra; pero jamás estuvo ni está de hecho ni do 
•derecho en poder del Austria, de la Rusia ni de la Prusia, mavor- 
•mente teniendo en consideración las leyes y costumbres de Ingla¬ 
terra, que jamás ha comprendido en el cangc de prisioneros los 
•rusos, austríacos, españoles ni portugueses, no obstante que sa 
■ñafiaba unida á estas potencias por los tratados de alianza y á pe- 
•sar «le haber fieclio la guerra juntamente con ellas. 

•El convenio «le 2 de agosto, concluido quince «lias después que 
•el Emperadiir estaba en Inglaterra , no puede ni debe tener nia- 
•gun efecto. Tal convenio presenta la imagen de una coalición en- 
iííbi indiw?J. l .n° r° l . enCias . ma y. ores de Europa para oprimir á un 
S lV nlli Coal,cl0íl Rímente reprobada por la opinión de 
moral ’ COmo por todos Ios principios de la verdadera 

«Los emperadores de Austria y Rusia y el rey de Prusia, care¬ 
ciendo , como ya se ha demostrado, de autoridad de hecho y dc 
•derecho sobre la persona del emperador Napoleón, nada puedeu 
•decidir respecto de él. 

•Si Napoleón hubiese caído en poder del emperador de Austria, 
•este príncipe no podia haber echatlo en olvido las relaciones que 
•la naturaleza y la religión han establecido entre fin padre y un hijo: 
•relaciones que jamás son impunemente desconocidas. No hubiera 
•podido menos de acordarse que Napoleón le restituyó cuatro veces 
»el trono, en Leohen (1797), en Luneville (1801), cuando sus ejér¬ 
citos estaban bajo Jos muros de Viena, en Presburgo (1805) y fi¬ 
nalmente, en Viena, (1809), cuando las armas francesas ocupaban 
•la capital y las t.r«s cuartas partes del territorió austríaco. Este 
•principe no hubiera tampoco podido olvidarse de las seguridades 
•y promesas hechas á Napoleón en el campamento de D 3Ioravia 
•en 1806 y posteriormente en Dresde en 1812. 

•Si Napoleón hubiera caído personalmente en manos del empe¬ 
drador Alejandro, este hubiera tenido presentes las relaciones de 
•amistad establecidas en Tilsitt y en Erfurth, y su corresponden- 
* c,a dia 7 a P° r ma ? d « í,°® e íípos consecutivos. Se hubiera sin duda 
•acordado que en la batalla de Austerlitz solo dependía del empe¬ 
cador Napoleón el haberle hecho prisionero eo:i el resto de su 
•ejercito; pero que confiando en su palabra le permitió la retirada: 

• tampoco podía Haberse olvidado de los peligros personales á que 
•Napoleón se espeso por apagar el incendio de Moscow y conser¬ 
varle esta ciudad. Verdaderumenre este príncipe jamás se hubiera 
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•negado á un amigo desgraciado ni á los deberes sagrados de la 
•amistad y del agradecimiento. 

•Si Napoleón hubiera caido en poder del rey de Prusia, este 
•príncipe debería haber tenido presente que después de la batalla 
•de Friedland solo dependió de la voluntad del emperador el esta¬ 
blecer otro príncipe en el treno de Berlín, si hubiera podido ol- 
•vidar en presencia de un enemigo desarmado los protestas de afec¬ 
to y espresiones de gratitud que se gloriaba de manifestarle en la 
•reunión de Dresde en 1812. 

•Parece pues según el mismo espíritu de los artículos 2 y 6 del 
•tratado de 2 de agosto, que no pudiendo estos príncipes ejercer 
•ninguna influencia en las providencias tomadas respecto al Empe¬ 
rador, que de ningún modo estaba en su poder, consintieron sim¬ 
plemente en lo que hubiese hecho la Inglaterra. Estos príncipes 
•han reprochado á Napoleón el que haya preferido la protección de 
•las leyes inglesas á la de las suyas. Efectivamente, la errónea idea 
•que el Emperador había concebido acerca de la liberalidad de las 
•leyes inglesas y del influjo que una nación grande , generosa y li¬ 
bre debia ejercer en su gobierno, le decidió á preferir la protec- 
•cion de estas leyes á las de un padre político y á las de un antiguo 

• amigo. 

•Fácil le hubiera sido al emperador Napoleón, poniéndose'al 
•frente del ejército del Loira ó del de Gironda, mandado por el ge¬ 
neral Clausel, asegurar por un tratado todo lo concerniente á su 
•persona; pero como desde aquel momento nada mas deseaba que 
•retirarse y la protección de las leyes de un estado libre, bien en 
•Inglaterra , bien en América, creyó que todo convenio estaba ya 

• demas, pensando que el pueblo inglés se creería mas compróme- 
*titlo por una conducta llena de franqueza, dignidad y confianza, 
•que por los tratados mas solemnes. 

•Napoleón se ha engaitado. 

•Pero este engaño cubrirá de. eterno rubor á los verdaderos 
•bretones , y será tanto para las generaciones presentes como para 
•las venideras un testimonio de la perfidia del ministerio inglés. 

•Comisionados del Austria y Prusia han llegado á Santa Elena. 
•Si la misión de estos tiene por objeto cumplir una parte de los com¬ 
promisos que sus respectivos soberanos contrajeron por el tratado 
•de 2 de agosto, y cuidar que los agentes ingleses en una pequeña 

• colonia situada enmedio del Océano , no falten á las consideracio- 

• ues debidas á un príncipe unido á aquellos soberanos por los vín- 
•culos del parentesco y por otras tan varias relaciones, en su mi- 
»sion debe aparecer el carácter de aquellos dos monarcas; pero vos 
•habéis declarado, señor, que estos comisionados no tienen acción 
•ni derecho de manifestar ninguna opinión acerca de lo que pasa 
•sobre esta roca!!! 

• Los ministros ingleses hicieron transportar á Napoleón á Santa 

•Elena, á dos mil leguas de Europa. Este escollo, situado casi 

•bajo la línea á quinientas leguas del continente , está sujeto á los 
•calores sofocantes de esta latitud - su horizonte está cubierto de 
•nubes en las tres cuartas partes del año, y e-s al mismo tiempo el 
•parage mas húmedo y mas árido de todo el globo. Semejante cli- 
•ma no puede ser sitio en estremo perjudicial á la salud de] Empera¬ 
dor , y solo el encono puede haber sugerido la elección de seme¬ 
jante morada, y haber dictado las instrucciones dadas á los ofi- 
.«ciales que mandan en la isla. 

•Se les ha mandado no dar á Napoleón mas título que el de ge- 
mera! , como si quisieran obligarle á pensar que jamás había rei- 
•nado en Francia. 

•La razón que le determinó á no cambiar de título, como lo ha¬ 
bía pensado hacer á su salida de Francia , fué la siguiente. Preci- 
•sámente en calidad de primer magistrado vitalicio de la Ilepúbli- 
•ca con el título de primer cónsul, firmó los preliminares de Lón- 
•dres y el tratado de Amiens con el rey de la Gran Bretaña, y re¬ 
cibió como embajadores á lord Cornwallis, Merry y lord Witworth, 
•que residieron en calidad de tales cerca de su persona. El acreditó 
•posteriormente cerca de S. M. Británica al conde Otto y al gene- 
mal Andreossi, que también residieron igualmente como embaiado- 
•res en la corte de Windsor. 

• Guando los ijinislros de negocios estranjeros de ambas monar- 
•quías cangearon sus poderes, lord Lauderdale vino á París inves¬ 
tido de plenq* poderes del rey de Inglaterra, y trató con los plen¬ 
ipotenciarios del emperador Napoleon , pasando vários meses en la 
•corte de las Tullerías. Cuando en seguida y mucho después lord 
•Castlereagh firmo en Chatillon el ultimátum que las potencias alia¬ 
bas presentaron al emperador Napoleon, quedó reconocida por este 
•hecho la cuarta dinastía. Este ultimátum era mas favorable que el 
•tratado de. París ; pero se exigía que la Francia renunciase á la 
•Bélgica y la orilla izquierda del libia; se exigía lo que era contra- 
•rio á las proposiciones de Francfort y lo proclamado por las po¬ 
tencias aliadas, 1» que era contrario al juramento por el cual el 
•Emperador á su coronación se hubia obligado á conservar la inte- 
•gridad de su imperio, y por consiguienete , se exigía lo que no era 
•posible conceder. El Emperador ademas de esto creía que aque¬ 


llos límites naturales eran necesarios á la seguridad de la Francia 
•y á la conservación del equilibrio europeo; creia que la Francia 

• en aquella situación debia aventurarse á todos los azares de una 
•guerra, antes que abandonar los principios de esta política. La 
•Francia había obtenido aquella integridad y la hubiera conservado 
•con honor, si la traición no hubiese dado la mano á los proyectos 
•de los aliados. 

•El tratado de 2 de agosto y el acto del Parlamento británico 

•al hablar del emperador Napoleon Bonaparte. no le dan mas 

•que el título de general. El título de general Bonaparte es por cier- 
•to estremadamente glorioso. Ese era el título que el Emperador 
•tenia en Lodi, Gastiglione, Rivoli, Arcóle, Lechen, en las Pirá- 
•mides y en Aboukir. Empero durante quince años añadió á tal tí¬ 
tulo el de primer cónsul y el de Emperador: lo cual prueba que 
•fué el primer magistrado de la República y el gefe de la cuarta di¬ 
nastía. Los que piensan que las naciones son como rebaños que de 
•derecho divino pertenecen á ciertas familias, no son de este siglo 
•ni conocen el espíritu de la legislación inglesa, que varias veces 
•ha cambiado el orden de su dinastía, porque se habían verificado 
•grandes cambios en la opinión pública, que los principes de la di¬ 
nastía entonces reinante no quedan comprender; haciéndose por 

• esta razón enemigos del bienestar de la mayoría de la nación, por¬ 
gue los reyes no son mas que magistrados hereditarios instituidos 
•por el bien de los pueblos , y los pueblos no existen por la simple 
•voluntad de los reyes. 

•El mismo espíritu de animosidad fué el que dictó la providen¬ 
cia de que no se permitiera al emperador Napoleon ni escribir ni 
•recibir cartas, sin que antes fuesen abiertas y leídas por los mi¬ 
nistros y oficiales ingleses de Santa Elena. De esta manera le pu¬ 
dieron en la imposibilidad de tener noticias de su esposa , madre, 
•hijo y hermanos; y cuando pidió que para evitar el inconveniente 
•de que sus cartas fuesen leídas por oficiales subalternos, se envia¬ 
ban selladas al príncipe regente, le contestaron que en nada alte - 
•rarian las órdenes recibidas, y que su correspondencia seguiría 
•siendo abierta con arreglo á las instrucciones del ministerio. Se¬ 
mejante conducta no necesita ser caracterizada; pero da lugar á 
•ideas estraordinarias acerca del espíritu de una administración que 
•hasta en Argel seria desaprobado. 

•Llegaron á Santa Elena cartas para oficiales de la comitiva del 

• Emperador. Estas cartas, señor gobernador, fueron abiertas y os 
•fueron remitidas ; pero vos no las entregásteis diciendo que no os 
•venian per conducto del ministerio inglés: de manera que tuvie- 
•ron que andar otra vez cuatro mil leguas, y los oficiales pasaron 
•por el dolor de saber que en este escollo existían noticias de sus 
•mujeres, hijos ó madres , pero que aun tardarían seis meses en 
•llegará su conocimiento. No hay aquí especie ninguna de consue- 

•lo para el corazón. Estos oficiales jamás han podido procurarse 

■ningún número de los periódicos Morning-Chronicle ni Morning- 
<Post ni ninguno de los de Francia; solo llegan á Longwood algunos 
números perdidos del Times. 

•A resultas de un pedido hecho á bordo del Northumberland t 
se enviaron algunos libros; pero de ellos se entresacaron los que 
referían sucesos de estos últimos años. El Emperador deseó tener 
correspondencia con un librero de Londres para adquirir los libros 
que necesita, y que tienen relación con los sucesos del dia; pero 
también se le negó este recurso. Un autor inglés que publicó en 
Londres su relación de un viaje á Francia, os envió un ejemplar 
de su obra para entregarla al Emperador; mas vos juzgásteis á pro¬ 
pósito no entregársela, porque no habia sido espedida con la apro¬ 
bación espresa de vuestro gobierno. Dícese además que hay otros 
•libros espedidos que tampoco le han sido entregados, unos porque 
•están dedicados á S. 31. el emperador Napoleon, y otros á Napo- 
•leon el Grande. El ministerio inglés no está autorizado para co- 
•meter semejantes vejaciones. La ley por la cual el parlamento in« 
•gles considera á Napoleon como prisionero, por inicua que sea, 
•jamás ha prohibido á los prisioneros de guerra abonarse á los pe- 
•riódicos, ni recibir libros impresos. Esto se ha dejado siempre para 
•los calabozos de la inquisición. 

•La isla de Santa Elena tiene diez leguas de circunferencia; sus 
•costas son inaccesibles por todas partes: varios buques la rodean 
• constantemente: los cuerpos de guardia están en la playa unos á 
•la vista de otros, lo cual hace imposible toda comunicación con 
•el mar. No hay mas que una pequeña ciudad (James-Town,) en que 
•haya una bahía y adonde las embarcaciones puedan abordar: de 
•manera que para*impedír que un individuo se fugue de la isla, bas- 
•taria guardar esta costa por mar y por tierra. Prohibir el pasearse 
•por el interior de la isla, no puede tener mas objeto que impedir 
•que el Emperador pueda tener el placer de pasear las ocho ó diez 
•millas que seria posible andar á caballo; semejante privación abre¬ 
viará los días de S. 31. 

•Han hecho que el Emperador se establezca en Longwood, sitio 
■espuesto á todos los vientos, terreno estéril é inhabitable, falto 
•de agua é incapaz de cultivo. Se le ha designado un espacio de dos- 
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*cientas toésas: á igual distancia se ha formado un campamento so¬ 
mbre una colina, y otro en los mismos términos al lado opuesto. 
•Así entre los calores del Trópico, nada se puede ver mas que 
•campamentos. Viendo el almirante Malcólm cuán útil podria ser 
•en esta situación una tienda para el Emperador, hizo levantarla 
•á veinte pasos de la casa, y allí es efectivamente el único sitio 
•donde se puede encontrar alguna sombra. El Emperador tiene 
•tantos motivos de estar satisfecho del espíritu que anima álos ofi¬ 
ciales y soldados del bizarro regimiento número 53, como de la 
•tripulación del Northumberland. 

• El edificio de Longwood fué construido para servir de granja 
•á la posesión de la Compañía. Después el gobernador mandó ha¬ 
cer en él algunas habitaciones y le servia corho casa de campo; 
•pero nunca fué una casa habitable. Empleáronse en ella obreros 
•durante un año, v en todo este tiempo el Emperador quedó con¬ 
tinuamente espuesto á los inconvenientes é insalubridad de una 
•casa que se habita mientras aun se está construyendo. El aposen¬ 
to en que S. M. duerme es demasiado pequeño para contener un 
•lecho de las dimensiones ordinarias, y cualquiera innovación que. 
•se quisiera hacer en él, solo serviría para prolongar las incomo- 
•didades de tener continuamente operarios en la casa que se habita. 
•Sin embargo, en un pais miserable como este hay situaciones 
•magníficas, hermosos árboles, frondosos jardines y buenas casas: 
•también hay una plantación; pero las instrucciones de vuestro 
•gobierno os impidieron conceder al Emperador otra habitación que 
•os hubiera economizado los gastos que ha necesitado la mala vi¬ 
vienda de Longwood, cubierta de papel, blanqueada únicamente 
•y que ya nada vale. 

•Habéis prohibido toda especie de comunicación entre los habi¬ 
tantes de la isla y nosotros. 

•Habéis puesto en incomunicación la casa de Longwood. 

•Habéis ademas prohibido que tengamos relaciones con los ofi¬ 
ciales de la guarnición. 

•Parece pues que andais estudiando el modo de privarnos de los 
•pocosrecursos que ofrece esta desgraciada tierra, y que queréis 
•que permanezcamos aquí como si nos halláramos sobre la inhabi¬ 
tada roca de la Ascensión. 

•En los cuatro meses que hace que os halláis en Santa Elena ha- 
•beis empeorado mucho la situación del Emperador. 

•El conde Bertrand os hizo observar que violábais hasta las le- 
•yes de vuestro mismo pais, v que fallábais groseramente á los de¬ 
rechos de los oficiales generales prisioneros de guerra. Entonces 
•respondisteis que obrábais al tenor de las instrucciones, y que 
•vuestra conducta con nosotros no era mas rigurosa que la que se 
•os había prescrito. 

«Tengo el honor, etc. Firmado: el general conde de Montholon.» 

«P. 1). Después de firmada esta carta he recibido la vuestra 
•del 17 de agosto, en la cual habéis incluido la cuenta de una suma 
•anual de veinte mil libras esterlinas que creeis indispensable para 
•los gastos de Longwood, ú pesar de haber hecho todas las reba¬ 
bas que habéis creído posibles. Nosotros no creemos debernos mez¬ 
clar en un asunto de tal naturaleza. La mesa del Emperador ape- 
•nas está cubierta de las cosas necesarias , y todos los alimentos 
•son de la peor calidad. 

•Pedís doce mil libras esterlinas al Emperador, porque vuestro 
•gobierno no pasa mas que ocho mil para todo el gasto. Ya he te- 
•nido el honor de manifestaros que el Emperador carece de fondos, 
•que hace ya un año que S. M. no ha recibido ni escrito ninguna 
•carta, y por consiguiente ignora cuanto ocurre ó ha ocurrido en 
•Europa* 

•Arrastrado por la fuerza á esta roca, sin tener siquiera la fa¬ 
cultad de escrioir ni recibir carta alguna, el Emperador se halla 
•enteramente bajo la tutela de los agentes ingleses. 

• El Emperador ha deseado y desea aun poder ocurrir por sí 
•mismo á todos los gastos que tenga que hacer, y en vuestra mano 
•está el que este deseo se realice, levantando la prohibición hecha 
»á los comerciantes déla isla relativamente á la correspondencia, 
•y librándola de toda inquisición por parte de vuestros subalternos. 
•De esta manera las necesidades del Emperador serán conocidas en 
•Europa, y las personas que se interesan por él podrán remitir los 
•fondos necesarios. 

•La carta de lord Bathurst que me comunicáis , me hace conce¬ 
bir ideas particulares. Vuestros ministros dan á entender que ig¬ 
noran que el espectáculo de un grande hombre prisionero y des- 
.graciauo es el mas sublime de todos... Ignoran que Napoleón en 
•Santa Elena, rodeado de privaciones de todo género, á las que no 
•opone sino un inalterable sosiego, es mas grande, mas sagrado, 
•mas venerable, que cuando ocupaba el primer trono del mundo, 
•donde por tan largo tiempo fué el árbitro délos reyes. Los que in¬ 
dultan á Napoleón en estas circunstancias cierran los ojos á su 
•propia fama y á la del pueblo que representan. 

• Firmado , Montholon.» 

El doctor O’Meara que había tenido el honor de acompasar al 


ilustre prisionero , no tardó en conocer así que llegó á Santa Elena 
que se contaba con él para otra clase de servicios que los de su pro¬ 
fesión : el no haberse prestado á servir de espía, suscitó contra él 
mil enredos, y provocó por último la determinación de que le hi¬ 
ciesen salir de la isla el 25 de julio de 1818 á solicitud de sir Hud- 
son Lowc. Lord Bathurst, ministro en aquella época de las colo¬ 
nias , dominado de temores pueriles de que Napoleón se evadiera, y 
desprovisto de generosidad, era el mas propenso de todos los miem¬ 
bros del gabinete á tomar medidas de un inútil y estremado rigor 
contra el ex-emperador. Al quitar á 0‘Meara le dió un testimonio de 
probidad á los ojos de toda la Europa, pues su crimen no había sido 
otro que la repugnancia á convertirse en instrumento de la alta po¬ 
licía del gabinete británico, siempre suspicaz y receloso. 

A 0‘Meara sucedió el doctor Slolke, que también permaneció 
pocos días en Santa Elena. 

Habiendo el cardenal Fesch sabido que su sobrino c se hallaba sin 
médico, obtuvo el permiso de enviarle un joven doctor corso, lla¬ 
mado Antomarchi, profesor de anatomía en Florencia. 

Después ¡de haber superado todas las dificultades y vencido 
todos los obstáculos, Antomarchi desembarcó en Santa Elena y fué 
presentado al general Bertrand ; pero aun fallaba algo que hacer. 
Napoleón desconfiaba de todo lo que le enviaban de Europa, y un 
hombre caído, por decirlo así, de las nubes , que no era portador 
de ninguna carta, ni aun del cardenal Fesch (las policías de Euro¬ 
pa no lo habían permitido), no podia menos de pareeerle sospechoso. 
Pero su penetración suplió todo: habló con el doctor, apreció su 
talento y afecto á su persona , y le admitió. No tardó en estable¬ 
cerse entre ambos la mas cordial confianza : esta intimidad dió lu¬ 
gar á las Memorias del doctor italiano, intituladas: Ultimos mo¬ 
mentos de Napoleón. En esta obra se encierran los últimos pensa¬ 
mientos de Bonaparte; podria en algún modo llamarse el postrer 
canto del cisne, y forma con las Memorias de Las Casas, de 0‘Mea¬ 
ra, Gourgaud y Montholon, un documento precioso é indispensa¬ 
ble para la historia de aquel hombre estraoruinario. 

El rnédieo prescribió á su enfermo un ejercicio violento : * Sí, 
doctor, teneis razón, esclamó Bonaparte, cavaré » Tomó en efecto 
sus disposiciones, y al dia siguiente principió la obra. Noveraz es¬ 
tiba acostumbrado á trabajos rústicos; Napoleón le nombró su 
jardinero mayor y se ejercitó bajo su dirección. Los primeros gol¬ 
pes de azada fueron afortunados: «él quiso, dice Antomarchi, dar¬ 
me testimonio de su destreza, y me mando llamar: .Hola, doctor, me 
dijo al verme, ¿os halláis contento de vuestro enfermo ? ¿ Podéis 
exigir mas docilidad?» Al decir esto tenia la azada levantada, se reia, 
me miraba, movía la cabeza, y me indicaba con la vista el trabajo 
que había hecho... «Esto vale mas que vuestras píldoras, doctorci- 
llo: ya no me jaropareis mas.» Después de haber permanecido si¬ 
lencioso por algunos momentos , esclamó: «esto es un trabajo de¬ 
masiado rudo : no puedo mas : mis manos no están acordes con mis 
fuerzas... hasta otra vez...» Y arrojó la azada. «Os reis ? esclamó. 
Ya sé lo que os divierte: mis hermosas manos, no es eso? No ten¬ 
gáis cuidado: yo siempre he hecho lo que he querido de mi cuer¬ 
po: yo le acostumbraré á este ejercicio.» Y así fué en efecto: lo 
acostumbró y se aficionó á él. 

La última crisis de la enfermedad de Napoleón duró cuarenta y 
nueve dias, en cuyo tiempo el general Montholon, Marchand y An¬ 
tomarchi no cesaron un solo momento de prodigarle cuidados. 

Por mas que algunos historiadores mal informados hayan dicho, 
no fué admitida mujer alguna en los dias postreros de la gran víc¬ 
tima de los reyes. 

El 7 de abril Napoleón tuvo un profundo letargo: cuando volvió 
en sí esclamó : «Aun no ha sido esta vez.Sin embargo Inglater¬ 

ra reclama mi cadáver y es preciso no hacerle esperar.» 

El 1." de mayo se levantó, pero la estremada debilidad le hizo 
volver al lecho. Habia mandado poner á la vista el busto de su hijo, 
en él tenia constantemente fija la mirada. El 5 los síntomas se 
icieron mas alarmantes. El 4 hubo alguna esperanza. 

Napoleón creía firmemente en la inmortalidad del alma, y así 
quiso salir de este mundo como buen cristiano. El dia antes de la 
muerte habia mandado erigir secretamente un altar en un aposento 
inmediato al suyo. Habiendo llamado al capellán, el moribundo se 
confesó, comulgó , y después dijo: Ya estoy en paz con todo el 
mundo. El dia siguiente 5 de mayo, á las siete de la mañana se le 
oyó tartamudear: «¡A mi hijo nada mas que mi nombre !.... Dios 
mió!.. La nación francesa... Mi hijo... Francia, Francia...» Estas 
fueron las últimas palabras que pronunció. A las seis déla tarde, en 
el instante en que el sol desaparecía del horizonte. Napoleón cruzó 
los brazos con esfuerzo y pronunció las palabras Cabeza... ejérci¬ 
to... dió una postrer mirada al busto de su hijo y espiró, siendo 
de cincuenta y un años, siete meses y veinte dias de edad. 

Al dia siguiente , cumpliendo con la voluntad del difunto , el 
doctor Antomarchi procedió á la autopsia , pero no quiso firmar el 
dictamen de los ocho médicos que le asistían (Thomás Thort, médi¬ 
co primero; Arch. Arnott, médico del regimiento núm. 20; Francis 
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Buston, médico del 66; Chas. Michell, médico deVigo; Mathieu 
Lewingstone, médico de la compañía de Indias), porque este dictá- 
men era que Napoleón había sucumbido por una afección cancero¬ 
sa hereditaria , y Antomarchi estaba convencido y sostenía que la 
muerte habia sido producida por una gastro-hepatitis crónica, oca¬ 
sionada por el clima. Esta opinión fué la que posteriormente se re¬ 
conoció como verdadera. 

Los condes Bertrand y Montholon , ejecutores testamentarios 
de Bonaparte , pidieron con instancia qne cumpliendo don su última 
voluntad se les entregara el corazón y el estómago para traerlos á 
Europa. Sir Hudson Lowese negó á esta petición, por mas que en 
las instrucciones de 1815 se espresaba que el cadáver de Napoleón 
seria trasladado á Inglaterra. Antes de encerrar el cadáver, se se¬ 
pararon el corazón y el estómago , que se depositaron en unos va¬ 
sos de plata llenos de espíritu de vino. 

Terminada la operación, el cadáver fué vestido con el unifor¬ 
me de cazadores á caballo de la guardia imperial, adornado con 
todas las condecoraciones que el difunto habia creado ó recibido 
durante su reinado, y en seguida fué puesto sobre el lecho de hier¬ 
ro que habia acostumbrado llevar en sus campañas : la capa azul 
bordada de plata, que habia ostentado en la-batalla de Marengo, le 
sirvió de paño mortuorio. 

Los funerales tuvieron lugar el 9 con toda la pompa posible en 
aquella roca: el cadáver fué conducido por granaderos ingleses, y 
acompañado por toda la guarnición. Los buques anclados cerca de 
la isla, se empavesaron de luto, y durante la marcha de la fúnebre 
comitiva el cañón resonaba de minuto en minuto. 

El cadáver habia sido encerrado en cuádruple féretro , y fué de¬ 
positado en el fondo de un valle llamado del Geranio, en el sitio 
que el mismo Bonaparte habia elegido, un poco mas abajo de una 
cristalina fuente, á donde el triste cautivo iba algunas veees á en¬ 
tregarse á la meditación. 

La noticia del fallecimiento de Napoleón fuétraidaá Europa por 
el capitán Crokat, del regimiento número 20, y publicada en Lon¬ 
dres el 4 de julio. 

El Moniteur hace observar que esta noticia produjo un movi¬ 
miento de alza en los fondos y bancos de Londres y París.—Es de¬ 
cir que el desterrado de Santa Elena inspiraba aun temores y espe¬ 
ranzas. Algo indiscreto era el confesarlo. 

Los compañeros de la ilustre víctima fueron recibidos e» Europa 
con una especie de religioso respeto; las reliquias de Santa Elena 
inspiraron entusiasmo, y sea licite decirlo, devoción—El pueblo 
dió al olvido los inmensos errores de Napoleón; solo tuvo presente 
su gloria , y fijó sus miradas de esperanza en el niño que iba ore? 
ciendo en Viena. 

IIUDSON LOWE Y LAS GASAS. 

Hudson Lowe también regresó á Europa : uno de sus primeros 
cuidados fué el obtener judicialmente que el doctor O'Meara se com¬ 
prometiera á no romper la paz con ninguna persona ; pero algu¬ 
nos meses después tuvo que sufrir un violento ataque por parte del 
joven Las Casas, quien lo cuenta del siguiente modo en una carta 
que se hizo publica. 

•Ayer me encontré con el general Hudson Lowe en Padington- 
Grecn en el momento en que iba á subir en un coche de alquiler. 
Suscitóse entre los dos un altercado, durante el cual le sacudí con 
un látigo que tenia en mi mano. Tras este insulto le presenté inme¬ 
diatamente mi targeta: pero él tuvo por conveniente tirarla sin 
leerla; volví á darle otra y luego otra, pero con todas hizo lo mis¬ 
mo. Sin embargo, una criada que salia de su casa las recogió y lle¬ 
vó á ella. El coche partió y yo proseguí mi camino.» 

Pocos dias después, Las Casas tuvo que salir de Inglaterra, y 
el mismo dá espiraciones de lo que los periódicos llamaron fuga, 
en una carta dirigida al redactor del Morning Chronicle. 

».El 23 por la mañana eche de ver que me hallaba perse- 

uido por la justicia ó por la policía á instancias de él. Durante el 
ia le escribí que si queria portarse como hombre de honor , yo 
me hallaba pronto á darle la satisfacción que él tenia derecho de 
exigir; pero que si me hacia perseguir judicialmente, yo me cree¬ 
ría autorizado para marcharme de Inglaterra, y que cualquiera 
carta que me dirigiera con las señas indicadas en mi targeta me 
seria fielmente entregada. El 24 y el 25, los agentes de policía an¬ 
duvieron á mis alcances. El 25 por la noche, viendo que ninguna 
contestación recibía de parle del teniente general, me decidí á 
marcharme de Londres y de Inglaterra para evitar un proceso.* 

Antes de marcharse Las Casas lo puso en conocimiento del ge¬ 
neral inglés. 

Respondiendo á la acusación de asesinato. Las Casas añade en 
su carta ai Morning-Chronicle : «Los que me acusan de asesinato 
deberían reflexionar que no se asesina tan fácilmente á un hombre 
robusto con un látigo á las nueve de la mañana y en un sitio tan 
público como Padington-Green .» 


Así que llegó á París el joven agresor, dirigió al teniente gene¬ 
ral inglés la carta siguiente: 

París 12 de noviembre de 1822. 

«A sir Hudson Lowe. 

•Muy Sr. mió: os he escrito en el momento de salir de Lon¬ 
dres, diciéndoos que si deseáis satisfacción, estoy pronto á iros á 
encontrar á cualquiera parte del Continente que me indiquéis. Co¬ 
mo pienso que no podréis menos de exigir esta satisfacción, os 
vuelvo á reiterar mis ofrecimientos. Añado, que hasta me hallo 
dispuesto á volver á Inglaterra, con tal que me deis vuestra pala¬ 
bra de honor de que no haréis uso de vuestras leyes judiciales con¬ 
tra mí. Toda carta que me dirijáis con el sobre de mi padre, me 
será fielmente remitida por su secretario adonde quiera que me 
halle. 

Firmado : barón E. de las Casas.» 

Por mucho tiempo no se volvió á hablar de este asunto, y sin 
embargo se tuvo noticia que habiendo Hudson alcanzado un man¬ 
dato de arresto contra su agresor, estimulaba el celo de la policía 
con la promesa de dos mil libras esterlinas al agente que consiguie¬ 
ra ponerlo en ejecución. 

De allí á tres años (11 de noviembre de 1825) E. de Las Casas, 
fué asesinado á las ocho y media de la noche en Passy á doscientos 
pasos de la casa de su padre, recibiendo dos heridas de una arma 
de dos filos, una en el pecho y otra en el muslo derocho. Dos ita¬ 
lianos que desaparecieron súbitamente, fueron acusados de este ase¬ 
sinato, del cual todos los biógrafos han considerado á Hudson Lowe 
como instigador. Yo me limito á indicar la desagradable casualidad 
de haber venido algunas semanas antes Hudson Lowe á París, y 
haber partido con toda prontitud así que el asesinato fué consu¬ 
mado. 

TESTAMENTO DE NAPOLEON. 

Mucho se ha hablado del testamento de Napoleón. El ha dado 
lugar á graves debates judiciales, y ha permitido que se pusiera 
en duda la probidad del depositario de los capitales de Napoleón: 
finalmente este documento fué en Francia como una tea incendiaria 
entre los compañeros de trabajos guerreros del emperador. 

Este testamento pertenece á la historia: Napoleón lo redactó 
poco antes de su muerte, pues hasta el 15 de abril nunca tuvo 
pensamiento de hacerlo.—Este fué el dia en que su fin se le pre¬ 
sentó como próximo, como posible y probable. En esta manifesta¬ 
ción de sus últimas voluntades, Napoleón consignió su carácter: 
en ella se vé el mismo espíritu de personalidad que en la mayor 
parte de los actos de su vida, el mismo desprecio por el derecho 
común, y el mismo pensamiento por los recuerdos gloriosos y por 
aquellos que su corazón contemplaba como predilectos. 

La copia que á continuación presento es oficial, y ha sido cer¬ 
tificada en Londres, juntamente con todos los demás documentos 
que la acompañan, por copia conforme con los originales deposi¬ 
tados en casa del doctor Commons. 


Hoy dia 15 de abril de 1821 en Longwood, isla de Santa Elena. 

Este es mi testamento ó acto de mi última voluntad. 

1. * Muero en la religión apostólica romana, en la que nací ha¬ 
ce mas de cincuenta años. 

2. ° Deseo que mis cenizas reposen en las orillas del Sena en 
medio del pueblo francés á quien tanto he amado. 

5.° Siempre me ha sidojgrata la conducta de mi muy amada 
esposa María Luisa, y hasta el último instante conservó Hácia ella 
mis mas tiernos afectos. Ruégele encarecidamente trate de preser¬ 
var á mi hijo de los peligros que aun rodean su infancia. 

4. ° Amonesto a mi hijo que nunca olvide que nació príncipe 
francés , y que jamás se preste á ser instrumento de los triunviros 
que oprimen á los pueblos de Europa, ni jamás combata contra la 
Francia, ni la perjudique de ningún modo. Aconsejóle que adopte 
ini divisa: Todo por el pueblo francés. 

5. ° Muero prematuramente asesinado po^ la oligarquía inglesa 
y su sicario : el pueblo inglés no tardará en vengarme. 

6. ° Los dos funestos resultados de las invasiones de la Francia, 
cuando contaba aun con tantos recursos, son debidos á las traicio¬ 
nes de Makmont, Augereau, Tallevrakd y La Fayette. Yo les 
perdono.—Ojala haga otro tanto la posteridad. 

7. ° Doy gracias á mi buena y escelente madre, al cardenal y á 
mis hermanos José, Luciano, Gerónimo, Paulina, Carolina, Julia, 
Hortensia, Catalina y Eugenio por el interés que me han conserva¬ 
do siempre. — Perdono á Luis el libelo que publicó en 1820, cuyo 
escrito está lleno de asertos erróneos y de documentos falsifi¬ 
cados. 

8. ” Desapruebo el Manuscrito de Santa Elena., y otras obras 
que con el título de Máximas y sentencias se han publicado ha- 
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ce seis años. — Allí no se hallan las reglas que han dirigido mi vi¬ 
da.—Yo mandé arrestar y juzgar al duque de [Enghien, porque así 
era necesario para la seguridad, honor é interés de la Francia, su¬ 
puesto que el conde de Artois mantenía , según él mismo ha con¬ 
fesado , sesenta asesinos en PAius. Si me hallase en aquellas cir¬ 
cunstancias volvería á obrar del mismo modo. 

II. 


1. * Lego á mi hijo, las cajas , condecoraciones y demas objetos, 
como el servicio de plata, cama de campo, armas , monturas , es¬ 
puelas , vasos de mi capilla, libros y ropa que ha servido para mi 
uso, según el estado adjunto anotado conla letra A. Deseo que esta 
pobre manda le sea apreciable y que en ella vea el recuerdo de un 
padre de quien le hablará el universo. 

2. ° Lego á Lady Ilolland el camafeo antiguo que e! papa Pió VI 
me regaló en Tolentino. 

3. ° Lego al conde Montholon dos millones de francos, como 
prueba de lo satisfecho que estoy de los filiales cuidados con que 
me ha asistido durante seis años, y para indemnizarle de las pér¬ 
didas que su permanencia en Santa Elena le ha ocasionado. 

4.o Lego al conde Borlrand quinientos mil francos. 

5.° Lego á Marchánd, mi primer ayuda de cámara cuatrocien¬ 
tos mil francos.—Me ha servido como amigo, y deseo que se case 
con alguna viuda, hermana ó hija de cualquier oficial ó soldado de 
mi antigua guardia. 


6. Lego á Saint Denis. 100,000 fr. 

7. Lego á Novaraz. 100,000 

8. Lego á Pieron. 100,000 

9. Lego á Archambault. 50,000 

10. Lego á Goursot. 25,000 

41. Lego á Cliandellier. 25,000 

12. Lego al abate Vignol (y deseo que construya 

su casa cerca de Ponte Novo de Rostino). 100,000 

13. Lego al conde Las Casas. 100,000 

14. Lego al conde Lavalette. 100,000 

15. Lego al cirujano 'mayor Larrey que es el 

hombre mas virtuoso que he conocido. . 100,000 

16. Lego al general Brayer. 100,000 

17. Lego al general Lefcbvre-Desnouettes. . 100,000 

18. Lego al general Drouot. 100,000 

19. Lego al general Cambronne. ..... 100,000 

20. Lego á los hijos del general Mouton De- 

vernet. 100,000 

21. Lego á los hijos del bizarro La Bedoyere. 100,000 

.22. Lego á los hijos del general Girard muer- 

to en Ligny. .. 100,000 

2ó. Lego á los hijos del general Chartrand. . 100,000 

24. Lego á los hijos del virtuoso general 

Travot. 100,000 

25. Lego al general Lallemand (el mayor). . 100,000 

26. Lego al Conde Real. 100,000 

27. Lego á Costa de Bastilica de Córcega. . 100,000 

28. Lego al general Clausel.10\000 

29. Lego al barón Menneval. 100,000 

30. Lego á Arnault, autor del Mario. . . . 100,000 

31. Lego al coronel Marbot (invitándole á ocu¬ 

parse en escribir en defensa de la gloria 
de las armas francesas, confundiendo á los 
calumniadores y apóstatas). 100,000 

32. Lego al barón Bignon exhortándole á escri¬ 
bir la historia de la diplomacia francesa 

desde 1792 á 1815). 100,000 

35. Lego á Poggi de Salavo.100,000 

34. Lego al cirujano Emmery. 100,000 


35. Estas sumas serán tomadas de los seis millones que colo¬ 
qué, al salir de París en 1815, y de sus intereses á razón del 5 ñor 
100 desde julio de 1815. 

Los condes Montholon y Bertrand juntamente con Marchand ar¬ 
reglarán las cuentas con el banquero. 

36. Todo lo que estos fondos hayan producido sobre la suma de 
cinco millones quinientos mil francos, total de las anteriores man¬ 
das, será distribuido por via de gratificación entre los heridos de 
Waterloo, y entre los oficiales y soldados del batallón de la isla de 
Elba, con arreglo á un estado que redactarán Montholon, Bertrand, 
Drouot, Cambronne y el cirujano Larrey. 

37. Estas mandas en caso de muerte, serán pagadas á los hijos 
ó. viudas, y en defectos de estos, entrarán en la masa general. 


III. 

1. No habiéndome privado ninguna ley francesa que yo sepa, de 
la propiedad de mi dominio particular, se pedirán cuentas al liaron 
de La Bouillerie que es el tesorero : su importe debe ascender á 
mas de doscientos millones, á saber: 1.* Una cartera que contie¬ 
ne las economías que por espacio de catorce años hice en mis 
gastos civiles, las cuales ascendieron á mas de doce millones anua¬ 
les, si mal no me acuerdo; 2.*, el producto de esta cartera; 3.*, los 
muebles de mis palacios, tales como ■se hallaban en 1814, com¬ 
prendidos los de Roma , Florencia y Turin, pues todos estos mue¬ 
bles fueron adquiridos á espensas de rentas mias; 4.°, la liquida¬ 
ción de mi casa del reino de Italia, esto es, los servicios de plata, 
alhajas, muebles y caballerizas. El príncipe Eugenio y el Intenden¬ 
te de la corona Compagnoni darán cuentas acerca de este parti¬ 
cular. 

Firmado , Napoleón. 

. Hoja segunda. 

2. Lego mi dominio privado» l.° la mitad á los oficiales y sol¬ 
dados que quedan del ejército francés que combatió por la gloria 
é independencia de la nación. Esta repartición será hecha prora¬ 
teándola con sus sueldos de activo servicio ; 2.» l a otra mitad á las 
ciudades y aldeas de Alsacia, Lorena, Franco-Condado, Bórgofla, 
Isla de Francia, Champaña , Forest y Delfinado , que mas hayan 
sufrido por la invasión.—De esta suma se sacará un millón para la 
ciudad de Brienne y otro para la de Meri. 

Instituyo los condes Montholon y Bertrand juntamente con 
Marchand por ejecutores de mi testamento. 

Este es mi testamento escrito todo de mi puño y letra, y firma¬ 
do y sellado con mis armas. 

Firmado: Napoleón. 

Sobre .—Este es mi testamento escrito todo de letra mia. 

Firmado : Napoleón. 

Suscrito .—Bertrand , Montholon , Marchand , Vignole. 

A esta série de testamentos venian adjuntos los estados siguien¬ 
tes, formando , digámoslo así, una especie de codicilos. 

Estado A.—1.® No se venderá ninguno de los efectos que me 
hayan servido : el esceso será repartido entre mis testamentarios y 
hermanos (en el original existe esta misma irregularidad de re¬ 
dacción). 

2."—Marchand conservará mi pelo y mandará hacer un braza¬ 
lete con un candadito de oro, que 'se remitirá á la emperatriz Ma¬ 
ría Luisa y á mi madre, hermanos y hermanas, sobrinos y sobri¬ 
nas, al cardenal, y una cantidad algo mas considerable á mi hijo. 

5. Marchand cuidará de enviar un par de mis hevilías de oro del 
calzado al príncipe José. 

4. Un par de hevilías de oro de las ligas al príncipe Luciano. 

5. Una hevilla de oro para el corbatín al príncipe Gerónimo. 

Estado A.—Número 2. Inventario de los efectos de mi perte¬ 
nencia que Marchand remitirá á mi hijo. 

1. Mi servicio de plata, el que está en mi mesa , con todos sus 
enseres , navajas, etc. 

2. Mi despertador.—Es el que usó Federico II, y lo tomé en 
Postdam (está en la caja número 3). 

3. Mis dos relojes con la cadena del pelo de la emperatriz, y 
otra del mió (Marchand la mandará hacer en París). 

4. Mis dos sellos, el uno de Francia encerrado en la caja nú¬ 
mero 3. 

5. Mi pequeño reloj dorado, que en la actualidad está en mi 
dormitorio. 

6. Mi palangana con su jarrón y pie. 

7. Mi mesa de noche, la que me servia en Francia y mi báño 
dorado. 

8. Mis dos camas de hierro, mis colchones y cobertores , si 
pueden conservarse. 

9. Mis tres frascos de plata, donde se ponía el aguardiente que 
mis cazadores llevaban en campaña. 

10. Mi anteojo de Francia. 

14. Mis espuelas (dos pares). 

12. Tres cajitas de caoba, que contienen mis tabaqueras y otros 
objetos. 

15. Mi chofeta de plata dorada. 

Ropa Blanca. Seis camisas, seis pañuelos, seis corbatines, seis 
servilletas, seis pares de medias de seda , cuatro corbatas negras, 
seis pares de calcetines, dos sabanas de batista, dos fundas de al¬ 
mohadas , dos batas , dos calzoncillos , un par de tirantes, cuatro 
calzones de casimir blanco, seis de madrás, seis chalecos de fra¬ 
nela , cuatro calzones, seis pares de guantes, una cajita llena de 
tabaco de mi uso, una hevilla de oro para el corbatín , un par 
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de id., id. para las ligas, y olro j^ar de id., id para zapatos, en¬ 
cerradas en la cajita número 3. 

Vestidos. —Un uniforme de cazador, otro de granadero, otro de 
guardia nacional, dos sombreros, una levita gris y verde (sic), una 
capa azul (la de Marengo), una pelliza verde guarnecida de piel de 
Marta, dos pares de zapatos, dos pares de botas, un"par de chi¬ 
nelas y seis cinturones. 

Estado A adjunto á mi testamento. 

Longvvood, isla de Santa Elena, 15 de abril de 1821. 

1. Los vasos sagrados que han servido en mi capilla de Long 
wood.—Encargo al abate Vignole que los guarde y entregue á mi 
hijo cuando llegue á los diez y seis afros. 

2. Mis armas, á saber : mi espada , la que llevaba en Auster- 
litz, el sable de Sobiesky, mi puñal, machete, cuchillo de monte 
y mis dos pares de pistolas de Versalles. Mi servicio de oro, que es 
él que me sirvió en las mañanas de Ulma , Auslerlitz, .lena, Eylau, 
Friedland , isla de Lobau , de la Moskowa y de Montmirail; en este 
concepto deseo que sea muy precioso para mi hijo.—El conde Ber- 
trand es el depositario de lodo esto desde 1814.—Le encürgo que lo 
cuide y conserve, entregándoselo á mi lujo cuando tenga diez y 
seis afros. 

3. Tres comodilas de caoba, que contienen: la primera treinta 
y tres tabaqueras ó cajitas; la segunda doce cajas con armas impe 
ríales, dos anteojos pequeños y cuatro cajas, encontradas en la mesa 
de Luis XVIII en las Tuberías eL20 de marzo de 1315; y la tercera 
tres tabaqueras adornadas de medallas de plata de uso del Em¬ 
perador, y varios efectos de tocador relativos á los estados d.°, 

2.° y 3.° 

Las camas de que he hecho uso en todas mis campoñas. — Mi 
anteojo de guerra.—Mi servicio de tocador, uno de cada cual ue 
mis uniformes.—Una docena de camisas y un objeto completo de 
cada uno de mis vestidos, y en general todo lo que sirve para mi 
tocador.—Mi servicio de lavar.—Un reloj pequeño que hay en mi 
dormitmio, mis dos relojes y la cadena de cabellos de la empera¬ 
triz.—Todos estos objetos encomiendo á mi primer ayuda de cá¬ 
mara , Marchand , esperando que los conserve y entregue á mi hijo 
cuando llegue á los diez y seis afros. 

4. Mi monetario, mi plata y porcelana de Sevres, de que he 
hecho uso en Santa Elena (estado B y C), los confio al conde Mon- 
’lholon, á fin de que los ponga en manos de mi hijo cuando llegue á 
la edad de diez y seis años. 

5. Encomiendo á mi cazador Noveraz mis tres sillas y bridas, 
las espuelas que me han servido en Santa Elena y mis cinco esco¬ 
petas, á fin de que las conserve y entregue á mi hijo cuando llegue 
á la edad de diez y seis afros. 

6. Cuatrocientos vo’úmenes escogidos en mi librería entre jos 
que mas han servido á mi uso. Encargo á Saint-Denis que conserve 
estos objetos y los remita á mi hijo cuando cumpla diez y seis años. 

Firmado : Napoleón. 

Estado B.— Inventario de los efectos que he dejado en casa del 
conde de Turena : l.° el sable de Sobiesky (por equivocación lo he 
colocado en el estado A). Este es el salde que el Emperador tenia 
en Aboukir, y está en poder del general Berlrand.—Un gran collar 
de la Legión de honor, una espada dorada, otra de hierro, un ma¬ 
chete de cónsul, un cinturón de terciopelo, un Collar del Toison 
de oro, un servicio pequeño de acero, una lámpara de plata, un 
puño antiguo de sable, un sombrero á lo Enrique IV y una toca; 
los encajes del Emperador, un medallón pequeño, dos alfombras 
turcas, dos mantos de terciopelo carmesí bordado, con chupa y 
calzón. 

Doy á mi hijo el sable de Sobiesky, el collar de la Legión de ho 
ñor, la espada dorada y la de hierro , el machete de cónsul, el co¬ 
llar del Toison de oro, el sombrero á lo Enrique IV y la toca. El 
servicio de oro para los dientes que se quedó en casa del dentista. 
A la emperatriz María Luisa los encajes .—a Madama, la lámpara 
de plata.—Al cardenal el servicio pequeño de acero. — Al príncipe 
Eugenio la palmatoria de plata dorada.—A la princesa Paulina el 
monetario pequeño.—A la reina de Ñapóles una alfombrita turca. 
—A la reina Hortensia una alfombrita turca.— Al príncipe Geróni¬ 
mo el puño del sable antiguo.—Al príncipe José un manto bordado, 
chupa y calzón, y al príncipe Luciano iguales prendas. 

Firmado : Napoleón. 

18 de abril de 1821.—Longvvood. 

Este es un codicilo de ini testamento. 

1. Deseo que mis cenizas reposen en las márgenes del Sena, en 
medio del pueblo francés á quien tanto be amado- 

2. Lego á los condes Bertrand. y Montholon y á Marchand el 
dinero, plata, alhajas, porcelana, muebles, libros, armas, y en 
general lodo lo que me pertenece en la isla de Santa Elena. 

Todo este codicilo está escrito de mi mano y firmado y sellado 
con mis armas. 

Firmado : Napoleón. 

16 de abril de 1821.—Longvvood. 


Lo que sigue es un segundo codicilo de mi testamento. 

Por mi primer codicilo de este dia he hecho donación de todo 
lo que me pertenece en Santa Elena á los condes Bertrand y Mon¬ 
tholon y á Marchand; pero no es mas que una fórmula para impe¬ 
dir la intervención de los ingleses: mi voluntad es que de aquellos 
efectos se disponga del modo siguiente : 

Sj encontrarán trescientos mil francos en oro y plata, de los 
cuales se sacarán cincuenta mil para pagar lo que se deba á mis 
criados: lo restante se distribuirá entre Bertrand, Montholon y 
Marchand á cincuenta mil francos cada uno; entre Noveraz, Saint- 
Denis , Pieron y Vignole, á quince mil cada uno; entre Archam- 
bauld y Goursot, á diez rail cada uno, y cinco mil se darán á 
Chandelier. El resto se empleará en gratificaciones al médico inglés, 
á los criados chinos y en limosnas á la parroquia. 

2. Lego mi collar de diamantes á Marchand. 

3. Lego á mi hijo todos los efectos de mi uso según el estado 
adjunto (A).. 

4. Todos mis demás efectos serán repartidos entre Bertrand, 
Montholon y Marchand, teniendo presente que es mi voluntad que 
no se venda ninguno de dichos objetos. 

5. Lego á Madama , mi buena y muy querida madre, los bustos 
y cuadros grandes y pequeños que exis'ten en mis aposentos, y las 
cliez y seis águilas de plata que repartirá entre mis hermanos y 
sobrinos: encargo á Goursot que lleve todos estos objetos á Roma", 
juntamente con las cadenas y el collar de la China que Marchand 
le entregará para Paulina. 

6. Todas las donaciones contenidas en este codicilo son inde¬ 
pendientes de las hechas en mi testamento. 

íj 7. La apertura de mi testamento se verificará en Europa en 
presencia de las personas que han firmado su cubierta. 

8. Instituyo por mis ejecutores testamentarios á los condes de 
Montholon y Bertrand y á Marchand. 

Este codicilo está todo escrito de mi puño y letra , y firmado y 
sellado con mis armas. 

Firmado: Napoleón. 

24 de abril de 1821.— Longvvood. 

Lo siguiente es mi codicilo ó acto de mi última voluntad. 

De los fondos entregados en oro á mi muy querida y amada es¬ 
posa en Orleans en 18)4, ella me debe aun dos millones , de los 
cuales dispongo por el presente codicilo á fin de recompensar á mis 
muy fieles servidores, á quienes ademas recomiendo á la protección 
de mi cara María Luisa. 

1. Encomiendo á la emperatriz que mande restituir al conde 
Bertrand los treinta mil francos de renta que posee en el ducado 
de Parraa y en el Monle-Napoleone de Milán, así como los atrasos 
vencidos. 

2. Otro tanto le encargo respecto al duque de Istria, la hija de 
Duroc y otros de mis servidores, que se me han mantenido fieles 
y siempre me son caros; ella los conoce. 

5. Lego sobre los dos millones mencionados trescientos mil 
francos al conde Bertrand, de los cuales abonará cien mil á la caja 
del tesorero según mis disposiciones para mandas de conciencia. 

4. Lego doscientos mil francos al conde Montholon, de los cua¬ 
les entregará cien mil á la caja del tesoro para el indicado-destino. 

5. Lego doscientos mil francos al conde Las Gasas, de los cua¬ 
les depositará cien mil en la caja con igual obj,eto. 

6. Dejoá Marchand cien mil francos, de los cuales cederá cin¬ 
cuenta rail á la caja para el mismo uso. 

7. Lego al alcalde de Ajaccio al principio de 

la revolución , Juan Gerónimo Lesori, ó 
á su viuda, hijos ó nietos.. . . , . 100,000 francos. 

8. Lego á la hija de Duroc. ...... 100,000 

0. Lego al hijo de Bessieres, duque de Istria. 100,000 

10. Lego al general Drouol. 100,000 

11. Lego al conde Lavalette. 100,000 

12. Lego 100,000 francos, á saber: 25,000 á Pieron, mi antiguo 

mayordomo. 

25,000 á Noveraz , mi ca¬ 
zador. 

25,000 á Saint-Denis, mi bi¬ 
bliotecario. 

25,000 á Santini, mi anti¬ 
guo ugier. 

43. Lego 100,000 francos, á saber: 40,000 á Pianat, mi oficial 

de ordenanza. 

20,000 4 Hebert , última¬ 
mente conserge de 
llambouillet, y que 
antes lo fue de mi 
cámara en Egipto. 

20,000 á Lavesne v que ha¬ 
biendo sido mi pi¬ 
cador en Egipto, 
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era ahora conserge 
de mis caballeri¬ 
zas. 

20,000 á Jeannet Desvieux, 
que era picador de 
mis caballerizas, y 
anteriormente me 
había servido en 
Egipto. 

14. Se distribuirán doscientos mil francos de limosna á los ha¬ 
bitantes de Brienne-le-Chateau que mas hayan sufrido. 

15. Los trescientos mil francos restantes serán distribuidos en¬ 
tre los oficiales y soldados del batallón de mi guardia de la isla de 
Elba ó entre sus viudas ó hijos, prorateándoles con sus pagas y 
según el estado que formarán mis testamentarios : los amputados ó 
inválidos tendrán duplicada porción. Larrey y Emery redactarán el 
estado. 

Este codicilo está escrito de mi puño y letra, firmado y sellado 
con mis armas. 

. Firmado : Napoleón. 

Luoierta. hste es mi codicilo ó acto de mi última voluntad, 
Ma y rIaTír C,0n encom ' enc ^° ^ m i muy amada esposa , la emperatriz 

Suscrito .—Bertrand , Montholon , Marchand, Vignole. 

24 de abril de 1821.—Longvvood. 

Este es mi codicilo ó acto de mi última voluntad. 

De lo que me pertenece por la liquidación de mis propiedades 
de Italia en dinero, alhajas, plata, muebles, caballerizas, etc., de 
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que el virey era depositario, dispongo de dos millones, que lego á 
favor de mis leales servidores. Espero que mi hijo Eugenio Napo¬ 
león, sin valerse de ningún prelesto, les pagará fielmente. No pue¬ 
de el olvidar los cuarenta millones que yo le di tanto en Italia co¬ 
mo por lo correspondiente á la herencia de su madre. 

1. Sobre estos dos millones lego al conde Bertrand trescientos 
mil francos, de los cuales dejará cien mil en la caja del tesorero 
para ser empleados en mandas de conciencia. 

2. Lego al conde Montholon doscientos mil francos, de los cua¬ 
les depositará cien mil en la caja para el mismo uso que el an- 

erior. 


3. Lego al conde Las Casas doscientos mil francos, de los cua¬ 
les destinará cien mil á igual objeto. 

4. Lego á Marchand cien mil francos, cuya mitad destinará á 
la caja con igual objeto. 

5. Lego al conde Lavalette. 100,000 francos. 

6. Lego al general Hogendorf, holandés, mi 
r edecán, refugiado en el Brasil. . . . 

7. Lego á mi ayudante de campo Corbineau. 

8. Lego á mi ayudante de campo Dejeau. . 

9. Lego á mi ayudante de campo Cafarelli.. 

10. Lego á Percy, primer cirujano en Water- 

loo. ....... . 50,000 

11. Lego 50,000 francos á saber: 10,000 fr. á Pieron. 

10,000 á Saint-Denis, 


100,000 

50,000 

50,000 

50,000 


10,000 

10,000 

10,000 


á Noveraz. 
á Coursot. 
á Archambault, mí 
picador. 

50,000 

50,000 

50,000 

50,000 

50,000 


12. Lego al barón Menneval....... 

13. Lego al duque de Istria, hijo de Bessieres. 

14. Lego á la hija de Duroc.. . . . 

15. Lego á los hijos de La Bedoyere. . . 

16. Lego á los hijos de Mouton-Duvernet. 

17. Lego á los hijos del virtuoso y bizarro 

general Travot.. 50,000 

18. Lego á los hijos de Chartrand..... 50,000 

19. Lego al general Oambronne. 50,000 

20. Lego al general Lefebvre Desnouettes. . 50,000 

21. Lego cien mil francos para ser repartidos entre los pros¬ 
criptos que andan errantes, sean franceses ó italianos , belgas ó es¬ 
pañoles ó de los departamentos del Rliin, lo que se verificará según 
lo dispongan mi3 testamentarios. 

22. Dejo doscientos mil francos para ser distribuidos entre los 
amputados ó heridos gravemente en las acciones de Ligny y Wa- 
terloo, según el estado que redácteos mis testamentarios en unión 
de Cambronne, Larrey, Percy y Emmery (dando doblada porción 
á los de la guardia, y cuadruplicada á los de la isla de Elba). 

Este codicilo está enteramente escrito de mi puño y letra, fir¬ 
mado y sellado con mis armas. 

Firmado: Napoleón. 

Sobre .—Este es mi codicilo ó acto de mi última voluntad, cuya 
exacta ejecución recomiendo á mi hijo Eugenio Napoleón; todo ¿1 
está escrito de mi propia letra. 

Firmado : Napoleón. 

24 de abril de 1821.—Longwood. 

El siguiente es un tercer codicilo á mí testamento del 15 de 
abril. 

1. Entre los diamantes de la corona entregados en 1814, hay 
algunos cuyo valor ascenderá á quinientos ó seiscientos mil francos, 
que son de mi propiedad particular. Se procurará su adquisición 
para cumplir mis mandas. 

2. Yo tenia en casa del banquero Torlonia en Boma de dos á 
trescientos mil francos en letras de cambio, producto de mis ren¬ 
tas en la isla de Elba desde 1815. El señor Perusa, aunque no era 
tesorero mió ni tenia carácter de tal, sacó de allí esta suma, y se 
procurará que la restituya. 

3. Lego al duque de Istria trescientos mil francos, de los cua¬ 
les solo la tercera parte pasará á su viuda , si el duque hubiese 
muerto para cuando llegue la ejecución de la manda. Deseo que en 
el caso de no haber ningún inconveniente, se case el duque con la 
hija de Duroc. 

4. Lego á la duquesa de Frioul, hija de Duroc, veinte mil fran¬ 
cos : si hubiese muerto antes de la ejecución de la manda , nada so 
dará de esta cantidad á su madre. 

5. Lego al general Bigaud, el que ha sido proscripto, cien mil 
francos. 

6. Lego á Boisnod , comisario ordenador, cien mil francos. 

7. Lego á los hijos del general Letord, muerto en. 

en la campaña de 1815 , cien mil francos. 

8. Estos ochocientos mil francos de manda? se considerarán 
como si se hablase de ellos en el art. 56 de mi testamento, con lo 
cual asciende la suma de que dispongo para mandas en mi testa¬ 
mento á la cantidad de seis millones cuatrocientos mil francos, 
sin contar los donativos que hago en mi segundo codicilo. 

Escrito de mi letra , firmado y sellado con mis armas. 

Firmado: Napoleón. 

Sobre .—Este es un tercer codicilo de mi testamento , entera¬ 
mente escrito de nn mano, firmado y sellado con mis armas. . . 
será abierto el mismo día y á continuación de mi testamento. 

. Firmado: Napoleón. 

2l de abril de 1821.—Longwood. 

Ei siguiente es un'cuarto codicilo de mi testamento. 
Porlas’disposiciones anteriores no hemos satisfecho todas núes- 
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iras obligaciones; por cuyo motivo nos hemos resuelto á hacer este 

CUa í!°Legamo°s'al hijo ó nieto del barón Dulbeil, teniente general 
de artillería, antiguo' aedor de San Andrés, que mandabo 1 a escue• 
la de Auxonne antes de la revolución , la suma de cien mil trancos, 
en testimonio de gratitud de las atenciones que aquel bizarro ge- 
nial Co á nuestra persona, cuando no éramos mas que teniente 

° T* A?hijo ónielo d S él general Dugommier quemando en ge fe el 
ejército de Tolon , dejo la suma de cien nnl francos: Nos á sus or¬ 


7. Las nueve mil libras esterlinas que hemos dado al conde y á 
la condesa Montholon , deben, si han sido satisfechas, ser deduci¬ 
das de las mandas que les hacemos en nuestros testamentos. Si 
no hubiesen sido satisfechas, nuestras cartas no tendrán ningún 
valor. 

0. Mediante la manda hecha por nuestro testamento al conde 
Montholon , queda anulada la pensión de veinte mil francos conce¬ 
dida á su esposa : el conde Montholon es quien deberá pagársela. 

9. Como la administración de esta herencia exige para su ente¬ 
ra liquidación gastos de oficinas, comisiones, viajes, consultas y 
actos judiciales, convenimos en que nuestros testamentarios reten¬ 
gan el tres por ciento de todas las mandas, tanto de los seis millo¬ 
nes ochocientos diez mil francos, como de las sumas mencionadas 
en los codicilos, y de los doscientos mil francos del dominio pri¬ 
vado. 

10. Las sumas procedentes de esta retención serán depositadas 
en manos de un tesorero, y se gastarán con arreglo á las órdenes de 
nuestros ejecutores testamentarios. 

11. Si las sumas procedentes de dicha retención no bastaren 
para cubrir los gastos, proveerán á ellas los tres ejecutores testa¬ 
mentarios y el tesorero, cada uno en proporción de las mandas que 
les hemos hecho en nuestro testamento y codicilos. 

12. Si las sumas procedentes de dicha retención escedieren los 
gastos, su sobrante se repartirá entre nuestros testamentarios y el 
tesorero en la misma proporción. 

15. Nombramos tesorero al conde Las Casas, y en defecto suyo 
á su hijo, y á falta de este al general Drouot. 

El presente codicilo está enteramente escrito de nuestra mano, 
firmado y sellado con nuestras armas. 

Firmado : Napoleoh. 


Ultimos momentos de Luis XVIII. 


denes dirigimos aquel sitio y mandárnosla artillería.—Sirva nues¬ 
tra manda de testimonio de recuerdo por las demostraciones de alec¬ 
to y amistad que aquel intrépido general nos dispenso. 

3. Legamos cien mil francos á los hijos ó nietos del diputado de 
la Convención , Gasparin , representante del pueblo en el ejército de 
Tolon, por haber protegido y sancionado el plan que dimos; al cual 
se debió la toma de la ciudad, á pesar de ser contrario al enviado 
por la junta de salud pública. La protección de Gasparin nos puso 
al abrigo de las persecuciones de la ignorancia de los estados ma¬ 
yores que mandaban el ejército antes de la llegada de nuestro ami- 

ú^Leganms cien mil francos á la viuda , hijo ó nieto de nuestro 
ayudante de campo Muiron, muerto en Arcóle á vuestro lado, mien¬ 
tras nos escudaba con su cuerpo, 

5 Cien mil francos al sargento Cautillon, que ha sulrulo un 
proceso como acusado de haber querido asesinar á Wellington, y 
luego ha sido declaráde inocente. Caulillon tema el mismo derecho 
para asesinar á aquel oligarca, como este tuvo para enviarme á 
perecer en la roca de Santa Elena. Wellington al proponer este 
atentado, procuraba justificarlo con el interés de la Gran Bretana; 
Cautillon , si hubiera asesinado al lord, se habría escusado y jus¬ 
tificado, diciendo que interesaba á la Francia el deshacerse de un 
general que por haber infringido la capitulación de París, se había 
hecho responsable de la sangre de los mártires Ney , La Bedoye- 
re , etc., etc., y del crimen de haber despojado los museos sin res¬ 
petar el testo de los tratados. 

6. Estos cuatrocientos diez mil francos serán agregados a los 
seis millones cuatrocientos mil francos de que hemos dispuesto, y 
con ellos subirá el total de nuestras mandas á seis millones ocho¬ 
cientos diez mil francos.—Estos cuatrocientos diez mil francos de¬ 
ben ser considerados como si formasen parte de nuestro testamen¬ 
to en el artículo 55, y seguir en todo la misma suerte que las otras 
mandas. 


Carlos X abriendo las sesiones de la Cámara de diputados. 


Napoleón hizo ademas al conde Montholon depositario de los dos 
documentos siguientes: 

•Señor Lafitle.—En 1815 en el momento de salir de París, os en¬ 
tregué una suma de cerca de seis millones, de la cual me disteis 
duplicado recibo: he anulado uno de ellos, y encargo al conde Mon¬ 
tholon que os presente el otro para que le entreguéis después de 
mi muerte dicha suma con los intereses á razón del cinco por cien¬ 
to, á contar desde l.° de julio de 1815, descontando los pagos que ha¬ 
yáis hecho por orden mía. 

•Deseo que la liquidación de vuestra cuenta sea arreglada entre 
vos, el conde Montholon, el conde Berlrand y el señor Marchand, 
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y hecha que sea, os doy por medio del presente por descargado en¬ 
tera y absolutamente de dicha suma. 

•Asimismo os entregué una caja que contenia mi medallón , y 
también os ruego que la entreguéis al conde Motitholon. 

• Esta carta no tiene mas objeto , y ruego á Dios, seüor Lafitte, 
que os mantenga en su santa y digna próleccion. 

•Longwood (isla de Santa Elena) 25 de abril de 1815. 

» Firmado: Napoleón.» 

Este documento se insertó en el registro de París el 2 de no¬ 
viembre de 1821. Folio 1707, c. 4. 

•Señor barón de La Bouillerie , tesorero de mi dominio particu¬ 
lar : ruegoos que deis cuenta de él y las sumas que haya en vuestro 
poder, después de mi muerte, al conde Montholon , á quien he en¬ 
cargado la ejecución de mi testamento. Esta carta no tiene mas ob¬ 
jeto, y ruego al cielo, sefior barón de La Bouillierc, que os conser¬ 
ve en su santa gracia. 

Longwood (isla de Santa Elena) 25 de abril de 1821. 

» Firmado: Napoleón.» 

Sobre. —Al seflor barón de La Bouilliere, tesorero de mi domi¬ 
nio particular en París. 

Fácil es comprender qué de debates y discusiones suscitarían 
estos codicilos tan desacordes y poco reflexionados. La discusión 
mas grave fue la de Lafitte, que dijo haber recibido la suma capi¬ 
tal en depósito y se negó á pagar los intereses de los seis afios tras¬ 
curridos , que representaban cerca de dos millones. La redacción 
del recibo cortó y debió cortar la dificultad. ¿Cómo no lo previo 
Napoleón ? [\) 

¿ Qué decir también de cien mil francos legados á todos los pros¬ 
criptos , y de los doscientos mil que habían de partirse entre los 
millares de heridos de Lignv y Waterloo? Cómo podia ser regulari¬ 
zada la ejecución de estas mandas tan ridiculamente pequeñas ? 

Finalmente ¿cómo calificar la pretensión de doscientos millones 

procedentes de economías de la lista civil imperial. Norvins lia 

dicho con infinita justicia :• En la vida de este hombre estraordi- 
nario, no tiene lugar la filosofía. La historia sola tiene derecho 
de reclamar las cualidades y los defectos de Napoleón, sus prospe¬ 
ridades y desgracias, sus grandes acciones y grandes injusticias, su 
valor y debilidades, porque tampoco han tenido mas objeto que 
ella , ni Napoíeon quiso otro testigo.» 

1823.—GUERRA DE ESPAÑA.—ESCANDALO EN EL INTERIOR. 

MANUEL, OUVRARD , EMPRESTITO GÜEVARD , ETC. 


Por el tratado de París el ministro austríaco volvió en realidad 
á la casa de Lorena el manto imperial que el tratado de Presburgo 
le había quitado. No se trata de un vano título , sino de la autori¬ 
dad mas positiva, de la presidencia de la Dieta; concedióse á la 
Prusia y al Austria un número de votos relativos á su importancia, 
y la unidad alemana fue reconstituida. 

Hacia ya tiempo que Mctlernich fijaba sus miradas en el Me¬ 
diodía de Europa: los acontecimientos de 1814 y 1815 habían con¬ 
siderablemente aumentado las posesiones austríacas en Italia , que 
por decirlo así, habia venido á ser una conquista : la corte de Vie- 
na tenia que ejercer en estas regiones una vigilancia armada. Debe 
criticarse en Melternich haber ejercido esta vigilancia por medio 
de una policía que hizo odiosa la ocupación militar: lejos deescitar 
gratitud el poder protector del Austria, Metternich lo convirtió en 
hostil, no solo á los pueblos conquistados, sino hasta á las mismas 
provincias alemanas. Habíanse sublevado estas contra la Francia al 
grito d e unidad y libertad-, destruido el coloso imperial, rema¬ 
cháronse tanto mejor las cadenas que agobiaban á los pueblos, 
cuanto que alefecto hubo unidad entre los reyes , y así cada cual 
estaba sin inquietudes por el csterior. Pero Metternich no tardó 
en conocer que la mano opresora que él apoyaba sobre Italia y Ale 
inania no tardaría en tener que vencer resistencias enérgicas. El 
earbonarismo Se iba propagando en Italia, y las universidades de 
Alemania se organizaban sordamente en misteriosas sociedades, 
de cuyo seno debía salir el grito de libertad , que como ya lo he 
dicjio, podia revolver otra vez la Europa : el asesinato de Kotze- 
bué fue la señal para la esplosion de todas las so-ciedades secretas. 
Metternich hizo cuanto pudo por amortiguar y sofocar tal arranqué 
de libertad, que coincidía perfectamente con los sucesos [de Espa¬ 
ña (1820). La prensa fué encadenada: el régimen de las universi-' 
dudes fué arbitrario, y en todas partes la policía política sembró 
la corrupción y sus atroces persecuciones preventivas. Una ley ge¬ 
neral de intimidación pesó sobre todas las provincias del Mediodía 
sujetas á la dominación austríaca : á pesar de todo esto en Nápoles 
se proclamó una constitución: el Piamonte sacudió sus pesadas 

(1) Según era de presumir, varias sentencias arbitrales cortaron las difi¬ 
cultades nacidas de la discordancia confusa de codieilos y testamentos. 


cadenas , y arrojó del trono á un rey que se habia reconocido hu¬ 
milde vasallo del ministro austríaco. Estos pasos de la propaganda 
intimidaron á los reyes, y á la voz del peligro común todos se reu¬ 
nieron en el congreso de Troppau y de Laybach, para organizar ía 
cruzada de la oligarquía europea contra la democracia. Un ejército 
austríaco marchó contra Nápoles y el Piamonte , y según dice Big- 
non, .los gabinetes vencieron á los pueblos.» Pero no era bastante 
para Metternich haber sofocado la hidra revolucionaria en las 
fronteras del Austria , sino que quiso combatirla y anonadarla en la 
península española. El congreso de Verona que muy bien podría ser 
llamado congreso de los régios terrores , ancargó ésta comisión á 
la Francia, que se convirtió en ejecutor armado de la soberana vo¬ 
luntad de la coalición. 

A su regreso de Verona , Montmorency, cuyas vacilaciones ha- 
bian parecido sospechosas á Metternich , turo que resignar en 
Chateaubriand la cartera de negocios estrangeros (28 de diciembre 
de 1822). 

La apertura de las Cámaras tuvo lugar el 28 de enero: antes 
de esta época el Monitcur habia anunciado que las medidas sanita¬ 
rias anteriormente adoptadas quedaban sin efecto; pero que las tro¬ 
pas que formaban el cordon , seguirían ocupando sus puestos. Esto 
era desmentir el compromiso del rey que en su discurso de apertura 
había dicho: «Que solo la malevolencia le podia suponer miras hos¬ 
tiles contra la España , en la formación de un cuerpo de observa¬ 
ción para librar las provincias meridionales del contagio que ame¬ 
nazaba convertir en un desierto la populosa Barcelona.» Sobre este 
particular haré observar que habían exagerado singularmente la 
gravedad de aquel azote destructor. Leyinerie no tuvo reparo en 
declarar en su Aviso al pueblo sobre los cordones sanitarios, que 
los autores de la Historia médica de la fiebre amarilla «adían 

COMPUESTO RELACIONES Y LIBROS LLENOS DE TODA CLASE DE FALSEDADES, 

con la intención de APOYAR miras diplomáticas , etc. También acusó 
en la misma obra á Pariset de ser el autor de los artículos laudato¬ 
rios publicados en el Diario de Barcelona en favor del señor doc¬ 
tor Pariset y su respetable comisión. Pariset no se ha disculpado 
de tan graves acusaciones: así sus palabras carecen de autoridad 
entre los hombres concienzudos y honrados. Pariset habia publica¬ 
do (pág. 23 de sus observaciones sobre la fiebre amarilla ), que 
en 1819 se contaron en Sevilla hasta once mil enfermos, y que los 
muertos llegaban á mil quinientos, y el doctor Chervin le probó 
con documentos oficiales que el número de enfermos no pasó de 
trescientos cuarenta y seis, y el de muertos de doscientos diez y 
siete.—Pariset hizo subir el número de fallecidos en Barcelona á 
veinte y dos mil y mas, y Chervin con datos oficiales le probó que 
no llegaron á pasar de nueve mil setecientos treinta. En Tortosa 
según Pariset hubo cinco mil muertos; y sin embargo con arreglo 
á las relaciones oficiales solo fueron dos mil trescientos cincuenta y 
seis. La misma exageracioh se notó respecto de la fiebre amarilla 
de Cádiz en 1821, como lo demuestra igualmente Chervin (pág. 123 
de su Examen critico), Pariset estaba tan persuadido de que no se 
podia arrimar á los enfermos sin grave peligro, que según su in¬ 
forme murieron en Barcelona tres médicos , Raymundo Dúrand, 
Joaquín Barccló y Ramón Teuler, los cuales de alii á tres años ase¬ 
guraron á Chervin que jamás habían tenido la fiebre amarilla. (Véa¬ 
se el informe al ministro del interior, pág. 5l.) Por último, Au- 
douard, en su Relación histórica y médica de la fiebre, amarilla 
que reinó en Barcelona en 1821, declara que Pariset no iia visi¬ 
tado un solo enfermo , mientras él (Audouard) permaneció en Bar¬ 
celona , es decir, las tres cuartas partes del tiempo que Pariset re¬ 
sidió allí. En la misma obra dice Audouard: -Los que se interesen 
por Pariset deben tener la satifaccion de saber que nunca estuvo 
enfermo, aunque pasó quince dias sin salir de casa.» En vista de 
unos cargos tan positivos, tan absolutos, tan fuertes, proleridos 
por los hombres mas graves y en el mismo seno de la Academia, 
puede preguntarse si el ministerio fué juguete ó cómplice, y si todo 
el ostentoso aparato de mortalidad no tuvo por único objeto ate¬ 
morizar á Luis XVIII y hacerle organizar y mantener el cordon sa¬ 
nitario. 

Pero ¿qué papel representaba Villele en todo esto, no siendo 
partidario de la intervención? ¿Era engañado ó engañador? Supo¬ 
niendo que fuese cómplice de los que intentaban engañar al rey, 
se debe inferir que su apariencia de oposición á la intervención ar¬ 
mada no era mas que una desleal hipocresía.—Los que escriban las 
memorias de tal época con sus revelaciones proporcionarán acaso á 
los historiadores el resolver esta cuestión.—Indicaré por lin la con¬ 
ducta de Villele en los diversos empréstitos españoles. Mostróse fa¬ 
vorable al que contrató la regencia (llamada de Urgel, compuesta 
del arzobispo de Tarragona , de Mataflorida y del barón de Eróles). 
Esta regencia desde su formación habia intentado dar un gran gol¬ 
pe; pero carecía de dinero, y para obtenerlo envió un diputado á 
París á lin de negociarlo entre sus amigos ricos y poderosos. El di¬ 
putado llamó vanamente á todas las puertas. Conviene advertir que 
el carácter francés aventura en política su vida á cualquier azar; 
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pero es rara la vez que compromete su bolsillo en semejante 

JUe ?íaÍ)ia Ya Balmaseda perdido la esperanza de salir airoso de su 
comisión, cuando le aconsejaron que viese á Ouvrard. En su prime¬ 
ra entrevista el diputado se limitó á pedir trescientos mil fran - 
eos. »No, respondió Ouvrard ; necesitáis cuatro millones de reaies 
y os los daré.» Sin embargo, exigió como condición para darlos 
que la regencia fuese reconocida por el congreso de Verona ó cuan¬ 
do menos por Francia. El empréstito de esta suma quedó defini¬ 
tivamente concertado en l.° de noviembre de 1822. Ouvrard hizo 
tomar á la Regencia en este acto el titulo de Regencia de España, 
y estipuló que todas las sumas que le debía la España, fueran ad¬ 
mitidas en el empréstito como dinero contante. Pero temeroso de 
los peligros que veia en la invasión, propuso un plan de campaña 
que condujese á una transacción entre las Cortes y el partido 
vencido. , , 

Todos estos proyectos fueron comunicados á Villele, que conce¬ 
bía su importancia, pero que al ir á ejecutarlos vacilaba.... Ouvrard 
se dirigió á Verona y llegó á esta ciudad el 12 de noviembre. Por 
recomendación de Montmorency, y por petición oficial de Cha¬ 
teaubriand , fué admitido á conferenciar con Metternich , a quien 
manifestó los motivos que se oponían á una intervención armada en 
España. La influencia de Nessolrode se opuso á la de Ouvrard , di¬ 
ciendo aquel á este, que los asuntos de España se arreglarían en 
París; por consiguiente Ouvrard regresó á esta capital. El em 
préstito de la regencia de Urgel había hecho bajar al de las Cor¬ 
tes desde el 71 á 40, lo cual comprometió muchas fortunas en Fran 
cia y le valió al banquero de la Regencia peligrosas enemistades. 

Así al reunirse el parlamento , lodos los ánimos estaban dispues¬ 
tos á la paz y el mundo diplomático á la guerra. Luis XVIII anun- 
cióla guerra, proclamándola como cosa necesaria, y sin embargo 
Villele, ministro responsable del discurso de la corona, continuó 
desempeñando las funciones de presidente del consejo. 

Antes de la apertura de las sesiones se verificó un gran movi¬ 
miento en el personal de los prefectos; Frayssinous por su parte 
introdujo en el servicia déla universidad, en calidad de inspec¬ 
tor general, á uno de los mas apasionados misioneros , el antiguo 
cura de Mende, Fayet, á quien se había visto en 1815 al frente 
de las bandas realistas de Lozere; á Ciauzel de Coussergues , vi¬ 
cario general de Amiens, en calidad de miembro del consejo ge¬ 
neral, y como inspector general al joven Laurentie, profesor de 
la institución Estanislao, que hacia poco estaba agregado á la pre¬ 
fectura de policía, como gefe de sección. En lodos los nombra¬ 
mientos se echaba de ver la influencia del clero ultramontano, que 
es preciso no confundir con el clero parroquial que soporta el pe¬ 
so del dia, y sin cesar es sacrificado á la presuntuosa vanidad 
de un estado mayor consagrado enteramente á intereses mundana¬ 
les, para el cuaí és superior la autoridad papal á todo principio 
de nacionalidad. 

Por real orden de 8 de enero de 182o, todos los cardenales, 
pares de Francia, fueron nombrados duques; los arzobispos y 
obispos, también pares, recibieron el título de condes. Por otra 
real orden del 15 se crearon diez y siete nuevos obispados.— 

Luis XVIII ya no tenia fuerzas para resistir. Toda discuson le 

fatigaba: ya no discutía en estos asuntos de detalle, cedía: empe¬ 
ro no se disimulaba ni disimulaba á sus íntimos, que esta conduc¬ 
ta no hacia mas que ensanchar la boca del abismo en que después 
de él se iba á hundir la monarquía. 

Las potencias reunidas en Verona baldan publicado un mani¬ 
fiesto acerca del estado de Europa. El gobierno español protestó 
por lo que á él tocaba y dirigió á todos sus embajadores y mi¬ 
nistros en las diversas Cortes la circular siguiente: 

•El "obierno de S. M. C. acaba de recibir comunicación de una 
nota de?de...., á su encargado de negocios en esta corte , de que 
se pasa copia á V. S. para su debida inteligencia. Este documento 
lleno de hechos desfigurados, de suposiciones denigrativas, de 
acriminaciones tan injustas como calumniosas y de peticiones va¬ 
gas, no puede provocar una respuesta categórica y formal sobre 
cada uno de sus puatos. El gobierno español, dejando para oca¬ 
sión mas oportuna el presentar á las naciones de un modo público 
y solemne sus sentimientos, sus principios, sus resoluciones y la 
justicia de la causa de la nación generosa, á cuyo frente se halla, 
se contenta con decir: l.° Que la nación española se gobierna por 
una Constitución reconocida solemnemente por el emperador de 
todas las Rusias en el año de 1812. 2. u Que los españoles, amantes 
de su patria que proclamaron á principios de 1820 esta Constitu¬ 
ción , derribada por la fuerza en 1814, no fueron perjuros, sino 
que tuvieron la gloria inmarcesible de ser el órgano de los votos 
generales. 3.“ Que el rey constitucional de las Españas está en el 
libre ejercicio de los derechos que le dá el Código fundamental, 
y que cuanto se diga en contrario es producción de los enemigos 
de la España, que para denigrarla la calumnian. 4.“ Que la nación 
española no se ha mezclado nunca en las instituciones ni régimen 


interior de otra ninguna. 5.° Que el remedio de los males que pue¬ 
dan afligirla á nadie interesa mas que á ella. 6.° Que estos males no 
son efectos de la Constitución, sino de los enemigos que intentan 
destruirla. 7.° Que la nación española no reconocerá jamás en nin¬ 
guna potencia el derecho de intervenir ni de mezclarse en sus ne¬ 
gocios. 8 ° Que el gobierno de S. M, no se apartará de la línea que 
le trazan su deber, el honor nacional y su adhesión invariable al 
Código fundamental jurado en el año de 1812. Está V. S. autoriza¬ 
do para comunicar verbalmente este escrito al ministerio de rela¬ 
ciones estrangeras dejándole copia si la pidiese.—S. M. espera que 
la prudencia, celo y patriotismo de V. S. le sugerirán la conduc¬ 
ta firme y digna del nombre español qne debe seguir en las actua¬ 
les circunstancias. Lo que tengo la honra de comunicar á V. S. de 
orden de S. M., etc. Palacio 9 de enero de 1823. 

Evaristo sas Miguel.» 

Nadie puso en duda el carácter oficial de este documento; el 
Moniteur lo insertó en sus columnas como para dar una nueva 
prueba de que el gabinete francés deseaba conservar el sistema de 
neutralidad, y no intervenir en los asuntos de la Península; y 
sin embargo, á los diez dias el rey en su discurso de apertura anun¬ 
ció á las Cámaras, que cien mil hombres iban á pasar los Pirineos 
para volver á Fernando su plena autoridad. 

»La justicia divina permite, dijo Luis XVIII, que después de 
•haber hecho sentir por tanto tiempo á las demas naciones los ter- 
•ribles efectos de nuestras discordias, nos veamos nosotros mismos 
•espuestos á los peligros que semejante calamidad puede causar en 
•una nación vecina. 

•He tentado .todos los recursos para garantizar la tranquilidad 

• de mis pueblos, y preservar á la España de las últimas desgra- 
•cias. La obstinación con que han sido repelidas todas las repre¬ 
sentaciones hechas al gabinete de Madrid, deja ya poca esperanza 
»ile paz. 

•He mandado retirar á mi embajador cerca de aquella corte; 
•cien mil franceses mandados por un príncipe de mi familia, aquel 
•á quien mi corazón se complace en llamar hijo, están prontos á 

• marchar invocando el nombre de San Luis para conservar el tro- 

• no de España á un descendiente de Enrique IV, y librar aquel 
«hermoso pais de la ruina, reconciliándolo con la Europa. 

•Nuestras estaciones navales van á ser reforzadas en todos los 
•sitios donde el comercio pueda necesitarlo, y se establecerán cru- 
•ceros que protejan las arribadas de nuestros buques. 

•Si la guerra es inevitable yo pondré todo mi conato en estre- 
•cliar su círculo y en limitar su duración. Su objeto no se reduci- 
»rá sino á conquistar la paz que los asuntos de España hacen im- 
•posible. Sea Fernando VII, libre de dar á sus pueblos las institu- 
•ciones de que solo, dándolas él, pueden gozar, y que asegurando 
•su tranquilidad, disiparían las justas inquietudes de la Francia: 
•así que esto se consiga , cesarán» todas las hostilidades, y á ello, 
•señores, me comprometo del modo mas solemne en vuestra pre- 
•sencia. 

• He debido presentaros el estado de nuestros asuntos en el este- 
•rior. A mí Me tocaba deliberar, y lo he hecho con toda madu¬ 
rez. No he perdido de vista la dignidad de la corona , ni el lio- 
•nor y seguridad de la Francia. Nosotros somos franceses y siem- 

• pro,estaremos de acuerdo, señores, en tratándose de defender 
•nuestros intereses.» 

Este discurso produjo una viva agitación en el pais : los minis¬ 
tros de todas las potencias salieron de Madrid, y por su parte los 
embajadores españoles recibieron pasaportes. 

El Moniteur del 30 dió á conocer los nombres de los diez y sie¬ 
te generales y cuarenta brigadieres que iban á mandar la espe- 
dicion. 

Ravez volvió á ocupar la presidencia, y las dos Cámaras res¬ 
pondieron al monarca parafraseando y amplificando el discurso de 
la corona. Desde aquel dia el Moniteur apareció lleno de órdenes 
relativas á la organización del material del ejército , porque nada 
se había aun prevenido para su entrada en campaña. 

El ministerio se presentó á las Cámaras pidiendo un crédito de 
cien millones , aplicable á los gastos estraordinarios del año 1823: 
las Cámaras lo concedieron, no sin que antes los verdaderos re¬ 
presentantes de la opinión pública dejasen de pronunciar graves 
y solemnes palabras: el ministro se vió obligado á'confesar en la 
discusión que la guerra era impopular, y que su retirada del mi¬ 
nisterio si hubiera querido oponerse d la guerra, le hubiera va¬ 
lido inmensas simpatías. 

Semejante confesión declara mas que todas las palabras de los 
hombres de la democracia, cuan descaminados marchaban del es¬ 
píritu nacional los Borbones. Villele usó en estas circunstancias de 
una completa franqueza, diciendo que liabia sido preciso elegir en¬ 
tre la guerra con el Mediodía ó la guerra con el Norte; lo cual 
era confesar que la Francia se constituía en gendarme de la San¬ 
ta Alianza. Chateaubriand no fué menos esplícito , invocando a¿- 
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historia de frangía. 


¡te la Cámara de los pares la necesidad de repeler de los límites de 
la Francia el contagio moral de la revolución de España. 

Entre todos los que se opusieron á esta deplorable guerra, nin¬ 
guno espresó sentimientos mas patrióticos, ni pronunció palabras 
mas sentidas ni magníficamente espresadas que Manuel: en la se¬ 
sión del 26 de febrero abordó la cuestión bajo todos sus aspectos: 
recordó los grandes dias de Mirabeau , y las grandes luchas de los 
Estados generales. No pudiendo los hombres de la emigración ven¬ 
cer al grande y terrible antagonista, le oprimieron renevando el 
escándalo que habían dado con motivo de la elección del venera¬ 
ble Gregoire. ‘ 

La emigración quería vengarse de Manuel por la audaz franque¬ 
za con que había dicho en la discusión del año 1822 sobre delitos 
de la prensa: * Que la Francia vió en 1814 el regreso de los Borbo¬ 
lles con repugnancia.* La emigración se aprovechó de la ocasión 
favorable que le presentaban las nuevas circunstancias. En la sesión 
del 25 de febrero Chateaubriand, que entonces era ministro de ne¬ 
gocios estranjeros, desplegó toda la magnificencia de su talento 
para justificar una agresión que se decía haber sido desaprobada 
en Verona y en el consejo. Ningún orador alcanzó jamás un triunfo 
mas brillante: todos los diputados ministeriales se lanzaron en masa 
á la tribuna para estrechar entre sus brazos al Demóstenes de la 
legitimidad y proclamar entre tumultuosas felicitaciones que liabia 
dado el golpe de muerte á la revolución con sus elocuentes pala¬ 
bras, y cerrado la puerta á toda réplica. Manuel, sin intimidarse, 
se había presentado á luchar con este temible atleta. Etienne, lla¬ 
mado á la tribuna, le habia cedido la palabra; pero Labbey de Pom 

Í iieres creyó deber conservar el puesto que ocupaba en la lista, y 
a lectura de su opinión , á la que no quiso renunciar, habia pro¬ 
longado mas de veinte y cuatro horas las ilusiones de los diputados 
de la derecha. A pesar de este retardo, la refutación fue tan viva 
y calorosa; como si el orador se hubiese hallado enardecido aun 
con las razones que el ministro habia desarrollado el dia antes. 
Desnudando cada argumento de su vestido brillante, puso en evi¬ 
dencia lo fútil del discurso que tanto se habia aplaudido,'é hizo en 
pocos momentos desaparecer al invencible coloso, no dejando en 
su lugar mas que un fantasma brillaúte. No pudieron los hombres 
que con entusiasmo habían abrazado tal fantasma , convirtiéndole 
en una especie de Hércules monárquico, perdonar al orador, cuya' 
lógica contundente, destruyendo pieza por pieza el pomposo arma¬ 
zón levantado por el ilustre adalid de la santa Alianza , disipaba 
cual humareda las ilusiones mas doradas. Resolvióse pues enfrenar¬ 
le á toda costa, y principióse pidiendo que se le llamase al orden por 
haber dicho que el gobierno de Fernando VII habia sido airoz y 
terrible desde 1815 á 1819. Pero esta interrupción quedó sin efecto; 
«1 presidente Ravez no creyó en este momento deber complacer á 
los diputados déla derecha, y Manuel, cuyas palabras tuvieron ca¬ 
rácter de proféticas por el suplicio del Empecinado y de Riego, 
prosiguió hablando de este modo*: « He tenido razón en decir que 
el gobierno de Fernando VII habia sido atroz desde 1815 á 1819: 
¿qué será pues cuando se vea en el caso de vengar injurias? ¿Podrá 
desprenderse de sus propias pasiones cuando la administración esté 
confiada á manos de hombres que tendrán que- vengar su destierro 
y su ambición burlada?»—Luego examinando cuáles podrían serlas 
consecuencias de la invasión francesa en favor de aquel monarca, 
esclamó: « Os habéis pues olvidado que desde el momento en que 
las potencias estranjeras invadieron el territorio francés , la Fran¬ 
cia revolucionaria conociendo la necesidad de defenderse por me¬ 
dio de formas y una energía de nuevo temple.» Al pronunciar 

estas palabras, estalló la esplosion mas violenta en los bancos de 
la derecha , donde no cesaron de gritar: Abajo , fuera , esa es la 
justificación del regicidio. Manuel pidió en vano que le dejaran 
terminar la frase para explicar todo su pensamiento. Multitud de 
voces respondió con el grito de no , no , no queremos oirle mas ; 
y Forbin des Issarts, haciéndose órgano de la vengadora impacien¬ 
cia de su partido, subió á ht> tribuna para pedir la espulsion de 
Manuel. 

A esta proposición impensada el presidente salió del compro¬ 
miso levantando la sesión, Al dia siguiente La Bourdonoaie renovó 
en las secciones la mocion de Forbin, desenvolviéndola en seguida 
en la tribuna. Manuel se presentó á responder á sus acusadores; 
pero nuevos gritos le interrumpieron al momento. «Será cosa de 
nunca acabar, gritaron en los bancos de la derecha; mas el acu¬ 
sado, valiéndose de la costumbre de despreciar semejantes rumo 
res, elevó la voz y principió en estos términos: 

«Parece, señores, que las pocas palabras que tengo de deciros 
irritan la impaciencia de mis honorables adversarios. Esta impa¬ 
ciencia podría dar lugar á estrañas recriminaciones; pero yo no 
vengo aquí á recordar dias de terrible memoria ; lo único que me 
importa que se sepa desde el instante en que aparezco en esta tri¬ 
buna , es que no he subido á ella ni con la esperanza ni con el de¬ 
seo de conjurar la tempestad que ruge sobre mi cabeza. No uso de 
la palabra sino para establecer y comprobar en cuanto me sea po¬ 


sible, que la medida que se os propone es un acto de tiranía, tan 
sin pretesto y sin escusa como sin justicia.» 

No le fue muy difícil á Manuel hacer esta demostración, y en 
seguida añadió una profesión de fé relativa á la revolución que le 
acusaban haber intentado justicar. «Demasiado joven para tomar en 
ella una parte activa, dijo, yo me hallaba entonces en las filas del 
ejercito francés, d donde el honor de la Francia, según se ha 
dicho , se habia refugiado. Sin embargo, yo me apresuro á decir 
^ ie n ° ace P t0 este homenage dado al ejército á espensas de la na¬ 
ción. El honor francés estaba en todas partes: nadie ignora los es- 
cesos que ensangrentaron la revolución; pero tampoco nadie debe 
olvidar que á ella es á quien debemos beneficios inmensos solemne¬ 
mente reconocidos. No es posible olvidarse que si tan gloriosos 
combates lian asegurado la independencia de la patria, solo á las 
virtudes de nuestros padres y á su patriotismo es á lo que se deben 
las inapreciables reformas y todas las garantías de su prosperidad. 
De todas maneras, señores, me atrevo á decir que mi vida entera 
respondería en caso necesario á las imputaciones que contra mí se 
dirijan. Sin duda que en algunas ocasiones he combatido contra las 
opiniones'y proyectos de una parte de esta cámara con tal calor y 
fuerza, que han debido irritarla; este es mi crimen: claramente lo 
comprendo. Conozco muy bien que si en nuestros debates hubiese 
mostrado menos ardor, menos entereza, menos constancia, los 
que tan violentamente me acusan, hubieran oido indiferentes las 
espresiones en que ahora encuentran culpabilidad; mas yo sov in¬ 
capaz de comprar su indulgencia á costa de mi sinceridad. Enviado 
á esta tribuna para defender los intereses de mi pais, mi primera 
obligación es cumplir con tan sagrado deber, y declaro que mien¬ 
tras continúe ocupando este puesto, no usaré ni de menos fran¬ 
queza ni de menos abnegación. Empero vosotros queréis sepa¬ 

rarme en esta tribuna; esto es lo único que os importa. Pues bien: 
pronunciad vuestro fallo: yo no trataré de evitarlo. Sé muy bien 
que es preciso que las pasiones sigan su curso, y sé también que 
vuestra conducta está trazada por la de vuestros predecesores mo¬ 
delos. Todo loque aquellos hicieron liareis vosotros, y los mis¬ 
mos elementos deben producir iguales resultados. Yo seré vuestra 
primera víctima ¡ojala sea la postrera! Yo no os guardaré ningún 
resentimiento; mas si al ser víctima de vuestros furores pudiese 
hallarme animado de algún deseo de venganza , á vuestros furores 
confiaría el cuidado de vengarme.» 

Esta declaración, llena de noble franqueza, solo sirvió para pro¬ 
ducir mas irritación en el lado derecho y para hacer desear mas vi¬ 
vamente la esclusion de semejante adversario: asi la proposición 
de La Bourdonnaie fué tomada en consideración en aquella misma 
sesión para discutirla en la del o de marzo siguiente. En este dia 
el acusador volvió á presentarse en la tribuna como secretario de 
la comisión encargada de examinar la acusación. Basta decir que 
esta comisión se componía de La Bourdonnaie, Pardessus, Depuy- 
vallée , De. Louvigny, Forbin des Issarts, Croi Solre, Bouville, 
Dussumier-Fombrune y de Ilyde de Nouville, para inferir que se 
conformaba con la opinión de La Bourdonnaie. Varios oradores to¬ 
maron la palabra para defender á su colega : Royer Collard se unió 
á ellos para combatir la medida propuesta, solamente por su in~ 
constitucionalidad, así como otros en 6 de diciembre de 1819, 
habían abandonado la persona de Gregoire á los partidarios del sis¬ 
tema de indignidad, para no ocuparse mas que de la ilegalidad de 
su esclusion. Royer Collard creyó también deber censurar algo las 
opiniones y lenguage de Manuel, de lo cual se hizo este á su vez 
cargo cuando le tocó el uso de la palabra. 

«Aun cuando, dijo, yo me hubiera propuesto justificarme ante 
vosotros de la acusación que se me hace, el celo de mis honorables 
amigos hubiera cumplido anticipadamente mis intenciones : la arbi¬ 
trariedad , la falta de derecho, la usurpación, la inocencia de mis 
pensamientos, todo ha sido perfectamente demostrado por ellos, y 
si uno de mis defensores, influido sin duda por antiguas prevencio¬ 
nes, ha dejado escapar algunas palabras de desaprobación en el mo¬ 
mento en que lucho de frente con tantos furores , aun soy dueño 
de desdeñar un acto de debilidad ó de antiguo rencor. Pero no soy 
yo quien daré á mis adversarios la satisfacción de verme colocado 
en un banquillo á donde no tienen el derecho de hacerme descen¬ 
der. Traten otros de envilecer la representación nacional: yo por 
mi parte animado por el espíritu contrario, trataré de sostener su 
esplendor con todos mis esfuerzos. Declaro pues que no reconozco 
en nadie de los presentes el derecho de acusarme ni de juzgarme. 
Si yo tratara de buscar jueces en este recinto, solo encontraría 
acusadores. No es pues un acto de justicia lo que yo espero, sino 

un acto de venganza , al que me resigno. Ignoro si en tal estado 

de cosas la sumisiou seria un acto de prudencia, pero sé muy bien 
que la resistencia es un derecho, es un deber. 

«Presentado en esta Cámara por la voluntad de los que tenían 
el derecho de enviarme á ella , no debo salir mas que por la vio¬ 
lencia de los que no tienen el derecho de escluinr.e ; y si esta re¬ 
solución mia debe atraer sobre mi cabeza los nías graves peligros. 
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no rae he olvidado que el campo de la libertad se ha fecundado al- 
mucho ,ue tau 

retardaba el cumplimiento de sus deseos. Apenas Manuel acabo de 
hablar, cuando pidieron que se procediese a la votación , y el pri¬ 
mer orador francés, aquel de quien los veteranos de¡ la ^ v0 
habían dicho que principiaba como Barnave había acabado , fue eu 
seguida desterrado de la tribuna y de la taraara. 

Fiel á sus compromisos, Manuel, a despecho de acto arbitrólo, 
vino al dia siguiente á ocupar su puesto en la izquierda. El presi¬ 
dente y los ministros desconcertados con su presencia no sabían que 
partido tomar. Ravez abrió la sesión y autorizándose con el arti- 
óulo 91 del reglamento., que le daba las atribuciones de la policía 
de la Cámara, ie mandó salir del salón. .i • 

.Señor presidente, contesto Manuel, ayer dije que no saldría 
sino por la violencia: hoy vengo á cumplir mi palabra.* 

Las intimaciones hechas por el ugier fueron infructuosas , y 
entonces llamaron á los veteranos y á la guardia ; 

sargento Mercier no quiso servir de instrumento-pa» uni atentado 
contra la representación nacional, y en su virtud tuvieron que re 
currir á los gendarmes, cuyo gefe abrevió el espediente diciendo á 
sus soldados: Gendarmes , apoderaos de M. Manuel , o gendar- 
mes ejecu ád la orden (1). 1 estas palabras el enérgico d.puta, o 
se levantó , y dijo al oficial que era el mas inmediato a el: «Basta, 
estoy pronmá seguiros», y ie dejó coger del brazo .satisfecho de 
que constara que no obedecía sino á la tuerza. Los miembros de la 
izquierda se precipitaron á su paso, gritando: ^levadnos 
á nosotros : todos queremos seguirle , todos somos co m o ¿I *, y 
abandonaron la Asamblea, saliendo confusamente revueltos con 
los eemlarmes r t noblacion de París no mostro menos ínteres por 
la ilustre víctima de los contra-revolucionarios. Innumerable mul¬ 
titud de ciudadanos reunidos al rededor del P^ C10 h ^[í ,0n, 

1 Manuel ó su salida, v e condujo trmnlalmente hasta su nanita 
donSeseíta ytresdiputados firmaron aquel mismo día una pro¬ 
testa contra tollas las deliberaciones que la Lamara tomase después 
de aquella inconstitucional mutilación, y los departamentos contes- 
tacón a este noble proceder enviando coronas cívicas al digno man¬ 
datario, cuya gloriosa misión había terminado por semejante acto 

de Los^iomlíres políticos son responsables de SU J el 

tribunal de la historia , y yo no terminaré este episodio de as lu 
chas encarnizadas de los partidarios deríos 
soldados de la libertad, sin consignar el . n TÍ™Jad »la tríb u- 
nue se disDUtaron el honor de defender la independencia de la tribu 
na v las prero^ativas de la representación nacional. Fueron los si¬ 
guientes : P Saint-Aulaire, general Sebastiam , T^ronchoo , Royer 
Collard, Destrutt de Tracy, Bondy, genera 1 Girar. La-Tour- 
du-Pin, Dupont (del Eure), Mech.n , Labbey Je Pornpieres, Et.cn- 
ne "eneral Demarzay , general Lavaux , Roechlin, general La F 
?ette Jorge de Le Fuelle, Gevaudao, Pavee de Vaudeuvre, Ga- 
nilh, Bignon, Gilberto de Voysins, Beausejour, La P°““ e J ai !f e ‘ 
neral Foy , Alcx, de Laborde, Gautret, general Lapoy^i, Dtla- 
roche, Darrieux , Saint-Agnan (Luis), Cabanon,.Augusto de Saint 
Agnan, Casimiro Perier , Keratry, Lefevrei Gineau , Delaistre, 
Beugnot, Auday de Puyraveau, barón Luis; Sapey , Lmsne de Vi- 
lleveque , Girardin, Fabre, Laruelle, Turkeim, Laffite, Jobez, 
Baslerreche, Caumartin-Leclere de la Salle Tripier, lhiard, isa- 
dio Savoie-Rollin , Verdier, Teisseire, Humboldt-Comte, Casaig 
nolles, Lecarlier', Villemain, Lameth Delessert , general An- 
thouard, Jouvencel, Raullin, Ternaux, Burelle y Chauvelin 

El sargento Mercier fué borrado de las listas de la guardia na¬ 
cional ñor real orden de 19 de marzo. ... , 

Votáronse los cien millones de crédito: el ejercito francés paso 
las fronteras^ las órdenes del duque de Angulema, llevando en ca¬ 
lidad de mayor general al duque de Bellune, ministro de la Guerra, 
cuya cartera tomó provisional mente el vizconde Dejean. Martignac 


m ¿Ttas sondas egresiones consignadas en la mayor parte de los perió- 
Ni Momteurte refiere de este modo: 
Mi deber es hacer salir á M. Manuel, y lo cumpliré..: ¿Quiere Mi. Manuel 
bajar 7 

M. Manuel: No. 

El oficial. Gendarmes, ejecutad la orden. , nrftn .i 

Se notó que el Monileur híbm callado el nombre del oficial (f 1 c ” 
Foucauld), el cual protestó después contra las expresiones ínconvenientesque 
le habían atribuido los órganos independientes de la opinión publica, y 
veliu , que las reprodujo en el seno mismo de la Asamblea. 

d) Desde entonces Manuel, en lugar de esplotar la estension que estos 
acontecimientos dieron á su celebridad, y en lugar de e°tretener la atesncion 
del público con su persona, esperó modestamente en el retiro que oíros uem- 

E os mejores permitiesen á sus conciudadanos reparar la injusticia uc que na- 
iasido objeto, y no se ocupó mas que en hacerse muy digno de la contianza 
que algún dia le dispensaran. Pero la cruel dolencia que hacia ya aiez anos 
la devoraba debía arrebatarle á la Francia antes que ella pudiera pagarle su 
deuda; La muerte le sorprendió en 30 de agosto de 1827.] 


iba agregado á la espedicion con el tílulo de comisario civil. El 

general Decaux fué nombrado diiector general del personal de la 
guerra, y Denme, intendente militar, secretario general del mi¬ 
nisterio; finalmente, los mariscales Oudinot y Moncey fueron 
agregados al principe generalísimo. 

Los emigrados españoles se trasladaron de todos los puntos de 
Francia en que estaban internados á Bayona: no tardó en esperi- 
mentarse entorpecimientos, inspirando por algún tiempo recelos la 
falta de provisiones para el ejército. La imprevisión mas inesplica- 
ble, la incapacidad mas singular habían presidido á los preparati¬ 
vos de la guerra; para convencerse de ello, basta leer, no las Me¬ 
morias publicadas posteriormente por Ouvrard, ni el hecho apolo¬ 
gético redactado por Mauguin, sino las acusaciones debidas á la 
pluma de los adversarios del contratista y á la memoria del duque 
de Bellune. 

Acaso hubo mas imprevisión y falta de capacidad que depreda¬ 
ción ; pero sobre todo es muy difícil formarse una idea de la igno¬ 
rancia que había presidido á la organización del material. Aquella 
era , si es lícito valerme de esta frase, el desorden organizado ; 
tengo repugnancia en pensar y decir la dilapidación preparada. No 
habia ni víveres, ni forrages, ni medios de transportes suficientes 
para entrar en campaña; nada puede espresar el estado de desorden 
y confusión en que se encontraba el ejército, que casi estaba ya ¿ 
punto de retroceder. 

Ouvrard, que como he dicho anteriormente tenia graves inte¬ 
reses comprometidos en el empréstito de la regencia de Urgel, cre¬ 
yó deber trasladarse á Bayona. Al dia siguiente de su llegada el du¬ 
que de Angulema le mandó llamar y le propuso que se encargara 
del suministro general del ejército. Exigíase una pronta contesta¬ 
ción , y era muy difícil darla , no estando Ouvrard, según él mismo 
dijo , preparado: sin embargo, su mucha esperiencia le sacó del 
paso: supo que en el mes de marzo habia llovido mucho en la pe¬ 
nínsula, y seguro por esta circunstancia de que no faltarían vitua¬ 
llas para el ejército , áceptó la comisión que todos los comercian¬ 
tes de Bayona habían rehusado. Los precios fueron idénticamente 
los mismos que los que el gobierno habrá estado pagando por es¬ 
pacio de quince años á Vanlerberghe, Doumerc y á la compañía 
Maret por el suministro de los departamentos meridionales. En cuan¬ 
to á los forrages, Ouvrard, careciendo de dalos positivos no quiso 
aparecer mas que como director; y solo posteriormente en Vito¬ 
ria se encargó también de aprontarlos. 

El contratista exigió que si se presentaban dificultades acerca 
de las contratas, fuesen orilladas por jueces árbitros, siendo esta 
una de sus condiciones sine qua non. Después de una larga confe- , 
rencia quedaron firmadas las contratas á las dos de la mañana: í 
las diez del 6 de abril el generalísimo puso en ellas su sello, y una 
hora después se dió la orden de pasar el Bidasoa. 

El ministro de la guerra, duque de Bellune , confundido por la 
evidencia de los hechos, echaba todas las culpas sobre el general 
Audreossi, director general de suministros, diciendo que mandaría 
formarle causa, y descarganjlo su mal humor contra Ouvrard, á 
pesar de haber aprobado sus contratas. Hasta Tolosa se vivió como 
se pudo, y tan mal que la inquietud era general en el ejército. El 
contratista principiaba á suministrar al dia siguiente: el segundo 
cuerpo necesitaba raciones para diez dias. Reunióse el consejo: 
mandóse á Ouvrard que manifestara sus recursos: este se negó á 
hacerlo; pero dijo que al dia siguiente quedarían satisfechas todas 
las necesidades. El consejo estaba poseído de la mas viva inquietud, 
y se reunió varias veces sin resultado ninguno; pero al dia siguiente 
cesaron las inquietudes y el ejército tuvo víveres. 

El contratista se los habia procurado durante la noche por un 
medio muy sencillo , esto es, pagándolos en aquellas comarcas diez; 
veces mas de lo que valían. Este procedimiento inspiró confianza, 
facilitó la concurrencia, y por consiguiente la abundancia y la ba¬ 
ratura; de manera que donde quiera que el contratista general se 
hallaba, habia víveres de sobra. 

Al aparecería abundancia, los intendentes proclamaron en voz 
alta que si les hubiesen dejado obrar no habría habido necesidad, 
del contratista, y desde este momento el ministro de la guerra y 
todos sus agentes, muy enfadados de ver que los suministros del 
ejército se les escapaban, se empeñaron en desvirtuar las contra¬ 
tas. El personal de la administración, puesto á disposición de Ou¬ 
vrard era tal que jamás se habia visto otro semejante bajo todos 
aspectos (1) Todo esto era obra del duque de Bellune. Este maris¬ 
cal no tenia ya mas que un objeto y era encubrir las faltas de la 
administración y anular las contratas de Bayona. Volúmenes sena» 


f 1) El cuerpo de administración militar, aunque muy debilitado por las 
juti/aciones que hacia diez años estaba sufriendo, aun contaba con sujetos 
uva habilidad práctica estaba fuera de duda, y sin embargo fqeron a hús¬ 
ar Dara administrar el ejército, á un antiguo subinspector de revistas, que 
mías habia hecho el servicio de campaña, dándole por cooperadores treinta 
ivenes de muy buenas intenciones sin duda alguna, pero faltos absoluta- 
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menester para contar todas las intrigas que se pusieron en juego 
para conseguir este resultado , que al lin lo consiguieron. Las con¬ 
tratas fueron modificadas sucesivamente por convenios del 2 de 
mayo en Vitoria y del26 de julio en Madrid: finalmente, después de 
hecha la paz, el ministerio consiguió que el príncipe pidiese la resci¬ 
sión de las contratas desde 1." de enero de 1824. Ouvrard se avino á 
pesar de que su servicio debía durar mientras la permanencia del 
ejército francés en España. Esta rescisión fué el objeto de la orden 
de Bribiesca, dada en 14 de noviembre. 

La junta provisional de gobierno había renovado cerca de Ou¬ 
vrard nuevas instancias para un empréstito: el contratista se limitó 
á concederle un crédito de dos millones , y proporcionó al rey Fer¬ 
nando una suma igual en oro. 

Siendo Ouvrard objeto de la animadversión del ministro de la 
guerra , lo fué con mas razón del encono de las Cortes. Los pape¬ 
les é instrucciones secretas de dos agentes cogidos á bordo de un 
barco en las aguas de Trai’olgar, dieron á conocer que las Cortes, 
considerándole como verdadero motor de la invasión francesa , le 
habían en cierto modo puesto fuera de la ley. Sus agentes tcnian 
orden de apoderarse de él por sorpresa ó de cualquier modo, y de 
matarlo en caso de resistencia. 

Pero volvamos á la marcha del ejército espedicionario. 

El 7 de abril pasó el duque de Angulema el Bidasoa y colocó su 
cuartel general en Irun ; su proclama al ejército francés y la dirigi¬ 
da al pueblo español estaban llenas de miramientos y moderación: 
en ambas se echaba de ver el espíritu conciliador de Martignac. 

En las tropas francesas introdugéronse desde el primer dia re¬ 
fugiados franceses é italianos que procuraron seducirlas: poco an¬ 
tes de esta época habia ocurrido una escisión en la Carbonería, cuyo 
partido orleanista habia conseguido separar algunas ventas de los 
principios republicanos : un número considerable de patriotas la¬ 
mentándose de estas divisiones y viendo que en Francia se habia 
malogrado el período activo de la conspiración, habia pasado á Es¬ 
paña con intención de reunirse en la frontera, presentarse á las tro¬ 
pas del cordon sanitario, sublevarlas y marchar con ellas sobre Pa¬ 
rís. El teniente general Lallemand , creado posteriormente Par de 
Francia por Luis Felipe y comandante de una división militar , ha¬ 
bia venido espresamente de los Estados-Unidos para ponerse al fren¬ 
te de esta espedicion, sin duda para engañar á todos aquellos va¬ 
lientes jóvenes y trabajar á favor del que Lafitte habia llamado uno 
en caso mas las tropas permanecieron sordas á estas escitaciones, 
y después de haber tomado parle en algunos sérios combates, la 
mayor parte de estos emigrados se retiró á Inglaterra ó cayó en 
manos de los soldados de la espedicion. Uno de los que sufrieron 
esta última suerte fué Armando Carrol.quien habia formado par¬ 

te de un batallón francés organizado en Barcelona con el nombre 
de regimiento de Napoleón 11. Su uniforme era lo mismo que el de 
la antigua guardia , menos la gorra de pelo; llevaba escarapela tri¬ 
color, y tenia también su águila: habiendo tomado parte en la ac¬ 
ción de Mataró este batallón tuvo que retirarse. Posteriormente 
amalgamados con el batallón italiano denominado legión liberal 
estrangera , los refugiados franceses fueron comprendidos en una 
capitulación que ocurrió cerca de Figueras.—A despecho de esta ca 
capitulación, algunos de aquellos bizarrros jóvenes fueron puestos á 
disposición de varios consejos de guerra.—Carrel y dos de sus ca¬ 
maradas comparecieron ante el segundo consejo de guerra de los 
Pirineos-Orientales. Sus abogados alegaron la incompetencia , aten¬ 
diendo que los acusados no eran militares cuando entraron al ser¬ 
vicio de España. Este alegato fué admitido, y el tribunal se declaró 
incompetente. El procurador general del tribunal supremo lanzó un 
requisitorio para anular esta providencia : Isambert la defendió; 
pero el tribunal, contra toda regla, confundió á los acusados con 
los procedentes del servicio militar, y los remitió ante el primer 
consejo de guerra de los Pirineos-Orientales, á qui?n se mandó con¬ 
siderarse como competente. Los acusados sufrieron un segundo in¬ 
terrogatorio el 11 de marzo de 1824. 

El 16 el consejo de guerra pronunció su sentencia condenándo¬ 
los á muerte: pero ellos apelaron y pudieron conseguir revisión del 
proceso. El consejo anuló la sentencia de muerte por dos vicios de 
forma , y los remitió al consejo de la 10.* división militar residente 
en Tolosa. Un abogado cuyo nombre será eternamente memorable 
en el foro de aquella ciudad, Romiguieres, cumplió su encargo con 
todo el talento y celo que de tan elocuente orador se podia esperar. 

Irun, el fuerte de Pasages y Fuenterrabía quedaron en poder 
áel ejército francés, sin haberse casi hecho un disparo, pues el 
parte oficial no detalla mas que unos veinte hombres muertos y he¬ 
ridos. El 17 las columnas espedicionarias entraron en Vitoria , en 

mente de práctica; los últimos puestos déla administración se confiaron á 
servidores de la policía, hombres viciados, la mayor parte de los cuales, va¬ 
liéndome de la espresion técnica de un administrador que los tuvo á su dis¬ 
posición , SE HABIAN OLVIDADO DE HACERSE AHORCAR. 


cuyo punto el generalísimo estableció su cuartel general. El 18 que¬ 
dó Logroño en poder de los invasores, y se principió el bloqueo de 
San Sebastian y Pamplona. 

Fernando tuvo que salir de la capital, y se encaminó á Sevilla 
con las autoridades supremas.—El rey se hallaba de hecho prisio¬ 
nero en medio de su córte. 

Los franceses entraron el 22 en Burgos y el 25 en Zaragoza. El 
rey continuaba retirándose hacia Cádiz , y Ballesteros se replegaba 
sobre Valencia. Entre tanto Mina justificaba en la Cerdaña la gloria 
que su nombre habia adquirido en la guerra de la independencia, 
porque una de las irregularidades que no deben escapar á la ob¬ 
servación de los hietoriadores, es que los hombres que se consa¬ 
graron desde 1808 al 1814 á la salvación de la monarquía y nacio¬ 
nalidad española, se adhirieron con el mayor ardor al sosten de las 
libertades patrias. Empero en todas partes iba dejándose ver la ban¬ 
dera francesa. La presencia de las Cámaras podia ser un obstáculo, 
cuando el generalísimo tratase de obrar diplomáticamente; por lo 
tanto cerróse la legislatura desde el 9 de mayo. El 12 el mariscal 
Oudinot tomó posición en Valladolid: el 24 el duque de Angulema 
hizo su entrada tnunlal en Madrid , de cuya villa hacia ya dos dias 
que Oudinot se habia apoderado. Él príncipe reconoció la regencia, 
compuesta del duque del Infantado, presidente, del de ,Montemar, 
del barón de Eróles, del obispo de Osma y de Calderón. Me valgo 
de la espresion reconoció, á pesar de que el Monitcur del 50 de 
mayo contiene una comunicación del 26 concebida c,i estos térmi¬ 
nos; «Para mientras prosiga la cautividad del rey acaba de formarse 
una regencia.»—Esta regencia existía de hecho desde el 9 de abril, 
y desde el 12 de mayo andaba en secretas diligencias para contra¬ 
tar el empréstito posteriormente conocido con el nombre de em¬ 
préstito Guebard, que disgustó tanto á Villcle que hizo arrestar ar¬ 
bitrariamente en Burgos á uno de los verdaderos contratantes de 
este empréstito, el marqués de Jouffroy, cuyas intrigas en Lay- 
bach y Verona habían comprometido á Montmorency, y de recha¬ 
zo precipitado á la Francia en los azares de esta guerra. 

El duque de Angulema á su entrada en la capital convocó el 
Supremo Consejo de Castilla é Indias, y manifestó al pueblo espa¬ 
ñol que el monarca francés deseaba qué marchasen de consuno la 
libertad de un rey de su familia y las justas esperanzas de una na¬ 
ción grande y generosa , amiga y aliada de, Francia. Fernando fué 
encerrado en Cádiz, donde las Cortes opusieron una enérgica re¬ 
sistencia. Después de algunos ligeros hechos de armas en que el 
duque de Angulema dió pruebas de intrepidez, Fernando fué resti¬ 
tuido á la libertad y al pleno uso de su poder.—Corramos un velo 
sobre las orgías de la reacción sangrienta que deshonraron no solo 
á los encargados del poder en la península, sino hasta al mismo 
príncipe francés, cuya palabra estaba comprometida por las órde¬ 
nes espedidas en Andújar, y cuyos laureles quedaron vilmente man¬ 
chados por los ignominiosos suplicios de Riego y sus valientes com¬ 
pañeros de armas. La Francia no ganó en esta guerra mas que el 
desprecio de España, y un acumulamiento de odio contra el nom¬ 
bre de Borbon. 

¿Y cómo podia la Francia oponerse á las crueldades de la reac¬ 
ción Ibérica, cuando tenia que sufrir en su mismo seno, en las 
puertas del palacio del rey, quedos escritores, Fontan y Maga- 
llon, fuesen emparejados con criminales y arrastrados con la cade¬ 
na al cuello á un establecimiento penal? 

Entre los numerosos escritos que se publicaban en aquella 
época, y que fueron blanco de la persecución de los tribunales, se 
distinguió notablemente el Album, periódico de artes, literatura 
y teatros, por medio del cual Magallon y Fontan hacían una cruda 
guerra al poder. Los realistas se escandalizaron particularmente 
de un artículo intitulado Extracto del Almanaque real para 1850: 
Magallon tuvo que comparecer ante el tribunal correccional de 
París (22 de febrero de 1825), y fué condenado á trece meses de 
prisión.—Esta sentencia con arreglo á la ley daba á la autoridad el 
derecho de trasportar el acusado á un establecimiento penal; la 
autoridad usó de este derecho, y el escritor fué trasladado á Poissy 
en compañía de presidiarios y delincuentes comunes. Posteriormen¬ 
te otro artículo intitulado el Carnero rabioso del mismo periódi¬ 
co, atrajo sobre Fontan los rigores del tribunal, quien le conde¬ 
nó á cinco años de prisión , habiéndole hecho sufrir la misma suer¬ 
te que su colaborador. Guando la Francia toleraba vergonzosas 

infamias ¿cómo habia ue creerse envilecida porque sus soldados 
sirviesen de salvaguardia á los verdugos españoles ? 

Los cortesanos parásitos se manifestaron muy pródigos de ala¬ 
banzas para con el generalísimo: la corte por su parte tampoco se 
mostró avara de recompensas, grados ni condecoraciones. La Fran¬ 
cia toleró hasta el escándalo de ver recompensados los principales 
gefes de esta espedicion, no solo.por Fernando VII, lo cual era 
muy natural, sino hasta por el emperador de Rusia que con este 
motivo nombró á los mariscales Moncey, Oudinot, Lauriston y 
Molitor y al general Lohenloke grandes cordones de San Wladimi- 
ro de primera clase ; á los generales Guilleminot, Bordessoulle, 
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Tirlet, Dode, Curial, Bourka, Duplas, Bónrmont y de Loverdo, 
cordones de San Alejandro Newsky; y condecoró á los generales 
Valin y de Saint Priest con la cruz de la orden de San Jorge de 
tercera clase ; á los generales Vasserot, Tromelin, Vincent, Ber- 
tliier de Sauvigny, Saint Mars, La Rochejaquelein, Carignan , Be- 
nis Danremont, Gougeon y Dargout con la de la orden de Santa Ana 
de primera clase; al coronel Bellange, Villate, Armaille y Saint- 
Genias con la de la orden de San Wladimiro de tercera clase, y 
con la de San Jorge de cuarta clase, á los condes de Beaumont, 
de Serran, de Salp< rwick, y á los oficiales Lambot y Pozzo di Bor • 
go con la de la orden de Santa Ana de segunda clase, así como á 
los oficiales Tholozé, Sclicneider, Jorge Cadoudal y Revel, y final¬ 
mente con la de la orden de San Wladimiro de cuarta clase á los 
oficiales Lenoury y Vigo Roussil(on. El total de esta espedicion cos¬ 
tó á la Francia cerca de cuatrocientos millones. La Francia , de¬ 
cían los cortesanos, es bastante rica para pagar su gloria; sin em¬ 
bargo , no quiso pagar sin cuenta; pues la contrata del proveedor 
general fue sometida á exámen. Ouvrard protesto vanamente apo¬ 
yándose en la firma del generalísimo, presunto heredero de la co¬ 
rona: el ministerio no hizo ningún caso de ella, y el duque de An¬ 
gulema no supo hacer respetar su firma en París mas que en 31a- 
drid. 

En estas circunstancias, el ministerio fue atacado por los ar¬ 
dientes de la estrema derecha. La Bourdonnaie, con aquella acri¬ 
monia que constituía la base de su carácter y talento, hizo en la 
discusión relativa á los suplementos de créditos pedidos para el 
servicio de 1823 (legislatura de 1824), un largo discurso de oposi 
cion, en el que después de haber marcado los escándalos de las 
contraías , acusó personalmente á Ouvrard de corrupción para con 
los altos funcionarios : el ministerio se vió atacado como por sor¬ 
presa, y toda la habilidad de Villele, sostenida por los discursos 
de los generales Monlmarie y Parlouneaux, no pudo disimular su 
falsa posición. El general Foy, con aquella lealtad de carácter que 
le distinguía , trajo la cuestión al terreno de la legalidad, y sentó 
por principio que la Cámara debí.» conceder las sumas debidas por 
el gobierno, bajo el supuesto de que las formas legales no habían 
sido violadas: declaró que esta deuda era sagrada é inviolable pa¬ 
ra el poder legislativo ; pero reclamó la responsabilidad de los mi¬ 
nistros, una responsabilidad efectiva que recayera sobre las per¬ 
sonas y pesase sobre sus bienes ; una responsabilidad que fuese el 
terror de los agentes que prevaricasen y de las autoridades 
que se asociaran ó patrocinasen la picardía ó el latrociniq. 

Devaux planteó la cuestión con mucha claridad: sentó por 
principio que las contratas pran estiaftas á los desórdenes de la Ha¬ 
cienda , y que la résponsabilidad que ellas envolvían debía pesar 
sobre el ministro, que las había dejado introducir en la adminis¬ 
tración. Este desorden era tal, que el mismo Sieard en su memo¬ 
ria justificativa reconocía que en los primeros dias de abril se vie¬ 
ron en la precisión de dar á los caballos salvado en lugar de ave , 
na. [Perceval y Regnault confesaron también que la caballería se 
hallaba acantonada en Orlhez, país de llanura, pobre de Ibrrages, 
en tanto que la infantería estaba situada en Oleron y Navarrins, 
pais abundante de ellos, pero donde es preciso consumirlos aten¬ 
dida la dificultad del trasporte. 

Todas las necesidades de la campana , tales como los carrua- 
ges de trasporte, estacas para la caballería, utensilios de manu¬ 
tención, útiles de Campamento, aprestos de puente para el paso 
de rios , etc., no llegaron á Bayona sino después de haberse prin¬ 
cipiado la guerra: los cacruages habían sido construidos en Ver- 
non , departamento del Eure, las estacasen Lila, departamento 
del Norte, y los aprestos de puentes en Estrasburgo. Todo esto fué 
conducido en posta. Finalmente, las marmitas fueron hechas en 
París y llegaron catorce dias después de haber entrado en campana. 

Ante las Cámaras, el asunto se hallaba en su verdadero terre¬ 
no : allí todo el mundo tenia derecho de inquirir: allí era donde 
estaba el peligro para el ministerio. Villele lo conoció, y al momen¬ 
to descartó la cuestión por la creación regular de una comisión de 
pesquisa. Varios de los miembros de esta se hallaban muy distantes 
de ser personalmente favorables á Ouvrard: la liquidación se hizo 
en Tolosa bajo la dirección del intendente Baillet, que á poca cos¬ 
ta consiguió armar un indescifrable embro lo. Hasta es lícito supo¬ 
ner, después de haber tenido la paciencia de leer todos los infor¬ 
mes, que se había hecho desaparecer gran número de documentos. 
El trabajo se dió por terminado el 4 de octubre de 1824. Ouvrard, 
que se habia trasladado á Tolosa, dirigió las cuentas generales 
en 22 del mismo mes al intendente general, y después regresó á 
París, donde por providencia de Seguin (24 de diciembre) fué arres¬ 
tado y conducido ó Santa Pelagia. 

Esta circunstancia fué muy favorable á los ministros, y se llegó 
á decir que Seguin habia representado el papel del compadre desin¬ 
teresado. No tardó en salir á luz el trabajo de la comisión de pes¬ 
quisa (5 volúmenes en 4.°) Los ministros pasados y presentes apa¬ 
recían puros de toda malversación, de todo olvido y de toda inad¬ 


vertencia , como que eran ellos mismos los que habían nombrado 
á los miembros de la comisión, y lo menos que esta habia hecho, 
era mostrársele favorable: este informe fué remitido al guarda-se¬ 
llos con orden de hacer ejecutar las leyes del reino. Sobreponién¬ 
dose la cuestión judicial á la administrativa, los ministros no te¬ 
nían que temer ya las discusiones en que aun habrían podido verse 
comprometidos. 

Habiéndose el ministerio público apoderado de esta manera del 
asunto, Ouvrard fué oficialmente preso en su cuarto de Santa Pela¬ 
gia, el lunes de Carnaval, 12 de lebrero de 1825, y trasportado á. 
su administración con todas las fórmulas y una escolta de agentes 
de policía, de gendarmería y tropa de línea, á las órdenes de tres 
comisarios de policía que daban al conjunto de la comitiva, según 
el mismo Ouvrard escribe, mas bien el aspecto del acompañamien¬ 
to de un rey de Carnaval, que el de un ciudadano preso , á quien 
el heredero del trono acababa de dar gracias por los servicios he¬ 
chos al Estado. 

Después de haberse puesto sellos en todos sus papeles, lo cual 
era quitarle los medios de defensa, fué vuelto con la misma pompa 
á Santa Pelagia, y algunas semanas despües á la Consergería. 

Ouvrard reclamaba diez y seis millones doscientos dos mil fran¬ 
cos por el importe de sus suministros regularmente justificados 
con reserva de documentos que aun habia de presentar, Pero el 
ministerio no quería admitir los gastos por millones á pesar de 
las protestas del contratista, unas veces por falta de justificación, 
por algún defecto de fórmula en los documentos , ó en fin, por ha¬ 
ber caducado; en una palabra, se le consideró deudor de mas de 
dos millones, es decir, que sus cuentas tuvieron que rebajarse diez 
y ocho millones trescientos cincuenta y siete mil francos, no com¬ 
prendiendo el valor de los documentos que aun tenia que presen¬ 
tar. El ministro de la Guerra le acusó después ante los tribunales 
de haber empleado cohecho para las contratas. 

En virtud de esta queja iba á principiarse la causa en el juzga¬ 
do de primera instancia, cuando el tribunal real se avocó la inteli¬ 
gencia del asunto. La idea del compromiso en que iban á quedar 
ciertos sugetos, la importancia del asunto y la esperanza de saber 
cosas que hasta entonces habían logrado tener ocultas , todo en fin. 
se rcunia para escitar en el mas alto grado el interés general. El 
tribunal real, fué pues el blanco de todas las miradas, y sus proce¬ 
dimientos, objeto de todas las conversaciones. El procurador ge¬ 
neral quiso remitir el acusado al tribunal de policía correccional; 
pero no se accedió á su parecer, y se espidió un auto remitiendo 
el asunto á la Cámara de los Pares, de la que eran miembros los 
generales Guilleminot y Bordesoulle, implicados en la causa. Esto 
era !o que el ministerio habia querido evitar, porque sabia cuánto 
podía en descrédito suyo ilustrarse el proceso en la alta Cámara. 

El ministerio, preparado ya para el ataque, maniobró á tin de 
que la Cámara llamada á juzgar del asunto de la guerra de España 
en toda su estension, no lo considerase mas que en lo que tuviese 
relación con aquellos dos miembros suyos. A propuesta de Porta- 
lis ampliáronse las diligencias del proceso, las cuales volvieron á 
poner en evidencia toda la imprevisión del duque de Bellune; y á 
pesar de algunas voces puras y elocuentes que se dejaron oir en la 
sesión á puerta cerrada de la Asamblea, el ministerio «alió del mal 
paso logrando la decisión dada en audiencia secreta (3 de agosto 
de 1820), por la cual la alta Cámara declaraba que no habia lugar 
á proceder contra los inculpados, remitiendo al contratista general 
ante quien era de derecho por lo tocante á tentativas de cohecho 
respecto de los subalternos del ejército. Esta providencia fijé califi¬ 
cada al momento por uno de los miembros de la Asamblea de jubi¬ 
leo judicial, espresion ambigua que podia parecer justa á todo el 
mundo menos á Ouvrard, que en virtud de ella quedaba en las re¬ 
des de un nuevo proceso y bajo la amenaza de un nuevo juicio. Por 
último, llegó el 9 de noviembre de 182G, aquel dia de misterio, en 
que un asuñio que por tres años consecutivos habia llamado la aten¬ 
ción de Europa , y por el cual el ministerio habia gastado sumas 
enormes, venia á terminar en los bancos de un simple tribunal de 
policía correccional. La acusación se desvaneció ante los debates en 
que la elocuencia de Berricr trató de manifestar las faltas de la ad¬ 
ministración mas que de justificar á 31. Ouvrard, do cuya defensa 
se habia encargado*. 

Empero dejemos á un lado todas estas cosas para entrar en las 
de la política en general. 

ULTLMOS TIEMPOS DEL REINADO DE LUIS XVIII. 

LEGISLATURA DE 1824. 

Cada cual veia aproximarse los dias postreros del reinado d# 
Luis XVIII, que iba sucumbiendo por el peso de sus dolencias mas 
que por efectos de la desorganización causada por los años: la frac¬ 
ción ultramontana quería aprovechar los últimos momentos de esto 
príncipe para tener poco que pedir á su sucesor, en favor del cual 
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«onocia ser preciso crear alguna popularidad. Frayssinous, minis¬ 
tro de Instrucción pública, no se contentó con entregar omnímoda, 
mente la Universidad al clero, sino que toleró que los jesuítas 
abriesen varios establecimientos , en tanto que sus inspectores ge¬ 
nerales tenían el encargo de ir minando los cimientos de todas 
las principales casas de educación. Los presbíteros Elizagaray y 
Fayet le fueron de grande utilidad; el segundo particularmente 
se mostró como hombre de astuta habilidad haciendo recaer en su 
joven compañero Laurenlie la parte odiosa de las intrigas que com¬ 
prometieron la existencia de los principales institutos particulares 



E! general Foy. 


de Francia, y especialmente del de Sorreze, cuya celebridad era eu¬ 
ropea. De esta época data el alto favor que gozaron los grandes co¬ 
legios de Saint-Acheul, Dole y Montmorillou, fundados por los je¬ 
suítas bajo la acertada dirección del padre Loriquet, que hubiera 
dejado su nombre recomendable en el mundo universitario si no 
hubiese tenido el ridículo empeño de falsear la historia hasta el 
punto de atreverse á llamar á Napoleón, el marqués de Bonaparte, 
teniente general de los ejércitos del rey. 

Veinte y un nuevos obispados fueron provistos por órdenes 
del 2 de julio de 1825 y del 14 de enero de 1824. Notábase que á 
pesar de tan repetidas concesiones hechas al clero , Luis XVIII no 
cambiaba en nada sus costumbres escépticas : en vano la duquesa 
de Angftlema era estilada por Quelen, arzobispo de París , á que 
atrajese al anciano monarca á piadosas 'prácticas públicas; el rey 
no toleraba ni aun que se le hablara de semejante cosa, y á la pri¬ 
mera insinuación que con el mayor respeto le hizo su sobrina , dió 
á entender con bastante severidad que trataba de morir como ha¬ 
bía vivido, es decir, como discípulo de la escuela enciclopédica. 

De allí á poco una hornada de pares, en la que el clero tuvo 
su parte, y compuesta casi esclusivamente de miembros de la aris- 
tocrácia de la emigración, anunció la disolución de la Cámara de 
los Diputados, que no era enteramente adicta, es decir, lo sufi¬ 
ciente al pabellón Marsan. Los colegios electorales fueron convo¬ 
cados, y la apertura de las sesiones de 1824 fijada para el 23 de 
marzo. 

Los generales Lauriston y Molitor ascendieron al mariscalato. 
Martignac y Vitrolles fueron nombrados ministros de Estado, y 
Víllele, Chateaubriand, Doudeauville, Damas y Valaru cordones 
azules. Ademas veinte y seis generales ó miembros de la alta no¬ 
bleza fueron también nombrados gentiles hombres honorarios de 
cámara, y como para anunciar que no se toleraría oposición de 
ninguna especie, destituyeron al venerable La Kochefoueauld-Lian- 


eourt de todas sus funciones gratuitas de miembro de los consejo* 
de cárceles, hospitales , agricultura, etc., etc., por haber protes¬ 
tado contra una medida de administración. 

Abrióse la legislatura de 1824 en el palacio de Louvre con el 
aparato mas pomposo. El monarca se congratuló de la victoria de 
sus ejércitos y de sus buenas relaciones con todos los gabinetes de 
Europa: el discurso no tuvo otro objeto que anunciar una gran me¬ 
dida rentística que Víllele había ya secretamente revelado á sus ín¬ 
timos amigos. El rey dió á conocer ademas que se harían algunas 
nuevas modificaciones en la ley electoral, y que se presentaría un 
proyecto para sustituir una renovación setenal al modo que hasta 
entonces se habia usado. 

Ravez continuó siendo favorecido con la presidencia de la Cá' 
mara de Diputados, cuya mayoría se mostró tan adicta al pensa¬ 
miento reaccionario, que llegó á ser embarazosa hasta para el 
mismo Víllele. 

En el discurso de contestación á la corona, en que los pares no 
hicieron mas que parafrasear el del monarca, la Cámara de Dipu¬ 
tados hizo algunas insinuaciones que indicaban á los ministros el 
sentido en que la Cámara pensaba marchar. 

«La religión , dijeron, reclama leyes protectoras para el culto, 
y una existencia mas digna y decorosa para sus ministros. 

• La educación pública solicita un apoyo necesario. 

•La fidelidad desgraciada nada pide; pero V. M. vela por ella, y 
cuando vuestros designios hayan sido cumplidos, la justicia habrá 
borrado las últimas huellas de nuestras discordias civiles.» 

Esto equivalía á indicar al rey y á los ministros las cuestiones 
que habrían debido tratar, y que no habían creído sin duda deber 
promover en aquellos momentos (1). La Cámara tomaba una res- 



Enlierro de Larochefoucauld. 


ponsabilidad que los ministros habían declinado.—No se mostraron 
estos del todo sordos á la invitación ; pues así que el ministro del 

(1) El rey en su discurso se limitó á decir que las economías que resulta¬ 
sen de la operación rentística, se aplicarían en beneficio de sus pueblos y trt 
cerrar las últimas heridas de la revolución.—La Cámara creyó que esta frase 
quería hablar de indemnización concedida á los emigrados, como el mariscal 
Alacdonald lo habia. propuesto á la Cámara de ios pares eu oirás circuns¬ 
tancias. 
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interior presentó en la sesión del 5 de abril el proyecto de ley re¬ 
lativo á la renovación setenal de la Cámara, que fue aprobado , el 
ministro de justicia presentó otro concerniente á la represión de 
delitos cometidos en las iglesias. 

En la sesión del 6 Villele presento su proyecto de la conversión 
de las rentas, proyecto verdaderamente digno de un hombre de Es* 
tado, inteligente, que queria dar término al malestar político 
del pais por medio de una solución rentística. En estas circunstan¬ 
cias Villele careció de energía: su pensamiento era escelente ; mas 
el pueblo, tan interesado en aquella cuestión, no lo comprendió: 
los negociantes de la bolsa elevaron el grito y hallaron eco en al¬ 
gunos capitalistas y en todos los acostumbrados á hacer una opo¬ 
sición sistemática. Villele sucumbió, pero su proyecto permanece¬ 
rá como una honrosa 
tentativa por parle 
del ministro : el pro¬ 
yecto estaba concebi¬ 
do en estos términos: 

•El ministro de Ha¬ 
cienda queda autoriza¬ 
do para sustituir las 
rentas del 5 por 100 
eon las creadas por el 
Estado al 5 por 100, 
sea que la operación 
se verifique por el 
cambio de las prime¬ 
ras con las segundas, 
ó sea que se reembol¬ 
sen los cincbs por me¬ 
dio de la negocia¬ 
ción de los treses por. 
ciento. 

• La operación no 
podrá tener lugar sino 
en tanto que 
l.° Conserve á los 
portadores del cinco 
por ciento la facultad 
de optar entre el reem¬ 
bolso del capital no¬ 
minal y la conversión 
en tres por ciento al 
curso de setenta y cin¬ 
co francos. 

»2.° Que presente 
por resultados defini¬ 
tivos la disminución 
de una quinta parte 
de los intereses de la 
renta convertida ó 
reembolsada. 

»o.° Que el Teso¬ 
ro entre en el goce 
de esta disminución 
de intereses desde 1. 
de enero de 1826 lo 
mas tarde.» 

Entre los que tu¬ 
vieron el valor de apo¬ 
yar esta importante 
proposición, aventu¬ 
rándose á perder su 
popularidad, se distin¬ 
guió particularmente 
Lafíite, que| había' 
apreciado toda su im¬ 
portancia bajo el pun¬ 
to de vista democráti¬ 
co; así como debemos también decir que el arzobispo de París la 
combatió en el seno de la Cámara de los pares con tal acrimonia, 
que dió á conocer álos hombres ilustrados que Villele toleraba mas 
bien' que protegía las exigencias de los ultramontanos.—El clero, 
hizo causa común con los agiotistas de la bolsa. 

Durante el curso de estas sesiones Chateaubriand fué reemplaza:, 
do el 6 de junio en el ministerio de negocios estranjeros, cuya inf 
terinidail quedó á cargo de,Villele. Chateaubriand había ido aqué¬ 
lla mañana como de costumbre á las Tullerí is: dijéronle qu« en el 
ministerio le esperaba un pliego interesante ; fué presuroso á verlo 
y se encontró con este billete del presidente del consejo : 

•Señor vizconde, obedezco las órdenes del rey, y os trasmito 
el adjunto decreto: 

Josa ci Villxle. » 


Este decreto estaba redactado en los términos siguientes : 

• Luis, etc. El señor conde de Villele, presidente de nuestro 
consejo de ministros y ministro secretario de Estado de hacienda, 
queda interinamente encargado déla cartera de negocios estranje¬ 
ros en reemplazo del señor vizconde de Chateaubriand.» 

A las dos horas el vizconde había desocupado el ministerio, y 
dirigía á Villele esta comunicación: 

•Señor conde: he desocupado el ministerio: el departamento 
queda á vuestras órdenes. 

Chateaubriand.» 

En aquella época se dijo que las indiscreciones de Chateaubriand 
habían motivado su caida; que hallándose íntimamente relacionado 
con Mathieu de Montmorency y madama Recamier, les contaba es¬ 
pontáneamente en el 
agradable abandono 
de sus conversaciones 
los negocios mas se¬ 
cretos'del Estado. Pe¬ 
ro esta opinión es fal¬ 
sa. El verdadero moti¬ 
vo de la caida de Cha¬ 
teaubriand fué la en¬ 
vidia que contra él 
concibió Corbiere, no 
solamente por haberse 
negado á hablar en fa¬ 
vor de la conversiou 
de las rentas, sino 
también por la in¬ 
fluencia que en la Cá¬ 
mara de los pares ha¬ 
bía ejercido para que 
se negasen el día 5 á 
admitir aquel proyec¬ 
to de ley. 

•Así Chateaubriand 

• fué destituido como 
•un dependiente y ar¬ 
rojado del ministerio 
•como un criado: el 
•desprecio del decore 

llevado al último 
•punto: desde este 

• momento la opinión 
•nacional se pronun- 
•ció en favor de un 

eminente- 
por su 

•talento como escri¬ 
tor, y que por su 
•adhesión á la causa 
la legitimidad, de 
había dado 
tan brillantes 
514, tenia de¬ 
recho á honroso tra¬ 
tamiento ó cuando 
•menos á que se res¬ 
petara su decoro (1).» 

En los primeros 
momentos de indigna¬ 
ción, bien esousable 
por cierto, Chateau¬ 
briand semejaba de 

3 ue le habían arroja- 
o como un lacayo 
que hubiese robado 
el reloj del rey de 
una mesa. Y cua 
escribió de este asunto , se limitó á estas pocas palabras: «Al salir 
del ministerio, no solamente me negaron el acostumbrado trata¬ 
miento, sino que hasta me han negado mi pensión de ministro de 
Estado.» 

De allí á poco (4 de agosto) Clermont Tonerre fué llamado al 
ministerio de la Guerra en reemplazo de Damas, que pasó al de ne¬ 
gocios estranjeros, y Chavrol de Crousol reemplazó á Clermont de 
Tonerre en el de marina. 

El mariscal Lauriston fué nombrado gran montero, y el duque 
de Doudeanville ministro de la casa del rey.—En el alto personal 
administrativo tuvo lugar un movimiento en favor de los inhalla¬ 
bles de 1815. El consejo de Estado fué reorganizado en el mismo 

(1) MentgaiHard, Historia de Francia pdioion ea astavo de 1827. 


La Faj ettc visitando las barricadas. 
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sentido (26 de agosto) así como la administración de aguas y bos¬ 
ques. 

De todas maneras el triunvirato, compuesto de Peyronnet, Cor- 
biere y Villele, quedó al parecer en posesión de la dirección de los 
asuntos , aunque en realidad los verdaderos directores no eran mas 
que Quelen, Frayssinous, etc., etc. (1), es decir, los jesuítas.—- 
La legislatura terminó el 4 de agosto.— Graves rumores circulaban 
acerca déla salud del rey; el monarca salía rara vez de sus habita¬ 
ciones: su fin parecía acercarse, y el triunvirato pensó sin duda que 
podría dar ocasión á algunos movimientos insurreccionales. En 15 
de agosto apareció el siguiente decreto refrendado por Corbiere, 
Peyronnet y Villele : 

Vistb el artículo 4.° de la ley de 17 de marzo de 1822, conce¬ 
bido en estos términos: 

»Si en el intervalo de las sesiones de las cámaras, algunas cir¬ 
cunstancias graves hiciesen momentáneamente insuficientes las me¬ 
didas de garantía y ^represión establecidas, podrán ser inmediata¬ 
mente puestas en vfgor en virtud de real orden. deliberada en el 
consejo y refrendada por tres ministros, las leyes de 51 de marzo 
de 1820 y del 26 de julio de 1821. 

•Esta disposición cesará de pleno derecho un mes después de la 
apertura de las Cámaras, si durante este plazo no hubiese sido 
convertida en ley. 

•También cesará igualmente de pleno derecho el dia en que 
sea publicada una orden que pronuncie la disolución de la Cámara 
de Diputados.» 

Considerando que la jurisprudencia de nuestros tribunales ha 
admitido recientemente para los periódicos una existencia de dere¬ 
cho independiente de su existencia de hecho : 

Que esta interpelación .da un medio fácil y seguro de eludir la 
suspensión y supresión de periódicos : 

Que de ella se sigue que los medios de represión establecidos 
por el artículo o.° de la ley de 17 de marzo de 1822 son insufi¬ 
cientes : 

Queriendo en estas circunstancias y hasta la próxima reunión 
de las Cámaras proveer eficazmente al sostenimiento del orden pú 
blico; r 

Oido el parecer de nuestro consejo : 

Hemos mandado y mandamos lo que sigue: 

Artículo l.° Desde este dia quedan puestas en vigor las leyes 
de 51 de marzo de 1820 y de 26 de julio de 1821. 

Art. 2.“ Nuestro ministro secretario de Estado, del departa¬ 
mento del interior, queda encargado de la ejecución del presente 
decreto. 

Esto era volver á abrir el camino de las reales órdenes y fomen¬ 
tar vagas inquietudes en el ánimo del público.—El 15 de setiembre 
apareció en el Momteur el primer boletín de la salud del rey, 
acompañado de una orden, por la que se mandaban cerrar todos 
los teatros del reino y la bolsa de París hasta nuevo aviso: decre¬ 
táronse rogativas públicas; empero el rey no quería guardar cama. 

•ünreyJe Francia muere pero nunca está enfermo ,. decia 

Luis XVIII, y hasta el ultimo día conservó fielmente este compro- 
miso de su propia grandeza : los recibimientos principiaron en los 
salones dpi conde de Artois.—El dia 16 á las cuatro de la mañana 
el primer gentil hombre de cámara anunció la muerte del rey en 
las Tullerias. 

Inmediatamente el conde de Artois, que tomó el nombre de 
Cárlos X, salió para Saint-Cloud con el duque de Angulema y las 
duquesas de Angulema y de Berri, y allí recibió oficialmente des¬ 
de el 17, 

El dia 18 el cadáver del monarca fue colocado sobre un fúne¬ 
bre lecho en el salón del trono. 

A los tres dias Cárlos X otorgó al duque de Orleans el título de 
alteza real, y principio su reinado con numerosas conmutaciones 
de penas. 

El 25 se verificó la traslación del cadáver á San Dionisio con la 
mayor pompa y no sin algún escándalo por parte del clero, gracias 
á la cuestión de presidencia entre Quelen y el gran limosnero: este 
escándalo hubiera podido ser muy sério en San Dionisio si no hu¬ 
biera mediado la habilidad del joven Olivier, vicario de’la parro¬ 
quia , que en ausencia de todos sus superiores gerárgicos, defen¬ 
dió é hizo triunfar con tanta discreción como energía la jurisdicción 
del arzobispado de París contra las pretensiones del gran limosne¬ 
ro (este es el motivo del favor de que gozó Olivier, obispo ac¬ 
tual de Evreux). 

CARLOS X. 

Los primeros actos del nuevo monarca hicieron concebir á los- 

(i) Frayssinous fuó nombrado por decreto del 26 de agosto ministro de 
asuntos eclesiásticos y de cultos, continuando en el ejercicio de rector de la 
Universidad. 


hombres superficiales favorables agüeros, y por esta razón gozó al¬ 
gunos meses de popularidad; mas el mundo político no tuvo tales 
ilusiones , ni por un solo instante.—Cárlos X era muy conocido por 
sus largos antecedentes, á los que no podia menos de corresponder 
ni podía disimularse que había sido el verdadero gel'e de aquel te- 
nearoso gobierno, cuyas maniobras hacia ya ocho años turbaban la 
Lnm C ,!r' ^ Pesa í de todo est0 se le del)en agradecer las numerosas 
en ? 10tle , s de P enas ^ he indicado.—El dia 27 Cárlos X hizo 
catedí lí norí erane . e - n París ’ si ? ndo recil)ido en Ias puertas de la 
landSrn m.í ‘Tí 0 ^ 0 ’ <J ue le cumplimentó en aquel lenguaje 
S dil cle?o F| e mn ,a p0r ° r- 08 ser escluid0 del len e ua i e ob¬ 
vies del Señor arC r^ eC 3r ° ? ue VGma a P roster ^rse d los 
Tnfuelau el \,nfL ped T le por inter ™sion de la Virgen santa , 
t qU u ! fl * ra ? necesarios para llenar el enor¬ 
me cargo gue se le acababa de imponer 

El rey se fue á caballoá las Tullerias, y pudo creer que eran 
de amor las aclamaciones populares que resónaron á su paso ; pero 
e pueblo, cuando se dirige á un nuevo soberano no da gritos mas 
quede esperanza. Carlos X.pronunció unas hermosas palabras que 
le ocurrieron o sugirieron. Rodeado de la multitud que le victorea¬ 
ba á su salida déla catedral, esclamo: ¿ mas alabardas? Estas pa- 
labras hicieron eco Revoco la orden de 15 de agosto que ponía*en 
vigor las leyes de 51 de marzo de 1820 y 26 de inlio de 1821 fin 
violentamente hostiles á la libertad de imprenta^, y como si’para 
hacer contrapeso á una buena providencia fuese neeesirin nn n..in 
antinacional, nombró al joven duque de Burdeos coronel general 
de suizos. Posteriormente le dió por ayos los duques Mathieu de 
Montmorency y deRiviere, y por preceptor á Tharin, obisDO de 
Estrasburgo. r 

Poco tiempo después el arzobispo de Bourges y los obispos de 
Amiens y de Evreux fueron creados Pares por un decreto especial. 
Ravez fue nombrado primer presidente del tribunal real de Burdeos". 

La reunión de las Cámaras'tuvo lugar el 22 de diciembre: Cár¬ 
los X abrió sus sesiones en el palacio del Louvre, así como Luis XVIII 
lo había hecho por varios años seguidos. Su discurso, generalmente 
hablando, gustó poco. El homenaje tributado al talento de su her¬ 
mano y á las instituciones pareció por lo tardío un artificio guber¬ 
namental que no consiguió engañar á nadie. Algo mas francamente 
se espreso al tratar de la indemnización que había que conceder ó 
los emigrados ; medida falaz que lastimó las susceptibilidades na¬ 
cionales sin dar satisfacción á aquellos cuyos sufrimientos intenta* 
ba aliviar. Finalmente, anunció que la legislatura quedaría cerrada 
con la ceremonia de la consagración. «Vosotros también, señores, 
«dijo el monarca, asistiréis á tan augusta ceremonia. Allí proster¬ 
nado al pie del mismo altar, donde Glodoveo recibió la unción sa¬ 
ngrada, y en presencia del que juzga á los pueblos y á los reyes, 
■renovaré el juramento de cumplir y hacer cumplir las leyes del 
■Estado y las instituciones otorgadas (por mi hermano: daré gracias 
■á la Divina Providencia por haberáe dignado emplear mi persona 
■en reparar las últimas desdichas de mi pueblo, y le suplicaré que 
■continúe protegiendo esta hermosa Francia , que me enorgullezco 
■gobernar.» 

Habiendo Ravez obtenido la mayoría de votos entre los cinco 
candidatos presentados para la presidencia déla Asamblea, fué ele¬ 
gido por el rey : las manifestaciones de las Cámaras se dieron la 
mano con las felicitaciones de año nuevo, y tomaron de estas una 
especie de perfume á manera de ramillete: el asunto déla consagra¬ 
ción fue tratado bajo un punto de vista poético. «Señor, le dijo la 
Cámara de los Pares, V. M. se ha dignado llamar á los Pares de 
Francia y á los diputados de los departamentos á la imponente ce¬ 
remonia en que la antigua y santa alianza de la religión y la monar¬ 
quía va é ser nuevamente consagrada. La Francia de Clodoveo y 
San Luis va á renacer en la Francia de Cárlos X , y la restauración 
de la monarquía parecerá el aniversario de su fundación. En ella 
se verá á un sucesor de Clodoveo recibir la unción sagrada de 
manos de un sucesor de san Remigio, y poner por testigo al mis¬ 
mo Dios ante las mismas aras: también se verá otra Clotilde llena 
de valor y fe, que ha traído las bendiciones del cielo sobre las 
armas de su esposo, y que las implorará para el reinado de su 
padre ; y en los dos grandes cuerpos del Estado presentes á la ré- 
gia solemnidad, que según espresion de vuestro augusto antece¬ 
sor reúnen el tiempo presente con el pasado, se reproducirá la 
imágen de los proceres de la nación y del ejército, que juntamente 
con Clodoveo se consagraron al culto del cristianismo y al servicio 
de la monarquía, y en tanto que V. M. tomará por testigo de la pu¬ 
reza de sus intenciones al que juzga d los pueblos y á los reyes , y 
renovará el juramento de cumplir y hacer cumplir las leyes del 
Estado y las instituciones otorgadas por vuestro augusto herma¬ 
no, nosotros, prosternados al pie de los mismos altares, dichosos 
por obedecer á un principe que está orgulloso de gobernarnos, di¬ 
rigiremos al cielo las mas enardecidas plegarias para la conservación 
de los días de V. M., la prosperidad de su reinado y la dicha de la 
Francia.* 
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supuesfo'dvil .le nievo reinado. Su total quedó fijado en veinte y 
So limones Y siete millones mas para los principes y princesas. 

lderfse dccidiéron algunas cuestiones del patrimonio do la casa de 

0rl< Fl"nrV,vcclo de lev de la indemnización que se liabia de conce¬ 
derá Tos emigrados; cuyos bienes huirían sido vendidos á beneficio 
del Estado, y tasados en uovEciraros ocheutí r siete Miicoms • 
CIERTOS DIEZ T RllEVE MIE SOVECtERTOS SESENTA Y DOS 
VENTA T SEIS céntimos, fue presentado en la misma sesión, y Mar 
™aVrué el encasado de .^manifestar to ™***^** 
dalia. Villele, aunque vencido en su cuentón de reducción de h 
renta, volvió á presentar su idea bajo una n “'”“™f,: o e? trente 
vpniln lina emisión de treinta millones de renta para nacer irenie 
riosmdmuC queso daban de pasto á la codicia de1 .1 emigra- 
cion. Este proyecto era lo mismo que emitir un tres por ciento so 

atacado por la oposición liberal con 
tal calor v tan brillante verbosidad , que convirtieron esta discu 
lien ei uía K las páginas mas curiosas de a historia const.tucio- 
Salde Francia. El geLral Foy.se de -ró parí .cuarmen te al mas ato 
erado de elocuencia En la sesión de 21 de febrero de ílí-o , des 
pues de ha ber pasad orevista á los motivos del proyecto de ley, 
5 es núes le haber tratado á fondo del hecho de la emigración y del 
derecho de reclamación de los emigrados, analizo el proyecto so- 
íí&íul díliberaolonea de Tey 

punto y en qué proporción satisfacía á las condiciones de una ley 

t,e ^or doscientos millones, cuando mas, que la Francia republi- 
na sacó de la venta de bienes de los emigrados, se pide desde luego 
i la Francia realista, un millar de millones, señores!.... Cantidad 
que duplica veinte veces la suma de aquel déficit de 1789, 9 ue 1120 
estallar la revolución: es la tercera parte mas del rescate de guer¬ 
ra do setecientos cincuenta millones á que la victoria deF estran„e- 
ro nos condenó en 1815: es mucho mas de J®. 
para restaurar de una vez nuestros caminos rea y í ^yantar 
íes, acabar nuestros canales, reconstruir las cárceles y leva, tar 
puntos de fortificación que hacen falla para la defensa del territo 
fio . En los cinco años que durará la distribución de ese millar, 

nuestro crédito permanecerá encadenado. no^Fufnlf^nnedará 

ni voz en lo esterior- el puesto que ocupamos en Europa quedara 
vacante 1 ! como^sl la Frartria acabase A ser ii.vadi.la y conquis- 
da por tercera vez. 

•Y á dónde irá á parar ese millar ?. 

»A las manos de veinte ó treinta mil familias esencialmente pri- 
vllegtadas. Po! cuánto creéis que las familias eslableeidas en núes- 
tros departamentos que poseían quinientos o wiscienilos mil 
francos de fortuna en bienes raíces, contaran con el . ¿Por c < , 

señores ? Ni por la cuarta , ni por la quinta, ni por la sesla parte 
acaso déla suma concedida. Todo irá á parar á la alta nobleza, a la 
córte, á París. Aquí es donde se cuentan las indemnizaciones por 
millones. Qué se yo? porque la complacencia que prodiga es in¬ 
agotable cuando se desborda. Aquí es donde casi odo el millar ven¬ 
drá á enterrarse en un consumo improductivo , y los que están des¬ 
tinados á devorarlo son por otra parte los mas ricos y los mas pri¬ 
vilegiados Y no son esclusivauiente individuos de la nación o ha¬ 
bitantes del reino, los que podrán tener parte en este opulento do¬ 
nativo , sino hasta eslrangeros llamados en ciertos casos a suceder 
á familias francesas, hombres que siendo en otros tiempos ranee- 
ses se han establecido y connaturalizado por los azares de la e m- 
«ráelo» en países eslrangeros, y son hoy día generales de la Rusia 
del Austria .... y han cobrado ya su parle del botín hecho sobre la 

Francia.El millar de 1825 no es mas que el precursor de los mi- 

llares que en lo sucesivo se irán pidiendo a los ministros venideros. 

Este millar y los otros millares de donde saldrán...... 

A esta enardecida elocuencia del general Foy , Villele replico al 
momento con habilidad. Declarando que descartaría de la discusión 
los recuerdos que pudiesen inllamar las pasiones, apelo a los senti¬ 
mientos de la Asamblea y dió á su voz toda la emoción de que era 
susceptible : -Los emigrados hicieron mal, habéis dicho, en alejarse 
ilel suelo abrasador de la revolución... ¡ Pues si el augusto monarca 
fundador de la Carta, si el rey que reina en nuestra nación no nú¬ 
blese emigrado!..» Al decir estas palabras Villele puso la mano so¬ 
bre el corazón y se quedó un momento callado como en ademan de 
esperar la respuesta de sus adversarios. Luego prosiguió con vehe¬ 
mencia ; .Pero nosotros, ¿qué hubiera sido de nosotros mismos si 

nuestros príncipes no hubiesen emigrado?... ¿Que hubiéramos pQ 


dido oponer en 1814 y después de los Cien Dias sin la emigración de 
nuestros reyes, á los ejércitos de Europa acantonados en nuestra ca¬ 
pital?.. Nuestra emancipación del estrangero sin convulsión y sin 
infamia, nuestras libertades públicas, el restablecimiento déla paz 
general, !a prosperidad y la dicha que gozamos , todo lo debemos 
ála emigración, por medio déla cual se han conservado nuestros 
príncipes.—Villele hablaba con hombres interesados en la cuestión, 
siendo juez y parle ; su elocuencia , ó mas bien dicho la elocuencia 
de sus números, triunfó... La nación fue gravada con un millar de 
millones para repartirlo entre algunos privilegiados... El tres por 
ciento fué creado, pero no con arreglo al plan rentístico del minis¬ 
tro , y se incurre en una injusticia si se le aprecia por las escasas 
ventajas que produjo. 

En el curso de este mismo año de 1825 fué cuando Villele tuvo 
la debilidad de dejar consumur en pro del príncipe de Polignac la 
enagenacion del señorío de Fenestrange, situado en el departa¬ 
mento del Meurthe. Creo necesario dar algunas esplicaciones sobre 
este particular. El duque de Polignac, aprovechándose del favor de 
su mujer, se hizo dar en 1782 la baronía de Fenestrange, median - 
te dinero. La suma ofrecida, muy inferior al valor efectivo de la 
posesión , apreciada entonces y aun ahora en un millón ochocientos 
mil francos , no entró en el tesoro, sin embargo de la carta de pago 
espedida, y por lo tanto la Asamblea constituyente, por decreto 
de 18 de febrero de 1791 ordenó la revocación de esta enagenacion 
de señorío. En la Restauración el príncipe trató de recobrar esta 
propiedad ; pero le habría sido preciso ser acreedor y su familia no 
lo habia sido. El partido ultra de quien el príncipe era uno de los 
primeros gefes, habiendo adquirido preponderancia con el adveni¬ 
miento de Cárlos X al trono, y siendo ministro Villele se dirigió a 
este, que no atreviéndose á tomar sobre sí la responsabilidad del 
asunto , le aconsejó que recurriese al tribunal de Sarreburgo. Este 
tribunal hizo aplicación de las leyes en favor de los acreedores rea¬ 
les, y Polignac entró en posesión. El señorío apeló de esta sentencia; 
pero el desistimiento del prefecto, mandado según dicen por Corbie- 
re, le revalidó al momento. 

Al paso qne se satisfacían las exigencias de la aristocracia pre¬ 
sentando la ley de indemnización, y por medio de condescenden¬ 
cias, cual la que acabamos de indicar, era preciso dar también á 
la theocracia su parle del botin conlrarevolucionario. Peyronnet 
presentó la ley sobre el sacrilegio, verdadera ley de sangre y de 
verdugos, reservándose los honores, ó mejor dicho la ignominia 
de las violentas discusiones á que este proyecto de ley dio lugar. 
Duplessis-Grenedan, La Bourdonnaie y otros portulanos del altar 
y el trono, la apoyaron con sus furibundas proposiciones. 

Abuinos dias después , el obispo de Ilermópolis sometió á la 
aprobación de las Cámaras«una ley de tolerancia sobre las comuni¬ 
dades religiosas. , . 

Ambas leyes fueron adoptadas á pesar de la vigorosa resisten¬ 
cia de la falange filosófica. Royer-Collar y sus amigos pudieron 
entonces conocer cuan culpables habían sido en abrir á la reac¬ 
ción monárquico-religiosa el camino por el que ahora se lanzaba, 
y que infaliblemente volvía á conducir la monarquía á la pendien¬ 
te del abismo. Una mayoría organizada y adicta facilitó el triunfo 
á las exigencias del clero. , . , . 

Villele intentaba en vano sustraerse personalmente de la férula 
déla Congregación, que le invadía hasta el punto de imponerle por 
secretario 5 uno de sus afiliados, Renueville, La Congregación era la 
mas fuerte; era preciso luchar abiertamente con ella, y el ministro 
no se sentía con la firmeza necesaria para dar tal golpe de Estado: 
no habia pues mas remedio que sufrirla o retirarse, y el ministro 
hacia lo primero; se impacientaba bajo el yugo, pero no se atrevía 
á sacudirlo. Frayssinous intentó simplificar la cuestión, anunciando 
oficialmente á la Cámara la existencia de los jesuítas. Esto era ar- 
mar una emboscada á su colega de Hacienda, en encaso que este 
se hubiera atrevido á apoyarse en las simpatías nacionales y decla¬ 
rarse abiertamente antagonista de unos hombres que no lenian en 
Francia mas apoyo que la tolerancia que se les dispensaba. Villele 
conocía muy bien su propia debilidad y los recursos secretos de 
sus adversarios: doblegóse nuevamente ante ellos, y su posición 
fué mas y mas complicada por el arranque de franqueza de su astu- 

10 ITCreg-i^'por tener ,a cara lee cubierta se hizo me- 
nos exigente ni menos enredadora , sobre lodo al verse acosada por 
los incesantes ataques de los periódicos liberales particularmente 
dei Constitucional, que sostuvo esta lucha con un encarnizamiento 
y un celo que no se desmintió umsolo instante. 

Habiendo sido votadas estas diversas leyes por la Camara de 
diputados se prorogaron las sesiones el 21 de mayo, v las ce- 
remonias de la consagración quedaron aplazadas para el 2 .• o 
cardenales de Cler.nont-Tonerre y de La til , fueron creados comen 
dadores délas órdenes del rey.-Dirigiéronse carUf cerradas a 
las personas á quienes el rey permitió asistir, mponienaoseie 
por obligación. El estilo de estas cartas cerradas que hacia lOlfO» 
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ceder la época algunos siglos, dio materia al ridículo, y en Fran- 
cia es cosa sabida , que el ridículo cuando no mata , hiere. 

El Moniteur estampó la diligencia á que se prestaron el rey, la 
corte, el clero y los magistrados: bastará reproducir pocas líneas 
del periódico oficial, para dar á entender el efecto que producirían 
en un pueblo burlón y escéptico. 

•En 6 de octubre de 1793, la Santa Redoma que hacia catorce 
«siglos se veneraba en la iglesia de Reims , y que servia para la 
•consagración de nuestros reyes, fué hecha pedazos por un comisio- 
•nado de la Convención contra el pedestal de la estátua de Luis XV; 
•pero las sacrilegas esperanzas de la impiedad quedaron defrauda- 
idas. Manos piadosas consiguieron recoger los fracmentos de la San- 

• ta Ampolla y parte del bálsamo que contenia: este hecho está com¬ 
probado por una sumaria auténtica depositada en el archivo del 
•Tribunal de Reims. 

«El domingo 22 , dia de Pentecostés, el seilor arzobispo de 
•Reims reunió en una iglesia de esta ciudad al clero de la Metró¬ 
poli con las principales autoridades y las personas que contribuye- 
•ron á la conservación de los restos de la preciosa reliquia, con el 

• finde proceder en presencia de todas estas personas, á la trans- 
•fusion de dichos restos en el Santo-Crisma, [contenido en una 
•nueva redoma. Un sumario circunstanciado de esta ceremonia, 
•dando autenticidad á los actos anteriores, se ha instruido por du¬ 
plicado. Uno de ellos quedará depositado en los archivos del arzo¬ 
bispo de Reims y el otro en el magnífico relicario de plata dora¬ 
ba, digno presente de la real munificencia, que al momento que 
•el estado del edificio lo permita, será colocado en el sepulcro de 
•San Remigio, para formar parte como antes del tesoro de esta 
•iglesia. De este sumario se sacarán seis copias: cuatro de ellas se- 

• rán para los prelados sufragáneos, una para el tribunal de Reims, 
•y la sesta para la Alcaldía de la ciudad. 

• De manera, que ya no cabe duda ninguna que el óleo santo 
que ungirá la frente de Cárlos X en la solemnidad de su consa¬ 
gración , será el mismo que desde Clodoveo ha consagrado á to¬ 
dos los monarcas franceses. 

•Las fiestas de la consagración fueron suntuosas: en Reims se 
reunió toda la gente oficial.—Cárlos X pudo creerse adorado; por 
su parte inauguró esta solemnidad con una buena acción, procla¬ 
mando plena amnistía para todos los encausados políticos detenidos 
correccionalmente, para todos los delitos cometidos contra los re¬ 
glamentos de bosques y plantíos, y para los desertores : ademas 
autorizó el regreso de ciento treinta prófugos ó condenados pór 
diversos juicios, en el número de los cuales figuraban los genera¬ 
les Drouet de Erlon, Guillermo de Vaudencourt y otros; pero se 
disminuyó el mérito de esta acción por habérseles condenado á 
cinco anos de vigilancia de la alta policía. 

Cárlos X renovó al pié de los altares la protesta de gobernar 
conforme d las leyes del reino y d la Carta Constitucional que 
juró > observar fielmente. 

En pos de estas fiestas vinieron numerosas promociones en la ór- 
den del Espíritu Santo (dei cordonazul): causó no poca admiración 
ver íigurar el nombre del mariscal Soult al lado del de Polignac, 
Pastoret, Ravez, Brissac, Autichamp, Fitz-James, Brezé, etc.—Los 
condes de Damas, Sabran y Escars y el marqués de Riviere fue¬ 
ron creados duques. — Se multiplicó el número de genlileshom- 
bres honorarios de Cámara.—Verificáronse numerosas promocio¬ 
nes en la orden de la Legión de Honor : los poetas cantaron lar¬ 
gamente, y no faltaron condecoraciones para recompensar desde 
el mas alto al mas bajo.—Las condecoraciones son la moneda cor¬ 
riente de los reyes. 

El rey regresó á la capital el 6 de junio. Las fiestas públi- 
cas duraron tres dias. y en los Casas consistoriales hubo ade¬ 
mas un brillante sarao el dia 12. En medio de estos regocijos hu¬ 
biera podido Cárlos X hacerse popular á costa de muy poca buena 
fé y voluntad; pero no quiso ver en todas estas aclamaciones, 
mas que la aprobación entusiasta del sistema que había adoptado, 
esto es, el triunfo de las ideas religioso-monárquicas, y por lo 
tanto prosiguió mas que nunca en sus tendencias liberticidas. 

La legislatura de 1824 quedó cerrada el 12 de junio. Entre tan¬ 
to Quelen había ido á Roma á tributar su homenage al Pontífice. 
El Moniteur y el Amiao de la Religión anunciaron que el arzo¬ 
bispo se felicitaba de haber sido perfectamente recibido por el P a . 
•pa y de la cordialidad, benevolencia, atenciones, miramientos y 
•delicadezas de que habia sido objeto.» Sin embargo, todo lo que 
Quelen pudo alcanzar del Pontífice se redujo á varias relinuias y á 
un Breve de copiosas indulgencias en favor de las señoras ele París, 
que se habian encargado de recoger limosnas en beneficio de los 
pequeños seminarios.—A su regreso á París el 10 de agosto, el ar¬ 
zobispo realizó pomposamente la procesión del 15 de este mes en 
memoria del voto de Luis XIII contra los protestantes y para glo¬ 
ria de la monarquía triunfante. El rey, el delfín y la delfina si¬ 
guieron á pié Ta procesión.—Desde 1733 , i 0 s reyes de Francia no 
habian asistido á esta procesión. Esta circunstancia afectó las sus¬ 


ceptibilidades nacionales, y dió lugar á que Beranger dijese en una 
de sus canciones: 

«Por Ravaillac y Juan Chatel 

•podemos colocar 

•no el trono en el altar, 

•sino este sobre aquel.» 

Este estrivillo gozó del favor popular y resonó en todos los ta¬ 
lleres : Cárlos X contestó á Beranger recogiendo sus canciones y 
con encierros y multas; mas no por eso dejaron de cantarse con 
mayor empeño los himnos del inmortal poeta. 

Estando á punto de abrirse el gran jubileo de cada veinte y cin¬ 
co años, el devoto Cárlos X puso fin á la contienda que existia en¬ 
tre su gran limosnero, el príncipe de Crol, y el arzobispo de París 
sobre la jurisdicción espiritual que aquel pretendía : se encargó al 
ministro de cultos que formara una transacción entre los dos con¬ 
tendientes en forma de reglamento, y Cárlos X lo aprobó en 25 de 
enero de 1826. Quelen era el favorecido á espensas del principe de 
Crol. Habían creído deber dar esta preferencia al prelado que iba 
á ser el dispensador de las indulgencias del jubileo. 

Quelen hizo resaltar su importancia cuando ocurrió la comuni¬ 
cación que en 41 de abril diez y seis arzobispos y obispos dirigie¬ 
ron al rey para hacerle creer que profesaban la doctrina de los cua¬ 
tro artículos de 4682 acerca de las libertades de la Iglesia galicana, 
cuyos principios contradecían en realidad. Quelen, desdeñando con- 
fundirse con ellos, le dirigió otra comunicación en particular , en 
la que sin entrar en espiraciones, afirmaba vagamente que en el 
asunto se adhería á la opinión de los otros diez y seis prelados. 

Su importancia apareció mucho mas ostensiblemente en las pro¬ 
cesiones generales del jubileo á fines de abril y en mayo del mismo 
año. Delante del arzobispo , á guisa de rebaño de ovejas delante de 
su pastor, marchaban el clero y los curiales de París, precedidos 
según costumbre, del vexillum crucis (estandarte de la cruz), que 
les sirve de bandera en su marcha de ceremonia. El prelado cami¬ 
naba con paso mesurado , siguiéndole el buen rey y el Delfín, hu¬ 
millados con espíritu de penitencia. La delfina y la duquesa de Ber* 
ri iban detrás de ellos con sentimientos al parecer muy diferentes. 
En estas procesiones fué cuando el mariscal Soult se hizo notable 
por la magnificencia del cirio que llevaba en la mano. 

Queriendo consolidar los estudios eclesiásticos , el rey, á pro¬ 
puesta del ministro de cultos , fundó en París un establecimiento 
especial, de donde debía salir un verdadero estado mayor del 
clero. 

La legislatura de 4826 se abrió el 51 de enero en los salones del 
Louvre. El rey, al anunciar el fallecimiento del emperador Alejan¬ 
dro, insinuólas dificultades que el pueblo habia opuesto á la en¬ 
tronización de Nicolás (4), y declaro que habia reconocido la in¬ 
dependencia de Santo Domingo , cuyos antiguos colonos serian in¬ 
demnizados , indicando también que se propondría una nueva ley 
para contener la desmembración de la propiedad territorial: en 
otros términos, para restablecer el derecho de primogenitura. 

Como siempre, Ravez fué llamado á la presidencia de la Cáma¬ 
ra de diputados: Ravez era particularmente el hombre del pabellón 
Marsan, el apasionado de la emigración. — A pesar de ser hijo de 
un artesano, Ravez se habia consagrado en cuerpo y alma á la 
aristocrácia, como para dar un deplorable ejemplo de las aberra¬ 
ciones á que una desenfrenada ambición puede arrastrar.—Las dos 
cámaras en sus discursos de contestación mostraron alguna reserva 
acerca de la cuestión del derecho de primogenitura. —En la sesión 
del 10 de febrero Peyronnet desenvolvió el ¿nuevo proyecto: en él 
no solamente se trataba de las ventajas legales en favor de los pri¬ 
mogénitos , sino hasta del restablecimiento del derecho de sustitu¬ 
ción.—La presentación de este proyecto de ley fué recibida en to¬ 
dos los puntos de Francia con inmenso sentimiento de reprobación, 
despertando todas las susceptibilidades nacionales. Puede decirse 
que las discusiones á que dió lugar fueron una de las causas pri¬ 
mordiales del movimiento general que estalló en 1820. La prensa 
militante espresó este sentimiento con energía. El Diario del Co * 
mcrcio dirigió sus ataques hasta contra la 'misma representación 
nacional. Al momento uno de los hombres mas exaltados de la Cá¬ 
mara de Diputados, el conde de Salaberry, que con ocasión de la 
ley de amnistía habia pedido á la cámara inhallable que los cons¬ 
piradores civiles fuesen castigados y perseguidos á todo trance ; 
que con motivo de ciertos gritos y escritos sediciosos, habia pro¬ 
puesto que -parle de la multa impuesta d los acusados se diera de 
gratificación d los acusadores ; que no se daba por satisfecho sino 
con la pena de muerte contra todos los que intentasen levantar 
bandera , este hombre, fiel á sus antecedentes, reclamó de la Asam- 

(1) El heredero directo era Constantino; pero este habia renunciado en 
vida del emperador Alejandro, y renovó la renuncia al saber su muerte. Eli 
pueblo y algunas compañías del regimiento de Moscow se opusieron , consi- 
derando la entronización de Nicolás como una. usurpación; m^s no tardaron 
en desengañarse, y después de algunos penosos conflictos todo volvió al 
órden. 
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blea que el representante de aquel periódico compareciese en la 
barra. Después de un debate muy animado, Salaberry y sus amigos 
triunfaron. El representante compareció el l.° de marzo, asistido de 
Barthe, ardiente carbonario, entusiasta abogado. que concedía el 
apoyo de su palabra á todos los delitos mas ruidosos de la política 
en acción.—El acusado fué multado en cuatrocientos francos y 
condenado á un mes de prisión. La Cámara solo había deseado pro¬ 
ducir un efecto moral.—La ley de sustitución fué promulgada el 17 
de mayo: ella se establecía en favor de los nacidos ó por nacer 
¿asta el segundo grado inclusive. — El Diario del Comercio había 
calculado muy exactamente las tendencias de la Cámara de Dipu- 

Esta legislatura, qüe fué cerrada el 6 de julio, liabia sido im¬ 
portante por la doble discusión de la ley de sustituciones y por las 
que, según ya lo he dicho, se originaron de la audacia con que, 
Frayssinous había venido á reconocer en la tribuna la existencia de 
los jesuítas, proclamándola como cosa consumada. 

Presa era en aquella época la nación de dos opuestos principios. 
Por una parte el grito de independencia que había resonado entre 
las ruinas de la Grecia, despertaba simpatías en todos los corazones 
con tal eficacia, que ni el mismo gobierno se atrevió á comprimir 
sus arranques, ó mejor dicho, el mismo gobierno tuvo que aso¬ 
ciarse á ellos, por lo menos tácitamente. Abriéronse numerosas 
suscriciones para suministrar armas y municiones á los helenos. El 
duque de Orleans figuró en ellas por una suma de tres mil francos: 
su hermana Adelaida entregó otra suma igual, Los duques de Brog- 
lie y de La Rochefoucauld eran miembros ;de la junta, en la cual 
vinieron á inscribirse los nombres mas ¡lustres de la monarquía. El 
Monilcur daba cuenta de los donativos. Varios veteranos del impe¬ 
rio corrieron á formarse bajo las banderas de una nación que había 
proclamado su independencia y despedazaba el yugo de esclavitud 
que el imperio otomano le liabia impuesto,—Por otra parte la mul¬ 
tiplicidad de retiros religiosos , misiones, plantaciones de cruces, 
tentativas para atraer á los moribundos que habían gozado de al¬ 
guna celebridad al gremio déla Iglesia.—Me limitaré á indicar 
la conducta del arzobispo de París respecto de uno de los mayores 
trágicos que hayan jamás ilustrado la escena.—En octubre de 1826 
la salud de Taima no ofrecía esperanza alguna. Habiéndose presen¬ 
tado el dia 16 eVarzobispo en su casa inútilmente para verlo, vol¬ 
vió hasta por cuarta vez acompañado de uno de sus vicarios, y de¬ 
claró á los que se oponían á que visitase al enfermo, que permane¬ 
cería en una de sus antecámaras hasta que pudiese verle y conver¬ 
tirle ; pero no adelantando nada, en su santa cólera, dice el acadé¬ 
mico Tissot en sus Recuerdos históricos sobre Taima, «el celoso 
«prelado dijo algunas palabras capaces de causar mucha admiración 
»en las personas que so hallaban presentes á la disputa , en la qne 
»de propósito se salió de los límites de la, moderación para ver si 
»por medio de la amenaza alcanzaba lo que no podía conseguir con 
Has armas de la dulzura. Finalmente, cuando le dijeron que Taima 
«liabia espresado formalmente voluntad de que su cadáver no fuese 
•presentado á la iglesia, desconcertado el arzobispo en sus amena- 
•zas consintió en retirarse de la casa de Taima , que hasta el pos- 
•trer suspiro no dejó de gritar: Nada de curas, nada de curas.* 

Aquí me parece también ocasión oportuna de hablar de un hom¬ 
bre que tan alto se ha remontado en la esfera de las inteligencias, 
y cuyas primeras páginas Ensayo sobra la indiferencia en materia 
de religión atrajeron sobre él Ja atención de sus contemporáneos. 
El segundo tomo de este importante trabajo salió á luz en 1820, y 
contiene el gérmen de la teoría social, que su autor debía poste¬ 
riormente desarrollar. Entre todas las producciones de Lamennais, 
esta es sin disputa la mas curiosa ó importante; y á pesar de su dog¬ 
matismo al w o estoico y de las numerosas modificaciones que haln ia 

2 ue hacer en ella, ha adquirido hoy doble interés, porque estu- 
iándola desde el punto en que nos hallamos, se ve que el autor 
consignó sin saberlo y como por inspiración los principios cuya 
rigurosa consecuencia debian por medio de transformaciones suce¬ 
sivas traerle á colocar en política la soberanía en la ley de justicia 
promulgada por la conciencia universal de los pueblos, así como fi¬ 
losóficamente hablando, liabia sido colocada en la tradición uni¬ 
versal del género humano. 

Durante un año entero se estrelló la crítica de la Sorbona en 
aquel libro sin que su autor se diese al parecer por entendido: lue¬ 
go cuando se sintió cansado de aquellos ataques poco diestros , á 
los cuales, decia el autor, «nos será tanto mas fácil responder, 
cuanto que para ello bastará sustituir nuestros verdaderos senti¬ 
mientos al modo de pensar que se nos ha atribuido , » puso un dia 
manos á la obra, y como por un arranque de impaciencia escribió 
en el breve plazo de tres semanas la Defensa del Ensayo sobre la 
indiferencia , donde después de haber demostrado los inconvenien¬ 
tes dé los diversos sistemas de filosofía, daba nuevo desarrollo á 
los principios espuestos en el Ensayo. En 1825 se publicaron los to¬ 
mos 3.° y 4.° de su obra. 


La erudición mas incansable se asombra de la inmensidad de in¬ 
vestigaciones que el autor tuvo que practicar para establecer la de¬ 
mostración en cierto modo científica del cristianismo. No hay un 
monumento de la filosofía india, griega ó romana, no hay una con¬ 
troversia de los padres ó doctores de la Iglesia, ni un solo trabajo 
hecho en estos últimos tiempos en Francia, Inglaterra ó Alemania, 
que no haya sido minuciosamente compulsado por el autor. 

Desde esta época data la fundación del Memorial católico , y 
entonces (julio de 1824) fué también cuando Lamennais hizo su pri¬ 
mer viage á Roma ;en tiempo 'de León XII; recibió la mas distin¬ 
guida acogida y rehusó el capelo que le ofrecieron. 

A su regreso , durante el invierno de 1825 tradujo Lamennais 
en el Encinar la Imitación de Cristo. Sin embargo, cada dia se 
sentía mas poseído de la necesidad de dar una fórmula á sus teo¬ 
rías sociales , y en agosto del mismo año publicó La religión con¬ 
siderada en sus relaciones con el orden civil y político, que pue¬ 
de considerarse como la primera espresion de aquella necesidad. 

El fondo de las cuestiones de esta obra es la discusión del ultra- 
montanismo y galicanismo, y su solución es la teocracia ó la orga¬ 
nización social de la edad media. Mucho se ha criticado en Lamen¬ 
nais el haber despertado en el clero disidencias que ya estaban 
adormecidas, reproduciendo la cuestión del ultramontanismo y ga¬ 
licanismo; pero esta crítica es enteramente injusta. No fué él quien 
provocó la lucha, sino una orden de Lainé, ministro del interior, 
quien dispuso que en todos los seminarios se enseñaran los cuatro 
artículos de la declaración de 1682, consagrando todos los princi¬ 
pios llamados libertades de la Iglesia galicana. 

Esta cuestión ha perdido en la actualidad lodo su interés; pero 
sin embargo es curioso, dice Eduardo Robinet en sus escelentes 
estudios sobre el abate Lamennais , observar á cuán estrañas 
aberraciones se lanza confiadamente el espíritu humano cuando se 
sabe adularle y acariciarle por medio del lenguage. Efectivamente 
¿cuántas buenas almas no hay todavía que en Té de lo que les dicen, 
creen en las libertades de la Iglesia galicana ? Verdad es que esta 
es una de las mil sandeces del Constitucional y una de las pesadi¬ 
llas de Dupin, el mas grande hombre de todos los pequeños hom¬ 
bres de Francia. Pero ¿cuándo se conocerá que esas famosas liber¬ 
tades no son otra cosa mas que la consagración del mas descarado 
despotismo que puede pesar sobre la tierra (1)? Por otra parte 
basta consultar la fecha de su promulgación , que fué siendo 
Luis XIV rey de Francia, y también se puede ver en la Defensa de 
la declaración cuán cara pagó Bossuet en su conciencia la debili¬ 
dad ó mas bien su cobardía de cortesano. 

El gobierno de Cárlos X, que sin conocimiento del monarca se ' 
estaba defendiendo dé la invasión de la supremacía por el obispado, 
comprendió que atentando contra las libertades perdería su dere¬ 
cho de soberanía sobre el clero; y así mandó comparecer á Lamen¬ 
nais á dar cuenta de su último escrito en los bancos de la policía 
correccional, donde fué condenado á pesar de la defensa de Be- 
rier. En esta ocasión fué cuando Lamennais, dirigiéndose á sus 
jueces, terminó una breve alocución con estas palabras: « Y vos¬ 
otros sabréis lo que es un Cura. El cura cumplió la palabra. 

Entonces principió contra él la doble persecución del episcopa¬ 
do y del gobierno, á la cual contestó volviendo á su retiro , donde 
en el transcurso de los años 1827 y 28 compuso las hermosas re¬ 
flexiones de la Imitación , y al año siguiente publicó una obra cu¬ 
yo título es: Progresos de la revolución y de la guerra contra 
la Iglesia. El poder legitimo es tratado á veces en ella con mucha 
irreverencia , y el arzobispo de París con intención, según cree¬ 
mos, de mostrarse mucho mas humilde servidor de la córte que hijo 
sumiso de la Iglesia, se dió prisa á fulminar un mandato contra el 
revolucionario autor de este libro. Lamennais respondió con dos 
cartas acusadas de violencia y brutalidad: cierto es que en ellas 
aconsejaba al arzobispo que saliese fuera del cieno de las cortes, 
visto lo resbaladizo que es, y que el pueblo apenas perdona sus 
manchas. 

Volvamos al orden cronológico de los acontecimientos polí¬ 
ticos. 

Las sesiones de 1827 se abrieron en 12 de diciembre de 1826. 
«Gomo hay importantes trabajos preparados para esta legislatura, 
dijo el rey al abrirlas, no he dudado anticipar la época de vuestra 
convocación. » Luego anunció que dos códigos importantes serian 
sometidos al exámen del parlamento: estos códigos eran el de mon¬ 
tes y el militar ; pero acto continuo añadió que contendrian pocas 
innovaciones, porque no habia querido inquietar demasiado á los 
grandes poseedores de bosques ni á los partidarios del sistema de 
la obediencia bruta. Efectivamente, de allí á poco se vió que nirt- 

(1) Si alguno tiene curiosidad de saber la doctrina de la Iglesia galicana 
acerca de la libertad, puede leer los Verdaderos principios de la Iglesia galica¬ 
na por Frávssinous, obispó de Hermópólis, en cuya obra, pá# 71 de la ter¬ 
cera edición, se dice: «Que un rey no puede ser privado de su derecho ni 
dejar de ser soberano legitimo aun siendo tirano y perseguidor.» 
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gun pensamiento de innovación había dirigido á los redactores de 
aquellos dos proyectos ni á la mayoría délas cámaras que los había 
de aprobar.—El nuevo reglamento de montes quedó como el anti¬ 
guo en completa discordancia con el estado actual de cosas, y por 
lo que toca al código militar, sabido es que ni un solo hombre sen¬ 
sato se atrevió á defenderlo. 

El rey quiso progresar algo mas, y declaro que ya era tiempo 
de hacer cesar los escándalos de la prensa: esto equivalía á anun¬ 
ciar una ley rigurosa. Peyronnet fue fiel á este compromiso, y su 
provecto, que él tuvo la incalificable audacia de intitular ley de 
justicia y amor, nada dejó que desear á los mas enardecidos par¬ 
tidarios ele la viudez. 

Gárlos X anunció también que la ley sobre organización del ju¬ 
rado seria modificada. — La contra-revolucion se había quitado la 
máscara: los menos ilustrados conocian que la emigración queria 
una batalla, porque ya se creía segura de su triunfo. 

Desde este momento en todo lo que no era clero ó aristocracia 
se despertó el espíritu de oposición: los primeros sintonías se ha¬ 
bían manifestado pocos dias antes (6 de noviembre). Habiendo pa¬ 
sado el arzobispo al palacio de justicia á celebrar la misa del Espí¬ 
ritu Santo (costumbre que ya ño estaba en uso), no pudo entrar 
después de celebrado el oficio con su cruz en la sala de audiencia 
del primer tribunal del reino ; en vista de lo cual prometió no vol¬ 
ver á decir misa en dicho palacio, y cumplió sp. palabra.—Esto pide 
alguna esplicacion, porque el Moniteur se guardó de decirnos la 
causa del poco favor que mereció en el palacio de justicia aquella 
cruz sin imágen del Crucificado, que tan triunfante anduvo en las 
procesiones de abril y mayo. Quelen no se había olvidado de lle¬ 
varla delante de su persona al ir á celebrar en el gran salón llamado 
des Pas-Perdus la misa de apertura del tribunal supremo, según 
costumbre del antiguo parlamento. Pasando después de esta cere¬ 
monia religiosa con los consejeros á la gran sala de audiencia don¬ 
de iban á pronunciarse los discursos llamados mercuriales , se hizo 
preceder de la cruz, símbolo de £su soberanía metropolitana. Los 
consejeros modernos ignoraban su significado y la miraban con in¬ 
diferencia; mas los antiguos magistrados, que comprendían su im¬ 
portancia, murmuraron de la audacia del prelado, y divulgaron en 
los periódicos sus recriminaciones. « ¿Por qué razón, decían ellos, 
»no hemos obrado respecto del joven prelado como con el respeta¬ 
ble Beaumont, que en una ocasión semejante, después de haber di- 
»cho misa, queriendo entrar con su cruz metropolitana en el salón 
«donde iban á pronunciarse los discursos de apertura de las sesio¬ 
nes, tuvo que dejarla en la pieza de los ugieres, uno de los cuales 
•acababa de decirle de parte del primer presidente: Donde princi- 
»pia la autoridad del parlamento debe concluir la vuestra?» Recor¬ 
dábase también que en 1614 el arzobispo de Aix, Ilurault del’llopi- 
tal, que no cesó de entorpecer al parlamento de Provenza, tuvo la 
misma osadía y fue severamente reprendido , habiéndole denuncia¬ 
do aquel parlamento al rey, esponiendo : Que jamás había habido 
arzobispo ni aun cardenal que no hubiese dejado su cruz metro> 
politana al entrar en la sala de audiencias y que si alguno 
de ellos hubiera entrado con su cruz , este hecho constituiría 
una invasión del clero en la jurisdicción temporal. Este primer 
acto de oposición de la magistratura, que debió ser como un salu¬ 
dable aviso para el clero y para Carlos X, nofué mas que un mo¬ 
tivo de irritación, sobre todo por haberse mostrado las cámaras 
dispuestas á dar apoyo á las tendencias contra-revolucionarias de la 
corona. 

La legislatura de 1827 fue una de las. mas grave* de los quince 
años de la Restauración: además de las cuatro grandes leyes que 
en ella se discutieron , las dos Cámaras se ocuparon de la tarifa de 
correos y de otros diversos objetos de interés ó de utilidad pública; 
pero concíbese fácilmente que toda la atención de la Francia estuvo 
fija en el código sobre la prensa y en la ley del jurado.—La Acade 
mia francesa se conmovió por el proyecto de código'sobre la liber¬ 
tad, ó mas bien aposición á la libertad de imprenta, y trató de for¬ 
mular una esposicion al trono. Quelen, que aunque recientemente 
elegido, no asistía á sus sesiones , dirigió á sus colegas una carta 
en estilo predominante, por medio de la cual pretendía contener 
aquel impulso de oposición. Habiendo sido esta carta leída á la 
Academia por su secretario perpétuo Auger, adicto también como 
el arzobispo á la córte y á los intereses de los jesuítas, suscitó la 
indignación de la mayor parte de los académicos. Vanamente in¬ 
tentó Auger dar fuerza al ascendiente que el arzobispo se habia 
arrogado sobre la Academia: los esfuerzos del secretario perpétuo 
no hicieron mas que enardecer los ánimos, y por unanimidad de¬ 
cidieron que se redactara y presentara al rey una esposicion pidien¬ 
do que el proyecto legislativo fuese revocado. La esposicion fué 
efectivamente redactada, quedando copia de ella y de la delibe¬ 
ración que la había motivado, en el libro de registros de la Aca¬ 
demia. El director era quien debia presentarla al monarca, y para 
conseguirlo, se solicitó una audiencia por medio del primer gentil¬ 
hombre de cámara de servicio. Inútil es decir lo que intrigaron los 


partidarios de la oontra-revolucion para desconcertar tal paso ; lo 
consiguieron, pues el 25 de enero en la apertura de la sesión aca¬ 
démica leyó el canciller una carta del primer gentil-hombre de ser¬ 
vicio, en la que decia que S. M. no recibiría al seíior director de la 
Academia, y por consiguiente esta corporación decidió (con dema¬ 
siada humildad) que la súplica, que como ya se ha dicho se habia 
estampado en el libro de actas , quedara sin publicarse. La Acade¬ 
mia perdía su decorosa energía, porque Villemain y Lacretelle, que 
habían sido los que con mas calor promovieron la deliberación, ha¬ 
bían sido destituido? (17 de enero) por el gobierno de sus destinos 
bien pagados, el primero de magistrado, y el segundo de censor 
dramático. J 

Micliaud, redactor de la Quotidienne , periódico monárquico, 
que desaprobó aquella exageración de encono contra la prensa, fué 
también destituido de su empleo de lector del rey, y en contrapo¬ 
sición el príncipe de Ilohenlohe , uno de los corifeos de la congre¬ 
gación , lué ascendido á la dignidad de mariscal de Francia. 

En la misma época, un hombre que militaba en las filas de la 
emigración, protestó contra la invasión de la sociedad por los je¬ 
suítas: la denuncia de Montlosier produjo un efecto inmenso en 
todos los ánimos: también acusaron á Villele de no haber sido en¬ 
teramente estrafio á ella, y para dar nuevas garantías al partido 
clerical tuvo que tomar parte en la discusión de aquella odio¬ 
sa ley. 

El 13 de febrero, aniversario de una sangrienta época en la his¬ 
toria de la monarquía borbónica , fué el dia elegido para la apertu¬ 
ra de los debates: el primer orador inscrito para hacer uso de la 
palabra era Agier, cuyos salones servían de punto de reunión al 
núcleo de oposición del justo medio. Agier se declaró adversario 
del vandálico proyecto de esclavizar la prensa, y declamó enérgica¬ 
mente contra la ley que le parecía contraria á la Carta , al dere¬ 
cho común , á la seguridad de la monarquía , y d los intereses de 
iedad y de la industria 

a discusión fué larga y borrascosa: la aristocracia y el partido 
liberal desarrollaron sus doctrinas por el órgano de lodos sus ora¬ 
dores: uno de ellos, Bourdeaux, acusó abiertamente al ministerio 
dem* el ejecutor de las órdenes de la facción anti-francesa, cuyo 
cuartel general estaba en Moni-Rouge (casa de los jesuítas). Final¬ 
mente, después de tres dias de discusión, Villele negó que el go¬ 
bierno del rey sirviese d facción alguna , y declaró que tampoco 
queria , lo mismo que la Cámara, el restablecimiento de aquella 
corporación religiosa en F) ancia\ pero anadió que queria el com¬ 
pleto anonadamiento del Urano que pesaba sobre la nación , que 
oprimía é insultaba diariamente hasta los poderes legales del 
pais, y que amenazaba apoderarse de todo para disolverlo, por¬ 
que de nada podía utilizarse. Este tirano , prosiguió, es la pren¬ 
sa : luego analizando el proyecto artículo por artículo, desenvolvió 
su espíritu y pensamiento, sin dejar de hacer frecuentes protestas 
de su afecto á la verdadera libertad, 

Durante la discusión de este mismo proyecto de ley fué cuando 
Villele, echando en olvido todo lo que semejante acto podia tener 
de contrario á la moral y á la delicadeza, pudo obtener los detalles 
mas minuciosos acerca de la situación económica del periódico el 
Constitucional , y los presentó á la Cámara de diputados. 

Sea qne estos detalles no fueron rigurosamente exactos, sea que 
el ministro hubiese creído deber hacer en ellos algunas variaciones, 
lo cierto es que fueron vigorosamente contestados por Casimiro 
Perier, á quien los empresarios del periódico comisionaron para 
rebatirlos cálculos del ministro. Villele viéndose batido, se limitó 
á responder á Perier. «El orador que me reprochaba ayer haber 
traído á este recinto una investigación inmoral sobre una industria 
particular, hace precisamente lo mismo que en mí censuraba.» 
—Pero yo he sido autorizado al efecto,» esclamó Perier con una 
mezcla de dignidad y violencia... El ministro comprendió su indis¬ 
creción y se calló. 

Ya he dicho que el venerable duque de La Rochefoucauld se 
habia visto destituido á la edad de ochenta años de todos los em¬ 
pleos que ejercía en el ramo de beneficencia por la animosidad de 
la Congregación; esta animosidad estalló sobre su féretro en 30 de 
marzo de 1827 con una audacia que cuesta trabajo comprender, 
atendiendo la alta posición social que habia gozado, y el fúnebre 
obsequio que le hacían acompañando el cadáver sus colegas de la 
cámara de los Pares, y su familia, en la que habia un ministro de 
la casa real y gran número <le dignatarios. Nada puedo sobre este 
particular añadir á lo que dice la carta siguiente, insertada en los 
periódicos del 2 de abril. 

•Los hijos y nietos del duque de La Rochefoucauld-Liancourt 
creen en obsequio á la memoria de su padre y de su propio honor 
deber enterar al público acerca de la exactitud de los hechos que 
han agravado su desgracia el 50 de marzo último , en la traslación 
que se verificó desde el domicilio del difunto hasta la barrera de 
Clichy, donde el cadáver fué depositado en el carruage que habia 
de trasportarlo á sus posesiones de Liancourt. 
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•Desconfiando de su justa indignación se abstendrán de reflexio- 

nCS .La familia ignorad ¡a muestra de gratitud liue los an tiguos alum- 
nos de Chalons querían dar á su bienhechor. Cuando salió de su casa 
mra icomoaftar el féretro, vio que era llevado en hombros de aque¬ 
llos jóvenes , sosteniendo las cuatro puntas del paño mortuorio los 
duques de Doudeauville y de Uzés, y el marques Deselles, Pares de 
Francia v Raynouard, antiguo secretario perpetuo de la Academia 
francesa! La comitiva se puso en marcha con el «¡“yor orden y Ue- 
có á la iglesia de la Magdalena, donde durante el oficio , los alum¬ 
nos rodearon el catafalco y fueron á la ofrenda con la mayor com¬ 
postura y recogimienro. Terminada la ceremonia religiosa, volvie¬ 
ron á tomar el féretro con ánimo de llevarlo hasta la puerta o barrera 
de Clichv. En las mismas gradas del templo, un hombre que no te¬ 
nia ningún distintivo de policía , declaro tener orden ^terminante 
para impedir aquella demostración de afecto y requirió á la luerza 
aranda que luciera colocar el cadáver sobre el carro^/““ebre S'; 
meiante orden irritó á toda aquella juventud, y se negó á obedecer 
la La familia al advertir la fermentación que la orden había produ- 
eido hizo vanos esfuerzos para calmarla. Armóse una reyerta entre 
los jóvenes que no querían soltar el féretro, y loá soldados que que¬ 
rían arrebatárselo. El féretro cayó... Viéndose los jovenes obligados 
á ceder á la fuerza, se lamentaron de tener que abandonar tan pre¬ 
ciosa carga; pero siguieron el carro fúnebre hasta da barrera, en 
cuyo punto se separó la fuerza armada. Los jovenes tormaron enton¬ 
ces un gran círculo, y escucharon con protunda atención un dis¬ 
curso lleno de fuego y verdad, pronunciado por el barón Garlos 
Dupin. Terminado este discurso, el féretro cambio de carruage y se 
puso en camino acompañado de todos los que suscriben; 

•El duque de Estissac, los condes Alejandro, Gaetan, Franck, 
Olivier, Federico, Julio de La Rochefoueauld, el principe Aldobran- 
dini y el conde de Montaut. _ , , 

El duque de Choiseul en la sesión del ol de marzo declaro en la 
cámara de los Pares: 'que creería faltar a los sentimientos de 
•resveto v amistad que le unían al ilustre colega , cuya perdida 
lamentábala Cámara , sino protestaba contra aquel estrano 
*abuso de la fuerza... Sino patentizaba su indignación por el ultra¬ 
je hecho á las cenizas de aquel bienhechor de la humanidad y vir¬ 
tuoso ciudadano.» Pasquier y Praslin manifestaron iguales senti¬ 
mientos, y la Cámara ordenó una indagación. 

Esta indagación no tuvo consecuencias : la autoridad, tan poco 
respetuosa por los recuerdos gloriosos de la República y del Impe¬ 
rio, apoyó su conducta en los decretos del 12 messidor , ah° VIII, 
28 prairial , año XII, 27 germinal , año IX, y 5 de marzo de 1800, 
que dicen en cuanto á Paris: «En lo sucesivo no sellará ninguna con- 
duccion en hombros, sino en carruages tirados por caballos, etc.» 
Estas escusas fueron oportunamente combatidas por el marques de 
Lallv, el duque de Broglie y otros Pares... Dispúsose la ampliación 
de las indagaciones, cuyo resultado fué el que se debía es P. e ™ r ;;- 
la orden del dia.—Cárlos X envío a dar el pesarae a la familia de 
La Rochefoueauld ; y es de creer que la ofensa fue profundamente 
sentida , pues á los pocos (lias el venerable duque de Doudeauville 
presentó su dimisión de ministro de la casa del rey. 

La ley adoptada por la Cámara de diputados recibió tantas mo¬ 
dificaciones en la de los Pares , que el ministerio se vio en la preci¬ 
sión de retirarla. Esta determinación fué celebrada en laris y en 
toda la nación con iluminaciones espontáneas. El pensamiento de 
la nación se presentaba hostil al jesuitismo. Villcle tampoco supo 
anrovecharse de esta útil advertencia;; pero mas tarde este pensa¬ 
miento patriótico volvió á brillar en el campo de Marte, en la gran 
revista que el rey pasó á la guardia nacional de Paris. El monarca 
fué unánimenle victoreado: el grito de viva el rey resonó millares 
de veces - pero á este grito se mezclaron otros de abajo los minis¬ 
tros viva la libertad de imprenta. El rey se manifestó algo in¬ 
comodado por estas voces, y respondió á un guardia nacional: 
«Yo he venido á recibir homenages y no consejos.» Sin embar¬ 
go, el rey disipada esta ligera nube, manifestó quedar satisfecho 
(íe la buena actitud de aquella milicia urbana: nada hacia presagiar 
el decreto de enojo con que se terminó el mismo día. Tal decreto fue 
atribuido á Villelé, por haber dado en las inmediaciones de su casa 
varios batallones de la guardia nacional voces de abajo los minis¬ 
tros, abajo Villele. ¿Aconsejó este ministro aquella medida de vio¬ 
lencia ó la toleró ? Nadie puede decirlo, pero yo la supondría con¬ 
traria á su carácter. Efectivamente, mientras que los batallones de 
cuyas filas salían gritos insultantes y amenazas, desfilaron por de¬ 
bajo los balcones del ministro , este se mantuv .0 tranquilo e imper¬ 
turbable en uno de ellos... De todos.modos la orden de disolución de 
la guardia nacional fué firmada aquélla misma noche, y la respon¬ 
sabilidad de un acto tan imprudente pesó y sigue pesando sobre el 
presidente del consejo. La efervescencia popular llegó á su colmo. 
La prensa se hizo eco de los rumores del público: fué necesario po¬ 
nerle una mordaza, y á las cuarenta y ocho horas después de cer¬ 
radas las Cámaras (24 de junio) apareció una real orden que sin 


preámbulos restablecia la censura. Un grito unánime de reprobación 
Acogió esta real orden que la pluma tan poderosamente elocuente de 
Chateaubriand se encargó de criticar en seguida. Grato eia ver al 
autor del Génio del Cristianismo y de la Monarquía según la Car¬ 
ia, arrojar ¿1 guante á los poco entendidos mantenedores déla teo- 

crácia y de la aristocrácia francesa. ... , , , , 

Desde este momento estuvieron las destituciones á la orden de 
dia: ellas alcanzaron hasta á las administraciones, á los cuerpos 
científicos, cuyos mas honorables miembros habían cometido la 
grave falla de mostrarse hostiles al jesuitismo. Los hombres impar- 
ciales notaron que el monopolio de las destituciones lúe particular¬ 
mente ejercido por Frayssinous y Peyronnet, que al parecer mas 
bien arrastraban á su colega que seguían sus inspiraciones. La con- 
tra-revolucion creia tocar el momento del triunfo : diez y siete mu 
hombres se hallaban reunidos en el campo de Saint-Omer, que la 
desconfianza los representaba como destinados á marchar sobre la 
capital para prestar violento apoyo á las órdenes liberticidas, tm- 
pero Cárlos X quiso juzgar por sí mismo del estado de la población 

Y del espíritu del ejército: visitó aquel campo, y á su paso por los 
departamentos del Oise, del Aisne, del Soma y del Norte, recibió 
testimonios de respeto y adhesión, mezclados con palabras graves 

Y enérgicas advertencias. El monarca les dió al parecer algún valor, 

Y no se tardó en notar que la política reaccionaria se pararía por al¬ 
ean tiempo.—Los laureles de Navarino distrajeron algo losTrisles 
pensamientos que agitaban los ánimos Hacia ya seis años que a 
Europa estaba contemplando aquella lucha inmensa y desesperada 
de la P Grecia contra el imperio Otomano , y por fin el movimiento 
de los espíritus triunfó de la táctica de resistencia de los reyes. Des¬ 
de los primeros dias de setiembre los almirantes mg' ® 8 L t a n timDrHa S 
fueron avisados por sus respectivos embajadores en Constantinop a, 
de que la Puerta se habia negado oficialmente á entrar en ningún 
arreglo favorable á los griegos , y que por lo tanto podían ** 
tenor de sus instrucciones. Ya para entonces se hallaban reunidos 
en la bahía de Navarino ciento veinte buques turcos y egipcios, 
unos de guerra y otros de transporte. Esta escuadra levaba gran 
número de tropas y municiones destinadas á una espedicion contra 
llvdra: su comandante generalera Ibrahim-Baja. Los alomantes 
Codriimton y Rigny, tenían que hacer respetar, con arreglo a sus 

instrucciones , eí armisticio rehusado por la Puerta a los griegos, 

sin ponerse por eso en estado de hostilidad contra los turcos. Ibra- 
him P no quiso acceder á ninguna proposición délos tres almirantes 
(el almirante ruso Haydn acababa de incorporar su ilota á la fran¬ 
cesa é inglesa). Viéndose en la necesidad de obrar e impedir que a 
escuadra enemiga saliera de Navarino, se celebro un consejo en la 
flota combinada para discutir estos tres puntos: 1. ¿Se correrán 
los azares infinitos de un bloqueo estenor, que sm conducir á nada 
nueden por un golpe de viento facilitar á la escuadra turco-egipcia 
la realización de su objeto? 2.” ¿Entrarán nuestras escuadras en las 
aguas de Navarino para fondear en ellas V tener el enemigo á la vis¬ 
ta? 5.° ¿Se entrará en dicha bahía para tomar posición y dar a en¬ 
tender a los buques turcos y egipcios que se separen inmediatamen¬ 
te? Este último partido sobre el cual Rigny insistía mas particular- 
te por ser mas decisivo, fué el que se adoptó. En consecuencia re¬ 
dactóse un protocolo que enviaron á Ibrahim-Bajá, quien se había 
separado de su escuadra y estaba algo distante de Navarino. No ha¬ 
biendo este príncipe respondido, la escuadra franco-anglo-rusa en¬ 
tró en el puerto á las tres de la tarde del 20 de octubre de 1827. 

La flota turco-egipcia formaba una triple linea en lorma de her¬ 
radura ó media luna, cuyos estreñios se apoyaban por una parte en 
la isla de Sphacterie, y por otra en el campo de Ibralum, al pie de 
la ciudadela de Navarino. Esta escuadra se componía de cuatro na¬ 
vios de línea, diez y seis fragatas, veinte y siete grandes corbetas 
y otros tantos briks de guerra , varios buques de transporte y seis 
brulotes. Los tres almirantes opinaron en sus partes, oficiales que 
estas disposiciones de los turcos estaban muy bien tomadas, y eran 
análo"as-á las formas de la bahía. Un disparo de fusil desde uno de 
los brulotes turcos , que costó la vida á un oficial inglés, principió 
la acción, comprometiendo un vivo fuego de fusilería entre el bru¬ 
lote y una fragata inglesa. En este mismo instante el almirante Hig- 
ny decia con el porta-voz al comandante de la fragata egipcia, cuyas 
entenas estaban tocando con las de su buque, que si no tiraba tam¬ 
poco haría por su parte ningún disparo contra el: la contestación 
fueron dos cañonazos. El almirante ingles intentaba también vana¬ 
mente advertir y evitar á los turcos la catástrofe que se les prepa¬ 
raba. A las cinco de la tarde su primera línea estaba ya destruida: 
á las cinco y cuarto duraba aun el cañoneo en el centro de la linea y 
háciala isla de Sphacterie, pero á poco cesó completamente: la flota 
turco-egipcia ya no existia. Mas de cien buques habían ido á pique o 
sido presa de las llamas: los demas se arrojaron sobre la costa , y 
fueron reducidos á cenizas por los mismos turcos. Jamás ha resulta¬ 
do de un combate naval una destrucción mas completa: seis mil 
turcos y egipcios fueron muertos, y mil heridos. Diversos juicios se 
han formado acerca del combate de Navarino, dado el mismo dia 
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gue el de Salamina, y que á la distancia de veinte y tres siglos de 
intervalo, salvó otra vez la Helenia del yugo de los bárbaros. La 
Cámara de diputados de Francia lo calificó de acontecimiento glo 
rioso, y el parlamento de Inglaterra lo llamó desgraciado. Es pre 
ciso conocer que en las circunstancias en que los almirantes inglés 
y francés se hallaban, no pudieron obrar de otra manera. Ellos esta¬ 
ban ya enterados de la resolución de la Puerta sobre no acceder 
ningún tratado favorable á los griegos , é Ibrahim habia faltado á ... 
palabra dada de no salir de Navarino antes de volver á recibir ór¬ 
denes del Sultán. La guerra atroz y esterminadora que las tropas 



El dey de Argel prisionero. 


desembarcadas hacian en la Morea era tan abiertamente contraria 
al derecho de gentes , que no había ya mas remedio que infundir á 
los turcos una especie de temor que no les dejara entregarse á se¬ 
mejantes escesos. Por último, y este era el punto mas importante, 
los comandantes de las escuadras aliadas hubieran sido culpables á 
los ojos de toda Europa, si dejando salir de Navarino la flota desti¬ 
nada á obrar contra Ilydra , hubiese resultado la destrucción de esta 
isla y la mortandad de toda su población. Empero es indudable que 
las consecuencias de este combate escedieron al objetq y á las inten¬ 
ciones del tratado de Londres. Por lo tocante á los turcos, que se 
batieron con su acostumbrado valor, no se puede achacar la des¬ 
trucción desu escuadra, mas que á su feroz obstinación y á la au¬ 
sencia de Ibrahim-Baja. Si este principe se hubiera hallado presente 
probablemente hubiera evitado ó ñor lo menos minorado el desastre' 
La victoria de Navarino impuso obligaciones, digámoslo así, al go¬ 
bierno francés, que desde aquel momento intervino á mano armada 
en los asuntos de Grecia , enviando un cuerpo de ejército á Morea á 
as órdenes del general Jlaison , para quien Cárlos X destinaba el 
bastón de mariscal. 

Pasada la primera impresión de este suceso, volvieron á apare¬ 
cer los febriles accesos de la política interior. Villele intentó apelar 
á la nacían de los obstáculos que le oponían los representantes le- 

3 ales de Francia. El 5 de noviembre se pronunció la disolución 
e la Cámara de diputados, y al mismo tiempo se vengaron de la 
oposición de la Camara de los pares con una nueva hornada de se- 
™ Y SEiS Hliein ‘ ,ros •> entre los que figuraban los arzobispos de 
Auch.Tours, Alby, Ayinon y de Amasie (administrador déla 
diócesis de Lion), y los hombres mas comprometidos en la* filas 


contra-revolucionarias. En esta opaca atmósfera brillaba el maris¬ 
cal Soult, el hombre de todos los poderes. 

La Francia correspondió á esta llamada de la Congregación 
mas bien que del ministro, enviando diputados cuya mayoría de- 
ma ser host ¡ 1 al ministerio. Las elecciones de París fueron en es¬ 
pecial liberales. La Congregación y sus agentes pudieron presagiar 
su derrota. La población de París celebró este triunfo de la demo¬ 
cracia con iluminaciones. Colocáronse transparentes en los balco- 
nes; por las calles resonaron himnos patrióticos, y esta fiesta de 
lamina lúe causa de turbación en.los palacios de los poderosos de 
. época. La policía intervino, v Ya se sabe aue su intervención es 


policía intervino, y ya se sabe que su intervención „„ 
siempre sangrienta. La responsabilidad material de aquellas orgías 
del poder que mancharon la calle de San Dionisio, podrá acaso 
no pertenecer á Villele; mas no por eso'se libra este ministro de 
su responsabilidad moral entera. El era presidente del consejo, 
gefe de derecho ya que no de hecho; ¿por qué pues no medió con 
su intervención entre los agentes de la calle de Jerusalen , y el 
pueblo á quien se acuchillaba?.... 

Aquel ministerio que tan justamente ha sido calificado con el 
titulo Je deplorable, sucumbió por fin al peso de la animadver¬ 
sión publica, y Villele debió ceder el 4de enero de 4828, su car¬ 
tera á Roy. Cárlos X compuso sucesivamente su gabinete del si¬ 
guiente modo í Portalis, de Justicia; La Ferronays, de Negocios es>- 
trangeros; Jlartignac , del Interior; Caux, de la Guerra,°llyde de 
Neuville, de Marina ; Vatismenil, de Instrucción pública; Feutrier, 
de Negocios eclesiásticos; y de Saint-Cricq, de Comercio; pero 
Villele, Pevronnet y Corbiere, nombrados Pares de Francia, que¬ 
daron con sus antiguos colegas en el Consejo privado con el'título 
de ministros de Estado , y cuando en el curso de la siguiente legis¬ 
latura (14 de junio de 1828), el venerable Labbey de Rompieres 
pidió que los ex-ministros fuesen encausados, esta tentativa del 
virtuoso diputado no tuvo efecto alguno.—Ravez fué escluido del 
sillón de la presidencia, siendo reemplazado por Royer Collard. 
Vencido nuevamente en la lucha, el presidente de los siete años 
fué en 1829 á confundirse con el título de conde entre los bancos 
de la Cámara de los Pares. 

Con motivo de las sesiones de 1828, Quelen espidió un edicto 
el que prometía á los diputados y á los Pares la mas eficaz asis¬ 
tencia celestial y las luces mas necesarias para sus deliberaciones, 
si en la misa á que les convocaba y que el prometía celebrar en 
persona el 4 de febrero invocaban de todo corazón los sagrados 
corazones de Jesús y Alaria. 

Los mas malignos periódicos desahogaron su buen humor al 
hablar de este edicto y de la devoción de los sagrados corazo¬ 
nes. El que mas disgustó al arzobispo fué el Correo francés , que 
le enseñaba á él y al público, que solo á fuerza de muchos afanes 
audieron los jesuítas á mediados del siglo XVIII hacer tolerar en 
loma por parte de Benedicto XIV aquella nueva devoción. Es¬ 
tos hechos eran incontestables, y por lo tanto guardó silencio el 
prelado; pero se vengó en el Constitucional , que hablando de la 
nueva devoción y sin entrar á disc-utirla, se equivocó en algunos 
hechos, y particularmente al decir que habia sido introducida en 
la diócesis de París contra la voluntad del cabildo.—Este fué pron¬ 
tamente excitado á desmentir al Constitucional por medio de una 
carta que se publicó en este periódico, el cual puso en seguida al¬ 
gunas observaciones por las cuales persistía en afirmar lo que ha¬ 
bía dicho. Alegando entonces los canónigos las relaciones de be- 
nevolencia del arzobispo con ellos, y del respelo y alecto que por 
su parte le profesaban, pusieron indirectamente de manifiesto que 
solo por él se habían decidido á escribir al periódico , y no puede 
ocultarse que el prelado provocó la deliberación ab iralo que en 
una sesión estraordinaria tomaron contra la persistencia hostil del 
Constitucional, declarando que habían formal y capitularmente 
adoptado la nueva edición del Breviario de París, del que forma¬ 
ba parte el oficio del Sagrado corazón. 

Nada habia de meritorio en que los canónigos hubiesen adop¬ 
tado esta nueva devoción; pues sabido era que en nada sé pare¬ 
cían á los del arzobispo Beaumont, los cuales llenos de ciencia y 
nobleza de carácter la repelieron como idolátrica, cuando este 
prelado se la ofreció. Beaumont no pudo hacerla admitir mas que 
por las pobres religiosas de Santa Aura, y los ancianos presbíteros 
del hospicio del Monte Valeriano, que estaban bajo su dependencia 
absoluta. Los canónigos, eidero y las ovejas de Quelen le habían 
creído bajo su palabra, cuando en su pastoral del 29 de enero habia 
dicho ; »que en 17G9 Mr. de Beaumont aprobó el oficio del sagrado 
.corazón, y que entonces todos los obispos instituyeron su fiesta 
en su respectiva diócesis.. Beaumont, ni auu siquiera se atrevió á 
espedir una pastoral en favor de aquella devoción , y solo los 
obispos adictos á jesuítas fueron los que la introdugeron en sus 
diócesis. 

Qué nuevas pruebas eran las que temía Quele» para la reli¬ 
gión? Ninguna; pero él tenia noticia que el rey iba á dar una orden 
para someter al régimen de la Universidad los pequeños semina - 
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nos, que el arzobispo estimaba tanto, porque en ellos los jóvenes 
eran educados según los principios del jesuitismo: sabia que en la 
Cámara de diputados iba á abrirse una discusión sobre cinco peti¬ 
ciones reclamando la ejecución de las leyes del reino contra los 
jesuítas, que á pesar de su espulsion de Francia en 4762, y la su¬ 
presión de su instituto por el pontífice de aquella época, (C emen¬ 
te XIV en 4773), volvían á pulular y se apoderaban insensiblemen¬ 
te de la instrucción pública. . 

La alarma del arzobispo era tanto mas viva, cuanto que ya ha¬ 
bía perdido la esperanza de que prevalecieran las diligencias prac¬ 
ticadas en favor de los pequeños seminarios por una comisión de 
obispos que el rey había nombrado en febrero al efecto, y de la 
cual era Quelen presidente. Habían llegado á interesar en este 
asunto al papa León XII, cuyo nuncio en París, Lambruscbim, 
acababa de escribir á Quelen: «El papa, condescendiendo con vues¬ 
tros deseos, ha enviado al rey (Cárlos X) todas las exhortaciones, 
•consejos y órdenes pedidas: todo va bien.. El rey sin embargo, 
cedia á las razones políticas de sus ministros , y el Ib de jumo 
firmó una orden dirigida á evitar las turbulencias que la enseñanza 
de los pequeños seminarios pudiera ocasionar en el Estado. Esta 
orden irritó á ciertos obispos: el cardenal Glermonl Tonerre, arzo¬ 
bispo de Tolosa, tuvo la audacia de escribir al gobierno: «Que aun 
cuando todos se sometieran á tal orden, él no se sometería nun¬ 
ca*. (Etiamsi omnes ego non). . . 

No entraba en el carácter de Quelen tanto atrevimiento: sabia 
ya por esperiencia todo lo que se podía conseguir de Garlos X por 
medio de hábiles intrigas, como sucedió en este caso: la orden iué 
modificada , hasta el punto de quedar casi sin vigor, y los peque- 




Mie negándose á suspender los periódicos. 


ños seminarios volvieron á reconstituirse triunfalmente. Acerca de 
esto conviene leer la Pastoral de Quelen, cuya fecha es 44 de no¬ 
viembre de 4828. Esta 1‘astoral venia á ser como un canto de vic¬ 
toria que llenaba catorce páginas en 4.° En ella pretendía que, «sin 
los pequeños seminarios la Francia debia perder la esperanza de 
tener sacerdocio, religión, paz ni felicidad,* y concluía diciendo 
al rey: «Dádmelas almas y guardad para vos todo lo demas: si 
vos me ofrecéis los dones de vuestra munificencia, yo no los acepto 

mas que para allanar les caminos de la salvación.* El nuevo mi 

nisterio pareció no deber ser mas que de transición: no provocó 
calorosos ataques, ni halló tampoco en el seno de las Cámaras mas 


que libias simpatías. La nación solo tuyo que agradecerle algu¬ 
nos honrosos nombramientos en el orden judicial, la suspensión de 
los procedimientos de tendencia contra ía prensa, y la orden de 
que acabo de hablar, por la que los alumnos de los pequeños se¬ 
minarios quedaban limitados al número de veinte mil, y que prohi¬ 
bía encargarse de la dirección de estas escuelas á cualquier miem¬ 
bro de congregación no aprobada por el gobierno. 

Las sesiones de las Cámaras se cerraron el 42 de agosto, y á 
primeros del mes siguiente Cárlos X se puso en camino para visi¬ 
tar las ciudades de Metz f Luneville , Estrasburgo, Mulhausen, etc. 



El pueblo en las Tullirías. 


La historia dirá indudablemente algún dia si las demostraciones de 
respeto , entusiasmo y amor que recibió , fueron mas que un dies¬ 
tro lazo que la oposición liberal tendió al monarca para acrecer su 
ceguedad y arrastrarle á un golpe de Estado decisivo : nosotros te¬ 
nemos motivos para pensar de este modo. De todas maneras el 
príncipe regresó contento y mas confiado en sí mismo y en el 
afecto de sus pueblos, y dejó que la facción reaccionaria prepara¬ 
ra lo necesario para un San Bartolomé de las libertades. Volvió el 
ministerio Marlignac á presentarse en las Cámaras: verificáronse 
en el gabinete algunos reemplazos parciales, y para ser sostenido 
en la dirección en que pensaban mantenerse respecto de la opinión 
pública fueron llamados algunos hombres populares al desempeño 
de altos empleos; pero al fin este ministerio cansado de su impo¬ 
tencia, no pudiendo vencer las desconfianzas del partido liberal ni 
la repugnancia del clero ultramontano y de la córte, tuvo que re¬ 
tirarse. El 8 de agosto de 4829 se formó un nuevo gabinete, del 
cual en 47 del siguiente noviembre, fué nombrado presidente el 
principe de Polignac, amigo particular del rey. 

lié aquí la composición definitiva de este nuevo gabinete en nos 
de algunas gloriosas repulsas (4): el príncipe de Polignac, de Ne- 

(4) Villele aunque se hallaba retirado en su casa de campo, fué varias 
veces consultado por Carlos X, que i tiñes de 1829 le ofreció volverle á po¬ 
ner al frente de los negocios; pero el ex-ministro rehusó admitir el favor 
real, motivando su escusa , si se ha de dar crédito a los rumores que entonces 
circularon, en el demasiado poder que se habia dejado tomar al clero: basta 
anunció & Cárlos X el trágico fin que parecía reservado á la monarquía de los 
Borbolles. 
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gocios estrangeros, en reemplazo del conde Porlalis (nombrado 
primer presidente del Tribunal supremo en lugar de La Ferron- 
navs); el conde de Bourmont, de la Guerra, en reemplazo del viz¬ 
conde de Caux; para los sellos, primeramente Gourvoisier en 
reemplazo de Bourdeau, y después Chantelauze ; para el Interior, 
al pronto el conde de La Bourdonnaie en lugar de Marlignac y lue- 
o definitivamente el conde de Peyronnet; para Hacienda, en vez 
el conde Roy , Chabrol de Crussol, que al momento fué sustituido 
or Montbel; para el de Negocios eclesiásticos é Instrucción pú- 
lica en lugar de Vatimesnil (sucesor de Feutrier), al pronto Mont¬ 
bel y después Guernon-Ranville; el barón Capelle para el de Obras 
públicas, y finalmente Haussez para el de Marina, en cambio de 
Hyde de Néuville.—Este ministerio fue acogido, como era de espe¬ 
rar, con presentimiento de un borrascoso porvenir. Violencia y 
audacia era |todo lo que la Francia podía prometerse; pero la 
Francia por su parte se puso en guardia, decidida á resistir por 
todas las vias legales á las empresas anti-constitucionales, con que 
se le amenazaba públicamente : se preparó á no votar subsidios. 

Habíase resuelto una espedicion contra Argel; deseábase un 
triunfo en provecho de la facción, el cual se realizó ya tarde pa¬ 
ra ella. J 

En tanto que á costa de grandes gastos se hacían los prepara¬ 
tivos, fueron convocadas las Cámaras. En la sesión regia de 2 de 
marzo de 1830, el rey se felicitó de la parte que bajo su reinado 
había cabido á la nación en la regeneración, aunque imperfecta de 
la Grecia: habló del quimérico proyecto de reconciliar los miem¬ 
bros de la casa de Braganza: presentó el castigo que esperaba dar 
al Dey de Argel, como provechoso para toda la cristiandad, y por 
último insistió en los sagrados derechos de la corona , insinuando 
que era preciso despreciar las quejas de la oposición. La Cámara 
redactó el discurso de contestación: en él se leia en términos mo¬ 
derados un aviso acerca del ¡peligro de conservar el ministerio, 
puesto que no Labia consonancia entre los fines que él se proponía 
y el deseo de todo el reino. El partido, cuyas esperanzas se reani¬ 
maban, no pudo consentir que los diputados espresasen sus temo¬ 
res , y pretendió reducir la Asamblea al estrecho círculo de una cá¬ 
mara de votación de contribuciones. Este partido obtuvo del rey 
aquella declaración insensata de que las resoluciones que él Labia 
tomado eran irrevocables. Doscientos veinte y un diputados fir¬ 
maron el mensage , y, sus nombres fueron consagrados. Cuando el 
rey pronunció la prorogacion y luego la disolución de esta Cáma¬ 
ra, fué fácil conocer que las nuevas elecciones recaerían en favor 
de sugetos capaces de espresar los verdaderos sentimientos de la 
nación. 

ESPEDICION DE ARGEL.—SUS CONSECUENCIAS.-DECRETOS 
LIBERTICIDAS. — CAIDA DE LA RAMA MAYOR DE LOS BOR¬ 
DONES. 

Cuando llegó el caso de nombrarse un gefe para la espedicion 
‘ de Africa, el ministro de la Guerra de acuerdo con el duque de An- 
galerna presentó á la elección del rey una lista de seis personas, los 
mariscales Marmont, Gouvion Saint-Cyr y Molitor , y los generales 
Gerard, Reille y Clausel.—El rey por un acto espontáneo de su 
voluntad nombró al conde Bourmont.— Los generales Berthezene, 
Damremont, Uzer, Valazé, Poret, Achard y Hurel se asociaron 
á la espedicion, que fué aprestada con grandes gastos y notable ac¬ 
tividad. El 17 de mayo se hallaba ya todo embarcado, y el 30 la 
escuadra estaba á la vista de Argel, habiendo fondeado parte de ella 
en la bahía de Sidi Ferruch, donde las tropas debían lomar tierra; 
sin embargo, el desembarque no se operó hasta el 14 de junio. El 
almirante Duperré y el conde Bourmont no estaban muy de acuer¬ 
do. ¿ A cuál de los dos se deberá |atribuir la pérdida de aquellos 
doce dias, durante los que estuvo el ejército sufriendo las moles¬ 
tias del mar ? — Los escritores partidarios de los Borbones acusan 
al almirante; los de la opinión contraria á Bourmont; por lo tanto 
es difícil decidirse con justicia '; pero no se puede menos de deplo¬ 
rar la falta de armonía entre los geles, la que no pocas veces com¬ 
promete el resultado de las armas y multiplica las probabilidades 
desfavorables. 

Dos dias después del desembarque (ÍC de junio) sufrió el ejérci¬ 
to una espantosa tempestad, que le amenazó con la suerte que cu¬ 
po al de Cárlos V. En pocos momentos las municiones quedaron 
enteramente averiadas , y el general Bourmont, temiendo ser ata¬ 
cado en medio de tan graves circunstancias, mandó que las tropas 
volviesen á Sidi-Ferruch. El general Berthezene, antes de obede¬ 
cer esta orden, fué á verse con Bourmont, á quien hizo presente 
el daño que semejante retirada podría causar al ejército, y respon¬ 
dió de su posición. Bourmont cedió: el general Bertheezne se man¬ 
tuvo, y el ejército pudo de allí á poco marchar adelante. 

Después de algunos combates y trabajos, de que el novel ejér¬ 
cito pudo glorificarse, Argel capituló el 5 de julio, y se celebró su 
triunfo en París como si e* general Bourmont y su bizarro ejército 


hubiese batido á la vez todos los infieles del interior y del esterior: 
el clero en particular se mostró radiante de gozo. 

Al decretarse la guerra de Argel, el arzobispo de París ordenó 
rogativas para pedir á Dios el triunfo déla espedicion contra aquel 
feroz sarraceno (así llamaba al Dey), anunciando atrevidamente 
según los designios confiados por el rey á sus mas allegados, que 
lo que iba á acontecer al Dey acontecería en seguida á las pasiones 
que (en Francia) luchaban sin cesar contra la buena causa v el 
orden. y 

• ^ ? u ^ nto se tuvo noticia de la rendición de Argel y de la pri¬ 
sión del Dey, Quelen, influyendo mas y mas en el consejo de con¬ 
ciencia del anciano monarca, donde tenia por adjuntos al cardenal 
Latil y a trayssinous, obispo de Hermópolis, firmó con ellos pré- 
via la real aprobación, una carta al pontífice, que el nunoio Lam- 
bruschini se encargó de dirigir. Esta carta principiaba ofreciendo 
a la Iglesia de Roma de parte del monarca todas las regiones del 
territorio africano que las tropas francesas habían conquistado, y 
las que en lo sucesivo pudiesen conquistar. Quelen y sus dos cole¬ 
gas se llamaban representantes del clero de Francia, y suplicaban 
al papa enviase un legado a latero cerca del ejército conquistador, 
para hacer lo que en la edad media hicieron los legados en las cru¬ 
zadas de Oriente. El triunvirato episcopal, á fin de escitar mas y 
ma3 al papa á estimular á Cárlos X para la ejecución de los desig¬ 
nios que Quelen Labia dejado entrever á principios de junio , os¬ 
tentaba con infinita complacencia las inmensas riquezas que el cle¬ 
ro de Francia Labia adquirido en el reinado de este devoto monar¬ 
ca.—. Durante los nueve años del de su antecesor Luis XVIII, de- 
•cia la carta, el clero no recibió en legados sino doce millones;’ mas 
•desde el advenimiento de Cárlos X al trono á últimos de 1824 ¿as- 
da junio de 1830, en estos cinco años y medio el clero bajo los aus¬ 
picios de este monarca, ha adquirido en igual concepto treinta 

•MILLONES.» 

. El sagrado triunvirato terminaba su carta triunfal del modo si¬ 
guiente,: «V. S. comprenderá en vista de esta relación que Cárlos X 
•escederá tanto por las ofrendas de sus súbditos, como por su mu¬ 
nificencia particular, la munificencia de los reyes que han dotado 
•tan espléndidamente las iglesias de sus Estados. Pero su piadoso 
•celo y las liberalidades de los fieles tienen que sufrir la tenaz opo- 
•sicion de la prensa periódica y de otras licenciosas publicaciones, 
•Parece pues que la Iglesia de Francia necesita que el padre común 
• de los fieles decida mediante los oráculos de su sabiduría al rey 
•Cárlos X á que ponga freno á los desbarros de la prensa.» 

El papa estaba conforme con dichos tres prelados, pues su se¬ 
cretario de Estado, el cardenal Albani, habiendo recibido aquella 
carta entre las demás comunicaciones del nuncio Lambruschini, 
que le recomendaba la pusiese á la vistaule S. S. y la apoyase con 
todo suvalimiento, presentó al pontífice la minuta de la contesta¬ 
ción á Cárlos X. El papa la adoptó y la dirigió al momento. En ella 
conjuraba al monarca á poner diques por medio de vigorosas pro¬ 
videncias al torrente asolador que amenazaba inundar el Estado, 
la Iglesia , al monarca y la monarquía (1). Esto era provocar efectos 
absolutamente contrarios. 

La carta del pontífice llegó en breve á París, y Quelen lo supo 
por el nuncio cuando Cárlos X pasó á la catedral á asistir al Te- 
Deum cantado en acción de gracias por la conquista de Argel. El 
arzobispo, ébrio de gozo, no dudaba ya del triunfo definitivo de 
sus acertadas medidas contraía libertad de la prensa y las oposi¬ 
ciones del liberalismo político. Al recibir en el átrio del templo al 
monarca, le dijo: La mano del Todopoderoso está con nosotros , 
señor: confírmese mas y mas vuestra alma generosa, y ájala 
que V. M. pueda venir dentro de poco d dar gracias al Señor 
por otras maravillas no menos esplendentes ni halagüeñas. 
La contestación de Cárlos X fué prudente. 

El 23 de julio era ya conocido el resultado de las elecciones, 
esceptuando las del departamento de Córcega: ue los doscientos 
veinte y un diputados fueron reelegidos doscientos catorce. Así los 
consejeros de Cárlos X le habían colocado en una posición muy crí¬ 
tica : su audaz incapacidad Labia llegado á comprometer la digni¬ 
dad real, persuadiendo al débil monarca que mostrase vigor en una 
proclama, hablando en ella en su propio nombre. Esta especie de 
manifiesto, bastante insignificante en aquellas circunstancias, no 
podía producir sino muy poco efecto: cada cual reservaba su aten¬ 
ción para los sucesos mucho mas graves que tan repetidos errores 
debían acarrear. Finalmente Cárlos X, escitado por la presunción 
hasta el delirio, creyó que bastarían dos semanas para consumar 
todos sus planes, y lanzó los fulminantes decretos del 25 de julio. 
Sin embargo, el monarca Labia recibido repetidos consejos: amigos 
fieles y sinceros intentaron hacerle prudentes reflexiones. En las 

(1) Esta correspondencia fué revelada por una carta de Roma del 29 de 
julio, insertada en el Correo francés del 14 de agosto de 1830 y en el Nacio¬ 
nal ; mas enmedio de las agitaciones del momento estos hechos pasaron des¬ 
apercibidos. 
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Memorias de todos se leen tres informes secretos elevados al mo¬ 
narca poco antes de los acontecimientos; informes que piueban 
que su autor el vizconde Soslhenes de La Rochefoucauld había com¬ 
prendido perfectamente la situación, y la «ponía con indepen¬ 
dencia. 

Es cosa sabida que basta los publicistas de la prensa mas avan¬ 
zados en ideas monárquico-religiosas habían manifestado temor á 
lo's golpes de Estado: uno solo parecía compatible en aquella situa¬ 
ción , y este según decían era que hallándose el rey en pugna con 
la Cámara , debía él apelar á la nación, convocar las asambleas 
primarias y convertirlas en jueces. Polignac se reia de este sueño 
nacional que Laurentie le esplicaba, y realizó su golpe de Estado, 
creyéndose con fuerzas suficientes para sostenerlo. Su confianza 
era tal que el lunes (26) por la noche recibió una brillante y nume¬ 
rosa sociedad en sus salones: toda la aristocracia se hallaba reu¬ 
nida en ellos; puede decirse que se estaban divirtiendo sobre el 
abismo, y en aquellos momentos tan críticos ninguno pronunció 
una palabra de censura... Algunos de los convidados, enviaron pos¬ 
teriormente á Polignac al castillo de Ham y le tiraron la piedra ; y 
es que á sus ojos el ministro no pecó, sino en no haber tomado bien 
sus medidas: de manera que Polignac no ha expiado su falta, sino 
su esceso de confianza, su poca destreza. 

Por su parte la Gaceta de Francia , órgano de Villele, decia 
por medio de Genoude (17 de julio): Las libertades públicas 
son entre nosotros un hecho primitivo , y esto es equivalente á 
un derecho. 

La táctica de la facción que desea derribar la dinastía , con¬ 
siste en impeler á los realistas al falso camino de la exageración 
y de los golpes de Estado : por lo tanto la nuestra debe consistir 
en agruparnos francamente en torno de la monarquía represen¬ 
tativa. Es preciso que se acabe de comprender que la Carla no ha 
hecho mas que traducir al moderno lenguaje las antiguas cons¬ 
tituciones de la monarquía , según las cuales los pueblos siem¬ 
pre han tenido el derecho de ser consultados. Las desgracias de la 
monarquía se originaron de haber caído en desuso este derecho: 
debilitóse el trono al disminuirse su popularidad. Los parlamen¬ 
tos recogieron un poder abandonado para ejercerlo ellos mismos. 
La declaración de 23 de junio de 1789, al restituir d los Estados 
generales sus antiguos derechos , restituía, al trono su verda¬ 
dero puesto. 

En el mismo seno del consejo eran reprobados los golpes de Es¬ 
tado. Gourvoisier y Chabrol no quisieron tomar parte en tales ten¬ 
tativas y renunciaron sus respectivas carteras, pe manera que des¬ 
de los primeros dias del mes de mavo, la cuestión de los decretos 
liberticidas, esto es, la interpretación y aplicación üel artículo 14 
de la Carta, había sido objeto de discucion en el consejo. Guernon- 
Ranville también opinaba como sus dos colegas; pero le había fal¬ 
tado resolución para imitar su ejemplo , y no obstante desde el 15 
de diciembre de 1829 habia entregado á Polignac una memoria en 
la que respecto del proyecto de establecer la censura y disolver la 
Cámara, modificando la ley electoral, decia: «Ignoro si esta provi¬ 
dencia seria provechosa á la monarquía , pero lo que no dudo es 
que seria un golge de estado de la mas estremada violencia ; seria 
la infracción mas manifiesta del articulo 55 de la Carla , y una 
violación de la fe jurada. Semejante proyecto no puede convenir 
ni á un rey ni d unos ministros concienzudos .» En 15 de julio vol¬ 
vió á consignar los motivos de su oposición á los decretos, por 
medio de una carta confidencial que escribió á Gourvoisier.—Mont- 
bel habia manifestado á Cárlos X al firmar aquellos decretos que le 

hacia, como rey, el sacrificio de sus pensamientos y su vida. 

Verdaderamente aquellos ministros no ponían en duda lo constitu¬ 
cional de los decretos, que creían suficientemente autorizados por 
el art. 14 de la Carta ; pero querían que se dejasen reunir las Cá¬ 
maras, y que no se adoptara la última rallo de la violencia sino 
después de haber recibido nuevamente del cuerpo legislativo una 
provocación enteramente revolucionaria. 

Empero los decretos fueron espedidos en Saint-Cloud el 25 de 
julio, en virtud de una esposicion firmada por el príncipe de Po- 
mgnac , Chantelauze , barón de IIaussez , conde de Peyronnet, 
Montbel , conde Guernon de ranville y barón Capelle, en la que se 
hallaba esta conclusión: que un gobierno para su seguridad tie¬ 
ne derecho de sobreponerse d las leyes. 

El 2G de julio se leyó en el Monileur: _ 

1.* Un decreto que declaraba suspendida la libertad de im¬ 
prenta. 

,, Las disposiciones coercitivas de la ley de 21 de octubre de 1814 
puestas en vigor. Todo escrito de menos de veinte hojas de impre¬ 
sión quedaba sometido á la prévia censura y á la autorización de los 
agentes del gobierno. Prescribíase el embargo de libros no publica¬ 
dos con arreglo á dicho decreto, así como el de las prensas y ca¬ 
racteres de la imprenta de donde hubiesen salido. Este decreto fir¬ 
mado por el rey estaba refrendado por todos los ministros menos 
Peyronnet’ 


2. Un decreto refrendado por Peyronnet solo, mandó la diso¬ 
lución de la Cámara de diputados. 

3. ° Un decreto autorizado por los siete ministros, que constituía 
en treinta artículos una nueva ley electoral. 

4. ” Un decreto firmado por Peyronnet convocando los colegios 
electorales de partido para el 6 del siguiente setiembre, y los elec¬ 
torales de Departamento para el 18 del mismo. 

Apenas apareció el Moniteur , apresuróse el Nacional á publi¬ 
car un suplemento que fue distribuido antes del mediodía. Carrel 
tomaba una valerosa iniciativa , estampando á la cabeza de los de¬ 
cretos las líneas siguientes : 

El ministerio del 8 de agosto no ha creído deberse presentar al 
juicio de la Cámara, y quiere sujetarse al juicio de los colegios elec¬ 
torales. Ha conocido que ante las leyes no podia menos de sucumbir, 
y ha derribado todas las leyes que la nación se habia acostumbrado 
á practicar, amar y respetar desde hace quince años, 

Los tres decretos que siguen aparecen en el Monileur , al mis¬ 
mo tiempo que nuestro número de hoy. Inútil es hacer comenta¬ 
rios acerca de ellos: por su contesto se prueba la sinceridad de los 
juramentos de adhesión á la legalidad , á la Carta y á las institu¬ 
ciones, que há un año oponen los hombres del poder á los gritos 
de alarma que una prudente previsión nos arrancaba. 

•La Francia vuelve á una carrera de'que felizmente se creía li¬ 
bre desde hace quince años, y entra nuevamente en revolución 
por causa del poder. Lanzada fuera del círculo de la legalidad se 
ve amenazada de no volver á el sino borrascosamente. 

•Consuelo grande es para la nación poder decir que por su par¬ 
te no ha incurrido en falta alguna, y que su conducta no ha dado 
el menor motivo para las tiránicas medidas que se acaban de adop¬ 
tar contra ella. La justicia, es decir, la observancia de las leyes, 
está de su parle. Este convencimiento le inspirará el valor necesa¬ 
rio para perseverar en la defensa de su derecho. 

•El ministro habia pedido una Cámara al pais : esta Cámara ha 
sido nombrada libre y regularmente; Ella expresaba las opiniones 
de la Francia, y debia ser convocada para el 3 de agosto próximo 
para aprobar el presupuesto del 4851. 

•Lo que á la nación falta que hacer es negar las contribucio¬ 
nes.La Cámara que en este dia ha sido destruida, ha cumpli¬ 

do con su deber: los electores han cumplido con el suyo: la prensa 
que en lo sucesivo no podrá servir abiertamente á la causa de la 
libertad , ha cumplido también con todo lo que se podia esperar 
de ella. A los contribuyentes toca pues ahora salvar la causa de 
las leyes. El porvenir queda confiado á la energía individual de 
los ciudadanos.» 

La redacción de esta especie de proclama no fue debida como 
generalmente se cree á la pluma de Thiers, que nada tuvo que ver 
con esta publicación: Carrel me lo aseguró asi varias veces, y él 
es quien reclama el honor, la censura y la responsabilidad de este 
documento. 

Entre tanto, un hombre de corazón y energía, Augusto Mié, 
propietario de una imprenta, obedeciendo á su efecto á la liber¬ 
tad, reunió sus obreros y les dijo , que en virtud de hallarse sus¬ 
pendida desde aquel momento la libertad, él'cerraba sus talleres. 
«Ya no nos es posible, les dijo, ganar unidos nuestro sustento ; id 
á Saint-Cloud á pedir trabajo á Polignac.» Al momento aquellos 
obreros, como obedeciendo á un impulso eléctrico, contestaron: 
«Ya os comprendemos,» y se diseminaron por las demás impren¬ 
tas , reclutando camaradas que se incorporaron en diferentes pun¬ 
tos de la capital y formaron el núcleo de la insurrección. 

Es cosa general sabida, que la impulsión dada al movimiento de 
Julio vino de los obreros impresores. Los datos mas exactos me 
ponen en el caso de afirmar que de la imprenta de Mié salió la pri¬ 
mera señal de resistencia activa. 

La imprenta de Mié fué desde aquel momento el punto central 
á donde los obreros concurrieron para ponerse de acuerdo con los 
patriotas acerca de las medidas que se habían de tomar para esistir 
á las órdenes. Hallándose reunidos como unos doce, se presentó un 
agente del prefecto de policía, portador de| una carta por la que 
Mangin mandaba á Mié, que cesara inmediatamente en la impre¬ 
sión de periódicos hasta que estuviesen arreglados conforme las 
órdenes de aquel dia : Mié leyó aquella carta y la tiró á un cesto 
lleno de papeles inútiles, y después de haberse negado á dar reci¬ 
bo de ella al agente déla prefectura, añadió: «Decid á vuestro 
amo, que yo no obedezco insolencias del gobierno, cuando tengo 
por mi parte una ley que me protege. He aquí la sola respuesta 
(añadió enseñándole una bala de fusil, que tenia en la mano), que 
creo oportuno darle.» El agente se retiró. Mié manifestó su volun¬ 
tad de imprimir dos mil ejemplares de un periódico ( Triboulet). 
El permiso que solicitaba al efecto le fué, como era de esperar, ne¬ 
gado: Mié declaró entonces que no pararía en esto, é hizo declarar 
oficialmente á Mazauric, gefe del negociado de imprenta en el mi¬ 
nisterio del Interior, de que iba á imprimir cien millones de ejem¬ 
plares del periódico titulado, Silfo , mas conocido con el nombre 






316 


HISTORIA DE FRANCIA. 


de Pelit journal rose , perteneciente á la oposición mas avanzada. 
También recurrió al patriotismo de Mié otro periódico el Globo, 
con cuyo director, (Roux) y un escribano (Marecal) marchó al mi¬ 
nisterio para significar directamente su intención al ministro en el 
caso de que su subalterno se negase á admitirla. Mazauric se negó 
efectivamente ; en su vista Marecal le notificó la intención de Mié, 
y le preguntó que tenia que responder. El oficial del ministerio 
creyó deber hacer observar á Mié que según lo prevenido por los 
decretos , se romperían las prensas que sirvieran para la cla¬ 
se de impresiones que se meditaban. «Eso es lo que yo deseo ver, 
respondió el impresor; si se rompen aquellas, no faltarán otras: ve¬ 
remos quien se cansa antes.* 

' Señores, replicó entonces Mazauric, voy á consultar al minis¬ 
tro. «Al cabo de una hora el ministro dió esta contestación: «el ge- 
fe del negociado de imprenta y librería no debe recibir declaración 
alguna por medio de escribano.... Esta contestación fue estampada 
en seguida en la diligencia legal. Una reunión de periodistas se ve¬ 
rificó espontáneamente en la redacción del Nacional. 

La Cuotidiana , la Gaceta y el Universal , habían solicitado 
permiso para su publicación , y por lo tanto sus redactores no se 
reunieron con los do la oposición; pero para ellos la sumisión no 
era vergonzosa, pues no dejaron de sostener á sus amigos. Empe¬ 
ro el periódico los Debates , teniendo que elegir entre la esclavi¬ 
tud, la ruina ó la insurrección se decidió contra esta última. Este 
periódico no tuvo representante en aquella reunión, donde quedó 
decidida la siguiente protesta : 

«Hace seis meses que continuamente se está anunciando que las 
leyes iban á ser infringidas, y que iba á darse un golpe de Estado. 
El buen sentido del público se rehusaba á creerlo, y el ministerio 
rechazaba esta suposición como una calumnia. Sin embargo, el Mo- 
niteur acaba por fin de publicar los memorables decretos que son 
la mas violento infracción de las leyes. Queda, pues, interrumpi¬ 
do el régimen legal y se dá principio al de la fuerza. 

«En la situación en que nos hallamos , la obediencia deja de ser 
un deber, Los ciudadanos mas inmediatamente llamados á la obe¬ 
diencia son los periodistas, y por consiguiente deben ser los pri¬ 
meros en dar el ejemplo de resistencia á la autoridad, que se ha 
despojado del carácter de la ley. 

«Las razones en que ellos se fundan son tales, que no se ne¬ 
cesita mas que enunciarlas. 

«Las materias que los decretos publicados boy pretenden arre¬ 
glar son de aquellas sobre las que no puede la autoridad real, se¬ 
gún el espíritu de la Carta, pronunciar por sí sola. La Carta dice 
(art. 8.°), que los franceses por lo concerniente á la imprenta debe¬ 
rán conformarse á las lepes, y no dice á los decretos : la Carta di¬ 
ce también (art. 35), qué la organización de los colegios electorales 
será hecha por las leyes , y tampoco dice por los decretos. 

•La misma Corona hasta el presente había reconocido estos ar¬ 
tículos: no había pensado en armarse contra ellos, ni con un pre¬ 
tendido poder constituyente , ni con la facultad falsamente atribui¬ 
da al art. 14. 

«Efectivamente, siempre que circunstancias consideradas como 
raves, le habían parecido exigir una modificación en el régimen 
e La imprenta ó en el electoral, la Corona ha recurrido á las dos 
Cámaras. Cuando se ha tratado de modificar la Carta para estable¬ 
cer la septenalidad ó la entera renovación, la Corona ha recurrido, 
no á sí misma, como autora de la Carta, sino á las Cámaras. 

«Manifiesto es pues que la monarquía ha reconocido y practica¬ 
do los artículos 8 y 35 de la Constitución, y no se ha arrogado 
respecto de ellos, ni una autoridad constituyente, ni una autoridad 
dictatorial que en ninguna parte existen. 

«Los tribunales que tienen derecho de interpretación han reco¬ 
nocido solemnemente estos principios. El Tribunal real de París y 
otros varios han condenado á los publicadores de la Sociedad bre¬ 
tona, como autor es de injurias contra el gobierno, considerando 
como una injuria la suposición de que el gobierno puede emplear 
la autoridadad de los decretos cuando solo la autoridad de la ley es 
la única admisible. 

«De manera que el testo formal de la Carta, la práctica' segui¬ 
da hasta el día por la Corona y las decisiones de los tribunales, es¬ 
tablecen que en materia de prensa y organización electoral, solo 
las leyes, esto es, el rey y las Cámaras pueden tomar providencias 
definitivas. 

«El [gobierno por lo tanto lia violado la legalidad, y nosotros 
quedamos dispensados de la obediencia. Vamos pues á intentar la 
publicación de nuestros periódicos sin solicitar la autorización que 
se pretende imponernos, y haremos el esfuerzo mayor que poda¬ 
mos para que hoy , p0 r lo menos, puedan llegar á toda la Francia. 

«Esta es la obligación que como ciudadanos tenemos, y esta es 
la obligación que trataremos de cumplir. 

«No nos incumbe señalar sus deberes á la Cámara ilegalmente 
disuelta|; pero no podemos menos de suplicarle, en nombre de la 
Francia, que se apoye en su derecho evidente, y resista cuanto le 


sea posible á la violación de las leyes. Su derecho es tan positivo 
como aquel en que nosotros nos apoyamos. La Carta en su art. 50 
dice que el rey puede disolver laj Cámara de diputados; pero par- 
eso es preciso que se halle reunida, esto es, constituida en Cá¬ 
mara , y finalmente que haya sostenido un sistema capaz de provo¬ 
car su disolución. Pero antes de la reunión, antes de la continua¬ 
ción de la Cámara no hay mas que diputados elegidos. 

«En parte ninguna de la Constitución se dice que el rey pueda 
anular las elecciones, y como precisamente esto es lo que intentan 
los decretos publicados, no puede ser mas evidente su espíritu de 
ilegalidad, pues mandan una cosa que la Carta no autoriza. 

«Los diputados elegidos, convocados para el 3 de agosto , están 
bien y legalmente elegidos y convocados. El mismo derecho tie¬ 
nen hoy que el que tenían ayer, y esto es lo que la nación les su¬ 
plica que no echen en olvido. Todo lo que esté en su mano para 
que prevalezca este derecho, deben practicarlo. 

«El gobierno ha perdido hoy su carácter de legalidad por el 
cual se le debía obediencia. Nosotros le resistimos por lo que nos 
concierne: la Francia juzgará hasta qué punto debe llegar su pro¬ 
pia resistencia.* 

La redacción de esta protesta fué confiada á Thiers , Cauchois- 
Lemaire y Chatelain: era lo mismo que jugar 'sus cabezas. 

Al día siguiente se publicó esta protesta en todos los periódicos 
de la oposición. Luis Blanc, en su Historia de los diez años de 
reinado , nos parece que ha apreciado este acto con exactitud. A 
continuación estampamos lo que dice sobre este particular.—«La 
protesta de los periodistas, como la redactaron Thiers, Chatelain 
y Cauchois-Lemaire, no fué efectivamente mas que un intrépido y 
solemne homenage á la inviolabilidad de la ley. Oponían la auto¬ 
ridad del pacto fundamental al poder dictatorial de los decretos, 
invocando contra las modificaciones arbitrariamente introducidas 
en el régimen electivo y en la constitución de la imprenta, no so¬ 
lamente los términos espresos de la Carla, sinolas decisiones délos 
tribunales y la práctica seguida hasta entonces por el rey mismo: 
finalmente, la violación de la legalidad por parte del gobierno, 
aparecía en ella como la consagración de la desobediencia que ve¬ 
nia á ser por lo mismo necesaria, legítima y en algún modo sagra¬ 
da. Esto era combinar en una justa medida la prudencia y la fir¬ 
meza. La protesta redactada en este sentido fué unánimemente 
aprobada. 

«¿Pero era preciso que todos los que habían asistido á aquella 
reunión la autorizasen con su firma? Baude y Coste, el uno ad¬ 
ministrador y el otro redactor primero del Tiempo , hicieron pre¬ 
sente que la influencia de los periódicos dependía en gran parte 
del misterio en que sus redactores quedaban envueltos; que la so¬ 
lemnidad de semejante resistencia quedaría inevitablemente amino¬ 
rada por la revelación de ciertos nombres oscuros; y que era opor¬ 
tuno dejar toda su acción al poder de lo desconocido. Thiers res¬ 
pondió que valia mucho mas procurará la protesta aquella es¬ 
pecie de favor que merece y alcanza constantemente el denuedo. 
Este pareeer fué el adoptado por sus aparentes visos de valor. 
Aparentes, porque realmente no tenia mas objeto que fraccionar 
la responsabilidad de la resistencia, y debilitarla estendiéndola so¬ 
bre tantas cabezas.» 

La protesta fué autorizada con las firmas siguientes: por el Na¬ 
cional, Gauja, director, Thiers, Carrel, Mignet, Peysse, Chatn- 
bolle, Albert Stapler, Dubochet, y Rolle; por la Tribuna, Augus* 
to Fabre yAder; por el Correo francés, Chatelain, Avenel, Alexis 
de Jussieu. J. B. Dupont, V. de Lapelouze, Guyet y Mousselt; por 
el Globo, Leroux, Ch. de Remussat, Guizard y 8. Dejean; por el 
Constitucional , Amee y Cauchois-Lemaire; por el Correo de elec- 
lores, Sarrans, el joven; por el Tiempo, Coste, Senty, Ilaussmann, 
Buzoni, Barbaroux, A. Billiard, J. J. Baude, Dussard y Chalas; 
por el Diario del Comercio , Bert y F. Larraguy; por la Revolu¬ 
ción, Plaigniol, Levasseur, Evaristo Dumoulin y Fazy; por el Dia¬ 
rio de París , León Pillet; por el Fígaro , Bohain y Roqueplan, y 
por el Silfo , Vaillant. 

Laborde fué el que presidió esta reunión , á la cual también 
asistió una diputación de los estudiantes : «Señores, les dijo, volved 
cerca de vuestros compañeros, y decidles que nos habéis visto ani¬ 
mados de los mismos sentimientos y prontos á cumplir con nues¬ 
tros deberes ; procurad reuniros esta noche en mayor número á eso 
de las diez, y os daremos á conocer lo que hayamos resuelto. No 
son vanas palabras lo que hoy es menester, sino uua acción fuerte, 

‘ unánime y bien dirigida para que sea mas poderosa... Id amigos 
mios y contad con nosotros....,* Laborde salió de las oficinas del Na¬ 
cional para convocar en su casa los diputados que se bailaban en 
París: la convocaoion fué anunciada para las siete de la tarde.—A 
las ocho Baboux, Daunou, Marschal, Villemain, J. Lefebvre, Vas- 
sal, Bernard (de Rennes) y Schonen liabian correspondido á la in¬ 
vitación presentándose : su número se fué aumentando insensible¬ 
mente.—L aborde abrió la sesión esponiendo rápida y calorosamente 
la situación. 
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Bavoux desarrollóla criminalidad de los decretos, y conclu¬ 
yó diciendo que era necesario se constituyeran en Asamblea na¬ 
cional. 

Daunou apoyó esta proposición y habló de apelar al pueblo , 
mostrándose dispuesto á tomar las medidas mas enérgicas. 

Schonen pronunció las palabras de apelar á las armas los dipu¬ 
tados. 

A estas palabras Casimiro Perier esclamó después de varias ob¬ 
servaciones á cual mas tímidas : Yo declaro que por lo que d mi 
loca creo que la Cámara ha sido bien y convenientemente disuelta. 

Varios diputados : No ! no! 

C. Perier: Yo digo sí, sí!... Desde la publicación del Moni- 
teur ya no hay diputados , qué diablos! 

Bernard: ¿Creeis que nuestro mandato ha cesado por la dificul¬ 
tad que se nos presenta de llevarlo á cabo ? 

Marschal, Villiemain v otros hablaron contra la opinión de Ca¬ 
simiro Perier.—Todo eso no es mas que metafísica, contestó este: 
los hechos son los que hablan con claridad : lo positivo es un de¬ 
creto que os hiere, invocando la Carta, apoyándose en un derecho 
consagrado por ella. 

Daunou. Precisamente es ese derecho el que nosotros disputamos. 

C. Perier : Disputáis! Disputáis! Está muy bien.—-¿Pero quién 
lia de ser juez entre vosotros y el poder? 

Daueou. El pueblo. Hé aquí el motivo por que conviene predicar 
la insurrección. 

C. Perier : Oh! vais bien lejos. 

¿aborde manifestó que en aquel mismo instante los periodistas 
se hallaban reunidos en el Nacional, los impresores en su respecti¬ 
vo circulo, y los estudiantes en varios puntos. Propónese enviar 
una comisión de tres miembros á la reunión de los periodistas (La- 
borde, Schonen y Villemain), donde se les recibe con entusiasmo... 

inflámase el celo y provocánse sacrificios. Pero al regresar los 

tres comisionados á la reunión de los representantes, no pueden 
obtener una determinación inmediata; aplázase para la mañana si¬ 
guiente el tomar una decisión absoluta , acordándose que se reuni- 
* rian en casa de Casimiro Perier: la convocación tuvo lugar, pero 
se dió,contra-órden. 

En la reunión de impresores se echó también de ver mucho te¬ 
mor é indecisión. Jules Didot y Lachevardiere fueron les únicos 
que se mostraron dispuestos. Mié se espresó enérgicamente para 
que se desobedecieran los decretos, ateniéndose á los límites de la 
ley de 28 de julio de 1828, única que se podía considerar como re¬ 
gla legal; y suplicó particularmente á sus compañeros que le imi¬ 
tasen cerrando sus talleres, y no teniendo mas que el número sufi¬ 
ciente de obreros para imprimir los periódicos, lo cual en su con¬ 
cepto era una obligación. La timidez de la mayor parte de los miem¬ 
bros de esta reunión fué causa de que esta determinación no tuviese 
efecto; pero un gran número de impresores se decidió á cerrar 
completamente sus establecimientos, como lo efectuaron. Sabedor 
de esta determinación, Laurentie, redactor principal de la Cuoti¬ 
diana , fué al momento á verse con Capelle, proponiéndole que pu¬ 
blicase una proclama para atraer al partido del gobierno los obre¬ 
ros que quedasen sin trabajo , proporcionándoselo con doble salario, 
mientras los dueños de los talleres no les dieran colocación. Cape¬ 
lle aprobó esta idea é invitó á Laurentie á pasar á casa de Peyron- 
net, á donde él también iba al momento. 

laurentie fué recibido en los salones del guarda-sellos transfor¬ 
mados en un pequeño estado mayor: de manera que se le quitaron 
las ganas de proponer ningún acomodamiento, y se retiró sin espe¬ 
rar á Capelle. 

También en el Nacional se hallaban divididas las opiniones, y 
se discutía con calor y algunas veces con arrebato. 

Thiers deseando reconstituir al instante una monarquía, quería 
en lo posible una revolución legal, que la ley misma le facilitase 
los elementos del triunfo. Así procuró con todo ahinco calmar la 
efervescencia de los mas exaltados, entre otros Schonen, é intentó 
dar al torrente revolucionario una dirección regular: eran los pe- 
riodistaslos únicos que asistían á esta reunión. Durante aquel dia 
se pasó la siguiente carta á todos los ciudadanos que aludia; 

•Una numerosa reunión formada de diputados , escritores y ciu¬ 
dadanos de Paris en las oficinas del Nacional, ha juzgado que con¬ 
vendría juntar esta noche de ocho ¿nueve los electores de las doce 
mesas definitivas.» 

Juntáronse en efecto en casa del Nacional y se nombró una co¬ 
misión compuesta de Merilhou, Boulay (del Meurthe), Hubert, Gis- 
quet y Feron, para dar á conocer á los diputados el proyecto de 
resistencia armada, adoptado por los miembros de las mesas defi¬ 
nitivas de las últimas elecciones, y para reclamar su intervención 
y apoyo en la defensa de los derechos de los ciudadanos; el pensa¬ 
miento revolucionario era el dominante; la resistencia había sido 
decretada, y se separaron dando para la noche del 27 cita en casa 
de Gassicourt á los miembros del Comité central de elecciones , á 
los de la sociedad llamada Ayúdate y Dios te ayudará, á los perio¬ 


distas y á todos los ciudadanos que habían asistido A la primera 
sesión. 

La noche del 26 al 27 pasó tranquila al parecer. Niuguna in¬ 
quietud aquejaba á Cárlos X en Saint-CIoud, ni en nada se altera¬ 
ron sus costumbres. Polignac permanecía impasible en el ministe¬ 
rio : Mangin, prefecto de policía, redactaba un informe , en que se 
daba cuenta del número de .mujeres públicas arrestadas , los cadá¬ 
veres espuestos al público, etc., etc.; en una palabra, el informa 
diario como en los momentos de mayor tranquilidad.—Según el 
mismo Polignac ha declarado en su interrogatorio , ni aun le dieron 
cuenta á Cárlos X de las reuniones que el dia 26 hubo en varios pun¬ 
tos de la capital. Finalmente, y esto no podría creerse si no cons¬ 
tara por la declaración formal de Polignac en presencia de todos los 
interesados , ni aun hubo consejo de ministros aquella noche.—Sin 
embargo, al dia siguiente la resistencia se había ya organizado: ge¬ 
nerales y oficiales que el pueblo sabia distinguir, acudían á con¬ 
fundirse con los grupos estacionados en las calles y plazas, dond® 
en alta voz se leían los periódicos que á despecho de la policía sa 
habían impreso durante la noche... Mangin creyó que había llegado 
el momento de obrar: las prensas del Nacional fueron [ele las pri¬ 
meras sometidas á la ejecución de la policía: los redactores del pe¬ 
riódico protestaron contra tal ilegalidad , y aun se dice que Tliierg 
hizo un simulacro de resistencia para atestiguar que solo cedía á la 
fuerza. 

Fijáronse carteles para instrucción del pueblo. La autoridad 
pudo al fin comprender que se neeesitaria mas de una gorra de pelo 
para comprimir la insurrección. Todas las tropas estaban también 
prevenidas: circulaban patrullas numerosas.—Uno de los mas enér¬ 
gicos diputados de la izquierda , gefe de un gran establecimiento 
industrial, y muy conocido del pueblo, Audry de Puyraveau, re¬ 
corría las calles inmediatas á su casa con la medalla de diputado en 
la mano: él fué quien entregó depósitos considerables de armas y 
municiones (1) á toda aquella gente belicosa, á quien únicamente 
debió la Francia su victoria. Su casa fué el centro de reunión de 
toda la juventud que tomó parte en el combate, siendo como un. 
punto estratégico defendido por todos lados con formidables barri¬ 
cadas construidas con el empedrado y los carruages que Audry sacó 
de sus talleres de construcción. 

En varios puntos estaba ya obstruida la circulación , y se iban, 
levantando barricadas. Eran ya cerca de las diez: la autoridad que¬ 
ría que la resistencia se acabara de organizar. a fin de poder dar la 
batalla; tal era la presunción de su confianza, que ni aun quiso en¬ 
viar á llamar las fuerzas de que se componía el campamento de 
Saint-Omer. Solo al último apuro , cuando ya no era tiempo , dio 
orden para que tales tropas viniesen á París. 

Algunos diputados se reunieron en casa de Laborde: Lafitte y 
Lafayelte se hallaban ausentes. Despacháronseles correos. La reu¬ 
nión fué poco numerosa, pero animada, habiéndose mezclado en 
ella ciudadanos no diputados. A pesar de la contra-órden dada por 
Casimiro Perier, su casa fué nuevamente tomada por centro de 
acción, citándose para la hora de las dos.—La noticia de este pun¬ 
to de reunión circuló entre los jóvenes , y la calle fué invadida al 
momento. Aquella masa de estudiantes era numerosa, pero des¬ 
armada, por lo menos en apariencia.—A eso de la una entraron 
por los dos estremos de dicha calle que no está cortada por ningunai 
otra, dos brigadas de gendarmería, que cargaron al galope contra; 
los grupos. Gran número de ciudadanos quedaron heridos y derri¬ 
bados. (Casimiro Perier habia mandado cerrarla puerta de su casa, 
y todas las de las inmediaciones siguieron el ejemplo.) De allí á. 
poco fueron recogidas las víctimas, trasladándolas al cuerpo de 
guardia del ministerio de negocios estranjeros. Es de advertir que 
los diputados presentando su medalla eran admitidos en casa de Ca¬ 
simiro Perier. La fuerza armada respetaba sus personas.—Cuando 
se hallaron reunidos en suficiente número, el venerable Labbey de 
Pompieres presidió la reunión. Dupin les dispustó con calor y ener¬ 
gía la calidad de diputados que ellos se arrogaban, invocando era 
favor de su opinión la Carta y las leyes: en una palabra, defendió 
la causa del derecho de la monarquía. Mauguin se elevó á la altura 
del pensamiemo revolucionario, y encontró simpático apoyo era 
Audry de Puyraveau, Laborde, Bertin de Vaux, Millerct, Villemaira 
y otros. Sebastiani se unió á Dupin.—La opinión de Perier ya es' 
conocida. Se trató sobre la oportunidad y el proyecto de una carta 
al rey , de un mensage ó de una diputación delegada. La discusión 
se enardeció hasta el estremo de tener Labbey de Pompieres que 
abandonar el puesto de la presidencia, al cual le restituyeron las 

(1) El primer dia hice distribuir cuatro mil bayonetas que tenia en mi 
casa, y di disposiciones para que se cogieran treinta cajones de fusiles que 
había depositados en la calle de Ilauteville, y lo mismo se hizo con otro» 
ochocientos y dos piezas de artillería que supe existían en una casa inme¬ 
diata. Al momento convertí la mía en un punto militar de toda seguridad, 
pues un personaje de mucha importancia pasó en ella toda la mañana del 29, 
mientras tenia lugar la reunión de casa de Laffitte. (Carta de Audry de Puy¬ 
raveau á los redactores de (a Tribuna , París, 1831.) 
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instancias de sus amigos.—Un incidente grave acabó de complicar 
la posición y aumentar las perplegidades de Perier. La civn'sion 

del comité electoral pidió ser admitida en el seno de la reum.u. 

A pesar de la resistencia de Dupin y Sebastian! y délas flactuaciones 
de Perier, la comisión fué introducida. Merilhuo y Boulav del Meur* 
the que formaban parte de ella, hablaron en sentido de insurrección. 
Su palabra adquirió tanta mas gravedad, cuanto que en aquel'mis 
mo momento se presentaron delegados de la juventud ofreciéndose 
á proteger y acompañar á los diputados... Perier llego á disuadir 
á auuellos fogosos patriotas, que comprendieron no ser aquel e 
punto central del movimiento revolucionario.—Este punto central 
fué designado por Audry de Puyraveau , quien ofreció su estableci¬ 
miento para lugar de reunión, supuesto que Perier temía compro¬ 
meterse demasiado prestando al efecto sus salones. 

El diase pasó en tentativas y en perplegidades de una y otra 
parte: hubo numerosas víctimas, pero la lucha aun no se trabó for¬ 
malmente. La clase media la quería , la preparaba. La autoridad no 
cejaba; pero tampoco se mostraba muy provocadora, esperando que 
el pueblo de los arrabales acabara de decidirse, porque hasta aquel 
momento el pueblo , propiamente llamado, permanecía como espec- 
tador agitado, inquieto , aunque en ademan de esperar también por 
su parte á que las notabilidades financieras é industriales se com¬ 
prometieran mas personalmente. , . 

Según se había el dia antes determinado en la redacción del 
Nacional, la reunión délos ciudadanos del comité central, de la 
sociedad Ayúdate y Dios te ayudará , de los V^distas y|de los 
ciudadanos electores tuvo lugar el 27 por la nocheahpV 
sicourt: esta reunión duró hasta media noche , presidiéndola alter¬ 
nativamente Mauricio Duval, Schonen y Chevaher, redactor de a 
Biblioteca histórica. Desde los primeros momentos tratóse en ella 
de la cuestión de no pagar las contribuciones para no sobresaltar á 
los tímidos y poco á poco fueron descendiendo al objeto principal 
déla sesión , es decir, á los medios que se habían de adoptar para 
csplotar el disgusto del pueblo en favor de la libertad. 

Por de pronto pensaron quedarse en el círculo de la legalidad; 
pero el estampido de las descargas de la tropa cambió las ideas, é 
inmediatamente se trató de dar todo el impulso posible á la insur¬ 
rección. La discusión sobre la defensa armada hizo nacer temores 
por sus consecuencias, y fué causa de que los mas tímidos abando¬ 
naran la reunión: quedaron en ella los mas determinados. A las diez 
se tomaron providencias. Nombráronse comisionados que pasasen 
•í todas las alcaldías y se apoderaron de su dirección, procediem 
¿o en el acto á la reorganización de la guardia nacional y dando al 
movimiento la indispensable unidad. La lista de estos comisionados 
se componía de Cadet de Gassicourt, Chevalier , Gisquet, beron, 
Lefort, Hamel, Boulay del Meurthe, Durozoir y Chardel. varios 
miembros pidieron la destrucción de esta lista: Thiers que era del 
número de estos adoptó prontamente el parecer de Ladet de Gas¬ 
sicourt que propuso que se conservara dicha lisia , lo cual propu¬ 
sieron también Beranger (el poeta) y Cauchois-Lemaire. 

Desde este momento la calle de San Honorato se convirtió en 
un centro militar: vencidos y vencedores la cruzaron alternativa¬ 
mente en todos sentidos, fparticularmente desde el palacio real 
hasta el mercado. Gassicourt estableció á su costa y en su casa un 
hospital de sangre, que hizo los mayores servicios, llossignol y 
Tharaon lian consignado este hecho en su Historia de la Revolu¬ 
ción de 1830. ... •, i rp n. 

Al mismo tiempo el consejo de ministros reunido en las tune¬ 
rías, deliberaba acerca de la gravedad de las circunstancias: el 
mando de las fuerzas militares de la capital se confino á Marmont, 
el cual quince años antes había entregado la capital á la genero¬ 
sidad de la coalición europea, y ahora se encargó de hacer resonar 
dentro de sus muros el canon de los combates y organizar la guer¬ 
ra civil. Después de haberse hecho cargo del estado de la ciudad, 
se trasladó á Saint-Cloud: el 28 por la mañana le fué confiado el 
mando de la 1.* división militar, y vino apresuradamente á París, 
que ya se hallaba declarada en estado de sitio. « Cuando llegué á la 
•barrera de la Estrella (palabras de su Memoria justificativa), oi 
•las descargas de la fusilería, y encontré la guardia en actitud de 
•combate ocupando la plaza de Luis XV, la ca le-de ban Hono¬ 
rato, el Louvre y el palacio. La linea se prolongaba desde el 
•puente nuevo, los muelles, la calle de la Moneda, la plaza de 
•la» Victorias, etc. Entonces comprendí cuan terrible era la 
wresponsabilidad que había tomado sobre mi .* De manera .que 
el mariscal, cuando salió de Saint-Cloud, ignoraba la terrible 
responsabilidad que sobre él iba á pesar, y acaso ignoraba tam¬ 
bién que París se hallaba en estado de sitio: habiendo sido pues 
sorprendida su buena fé, el honor no le imponía ya el riguroso de¬ 
ber de la obediencia pasiva: los que habían ordenado los diversos 
movimientos de las tropas, podían proseguir mandándolas. Marmont 
debía haber vuelto á Saint Cloud y hecho comprender a Carlos X 
que no se trataba de un puñado de rebeldes, para cuyo, completa 
dispersión bastaría el solo aspecto de una gorra de pelo. Pero 


lejos de esto, el mariscal se limitó á enviar á Samt-Clond diez 
correos que no vuelven con respuesta : por último, se resolvió a 
tomar vigorosamente el mando de la plaza. Una de sus primeras 
atenciones fué mandar distribuir vino y dinero á la tropa. Sin em¬ 
bargo, Marmont, según lo acreditan todos los documentos de aque¬ 
lla época, no se creía muy dichoso con el papel que la fatalidad te 

obligaba á desempeñar; á cada cañonazo parecía sufrir un pesar 
profundo, sus manos se cerraban convulsivamente, su fisonomía se 
contraía, y Sus ayudantes le oyeron mas de una vez esclamar. 
¡Qué posición, gran Diosl Un anciano, hombre de honor y. con- 
ciencia, realista por convencimiento, pero ilustrado, le propuso 
que hiciera cesar aquella situación , y el general replicó: ¿Puedo yo 
hacerlo? ¿ De qué medio me he de valer?—Tratad por parte vues¬ 
tra de detener la efusión de sangre ; apoderaos de los ministros; 
haced que sean encerrados ; pronunciad una sola palabra , y yo me 
encargo de lo demás.—El mariscal seguía paseando lleno de agi¬ 
tación 5 , y luego volviéndose con viveza al anciano , que al parecer 
esperaba una respuesta : —.Pero este traje, le dijo (refiriéndose á 
su uniforme de mariscal), ya veis que en este traje hay muchos re¬ 
cuerdos de 1814—Verdad es, repuso gravemente su venerable in¬ 
terlocutor, verdad es eso , señor mariscal; pero las manchas de 
barro ¿no se lavan con sangre ?—El mariscal obedeció á su desti¬ 
no, prosiguió la metralla. , , m 

El 28 por la mañana ya estaba la guerra civil organizada. JA 
DlI eblo y las tropas iban á venir resueltamente á las manos. Lo que 
faltaba á los defensores de la causa legal era una palabra de orden. 
De las escaramuzas aisladas no podía prometerse ningún resultado 
favorable; era preciso que los obreros armados se convencieran que 
las simpatías de la clase media no le hacían falta : la llamada a las 
armas Sebia dar un golpe de muerte á la monarquía de Cárlos X. 
Esta llamada á las armas fué traída á las prensas de Míe por Paulin, 
redactor del Nacional, y no tardaron mucho tiempo en salir miles 
de ejemplares, que el valeroso impresor entrego personalmente á 

^Nouleja de presentar algún interés histórico el testo de algunos # 
de los carteles que se fijaban en las calles. 

28 vor la mañana .—«Amigos , subamos piedras a los pisos al¬ 
tos de las casas.Hagámonos abrir las puertas de cualquier modo 

nue sea. Se trata de vencer ó morir:» 

1 A las 4 —Se han tomado das casas consistoriales .Los sui¬ 

zos han sido batidos: acaba de formarse un gobierno provisional, 
que se compone de La Fayette, Gcrard y el duque de Choiseul- 

( A bato uflBorbones ! Viva el gobierno provisional ! Estas pa¬ 
labras aparecieron impresas en todas las calles). 

A las 5 —Victoria, victoria! La tropa de linea rehúsa hacer 
fuego. Un oficial del 5“ lia roto su sable. Todos los puestos se ha¬ 
llan va en nuestro poder. El enemigo huye por todas partes. Hemos 
cogido dos cañones. . , 

Viva la tropa de línea. Abajo la guardia real. 

Guardias nacionales que teneis uniforme, salid de vuestras casas 
si no ciñereis ser quemados en ellas. 

Se invita á los guardias nacionales a que se reúnan para cuidar 
de la seguridad de sus propiedades. . 

A i¿ s 6 —A las barricadas, a las barricadas! Cortad los arbo¬ 
les desempedrad las calles. Subid piedras á las casas, y poneos 

el uniforme Marmont redobla su ardor. La metralla prosigue rebo¬ 
tando sobre los muelles; pero la tropa empieza á desertar... . Un 
esfuerzo mas y triunfamos. ... 

Mañana de madrugada distribuiremos mil doscientos fusiles en 

el arhenal.^Tencmos { ( e Orleans' Pero su nombre no ha sido 

.pronunciado ni una sola vez en el combate, f ta p "¡* 

.ñoco desnues de la victoria.Camaradas, estemos atería . í Pa- 

.[abras fijadas en todas las puertas de las cjisas consistoriales). 

1 El mariscal Marmont acabó de comprender las dificultades efe la 
situación, y á las nueve de la mañana dirigió al rey la nota si- 

glU Tyer tuve el honor de dar cuenta a V. M de la dispersión de 
los grupos que turbaron la tranquilidad de París: esta mañana 
vuelven á presentarse mas numerosos y amenazadores. Esto no es 
va un motin, sino una revolución. 

1 .Es urgente que V. M. tome medidas de pacificación. 

• Aun puede salvarse el honor de la corona; mañana acaso ya no 

^Iporntí narte tomo para la jornada de hoy las mismas provi¬ 
dencias que para la de ayer; las tropas estarán dispuestas para el 
mediodía • mas yo espero con impaciencia las ordenes de V. M.— 

pi impresor del Correo francés, se negó á continuar el servi- 
ein riel periódico. Los redactores apelaron á los jueces consulares, 
nue durante el tiroteo del 28, habían acudido á su puesto. El im¬ 
presor se fundaba en la prohibición de la autoridad , y en el ca¬ 
so de fuerza mayor. Oido Merilhou en favor de los intereses del 
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periódico, el tribunal compuesto de Ganneron, presidente de Gis- 
quet, Lafond, Lemoine-Tachered y Truelle, dio una sentencia 
ejecutoria , cuyos considerandos redactados por Gisquet decían en 
sustancia: «que siendo los decreios del 25 de julio contrarios á la 
•Carta no eran obligatorios para los ciudadanos, contra cuyos de- 
•rechos atentaban , etc,» 

Esta sentencia del tribunal de comercio, inmediatamente impre¬ 
sa y fijada en los sitios públicos, contribuyó no poco á fortificar 
la decisión de los ciudadanos y dar un carácter legal á la resis- 
tencia. 

De allí á poco el patio, los corredores é inmediaciones del esta¬ 
blecimiento de Audry de Puyraveau estaban llenos de ciudadanos 
armados y no armados. La autoridad, que deseaba dar la batalla, 
habia descuidado tomar posición en aquel punto desde por la ma¬ 
ñana. De doce á una fueron llegando numerosos diputados á casa 
de Audry de Puyraveau. 'No quisieron admitir á nadie en el salón 
de sus deliberaciones, pero dejaron abiertos los balcones.— Dupin 
se hallaba ausente habia ido d tomar un baño .—La Fayette y 
Lafíitte estaban presentes. Mauguin espuso con arrebatadora ener¬ 
gía el estado de la capital, y á pesar de las esclamacionesde Ville- 
main y Sebastiani concluyó diciendo: «Os halláis al frente de una 
revolución, y creo que ya no teneis mas arbitrio que decidiros por 
el pueblo ó por la guardia real.» Los tímidos volvieron á sus escla¬ 
maciones: Gárlos Dupin, Villemain y Sebastiani pidieron encareci¬ 
damente que no se saliera de las vias legales.—«Confieso, dijo son¬ 
riéndose el antiguo general La Fayette, que no acabo de compren¬ 
der la legalidad espresada en el Moniteur de antes de ayer y el ti¬ 
roteo que estamos oyendo.» 

En aquel momento el cañón retumbaba con toda violencia. Gui- 
zot propuso no tomar parte ni por el pueblo ni por la guardia real, 
como Mauguin habia dicho, sino colocarse como mediadores entre 
ambos.—De repente resonó un grito atronador.... el pueblo es due¬ 
ño de las Casas consistoriales. Mas los que habían traído aquella 
noticia añadían que el fuego de metralla continuaba; que los suizos 
se batían desesperadamente, y que á cada pasó les llegaban refuer¬ 
zos. Guizot cambió de lenguaje, proponiendo una protesta en la 
que los diputados diesen testimonio de su fidelidad al rey. —De¬ 
liberaron !... discutieron, y el pueblo siguió batiéndose !—Por últi¬ 
mo se decidieron á enviar una comisión al mariscal.y se citaron 

para la casa de Berard á las cuatro. Al momento el general Gerard, 
Lobau , Lafíitte, Casimiro Perier y Mauguin , por entre el fuego de 
fusilería , se dirigieron á verse con el mariscal... Lafitte tomó la pa¬ 
labra en nombre de la patria é hizo responsable al duque de Ragusa 
de la sangre que se derramara : intimándole en nombre del honor, 
que mandase cesar la mortandad.—El honor militar es la obedien¬ 
cia , replicó tristemente el mariscal.—Y el honor civil, esclainó 
Lafíitte ¿no os manda respetar la sangre de les ciudadanos? 

Entonces el mariscal aterrado por las enérgicas palabras de los 
diputados, consintió en escuchar sus proposiciones resumidas en 
estos términos: 

La revocación de los decretos. 

Lá caida del ministerio. 

La convocación de las cámaras para el 3 de agosto, 

El duque de Ragusa hubiera debido dar cuenta al rey sin pérdida 
de tiempo de estas proposiciones: así lo exigían el interés bien en¬ 
tendido de la monarquía y el honor civil; pero él no lo comprendió 
de este modo, y en vez de remitir á Sainl-Cloud el ultimátum de 
los representantes, se lo entregó á Polignac. En aquel momento 
volvían los suizos á apoderarse de las Casas Consistoriales. Po¬ 

lignac creyó masque nunca en el triunfo de las bayonetas, y el 
ultimátum fué rechazado. «Queda pues la guerra civil organizada», 
replicó Lafitte, y se retiraron. 

Era tal la aberración de ánimo de Polignac, que habiéndole 
hecho ver el mariscal Marmont que en algunas partes los soldados 
habían fraternizado con el pueblo, « corriente, espiantó el minis¬ 
tro, es preciso mandar hacer fuego contra la misma tropa.* 

A las cuatro la lucha era inmensa; al pueblo le faltaba direc¬ 
ción, y se podía calcular su derrota. La desconfianza y el temor 
daban pábulo al desaliento, y la ansiedad era general.—A casa de 
Berard acudieron menos diputados que á los salones de Audry de 
Puyraveau. En medio de tal incertidumbre, el historiador no pue¬ 
de pasar en silencio la enérgica intervención de un hombre , de un 
tal Dubourg, que calificándose de general y deseando sin duda bor¬ 
rar los recuerdos de su anterior existencia, tuvo el valor de poner 
su nombre al pie de una enérgica proclama y vestirse con el uni¬ 
forme de geñeral, cuya sola vista reanimó el ardor de los comba¬ 
tientes. Los comisionados dieron cuenta de su visita al mariscal: 
hubo mas terror que indignación: oyéronse los acentos de algunas 
vocqs enérgicas; pero Villemain hizo alarde de una pusilanimidad 
tal, que arrastró tras sí á Sebastiani, Bertin de Vaux y otros:—Los 
delegados de la juventud y de los periodistas. Andra y Barbaroux, 
pedían á los diputados que tomaran una providencia cualquiera, y 
por último Guizot, para conciliar los legitimos temores de Ville¬ 


main y la justa impaciencia de los comisionados, propuso que le 
añadiera á la protesta de los miembros presentes los nombres de 
los diputados conocidos por su opinión enérgicamente liberal.—Con 
este motivo se suscitó un debate, á que Lafíitte puso fin con estas 
palabras: «Adoptemos ese partido; si somos vencidos , ellos nos 
•desmentirán y probarán que solo éramos ocho. Si salimos vence- 
flores , no tengáis cuidado, no faltará emulación para haber firma- 
»do.» La proposición fué aprobada. 

La lista impresa de los diputados fué leída en alta voz por Be¬ 
rard y Mauguin. No se atrevieron á disponer mas que de sesenta 
y una firmas. Dupin fué escluido. «Ese no es diputado,» gritaron 
unánimemente. Andra y Barbaroux se llevaron la protesta, que fué 
nuevamente revisada y corregida por otro periodista.—De manera 
que tal documento no tiene mas carácter histórico que el de un 
hecho. 

A las ocho de la noche hubo una nueva reunión en casa de Au¬ 
dry de Puyraveau.—Desde por la mañana este enérgico patriota y 
verdadero representante del pueblo habia hecho escribir en sus de¬ 
pendencias varios carteles, en que se nombraba al general La Fa¬ 
yette comandante general de todas las fuerzas beligerantes, á La- 
borde, gefe de estado mayor, y él mismo se ponía como primer 
ayudante. Habiendo Sebastiani rehusado ponerse á la cabeza del 
movimiento , Audry de Puyraveau se vistió el traje de diputado, y 
se fué á casa de La Fayette á darle cuenta de los nombramientos 
que acababa de hacer y á suplicarle que los confirmara. 

Por su parte Polignac y sus agentes habían espedido manda¬ 
mientos de prisión contra cuarenta y cinco diputados, es decir, sen¬ 
tencias de muerte.—El coronel de la gendarmería, Foucauld, de¬ 
claró en el proceso de los ministros, que habia tenido orden de 
prender y mandar pasar por las armas á Audry de Puyraveau. 

Ya lie dicho que á las tropas se habia repartido vino y dinero. 
El rey dió de su bolsillo quinientos cincuenta mil francos, y lo de¬ 
más , unos cuatrocientos mil, fué dado por el Tesoro. 

La jornada habia sido ventajosa para la causa revolucionaria: 
las Casas Consistoriales quedaban en poder del pueblo: la pobla¬ 
ción de la orilla izquierda , sublevada por los alumnos de la Escue¬ 
la politécnica y los estudiantes de medicina y leyes, se habia puesto 
sobre las armas desde por la mañana. De allí á poco el polvorín de 
Yvri cayó en poder de los ciudadanos: sacaban á los militares 
que estaban presos en la abadía , y los tomaban por gefes. Tam¬ 
bién se dió libertad á los detenidos por deudas en Santa Pela- 
gia , donde habia varios oficiales que hicieron útiles servicios al 
pueblo. 

El museo de artillería de la plaza de santo Tomas de Aquino fué 
una preciosa conquista por la multitud de armas que contenia. Los 
alumnos de la escuela Politécnica parecía que se multiplicaban en 
lodos los puntos. Los grupos de ciudadanos armados deseaban á por¬ 
fía ser conducidos por alguno de aquellos intrépidos jóvenes, tan 
distinguidos por sus conocimientos militares, como por su deno¬ 
dada adhesión á la causa nacional. Los soldados-ciudadanos debie¬ 
ron parte de su victoria á la buena dirección de aquellos jóvenes 
gefes. 

Al salir de la reunión celebrada en casa de Audry de Puyraveau, 
el general La Fayette y Lafitte, Mauguin y Audry de Puyraveau se 
comprometieron á presentarse en casa de Lafitte á las seis de la ma¬ 
ñana siguiente (era media noche) y á marchar con bandera trico¬ 
lor desplegada sobre uno de los puntos en que la resistencia estu¬ 
viera organizada. 

En todos los barrios aprovecharon la noche para levantar ó re¬ 
construir las barricadas , recoger los heridos, separar los cadáve¬ 
res y procurarse municiones. Al volver á su casa el general La 
Fayette acompañado de su nieto Lastevrie y de Carbonel y Dumou- 
lin, inspeccionó algunos puestos de los insurrectos y visitó varias 
barricadas , recibiendo en todas partes testimonios de entusiasmo 
y respeto , á los cuales correspondió con palabras capaces de alen¬ 
tar el valor y la esperanza. 

Desde la mañana del 29 el pueblo estaba combatiendo, decidido 
á conseguirla victoria: los puestos que aun quedaban en manos de 
los suizos y la guardia real fueron desarmados ; la mayor parte de 
las tropas de línea se habia incorporado á las filas de los patriotas, 
y fraternizaba con el pueblo: los regimientos número 5.° y 55“ de 
línea fueron los primeros que hallándose acampados en la plaza de 
Vendóme dieron la señal de este cambio político bebido principal¬ 
mente á la intervención de Eugenio Lafíitte.—La guardia real y 
los suizos se habían ido replegando de todas partes hacia el palió 
del Louvre y al de las Tullecías. 

A eso de las once se hallaron como unos cuarenta diputados 
reunidos en casa de Lafíitte: entre ellos se veian Sebastiani y Vi¬ 
llemain. Mauguin y Lafitte propusieron organizar un gobierno pro¬ 
visional... Empezaron las dudas: en aquel momento llegó una di¬ 
putación de los vencedores de las casas consistoriales, diciendo: 
•Las Casas Consistoriales se hallan ya listas y acude á ellas mucha 
•gente preguntando donde se halla el gobierno provisional—Hasta 
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•el presente hemos dicho; no se puede pasar adelante. ¿A qué 
• han de pasar si no hay nadie?—Venimos á suplicaros que os tras¬ 
ladéis á aquel edificio para dar órdenes y dirigir socorros, porque 
•el combate no está aun terminado.* 

El general Gerard á quien aquellos bizarros jovenes se dirigían, 
rehusaba tanto honor : era preciso deliberar con sus cojegas. En 
aquel instante llegó d general La Fayette, quien inspiró valor; 
•Vamos, dijo, volvamos á principiar hoy lo que hicimos en 1789.» 
Por último la reunión se decidió. La Fayette se encargó del mando 
superior: el general Gerard recibió el de las operaciones activas , y 
«na comisión que se tituló Municipal, compuesta de Laffitte, Mau- 



Entierro de los muertos de julio. 


guin, Schonen , Audry r de Puyraveau, Lobau y Casimiro Perier, 
tomó el cuidado de los asuntos" generales. 

El Louvre es tomado, las Tullerías sucumben El pueblo se po¬ 
sesiona del trono de Carlos X, poniendo en él el cadáver de uno de 
los generosos combatientes que acababan de abrir las puertas del 
palacio de los reyes. 

La Fayette y Gerard con sus respectivos uniformes atraviesan 
los baluartes.—La comisión se instala en las Casas Consistoriales, 
desde donde dirige al pueblo la proclama siguiente: 

«Habitantes de parís.— Carlos X ha dejado de reinar en Francia. 
•No podiendo olvidar el origen de su autoridad , se ha considerado 
• constantemente enemigo de nuestra patria y lihcrtadés, que él no 
•podía comprender. Después de haber atacado nuestras institucio- 
•nes por cuantos medios la hipocresía y el fraude pueden suminis- 
•trar , cuando se creyó bastante fuerte para destruirlas abierta- 
emente, resolvió ahogarlas en la sangre de los franceses. Gracias á 
•vuestro heroísmo , los crimines de su poder quedan terminados. 

•¡Qué pueblo tn el mundo es mas acreedor á la libertad ! En el 
•combate habéis sido héroes. La victoria ha dado á conocer vues¬ 
tros sentimientos de humanidad y moderación que atestiguan alta¬ 
mente los progresos de nuestra civilización. Vencedores y entrega- 
•dos á vosotros mismos, sin policía , sin magistrados , vuestras 
•virtudes os han servido de organización. Jamás los derechosin- 
•dividuales han sido mas religiosamente respetados. 

•Habitantes de París, vuestra comisión municipal ha querido 
•asociarseá vuestra decisión y á vuestros esfuerzos. Sus miembros 
•comprenden la necesidad de espresaros la admiración y la gratitud 


•de la patria. Sus sentimientos, sus principios son idénticamente 
•los vuestros: en lugar de un poder impuesto por las armas estran- 
•ras, tendréis un gobierno que os deberá su origen. La virtud se 
•halla en todas las clases: todas las clases tienen los mismos dere • 
•chos , y estos derechos quedan ya asegurados. 

•Viva la Francial Viva el pueblo ! Viva la libertad ! 

•Lobau, Audrt de Puyraveau, Mauguin, ¡Sciionen. 

Apenas la comisión municipal quedó instalada, Odilon Barrot 
fué nombrado uno de sus secretarios, por recomendación de Lafíi- 
te, dirigida á la comisión y redactada en estos términos : 

•Señores: todos los diputados reunidos en este momento en mi 
casa, me manifiestan deseos de que la comisión municipal se dig¬ 
ne nombrar su secretario á M, Odilon Barrot; yo como miembro 
de la comisión le doy mi voto. Recibid, etc. 

J. Laffitte. 

Especialmente adicto al general La Fayette, Barrot se habia 
presentado en las casas consistoriales con uniforme de teniente de 
la guardia nacional, mostrándose dispuesto á aceptar las comisio¬ 
nes mas peligrosas. 

A pesar de todos estos sucesos no habia decaído enteramente el 
ánimo de los partidarios de la aristocracia: Argout y Semonville 
pasaron á Saint-Cloud ó suplicar al rey que revocara sus decretos 
y nombrara nuevo ministerio.—Acompañados de Vitrolles se diri¬ 
gieron á la comisión municipal de las Casas consistoriales sin do- 
cumento'alguno escrito, sin ninguna prueba oficial de su misión. 
La sangre habia corrido, él cañoneo habia cesado, y Marmont ha¬ 
bia tenido que batirse en retirada. Los delegados de Saint Cloud 
venían á hablar en nombre del rey y su augusta familia , como 
si el pueblo no hubiese destrozado ia corona y el cetro. Fueron 
muy mal recibidos por varios, en especial por Schonen que les re- 



E1 duqu» da OrUaas «n la «asa •onsistorial. 


plicó diciendo: Ya es tarde: la sangre derramada pide vengan 
za: Carlos X ha dejado de reinar. Temiendo no hallar todo el 
apoyo que él deseaba en la comisión , algunas personas estrañas se 
introdujeron en ella, y Schonen mandó llamar al general La Fa¬ 
yette, y los comisionados dé Cárlos X tuvieron que retirarse. 

Semonville y., Vitrolles desistieron del proyecto; pero Argout 
mas confiado ó mas tenaz ó queriendo en aquella ocasión , darse 
aire de importancia , se presentó á los diputados reunidos en casa 
de Laffile, anunciándose en nombre del rey su amo. 

«Vengo, señores, les dijo, en nombre del rey Cárlos X, á par¬ 
ticiparos que se ha apresurado á revocar los decretos que han 
•producido todo el desorden de que Paris acaba de ser testigo; así- 
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.mismo ha cambiado de gabinete eligiendo sus nuevos miembros en- 

»tre los hombres que gozan de popularidad.Pienso, señores, 

.que en vista de esto no ten,Iréis inconveniente en emplear vues¬ 
tra influencia sobre la población á fin de que cesen las turbulen- 
»cias v todo vuelva á quedar en el ser y estado que tenia antes de 

.la infracción de la Carta. Ruégoos también, señores que os 

•dignéis darme una contestación, y para eso tengo el honor de 
.preveniros que he contraido obligación de manifestársela á Cár- 

' 10S Habiendo Laffitte respondido que ya no era tiempo: «Sin embar¬ 
go señores, replicó Argout, en el orden constitucional las faltas 
deben ser atribuidas á los ministros: el rey puede haber sido enga¬ 
ñado.» 

Laffitte volviendo 
entonces liácia los de¬ 
mas diputados: «Pien¬ 
so, señores, dijo, que 
es inútil que este ca¬ 
ballero insista.» Ar¬ 
gout se levanta y se 
retira. 

Entretanto Mar- 
mont, vencido, pesa* 
roso, confuso, regre¬ 
saba á Saint Cloud , 
al lado del rey su 
amo.Todos los re¬ 

cuerdos de 1814 ha¬ 
bían revivido, no solo 
en el espíritu del pue¬ 
blo, sino hasta en el 
de los cortesanos que. 
recibieron al mariscal 
fugitivo del modo mas 
glacial, llegando el 
duque de Angulema 
hasta el punto de 
echarle en cara su 
traición. Todo lo que 
ha sucedido, le dijo 
al encararse con él, 
es obra de la traición; 
conozco aunque tarde 
que los traidores no se 
corrigen : vos nos ha¬ 
béis tratado como al 
otro , etc., etc. Y apo¬ 
derándose vivamente 
de la espada del ma¬ 
riscal se la arranca y 
rompe. 

El mariscal en su 
memoria justificativa 
al referir esta escena 
dice: «Los periódicos 

• han contado el modo 
•con que S. A. R. el 
•duque de Angulema 
•me recibió el dia 29; 

•yo he tenido que olvi¬ 
darme de aquella cir¬ 
cunstancia , por muy 
•sensible que fuese una 
•queja tan injusta tras 
mi cruel abnegación.» 

Y luego prosigue: 

«Solo del rey, juez 

• mas equitativo, como 
•que el mismo había 
•sufrido también las consecuencias del engaño, pude oir algunas pa¬ 
labras de consuelo y de aliento.» 

Sí, de aliento! porque Carlos X no habia perdido enteramente 
la esperanza, dando en aquellas solemnes circunstancias pruebas de 
una inmensa abnegación y de un verdadero valor pasivo.—Confirió 
plenos poderes á Mortemart para reconstituir el consejo, y para 
otorgar cuantas concesiones las circunstancias exigieran, etc., etc., 
mas ya era tarde.-— Mortemart lo comprendió, y no se presentó 
ni en las Casas consistoriales, ni en la reunión de Laffitte, donde 
habia sido anunciado por su hermano político Forbin Janson. 

Lo que es preciso contar á nuestros hijos es, con cuanta probi¬ 
dad y desinterés se condujo el pueblo en esta lucha contra la auto¬ 
ridad: el pueblo tan calumniado respetó las propiedades: hizo re¬ 
gularmente su guardia en las puertas del tesoro que encerraba 


Luis Felipe y la guardia nacional de Metz, 


treinta millones en metálico , y si entre sus filas llegó á introducir¬ 
se alguno de aquellos miserables para quienes el robo es una profe¬ 
sión , el pueblo se convirtió en inexorable justiciero; dio muerte al 
ladrón, y fijó sobre su pecho un cartel con esta sola palabra: La¬ 
drón— 

La sangre habia cesado de correr: el ejército habia tenido pér¬ 
didas considerables: el pueblo también habia sufrido mucho ; pero 
menos que la tropa: ha habido exageración en el número de muer¬ 
tos. El de heridos trasportados á los hospitales pudo dar idea de lo 
recio dpi ataque y del encarnizamiento de la resistencia; de ellos 
sucumbieron trescientos cuatro.— No puedo decir á punto fijo el 
número de los que murieron en sus casas, pues no me ha sido po¬ 
sible adquirir datos sobre el particular; pero no escedió de ciento 

veinte. — El pueblo 
perdió pues como unos 
ochocientos hombres 
que sucumbieron en 
aquella lucha fratrici¬ 
da; pero el ejército 
también pertenece al 
pueblo y sufrió la pér¬ 
dida de unos dos mil 
combatientes. 

El dia 50 se con¬ 
sagró á cumplir con 
los últimos deberes 
respecto de las vícti¬ 
mas. El abale Para- 
vey se presentó á de¬ 
positar en la sepultu¬ 
ra indistintamente to¬ 
dos los cadáveres, de¬ 
jando d Dios el cui¬ 
dado de separar (os 
suyos. Me valgo de 
esta espresion porque 
altos eclesiásticos han 
reprobado abierta¬ 
mente la conducta del 
abate Paravey. Uno 
de ellos, dijo, que la 
grave falta del aba¬ 
te Paravey era ha¬ 
berse espueslo d der¬ 
ramar agua bendita 
sobre cadáveres de 
judios ó protestan¬ 
tes. Al presentarse el 
venerable sacerdote, 
la inmensa concurren¬ 
cia que llenaba las 
plazas del Louvre y de 
San Germán se quedó 
en respetuoso silen¬ 
cio , y la ceremonia 
religiosa tuvo lugar 
en medio del recogi¬ 
miento mas profun¬ 
do. durando casi 

por espacio de una 
hora : luego la multi¬ 
tud acompañó al sa¬ 
cerdote á su habita¬ 
ción , tributándole las 
mayores pruebas de 
simpatía y respeto. 
Cuando seis meses 
después el pueblo in¬ 
dignado cayó sobre la 
iglesia y el clero de San Germán, un hombre escribió con carbón 
sobre una puerta: Habitación del abale'Paravey, y al momen¬ 
to el pueblo colocó en frente de ella un centinela de honor, y la de¬ 
vastación se paró en la puerta del virtuoso eclesiástico. Aquel dia 
el poder hizo un acto de justicia y de sumisión á la voluntad na¬ 
cional , condecorando el pecho de Paravey con el distintivo del 
honor, y asegurándole un honroso retiro en la basílica de San Dio* 
nisio. . • . . 

La comisión de las Casas Consistoriales seguía regularizando el 
servicio. El coronel Parchappe, que desde el dia anterior se habia 
agregado á La Fayette, recibió orden de reunir un cuerpo de treinta 
hombres de cada legión y cuatrocientos voluntarios para dar la 
guardia de las Casas Consistoriales, del Banco, del Museo y del Te¬ 
soro público , cuya orden fué ejecutada con el mayor celo, justití- 
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candóse el buen acierto de la elección. El dia 31 este mismo oficial 
íué enviado á tomar posesión de lá Bolsa, haciéndola evacuar , in¬ 
ventariando los objetos preciosos y municiones de guerra que había 
on el edificio , haciendo entrega de todo al dia siguiente a los comi¬ 
sionados del ministro de Hacienda. Por otra parte Mangin se había 
despedido de la prefectura’huyendo de París y aun de Francia. Ba- 
voux fue el nombrado para ejercer aquellas importantes funciones 
en momentos tan críticos; y todo el mundo aplaudió esta elección, 
que fué sabida por los siguientes edictos que el nuevo prefecto 
mandó fijar en todos los sitios públicos el dia 30: «Parisienses, in¬ 
vestido por la comisión administrativa dé París dé aquella magis¬ 
tratura que debe emplearse en velar por vuestra seguridad , lie to¬ 
mado todas las medidas convenientes á fin de que podáis circular 
con toda libertad. Continuad y regularizad vuestro servicio de la 
guardia nacional; poneos á la disposición de vuestras respectivas 
alcaldías. Poco es ya lo que falta para acabar de conquistar nuestra 
libertad. Ha triunfado la sagrada causa de la patria, la cual necesi¬ 
ta ahora de vuestro desinterés. No tengáis inquietud alguna por la 
conservación de vuestras propiedades : la vigilancia mas activa por 
mi parte os las garantizará. Pueblo eminentemente generoso , bi¬ 
zarros ciudadanos, proseguid en vuestros nobles esfuerzos: la paz 
pública, las instituciones protectoras del honor francés y de la li¬ 
bertad que con un valor superior á todo elogio habéis conquistado, 
seráp vuestra recompensa.» 

Si como yo no lo dudo, Bavoux hablaba de buena fé, no tardó 
cuarenta y ocho horas en conocer que aun había mucho que ha¬ 
cer para acabar de conquistar la libertad. Efectivamente , á las 
cuatro de la mañana Laffitte hizo redactar á Thiers, Mignet y Lar- 
reguy, que se hallaban en su gabinete, la siguiente proclama: 

«Cárlos X no puede volver á entrar en París porque ha manda- 
«do derramar la sangre del pueblo. 

«La República nos espondria á espantosas divisiones, y nos mal- 
«quistaria con la Europa. 

«El duque de Orlcans es un príncipe consagrado á la causa 
«de la revolución. 

«El duque de Orleans jamás se ha batido contra nosotros. 

«El duque de Orleans se halló en Jemmapes. 

«El duque de Orleans es un rey ciudadano. 

»E1 duque de Orleans ha ostentado la bandera tricolor en medio 
«de los combates: el duque de Orleans es el único que puede sos- 
«tenerla. Nosotros no queremos mas bandera que esta. 

«El duque de Orleans no se declara, porque espera vuestro voto. 
«Proclamémosle, y el duque de Orleans aceptará la Carta tal como 
«la liemos querido é interpretado. Al pueblo francés es á quien é 
•deberá su corona (1).» 

Thiers arrebató, digámoslo así, la comisión de ir á Neuilly á 
presentar las proposiciones al príncipe y recibir su contestación. 
Al llegar fué recibido por la señora duquesa, cuyos reparos fueron 
honrosos; pero Adelaida vino á decidirla. Thiers habló mucho, es¬ 
tuvo persuasivo, y probó que era ya tarde para la legitimidad , 
pero que la monarquía aun llegaba á tiempo ; que sobre todo ya 
no le quedaba al duque de Orleans mas recurso que la elección del 
peligro , y que en el estado de las cosas huir los peligros posibles 
de la monarquía era provocar la República y sus inevitables bor¬ 
rascas. 

Madama Adelaida, cuyo enérgico temple de alma no era capaz 
de las oscilaciones de su sexo , declaró que en ausencia de su her¬ 
mano ella se hallaba dispuesta á entrar en la capital. Sin embargo, 
convinieron en avisar al duque , que se habia retirado á Raincy. 

Thiers regresó á París sin haber obtenido por resultado general 
mas que el haberse puesto en evidencia y haber tomado puesto para 
lo sucesivo.—Aquella misma noche llego el príncipe al palacio real: 
ihiers se dió prisa á hacerse presentar, casi he dicho, d presen- 
'arse-. aun hizo algo mas, pues se convirtió en entrometido , con 
ciliador, introductor,.... llegando su habilidad hasta el punto de 
presentar en los salones del príncipe á varios de los hombres mas 
distinguidos del partido republicano. 

«M. Thiers, dice Luis Blanc en su obra ya citada , previno á va¬ 
rios jóvenes que á una inteligencia poco común unían un gran va- 
1 )r personal, que el lugar-teniente general del reino deseaba tener 
una entrevista con ellos. Reuniéronse pues en las oficinas del Na¬ 
cional, y Thiers maniobró hábilmente para doblegar á una intriga 
palaciega aquellas almas de temple tan vigoroso. Hasta se atrevió á 
.decir enseñando á M. Thomás: Hé aquí un hermoso coronel. —Es- 


(i) Mié se negó á publicar este escrito, é hizo aparecer aquel famoso 
caí tel: 

no mas Bordones, 

que fué contestado con el de 

somos Valois t 

De modo que el duque de Orleans renegaba en 1830 su nombre . como su 
padre lo habia hecho en 1793. 

Hay gentes que tienen el valor de la cobardía I 


tas insinuaciones, fruto de una vulgar habilidad, fueron desdeñosa, 
mente repelidas. 

«Todos juntos se dirigieron al palacio real. Los visitantes eran 
Boinvilliers, Godofredo, Cavaignac, Guinard , Bastide, Thomás y 
Chevallon, y Thiers servia de introductor. Allí estuvieron espe¬ 
rando largó rato en el salón situado entre los dos patios , y su impa¬ 
ciencia prorumpia en amenazas, cuando el lugar-teniente general 
entro con aire gracioso y la sonrisa en los lábios. Esta escena pasa¬ 
ba á la luz de las bugías. El duque espresó con finura á aquellos 
señores el placer qué tenia dé recibirlos; pero sus miradas pare¬ 
cían preguntarles cuáles eran los motivos de su visita. Admirándose 
ellos, Boinvilliers tomó la palabra y designó la persona que en 
nombre del lugar-teniente del reino los habia invitado á dar aquel 
paso. Thiers manifestó alguna señal de turbación, y el duque con¬ 
testó de un modo equívoco. 

Estas puerilidades sirvieron de preludio á una conversación gra¬ 
ve, en la que el duque tuvo que rebatir los argumentos de Boin- 
vilhers y de Bastide contra los tratados de 1815 y en favor de una 
apelación al pueblo; y como el príncipe atacase con viveza el sis¬ 
tema seguido por la Convención, Godofredo Cavaignac le interrum¬ 
pió con estas altivas palabras:—«Señor , ¿os olvidáis que mi padre 
era de la Convención? — El mió también, replicó el duque, y en 
verdad que no he conocido un hombre mas respetable....» Luego el 
príncipe se estendió acerca de las enemistades de familia que exis¬ 
tían entre la rama primogénita de los Borbones y la de Orleans: hizo 
el elogio del regente, y los despidió con estas palabras: « Volvereis 
á verme, ya lo vereis.» Y soltando Godofredo Cavaignac la espresion 
■jamás,» replicó el futuro monarca: «nunca se debe proferir tal 
palabra.» 

No era solo Lafíitte y sus jóvenes apasionados los que se habían 
declarado partidarios de Orleans: Dupin y su amigo Persil fueron 
también á pié para inspirar menos sospechas, á Neuilly con el ob¬ 
jeto de comprometer al duque á aceptar la lugar-tenencia general 
del reino. Entretanto los diputados se atrevían á reunirse oficial¬ 
mente bajo la protección del pueblo, cuya victoria iban á bastar¬ 
dear.—Laffitte los presidia, y proponía la proclamación del duque de 
Orleans como lugar-teniente general del reino. — Esto ya era tratar 
ole la monarquía. La reunión se .declaró en permanencia. Morteinart, 
enviado decirlos X, se vió con algunos pares de Francia , y envió 
á Gollin de Sussy al lado de los diputados, que no llegaban aun mas 
que al número de cuarenta y cuatro. Sussy quiso darles cuenta por 
medio de Laffitte de la última orden de Cárlos, que nombraba mi¬ 
nistros á Perier y Gerard, y Laffitte se negó á ello diciendo con 
bastante gracia que no se consideraba estafeta de Carlos X. — 
Por otra parte hombres muy respetables le instaban que proclama¬ 
se á Enrique V con una regencia á gusto suyo; pero Laffitte se 
mostró intratable ; tenia fé en Luis Felipe de Orlcans , y no quería 
otro. 

A todo esto las Casas Consistoriales albergaban un verdadero 
poder, que organizaba, delegaba y hasta autorizaba la impresión 
del cartel siguiente: 

TREINTA DE JULIO. 

LA FRANCIA ES LIBRE. 

QUIERE UNA CONSTITUCION. 

No concede al gobierno provisional mas que el derecho de con¬ 
sultarla. Interin ella espresa su voluntad, respeto á los principios 
siguientes: 

NADA DE MONARQUIA. 

«El gobierno ejercido únicamente por los mandatarios elegidos 
«por la nación. 

»E1 poder ejecutivo confiado á un presidente temporal, 

«El concurso mediato ó inmediato de todos los ciudadanos en la 
«elección de diputados. 

«La libertad de cultos, no mas cultos del Estado. 

«Los empleos del ejército y armada garantizados de toda dcsti- 
«tucion arbitraria. 

«Establecimiento de la guardia nacional en todos los puntos de 
•Francia, confiándola la observancia de la Constitución. 

•Los principios por que acabamos de aventurar nuestra vida, 
«los sostendremos en caso necesario por medio de la insurrección 
«legal.» 

En esta declaración fijada en las calles se cometió la grave falla 
de no autorizarla con ninguna firma. La comisión municipal que, 
como ya lo he dicho, habia por de pronto autorizado la impresión 
y publicación de ella, no tardó en variar de parecer y dar secreta¬ 
mente órdenes para que se arrancaran los carteles. Laffitte habia 
obrado por la intervención de muchos agentes. Las Casas Consisto¬ 
riales desde aquel momento perdieron su importancia, aunque in¬ 
sistían en pedir estipulaciones; pero Laffitte tomó la delantera, ha¬ 
ciendo volar un mensage redactado con perfidia por Guízot. Este 
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mensage fué llevado al príncipe por todos J os di P^ a( ¡f 
de ochenta v nueve vendo á su frente Lafhtte con la pier a ven 
dada P haberse hJdo al franquear una barreada El ¡»ri®e se 
sonrio al ver tal envoltorio. No miréis a mis pies , le d.jo Laifitte, 
sino d mis manos ; en ellas hay una corona; y el principe aun no 

Gra Lanfitte hizo salir al duque al balcón del palacio real. El pueblo 
aplaudió sin recelar los futuros peligros que amenazaban á la li- 

A1 momento apareció fijada en todos los puntos públicos una 

proclama que decia: . . 

.Habitantes de París: los diputados de la nación, que en este 
momento se hallan reunidos en esta capital, me han espresado el 
deseo de que yo viniera á ella para ejercer las funciones de lugar¬ 
teniente general del reino. ... . 

• Yo no he vacilado en venir a participar de vuestros peligros, 
instalándome en medio de vuestra heroica población y en hacer 
cuantos esfuerzos me sea posible para preservaros de la guerra ci- 

J A 1 entrar en la ciudad de París, lie adoptado con orgullo los 
gloriosos colores que vosotros habéis vuelto á lomar y que yo tam¬ 
bién había llevado por largo tiempo. 

•Las cámaras van á reunirse: ellas darán su parecer acerca de 
los medios de asegurar el respeto de las leyes y el mantenimiento 
de los derechos de la nación. 

• Una carta será una verdad en lo sucesivo. 

Luis Felipe de Orleaks.» 

Esta proclama fué fijada y repartida profusamente. El Monileur 
la inserto ; pero en lugar de decir üka Carta dijo la Carta. Al si¬ 
guiente dia no hubo mas que reclamaciones de todas partes. El par- 
tido popular se indignaba de todas las decepciones que le amenaza- 
ban para el porvenir. ...... 

Las Casas Consistoriales se empezaban a mostrar hostiles al pa¬ 
lacio real. Laffitte dió al príncipe el atrevido consejo de que se pre¬ 
sentara personalmente en aquel edificio. Este paso era un rasgo de 
audacia, casi de talento. La vida del príncipe estaba amenazada. 
Laffitte respondió á los que se lo advertían, que antes alentarían 
contra la suya que contra la del príncipe. El le acompañó á las Ca¬ 
sas Consistoriales en silla de manos: el príncipe subió la escalinata 
apoyado en su caro amigo. Es de advertir que Laffitte había atraído 
á La Fayette al partido del duque. Desde aquel día quedó vencida la 
revolución. «Señores, decia el futuro monarca á los guardias nacio¬ 
nales que cubrían la escalinata del edificio , soy un antiguo guar¬ 
dia nacional que viene d ver d su general .» Los escritos valen 
mucho mas que las palabras.—Ya estaba redactado el programa lla¬ 
mado de las Casas Consistoriales , mas á La Fayette le falló energía 
para presentarlo á la firma, que nadie se hubiera atrevido á rehu¬ 
sar. El espíritu de vértigo es cosa fácil en los tiempos de crisis : en 
ellos naufragan las virtudes mas sólidas. La Fayette trataba de rea¬ 
lizar su hermoso sueño de libertad con un príncipe constitucional. 

Solamente una voz se dejaba oir amenazadora, y está fué la del 
llamado Dubourg, de quien ya he tenido ocasión de hablar. Ense¬ 
ñando al duque de Orleans la plaza cubierta aun de hombres arma¬ 
dos y manchados desangre*: «Príncipe, le gritó, esperamos que 
cumpliréis vuestros juramentos; ya veis lo que cuesta su violación.» 
El duque venció todas las dificultades. Al salir de las Casas Consis¬ 
toriales, ya era lugar-teniente general del reino por los diputados 
y por el pueblo: en l.° de agosto llamó á Laffitte para constituir un 
ministerio. Los gefes del partido anglo constitucional. los doctrina¬ 
rios de Broglie y Guizot se encargaron de dos carteras, falta enor¬ 
me ya cometida por la comisión municipal. Sebastiani tomó la car¬ 
tera de marina ; y por último, Laffitte, á fin de dar algún punto de 
apoyo al principio de julio, hizo nombrar á Dupont (del Euro) para 
el de justicia: el abate Louis habia tomado posesión del ministerio 
de Hacienda, y le respetaron en su puesto; Molé fué juzgado nece¬ 
sario para el de negocios estranjeros; el general Gerard fué llamado 
al de la Guerra , y Laffitte, Dupin , Bignony Casimiro Perier fueron 
incorporados al consejo sin carteras especiales.—Dupont (del Eure) 
manifestó viva resistencia, y antes de prestarse á tal combina¬ 
ción cometió la falta de pasar al palacio real para escusarse: 
«Monseñor, dijo al duque de Orleans, vengo á daros gracias por la 
buena opinión en que me teneis; pero creo que al sugeriros la idea 
de nombrarme ministro, no os han aconsejado bien: yo no me hago 
'ilusiones acerca de mi capacidad, y francamente, no rae gusta ser 
ministro.—Señor Dupont (del Eure), esclamó Luis Felipe, ¿me ha¬ 
bré engañado? Yo os creía bastante buen ciudadano para no rehusar 
la cartera que os ofrezco por interés de la revolución y de la li¬ 
bertad. 

—-¿Buen ciudadano decís ? ¡ Oh! En cuanto á eso, no cedo sino 
i muy pocos. Pero soy demasiado franco, demasiado sencillo , in¬ 
capaz de disimular mis pensamientos; sí, me conozco bastante bien, 
no soy á propósito para hombre de córte. 

—¿Qué habíais de córte? ¿Acaso quiero yo córte? 


—Enhorabuena, nada de córte: eso es lo mas conveniente para, 
la época en que vivimos. Pero yo os debo manifestar mi pensa¬ 
miento por entero. No es solo la forma lo que me repugna: el poder 
en si mismo no se aviene con mis costumbres populares, porque en. 
el fondo mi corazón y mi cabeza son republicanos. 

—¿Pues qué no conocéis los míos?'¿ignoráis que con un corazón 
recto y un espíritu no corrompido es imposible haber habitado en 
los Estados-Unidos de América sin hacerse uno republicano? ¡Ahí 
Si supiérais cuánto siento no poder vivir ciudadano de la República 
francesa 1... 

Permitid, señor; las cosas varían de aspecto según la situación 
en que están colocadas. Acaso no haríamos mas que hablar sin en¬ 
tendernos. Diré pues para hablar con toda claridad que yo me lie 
transportado de un salto á 1789. Quiero renovar el ensayo que se 
hizo en aquella época: acaso voy descaminado, porque sé muy bien 
que aquel ensayo no fué feliz; pero me anima la esperanza de que 
ahora se trabajará francamente, no en hacer realista [á la nación 
sino en nacionalizar la monarquía, si esto es posible.» 

Luis Felipe, algo resentido de que no se le hiciera mas justicia, 
esclamó en el tono mas amable : 

—¿Será posible, señor Dupont ('del Eure). que tengáis la preten¬ 
sión de creeros mas patriota que yo ? En ese caso sabed que yo os 
llevo ventajas. 

—¿Ventajas? eso será muy difícil: tanto lo podréis ser, y con 
eso me contento. 

—Creo que no lo dudáis. 

—Escuchadme, señor, asi me lo aseguran muchas personas; 
pero bien puedo decir sin ofenderos que en el caso presente hay 
certeza por uu lado, y por el otro solamente una esperanza, quiero 
decir, que al paso que yo me conozco á mí mismo, no tengo el ho¬ 
nor de conoceros.» 

La conversación continuó en este tono, haciendo por una y 
otra parte alarde de franqueza, y por valerme de la espresion de 
un testigo ocular, diré que el buen Dupont quedó catequizado. 

Resistencias enérgicas tenían lugar en las Casas Consistoriales. 
En una ocasión en que O. Barrot estaba perorando en favor del 
gobierno provisional á una diputación de la juventud, Audry de 
Puyraveau le interrumpió diciendo '.Habladpara vos solo ; y luego, 
mezclándose entre aquellos jóvenes, les dijo: ¿No veis que todo se 
ha perdido ? ya nada mas nos resta que volver á empuñar nuestras 
armas. La pomposa verbosidad de 0, Barrot pudo mas que el enér¬ 
gico y patriótico consejo de Audry de Puyraveau.—Barrot en aque¬ 
lla época representaba un papel activo , y debe creerse que traba¬ 
jaba en favor de la casa de Orleans, ó bien que habia sido fácil¬ 
mente atraído á los mismos sentimientos que animaban á Laflitte, 
según se le oyó decir en 31 de julio en las Casas Consistoriales: 

• Que era preciso poner término á una situación tan vaga, porque 
•seria muy peligroso aparecer ante la Europa después de un triunfo 
•tan brillante como si no se pudiera la nación mantener en equili¬ 
brio, como si no se hubiera propuesto un objeto, etc.... y por úl¬ 
timo , declarar que era urgente ofrecer al pueblo el nombre del du- 
»que (le Orleans, porque este principe se ligaba á todas las simpa- 
»tías nacionales.» 

Dado este primer paso , Barrot se encargó del papel de mediador 
entre los partidarios del duque y los republicanos. Su condición de 
presidente de la sociedad de Ayúdate y Dios te ayudará le facilita¬ 
ba cierto carácter. A título de tal es como recibió, según ya lo he 
dicho, en las Casas Consistoriales á Guiñará, Cavaignac , Basti¬ 
lle , Trelat , Degoussce , Chevalier, etc., etc. En el Memorial de 
las Casas Consistoriales se lee que su discurso fué grave, digno, 
diestro y mesurado: en él resumió la obligación en que todos los 
buenos franceses se hallaban de prevenir las calamidades interiores 
del pais por medio de un acuerdo patriótico y espontáneo en favor 
de un príncipe que debiéndolo todo á la generosidad del pueblo, no 
podía menos de pagar con leyes y felicidad la grandeza que de él 
recibiera. 

Los astutos conocieron la necesidad de enervar la preponderan¬ 
cia de las Casas Consistoriales, y se descartaron de los mas ardien¬ 
tes, enviándolos con los que se dirigieron contra Saint-CIoud : me¬ 
dida que obligó á Carlos X y su córte á retirarse á Rambouillet. 

Si los republicanos trataban de rodear ú La Fayette, allí estaba 
Barrot para predicar la moderación, la unión, la calma: desempeñó 
perfectamente el papel de primer ayudante de Larfitte; y sin em¬ 
bargo, Barrot no rompía con el pueblo, ó mejor dicho, con el sen¬ 
timiento popular, pues se presentó en nombre del general La Fa¬ 
yette á protestar revolucionariamente en la tribuna de la Cámara 
de diputados contra la precipitación con la que se trataba de dispo¬ 
ner de la corona, y pidió que ante todo quedasen estipuladas las 
condiciones del pueblo. 

El periódico el Nacional no se opuso á esta usurpación de la so¬ 
beranía nacional. La leal franqueza de Armando Carrol podia causar 
algún estorbo ; pero le encargaron una comisión de confianza en el 
I Oeste, y de este modo le desviaron. Cuando regresó, ya estaba todo 
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hecho, y no le quedó mas arbitrio que volver á principiar su papel 
de oposición. 

En tanto que este nuevo poder surgía de entre las barricadas, 
€árlos X se había retirado á Rambouillet con unos diez mil hom¬ 
bres , dando al mismo tiempo orden al campamento de Saint-Omer 
para que marchara á la capital, lo mismo que á otros dos regimien¬ 
tos que estaban de guarnición en las inmediaciones de París. Estas 
órdenes eran ya intempestivas, ineficaces, porque Rouen y toda la 
Normandía habian dado oidos á la cordial invitación de los hijos de 
París , y la juventud de aquel país se aprestaba á venir en su ayuda. 
Burdeos no se mostró insensible al grito de libertad.—Tolosa se 
había pronunciado , y Nantes respondió á la primera señal. A la no¬ 
ticia de que el campamento de Saint-Omer era llamado á París en 
defensa de la monarquía, el 2.° regimiento de ingenieros , que se 
hallaba de guarnición en Arras, influido por el capitán Cavaignac y 
el cuerpo de tenientes, se dispuso á marchar en defensa del pueblo, 
Degeorges se unió á ellos, y ayudó á formar un cuerpo délos obre¬ 
ros y patriotas que acudían á inscribirse en sus oficinas. Las pren¬ 
sas de su periódico el Propagador estaban embargadas; pero con¬ 
siguió hacerlo imprimir clandestinamente. 

En todas partes se organiza la insurrección, y séame lícito re¬ 
cordar que en la frontera española algunos hombres de energía , á 
las órdenes del anciano y valiente general Justino Laffitle, habian 
facilitado una retirada segura á todos los patriotas franceses en el 
caso de que el movimiento popular fuera comprimido. Desde el Ar- 
riege nos pusimos en correspondencia con los liberales de Barcelo¬ 
na , y después de haber absorbido toda la autoridad en una comi¬ 
sión departamental, disponíamos de dos mil fusiles (1). Garcasona 
había obrado simultáneamente con nosotros bajo la dirección de 
Mahul. Este movimiento eléctrico de los ánimos llegó á noticia de 
Cárlos X. Por lo menos así debe suponerse en vista del profundo 
desaliento en que él y toda su comitiva habian caído , dando lugar á 
las sátiras mas amargas que se hayan hecho de una córte. Todo se 
ha perdido: nada se puede hacer , sobre todo no habléis de la 
Vendée , es lo que repetían en coro á todos los que llegaban del 
centro de Francia ó del Oeste, y proponían que se obrara. La apa¬ 
tía y el abandono llegaban á su apogeo. Dejaban pasar por Ramboui¬ 
llet y el campamento que rodeaba á la ciudad, á los emisarios envia¬ 
dos de París á los departamentos del Oeste, y á los correos de gabi¬ 
nete con sus escarapelas tricolores. En tanto que para mantener la 
tropa el rey tenia que vender ó empeñar sus alhajas, pasaban las si¬ 
llas de posta cargadas de dinero y de comunicaciones de las pro¬ 
vincias á París. Garlos X no daba orden alguna ni tomaba ningún 
partido: á su lado no había ningún hombre de Estado que pudiera 
ayudarle con algún consejo. Sin la presencia de algunos servidores 
leales y de la tropa no se hubiera podido atinar si aquello era ceder 
la monarquía mas bien que ser abandonada. 

Repentinamente de aquel impenetrable silencio que reinaba en 
el gabinete del monarca, salió un acta. El 2 de agosto Cárlos X fir¬ 
mó el siguiente mensage, conteniendo el acta de su abdicación y la 
de su hijo Luis Antonio, Delfín, á favor del duque de Burdeos: este 
acta fué desacertadamente inscrita al día siguiente en el registro 
del-estado civil de la casa real en los archivos de la Cámara de los 
Pares. 

Rambouillet 2 de agosto de 1850. 

«Primo: cáusanme profunda pena los males que afligen ó pue¬ 
den amenazar á mis pueblos por haber descuidado la ocasión de pre 


(i) El general Laffilte y yo nos pusimos desde los primeros dias de 
nuestra administración en inteligencia con los liberales españoles; yo di con 
toda premura cuenta á París de la facilidad que habria eñ organizar un mo¬ 
vimiento en Barcelona: el comité español establecido en París opinó lo mismo, 
y distribuyó armas y recursos á gran número de emigrados que se dirigieron 
á la frontera. El duque de Orleans (Luis Felipe) dio de su bolsillo cien mil 
francos para esta espedicion; mas al mismo tiempo'Fernando Vil se enteró 
del peligro de su situación por una amenaza en forma de aviso: se apresuró á 
reconocer á Luis Felipe , y este por su parte hizo cesar el estado precario que 
por cinco semanas habia dominado en nuestro departamento. Compréndese 
que yó no podia encargarme de comprimir el movimiento que vo mismo habia 
organizado: diéronme un sucesor con encargo de desarmar y arrestar á todos 
los emigrados que no renunciasen inmediatamente al proyecto para d cual 
Luis Felipe habia hecho un sacrificio de cien mil francos, y que en el término 
de veinte y cuatro horas no restituyesen las armas.—Esta providencia fué lle¬ 
vada á cabo. 

¿Qué hubiera sucedido si yo en vez de consultar á los medrosos de París 
acerca de mi insurrección de Barcelona, hubiese seguido la influencia de mis 
inspiraciones? Hace veinte años que no ceso de preguntármelo. |De cuán poca 
cosa depende el destino de los pueblos 1 Yo pude en el término de cuarenta y 

ocho horas.Visitáronme los contrabandistas españoles, cuyos gefes estaban 

á mis órdenes. El general Laffilte disponía de tres mil individuos organizados 
por él en 1815; pero no pudo ponerse al frente de ellos por falla de salud, él es 
quien me contuvo , porque yo me sometí al influjo de su antiguá y patriótica 
esperiencia. Yo calmé a les impacientes, al paso que yo mismo lo estaba.— 
En París nos dieron largas; Fernando VII conoció el peligro que le amena¬ 
zaba: en esto consiste el secreto de sus amistosas relaciones con Luis Felipe. 


venirlos. Por lo tanto he lomado la determinación de abdicar la co¬ 
rona en favor de mi nieto el duque de Burdeos. 

»El Delfín, participando igualmente de mis intenciones , renun¬ 
cia sus derechos en favor de su sobrino. Vos tendréis pues coma 
lugar-teniente general del reino que hacer la proclamación del ad- 
veniento de Enrique V á la corona. Tomareis además todas las 
medidas que os conciernan para arreglar la forma de gobierna 
durante la menor edad del nuevo rey. Aquí me limito á daros á 
conocer estas disposiciones, coa que aun se podrán evitar muchos 
males, etc., etc. 

»Firmado : Carlos. —Luis Antonio. » 

Este acta sin valor llegó á París no solamente después de lleva¬ 
da á cabo la obra popular, sino cuando los diputados reunidos se- 
estaban ocupando de una nueva organización gubernamental. 

Aquel mismo dia el duque de Orleans, lugar teniente general 
del reino , envió los duques de Treviso y Goigay, á Jacquemiriot,. 
Schouen y Odilon Barrot, para que sirviesen de salvaguardia á Cár¬ 
los X que se decía iba á salir de Rambouillet retirándose á Cher- 
burgo. El duque de Treviso, que no admitió esta comisión, fué 
reemplazado por el mariscal Maison. Cárlos X se creía aun en es¬ 
tado de poder tratar, y rehusó el mensage y la entrevista: loa 
comisionados regresaron á París á dar cueuta de su encargo. Duran¬ 
te este tiempo se habian agitado en Rambouillet graves cuestiones: 
antes de salir de Saint-Cloud y desde los primeros momentos de la 
lucha la duquesa de Berri habia tenido el proyecto de apoderarse 
osadamente de su hijo y venir á arrojarse con él entre los comba¬ 
tientes.—Es indudable que obrando de este modo hubiera cambia¬ 
do el aspecto de los asuntos, porque en política el primer puesto 
pertenece siempre al primero que lo ocupa. La princesa estaba de¬ 
cidida á realizar este pensamiento. Dícese que su coche estuvo pre¬ 
parado largo tiempo. Sobre este particular se lee en la obra de un 
escritor realista bien enterado ( Memorias de la señora duquesa 
de Berri por Alfredo Nettement) lo siguiente: «En tanto que aun 
estaba resonando el cañoneo. Madama habia querido salir de Saint- 
Cloud para ir á París. Conociendo que cada paso que la alejaba del 
centro de los acontecimientos alejaba á su hijo del trono, volvió á 
suscitar este proyecto á la llegada de la córte á Rambouillet. Uno 
de su servidumbre fué á casa del subprefecto Frayssinous , sobrino 
del obispo de Hermópolis, y le dió orden de que facilitase caballos 
de posta. Mientras se hacían diligencias para procurarlos , Mada¬ 
ma fué á verse con Cárlos X, quien le dijo que jamás consentiría 
que su nieto corriese los peligrosos azares de esponerse al furor de 
los partidos. Madama respondió : Pues bien , no me llevaré á mi 
hijo: iré sola , iré sola. Pero las instancias de la Delfina fueron tan 
poderosas , y las órdenes del rey tan terminantes, que la duquesa 
tuvo que desistir de su proyecto. La lucha fue larga y obstinada: el 
coche con un tiro de seis caballos de posta, estuvo desde el medio 
dia hasta las siete en el patio de palacio, y no faltó quien vió á Ma¬ 
dama dar llorando la contraorden de marcha.» 

Piénsese lo que se quiera de estas esplicaciones, el hecho no deja 
de ser siempre el misino. Bajo el punto de vista político, la inacción 
voluntaria ó forzada de la duquesa es una falta que cae sobre ella, 
sifué voluntaría, y en el caso contrario sobre Cárlos X, que des¬ 
truyó esta última probabilidad de su familia. Esto es tanto mas evi¬ 
dente cuanto que el escritor ya citado confiesa : que ningún comer¬ 
ciante de los que dicha señora se servia en Paris, fue insultado 
ni luvo que quitar la muestra de su tienda por tener las armas de 
la princesa durante los tres dias de la revolución. El pueblo de¬ 
cía que ella hacia progresar el comercio , y que por lo tanto na¬ 
die tenia que meterse con sus comerciantes privilegiados. A esto 
podemos añadir una anécdota referida en varios círculos políticos 
por el conde de Ludoff, residente á la sazón en París. Parece que 
él oyó una conversación de unos hombre armados que decian: Nos 
estamos batiendo sin saber por quien : venga la duquesa de Ber¬ 
ri y traigamos su hijo. Ludoff hubiera querido noticiar este inci¬ 
dente á la duquesa; pero la comunicación era tan difícil, y los su¬ 
cesos caminaron eon tal rapidez, que todo se concluyó antes que él 
pudiera avisar. 

Sin duda que si la duquesa hubiese venido á París á confiar su 
hijo en manos del pueblo, hubiera tenido que vencer enérgicas re¬ 
sistencias; pero es de creer que el partido Orleanista no se hubiera 
atrevido á quitarse la máscara , y la revolución hubiera sido esca¬ 
moteada por los liberales en provecho de sí mismos, bajo la egida 
de la minoría de Enrique V, y no bajo el patronazgo del Juque de 
Orleans. No habiendo los republicanos consolidado su victoria desde 
el dia del triunfo, la corona era para el primero que llegase de en¬ 
tre los Borbones, los Bonapartes ó los Orleans. Laffitle trabajó por 
estos últimos; los amigos del primero desaparecieron, y los del se¬ 
gundo no estaban preparados y sí hallaban muy distantes: estas 
circunstancias dieron el triunfo á los hombres del 9 de agosto. 

La abdicación de Cárlos X y su hijo en favor del duque de Bur¬ 
deos, y el nombramiento del de Orleans para lugar teniente gene¬ 
ral del reino, fuero» anunciados «n palacio y comunicados á todos 
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los cuerpos del ejército. El rey 

tsSÍ“*a1i?er a d co?ríó°.V vise con Cirios X.y le dijo que olla 

ncl duque de Orleans , que puso , „ i p nrl¿an« 

míe llésr» la noticia circuló el rumor de que la duquesa de urieans 
ira nuien mas se había opuesto á que el joven principe viniese a 
p" ¡riÜS d morir , dijo ello, de una enfermedad cualquiera, 

4ir t S-S'tóE hasta el fin .discorde^con 

f'árloVx'Así es que este después de la abdicación siguió el con- 
seio de los que leahjeron que enviase á-París todos os Pares y Di- 
Dutados que le habían seguido, á fin de que defendiesen los dere- 
ffirde si nieto en las Cámaras. Este consejo de unos hombres a 
quienes la atmósfera de Rambouillet empezaba á ser ^ad^ 
fue desaprobado por la duquesa de Berri que comprendaque en 
París una minoría benévola sena absorbida P odria 

vola ó atemorizada, mientras que aquella al lado <? é JLZ? leSdá los 
convertirse en núcleo de una regencia, cuando rtienoí W» a ™ 
■vcLos míe se intentarah para desposeer á su lujo. La princesa ai ver 
SE M£y, y í* todas las prohabilina^ se aban una en 
nos de otra desvaneciendo, tuvo la idea de ariebatar a su _nijo y 
nresentar.se con él en los departamentos del Oeste; pero ella y 
hijo estaban tan cuidadosamente vigilados que no pudo tampoco 

llZa Cuando los comisionados reglaron de Rambouillet y pasaron 

al Palacio-Real (en la noche del 2 al 5), el duque de Orlems es- 
taba acostado ,y los recibió sin tomar 

Después de algunos momentos de conversación se decidió da una 
imnortancia séria á laespedicion de Rambouillet, y el siguiente de- 
creto con fi rió Ti gen er a 1 tajol el mando del ejército esp.dicionar.0 
que con mas propicia,I debia llamarse turba espedicionana. 

Lugar-tenencia general del rfoo. _ ^ ^ 

.Habiendo S. M. Carlos X y S. A. R. el señor Delfín abdicado la 
oorona v sus derechos á ella , es indispensable que cuanto antes se 
alejen del territorio nacional: por lo tanto el teniente general con¬ 
de Paiol queda encargado de tomar todas las medidas necesarias para 
que esto se verifique, así como para vigilar por la segundad de sus 
personas. A disposición del referido conde se pondián cuantas fuer¬ 
zas sean necesarias para el cumplimiento de esta orden. 

•Luis Felipe de Orleans. 

•El encargado del departamento de , 

Desde el 51 de julio un antiguo oficial de la guardia imperial 
Beauvais-Pocques halda recibido el encargo de dirigir sobre aquel 
minío á los combatientes de los tres dias; pero habiéndose limita- 
do á estar á la mira del ejército carlista y cubrir la capital , ^ vic¬ 
tima de un infame asesinato , por cuyo motivo debió el general 

Vineent ser sometido á un consejo de guerra. 

EÍ 5 de agosto se reprodujo la animosidad del pueblo contra los 
Borboncs repartiéndose víveres y dinero, y se logro salieran en 
persecución suya los combatientes de los tres días, que aun teman 
fas armas : hábil maniobra que ofrecíala dupheada ventaja de sem¬ 
brar la consternación y el espanto en el campo de los callistas, al 
mismo tiempo que Paris quedaba despejada de aquellos hombres ar¬ 
mados cuyo patriotismo y opiniones republicanas eran temibles. 

Para dar cuenta de los sucesos de esta espedicion, me releriré 
á Sauquaire-Souligné, que escribió bajo la impresión délos aconte- 

C * m «IIabiemlo el general reunido con ayuda de la policía unos mil 

«pimientos carruages de toda especie, salió de París a las tres de la 
tir/ip v lleeó á Cognieres á las nueve de la noche, habiendo recor¬ 
rió la distancia de unas trece leguas con quince mil hombres ar¬ 
mados y ocho piezas de á cuatro , que Degousee tuvo la idea de lle- 

VarS .Conociendo la prodigiosa superioridad del enemigo, y no ocul¬ 
tándosele ninguna de las deplorables consecuencias que podría can- 
sar la retirada de la cx-lami ha real sobre el Loira, rí general com¬ 
prendió que el buen resultado de la espedicion, la salvación del ejer¬ 
cito y de la Francia dependían enteramente de su propia audacia 
S¡ perdía tiempo, la lu¿ del nuevo día revelaría al enemigo el des* 
orden, la debilidad de su pequeño ejercito, cuya vista reanimar a 
la fuerza moral del de la corte; si por el contrario valiéndose de 
la oscuridad de la noche, se presentaba amenazando airdázmene 
podía aterrorizarlo haciéndole creer que le seguía toda la población 
de Paris. Este juicio era exacto. , , , . 

•El general no concedió un solo momento de reposo al cstraño y 
casi ridiculo convoy que trasportaba su ejército , y obro con mucho 
-acierto, pues posteriormente se ha sabido que si hubiera tomado 
posición en Trapes (dos leguas antes de Cognieres), o hubiera sido 
atacado á la mañana siguiente, ó hubiera dado lugar á que el ex¬ 
rey pudiera retirarse. 


•Cerca de otros diez mil hombres seguían á esté primer cuerpo 

de ejército si puede darse este nombre á una reunión de obreros, 
estuiliantes'y voluntarios, todos enardecidos por el valor mas admi¬ 
rable, hero sin mas organización que la clasificación de cada uno en 
las secciones de la guardia nacional. La totalidad de los oficiales, 
no comprendiendo cuarenta alumnos dé la escuela Politécnica, ape¬ 
nas bastaba para formar un cuerpo regular de dos mil hombres. 

•Y adviértase que no se hizo esta clasificación sino en el mismo 
pueblo de Cognieres , es decir, en frente del enemigo: lo cual prue¬ 
ba el desorden de aquel ejército al salir de París, y á cuántos pe¬ 
ligros se aventuraba en eí caso de haber sido atacado, 

•Pajol antes de salir dé la capital envió uno de sus ayudantes, 
Laperche, al encuentro de dos mil habitantes deRóuén que venían 
á socorrer á París, mandándole que corriese á escape hasta encon¬ 
trarlos y los dirigiese inmediatamente sobre el camino de Ramboui- 
llet. El oficial habiendo corrido cinco millas en una hora, los encon¬ 
tró én San Germán , y les hizo tomar la dirección que el general 
había mandado, caminando con tal precipitación que á las diez de 
la noche se hallaban á dos leguas de distancia del ejército, loman¬ 
do su retaguardia , á las órdenes del general Excelmans, umeo ofi¬ 
cial general que se presentó á ofrecer sus servicios á Pajol: de lo 
cual se deducen las dos verdades siguientes, de que es preciso no 

° 1V1 »Quería espedicion de Rambouillet estaba muy lejos de ser agra¬ 
dable á los militares; 

.Que el general Pajol y los coroneles Jacquemmot y Dufay, úni¬ 
cos oficiales superiores que le siguieron , no tuvieron ni rivales m 
comnelidores en abnegación, en aquel momento de peligro. 

•También se debe tener presenté que Pajol salió de París persua¬ 
dido de que lo menos que tardaría en volver senan diez dias y que 
si Ragusa y el general Bordesoulle no habían olvidado su anticua 
profesión , el y su gente tenían que ser completamente destrozados. 

P .Al llegar á Cognieres (dos leguas de Rambouillet) el general 
mandó formar inmediatamente un campamento á la romana es de¬ 
cir que cubrió su tropa con los misiñds carruages que la habían 
conducido. Despachó en el acto una vanguardia de seiscientos hom¬ 
bres á las órdenes‘del valiente y mas que valiente coronel Dufay, 
mandándole hacer alio á mitad de camino de Rambouillet, tomando 
v conservando posición hasta recibir órdenes, y que en el caso de 
no haberlas recibido 4 las dos de la noche, avanzase y diera princi¬ 
pio al ataque. En todo lo demas, le dijo el general, que se remitía 
ásu discreción , y efectivamente no podia hacer cosa mas acerta¬ 
da^ tantoTobre lo atrevido de los medios que había de emplear 
coíno sobre lo que exigirían las circunstancias, si llegaba a pene¬ 
traren palacio, previniéndole sin embargo que respetara la vida de 
los prisioneros. Sin embargo es muy probable que esta orden no hu¬ 
biera podido ser ejecutada con los miembros de la ex-familia real, 
si la vanguardia hubiese entrado á vita fuerza en el palacio. 

• A teilo esto se debe añadir que Pajol había salido de París sm 
víveres ni dinero, pues no le habían dado mas que quince mil fran¬ 
cos , é ignoraba si á su retaguardia se formaría un cuerpo de reser¬ 
va /pues nada se le había dicho sobre el particular.* 

A esta relación convendrá añadirla del Nacional de 6 de agosto 
para completar el resúmen de los hechos de esta espedicion. 

P .Al primer disparo de fusil de los tiradores de la vanguardia , se 
tocó ceSerala en el campo carlista ; se pusieron los tiros a lo* car¬ 
inaos V el rey y su familia se salvaron seguidos de la guardia 
?A íás tres de la mañana del dia 4 el general Pajol envío un ofi¬ 
cial con trescientos hombres á tomar posesión de Rambouillet es- 
fab ecer una guardia en palacio y cuidar de la conservación de os 
muebles. A las siete de la mañana Degousee, coronel de la guardia 
nacional y primer ayudante de campo del general, hacia por orden 
de este riarchar hácia Paris ocho carruages de la corte con ochen¬ 
ta caballos En seguida mando poner sellos e instruir una sumaria 
por todas ías autoridades civiles y militares relativa á una caja que 
mnipnia todos los diamantes de la corona. 

•El general Pajol llegó á Rambouillet á las diez de la mañana , y 
recibió juntamente con el coronel Jacqueminot la sumisión de va¬ 
rios destacamentos de algunos cuerpos que habían sc D uiuo a 

•Su presencia en Rambouillet determinó en el resto del dia la 

sumisión de todas las tropas que habían acompañado al ex-rey. 
SUm »EL°coronel Degousee por orden del general condujo á París la 
caja que conteni a ? 0 dos los diamantes de la corona, y a las siete y 
media de la tarde quedó hecha la entrega de ellos al ministro de 

IIaC DeTde que la espedicion armada se puso en marcha, Odilóni Bar- 
mi Schonen Y el general Maison salieron para Rambouillet y lo¬ 
graron tomar la delantera délas columnas: cuando llegaron al pa- 
facio fueron recibidos por el monarca con una aspereza muy con- 
raria á s« carácter y costumbres. .¿Qué queréis? íes dijo al verlos: 
vTp/iá arreglado toílo; ya me he puesto de acuerdo con mi lugar- 
teniente general.-Señor, le respondió el general, precisamente es 
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él quien nos envía para avisar á V. M. que el pueblo de París se di¬ 
rige á este punto , y para suplicarle que no se esponga á las conse¬ 
cuencias de un ataque furioso.»—Carlos X creyéndose entonces en¬ 
gallado, dió rienda suelta á su cólera, y el general se atemorizó 
de manera que fué á colocarse detrás de Schonen. Odilon Barrot 
tomó la palabra con aplomo; habló de los horrores Je la guerra ci¬ 
vil , del peligro de provocar las pasiones aun no apagadas, y como 
el rey insistiese en los derechos del duque de Burdeos, esplícita- 
menle conservados por la abdicación, el orador, dando á su voz 
una inflexión halagüeña, le representó que no era sobre sangre don¬ 
de convenia asentar el trono de Enrique V.—«Y sesenta mil hom¬ 
bres amenazan á Rambouillet,» esclamó el general Maison. Al oir 
estas palabras el rey, que estaba paseándose aceleradamente por la 
estancia, se paró de repente é hizo señal á Maison de que quería 
hablar particularmente con él. Después de algunos minutos de duda 
el general accedió. Entonces clavando en él sus miradas; «caballe¬ 
ro , le dijo el rey, yo creo en vuestra lealtad: ¿es cierto que el ejér¬ 
cito parisiense se compone de sesenta mil hombres?—Si señor.» 
Cárlos X no vaciló mas... En el acto se dió la orden de marcha: doce 
mil hombres de tropas disciplinadas, cuatro mil caballos y cuarenta 
piezas de artillería emprendieron la marcha hácia Maintenon.—No 
se sabia á donde dirigirse.—La hora de marcha quedó fijada para 
las diez déla noche.—La mayor parte de los oficiales creian que 
iban al otro lado del Loira, para volver á entablar la cuestión que 
en París se ihabia decidido contra ellos. Ya se habían borrado de 
su memoria los recuerdos de 1814 y 1815. 

Todos en general y particularmente los guardias de corps, como 
para acompañar al rey no habían tenido tiempo de hacer ningún 
preparativo, carecían de dinero; la duquesa de Berri y la Deluna 
se lo ofrecieron, sin poder conseguir que tomaran mas que unas su¬ 
mas insignificantes. La duquesa había desde el momento de su lle¬ 
gada anunciado que si el dinero que ella tenia no era suficiente, 
vendería sus diamantes que Brissac había ido á buscar, no sin pe¬ 
ligro, á las Tullerías. Durante este viage á Cherburgo, que hacién¬ 
dose pausadamente á fin de que las tropas cuya mayor parte no fué 
licenciada hasta Maintenon , pudiesen seguir, parecía una marcha 
fúnebre.—Cárlos X estaba poseído de una tristeza profunda; las 
princesas parecían menos afectadas. La duquesa de Berri descendía 
alguna que otra vez del carruage con la de Angulema, á fin de que 
los niños hiciesen algún ejercicio, que sin comprender la gravedad 
de la situación daban también señales de participar de la tristeza 
general. El día 16 llegaron á Cherburgo: el monarca desterrado 
manifestó que no se embarcaria hasta después de haber arreglado 
por completo las cuentas de la tropa, y asegurado el servicio de su 
casa.—Celebróse un consejo en el palacio del duque de Orleans, y 
se decretó que Tilomas , inspector de hacienda, llevase á Cárlos X 
seiscientos mil francos. 

El 16 la familia desterrada y los cortesanos leales á su infortu¬ 
nio entraron por tercera vez en la senda de destierro. Toda la fa¬ 
milia real y su comitiva.se embarcaron en el Grcat-Britain y en el 
Charles-Charroi. Este último buque pertenecía al ex-rev de España 
José Bonaparte : la corbeta la Seinc y el cutter Rodeur escoltaban 
las dos embarcaciones á las órdenes del capitán de navio Dumont- 
d‘Urville, que tenia orden confidencial de echar á pique el buque 
que conducía á Cárlos X, en el caso de que intentara abordar las 
costas de Francia. 

Al embarcarse el ex-rey entregó á Odilon Barrot un certificado 
de buena conducta que este había tenido la debilidad de pedirle. So¬ 
bre este particular se han hecho mil congeturas, pero la mas verí¬ 
dica es la formada por el autor de los dos años de reinado. 

«Cuando la comitiva, dice este, llegó á Argentan, Odilon Barrot 
dijo á Cárlos X: « Señor , en medio de las graves circunstancias en 
que nos hallamos, encargados de una importante misión que cree¬ 
mos haber dignamente cumplido, los comisionados desearían tener 
un escrito de vuestra propia mano, que atestiguase que no hemos 
faltado ni al respeto ni á las consideraciones debidas. Los comisio¬ 
nados se considerarían muy dichosos en poder llevar á su gobierno 
este lisongero testimonio de su buena conducta. 

•Los otros comisionados desaprobaron formalmente la demanda 
hecha en nombre suyo por Odilon-Barrot, tachándole de haberse 
conducido con demasiada ligereza sobre el particular. Barrot les 
dió por [escusa, que habiendo en la nación tantas animosidades 
contra los comisionados por el papel que acababan de desempeñar, 
era muy conveniente tener á mano un testimonio de su conducta 
llena de moderación para con aquella familia, á fin de que nunca 
cualesquiera que fuesen los acontecimientos venideros, se les pu¬ 
diese echar en cara haber insultado de ninguna manera á losprín- 
cipes destronados.' 

• Schonen respondió vivamente que sin duda alguna los comisio¬ 
nados se hacian un honor de haber dispensado las mayores conside¬ 
raciones al que había ocupado el trono de Francia; pero que su 
conducta no necesitaba la aprobación de ningún individuo. 
quiera que fuese, de la familia destronada; que lo pedido por 


Barrot en nombre de ellos y sin su aprobación á Cárlos X, no era 
mas que un certificado de buena conducta que solo la Francia tenia 
derecho de darles. Después de esta observación de Schonen no se 
volvió á hablar mas del certificado; pero Cárlos X no lo había echa¬ 
do en olvido, y se lo entregó á Barrot, escrito de su propia mano.» 

Cárlos X llegó el 17 á la rada de Spithead, á la vista de Ports- 
mouth, y escribió a i rC y d e Inglaterra, quiere le contestó que la 
hospitalidad inglesa no vería en él mas que un simple estrangero. 
Cuando el príncipe trató de desembarcar en Portsmouth le advir¬ 
tieron que la mayor parle de los habitantes tomaba para recibirle 
los colores nacionales franceses. Dícese que halda formado el pro¬ 
yecto de quedarse en Wight: sin embargo, aumentándose cada (lia 
su mcertidumbre acerca de lo que los gabinetes estrangeros cree¬ 
rían deber hacer en favor de los derechos del duque de Burdeos, 
fijo provisionalmente su residencia en el palacio de Holy-Rood; pe¬ 
ro no .tardo en alejarse de este punto á consecuencia de un proceso 
que entablo contra el uno de sus acreedores, y se retiró á Praga, 
donde el emperador de Austria puso á su disposición parte del an¬ 
tiguo palacio de Burg. Aquí vivió en medio de su familia (menos la 
duquesa de Berri), rodeándose aun de un simulacro de monarquía, 
y dulcificando con los placeres de la caza los rigores de su des¬ 
tierro. 

LUIS FELIPE REY. 

El lugar teniente general del reino abrió personalmente el 5 de 
agosto la sesión legislativa, como si la revolución sangrienta que 
acababa de suceder no hubiese producido mas resultados que el 
cambio de un solo hombre. Diputados y pares ocupaban los puestos 
de costumbre en semejantes casos.— Pero me he equivocado en de¬ 
cir que había ocurrido una revolución.—El duque de Orleans tuvo 
la franqueza de declararse que baria archivar las actas de abdica¬ 
ción de Cárlos X y del delfín. Es decir, que en estas circunstan¬ 
cias no se consideraba mas que como el encargado de sus poderes, 
como el curador de su sucesor legal, y sin embargo lanzó una se¬ 
vera reprobación sobre la infracción del pacto fundamental, y de¬ 
claró que él por su parte había correspondido al voto de sus ciu¬ 
dadanos. Este discurso, donde campean hábilmente la abnegación 
y la toma de posesión, pertenece á la historia y es indudablemente 
un modelo de fraseología usurpadora. 

«Señores Pares y Diputados, 

*¡ París turbada en su reposo por una deplorable violación de la 
Carta y las leyes, las defendía con un valor heroico! En medio de lu¬ 
cha tan sangrienta ya no quedaba en pié ninguna de las garantías del 
orden social. Las personas, las propiedades, los derechos, todo lo 
que es mas precioso y caro á los hombres y á los ciudadanos, cor¬ 
rían el mas grave riesgo. 

•En esta ausencia de todo poder público, el voto de mis conciu¬ 
dadanos se inclinó hácia mi: juzgáronme digno de concurrir con 
ellos á la salvación de la patria, y me invitaron á egercer las fun¬ 
ciones de lugar teniente general del reino. 

•Su causa me pareció justa , los peligros inmensos, la necesi¬ 
dad imperiosa, nn deber sagrado. Corrí presuroso hácia el valiente 
pueblo, seguido de mi familia y ostentando aquellos colores que 
por segunda vez han señalado entre nosotros el triunfo de la li¬ 
bertad. 

«Acudí resuelto á sacrificarme á todo lo que pudiesen exigir de 
mí las circunstancias en la situación en que me colocaran, á°fin de 
restablecer la acción de las leyes, salvar la libertad amenazada, é 
imposibilitar la reproducción de tamaños males , asegurando para 
siempre la estabilidad de esa Carta, cuyo nombre invocado duran¬ 
te el combate lo era también en pos de la victoria. 

»A las Cámaras toca guiarme para que yo pueda llevar á cabo 
mi noble tarea. Todos los derechos deben quedar sólidamente ga¬ 
rantidos: todas las instituciones necesarias á su pleno y libre 
ejercicio deben recibir las ampliaciones de que hayan menester. 
Adicto por carácter y convencimiento á los principios de un go¬ 
bierno libre, yo acepto anticipadamente todas sus consecuencias. 

•Desde ahora creo deber llamar vuestra atención sobre el estado 
de organización de la guardia nacional, la aplicación del jurado á 
los delitos de imprenta, formación de administraciones departa¬ 
mentales y municipales, y particularmente sobre el artículo 14 de 
la Carta tan odiosameute interpretado. 

•Estos son señores los sentimientos que me animan al abrir 
esta legislatura. 

•Acongójame lo pasado: lamento infortunios que hubiera queri¬ 
do evitar; pero en medio del magnánimo entusiasmo de la capital 
y de todas las ciudades francesas, en vista del orden que con tan 
maravillosa rapidez renace después de una resistencia pura de tor 
do esceso, un justo orgullo nacional agita mi corazón y vislumbro 
con confianza el porvenir de la patria. 

• Si señores, libre será y feliz esta Francia que nos es tan cara: 
ella demostrará á la Europa, que ocupándose esclusivamente de su 
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prosperidad interior ama la paz tanto como la libertad, y solo de¬ 
sea la tranquilidad y bienestar de sus vecinos. 

•Respeto á todos los derechos, cuidado de todos los intereses, 
buena fé en el gobierno, tales son los medios mas eficaces para 
desarmar los partidos, infundir en los ánimos confianza y dar á las 
instituciones estabilidad, únicas prepdas seguras de la felicidad de 
los pueblos y de la fuerza de los Estados. 

«Señores Pares y Diputados, así que las Cámaras queden consti¬ 
tuidas, os daré á conocer el acta de abdicación de S. MI; el rey 
Cárlos X, por medio de la cual S. A. R. Luis Antonio de Francia, 
Delfín, renuncia igualmente sus derechos. Este documento llegó 
á mis manos ayer 2 de agosto, á las once de la noche. Esta maña- : 
Ha he mandado depositarlo en los archivos de la Cámara de los Pa¬ 
res é insertarlo en la parte oficial del Moniteur .» 

Después de semejante discurso escuchado con calma, y que no 
provocó ninguna irritación inmediata, los partidarios del derecho- 
divino quedaron sosegados y pudieron concertar su movimiento. 
La Cámara pareció decidida á usurpar la soberanía nacional. Los 
demócratas puros, esto es, los republicanos se conmovieron. Veri¬ 
ficáronse el 4 numerosas reuniones de obreros y jóvenes que pro¬ 
testaron contra la omnipotencia que la Cámara se arrogaba, y pi¬ 
dieron nuevas elecciones en la forma de 4791.—De allí á diez y 
ocho meses recordando Lameth desde la tribuna el movimiento de¬ 
aquel dia, cargaba su responsabilidad sobre Benjamín Constant.— 
A los pocos dias, el periódico La Tribuna insertaba una carta déla 
que tomó el pasnge siguiente , relación exacta de aquel episodio 
de la jornada del 4 de agosto. 

•En la plaza del Panteón fue donde cuatro combatientes de ju¬ 
dio principiaron el movimiento de que Lameth ha hablado en la 

• tribuna. El hombre alio, gordo y mas anciano , que al dia si- 
•guíenle dijo á Lameth lo mismo que el joven de la víspera, era 

• uno de los cuatro. Desde su punto de partida hasta el palacio 

• uorbon encontraron tal aprobación y simpatías por su procedi- 

• iniento, cuyo motivo era esplicado por un grito muy lacónico, 
.que mas de cinco mil almas se incorporaron á ellos en aquel 
•breve tránsito. 

• Habiendo llegado á la entrada esterior del salón de las sesiones, 

• eZ hombre alto y mas anciano intimó á un ugier que fuera á 
•llamar al hombre mas joven que estaba en una de las tribunas. 

• ¿De parte de quién? pregunto el ugier.—De parte de cinco mil 
•amigos suyos.—Esta respuesta dada literalmente circuló por el sa- 
•lon causando espanto á los trescientos, y siendo causa de que se 
•aplazara inde finidamente la votación sobre si debia ser heredita¬ 
ria la dignidad de par. Entonces fue una compasión ver á la nía- 

• yor parte de aquellos llamados representantes entre ellos Bcrríer, 

• rodeando á La Fayette, Benjamín Constant y á Labbey de Pom- 

• pieres, cogiéndoles las manos, pegándose á sus vestidos y supli¬ 
cándoles que les amparasen con su popularidad. Durante esta es¬ 
cena fué cuando Lameth que venia de la parle esterior habló algu- 
»nas palabras con el hombre alto y grueso, por las cuales convino 

• que efectivamente ni sus colegas ni él habían recibido misión al- 
.guna, y prometió hacer cuanto estuviera en su mano para con¬ 
vencerles de esta verdad. En aquellos momentos Lameth estaba 
•menos tranquilo que hoy en dia. 

•De allí á poco se presentó en la escalinata del pórtico Girocl 

• (del Ain), que lleno de conmoción agarró por el brazo al hom- 
'bre alto y grueso. — Conocéis, le dijo, á Montebello?—Si.— 
•Es un escelente sugeto, ¿no es verdad?—Sí.—Pues bien, soy sue- 
,gro de su hija. —Y á mí ¿qué me importa?— 

• Gírod (del Ain) estaba en un grado de turbación inconcebible. 
•Viendo que sus palabras no habían producido efecto, tocó retirada. 

•Tras él vino otro orador: era el venerable Labbey de Pom- 

• pieres, cuyas palabras fueron escuchadas con mucho respeto. En 

• el tono de su ordinaria franqueza contó que había en la Cámara 
•unos treinta patriotas bien decididos á sostener los derechos 
riel pueblo. —Pues que nos sigan á las casas consistoriales, gritó 
•el hombre alto y grueso. Pero el diputado patriota hizo una señal 
con la mano, y añadió: No somos mas que unos treinta ; pero for¬ 
mamos una minoría muy poderosa, porque tras nosotros está to¬ 
da la nación. 

• A estas palabras contestó el pueblo con los gritos de Viva Lab- 
>bey de.Pompiercs. A fuera los malos diputados. La espulsion 
•de estos iba irremisiblemente á verificarse. Benjamín Constant se 

• presentó en el peristilo: guardóse silencio, y en tanto que un 

• hombre de pequeña estatura subido en hombros de otro, no cesa- 
•há de repetir agitando un látigo que tenia en la mano: Voso - 
•tros no estáis constituidos: no estáis constituidos , el diputado 

• pronunció una arenga en la {que con su habilidad ordinaria refirió 

• todo el mal que los trescientos no habían tenido aun tiempo de 
•hacer, y reclamó una absoluta libertad para sus deliberaciones. 

• Cualesquiera quesean sus decisiones, dijo, no os deben cau¬ 
sar alarma, pues evidentemente serán revisadas por un congreso 
■nacional: estad seguros de que el pueblo será consultado. — ¿En 


• asambleas primarias?—Sí.—Pero vosotros nombráis un rey. A 

• esto no respondió el diputado. 

• El pueblo será eónsultado, volvió á decir: la Cámara me aútó- 
«riza para prometéroslo formalmente: nada haremos que no quede 
•sujeto á revisión; porque así como vosotros conocemos que nada 
•mas somos que mandatarios del momento, es decir, hombres de 
•la neeésidad urgente, como lo- son los miembros de vuestro go¬ 
bierno provisional.—Habiendo terminado Benjamín Constant le to- 
»có el turno de hablar á La Fayette.—El general aseguró que su 
•consideración personal estaba comprometida por aquel procedí- 
•miento que no le parecía suficientemente motivado: Amigos mios, 
•dijo, yo os lo suplico, retiraos: nosotros velaremos por vuestros 
•intereses. Y en nombre de sus colegas Volvió á comprometer la 
•palabra que había dado su honorable amigo. Todos los diputados 

• que se atrevieron á presentarse, sin escepcion de matiz político, 
•repitieron las mismas protestas. 

.El discurso de Benjamín Constant había ablandado la firmeza 
«de los ánimos: el de La Fayette acabó de dar al traste con ella, 
•En vano el hombre gordo y otros varios patriotas que no estaban 
•convencidos, intentaron dar á esta escena el único desenlace que 
•podía tener en beneficio del país. Si hoy no les hacemos salir de 
«ese recinto, esclamaron los mas previsores; mañana ya no podre¬ 
mos hacerlo; pero los influyentes acentos de La Fayette y Benja- 
•min Constant habían debilitado la energía de los ¡ánimos. Luego 
•principió á manifestarse una violenta oposición por'parte dé la ser- 

• vidumbre del Palacio real y de una nube de agentes de Policía que 
•apresuradamente habian ido á buscar mientras se parlamentaba. 
•La reunión se disolvió gritando ¡A las armasl 

• Efectivamente á eso hubiera habido que recurrir al dia siguien¬ 
te; pero la sangre había estado corriendo durante tres dias, y no¬ 
sotros no debíamos tratar de encender una guerra civil en el seno 
•de la capital, aun cuando no durara mas que un cuarto de hora. 

•Hoy en dia tenemos el pesar de haber retrocedido ante un sa¬ 
crificio tan necesario: solo con él se podía haber librado la patria 
•de un sistema de administración no menos deplorable y humillan¬ 
te que el que ha pesado sobre ella por espacio de quince años. 
•Benjamín Constant y La Fayette impidieron el golpe y su recom- 

• pensa ha sido la calumnia. Ellos creyeron sin duda en la sinceridad 

• de ciertas promesas, y en una lealtad que no existía. Nosotros 
•hicimos mal en creerles. ¡Ojala el pais les absuelva á ellos y á no¬ 
sotros de una confianza que produjo tan funestos resultados! 

Os saludamos fraternalmente. 

Firmado : el mas joven , Fernando Flocon. 

El mas viejo L’Heritier (del Ain). 

Habiéndose la Asamblea resistido á este choque y no hallándo¬ 
se disuclta, se declaró en permanencia y procedió al examen de 
poderes.— La Cámara de diputados lomando en consideración, 
á propuesta de Berard, modificada ó mas bien cambiada por Guizot 
y Broglie, la imperiosa necesidad de los acontecimientos, decla¬ 
ró vacante el trono de hecho y derecho, y que era indispensa¬ 
ble proveerlo. 

La Cámara de diputados declaró ademas; Que de acuerdo con 
el deseo del pueblo francés quedaba suprimido el preámbulo de 
la. Carta constitucional, como ofensivo á la dignidad de la na¬ 
ción , por aparentar que otorgaba á los franceses derechos que 
esencialmente les pertenecían. —También fueron suprimidos, mo¬ 
dificados ó reemplazados veinte y nueve artículos de los setenta v 
seis del pacto fundamental.—Los diputados abreviaban las cuestio¬ 
nes mas importantes, y se desentendían de las mejores razones 
por temor ó por efecto del nuevo servilismo. Rambuleau insistía 
en que se discutiese la proposición sin levantar la sesión: Salvert* 
Mauguin y Demarzay alcanzaron que se imprimiera y que quedase 
aplazada para la sesión inmediata. Dilatáronla hasta el simiente 
día : Bérrier Ilyde de Neuville y Conny abogafon pór la ca°usa de 
la legitimidad: cuando se propuso la eliminación de los pares crea¬ 
dos por Carlos X Berrier se opuso á esta medida, declarándola 
ilegal. Bernard (de Rennes) tomó entonces la palabra. « En vista 
*de los acontecimientos que acaban de pasar, dijo, cuando el 
'trono ha sido despedazado, cuando la legitimidad no existe, 
•cuanda hace cuatro dias que un inmenso barco empavesado de 
•colores fúnebres bajaba por las aguas del Sena, y la población 
'le seguía por las orillas sollozando (era la última despedida de 
'los -padres y de los hijos), ¿dónde queréis encontrar la leqiti- 
•midad! ¿No ha quedado enteramente sepultada bajo los cada - 
veres!' —Y atreviéndose Martignac á elogiar á Cárlos X, y asegu¬ 
rar que el amor de la patria hervía en el corazón de aquel 
principe , el mismo orador respondió con energía; No, no, Cár¬ 
los X al prestar atención á pérfidos consejos, no se ha sentí • 
do animado del amor á la patria. El cetro estaba en sus ma¬ 
nos como una señal de protección', él es quien lo ha rolo des¬ 
cargándolo sobre su pueblo. No, jamás ha tenido amor á la pa¬ 
tria. La Cámara de los pares fué reconstituida, pero mutilada v 
privada de los miembros nombrados por Cárlos X. Según la pinto*- 
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resca espresion recibida en aquel tiempo, la Carta quedó perfeccio¬ 
nada en la sesión del 7 de agosto. Cormenin no quiso tomar parte 
en tal obra, y á los pocos dias renunció su cargo de diputado por 
respeto al principio de la soberanía popular, que á su modo de ver 
era infringido por la Cámara.—Ejemplo tan honroso no encontró 
imitadores por semejantes motivos en el Palacio Borbon; pero un 
gran número de representantes se mostró fiel á sus antecedentes, 
negándose á tomar parte en el acto que colocaba la corona en la 
cabeza del duque de Orleans. Lo mismo sucedió en la Cámara de 
los pares, donde Chateaubriand pronunció al retirarse la elocuen¬ 
te oración fúnebre de la monarquía caida, y dió la seflal de negarse 
á prestar juramento. Habiendo ochenta y siete pares declarado en 
la sesión del 30 de agosto que todos aquellos de sus colegas que 
en el curso de setiembre no prestaran juramento A la nueva dinas¬ 
tía, fuesen privados del derecho de tomar asiento en la Cámara, 
Kergorlay dirigió una carta á Pasquier, presidente de la alta Gama, 
ra, negándose á prestarlo. Esta carta puede resumirse en una pro¬ 
testa contra dos principales infracciones del derecho político : 

1. ° Espulsion de un rey por actos considerados como inconsti¬ 
tucionales, en lugar de entablar acusación á sus ministros respon¬ 
sables. 

2. ° Espulsion del sucesor directo de dos príncipes que habían 
abdicado por causas que le eran agenas. 

Dos periódicos reprodujeron la carta de Kergorlay y fueron re¬ 
cogidos. Kergorlay se declaró personalmente responsable de la in¬ 
serción de su carta en los dos periódicos, la que fué denunciada á la 
Cámara de los Pares por Montalivet. El 9 de noviembre intervino 
una real orden, que por haberse declarado incompetente el tribunal 
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civil, ordenaba la convocación del tribunal de los Pares para pro¬ 
ceder sin demora al enjuiciamiento de Kergorlay, Brian, Genoude 

y Lubis, como acusados de haber publicado, etc. El tribunal se 

reunió el 22 de noviembre bajo la presidencia de Pasquier. Persil 
fulminó una demanda tan poderosa en vehemencia como falta de ló¬ 
gica, marcando en ella la inconveniencia y audacia de la conduc¬ 
ta del par legitimista.«Guerra á lodo trance, guerra á muerte, dijo, 
á los que no se aprovechan de la libertad mas que para atacar al 
nuevo rey,« y terminó pidiendo que el tribunal tuviese á bien con¬ 
denar á Kergorlay á dos anos de prisión y diez mil francos de 
multa. 


Kergorlay presentó en su defensa algunas consideraciones, que 
eran la paráfrasis siempre enérgica y aveces elocuente de su carta, 
protestando finalmente contraía mutilación de la Cámara, que le 
habia privado de todos sus jueces naturales nombrados por Car¬ 
los X. Berrier completó esta defensa; pero el acusado contaba en la 
Lamara con pocos amigos políticos que se atrevieran á declararse 
en su favor, y por lo tanto fué condenado á seis meses de prisión y 
quinientos francos de multa. 

En 9 de agosto prestó el nuevo rey en manos de Dupont (del 
Eure) el juramento siguiente, cuya copia firmada fué depositada 
por el guarda-sellos en la cancillería. « Juro en presencia de Dios 
observar fielmente la Carla constitucional con todas las enmiendas 
y modificaciones espresadas en la declaración: no gobernar sino por 
las leyes y según las leyes, hacer buena y cabal justicia á cada uno 
según su derecho, y obrar en todo sin mas mira que la gloria y fe¬ 
licidad del pueblo francés.» 

Por otra parte , Isambert, nombrado por la comisión municipal 
director del Boletín de las leyes , hacia insertar en él todos los ac¬ 
tos de las Casas Consistoriales, á pesar de la resistencia de Broglie, 
haciendo lo mismo con la nueva Carta que acababa de ser votada, á 
fin de que en lo sucesivo no se invocara otro testo. 

¿Qué nombre se le daria al nuevo monarca ? Esta cuestión pro¬ 
movió largos debates. Luis XIX, era desconocer la dignidad real del 
duque de Angulema é irritar inútilmente á los partidarios de la le¬ 
gitimidad. Luis XX, era reconocer por segunda vez la validez de la 
abdicación del mismo príncipe y escitar las justas susceptibilidades 
de los vencedores de los tres dias. Felipe VII, era ligarse con de¬ 
masiada evidencia á los tiempos pasados. Felipe I, era separarse de 
ellos con algún énfasis. El duque de Orleans salvó todas las dificul¬ 
tades tomando simultáneamente los nombres de Luis y Felipe , y 
fué por lo tanto proclamado con el nombre de Luis Felipe /, y co¬ 
mo la festividad de San Felipe cae en el mismo día que la de San¬ 
tiago, el nuevo monarca hizo á Santiago Laffitte el obsequio de op¬ 
tar por la de San Felipe.—El nuevo rey se mostraba verdaderamen¬ 
te benévolo para todo el mundo: asomábase frecuentemente al bal¬ 
cón para cantar la Marscllesa con el pueblo, y recibía en conferen¬ 
cias de horas enteras á las diputaciones provinciales y á todos los 
cuerpos constituidos : era un placer oirle hablar de Jeinmapes y de 
Valmy.—Puede decirse que hasta se abusó de la repetición de estos 
ilos nombres, que por último cayeron en el dominio de la caricatu¬ 
ra y del periódico Charivari. Marbois espresó los sentimientos del 
tribunal de cuentas. Su discurso no era mas que un tejido de testos 
comunes que se resumían en estas palabras : «En medio de la crisis 

• terrible que ha llegado ya á su término, las miradas de la Francia 
•se han fijado en vos. Habéis accedido al deseo general, y la calma 
•renace. Gracias sean dadas á vuestras generosas determinaciones. 
•El tribunal de cuentas os ve con sumo placer rodeado de una nume- 
•rosa familia, presagio de un ventnroso porvenir.» — Seguier habló 
con mas facilidad. Como verdadero cortesano, no esperó la entro¬ 
nización , sino se anticipó á ella. Oigámosle eselamar: « Monseñor, 

• en la violenta conmoción que ha desgarrado el seno de la Francia 

• y amenazado nuestras instituciones, todas las miradas de la Fran- 

• cia se convirtieron hacia V. A. R. que siendo joven aun tomásteis 
•desde los primeros dias de la revolución parte en sus triunfos: ha- 
•beis sido instruido por sus desgracias y conserváis de ella todo lo 
•que es mas caro al honor nacional. ¡Ah! Qué felices somos, se- 
•ílor, al veros rodeado de numerosos vástagos, educados en núes- 

• tros colegios nacionales. Quiera el cielo que por largo tiempo 

•conservéis una autoridad, que lejos de ser menoscabada se aíian- 
•ce cada vez mas por nuevos lazos.» 

Luis Felipe es rey: Seguier prestó juramento en manos del mis¬ 
mo monarca, y luego se fué al tribunal á recibir el de todos los 
miembros que lo componían. Oigámosle hablar: « Altos desgracia¬ 
dos se han precipitado del mas hermoso trono...,. Para nosotros, 
magistrados, principia un orden de cosas suscitado por el voto de 
los ciudadanos y adoptado por el patriotismo del principe , que 
nos libra de la anarquía y hace brillar la prosperidad. Apresurémo¬ 
nos, señores , á formar un lazo, no de deber solamente , sino tam¬ 
bién de gratitud. Consagremos todas nuestras facultades al servicio 
de un duque de Orleans, que cual Luis XII será el padre del pue¬ 
blo, etc.» 

Pasquier no se podía quedar atrás al oir tan magníficos concep¬ 
tos ; á su vez arengó también en nombre de aquel mutilado cuerpo 
que aun se llamaba Cámara de los Pares, al hombre que reunía en 
su persona la lugar-teneneia general del reino y la corona. Pas juier 
dijo al lugar-teniente general: « En otros tiempos habéis defendido 
con las armas en la mano nuestras libertades cuando aun eran nue¬ 
vas é inespertas. Hoy vais á consagrarlas por medio de las institu¬ 
ciones y las leyes. Vuestra alta razón, vuestras inclinaciones y el 
recuerdo de vuestra vida entera nos prometen un rey ciudadano. 
Vos respetáis nuestras garantías, que son al mismo tiempo las vues¬ 
tras.» Y luego al rey ciudadano: « Conmovidos aun por los grandes 
sucesos que acaban de tener lugar, venimos á dar gracias á V. M. 
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por su afecto á la nación. Solo bajo vuestro reinado podremos gozar 
de esas libertades tan heroicamente defendidas. ¿Qué título hubo 
jamás ni mas noble ni mas verdadero que el ser indispensable á un 
gran pueblo que reconoce libremente y con calma semejante nece¬ 
sidad?. 

Marbois, Seguier y Pasquier tuvieron numerosos imitadores; 
cada departamento envió comisionados, así como las ciudades mas 
importantes, El Monileur siguió por espacio de dos meses anotando 
diariamente aquellos elogios en que se repetía el mismo tema. Yo 
tenia el honor de presidir á los diputados de Arriege: llegamos los 
últimos, y me pareció que había cosa mejor que el reproducir lo 



Los ministros en Vincennes. 


dicho por los que nos habían precedido. Me tomé pues la libertad 
de recordar al rey que la fidelidad d sus juramentos seria para sus 
hijos la sola salvaguardia de su real existencia: y luego olvidándo¬ 
me que yo apenas contaba treinta años y hablaba á un hombre que 
habia entrado en los límites de la vejez : -Rey francés, me atreví á 
decirle , jamás se cierre vuestra alma á las quejas de vuestra gran 
familia.’ Nosotros daremos á conocer á vuestros ministros las nece¬ 
sidades de nuestro departamento. V. M. sabrá apreciarlas y volverá 
á renacer la calma en nuestras montañas. 

•Permitid, señor, que la verdad llegue hasta vuestro trono: 
fuera de los palacios es donde su voz resuena: dejad que sus ecos 
se repitan en vuestro real palacio; esto es una de las necesidades de 
vuestro pueblo; haced que los encargados de ejercer la autoridad 
en nombre de Luis Felipe sean hombres verdaderamente dignos del 
rey que nos ha dicho que el imperio de la verdad era ya llegado. 
Entonces, señor, será cuando la posteridad consagrará el dictado 
ue nosotros tenemos la dicha de anticiparos llamándoos rey veri- 
ico.» Estas ideas hirieron las régias susceptibilidades; el Monileur 
recibió orden de truncar mi discurso, por lo cual yo restablecí la 
verdad del testo en el periódico la Tribuna , de que á los pocos 
dias vine á ser uno de los propietarios y principales redactores.— 
Muy pocos fueron los que me imitaron. 

Todos esos discursos al rey se encaminaban á dirigir la opinión 
públiea hácia las ideas monárquicas. Empero los antiguos ministros 
no habían podido evadirse de la justicia del pueblo. ‘Al llegará 
Saint-Lo, dice Teodoro Anne, uno de los guardias de corps que 
permanecieron líeles á Carlos X, supimos que Polignac habia sido 
arrestado y se hallaba en la cárcel de esta ciudad. Conducido desde 


Granvillc, donde fué cogido, costó mucho trabajo el sustraer del 
furor del paisanage, que le acusaba de haber pagado los incendia¬ 
rios de Normandía, y quería á todo trance esterminarle., A conti¬ 
nuación damos los detalles del arresto de este famoso personage, 
que en el caso de ser ciertos prueban una grande imprevisión.—Po¬ 
lignac iba disfrazado de criado entre los de madama Lepelletier de 
Saint-Fargeau; pero en el parador de Granville tomó ó se dejó dar 
la mejor habitación, y madama Lepelletier se contentó con otra. 
Además el ex-ministro habia conservado en sus manos sortijas de 
gran valor, y de cuando en cuando sacaba del bolsillo una preciosa 
tabaquera de oro. Esta opulencia, las consideraciones que madama 
Lepelletier usaba cou él y el tono de altivez que el ex-ministro em¬ 
pleaba con los carreteros, llamaron la atención: uno de estos tuvo 
la ocurrencia de decir si seria Polignac , y no hubo necesidad de, 
mas para que le echaran mano sin conocerle. Polignac fué puesto 
en su cuarto, teniendo por centinelas de vista un oficial de línea y 
otro de la guardia nacional. Un cuerpo de guardia de ambas armas 
velaba en lo esterior del edificio, y en todo su recinto se establecie¬ 
ron centinelas estraordinarias.» 

Arrestado en Granville, según acabo de decirlo, se apresuró 
Polignac á escribir al gobierno, protestando contra su arresto que 
él consideraba como arbitrario, y pidiendo se le pusiera en libertad 
con arreglo á las órdenes vigentes. Calculando sin embargo que su 
petición seria negada, solicitó provisionalmente la autorización de 
permanecer prisionero en Granville, bajo el pretesto de que en el 
caso de ser trasladado á Saint-Lo podría ser sacrificado por la pobla¬ 
ción. Pero antes de llegar su carta , fué conducido á esta ciudad sin 
accidente de ninguna especie. El Piloto de Calvados dió acerca de 
su traslación los detalles siguientes : 



El duque de Chartrcs y la duquesa de Angulema. 


•Fallando caballos de posta para conducirle á la cabeza de par¬ 
tido, se le hizo tomar asiento en la diligencia, acompañándole al¬ 
gunos guardias nacionales voluntarios armados, con los cuales en 
el camino se incorporaron otros de Coutances. 

•Al llegar á Saint-Lo fué inmediatamente conducido á la pre¬ 
fectura , donde se reunió la comisión departamental, y de allí á poco 
llegaron el presidente del tribunal civil, el procurador del rey y el 
juez de instrucción. 

• El procurador del rey, que según se decía , habia presentado su 
dimisión, no creyó deberse rehusar, y requirió que atendiendo los 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


términos del artículo 34 de la Carta relativos á que un Par de Fran¬ 
cia no podía ser detenido ni enjuiciado sino en virtnd de orden de la 
Cámara de los Pares, y que por otra parte considerando que aquél 
juzgado no era ni el del domicilio ni el del delito del acusado, el 
juez de instrucción se debía declarar incompetente. 

»A pesar de este dictámen, la comisión departamental ordenó 
como medida desalud pública que el culpable quedase depositado 
en la casa de arresto, donde debía permanecer hasta que el gobier¬ 
no , á quien se le despachó un correo, espidiese órdenes. 

• El mismo Polignac, viendo la efervescencia popular, solicitó 
que le dieran la cárcel por asilo. 

•A ella fue conducido entre una doble fila de guardias nacionales 
y tropas de línea. Para imponer al pueblo, que dejaba oir murmu¬ 
llos de siniestro agüero, los miembros de la comisión departamen¬ 
tal y municipal le colocaron en su centro; y sin embargo, solo á 
costa de gran trabajo pudo la fuerza armada abrir paso por entre 
mas de dos mil habitantes para el corlo tránsito de ciento cincuen¬ 
ta pasos. Por entre las filas metíanse brazos para cogerle; un hom¬ 
bre le amenazó con una pistola, y oíanse voces de muera Polig * 
nac , ahorcar al incendario. 

• Reforzáronse los puestos déla tropa de línea y guardia nacio¬ 
nal, y en su mismo cuarto quedaron vigilando un oficial y un cen¬ 
tinela de ambas armas; por la parte esterior del cuarto se estable¬ 
cieron dos centinelas, y otros cinco se paseaban de dia y de noche 
rondando el recinto déla prisión.* 

Al regresar de Cherburgo los comisionados del gobierno, que 
habían acompañado á Cárlos X, visitaron á Polignac, que no cesó 
de protestar contra aquel arresto , persuadido que ninguna disposi¬ 
ción penal podía alcanzarle. 

Desde Saint-Lo Polignac fué trasladado á París, donde se apeó 
en casa del ministro de la Guerra para salir á los pocos momentos 
hácia Vincennes. Su traslación se verificó bajo los auspicios de Tho- 
más, ayudante de campo del general La Fayette, y de Rou que lo 
era del ministro de la Guerra. Polignac, al ver los preparativos que 
se hacían para el camino , manifestó temores de que ocurriese al¬ 
gún peligro en el viage.» Nos hallamos encargados de vuestra perso¬ 
na , le respondieron sus nuevos compañeros: ahora el peligro es co¬ 
mún entre nosotros.. 

Después de la derrota de las tropas reales y el establecimiento 
del gobierno provisional, varios ministros aconsejaron al rey que 
concentrase tropas al rededor de París á las órdenes del duque de 
Angulema, retirándose personalmente sobre el Loira, por ejemplo 
á Tours, en cuyo punto convocaría inmediatamente las Cámaras, 
supuesto que ya estaba revocada la orden de disolución , llamando 
asimismo cerca de su persona al cuerqo diplomático , príncipes do 
la sangre y grandes del Estado. El 30 de julio Guernon-Ranyille 
puso en manos de Cárlos X una memoria que detallaba todo este 
plan y el modo de llevarlo á cabo. Guernon no se apartó de Cár¬ 

los X hasta Rambouillet por orden espresa de este príncipe , quien 
confiando poder todavía negociar con el gobierno provisional, no 
quería suscitar sospechas manteniendo los ministros á su lado. 
Guernon-Ranville se trasladó á Tours, no para buscar, como enton¬ 
ces se supuso, un asilo, sino á esperar á Cárlos X, que en el caso 
de no tener buen resultado las negociaciones debía seguir inevita¬ 
blemente el plan trazado. 

El motivo que decidió á Guernon-Ranville á trasladarse á Tours, 
conducía sin duda al mismo punto á Gliantelauze v Peyronnet, sien¬ 
do los dos primeros cogidos en los alrededores de esta ciudad y el 
último dentro de ella.» Un rasgo que hace honor á Guernon R.mville 
es su abnegación por Chantelauze: podiendo sustraerse á las inda¬ 
gaciones ó escaparse, no quiso hacerlo por no abandonar á su com¬ 
pañero de'fuga. 

Los tres presos fueron encerrados por de pronto en Tours, 
guardándose con ellos las mayores consideraciones , y luego con¬ 
ducidos el 26 de agosto al castillo de Vincennes . donde se les enco¬ 
mendó al valiente general Daumesnil. 

Montbel y Capelle anduvieron errantes por los alrededores de 
París , y luego se separaron. El primero encontró asilo en las in¬ 
mediaciones de Courbeyoie , desde donde pudo fácilmente emigrar, 
y el segundo permaneció oculto hasta el 11 de octubre, en cuya fe¬ 
cha partió para Metz en el correo con un trage que no permitía 
conocerle. Iba vestido de librea como criado de uno de los viageros. 
Desde Metz pasó á Tréveris. Ilaussez también pudo conservar su 
libertad , y no volvió á hacerse ninguna diligencia formal contra 
los ministros fugitivos. 

Eusebio Salverte propuso el 13 de agosto que en nombre de la 
Cámara se acusara de alta traición á los ministros fugitivos que 
habían firmado los decretos: esta proposición pasó á una comisión 
compuesta del proponente y de Raimen, Berengcr, Caumartin, Ma- 
dicr deMontjau, Pelet, Lepelletier d‘Aulnay, Berlín de Vaux y 
Maugnin, y fué tomada en consideración. El 28 se votó la formación 
de causa por doscientos cuarenta y cuatro votos contra cuarenta y 
siete, por haber 


4.® Abusado de su poder á fin de falsear las elecciones y pri¬ 
var á los ciudadanos del libre ejercicio de sus derechos políticos. 

2. ° Por haber cambiado arbitraria y violentamente las institu¬ 
ciones del reino. 

3. ° Por haberse hecho culpables de un complot contra la segn- 
ridad interior del Estado. 

4. ° Por haber escitado la guerra civil armando ó dando motivo 
á que los ciudadanos se armaran unos contra otros, produciendo la 
desolación y mortandad en la capital y en otros pueblos.. 

En estas circunstancias Tracy cometió la falto de presentar una 
proposición , que fué apoyada por los mismos hombres que dos años 
antes la habían rechazado , relativa á la supresión de la pena de 
muerte. El pueblo en esta proposición no vió mas que un medio es¬ 
tudiado para librar de la vindicta pública á los ex-ministros: irritó¬ 
se, formáronse grupos en las plazas públicas y en los clubs; en 
suma, esta tentativa filantrópica, pero inoportuna, influyó del 
modo mas desagradable en el espíritu de las masas, en especial por 
el apoyo que le prestaron los legítimistas. 

Berenger, Persil y Madier de Monljau fueron nombrados el 
dia 29 comisionados por la Cámara para hacer todas las indaga¬ 
ciones necesarias , seguir , sostener y finalizar la acusación ante 
la cámara de los Pares , á quien se dió inmediatamente cuenta de 
esta resolución remitiéndole el proceso. 

El presidente Pasquier dió á conocer el l.° de octubre á los Pa¬ 
res el mensage de la cámara de los Diputados, anunciando el some¬ 
timiento de los ministros acusados á la cámara de los Pares. El 
dia 4 esta Cámara se constituyó en tribunal, y nombró una comi¬ 
sión de instrucción judicial compuesta de Seguier, Bastard y Pon- 
tecoulant, que debia obrar bajo la presidencia de ■Pasquier. 

Los cuatro ministros detenidos en Vincennes fueron sucesiva y 
nuevamente interrogados, y en 29 de noviembre los Pares, prévio 
informe del conde de Bastard, espidieron el decreto de acusación: 
al día siguiente Pasquier fijó por un decreto especial la apertura de 
los debates para el 15 de diciembre. 

Cinco dias antes de los deba-tes los ministros fueron conducidos 
al Luxemburgo, y encerrados en la prisión que se les habia prepa¬ 
rado. Desde sus primeras sesiones la nueva Cámara se habia mos¬ 
trado en su mayoría dispuesta á marchar por la via contra-revolu¬ 
cionaria: Luis Felipe escogió á Casimiro Perier entre los candidatos 
propuestos para la presidencia; pero este tuvo la habilidad de des¬ 
cartarse de tan peligroso hoqor. Semejante paso de Luis Felipe ha¬ 
bia sagazmente indicado que no intentaba lanzarse en la via demo¬ 
crática de la revolución. Sin embargo dióse alguna satisfacción á 
los combatientes de la gran semana nombrando una comisión de 
recompensas nacionales, presidida por el general Fabvier, y pre¬ 
sentando un proyecto de ley para que fueran fructuosas á las viu¬ 
das é hijos de las víctimas de aquella lucha gloriosa las determi¬ 
naciones de la comisión. Anulóse la arbitrariedad cometida con los 
sábios profesores de la Escuela de medicina , cuya independencia 
habia sido castigada por los ministros de Cárlos X, y ademas rea¬ 
lizáronse buenos nombramientos, particularmente por el venerable 
Dupont (del Eure), cuyas intenciones eran tan puras. Si alguna vez 
cometió un error, debe recaer toda su responsabilidad sobre Bar- 
the y Merilhou, antiguos Carbonarios , que abusaron de la con¬ 
fianza que él tenia en sus luces y patriotismo.—El virtuoso minis¬ 
tro se tomó la tarea de destituir lodos los magistrados amovibles 
déla Restauración , reemplazándolos con hombres que él conside¬ 
raba patriotas. Luis Felipe solia decir con frecuencia: .Acabaremos 
pronto este San Bartolomé de funcionarios?—Cuando V. M. quiera,» 
respondía al momento el ministro en el tono de un hombre dispues¬ 
to á presentar su dimisión, y el rey firmaba y procuraba tranquili¬ 
zarle con palabras halagüeñas. 

Un tal Bastard d‘Etang, procurador general en Rioin, persegui¬ 
dor ardiente de los patriotas en tiempo de la Restauración , no po¬ 
día evadirse de la justa severidad de Dupont; empero Luis Felipe 
tenia empeño en salvarle: la pluma se le cayó de la mano , cuando 
se trató de que firmara la orden de su destitución; pero volvió á 
cogerla al momento, porque el inexorable guarda-sellos , cuyas ce¬ 
jas estaban ya arqueándose, no era hombre para desistir de la de¬ 
terminación que una vez hubiese tomado. Luis Felipe no lo ignora¬ 
ba y por lo tanto, aunque de muy mala gana , se determinó á fir¬ 
mar la orden. 

No acabando Dupont (del Euro) de esplicarse á sí mismo la re¬ 
pugnancia de Luis Felipe en destituir á los carlistas, quiso , para 
justificar aquel acto de severidad, añadir á las noticias que de Bas¬ 
tard tenia otros datos mas concluyentes : no tardó en hallarlos en 
el espediente de uno que pretendía ser escribano en un pueblo de 
la demarcación del tribunal de Riom. Este candidato nada habia 
podido obtener en tiempo de la Restauración por motivo de sus 
opiniones políticas , y el que le habia entorpecido en su carrera, 
obrando mas bien como inquisidor que como .magistrado, era el 
mismo Bastard. Su informe al ministro no negaba la disposición y 
moralidad del pretendiente, pero espresaba que sus opiniones poli- 
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ticas debían ser sospechosas, porque había observado que tenia un 
empeño particular en ocultarlas. Dupont (del Eure) con su concien¬ 
cia de hombre honrado y ministro íntegro , se tuvo por muy dicho¬ 
so en haber encontrado semejante documento para poder probar á 
Luis Felipe que su real mano no se había desencaminado al firmar 
la destitución de Bastard.—«Y qué? (le respondió con mal humor 
Luis Felipe) ¿vuestros liberales obrarían acaso de otro modo?—Se¬ 
ñor, dispensad, (le replicó el ministro) si el liberal mas íntimo ami¬ 
go mió incurriese en un hecho de esa clase, yo me olvidaría que 
era amigo mió, y al momento vendría á pedir su destitución.» 

Si Luis Felipe procuraba proteger á los hombres de la Restau¬ 
ración , en camino perseguía á todos los que habian abogado ó dado 
consejos contra él por asunto de interés privado. 

Cierto dia el ministro de justicia presentó á la real aprobación 
una lista de veinte jueces de paz para el departamento del Sena in¬ 
ferior. S. M. la leyó atentamente, y parándose repentinamente, es¬ 
clamó : «Encuentro el nombre de un sugelo que jamás llamaré á 
ejercer ningún cargo público.—Esplicaos, señor, le dijo entonces 
el guarda-sellos , y por poco que este hombre flaquee respecto del 
honor ó patriotismo, yo me daré priesa á lacharlo de la lista que 
someto á la firma de V. M., pues de ningún modo me conviene in¬ 
troducir en la magistratura ciudadanos, cuyo honor no esté al 
abrigo de toda censura.—Este hombre, replicó el rey, ha pleiteado 
conmigo.—Permitidme, señor, os diga que esta razón no es á mi 
modo de ver un motivo de esclusion, con tal que la causa del proceso 
de que habla S. M. no haya sido injusta ; y entonces es de suponer 
que V. M. ganó el pleito.—No , lo perdí.—En ese caso no compren¬ 
do el fundamento de la oposición de V. M. , y si no teneis mas da¬ 
ños que alegar que la pérdida del pleito, no encuentro razón para 
que pueda ser rechazado un hombre á quien verdaderamente no 
conozco, pero cuyo nombramiento es solicitado por toda la gente 
honrada del distrito.» El rey siguió resistiéndose, resistiéndose por 
espacio de un mes ; mas al cabo cediendo á las instancias diarias 
de Dupont (del Eure) acabó por firmar el nombramiento de juez de 
paz en favor de un hombre que habia tenido la audacia de litigar 
contra el duque de Orleans. 

Tratábase en otra ocasión de nombrar primer presidente del tri¬ 
bunal de Caen. Lemenuet, candidato de Dupont, era un magistra¬ 
do patriota, áquien la Restauración habia arrancado por fraude la 
dimisión de este empleo que se hallaba vacante. La opinión gene¬ 
ral habia recomendado á Lemenuet á la justicia del guarda-sellos, 
y los diputados de los tres departamentos que formaban el distrito 
de Caen, reclamaban unánimemente la reposición del magistrado. 
Al presentar el nombramiento de Lemenuet á la aprobación de Luis 
Felipe, el ministro le dijo: «Señor, me considero muy dichoso en 
someter á vuestra aprobación un acto de reparación y justicia, que 
será muy halagüeño para el corazón de Y. SI., porque es una buena 
elección al par que una buena obra.—Veamos y al mismo tiem¬ 
po arrojando la pluma: yo no firmo, esclamó el rey, ese hombre es 
demasiado viejo.—Ciertamente no es joven, replicó el guarda-se¬ 
llos ; pero V. SI. le conoce bastante para saber que sus facultades 
morales ni físicas no se resienten aun del peso de los años. Hay p'o- 
cos magistrados que sean capaces de resistir mas tiempo que él las 
fatigas de su empleo.—Corriente, pero no le nombraré , y pues lie¬ 
mos de hablar con claridad , os diré que tengo personalmente un 
motivo de queja contra él, quien firmó como abogado una consulta 
en un pleito contra mí.—•Señor, dispensadme que os díga que esa 
razón no es de mas peso que la de la edad : creo que si se digna¬ 
se Y. M. reflexionar un momento, sentirá haberla manifestado: 
como abogado yen un asunto judicial, el jurisconsulto que os pro¬ 
pongo lia podido emitir ó firmar un escrito contrario á vuestros in¬ 
tereses : ciertamente vuestra condición de príncipe no era un moti¬ 
vo para que Lemenuet faltase ála confianza de su cliente, si este 
estaba pleiteando contra vos; puede muy bien seguirse un pleito y 
estimarse recíprocamente, y aunque fuese contraria á vuestros in¬ 
tereses una consulta, no puede en conciencia ser considerada como 
una injuria hecha á vuestra persona. Ademas , el rey de los fran¬ 
ceses debe olvidar las injurias hechas al duque de Órleans.> Gra¬ 
cias á la tenacidad de Dupont (del Eure), que por otra parte no di¬ 
simulaba qpc en caso de necesidad liaría de este asunto cuestión de 
cartera, el nombramiento fué firmado. 

Todos los demas ministros caminaban perfectamente de acuerdo 
para no hacer un San Bartolomé con los empleados de la Restau- i 
ración. Louis respetaba todos los derechos adquiridos. Broglie ha- i 
bia reorganizado el consejo de Estado de que era presidente, de un 
modo tal que hasta el mismo Constitucional levantó el grito : fi¬ 
nalmente, el general Gcrard habia cometido la falta imperdonable 
de no apresurarse á reconocer los grados v condecoraciones confe- ! 
ridosá sus compañeros de armas durante los Cien Dias, y de acep- ¡ 
tar para sí mismo la dignidad de mariscal de Francia. Sin embargo, 1 
por orden de 20 de agosto llamó á reforma ochenta y un generales j 
que se habian mostrado ciegamente adictos á la persona de Cár- ] 
los^X. Ademas fueron admitidos á que hicieran valer sus derechos ¡ 


al retiro: los ma» de ellos no pertenecían al antiguo ejército* 

Muchos oficiales de diversas graduaciones de la guardia real pre* 
sentaron su dimisión. 

Un nombramiento tan escandaloso como inesperado salió del 
consejo : hablo del nombramiento de Talleyrand para la embajada 
de Londres. Dupont, así como todas las personas honradas , se ad¬ 
miró de semejante nombramiento, y no pudo menos de espre- 
sar francamente su opinión en el Consejo, donde su opinión no fué 
atendida: este nombramiento le volvió á dispertar todas sus des¬ 
confianzas; pero sígnificósele que la responsabilidad de semejan¬ 
te acto no recaia-sobre él, y el honorable guarda-sellos tuvo la de¬ 
bilidad de circunscribirse á su especialidad. Sin embargo, Luis Fe¬ 
lipe principió á quejarse de las susceptibilidades democráticas de 
Dupont, es decir , de la franqueza con que combatía sin cesar las 
tendencias contrarevolucionarias del nuevo poder. Pero estas que¬ 
jas eran siempre suaves, porque aun se necesitaba de la reputación 
de probidad republicana del virtuoso patriota, y todavía se espe¬ 
raba acaso seducirle: mas no tardaron en conocer que los favores 
de la córte no teman á sus ojos valor alguno, y que su probidad no 
se manchaba con el contacto de las carteras. Dupont llevó su rigo¬ 
rismo hasta el punto de rehusar los gastos que según costumbre se 
abonaban á quien fuese por primera vez ministro. Luis Felipe tachó 
esta negativa de Dupont por lujo de susceptibilidad. 

No tardó en suscitarse una grave cuestión en el consejo. Guizot, 
Broglié, Molé y Dupin pedían la aplicación del art. 291 del código 
penal contra las asociaciones. Semejante idea indignó al guarda-se¬ 
llos, quien esclamó con fuego: «¿Podéis pensar en eso? ¡Co¬ 
mo ! ¿El pueblo de julio os ha de venir á pedir permiso para reunirse 
en número de mas de veinte y un individuos? Eso es un absurdo, un 
imposible.—Sin embargo, replicó el rey, es preciso que el gobierno 
se defienda.—Camine por la senda de julio, quiera lo que la revolu¬ 
ción ha querido y no tendrá necesidad de mas defensa.—Presumo 
que todos queremos lo mismo.—Es posible; pero no lo queremos 
del mismo modo, y si acaso V. M. cree tener un ministerio popular, 
debo advertirle que su error es muy grande.—Pero, Dupont....— 

Pero, señor.no nos hallamos ya como en las primeras semanas, 

Y sino terteís cuidado. — El rey procuró apaciguarle y la cuestión 

fué aplazada. 

En otra ocasión un discurso destinado á ser leído en la Cámara 
por el piesidente del consejo, respecto á la situación de relaciones 
entre Francia y Bélgica, habia sido largamente discutido en el ga¬ 
binete. El rey, creyendo que aquel discurso daba á la revolución 
un lenguage sobrado altivo respecto de las potencias estrangeras, 
quiso modificar su redacción. Dupont (del Euro) y Thiers, cuya 
pluma había formulado las ideas ministeriales, pasaron al palacio 
real para volver á recoger el manifiesto de manos de S, M. Enton¬ 
ces fué cuando en vista de las mutilaciones que el rey habia hecho 
en el ( discurso, Dupont esclamó indignado : Maldito presidio —Ah! 
sí, sí, replicó el rey. Maldito presidio ; temporal para vos, perpé- 
tuo para mi.—Perpétuo, repuso Dupont, á fé mia, que según van 
las cosas no me atrevería á asegurarlo. Pero de lodos modos, señor, 
á vos os divierte, y yo que no me puedo separar de lo que se 
quiso en julio, no me conformo con tal cosa.—Espero, Dupont, que 
no tomareis pretesto para prepararme á vuestra retirada.—Yo, pre¬ 
testos! Que mal me conocéis, señor. lie prometido permanecer en 
mi puesto hasta que se concluya el proceso de los ministros, y por 
lo general jamás falto á mi palabra. Al hablaros como os he habla¬ 
do, mi intención no era prepararos á mi retirada; pero por poco 
que sea la vuestra....—Muy distante estoy de eso, Dupont.—Ah! os 
ruego que me lo manifestéis con toda franqueza.—Me causaría un 
verdadero sentimiento....—A mi, no; como gustéis, señor no os 
coartéis (1).—Es de advertir que efectivamente algunos amigos de 
Dupont (del Eure) le habian comprometido á conservar-su cartera 
hasta la conclusión del proceso de los ministros, que iba á parecer 
acompañado de tantos peligros. Estos peligros no eran del todo 
imaginarios; debe comprenderse que en vista de la dirección daba 
al movimiento político, los hombres mas entusiastas del partido de¬ 
mocrático habian conocido la necesidad de reunirse’', y adoptado 
por órgano del periódico La Tribuna , en tanto que los partidarios de 
Napoleón, que entonces empezaban al parecer á despertarse de su 
profundo letargo, se adherían al periódico La Revolución de 1830, al 
cual el comandante Lennoxdaba tendencias imperialistas.-Entre am¬ 
bos periódicos aparecía semanalmente el titulado Tribuna del Pue¬ 
blo que promovía á la vez el espíritu democrático y el napoleónico, 


(U Cumplo gustosamente con el deber de decir, que estos detalles que 
anteriormente he publicado en la biografía de los hombres contemporáneos, los 
be tomado en su mayor parte de la obra publicada en 1834 por mi amigo 
Sarrans (Luis Felipe y la Revolución), y particularmente del interesante fo¬ 
lleto ( Palriotas, Liberales y Doctrinarios) que en 1852 dió á luz M J. N. Pou. 
belie, amigo y secretario particular de Dupont.... Poubelle es uno de lo* 
hombres que al acercarse al poder se han olvidado de sí mismo para no 
acordarse mas que de la cosa pública. 
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bajo la dirección tan profundamente filosófica de mi amigo Desiar- 
dihs V la facundia poética de Belmontet, á quien la ex-reina Hor¬ 
tensia daba el nombre de Blondel imperial. --Ademas del perio¬ 
dismo algunos hombres de corazón ardiente, entre quienes es justo 
distinguir Buchez, Ilubert, Thierrv, [Plaignol, Fazy, Ach, Roche, 
Flocon, Frelat y Gervais (de Caen). comprendieron que la revo- 
lucion material sería incompleta, si el movimiento se limitaba a la 
gloria de las barricadas. Reuniéronse pues con objeto de con¬ 
vertir la victoria enteramente en beneficio del pueblo. De estas reu¬ 
niones nació la sociedad titulada Amigos del Pueblo, y al instante 
se redactó su declaración de principios y el reglamento. . 

El nuevo gobierno borbónico no podía sufrir una sociedad fran¬ 
camente democrática que proseguía decididamente la obra dé la 
soberanía popular. Asi es que principió á obrar (25 setiembre) 
abiertamente contra ella. En aquel dia la casa de Péllier situada en 
la cálle* de Montmartre, qtíe era el sitio destinado para las reunio¬ 
nes públicas de la sociedad, fué invadida mas que de costumbre 
por hombres no conocidos de los socios, en términos que estos 
apenas pudieron penetrar hasta su asiento; la multitud llenaba el 
patio de la casa y llegaoa hasta la calle. El presidente Ilubert abrió 
la sesión y al momento resonó urt confuso murmullo de interpela¬ 
ciones y gritos de Abajo el clüb y de silbidos. El presidente invitó 
al público á despreciará los perturbadores; obtuvo un momento de' 
silencio y dió la palabra á Buchez. 

«Señores, dijo este con voz sónora, estrañó debe parecer que 
prosigamos nuestros trabajos en medió del escandaloso tumulto 
que nos aflige, pero nosotros trabajamos para el pueblo y no de¬ 
bemos ceder á vanos clamores: el verdadero público apreciará 
nuestra conducta y la de los hombres qué vienen á turbarnos. 
Permanezcamos pues tranquilos y caiga sobre los perturbadores 
la responsabilidad de sus actos. Voy á daros cuenta por interés de 
las clases pobres de una carta de Mi;.; que ha concebido y reali¬ 
zado en París un banco de cambio de productos industriales.» 

Buchez esplicó en que consistía este banco de industria y remi¬ 
tió la carta á la comisión industrial de la sociedad. 

Aumentándose el tumulto interior y esteriormente, el presiden¬ 
te, por invitación de un oficial de la guardia jnacionUl y de otro 
de estado mayor enviado por el general La Fayelte, levantó la se¬ 
sión. Desde éste dia quedaron prohibidas las reuniones de la casa 
Pellier. La policía habia intentado desorganizar las sociedades po¬ 
pulares por medio del desorden: este primer ensayo dió el triun¬ 
fo á los doctrinarios. Girod (del Ain) habia merecido bien de Gui- 
zot, de Broglié, Mole y también del palacio real. 

Al lado de la sociedad de los Amigos del Pueblo y otras varias 
se organizó la llamada Constitucional, mas tranquila y reservada, 
pero con las mismas tendencias: ocurriósele al prefecto de policía 
Girod (del Ain), tratarla con las consideraciones y miramientos de¬ 
bidos á una reunión de hombres ilustrados, amigos sinceros y con¬ 
sagrados á la causa de las libertades públicas. Manifestó que de¬ 
searía hablar con algunos de sus miembros , pero la sociedád de¬ 
cidió unánimemente que á nadie autorizaba para acceder á seme¬ 
jante invitación, 

Empero cinco ó seis miembros llevados de curiosidad ó por 
deseos de adivinar las intenciones del gefe de la policía en lo que 
pudieran ser hostiles á la sociedad, se presentaron en casa del pre¬ 
fecto á la hora indicada. Üu portero fué á anuncíales: luciéronles 
pasar á una sala y á los pocos minutos entraron en el gabinete par¬ 
ticular del prefecto. Entonces ocurrió el siguiente diálogo entre es¬ 
te magistrado y ellos, 

«Señores, tengo mucho placer de veros: me es sumamente gra¬ 
to hallarme entre patriotas. 

—Y nosotros, caballero, también nos felicitamos de ver vuestras 
buenas disposiciones. , ' 

—Yo también, señores, he sido miembro de sociedades secretas, 
si, miembro activo de cuantas han existido durante las dos res¬ 
tauraciones ; no he cesado un momento de prestar servicios d la 
causa nacional, causa sagrada que exige el completo sacrificio 


de sí mismo.— 

_Oue nosotros también nos hallamos dispuestos á hacer.— 

—Así lo creo, señores. Me han hablado muy bien de vosotros, V 
si el rey no me hubiese ocupado en momentos de peligro en el ser¬ 
vicio público hubiera solicitado el honor de pertenecer á vuestra 
sociedad » 

Asisé pasó la visita en cumplimientos por parte del prefecto 
que en medio de su estremada locuacidad apenas dejaba hablar á 
Iqs demas, elogiando continuamente el rigorismo de sus principios 
y el fervor de su patriotismo. Aquel mismo dia á las cinco de la 
larde la secretaría de la sociedad fue avisada de que iba á cerrarse 
el local llamado del Prado, donde debía verificarse la reunión al 
dia siguiente. Por la noche se supo que el comisario de policía del 
distrito habia asustado al propietario del local leyéndole el artícu¬ 
lo 291 del código penal, y con pérfidas insinuaciones, exigiéndole 
últimamente permiso firmado por el prefecto. Varios socios pasa¬ 


ron á casa de Girod (del Ain), á fin de obtener, en vista de las pro¬ 
testas de aquella misma mañana, esplicaeiones acerca de laconduc* 
ta estraordinaria del comisario de policia. El prefecto habia acom¬ 
pañado al rey al gimnasio ; su secretario particular estaba ausente: 
el secretario general Malleval dijo que si el comisario habia teni¬ 
do orden para obrar de aquel modo, la orden no podía provenir 
sino del gabinete particular y dijo á los socios que volvieran á las 
diez, hora en que Girod regularmente habría ya regresado. Volvie¬ 
ron en efecto, pero no encontraron mas que al secretario particu¬ 
lar que los citó para el dia siguiente; mas habiendo ellos manifestado 
intención de esperar el regreso del prefecto, el secretario Ies mani¬ 
festó que no volvería hasta después de haber acompañado al rey á 
su palacio. Entonces se decidieron á escribirle anunciándole una 
nueva visita para media noche. Girod los recibió con la mayor be¬ 
nevolencia , les escuchó atentamente y contestó: 

—Os doy mi palabra de honor, á fé de francés y de buen patriota , 
que no tenia absolutamente noticia de este precipitado paso del 
comisario de policia. 

—Asi lo creemos, y por lo tanto estamos persuadidos que des¬ 
aprobareis eí inconsiderado celo de tal funcionario. 

—Os engañaría yo, si tuviese la debilidad de asegurároslo.., 

—Sin embargo,... 

—Escuchadme. Entre nosotros puedo confesar que condeno la 
conducta del comisario ; pero advertid 1 que no me es posible re¬ 
prenderle oficialmente, porque en vista de las ocurrencias de la 
calle de Montmartre con motivo de los Amigos del Pueblo podría 
contestarme : Vos nos habéis mandado tomar todas las medidas de 
prudencia que juzguemos necesarias en interés del orden público, 
y ésto Cs lo que hemos hecho procurando impedir reuniones peli¬ 
grosas. ¿ Qué podría yo replicar ? 

—Que vuestro agente no habia comprendido vuestras órdenes: 
esto es lo que naturalmente deberíais darle á entender, Mas si vos 
teméis comprometeros respecto de él, sea asi; pero el propietario 
nos exige una palabra de autorización por parte vuestra, para po¬ 
nerse á cubierto de las amenazas de vuestro agente ¿ queréis dár¬ 
nosla ? 

-—Eso es imposible , señores , enteramente imposible. No puedo 
autorizar á un propietario para que infrinja un artículo de ia ley 
penal, porque entonces me baria cómplice suyo. 

—Esta mañana nos habéis dicho que pensáis como nosotros, que 
semejante articulo había sido enterrado bajo las losas de julio. 

—Sin embargo exigen su aplicación. 

— La conciencia del magistrado debia oponerse á semejante pro¬ 
videncia. 

—Voy á hablaros con franqueza, con el abandono de un hombre, 
cuyo corazón palpita con las mismas inspiraciones que os guian 
d ■vosotros. Los ministros, y.... me imponen la obligación de ha¬ 
cer cesar las asociaciones populares. Comprended cuán penoso me 
será llevar á cabo semejante tarea.... De eso tienen la culpa los 
Amigos del Pueblo, que dejaban las puertas abiertas para todo 
transeúnte, exaltaban las pasiones,... Voy á daros una prueba de 
lo que os aprecio: reunios solo vosotros, sin llamar á gente estra- 
ña ni á oiros: en tal caso aunque seáis veinte, cincuenta , etc, yo 
cerraré los ojos. Pero en cuanto á la autorización que'pedís.... 

—Cuando nuestros amigos se presenten mañana en el local de la 
reunión y hallen las puertas cerradas, su disgusto será estrenando: 
si su agitación se comunica al pueblo, si vuestros agentes hacen uso 
de la fuerza, podrán resultar males de que vos sereis acusado. 

—Yo me hallaré dispuesto á constituirme en aquel punto á las 
siete de la noche con las insignias de mi empleo, y sabré defende¬ 
ros y preservaros de todo ataque. 

—Ningún temor abrigamos. 

—Señores, en nombre de la tranquilidad pública, no despreciéis 
el consejo de un patriota que sabe muy bien lo que son las socie¬ 
dades secretas ; ceded á la necesidad,' á fin de conservar las ven¬ 
tajas de vuestra existencia. Reunios mañana en otra parte, y con¬ 
tad con mi apoyo donde quiera que esteis.» 

La sociedad se reunió aquel dia y otros varios en el salón de 
Garnier-Pages ; pero después andando de local en local y dividida 
en su mismo seno por las discusiones de varios miembros que por 
el amor de empleos se vendieron á los ministros, se fue desorga¬ 
nizando. 

El movimiento de los ánimos estimulado en los clubs y en todos 
los sitios de reunión, se espresó por medio de conmociones en las 
calles. El rey no tardó en comprender la verdad de aquellas pala¬ 
bras de Dupont (del Eure): Si V. M. cree tener un ministerio po¬ 
pular se engaña. El pueblo hacia resonar bajo los balcones del 
palacio real el grito precursor de tempestades: Abajo los minis¬ 
tros, abajo Guizot, abajo Broglie. En el seno del consejó ocurrió 
una violenta escena: los doctrinarios veian con recelo la estrecha 
unión que existia entre Dupont, La Fayelte y Barrot. El prefecto 
del Sena era blanco de las mas negras calumnias ; Guizot particu¬ 
larmente era quien se desataba sin cesar contra este magistrado, 
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en quien no veia mas que un competidor á su cartera, no avergon¬ 
zándose de aeusarle de fomentador secreto de los motines, tiuizot 
pedia por lo tanto la destitución de Barrot, que no tema otro apo¬ 
yo en el consejo que la imperturbable resistencia del ministro de 
justicia y del comandante general de la guardia nacional. Dupont a 
cada nuevo ataque dirigido contra el prefecto del Sena, respondía 
ofreciendo su dimisión, y La Fayette manifestaba que dejaría de 
poner los pies en el palacio real el mismo dia que Barrot fuese des¬ 
tituido. Sin embargo, queriendo los doctrinarios desembarazarse 
de él á toda costa, descendieron á los medios mas vergonzosos , á 
las mentiras mas rastreras que contando con el apoyo de la córte, 
solo fueron desbaratadas por la firmeza de dos hombrés.» 

Empero las turbulencias , el clamoreo de las calles, la impopu¬ 
laridad del ministerio y de la Cámara, !a incoherencia del sistema 
vías disensiones intestinas que agitaban el consejo haciendo impo¬ 
sible la administración , obligaron á que se tratara de formar un 
nuevo gabinete. Pero todas las tentativas de coalición en que Luis 
Felipe quería conservar ó introducir algún doctrinario, llevaban la 
condición éspresa de la prévia remoción de Barrot. Solo á este pre- 
ció y al de que la autoridad de La Fayette fuese coartada, consen¬ 
tía Casimiro Pcrier en formar parte del nnevo ministerio, y el du¬ 
que de Broglie en continuar en él. Pero el momento de juzgar á los 
ministros de Carlos X se iba aproximando: el pueblo hacia resonar 
aun su temible voz, y no era prudente romper en semejante ocasión 
abiertamente con dos hombres que eran sus ídolos, lluboqiues que 
recurrir á medios tortuosos: los generales Sebastiani y Gerard se 
encargaron de obtener el consentimiento de La fayette respecto de 
la destitución del prefecto. Con tal objeto pasaron juntos á casa del 
general para significarle que sin esta condición no era posible 
proceder á la formación de un nuevo gabinete. Esta-necesidad, se¬ 
gún añadieron, no debía ser mas que pasagera , y el rey reservaba 
el mas brillante porvenir á Barrot, de cuyos talentos no quena S. M. 
privarse definitivamente. Rehusando obstinadamente La fayette a 
ceder Sebastiani esclamó: - Pero en realidad ¿ para que una desti¬ 
tución? Yo tengo un medio de conciliario todo: soy amigo personal 
de Barrot, y estoy seguro que no se me negará á presentar su di¬ 
misión : voy á suplicarle.—Podéis añadirle, repuso La Fayette, que 
si tiene la debilidad de consentir, no volveré á verle en toda nn vida.» 
Dupont (del Eure), que acababa de entrar en casa de La Fayette, 
rogó á Sebastiani que de su parte dijese lo mismo á Barrot. Sin em¬ 
bargo , quedaron conformes en verse en el Consejo para tratar nue¬ 
vamente de este asunto. La Fayette se dirigía al Consejo, cuando 
el rey, avisado de su llegada, salió á recibirle á un salón inmedia¬ 
to y oyó de su propia boca que jamás accedería á la separación del 
prefecto de Sena no habiendo motivo para ella. El rey hablo de otros 
asuntos, y volvió solo al Consejo diciendo: « Acaiio de hablar con 
La Fayette; la destitución de Barrot le desagrada; sin embargo, 
comprende su necesidad y se conformará con tal que aparezca no 
haber él intervenida en ella.—Os equivocáis, señor , esclamó en el 
acto Dupont (del Eure); La Fayette no puede haber dicho semejan¬ 
te cosa.—¡Cómo! ¿es atrevéis á 'desmentirme?—No señor, no os 
desmiento; pero afirmo que La Fayette no lia dicho ni podido de¬ 
cir eso. porque aun no hace dos lloras que me ha dicho lo contra¬ 
rio , y La Fayette no es capaz de variar de esa suerte.—Dupont, vos 
me habéis desmentido.—No señor; sostengo la verdad; acabemos, 
yo me retiro.—Tened , Dupont, entendido que yo haré saber á todo 
el mundo el motivo porque os retiráis: diré que me habéis faltado 
al respeto. 

_Yo afirmaré lo contrario, señor. 

_Yo os desmentiré, y apelaré á la opinión pública. 

_Cuidado; ante ese tribunal la voz de un simple ciudadano será 

acaso mas poderosa que la vuestra.» 

Dupont con el sombrero en la mano iba á salir del Lonsejo 
para no volver mas á él, cuando la intervención de sus colegas, las 
instancias del rey v el desistimiento momentáneo del proyecto de 
destituir á Barrot,"aplazaron un rompimiento que este nuevo arran¬ 
que republicano parecia hacer inevitable. 

Seguramente que janrás se había presentado á Dupont una cir¬ 
cunstancia mas favorable para desacreditar por medio de una dimi¬ 
sión motivada-una administración que, merced á su popularidad, 
era tolerada por la opinión pública. Desde aquel dia los doctrinarios 
redoblaron su animosidad contra el virtuoso ministro, que por su 
parte tampoco trataba de ocultarles su desprecio. En semejante es¬ 
tado de cosas era imposible tomar ninguna determinación en el Con¬ 
sejo: todo el mundo comprendió la necesidad de modificarlo , y el 
rey, aunque simpatizaba con los doctrinarios, tuvo que separarse 
de ellos. ... 

Laffitte se encargo de la formación del nuevo ministerio , pues 
aunque trató de escusarse, el rey le amenazó con la abdicación si 
no se sacrificaba: Laffitte se sacrificó. En el palacio real se en¬ 
salzaba su admirable abnegación. El rey le estrechaba entre sus 
brazos y le presentaba á su familia para que hicieran otro tanto. 
Aconsejeronie una liquidación general para conservarse ministro de 


su rey. En tanto que Felipe sea rey , le dijeron, Santiago será 
ministro. La elección de ministro del interior era de la mayor im¬ 
portancia. Dupont (del Eure) y La Fayette proponían á Barrot; mas 
como Laffitte no le sostuvo, fué preciso renunciar al proyecto. Se 
habló de Montalivet, quien carecía de consistencia política; su ca¬ 
pacidad no pasaba de mediana, pero era joven: Dupont (del Eure) 
se resignó á admitirle, esperando que supliría la falta de talento y 
esperiencia con el vigor y energía de sus principios y opiniones. 

Para el ministerio de Marina se presentaba un hombre, sobre el 
cual no podia haber dudas de ninguna especie , y este era Argout. 
Dupont (del Eure) lo rechazó con todas sus fuerzas ; pero Laffitte 
con su inconcebible debilidad, por agradar al rey que le quería , y 
acaso para completar sus servicios á la familia Bathedat de Bayona, 
hallándose casado con una de efla Argout, empleó toda su influen¬ 
cia' para vencer la oposición de su amigo, que protestó contra la 
entrada de semejante hombre en el ministerio. 

Al fin Dupont cedió exigiendo la entrada de Merilhou en el mi¬ 
nisterio de Instrucción pública, contando encontrar en él un auxi¬ 
liar ; mas este prestó débilmente su apoyo á la causa déla libertad, 
y nada mas hizo que aumentar el número de los ambiciosos vulga¬ 
res y sin principios, que abundaban. 

Estando apenas formado el ministerio , hubo que reemplazar al 
general Gerard, que se retiró. El mariscal Soult, después de la re¬ 
volución de julio . había intentado vanamente entrar en el ministe¬ 
rio : este hombre, que á grandes disposiciones unía una ambición 
aun mayor, procuraba con el mayor esmero la oportunidad de co¬ 
municar sus ideas y sus intenciones políticas á todos los que supo¬ 
nía con influencia ó crédito, cuidando de no combatir sino antes 
por el contrario de halagar sus inclinaciones. A Dupont (del Eure) 
solia decir : «Todo el mal proviene de la falta que se cometió en 
conservar la Cámara de Diputados y la de los Pares , debiendo ha¬ 
berlas renovado completamente.» Hablaba también de aceptar la Bél¬ 
gica. Con otros se espresaba en muy distinto tono, y á lodos ha¬ 
cia presente su celo y los medios que se proponía emplear para la 
pronta organización del ejército , que se hallaba en un estado de¬ 
plorable. Tanto fué en suma lo que trabajó , que al cabo fué admi¬ 
tido en el ministerio sin oposición , pues Dupont seguía siempre el 
mismo, confiando en la probidad de los demás y no creyéndolos ca¬ 
paces de engañarle porque él era incapaz de burlarlos. 

El gabinete quedó constituido en 17 de noviembre del modo si¬ 
guiente: Laffitte, ministro de Hacienda, presidente del Consejo; 
el general Sebastiani (después de algunos dias de interinidad del 
mariscal Maison) ministro de Negocios estrangeros;—ol conde de 
Montalivet, del Interior;—Dupont (del Eure), guarda-sellos el 
mariscal Soult, de la Guerra;—Merilhou, de Instrucción pública, 
y Argout, de Marina. 

El nombramiento de Merilhou y Montalivet satisfizo á los hom¬ 
bres mas exigentes, y fué aplaudido por el mismo periódico La Tri¬ 
buna. Tbiers, que era ya con justicia miembro del Consejo de Es¬ 
tado, entró en esta nueva combinación de subsecretario en el mi¬ 
nisterio de Hacienda. Semejante nombramiento perjudicó á la ad¬ 
ministración de Laffitte, porque en general no fué bien recibido. 
Tliiers durante sus relaciones con Louis había tenido ya tiempo 
para hacerse apreciar, y ganaba poco en ser puesto en evidencia: 
todos los que le conocían íntimamente saldan cuán vacías y sin fon¬ 
do verdadero eran su locuacidad de tribuna y su aptitud para el 
trabajo del gabinete. Uno de ellos, Allredo Nettemeist, le retrató 
acertadamente con estas breves palabras : Thiers sabe todo , par¬ 
ticularmente lo que ignora: es el Julio Janin de la elocuencia 
política. 

Laffitte procedió también á la liquidación del antiguo presu¬ 
puesto civil, encargando á Delaitre, antiguo prefecto del Sena y 
Oise, la administración de los dominios y propiedades déla antigua 
dotación de la corona, y á Schpne.n y Duvergier cíe II atoja une la 
espedicion de títulos y demás documentos indispensables para ase¬ 
gurar la liquidación. 

No tardó Dupont (del Eure) en conocer que como representante 
de la democrácia, en el nuevo gabinete no encontraría mas apoyo 
en los nuevos colegas que en los antiguos: no pudo alcanzar la pre¬ 
sentación de una nueva ley electoral: opúsose enérgicamente, aun¬ 
que solo, á la lista civil ó dotación de la casa real, tanto por su 
importe, que se elevaba á diez y ocho millones y que éi deseaba 
rebajar considerablemente ) cuanto por las demás disposiciones que 
en su concepto era indispensable modificar ; pero Dupont fué con¬ 
secuente al empeño que habia contraido de no retirarse hasta que 
fuera fallado el proceso de los ministros.—Antes de tocar este últi¬ 
mo período de la vida ministerial de Laffitte, Dupont y La Fayette, 
es preciso que volvamos atrás la vista. 

RAPIDA OJEADA SOBRE VARIOS HECHOS. 

El duque de Chartres Desde el momento que Luis Felipe fué 
proclamado lugar-teniente general, lomó medidas legales para ase- 
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gurar á sus hijos les bienes patrimoniales , porque el duque de Or¬ 
lenos era ante todo hombre de dinero y buen padre de familia , lo 
que vulgarmente se llama hombre de orden. Cuando fue proclama¬ 
do rev, su hijo mayor tomó el título de duque de Orleans y el ran¬ 
go de' heredero 'presunto: no atreviéndose á calificarle de Delfín, 
le llamaron principe real. 

¿Cuál había sido la conducta del joven duque de Chartres duran¬ 
te aquella gran crisis popular? La pregunta no deja de ofrecer al¬ 
gún interés; pero es difícil responder á ella , porque nadie ha po¬ 
dido apreciar lo que pensaba dicho duque: lo cierto es que aban¬ 
donó su regimiento que se hallaba de guarnición en Toigny y vino 
á París: también debe decirse que habiéndose encontrado en el ca¬ 
mino con la duquesa de Angulema, habló con ella algunos instan¬ 
tes, dándole al despedirse testimonios de respetuoso afecto. ¿Por 
qué no proseguirían juntos su camino? No se sabe. 

Habiendo sido el joven duque arrestado en Montrouge, debió la 
vida á la intervención del alcalde Huillier y de Esteban Arago; ser¬ 
vicio que no tardó en ser olvidado: finalmente, prévia autorización 
de La Fayette, se fué el joven príncipe á reunirse en Neuilly con 
sus padres, haciendo un inmenso rodeo por la cruz de Berny: ha¬ 
biendo vuelto el 3 de agosto á tomar el mando de su regimiento, lo 
condujo á París, donde entró con la bandera tricolor.—-A los diez 
días se le nombró gran oficial de la Legión de honor, y se inscribió 
su nombre en la primera batería de la artillería de la guardia nacio¬ 
nal. Esto dió lugar á que se dijera que el rey, al hacer adoptar esta 
arma al príncipe, su hijo, se proponía contrarestar la influencia que 
en aquel cuerpo ejercían los hombres mas distinguidos del partido 
republicano. , 

La conducta del joven príncipe entre sus nuevos camaradas fue 
siempre muy reservada, y por decirlo así, ambigua: mantúvose 
aislado en el momento que el poder dió á conocer sus deseos de di¬ 
solver la artillería. En fin, el príncipe se eclipsó hasta cierto punto 
en ios momentos críticos, particularmente cuando con motivo del 
roceso de los ministros ocurrió la disolución del cuerpo de arti- 
ería, como referiré mas adelante. 

Muerte del prúcipe de Condé. Un lúgubre acontecimiento en¬ 
lutó los primeros dias del reinado de Luis Felipe: hablo de la muer¬ 
te del último de los Condés, que apareció ahorcado el 27 de agosto 
en la ventana de su cuarto.—La casa de Orleans había trabajado 
mucho para que alguno de su familia heredase las inmensas rique¬ 
zas del principe, y al fin había conseguido sus esperanzas por me¬ 
diación de la baronesa de Feucheres: los sucesos posteriormente 
acaecidos podían y hasta debían cambiar las últimas disposiciones 
del anciano, que se determinó á reducir á metálico sus bienes que 
eran considerables , y á reunirse con el joven duque de Burdeos.— 
Fácil es comprender á cuántas suposiciones daría margen esta fú¬ 
nebre ocurrencia: nadie creyó que el príncipe se hubiera suicidado, 
ni semejante acusación manchó el nombre de Condé.—Las habita¬ 
ciones de Saint-Lcu presenciaron un atroz crimen.—¿Quiénes fue¬ 
ron sus perpetradores?—La historia contemporánea tiene sus mis¬ 
terios.—Misterios de ignominia y de sangre.—Hubo avei iguaeiones 
mas ó menos formales : hízose grande aparato de buena fé en la in¬ 
dagación de la verdad, pero la verdad no se dejó ver: publicáronse 
numerosos folletos ; en los debates judiciales á que dió lugar la ad¬ 
judicación de los bienes del anciano , se pronunciaron largos y bri¬ 
llantes discursos; pero todos los discursos, folletos y diligencias no 
hicieron mas que acabar de correr el velo que ocultaba la realidad. 
Por conclusión, el hijo del rey, el duque de Aumale, tomó pose¬ 
sión de aquella inmensa herencia.—Acaso algún día los historiado¬ 
res que vendrán en pos de nosotros , podrán entregar á la execra¬ 
ción pública el nombre del verdadero criminal. 

El ejército francés en argel. En 11 de agosto fué cuando lle¬ 
garon á Argel las noticias de las jornadas de julio: la comunica¬ 
ción del conde Gerard que se las anunciaba al mariscal Bourinont, 
le fué entregada á las diez de la noche del dia indicado. Lo prime¬ 
ro que se le ocurrió al mariscal y á la mayor parte de los genera¬ 
les que estaban á sus órdenes, fué regresar inmediatamente á 
Francia á fin de defender la causa de los Borbones: el mariscal de¬ 
signó á los generales La Hite, Desprez y Monk-de-Uzer para que fue¬ 
ran á ponerse de acuerdo con el almirante Duperré, y determinó 
que en Africa quedaran solamente doce mil hombres para conser¬ 
var la conquista: los. tres generales pasaron inmediatamente á ver¬ 
se con el almirante , quien después de tres horas de discusión, 
resumió los motivos de su negativa, diciendo que m lo quería ni 
podía; que no lo podia, porque parte de su escuadra se hallaba 
en Oran y en Bona; y que no lo quería, porque el dia anterior ha¬ 
bía prestado su adhesión al gobierno provisional. El conde Car¬ 
los de Bourmont, en una carta que nos dirigió (á Germán Sarrut 
y Saint-Edme, redactores de la Biografía de los hombres contem¬ 
poráneos),-en 25 de mayo de 1842 se espresa sobre este particu¬ 
lar del modo siguiente: .Esta deserción de la marina encadenaba 
nuestra voluntad. Por lo menos hubiéramos querido conservarle al 
rey un ejército y ofrecerle como asilo el reino que acabábamos de 1 


conquistar: pero ¿cómo podíamos mantenernos independientes de la 
Francia? No teníamos víveres mas que para un mes, y ademas ca¬ 
recíamos de dinero para las pagas, pues los últimos millones del 
tesoro de la Cassauba habían sido remitidos á Francia en la fraga¬ 
ta Dido y en otros buques de guerra. Ademas, si la escuadra 
adoptaba otro plan que el que nosotros nos proponíamos, desde 
el dia siguiente quedábamos bloqueados y nuestras comunicaciones 

con Francia hubieran sido interrumpidas. 

A pesar de esto la línea de conducta de Bourmont estaba resuelta, 
y si el rey le hubiese dado órdenes, habrían sido puntualmente 
ejecutadas: en tanto que seguía esperándolas, se negaba á condes¬ 
cender con las instancias del almirante que le apremiaba para que 
reconociera las órdenes del gobierno provisional y enarbolara a 
bandera tricolor. Duperré impacientándose de tantas dilaciones, le 
escribía diariamente, y de cuando en cuando enviaba á tierra ma¬ 
rineros cargados de escarapelas tricolores que se distribuían entre 
los soldados.» 

Empero el mariscal seguia prolongando su resistencia hasta 
que por último el almirante le hizo saber que desde el siguiente 
dia la escuadra iba á enarbolar el pabellón tricolor oficialmente. Se¬ 
mejante circunstancia debia necesariamente producir una colisión 
en el ejército, y el mariscal tuvo que ceder. «fEl conde de Bour¬ 
mont, añade su hijo en la citada carta , consideró como un deber 
sagrado para con sus hermanos de armas el mantenerse en su pues¬ 
to hasta la llegada de su sucesor, y solamente para no arriesgar 
la seguridad del ejército y conservar su unión, hizo el sacrificio de 
dejar enarbolar la bandera á quien no quería servir, en lugar de la 
á que se mantenía leal.» Después de haber resignado el mando en 
manos del general Clausel, Bourmont se embarcó en un pequeño 
buque mercante austríaco, que él fletó por su evienía, á conse¬ 
cuencia de no haber querido el almirante poner ninguno á su dis¬ 
posición , y se dirigió á Inglaterra.—-El general Clausel no se limi; 
tó á conservar la conquista, sino que apenas llegó al Africa adopto 
enérgicas providencias y añadió nuevos laureles á su reputación de 
hábil general con la espedicion á Medeah, de cuyas resultas se vio 
ondear el pabellón tricolor en la cima del Atlas. 

Los condenados roLÍTicos. Ademas de la comisión creada bajo 
la presidencia del general Fabvier, los condenados políticos de la 
Restauración, residentes en París, instituyeron un comité para so¬ 
licitar del gobierno y las Cámaras las justas reparaciones á que te¬ 
nían derecho los hombres castigados por ios jueces prebostales T 
consejos de guerra. Solo una ley podia destruir los efectos de la 
mayor parte de aquellas inícHas sentencias que habían condenado á 
muerte civil á tantos ciudadanos: una medida legislativa se hacia 
necesaria para la revisión de un gran número de procesos en que 
los juzgadores de la Restauración, interpretando en un sentido 
digno de aquella época, habían calificado falsamente de crímenes 
y delito? contra las personas y propiedades, lo que en realidad no 
eran mas que actos de los ciudadanos armados para su defensa per¬ 
sonal contra los reaccionarios del Mediodía. Las sangrientas ejecu¬ 
ciones de Nimes, las de Monlpaller, los desgraciados habitantes 
de Arpaillargue, el insidioso lazo armado contra Colmar, el asesina¬ 
to jurídico de La Bedoyere, deNey, de Mouton Duvernet y de otros, 
merecían indudablemente fijar la atención y atraer la solicitud de 
un gobierno verdaderamente nacional. Tratábase de una ley de 
rehabilitación para vengar la memoria de tantos proscritos y anate¬ 
matizar aquellos vergonzosos juicios, que hombres adictos á todos 
los gobiernos durante los cuarenta últimos años , se hallan siempre 
prontos á fallar como otros tantos servicios, únicos que pueden ha¬ 
cer. El pueblo por medio de los desgraciados que pudieron eva¬ 
dirse de aquellas ejecuciones, podia pedir cuenta de la sangre 
de sus antiguos generales derramada por mano de los verdugos. 
La comisión de los condenados políticos. asociándose á este pen¬ 
samiento , hizo cuanto pudo para obtener justicia. Pero sus esfuer¬ 
zos se estrellaron, como era de presumir, tratándose de unos mi¬ 
nistros que nada mas hacían que seguir los mismos errores de la 
Restauración, y solo consiguió una mezquina limosna para tan no¬ 
bles miserias, en tanto que el gobierno pagaba escrupulosamente 
las pensiones concedidas con munificencia a los antiguos chuanes, á 
los emigrados y á los del ejército de Conde. Hasta Dupont (del bure) 
y Lalfitte cometieron un acto de notable debilidad no apresurán¬ 
dose á hacer proclamar aquellas nobles rehabilitaciones: los con- 
temporáneos y la posteridad tienen derecho de pedirles cuenta de 
las tendencias reaccionarias que dejaron seguir á un gobierno á 
quien por su deber y su honor debían haber dado una dirección 
francamente democrática y nacional. Este valor, esta energía fué 
lo que les faltó : no supieron organizar nada en el interior, ni ayu¬ 
dar á los pueblos que electrizados por el ejemplo de la Francia, 
intentaron reconquistar su nacionalismo y libertad. 

Bélgica, Polonia, Italia, Bélgica fué la primera que respondió 
á la llamada de la Francia; pero no se puede menos de confesar, 
que solo se alzó para reconquistar su nacionalidad, su personali - 
I dad, si se permite decirlo así. 
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En el momento que el destierro de algunos de los mas ardien¬ 
tes defensores de la causa belga acaloraba todos los ánimos , lúe 
cuando la revolución de París estalló. El rey Guillermo no vio en 
este acontecimiento ningún peligro inmediato para su corona: aun 
podía dominar entre los belgas, dando algún ensanche a su siste¬ 
ma de gobierno; pero no lo hizo. Un.mes entero se paso sin tur¬ 
bulencias, mas también sin concesiones. El 24 de agosto , aniver¬ 
sario del nacimiento del rey, hubo movimiento en Bruselas. El 
pueblo destrozó las prensas de un periodista odioso defensor de una 
causa que le era estraña, y quemó la casa del ministro que le pro¬ 
tegía. Sin embargo, esto no fue mas que un motin; pero la flaque¬ 
za de la autoridad militar, las vacilaciones de la corte que enton¬ 
ces residía en el Ilaya, los insultos prodigados á los diputados bel¬ 
gas en Holanda y las peligrosas mentiras de los magistrados que 
creían poder restablecer el orden engañando á la multitud, con¬ 
virtieron pocoá poco el motin en revolución, que fue cundiendo 
por las provincias. Lieja particularmente se adhirió al pronuncia¬ 
miento con todo entusiasmo; los acontecimientos marcharon con 
rapidez , y no tardó en perderlo todo el rey Guillermo. —No trato 
de escribir la historia de la revolución belga; pero debo decir que 
el gobierno francés pudo haberse aprovechado de ella y haberla 
dirigido: el partido católico tomó una poderosa parte en tal moví- 
viento, y lo nacionalizó.—Hubo negociaciones: intervino la diplo¬ 
macia, y la influencia francesa fue eliminada. Luis Felipe venció á 
fuerza de intrigas la temible concurrencia del hijo de Eugenio 
Beauharnais, príncipe de Leuchtcnberg; pero también tuvo que 
renunciar al proyecto de poner aquella corona en las sienes de su 
hijo el duque de Nemours.—Sentóse en el trono de Bélgica el prín¬ 
cipe Leopoldo de Sajonia Coburgo, que no tardó en casarse con 
una de las hijas del rey de Francia.—En todas estas circunstancias 
la conducta del gabinete francés fué pusilánime, sin iniciativa y 
sin la firmeza que debe caracterizar á los representantes de una 
gran nación. 

La Polonia había oido también el grito de libertad dado en las 
márgenes del Sena.—La Polonia tuvo confianza en,la nación íran- 
cesa: dos héroes del pensamiento nacional, Zaliwski y Wysocki, 
dignos émulos de Pestel, llyleiew y sus hermanos , tristes vícti¬ 
mas del despotismo autoerátieo del Norte , afrontaban las persecu¬ 
ciones de Constantino y Nicolás, y en el momento en que apenas 
bastaban las cárceles para dar cabula á los presos políticos, Wy¬ 
socki ponía el primer fundamento de aquella patriótica sociedad 
que en la noche del 29 de diciembre apareció entre el estampido 
del cañón, y cuyos trabajos dieron por resultado la espulsion de 
los rusos de Varsovia y la fuga del tirano de su palacio de Belve- 
der.—Los discípulos de Wysocki fueron los primeros conjurados 
que desde simples iniciados pasaron á ser gefes de nuevas seccio¬ 
nes, y de este modo aumentaron el número de los patriotas ilus¬ 
trados y decididos: á un mismo tiempo puede decirse que eran 
apóstoles y hombres de acción, pues trabajaban en la propaganda 
hallándose dispuestos á sostenerla con las armas á precio de su 


sangre. . 

La guerra de Rusia contra la Turquía presentaba también, se¬ 
gún opinaba Wysocki, una ocasión favorable para desplegarla 
bandera de la insurrección. En 15 de diciembre de 1828 reunió en 
su casa á los amigos que juraron reconquistar la independencia de 
su patria. Los iniciados redoblaron su celo procurando adquirir 
nuevos prosélitos, particularmente entre los militares que conta¬ 
ban con el afecto de la tropa, y tenían á su disposición armas y 
municiones, habiéndose comprometido todos á levantarse á la pri¬ 
mera señal. 

Hasta este momento la obra de la regeneración de la Polonia 
marchaba con viento próspero. La Rusia proseguía la guerra con la 
Puerta, que arruinando un ejército escogido agotaba los recursos 
del gabinete de San Petersburgo. El mismo Nicolás, como si un 
genio maléfico le impeliera á su ruina, acababa de llegar á Varso- 
bia con toda su familia para la ceremonia de la coronación, con 
intento de unir su corona imperial al cetro polaco^que hasta en 
los tiempos mas remotos jamás la nobleza había confiado sino á un 
príncipe elegido poi ella. Los conjurados concibieron entonces el 
atrevido proyecto de esterminar de un solo golpe á la familia impe¬ 
rial : cargáronse las armas, y los porta-estandartes fueron á la re¬ 
vista á esperar la señal, pero no llegó este caso: dos circunstan¬ 
cias hicieron abortar este patriótico proyecto, 

Wysocki con su alma concienzuda dudó en tomar sobre sí toda 
la responsabilidad de los acontecimientos, y creyó que debia dar 
parte á varias notabilidades del pais, cuyo patriotismo ora bien co¬ 
nocido, siendo una de ellas el conde Gustavo Malachowski: este 
por de pronto aprobó el plan, luego vaciló, y por último impidió la 
esplosion en el momento decisivo. Por otra parte existían otras aso¬ 
ciaciones fundadas por el ilustre Zaliwski, que no opinaban como 
Wysocki, acerca de la oportunidad del momento y querían espe¬ 
rar un cambio en Francia. El Czar pasó pues la revista y los conju¬ 
rados se retiraron con sus armas cargadas. Se puede calcular el es¬ 


mero que Wysocki liabria empleado en la elección de conjurados, 
cuando el secreto de sus numerosas ramificaciones ni siquiera lle¬ 
gó á oidos del déspota hasta después de la revolución del 29 de no¬ 
viembre. Wysocki en estas circunstancias contaba solamente con 
las fuerzas de la nación, sin dársele cuidado de los cambios políti¬ 
cos que en otros pueblos pudiesen ocurrir. Esta absoluta confianza 
en las fuerzas de su pais. subyugado y humillado, hace mucho 
honor á un patriota. En efecto, una nación que cuenta con veinte 
millones de hombres libres puede siempre sacudir un despótico yu¬ 
go y triunfar de ejércitos de esclavos. 

Después de la coronación, los conjurados trataron de aumentar 
su número, y al saber los acontecimientos de Francia iniciaron á 
varios oficiales de la guarnición de Varsovia ^ á una multitud de 
ciudadanos. Dieron cuenta de su proyecto de insurrección general 
á varios hombres conocidos por su talento, y entreoíros á Le- 
lewelly Bromkowski. La noche del 29 de noviembre fué la señala¬ 
da para dar el grito de libertad, y el plan de la conspiración fué 
trazado por Zaliwski y Wysocki. El último era quien debia dar 
la señal pegando fuego á una antigua eerbecería. Desgraciadamen¬ 
te Wysocki se olvidó de procurarse materias inflamables, y la casa 
destinada á ser presa délas llamas no pudo arder. Esta, [fatal cir¬ 
cunstancia quitó la armonía de la acción , y fué menester toda la 
serenidad de Wysocki y Paliwski, y todo el valor polaco de los 
Porta-estandartes, de los estudiantes y de toda la población , para 
hacer que los rusos que no carecían de artillería , desalojaran sus 
cuarteles. Después de inútiles esfuerzos huyeron todos en compa¬ 
ñía de Constantino. 

En esta memorable noche Wysocki al frente de doscientos hé¬ 
roes unidos á su suerte por medio de juramento, hizo prodigios de 
valor. Circunvalado por la caballería rusa que le cerraba todas las 
salidas, abrióse paso á la bayoneta, desbaratando sus escuadrones 
y arrollando cuanto se le puso por delante, hasta que pudo unirse 
con Zaliwski cerca del Arsenal. 

Vasto fué el campo que abrió le noche del 29 de noviembre á 
estos héroes. La reputación colosal que acababan de adquirir les 
daba derecho de aspirar á los puestos mas elevados , pero Wysocki 
quiso que en los sacrificios que acababa de hacer no cayese la man¬ 
cha del mas mínimo interés personal. Modesto después del triunfo, 
se concretó á su gloria y manteniéndose en el puesto que ocupaba 
antes de la revolución, dejó á los demas el afan de apoderarse de 
los mas encumbrados destinos. Aquel pueblo heroico pidió á gri¬ 
tos protección á la Francia, y el ministerio fraTnces permaneció sor¬ 
do á sus clamores hasta el dia en que uno de los consejeros de la 
nueva monarquía, el general Sebasliani, esclamó desde lo alto de 
la tribuna francesa: el orden reina en Varsovia. La Polonia antes 
de sucumbir llamó en su ayuda las simpatías de un nombre célebre. 
Los gefes de la insurrección polaca dirigieron al príncipe Luis Na¬ 
poleón Bonaparte, que entonces residía en Suiza, una diputación 
con una carta concebida en estos términos: «¿A quien podría la 
dirección de nuestra empresa ser confiada mejor que al sobrino del 
mas gran capitán que los siglos han visto ? Si un joven Bonaparte 
apareciese en nuestro suelo con la bandera tricolor en la mano, 
produciría un efecto moral cuyas consecuencias son incalculables. 
Ea pues joven héroe, esperanza de nuestra patria, confiad á las 
olas que ya conocen vuestro nombre la fortuna del Cesar, y lo que 
aun vale mas, el destino de la libertad. Asi conseguiréis la grati¬ 
tud de vuestros hermanos de armas y la admiración del universo.»— 
El príncipe se contuvo por motivos de alta prudencia. Empero si 
el gobierno francés se mostró insensible al valor de los polacos, los 
demócratas franceses les enviaron socorros de hombres, armas y 
dinero, pero tan irregularmente y tan diseminados que no pudie¬ 
ron influir sino muy débilmente en la suerte de los combates.— 
Esta desavenencia entre la política del gabinete y el -espíritu públi¬ 
co daba pábulo á elementos de irritación que se manifestaban por 
medio de movimientos y motines incesantes. 

Los fusiles de Gisquet. —A consecuencia de aquel gran movi¬ 
miento popular esplotado en provecho de una revolución de palacio, 
parecía natural preguntar, si las potencias europeas se atreverían 
á intervenir. Luis Felipe desde los primeros dias cuidó de compri¬ 
mir la actividad democrática y disipar los recelos de la aristocra¬ 
cia del Norte; pero Dudo temer que no le comprendieran, y no 
tuvo mas remedio que prepararse para la guerra. No le tocaba 
personalmente el lavar las manchas de Waterloo ; pero no podía 
escusarse de tomar medidas para repeler una intervención posible, 
que pondría en cuestión aquella corona que según sus propias es- 
presiones (carta al emperador Nicolás), una catástrofe había colo¬ 
cado sobre su cabeza. Efectivamente, el autócrata del Norte en su 
contestación oficial calificaba la revolución de julio de aconteci¬ 
miento para siempre deplorable. Se compadecía mucho del du¬ 
que de Orleans por la cruel alternativa en que se había visto , 
declarando al mismo tiempo que no quería esplicarse acerca de 
los motivos que habían determinado al rey de los franceses.— 
Espidiéronse órdenes para que las plazas fuertes se pusieran en 





33fí 


HISTORIA DE FRANCIA. 



estado, sino de absoluta defensa, por lo menos, al abrigo de un 
golpe de mano. Que el Estado desde estos primeros instantes hu¬ 
biese hecho sacrificios para armar los guardias nacionales hubiera 
sido cosa muy natural, y los verdaderos patriotas habrian sido los 
primeros en aprobarlo ; pero no fué así. El gobierno armó pocos 
guardias nacionales, y en tanto que las plazas de armas v arsena¬ 
les eran espléndidamente provistos, el ministerio verificaba con to¬ 
da urgencia una contrata. Gisquet, antiguo socio, como ya lo he 
dicho, de la casa Perier, se encargó de proveer de fusiles ó la na¬ 
ción. Llevó á cabo su comisión; pero no tardaron en aparecer 
graves recriminaciones ya contra los ministros de la guerra (ma¬ 
riscal Soult) y del interior (C. Perier), ya contra el mismo Gis¬ 
quet. El ministerio en sus esplicaciones á las Cámaras presentó el 
estado de los arsenales como muy deplorable en la época de la re¬ 
volución. 

Armando Marrast fué en el periódico la Tribuna el intérprete 
délas recriminaciones generales; pero cometió la falta de calificar 
los beneficios délas operaciones con la palabra adehala, aplicán¬ 
dola directamente á Casimiro Perier y Soult. Estos dos ministros le 
acusaron de calumnia. Gisquet compareció como testigo , y de sus 
esplicaciones resultó que habiendo tenido primeramente comisión 
de comprar trescientos mil fusiles / había elevado este número al 
de quinientos sesenta y seis mil: de donde lógicamente se puede 
inferir que estaba dispuesto á ceder el esceso del encargo francés 
á los agentes de la Rusia, á quienes no podían venderlos los fa¬ 
bricantes ingleses en virtud de lo convenido con el mismo Gis¬ 
quet. Este acopio de fusiles en el momento de una guerra inminen¬ 
te, realizado bajo la capa del agente del gobierno francés , es un 
hecho grave que por sí solo merece la mas ágria censura. 

El general Lamarque intervino también en este proceso , pero 
fué para apoyar las declaraciones tan positivas del general Caux en 
la cámara de los Pares, para refutar la pretendida falta de fusiles, 


Muerte del príncipe de Condó. 


y esplicar el fácil modo con que el gobierno 'sin salir de la nación 
hubiera podido ocurrir á todas las necesidades del momento. 

Bajo el punto de vista moral, Armando Marrast salió victorio¬ 
so: pero fué admitido el hecho de infamación contra los ministros, 
y el jurado le condenó á tres mi! francos de multa y seis meses de 
prisión, ademas de veinte y cinco francos de indemnización de gas¬ 
tos á Soult y Casimiro Perier. 

CAUSA DE LOS MINISTROS DE CARLOS X.—SU TRASLACION 
A VINCENNES.—MODIFICACION MINISTERIAL. 

Dispensáronse las mayores atenciones á los ex-rainistros de Cár- 


los X durante su cautividad en Vincennes; trasladados al Luxem- 
burgo , fueron puestos bajo la .vigilancia y responsabilidad directa 
de Lavocat, que era uno de los condenados á muerte por la cons¬ 
piración del 19 de agosto de 1820. Lavocat desempeñó su difícil co¬ 
misión de un modo digno y conveniente. Después de largos debates 
en que Persil se mostró frió y seco , no ignorante de los hechos de 
la causa , habiendo estudiado mal las piezas del proceso, y tenido 
que sufrir las vigorosas reclamaciones de Peyronnet, después de 
una discusión grave , mesurada , lánguida y glacial de Beranger , y 
un pomposo discurso de Madier de Montjau; después de la brillan¬ 
te defensa de Martignac y las observaciones de Hennequin, Sauset 


Destrucción del Palacio Arzobispal. 


y Cremieux, el alto tribuna! dictó su sentencia condenando á pri¬ 
sión perpétua á los cuatro culpados, y declarando ademas á Polig- 
nac privado de sus títulos, empleos y condecoraciones, como muer¬ 
to civilmente. Los gastos del proceso fueron satisfechos por los 
cuatro acusados. 

El 20 por la tarde se habia levantado la sesión sin un motivo 
formal, bajo la impresión del pánico que dominaba á los nobles Pa¬ 
res y á su presidente : el 21 rodearon el Luxemburgo fuerzas con¬ 
siderables. Desde 1815 Paris no había desplegado tanta gente arma¬ 
da : esta circunstancia escitó la curiosidad, y por consiguiente toda 
la población se puso en movimiento por las calles.—A las tres que¬ 
daron los debates cerrados con estas espresiones: «Invito al tribu¬ 
nal y al auditorio á estarse quietos hasta que los acusados hayan 
salido.»—Nadie comprendió el sentido de esta recomendación que 
sin embargo fué puntualmente seguida, y al instante los cuatro ex¬ 
ministros fueron llevados por el pequeño Luxemburgo en un ear- 
ruage aceleradamente hácia Vincennes, escoltados por unos cin¬ 
cuenta soldados de caballería, y el ministro del interior en perso¬ 
na 1 , que al efecto tomó el caballo de uno de los guardias.—Puede 
decirse que fué un verdadero rapto.—A los pocos dias fueron tras¬ 
ladados al fuerte de Ham.—Cuando hácia las diez de la noche se 
anunció la sentencia á los guardias nacionales que llenaban el patio 
del Luxemburgo , un murmullo muy pronunciado de reprobación 
resonó por sus filas: la noticia circuló con rapidez: ocurrieron gra¬ 
ves desórdenes: en varias calles se rompieron los reverberos; los 
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grupos tomaron un aspecto amenazador ; pero gracias á lo avanza¬ 
rlo de la hora y á la prudencia de la guardia nacional, no hubo que 
deplorar ningún choque. 

El 22 por la mañana volvieron á presentarse grupos amena¬ 
zadores al rededor del palacio real y de las dos Cámaras. Es pre¬ 
ciso confesar que esta irritación era producida por los agentes de 
la rama primogénita de los Borhones, que de una nueva colisión es¬ 
peraban hacer salir la regencia de la duquesa de Berri y de Enri¬ 
que V. Las proclamas de Barrot, La Fayette y Laffitte consiguie¬ 
ron apaciguar los ánimos. 

Por sentencia del 11 de abril de 183!, el tribunal de los Pares 
condenó á los tres ministros contumaces á prisión perpetua. 

La crisis habia pasado. Dupont había cumplido su palabra, y por 
lo tanto se dio prisa á 
presentar su dimisión, 
que el rey no tardó 
en admitir. Esta dimi¬ 
sión fue precedida de 
la de La Fayette y 
Treilhard. El general 
Lobau tomó el mando 
de la guardia nacio¬ 
nal de París, y Bau- 
de, que era ya subse¬ 
cretario de estado en 
el ministerio del Inte¬ 
rior , fué llamado á la 
prefectura de policía. 

Jacqueminot fué colo¬ 
cado de ge fe de esta¬ 
do mayor del general 
Lobau. Sin embargo, 
la retirada de Dupont 
no causó la disolución 
del Consejo. Laffitte 
cometió la falta de no 
imitar á su amigo , y 
Merilhou la de ocupar 
el puesto de su vene¬ 
rable protector. Bar- 
the tomó la cartera 
de instrucción públi¬ 
ca , y así se pasaron 
algunos meses.—En¬ 
tre tanto se iba for¬ 
mando bajo la direc¬ 
ción de Adolfo Morbc- 
ry y Sambuc una aso¬ 
ciación entre las es¬ 
cuelas de medicina, 
leyes y politécnica, 
que causaba vivas in¬ 
quietudes á la nueva 
monarquía , basta el 


terror. El primer paso 
hacia esta tentativa 
fué la disolución de la 
artillería déla guardia 
nacional, ordenada á 
resultas de un informe 
de Monlalivet, que 
desde su entrada en el 
gabinete se mostró el 
mas adicto de todos los 
ministros á la volun¬ 
tad de su dueño. Montalivel no era ministro, sino un alter-ego del 
rey. Acusaban, principalmente á la segunda batería, de haber queri¬ 
do entregar sus cañones al pueblo, durante el proceso de los minis¬ 
tros, habiendo sido tal el temor sobre este particular, que Remigny, 
ayudante de campo del rey, hizo proveer de cajones de cartuchos 
al comandante del Louvre, y ponerá su disposición un regimiento 
que se situó delante de la artillería. Afortunadamente la prudente 
firmeza de los republicanos inutilizó estos preparativos que con fa¬ 
cilidad podían haber sido la señal de la guerra civil.—Uno de los 
primeros actos del recompuesto gabinete fué la averiguación 'judi¬ 
cial de las turbulencias que tuvieron lugar en 20, 21 y 22 de diciem¬ 
bre. Espidiéronse numerosos mandamientos de prisión contra miem 
bros de la asociación délas Escuelas y de los Amigos del pueblo : 
sin embargo no fué posible crear un complot retrospectivo; pero 

Primera serie.— Primera sección.—entrega 67. 


La barricada del claustro de San Mery 


Barthe desenterró las órdenes de 5 de julio de 1820, que prohibían 
á los estudiantes obrar ó escribir colectivamente, y las puso en vi¬ 
gor como en los buenos tiempos de Feyronnet, Corbieres y Frays- 
sinous: las escuelas protestaron colectivamente por medio de la 
pluma de Plocque, Maublanc, Sambuc, Juchau, Fulgencio Girard, 
A. Blanqui, Muraing, Napias, Audry, Buftarret, Rouillet, Lapey- 
re y Pablo Lamy; formóse instrucción sumaria contra los que habían 
firmado aquella protesta, y comparecieron el 9 de enero ante el 
consejo académico presidido por Barthe... Plocque y Blanqui en 
nombre desús consortes, se negaron á responder , y entregaron 
una nueva protesta contra la competencia del consejo , cuya juris¬ 
dicción declinaron, y hecho esto se retiraron todos los acusados.— 
El dia 21 fué adoptada por el comité una declaración solemne de la 

sociedad, propuesta 
por A. Blanqui, pi¬ 
diendo la supresión de 
la universidad de Pa¬ 
rís, declaración que 
se publicó por medio 
de la prensa. Los es¬ 
tudiantes de París di¬ 
rigieron ademas una 
carta deliberada á 
los de Monlpeller 9 en 
la que se comprome¬ 
tían á hacer triunfar 
el pensamiento de li¬ 
bertad. Pero el conse¬ 
jo académico, después 
de numerosos consi¬ 
derandos, declaró su 
incompetencia respec¬ 
to de Murainy, esclu- 
yó á Sambuc de la fa¬ 
cultad , privó á Ploc¬ 
que de cuatro matrí¬ 
culas , á Blanqui de 
tres, y á Fulgencio 
Girard y Rouillet de 
dos, diciendo asimis¬ 
mo que no habia lu¬ 
gar á pronunciar pe¬ 
nas disciplínales con¬ 
tra los demas incul¬ 
pados. Al salir del 
consejo el ministro 
fué recibido con grite¬ 
ría y silbidos: arrojá¬ 
ronse á su carruagc 
patatas, huevos y 
otras cosas , y solo á 
fuerza de trabajo pu¬ 
do regresar á su casa. 
A las pocas horas 
Blanqui estaba preso, 
y dos mandamientos 
de prisión espedidos 
contra Sambuc y Ploc¬ 
que, fueron contra to¬ 
da ley ejecutados du¬ 
rante la noche. Tam¬ 
bién tuvieron lugar 
otras ejecuciones con¬ 
tra Maublanc y La- 
peyre. 

Los periódicos de¬ 
mócratas estamparon 
numerosas cartas de 
estudiantes protestan¬ 
do contra la detención de sus hermanos. A las firmas del comité 
se unieron las de Foulan, Ducoux, Vaudrey. Emile Redon, Tous- 
saint, Bravard, Delaunay, Mathé, Madé, Bixio, Félix Abril y otros, 
que reconstituyeron el comité: volvieron á verificarse nuevas pri¬ 
siones: varios estudiantes fueron privados de sus matrículas; mas 
todo este gran debate se terminó sin funestas consecuencias. 

14 DE FEBRERO DE 1851. 

El clero iba recobrando su influencia. Luis Felipe aunque im¬ 
buido en el mas profundo escepticismo, no queria habérselas con 
aquella espada, cuya empuñadura está en Roma y la punta en to¬ 
das partes. Asi cuando uno de sus prefectos, sin contradicción de 
los mas honorables y capaces, se puso en lucha con su obispo, Mon- 
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talivct poco solícito del honor de los empleados, sacrificaba la 
banda del prefecto al cayado episcopal, y el Monitéur anunciaba 
la destitución del prefecto del .fura, el venerable Pons (del Herault). 
Este acto de Montalivet espresaba mas bien (¡ue la separación ae 
un prefecto el desarrollo de un principio político, de un sistema 
gabernamental, sistema de tolerancia absoluta en favor del clero 
y que no tardó mucho en producir sus frutos.—El 43 de febrero 
los legilimistas mas apasionados quisieron hacer celebrar solem¬ 
nes exequias fúnebres por el descanso del alma del duque de 
Berri. La Cuotidiana , órgano de los Borbones desterrados, dió 
con toda anticipación aviso de que iban á celebrarse aquellas hon¬ 
ras en la iglesia de S. Roque. Este aviso llamó la atención de la 
autoridad, y no por orden, ni ruego, ni amonestación, sino por 
intervención del prefecto de policía, el párroco de San Roque se 
negó á facilitar su iglesia para aquella ceremonia expiatoria.—El 
párroco de San Germán no se mostró tan escrupuloso y consintió 
que se celebrara eu su templo.—Altas señoras, vestidas de suntuo¬ 
so luto, pares de Francia, varios miembros de la Cámara de Dipu¬ 
tados, cuatro guardias nacionales con su uniforme y un gran nú¬ 
mero de antiguos servidores de Cárlos X asistieron á la ceremonia, 
que estaba ya concluyéndose con sorpresa, pero sin obstáculo, 
cuando un joven, saliendo de entre la multitud, se dirigió hacia el 
catafalco, clavó en el paño mortuorio un retrato del duque de Bur¬ 
deos, y acercó la corona de siempre-vivas que estaba sobre el mo¬ 
numento fúnebre hasta tocar con el retrato, de modo que parecía 
puesta sobre la cabeza del joven duque. La concurrencia manifestó 
su entusiasmo por este acto de provocación ó de locura, y mas 
cuando el joven esclamó en voz alta: Yo soy defensor de Enri¬ 
que V.— Pues yo lo soy de Luis Felipe , gritó uno de los concur¬ 
rentes.—Al momento íos sacerdotes abandonaron el altar y la con¬ 
fusión llegó al colmo. La compañía de guardia nacional que estiba 
de servicio en el Louvre, intervino; pero á su llegada las altas se¬ 
ñoras, los denodados defensores de la legitimidad y hasta el joven 
provocador ya habían desaparecido.—El pueblo se agolpó al rede¬ 
dor del templo ; derribáronse las puertas del domicilio sacerdotal y 
la iglesia fue saqueada (4). Solo la habitación del abate Paravey 
fué respetada.—La municipalidad tuvo que intervenir, y se tomó la 
providencia de mandar quitar una gran cruz que estaba en la par¬ 
te esterior del edificio y que tenia tres flores de lis por adorno. 
Al lomar Gadetde Gassicourt esta providencia bajo su responsabi¬ 
lidad personal, dió prueba de talento, pues así salvó el edificio 
cuya ruina hubiera délo contrario sido inevitable.—Pisadas ya es¬ 
tas primeras flores de lis, resonó un grito unánime de abajo todas 
las flores de lis. Mueran los traidores. Al momento se tocó ge¬ 
nerala en lodos los barrios; cerráronse las berjas y el gran palio 
del palacio real, reuniéndose en su recinto numerosas tropas, y 
quedando los siete ministros y el rey constituidos en consejo pri¬ 
vado.—La multitud iba acudiendo amenazadora hacia la morada 
del monarca repitiendo los gritos de abajo las flores de lis! Aba¬ 
jo los traidores'. La situación era crítica» Impensadamente resonó 
un grito que hizo tomar otra dirección á la multitud : Al palacio 
arzobispal. Al palacio arzobispal. '¿Quién dió aquel grito de sal¬ 
vación que libró el palacio del rey? No es posible decirlo ; pero 
debe conocerse que los hombres influyentes de las sociedades repu¬ 
blicanas ningún interés tenían en el saqueo del palacio del arzo¬ 
bispo ; este grito fué dado mas bien contra ellos que contra dicho 
palacio. Conocido era el odio del pueblo al arzobispo: se aprove¬ 
charon de esta circunstancia para distraer poderosamente su aten¬ 
ción, y como al dia siguiente por ninguna manera se debían dejar 
formar aquellas columnas populares demasiado amenazadoras con¬ 
tra el palacio real, impeliéronlas nuevamente hacia Conflans. —En 
un artículo [consagrado á Thiers ( Biografía de los hombres com- 
temporáncos) he dicho en 4842: 

•¿ Qué parte tuvo Thiers en el saqueo del palacio arzobispal con 
motivo de la ceremonia del 44 de febrero de 4831 ? No lo sabemos; 
pero afirmamos que alentó por lo menos con su presencia á los sa¬ 
queadores que se hallaban muy distantes de pertenecer al partido 
republicano , y que asistió como complaciente testigo á aquellas 
escenas de desolación.» La devastación fué completa; el motín no 
dejó su carácter amenazador, y Luis Felipe tuvo que mandar quitar, 
las flores de lis de todos los establecimientos públicos. En estas 
jornadas hubo muy poca inteligencia entre el ministro del interior 
y el prefecto del Sena : á consecuencia de una borrascosa discusión 
en que Persil representó con poca destreza el papel de compadre de 
Montalivet, O. Barrot presentó su dimisión que se dieron prisa en 
no admitir: aun no era tiempo, pero de allí á pocos dias fue de¬ 
puesto y reemplazado por Bondy.—A todo esto Baude quería al pa¬ 
recer apurar el origen de todos aquellos desórdenes y descubrir 
los promovedores del alarde de la ceremonia fúnebre: espidieron- 

(i) La probidad del pueblo fue como siempre admirable. Después de 
saqueada la iglesia depositaron en la alcaldía del cuarto distrito todos los ob¬ 
jetos de oro y plata cogidos en la sacristía. 


se mandamientos de prisión contra el arzobispo, el párroco de San 
Germán y diversos clérigos adictos á su servicio, y para prueba del 
aturdimiento con que semejantes órdenes fueron espedidas bastara 
decir que hasta se ejecutó una de ellas en la persona del abate 
Paravey,— pero esta equivocación fué en el acto reconocida y re¬ 
parada.—La reina medió con su influencia, revocáronse los man¬ 
datos de arresto, y respecto de Quelen la alta autoridad declaio 
no haber lugar. Baude recibió el castigo de tanta audacia, y aquel 
mismo dia cayó también sobre 0. Barrot una real orden destitu¬ 
yéndole de sus funciones, que se confiaron á Vivien, procurador 
general del tribunal de Amiens. 

PROCESO DE LOS DIEZ T NUEVE. 

Si en el palacio real se espedían decretos de no ha lugar en 
favor de Quelen, uo sucedía lo mismo en favor de los republicanos: 
preciso fué formalizar un proceso para justificar la medida tomada 
contra la artillería de la guard-a nacional. Los antiguos jueces qne 
habían servido á Cárlos X, no negaron su asistencia á las necesi* 
dades del momento; comparecieron ante el tribunal del crimen co¬ 
mo acusados de complot los diez y nueve ciudadanos siguientes: 
Francisco Danton, Sambuc, Penard, Rouhier, Chappard, Gourdin, 
Gulnard, Godofredo Cavaignac, Chauvin, Guilley, Trelat, Pecheux 
Herbinville, Lebastard, Garnier (el mayor), Garnier (el menor), Le- 
noble, Francfort (ausente) y Félix Huliert. El jurado no quiso aso¬ 
ciarse á esta tentativa de reacción por las vias judiciales, y sin 
embargo los acusados no trataron en declinar sus opiniones: asi 
ellos como sus defensores pronunciaron palabras llenas de noble 
patriotismo. Trelat, Cavaignac y otros manifestaron francamente 
sus doctrinas y en los diez dias que duró la causa, ellos y sus abo¬ 
gados se dieron á conocer de toda la Franeia.—Pero desde aquel 
momento quedó trabada la lucha personalmente entre el procurador 
general Persil y el partido republicano. No nos faltará ocasión de 
hablar de este hombre que parecia haber tomado empeño en mos¬ 
trarse mas apasionado y rencoroso que todos los acusadores públi¬ 
cos que le habian precedido en las funciones de indagadores de 
agravios.—La animosidad de Persil campeó singularmente contra 
la prensa. 

MOVIMIENTO MINISTERIAL.— 13 DE MARZO. 

Laffittc había abierto las puertas al movimiento reaccionario, 
siendo el primero que ató las manos á la revolución: ahora coñu¬ 
da la ineficacia de sus buenas intenciones, cuando ya no podia po¬ 
ner diques al torrente que por su causa se había desbordado: no le 
quedaba ya mas arbitrio que pedir perdón d Dios y á los hombres 
y retirarse.—Asi lo hizo.—El programa que había presentado al 
subir al poder consistía en «desarrollar los principios de julio en el 
interior de la nación é independencia absoluta en lo esterior.» 
¿Como lo había cumplido?—Este lenguage digno de la Francia ha¬ 
bía despertado el orgullo nacional, resonando mas allá de las fron¬ 
teras : la Italia del Centro empezó á moverse por su libertad. El 
principio de no intervención era ya por sí solo una revolución en 
el mundo político, atendiendo ú que solo tal principio había dado 
fuerzas á la santa alianza durante quince años. 

Laífitte volvió á reiterar sus solemnes declaraciones el 28 de di¬ 
ciembre al anunciar que había conseguido que las potencias re¬ 
conocieran la independencia de la Bélgica. Sin embargo, los mo¬ 
vimientos de Italia daban inquietud al Austria, que se veía com¬ 
prometida en sus posesiones lombardo-venetas. Una nota del 
embajador de Viena, Appony, fué entregada al consejo. En esta no¬ 
ta se pedia á la Francia una retractación de sus últimas declaracio¬ 
nes, es decir, la facultad de intervenir en los asuntos de Italia ; Luis 
Felipe queria que se diese satisfacción al Austria.—El duque de 
Reichstadt vivía aun.—Laífitte se opuso del modo nías enérgico, 
prefiriendo la guerra. El mariscal Soult apoyó esta opinión. El mi¬ 
nistro de Negocios estrangeros Sebastiani la juzgo sublime: comu¬ 
nicáronle un proyecto de contestación al Austria en el sentido de 
su opinión ; pero todo no fué mas que un lazo. La contestación era 
muy diferente. Laffilte quedó reconocido como incorregible en su 
falso espíritu de nacionalidad. Prosiguieron las negociacione sin 
su conocimiento ; ya no era ministro del gabinete mas que en cuan¬ 
to á la forma y utilidad que proporcionaba su nombre. Engañában¬ 
le, ó acaso él se dejaba engañar , esperando que su presencia 
neutralizase el indujo de malas voluntades; lo cual era tener dema¬ 
siado amor propio, demasiada coufianza en sí mismo. Prestar el 
apoyo de su popularidad á tales maquinaciones era cargar con su 
responsabilidad, sobre todo después de la retirada de La Fayelte y 
Dupont (del Eure). Era preciso no haberse ido con ellos, sino ha¬ 
berles oliligado á que se quedaran.—Ceder el terreno era perderlo 
todo. No tardó en llegar el turno á Laffilte; Metternich al ver la 
irresolución del gobierno francés, recurrió á la audacia y se decidió 
á intervenir en Italia. El mariscal Maison lo advirtió al gabinete 
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para que tomase atrevidamente la iniciativa de la 
se esta novedad por espacio de cinco días al presidente del consejo, 
temiendo sus resoluciones. So o la casualidad se lo revelo a su con- 
cienzuda indignación. El mariscal Soult acuso al general Sebas- 
tiani de traicfon: el general no había hecho mas que prestar su 
nombre para esta intriga: la invariable voluntad del rey se había 
decididopor la paz á toda costa. Laffitte no pudo seguir ya transi¬ 
giendo con su honor. La consideración del país le pareció dema¬ 
siado comprometida para aceptar la parte de responsabilidad y 
presentó su dimisión, después de haber tentado inútilmente en un 
consejo celebrado en el ministerio de Hacienda, hacer triunfar su 
nuevo sistema. Sus colegas, viéndose en la precisión de elegir, in¬ 
clináronse al lado de condescender con el estrangero. Laffitte se re¬ 
tiró irrevocablemente éhizo lugar á Casimiro Perier. . , 

No hablaré de las desgracias que mediaron en su vida privada, 
como gefe de una de las principales casas de giro de Europa:acaso 
se han apreciado mal las causas y cargado con esceso la responsa¬ 
bilidad sobre el abandono en que dejo sus propios negocms por es- 
pacio de seis meses.-El Banco y el rey se mosfué un ad 0 P de 
con él.—La suscricion nacional abierta en su favor, fue un acto le 
poca destreza.—Laffitte había perdido su popularidad sin Conquis¬ 
tar las simpatías de las clases elevadas: el producto de la suscricion 
nacional apenas bastó para poderle conservar su casa. 

Perier se encargó pues de la dirección de los negocios: su en¬ 
trada en el gabinete fué precedida de la destitución de Comte, pío- 
curador real del Sena , que se negaba á participar de la antipatia- 
del procurador general Persií contra la prensa. Menlhou tuvo la 
dignidad de no destituir á su virtuoso amigo, y dejo su Presto, que 
Argout no tuvo reparo en aceptar interinamente, .A fin de consu¬ 
mar este holocausto, encontraron á un tal Desmortiers para aceptar 
la sucesión de Comte sin beneficio de inventario. . 

El ministerio quedó constituido el 13 de marzo del modo siguien¬ 
te: Casimiro Periír , presidente del Consejo , ministro^delintenqn 
Louis, ministro de hacienda;-Barthe, de justicia;—Montalivet, de 
instrucción pública y cultor—Rigñy (sobrino del abate Louis) de 
marina;—Argout, de comercio y obras pública;—Soult, ele laguer- 
ru;—Sebastiani, de negocios estrangeros. 

Los progresos de la contra-revolucion inspiraban temores a to¬ 
dos los que amaban su patria; los patriotas del Mosela dierou el 
ejemplo de una vasta asociación formada para asegurar la ímiepen 
dencia del pais y la espulsion perpétua de la rama P, r ‘^°S é _ ni [ a c e 
los Borbones: este pensamiento fué adoptado generalmente, el pro¬ 
yecto de esta sociedad se publicó en Paris al día siguiente que el 
Mnnitcur dió á conocer la formación del nuevo gabinete. Maniles- 
tóse entusiasmo en acudir á firmar los estatutos de la nueva socie¬ 
dad : todos los combatientes de la gran semana volvieron a encon¬ 
trarse reunidos en un solo cuerpo, y hubo funcionarios públicos 
que consideraron como un honor el ser admitidos por miembros del 
comité. Llegáronse á ver hasta ayudantes de campo del rey toman¬ 
do parte en aquella honrosa iniciativa.—La mayor parte de los di¬ 
putados comprendió que era preciso tranquilizar los ánimos acerca 
de la posibilidad del regreso de los Borbones, y uno de ellos Baude, 
depositó el 15 de marzo en la mesa de la Cámara una proposición 
que se tomó en consideración , acerca del destierro de la familia de 
Carlos X: lo cual era mostrar una inmensa desconfianza respecto 
del gefe de la rama menor y de sus nuevos ministros. Baude tenia 
sin duda graves motivos para tomar 'personalmente esta iniciativa: 
entre los miembros de la sociedad se vieron algunos alcaldes de Pa¬ 
rís, comandantes de legión de la guardia nacional, y Comte, recien¬ 
temente procurador del rey, que sin duda tenia poderosos motivos 
para obrar de este modo. C. Perier escribió á los prefectos para que 
prohibieran á los agentes de la autoridad toda comunicación con esta 
sociedad, y el prefecto del Sena Bondy pasó una circular i los al¬ 
caldes á consecuencia de tal prohibición ; sin embargo, la posición 
municipal de algunos miembros de la sociedad fué respetada, á pe¬ 
sar de haberse negado á retirar sus firmas de su reglamento : por 
mucha que fuese la audacia que el ministerio tenia, estaba aun algo 
dudoso de sus propias fuerzas.—El comandante de escuadrón Len- 
nox dió el ejemplo de donativos voluntarios para la organización 
de los cuerpos encargados de la defensa de las fronteras , poniendo 
la suma de cien mil francos á disposición de la sociedad del Mosela. 
El impulso estaba dado: asociáronse todos los departamentos: la so¬ 
ciedad Ayúdate y Dios te ayudará , que se había reorganizado bajo 
la dirección activa é inteligente de Garnier Pagés y de Marcháis, 
apoyó esta tendencia de los ánimos con todo el influjo de sus rela¬ 
ciones: los carlistas quedaron aterrorizados: sin embargo prosiguie¬ 
ron en sus intrigas, probando con ellas hasta qué punto tenían los 
democrátas razón de formar un cuerpo compacto: la córte y el mi¬ 
nisterio se conmovieron sériamente. Las persecuciones contra la 

8 rensa volvieron á renovarse como en el mas triste período de la 
estauracion: la Tribuna, la Revolución de 1830 y la Caricatura, 
fueron sucesivamente embargados con un encarnizamiento que ra¬ 
yaba en cólera. Desmortiers y Persi! tenian comisión de causar 


terror, pero no hicieron mas que causar ridiculez, porque el ju¬ 
rado en su leal independencia no apoyaba sus pretensiones , y de 
veinte procesos intentados, diez y nueve salieron absueltos.—Soult 
se unió á Perier para anatematizar las asociaciones, y Barthe for¬ 
mó coro con ellos.—No produciendo las amonestaciones resultado 
ninguno , tuvieron que recurrir á las destituciones.—Diéronse las 
gracias por sus^servicios á Alejandro deLaborde, ayudante del rey. 

SI general Lam'arque fué rehabilitado, Barrot y Laborde fueron es- 
cluidos de la lista de consejeros de Estado, y Dubois-Aimé, director 
de aduanas, y Boucholte, alcalde de Metz, fueron destituidos, jun¬ 
tamente con Woirhaye , primer abogado general del tribunal civil 
de Metz , Stourm, Lebrelon y Lanjuinais, sustitutos en el tribunal 
civil del Sena. Habiéndose negado unos veinte alumnos de la es¬ 
cuela de aplicación de Metz á retirar sus firmas, fueron escluidos 
de ella por un afio, mandándoles salir de la ciudad en el término 
de veinte y cuatro horas, y fijándoles á cada uno el sitio de su re¬ 
sidencia. Estas providencias oficiales solo sirvieron para dar mas 
importancia á la sociedad. 

El rey reunió el 20 de abril las dos Cámaras, y en una sesión 
solemne manifestó melifluamente su posición:—mostróse bastante 
satisfecho , y concluyó prorogando las sesiones hasta el 15 de junio. 
Se notó que el monarca se había estendido largamente acerca de 
su intervención en los asuntos de Bélgica , sin tener una palabra de 
simpatía por la Polonia.—Pocos dias después (d.° de mayo) pasó re¬ 
vista á la guardia nacional, y fué recibido con los vivas mas entu¬ 
siastas por parte de la milicia de la clase acomodada. C. Perier 
pensaba intimidar á los republicanos desplegando aquel inmenso 
aparato de fuerzas; pero se engañaba , pues habiendo anunciado 
oficialmente el Moniteur que la condecoración instituida por ley 
de 15 de diciembre de 1830 en favor de los combatientes de julio, 
tendría por leyenda las palabras de dada. ron el rey, mil doscien¬ 
tos vencedores de aquellas jornadas declararon que no admitirían 
ni la leyenda ni el juramento... De esto se originó un gran tumulto: 
la córte concibió algún espanto: mandóse á los alcaldes que distri¬ 
buyeran las medallas, y se renunció al proyecto del juramento y la 
leyenda... El poder se confesó vencido. 

EL 5 DE MAYO Y LA COLUMNA. 

Llegó el 5 de mayo: los veteranos, antiguos compañeros de Bo- 
naparte en Italia y Egipto, aquellos valientes mutilados que pudie¬ 
ron salvarse de los hielos de Moscow, en una palabra, los ancianos 
del pueblo , se dirigieron hácia la columna Vendóme : el dia aquel 
era el aniversario de la muerte del capitán que al frente de ellos ha¬ 
bía ensalzado tan gloriosamente el nombre francés, haciendo flotar 
la bandera nacional sobre todos los palacios de emperadores ,y re¬ 
yes de Europa: su tumba, es decir, el monumento fúnebre que la 
representaba en Paris, quedó cubierto de coronas. El poder mani¬ 
festó alarma: temió que algún miembro de la familia imperial se 
presentara improvisamente al pie de la columna (1); el ex-ayudau- 
te de campo de Napoleón reunió los activos de la guardia nacional: 
reforzáronse los puestos militares de todos los barrios; pero todas 
estas precauciones no pudieron turbar la solemnidad religiosa : el 
poder siguió con sus temores, porque la función volvió á renovarse 
el dia 6, el 7, el 8, el 9 y el 10. Los ministros vieron en estas 

(1) A resultas de los desastres de la insurrección italiana, los indepen¬ 
dientes , abandonados por la política francesa, se vieron en la precisión de 
no continuar una lucha que seria desigual y peligrosa. Los comprometidos 
no pudieron tratar de mas que salvarse de las venganzas de Roma y Viena. 
Fletaron buques estrangeros para pasar á Grecia , y algunos de sus gefes fue¬ 
ron cogidos y tratados inexorablemente. El príncipe Napoleón Luis, cuyo her¬ 
mano mayor acababa de sucumbir en Forli, y á quien sú valerosa madre por 
salvarle de los peligros que según se decía amenazaban su cabeza, se había 
reunido presurosamente en Ancona, habia caído enfermo de cansancio y aba¬ 
tamiento. En semejantes circunstancias el ejército austríaco se apoderó de An¬ 
cona , y fué necesario que la ex-reina Hortensia empleara toda su serenidad y 
valor ae madre para salvar al único hijo que le quedaba, y aunque su habi¬ 
tación estaba muy inmediataá la de un gefe austríaco, ella pudo en medio de 
sus punzadoras inquietudes ocultar su enfermo dé las miradas de todo el 
mundo. A beneficio de un disfraz y un pasaporte ingles, le hizo atravesar, no 
sin correr los mayores peligros, una gran parte de Italia, y para poderlo con¬ 
ducir á su asilo de Suiza se atrevió á entrar en Francia, no obstante la ley de 
proscripción que.pesaba sobre ella: de una tirada se presenté en Paris y anun¬ 
ció personalmente por medio de una carta á Luis Felipe la llegada do. su hijo, 
en el momento que el general Sebastiani afirmaba en el Consejo que acababa 
de desembarcar en Corfú. En esto llega el 5 de mayo. Las manifestaciones na- 
poleonistas del pueblo al pie de la columna inspiraron graves recelos al poder: 
el gobierno se dió prisa en hacer salir de Paris á un principe cuya presencia 
era un peligroso embarazo en vista de las agitaciones de la capital; el pueblo 
podía llegar á enterarse de su presencia en medio de la agitación que le inspi¬ 
raba el interés por la espedicion do Italia. El príncipe habitaba con su madre 
al lado de la columna de Austerlitz, calle de la Paz. Estando aun enfermo y 
cubierto de sanguijuelas, recibió la imperiosa orden de salir inmediatamente 
de Paris. Casimiro Perier cuidó personalmente de su salida. La ex-reina Hor* 
tensia y su hijo tuvieron que embarcarse para Inglaterra, 
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ofrendas á la memoria del Emperador, algo mas que recuerdos, y 
la juzgaron como una enérgica protesta del pueblo indignado de su 
pusilanimidad ante el estrangero, contemplando en este recuerdo 
de la pasada gloria una espresion de disgusto por la humillación 
presente. Trataron pues de imponer silencio á los recuerdos, y des¬ 
vanecer las demostraciones de simpatía hácia el gran capitán , y de 
todas estas altas voluntades ministeriales se encargo Lobau de ser 
el ejecutor. En la noche del dia 9 ocurrieron cargas de cabal ena 
en la plaza Vendóme: los millares de coronas, las flores y los bus¬ 
tos de Napoleón puestos al pie de la columna fueron arrebatados. 
Pero el pueblo hizo poco aprecio de estas demostraciones de arma 
blanca, y á la mañana del dia sigaiente volvió á renovar en mayor 
número la ofrenda de las flores: en vista de esto la caballería se 
estacionó en la plaza; ios entusiastas de la situación hicieron pom¬ 
poso alarde de celo: verificáronse numerosas prisiones, y por úl¬ 
timo al anochecer fue disipada la reunión. Después de varias car¬ 
gas de caballería, Lobau mandó dar una carga con agua, para cuyo 
efecto hizo conducir las bombas contra incendios y las descargó 
sobre el pueblo. No diré todo lo que habia de insultante para el 
pueblo en semejante maniobra; pero apenas se puede concebir como 
el conde Lobau pudo prestarse á ser el ejecutor de este nuevo gé¬ 
nero de combate , ni como pudo consentir en mancillar de esta ma¬ 
nera sus recuerdos, abdicando su antigua nombradla de soldado , y 
dando una batalla de agua en presencia de un público, sin estimar 
en nada su reputación de antiguo guerrero y antiguo hermano de 
armas del héroe , en cuyo honor se habia elevado aquella columna. 
Esta brillante carga fué recompensada con el bastón de mariscal, 
en 50 del siguiente julio. 

VlAGE DEL REY. 

La orden de prorogacion de las Cámaras apareció algunos 
diasantes de la de su disolución: nuevas elecciones debían verifi¬ 
carse el 5 de julio sobre bases favorables al pueblo. El rey quiso 
aprovechar este intervalo para visitar algunos departamentos; en 
todas partes fué recibido con aquel entusiasmo oficial que desde 
los tiempos mas remotos sigue seduciendo y engañando á los reyes. 
Sin embargo no dejó de oir en Bar-le-duc y en Metz palabras llenas 
de gravedad; pero Luis Felipe, asi como Cárlos X, indudablemen¬ 
te no iba á recibir lecciones, sino á recoger homenages. Preciso 
es decir que por su parte se esplicó con una altivez mas ofensiva 
aun que la del rey destronado, pues quitando á Woirhaye el dis¬ 
curso que este oficial leia á nombre de la guardia nacional de 
Metz : «Basta ya, caballero, le dijo : la guardia nacional no debe 
ocuparse en cuesliones políticas: esto no le corresponde á ella, ni 
por su parte tiene que dar ningún consejo.» 

El oficial respondió: «No son consejos lo que ella dá, sino ha¬ 
ce una manifestación de sus deseos.» El rey replicó: «La guardia 
•nacional tampoco tiene que manifestar votos; le están prohibidas 
•las deliberaciones. Nada quiero oir sobre el particular .• Siendo 
ya imposible insistir, el cuerpo de oficiales se retiró, y todos, me¬ 
nos uno, se abstuvieron de asistir al banquete dado al rey por la 
ciudad. . „r . 

Luis Felipe abrevió su permanencia en Metz y salió a caballo á 
tiempo que estaba cayendo una copiosa lluvia. Su estancia en aque¬ 
lla ciudad dejó un inolvidable recuerdo. 

QüELEN Y EL ABATE GrEGOIRE. 

En esta época se dió un inmenso escándalo á la capital y á todo 
el orbe cristiano. El abate Gregoire, cuyo nombre va tan glorio¬ 
samente unido á todas las fases de la gran revolución, el abate 
Gregoire que tan eficaz parte habia tenido en la abolición ,de la 
monarquía y establecimiento de la república, siendo al mismo tiem¬ 
po uno de los mas constantes y enérgicos defensores de la consti¬ 
tución civil del clero , conocio que se iba acercando el término de 
una vida enteramente consagrada á la defensa de la religión (1) y 
de la causa democrática. 

Antes de su fin postrero el venerable ex-obispo de Blois quiso 
oir palabras consoladoras de parte de alguno de los ministros de 
Dios, que según la espresion de San Cipriano derrama bálsamo en 
las heridas. Con este objeto hizo diligencias tanto cerca del párro¬ 
co de la A bbage-aux-Bois, como cerca del arzobispo : entre ambos 
prelados llego á establecerse una correspondencia, pero Quelen se 
negó á visitar al enfermo y dió instrucciones análogas al párroco (2). 

(1) El abate Gregoire, según queda ya dicho, se mostró constantemente 
d« tensor acérrimo de la libertad de cultos; y jamás, ni aun en tiempos de ma¬ 
yor furor de la tempestad revolucionaria trató de disfrazar sus opiniones reli¬ 
giosas: Practicaba hasta las mas minuciosas devociones de la religión católica, 
apostólica romana, y puedo afirmar que en este particular he conocido muy 
pocos sacerdotes tan escrupulosos como él. 

(2) Viéndose Gregoire en el último peligro, se dirigió á su párroco de la 
Abbaye-aux-Bois; este sacerdote, aunque septuagenario y discípulo délas 


Entonces dando una lata estension al espíritu de aquellas palabras; 
Si alguno de vosotros está enfermo haga venir los sacerdotes d e 
la iglesia (Santiago, v. 14), creyó Gregoire no deberse circunscribir 
á los de su parroquia y se dirigió precisamente al mismo que por es¬ 
pacio de cuarenta años habia estado combatiendo sus doctrinas. Al 
autor del Paralelo de las revoluciones y de la Col**cion de Breves 
de Pió VI fué á quien quiso abrir su pecho, reclamando los consue¬ 
los de su santo ministerio en nombre déla caridad y fraternidad cris¬ 
tiana: Guillon correspondió á esta noble invitación y fué recibido 
por el moribundo anciano con todas las demostraciones de grati¬ 
tud. Aunque agobiado por la edad y por las mas penosas emocio¬ 
nes, Gregoire siempre firme en su lenguage, no desmintió en las 
últimas espansiones de su corazón los actos de su vida pasada, sino 
repitió la protesta consignada en su testamento, de que quería vi¬ 
vir y morir en el seno de la religión católica romana. Recordó a 
Guillon que Pió VII en su concordato de 1804 habia derogado las 
severas órdenes dadas por su predecesor contra los obispos de la 
constitución de 1791; manifestó cuan sensible le era no recibir de 
manos de su primer pastor, el arzobispo de París, las prendas de 


antiguas escuelas eclesiásticas, tan superiores en todo á las modernas, no se 
atrevió á obrar sin consultar á su arzobispo , Quelen, que no habia entrado 
en el sacerdocio con estudios graves ni profundos, introduciéndose en el obis¬ 
pado por la equívoca puerta de in partióla. Quelen, que apenas llegaba a los 
cincuenta años y era de los obispos mas jóvenes de Francia , prohibió al pár¬ 
roco administrar los sacramentos de los moribundos á uno de los mas piadosos 
y sábios octogenarios de la antigua Iglesia galicana, a Gregoire , que contaba 
veinte y siete años mas de obispado que aquel prelado del nuevo clero. Quelen 
hizo decir á los amigos de Gregoire por medio de un joven vicario , que no 
permitiría que se diesen los sacramentos al moribundo hasta que se retractara 
del juramento que con pleno conocimiento de causa habia dado cuarenta anos 
antes á la constitución civil del clero, y abjurado su introducción en el obis¬ 
pado al año siguiente. El joven vicario fué introducido cerca del venerable 
obispo de Blois, que le dijo: «Antes que viniérais al mundo, señor mío, ha¬ 
bía yo resuelto con una conciencia bien ilustrada todas las cuestiones relativas 
á esos dos grandes actos de mi vida.» , , , 

•Era llegado el caso en que Quelen , tan solicito en acudir a casa de los 
moribundos opulentos, si realmente tenia convicción legítima de sus exigen¬ 
cias , y si como lo manifestaba en una carta escrita á Gregoire, se hallaba po¬ 
seído del ardiente deseo de su salvación, debía haber corrido presuroso á 
darle la mano para sostenerle en lo que él llamaba pendiente del abismo eterno. 
Pero no: á pesar de las frases de protocolo de la carta que. le dirigió en 5 de 
mayo pretestando el cuidado de un retiro de que querría salir,« como si pu¬ 
diera haber retiro voluntario que imp diera al pastor correr tras la oveja caída 
en la senda de perdición, no se traslada mas que en espíritu junto al lecho de 
Gregoire, y da por segundo pretesto que el estado de la enfermedad no le per¬ 
mitía suscitar una cuestión demasiado penosa, que habiendo sido por mas de 
una vez renovada (pero jamás entre ellos), no habia nunca producido buen re- 
saltado . De la gracia de Dios es solo de quien él espera la conversión de Gregoire. 
¿Por qué pues dirigió el 7 de mayo á.un eclesiástico que poseía la confianza 
del enfermo por no separarse nunca.de su lado, una larga nota para que se la 
leyera, en la que volvía á suscitar la cuestión con los testos comunes sugeri¬ 
dos en 1791 por los Breves antigalicanos y contra-revolucionarios de Pió VI? 

¿Por qué pues dirigió el arzobispo el 11 de mayo una segunda nota al 
mismo eclesiástico para que se la leyera al moribundo, en la que reproducien¬ 
do todos aquellos antiguos argumentos , se decía á Gregoire que en el caso de 
no someterse á lo que Quelen exigía, no daña permiso para que su cadáver 
entrara en la iglesia ni se rogara por su alma, no obstante haber concedido 
tan voluntariamente estos favores al astrónomo Lalande en la iglesia de San 
Benito, y al académico Volney en la de San Sulpicio, a pesar de haber profe¬ 
sado basta su muerte uno de ellos el ateismo mas cínico, y el otro el mas pro¬ 
fundo desprecio al cristianismo? ¿Por qué envió el arzobispo el 16 de mayo 
su gran vicario promotor Mathieu á atormentar á Gregoire con semejantes ra¬ 
zonamientos ?■ Su otro gran vicario, Desjardins, mas pacifico, no hizo mas 
que acreditar en una carta del 27 de mayo la ineficacia de aquellos antiguos 
argumentos; y Gregoire espiró al dia siguiente. , 

•B’áciles adivinar el motivo por que Quelen no vino á esponerse a las sa¬ 
bias refutaciones del antiguo obispo de Blois; y asimismo se echa de ver en la 
contestura y estilo de sus dos notas, que aunque llevaban la firma de Jacinto, 
arzobispo de París , no habian salido de su pluma. La primera, no contenía 
mas argumento que este vago supuesto: «La constitución civil del clero con¬ 
tiene errores condenados por la Iglesia universal;» y Gregoire en su respuesta 
probó que semejante proposición era cuando menos temeraria, como podía 
verlo en los archivos del mismo arzobispado, donde constaba ia autorización 
que el cardenal de Belloy, arzobispo do París, le había; dado en 27 de julio 
de 1814 para celebrar misa en todas las iglesias de la diócesis, confirmada por 
el cardenal Maury, que habia ocupado la misma sede. 

•Es decir que uno y otro reconocieron á Gregoire por ortodoxo. Este opo¬ 
nía además á la supuesta reprobación universal el parecer de gran número de 
obispos los mas piadosos y sábios del catolicismo, que habian reconocido lo 
ortodoxo de su fé y su carácter episcopal. El sacerdote comensal, digámoslo 
así, de Gregoire, al responder en 9 de mayo al arzobispo con arreglo á la 
primera nota enviada por este, había dicho francamente: Que al alegar los 
errores contenidos en la constitución civil del clero, se sentaba como principio 
lo que no era aun mas que cuestión j que el arzobispo hubiera debido indicar 
los dogmas atacados ó alterados por ella, y especificar los pretendidos errores 
condenados por la Iglesia universal, verdadero punto de la cuestión, que y ue- 
len no tocaba para no verse condenado por el mismo arzobispado en tiempo de 
Emery y Barruel, y posteriormente do los cardenales Belloy y Maury. Este 
punto de la cuestión fué igualmente eludido en la segunda nota lirmaUa tam¬ 
bién Jacinto, en los argumentos del promotor Mathieu con el moribundo, y 
finalmente en la «arta del gran vicario Desjardins. 
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la reconciliación é invocó con las mas vivas instancias los últimos 
soeorros de la religión. Guillon estuvo algunos momentos mas con 
el enfermo y prometió volver. Cumplió la palabra, pero en el inter¬ 
valo de la primera á la segunda visita, cometió también la falta de 
mezclar la cuestión política con la religiosa: escribió al rey y á la 
reina, se abocó con el prefecto de policía, y considerándose al ter¬ 
cer dia como ministro de la necesidad , administró la Estrema 
Unción al moribundo, teniendo cuidado de recordar estas palabras 
de la Pastoral de París: Todo sacerdote que se halle presente 
puede administrar la Estrema Unción por temor de que el en¬ 
fermo fallezca sin el auxilio de este sacramento. 

Guillon había cumplido con un deber de religión y de honor; 
¿por qué razón, pues, prejuzgaba que su conducta sería sometida 
á la censura de sus superiores? Seguro de su conciencia debía ha¬ 
berse encerrado en sí mismo; pero ya había cometido la primera 
falta de mezclar los intereses de la política con el interés de ins¬ 
pirar valor á una alma en la postrer lucha de la vida con la muer¬ 
te. Persistió en esta importuna línea de conducta; se espuso á los 
ojos del clero á que se le digera que no habia obrado mas que por 
complacencia con la corte, haciendo formar acta acerca de esta ad¬ 
ministración de sacramentos y transmitiendo copia al rey, á la rei¬ 
na y al arzobispo. Con semejante conducta Guillon obligó á Quelen 
á dar unaesplicacion, que no se hizo esperar: «Mi silencio, dijo 
Quelen, me haría cómplice vuestro , y yo debo por mi diócesis , 
por la iglesia de Francia, por la Santa Sede y por la iglesia 
universal romperlo del modo mas solemne y pedir en su nombre 
una reparación ruidosa .» 

La carta de Quelen fué entregada á Guillon por uno de los 
grandes vicarios v de la diócesis, el abate Mathieu. El obispo de 
Beauvais se apresuró á responder con toda humildad, sometiendo 
su conducta á la censura de Quelen, como á la de su obispo y juez. 
Aquella misma noche se presentó para obtener una audiencia del 
prelado, quien después de haber en cierto modo prometido pasar 
á visitar al dia siguiente en persona á Gregoire, si era aun á tiem¬ 
po, facultó á uno de sus grandes vicarios para hacer proposiciones 
tan terminantes y rigurosas, que el anciano levantando improvi¬ 
samente la sábana tuvo aun energía para esclamar: Esto es una 
persecución : es mucha crueldad venir d atormentar de este 
modo los postreros momentos de un moribundo. La comisión del 
gran vicario quedaba terminada y por lo tanto se retiró. 

Guillon no supo encerrarse en la dignidad de su conciencia 
y mostrarse orgulloso y enérgico por haber cumplido con su de¬ 
ber ; por de pronto apeló á la decisión déla corte de Roma, etc., y 
sin esperar el juicio del soberano Pontífice dió su dimisión del 
obispado de Beauvais. Además publicó un manifiesto de su conduc¬ 
ta, en el que se reproducían, como á pesar suyo, todas las dudas 
que en aquellas circunstancias le habían agitado; finalmente, para 
obtener paz se humilló ante el arzobispo y en presencia de los al¬ 
tos dignatarios del sacerdocio diocesano se arrepintió de su con¬ 
ducta, desaprobando los actos de caridad evangélica de que le ha¬ 
cían culpable.—Después de haberse sometido á estas condiciones 
el abate Guillon, volvió á la gracia del arzobispo. 

Quelen se hallaba demasiado comprometido en las miras de la 
corte romana para retroceder ante el rigor á que la ineficacia de sus 
exigencias debia arrastrarle después que Gregoire hubiera exhalado 
el último suspiro, Ya en su carla de 5 de mayo le habia amenaza¬ 
do en el caso de no prestarse á un acto de solemne y ciega sumi¬ 
sión á la Santa Sede. 

Al recordar al enfermo el inminente peligro de su vida, le de¬ 
claraba «que el motivo de sus instancias consistía en querer evitar 
un escándalo, cuyas consecuencias, decía él, serian tan poco hon¬ 
rosas para su memoria, como aflictivas para la religión.» 

El templo en que el r pueblo quería que el cuerpo de Gregoire 
fuera honrosamente recibido, fué abandonado por el párroco, quien 
se alejó con todo su clero. La autoridad pública hizo celebrar las 
exequias por tres pobres clérigos que carecían de pasiones políti¬ 
cas. Contra estos se desencadenó la irascibilidad del prelado al 
ver frustrados sus planes, privándoles del único recurso que te¬ 
man para vivir, retirándoles las licencias de celebrar. Sin miseri¬ 
cordia alguna vió el arzobispo de París, que el dueño de la casa 
donde uno de aquellos tres sacerdotes habitaba, vendia pública¬ 
mente su ajuar para cobrar los alquileres que el clérigo no le podía 
ya satisfacer y marchó á morir en demencia por miseria en el asilo 
de Charenton. Ni la misma parte material del templo fué respetada, 
pues el arzobispo lo declaró profanado é indigno de servir al cuitó 
divino y lo purificó con una agua que él mismo bendijo mezclada 
con vino y ceniza, y con la que su gran vicario roció las paredes 
y el pavimento. 

La cólera de Quelen que pisoteaba el decreto del consejo de 
Estado de 1829 por el que se habia prohibido exigir la* retracta¬ 
ciones de adhesión á la constitución civil del clero, se habia desa¬ 
tado sobradamente para detenerse ante la antigua decretal del 
papa Honorio III, que prohibía volver á bendecir los ornamentos 


sacerdotales de que se hubiese servido algún cismático, ni consa¬ 
grar nuevamente los altares en que se hubiese celebrado (1). El ar¬ 
zobispo estaba también demasiado enardecido para fijar su atención 
en una pastoral de su misma diócesis, que aun se hallaba en vigor, 
por la que se prohibía negar las preces y ceremonias de la sepul¬ 
tura eclesiástica á nadie mas que á los escomulgados denunciados 
y Gregoire jamás habia sido escomulgado de este modo, que es el 
que los canonistas llaman latee sententice. 

Nuevas elecciones.—Continuación de 1831. 

La política europea se habia complicado por los sucesos de Por¬ 
tugal, cuyo país se hallaba agitado por una guerra de sucesión: 
según el derecho riguroso del principio monárquico la corona per¬ 
tenecía áD. Miguel: su hermano D. Pedro que se habia visto obli¬ 
gado á abandonar el Brasil y refugiarse á Europa reclamaba tam¬ 
bién aquella brillante joya : el clero y la aristocracia estaban por 
el primero.—D. Miguel provocó contra su persona todos los ins¬ 
tintos de libertad, mostrándose cruel, sanguinario é intolerante.— 
En Francia la aristocracia se'decidió por D. Miguel, apresurándose 
el mariscal Bourmenty sus amigos á ofrecerle sus espadas ; pero 
Luis Felipe y su gabinete apoyaron á D. Pedro.—D. Miguel sucum¬ 
bió, gracias á la protección de los legitimistas franceses, pues Luis 
Felipe debió temer que si aquel príncipe salía vencedor, se convir¬ 
tiera Portugal en una nueva Coblentza.—La política de Luis Feli¬ 
pe al enviar una escuadra á las órdenes del almiranle Rousin á 
imponer condiciones hasta bajo los muros de Lisboa, fué acertada’ 
la de los reyes de Europa que abandonaron enteramente á D. Mi¬ 
guel fue menos diestra que egoísta: en estas circunstancias los po¬ 
tentados parecieron adoptar el principio de cada uno para sí, y esto 
era precisamente afianzar mas y mas la corona en las sienes de 
Luis Felipe. 

Verificáronse las elecciones bajo la influencia de pequeños mo¬ 
tines, con los que el gobierno entretenia el malestar del comercio, 
que permanecía siempre en estado de sufrimiento á pesar de los 
treinta millones que el gobierno le habia anticipado, cuya distri¬ 
bución habia sido muy arbitraria no obstante haber entendido en 
ella una comisión. Los electores estaban al parecer preocupados de 
una sola cuestión, y esta era la relativa á la herencia de la digni¬ 
dad de par, contra la cual toda la Francia se pronunciaba con ar¬ 
dor. Bastaba á los candidatos manifestar su opinión sobre este 
principio para asegurar el resultado de su elección, pues los elec¬ 
tores cerraban los ojos acerca de todas las demás cuestiones: sin 
embargo Luis Felipe y Soult eran abiertamente partidarios de la 
herencia , y Casimiro Perier se dejaba llevar sobre este particular 
á accesos de violencia que se traslucían hasta en su corresponden¬ 
cia con Soult por medio de estas palabras: * Siesto continua, os 
romperé como vidrio. 

Las nuevas elecciones trageron al seno de la representación 
nacional algunos hombres nuevos cuyas palabras, actos y nombres 
debían ejercer grande influencia en la política futura. El partido 
democrático conquistó entre otros á Joly, Cabet, Garnier-Pages, 
Thouret, Francisco Arago, etc. Los flotantes se reforzaron con 
Thiers y Bugeaud.—Se reparó que jamás acaso habia habido un nn- 
mero menor de candidatos formales en el momento decisivo: cua¬ 
trocientos cincuenta diputados fueron elegidos de novecientos y 
dos concurrentes: en todos los departamentos, en todos los par¬ 
tidos los votos se concentraban sobre dos candidatos solamente. 
Hubo treinta y seis nuevas elecciones á consecuencia de nombramien¬ 
tos multiplicados; el solo hecho de liaher sido elegidos.cuatrocientos 
cincuenta diputados de novecientos dos concurrentes, era la mas 
severa crítica que se podía hacer del sistema electoral que entonces 
regia.—El partido legitimista tuvo que abstenerse ó adherirse ver¬ 
gonzosamente á los orleanistas. 

1 En tanto que se verificaba lá apertura de las Cámaras,, el ani¬ 
versario de 14 de julio fué para C. Perier un buen pretesto para 
ejercer la represión. Este ministro declaró guerra á los sombreros 
blancos y organizó por medio desús agentes cuadrillas de atrope- 
lladores que adquirieron triste celebridad; verificáronse en diver¬ 
sos puntos numerosos arrestos precedidos ó seguidos de cargas de 
caballería, de manera que C. Perier daba á París el triste espectá¬ 
culo de una parodia de los actos de Peyronnet.—Se habían multi¬ 
plicado los arrestos hasta el estremo de que habiéndose presenta¬ 
do un comisario de policía y no hallando motivos suficientes; en los 
detenidos para enviarlos A lá prefectura, los puso en libertad: los 
guardias nacionales murmuraban y los periódicos acusaron al al¬ 
calde Lefort de haber dicho: \Supuesto~ que todos son inocentes , 
otra vez convendrá aporrearlos y no arrestarlos. Sin embargo, 
en la causa formada contra el joven Desirabode, el alcalde negó 
haber dicho semejantes palabras, en presencia de uno de los arres- 

(1) Quinta compilado decretalium Honorii III, rílul, 9, cap. 1, capitulo 
i Brencníi. Tolosce. 164o, i n-fol. 
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tados en aquella ócasion, Belmontet, con quien se careó ; pero este 
ensenándole la cinta de la Legión de honor que el alcalde llevaba 
en su pecho, le dijo con viveza delante del tribunal: Ahi tenéis 
una prueba que confirma lo que os empeñáis en negar. Recordad 
que en el Estado mayor os di el consejo de que pusierais aquellas 
palabras en conocimiento de los ministros, y que en seguida os 
condecorarían con la cruz de la Legión de honor. Ya se echa de 
ver que os aprovechasteis de aquel buen consejo, pues ya estáis 
condecorado con ella. El alcalde no supo que contestar : el público 
aplaudió, y el presidente del tribunal amenazó con que mandaría 
evacuar eí salón. El joven Desirabode salió absuelto. 

La sesión regia de apertura tuvo lugar el 23 de julio con gran 
pompa. Los mariscales, las autoridades de París, los miembros del 
consejo de Estado y un numeroso estado mayor realzaban la real 
comitiva: el número de diputados se hallaba completo; pero solo 
cuarenta y cinco pares tuvieron valórele dar señales de existencia. 
El discurso del rey fué muy largo, muy difuso y enteramente vano. 
—Las cuestiones que preocupábanla atención del público eran cii 
lo esterior la Italia, la Bélgica y Polonia, y en lo interior la he¬ 
rencia de la dignidad de par y los presupuestos. El orador real no 
abordó ninguna de ellas con franqueza, y se abstuvo de tomar nin¬ 
guna iniciativa acerca de las que mas en agitación tenia los áni¬ 
mos, limitándose á anunciar que el proyecto de ley que sometería 
al exámen de las Cámaras habia procurado poner en armonía las 
instituciones con los deseos é intereses de la nación ilustrados 
por la esperiencia y sazonados por el tiempo .-—Esto hizo que 
el proyecto fuese esperado con mas impaciencia. 

La Cámara de los Pares inauguró belicosamente su primera se¬ 
sión : el joven duque de Orleans se creyó can derecho de tomar 
asiento en ella, y fué acogido á pesar de las vivas reclamaciones 
de los periódicos de la oposición que recordaban á la Cámara alta 
la letra y el espíritu de la ley. Mas los pares, cuando mas en nú¬ 
mero de sesenta, no quisieron ver en el duque de Orleans siuo 
un par del antiguo régimen, que se habia desembarazado de las 
trabas que se oponían á la presencia en la Cámara de los príncipes 
hereditarios, y gozaba por lo tanto del derecho de asiento en 
ella, concedido por la última constitución. En vista de esto el 
gran refrendario Semonoille arregló un pequeño drama y en nom¬ 
bre de la dignidad de par vino, digámoslo así, á pedir limosna á la 
gloria, adornando el salón de sesiones con las banderas conquista¬ 
das á los enemigos de la Francia por los hombres del imperio, é 
interpeló al príncipe que respondió ad hoc, según unos con gran 
presencia de ánimo, según otros con muy feliz memoria : la ma¬ 
yoría participó de esta última opinión, cuya sospecha parecía con¬ 
firmarse por las elocuentes palabras del mismo orador. 

El principe, guardando fidelidad al compromiso contraido en su 
primer discurso, aprovechó la primera ocasión que se le presentó 
para ponerse al frente de aquella juventud, de que él estaba or¬ 
gulloso de ser contemporáneo, y cuando desmintiendo las palabras 
pronunciadas pocos dias antes por su presidente Casimiro Perier: 
[los hijos de Francia no debían derramar su sangre mas que 
por su patria ), el consejo condescendió á la petición del rey de 
los belgas y un ejército de cincuenta mil hombres pasó la frontera 
para darle el apoyo de la Francia contra la Holanda, que acababa 
de denunciar la ruptura del armisticio, el duque de Orleans se en¬ 
cargó del mando de una brigada é hizo con ella aquella campaña 
de Bélgica que en realidad no fué mas que un paseo militar de unos 
veinte dias, pues el principe salió con la brigada á principios de 
agosto y regresó el 25 del mismo. Sin embargo ya habia tenido 
tiempo de hacerse popular entre los jóvenes soldados mezclándo¬ 
se con ellos, no diré de un modo aristocrático, ó digno de un prin¬ 
cipe, sino simplemente de conveniencia y de buen tono, encen¬ 
diendo frecuentemente su cigarro boca á boca y tomando parte 
en sus conversaciones como un baratero etc., etc. Contáronse 
sobre este particular picantes anécdotas, que la historia no debe 
referir, por mas que los panegiristas del príncipe, Julio Janin y 
otros las hayan posteriormente convertido en títulos de su afecto al 
ejército.... 

Las jornadas de julio tuvieron su aniversario; el rey vino per¬ 
sonalmente á colocar la jprimera piedra del monumento de la Bas¬ 
tilla; la fiesta fué magnífica ó pesar del contraste que formaba con 
la hnea adoptada por el gobierno, uno de cuyos agentes, Persil 
espedía cada dia órdenes de secuestro contra los periódicos demo¬ 
cráticos y dos mandatos de arresto preventivo contra el autor de 
un articulo y el administrador de un periódico, que posteriormente 
fueron absueltos. El rey no malogró esta ocasión de pasar una gran 
revista a la guardia nacional y de arengarla. El mismo Luis Felipe 

que en su carta á Nicolás habia dado el nombre de catástrofe á 

las jornadas de julio, las calificó de gloriosas ante el pueblo, y 
recordó felizmente la memoria del triunfo nacional de 14 de ju¬ 
lio de 1789.—Aquel día se habían recibido por el correo buenas 
noticias de Polonia; por la noche se leyeron en los teatros, y hubo 
publicas iluminaciones. Esto fué casi un retroceso hácia las ten¬ 


dencias revolucionarias; mas no tardó mucho en correr á torrentes 
la sangre polaca: los rusos marcharon como vencedores sobre 
Varsoyia, y todos los hombres de la reacción, cuyo tipo y adalid 
era Luis Felipe, sintieron renacer el valor en sus corazones. Dos 
días después de esta revista, la nueva Cámara se ponía bajo la pre¬ 
sidencia de Girod (del Ain), de cuyo puesto habia C. Perier conse¬ 
guido alejar á Laffitte. Girod fué nombrado por un voto de mayo* 
n a-—¿Qué se podía esperar de esta Cámara sino luchas sin resul¬ 
tado ? 

La discusión suscitada por la contestación que no fué mas que 
un largo y difuso paráfrasis del discurso de la corona, dió á la 
1 rancia el espectáculo de una asamblea entera que se sublevaba 
contra su propio principio, la soberanía popular, esto es, el prin¬ 
cipio republicano : los puntos culminantes de la contestación estri¬ 
baron en las palabras República y republicanos: la izquierda se 
unió á los centros y á la derecha para repeler tal partido: en tanto 
que sus enemigos lo mancillaban, ella no lo admitió sino como un 
sueño, y lo escusó como teoría.—-Ahora que la República está pro¬ 
clamada de derecho y existe de hecho, es curioso leer en el Moni * 
teur de agosto de 1831, los injuriosos epítetos que le prodigaban 
los mismos hombres á quienes en 1848 les veremos proclamarla con 
el aparente entusiasmo dictado por el miedo. Guizot llamaba á los 
republicanos: cola de la funesta revolución que descendía sobre 
las calles y plazas para deponer en ellas las inmundicias de su 
alma. Cierto es que Guizot proclamaba en alta voz que la Francia 
no había adoptado á Luis Felipe sino para oponerse al torrente re¬ 
volucionario y porque era Borbon: todo lo que la izquierda se 
atrevió á hacer fué proclamar por boca de Dupín, el republicano 
de la Cámara de los representantes de 1815, que la Francia ha¬ 
bia aceptado al duque de Orleans aunque era Borbon. 

En tanto que la Cámara se intrincaba en estas discusiones tan 
irritantes como estériles, París tenia su pequeño motin llamado 
de los ramilletes, y por esta vez habia motivos de decir con Be- 
ranger, que la fiesta no era por María sino por el emperador .» 

Efectivamente, el partido Napoleónico se iba organizando sin 
hacer ruido, gracias á las caballerescas prodigalidades del coman¬ 
dante Lennox que ya no pertenecía al ejército y á quien en aque¬ 
llas circunstancias el Prefecto de Policía habia hecho tomar domi¬ 
cilio en las prisiones de Santa Pelagia. — El motin estalló en tres 
puntos, esto es, en los alrededores de Santa Pelagia por medio de 
una serenata monstruo dada al comandante; en la columna en cuya 
base fueron puestos millares de ramilletes, y en la calle de Mont- 
martre, á donde el pueblo acudía á admirar un magnífico transpa¬ 
rente iluminado que representaba una águila flanqueada por dos n. 

G1SQUET PREFECTO DE POLICIA.—POLICIA Y TRIBUNALES. 

Al presentarse ante el tribunal del crimen la causa de los fu¬ 
siles (14 de octubre), Gisquet acababa de ser nombrado Prefecto 
de Policía, primero interinamente y de allí á pocos dias en propie¬ 
dad: así que el motin tomó un aspecto algo amenazador, Casimi¬ 
ro Perier necesitó para seguir en su sistema de compresión de un 
hombre que bajo su influencia se empleara en la dirección de la 
policía. Al efecto puso los ojos en su ex-asociado, contando con su 
pasiva complacencia, y los acontecimientos justificaron su buena 
elección.—Por de pronto Gisquet se introdujo en la casa de la 
calle de Jerusalcn en calidad de secretario general. Saulnier que 
acababa de reemplazar á Vivien, no llegó á comprender que le 
daban un factótum, y quiso que el recien venido no saliera de la 
demarcación de sus atribuciones. C. Perier se hizo algo mas es- 
plícito con Saulnier, le comprometió á solicitar su retiro, y de este 
modo Gisquet quedó encargado interinamente. El nombramiento de¬ 
finitivo del nuevo prefecto fué acogido con muestras de tai disfa¬ 
vor que el Constitucional, periódico de la situación, no pudo me¬ 
nos de anunciar esta promoción en los términos siguientes: Afir¬ 
mase que Gisquet ha sido nombrado Prefecto de Policía: noso¬ 
tros no robemos creerlo (11 de diciembre de 1851). Generalmente 
no se vió en en el nuevo titular mas que un dependiente de Perier, 

Y desde entonces se pudo calcular que la policía iba á ser violenta, 
brutal y acaso provocadora; el porvenir justificó esta opinión. Sin 
embargo, para no faltar á la imparcialidad de la historia, debo de¬ 
cir que Gisquet no tardó en manifestarse administrador inteligente 
é ilustrado, y que introdujo útiles mejoras en todos los ramos de 
las diversas dependencias que se le confiaron. 

Gisquet inauguró su interinidad con un acto de violencia. El 21 
de octubre debía representarse en el teatro de las Novedades una 
composición de Fontan y Dupeuty titulada, Proceso de un maris¬ 
calae Francia : estaba ya anunciada por carteles, pero el Prefec¬ 
to interino dió al medio dia orden de que no se representara; por la 
noche ocurrieron tumultos delante del teatro y cargas sangrientas 
de municipales. Habiendo un sugeto en estas circunstancias recla¬ 
mado cerca de Gisquet, que nada mas habia hecho que obedecer á 
las órdenes de Perier, contra semejante atentado á la propiedad. 
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el Prefecto le contestó: «Nada puedo deciros por im parte; pues 
nada mas soy que un gendarme—De allí á poco la policía se mos¬ 
tró aun con mas atrevimiento. El público tenia noticia por los 
anuncios de un periódico llamado el Movimiento , de varios abusos 
de administración de la prefectura del Sena; la policía solio en su 
defensa: seis agentes suyos atacaron en medio del uia al adminis¬ 
trador del periódico, Riquier, quien á pesar de haber sido batido 
fue llevado á casa de un comisario por el oficial de paz Leotaud, y 
jamás pudo obtener reparación de semej inte infamia. 

Desde los primeros dias de enero de 1852 , el poder intentó un 
acto arbitrario contra varios escritores políticos de diversos pe¬ 
riódicos, y contra los impresores que los daban á luz. A las orde¬ 
nes de secuestro, los SS. del tribunal añadieron mandatos de pri¬ 
sión , y en solo el término de dos dias, Blondeau, Mugney, La- 
ponneraye y Grossetete fueron arrestados preventivamente. La 
prensa enmudeció: el tribunal intentó proseguir su marcha, y con 
motivo (le un artículo publicado en la Tribuna , firmado con las 

iniciales G.S.. su valeroso impresor Augusto Míe, cogido 

impensadamente , fue arrestado , y Bascans, administrador del 
periódico, fue trasladado á Santa Pelagia encerrándole por aquel 
delito de prensa en uno de los cuartos mas insalubres de la Con* 
sergería. De allí á dos dias se me mandó por Tomás juez de ins¬ 
trucción comparecer , como redactor en gefe que era entonces del 
periódico , y cuando obedeciendo al mandato me presente en los es¬ 
trados del juez, me vi rodeado de agentes armados, y el mandato 
de comparecer quedó trasformado en mandamiento ae prisión. 
Toda la prensa manifestó su indignación al tener noticia de aquel 
desleal acto que hice público por medio de una carta dirigida al 
ministro de justicia Barthe, é insertada en la mayor parte de los 
periódicos independientes. 

Barthe tuvo que dar esplicaciones á la cámara de Diputados , y 
se rae otorgó la libertad bajo lianza.—Carrel, así como todos nues¬ 
tros hermanos de la prensa independiente, no se limitaron á envi¬ 
lecer aquel acto de brutal arbitrariedad, sino que provocaron una 
lucha decisiva. En un artículo del 24 de enero de 1832 que apareció 
con su firma, declaró que el arresto preventivo de los escritores, no 
siendo en el caso de fragante delito, era una ilegalidad á la que él 
no se sometería, y que si trataban de arrestarlo, se vería en el .caso 
de rechazar la fuerza con la fuerza. 

Carrel se dispuso pues á resistirse en su misma casa; pero no 
llegó la circunstancia de tenerlo que verificar. Tuvo lugar de creer 
que va lo habían intentado; mas en el proceso á que aquel artículo 
din lugar, Persil declaró que no se había espedido semejante orden. 
La enérgica y unánime protesta de la prensa produjo su efecto, y 

no volvieron á arrestar preventivamente á ningún periodista. Lar- 

rel después de haberse preparado á una lucha en su domicilio, que¬ 
dó enredado entre los azares de un proceso. Allí fué donde por pri¬ 
mera vez ensayó las funciones de abogado. Ante Comte y Odilon 
Barrot, encargados el uno de la defensa del administrador del pe¬ 
riódico, Paulin, y el otro del que liabia firmado el artículo, Carrel 
presentó algunas observaciones que fueron muy aplaudidas. Notá¬ 
base en ellas el cuidado con que escusaba , por decirlo así, el va¬ 
leroso acto que libraba á la prensa de una nueva tiranía. El jurado 
comprendió el denodado acto del enérgico escritor, y se asoció al 
pensamiento de resistencia legal, pronunciando un veredicto de ab¬ 
solución. 

En la misma época hizo mucho ruido un complot conocido con el 
nombre de complot de las torres de Nuestra Señora (la catedral). 
De nada menos se trataba que de incendiar aquel vasto edificio ¿Con 
qué objeto? Esto es lo que la acusación no pudo aclarar: doce fueron 
los procesados como culpables de aquella loca tentativa, siendo 
condenados dos de ellos á cinco años de prisión , y uno á dos años, 
por haber organizado un medio de acción contra el gobierno del rey: 
pero el proceso d,ió á conocer que la policía había tenido con anti¬ 
cipación noticias del complot, y que los periódicos de Londres 
del G de enero habían dado detalles del acontecimiento , como si se 
hubiera verificado el 3, siendo así que no tuvo lugar hasta el 4. El 
abogado de uno de los acusados en la vista de la causa, tildó á los 
coacusados, Pernot, Mathis y Armand, como agentes de la policía. 

Tribunales y policía caminaban perfectamente de consuno: ja¬ 
más la prensa se vió espuesta á mas reiterados ataques. Los perió¬ 
dicos la Revolución , Nemesis , el Jorobado, el Charivari , la Ca¬ 
ricatura , el Nacional, y sobre todos la Tribuna , juntamente con 
algunos otros de los departamentos, daban á los dos años de ha¬ 
berse consumado una revolución por y en pro de la prensa, un to¬ 
tal de doscientos veinte y ocho procedimientos judiciales. Los Mar- 
changy, Bellart, Broe y Vatimenil habían quedado ya muy atras 
en su rencoroso encono contra la publicidad. Verdaderamente, gra¬ 
cias á Perier y Persil era plenamente justificado aquel dicho de los 
antiguos monárquicos: de que los pueblos no evitan nunca el cas¬ 
tigo de haber hecho una revolución. 

Ademas la persecución se estendia también contra Gervais (de 
Caen); Raspail, Blanqui, Thouret, Trelat, Juchault, Bonnais, Ri- 


Uieux, Plagniol y Delaunay, como miembros de la sociedad de Ami¬ 
gos det pueblo : Rivail (simple asociado comercial de la imprenta 
de Mié), Chaignault y Barbier fueron comprendidos en a acusa¬ 
ción, por haber impreso diversos escritos de la sociedad. Contra 
Gervais pesaba una duplicada acusación, y por de pronto tuvo que 
defenderse de resistencia ilegal con vías de hecho a un mandato 
de justicia. Gervais no declinó la acusación , pero alegó la irregu¬ 
laridad del mandato en virtud del que el comisario de policía había 
ejecutado, y pretendía haber obrado en caso de legitima defensa. El 
jurado se asoció á este sistema de explicación de la conducta de Ger¬ 
vais , y pronunció en su favor un veredicto de absolución. De allí á 
pocos dias los quince acusados fueron compareciendo simultánea¬ 
mente. Desde las nueve de la mañana , todas las avenidas que con¬ 
ducían al salón del tribunal estaban llenas de gente ; pero muy po¬ 
cos fueron los curiosos que á despecho de las severas órdenes que 
se habían dado, pudieron penetrar hasta el recinto , que en contra¬ 
posición estaba ocupado de municipales y gendarmes: todos los pe¬ 
riódicos independientes estuvieron acordes en criticar la dirección 
dada por Jacquinot Godart á los debates.—Aquello fué un verdade¬ 
ro combate entre los acusados y los jueces ; jamas la bandera re¬ 
publicana liabia estado mas sólidamente erguida que en aquellos so¬ 
lemnes debates ; los abogados tuvieron que abandonar una defensa 
que ya no era libre. Uno de ellos, Allier, fué violentamente arres¬ 
tado en medio de la vista de la causa y suspendido por un año.— 
Delaunay presentó á los jurados la cuestión simplemente de este 
modo: «Si estáis contentos de la marcha del gobierno , si conside¬ 
ráis que por su mediación la Francia es feliz en el interior y guar¬ 
nía su deeoro respecto de las demas naciones, bien podéis conde¬ 
namos, porque nosotros le hemos atacado. Si por el contrario co¬ 
nocéis que la Francia es desgraciada, y no debidamente respetada 
•esteriormente por mediación del gobierno , debeis absolvernos, 
«pues hemos merecido bien de la patria, levantando la voz sin te- 
«mor de su opresión.» No era posible retratar mas sinceramente la 
situación; el jurado no se mostró ¡sordo á esa llamada; un vere¬ 
dicto de no culpabilidad produjo la absolución de todos los acusa¬ 
dos ; pero el tribunal del crimen no quiso verse enteramente bati¬ 
do en una causa que había tenido tanto eco, y tomando por su cuen¬ 
ta á los acusados Gervais, Blanqui, Thouret, Raspail y Bonnias, 
los condenó: á estos dos últimos á quince meses de prisión y qui¬ 
nientos francos de multa; á Blanqui á un año de prisión y doscien¬ 
tos francos de multa , y á los otros dos á seis meses de prisión y 
cien francos.—Al oir esta sentencia, Thouret esclamó^ poniéndose 
en pie : «Aun tenemos balas en nuestros cartuchos.»—Estas deman¬ 
das del ministerio público y sentencias por palabras dichas en la 
vista de la causa , parecieron generalmente un atentado contra la 
libre defensa de los acusados y la soberanía del jurado; uno de los 
jurados se espresó enérgicamente sobre este particular, esclaman- 
do • «Esto es abominable: puede decirse que no existe ya la institu¬ 
ción del jurado, y no merece la pena de hacérsenos venir á este re¬ 
cinto.» 

Vencido el tribunal en presencia del jurado, espero tener mejor 
suerte ante la policía correccional, é hizo comparecer á Félix 
Abril y Ricardo Farrat, como miembros del nuevo comité de re¬ 
dacción de la misma sociedad, acusados de haber publicado un es¬ 
crito periódico , sin someterlo á las leyes del timbre y a fianza : el 
tribunal tuvo que reconocer que en aquellos escritos faltaba el ca¬ 
rácter de periódicos, y los acusadores sufrieron otra derrota. 

Era tal el acumulamiento de asuntos en el tribunal, gracias á la 
multitud de espedientes políticos, que tuvieron que recurrir á una 
medida estraordinaria , y esta fué la de dividir en dos secciones el 
tribunal del crimen; de manera que en vez de veinte y cuatro se¬ 
siones por año pudo haber cuarenta y ocho.—Este solo hecho es 
la crítica mas severa de un gobierno; pues donde encuentran todos 
los intereses y necesidades la debida satisfacción, nadie conspira: 
buenas leyes y no un atroz sistema penal sirven de escudo á la so- 

Entretanto el Mediodía era teatro de desórdenes provocados por 
los carlistas: Tolosa, Pamiers, Nimes, Montpeller, Marsella, A vi- 
ñon y otras muchas ciudades [presenciaron violentos choques que 
los agentes de la autoridad no trataron de reprimir, suponiendo 
que algunos de ellos no los favorecieran secretamente. Los legits- 
raistas publicaban en la mayor parte de los departamentos hojas 
periódicas consagradas á la defensa de sus principios , y por una 
falta de destreza inesplicable , á fin de que nadie pudiera engañarse 
acerca del retroceso de sus ideas , cada uno de aquellos órganos 
llevaba el nombre de la antigua provincia donde la publicación te¬ 
nia lugar • así la Gaceta de Francia contaba por auxiliares la Ga¬ 
ceta de Normandia, la Gaceta de Nivcrnais , la Gaceta de Poitou, 
la Gaceta de Languedoc , la Gaceta del Franco Condado, la Ga¬ 
ceta de Cher, y finalmente, todas las demas gacetas provinciales, 

costeadas por la familia desterrada. 

•Pero en la Venilec era, según dice Gisquet en sus Memorias, 
donde particularmente se manifestaban sus doctrinas por medio de 
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actos de rebelión y vandalismo. Cuadrillas de nuevos chuanes re¬ 
corrían los campos, atacando, asesinando y despojando á los ciu¬ 
dadanos conocidos por sus opiniones liberales, sobre todo á los que 
habían aceptado algún empleo. El peligro había ya llegado á ser 
bastante grave para que algunos partidos judiciales, particular¬ 
mente en los departamentos del Oeste, estuvieran por mucho tiem¬ 
po privados de funcionarios públicos, pues nadie quería aceptar ma¬ 
nifiestamente la comisión de hacer ejecutar las leyes. Cuando aque¬ 
llas cuadrillas reunían bastantes fuerzas, atacaban los destacamentos 
aislados, sorprendían algún puesto y pasaban ferozmente á cuchi¬ 
llo á todos los soldados. Un sentimiento de repugnancia no me per¬ 
mite registrar aquellos archivos de vandalismo, ni traer á la me¬ 
moria algunos nombres que por sus infames hechos adquieieron una 
triste celebridad. 

•Yo no pretendo afirmar, añade el ex-prefecto de policía, que 
los gefes del partido autorizaran aquellos horrores, mas lo cierto es 
que no los ignoraban ; lo cierto es que los periódicos legitimistas 
encomiaban la adhesión de aquellos sanguinarios agentes, y que es¬ 
tos estaban consagrados á Enrique Y. y asalariados por sus secua¬ 
ces.»—Mientras que aquellas guerrillas de la Vendee continuaban 
sus espediciones de camino real , .varios personages de alguna con¬ 
sideración trabajaban en reunir cuerpos de vandeanos disciplinados, 
bastante numerosos para batirse con el ejército; mas sus principa¬ 
les fuerzas mandadas por Madama de La Rochejaquelein fueron ba¬ 
tidas y dispersadas en la acción de la Globetiere el 9 de noviem¬ 
bre de 1851, quedando en ella madama de La Rochejaquelin prisio¬ 
nera, pero pudo conseguir fugarse aquel mismo dia.—Verificáronse 
otros diversos encuentros éntrela tropa y los facciosos, mas siem- 
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pre llevaron estos lo peor del combate, y así en pocas horas queda- 
lían disueltas las numerosas bandas que los legitimistas á fuerza de 
trabajo podían presentar en campaña.—Estos choques no eran mas 
que el preludio de luchas mas formales que intentaban dar, y de las 
que tendré ocasión de hablar en lo sucesivo. 

TRABAJOS LEGISLATIVOS.—INSURRECCION DE LION. 

Ya he dicho que la Asamblea no podía producir mas que luchas 


sin resultado y sin fruto : después de haber rechazado la proposi* 
cion de Schonen relativa á la abolición del divorcio, y la de Bavoux» 
concerniente á la abolición del timbre y fianzas de los periódicos, 
lomó en consideración y adoptó en parte la súplica de los legionarios 
y délos oficiales de los Cien Dias: redujo á cinco mil francos men¬ 
suales la pensión de su presidente, y á la de seis mil francos anua¬ 
les la de los cuestores; espidió á propuesta de Roger uua ley ilu¬ 
soria acerca de la libertad individual, y adoptó el 22 de setiembre, 
después de varias sesiones borrascosas, una orden del dia motivada 
y propuesta por Ganneron , aprobando la política esterior del ga¬ 
binete. Esto tuvo lugar por una mayoría de doscientos veinte y un 
votos contra ciento treinta y seis.—Tal aprobación dio gran fuerza 
moral al gabinete, cuya discordancia con el espíritu nacional era 
cada día mas ostensible. También produjo una nueva ley sobre la 
confección de listas generales del jurado, con la cual dió apoyo á 
los tribunales y vició aquella institución verdaderamente democráti¬ 
ca. Luego aplazo la discusión de la proposición del general Lamar- 
que, relativa á la movilización de los guardias nacionales (27 de se¬ 
tiembre), cuya proposición fué reprobada posteriormente: y por úl¬ 
timo, en 30 de setiembre tocp la cuestión mas importante de aquella 
legislatura, esto es, la herencia déla dignidad de Par, que tuvo por 
defensores á los legitimistas mas acreditados, antiguos tránsfugas de 
Gante, y también á los poseedores de grandes riquezas, aspirantes 
á la dignidad de Par por su propia cuenta: Thiers, Roycr-Collard, 
Guizot, Berrier, Keratry y otros oradores apenas conocidos ago¬ 
taron la cuestión; pero la Cámara se hallaba ligada por mandatos, 
digámoslo así, imperativos: el principio hereditario fué rechazado 
por trescientos veinte y cuatro votos contra ochenta y seis. En 
vano prestó Teste el apoyo de su palabra al principio hereditario 
modificado: la dignidad de Par vitalicia y de origen real (es decir, 
ministerial), fué adoptada por trescientos ochenta y seis votos 
contra cuarenta. 

En la sesión de 20 de octubre la Asamblea otorgó quinientos mil 
francos de socorro á los emigrados estrangeros, y tomó al mismo 
tiempo en consideración la propuesta de seiscientos mil francos de 
socorro á los pensionados del antiguo presupuesto civil, votándolos 
(9 de noviembre) en su favor, y restableciendo de este modo el siste¬ 
ma de contrapeso que tan en boga había estado en tiempo del mi¬ 
nisterio Decazes. Este personage que por algún tiempo había estada 
oscurecido , volvía á presentarse en la escena. Cuentan los biógra¬ 
fos que Luis Felipe le consultó algunas veces, y posteriormente con 
mucha frecuencia. Hizo que se le preguntara sobre el estado de su 
fortuna: quisieron ayudarle y gratificar sus buenos consejos, dán¬ 
dole (téngase entendido que nosotros no podemos ni queremos afir¬ 
marlo, y que nada mas hacemos en este particular que dar cuenta 
de lo |que refieren varios biógrafos) una parte anual de cincuenta 
mil francos del bolsillo secreto. Por último, pensaron en darle co¬ 
locación. No se atrevían á elevarlo al ministerio; pero se les ocur¬ 
rió el pensamiento de nombrarle gobernador de Argel: el grito pú¬ 
blico les hizo ser mas circunspectos, y se callaron á tiempo. Era 
sin embargo preciso tomar algún partido: el deseo de recompensar 
sus servicios secretos , y la necesidad de la adhesión de un hombre 
tan versado en materias de conspiración, fueron causa de que se to¬ 
mara un partido violento. Una real orden le nombró gran refrenda¬ 
rio de la Cámara de los Pares en reemplazo de Semonville , con el 
sueldo conocido de cincuenta mil francos, habitación en palacio, y 
otros varios emolumentos propios del empleo y de la circunstancia 
de tener habitación á espensas del Estado. 

Preciso es que Decazes hubiese sufrido pérdidas muy considera¬ 
bles para verse obligado á solicitar un socorro y un empleo paga¬ 
do ; pues si conservamos buena memoria de los acontecimientos, 
debía hallarse en posesión de una fortuna inmensa: además de la 
herencia paterna y del producto délos altos empleos que había ejer¬ 
cido, la señorita de Sainte-Aulaire, joven de diez y seis años, le 
trajo a'gunos millones, que no por su rara procedencia dejaban de 
serlo. 

Una digresión. Todos los países y dominios del imperio germá¬ 
nico, situados en la ribera izquierda del Rhin , jr entre los cuales 
se hallaban las posesiones del príncipe de Nassau-Saarbruck, fueron 
por el tratado de Luncville cedidos á la República, y el imperio in¬ 
demnizó graciosamente á los príncipes desposeídos. Las princesas 
de Nassau, la duquesa de Brunswick-Bcvern y la marquesa de So- 
lecaut, suegra de Sainte-Aulaire, reclamaron vanamente en tiempo 
del imperio como herederos de Nassau-Saarbruck, que se levantara 
el secuestro de sus bienes. Decazes era ministro y arregló aquel 
asunto ; de modo que las señoras alcanzaron el desembargo y toma¬ 
ron posesión de aquellos dominios valuados en veinte ó veinte y cin¬ 
co millones y que pertenecían al Estado. Vendiéronlo todo preci¬ 
pitadamente , y el importe total ó su mayor parle fué á parar á ma¬ 
nos de Sainte-Aulaire, que así dotó grandemente á su hija y se la 
dió por esposa á Decazes. 

Volvamos al cuerpo legislativo.—Los habitantes del Mosela re¬ 
clamaron la rehabilitación de Ney, y pidieron que se le abrieran las 
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puertas del panteón: en vano el general Laraarque pronunció pala¬ 
bras llenas de nobleza, é irrogó á la Cámara de los Pares la humi¬ 
llante acusación de haber pronunciado una sentencia dictada por 
el estranqero; la Cámara no se atrevió á mas que á remitir el 
asunto al presidente del Consejo, á pesar de las instancias de Cor- 
«elles que quería se reparara un crímen. 

Briqueville reprodujo la proposición Baude, relativa al destierro 
de los Borbones, que en la anterior legislatura había quedado in¬ 
decisa. Esta proposición fue adoptada por doscientos cincuenta y 
un votos contra setenta y tres , absteniéndose de dar su voto mas 




Casimiro Perier. 


<le cien representantes. La discusión de esta ley probó cuán previ - 
sora habia sido la asociación contra el regreso de los Borbones, pues 
si esta no hubiera existido, se puede asegurar que la ley Briqucvi- 
lie no hubiese sido adoptada. 

Hasta entonces la Cámara de los Pares se habia vanamente gal- 
banizado para darse alguna importancia: C. Perier quiso robuste¬ 
cerla en número é hizo entrar en ella, violando el espíritu de la 
ley, á treinta y seis elegidos á su gusto: la Cámara temió pedir 
cuenta de esta infracción de la ley á la Carta verdad , porque habia 
por parte del rey usurpación de autoridad, pues en aquel mismo 
momento el artículo 23 estaba sometido á revisión por la presenta¬ 
ción del proyecto de ley relativo á la dignidad hereditaria de los 
Pares que la Cámara de Diputados acababa de votar, pero que ca¬ 
recía aun de la sanción de uno de los tres poderes. Mas las dos cá¬ 
maras toleraron sin protestar (1). Este acto de interpretación y los 
treinta y seis elegidos tomaron asiento en el Luxemburgo entre el 
rumor del desprecio de la prensa de la oposición. 

Aquel mismo dia el rey eludió una ley aprobada respecto de los 
oficiales de los Cien Dias por medio de una numerosa promoción 
que alcanzó á lodos los oficiales existentes en los cuadros de activo 
servicio ó de reserva, sustituyendo con semejante proceder al ré- 

(1) Una protesta redactada por Eusebio Salvesle, O. Barrot, Tracy, Mau- 
guin, Merilhou, Sade y Dubois, fué sometida á las deliberaciones de la 
Cámara de diputados, siendo reprobada por doscientos diez y siete yoIos 
contra ciento treinta y cuatro. De aquí se infiere que los doscientos veinte 
y uno que habian aprobado la política cstorior de Perier, daban también, 
salva la diferencia de cuatro votos, su aprobación á la política interior. 


gimen legal el régimen de las reales órdenes, es decir, la voluntad 
á la ley. Las cámaras toleraron también este nuevo abuso del po¬ 
der —Con motivo de esta duplicada violación de la ley , la Tri¬ 
buna se espresó en los signientes términos: «¿Sale bien una tenta¬ 
tiva de arbitrariedad? se pasa á una segunda, á una tercera.— 

•Pero eso es correr al precipicio con los ojos vendados; mientras 
•se marcha prósperamente, hay mucho orgullo ; pero el dia de la 

•caída.y ese dia llegará.acaso antes que lo piensan. El tiem- 

• po envuelve grandes misterios.» — Estas palabras nos valieron el 
honor de un secuestro. En 1848 se ha visto que los redactores de 
la Tribuna no eran tan malos profetas. 

La creación de los treinta y seis Pares modificando la mayoría 
de la Cámara alta, consumó el suicidio. Así lo proclamó solemne¬ 
mente el 28 de diciembre la mayoría de ciento dos votos contra 
sesenta y ocho, quedando cuatro cédulas en blanco. En el acto 
Titz-James, Arjuzon, Duras, Glandevés, Rouge, Sainte-Suzanne, La 
Rochefoucauld, Montesquiou, Beurnonvílle, Feltre, Avaray, Le- 
coulteulx de Canteleu y Orglandes protestaron contra el voto de la 
Asamblea por medio de cartas, cuya lectura no quiso la Cámara 
oir negándose unánimemente, menos los dos votos de Dreux-Bresé 
y Berenger. 

Vióse con disgusto que el primogénito del mariscal Ney, uno de 
los treinta y seis elegidos para la dignidad de par, venia á tomar 
asiento entre los que habian cometido el crimen indicado por Cor- 
celles. El señor de la Moskowa habia visto en esta iniciativa real 
un acto de rehabilitación de la memoria de su padre. — El público 
en general se mostró mas exigente. 

En medio de este continuo malestar de los ánimos, de estas in- 



El cólera en París. 


cesantes agitaciones, resonó un grito terrible en la segunda ciudad 
principal de Francia : « vivir trabajando ó morir combatiendo.» Los 
obreros de Lion carecían á la vez de trabajo y de sustento, é hicie¬ 
ron oir el grito del hambre. Los puestos de la guardia nacional fue¬ 
ron desarmados: los cañones del punto de Crois-Rousse cayeron 
en manos de los obreros: hubo una espantosa matanza; y sin em¬ 
bargo, según los partes de todas las autoridades, aquel motin¡no 
presentaba ningún carácter político. Esto puede inferirse del*si- 
juiente documento oficial que se fijó en las puertas de la Bolsa. 






















































346 


HISTORIA DE FRANGÍA. 


Aviso Ai, COMERCIO. 

Los detalles que ha recibido el gobierno acerca de las turbulen¬ 
cias ocurridas en Lion , nos dan á conocer del modo mas positivo 
que en ellas no lía habido ninguna intención política , y que solo 
han sido producidas por el descontento de algunos obreros con mo¬ 
tivo de la nueva tarifa de sus salarios, 

El prefecto del departamento, que cayó en poder de los suble¬ 
vados, ha sido prontamente puesto en libertad. Se han tomado to¬ 
das las providencias á fin de que fuerzas suficientes se encaminen 
inmediatamente hácia aquel punto. 

En el dia 21 escribe el prefecto: La fuerza ha quedado por 
la ley. 

El comisario de la Bolsa, Richebourg. 

Hubiera pues sido no solo posible sino fácil calmar aquellas re¬ 
voluciones del hambre por medio de algunas concesiones dictadas 
por la justicia yen nombre de la humanidad, y una política bien 
entendida. El general Roguet, que en aquel momento se hallaba 
gravemente enfermo en la cama, se hizo transportar en un sillón 
al teatro del combate, y por su mediación y mandato fueron ejecu¬ 
tadas las órdenes inexorables; también se acusó al general Iloguet 
de haber mandado retener en rehenes.á los parlamentarios enviados 
por los sediciosos ; y sin embargo , el general no llegó á satisfacer 
las exigencias de ciertos reaccionarios: y aunque hizo ametrallar al 
pueblo, aunque llenó de consternación lá segunda ciudad de Fran¬ 
cia, y aunque hizo que la fuerza quedara por la ley , le acusaron 
de haber contemporizado con la revolución, mandando salir algunas 
tropas fuera de la ciudad. Así perdió Roguet en un solo dia su po¬ 
pularidad en el ejército y el público, sin adquirir derechos á los 
favores de la córte. 

El dia 22 la insurrección tomó otro giro: la matanza volvió de 
nuevo, animada por los gritos de Viva la libertad , viva Napoleón , 
viva la República. Ya presentaba el cáraeter de un motín revolu¬ 
cionario , y en los dias 23 y 24 continuó derramándose sangre. Em¬ 
pezaron á concebirse recelos en las 'Fullerías: el pueblo de París 
daba señales de una emoción simpática, según decían, y los perió¬ 
dicos repetían que la insurrección se habia propagado hasta Cha- 
lons .—Todos los prefectos ausentes eonl real licencia, acudieron vo¬ 
lando á sus puestos. Prunellc, diputado y alcalde de Lion, salió en 
posta para esta ciudad; y finalmente, el ministro déla Guerra, de¬ 
jando interinamente su cartera al general Sebastiani, acompañó 
(espresion del Monileur ) al joven duque de Orleans, que su padre 
enviaba á Lion sin titulo y sin mando , pues la orden estaba for¬ 
mulada en estos términos': «Nuestro muy amado hijo el duque de 
Orleans y el mariscal duque de Dalmacia, nuestro ministro de la 
Guerra, pasarán inmediatamente á Lion. 

•El mariscal duque de Dalmacia queda autorizado para dar cuan¬ 
tas órdenes exijan las circunstancias.* 

Al mismo tiempo se dió orden de marchar al departamento del 
Ródano á numerosas fuerzas del ejército. ¿Qué papel iba á desem¬ 
peñar el príncipe en aquel viage? Nadie lo sabia; pero era de su¬ 
poner que tuviera el encargo de vigilar la conducta del antiguo ma¬ 
riscal , al misino tiempo que aparecía como confiado á su protec- 
cion. —Notable falta fué el comprometer al heredero de la corona 
en una lucha civil: el príncipe acaso lo comprendió también, pues 
su marcha nada tuvo de rápida. Habiendo salido de París en la no¬ 
che del 24 al 25, se detuvo en Chalons é hizo varias paradas para 
franquear la distancia de unos cuarenta y siete Miriametros. El 
Monileur continuó dando la supremacía al prríncipe: en el número 
del 29 se lee: «Las tropas hubieran entrado ya en Lion, si no se 
hubiera juzgado que se debían esperar las órdenes del principe .« 
El dia 28 el alcalde, acompañado de los miembros del consejo mu¬ 
nicipal , visitó al príncipe, que se negó á entrar personalmente en 
Lion hasta que la ciudad no estuviese sometida al orden legal, 
es decir, hasta que los obreros no hubiesen rendido completamente 
las armas. El duque esplicó este pensamiento diciendo; que no rei¬ 
naba la legalidad alli , donde existia una fuerza armada á quien 
la ley no concedía armas.» E\ 29 el príncipe pasó revista á las tro¬ 
pas en unas alturas que dominan parte de la ciudad , y finalmente, 
le asociaron ó él se asoció, en cuanto fué posible, al sistema de 
intimidación, que posteriormente dictó á Guizot órdenes inexo¬ 
rables. 

Dumolart, prefecto del Ródano, que con cierto poeta opina¬ 
ba que 

La presencia del rey indulta al delincuente , 

Dumolart, que tan perfectamente habia comprendido las necesida¬ 
des de la ciudad confiada á su paternal administración, y cuyo ob¬ 
jeto principal parecía reducirse á calmar los ánimos , intentó vana¬ 
mente atraer la autoridad superior á un sistema de moderación to¬ 
mando la iniciativa con proclamas conciliadoras: su ejemplo no fué 
imitado, y en recompensa recibió severas amonestaciones, en tanto 
qee por de pronto se prodigaban elogios al general Roguet, que 


habia mandado arrestar al coronel del 29”, por haberse tomado Id 
libertad de presentarse en Lion como parlamentario para tratar 
de la entrada de su regimiento y dar guarnición d la ciudad. 

El príncipe verificó su entrada en Lion el o de diciembre al 
frente de un numeroso estado mayor, y pasó al instante á la plaza 
de Bellecour á revistar las tropas. Desgraciadamente habia sido 
precedido de una proclama del mariscal-ministro , que debía caer y 
cayó en los dominios del Charivari y otros periódicos satíricos. En 
aquella proclama era presentado á los lioneses el príncipe como los 
chochos á los niños para que se estén quietos.—«No mas anarquía! 
Sumisión á las leyes! Obediencia al gobierno del rey! Y S. A- R- en¬ 
trará en vuestra ciudad!» 

Allí estaba el mariscal Soult para endosar , como decía muy bien 
un periódico de la época, las proclamas y las órdenes : sobre él 
debe pues caer el ridículo de aquella fraseología cortesana; mas so¬ 
bre el príncipe debe pesar la responsabilidad de aquella crueldad á 
sangre fría con que apostrofó á un comandante de batallón del 13° 
de línea, diciéndole; « Os habéis hecho indigno de servir en el 
ejercito francés ; retiraos; y el desgraciado oficial no pudo decir 
una sola palabra para justificarse; pero ¿á quién la hubiera dieho? 
¿á quién podia dirigirse? El que le reprendía con tanta dureza ni 
aun tenia el derecho de ser juez suyo. 

. El príncipe se mostró mas digno de la corona que al parecer es¬ 
taba destinado á ceñir, en su arenga al alcalde de Lion, pues aunque 
en ella había algunas palabras inoportunas en boca de un príncipe 
de veintiún años sin antecedentes gloriosos, aunque las espresiones 
de arrepentimiento sincero y sumisión sin reserva no parecen pro¬ 
pias sino del vencedor que recibe á quien se entrega á discreción; 
sin embargo, el todo de la alocución parece digno de un hombre de 
sentimientos nobles, y por esta razón mereció el aprecio general. 

Envalentonado por este primer paso el duque de Orleans, se pu- 
so d jugar á los reyes , permítasenos la espresion, y ensayo y 
arengó sucesivamente al arzobispo y á su cabildo, al tribunal real, 
al de primera instancia , al tribunal y cámara de comercio, á los 
cónsules sardo, suizo y americano, en una palabra, ninguna autori¬ 
dad se quedó sin su contingente. 

Algunas personas creyeron que el duque de Orleans al obrar de 
este modo no habia hecho mas que seguir el consejo del viejo ma¬ 
riscal; y este efectivamente no parecia muy desacorde de la opinión 
de C. Perier, que aconsejaba á Luis Felipe una abdicación para es¬ 
tablecer de hecho la dinastía. Los periódicos se entretuvieron con 
este proyecto durante todo el mes de enero de 1852 y ja discusión 
fué entre ellos con tai viveza, que dió lugar á la intervención de 
los tribunales y á secuestros. Pero todo clip no pasó de una mera 
suposición, como no tardaré mucho en poderlo probar.— La fuerza 
quedó pues por la ley; y entonces principiaron las recriminacio¬ 
nes que produjeron la destitución de fDumolard, á quien Perier 
acusaba de haber sido gefe de los Bonapartistas y la desgracia de 
Roguet, como sospechoso de haber abrigado las mismas ideas. Bel- 
montet, corresponsal de Arenberg, fué arrestado juntamente con el 
comandante Ennox, que hacia ya medio año que por el mas leve 
motivo tenia que pasar del estado de libertad al de piision : tam¬ 
bién se espidió un mandato de arresto contra el llamado Dubourg, 
á quien hemos visto desempeñar un papel interesante en las jorna¬ 
das de julio. Asimismo se procedió al arresto de Mirandoli, artis¬ 
ta italiano, patriota puro, y demócrata sincero, de Chodzko, escritor 
polaco, de Jabat, emigrado del mismo pais, y del cajero de la revo¬ 
lución qúe yivia con los favores de Lennox y con el salario de la 
policía.— La ciudad de Lion fué tratada como conquistada: la 
úardia nacional fué disuelta , cubriéronla con una guarnición de 
oscientos mil hombres y rodearon el punto de Croix-Rousse coa 
una línea de fuertes erizados de cañones. 

La Cámara de Diputados á propuesta de Agustín Giraud se aso¬ 
ció á todas estas medidas de compresión por medio de un mani¬ 
fiesto al rey, votado por doscientos noventa y cuatro miembros, y 
la de los Pares siguió el ejemplo. El rey pudo espresar la satisfac¬ 
ción que le causaba aquella halagüeña unión de los poderes. 

Dümolard no sufrió pacíficamente las insolencias de C. Perier, 
su destitución y la especie de procesamiento en que le habia pues¬ 
to; debemos decir que se portó respecto del ministro con una fran- 

3 ueza que rayó en brutalidad y publicó en los periódicos indepen- 
ientes la relación de aquel deplorable conflicto.... ¿Habia existido 
uná conspiración bqnapartista, regularmente organizada ?—No.— 
Pero todos los deseos de la esperanza convergían hácia la república 
y el hijo de la víctima de Santa Elena.—En esta época fué cuando 
la conspiración se organizó formalmente.... aunque no llegó á buen 
término, porque careció de dirección, de unión y de dinero; sin 
embargo, falto poco para que el duque de Reitcjistad saliera de 

Viena y penetrara en Francia.El duque murió no súbitamente, 

no de una enfermedad crónica. mas no anticipemos los sucesos. 

Una cuestión interesante para Luis Felipe preocupaba la Cámara, 
pues se trataba de fijar el presupuesto de la dotación régia. Entre¬ 
tanto doscientos doce votos determinaron la abolición de toda pena 
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por usurpación de título de nobleza, lo cual era mucho mas discre¬ 
to que haber seguido el sistema contrario, pues se entregaba al ri¬ 
dículo la manía de títulos. Doscientos treinta y dos votos abolieron 
también la ceremonia expiatoria del 21 de enero. La Francia sufrió 
el escándalo de ver desaparecer el cajero central del tesoro, Kes- 
ner, cuyas fianzas no habían llegado d regularizarse nunca. 
Este suceso ocasionó largos y acalorados debates en la tribuna; 
pero ninguno de los ministros que habían sucedido á Villele, ni 
este mismo que era el que había colocado á Kesner en aquel im- 
f portante puesto, tuvieron que responder á ningún cargo, y sin em¬ 
bargo el déficit importaba algunos millones.—Por último llegó el 
turno á la grave cuestión de los millones que se habían de dar al 
rey.—Doce millones.—Los hijos menores salían mas caros á la 
nación que los mayores, pues no tenían que sostener una servi¬ 
dumbre militar. En esta ocasión Montalivet cometió.... la inadver¬ 
tencia... dedecir: «Si el lujo es desterrado del palacio del rey, 
no tardará mucho en entrar en las casas de los subditos.» Este 
lenguage de servilismo fué recibido con una esplosion de murmullos 
y esclamaciones, tanto mas enérgicas, cuanto que el discurso del 
ministro estaba escrito y ofrecía el desarrollo de todo un sistema: 
una protesta contra estas palabras pronunciadas por el poco diestro 
ministro, fué firmada por la inmensa mayoria de la asamblea y faltó 
poco para que frascasara la dotación regia, la cual fué votada por 
doscientos cincuenta v nueve votos; lo cual era un triunfo metálico 
y una derrota moral. 

En 13 de abril la Cámara no tenia ya el número suficiente para 
votar.—La legislatura quedó terminada el 21. Apenas se hallaban 
presentes ciento cincuenta miembros.—En su sesión postrera la 
Cámara de Pares recibió la dimisión del duque de Mouchy.—En 
los primeros dias que siguieron á esta sesión, los diputados de la 
izquierda formularon su programa, por el cual criticaron sin salir 
délas conveniencias parlamentarias la conducta de los ministros, 
cuyo sistema entregaba la revolución de julio y la misma Fran¬ 
cia d manos de sus enemigos. 

CONSPIRACION LEGITIMISTA.—EL COLERA.—LOS TRAPEROS. 
—EL PREFECTO DE POLICIA Y LOS CARLISTAS.—MUERTE DE 
CASIMIRO PERIER. — CONGETURAS SOBRE EL ASUNTO DE 
ANCONA.. 

En tanto que en Lion resonaba el grito de hambre, y que para 
sofocar sus ecos se hacia retumbar el estampido del canon, los parti¬ 
darios de la monarquía Roí bonica preparaban emboscadas en la Ven- 
deé y un golpe de ,mano en la capital: habiendo llegado á esta¬ 
blecer relaciones en lo interior de la servidumbre de las Tullerías, 
los agitadores contaban arrebatar la familia de Orleans y proclamar 
á Enrique V.; pero sus agentes carecieron de discreción y de 
destreza, pudíendo decirse que como estaban demasiado seguros 
de sus planes, los tramaron demasiado abiertamente. Casimiro Pe- 
rier les dejaba obrar bien por desprecio á sus impotentes intrigas, 
ó bien porque quería engrandecer en su importancia á los ojos de 
Luis Felipe y aparentar en último lugar que había triunfado de un 
verdadero peligro. Los conjurados carccian de fusiles; al linios 
encontraron , pero los traficantes que se los procuraban quisieron 
efectuar una garantía demasiado escesiva. Ya en otra ocasión los 
revendedores habían tenido negociaciones con Gisquet; volvieron 
nuevamente á la carga, y esto fué lo que escitó sospechas; lucié¬ 
ronlos vigilar y desde aquel momento Gisquet penetró el complot; 
lejos de prevenirlo llamando los principales gefes á su gabinete, 
anonadándolos con el peso de las pruebas, mandando salir de Paris 
á los mas comprometidos y diseminando los cómplices, prefirió te¬ 
ner agentes suyos entre ellos y dejarles urdir la trama hasta el 
momento en que la conspiración fuese á estallar. Entonces se apo¬ 
deró de doscientos cuatro conjurados y dejó ó hizo que se escapa¬ 
ran los principales (I), y luego trazó á su gusto un ruidoso pro¬ 
ceso que se termino remitiendo al tribunal del crimen sesenta y 
seis acusados.—Separáronse del principal de la causa algunos inci¬ 
dentes y se pronuncióla sentencia de un gran número de acusados 
después de veinte dias de solemnes debates, en que la moralidad 
del gefe de la policía sufrió notables percances. Veinte y cinco acu¬ 
sados salieron absueltos, que fueron los que habían sido reclutados 
después de la intervención de la policía en el complot y que por lo 
tanto habían sucumbido por instigación de los agentes provocado¬ 
res.—Estas tristezas de la sociedad fueron agravadas por la apari¬ 
ción del cólera. En todos los grandes centros de población donde se 
había ensañado este azote, en Moscow, Petersburgo, Berlín y «n 
Londres, el pueblo aterrado con sus terribles síntomas especiales, 
no había querido comprender que sus efectos tan rápidos pudiesen 
ser naturales, y por lo tanto había creído en criminales tentativas. 

(I) Deesle número fueron el conde Brulard, Fourmont, ayudante de 
campo del duque de Bellune, Garcías, Edeline, Cocheri, Gccther, abogado, 
Lebrun, secretario de Bourmont, la señorita Cossard y la mujer de Tihanne. 


Esto mismo sucedió en París, cuyo pueblo lo atribuye á envenena¬ 
miento. Organizáronse los bandidos para estilar el desorden, y Ja 
policía vió en esta tentativa de desertores de los presidios* una 
acción política y aumentó el terror, en vez de calmarlo, por las 
semi confidencias de que sus agentes no se mostraron parcos cier¬ 
tamente. No se me diga que es una suposición ; pues rogaré á quien 
asilo crea, que se desengañe leyendo las Memorias que Gisquet 
publicó en 1840, en las que se confirma plenamente mi aserción. 
«Hombres que yo no conocia, dice, y cuyos nombres no quisiera 
revelar, tenían el proyecto de recorrer en grupos de cuarenta y 
cincuenta los barrios de la capital. 

«Uno de sus secuaces, destacándose de los grupos y fingiéndose 
estrangero, debía precederlos, introduciéndose en las tiendas de 
comestibles, y arrojar furtivamente materias venenosas. En el caso 
probable que su acción fuese observada, sus compañeros del grupo 
se apoderarían de su persona fingiendo las mayores demostraciones 
de indignación, gritando que lo conocian por agente de policía y 
•airebatándolo con la apariencia de entregarlo á la justicia. Lo de¬ 
mas es fácil de adivinar. La evasión del cómplice no era cosa dudo¬ 
sa y a esto se seguían las conjeturas, las recriminaciones contra 
la autoridad, que aquellos hombres querían hacer odiosa á los ojos 
del público, j Solo Dios sabe á dónde hubieran llegado las conse¬ 
cuencias ! ° 

* La multitud de partes que rae revelaron este proyecto infernal 
no me dejan duda alguna acerca de su existencia. Por otra parte 
numerosos hechos demuestran hasta la evidencia cuales eran los 
medios de ejecución. 

. ' Recordaremos algunos de estos medios empleados por aquellos 
miserables, de que se valieron para alucinar al pueblo. 

»1.° Un desconocido habló á un niño en el Puente Nuevo entre¬ 
gándole una redoma llena de líquido y veinte sueldos para que la 
derramara en la fuente de la plaza de la Escuela. El niño lejos de 
hacer esto se fué corriendo á contárselo á su madre. Al momento 
cundió la noticia por lodo el barrio, causando alborotos y grupos,, 
fiue «1 fin pudieron ser apaciguados por la intervención de algunos 
buenos ciudadanos. Trajeron la redoma á la policía, y allí se vió que 
el líquido contenido no era mas que agua de melisa. 

»2.° En el arrabal de S. Víctor un hombre andaba vagando y 
diciendo que acababa de ver como dos municipales salpicaban con 
veneno el pan que estaba comiendo una niña. 

»5.* Otros individuos en el arrabal de Santiago fingían arrojar 
alguna cosa en un pozo, y luego desaparecieron en medio de sus 
cómplices mudando de trage en el acto. 

»4.o En la calle de Pcht Vaugirard se hallaron esparcidos por 
el suelo numerosos pedazos de pan y ciertas bolitas blancas; el 
pan no contenia ninguna materia nociva y las bolitas eran de biz¬ 
cochos bañados. 

»5.° En otras muchas calles se esparció gran cantidad de con» 
lites colorados. 

»G.° Durante la noche arrojaron pedacitos de carne por debajo 
de algunas puertas cocheras. 

»7. u Algunos hombres circulaban por los barrios distantes del 
centro derramando vino ó vinagre por donde pasaban. 

>8.° Otros se revolcaban en tierra fingiendo horribles convul¬ 
sione? y -diciendo que estaban envenenados. 

»9.° Encontráronse en varios puntos de la ciudad numerosos 
paquetes de tabaco mezclado con unos polvos blancos. 

»I0. Otros distribuyeron pastillas á los niños en el arrabal del 
Temple y de S. Antonio. 

11. En la calle de Chalonne dieron dos personas á una jóve» 
fruta llena de polvos. 

12. Recogiéronse pastillas en el suelo de las calles de la capital 
y aldeas inmediatas. 

13. En el puesto de Bercy se encontraron tres barrititos de vina 
cubiertos con un polvo rojizo, que analizado resultó ser de jabón.. 

•Podría aducir otra multitud de citas, pero las mencionadas 
bastan para probar la existencia de las maquinaciones que he indi¬ 
cado. 

•Juzgúese en vista de esto (prosigue Gisquet), ¡qué impresión, 
deberían producir en un pueblo alarmado con la aparición del ter¬ 
rible azote, esas aparentes tentativas de envenenamiento ! mas pa¬ 
ra medir la estension de su cólera, seria preciso admitir la exage¬ 
ración de las relaciones de una turba ignorante, estraviada por la 
malicia de algunos perturbadores. Téngase ademas presente que 
los obreros carecían en aquella época de trabajo; añádase la publi¬ 
cidad , los comentarios de los periódicos y se comprenderá que. 
nunca se había reunido tal cúmulo de circunstancias á propósito 
para preparar una espantosa conmoción. 

«¿Se quiere que yo aduzca pruebas de que los carlistas eran los 
principales actores de aquella escena? Léanse los siguientes renglo¬ 
nes estractados de un periódico de aquel partido. Ellos me confir¬ 
man la ¡dea de que aquella facción fué la principal causa de los, 
males que tuvimos que deplorar. 
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•Ademas del motin que se había principiado en la plaza Maubert, 
una escena de estraño carácter tenia lugar en ella. 

•Dadme una copa de vino decía á cierto tabernero uno de sus 
•parroquianos vestido como en los dias de fiesta.—No, no lo quie- 
»ro de ese jarro; id á traérmelo fresco de la bodega. — Cuan- 

• do el parroquiano vió que el tabernero se alejaba, creyendo no ser 
•visto ae la demas gente que habia en la tienda, principió á echar 
•en el jarro que habia quedado en el mostrador una cosa que no 
•se sabe qué era. Al momento todos los demas parroquianos se lan- 
•zaron sobre él, y ciertamente le habrían abrumado á golpes, si 

• dos buenos municipales no hubieran acudido en socorro suyo. 
•Grande fué el rumor que este suceso produjo en todo el barrioj 
•contribuyendo á que todos sus habitantes presumieran por de 
•pronto que la policía por medio de sus agentes hacia echar en los 
•alimentos alguna sustancia mórbidas, á fin de aterrar al pueblo, 
•y mantenerle en la creencia del cólera. 

•Hé aquí, prosigue el ex prefecto de policía, una muestra de 
de las imposturas con que descarriaban la población manteniéndola 
en continua alarma. 

«Cuando tuvfe noticia de estas maniobras, mandé á los agentes 
de la administración que tratasen de prender algunos de los auto¬ 
res. Escribí confidencialmente á los comisarios de policía, á fin de 
que concurrieran á paralizar los siniestros designios de los enemi¬ 
gos de la paz pública, procurando proteger por todos los medios 
posibles á los habitantes de los insidiosos lazos tendidos á su cre¬ 
dulidad , y dirigí á los doce alcaldes de París la circular siguiente: 

•Seflor Alcalde: los enemigos eternos del orden social quisie¬ 
ran encontrar hasta en Ja calamidad que pesa en este momento so- 
•bre nosotros, un horrible pretesto para poner en juego sus ma- 
•quinaciones. 

•Quisieran esplotar hasta nuestros propios infortunios y espe¬ 
cular con el dolor de las familias para desencaminar la población: 
con este objeto han esparcido la voz de que los desgraciados que se 
creían víctimas del cólera no lo eran mas que de crímenes particu¬ 
lares, en especial de envenenamiento. 

•Esfuérzanse en persuadir á la clase menos ilustrada de la po¬ 
blación que el cólera no existe, y quieren de este modo paralizar 
•los socorros que los cuidados del gobierno unidos ü los de la me- 
•dicina se apresuran á dar á la humanidad doliente. Por desgracia 
•tan infames maquinaciones han ¡tenido buen resultado hasta el 
«presente. Actos de violenta atrocidad han tenido ya lugar por ese 
•error funesto en que parte de la población ha caiilo. 

•En medio de estas circunstancias tan dignas de vuestra solici¬ 
tud, importa sobre manera que tratéis de desengañar á los incau¬ 
tos que hayan sido seducidos; dándoles los consejos de que pue- 
•den tener necesidad, á fin de que tanto por su interés personal 
•como por el público, cierren sus oidos á pérfidas insinuaciones y 
»á las infames calumnias que algunos malvados esparcen para alar- 
•mar la población y retardar el momento de vernos libres de la 
•plaga que nos está abrumando. 

■ Emplead pues , señor alcalde , toda vuestra influencia para con- 
•seguir este duplicado objeto; multiplicad vuestras diligencias y 
•avisos, y emplead en caso necesario hasta proclamas para desen- 
•gañar á los iucrédulos. 

• Vuestros administrados, seducidos por el'momento, no po- 
•drán resistir por mas tiempo- á los consejos de la esperiencia y á 
•la voz paternal de sus magistrados.» 

Nadie sospechó que Gisquet por medio de estas palabras, ene¬ 
migos eternos del orden social, hubiese intentado designar á 
los carlistas: de manera que el pueblo que tenia ya la prevención 
de la calumnia dirigida contra los republicanos y socialistas según 
el espíritu de esta incalificable circular, la consideró como un acto 
tanto mas insignificante, cuanto que el periódico que Gisquet ci¬ 
taba , no habia sido ni acusado ni condenado ni recogido, y que 
todos aquellos miserables, contra quienes el prefecto formulaba tan 
bien sus trece puntos de acusación, habían qiodido librarse de sus 
indagaciones, indudablemente activas , y de la persecución dé los 
agentes de policía, cuyo director si se ha de dar crédito á sus Me¬ 
morias, estaba tan minuciosamente enterado. 

Cadet de Gassicourt, alcalde del 4.° distrito, fué mucho mas es- 
plicito; creyó también por su parte que los legitimistas eran los 
autores de aquellas maniobras, y publicó el 4 de abril la siguiente 
proclama: 

•Nuestros comunes enemigos nos engañan y tratan de que vues¬ 
tro enojo se dirija contra los que verdaderamente son amigos 
vuestros. Agento-, de los que vosotros habéis obligado á huir del 
patrio suelo, se deslizan entre nosotros y obligan al pueblo á co¬ 
meter escesos para vengar la derrota de Cárlos X y volvernos á 
traer su nieto bajo la protección de las bayonetas estrangeras y á 
favor de la guerra civil. 

•Si es que hay envenenadores, no pueden ser otros que los in¬ 
cendiarios de la Restauración. Si hay miserables que por medio de 
crímenes ó de atroces calumnias tratan de organizar el desorden y 


esplotar nuestras calamidades, no pueden ser otros que los aliados 
de los Chuanes, de los asesinos del Oeste y Mediodía. 

«¡Qué alegría! ¡ qué triunfo seria para ellos, si consiguieran des¬ 
garrar el seno de la Francia por mano de los mismos franceses! ¡No 
tardaríais en volverlos á ver, pisando nuestros cadáveres, y al fren¬ 
te de los facciosos y demas turbas vandaliscas , arrancar la ban¬ 
dera tricolor poniendo en su lugar la de las flores de lis y la cruz 
de los misioneros! Este es el medio de que se han valido constan¬ 
temente para urdir sus tramas; así es como han podido someter la 
nación bajo su yugo, consumando el sacrificio de los generosos 
patriotas. Estas fueron sus hazañas en 1814 y en 1815. 

No os dejeis pues alucinar por maniobras de que al fin seríais 
víctimas. Atended, no á las sugestiones pérfidas, sino al consejo 
de aquellos que siempre habéis visto en las filas de los buenos ciu¬ 
dadanos. Este es el título con que el primer magistrado de este 
distrito puede reclamar vuestra confianza. Su vida entera ha esta¬ 
do consagrada á la causa nacional. Después de haberla servido con 
todos sus recursos durante quince años, la defendió en julio y no 
la ha abandonado posteriormente. Testigos habéis sido vosotros 
mismos de su celo y afecto el 13 de febrero en la plaza de San 
Germán. Este mismo celo, este mismo afecto es el que le anima 
ahora al volverse á presentar ante vosotros. Solo por interés de 
la humanidad, de la clase indigente, ha contribuido con cuanto le 
ha sido posible á establecer un hospital y socorros que serán admi¬ 
nistrados con la prontitud que reclama una enfermedad que des¬ 
pués de haber asolado la Rusia, la Alemania y la Inglaterra, ha 
caído sobre París, aunque afortunadamente debilitada ya en su 
carrera. 

•Cualquiera que os diga que semejante enfermedad no existe, 
miente ó se engaña: su existencia es un hecho y los únicos medios 
de debilitar sus efectos é impedir que se propague, son los adop¬ 
tados por vuestros magistrados. La limpieza, la sobriedad , el or¬ 
den, los cuidados rápidos y bien distribuidos, la asistencia de 
los médicos y la administración pacífica dé los remedios recono¬ 
cidos por mas eficaces, son el único recurso que se puede em¬ 
plear para que la epidemia no tarde mucho tiempo en estinguirse: 
y la práctica contraria, esto es, el impedir la pronta aplicación de 
remedios, el acumularse tumultuosamente grande número de habi¬ 
tantes, no baria mas que irritar en estremo su maligna influencia. 

Los fautores de semejantes actos tan criminales, son seres 
odiosos que fingen indignación ó lástima para servir á un partido 
que cuando estaba en el poder no ha tenido lástima del pueblo, ni 
indignación contra los que le despojaban con un millar de indem¬ 
nizaciones, ó le oprimían con las bayonetas de los suizos. Descon¬ 
fiad de vuestros antiguos tiranos que tienen habilidad para pre¬ 
sentarse bajo todas las formas, y no se avergüenzan de tener por 
auxiliar de sus planes los horribles estragos de la epidemia. 

•Vuestro magistrado municipal, revestido de una autoridad pa¬ 
ternal, que jamás ha solicitado otra recompensa que poder egerccr 
funciones de un ministerio de paz *y salubridad pública; vuestro 
primer magistrado os suplica, que no os opongáis al bien y sa¬ 
lud de todos por medio de prevenciones injustas y violencias fu¬ 
nestas. 

•El alcalde del 4.° distrito , J. Cadet de Gassicourt.» 

Esta proclama tan clara, tan terminante y tan patriótica, puso 
inmediatamente trabas al estravio popular. Fijada en los sitios pú¬ 
blicos el dia 4, é insertada en el Constitucional del siguiente, su¬ 
blevó contra su autor los hombres del partido anti-nacional; sus 
periódicos, la Gaceta , la Cuotidiana y el Duende le atacaron é 
injuriaron violentamente: dirigiéronsele también anónimos llenos 
de provocaciones y amenazas, los cuales' por consejo ,de sus ami¬ 
gos puso Cavet en manos del procurador del rey, y apoyado por 
la Tribuna, el Nacional, la Nueva Francia y el Constitucional, 
contestó el dia 8 á los periódicos legitimistas de un modo enérgi¬ 
co y digno de un patriota. 

A pesar de ser la Nueva Francia un periódico consagrado al 
poder, su redactor primero León Pillet tomó lá defensa de Cadet 
de Gassicourt con gran disgusto de C. Perier, que ya no se atre¬ 
vió á criticar directamente la conducta del alcalde. Perier se limitó 
á manifestar entre sus amigos el enojo que le causaba ver que sus 
ideas de fusión eran contrariadas de aquel modo, üecia que la pro¬ 
clama del alcalde aguzaba el puñal contra una clase de ciudadanos, 
sin reparar que así simpatizaba en opinión con la Gaceta y la Cuo¬ 
tidiana. 

Por mi parte no dudo que Gassicourt hablaba con exactitud, 
porque se encontró un diploma de Caballero de Lis en el bolsillo 
del nombrado Dufer, degollado en la calle de San Dionisio, porque 
proclamas dirigidas al paisanage de la Vendée invocando á Enri¬ 
que V decían que el gobierno iba acumulando cereales para causar 
hambre, porque en Orleans donde también corrieron rumores de 
envenenamiento, aparecieron pasquines concebidos en los térmi¬ 
nos siguientes: Al pueblo francés : Napoleón os ametrallaba ; Cár¬ 
los os amaba', Felipe os envenena', Enrique os ama : elegid.— 
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El cólera se manifestó en París el 26 de marzo (1), y ya el dia ól 
habia en las salas del hospital mas de trescientos coléricos, de l°s 
opales fallecieron ochenta y seis en cuatro días . El 5 de abril el 
número de fallecidos era ya de unos trescientos y el dia l) de ocho- 
cientos catorce ; el 13 (en diez y ocho dias) habían sido atacadas 
mas de veinte mil personas, habiendo sucumbido pías de siete mil. 
Desde este momento cesó su marcha progresiva; el numero de 
muertos disminuyó diariamente hasta el 17 de junio, en que des¬ 
apareció completamente. 

El 9 de julio volvió á presentarse con intensidad y causo seten¬ 
ta y una víctimas: el 18 llegó el máximum de la mortalidad á dos¬ 
cientos veinte y cinco, volviendo desde este punto á ceder, de ma¬ 
nera que en los primeros dias de agosto los coléricos ya no ngu- 
raban.en los estados de mortalidad. 

Por enorme que sea el número de defunciones, debería haberse 
publicado oficialmente, porque el terror lo abulta, y aun ahora ape¬ 
nas pueden algunas personas creer la realidad reproducida en el es¬ 
tado siguiente que Gisquet estableció como oficial. 


CUADRO DE DEFUNCIONES POR DISTRITOS. 


o 

?C 

S 

POBLACION. 

TOTAL 
de la po¬ 
blación. 

NUMERO 
de muertos. 

TOTAL 

de 

muertos 

Proporción 
de muertos 
comparados 
con la po¬ 
blación. 

Hombres. 

Mujeres. 

Homb. 

Mujs. 

1 

31070 

35427 

66497 

395 

417 

812 

1 sobre 

82 

2 

55239 

39848 

75087 

353 

352 

705 

1 

107 

3 

23727 

25344 

49071 

259 

288 

547 

1 

90 

4 

22821 

22330 

45151 

390 

443 

833 

1 

54 

*5 

51896 

34651 

66547 

502 

490 

992 

1 

67 

6 

59478 

41559 

81037 

665 

642 

1307 

1 

62 

7 

29531 

29413 

58944 

843 

884 

1727 

1 

34 

8 

35524 

57205 

72729 

991 

1005 

1996 

1 

56 

9 

20556 

21139 

41895 

963 

959 

1922 

1 

22 

10 

• 59566 

41914 

81480 

1023 

1363 

2386 

1 

34 

11 

24432 

26076 

50508 

611 

746 

1357 

1 

17 

12 

34900 

35289 

70189 

980 

1008 

1988 

1 

35 


368940 

390195 

759135 

7975 

8597 

16572 




Debo hacer observar que este cuadro de la población está to¬ 
mado de la estadística de 1831, y que no comprende ni la guarni¬ 
ción ni los individuos permanentes en los hospitales y casas de be¬ 
neficencia (población independiente del movimiento de entrada y 
salida de enfermos), ni tampoco los residentes en las cárceles.—E'l 
número total de muertos de estas diversas clases asciende á mil 
ochocientos treinta.—Lo cual da un total general de diez y ocho mil 
cuatrocientos dos. 

Mis lectores no juzgarán inoportuno que al precedente estado se 
aliada otro de las defunciones clasificadas por edades, comprendien¬ 
do las de la guarnición, cárceles y hospitales de incurables. 


(1) El cólera que hace ya muchos siglos dominaba en las orillas del Gan¬ 
ges , y que acaso en otras épocas ha desolado nuestras regiones con otro nom¬ 
bre, empezó ó volvió á tomar su vagabunda carrera el año 1817. 

Alejóse entonces de las gargantas del Thibet, donde parece que tuvo su 
primitivo origen y se presentó en la península de Malaca y en otros puntos 
del mar do las Indias, particularmente en Java, cuya población diezmó: en 
seguida asoló Bengala y algunas regiones dellndostan. 

En 1816 se estendió á la China y retrocediendo asolo las islas de Francia y 
Borbon, dejando huellas de su paso en todo el archipiélago Indio. Posterior¬ 
mente el año 1821 avanzó hácia el Setentrion y cubrió sucesivamente de lu¬ 
to la Persia, la Arabia, Basora y Bagdad, y en 1826 apareció en las orillas 
del mar Caspio y la Siberia. Moscow y San Petersburgo lo sufrieron en 1830. 

Al año siguiente, la epidemia tomó un duplicado camino, esto es, hácia el 
Africa y hácia el Occidente., Invadió la Polonia, la Hungría y la Alemania; 
franqueó e} canal de Ja Mancha, y se desarrolló en la capital de la Gran Bre¬ 
taña en febrero de 1832. Finalmente, después de haber recorrido un fúnebre 
itinerario de tres millones de leguas cuadradas, anunció por cuatro víctimas 
arrebatadas en pocas horas su llegada á París el 26 de marzo del mismo año. 





POBLACION NUMERO 





EDAD. 

de 

de 

PROPORCION. 




cada edad. 

muertos. 



De 

1 dia á 5 años. 

53124 

1311 

1 sobre 

41 

De 

5 

á 10 años. 

50059 

392 

1 

153 

De 

10 

á 15. 

54696 

202 

1 

271 

De 

15 

á 20...... 

79058 

377 

1 

210 

De 

20 

á 25. 

82044 

959 

1 

86 

De 

25 

á 30... 

75836 

1206 

1 

63 

De 

30 

á 40. 

125188 

2771 

1 

45 

De 

40 

á 50.. 

97526 

2727 

1 

36 

De 

30 

á 60. 

81415 

2913 

1 

28 

De 

60 

á 70... 

58625 

3121 

1 

19 

De 

70 

á 80. 

23262 

2044 

1 

11 

De 

80 

á 90. 

4715 

365 

1 

13 

De 

90 

á 100. 

314 

14 

1 

13 



Total...-. 

785862 

18402 

i 

42 70 






término medio. 


Es preciso añadir que los distritos rurales de San Dionisio y 
Sceaux, presentaron un total de tres mil trescientos treinta y seis 
difuntos. 

Ciertamente que este total de veinte y un mu. setecientos trein¬ 
ta y ocho fallecidos, ademas de los generalmente acostumbrados 
en solo los meses de abril, mayo, junio y julio, representando un 
término medio de ciento setenta y tres por dia, era á propósito 
para aterrar la población; mas la verdad le hubiera afligido menos 
que las exageraciones á que se entregó. 

El joven duque de Orleans dió una prueba de valor y humani¬ 
dad visitando los hospitales, y todavía hubiera sido mas generoso 
visitando las cárceles. En estas murieron sesenta t una víctimas 
del azote terrible, y entre ellos se contaban algunos nobles cora¬ 
zones y una despejada inteligencia, Ricardo Farrat, arrebatado 
tempranamente á las artes, á la amistad y á la futura república de 
quien prometía ser glorioso artista; pero el duque de Orleans no 
pudo, según dicen , seguir las inspiraciones de su corazón ; la po¬ 
lítica sofocó los impulsos de humanidad. 

A la vista de aquella calamidad, las prisiones se hicieron mas 
insufribles á los detenidos, y se sublevaron en ellas : la guardia mu¬ 
nicipal reforzó los cerrojos con bayonetas, y tuvo que disparar sus 
armas al través de lasberjas: un hombre cayó herido de muerte, 
Jacobens; los demas fueron sepultados en los calabozos.—Corramos 
un velo sobre la miseria de aquellos tiempos.—Gisquet fué menos 
culpable que lo que generalmente se ha creído : este hombre era 
un hábil administrador , tenia gran valor personal; pero todas sus 
opiniones políticas se reducían á ese instinto que hace aborrecer la 
aristocracia sin inteligencia en favor de la clase opuesta.—Gisquet 
detestaba igualmente á los carlistas que á los republicanos : en rea¬ 
lidad no amaba á Luis Felipe; pero estaba enteramente sometido 
á C. Perier.... y este como plebeyo enriquecido era monárquico, 
aspiraba á la nobleza y por lo tanto nada temía mas qne el triunfo 
de la democracia. 

Estos señores hubieran acaso deseado una revolución polítióa; 
pero se oponían á una revolución social. 

Por una fatal coincidencia, al mismo tiempo que el cólera esta¬ 
llaba en la capital, la policía tuvo que poner por obra una medida 
decretada muy anteriormente, buena en el fondo, pero que ata¬ 
caba la industria, la única propiedad de mil ochocientos traperos 
(tomó este número de las memorias de Gisquet), es decir, de unas 
mil doscientas familias y de casi cinco mil individuos. 

Me parece necesario dar elguna esplicacion acerca de esto. Ha¬ 
cia ya tiempo que las inmundicias de las calles se recogían emplean¬ 
do ciertos carruages dé grandes dimensiones tirados por tres ca¬ 
ballos, con cuyos pesados trenes se obstruía á veces la circulación, 
particularmente en las calles estrechas; y había aun mayores in¬ 
convenientes, pues su pausada marcha se prolongaba á veces ho¬ 
ras enteras, esto es, hasta que se acabara de llenar su volumintK 
sa capacidad. A principios de 1831, el consejo municipal decretó 
que la limpieza pública se hiciera por una empresa; para lo cual se 
sacó á público remate, redactando eí consejo en unión con Vívien, 
prefecto de policía, el pliego de condiciones, por el cual el empre¬ 
sario quedaba obligado á reemplazar sin demora los antiguos car¬ 
ros con otros mas pequeños tirados por un solo caballo. Como 
nadie habia pensado en los traperos ni en el perjuicio que est$ 
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cláusula les irrogaba, uno de los que pensaban ser postores hizo 
que en el pliego de condiciones constara la facultad de dar una 
vuelta con los car/os por la tarde, esto es, antes del paso de los 
traperos. Así conoció Gisquet que la ganancia de cada trapero era 
de un franco y cincuenta céntimos por término medio, lo cual 
-daba un resultado total de novecientos ochenta y siete mil quinien- 
tos francos. —La especulación del postor no era del todo mala.— 
Solo los traperos eran los que quedaban enteramente arruinados 
en su industria. Mas ¿quién sino el postor podía pensar en los Ira- 

Í eros?—Cualquiera otro que hubiese querido hablar de ellos ba¬ 
ria merecido el nombre de republicano , que entonces era la ma¬ 
yor injuria puesta en moda. 

La adjudicación de aquella contrata había tenido, lugar durante 
la Corta administración de Saulnier, mediante una suma anual de 
ochocientos cuarenta y ocho mil francos, pagada por la ciudad de 
París.—El nuevo servicio debía pues principiar el 31 de marzo 
de 1852; pero desde que aparecieron los nuevos carros se vieron 
asaltados por cuadrillas de traperos que unidos con otros numero¬ 
sos auxiliares, los rompían y arrojaban al rio en fragmentos.—Es¬ 
tas escenas se volvieron á renovar aun mas tumultuosamente desde 
el1.* de abril por la mañana. Los barrenderos de extra-muros que 
hasta entonces habían monopolizado el provecho de los carros an¬ 
tiguos cuyo alquiler les producía un gran beneficio, se unieron 
con los traperos é hicieron autos de fó con los nuevos carrua¬ 
jes, sin que los municipales pudieran contener el desorden aumen 
lado por la aparición del cólera y los rumores de envenamiento. 
La prefectura de policía recibía á cada momento partes los mas alar- 
imatites. Gisquet en sus Memorias dice acerca de este particular:— 
* Aunque á mí no se me alarma con facilidad, temí algunos momen¬ 
tos por la tranquilidad de París: no pude menos de creer que la 
existencia de los ciudadanos honrados y sus propiedades podían 
correr peligro. 

La destrucción de los nuevos carros volvió á repetirse en los 
dias 2. 5, 4 y 5 de abril, mas sin carácter político , sin que ningu¬ 
na sociedad republicana tomara parte: si circularon por la pobla¬ 
ción algunas proclamas, deben solo atribuirse á la exaltación de 
algunos hombres que viendo atacada su propiedad (la inmundicia 
. délas calles) se creyeron con derecho de amenazar á la de los 
\otros. 

. Los agentes de la fuerza pública se condujeron en estas circuns¬ 
tancias con mas prudencia que la que desde entonces han mostrado 
“í ocasiones análogas, y por último, durante la noche del 5 al 6 
k abril, Gisquet tomó una medida enérgica que bastó á restable- 
jr el orden, haciendo arrestar en su domicilio á los veinte y seis 
jftncipales barrenderos , propietarios de los carros antiguos; su- 
tfimióse en la contrata la cláusula de la vuelta de los carros por la 
irde, y la tranquilidad quedó restablecida.—El Prefecto fué nom¬ 
brado consejero de Estado. 

No faltó la caridad pública á los desgraciados de la clase dolien¬ 
te : en pocos dias se reunieron setecientos cuarenta y ociio mil 
cuarenta y cuatuo francos de donativos voluntarios, con cuya 
.cantidad se pudo cuidar de mas de cuarenta mil enfermos en sus 
.propios domicilios. Gisquet y sus subordinados se hicieron superio¬ 
res á todo elogio.—El partido legitimista á quien Gisquet en sus 
Memorias acusa de haber prodúcido en aquellos momentos violen¬ 
tas agitaciones en las calles, puso en evidencia la generosidad de 
Ja duquesa de Berri. Chateaubriand dirigió en nombre de esta se¬ 
ñora mil francos á cada una de las doce alcaldías de París; pero la 
autoridad en este titulado acto de beneficencia no vió mas que un 
cálculo político, y no solamenteBondy, prefecto del Sena, rehusó 
el donativo en nombre de la ciudad, sino que varios alcaldes imi¬ 
taron su ejemplo, y el mas enérgico de entre ellos dió su negativa 
por medio de la carta siguiente que recibió la mayor publicidad. 

París 18 de abril de 1832. 

A. M. de Chateaubriand. 


«Muy señor mió: me hallaba ausente de la alcaldía cuando se ha 
presentado en ella la persona que vos habéis enviado, y este es el 
motivo del retraso de la contestación. 

»No habiendo el señor prefecto del Sena aceptado el dinero que 
«stábais encargado de entregarle, ine parece que nos ha trazado la 
conducta que debemos seguir los miembros del cuerpo municipal. 
Yo por mi parte imitaré tanto mas gustosamente su proceder, cuan¬ 
to me parece que estoy al alcance de les motivos que le han obli¬ 
gado á no admitirlo, y cuanto que participo enteramente de su 
opinión. 

•No me haré cargo sino muy de paso del título de alteza real 
que con alguna afectación dais á la persona de quien os constituís 
órgano. La nuera de Cárlos X no es ya alteza real de Francia, pues 
su suegro ya no es rey de ella. Mas tened entendido que son muy 
pocos los que no estemos moralmente convencidos de que aquella 
señora toma una parte muy activa y derrama sumas mucho mas 
jconsiderables que las que os ha entregado para este objeto, á fin de 
«scitar disturbios en la nación y promover la guerra civil. La li¬ 


mosna que ahora pretende hacer no es mas que un medio para atraer 
á su persona y partido una atención y afecto que sus intenciones 
están muy lejos de justificar. No estrañareis por lo tanto que un 
magistrado firmemente adherido á la monarquía constitucional de 
Luis Felipe, rehúse socorros que se derivan de semejante proce¬ 
dencia , y busque entre los verdaderos ciudadanos beneficios mas 
puros, encaminados sinceramente al obsequio de la humanidad y la 
patria. 

•Soy etc. 

Cadet de Gassicourt. 

lampoco debo pasar en silencio la conducta del arzobispo de Pa¬ 
rís en tan calamitosas circunstancias: su abnegación y desinterés 
evangélico fueron admirables: multiplicando sus obras de caridad, 
recogiendo los enfermos en su palacio de Conflans y visitando las 
blico 6 6S ^ 10s P lta ^ es ’ ^conquistó parte del verdadero aprecio pú- 

En Grenoble estalló una grave insurrección en medio de las fun¬ 
ciones de carnaval. Al pronto no presentó mas que el aspecto de 
una comparsa de máscaras. El prefecto Duval quiso oponerse á 
ella, y le coutestaron con una cencerrada: empleáronse las cargas 
á la bayoneta, y la mascarada tomó las proporciones de una insur¬ 
rección inmensa. La sangre derramada justificó las espresiones del 
periódico llamado el Delfines todas las opiniones políticas abomi¬ 
nan á los autores de tan infames y cobardes asesinatos.—De Lion se 
enviaron tropas para reforzar la guarnición de Grenoble.—El gene¬ 
ral Delort fué investido del mando supremo con orden de reunir 
diez mil hombres á sus órdenes; la guardia nacional se apoderó de 
los puestos militares y no quiso entregarlos al 35° de línea: después 
de varios choques sangrientos este regimiento tuvo que desalojar la 
ciudad y acamparse juntamente con el 11" de dragones. El general 
Uzer entró en la ciudad al frente del 6.* de infantería, y se resta¬ 
bleció el orden. 

De allí á poco el gefe del gabinete, el hombre responsable de la 
política seguida en el último año, sucumbió de un ataque de cólera 
complicado de escitacioiies nerviosas, que tuvieron necesidad de 
los medios de represión mas enérgicos.—Sus exequias tuvieron lu¬ 
gar el 19 de mayo, desplegando en ellas la autoridad y su familia el 
mayor fausto. Reuniéronse en ellas sus partidarios de todas catego¬ 
rías y cerca de treinta mil guardias nacionales.—El pueblo vió con 
diferencia estas demostraciones que algunos se esforzaban en dar¬ 
les un colorido político: el pueblo respetó el luto. 

No hablaré detalladamente del asunto de Ancona: el papel que 

en aquel caso desempeñó la Francia fué demasiado odioso. Los 

de la Romanía habían contado, debían contar con el apoyo de la 
Francia ; pero la Francia, es decir, su gabinete, los dejó abando¬ 
nados, ó mejor dicho, los vendió.Perier no aprobó la conducta 

del bizarro é intrépido capitán de navio, Gallois, que ya lo habia 
previsto, según se puede inferir por la carta siguiente escrita el 8 
ae marzo al coronel Gallois, hermano suyo y escelente amigo mió. 
En este documento aparece con claridad el odioso papel que Perier 
y Saint-Aulaire desempeñaron en aquellas circunstancias ; de ma¬ 
nera que por su carácter histórico debe reproducirse. 

Ancona 8 de marzo de 1832. 

«Mi querido Augusto: en tanto que me supones en Tolon, te es¬ 
cribo desde Ancona, á cuyo punto acabo de conducir con toda ce¬ 
leridad (catorce dias) una división de dos fragatas y un navio de 
noventa cañones, á bordo de los cuales iba el regimiento de línea 
número 66. Yo tenia orden de esperar en este punto á un comisio¬ 
nado de M. de Saint-Aulaire, embajador de Francia en Roma; mas 
no habiéndose presentado, he juzgado conveniente desembarcar sin 
él, y lo he verificado durante la noche escalando las trincheras y 
rompiendo una de las puertas de la marina. Cosa digna de verse era 
tu hermano, que á las tres de la mañana iba con una compañía de 
granaderos á apoderarse del legado del Papa en su propia cama, mas 
incomodado de que se le turbara el sueño que de la toma de su 
ciudad, que no la sospechaba. Suplí juéle me perdonara la molestia. 
El desarme de los puestos de la ciudad se ha verificado sin resisten¬ 
cia y sin quemarse un solo cartucho. La fortaleza se ha tomado por 
capitulación. Nuestra marcha ha sido tan silenciosa, que nos hallá¬ 
bamos ya á cinco leguas de Ancona, o y nadie sabia á donde nos di¬ 
rigíamos, ni el mismo coronel del 66° que posteriormente pretendió 
que la espedicion se hallaba bajo sus órdenes, aunque me dirigía 
sus comunicaciones con el sobre de al comandante de las fuerzas 
francesas. Este conllicto de amor propio nos ponia casi en el dis¬ 
paradero, cuando el general Cubieres, viniendo de Roma á tomar 
el mando superior, nos ha puesto en razón. 

•Hasta el presente carezco de noticias de Francia. lie escrito por 
el correo á M. Bertin de Yaux (hijo), que se halla al lado de Sepas- 
tiani, remitiéndole un despacho telegráfico que debe trasmitir á 
París por el de Lion. Pienso que el gobierno me agradecerá el ha» 
berle proporcionado la iniciativa sin responsabilidad,, pues es 
dueño de desaprobar mi conducta ó aceptar la operación V sus con¬ 
secuencias. 
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«Los habitantes de la Romanía nos quieren mucho, y desean que 
el gobierno papal se corrija un poco. . 

•Ya era tiempo que estos desgraciados pueblos respiraran con al¬ 
guna libertad, pues hasta el presente su opresión no conoce tre- 

8Ua f¿reo querido amigo, que te habrás curado de tus honrosas he¬ 
ridas , y que tendré la dicha de saber que te hallas en Francia , ya 
que carezca de la fortuna de darte un abrazo. Tu apasionado 
hermano 

Gallois , 

comandante de la división naval de Ancona .» 

Esta carta fraternal lo esplica todo. La espedicion se dirigía se¬ 
cretamente á Ancona, donde sü comandante debia encontrarse con 
un comisionado de Saint-Aula.re; y para mandar esta esnedicion, 
habían echado mano de uno de los oficiales mas intrépidos de la 
marina , de un hombre conocido por sus rasgos de valor,.... ni un 
solo marino dudaba que la intención era apoderarse de Ancona.— 
Sin embargo , la conducta de este oficial fué desaprobada, y la his¬ 
toria tiene que pedir cuenta de esta nueva debilidad al ministerio 
Perier.—¿Qué había ocurrido entre la partida de Gallois y la deter¬ 
minación de Saint-Aulaire de no enviar su comisionado?—Lo igno¬ 
ro.—La historia lo contará algún dia. 

MUERTE DEL GENERAL LAMARQUE.-JORNADAS DEL 5 Y 6 
DE JUNIO. 


Mientras Casimiro Perier espiraba con una lenta y doloroso ago¬ 
nía, y el ministerio carecía de la oportuna dirección, el partido le¬ 
gitimóla hizo una atrevida tentaviva, de que hablaré en un artícu¬ 
lo especial que referirá todos sus pormenores.—La duquesa de Berri 
desembarcó en las costas de Provenza. 

El pueblo había respetado la conducción fúnebre de Casimiro 
Perier, permaneciendo silencioso al aspecto de una familia (jue aca¬ 
baba de perder su gefe y su apoyo; pero el pueblo de allí á poco 
tuvo que vestirse también de luto por la pérdida de un hombre que 
había constantemente defendido sus intereses, de un general ilustre, 
de un eminente ciudadano. El general Lamarque sucumbió á las once 
de la noche del l.° de junio: al dia siguiente debía asimismo verifi¬ 
carse el entierro de uno de los miembros de la sociedad de Amigos 
del Pueblo , Gallois, y esto sirvió de motivo para que los miembros 
de las diversas sociedades republicanas llamadas de los Derechos 
del hombre, fíauloise, comité organizador de municipalidades, 
Amigos del pueblo, etc., pudieran reunirse. Desde la noche del 
dia t." algunos individuos de los Amigos del pueblo intentaron reu¬ 
nirse en casa de uno de sus compañeros, y habiendo encontrado 
sellos puestos en la puerta del local, los rompieron y se instalaron 
para determinar lo que debían hacer al dia siguiente. Mientras es¬ 
taban deliberando,»la casa fué invadida por considerable fuerza ar¬ 
mada : trabóse una lucha; la mayor parte de los socios pudo eva¬ 
dirse , y solo unos treinta fueron arrestados. Los demás miembros 
de la sociedad protestaron al dia siguiente en los periódicos por me¬ 
dio de una carta. Esta protesta no detuvo á los magistrados en el 
curso déla instrucción sumaria, dando lugar á dos procesos á la 
vez, uno contra los que habían roto los sellos , y el otro contra la 
sociedad por infracción del artículo 291.—El club de los Amigos 
del pueblo quedó dispersado de hecho en esta ocasión, pero no di¬ 
suelto de derecho hasta de allí á ocho meses por sentencia del tri¬ 
bunal real. La mayor parte de los miembros se afiliaron en la socie¬ 
dad de los Derechos del hombre. Con este motivo debo hacer ad¬ 
vertir que las publicaciones de la sociedad de Amigos del pueblo 
fueron siempre absueltas por el jurado. 

El entierro de Gallois se verificó pacíficamente, pues por mas 
que Gisquet diga en sus Memorias, los republicanos no deseaban 
trabar batalla: lo único que procuraban era hacer alarde de sus 
fuerzas; sin embargo, la autoridad había tenido temores por el dia 
en que se verificase la ceremonia fúnebre de Lamarque. 

Los parientes del ilustre general anunciaron su fallecimiento el 
dia 3 de junio , y avisaron á los amigos del difunto que seria enter¬ 
rado el 5. 

La comitiva debia seguir los bulevares hasta el puente de Aus- 
terlitz (1), en cuyo punto el cadáver seria colocado en un coche de 
camino para conformarse con la voluntad del general de ser enter¬ 
rado entre su familia.—Esta parte del programa oficial no fué bien 
recibido por las diversas sociedades ni por el pueblo , y es cierto 
que desde el dia 4 se había tratado de modificarlo y trasladar el ca¬ 


ri) Este órden de marcha había sido dispuesto en una reunión de diputa¬ 
dos en casa de Lafíitte : algunas personas inspiradas por lasTullerlas, querían 
que el cadáver fuese llevado directamente á la barrera de Passi. es decir, se le 
sacase inmediatamente de París, Lamarque, hijo, adoptó la decisión de los di- 
pt lados. 


dáver al panteón; pero sobre este particular nada se determinó , y 
lo que ocurrió fué mas bien un pensamiento que un proyecto. 

Gisquet asegura que desde el dia 4 de junio un tal O-Reilly, gefe 
de la sociedad de los Reclamantes de julio, hizo disponer seis mil 
piedras de fusil y treinta y seis docenas de escarapelas republica¬ 
nas para distribuirlas entre los combatientes; que dió instrucciones 
á la gente de su confianza para el siguiente dia, formándolos en de¬ 
curias, centurias y legiones de quinientos hombres, designó los co¬ 
mandantes , hizo todos los preparativos, y se presentó al siguiente 
dia al frente de su falange con una bandera encarnada. 

Ya diré mas adelante qué clase de bandera fué esta; pero por 
de pronto no puedo menos de preguntar á la policia: ¿en qué con¬ 
sistió que hallándose tan enterada dejó organizar tan pacificamente 
el ataque? No se debe suponer que Gisquet se hace el noticioso 
por lo acontecido, aplicando al suceso una nota encontrada sobre 
uno de los mas enardecidos combatientes del claustro de Saint- 
Merg y de la que se vale para arreglar su relación. 

Él dia 5 se prepararon los regimientos que componían la guar¬ 
nición y desde por la mañana se Ies repartieron cartuchos. Nume¬ 
rosos destacamentos de la guardia municipal á las órdenes del te¬ 
niente coronel Dolac se apostaron entre el puente de Austerlitz y el 
Jardín Botánico.—Los inspectores de policia y sus dependientes se 
colocaron en las calles laterales de los bulevares y en las inmedia¬ 
tas á la plaza de Vendóme, con órden de impedir la circulación de 
carruages : un escuadrón de dragones tomó posición en el mercado 
de vinos. Cuatro escuadrones de carabineros ocuparon la plaza de 
Luis XV y otro' de dragones con un batallón del J5.° ligero se es- 
tendió al rededor de las casas consistoriales ; el 12° ligero esperaba 
al cortejo en la plaza de la Bastilla : en todas las inmediaciones de 
la prefectura de policia había numerosos piquetes y ademas se die¬ 
ron órdenes á los regimientos acuartelados en Rueil, Courbevoie y 
San Dionisio para que se hallasen prontos al primer aviso. El gobier¬ 
no se puso en un estado defensivo que podía merecer otro nombre. 

Dos batallones de tropas de línea que debian servir de escolla 
se pusieron sobre las armas en la plaza de Vendóme, enfrente del 
estado mayor, los cuales parecía mucho mas natural que hubiesen 
tomado posición desde por la mañana en la calle de San Honorato 
para impedir que, los alrededores de la casa mortuoria fuesen obs¬ 
truidos por la multitud antes de la llegada de los Pares, Diputados, 
generales y demas acompañamiento oficial. A las diez de la maña¬ 
na las calles de San Honorato, Rivoli, Real y la plaza de la Con¬ 
cordia estaban atestadas de pueblo.—Los municipales no podían 
mantenerla circulación; faltaron á la moderación; hubo choques 
y tuvieron que refugiarse á las Tullerías, cuyas berjas se cerraron 
al momento.—Empezaron á oirse gritos de viva la República: 

Cuando la comitiva trató de emprender la marcha, tres comi¬ 
sionados, Ledieu, Garnier Pages y yo nos dirigimos á la plaza de 
Vendóme á ver al comandante de la escolta, y solo á duras penas 
conseguimos dirigir los dos batallones hácia la morada mortuoria. 
El carro fúnebre estaba entoldado de banderas tricolores y prepa- ' 
rado con cuatro caballos; algunos jóvenes quisieron honrar la me¬ 
moria del general arrastrando personalmente el fúnebre earruage: 
vanamente se intentó impedirlo; hubo un momento de confusión;—- 
al fin rompimos la marcha.—Desde los primeros pasos se notó con 
sentimiento que la corte no asistía á la ceremonia : la corle se ha¬ 
bía hecho justicia. 

Desde Mirabeau, ningún ciudadano, ni el mismo Foy, ni Manuel, 
había obtenido un triunfo fúnebre tan completo. 

A medida que Íbamos llegando al bulevar, la confusión que 
liabia empezado á reinar desde el primer paso se iba organizando, 
á pesar de la lluvia que caia sobre la lúgubre comitiva. 

Los Reclamantes de julio de quienes he hablado,, se incorpora¬ 
ron al llegar á la Magdalena, llevando, no como posteriormente se 
ha dicho una bandera encarnada, sino un sencillo guión de percal, 
comprado en aquel mismo instante en el arrabal de San Honorato, 
y anudado al gancho de una horquilla : uno de los socios, llamado 
Joserand, lo llevaba en sus manos, y el ciudadano O-Rcilly le lia¬ 
bia puesto gasa. Al incorporarse los recien venidos, no buho 
mas que una ligera confusión. 

El órden estaba ya restablecido cuando al llegar al bulevar de 
los Capuchinos, el público vió á Sebasliani en una de las ventanas 
del ministerio de Negocios estrangeros, resonaron gritos de viva 
la República, y el ministro debió retirarse.—Entonces la comitiva 
se separó del camino trazado para ir á saludar á la columna, pero 
esto no fué efecto de un proyecto anterior, sino de un impulso del 
momento. El comandante de la guardia deí estado mayor olvidán¬ 
dose de su propio decoro y del honor del soldado, mandó retirarse 
al centinela y se encerró con todo el cuerpo de guardia; pero ce¬ 
diendo á las amonestaciones esteriores y á las instancias interiores, 
formó al esterior la guardia é hizo los fúnebres honores al vence¬ 
dor de Capré. —Volvió á restablecerse nuevamente el órden, y la 
comitiva seguía su pausada marcha en medio de innumerable multi¬ 
tud que cubría las avenidas laterales del bulevar , cuando en o! 
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círculo de la calle de Grammont apareció en un balcón el duque de 
Fizt-James afectando un ademan altivo y con la cabeza cubierta. 
Al momento estalló un sentimiento de profunda indignación en las 
masas de obreros, y una nube de piedras obligó á Fitz-James y á 
sus amigos á retirarse del balcón ; mas no por eso cedió la irrita¬ 
ción ; era ya casi inevitable algún choque, y este se verificó entre el 
bulevar de Bonne Nouvelle y la puerta d a San Dionisio. ¿Quién lo 
provocó ? Difícil es decirlo, pero en él sucumbió un municipal. 

Al llegar á la altura de la Bastilla hubo un momento de descan¬ 
so y de confusión. Los alumnos de la Escuela Politécnica, desen¬ 
tendiéndose de la orden que el ministro de la guerra les había dado, 



El general La marque. 


se presentaron á tomar parte en aquel luto nacional: al mismo 
tiempo se dejó oir un fuerte grito repetido por mil voces.,... Al 
panteón. Al panteón. Las simpáticas palabras del general La Fa- 
yette, del mariscal Glaussel y de algunos patriotas bien conocidos 
pudieron conseguir que se prosiguiera la marcha. . En el bulevar de 
•Sun Antonio, dice Gisquet en sus Memorias, un grupo de quinien- 
•tos á seiscientos individuos de siniestro aspecto, la mayor parte 
«con las mangas arremangadas y con garrotes, desembocó de aque¬ 
llos barrios y se colocó brutalmente entre la muchedumbre.. Este 
hecho es positivo ; pero permítaseme que yo á mi vez pregunte á 
quien se debe echar la culpa de esj,e suceso. ¿Por qué razón las fuer¬ 
zas militares que estaban hacinadas en aquel punto no les impidie¬ 
ron el paso? ¿No será lícito suponer que el ministerio espantado de 
aquel inmenso aparato de simpatías manifestado al soldado orador 
que había permanecido fiel á los principios de la revolución de julio, 
comprendió que no tenia mas camino que triunfar por medio de una 
lucha armada, ó retirarse ante la estrepitosa reprobación, que le 
manifestaban los cien mil hombres que rodeaban aquel carro fúne¬ 
bre? ¿ No será lícito suponer que los hombres del ministerio ele¬ 
varon su ambición y su vanidad individual sobre todo sentimiento 
de amor patrio y que no dudaron en trabar inmediatamente la lia- 
talla con el objeto de aterrorizar los ánimos en medio de la confu¬ 
sión que aquel imprevisto ataque iba á producir ? ¿No se podrá su¬ 
poner que se decidieron á obrar de este modo por el deseo de rom¬ 
per ó diseminar en breves minutos aquella aglomeración de cien mil 
hombres, que de allí á poco podía ser llamada á deliberar, á emitir 
votos?.Para todo el que vió y observó es un hecho que la au¬ 

toridad se había querido valer de un golpe imprevisto. Nadie hasta 
ahora ha respondido á una de las mas graves acusaciones dirigidas 
á Gisquet, la de haber hecho que las tropas dejasen algunos puestos 
sin conocimiento del general que mandaba la división, y haber dis¬ 
puesto de ellas directamente.—Esta anarquía en las autoridades es 
una de las faltas mas reprensibles que un gobierno regular puede 
cometer. 

La comitiva llegó hasta el puente de Austerlitz: la fúnebre car¬ 
rera había durado casi tres horas: en aquel punto se habia erigido 
un tablado para pronunciar los discursos de última despedida.— 


No trato de referir las palabras solemnes, graves y tristes que pro¬ 
nunciaron La Fayette, Claussel, Mauguin. el portugués Saldanha y 
el italiano Sercognani: á sus mesurados discursos sucedieron im¬ 
provisaciones enardecidas, acaloradas, interrumpidas por el grito 
de viva la República. 

En este instante llegaron los combatientes de julio por el án¬ 
gulo del bulevar Bourdon, y del muelle Morland, precedidos de los 
alumnos déla escuela politécnica. El guión iiojo, que sin escitar 
ningún tumulto habia venido desde la Magdalena hasta el puente 
de Austerlitz , descollaba sobre aquella inmensa cohorte , llevado 
constantemente por Josserand, vestido con el uniforme de artille¬ 
ro de la guardia nacional. En aquel instante el abogado Adolfo 
Pellepost arengaba á la multitud con apasionadas palabras, y el 
ciudadano Pelvilain sacó del bolsillo un gorro de la libertad , y lo 
puso sobre el gancho del guión. 

De repente desemboco un destacamento de dragoues por el mue¬ 
lle Morland; O-Reilly cogió precipitadamente el guión y arrastró 
á la multitud á oponérseles. Levantóse una barricada.—O-Reilly á 
su vez , impelido por la multitud, se vió conducido hasta el tablado 
sobre que estaba La Fayette: inclinó su guión , y el general, sin 
reparar en el gorro que lo coronaba, puso encima una guirnalda de 
siemprevivas que tenia en sus manos —Preciso es decirlo: nadie 
hasta entonces habia reparado ni dado la menor importancia al 
guión ni á su color , pues apenas era posible distinguirlo en medio 
de tantas banderas españolas, italianas, piamontesas, polacas, ale¬ 
manas, etc.—Entonces, á manera de un espectro, apareció por 
el costado bajo del terraplén un hombre pálido como la muerte, de 
figura siniestra , montado en un caballo de mucha alzada y vestido 
enteramente de negro con guantes amarillos: este hombre desaro- 
Uó una inmensa bandera encarnada con festones negros, en la que 
en abultados caractéres se leían las palabras Libertad ó muerte. 

Este hombre no hizo mas que presentarse, cuando un grito ge¬ 
neral de reprobación le hizo volver á desaparecer. Pero el efecto 
de su siniestra aparición se habia ya verificado, y cuando poste¬ 
riormente se presentó espontáneamente para atestiguar que su apa- 



Los miembros de la oposición con Luis Felipe. 


ricion no habia sido obra de la policía, el tribunal le impuso uii 
mes de prisión. |Un mes de prisión! ¡Qué de reflexiones no se agol¬ 
pan á nuestro ánimo en vista délas exorbitantes sentencias pro¬ 
nunciadas contra sujetos mucho menos culpables que Pey.ron , que 
este era el nombre del que desplegó la hondera tan oportunamente 
para escitar la desunión en aquella inmensa asamblea de ciudada¬ 
nos que protestaba contra la conducta gubernamental seguida por 
Luis Felipe y sus ministros , aunque lejos en su mayor parte del 
pensamiento revolucionario que aquella bandera significaba!—Hasta 
este momento la cuestión relativa á Peyron no ha podido aclararse: 
acaso algún dia reflejará alguna luz sobre este particular revela¬ 
ciones de Memorias ó confidencias intimas. 
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La Fayetle quiso retirarse y no pudo alcanzar un carruaje; vién¬ 
dose separado de su hijo , montó en un coche de alquiler, cuyos 
caballos fueron inmediatamente desenganchados, y fue conducido 
por una multitud de jóvenes que cantando la Marscllesa se diri¬ 
gieron hácia las Casas Consistoriales: por de pronto le fue imposi¬ 
ble á La Fayette evadirse de esta especie de ovación.—En aquel 
mismo instante acaecían escenas deplorables y no menos vivas en 
el bulevar Bourdon y mas allá del puente de Austerlitz, en frente 
de las berjas del jardín botánico: la intervención, no motivada, 
del destacamento de dragones de que ya he hablado, había promo¬ 
vido una vivísima exasperación, y sin embargo los mismos dragones 
no sabían cómo arreglar su conducta, pues dejaron pasar respe¬ 
tuosamente el carruaje en que La Fayette era conducido,' siendo 
asi que hubiera sido 
la cosa mas sencilla, 
cometida ya la pri¬ 
mer falta de interven¬ 
ción , cohonestarla 
acompañando al ge¬ 
neral. — Desde este 
instante los dragones 
se hallaron en presen¬ 
cia de una multitud 
amenazadora, á quien 
difícilmente algunos 
ciudadanos animados 
de patriótico celo po¬ 
dían contener. Mas 
todo cambió- de as- 
pccto. en breves ins¬ 
tantes: el coronel de 
dragones, sabedor de 
la posición compr 
metida en que se ha¬ 
llaba su primer des¬ 
tacamento , envió re¬ 
fuerzos para envolver 
á los insurgentes por 
el bulevar Bourdon; 
desembocaron efecti¬ 
vamente al galope, 
arrollando 
les puso p 
te, pero encontrando 
también enérgicas re 
sístencias. — Él CO' 
mandante Chalet reci 
bió una herida mortal 

Aquí debo volvc 
á manifestar que 
hecho mas culminan¬ 
te de la historia de 
aquellas dos sangrien 
tas jornadas, la inter¬ 
vención de los drago¬ 
nes, fué ordenada por 
Gisquet sin contar 
con la autoridad mi¬ 
litar , y que sobre él 
debe pesar toda 
responsabilidad. Tam¬ 
bién debo confesar 
que el primer disparo 
salió de las filas 
pueblo: un joven lla¬ 
mado Bey fué el pri¬ 
mero que contestó 
con un pistoletazo á 
un sablazo mal diri¬ 
gido contra él por un dragón.—Uno de los principales sistemas de 
la policía es el de mandar dar cargas de arma blanca, matar sin 
ruido.—Por aquel disparo de pistola Rey anunció á todo el mundo 
que había agresión, y que él la rechazaba: levantóse una barri¬ 
cada. «Sígame el que quiera» csclainó con vehemencia Esteban Ara- 
go , artillero de la guardia nacional, y sus camaradas le rodea¬ 
ron.—Un fuego nutrido partió desde el Arsenai, desde el Granero 
de la Abundancia y desde el pabellón Sully. El coronel de dra¬ 
gones fué desmontado, y el teniente coronel muy mal herido: la 
lucha estaba ya trabada ; los dragones tuvieron que replegarse, y 
por todas partes no se oia mas que el grito de ¡á las armas , á las 
armas ! 

Al otro lado del puente de Austerlitz una reunión bastante nu¬ 
merosa de miembros de las sociedades que habían acompañado el 
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coche de camino en que se liabia depositado el ‘féretro, renovaron 
simultáneamente sus tentativas para dirigir el cadáver al Panteón; 
la caballería municipal hacia una enérgica resistencia, pero vién¬ 
dose vigorosamente impelida , no hubiera podido quedar dueña del 
puesto , sin el apoyo que le dieron dos escuadrones de carabi¬ 
neros. 

Taris estaba en conflagración. Cada cual acudía á su puesto ; la 
batalla proseguía. Nuestro deber de escritores nos llamaba á la re¬ 
dacción de nuestro periódico.—En la de la Tribuna llegué á reunir 
un centro de patriotas enérgicos y operarios enardecidos. Carrel 
hizo otro tanto en la redacción del Nacional , y desde aquel mo¬ 
mento fuimos, por decirlo así, el núcleo de la acción ; pero en el 
Nacional mostraban prudencia y reserva, en tanto que en nuestro 

periódico hervía el ar¬ 
dor mas democrático 1 , 
en aquel dudaban to¬ 
mar la iniciativa; en 
Tribuna se queria 
algo mas que un mo¬ 
tín . se deseaba una 
revolución , aun algo 
mas que una revolu¬ 
ción política.—Am¬ 
bos periódicos fueron 
redactados é impre¬ 
sos bajo la influencia 
de estos diversos sen¬ 
timientos. La Tribu - 
na fué redactada con 
la intención de orga¬ 
nizar la resistencia, 
rciso Boussy, 
de Crussol y 
ya media no¬ 
che : la calma del in¬ 
tervalo de los dos 
combates reinaba en 
la capital: los insur¬ 
gentes estaban sobre 
la orilla izquierda po¬ 
sesionados de todas 
las puertas y del pol¬ 
vorín de los Dos Mo¬ 
linos: en la ribera de¬ 
recha se habian-apo¬ 
derado del arsenal, 
del puesto del Galio- 
tey del de Castillo de 
agua ; ademas tenían 
todos los barrios del 
Marais y la alcaldía 
del 8.” distrito: se 
habian apoderado de 
mil doscientos fusiles 
en la fábrica de armas 
de la calle de Popin- 
court ; ponían en es¬ 
tado de defensa el bar¬ 
rio de San Martin y 
las avenidas de San 
Mcry, y habian toma¬ 
do posición cerca de 
la plaza-de las Victo¬ 
rias y el Banco.—Pe¬ 
ro es preciso confe¬ 
sar que la masa de 
obreros no se había 
lanzado aun á la pe¬ 
lea ; en cuanto á la 
tropa, su actitud era cada vez mas indecisa; cuando llegue el 
caso de publicárselos partes del general Leidet, se verá que la tro¬ 
pa resistia por pundonor, pero no por afecto al gobierno.—En una 
calle los zapadores bomberos habian desmontado los fusiles para no 
hacer fuego contra sus hermanos.—Los guardias nacionales no se 
habian presentado á la llamada del tambor, y sin embargo la clase 
acomodada se manifestaba hostil al movimiento insurreccional. El 
gobierno, á fin de reanimar el valor por medio del amor propio y 
la emulación, concentró la autoridad militar en manos del mariscal 
Lobau, é interpolólos guardias nacionales que se habian presenta¬ 
do á defender la nueva monarquía con la tropa de línea. El maris¬ 
cal convocó en el Estado mayor á los principales gefes del ejército; 
el ministro de la guerra, Thiers, Argout, Montalibety Gisquet asis¬ 
tieron á esta reunión.—Es preciso hacer justicia á quien se* la me- 
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rece: los generales se mostraron vacilantes, y el ministro mas que 
ningún otro. Solo un hombre hizo alarde de una indomable energía 
y este hombre era Gisquet: él había atraído sobre su persona la res¬ 
ponsabilidad de la lucha; no se dejó vencer por los primeros con¬ 
tratiempos ; reanimó los espíritus; inspiró determinaciónálos que 
no la tenian, y con su firmeza salvó la dinastía qué posteriormente 
había de desconocer con tanta ingratitud sus servicios.—Sin em¬ 
bargo , nada resolvieron definitivamente sino espedir órdenes para 
que vinieran á la capital las tropas acantonadas en las inmediacio¬ 
nes , y los guardias nacionales rurales. La batería del colegio mili¬ 
tar se dirigió hácia el Carrousel,' y se llevaron municiones conside¬ 
rables de Vincennes. El rey que en aquellos momentos se hallaba en 
Saint-Cloud , regresó á París con su familia ; mas en medio de los 
preparativos de resistencia desesperada, se hicieron también algu¬ 
nos de marcha. Lo que mas temían era que la insurrección se auto¬ 
rizara con los nombres de La Fayette ó Clausel.—Suscitáronse sos¬ 
pechas graves contra el mariscal Soult, reproduciendo los recuer¬ 
dos de Opofto, Hombres diestros se entrometieron aquella tarde en 
las redacciones del Nacional y La Tribuna .—¿ Eran efectivamente 
emisarios? No puedo decirlo ; pero lo cierto es que en El Nacional 
hablaban de un modo distinto que en La Tribuna (1). La Fayette 
había sido consecuente consigo mismo, sosteniendo la escitacion de 
aquellos jóvenes sin dirigirla. El mariscal Clausel, dudando de su 
popularidad, retrocedía ante una iniciativa enérgica, y temiendo 
(no dudamos afirmarlo) esponerse, sea por La Fayette ó sea por su 
rival Soult. Como el mariscal era compatriota mió, me mandó lla¬ 
mar ; tuve tres entrevistas con él, pero no pude determinarle á 
obrar decididamente: Carrel tampoco pudo conseguirlo.—Pero esto 
no impedia que se pudieran valer de su nombre, salva la esposicion 
de que él lo desmintiera. Así lo comprendió Gisquet. A las dos de la 
mañana cien hombres de línea y otros tantos de la guardia nacional 
invadiéronla calle de Nuestra Señora de las Victorias y las oficinas 
déla Tribuna , en las que no habia mas que un cajista. En aquel 
momento Boussy y yo que queríamos estar seguros del servicio de 
la imprenta, y terminar las proclamas que al dia siguiente debían 
repartirse, quisimos entrar en la redacción, pero (aquí me valgo 
de la relación que publiqué en la Tribuna del 7) apenas salimos de 
la imprenta «cuando un centinela les mandó pasar de largo: de allí 
á pocos pasos , un pelotón de veinte hombres de la guardia nacio¬ 
nal les dieron el quién vive de ordenanza y les rodearon: un 
uardia nacional muy prudente ó muy brutalmente se tomó la li- 
ertad de registrar á Boussy, ignorando aun con quien se las habia: 
nuestros dos colaboradores ocultaron sus nombres y condición , y 
en el acto otro pelotón de sesenta ú ochenta hombres, les cerró el 
paso, haciéndoles entrar en la casa donde estaban situadas las ofi¬ 
cinas del periódico, que en aquel momento se hallaban invadidas 
por veinte hombres de tropa de línea y veinte nacionales: las 
puertas habian sido rotas á culatazos, y los cristales hechos añi¬ 
cos: los papeles de la redacción, la correspondencia y los cuader¬ 
nos de la contabilidad estaban amontonados sobre una mesa : las 
cortinas de las ventanas hechas pedazos; las varillas, gracias á la 
habilidad de un cerragero de la compañía se habian convertido en 
ganzúas; varios cajones del escritorio particular de Sarrut, habian 
sido fracturados, y hasta la cubierta de mi mesa estaba llena 
de lodo: Aquellos señores habian querido alumbrarse con el quin¬ 
qué colgante, y para encenderle habían subido sobre la mesa. Fi¬ 
nalmente , varias sillas de la redacción habian sido despedazadas. 
Sarrut se apresuró á protestar contra aquella violación de domici¬ 
lio , é invocó las leyes. Uno de los comisarios le enseñó una orden 
firmada por Gisquet, en virtud de la cual obraba ; pero se negó d 
dejar copia de ella. Aquel mandato daba orden á los comisarios 
designados á trasladarse á las oficinas de la Tribuna , asistidos de 
fuerza armada, y apoderarse de todos los papeles relativos á cons¬ 
piración ó escritos sediciosos , así como de los ciudadanos que se 
encontraran conspirando , y del numero que debia salir al dia si¬ 
guiente, inutilizando los caracteres de la imprenta y poniendo se¬ 
llos en los talleres de impresión.En virtud de aquella orden los 

comisarios, Yiendo sin duda que no podía haber mas que papeles 
sediciosos en la redacción, echaron mano de todos indistintamente 
sin leerlos ; pusieron sellos en las prensas que pertenecían esclusi- 
vamente á Mié y de ningún modo á la Tribuna , y arrestaron pro¬ 
visionalmente á Germán Sarrut, Boussy y á otro de los empleados 
del periódico, que dormia en la redacción juntamente con diez 

(1) Ignoro si Soult jugaba á dos manos; mas su áller-ego, el general 
Pelet, escribió al joven duque deOrleans, ausente en aquellos momentos, una 
carta cuyo secreto fué mal guardado, y en la cual se leía «sta frase: »Lo digo 
con todo convencimiento: la suerte del país está enteramente en vues¬ 
tras reales manos.» Estas pocas palabras no admiten esplicacion , y son la 
prueba absoluta de que efectivamente se trató de imponer la abdicación á 
Luis Felipe, y de colocar la corona en la cabeza de su hijo. Este era el senti¬ 
do en que se hablaba confidencialmente en la tarde del dia o á los miembros 
de la oposición que se empeñaban en proseguir con el ensayo de la mo¬ 
narquía. 


cajistas, cómplices sin duda alguna del supuesto delito. Sin em¬ 
bargo, después de haber inutilizado las formas , recogido los ma¬ 
nuscritos del periódico é instruido sumaria de todo, los comisa¬ 
rios de policía, á despecho de las oficiosas observaciones de algu¬ 
nos guardias nacionales, comprendieron que atraían sobre sus 
personas una grave respousabj!¡|Jad y dejaron en libertad á los 
presos. Otra escena como esta habia tenido lugar en las oficinas 
de la Cuotidiana y del Correo de Europa. La redacción del Nació- 
nal estuvo protegida por una barricada formada ;por los obreros 
del barrio , y principalmente por los de las diversas imprentas. 

En el curso 'del dia el tribunal del crimen se presentó como 
auxiliar de la policía; espidiéronse órdenes de arresto contra Ca- 
bet, Laboissiere, Garnier-Pagés , diputados, y contra los dúda¬ 
nos 0‘Reilly, Mac-Mahon (sugeto desconocido en el partido republi¬ 
cano y acaso en el mismo tribunal, pues jamás llegó á capturarlo) 
y Deschapelles: los seis eran complicados en una misma causa. Por 
otra parte se formalizaban autos contra la redacción de la Tribuna , 
que me comprendían con Boussy, Lamy de Crussol y Ledieu, anti¬ 
guo secretario de Dumouriez, y uno de los comisionados de la ce¬ 
remonia , por haber insertado en nuestro periódico algunos artícu¬ 
los de que la susceptibilidad cortesana se habia resentido. Armando 
Carrel se vió envuelto en las mismas redes , y por lo tanto tuvimos 
que pensar en nuestra seguridad personal. Pero no anticipemos los 
hechos. 

El combate se prolongó violento , encarnizado : en la mañana 
del 6 el general Schraam despejó el bulevar desde la Magdalena 
hasta la Bastilla, apoderándose de la entrada del arrabal de san 
Antonio : la insurrección fué cortada en diversos puntos ; tuvo que 
concentrarse en el barrio de S. Martin , y por último en el círculo 
que rodea la iglesia y cláustro de San Mery , cuyas campanas no 
cesaban de tocar á rebato... Inútil llamada. Los ánimos estaban he¬ 
lados de terror.—Los diputados se habian reunido en casa de La- 
ffitte, para cuyo punto se habia citado gran número de ciudadanos: 
allí habia hombres de todos los matices políticos , hasta traidores. 
El yerno de Laffitle, príncipe de la Moskowa, se presentó en la reu¬ 
nión del modo mas conveniente, y si todos hubiesen demostrado la 
misma decisión, aquel dia hubiera sido la hora prostera de la di¬ 
nastía de Luis Felipe. En los salones de Laffitte se distingian prin¬ 
cipalmente Mauguin, Garnier-Pagés, Cabet, Audry de Puyraveau, 
La Fayette , Jorge La Fayette , Clausel, Berard , Nicod , Arago, 
0. Barrot, Comte, Laboissiere, Tribert, Marchal, Tardieu, Gual- 
tero de Rumilly, Taillandier, etc., etc. Después de largas discusio¬ 
nes determinaron enviar una diputación á Luis Felipe, compuesta 
de Laffitte, Clausel y Francisco Arago. Habiéndose negado el ma¬ 
riscal, entró en su lugar 0. Barrot.—Luis Felipe noticioso de lo 
que pasaba en los salones de Laffitte y del príncipe de la Moskowa, 
habia querido juzgar por sí mismo del estado del público , é infun¬ 
dir la confianza que él parecía tener. Acompañado de los minis¬ 
tros de la guerra , del interior y del comercio, pasó revista á las 
tropas amontonadas en la plaza de Luis XV y los bulevares , en tan¬ 
to que los héroes del claustro de S. Mery se batian obstinadamente 
contra todos los destacamentos que llovían sobre aquel punto. 

Apenas regresó el rey á las Tullerías, recibió la diputación de la 
reunión Laffitle : como en 1850, Laffitte venia en nombre de la 
oposición á solicitar un término para la guerra civil, cuyas causas 
mas inmediatas eran las doctrinas reaccionarias dé lo de marzo. 
Laffitte habló á su real amigo de un modo respetuoso, pero fir¬ 
me , aconsejándole que tratase de adquirir el afecto del pueblo, mas 
bien que emplear la fuerza brutal y las represiones: protestó en 
resencia del rey mismo contra la identidad del sistema seguido 
ajo su ministerio y el de Perier y Soult. Insistió para que se esta¬ 
bleciera franca y decididamente el sistema popular, aboliéndose en¬ 
teramente el de la Restauración ; y finalmente, dijo que fuera de 
este camino el gobieruo no tenia que contar nunca con las simpa¬ 
tías de la nación.—¿ Qué es lo que en realidad acaeció en esta con¬ 
ferencia entre el rey y los tres diputados ? algún dia podrá la histo¬ 
ria apreciarlo.—El abogado Pepin, que escribía en pro de Luis Fe¬ 
lipe , dió una versión en el libro intitulado Dos años de reinado , 
á la cual el periódico el Mensagero replicó inmediatamente: «Laffitte: 
0. Barrot y Arago nos autorizan para ? ííri P ar .5.! l ~ e re kcion de la 
conferencia que tuvieron en 6 de junio de 18¿2 con el rey, tal 
como aparece en el folleto titulado Dos años de reinado , es com¬ 
pletamente inexacta, tanto por lo que dice como por lo que deja de 
decir.» Sarrans (el jóve,n) fué aun mas esplícito en su contestación 
al libro caído de las Tullerias : atado a la barra de la nación 
por la duplicada magostad del trono y la inteligencia , alzó el 
guante que un rey, sus ministros, sus consejeros y cortesanos le 
arrojaban, y combatió al que bajo su firma era responsable de 
aquellas altas confidencias.—Sea loque quiera, el rey habia de¬ 
clarado que persistiría en su conducta. «Ya os lo he dicho , repitió, 
que yo nunca cambio de sistema hasta que se me pruebe que el que 
sigo es malo. Desde que soy rey no me he separado mas que una 
sola vez de esta conducta , y fué con motivo de mis armas; yo con- 
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servaba las flores de lis, porque iri8 pertenecían, pues eran pro¬ 
piedad tanto de la rama primogénita como de la rama de Orleans; 
porque desde tiempo inmemorial venían adornando los escudos de 
padre é hijos. El público quiso que las suprimiese ; me resistí por 
mucho tiempo á pesar de las instancias de Laffittc: mas al cabo fue 
tan violento el empeño , que me vi en la precisión de ceder á una 
súplica que en mi concepto nunca ha dejado de ser una locura.» 
Luego añadió , »que si la sangre corría en aquellos momentos, la 
culpa debia achacarse á los facciosos,» y oyéndose en aquel instante 
el estampido del cañón, el rey prosiguió diciendo: «Es el cañón que 
se ha hecho avanzar hácia el claustro de San Mery para forzarlo, 
sin mucha pérdida de gente.» Electivamente, la obra se estaba con¬ 
sumando. 

A la salida de esta conferencia, los tres comisionados la pusie¬ 
ron por escrito, en tanto que Luis Felipe decía á sus confidentes: 
«LaCfitte ha estado solemne, Arago estimadamente vivo, y 0. Bar- 
rot sentencioso y dulce.» ..... 

< A las 4 fueron tomadas las últimas barricadas: principio la car¬ 
nicería dentro de las mismas casas, y fué horrible... Anotemos un 
nombre de quien la humanidad y la patria deben honrarse, el del 
capitán Billet, que adelantándose á sus soldados les quitó de 
las manos los últimos combatientes, diciendo: «Haced prisione¬ 
ros, pero no víctimas.» De allí á pocas horas Thiers pedia y alcan¬ 
zaba que París fuera declarada en estado de sitio , después que la 
fuerza había quedado por la ley , y el monarca había prometido 
á Lal'íitte, Arago y Barrot, que no se interrumpiría el curso de la 
justicia regular.—Aquellos prisioneros de quienes la humanidad del 
capitán Billet no había querido hacer víctimas , tuvieron que ¡dispu¬ 
tar su salvación á la justicia escepcional de los consejos de guerra. 

Disolviéronse la escuela politécnica y la de Alfort; decretóse eL 
desarme déla artillería de la guardia nacional; Marchand, alcalde 
del 7.° distrito, fué destituido. Las visitas domiciliarias y los ar¬ 
restos se multiplicaron, de modo que en la noche del 6 existían 
mas de mil presos en los patios de la prefectura de policía: en fin, 
de este cenáculo de hombres, que se vengaban después de la vic¬ 
toria, del miedo que habían tenido durante el combate, salió pa¬ 
ra vergüenza de la Francia una orden mandando á todos los mé¬ 
dicos y cirujanos denunciar los heridos que se confiasen á sus cui¬ 
dados. . . . 

Un sentimiento unánime de reprobación acogio esta orden, y el 
cuerpo entero de médicos y profesores de la escuela protesto con¬ 
tra ella; mas aunque ni siquiera se intentó ponerla en ejecución, 
quedará como una mancha indeleble impresa sobre el reinado de 
Luis Felipe. . ... 

La mayor parte de los ciudadanos contra quienes se habían es¬ 
pedido órdenes de Jfresto, lograron sustraerse á ellas, y Garnier 
Pagés, en unión con su colega Laboisiere, publicó una enérgica 
protesta, dando palabra de honor de presentarse enjuicio asi que 
la fuerza hiciese lugar d la ley, porque decian los dos honorables 
diputados, solo entonces había justicia. En efecto, la justicia, es 
decir, el Tribunal encargado de las acusaciones, reconoció por 
unanimidad, que no había lugar á proceder contra los dos repre¬ 
sentantes que Argout y compañía habían denunciado tan brutal¬ 
mente i la jurisdicción escepcional del estado de sitio. Cabet imi¬ 
tó su ejemplo; Lamy de Crussol pasó á Inglaterra; Ledicu se re¬ 
fugió en casa de un amigo; Carrel declaró que se presentaría cuan¬ 
do estuviese seguro de no ser juzgado á puerta cerrada. En cuanto 
ü mi, después de arreglar el servicio de la Tribuna , la cual iba á 
pesaren lo sucesivo sobre Marrast enfermo, cuya cautividad to¬ 
caba á su término, hice insertar con Boussy en un número que 
contenia los dos periódicos del 8 y el 9, la declaración siguiente: 

• Siguen selladas las puertas de nuestra imprenta, lo cual nos 
imposibilita de salir á luz periódicamente; nuestros suscritores lo 
comprenderán bien, así como lo poco que en estas circunstancias 
podremos hacer. Esperamos salir muy pronto de este estado escep¬ 
cional entrando en el orden legal, y como creemos que entonces 
se nos restituirá nuestra imprenta, volveremos á anudar el hilo de 
nuestros trabajos. 

•Se han lanzado contra nosotros tres órdenes de arresto, la una 
alcanza á Ledieu, el cual no sabemos lo que creerá prudente ha¬ 
cer ; en cuanto á Germán Sarrut y Boussy, están fuera del alcan¬ 
ce de los señores jueces, v esperan para obedecer á que el orden 
legal se halle restablecido”, que en el departamento, cese el estado 
de sitio, y á que un escritor concienzudo deje de estar espuesto, 
por un escrito á ser juzgado por una comisión militar, 

Geumak Saurut, Boussy.» 

Mientras tanto la audiencia real de París se negaba á pedir los es¬ 
pedientes relativos á la insurrección, reconociendo la competencia 
de los consejos de guerra. El 9 por la tarde salió una consulta del 
gabinete de un joven abogado, dándose á conocer úla Francia y al 
mundo político, en el cual debia conquistar después una brillante 
celebridad. Esta consulta , obra de Ledru-Rollin, fruto de sérios 
estudies y profundas meditaciones que establecía la inconstitucio- 


nalidad del decreto sobre el estado de sitio, recibió la adhesión sin 
reserva de Mauguin (decano de los abogados), Benoit (de Versailles), 
Marie, Pinel, Stourn, Tonnet, Moulin, Sirot, Landrin, Saunie- 
res, Levesque, joven, Vervoort, Augusto Menestrier, Pinart, Fe- 
net, Garat, Guiehard, Carteret, Ledru, Revel, Ñau d« la Sauva- 
gere, P. M. Pletri, Pline-Faurie, Joffrcs, Brianne, Rongier, Besson, 
Bricquet y las adhesiones motivadas de Paillet, Paillard de Ville- 
neuve, Billequin, Rigaud, Adrien-Benoit, Delmas, Flayol, Pisto- 
ye, Coflinieres, D. B. Leroy, Sebyre, Coeuret de Saint Georges, 
Grosset-Jeannin, Belleval, Bouhier de Ecluse, Privezae, Hombert 
y Cessac. 

Desde el 10 se dirigieron nuevas adhesiones, y casi todos los 
colegios importantes de ahogados en Francia se adhirieron á esta 
manifestación. Los consejos de guerra seguían funcionando sin 
embargo, y pronunciaban sentencias de muerte contra Geoffroy, 
Colombat, Cuny, Lepage, Hassenfrazt, etc., etc., de detención 
perpétua contra unos, de presidio para otros, etc., etc. En fin, á 
consecuencia de un magnífico alegato de 0. Barrot, sosteniendo la 
apelación de Geoffroy, el Tribunal supremo reconoció y proclamó 
la incompetencia de los consejos de guerra. 

Otros decretos conformes á este anularon las demas condenas 
procedentes de los consejos de guerra, lo cual era abolir virtual¬ 
mente el estado de sitio : así que el l.° de julio una real orden pu¬ 
so término á esta situación escepcional, restableciendo les tribuna¬ 
les ordinarios en toda la plenitud de sus poderes. Desde entonces 
los condenados por los consejos de guerra comparecieron ante los 
tribunales de primera instancia para ser juzgados de nuevo, pero 
según dice Gisquet en sus Memorias , se consideraron bien y defini¬ 
tivamente juzgados los que habían sido absuellos por la jurisdicción 
militar. Por lo visto Gisquet cree que el jurado hubiera sido mas. 

implacable que los consejos de guerra. La siguiente suma casi 

nos lo hace creer por qué fueron condenados ochenta y dos, siete 
á muerte, á saber: Cuny, Lepage, Lecouveur, Toupriant, Bainsse, 
Lacroix y Forthom, cuya pena se conmutó en la á deportación (i). 
De los otros, unos fueron condenados también á deportación, y 
la mayoría á trabajos forzados y á reclusión por mas ó menos tiem¬ 
po. Este drama lúgubre de condenas duró cerca de un año. Se die¬ 
ron varios autos de sobreseimiento contra lodos los que se habían 
sustraído á las órdenes de prisión lanzadas contra ellos el dia 6. 

¿Cuántas víctimas hubo en las jornadas de junio? Se ignora. En 
un trabajo del doctor Caffe sobre los hospitales ( París revolucio¬ 
nario ), se lee que fueron trasportados ciento cuarenta y siete he¬ 
ridos al hospital principal, ciento diez al hospital de San Luis, 
cincuenta y nueve al del Granero de abundancia , ocho al hospital 
Beaujon, seis á la Caridad, dos al hospicio Necker’, veinte y cua¬ 
tro al Valle-de-Gracia, dos al Gros-Caillou; total, trescientos cin¬ 
cuenta y cuatro. Sin embargo, en vista de la orden homicida no 
fueron transportados á los hospitales mas que los recogidos en la 
calle, y que no pudieron sustraerse álas pesquisas de la policía. El 
total de muertos no se ha sabido oficialmente, pero debió ser consi¬ 
derable. 


(1) La primera conmutación se debió á la calorosa y noble intervención 
de uno de esos hombres que no faltan nunca en las grandes ocasiones. 

•Señor, escribia Cremieux á Luis Felipe, este desgraciado no quiere pedir 
gracia, pero yo pido que no hagan caer su cabeza ,. 

Señor, podrá haber exaltación en esta alma ardiente de republicanismo, 
pero jamás ha penetrado el crimen en este santuario, y no permitirá Luis Feli- 
iipe que se levante el cadalso para un delito pólitico. 

«Señor, nuestros desgraciados amigos, cuya pura y noble sangre regó 
los patíbulos de la restauración, habían conspirado contra el trono y la dinas¬ 
tía reinante; la mayor parte había empuñado las armas y enarbolado el estan¬ 
darte de la guerra civil, ¡Oh! ¡qué mal sienta al lado dejsus[imprudentes 
tentativas el recuerdo del verdugo. 

«Señor, en nombre de Dios, ¡qhe bajo vuestro remado no ruede una sola 
cabeza de patriota bajo el hacha del verdugo!» 

• Rey de las barricadas de julio, perdonad á las barricadas de junio.» 

•Rey del pueblo, no consintáis que un hijo del pueblo muera á manos del 
verdugo por un crimen político. .. 


• Eli fin, señor, también vuestro corazón ha palpitado en su gloriosa ju¬ 
ventud ¿ los acentos de la libertad republicana. Vuestro sueno ele rey nos 
representa mas de una vez los recuerdos siempre presentes a vuestro pensa¬ 
miento , así como á nuestra memoria. Luis Felipe , antes de ser rey fuisteis 

d Duque^e Chartres}habéis combatido bizarramente bajo la bandera re- 

PUb »Duque de Orleans érais el apoyo de los patriotas perseguidos por la Res- 

tauracion. ^ f ranceseS) no consentiréis que una de las manchas de la ban¬ 
dera blanca venga á deshonrar nuestra bandera tricolor. Señor, no ha cua¬ 
renta dias que me dijisteis á mí mismo: »No seré feliz hasta que la pena de 
•muerte desaparezca de nuestros códigos.» Son vuestras propias palabras, y 
mi «orazon las ha recogido 

•Tenéis el derecho de indulto.» 
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LA DUQUESA DE BERRI EN LA VENDEE. —EL PARTIDO LE- 
GITIMISTA; SUS PRINCIPALES GEFES.—ALGUNAS PALABRAS 
SOBRE DEUTZ. 


Desde que los Borbones de da rama primogénita se hallaron en 
el destierro, hubo en la familia real, así como entre los realistas, 
dos partidos; el uno quería esperar, el otro quería obrar. La du¬ 
quesa de Berri, que representaba át este último partido , no podia 
permanecer en Lullworth; así que no hizo mas que dejarse ver en 
fedimburgo, punto demasiado cscéntrico para poderse comunicar 
con sus partidarios, detenerse en Londres unos momentos para 
vender su biblioteca y parte de sus alhajas, con objeto de pagar 
sus deudas en Francia y subvenir á los gastos del viage. Pasó á 
Bath, donde por de pronto fijó su residencia, partiendo luego (17 de 
junio de 1831) para Italia, desde donde le era mas fácil ponerse en 
correspondencia con las provincias meridionales de Francia. 

Al principio dudó entre acometer la empresa sobre el litoral del 
Mediodía ó sobre el del Oeste; mas habiéndosele presentado una 
imponente diputación del Morbiham, invitándola á pasar á dicha 
provincia, en la cual se suponía todo organizado al efecto, fletó 
un navio y ya iba á darse á la vela , cuando la anunciaron que po¬ 
día contar con la cooperación de casi todos los regimientos escalo¬ 
nados en el Mediodía. 

No podia rehusar Cirios X á la duquesa la autorización que ne¬ 
cesitaba para hacer en Francia un llamamiento á los partidarios de 
su hijo; aunque el ex-rey no quería obrar por sí mismo , dió su 
consentimiento para la empresa que intentaba la madre del duque 
de Burdeos. La verdad es que al dejar esta á Edimburgo en 1831, 
conociendo el rey sus intenciones, habia escrito á varias personas 
influyentes en Francia, principalmente en las provincias del Medio¬ 
día y del Oeste , mandándoles reconocer á la princesa como regen¬ 
te hasta la mayor edad de su hijo, desde que pusiese el pie en el 
territorio francés. Además el duque de Blacas nabia sido colocado 

S or Cárlos X junto á la futura regente, y era portador de las ór- 
enes mas esplícitas y detalladas firmadas por el rey, concernientes 
4 la formación de un consejo de regencia y al establecimiento del 
gobierno. lEsto es tan cierto, que poco antes de la salida de la 
duquesa para Italia, habiendo pedido Mesnard y Brissac al rey gra¬ 
dos para hombres á quienes apreciaban: ¿ Para qué ? respondió el 
príncipe, cuando la duquesa se halle en Francia hará lo que le 
parezca. 

Para trasladarse á Italia la duquesa de Berri, se dirigió primero 
& Rotterdam; después subió el Rhin en barco de vapor hasta Ma¬ 
guncia, atravesó el Tirol y Milán para llegar á Génova, de donde 
pasó á Sestri. Hasta este punto guardó la viajera tan bien el incóg¬ 
nito , que habiendo permanecido dos dias en Génova, lo ignoró 
completamente el rey Cárlos Alberto, que á la sazón se hallaba 
allí: incógnito por el cual dió á su prima quejas llenas de corte¬ 
sía » y quejas de otro género á la policía poco perspicaz de esta 
ciudad. 

La duquesa de Berri, que viajaba bajo el nombre de condesa de 
Sagana, no permaneció mucho tiempo en los estados del rey] de 
Cerdefla, sino que pasó luego á Massa, en los estados del duque de 
Módena, que no habia reconocido á Luis Felipe, y de allí á Lúea. 
Ya los franceses afluían de todas partes. Las cabezas calientes y 
los hombres de acción se reunieron á la duquesa de Berri, gefe 
indicado de una empresa muy próxima, dux fcernina facti. 

Antes de acometer la empresa que en Inglaterra le habían pin¬ 
tado como segura, quiso la duquesa de Berri asegurarse de la exac¬ 
titud de las noticias que le habian dado. Uno de sus mas adictos 
servidores se encargó de esta peligrosa misión, el cual volvió 
pronto á decir á la princesa que si tales noticias no eran entera¬ 
mente falsas, eran por lo menos muy exageradas. Como nada habia 
dispuesto aun, era preciso internarse en Italia, si no se quería dar 
la alarma permaneciendo en el litoral italiano mas próximo al lito¬ 
ral francés. 

Entonces la duquesa se decidió á visitar á su hermano el rey de 
Nápoles pasando por Roma, j después de permanecer quince dias 
al lado de su hermano se fué á Massa. Allí recibía de sus amigos 
consejos contradictorios. Unos querían que pasase inmediatamente 
úFrancia; otros le decían que no se apresurase: unos que desem¬ 
barcase en el Mediodía, otros en la Vendée. En vista de esta disi¬ 
dencia conoció que necesitaba rodearse de personas autorizadas 
en el partido legitimista, que la ayudasen á salir de semejante caos; 

Í como no tenia á su lado mas que al duque de Blacas , á quien 
árles X habia dado sus poderes, hizo ir de Francia al canciller de 
la Restauración, Pastoret, que permaneció allí algunos dias; al 
«onde de Kergorlay, que se distinguió por su enérgica oposición 
al poder; al conde de Saint-Priest, antiguo embajador en Madrid; 
al conde de Bourmont; al duque de Escars, que volvió en seguida 
áFrancia, donde podia ser mas útil; y en fin, á petición del de 
Blacas, á Billaud, antiguo procurador del rey en el departamento 


del Sena, que habia demostrado en la revolución de julio no ser 
afecto al poder que se establecía. En este consejo, del cual natural¬ 
mente formaba parte Blacas, se trataban todas las cuestiones, y en 
especial la primera de todas , la de la posibilidad y oportunidad de 
la espedicion. Desde luego hubo disidencia en esta reunión, ó por 
mejor decir, entre esta reunión y Blacas, al cual habia dado Cár¬ 
los X poderes tan ámplios, que era mas regente que la misma re¬ 
gente. Después de largás y violentas discusiones, la desunión llego 
á tal punto, que era preciso ó que la duquesa despidiese á los con¬ 
sejeros que habia llamado ó á Blacas, que lo aplazaba y entorpecía 
todo. El consejo de la princesa fijó claramente jla cuestión, y lfi 
ofreció la alternativa. La duquesa de Berri puso en conocimiento 
de Blacas la especie de ultimátum político que se la habían presen¬ 
tado, y le prometió, para no lastimar su amor propio, darle una 
misión cerca del rey Cárlos X. De este modo se concilio todo. 

Durante la permanencia de la duquesa de Berri en Massa, fuá 
cuando vió por primera vez á un hombre que tan fatal debía serle 
mas tarde: me refiero á Deutz. En 1831 le presentó el conde de 
Montmorency, hermano del duque de Laval, á la maríscala de 
Bourmont, que necesitaba una persona que le acompañase á ella y 
á sus hijas de Londres á Suiza. Fue bien recibido por esta señora, 
que quedó muy satisfecha de las atenciones de su compañero de 
viaje, así como de sus opiniones políticas y religiosas', circunstan¬ 
cia que sabida por la duquesa de Berri, la predispuso á acoger 4 
Deutz con benevolencia, sin contar con que conocía ya de reputa¬ 
ción á su cuñado, el caballero Drach, convertido como Deutz de! 
judaismo al cristianismo, y por cuya numerosa familia habian to¬ 
mado sumo interés durante la Restauración tanto la duquesa d« 
Angulema como la de Berri: así que cuando Deutz fué por primera 
vez á Massa, consiguió que le presentaran á la duquesa de Berri. 
A esto hay que añadir que el Papa había hablado de él á la prince¬ 
sa como de un hombre seguro que habia prestado importantes ser¬ 
vicios á la religión en América, á donde habia sido enviado para 
asuntos de misión. Con motivo de tener que enviarle el Papa poco 
después á Génova para tomar algunos jesuítas y conducirlos a Lis¬ 
boa , donde D. Miguel quería establecer un pensionado de dicha 
orden , ofreció á la duquesa de Berri sus servicios para con su fa¬ 
milia, pues una vez en la península contaba con visitar á Madrid. 

Deutz llegó de Roma á Massa el 29 de marzo de 1831: la prin¬ 
cesa le recibió y aun le tuvo á comer, porque admitía á su mesa 
sin distinción á los franceses y á los estranjeros que le presentaban. 
Todas las personas que rodeaban á la princesa acogieron favorable¬ 
mente á Deutz, qne se espresó como enteramente adicto á la causa 
de los Borbones. La princesa le dió cartas para su familia de Madrid, 
y no volvió á oir hablar de él mas que en las contestaciones que 
recibió de España, en las cuales se hablaba favorablemente del 
portador de las cartas, alabando su exactitud y el interés que ma¬ 
nifestaba por la causa de la duquesa de Berri. 

Desde la partida del duque de Blacas, libres las deliberaciones 
del consejo del elemento de discordia que las entorpecía, marcha¬ 
ban mas directamente á su objeto. La espedicion discutida hacia 
tiempo, se hallaba definitivamente resuelta contra la opimon de 
Berrier y sus amigos de París. Los recuerdos que la duquesa de 
Berri habia conservado de su viaje á la Vendée y al Mediodía de la 
Francia; las promesas que habia recibido y las que habia hecho; 
las invitaciones continuas á que se presentase en las provincias del 
Mediodía y del Oeste, invitaciones que acusaban su lentitud con una 
insistencia que llegaba hasta el insulto, la habian decidido al fin. 
«Vos no habéis leído, escribe el barón de Charette, las mil protes¬ 
tas que se prodigaron á la madre de Enrique de Francia; no ha- 
»beis podido leer los sangrientos reproches que le dirigieron antes 
»de que se decidiese á poner el pie sobre el suelo francés: Cada 
>dia , le decían, que quitáis d la patria, es un robo que hacéis á 
4a herenciade vuestro hijo.* 

Por entonces Sesmaisons, que como par de Francia, habitante 
del pais y estraño por su edad á la exaltación de la juventud, tenia 
una gran autoridad, escribía á la princesa: Venga V: A. R. ¿la 
Vendée , y verá que mi vientre , aunque europeo por su tamaño, 
no me impide saltar los cercados ni los fosos- 

La suerte estaba echada , y el 13 de abril dirigió la duquesa 4 
sus partidarios una carta escrita en cifra con tinta simpática, para 
anunciarles su llegada, cuya traducción es como sigue: 

«Yo haré saber en Nantes, en Angers, en Reims y en Lion que 
estoy en Francia. Preparaos á tomar las armas inmediatamente que 
recibáis este aviso, y contad con recibirlo probablemente del 2 al 3 
de mayo próximo: si no pudiesen pasar los correos, el rumor pú¬ 
blico os instruirá de mi llegada y haréis tomar las armas sin di- 

E1 21 de abril de 1832 la duqusa de Berri se embarcó á bordo 
del vapor Carlo-Alberto que habia fletado; hizo escala en Niza, st 
volvió á dar á la vela, y el 28 estaba ya en las aguas de Marsella. 
La duquesa y seis personas de su comitiva, disfrazadas como ella 
de marineros napolitanos, abandonaron el Carie-Alberto, pasando 
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á un barco pescador que hacia muchas noches esperaba en el sitio 
convenido. El paso de un barco á otro se verifico de noche y no sm 
peligro, porque la mar estaba gruesa (1). Los pescadores dirigieron 
la barca hácia un punto de la costa en que era mas fácil abordar, y 
que además se hallaba poco distante, porque importaba mucho lle¬ 
gar !á tierra antes del amanecer. La noche estaba muy oscura; y 
al acercarse , como distinguiesen una luí, se creyó que seria una 
hoguera encendida por un puesto de aduaneros, y en su consecuen¬ 
cia se dirigieron hácia otro sitio de la costa mas distante y de mas 
difícil acceso, á donde se llegó antes de amanecer. «Trepando por 
rocas, dice el general Dermoncourt, que con dificultad se hubie¬ 
ran atrevido á escalar ios mas osados contrabandistas, fué como 
la duquesa de Berri y su comitiva pisaron el territorio francés. 
Como tenian por guia un hombre seguro, se pusieron en camino 
inmediatamente con objeto (le internarse en el pais antes que en¬ 
trara el dia, cuyos crepúsculos empezaban á aparecer, para lo cual 
tenian que recorrer machas leguas por senderos casi desconocidos 
y á través de bosques y de rocas. En este sitió agreste encontró 
la princesa un antiguo oficial adicto á su causa, que la estaba es¬ 
merando hacía muchas noches, y que la condujo juntamente con su 
comitiva á una casita habitada por una familia advertida ya de su 
llegada (2). Cuando la duquesa llegó, era ya muy de dia, y á pesar 
de hallarse quebrantada de cansancio, envió dos de sus acompañan¬ 
tes á Marsella á decir al gefe reconocido del partido realista en esta 
ciudad, que había llegado y que esperaba el resultado de las pro¬ 
mesas que la habían determinado á acometer la empresa. Aquella 
misma tarde se presentó un mensagero con el billete siguiente. Pa¬ 
rabienes por la feliz llegada. Marsella hará su movimiento 
mañana. . , , . . . 

Al ver esta contestación la duquesa, pudo esperar con funda¬ 
mento que no le habían exagerado el estado de las cosas, y debió 
creer, como le habían prometido, que el movimiento de las demás 
ciudades secundaria el de Marsella. Como el golpe debía darse el 
dia siguiente al amanecer, era de suponer que á las diez llegarían 
ya buenas noticias y caballos para entrar en la ciudad. Dieron sin 
embargo las diez, luego las once, después las doce, en seguida la 
una, sin que se supiese nada ni se presentase nadie, hasta que por 
fin llegaron dos emisarios con este lacónico., billete; El movimiento 
ha fallado: es precisó salir de Francia. La princesa sufrió este 
golpe terrible con valor, y solo dijo: Salir de Francia no me 
han probado que sea preciso', sin embargo , pensaré en ello : lo 
que por de pronto urge es salir de aquí tanto para nuestra se¬ 
guridad como para no comprometer d estas buenas gentes , pues 
es muy fácil que hayan seguido d los mensageros ae Mnrsella, 
Dió veinte y cinco lqises á su huésped el guarda, que se negaba 
llorando á aceptarlos, y se despidió amistosamente de esta familia, 
en cuya casa había pasado una noche llena de esperanzas tan cruel¬ 
mente hurladas por los acontecimientos. 

Efectivamente, intentado el movimiento á las cuatro de la ma¬ 
ñana , hora en que la plaza pública pertenece esclusivamente á la 
fuerza armada y á la policía, porque la gente está en sus casas, 
fracasó completamente, no pasando de ser una calaverada ridicu¬ 
la. Al anochecer abandonó: la duquesa de Berri la casa en que ha¬ 
bía recibido hospitalidad, y después de andar á la aventura parte 
de la noche espuesta á mil peligros, llegó con Mesnard y Brissac 
al castillo de Bouremenil, donde se reunieron algunos partidarios 
de los Borbones. Allí les declaró la primera de la manera mas po¬ 
sitiva que quería pasar al Oeste. «Si saliese de Francia, dccia, sin 
»ir á la Vendée, estas valientes poblaciones, que tantas pruebas de 

(1) Saint-Priest continuó su camino, y después de tocar en Rosas, donde 
el mal tiempo le detuvo algunos dias, se vio obligado por una avería á hacer 
escala en el puerto de la Ciolat. Estando allí el Esfinge, enviado de Tolon 
unos dias antes á consecuencia de aviso dado por el cónsul de Francia en 
Liorna después de la salida del Carlo-Alberto y por la simple presunción de 
hallarse la princesa de Berri a bordo de este buque, le abordó y le condujo 
inmediatamente áTolon> donde se obstinaron en tomar áda señorita Lebeschu 
por la duquesa de Berri ; después á Ajaocio, y por último ¿(Marsella, cuando 
se conociáel error. 

Saint-Priest protestó contra la violación del derecho de gentes, y la audien¬ 
cia real de Aix, haciendo justicia á sus reclamaciones, declaró que la tripula¬ 
ción del Cario-Alberto debia ser puesta en libertad; pero el tribunal supre¬ 
mo anuló la sentencia 1 2 , remitiendo á todos los deteníaos ante la real audien¬ 
cia de Lion , que á su vez les volvió á enviar al tribunal de primera instancia 
de JrlDntbrisson paraiser juzgados en él. Su absolución tuyo lugar el IB de 
marzo de. 1833 después de diez meses de detención. El gobierno, por masque 
digan, hizo todo lo posible porque se les condenase; pero si no hubieran sido 
absueltos los acusados, tenian un medio seguro de anular los procedimientos, 
pues se dice que poseían una lista de treinta y cineo jurados del departamento 
del Loira, que se habían conservado ilegalmente en la. de 1833, uespues de 
haber figurado entre los trescientos del'año anterior, 16 cuafse esplica porque 
en el' departamento del Loira las dos terceras partes de ciudadanos aptos para 
el cargo de jurados', pertenecían á la opinión.legitimista, y no se hallaba uno 
solo de» estos, últimos entre Ios que pronunciaron la absolución. 

(Biografía di los hombres contemporáneo », articula Saint-PrieatL 

(2) Era laicasa de ua guarda campestre. 


•adhesión han dado á mi familia, no me lo perdonarían nunca, y 

• merecería con mas razón que mis padres los reproches que tantas 
•veces les han dirigido , puesto que hace cuatro años les prometí 
•en caso de desgracia venir á refugiarme entre ellas; y yaque es* 
•toy en Francia, no saldré de ella sin haberles cumplido mi pala¬ 
bra; asi es preciso ocuparse sin dilación de mi marcha.» Los ami¬ 
gos de la duquesa al mismo tiempo que aplaudían su valor, no la 
ocultaban los riesgos de tamaña empresa; pero se mantuvo inflexi- 
ble, y se decidió á atravesar la Francia en una calesa tirada por 
caballos de posta y acompañada de tres amigos, Mesnard, Lorge y 
Villeneuve. Un pasaporte que este último había sacado de antema¬ 
no para si y su mujer, sirvió para la primera , quien se separó del 
resto de la comitiva diciéndoles: * Señores , á la Vendée .» En se- 
guida emprendió aquel viaje que, efectuado en medio de tantos 5 
obstáculos, debía tener buen éxito por lo mismo que era atrevido. 
Los viajeros se dirigieron hácia Tolosa, pasando por Nimes, Mont- 
peller, Narbona y Carcasona, sin dejar de andar ni de dia ni de 
noche, y no deteniéndose sino un momento para desayunarse en 
las posadas mas modestas. 

Al salir la princesa de Tolon, se dirigió sobre Moisac y Ageu. 
Después, dejando el camino de Burdeos, tomó el de Bergerac, San- 
ta-f e, Libourne y Blaye , y de este modo atravesó la Saintouge, 
yendo de castillo cu castillo, esperada en una parte, sorprendiendo 
en otra, haciendo de la audacia prudencia y escapando del peligro 
á fuerza de no evitarlo. Desde el castillo de Dampierre, situado ea, 
Saintonge á treinta, leguas de las provincias del Oeste, envió Ma¬ 
rio. Carolina , regente , sus órdenes. Tres billetes dirigidos á los 
principales gefes, les avisaban su llegada. El primero contenia lo- 
siguiente: 

«A pesar del contratiempo que acabamos de sufrir, estoy muy 
•lejos de creer mi causa perdida. Sigo teniendo la misma confianza 

• en nuestro buen derecho. Mi intención es que se litigue sin des¬ 
canso ; por tanto invito á mis abogados á que se hallen dispues¬ 
tos á pleitear desde el primer dia.* 

En el segundo billete la duquesa avisaba al gefe vendeano su 
llegada al pais de su mando, rogándole le buscase un asilo. En fin,, 
el tercer billete decía lacónicamente: «Ya se os dice donde estoy ; 
venid sin perder un momento: ni una palabra á nadie. En la 
misma época escribía al barrete las siguientes líneas: Supongo que 
estaréis inquieto sabiendo lo sucedido. Me encuentro estropeada, 
pero no inutilizada , y esto no me impedirá ponerme en camino. 
Pronto espero hallarme en medio de vosotros. Tenedlo todo pre¬ 
parado. r 

El gefe que la duquesa de Berri llamaba, acudió. Contestó á las 
preguntas que se le dirigieron sobre el mariscal de Bourmont, di¬ 
ciendo que no se había presentado en el pais , lo cual desconcertó 
bastante á la princesa, pues era nada menos que el alma del pro¬ 
yecto. A pesar de esto, mandó que se tomasen las armas el 24de 
mayo. 

La razón que tuvo la princesa para dar esta orden antes de la 
-llegada del mariscal de Bourmont, fué el que suponiendo que pu¬ 
diese este llegar al Oeste, era incierta la época en que podría veri¬ 
ficarlo , y además que los informes sobre la dispersión de las tropas» 
en pequeños destacamentos, le prometían grandes probabilidades 
de éxito. 

Aquí se presenta una cuestión difícil de 'resolver, porque los 
elementos de solución no se hallan aun todos á disposición de la 
historia. Al principio el movimiento de la Vendeé fué organizado 
por el barón Charette que liabia recibido de Edimburgo los pode¬ 
res que luego ratificaron los gefes vendeanos. Cuando llegó la or¬ 
den del levantamiento fechada en Massa presentó á estos gefe» 
reunidos en la Ferlliete en número de doce ; el despacho que aca- 
baba de recibir decía que la Vendeé no seria llamada i tomar las 
armas sino en los casos de buen éxito en el Mediodía de procla¬ 
mación de la República ó invasión estrangera. Esta orden fué 
después el fundamento de una escisión que dividiendo las fuerzas 
del Oeste, hizo abortar la empresa en su gérmen; escisión que se 
reflejó en una viva polémica de folletos promovida por Johannet, 
aceptada por el barón Charette y continuada por Goulaine. Los 
motivos que tenian los gefes para oponerse al levantamiento se ha¬ 
llan desenvueltos en la siguiente nota dirigida por el marqués de 
Coislin á la duquesa de Berri : nota cogida en la Chasliere y de la 
cual reproduzco los pasages mas importantes. 

*E1 armamento está muy lejos de ser lo que debiera para sos¬ 
tener la guerra con ventaja. Faltan fusiles y mas que fusiles pól¬ 
vora, la cual desde la revolución no ha entrado en nuestros depar¬ 
tamentos sino con mucho trabajo y libra á libra ; y aun esto como 
ha sido preciso ocultarlo á las pesquisas de la policía se ha averia¬ 
do en gran parte por la humedad. No tenemos como en 1815 el re« 
curso de la, Inglaterra que nos proveía de ello. En tal estado solo 
podríamos obrar con alguna esperanza de éxito en el caso de que 
los ejércitos, estrangeros atacasen á Luis Felipe en la primavera 
obligándole á retirar sus tropas del interior. También creemos que 







558 


HISTORIA DE FRANCIA. 


la revolución no podría resistir á una coalición europea, asi como 
creemos que sin esta coalición nada pueden los realistas. Solo 
cuando contemos con este apoyo, se pronunciarán las grandes po¬ 
blaciones, que de otro modo no querrán comprometerse en una em¬ 
presa sin esperanzas de éxito. Si no fuesen suficientes los cincuenta 
mil soldados que ya son muchos contra unos cuantos hombres di¬ 
seminados y faltos de todo, hallándose en paz con Europa, el go¬ 
bierno de Luis Felipe pondría mayor número sobre las armas. Es 
preciso espera.’ y dejará Luis Felipe la responsabilidad de las des¬ 
gracias que arrastra la revolución ; una tentativa estéril no baria 
mas que darle nuevas fuerzas. La posición de los departamentos 
del Oeste no puede ser mejor porque se les teme. Asi tienen en 
jaque cincuenta mil hombres de tropas de línea. Si la señora les 
manda tomar las armas, obedecerán, y este movimiento no tendrá 
otro resultado que hacer ver sus pocos recursos. Con este exacto 
conocimiento del estado de las cosas, hemos encargado á los emi¬ 
sarios enviados por la señora que le suplique no nos haga tomar las 
armas por la causa de Enrique V sino cuando se haya disparado el 
primer cañonazo en las fronteras, ó en el caso de anarquía comple¬ 
ta en París á consecuencia de la caida de Luis Felipe ó de la pro¬ 
clamación de la República. 

. »Un levantamiento en la posición en que nos hallamos, será, 
como ya hemos dicho, la destrucción completa del partido realista. 
¿Y qué sucederá si mas tarde la Francia es atacada por la Europa? 
Uue no existiendo entonces ejército real para apoyar y hacer valer 
los derechos de Enrique V, los estrangeros, vencedores de la re¬ 
volución, podrán disponer á su antojo de nuestras provincias in¬ 
vadidas, sin que la señora pueda presentarles su augusto hijo á la 
cabeza de un ejército fiel, dispuesto, si es preciso, á sostener sus 
derechos sobre la integridad déla Francia.» 

A esto se reducía, en resúmen, la carta cogida en la Chasliere. 
Há aquí el tenor de la respuesta de la duquesa de Berri que tiene 
la fecha del 18 de mayo. 

• La nota que me habéis enviado me ha afligido profundamente; 
debeis recordar, caballero, que fué el contenido de vuestros des¬ 
pachos, unido á un deber que yo consideraba como sagrado, lo que 
me decidió á confiarme á la bien conocida lealtad de estas provin¬ 
cias. Al dar la orden de tomar las armas el 24 de mayo lo he he¬ 
cho segura de vuestra adhesión y teniendo en cuenta las notas po¬ 
sitivas del Mediodía y de otros varios puntos de Francia. Considera¬ 
ría mi causa irremisiblemente perdida si tuviese que abandonar 
el pais, y esto no podría menos de suceder no verificándose el le¬ 
vantamiento inmediatamente, no quedándome otro recurso que ir 
á llorar lejos de Francia el haber contado demasiado con las prome¬ 
sas de aquellos por quienes lo lie arriesgado todo para cumplir las 
mias. Confieso que privado de los consejos y del talento del maris¬ 
cal, siento tener que formar semejante resolución sin él; pero estoy 
segura de que se hallará cuando sea preciso'en su puesto, si ya no 
lo está. 

•Hubiera deseado suplir sus consejos c,on los vuestros]; pero me 
faltaba el tiempo y me he contentado con hacer un llamamiento, á 
vuestra adhesión y á vuestro celo. La orden de tomar las armas 
el 24 de este mes enviada á toda la Francia es ejecutoria para el Oes 
te. Ahora, caballero, tengo que llamar vuestra atención sobre el ejér¬ 
cito. Siendo él quien aseguraría el éxito, es un deber emplear con 
él lodos los medios de seducción posibles. Así, pues, cuidareis de 
distribuir dos dias antes vuestras proclamas y mis órdenes, no pa¬ 
sando á vias de hecho contra él sino después de haber empleado to¬ 
dos los medios de conciliación. Esta es mi voluntad terminante. 

•P. D. Os ruego que á la mayor brevedad pongáis en conoci¬ 
miento de los que firmaron la carta que me enviasteis, la que os 
envió. Escuso deciros que cuento con vuestra adhesión de que tan¬ 
tas pruebas me teneis dadas y que es mas necesaria que nunca en 
este momento decisivo.» 

A esta carta iba adjunta la orden de tomar las armas. «Según 
los informes que se me han dirigido sobre las provincias del Oeste 
y el Mediodía, mis intenciones son que se tomen las armas el 24 de 
este mes. lie hecho conocer mis intenciones en todas partes y hoy 
las trasmito á mis provincias del Oeste. 

Saintonge 15 de mayo de 1852. 

María Carolina. 

Por muy terminante que fuese esta orden, no podia decidir la 
cuestión. Las opiniones se encontraban muy conformes sobre la 
inoportunidad del movimiento para que dejase de encontrar la du¬ 
quesa nuevas resistencias. El 22 de mayo convocó en Mesliers, 
perteneciente á Roche-Saint-André, á Goulaine, Tinguy y Benja¬ 
mín de Goyon. 

•Bien pronto, se lee en la obra de Johannet que en su historia 
es el órgano del partido de la resistencia, y cuya imparcialidad 
me obliga á citarle; bien pronto se hizo la conversación grave, y 
la señora la empezó en estos términos: 

»¿Y bien? Nada me decis: estáis admirados de verme. Aqm me 
teneis; todo está dispuesto: todo está arreglado para que tome¬ 


mos las armas del 23 al 24. Me esperábais y no he vacilado un mo¬ 
mento.» 

•Goyon le respondió en seguida: 

• Vuestra presencia en este pais nos admira: nunca se nos ocur¬ 
rió que viniéseis: en el estado en que nos hallamos temo que no 
podamos emprender nada.» 

•¿Cómo? replicó la señora: Yo no he venido aquí por mi gusto, 
señores; en Massa he recibido mas de treinta emisarios y mas de 
ciento cincuenta cartas escritas por personas que conocéis (y citó 
los nombres de varios altos personases), en las cuales se me decia 
que mi presencia colmaría vuestros deseos , y que todo se hallaba 
organizado. Y bien, señores, cuando estoy aqui, ¡pretendéis que 
no se me esperaba y que nada podemos hacer! ¿Como señor de 
Goulaine, no contais ya con dos mil hombres, y en [pocos dias 
no podéis reunir hasta diez mil? Me indicaban este sitio como el 
mas seguro y vuestra decisión como la mas completa , se me dijo 

que podia venir con toda confianza. ¿Se habrán equivocado 

quizá?» 

Entonces Goulaine respondió: «Sí señora , porque la sinceridad 
aqui es un deber. Apenas puedo disponer de algunos hombres, y 
tengo la triste seguridad de que todo lo que se nos compromete á 
hacer, será perjudicial á la causa de vuestro hijo. Nuestro pais, 
señora, es bueno, pero si no somos eficazmente ayudados, solo 
podremos ofreceros una adhesión estéril.. 

La señora le interrumpió diciendo: «señores, la Vendee en los 
tiempos de su gloria no tuvo un solo miembro de mi familia para 
participar de sus peligros y sostener su valor, de lo cual han he¬ 
cho un objeto de ju3to reproche; yo sin pensar en ningún obstácu¬ 
lo vengo, y nada podéis hacer por mí?» 

A lo cual replicó Goyon: 

• Estamos en el caso de deciros toda la verdad. Se nos ha estado 
diciendo incesantemente que no seria obligada la Vendee á tomar 
las armas sino en el caso de que V. A. obtuviese un éxito comple¬ 
to en el Mediodía, que se proclamase la república en la capital, ó 
que una invasión estrangera amenazase nuestras fronteras. Esto he¬ 
mos dicho á nuestros vendeanos, y hoy que todo ha fracasado eu 
Marsella, ninguno de nosotros puede hacer nada.» 

Gulaine añadió: 

«Señora; nosotros ni queremos á vuestro hijo ni á vos, sino 
para la felicidad de la nación y sin el socorro de las potencias es- 
trangeras; y por eso no queremos comprometer su causa con impru¬ 
dencias.» 

La conversación continuó algún tiempo en este tono, y no pu¬ 
liendo la primera convencer á sus interlocutores ni queriendo de¬ 
jarse convencer, es decir, no queriendo ellos el levantamiento, ni 
ella la contemporización que le aconsejaban, concluyó por decirles: 

•Pues bien, señores, para mi satisfacción personal y para cu¬ 
brir mi responsabilidad, vais á hacer una declaración al pie de la 
cual se estamparán las firmas de todos vuestros amigos, declaran¬ 
do la imposibilidad de emprender nada por ahora.» 

Esta pieza, continúa Johannet, se recibió el mismo dia. Hé 
aquí su copia testual. 

22 de mayo de 1832. 

•Los oficiales del tercer cuerpo se creen en el deber de declarar 
francamente á S. A. R. que existiendo las causas que podían dar 
probabilidades de éxito al levantamiento de la Vendee, no pueden 
lisonjearse de verificar un movimiento de resultados favorables, 
atendida la mala disposición de los ánimos á consecuencia de haber 
fracasado la tentativa hecha sobre el Mediodía. Algunas personas 
estrañas al pais, son las únicas que opinan de distinto modo; pero 
se han equivocado al asegurar á S. A. R. que bastaría su presencia 
en la Vendee para provocar su levantamiento general y espontá¬ 
neo. Ellas quieren ahora expiar por un loable sacrificio personal la 
falta de haber llamado á una valerosa princesa que debe ver hoy 
claro que sus consejeros se han engañado. Hoy que no se lia come¬ 
tido mas que una falta muy reparable no vacilaremos nosotros, ha¬ 
bitantes del pais, en aconsejar francamente, hasta que haya mas 
probabilidades, el aplazamiento de una tentativa que no promete 
mas que desgracias para nuestra causa, y para una princesa á quien 
no podemos defender sino con nuestros débiles medios personales. 
Creemos un deber hacer esta declaración á S. A. R., por muy pe¬ 
nosa que sea para nuestros corazones.» 

Después dé haber reproducido lo que decia el partido de la re¬ 
sistencia, me veo precisado á conceder la palabra al partido de 
unión, del cual es órgano el folleto del barón Charette. Hé aquí 
come refiere la conferencia que tuvo lugar en Meslier, contestan¬ 
do á la obra de Johannet. 

»Mi intención, dice , no es negar las palabras de Goulaine y de 
las personas que le acompañaban, sino al contrario tomé acta de 
ellas. Esta es la relación que la señora se dignó hacerme de la con¬ 
versación habida con Goulaine, Goyon, Roche-Saint-André y Tinguy. 

•Han venido en número de cuatro, me dijo S. A. R., á pintar¬ 
me el pais con colores bien sombríos ; al oirlos he debido creerles 
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«asi republicanos; sin embargo, no he creído ' 

he hablado de las disposiciooes tan distintas,• * l 2 ®if dias Ss de 
armas y municiones de que me habían hablado poco - t 

ani salida de Massa. He citado las personas que me ^l an escnto^ 
«odia citar mil v como mi memoria no me fue inhel, abandonaron 
«ste lema v me dijeron : Charette es el único que desea la guer- 
raVvlM Vendee , la Bretaña la rechazaron. A esto 1« con ea- 
lado míese enuivocaban; que los generales en gete de las orillas 
derecla é izquierda cumplían con su deber,que> acababa ^ recibir 
wna carta de La Roche-Macé, en la cual me decía que levantaría 
su división como un regimiento (1); que esta división tema granm- 
Borlancia por sus relaciones con Nantes, y d , mrtida- 
iiallaba bajo su mando contando con el gran numero P . 
nos. Entonces Goulaine tomó la palabra y me aseguro que varios 
oficiales generales se habían comprometido áJ 
den, y que él estaba personalmente convencido de que el general 
on gefe de la orilla 1 izquierda, el conde Cárlos .de Autichamp, 

5io daría la orden de levantamiento. Yo pregunte ' 

4 estos señores si podian afirmarlo, y todos me P perfeeta- 
«staban seguros de ello , y que Autichamp ce> P' B . , • 
Miente los "intereses del pais para obrar de otro modo. • Yo había 
cuidado, anade la señora, de dejarles comprometerse , y entonces 
sacando de mi bolsillo la orden ddevantamiento que nos dirija 
Autichamp, leí en alta voz lo que sigue, después de lo cual pudie 
ron convencerse por sí mismos de la autenticidad del documento. 

Orden del general en gefe, conde Carlos de Autichamp , para 
el levantamiento de 24 de mayo. „ , , , 

«Señor ireneral • la princesa que se halla en la Vendee, ha tias- 
initidofa óSá todas P las fieles provincias del Oeste y del Medio¬ 
día Sara tomar las armas el 24 de este mes. Todos los realistas de 
Frañrna están avisados y deben obrar en su consecuencia. Al co¬ 
municar esta órden al cuerpo que mandáis, liareis conocer á ios 
valientes vendeanos la confianza que debe inspirarles la presencia 
entre nosotros de una princesa que ha escapado casi milagrosamen¬ 
te á las pesquisas de sus enemigos. Dios la ha protegido y nos pro- 
tejerá también, porque vamos á combatir por su santa causa. La 
señora me encarga que llame vuestra atención , en particular so- 
bre el ejército, porque puede asegurar el éxito ; debemos por tan¬ 
to emplear con él todos los medios posibles de sugestión, ya efec¬ 
to procurareis esparcir con dos días de anticipación las proclamas 
v órdenes de S A. R., no pasando á vías de hecho contra las tro¬ 
pas sino después de haber empleado todos los medios de concilia¬ 
ción pues tal es la voluntad terminante de la señora. Según esto, 
solo se trata de forzar algunos destacamentos aislados^ue no po¬ 
dían hacer resistencia. Haréis tomar las armas del 23 al 24 de éste 
mes- en seguida reuniréis vuestras divisiones para estar dispuesto 
¿obrar según lo exijan las circunstancias , y me daréis cuenta in¬ 
mediatamente del resultado de vuestras primeras operaciones. No 
descuidéis el acopio de víveres. 

20 de mayo de 1852. 

El conde CAiuos de Autichamp. 

Un mentís tan formal dado á sus aserciones, continúa la duquesa 
de Berri, los desanimó por un momento ; sin embargo , insistieron 
en que la Vendee no se levantaría , añadiendo Goulaine que algunos 
trefes de división se hallaban reunidos en la Granja á fin de protes¬ 
tar contra todo movimiento armado. Entonces les dije que ya era 
tarde para dar una contraorden, que seria el golpe mortal para la 
causa realista ; que siendo imposible hacer llegará tiempo en toda 
la estension del Oeste el aviso de abstenerse, este aviso encontra¬ 
ría naturalmente insurreccionadas las divisiones mas distantes , lo 
cual seria lo mismo que sacrificarlas; y añadí, que si Goulaine 
creía en la firme determinación de algunos de sus colegas reunidos 
en su casa , de retirarse, estaba en el deber de informaros de su 
decisión (2) para que pudiéseis reemplazarlos en el mando de sus 
respectivas divisiones si había tiempo y termino diciendo : «Bien 
TOO señor de Goulaine, que no puedo contar con vuestra divi- 
.íajwa- pero ;pucdo estar segura por lo menos de 
que e^noblenmrqués'de Goulaine, el gentil-hombre de cámara del 
rey' eS á m dado el dia del peligro ? A esta pregunta respon¬ 
dió afirmativamente , y aquellos señores dejaron oír las mismas pa- 

Despucs'deTaber referido la conferencia de Meslier, tal como 
pasó f contada • por la duquesa de Berri, Charette continúa de este 
snodo, 

(1) En efecto, el primer día de la reunión, La Roche-Macé contaba con 

ochocientos combatientes. No se sabe por qué Johannet no ha hecho men¬ 
ción dél combate de Riaillé en que La Roche-Macé cargo a la bayoneta y re¬ 
chazó uha columna casi toda compuesta de granaderos que vino a atacarle. 
Esto prueba que no faltaban armas de guerra. . 

( 2 ) No debe olvidarse que en esta relación la duquesa se dirige al barón 
Charette. 


«Después de estas últimas palabras , Goulaine y sus compañeros 
se retiraron, y la protesta de que hemos hablado fué firmada por 
cinco gefes de división, entre los cuales figuraban Goulaine y Luis 
de Cornullier. Pero debo añadir en honor de la verdad, que Luis 
de Cornullier no hacia mas que espresar su opinión personal sobre 
la inoportunidad del levantamiento sin pretender dispensarse de 
entrar en la liza si se abria : así que tuvo buen cuidado de hacer 
esta salvedad, á continuación de su firma; y efectivamente se le 
vió fiel á su promesa correr á las armas el 4 de junio.» 

En otro sitio se espresa así Charette sobre este asunto : 

«Aunque debiésemos aceptar el pensamiento del autor y presen¬ 
tar todos ó la mayor parte de los gefes hostiles á nuestra autori¬ 
dad, todavía nos admiraríamos que se osase publicar los nombres 
de estos mismos gefes que, conociendo el inminente peligro en que 
se hallaba la señora, no solo no tomaron las armas para defenderla» 
sino que prohibieron toda manifestación en su favor.» 

Aquí Charette cita varios hechos para probar que el país esta¬ 
ba dispuesto á levantarse y que fueron los gefes los que le faltaron 
y no. el pais á los gefes. Asegura que uno de los comandantes de 
batallón del marqués de Goulaine, sin tener en cuenta la orden 
que le había dado este de no tomar las armas, fué á reunirse a 
Charette con ciento veinte hombres suministrados por solo dos par¬ 
roquias. También se insurreccionaron las de Mombert y de Geneton 
á pesar de la inercia de su gefe de división. 

La duquesa, pues, se encontraba cruelmente desilusionada 
tanto en el Oeste como en el Mediodía. En vez de la unanimidad 
de sentimientos de 1828 , se encontraba con la división por todas 
partes : en lugar de un partido compacto , dos partidos. Los hom¬ 
bres del partido de la resistencia , á pesar de todas sus fórmulas de 
respeto, no aceptaban su autoridad mas que d beneficio de inven - 
tarto: discutían sus órdenes en vez de obedecerlas; hacían valer 
bis consideraciones mas graves y mas respetables para no obrar 
cuando ella daba la señal, objetando elestadp del país, la inopor¬ 
tunidad , la inutilidad y el peligro de la insurrección, parapetándo¬ 
se tras las tres condiciones indicadas como indispensables para un 
levantamiento, ninguna de las cuales se liabia realizado; alegando 
en fin „ la imposibilidad del éxito y las desastrosas consecuencias de 
un revés. Si estas disposiciones hubieran sido generales, la conduc¬ 
ta de la duquesa estaba indicada ; se hubiese retirado sin faltar a 
nadie precisamente, porque todo el mundo le faltaba á ella; pero 
frente á los hombres de la resistencia se encontraba con los hom¬ 
bres de movimiento, cuyas palabras y disposiciones ®™n entera¬ 
mente distintas. Aquellos decían que no había lugar a deliberar so 
bre las armas: que una vez la princesa en el Ueste, a euaie 
correspondía mandar y d los realistas obedecer : que los su - 
tos no tenían condiciones que imponer á la que re Pf' e /° n J' a , J 
monarquía ; ademas que se calumniaba al país cuando se 
que no estaba dispuesto d levantarse ; que los gefes p. 
el entusiasmo de los paisanos y no los paisanos el ent , , . 

de los gefes: que había grandes probabilidades de buen ex $ 
todos cumplían con su deber. Entre estos dos pareceres, la (u- 
quesa adoptó el mas conforme á su carácter; juzgo que fiama pa¬ 
sado la oportunidad de detener el movimiento que infaliblemente 
estallaría en varios puntos, y por consiguiente que lo mejor era 
generalizarlo en lo posible. Parcial v circunscrito á algunas locali¬ 
dades, el levantamiento acarrearía la pérdida de los que se levan¬ 
tasen; intentado en gran escala y hecho ostensivo á toda la vendee, 
ofrecía un albur, y la duquesa creyó que debía jugarle. 

Cuando la princesa, persistiendo en su primer pensamiento a 
pesar del contratiempo de Marsella, daba la señal de la insurrec¬ 
ción , un nuevo obstáculo vino á oponerse á sus designios , y una 
nueva resistencia que quizá no era estraña á la que acababa ele en¬ 
contrar en la Vendee, á contrariar sus proyectos. Berrier llegó á 
la Vendee para tener una conferencia con la princesa. 

Después de haber habitado en el castillo de Dámpierre, la prin¬ 
cesa se había vuelto á poner en camino y había atravesado, gracias 
á numerosos disfraces y al celo de amigos fieles, Neort, Parthe- 
nay-lc-Comte y Bourbon, cambiando de caballos en Montaigu para 
ir á Nantes. pero entre la casa de postas y esta ciudad a duquesa 
se hizo conducir al castillo de la Reuille , residencia del coronel 
Naccart, que se hallaba situado en el mismo camino. Rajo del car¬ 
ruaje so protesto de detenerse en el castillo un momento , y poco 
después volvieron á subir el marqués de Dámpierre y su mujer con 
el hijo y la nuera de Naccart; esta se había puesto el sombrero y 
el chal de la duquesa, y como su marido se parecía algo en la esta¬ 
tura y el trage á Mesnard, el postilion no sospechó el cambio. 

En la casa de campo donde se detuvo la princesa encontró al 
barón Charette con otras varias personas que le eran adictas. Des¬ 
pués de desayunarse vistió el trage de las campesinas del pais y 
partió en seguida conducida por un guia para una casa situada en 
el concejo de Remouille, de donde, siempre acompañada de Charette 
y Mesnard y algunos paisanos, se trasladó de noche á Montbert 
(distrito de Nantes.) Al pasar un puente movible se resbaló y cayó 
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en el agua; en fin, después de varios accidentes llegó á Meslier, ha¬ 
bitación modesta de la Roche-Saint-André. Aquí fué donde tuvo 
co n Goulaine y Tinguy la conversación referida mas arriba, y aquí 
fué también donde recibió á Berrier conducido por Goulaine. Los 
esfuerzos del ilustre orador fueron infructuosos; la princesa insis¬ 
tió con una energía notable en su designio, 4 pesar del jpartido par¬ 
lamentario de París, como había insistido 4 pesar del desaliento de 
sus amigos de las provincias meridionales que le aconsejaban la 
salida de Francia y á pesar del abandono de aquellos gefes vendea- 
nos que, declarando la empresa imposible y dando su dimisión po- 



Luis Felipe y sus dos hijos. 


eos dias antes del levantamiento, licenciaban sus hombres en vez 
de reunirlos. Al salir de esta conferencia Berrier dijo á Charette: 
En la cabeza de esta heroica princesa hay con que hacer veinte 
reyes. Guando hubo partido Berrier, asi como Charette que con 
Mesnard fué el único testigo, pero testigo mudo de esta conversa¬ 
ción, dijo la duquesa á este que no había tomado parte como he¬ 
mos dicho en la conversación: Voy d meditar sobre todo esto, d 
dormir si puedo, y mañana por la mañana estaré decidida. Efec¬ 
tivamente al otro dia ya habia lomado su partido que era que¬ 
darse en la Vendeé, convencida de que la retirada seria vergonzo¬ 
sa y de que la partida no estaba enteramente perdida. En este sen¬ 
tido escribió á Berrier aunque no pudó marcarle la noche del 5 al 4 
de junio como la señalada para tomar las armas, porque no lo 
decidió ella misma hasta mas tarde después de una conferen¬ 
cia con Bourmont. Al mismo tiempo dirigía 4 Charette un billete 
fechado en Meslier el 22 de mayo á las tres de la mailana, conce¬ 
bido en los términos siguientes: 

«Mi querido Charette : me quedo entre vosotros; acabo de es¬ 
cribir 4 Berrier mi determinación ; la otra carta es para el maris¬ 
cal ; en ella le doy la orden de venir inmediatamente 4 reunirse 
conmigo. Me quedo en atención á que mi presencia ha compro¬ 
metido 4 muchos de mis fieles servidores y sería en mí una cobar¬ 
día abandonarlos. Por lo demas espero, que á pesar'de la malha¬ 
dada contraorden. Dios nos dará la victoria. Adiós, querido amigo, 
no presentéis vuestra dimisión, pues Petit-Pierre no presenta la 
suya.» 

Es preciso que hablemos aquí de esa contraorden á que se re¬ 
fiere la carta de Maria Carolina y que tuvo una influencia muy 
grave en el curso de los acontecimientos. Cuando Bourmont llegó 


á Nantes ya habia espedido la duquesa la orden de tomar las ar¬ 
mas para el 24 de mayo. No pudiendo verla para saber de su boca 
las razones que la habían decidido á obrar como habia obrado, 
no conociendo los informes que ella habia recibido; rodeado por 
otra parte en Nantes de personas poco favorables á la inmediata 
insurrección y habiendo, en fin, tenido una conferencia con Berrier, 
órgano de las opiniones de Paris contrarias á la tentativa á mano 
armada, el mariscal Bourmont habia dado por si y sin consultar 
c ? n la princesa la orden de suspender el movimiento por cuatro 
días. En este intervalo esperaba reunirse á la princesa y conferen¬ 
ciar con ella. La contraorden que envió estaba concebida en estos 
términos: 

«Suspended por unos dias la ejecución de las órdenes que reci¬ 
bisteis para el 24 de mayo, y cuidad de no hacer ningún movimien¬ 
to ostensible hasta nuevo aviso, pero continuad haciendo prepa¬ 
rativos. 

Firmado : El mariscal conde de Bourmont.» 

El 22 á mediodía. 

De esta contraorden resultó.que tantas idas y venidas dieron la 
alarma al gobierno á quien antes del 24 de mayo se hubiese cogido 
desapercibido y que al mismo tiempo se apoderó de los vendeanos 
el desaliento. En una carta fechada el 21 de mayo escrita á Coislin 
y encontrada en la Chasliere, se lee: 

«Persisto en considerar esta contraorden como una desgracia. 
En todas partes cogíamos á los liberales de improviso, mientras 
que nuestros hombres se hallaban entusiasmados. Hoy ha dismi¬ 
nuido su ardor y su confianza hasta el punto que nada podré hacer 
si no se me avisa con tres ó cuatro dias de antelación. Antes tenia 
á la mano toda mi gente que me obedecía como un regimiento; 
ahora temen ser engañados.» 

Las previsiones que contenía esta carta y otras varias en el 
mismo sentido debían justificar los acontecimientos. Las autorida¬ 
des militares del departamento sabían va el 25 de mayo, es decir, 
el dia después del en que debía estallar la insurrección, la pre¬ 
sencia de la duquesa en la Vendée, á consecuencia de una entre¬ 
vista que Coislin hijo habia pedido el 24 á un oficial del 52° de lí¬ 
nea que mandaba el cantón de Guenroüet, distrito de Stvenay áfin 
de inducirle á pasarse 4 las filas realistas. Coislin no habia ocul¬ 
tado 4 este oficial que Maria Carolina se hallaba en las provincias 
del Oeste; de modo que el parte fecha 25 de mayo que contenia 
estos detalles convirtió en certidumbre las sospechas, y 4 la inac¬ 
ción en que habían permanecido hasta entonces sucedió de pronto 
la mayor actividad. El 26, dos dias después del fijado por la du¬ 
quesa para el levantamiento, escribía el general Dermoncourt al 
teniente coronel de Pañis, comandante de los distritos militares de 
Ancenis, Chateaubriand y Savenay: Una gran parte de las pobla¬ 
ciones se está organizando ; parece que no espera mas que un 
momento favorable para levantarse. La dispersión en que nos 
hallamos quizá los anima d ello. En su consecuencia es preciso 
no perder de vista los acantonamientos. Con fecha 27 escribía el 
mariscal Soult al general Mocquery, comandante del departamen¬ 
to de Deux-Sevres; Espero que el general Solignac habrá man¬ 
dado reunir los destacamentos bastante débiles para que su 
fraccionamiento les esponga d los ataques de las bandas que 
se han reforzado. El 26 de mayo, cuatro dias después del fijado 
para la insurrección, dirigió el general Dermoncourt á todos los 
comandantes de los distritos militares una circular en que les co¬ 
municaba las siguientes instrucciones dadas por el mariscal Soult: 

«Según el testo del artículo 46 del código de instrucción crimi¬ 
nal, los oficiales de gendarmería son oficiales de policía auxiliares 
del procurador del rey, y pueden, en caso de flagrante delito, por 
el artículo 49 del mismo codigo, ejercer todos los actos que son de 
la competencia de los magistrados. En el número de estos actos 
están las visitas domiciliarias y así los destacamentos, enviados en 
persecución de malhechores ó rebeldes, podían, sin violar la ley, 
penetrar en el domicilio en que estos se hubiesen refugiado, siem¬ 
pre que esta visita fuera autorizada con la presencia de un oficial de 
gendarmes.» 

El 28 por la tarde partía el general Dermoncourt 4 la cabeza de 
un destacamento, provisto de una orden de prisión contra el sub¬ 
intendente militar de Laubepin y el teniente coronel su hermano, 
residente en el castillo de la Chasliere. Me pareció oportuno, dice 
el general Dermoncourt, aprovecharme de la suspensión del le¬ 
vantamiento cuya causa ignoro, para desorganizar si era posible 
el movimiento antes que se verificase. Por otra parte podía muy 
bien hallarse allí la duquesa de Berri, y en este caso se termina¬ 
ba la guerra del primer golpe. Dermoncourt no encontró 4 la du¬ 
quesa de Berri en la Chasliere, pero si 4 Laubepin: luego un gra¬ 
nadero, que habia bajado 4 la bodega por un motivo que nada tenia 
de política, volvió con una botella llena de papeles y otros dos 
granaderos se presentaron en seguida con otros dos trofeos seme¬ 
jantes. Rompiéronse las botellas y en ellas se encontraron las car¬ 
tas, las notas y los billetes en cifra que daban con la mayor exac- 
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titud los detalles de las operaciones militares emprendidas y que 
se debían emprender. Era el plan completo de campaña de los legi- 
timistas del Oeste, de París y del Mediodía, y la correspondencia 
de la duquesa con los principales gefes de la insurrección. Halla¬ 
ron ademas una carta de Coislm á su hijo, en la cual le incluía la 
copia de la nueva orden de la princesa que fijaba el levantamiento 
para la noche del 3 al 4 de junio. El buen resultado de esta visita 
escito á hacer otra el 30 de mayo al castillo de Carheil perte¬ 
neciente á Coislin, y que habia sido respetado hasta entonces á 
causa de la dignidad de par de Francia que habia conservado su 
propietario. Los documentos que allí se descubrieron completaron 
y confirmaron las noticias halladas en los documentos encontrados 
en la Chasliere, pues se hallaron mas de ciento cincuenta impresos 
fijando en la noche del 3 al 4 de junio el momento de un ataque 

estos hechos resulta que del 25 al 50 de mayo pasaron todos 
los acontecimientos que quitaron á la insurrección de las provincias 
del Oeste las probabilidades de éxito que podía suponérsele pu- 
diendo concluir de aquí que el 22 de mayo comprometió esencialmen¬ 
te la tentativa de María Carolina. Todos los planes cayeron en po¬ 
der del "obierno en la visita domiciliaria del castillo de la Chaslie- 
re y del de Carheil. Desde entonces fueron conocidos todos los por¬ 
menores de la organización vendeana, se supo la presencia de la 
duquesa, y el gobierno se hizo dueño del complot como si hubiera 
estado en él, sabiendo el dia y la hora del' levantamiento. Del 25 
al 30 fue también cuando se dió la orden de concentrar los desta¬ 
camentos diseminados en el pais. A consecuencia de una visita do¬ 
miciliaria hecha en el castillo de la Chaperonier, Cathelineau, des¬ 
cubierto en un escondrijo con Civrac y Moricet, fué muerto de un 
tiro por el teniente Regnier al tiempo de rendirse. En fin , en los 



La duquesa de Berri con trage bretón. 


departamentos de la Sarthe, de la Mayena y de Ile-y-Vilaine no lle¬ 
gó á tiempo la contraorden, de modo que hubo movimientos par¬ 
ciales que fueron fácilmente reprimidos, y toda la máquina insur¬ 
reccional se halló desorganizada el dia indicado por la nueva orden 
de levantamiento que no era posible revocar segunda vez , habien¬ 
do espedido ya la duquesa el aviso siguiente: 

ORDEN DE LA INSURRECCION DEL 3 al 4 DE JUNIO. 

«Habiendo resuelto no dejar las provincias del Oeste y confiarme 
á su lealtad tantas veces probada , cuento con vos, caballero, para 
que toméis todas las medidas necesarias al levantamiento que tendrá 
lugar en la noche del 3 al 4 de junio. Convoco á mi alrededor á to¬ 
dos los hombres de corazón. Dios nos ayudará á salvar nuestra pa¬ 


tria. Ningún peligro, ninguna fatiga nos desanimará, y siempre 
estaré presente donde sea necesario. 

María Carolina, regente de Francia. 

Es copia conforme con el original. 

El mariscal Bourmont. 

La duquesa (Petit-Pierre), su nueva compañera la señorita de 
Kersabiec (Petit-Paul). (estas dos señoras andaban regularmente 
disfrazadas de paisanitos bretones), Charette, Mesnard y sus ami¬ 
gos * abandonaron el Meslier en la noche del 31 de mayo. Choulot, 
que venia de París, se encontró en una cita que le habian dado en 
la selva, y después de tomar las órdenes de la princesa, volvió á 
partir inmediatamente. Los agitadores de la Vendée anduvieron du¬ 
rante muchos dias de asilo en asilo, presa de continuas alarmas, 
hasta que los combates de Muislon, de la Caraterie, de la Chena, 



Entrevista de Berrier y la duquesa de Berri. 


de la Penissiere y de Riaille , decidiendo la suerte de la insurrec¬ 
ción , destruyeron todas sus esperanzas. Entonces la duquesa pen¬ 
só en buscar un asilo permanente : partió para Nantes multiplican¬ 
do los disfraces y arrostrando peligros inminentes , hasta que por 
fin se ocultó en casa de la señorita Duguigny, cuya posición era 
escelente, pues dominaba los jardines del castillo, el curso del 
Loira y en último término las llanuras que le flanqueaban. La du¬ 
quesa habitaba en el tercer piso un cuartito que tenia un escon¬ 
drijo practicado en la chimenea, situada en un ángulo, y en el cual 
se entraba por la chapa que se abría por medio de un resorte. Este 
escondite, que debía hacerse célebre, habia sido construido du¬ 
rante las primeras guerras de la Vendée para servir de asilo á los 
sacerdotes v demás proscriptos. Mientras tanto el gobierno, avi¬ 
sado de la llegada de Berrier á Nantes, donde se hallaba esperando 
la apertura del tribunal de primera instancia de Vannes, ante el 
cual debia defender al comandante Guilmot, hizo practicar en su 
casa (31 de mayo) una visita domiciliaria, así como en casa de 
Fitz-James, Hule de Neuville, Chateaubriand y de Bellune (el ma¬ 
riscal Víctor.) El comisario se presentó primero en la habitación 
de Arturo, Berrier, hijo, donde encontró un escrito titulado aviso > 
y en seguida bajó á la del padre; mas la esposa de Berrier, ale¬ 
gando la cualidad de hombre público de su marido, pidió que úni¬ 
camente pusiesen los sellos sobre las puertas del gabinete hasta su 
vuelta, para que pudiese presenciar el escrutinio de los papeles. 
«Se rieron de semejante reclamación, y fueron profanados por la 
policía los secretos de la profesión de abogado, los cuales respeta 
siempre la justicia como un santuario.» Un oficial de cerrajero forzó 
las cerraduras de los cajones de Berrier, y lps agentes de la auto¬ 
ridad hicieron un inventario de los papeles que ocuparon con la 
inteligencia que habitualmente caracteriza á estos señores. Entre 
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estos, los mas importantes se referian á un empréstito de veinte y 
cinco millones proyectado por la casa Torlonia de Roma. Al mismo 
tiempo Demangeat, procurador del rey en Nantes, suplicaba á Ber- 
rier dejase esta ciudad por escitar su presencia las pasiones , y des- 

1 >ues de varias contestaciones, Berrier, que ignoraba la visita que 
a policía Babia hecho en su casa de París , salió de Nantes el 5 de 
junio í. las cuatro de la tarde. El día siguiente llegó á la Rochela, 
donde se detuvo el 4 y el 5 para visitar el puerto y los monumentos 
públicos de esta ciudad, y el 7 á la una de la mañana entraba en 
Angulema, en cuyo punto le esperaban varios gendarmes, que se 
apoderaron de su persona. lié aquí el acta de arresto. 

• El 7 de junio de 1832 á la una de la mañana : 

•Nosotros Martin (Eduardo Luis), sargento, Galmus (Napoleón), 
Durand (Juan Bautista) yJeannot (José), gendarmes de á caballo 
residentes en Angulema (Charenta) y que abajo firmamos, certifi¬ 
camos que en virtud de ordenes de nuestros gefes superiores, nos 
hemos trasladado al camino que conduce de esta ciudad á la de 
Cognac, con objeto de buscar y arrestar al llamado Berrier, dipu¬ 
tado; y que habiéndole encontrado, nos hemos apoderado de su 
persona y le hemos conducido ante el prefecto de la Charenta, el 
cual nos lia entregado una orden para conducirle de brigada en bri¬ 
gada ante el prefecto del Loira inferior en Nantes. 

Hecho y cerrado en Angulema el dia, mes y año dichos. 

Está conforme con el original. 

Firmado: Calmos, Martin y Dürand. 
Firmado: Verthelot, escribano. 

El ministro comunicó por telégrafo la orden de prender á Ber¬ 
rier á consecuencia de un parte falaz de Demangeat, y en virtud 
<le dicha orden fué conducido á Nantes escoltado por la gendarme¬ 
ría, y encerrado en la cárcel de esta ciudad; el 16 Hyde de Neu- 
ville, Chateaubriand y Fit-James fueron presos también en París 

Í encerrados: Ilyde de Neuville y Filz-James en la Consergería, y 
hateaubriand en la misma prefectura de policía. 

Citados los tres detenidos ante el juez de instrucción, se nega¬ 
ron á responder á las preguntas de este magistrado. Esto contribu¬ 
yó á aumentar la confusión de la autoridad , la cual dió al cabo de 
catorce dias de detención arbitraria el auto de sobreseimiento. Cada 
cual se preguntó puesto que no había habido méritos para proce¬ 
der, cómo y por qué se les había reducido d prisión ; porque ha¬ 
biéndose negado los presos á todo género de esplicacion, la ins¬ 
trucción del proceso Babia sido completamente nula. 

En cuanto á Berrier, permaneció en la prisión de Nantes bajo 
la inculpación de tentativas de reclutamiento en París. El 10 de 
agosto la cámara del consejo de la real audiencia de Reúnes dió un 
auto de arresto , y el 20 del mismo mes fulminó su acusación el 
procurador general Helio. 

Esta orden de la cámara del consejo, este auto de arresto y esta 
acta de acusación, entregaron á Berrier á las venganzas de! poder. 
Grande fué la alegría del ministerio y de palacio; pero un pensa¬ 
miento amargo vino á templar su júbilo. «En efecto, antes que 
ellos, como dice Fontaine, estaba el tribunal de primera instancia 
con sus garantías para el acusado , su lucha igual, su libre defen¬ 
sa y su publicidad vengadora. Ya veian la manifestación de todas 
sus torpezas de policía, de esas bajezas de escribanía; ya se figura¬ 
ban esas falsas piezas, esos partes falsos, esos testigos falsos, 
esas supresiones de procedimientos puestos de manifiesto y afeados 
por el gentío inmenso atraído por la importancia de la causa y del 
acusado, y creían que el dia de la vista debía ser el juicio final de 
la opinión sobre el poder. 

Para evitar este escándalo, se ideó suspender el curso ordina¬ 
rio de la justicia por medio de un ukase ministerial, y en su con¬ 
secuencia el 27 de agosto dirigió Demaugeat á los periódicos de 
Nantes el Bretón y el Amigo de la Carla un escrito concebido en 
estos términos: « Habiendo decidido el gobierno que ninguna 
» causa política sea juzgada por el tribunal de primera instancia 
•que va á abrirse en Nantes el 3 de setiembre, el procurador del 
•rey tiene el honor de suplicar á los jueces de paz de este departa- 
•mento hagan saber á los testigos qué debían declarar en dichos 
•espedientes, que se abstengan de obedecer á las citaciones que 
•se les hagan. 

Berrier protestó enérgicamente contra esta denegación de jus¬ 
ticia por medio de una carta al director de la Gacela de Francia , 
y de una petición dirigida á Carau, presidente del ¡tribunal, y apo¬ 
yada en el artículo 260 del Código de instrucción criminal, el cual 
dispone que todas las causas conclusas sean juzgadas en las mas 
inmediatas audiencias, y que no se cierre la sesión hasta que haya 
recaído sentencia. 

Esta carta produjo una viva sensación en la opinión pública. To¬ 
dos los hombres generosos se indignaron de este odio mezquino de 
los agentes del poder contra un ciudadano que querían presentar 
como un conspirador oscuro para hacer olvidar al poderoso orador 
de la Cámara electiva. Los periódicos mas avanzados de la opinión 
democrática, la Tribuna , el Nacional , etc., afearon la brutalidad 


° S ] l0m ^ r<is del j usto medio para con Berrier. El colegio de 
abogados de Paris sintió estas violencias como otros tantos insultos 
personales. Todos sin distinción de partido, manifestaron su des. 
contento, y la junta directiva á cuya cabeza estaba Mauguin, tomó 
una determinación inspirada por la mas afectuosa confraternidad. 

Sin embargo, el presidente del tribunal por auto de 2 de se¬ 
tiembre, se declaró incompetente para hacer justicia á la petición 
de berrier. Al dia siguiente otra petición por parte del acusado, y 
nueva negativa por parte de Cavan; mas por auto de 6 de setiembre 
el tribunal supremo, sección criminal, conformándose con el pare- 
ccr de Dupin, procurador general, envió á Berrier ante el tribu- 
nal del departamento de Loira y Cher (Blois), y después de haber 
estado á pique de sufrir una visita domiciliaria en el calabozo, fué 
trasladado á Btois el 23 de setiembre, aunque todavía necesitó ha¬ 
cer una nueva petición al presidente para combatir el mismo siste¬ 
ma de inercia y lentitud de que habia sido victima en Nantes. Por 
fin, se señalo el 19 de octubre para la vista, y después de los de¬ 
bates mas solemnes fué absuelto el acusado De todos estos debates 
debe consignar la historia la deposición del comisario de policía, 
Vassal, porque caracteriza la culpable ligereza con que procedían 
los delegados del gobierno en esta época. 

¿Por qué no habéis numerado las piezas ocupadas en casa de 
Berrier?—Guando se cogen papeles á un ladrón, se comprende per- 
rectamente que no se numeren; pero en un proceso de esta impor¬ 
tancia es un olvido que no se esplica. 

Vassal. No es costumbre hacerlo. 

Berrier. Es decir que se introducen en mi casa, en la casa de 
un hombre público que posee la confianza de gran número de fa¬ 
milias, de un diputado, que por este título tiene una confianza aun 
mas estensa, y se forma un acta informal, que no hace mención de¬ 
tallada de las piezas que se cogen en mi gabinete! ¿Por qué el co¬ 
misario de policía no se limitó según le pedían á sellar la puerta y 
la ventana de mi gabinete? 

Vassal. Tenia órdenes, cuya importancia no debía yo apre¬ 
ciar. 

Berrier. No pretendo acusaros: pero ¿no es cierto que las pie¬ 
zas ocupadas han s-ido puestas por vos no en manos de la justicia, 
sino en las de Gisquet, y que han permanecido en su poder duran¬ 
te veinte dias antes de ser depositadas en el juzgado? 

Vassal. Es verdad que esas piezas se han llevado al gabinete 
del prefecto de policía. 

Berrier. Yo no os acuso personalmente: solo quiero que conste 
aquí la posición estralegal en que se coloca á un ciudadano, cuyo 
domicilio se invade, para arrastrarle en seguida á estos bancos con 
una sumaria irregular. 

El presidente, pasando á manos del testigo una de las cartas 
cogidas. ¿Qué motivos habéis tenido para apoderaros de esta pie¬ 
za? Leed alto. 

Vassal, después de haber leído la carta. Indudablemente , si 
yo hubiese visto la fecha de 1817, es de presumir que no la hu¬ 
biera cogido; pero advertí en ella un sentido misterioso, y creo que 
fué el motivo que tuve para apoderarme de ella. 

El presidente. Pero la raspadura de la firma y de la fecha 
existia el dia del secuestro? 

Vassal. Así parece: por lo demas no me acuerdo. 

Berrier. Tero cuando una pieza ocupada contiene una altera¬ 
ción visible, una fecha cambiada, otra tinta diferente, es difícil 
creer que un comisario de policía no lo consigne en la sumaria. 
¿Cómo se hace constar sino la identidad de una pieza ocupada? 
Además que basta un simple exámen para convencerse de la falsifi¬ 
cación que se ha cometido. El papel y la letra de la carta son anti¬ 
guos, al paso que la tinta con que se ha querido cubrir la fecha y 
la firma, son recientes. El crimen por tanto es patente. 

La absolución produjo gran inquietud en las altas esferas de la 
política, y puso de tan mal humor á los ministros y al gefe de po¬ 
licía, que Gisquet lleva su imprudencia hasta hablar en sus Memo¬ 
rias á propósito del veredicto del auditorio, escogido , de la com¬ 
posición y elección del jurado, d la cual presidia una mano 
amiga. 

Todos estos incidentes, aunque graves, no olrecian para el'go¬ 
bierno mas que un interés secundario en ‘presencia de la gran 
cuestión que quedaba por resolver, |es decir, la captura de la du¬ 
quesa de Berri; así que todos los esfuerzos tendían á este gran 
resultado, y al erecto el 2 de junio habia hecho salir el ministro 
del Interior para Nantes, á Carlíer,, gefe á la sazón de la policía 
municipal, acompañado de cinco ó seis auxiliares; pero volvio ocho 
dias después sin haber hecho nada útil (palabras de Gisquet en 
sus Memorias). La policía era juguete de sus propios agentes , afi¬ 
liados la mayor parte al partido légitimista. Los unos daban partes 
falsos, y otros , los mas honrados, se declaraban impotentes. En 
cambio los legitimistas estaban perfectamente servidos y conse¬ 
guían burlar todas las medidas tomadas por la autoridad. Solo fué 
descubierto uno de los agentes infieles, un tal Gastan, empleado 
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en el ministerio de la Guerra, el cual fué juzgado y condenado á cin- 

C ° fa°UÍ<.tr" a C no"U¡a S ¡n embargo depuesto *j¡j" 

de sus numerosas derrotas; n ^ r P r ;4^““% s e V 0 n ^‘L P E«lal1a ’ysl'í"u 
cual pesaban ta.es cargos, «ge corría peligro 

sicion comprometida de su padre, a s efi0 *; lla ^ uljl ; a " e tía U^réfna 
Riinlieó á María Carolina que escribiese una caita a su lia u reina 
de los frarfceses en favor del prisionero, y aunque este paso re* 
pugnaba eslraordinariamente á la princesa , creyó que no podía ne- 
garfada á una familia i quien ninguna consideración bahía dele 
nido cuando se había tratado de responder a su Hamamient. as 
pues cedió á los deseos de la señorita Kcrsalnec, y.escnbio la car 
ta siguiente: .Sean las que quieran las consecuencias que puedan 
.r<Kiritar tvira mí de la posición en que me lie colocado al cumplir 
.con mis ^deberes de madre, jamás os hablaré cu Ínteres mío se 
.finn • nr>ro algunos valientes se han comprometido por ia causa 
:Se mi Cijo,?¡Timedo negarme i hacer por salvarlos lo que 

■ h0 Si'“Ó"pSe P s“ mi'ur.Tuyo buen coraron y sentimientos rcli- 
«oiosos^me son bien conocidos, que emplee todo su crédito intere 
sándos“en su favor. El porUdor de esta carta dará los detalles 
nue se le Pidan acerca de su situación, y dirá entre otras cosas 
,3ue se les P da por jueces á hombres contra quienes se han batido.. 
q ®A pesar de la actual diferencia de nuestras respectivas ai toa- 
.ciones, bien sabéis, señora, que teneis un volcan bajo vuestras 
«plantas. He conocido vuestros terrores, bien naturales por cierto 
,cn una época en que yo me hallaba en seguridad, y no he sido 
•insensible á ellos.Solo Dios sabe los que nos tiene reservado, y 
•nuizá un dia me agradeceréis el haber confiado en vuestra bondad 
•Y haberos dado ocasión de ejercerla con mis desgraciados amigos. 
•Estad segura de mi eterno reconocimiento. 

•Os deseo la felicidad, señora, porque tengo demasiada buena 
•opinión de vos para creer posible'que seáis feliz en vuestra si- 

’ tUaCÍOn - María Carolina.. 

Un antiguo guardia de corps, que conocía los sitios reales, se 
encargó de llevar esta carta á la reina , y como la corte estaba en 
Saint-Cloud, se fué allí y solicitó hablar á la reina , lo cual se le 
negó por no tener tarjeta de audiencia. Entonces se situó tra ”<D l ‘* 
lamente en la escalera principal, y espero a que pasase al 0 un cono¬ 
cido. Al fin se presento la condea de Montjoie , que le pregunto 
mié nueria.—Hablar á la reina.—Pero es imposible , si no habéis 
SdoKto. ¿Y qué queréis para S. M.?-Entregarle una carta de 
la duquesa de Berri.-¡Cómo! caballero, ¿os habéis atrevido á pre¬ 
sentaros aquí con semejante misión y no teméis las consecuencias. 
—Yo no temo nada, señora, y únicamente os suplico preguntéis á 
la reir.a si quiere recibirme. La señora de Montjoie subió, y el por¬ 
tador de la carta se quedó al pie de la escalera, desde donde obser¬ 
vó mimfxas idas y venidas, alas cuales no *m**g*m*n* 
estraño] porque todo el mundo le miraba al pasar, « q 
presentó Montalivet y le dijo : -¿Sois vos, caballero, el que‘lesea 
hablar á la reina, para la cual traéis una carta de la duquesa de 
Berri?—Sí señor, aquí está. S. M. me lia encargado deciros que no 
nodia recibirla; pero creo que está abierta: ¿puedo leerlaSi se- 
rwir —Montalivet leyó la carta y se la devolvió al portador, pregun¬ 
tándole el nombre y las señas de su casa. El emisario contesto so¬ 
bre ambos puntos, y añadió que permanecería cuatro días en la 
rasa en que se había alojado, donde le encontrarían si deseaban 
verle; pero no volvió á oir hablar ni de Montalivet ni de palacio, y 
su misión no tuvo resultado. 

Ya liemos dicho que habían transcurrido cinco meses desde que 
la duquesa se había retirado á Nantes: sus amigos la instaban vi¬ 
vamente á que déjasela Francia, haciéndole presente que no se 
presentaba ninguna eventualidad favorable de volver á lomar las 
armas. Aun dudaba , tranquila por una parte acerca de la facilidad 
con que se salia en dicho punto de Francia, y respondía: « Saldré 
el día que quiera ,» lo cual era cierto , pues existia una tarifa de 
seguros, y no se cuenta que haya sido arrestada ninguna de las 
muchas personas que emigraron en esta época. Por otra parte, le 
repugnaba abandonar á sus amigos; pero habiéndole hecho obser¬ 
var que las personas mas comprometidas no querían abandonar el 
pais mientras ella quedase espuesta al peligro de ser presa, con¬ 
sintió en partir, quedando fijada la marcha para los primeros días 
de noviembre. 

DEUTZ Y LA DUQUESA DE BERRI. —LOS DUELOS. — BLAYE. 


He dicho antes que la partida de la duquesa de Berri se fijo para 
los primeros dias de noviembre; peroTnientras la princesa vacilaba, 
un hombre cometía una acción infame. Deutz, de quien ya he ha¬ 


blado con motivo de la permanencia de la duquesa en Massa , la; 
vendió. Desde Madrid dirigió por conduelo del embajador francés, 
Rayneval, dos cartas al ministro de Interior Monta’ivet, poniéndo¬ 
se á su disposición. Solícito por concluir su tratado de infame trai¬ 
ción, Deutz pasó á París á fines de setiembre, vió á Montalivet, y 
le reiteró verbalmenle sus ofertas de servirle. Montalivet vacilaba 
en fiarse de este hombre, y le citó para otra conferencia en uno de 
los dias de la semana siguiente ; pero entretanto dejó el ministerio, 
cediendo su cartera á Thiers. Deutz continuó con Tliiers las rela¬ 
ciones comenzadas con Montalivet. El ministro temía un chasco, y 
se negaba á confiar al misino Deutz la ejecución de su proyecto. 
Deutz por su parte insistía en ir personalmente á Nantes. «Creí, dice 
en nna memoria esplicaliva de su conducta, que á mi presencia en 
los lugares estaban ligados tanto el arresto de la duquesa como la 
conservación de su vida; pues mi objeto no era solo hacerla pren¬ 
der , sino hacerla prender sana y salva , y sin que la costara ni un' 
solo cabello, ni á ios de su partido una gota de sangre.» Thiers ce¬ 
dió: en consecuencia partió Deutz para Nantes con el nombre de~ 
Gonzaga con numerosas comisiones y una trenlena de cartas de no¬ 
tabilidades carlistas. Thiers envió en seguida para secundarle, pro¬ 
tegerle y en caso de necesidad vigilarle, á Joly, mas adelantegefe' 
de la policía municipal, el mismo que prendió á Louvel, el asesino 
del duque de Berri. Veinte y cuatro horas después de su salida , eP 
prefecto de policía recibió un parte, en que se decía que la junta 
enriquista acababa de saber la marcha á Nantes de un traidor que 
ha' ia prometido entregar á la princesa , y que en consecuencia se- 
había apresurado á despachar un correo noticiándoselo á la misma. 
Gisquet pasó inmediatamente dicho parte á Thiers. No pudiendo- 
dudar el ministro que Deutz fuera el designado . escribió a! prefec¬ 
to del Loira inferior enterándole de este hecho e invitándole « co¬ 
municarlo á Deutz, á fin de que este no se cspusiera. Encargábale 
también Thiers que conservara en su poder tpdas las cartas, parar 
que al menos constaran algunas indicaciones útiles de la combina* 
cion abortada. , . 

A pesar de este sensible incidente, todavía se atrevió Deutz á’ 
presentarse en Nantes en casa de tres legitimislas, donde fué reci¬ 
bido como merecía llenándole de ultrajes ; pues le miraban con ra¬ 
zón como un traidor, como un agente del gobierno, consecuencia? 
necesaria del despacho emitido por el comité de París. 

Todo esto era sin embargo resultado de un quid pro quo..,,. 
Remontándose al origen es fácil convencerse de que la alarma dada 
por los emisarios de la duquesa se referia, no á Deutz sino á una 
de los agentes de la prefectura, muy acreditado en el partido que 
dos dias antes de la salida de Deutz, había tomado por sí mismo la 
dirección de Nantes con la esperanza de ser recibido por la du¬ 
quesa y de capturarla. La equivocación no tardó en esplicarse erí 
Nantes y desde entonces, en vez de rechazar á Deutz, se le busca, 
se le felicita, se le piden las cartas que llevaba, las cuales son en¬ 
tregadas inmediatamente á la princesa que le escribe de su mano. 
•Un hombre en quien podéis fiaros irá á buscaros el 28 de octubre 
»á las seis de la tarde y os conducirá á mi lado.» 

El prefecto del Loira Inferior (Mauricio Duval) y Joly se habiatí 
puesto de acuerdo con Deutz para arrestar á la duquesa en estar 
primera entrevista; pero los agentes de policía. encargados de 
seguir los pasos á Deutz y su guia para conocer la casa á que iba, 
perdieron sus huellas en medio de la ciudad. Los misterios de esta 
primera entrevista los refieren de distinto modo Deutz y el general 
Dermoncourt que lia escrito, ajustándose á notas que se le comu¬ 
nicaron ; mas de estas dos versiones resulta que fué acogido corr 
la mayor benevolencia y que obtuvo una segunda audiencia para 
el G de noviembre. «Habiendo quedado solo con Mesnard, dice 
Dermoncourt (en su folleto titulado Deutz o impostura, ingrah - 
tud ó traición) refiriéndose á su misión en Portugal, Deutz le 
hizo notar que le había puesto en contacto con personas de la mas 
alta importancia y que en esta posición había creído oportuno por 
interés de la duquesa, el cambiar el hombre de Deutz por el de 
Gonzaga. —En efecto', contestó Mesnard, á vuestra llegada á 
Nantes, no pudimos adivinar ni la duquesa ni ninguno de nosotros 
quien podría ser ese barón de Gonzaga que se decía encargado de 
despachos importantes para la señora; por eso no se os ha recibi¬ 
do mas pronto. Deutz añadió que en las cortes eslrangeras eraff 
indispensables los títulos y las distinciones, y suplico vivamente & 
Mesnard que obtuviese de la princesa le nombrara su plenipotencia- 
rio y por lo menos barón.—Mi querido Deútz, repuso Mesnard, en‘ 
el lastimoso estado en que se encuentran los negocios en la Vendée, 
la creo poco dispuesta á enviar un plenipotenciario m á dar este' 
título á nadie ; en cuanto al de barón es posible que n^ tenga di¬ 
ficultad en conferírosle; de todos modos yo hablare con ella y le? 
hará presente vuestros deseos. Deutz se retiro en seguida apuran • 
do todas las fórmulas de adhesión y reconocimiento. C iando Mes¬ 
nard refirió esta conversación á la duquesa, aprobó la respuesta: 
que este había dado y se rió mucho délas pretensiones de Deutz.— 
«Quiere ser mi plenipotenciario, decía con su jovialidad ordinaria. 










364 


HISTORIA DE FRANCIA. 


debe estar loco; ¿y quiere también ser barón, Mesnard? pase 

6 or barón; hagámosle barón !—Este es el origen de la baronía de 
eutz.»—En la segunda entrevista supo Deutz que la princesa iba á 
dejar la Francia; y en electo estaba fijado el dia 14 para la mar¬ 
cha; habiéndose encontrado buque se estaba disponiendo todo, por¬ 
que al fin la duquesa había consentido. Y sin embargo Deutz que, 
según se dice, no habia querido mas que quitar su gefe á la guerra 
civil, persistió en su proyecto y entregó á su víctima. 

«Deutz, dice el general Dermoncourt, había oido hablar de la 
comida; al fin de la entrevista echó una mirada investigadora al 
comedor y contó siete cubiertos; como las únicas que habitaban en 
la casa eran las señoritas Duguigny, ya no dudó de que la princesa, 
sino vivía en ella, por lo menos coraia aquel dia. Una vez seguro 
de ello, fué sin detenerse á casa del prefecto donde le esperaban. 
Desde por la mañana se habia tomado disposición, y en su con¬ 
secuencia se hallaban prontos á marchar mil y doscientos hombres, 
número que se creyó necesario, porque ademas de tener que cer¬ 
car una gran manzana de casas, era de temer un motín. Los dos 
batallones se dividieron en tres columnas, á cuyo frente me puse, 
acompañado del conde de Erlon y del prefecto que dirigían la 
operación.» 

EL bloqueo fué bien pronto completo : eran como las seis ; el 
cielo estaba claro y la noche serena. La carta que habia dado el 
alerta sobre una traición no inspiraba sospecha alguna acerca de 
Deutz. La princesa, por tanto estaba tranquila y descansaba en 
una dulce conversación de la fatiga de una voluminosa corres¬ 
pondencia que la habia ocupado la mayor parte del dia, cuando de 
repente Guibourg que se hallaba cerca de una ventana, vió brillar 
bayonetas y descubrió una columna marchando sobre la casa ; era 
la columna mandada por el coronel Simón Loriere.— Huid , señora, 
huid, esclamó ; la duquesa se precipitó á la escalera seguida de 
aquellos de sus amigos que era importante ocultar. Las señoras 
Duguigny, Charette y Celeste de Kersabiec se quedaron procurando 
ocultar su emoción y aparentando esperar con calma las conse¬ 
cuencias de este acontecimiento. El escondite cuya descripción va¬ 
mos á hacer se hallaba en el cuarto de la princesa. Lá chimenea 
situada á la estremidad de la habitación, en vez de estar unida á 
la pared de la casa, se apoyaba en una pared suelta construida á 
poca distancia de la pared maestra. El espacio vacio tenia cuatro 
pies de anchura, catorce pulgadas de profundidad y cinco pies y 
dos ó tres pulgadas de altura. Este escondrijo podría muy bien 
llamarse una chimenea de doble fondo. Una plancha de chimenea, 
movible de doce pulgadas y colocada sobre goznes cerraba la en¬ 
trada. Ya se habia ensayado varias veces y solo se podía entrar 
en él arrastrando y ademas era preciso por orden de estatura. 
Cuando la duquesa entró en la habitación se hallaba abierto. Va¬ 
mos, dijo, coma en el ensayo. Mesnard entró el primero, en se¬ 
guida Guibourg, la señorita Stilite de Kersabiée no quería entrar 
antes de la duquesa que le dijo riendo: En buena estratejia Stilite 
cuaytdo se emprende unaretirada el gefe debe marchar el último. 

La casa de las' señoras Duguigny habia sido rodeada por agen¬ 
tes de policía al entrar Deutz en ella ; al salir dijo á uno de ellos 
que allí estaba la duquesa y que por lo tanto no debía perder de 
vístala puerta. Como no habia salido nadie desde la marcha de 
Deutz, y antes de cerrar la casa llegó Joly con toda la policía tenia 
certidumbre de encontrar á la duquesa. Las puertas se abrieron 
al mismo tiempo que se corraba el escondrijo; los comisarios de 
policía, llegados de París, reunidos á los de Nantes, entraron los 
primeros, precediendo á la fuerza armada y pistola en mano; pero 
no encontraron mas que mujeres asustadas y completamente ino¬ 
fensivas: uno de ellos agitando torpemente una pistola se le dis¬ 
paró y se hirió en la mano ; los otros subieron rápidamente, mien¬ 
tras que la tropa se diseminaba por toda la casa. Mi deber era cer¬ 
car la casa y así lo hice ; el deber de los agentes de policía era 
registrarla y les deje obrar. Deutz habia dado una descripción tan 
exacta de la distribución interior déla casa, que Joly recorrió to¬ 
das las piezas como si hubiera. sido un amigo de la easa; desde 
luego reparó en los siete cubiertos puestos en la mesa del come¬ 
dor á pesar de no hallarse mas que cuatro convidadas, á saber, las 
dos señoritas Duguigni, la señora de Charette y la señorita Celeste 
de Kersabiec. Empezó, pues, por apodertirse de estas cuatro seño¬ 
ras; después subiendo la escalera, se fué derecho á la habitación 
en que la duquesa habia recibido á Deutz y dijo al entrar; Hé aqui 
la sala de audiencia. Estas palabras* resonaron en el escondrijo 

Í desde entonces ya no dudó la señora que el traidor de que le 
ablaba la carta de París era Deutz. La;duquesa murmuró con un 
movimiento de satisfacción : Al monos este desgraciado no es 
francés. 

«El prefecto Mauricio Duval después de tomar la precaución de 
encerrar á Deutz en un gabinete de la prefectura, llegó para dar 
mas actividad á las pesquisa*. Se habían colocado centinelas en 
todas las habitaciones mientras la fuerza armada cerraba todas las 
salidas. El pueblo se iba reuniendo y formaba un segundo cerco 


al rededor de los soldados : la ciudad entera se habia echado á la 
calle. Las pesquisas habian empezado en el interior ; los mueble* 
se abrían cuando se encontraban las llaves, se descerrajaban cuan¬ 
do no parecían; los zapadores y los albañiles demolían los piso* 
y las paredes á hachazos y martillazos ; arquitectos llevados por 
todas las habitaciones declaraban imposible comparada su confor¬ 
mación interior con la esterior que contuviesen ningún escondrijo,, 
ó bien encontraban los que había. En una de estas habitaciones 
encontraron varios objetos, plata, alhajas y vestidos de mujeres 
que pertenecían á las señoritas Duguigny, pero que en aquel mo¬ 
mento vinieron á aumentar la certidumbre de hallarse la princesa 
en la casa. Ya en la habitación donde se encontraba la efuquesa, 
los arquitectos declararon que en aquella menos que en ninguna 
otra parecía haber escondite. Entonces las pesquisas se estendieron 
á las casas adyacentes. Se hizo venir obreros que empezaron ¿ 
sondear, á golpear los techos, los suelos, las paredes y las chime¬ 
neas á hachazos y piquetazos con tal violencia, que creimos que 
iban á ser demolida la casa de las señoritas Duguigny y otras nos 
contiguas (1). El prefecto, envuelto en una nube de polvo, ye¬ 
so y escombros, se hacia notar en medio de los trabajadores, 
dando órdenes, animando á los demoledores con el gesto y la 
voz, respondiendo á las observaciones de las señoritas Duguig¬ 
ny : Los obreros que derriben la casa se encargarán de recons¬ 
truirla. Del fondo del escondrijo se oia todo este ruido asi como, 
las injurias y las imprecaciones de los soldados, cansados y furio¬ 
sos de la inutilidad de sus pesquisas. Nos van d hacer pedazos , 
se acaba.... Ahí pobres hijos míos, dijo entonces la duquesa, 
pero inmediatamente añadió dirigiéndose á las tres personas que 
estaban con ella en el escondrijo : Por mi os halláis en esta ter • 
rible po.sicion\ 

•Mientras arriba pasaba todo esto , las señoritas Duguigny ha¬ 
bian manifestado macha sangre fría, y aunque no las perdían.de 
vista los soldados, se habian sentado á la mesa invitando á la señe¬ 
ra Charette y á la señorita Celeste de Kersabiec á que hicieran lo 
mismo. Otras dos mujeres eran también objeto de una vigilancia 
particular por parte de la policía que eran la doncella Carlota Mo- 
reau,' marcada por Deutz como muy adicta á la duquesa, y la coci¬ 
nera , llamada María Bassy. Esta última habia sido conducida pri¬ 
mero al castillo, y después al cuartel de la gendarmería, donde 
viendo que se resistia á toda dase de amenazas se trató de sobor¬ 
narla, y al efecto le fueron ofreciendo sumas cada vez mas crecidas 
que presentaban á su vista; pero constantemente respondió que ig¬ 
noraba donde se hallaba la duquesa de Berri. Las pesquisas conti- 
nuaron sin resultado durante una parle de la noche, y los trabajar 
dores rendidos de cansancio pidieron un instante de reposo quedes 
concedió el prefecto (2). Se dejó en la casa un número de hom- 
bres suficiente para ócupar todas las habitaciones y guardar todas 
las salidas: los comisarios de policía se instalaron en el piso bajo, 
y una parte de la tropa fué reemplazada por la guardia nacional 
mara continuar el bloqueo de la casa y de todo el barrio inme¬ 
diato.» 

Después de descubrir las escenas tumultuosas que pasaban al¬ 
rededor del escondrijo de la duquesa, centro desconocido que 
buscaban por todas partes y que no hallaban en ninguna, debemos 
introducir al lector en el mismo escondrijo. 

•La noche, dice Guibourg, uno de los que pasaron esta agonía 
»de diez y seis horas , se pasó en medio de penalidades que á pe- 
»nas podíamos mitigar ingeniándonos de mil modos. Los trabaja- 
•dores no habian esperado á que amaneciese para volver á empezar 
•sus trabajos: no parecía sino que querían derribar la casa Duguig- 
»ny y las contiguas; los pies, las barras de hierro daban golpes tre- 
•mendos, y no sabíamos si después de haber resistido la señora 4 
•las llamas, perecería bajo los escombros.» 

Conservaron casi sin interrupción fuego en la chimenea, tanto 
por calentarse como para asegurar de que no habia nada dentro 
del cañón, y de resultas los del escondite habian estado por do* 
veces muy apurados. Era tan pequeño el agujero, abierto para qua 
se introdujese el aire, que ni se veia absolutamente nadie, ni era 
suficiente cuando la plancha se caldeaba: asi que abrieron otro se¬ 
parando las piedras á riesgo de dejar caer algunas en el patio , lo 
que indudablemente les hubiera descubierto; pero era preciso an¬ 
tes de todo vivir. Hubo momentos en que cada cual acercaba por 
turno la boca Jl esta abertura para aspirar por algunos minuto* 

(1) Los albañiles que sondeaban las paredes de la casa contigua llegaron 
muy cerca del escondite; precisamente era la pared en que se apoyaba Mes¬ 
nard. Habiéndoles oido acercarse, dijo á la duquesa: «Si llegan hasta nos¬ 
otros, será preciso abrir la plancha para rendirse, pues de otro modo, al ve» 
gente en este agujero es de temer que disparen sobre la señora.» Los traba¬ 
jadores se detuvieron sin embargo, á unas cuantas pulgadas' del escondrijo. 
Un solo piquetazo mas quizá hubiera penetrado en él. 

(2) En este momento oyeron los escondidos una voz que reconocieron aí 
dia siguiente ser la del prefecto, decir. «Los. trabajos. han,cesado por esta 

noche : mañana volveré temprano. 
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el aire esterior la vida. Muy difícil era moverse en tan pequeño 
espacio ; sin embargo, Mesnard que había estado trece horas sobre 
sus piernas en el único sitio en que se podía estar de pie, dijo a sus 
compañeros. .No puedo mas, las piernas se me doblan y me siento 
•desfallecer; si me desmayase haría ruido; con que procurad arre* 
•glaros de modo que pueda sentarme, después os colocareis sobre 
•mí como podáis.» Y así se hizo. 

Aquí vuelvo la palabra á Guibourg. «Los oficiales dice, y las 
autoridades habian abandonado la casa; los centinelas se habían re¬ 
plegado al piso bajo; el tercer piso no estaba guardado mas que 
por dos gendarmes que se hallaban en el cuarto del escondrijo; em* 
pezábamos á esperar salvarnos, pero esta esperanza fue de corta 
duración. Habiendo vuelto los gendarmes á encender fuego,. la 
plancha que no había tenido tiempo para enfriarse, quemaba ya 
otra vez, la pared hendida dejaba penetrar el humo, de modo 
que fué preciso aplicar nuevamente la boca al agujero para cam¬ 
biar un poco de aire esterior por aquella atmósfera de fuego , y no 
era esto todo , pues al peligro de la asfixia se unia el de ser abra¬ 
sados vivos, si la parte inferior de los vestidos de las mugeres lle¬ 
gaba á inflamarse, lo que ya habia sucedido una vez con el de la 
señora (1).* , ,, 

A la esperanza habia sucedido la convicción de que no podía¬ 
mos permanecer una hora mas en este horno sin comprometer la 
vida de la princesa; también ella lo conocía, pero no podía deci¬ 
dirse á entregarse ella misma; al fin su gran corazón tuvo que sus¬ 
cribir á la necesidad, y mandó abrir muy suavemente la puerta del 
escondrijo; mas dilatado el hierro por el calor, resistió á los es¬ 
fuerzos de la señorita de Kersabiec y no cedió sino á las repetidas 
patadas que dieron los hombres.» 

Los siguientes detalles de un testigo presencial dan la ultima 
pincelada al cuadro. Los reclusos habian oido hablar sucesivamen¬ 
te de demoler la casa y de ponerla fuego hasta que al fin se decidió 
más razonablemente ocuparla militarmente. Desde este momento 
va no habia esperanza m podia tratarse mas que de la manera de 
rendirse. No oyendo á nadie en la habitación, creyeron que era el 
momento oportuno de salir cuando entraron los dos gendarmes. 
Aun hubieran podido resistir los escondidos á la prueba del fuego 
á que les habian sometido encendiendo periódicos y astillas, si no se 
hubiesen decidido á presentarse , prefiriendo rendirse á estos dos 
gendarmes antes que á los soldados que debían de un momento á otro 
volver ála carga. Una vez resuelto, Guibourg que estaba sentado 
cerca de la plancha apretó el resorte y quiso abrirla, lo cual se ve¬ 
rificaba siempre sin dificultad , mas dilatada por el calor resistió. 
Como ya no temían meter ruido, Guibourg dio una patada, ála 
que todavía resistió; pero habiendo oido uno de los gendarmes el 
ruido del golpe , preguntó quien estaba alli, á lo que contestó la se¬ 
ñorita Stilite de Kersabiec: Nos rendimos, vamos á abrir, apa¬ 
ñad el fuego. Un segundo golpe hizo caer la plancha, entonces 
uno de los gendarmes que habia visto á la princesa en Dieppe la 
reconoció: Sois francés y militar y me confío d vuestro honor , le 
dijo ella. Enseguida fueron llamados el general Dermoncourt, Bau¬ 
dot, sustituto del procurador del rey y varios oficiales, á los cua¬ 
les siguió Mauricio Duval, que según dicen, se olvidó hasta de las 
consideraciones debidas á una señora. La duquesa y sus amigos fue 
ron conducidos al castillo de Nantes. 

Los papeles ocupados á la princesa eran de tal naturaleza y com¬ 
prometían á tantas personas, que se creyó conveniente sustraer¬ 
los al conocimiento del público. Encontramos consignada esta con¬ 
fesión en las Memorias de Gisquet, y dichos papeles fueron envia¬ 
dos á París. 

Deutz habia ido á toda prisa á recibir el completo de su sa¬ 
lario, sin esperar el arresto de la princesa para dejar á Nantes. 

La noticia del arresto de la duquesa de Berri produjo en París, 
donde se supo el 8 de noviembre, una gran impresión. Todos los 
hombres de conciencia estaban conformes en reprobar los vergon¬ 
zosos medios de que se habian valido para verificar la captura. Es¬ 
te nuevo sistema de corrupción pareció atentatorio á la moral pú¬ 
blica, y todos los partidos no tuvieron mas que una boca para afear¬ 
le. Uno de los condecorados de julio escribió á la Cuotidiana feli¬ 
citándose de que Deutz no era francés. Al mismo tiempo la prensa 
legitimista denunciaba con las espresiones mas violentas la estraor- 
dinaria impasibilidad de la familia de Orleans, que el mismo dia 
que supo el arresto de una parienta tan próxima, habia asistido á 
la primera representación de un baile en el teatro déla ópera. Los 
periódicos republicanos decían que el gobierno conocía mucho 
tiempo antes el retiro de la princesa, y que no habia querido apo- 

(í) Hé aqui los detalles que dá el general Dermoncourt. «La duquesa era 
la que mas sufría, porque siendo la última que habia entrado, se hallaba 
apoyada contra la plancha. Ya dos veces se le habia encendido el vestido que 
apagó con sus manos á costa de dos quemaduras, cuya señal conservó mucho 
tiempo. El aire, se enrarecía por momentos, y la respiración de los encer¬ 
rados se hacia cada vez mas fatigosa. Permanecer diez minutos mas en este 
escondrijo hubiera sido comprometer la vida de la duquesa. 


derarse de ella, en lo cual se equivocaban, pero tal error procedía 
de tener la certeza absoluta de que durante su mando el general 
Solignac habia ofrecido entregar á la princesa muerta ó viva , y 
que habia recibido órdenes que se oponían d este esceso de buena 
voluntad. El poder creyó deber dar esplicaciones y las dió efecti¬ 
vamente oficiales, aunque poco satisfactorias, en el Moniteur , en¬ 
cargándose el Diario de tos Debates de ampliarlas. El poder no 
ueria decirlo todo, según ha dicho después Gisquet, ni entregar 
la publicidad cosas tan delicadas y que d tantas personas 
comprometían. Presentó los hechos de un modo vago, preferible 
habría sido el silencio, y sus semi-revelaciones [no hicieron mas 
que envenenar la polémica. 

También Deutz quiso dar una satisfacción á la opinión pública, 
y al efecto se dirigió á Cremieux [como coreligionario suyo para 
ue le justificase en una memoria. La respuesta del abogado llena 
e nobleza y dignidad, produjo inmensa sensación. Iléla aqui. 

«Caballero: teda relación entre vos y yo debe cesar; os he es¬ 
tado oyendo dos horas, y basta. Si fueseis conducido como delin 
cuente ante un tribunal y recurriéseis á mi como abogado, no os 
negaría el auxilio de mi ministerio, que todos los acusados tie¬ 
nen el derecho de invocar; pero estáis libre y en todo el brillo 
del triunfo lucrativo, objeto de vuestra ambición : de consiguiente, 
nada puedo hacer por vos. Si es para justificaros á los ojos del pú¬ 
blico, os advierto que la Francia es sorda á la justificación de una 
bajeza; cuando se ha consumado la traición, es preciso sufrir la 
deshonra. Por lo demás, no se encuentra nada que escuse un cri¬ 
men que detesto y que no os lleva ante otro juez que la opinión 
pública; si habéis contado conmigo como vuestro coreligionario, 
desengañaos, vos no pertenecéis á ningún culto, porque habéis 
abjurado la fé de vuestros padres y no sois católico tampoco. Nin¬ 
guna religión os quiere ni podéis invocarla, porque Moisés ha 
condenado á la execración al que comete un crimen como el vues¬ 
tro ; y Jesucristo , vendido por la traición de uno de sus apóstoles, 
es un hecho muy elocuente á los ojos de la religión cristiana. 

París 24 de noviembre de 1832. 

Ad. de Cremieux. 

El 9 de noviembre un real decreto confió á las cámaras la de¬ 
cisión sobre la suerte de la duquesa, medida que casi unánimemente 
reprobó la opinión pública. 

No dejaron á la duquesa mucho tiempo en Nantes. Temiendo 
Duval que diesen un golpe de mano para librar á la prisionera, pro¬ 
curaba poner su responsabilidad á cubierto precipitando la marcha. 
Se negó á la proposición del coronel Chousserie, que ofrecía, bajo 
su responsabilidad conducir á la princesa á Blaye por tierra , pa- 
reciéndole la travesía por mar mas segura. En su consecuencia el 8 
de noviembre á media noche despertaron á la princesa , á la seño¬ 
rita Stilite de Kersabiec y á Mesnard; dos coches esperaban á la 
puerta: en el uno subieron la princesa y sus compañeros de infor¬ 
tunio; el otro le ocuparon el conde Erlon, Fernando Fabre, alcal¬ 
de de la ciudad, y Mauricio Duval, prefecto. Los carruages se di¬ 
rigieron hacia La-Fosse, donde se hallaba un vapor, en el cual se 
habian embarcado ya Polo, agregado, Robineau deBougon, coronel 
de la guardia nacional, Chousserie, coronel de gendarmes; Fernan¬ 
do Petit-Pierre, ayudante de plaza de Nantes, y Joly, comisario de 
policía de París. Habiendo preguntado al embarcarse la princesa por 
Guibourg, y respondídoie el prefecto que no podía acompañarla, 
pidió una pluma y le escribió el billete siguiente : « He reclamado 
mi antiguo prisionero , y van d escribir sobre el particular. Dios 
nos ayudará y nos volveremos d ver. Amistad para todos nues¬ 
tros amigos. Dios les guarde. Valor y confianza en él. Santa 
Ana es la palrona de nosotros los bretones. Este billete fué con¬ 
fiado á Fernando Fabre, que la entregó religiosamente á quien iba 
dirigido. 

A las cuatro partió el barco, deslizándose silentiosatpente en 
medio de la ciudad dormida, y á las ocho la duquesa, la señorita 
de Kersabiec, Mesnard, Chousserie y su ayudante de campo ponían 
el pie en la Caprichosa, que les esperaba á la embocadura del 
Loira. Después de siete dias de viaje y de verdaderos peligros, llego 
la princesa á la ciudadela de Blaye que habia visitado en 182B en 
medio de la pompa de las. fiestas oficiales. 

Llevóse de Blaye para el servicio de la duquesa; que no tema a. 
su lado ni una sola persona, á un hombre y una mujer, que tuvie¬ 
ron que renunciar á su libertad, participando de la cautividad de 
la princesa. La señorita de Kersabiec desempeñaba al mismo tiempo 
las funciones de dama de honor y de servicio, hasta que á petición 
de la princesa le enviaron de París á la señora Hanshr, una de las 
damas de su servidumbre. Poco después reclamada la señorita de 
Kersabiec por el tribunal de Nantes, y Mesnard por el de Montbri- 
son , tuvieron que dejar el castillo de Blaye , siendo reemplazados 
por la condesa de Hautefort y el conde de Brissac, el mismo per- 
sonage que habia acompañado á la duquesa en la mayor parte de 
sus viajes por la Vendéc, y que no habia salido de Nantes hasta 
después del arresto-de la princesa. 
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'Mientras Chousserie estuvo de gobernador en la ciudadela , fue 
la prisión tolerable por mas que se viese obligado á ejecutar mil 
órdenes vejatorias que enviaba á cada instante el gobierno. Se ha¬ 
bían instalado lo mejor que habían podido : la duquesa había hecho 
llevar de Burdeos los objetos mas necesarios, y pensaba pedir á 
París lo restante, cuando recibió de esta ciudad una caja que con¬ 
tenia un ajuar completo, recuerdo de la princesa de Beaufremont 
y de otra señora del barrio de San Germán: Bossange le mandó 
también una colección selecta de los mejores libros franceses, in¬ 
gleses é italianos. Para impedir toda comunicación entre la ciuda¬ 
dela y el eslerior, se tomaron las precauciones mas minuciosas, 
mas vejatorias y mas inútiles; se pusieron rejas en las ventanas y 
chimeneas; se estableció un doble círculo de centinelas y una em¬ 
palizada de doce pies de alto. 

La prisionera había empezado a causar al gobierno dificultades 
é inquietudes. Por un lado la prensa republicana pedia con su ener¬ 
gía de costumbre que fuese juzgada, lo cual era perfectamente ló¬ 
gico bajo el imperio délos principios establecidos en julio. La prensa 
legitimista por otra parte insertaba todos los dias numerosas pro¬ 
testas reclamando la libertad de'la duquesa, y este movimiento 
conducido por Chateaubriand, en cuyo honor estaban acuñando 
una medalla los legilimistas con esta palabras pronunciadas por él: 
Señora , vuestro hijo es mi rey : este movimiento, decimos, cada 
día era mas vivo y mas pronunciado. La misma duquesa entraba 
por inspiración natural en este plan, porque en esta época escribía 
al mariscal Soult, á quien apreciaba mas que á sus colegas, á causa 
sin duda de su cualidad de militar, una carta en que pedia se la juz¬ 
gase y que concluía así; -Debeis acordaros, señor mariscal, que 
«cuando volvisteis á la córte después del destierro de 1815 y des- 
»pues de haberos vuelto vuestro título y vuestros grados , os pre¬ 
sentasteis á mi desgraciado esposo, que con la lranqueza que le 
'distinguía, os dijo: Me alegro de veros aqui, señor mariscal ; 
tsi yo hubiese podido , hace mucho tiempo que hubierais vuelto 
»ó hubieseis sido fusilado; á lo cual respondisteis: Señor, teneis 
, razón; y por eso no he cesado de pedir que se me juzgue. Señor 
«mariscal, eso mismo pido yo. 

Decia la duquesa á Mesnard después de escrita esta carta: Si so 
■me juzga, la defensa no puede ser mas fácil. No negaré nada: 
lo confesaré lodo, y lejos de avergonzarme de lo que he empren¬ 
dido por mi hijo y por la Francia, me gloriaré de ello. 

Legalmente hablando, y mirando bajo el punto de vista no solo 
de nuestros principios, sino también del derecho común, la prin¬ 
cesa debió ser juzgada. Políticamente hablando y atendido el sis¬ 
tema de gobierno que dominaba entonces, podía considerársela co¬ 
mo prisionera de guerra; pero en ese caso era preciso tratarla con 
todas las consideraciones como á un enemigo á quien se ha cogido 
con las armas en la mano; y á quien el derecho de gentes prohíbe 
se le haga otro daño que el de privarle de la libertad. Broglie y 
Thiers, que estaban entonces en el ministerio, se inclinaban al 
principio á tomar la cuestión en este sentido, porque el Moniteur 
del U de noviembre contiene un artículo atribuido generalmente á 
Thiers , y en el cual se desenvuelve el pensamiento de la no inter¬ 
vención de la justicia para terminar el debate entre las dos ramas 
de la familia de Borbon. Con el país no se contaba. 

Mas tarde Thiers y Broglie insistieron en lo mismo , cuando la 
-cuestión se llevó á ía tribuna con numerosas peticiones por la li¬ 
bertad de la prisionera, sobre las cuales presentó Sappey su infor¬ 
me en la sesión del 6 de abril de 1833. 

Los dos ministros trataron de disuadir á la Cámara de la idea 
del juicio , poniendo de manifiesto los coníliclos que habían de re¬ 
sultar ile semejante proceso. Decia Thiers: Para conducirá la 
duquesa de Berri ante sus jueces, se necesitarían por lo menos 
de sesenta á ochenta mil hombres escalonados en el camino. 
Broglie esclamaba desde la tribuna: ¿Veis acudir dé todas las es - 
tremidades de la Francia á los enemigos del gobierno "l pues no 
son ciento ni mil, sino que será preciso contarlos por centenas 
de miles. ¿ Habéis visto cuando el juicio de los ministros á toda 
Paris bajo las armas ? Pues bien , no habéis visto nada. ¿ Ha¬ 
béis visío los desórdenes de Lionl no habéis visto nada. ¿Ha¬ 
béis visto las escenas del mes de junio ? pues no habéis visto 
nada. La Asamblea asustada pasó á la orden del día sobre el total 
de las peticiones; pero en vez de aprovecharse el ministerio de su 
omnipotencia para tratar á la duquesa como prisionera de guerra, 
puesto que no tenia el valor de obedecer á la soberanía de la ley, 
tratándola como rebelde , se aprovechó de un incidente que le ofre¬ 
cía la ocasión de consumar contra la cautiva una traición moral 
cien veces mas vergonzosa que la traición que habia tramado de 
concierto con Deutz. La necesidad de ocultar al público las cosas 
de índole tan delicada, encontradas en la cartera de la duquesa, 
comprometieron al gobierno á no proceder contra los personajes 
secundarios : así se dejó en paz á todos los que habiendo desempe¬ 
ñado un papel activo en la insurrección , volvían pacíficamente á 
lá vida privada : fue una amnistía tácita , de la que solo se escep- 


tuaron aquellos cuyos procesos estaban ya empezados, y se llevó 
la oficiosidad hasta el punió de facilitar á los mas comprometidos 
los medios de pasar al estranjero. De este número era la célebre 
madama de la Rochejaquelein, que mandaba en el encuentro de la 
Sabletiere. 

Thiers y Gisquet marchaban de acuerdo para sustraer á la prin¬ 
cesa del departamento de la Guerra, y tenerla completamente a 
su disposición; limitaron la autoridad del coronel Chousserie, agre- 
ándele un hombre, heehura suya, Olivier DuTresne, en calidad 
e mayordomo, bajo la calificación de comisario civil. 

A Ó. Dufresne dieron luego por auxiliar al doctor Barthez, mé¬ 
dico militar, que llegó á Blaye á mediados de diciembre. La duque¬ 
sa se negó á recibirle en calidad de médico, y él tuvo la discreción 
de no querer presentarse como simple visita. . 

El 11 de diciembre, sintiéndose la princesa gravemente indis¬ 
puesta , deseó consultar con un médico, y para ello dirigió su peti¬ 
ción á Preissac, prefecto de la Gironda, quien tuvo la delicadeza 
de abrir las puertas de la ciudadela á Gintrac, cuyas opiniones le- 
gitimistas eran públicamente conocidas en Burdeos , el cuál repitió 
la visita el 18 del mismo mes y el 9 de enero. Hombre de honor, 
jamás ha descorrido el velo que debe ocultar á la vista de todo el 
mundo las revelaciones del enfermo al médico; pero mientras su¬ 
cedía esto en Blaye , le llegaban al gobierno informes reservados, 
en los cuales se calificaba la enfermedad de la princesa de un modo 
vago , dando probabilidades y comunicando sospechas. El autor de 
estos partes confidenciales no se ha sabido nunca ; debemos decir, 
sin embargo, que se han atribuido á Olivier Dufresne, comisario 
civil, que niega haber tomado la iniciativa hasta fin de enero; pero 
su silencio oficial nos hace poner en duda su denegación. El secre¬ 
to no quedó en el gabinete particular de Argout, que había reem¬ 
plazado en el Interior á Thiers, por haber pasado este al ministerio 
de Comercio y Obras públicas, y bien pronto en los altos círculos 
del justo medio se dijeron al oido medias palabras, de que se in¬ 
dignó la susceptibilidad legitimista y que rechazó con entereza la 
franqueza republicana. De pronto un despacho telegráfico llevo la 
alarma al palacio de las Tuberías : en la noche del 1G al 17 de ene¬ 
ro , dice el despacho. la princesa habia sido atacada de vómitos. 
El gobierno quiere saber á qué atenerse, y al efecto Argout y 
Soult comisionaron el 21 de enero á Orilla y Auvili, para que per¬ 
manecieran en Blaye hasta que dejase de inspirar cuidado el estado 
de la prisionera; pero sin indicar en las instrucciones que se les 
dieron, sospecha ninguna de preñez. 

Oríila y Auviti se pusieron en camino la noche del 21 al 22 de 
enero, y esta partida la anunciaron los periódicos de todos los co¬ 
lores. Los ministeriales dijeron solamente que Orilla y Auviti iban 
encargados de una misión legal. Un diario legitimista, el mas 
exaltado del partido, arrojó el guante al poder con un arrebato que 
por lo menos tenia el grave inconveniente de ser tardio. Por su parte 
el periódico mas avanzado de la opinión republicana, se espresó 
con una moderación de lenguage, de que jamás prescindió para 
con la princesa por ser mujer y prisionera. 

No pudo el ministerio guardar un absoluto silencio y creyó sa¬ 
tisfacer á la opinión pública, insertando en su periódico semi-oíi- 
cial las siguientes líneas: 

•Varios periódicos se han entregado á mil conjeturas sobre la 
misión de Orilla y AuyíIí al castillo de Blaye; nada tiene sin em¬ 
bargo esta misión que puede justificar la multitud de comentarios 
de que es objeto. El estado de la duquesa de Berri no tiene na¬ 
da de alarmante, sino que hallándose de poco tiempo á esta parte 
bastante indispuesta, se ha creído conveniente ofrecerle una oca¬ 
sión de consultar para su salud á los dos hombres que inspiran 
mas confianza, Oríila decano de la facultad y Auviti, de los cua¬ 
les el uno ha sido su médico ordinario y el otro su médico con¬ 
sultor.» , , ... 

El 26 por la tarde recibió Argout un despacho que tranquili¬ 
zaba al poder. El 25 habia sido visitada la princesa por Oríila, 
Auviti y Gintrac, á los cuales se agregó Barthez, quien solo esta 
vez la vió durante su permanencia en Blaye. A consecuencia de es¬ 
ta visita , recibió Argout una consulta firmada por cuatro doctores, 
en la cual no habia la mas leve sospecha de embarazo. Gintrac ha¬ 
bia engañado perfectamente á sus compañeros. El gobierno se guar¬ 
dó bien de publicar este documento oficial, y como seguía reci¬ 
biendo de Blaye nuevos y clandestinos avisos, quiso hacer caricias 
á la opinión pública, insertando en el Moniteur un nuevo informe 
que obtuvo de la condescendencia de Orilla y Auviti, pero que 
no se hallaba firmado por Gintrac y Barlhez. 

Estos avisos clandestinos que el gobierno recibía de Blaye los 
debía á Olivier Dufresne y Barthez, el primero hablaba por sos¬ 
pechas, y el segundo en una memoria muy detallada lijaba, pon 
via de esclusion, el verdadero estado de la princesa. Mientras tan¬ 
to Gintrac y sus amigos de Burdeos tranquilizaban á los legitimis- 
tas de París, á los prisioneros de Montbrisson y á sus coreligio- 
narios de la Vendee. Los legitimisías se sentían fuertes con su 
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correspondencia oficial; los amigos del poder creían los partes 
confidenciales y los propagaban ; un periódico caustico de la Opi¬ 
nión republicana, el Corsario, se hizo el organo y de aquí resul o 
un duelo en el cual rompieron á Eugenio Briffault el lolletinista 
de talento, un brazo de un pistoletazo. Los señores legitimislas se 
hicieron con esto mas provocativos y tuvieron lugar varios duelos: 
pues ya se hizo cuestión de partido de legitimistas contra republi¬ 
canos. El gobierno hubiera podido hacer cesar esta lucha que em¬ 
pezaba á ser grave con una sola palabra; pero como no dijo esta 
palabra, lanzaron varias provocaciones que los redactores de la 
Tribuna aceptaron el 50, y los del Nacional el 31 de enero. 

La contienda se fue haciendo cada vez mas acalorada; Arman¬ 
do Marrast y Godofrcdo Cavaignac en la Tribuna tendieron á ge¬ 
neralizarla: Alberto de Calvimont (Hoy 1851, prefecto de Borgo- 
íla), en el Aparecido, á individualizarla. Mientras tanto se reunie¬ 
ron los republicanos en la redacción de la Tribuna, y á propuesta 
de Fernando Flocón, discutieron y adoptaron la carta siguiente 
que mandaron cubierta dé firmas á todos los periódicos legiti- 

miS *Se"flores carlistas: no queréis que se hable mal de la duquesa 
de Berri. 

•Decís que es una muger, 

•Una muger desgraciada y cautiva. 

• Una madre privada de sus hijos: , , 

• Decis que se deben consideraciones al sexo, a la debilidad y a 
la desgracia; 

•Y que por tanto os erigís en campeones suyos : 

•Y nosotros, , , . .... 

• Que hemos tomado parte en la revolución de julio 

• Os declaramos que no consentiremos ya que la insultéis en 

•Nosofro^ ^freíamos que el cuidado de defenderla correspondía á 
los que se han aprovechado de ella. 

•No es sin embargo así. ...... , . 

•La revolución de julio es un principio; los hombres que la han 
usurpado abandonan este principio 

•Os permiten atacarle. . 

•Pues bien; la revolución se halla perseguida y oprimida todos 
los dias en las personas que la han hecho 

•Ella ha poblado las prisiones con sus amigos y sus represen- 

tanl .LÓs registros de las cárceles están llenos con los nombres de 
los defensores de la libertad. ...... . . . . 

•Así pues si reclamáis el privilegio del desgraciado y del opri¬ 
mido, nos corresponde tanto ó mas queá vosotros. 

•Nosotros nos hallábamos en nuestro puesto el día del combate; 
nuestros ojos os buscaban y no os encontraron. 

•Y hoy os presentáis, y os atrevéis á prohibirnos hablar de 
vuestra señora. , 

•Habéis hecho mas; habéis formado en la misma capital reunio¬ 
nes con el objeto reconocido de manifestar vuestras simpatías por 
una causa que la naciou rechaza. . 

•Admirada la capital de vuestra audacia, ha esperado en vano 
la represión legal de tanta avilantez; 

•Nosotros os prohibimos para lo sucesivo semejantes reuniones: 

• Y una vez que el poder los aprueba , en el hecho de tolerarlos, 

• Os declaramos que en la primera ocasión que tengáis la inso¬ 
lencia de anunciar una reunión pública de legitimistas, 

•Haremos lo que hace mucho tiempo debía haber hecho el go¬ 


bierno: 

• Os DISPERSAREMOS POR MEDIO DE LA FUERZA.» 

Todas las sociedades populares y escuelas, enviaron su adhe¬ 
sión á este programa : el número de firmas reunidas pasaba de 
cuatro mil , y muchos diputados tuvieron por un honor el estam¬ 
par la suya al pié de este cartel patriótico. Sin embargo, algunos 
de los escritores que firmaron el cartel-programa, no aprobaban 
absolutamente la determinación de no tener mas que un solo duelo 
colectivo que les parecía impracticable, siendo su opinión que de¬ 
bieron buscarse adversarios nominales y obligarles á desaprobar la 
conducta de sus coreligionarios ó á batirse. Garnier Pagés, Ludre 
y Lavoissiere, tuvieron una esphcacion con Berrier, La Bourdon- 
naie y Dreux-Brizé, cuyo resultado fué declarar Berrier -no haber 
tomado parte en nada de lo que liabia pasado, ni directa ni in¬ 
directamente, en nada de lo que se había hecho en los últimos 
dias. Los redactores de la Gaceta de Francia me dieron la mis¬ 
ma satisfacción, cuando me presente en su redacción acompañado 
de mi patriota y leal amigo Rey-Dusseuil. . . 

A. Nettement aceptó en nombre de la Cuotidiana la provoca¬ 
ción de Beauferne, y fué herido levemente en el brazo derecho. 
Hervas y Gregorio desafiaron á Teodoro Alme y Alberto Berthier. 
Desde este momento intervino la policía y se hicieron algunas pri¬ 
siones: nosotros fuimos encerrados en varias cárceles, y en pocos 
dias quedó terminado este asunto, pues el ministerio de Blaye era 


conocido. Chousserie había sido reemplazado por Bujeaud, á quien 
se liabia dado la alta misión. 

Ignoramos las torturas morales que debió sufrir la duquesa; pe¬ 
ro pocos dias después de la llegada del nuevo gobernador, la 
princesa confiaba su secreto, aunque no le divulgaba. Dejemos á 
ella misma espresar su pensamiento en una carta dirigida al mas 
fiel de los compañeros de su aventurera empresa ; á Mesnard. 

•Creo que voy á morir al escribiros lo siguiente; las vejacio¬ 
nes que sufro, la orden terminante de dejarme sola con espías* 
la certidumbre que tengo de no salir hasta el mes de setiembre, 
han podido solo decidirme á declarar mi matrimonio secreto ; no 
pudiendo ocultar mi estado, por mi honor y el de mis hijos. . . 

•Si sigo aquí, creo que moriré. G. ha debido escribiros. IVo 
habléis de mi declaración ni de mi carta sino en el caso deque 
os pregunten por ella. Os envió otra carta para que podáis en¬ 
señarla si es preciso. 

• ¡Olí! ¡Cuánto deseo yerme fuera de aquí para estar tranquila!» 

•En fin, la mujer política desapareció, y María Carolina renun¬ 
ció para siempre sus derechos á la regencia por la declaración si¬ 
guiente, que apareció en las columnas del Moniteur del 26 de fe¬ 
brero. 

• Impelida por las circunstancias y por las medidas tomadas por 
el gobierno, aunque tenia los mas graves motivos para conservar 
secreto mi matrimonio, creo un deber para conmigo misma así co¬ 
mo para con mis hijos el declarar que me casé secretamente du¬ 
rante mi permanencia en Italia. 

En la ciudadela de Blaye , á 22 de febrero de 1833. 

María Carolina. 

Esta declaración, añadía el Moniteur, trasmitida por el general 
Bugeaud al presidente del consejo, ministro de la guerra, fué 
depositada inmediatamente en los archivos de la cancillería de 
Francia. 

Como puede suponerse, este depósito se impuso al consejo de 
ministros; pero que se hiciese oficialmente la correspondencia de 
esta declaración obtenida por las medidas adoptadas por el go¬ 
bierno á la Europa por el órgano del poder, es uno de esos actos 
que, para gloria del antiguo honor francés, ninguno se atrevió á 
defender mereciendo la mas unánime reprobación. Después de este 
acto de deslealtad de sus carceleros, ya no quedaba á la prisionera 
mas que el valor de la resignación, y en verdad que no le faltó. 
Su partido quedó herido de estupor hasta que al fin algunos hom¬ 
bres hábiles volvieron á tomar la palabra ; el primero fué el barón 
de Vitrolles que esplicó en la Cuotidiana del 9 de marzo la impor¬ 
tancia de los matrimonios morganáticos, etc., etc., trabajo que 
completaron Batturg y Nibelle; pero á la Francia le importaban 
poco todas estas distinciones, pues no era á la mujer á quien habia 
perseguido en la duquesa, sino al gefe de la chuaneria vendeana. 

El Palacio Real efetuvo á la princesa en Blaye hasta la consu¬ 
mación del hecho que habia motivado la declaración del 22 de 
febrero, y entonces consintió en su partida á Palermo. Mesnard, 
absuelto por el tribunal de primera instancia de Montbrisson, el 
dotor Dennecus, el señor y la señora de Beaufremont y el abate 
Sabattier la acompañaron. Bugeaud cumplióse misión hasta el fin, 
y el 6 de junio el vapor Bórdeles condujo á los viajeros á bordo 
del Agata que levó el ancla en seguida. La princesa llevaba con¬ 
sigo á su hija, de modo que Battur, abogado, el conde de Iíergo- 
lay padre, Kergólay hijo, el vizconde Félix de Conny, Verneuil, el 
barón de Maritre, el conde de Florac, el barón de Ludre, el harón 
Mengin de Fondragon, Hiciere y el marqués de Bournard, que ha¬ 
bia redactado unaacta difusamente razonada, quejándose de los mi¬ 
nistros y de los agentes de la autoridad como culpables de haber 
supuesto el parto, y en la cual la declaraban con mas_otras cincuen¬ 
ta notabilidades absolutistas que se habían adherido'á este acto de 
leal confianza, constituirse en parte civil, todos ellos pudieron 
convencerse por sus propios ojos de que se habían equivoeado de¬ 
plorablemente. 

La libertad de la duquesa ponia en el caso á los defensores de 
las léyes y de los principios constitucionales de pedir cuenta al 
gobierno de esta dictadura que se arrogaba para abrir v cerrar á su 
antojo una prisión de Estado ; asi que en la sesión del iü de ju¬ 
nio de 1835, Garnier Pagés interpeló al ministerio sobre la libertad 
de la duquesa y sobre la conducta que habia observado en todo es¬ 
te negocio. El ministerio respondió por medio de Barthe que »ei 
•arresto y la libertad de la duquesa de Berri habían sido contrarios 
»á las leyes, pero que el gobierno siempre que se habia tratado de 
•los miembros de la familia caída, habia creído deber obrar escep- 
•cionalmente, porque el interés del Estado era superiqr á las le» 
•yes; que después de haber hecho arrestar á la duquesa sin juicio 
•previo, la habia puesto en libertad sin formación de causa cuando 
•la insurrección de la Vendée habia cesado»; á lo cual añadió 
Thiers con su jactancia habitual: «El arresto, la detención, la li¬ 
bertad, todo es ilegal» é invocó en su apoyo la doctrina de la ne 
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ccsidad desenvuelta por Broglié en la sesión anterior. La orden 
del dia cerró esta discusión que tuvo la misma suerte que la prime¬ 
ra cuando el arresto de la princesa. 

LOS SANSIMONIANOS. — LOS TEMPLARIOS.—EL ABATE CIIA- 
TEL Y EL ABATE AUZOU. 

La ardiente agitación de las calles de la capital, la de los cam¬ 
pos escitada por los legilimistas en el Mediodía y el Oeste* el 
arresto y la cautividad de la duquesa de Berri con las dificultades 



Arresto de la duquesa de Berri. 


que de ella habían surgido, no eran los únicos obstáculos contra 
los cuales tenia que luchar el gobierno. Bajo la Restauración se 
había formado una escuela económica que adoptando la doctrina 
de Enrique de San Simón, desenvolvía los principios de la indus¬ 
tria como medio de mejora popular; los discípulos de esta escuela 
en general, hombres de talento (Barard, Enfantin, Carnot, Juan! 
Raignaud, Rodríguez, Miguel Chevalier, Gareaux , Abel Transon, 
Barrault, Lainenl {del Ardedle), Julio Lcclievalier etc.), se entre¬ 
garon al priucipio á estudios mas-bien que prácticos, teóricos, que 
espionaron en un periódico titulado el Productor : para esponer sus 
doctrinas, no se limitaron los Sansimonianos á escribir sino que 
empezaron á abrir cátedras. Las primera lección oral se verificó 
en casa de Hipólito Carnot, y estas esplicaciones que se continua¬ 
ron en varios sitios de París comprendían en un sistema que se 
elavoraba en el seno de la asociación, los mas graves problemas de 
filosofía histórica que como nunca están ocupando hoy á los espí¬ 
ritus uieditadores. La discusión se habia abierto principalmente y 
desde luego sobre las cuestiones de economía política; en seguida 
sometiéronla historia á una observación crítica, aventurándose á 
enseñar los principios de una política general igualmente nueva, 
deducida como todo lo demas de los principios del maestro. La 
importancia y la audacia de estos trabajos que no afectaban sin 
embargo el carácter de culto bajo el cual han sido casi absoluta¬ 
mente conocidos por la inmensa mayoría ¡del público, estrecharon 
las relaciones de intimidad entre los miembros de la asociación. 
La convicción de que estaban penetrados, el espectáculo de las mi¬ 
serias públicas que tenían á su alrededor y la esperanza de ser 


útiles á sus semejantes, les habían inspirado á los unos para con los 
otros una afección que no suele existir entre los adeptos de una 
simple escuela filosófica. La mayor parte de ellos se ocupaba úni¬ 
camente en enseñar y propagar su doctrina, vivían bajo el mismo 
techo y reconocían dos gefes Bazard y Enfantin. Esta concentra¬ 
ción era peligrosa sin embargo para ellos, pues podía muy bien 
tender á lalsear sus relaciones con la sociedad ; con todo, algunos 
conservaron siempre en su vida privada una razonable indepen¬ 
dencia, colocándose así en la situación mas favorable para juzgar 
el sistema Sansimoniano bajo los dos puntos de vista del interior y 
del estenor. 

1 al era ya la sociedad Sansimoniana cuando estalló la revolución 
de Julio, en la cual no tomaron parte activa los adeptos de la nue¬ 
va doctrina ; poco después adquirieron el Globo , periódico que lle¬ 
go á ser su organo oficial bajo la dirección de Miguel Chevalier y 
del cual salió la organización de un comité para sostener la revo- 
luemn polaca; pero el pensamiento primitivo no se realizó sino muy 
débilmente, y este comité, presidido por La Favette, no consiguió 
ser mas que una sociedad de socorros. 

En noviembre de 1832 se verificó una escisión definitiva entre 
los miembros de la asociación Sansimoniana. La aberración de algu¬ 
nos talentos eminentes: la efervescencia producida por la admisión 
de gran número de jóvenes, de obreros y de mugeres, y la inmo¬ 
derada impaciencia de llegar á la realización de sus doctrinas , ha¬ 
bían modificado el carácter de la asociación. Ya no eran las medias 
tintas políticas que separaban á los primeros discípulos: eran discor¬ 
dias profundas sobre cuestiones fundamentales de teoría moral. 
Algunos ademas empezaban á querer repudiar la forma filosófica, y 



Los Sansimonianos ante los Tribunales. 


ensaban inaugurar su culto. Los amigos de Bazard que participa- 
an de su adhesión al liberalismo , fueron los que se pronunciaron 
con él contra las opiniones de Enfantin sobre la autoridad religiosa 
y sobre el .matrimonio ; hubo escisión profunda, ruptura, en una 
palabra, y los enfantinianos quedaron solosen posesión del título 
de Sansimonianos: Bazard y sus amigos se separaron; uno de ellos, 
Hipólito Carnot, se rodeó de antiguos discípulos y cambió la re¬ 
dacción de la Revista enciclopédica , en la cual continuó desenvol¬ 
viendo las ideas sociales comprometidas por Enfantin. Después de 
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esta separación todavía continuó saliendo el Globo por espacio de 
seis meses pues esta publicación era en cierto modo gratuita , y el 
último número titulado a todos, contema un articulo de los prin¬ 
cipales Sansimonianos, en que cada uno de ellos espresaba sus ten- 

den En S dmes de abril de 1832, Enfantin , seguido de cuarenta de 
sus (liscinuíos poco mas ó menos, se retiro á Memlmontaut, en 
una propiedad que poseía todavía por esta época, y esto es lo que 
los Sansimonianos llamaban el retiro ; pero pronto se dejo -sentir 
la falta de orden y de disciplina en la congregación de Memlmon- 
tam viéndose precisado Enfantin á formar, para poner termino á 
esta desorganización interior, un triunvirato compuesto de Miguel 
Chevalier, Barcault y Fournel: bien pronto tuvo cada cual su ocu¬ 
pación y empico, y 
íué sometido ' á una 
regla. Poco después 
tuvo lugar la toma do 
hábito de los Sansi- 
monianos, el 6 de ju¬ 
nio de 1832, en el mo¬ 
mento precisamente 
que resonaban en Pa¬ 
rís los tiros de los in¬ 
surgentes y el cañón 
del poder. Meniímon- 
taut se abrió al pú¬ 
blico, y poco después 
con el publico entra¬ 
ron las persecuciones 
y las vejaciones de la 
autoridad: los Sansi¬ 
monianos fueron ci¬ 
tados ante el tribunal 
de primera instancia, 
como infractores del 
artículo 298 del Códi¬ 
go penal (reunión de 
mas de veinte perso¬ 
nas) y por haber alen¬ 
tado á la moral públi¬ 
ca. La base, ó por 
mejor decir el protes¬ 
to en que se fundaba 
esta acusación, oran 
dos artículos del Glo¬ 
bo , de discusión pu¬ 
ramente teórica, so¬ 
bre el matrimonio y 
la familia, escritos y 
firmados el uno por 
Enfantin y el otro 
por Duveyrier. Miguel 
Chevalier figuró en 
los incidentes de e^te 
proceso por la marca¬ 
da ventaja que tuvo 
sobre el procurador 
del rey, Belapalmc. 

Por lo demas, como 
editor responsable del 
Globo , tuvo que so- 
• portar con Enfantin y 
Uuveyrier la condena 
que las ideas emitidas 
por estos motivaron. 

El último sin embargo 
recurrió en súplica y 
evitó la prisión. 

Encerrados en San- 


Ía-Pelagia, Enfantin y Miguel Chevalier em plearon la mayor parte 
del tiempo en lecturas sobre el Oriente. Pero pronto dejaron 
de vivir juntos; la obra de ellos no era ya la misma. Cuando el 
segundo proceso formado en mayo de 483o, también por las reu¬ 
niones que había habido en Menilmontaut, Enlantin conservaba el 
trage de Sansimoniano , y Miguel- Chevalier, al contrario, se ha¬ 
lda presentado con el vestido de la clase media. Esta vez fue¬ 
ron absueltos. Desde entonces no volvió á tener importancia la so¬ 
ciedad. Después de su salida de Santa Pelagia, Enfantin y algu¬ 
nos adeptos que le habían permanecido fieles se embarcaron para el 

° ri Notaré mas que mentar á los Templarios , que bajo la presi¬ 
dencia del gran maestre Berkardo Raymojid (el doctor Fabré-lala- 
prat) trataron de reaparecer en la escena religioso-política; pronto 
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conoció el gefe de los Juanistas que aun no había llegado el tiem¬ 
po en que el orden pudiese tener algún brillo; y adoptando pru- 
dentes consejos, cerró las puertas del templo, abiertas después de 

la revolución de julio. „ ' , 

Al mismo tiempo (agosto de 1830) publicaron vanos periódicos 
una nota concebida en estos términos: «Un gran número de sacer- 
dotes patriotas reunidos en París, tienen el honor de advertir a sus 
conciudadanos que desde ahora se hallan á la disposición dé las au¬ 
toridades de las diferentes alcaldías que carecen de curas. La con¬ 
ducta antinacional de los obispos ha determinado a esta sociedad de 
eclesiásticos, amigos del pais y deseosos de seguir la marcha de las 
instituciones constitucionales, á romper con sus gefes vá no escu¬ 
char sino la voz de su conciencia y el interés de los pueblos que 

los llaman. 

»Se les ba puesto 
en la alternativa de 
optar entre la obe¬ 
diencia á las leyes de 
su pais, y la obedien¬ 
cia pasiva, ciega y fa¬ 
nática á un poder emi¬ 
nentemente enemigo 
de la patria; y no lian 
titubeado; han roto 
de una manera ruido¬ 
sa con unos, obispos 
que se hallan en hos¬ 
tilidad abierta con to¬ 
da la Francia. 

«Estos eclesiásti¬ 
cos no obran impulsa¬ 
dos por un deseo de 
lucro; ofrecen ejercer 
gratis todas las fun¬ 
ciones de su ministe¬ 
rio , según estas pa¬ 
labras de Jesucristo á 
sus apóstoles: Pues 
habéis recibido gra¬ 
tis , dad gratis. Sa¬ 
ben también que su 
reino no es dé este 
mundo. En su conse- 
-cuencia, jamás se 
mezclarán directa ni 
indirectamente en los 
asuntos cstrañosá su 
ministerio, absoluta¬ 
mente espiritual. 

•Se suplica á los 
alcaldes ele Francia, 
.que- quieran • elegir 
pastores entre estos 
apóstoles tolerante?, 
se sírvan dirigirse á 
Ciiatel , designado 
por la sociedad pa¬ 
ra el despacho de la 
correspondencia ge¬ 
neral .* 

El abate Chatel de 
quien hablaba esta 
nota, "había sido suce¬ 
sivamente vicario de 
la catedral de Moulins 
(Allier), cura de Mo- 
netay'del Loira (en el 
mismo departamento), 
capellán del regimien¬ 
to delinea número 21, y iuego, en 1823, capellán del 2.° regimien¬ 
to de granaderos de caballería de la guardia real. 

Cuando la congregación jesuítica había cstendido su inmensa red 
sobre la Francia, Chatel se había sustraído de este dominio , y en 
presencia de Montrouge y del capellán mayor, en el reinado de 
Carlos X se atrevió á proclamar desde el púlpito de muchas iglesias 
de París la libertad religiosa. Grande fue el escándalo : sin embar¬ 
go Chatel todavía no rompió abiertamente con la iglesia de Boma; 
estaba madurando su plan de reforma , cuyas primeras reseñas pu¬ 
blicaba en el Reformador , periódico de la religión y del siglo , 
del cual era colaborador. No obstante, conservaba su destino de ca¬ 
pellán de la guardia, vio conservó hasta después de los aconteci¬ 
mientos de julio, en cuya época tuvo lugar la supresión de este 
Enmedio de la agitación de los partidos, un instinto de 


Luis Felipe asistiendo á los últimos momentos de Talleyrand. 
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religiosidad, dominaba el sentimiento hostil que el pueblo alimen¬ 
taba hácia el clero. Chátel comprendió que la ocasión era favorable 
para anunciar los proyectos de reforma que meditaba hacia muchos 
años, y para hacer oirla palabra nueva á los hombres que alejaba 
del templo el rigorismo católico, y que esperimentaban la necesidad 
de postrarse al pie del santuario, reunió algunos en sus habitacio¬ 
nes y les predicó el Evangelio. Habiéndose aumentado el número de 
sus prosélitos, en enero de 1831 fue trasladada la silla de su Iglesia 
ála calle de la Sourdiere. En el mes de jnnio siguiente ya se hizo 
insuficiente el nuevo local, y hubo de establecerse en la calle de 
Clery y sala de Lebrun , que también se vió obligado á abandonar en 
el mes de noviembre por un local mucho mas espacioso , calle de 
Faubourg-Saint-Martin, número 59, que llegó á ser la silla de la 
Iglesia católica francesa primacial. 

Estos reformadores nuevos no tenían desde un principio una re- 
3>la fija: solo anunciaban la intención de sacudir el yugo de los 
obispos, y continuaban oficiando en latía : los abates Auzon Bla- 
chére, Normant, Robert y Bonnet, prestaban su apoyo al abate 
Chatel. Este no creyó que Auzon y Blachére (profesor de filosofía 
en el seminario de Meaux). que todavía no se habían ordenado, pu¬ 
diesen ejercer el sacerdocio sin esta formalidad, y un venerable 
prelado sepai ado del clero por no haber querido separarse de su 
patria en tiempo de revueltas políticas, el abate Poulard , anti- 
fruo obispo de Autuu, consintió, sin adoptar los principios de 
la iglesia francesa, en conferir el presbiterado á los dos jóvenes 
socios del abate Chatel. La ceremonia tuvo lugar públicamente en 
la capilla de la calle de la Sourdiere, el 26 de marzo de 1851. 

El. ARZOBISPO DE PáRIS RECONOCIO LA VALIDEZ DE ESTA ORDENACION, 
CON MOTIVO DE LA ABJURACION DEL ABATE BlACHERE, QUE FUE RECIBIDO 
EN EL CLERO ROMANÓ EN CALIDAD DE SACERDOTE. 

Muy pronto contó Chatel entre sus prosélitos á muchos sacer¬ 
dotes de la Iglesia romana, y sintiendo la necesidad de establecer 
en el seno déla nueva sociedad un orden gerárgico, se dirigió al 
gran maestre délos Templarios ó Juanistas , que como ya he dicho 
alimentaba hacia mucho tiempo la esperanza de que la orden del 
Temple recobrase su antiguo esplendor y su culto caballeresco, 
profesado publicamente con el título de Iglesia cristiana. Fué á 
buscarle, y fingiendo entrar en sus miras, le prometió servirle para 
Ja realización de sus proyectos, si quería consagrarle obispo según 
el rito de san Juan. El gran maestre, deslumbrado con tan favora¬ 
ble ocasión, cayo en el lazo, y Chatel fué consagrado obispo por el 
sucesor in partibus de Jacobo Molay. Desde eutonces creyó el aba- 
í?nn h v fIU 1 ? odla P ro , clamar se obispo y hacer sacerdotes á discre- 
X a f e de J a efl fender lo que se cuidaría de los empeños que 
.acababa de contraer con el Temple. 1 

Chatel y sus adeptos comprendieron entonces que habia llegado 

Sf?r°m Cn f° de forn * u,ar sus creenc ' as > y publicaron el símbolo de la 
reforma de que se hacían predicadores, 

sia fraSfi rifíf® 1 ! estab, , ecido t el dogma y la disciplina deJa Igle- 

-cion gwá^auica^dpf!>iorA n, ° f us . herman °s Y proclamó la constitu- 
í , jerárquica del clero.- el primado, los obispos v los seles dP 
Iglesia debían ser elegidos por el pueblo y el cíero7 S 

bonlorme a la disciplina establecida por los apóstoles, debían 
recibir su consagración de los sacerdotes de la Iglesia primacial ó 
episcopal que les imponía las manos. 

• a re fc> rma no tardó en arraigarse, no solamente en el pueblo, 

sino también en la ciase media. 

rarSdJ 8 nl’n n , VÍCa í Í0 , de una dc las i ? lesías d e la capital fué en- 
r P Que n n de hacer volver a * rebaño al fundador de la 
ta 1 « ra ? cesa • E sta tentativa de conversión no tuvo ningún resul- 
r„j- ' ~ esperando sin duda llegar por sí mismo á un éxito mas 
feliz escribió a Chatel en 1833 la carta siguiente: 
dp T 10: I 1 ” sent . iraient ° de confianza mas profundo que 

♦rlnnS v , ‘ “J* P oderosa intercesión de la santísima Virgen, cuv 0 
^ ñ?f dJlTrn 8 á f , . eb !' ar ’ 'ne impele hoy á escribiros y á llamaros 
al pie del trono de la Madre de misericordia , para obtener por ella 
la gracia de vuestra vuelta a la unidad católick. Si el dulce pensa¬ 
miento de Mana no se ha borrado enteramente de vuestra memo¬ 
ria, una mirada, un suspiro que la dirijáis, pueden romper en un 
instan te los lazos funestos que os retienen. Desde vuestra juventud 
habréis aprendido seguramente, mas de una vez habréis predicado 
que jamás se invoca en vano á la que la Iglesia católica, apostólica 
y romana llama con tanto consuelo refugio de los pecadores. Servi¬ 
dor de esta reina augusta, hijo de esta tierna madre, no necesito 
deciros con q u é alegría estrecharía contra mi corazón al hijo pró¬ 
digo que ella hubiese sacado de las sendas lejanas que conducen al 
eterno abismo. 1 

•Cualquiera que sea el resultado de este paso, creed por lo me¬ 
nos qqe jamás sereis estraño á la solicitud del pastor, y que el re¬ 
dil de Jesucristo esta abierto á todas horas para recibir á la oveja 
descarriada que sinceramente desea volver á él. 

Jacinto, arzobispo de París.» 


Chatel no era feliz en este momento: habia división entre sus 
sacerdotes: algunos habían abjurado su nueva fé. Por consiguien¬ 
te, el clero romano tenia un motivo para creer que este abate, 
desnudo como un apóstol y reducido á un estado desesperado , se 
rendiría sin resistencia; pero no fué así. Chatel se contentó con 
hacer á Quejen una visita de cumplimiento ; y para probar ú todo 
el mundo que no se habia convertido, mandó insertar en los pe¬ 
riódicos la carta que acaba de leerse. 

. La iglesia del barrio de San Martin todavía estuvo abierta al pú¬ 
blico mucho tiempo; pero la iglesia francesa sucumbió al fin por la 
defección de la mayor parte de sus sacerdotes, y también quizás en 
vista de las persecuciones de la policía por algún convenio amis¬ 
toso : lo que es permitido suponer leyendo en las Memorias de ' 
Gisquet las lineas siguientes : «Una negociación entablada por mí 
con el abate Chatel en la época en que yo dejaba la prefectura, 
habia llevado las «osas á tal punto , que se hacia fácil el obtener la 
clausura simultánea de todas las iglesias consagradas al ejercicio 
de este culto. Un pequeño sacrificio de dinero debía realizar la con¬ 
clusión deseada por una y otra parte. Ignoro si después de mí con¬ 
tinuaron las conlerencias, y si la medida con que se obtuvo esta 
supresión fué un acto de autoridad ó la ejecución de algún arreglo. 
Como quiera que sea, la Iglesia francesa no existe ya en ninguna 
parte. Mucho me huelgo de ello: con ella desapareció un motivo de 
levantar disidencias incómodas entre los habitantes.» 

El abate Auzou habia sido uno de los primeros disidentes del 
nuevo culto. En 4831 habiendo tomado parte en la manifestación 
legitimista do San Germán de Auxerre el cura que servia interina¬ 
mente la iglesia romana de Ciichy , no quisieron volver á recibirle 
sus feligreses, y durante muchos meses se vieron privados del 
ejercicio del culto, pues el arzobispo de París se habia negado 
siempre á darles nuevo cura. Cansados de esta especie de entredi¬ 
cho, se dirigieron al abale Chatel. 

Entre los sacerdotes que el gel'e de la Iglesia francesa les envió 
para celebrar el culto, los habitantes de Ciichy eligieron por su 
cura al abate Auzou, á quien pusieron en posesión sucesivamente 
de la iglesia y de la casa parroquial. El cólera fué para Auzou la 
ocasión de su primera predicación notable. Muchos obispos de Fran¬ 
cia en sus pastorales sobre el codera , atribuían al enojo divino la 
causa de este azote devastador. El discurso que el abate Auzou pro¬ 
nunció refutando estas pastorales, reanimó á sus feligreses: con 
sus exhortaciones y su ejemplo supo obligarlos á socorrerse unos á 
otros. 

Pronunció en seguida un discurso contra las usurpaciones sa¬ 
cerdotales , discurso que le hizo mucho favor. Pero hubo una cir¬ 
cunstancia que mas que nada debía atraer la atención pública sobre 
el abate Auzou: la memorable ceremonia , en la cual se reunieron 
un dia en una modesta iglesia de aldea los gloriosos compañeros 
del proscripto de Santa Elena, que no habiendo podido obtener del 
clero romano rogativas públicas por el hijo de su emperador, acu¬ 
dieron á Ciichy, rodeados de una multitud inmensa de antiguos 
soldados, á llorar al pie del púlpito en [que el abate Auzou impro¬ 
visaba la sentida oración fúnebre de Napoleón II. Diez y ocho me¬ 
ses hacia que el cura de Ciichy poseía tranquilamente la iglesia y 
casa contigua en que le habían instalado , cuando el 9 de enero 
de 1833, Mazeres, sub-prefecto de San Dionisio, se presentó acom¬ 
pañado de hombres de policía y de gendarmes para poner en eje¬ 
cución un mandato firmado por el prefecto de policía, intimándole 
al abate Auzou la orden de evacuar la casa. 

El estado de enfermedad, grave en que se encontraba el joven 
cura, no detuvo en su espedicion á Mazéres. Puso Iqs sellos en las 
puertas de la iglesia , y se trasladó al abate Auzou casi moribundo 
á casa de uno de sus feligreses. 

Entretanto, habiéndose difundido en. Ciichy el rumor de esta • 
singular espedicion, en menos de una hora la mitad délos habitan¬ 
tes habían visitado al cura y espresádole la viva indignación que 
todos sentían. Le dicen que habia hecho mal en dejarse arrebatar 
tan fácilmente de su morada , y le juran una adhesión sin límites. 

La efervescencia llega á su colmo, y se redacta á toda prisa una 
protesta no menos notable que enérgica, la cual inmediatamente es 
suscrita por mas de mil firmas. Llega la noche, y el descontento 
unánime se aumenta. La casa evacuada se halla ocupada militar¬ 
mente: ya no se ve ni rastro de los sellos que por la mañana habia 
fijado Mazéres. 

La iglesia se halla otra vez en poder de los habitantes ; y para 
que nadie pueda dudarlo, las campanas, cuyo eco jamás se oye des¬ 
pués de oraciones sino en caso de alarma , son echadas á vuelo; y 
la multitud, acudiendo á este ruido desde las estremidades de la al¬ 
caldía, hace resonar el aire con sus vivas, y baila alegremente al 
son de las campanas y al rededor de los fuegos que en albricias se 
habían encendido en la plaza. 

Al dia sigílente volvió Mazéres á Ciichy para restablecer los se¬ 
llos que habían sido rotos; pero los gritos y las piedras que arro¬ 
jaba la multitud no le permitieron acercarse á ia iglesia. Refugióse 
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en la casa del ayuntamiento , reuniendo en ella á los notables de la 
alcaldía. Bien convencido de que la gran mayoría de la población 
estaba por la}Iglesia francesa, el subprefecto jntentó hacer escu¬ 
char desde allí algunas palabras de paz y de conciliación ; pero el 
estado de exasperación en que se encontraban los habitantes, hizo 
que se negasen á escucharle. 

La asamblea de los notables no tuvo resultado alguno, y Mazé- 
res se retiró de Clichy como había llegado, con acompañamiento 
de imprecaciones y silbidos. 

Al tercer dia volvió el sub-prefecto; mas esta vez se presentó 
acompañado de Desmortiers , procurador del rey, de un gran des¬ 
tacamento de gendarmes de infantería y caballería y de un regi¬ 
miento de línea. 

Se tocó á rebato :-los habitantes quisieron protestar hasta el fin; 
pero no tenían armas, y al momento fueron dispersados. Un tiro 
descargado por un gendarme no alcanzó felizmente á nadie. 

Este desobedecimiento se terminó por el arresto de una vein¬ 
tena de ciudadanos, que después de cinco meses de cautiverio pre¬ 
ventivo , fueron absueltos por el jurado, y el abate Auzou volvió 
al ejercicio de su culto en un local que habia recibido ya provisio¬ 
nalmente el mismo destino cuando su primer establecimiento en 
Glichy. 

De repente despertó la autoridad de su letargo, y á solicitud 
del clero y de acuerdo tal vez con el mismo Auzou y sus colegas, los 
templos fueron cerrados... Auzou encontró un refugio en el pala¬ 
cio arzobispal, en el cual fue acogido fraternalmente. 

MODIFICACION MINISTERIAL. —UN PISTOLETAZO. — DOBLE 
SESION DE 1833. —LA COLUMNA VENDOME. 

Mientras que los republicanos , arrastrados al banco del tribu¬ 
nal territorial, convertían sus asientos en cátedras de derecho polí¬ 
tico y social, Luis Felipe, después de emplear toda clase de intri¬ 
gas, fue atraído á la formación del ministerio del 11 de octubre. 
El del 15 de marzo habia dado origen al estado de sitio : el estado 
de sitio debía producir el ministerio de 11 de octubr.^, cuyo per¬ 
sonal constituía un ministerio provocador: cada situación tiene sus 
hombres. El nuevo gabinete fue compuesto de Soult, ministro de 
la Guerra, presidente; Broglie, ministro de Negocios eslranjeros; 
Thiers, del Interior; Guizot, de Instrucción pública; Rigny , de 
Marina; Barthe , de Justicia y Cultos, guarda-sellos: Argout, de 
Comercio y Obras públicas; Humann, de Hacienda: esto era una 
declaración de guerra á los firmantes de las cuentas claras; el po¬ 
der tomaba la ofensiva. Montalivet, en cuyas manos habia caido la 
cartera de Casimiro Perier, es nombrado intendente general de la 
casa real; Louis y Girod ( de 1‘Ain) son elevados á la dignidad de 
pares.—Las cámaras fueron convocadas para el l.° de noviembre. 
Constituido de este modo el ministerio, podía presentarse á soste¬ 
ner la discusión política relativa al estado de sitio; en lugar de es¬ 
perar la acusación, se sentía bastante fuerte para salir al camino. 

Por lo demás, el nuevo ministerio tenia que llenar una triple 
misión: la cuestión holando-belga podia complicar la posición en 
lo esterior. Soult estaba encargado de hacer frente á ella; Guizot 
aceptó el encargo de la represión de las ideas democráticas, y 
Thiers el de las ideas legitimislas: Thiers fue el único que satisfizo 
las esperanzas que se habían concebido, y tanto mas pronto, cuan¬ 
to que supo , como he dicho antes, que la duquesa de Berri, re¬ 
nunciando á temerarios proyectos, se hallaba en vísperas de salú¬ 
de Francia: si la princesa hubiera cedido á los consejos de sus ami¬ 
gos , la importancia política de Thiers se hubiera disminuido y en¬ 
contrado oscurecido por Guizot. «Queremos prender al duque de 
Enghien, decia, pero con la condición de que ha de ser en Francia, 
y no queremos matarle.» Ya queda dicho cómo fue llevada á cabo 
su empresa : los adictos le proclamaron hábil. 

La apertura de las sesiones fue señalada por un incidente sobre 
el cual todavía es difícil opinar con seguridad: tan inhábil fue la 
policía en descubrir la verdad, y hasta tal punto la desfiguró con 
sus exageraciónes y maniobras represivas, que no tuvieron otro 
resultado que el agravar la situación sin ilustrar el acontecimiento. 
Cuando la comitiva real iba á la Cámara y pasaba por el malecón de 
Orsay , partió un pistoletazo de entre la multitud: Luis Felipe se 
encogió , su cuerpo se echó hácia delante ; pero en seguida pálido, 
con la vista torva, llevó la mano á su sombrero y saludó á la mul¬ 
titud vacilante y aterrada.—Después de detenerse un momento, la 
comitiva continuó su camino.—La acción de encogerse el rey jamás 
lué puesta en duda, y hasta se creyó que habia sido herido.—Lle¬ 
gado que hubo á la Cámara , donde se ignoraba la tentativa de que 
acababa de escapar el monarca, fué acogido como de costumbre: 
su discurso, leido con una emoción que no podia llegar á dominar, 
produjo una penosa sensación en la Asamblea: sus alusiones á los 
acontecimientos de junio, al nombre de la República , á los del 
Oeste , al nombre de la conlrarevoluiion , fueron acogidas con un 


profundo silencio: la Cámara no parecía dispuesta á dar un bene 
fecit á todas las medidas del estado de sitio adoptadas en París 
y en la Vendée. El partido legitimisla no podia perdonar el arresto 
de la duquesa de Berri ni el de su gefe parlamentario, Berrier. Sin 
embargo, habiéndose difundido la nueva del peligro que habia cor¬ 
rido Luis Felipe, se añadieron numerosas aclamaciones al estruen¬ 
do del cañón de los inválidos. 

La policía, no pudiendo averiguar la verdad, se vengó en los 
republicanos: visitas domiciliarias, arrestos en diversos puntos de 
la capital y aun de la provincia, respondieron al pistoletazo del 
Pont-Royal; se trató de poner en acción á una señorita llamada 
Boury, buena y sentimental joven, que se negó á representar un 
papel de ingenua que se le quería encomendar : todos estos arres¬ 
tos , todas estas visitas domiciliarias vinieron á parar en arrestos de 
no ha lugar : solo dos acusados fueron presentados en la audiencia, 
Bergeron y Benoist.* sus defensas, hechrs por Joly y Moulin fue¬ 
ron seguidas de uña absolución solemne; la defensa de Bergeron 
fué notable por su firmeza tranquila y por la leal energía que des¬ 
plegó en todo el asunto,—instrucción y dialéctica.—«¿Habéis dicho 
que el rey merecía ser fusilado?»—A esta pregunta grave, Bergeron 
contestó: «No me acuerdo de haberlo dicho; pero lo pienso.» Esta 
respuesta es el carácter de Bergeron. Así es que todos los periódi¬ 
cos independientes se empeñaron unánimes en hacer resaltar lo que 
habia de digno y de franco en este lenguage. Los jurados no cedie¬ 
ron pues á la seducción de la defensa: absolvieron porque era im¬ 
posible condenar. . 

Sea de esto lo que quiera, el pistoletazo fue esplotado, si no há¬ 
bil al menos largamente. Hubo una brillante y numerosísima re¬ 
cepción en las Tullerías, muchas felicitaciones de cuerpos consti¬ 
tuidos, ruidosa espresion de dolores y alegrías de aparato. 

La Cámara llamó á Dupin á la presidencia con motivo de la es- 
clusion de Laffitte, por doscientos treinta y cuatro votos contra 
ciento treinta y seis: Berenger ganó la vice-presidencia en compe¬ 
tencia con el venerable Dupont (del Eure): los diputados en su feli¬ 
citación prestaron su adhesión al discurso de la corona. Este era 
un triunfo para el ministerio. Creíase que Thiers abordaría la cues¬ 
tión palpitante de actualidad con su audacia habitual; pero no lo 
hizo : y cuando Salverte le interpeló con aquel prudente vigor que 
sabia desplegar en todas las circunstancias, el ministro, que al 
principio habia subido á la tribuna para replicar, pidió la palabra 
para el dia siguiente, á fin de poder dar espiraciones perentorias y 
positivas; y al dia siguiente su palabra fué débil, su fraseología 
difusa, ruidosa y oscura: no habló como vencedor sino como supli¬ 
cante : tocó muy de ligero la cuestión de la detención ilegal que 
pesaba sobre la cautiva de Blaye , demostró su pesar por las formas 
acerbas que hubo necesidad de emplear contra los republicanos; 
anunció que el tiempo aligeraría las cargas legadas por el pasado; 
habló de sus amarguras cuando un grito doloroso le habia dicho que 
la Polonia habia sucumbido; se felicitó por nuestra posición en 
Ancona y Bélgica; en una palabra, habló de todo y no profundizó 
nada ; pero llegó á desvirtuar la discusión y á dejar indecisa eu 
cierto modo la cuestión relativa á la duquesa de Berri: mas tarde, 
con motivo de las peticiones dirigidas á la Cámara acerca del arres¬ 
to de la princesa, volvió á suscitarse: pero Thiers cedió la palabra 
á Broglie, y se limitó á afirmar la imposibilidad material de admi¬ 
tirla en juicio y la necesidad de un séquito de ochenta mil hombres, 
para mandar viajar á la presa de Blaye sin esponerse á que fuese 
robada ; luego, usurpando los derechos del ministro de Negocios 
eslranjeros, y engolfándose en el debate holando-belga , impulsó 
la espedicion de Ambcres, donde, decia, vamos á descubrir un 
misterio á cañonazos. Amberes cayó á los esfuerzos de los soldados 
franceses, y la Europa permaneció muda con el arma al brazo, de 
lo cual debió deducir el ministerio que la Francia guerrera siem¬ 
pre impondría silencio y respeto á la Europa, y que el sistema de 
paz á lodo precio era para con el eslranjero una debilidad, y una 
torpeza tal vez para con la nación. En estas circunstancias el jo¬ 
ven duque de Orleans habia desempeñado valerosamente su deber. 

El ministerio hizo frente á las primeras tormentas de las sesio¬ 
nes con estos dos grandes hechos: la guerra civil terminada y la 
ciudadela de Amberes reducida á la Bélgica sin que la Europa hu¬ 
biese tomado las armas. Thiers, atribuyéndose personalmente esta 
doble ventaja , sinlió'ensancharse su personalidad , y se creyó lla¬ 
mado a representar un papel superior al de simple ministro. Desde 
aquel momento puso sus miras en la presidencia del Consejo. Abor¬ 
do la tribuna con mas confianza todavía; impuso su influencia á la 
Cámara ; la palabra yo se hizo uno de sus términos favoritos, y un 
biógrafo*pudo escribir estas líneas: ' ' 

•Se dice que Thiers tenia entonces ideas usurpadoras; A/ira- 
beau-Mosca ambicionaba el manto de César. \Pobrc hombre 1 no le 
creemos absurdo hasta ese punto! Bueno que reúna el mayor des¬ 
precio hácia los demás á la mayor confianza en sí misino; pero sus 
ilusiones no pueden llegar á tanto.» 

Pero este orgullo, esta necedad, es preciso reconocerlo., |P£ 
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metía la Cámara en la cabeza de Thiers, concediéndole el voto de 
un doble presupuesto, haciendo cesar así el régimen de los doza¬ 
vos provisionales, y volviendo las rentas á su orden normal; con¬ 
cediéndole en confianza la suma enorme de cien millones afectos á 
las obras públicas, cuya alta dirección había tomado Thiers, depo¬ 
sitando la cartera del Interior en manos de Argout. Desde aquel 
día se introdujeron los abusos mas inusitados en los mercados ; y 
escandalosos procesos revelaron mas tarde á la Francia y á la Euro¬ 
pa los repugnantes amanos á que daba lugar la aplicación de esta 
* e í." e desposeimiento por razón de utilidad pública: cuya mo¬ 
ralidad había protegido Thiers, y que fue definitivamente adop¬ 
tada el 20 de junio de 1853. 

. Elegó la discusión de la ley departamental, y se vió á los re¬ 
cién llegados agruparse bajo la bandera del pequeño ministro y le¬ 
vantarse con fuerza contra la baja del censo. Thiers pretendió que 
00 había derechos innatos para la sociedad; que no liabia mas de¬ 
rechos que los conferidos por la ley, y engolfándose aturdidamen¬ 
te en el desarrollo de esta paradoja, concluyó por declarar en me¬ 
dio de la hilaridad casi general de la Asamblea, que las socieda¬ 
des no estaban hechas para los pueblos : los pueblos son, añadió* 
los que están hechos para las sociedades, Jas sociedades están he¬ 
chas para ellas mismas. Esta triple proposición puede ser muy 
profunda; pero por la generalidad fué tratada de absurda. Thiers 
comprendió el mal efecto de su elocuencia, y por una diestra fuga 
se arrojo sobre las facciones y los facciosos á quienes batia con todo 
el poder de su cólera. 

Dos hechos culminantes dominaron este período del año 1833, 
la declaración oficial del embarazo de la duquesa de Berri, y de la 
traslación de los [presos políticos al Mont-San-Miguel: la respon¬ 
sabilidad moral de esta infamia y de esta crueldad se le lia atribui¬ 
do constantemente á Thiers , quien se honraba con ellas á los ojos 
de los hombres morales de la córte y de los furiosos de modera¬ 
ción; defendió ante la Cámara la salubridad del Mont-San-Miguel, 
y se hizo el apologista de la conducta muy humana de los agentes 
de la autoridad en aquella traslación. 

El periódico la Tribuna señaló estas crueldades. El ministro 
contestó con aserciones contrarias, pero al dia siguiente el perió¬ 
dico democrático insertó la carta que va a leerse, y que reprodujo 
resumiéndolas, la mayor parte de las acusaciones dirigidas contra 
el ministerio. 


Santa Pelagia 30 de mayo de 1833. 

•Señor redactor, habéis publicado en vuestro periódico las notas 
que os ha comunicado diariamente uno de nuestros compañeros: 
estas notas son exactas, digan lo que quieran los ministros. Pero 
como no se lian contentado con desmentirlas, sino que se han aire¬ 
ad 0 á habigr de su humanidad, he creído que necesitaba contes¬ 
tarles. Esos hombres piensan imponernos silencio á fuerza de des¬ 
vergüenzas , y se equivocan: el mejor medio de disgustar á la Fran- 
bia del sistema que sostienen, es el de mostrarlos desnudos* Por 
feos que sean , nosotros les arrancaremos la máscara. Tened la bon- 
fidad 6 mSertar mi carla entera • que entera acepto su responsabi- 

•Vuestro afectísimo conciudadano, 

Doctor Gervais , de Caen.» 

A continuación de esta carta venia una esposicion detallada del 
estado de los presos y de las torturas á que se hallaban espuestos. 
Se citaban como testigos á los mismos agentes de la administración, 
poniéndolos en presencia de los hechos. 

•El mezclar á los detenidos políticos, decía , con los presos por 
Otros delitos o crímenes, no se debe á falta de disposición en las 
prisiones, sino á la voluntad de la autoridad. 

•Es exacto , diga lo que quiera el señor ministro, que los con¬ 
denados de los dos primeros convoyes han sido encadenados dos a 
dos : yo presentaré , si es necesario, testigos y cartas. 

•Los que salieron primero han tenido que pagar su cama en La 
Quene o dormir en paja; cada uno ha pagado dos reales. 

.Los segundos, que salieron á las seis de la mañana de Santa 
Pelagia, no han podido detenerse en Versalles ni aun á beber un 
vaso de agua; hasta Trappe no les han dejado tiempo para comer. 
Después de Versalles han sido conducidos no en coches sino eii 
carros. Ninguno de ellos ha recibido víveres al salir, como lo dis¬ 
pone el reglamento, el cual aun añade un suplemento á la ración 
ordinaria : el primer dia en todas partes se les ha negado el van, 
bajo pretesto de que debian llevarlo ellos. Y si no tuvieran dinero, 
hubieran pasado en ayunas toda una jornada, durante la cual se 
les había obligado á andar doble. 

•Hasta las cinco no se nombran los que deben salir á las seis, 
v hasta entonces no se conoce la lista fatal. Los preparativos se 
nacen muy depnsa, y i os condenados rodeados de gendarmes sa¬ 
len por los caminos de la ronda.—Thiers encontraba muy humano 
el no permitirles despedirse de sus familias: tuvo á bien no repli¬ 
ca 1, personalmente á estas pesadas acusaciones, y encargó al Dia¬ 
no de París que sostuviera la polémica: el Moniteur por su parte 


descendió á la arena; pero periódicos asalariados y ministros, lo¬ 
dos fueron aplastados con la prueba evidente é incontestable de los 
¡hechos. 

La sesión legislativa liabia tenido debates acalorados, y entre 
otros la discusión relativa á la abolición de la’ ceremonia expiato¬ 
ria del 21 de enero, en la cual los verdaderos partidarios de la 
monarquía defendieron el principio de la inviolabilidad real, como 
si el hijo del regicida Igualdad no se entronizase en las Tullerías. 

1 or ultimo, se pusieron acordes por una redacción ambigua que 
satisfizo á los partidarios de la revolución y á los defensores del 
sistema anti-revolucionario. 

El 25 de abril se cerraron las Cortes por el rey en persona. So 
presento a dar gracias á la Asamblea por su útil concurso, y á so¬ 
licitar su adhesión para un congreso nuevo que muy pronto de¬ 
bía tener Jugar, á fin de llegar á poner las rentas en el orden 
normal.—En efecto, el segundo congreso que solo duró dos meses, 
se abrió desde el día siguiente, á pesar de la ausencia de mas de 
la tercera parte de los representantes. Dupin fué elegido de nuevo 
presidente. Mauguin se levantó enérgicamente contra la proximi¬ 
dad de estos dos congresos. 

••••.•Al mismo tiempo empezaron nuevamente las visitas domici¬ 
liarias, pero mas violentas, mas odiosas, pues se derribaban las 
puertas, se estropeaban los muebles, se quitaban los papeles de los 
ausentes, y estas visitas estraordinariashasta llegaron á las prisio¬ 
nes.—Unos agentes se introdujeron en el domicilio de un dudada- 
daño (Louis), impelidos por un pensamiento culpable y arrostraron 
el nombre de ladrones para desempeñar su misión. 

Cuando en este segundo congreso se llegó á la discusión de la 
ley de las atribuciones municipales, el ministerio sostuvo con fuer¬ 
za por medio de Thiers, el principio saludable de la centralización, 
y se colocó en el terreno de los verdaderos principios de admi¬ 
nistración gubernamental. Estoy lejos de aprobar todo el desarrollo 
que él dió á [su principio; pero ó mi ver, este principio es perfecto 
en sí mismo. Una cosa que no fué bastante notada , es que el pe¬ 
riódico mas hostil al ministerio, la Tribuna , órgano del partido 
republicano, declaró el 8 de mayo de 1833 que era de su deber el 
tomar con toda franqueza el partido del gobierno. A Thiers le 
gusta, según dicen, el citar su participación en las leyes municipa¬ 
les como una de las cosas que mas le honran: yo soy de su opi¬ 
nión. Y que no se nos acuse de haber sido partidarios de un mono¬ 
polio, cualquiera que sea, que yo me limito á contestar: el mono¬ 
polio es un privilegio; la centralización es un medio de gobierno; 
sin la centralización se hubiera acabado nuestra nacionalidad, cuan¬ 
do la Convención improvisó los catorce ejércitos que llevaron tan 
lejos los límites de Francia. 

Thiers unió su recuerdo A un acto de rehabilitación nacional, y 
su nombre está inscripto á los pies de Napoleón en la estátua colo¬ 
cada sobre la columna. Esto estaba bien hecho , pero era un ab¬ 
surdo y casi una debilidad, porque levantar la estátua del héroe 
y mantener la proscripción que pesaba sobre su familia, eran dos ¿ 
hechos ilógicos ; esto era declarar que los Bonapartes permanecían 
proscriptos á causa de los diversos plebiscitos que le habían cons¬ 
tituido un derecho; esto era reconocer, sancionar este derecho; 
esto era despertar ó mejor dicho legitimar sus exigencias de pre¬ 
tendientes : y nótese bien, la ley de proscripción lia sido anterior 
á toda tentativa por parte de ellos, lia sido en cierto modo provo¬ 
cadora ; pero Thiers no se precia de ser mas lógico que Rémusat y 
que otros muchos, aunque ó porque están en altas posiciones. 

El bronce de Napoleón colocado de nuevo sobre la columna fué 
para Thiers un medio de entusiasmar y de dar lustre á una fiesta 
nacional (aniversario de Julio). Logró su objeto por algunas horas; 
pero todo el mundo le liabia comprendido, y no hubo mas que un 
entusiasmo de emociones y de recuerdos poco provechoso para los 
hombres del gobierno. 

PROCESO DE LOS VEINTE Y SIETE. 


La inauguración de la estátua de Napoleón sobre la columna 
coincidía con los proyectos de fortificación de Paris de que se 
asustaba sin razón la opinión democrática, de suyo desconfiada. 
Digo sin razón, porque los cañones de los fuertes jamás podrán 
ser vueltos contra París, y en un dia dado esos castillos, esos fosos 
y esos baluartes pueden ser de mucha protección para la capital; 
mas, en el primer momento, los demócratas y sobre todo la clase 
media estaban aterrados con la idea de este cerco de cañones, que 
amenazaría incesantemente á las propiedades y d las tiendas: así 
es, que cuando se encontraron reunidos ochenta mil hombres de la 
guardia nacional, y cuando Luis Felipe les pasó revista, resonó es¬ 
te grito solemne: ¡no mas castillos! ¡abajo los fuertesl Para com¬ 
pensar esta espresion de la voluntad de la clase media parisiense, 
trescientos ó cuatrocientos patanes seguian á la comitiva real gri¬ 
tando ¡ viva el rey! 
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rar gwe venta a i^nb r *° ■ g en s ¿ rostro y devoró la lección. 

recibió re A s 'S" a ^rde la ciase media recibió la amonestación con 
Creado por el gusto• corriente , no mas castillos , contes- 
humildad. «St, amíS'® 5 ^ trasformando estas aspiraciones de re¬ 
to; pero la P 0 ” 01 ^® maauinacion : fueron arrestados mas de dos- 
sistencia en una vasuna inmensa conspiración: la temi- 
cientos ciudadanos ._se ^ ^ Hombre fué declarada foco de ella: 
ble sociedad de los// izaban enérgicas protestas contra el 

enefe í t0 ^ -LuJ« decían Gisquet? Perfil. hay orden del 
cerco (le Pans^ Lu gn formar ¿ stas protestas.-De todos es- 
cormíe director dera L rrel0 enviando veinte y siete acusados 
tos arrestos resol °.f.fSi el menos apto, el mas violeolo 
amelaauaienoa <lel Sena_ ju \ io /redactó la acu¬ 
de los sostenedor .urnrion de espíritu y de pasión desor- 

sacion, obra íatrade Cay- 

denada. Los t cl ^?Í a " 0 p r e Sn ay, Javart, Parfait, Cliavot, Lavas - 
lus, ^««rent. DiiboygFres J^o^ Vner , Sarda-garrigua, 
seur,Chevé,Boudm,Cbuq o ’ Co J cher Umaitre , Lacombc Ur- 
Leronge, Chevalier ^ c ant geñorita Eage n. a Langlois, 
nu, Dubois, Jacquemin» P ¿ • «-JJntiva , comparecieron 

después de cinco , . Mn'hel de Bourgcs), Boussy, 

ante el jurado. Tau“i P&rd, Bethmont,,. BWqnet, B¿. 
Dupont (de Bussac), Delangie , Wielban ofreció numero- 

«&.*»«*• K ’de I ales ’<|ueTra J rou dies dias, fueron nota- 

sas peripecias. “Stos u^ate , i- \ A franqueza délos acusados. 

bles por la valentía de la.def X ¿ Cliuquet, lie derramado mi 
•Yo soy un antiguo republicanos no cons- 

sangre por mi patriav sos/rfi^ ge leva / lta como en 1850, dejaría 

piran, se sublevan: si ai mbatir al , ado suy0 , El jurado no 

á mi anciana madre pa^ ^ habia< _Sin embargo , pronuncio 
ignoraba pues-oon qum g seftores de , estrado necesitan vie¬ 
nto de no cu Ipabrimaa. ¡one& conlra los defensores por el 

timas; se habían t .°™ ai Delapalme: tres de ellos fueron en¬ 
cano de a Dupont, por «n año, Mi- 

tredichos del ejercicio oe' 1 cual fu ¿ juzgado asi por Jacqui- 

chel y Pinard por seis meses, lo ^ ( , ebe con . 

not-Gu brd 1 , Doton y^Bmo IJ . B dom ie la libertad de 

servar el nombre de es ios 7 j g yiguerte , el mismo que 

“ W1 v “’ pcro 

con una leal y enérgica franqueza. 

nn „ nr rnu V70N_NUEVAS CORTES.—LEY CON- 

coNMA LAS AS0C1A - 

net. Gisquet había jome en y[ ¡ { ¡ vh ? ca infringirla, 

en salir todos los días de la & sa telites activos de la democra- 

da* Erpítacipflmráite el objeto de sus persecuciones. Gisquet 

«p metió á interpretar la legislación á su manera : sus agentes lie- 
ÜSnSn íeios el abuso de su autoridad, que el consejo real hubo 
varón tan tejos , nreconadores; pero Gisquet se lazo superior á 
de favorecer álos¿P arresl ? a de j os pregonadores 

l0S finuaron con un encarnizamiento tal, que en muy pocos días 
C ° íT oniNiENTOá habían sido víctimas de la arbitrariedad del pre- 
c 98 ? d L Q noíicia. Entonces un hombre de corazón y de inteligencia, 
fecto d P f 1H j adores ( [ c i p er ¡ódico El buen sentido , Rodde, los 
uno de }<* J u J? a ob ligó al poder á respetar el de- 

publicidad, hasta que una ley de inlu 
recho de P™P a § a n L ar | i a Francia que el ministerio no tarda- 
midacion vino á a „ . ente j a censura de los tribunales. Obligó 
na en encontrar m ... ¿ re spetar á los pregonadores de El 
Í ° S C pm/So °v con uno de ellos supo hacer de una cuestión de in- 
" c “ aUI a ” e " led<!l «»• 

por U u licíStíe v fv ól apelar todavía 4 los tribunales, los 
aé’s rLr¿ rT ab,cS n LaS&S 

dor'SuX y saíid y á la,calle después de Iiaber-convenido muimso 
en^ue yo insertaría el jueves 40 de octubre en el periódico La 7 n- 
Auna la caíta siguiente , seguida de reflexiones hechas para em- 
neñar al pueblo en prestar auxilio á Roddoen caso necesario, la cual 
fainsertaria al mismo tiempo en El buen sentido. 

«Sr redactor principal del periódico La Tribuna. 

.&r. reuauu j iPHris 9 octubre de 1855. 

•Muy señor mió; la cuestión de los impresos en las calles publi¬ 


cas es una cuestión de libertad de imprenta determinada por la ley 
de 10 de diciembre de 4830. ... 

.Contrariando las disposiciones de esta ley, que no impone á los 
repartidores otras condiciones que la de depositar en manos de la 
autoridad municipal un ejemplar de cada impreso que se propongan 
distribuir en las calles, el señor Gisquet exige que los repartidores 


un impuesto forzoso que Gisquet se atribuye el derecho de sacar de 
la publicidad en las calles. 

•Los tribunales lian condenado mil veces esta pretensión ilegal; 
pero no lian podido conseguir el imponer á Gisquet el freno de la 
ley. Acabo ele obtener contra el señor Rro, comisario de policía, una 
orden espedida por la audiencia, que obliga á este agente de la au¬ 
toridad á restituir treinta y # siete ejemplares ilegalmente secuestra¬ 
dos, de un folleto titulado : Proceso de la prensa patriota. 

•Lejos de satisfacer á las prescripciones de esta orden, Bro ha 
dado muestras de que le animaba hácia ella el mas soberano des¬ 
precio, y boy lia arrebatado el mismo cuaderno de manos de un pre¬ 
gonada dependiente de la administración de El buen sentido. 

.Dejo á la magistratura el cuidado de vengar su propia dignidad 
de la insolencia y de los ultrages de un agente de policía. Por lo que 
á m í hace, he prometido defender mi derecho , y cumpliré mi pa- 

lal)r ,Dignaos prestarme la publicidad de vuestro'periódico, señor re¬ 
dactor 0 para hacer saber al público que el domingo próximo d las 
dos déla larde iré á la plaza de la Bolsa á distribuir por mi mis¬ 
mo el cuaderno en cuestión y los demas que me plazcan. 

.Me resistiré á toda tentativa de secuestro y de arresto arbitra¬ 
rio; rechazaré la violencia con la violencia, y llamo en mi ayuda a 
todos los ciudadanos que erean todavía que la fuerza debe estar de 
parte de la ley. ■ . ... 

.¡Que vean lo que hacen! la perturbación, si llega a haberla, no 
será por mi causa; yo estoy en el terreno de la legalidad, y me asis¬ 
te el derecho de apelar á 1.1 insurrección , que en este caso será , ó 
no lo es nunca , el mas santo délos deberes. 

•Rodde.» 

El dia mismo en-que se publicó esta carta, llegó á la audiencia 
el asunto del ciudadano Deleute, pregonador público, que los jueces 
del tribunal de policía correccional habían absuelto de la queja di¬ 
rigida contra él. La carta enérgica de Rodde había escitado en sumo 
grado la elocuencia petitoria de Persil, que no había querido ceder 
á otro el honor de ía palabra en una causa en que la libertad de la 
prensa estaba tan fuertemente interesada, y en la cual era preciso 
hablar muy alto contra esos hombres que él llamaba fautores de 
anarquía y de desórdenes. 

Su pedimento de este dia quedará pues como una obra maestra 
en este género. „ .. , , , , . 

No molestaré á los lectores refiriéndoles todos los argumentos 
sofísticos de que se valió Persil para provocar una condena que los 
primeros jueces habían creído deber negarle. Pero debo notar el 
en que fundó su petición. «¿ Queréis que se aniquile ¡a sociedad? 
esclamó terminando su larguísimo discurso. Sed favorable á los pre¬ 
gonadores públicos. En la mano tengo la prueba de mi aserción. Hé 
aquí una carta de un periodista que también se hace pregonador 
JSb ico, y que apela abiertamente á la insurrección... Y en seguida- 
empieza l declamar sobre la carta de Rodde. Los animados gestos, 
]a voz aguda y la fisonomía contraida del procurador general pro¬ 
dujeron en el auditorio una agitación dilícil de describir. Después 
de su petición y de la defensa de Delente hecha por Conseu, el tri¬ 
bunal anunció que al dia siguiente tendría una audiencia estraor- 
naria para fallar. Al otro dia aprobó la sentencia del juzgado ínfe- 

r,0l Al dar cuenta de esta sentencia, renovamos en la Tribuna , en 
nuestro nombre y en el de nuestros amigos, el empeño de auxiliar 
á Rodde en caso necesario Al dia siguiente, domingo, fiel Rodde ¿ 
su promesa, bajó con blusa de pregonador á la plaza de la Bolsa, 
en medio de un inmenso concurso de pueblo de todas clases: y allí 
ayudado por sus dependientes, distribuyó y vendió mas de cincuenta 
mil ejemplares de diversos escritos, en medio de los aplausos y de 
los vivas de la multitud: la policía respelo el auto de a audiencia. 
El ministerio no se atrevió á infringir la ley en vista de una resis¬ 
tencia tan enérgica, pero por la noche de orden de Argout y Gi* 
quethuljp numerosas cargas de caballería; se multiplicaron las pa¬ 
trullas. El pueblo estaba tranquilo en todas parte?.—El comité de 
la Asociación parisiense para la libertad de la prensa abrió una 
«Herido, pata ofrecer un banquete á BocUle y 4 los pregonaúotM 
ile El buen sentido-, la Tribuna .publico la orden del día del comité 
central de la sociedad de los Derechos del hombre, que felicitaba 
á sus miembros por la puntualidad con que se habían mantenido 
aparte de la multitud, cuyas simpatías y voluntad de hacer respetar 
la legalidad, también se habían podido apreciar. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


La agitación de los ánimos se difundía por toda la Francia; se 
abrieron suscriciones en favor de los periódicos tan desapiadada¬ 
mente condenados; se organizó una lotería en favor de los deteni¬ 
dos: el óbolo del proletario venia á unirse con las ofrendas mas 
considerables de los ricos: La Fayette aceptó la presidencia de la 
lotería: varios artistas enviaron objetos preciosos: dos miembros de 
la familia de Bonaparte contribuyeron á este gran movimiento na¬ 
cional con ricas olrendas; ninguno de nosotros retrocedía ante los 
mas onerosos sacrificios: los obreros se coligaban; los carpinteros 
reclamaban en Caen un reglamento de trabajo que pusiera en rela¬ 
ción el salario y la mano obrera: los poreelaneros <íe Limones ha¬ 
cían adoptar á sus patrones una tarifa razonable : los sastres del 
Mans abandonaban sus talleres: los tiradores de oro de Lion y los 
carreteros suspendían sus trabajos: en París se organizaban mil y 
quinientos joyeros en sociedad de socorros mutuos: los oficiales za¬ 
pateros se concertaban para proponer y debatir un aumento de sa¬ 
lario: los panaderos pedían un socorro: tres mil obreros sastres im 
ponían sus condiciones.—En todas partes estallaba la guerra entre 
el obrero y el propietario.-A la guerra contra la prensa, á los ar¬ 
restos arbitrarios oponía el partido republicano una asociación 
para la defensa de la libertad individual y de la libertad de la 
prensa: la asociación creó una junta de información, cuyas noticias 
recibieron una inmensa publicidad. J 

El poder, sin embargo, comprimía la coalición de los obreros 
con arrestos, cuyo numero parecerá fabuloso á los que no lian visto 
estas saturnales de arbitrariedad.—El Nacional afirma que en un 
afio este numero ha ascendido solamente en París á setenta y siete 
mil quinientos cuarenta y tres. 

Ya era mas difícil que los ministros impusieran su omnipotencia 
á la prensa. La Tribuna había publicado el programa de sus creen- 
cías: la sociedad de los Derechos del hombre la parafraseó sen¬ 
tando el principio de la soberanía popular puesta en acción por el 
sufragio universal; y saliendo del circulo limitado de la nacionali- 
dad francesa proclamo una confederación de la Europa , fundada 
en una igualdad de principios, en la libertad absoluta del comercio 
en la igualdad de relaciones: á continuación de este trabajo insertó 

t£ eC /Vu°r n dC l ° S - D Z echos J el hombre > taI la había pre° 
sentado a la Convención Maximiliano Robespierre. 

Este nombre gigantesco produjo una sensación inmensa de ter- 
HnfpdÍSf rt me< I S f Se M Pant ? r0n; r Se les fi S uró 1 ue se Cantaba de- 
ülr 6 \ T ' hltí C0lí T La sociedad ^ los Derechos del 
ÍT?7 2 da '-° ll ! ia . P r ueba de franqueza y de valor, pero no de 

habilidad -En mi opmion, la franqueza y el valor valen mas que 

dc a vér h l’ J tZtli? ,! ' e S ° han el ! tre S at lo i la rehabilitación 
d . £• dir, S ,0 . utla acusación oficial contra los repu- 
tríhnñn í 1 * 6 ? 8 habia " atrevido á exhumar el nombre del terrible 
tribuno: su discurso de nueva apertura del tribunal supremo fue 
fnnov^in 511 "? í 1 V ,3ja f tnv,alillades y de mentiras: reprochó á los 
m ngr tat^e^cuamío *s e* a br¡°ro n** fas ^Có riendo* 18 f Sil* 1 !* 1 

firmado el manifiesto de la sociedad de Ío?KÍrí| P Z h f er 
mas esta tentativa no tuvo otro erecto que el de ataer la ídl^sfon 
de Ludre, colega de ellos, a la obra de la sociedad republicana. 

. •H d, f ur 1 S0 de la cocona tomó alguna importancia de los acon¬ 
tecimientos de Portugal, España y Oriente: Luis Felipe anunció nue 

h vt,Vd eC r CUl0 , á vi, llja de D - Pedro en detrimento de D Miguel 
y á la de Fernando Vil, muerto hacia poco tiempo en perjuicio del 
hermano del rey, D. Carlos: anunció por último ¿ueTXenci 
aconsejaba el mantener nuestros armamentos en vista denlas even 
tnahdades que podían complicar la cuestión de Oriente Estas fá* 
3S ? a , bna , n r l0S aas P icios P ara el Poder: e espir íu na 

ssaaassafeeeíáa 

divisa: Vivir trabajando ó morir combSndn A„,¿°íí. re J CUya 
no de un motin, sino de una revolución Tliíer/ 0016013 G 
los primeros dias á protestar su respeto’por la liberfld^" i° desde 
sa: .Ahí te neis el Tiempo y e! Menságcro Tiij 0 c 0ni ÍV* P v?\ 
míe escitó la risa y las pullas de la Asamblea^ ¿ han sido 
dos jamás/ (i). Luego, como lo nota Eduardo Bucquct en fu Si, 
de las sesiones de 11134: «Habló de todo un poco, de ól 
naséccm^í 0 5 ,a Cá . ,nara con su superioridad, suplicándola se S 
elevarse h’;^ 3 ^" 0 ? eni ® llabia necesitado él, simple literato! para* 
ma de »ro?„t/ P. ,,es , to fañoso que ocupaba. Ademas hizo e ufo™. 

(i) Estos dos periódicos eran costeados por el ministerio. 


veinte y tres años, cuando la escribía, solo había querido dar una 

lección á la Europa y á su siglo. 100 aar una 

Pocos dias después Mauguin suministró al ministerio en h di«. 
cusion del mensage la oportunidad de desembarazar el terreno de 
a cuestión esterior: Broglie no se sintió con fuerzas para rechazar 
os argumentos de su poderoso adversario: Tliiers vino en su avu- 

iuriM C ífÍft S fl ta r t 0 ep d rnomento á Mau S uin le dirigió muchas ín- 
toridad leí 1 d mejores razones, apoyándose en la imponente au- 
Garnier Pa\rS nera l Bug - eaUd ' E " esta misma sesion res Pondicndo á 
olvidando s?,f/7 C m0 811 re T\° por la sa,llidad del Jumento, 
cion- .Estalí í 1 ? f e , puede Ieer en su Bisíoria de la revolé 
da ñor los n ,da - de . 1 J" rame t nto empleada con tanta frecuen¬ 
té ííuncalía sido S ’i jamasde )1 ° hal>erse m,rado corao una S arí >H- 
¿T C ilo d e ra i 05 ? que una vejación de les vencedores 
nó .ariS ,* , pl! l cer de 0bllgar á !os venc 'Jos “l perju- 
Landíüca 2e laÜS^«.««necesita por cierto comentarios. 
La política de la monarquía del 7 de agosto se mostraba cada 
día mas opresora: pedia leyes de violencia contra las asociaciones 
contra los obreros, contra la institución del jurado y» conse: 
cuenca necesaria codiciaba l os fuertes con la es¿eranM de que 
^ sirvieran de apoyo en caso de resistencia:-!» Eposicion pa?la- 
mentaría se hmitiba a ambicionar reformas, á querer ensayar eí pro- 
gteso por medio de rodeos:—el partido republicano, al contrado 
quena francamente la destrucción del sistema de compresión 
organizaba para destruir la monarquía que absolutamente impedfa 
el progreso, y los conservadores le ayudaban sin quererlo ñor sis 
luchas de amor propio que los debilitaban recíprocamente ’ v entre¬ 
tenían la irritación en el pais. Si se trataba de kdev reiVtiva á ln« 
cuadros del estado mayor , la Cámara se levantaba contra el nom¬ 
bramiento de nuevos mariscales en tiempo de paz, limitando á doce 
su numero: Sehasliani veia huir de su cartuchera el bastón con nue 
contaba, pero Thiers, «orno buen amigo, inmediatamente recurrió 
á un juego de manos; lanzándose á la tribuna en medio de la discu- 
aV ' S0 previo ’ y con un ,e 8 a J° enorme bajo el brazo, 
denarí »mIntn Un ° S P , r0 í ect ,° S de le y> P or los cuales este ó aquel 
atíSllí* autorizado para imponerse estraordinariamente 
algunos céntimos adicionales. La derecha y la izquierda déla Asam- 
a min a 3n r ° n í° n - ra eSla ‘Peonveniencia de que se hacia culpable 
w r °’ y C mismo presidente Dupin no pudo menos de decir: 
•Seria bien que no se viniese á interponer de este modo en medio 
de una discusión la lectura de un proyecto de ley.» Mas el ministro 
c edaro al momento que usaba de su derecho, qúe hablaba en nom- 
, br ® d ® la Prerogahva real, la que defendió en medio del mas vio¬ 
lento tumulto contra las susceptibilidades de la Asamblea, arrojando 
asi, con su ligereza y su aturdimiento habituales, una cuestión ví¬ 
tala través de una simple cuestión de intereses privados. 
trtrmülV 5 tar í t0 r la - pre . ns f se abandonaba á un calor que presagiaba 
amé £ l ¡ñ t Úl T ‘ ?■ ° S I)ebate f» consejero de la nueva monar¬ 
quía, la inducía a medidas eslraordinarias, y la monarquía ñor me- 
CCSn «Ó 1 U a ° ente Per , sd » respondía á este llamamiento intentando pro¬ 
ceso sobre proceso a todos los periódicos que se negaban á ponerse 
a su sueldo. Esta brutalidad del procurador general sirvió para 
agrandar en la opinión pública al Nacional y á su principal redac- 
tor Armando Carrel. Para huir de una condena que pesaba sobre él 
impidiéndole el presentarse ante los tribunales, el Nacional deió de 
existn; la sociedad fue disuelta: se fundó otra nueva cuyo órgano 

d estrad0 un y procC 

nnc I ( ,CeCOn razon , Luis Blan8 {Historia de diez años), 

¡íiMtÍ i'« nada 3 fe - 10 ^ que a a Í' l,ina del períó ‘l'C 0 , quitándole su 
minÜÁ* r que i P o 0 í lu í? a S8nle ncia de seis meses de prisión á Ar- 
Earre ’ Schelfer.y Gonseil. A este proceso sucedió el que el 
rnmisterio mando formar contra Cabet, redactor en gefe del Popu- 
la. . Barlhe fue el que se hizo agente responsable de este proceso, 
pidiendo á la Asamblea la autorización para formar causa á uno de 
sus miembros. La Cámara acordó la autorización, y mas tarde una 
setencia de dos años de prisión y cuatro de privación de derechos 
civiles, pronunciada por magistrados protegidos por bayonetas, libró 
á los hombres del poder de su inflexible antagonista, que se refugió 
á Inglaterra. El mismo día en que Bartlie depositaba su demanda de 
autorización, presentaba un proyecto de ley que armaba á la policía 
de una tuerza nueva contra los pregonadores públicos Las Cámara* 
se apresuraron á conceder á los ministros esú espada de dos filos 
quienes la pusieron en manos de Gisquet: pregonadores v cantorps 

U ,Srn l ’J , ' ga ' <l0 1 á , arraa t, se 1 el p ild0S ' 1 ° 131 

esploto por si sola las calles de París: asi es que aparecieron gran nú¬ 
mero de cancones asquerosas por sus principios y por su estilo. 

. n Cr , ec , la ¡ coniohed.cibo, la agitación de los ánimos, cuando 
I on Í a JÍV UeVafU r e , U " •““‘«cimiento deplorable. En la se- 
« nde ^ <l8 en8 ^ Barabl J«r.g,ó severas acilsaciones al minis¬ 
tro de la Guerra acerca de la prohibición hechq á los oficiales de 
elevar ninguna reclamación ni aun legal. La conducta del ministro 
para c j )I ]’°*J ovenes oficiales de artillería había sido tal, que el 

general Demarzay no había temido decir; .El ministro ha violado 
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la ley; en sus actos con los oficiales de artillería no veo mas que 
tiranía, ilegalidad y peligros para el porvenir del ejército.» Por su 
parte Bugeaud habia venido en auxilio del mariscal ministro, y ha¬ 
bía esclamado : -Se obedece al instante . »—'¿Es preciso obede¬ 

cer hasta hacerse carcelero ?• habia replicado vivamente Dulong, 
el discípulo , el hijo adoptivo de Dupont (de 1‘Eure). El Diario de 
los Debates 'anadió unas palabras que no habían sido pronuncia¬ 
das: hasta la ignominia. El palacio envenenó la disputa: á esta 
se siguió un duelo; Dulong sucumbió. Por una coincidencia fortui¬ 
ta habia baile en las Tullerías aquel mismo dia : el pueblo recordó 
que también se bailaba en la córte de Luis XVIII el dia de la muer¬ 
te de los heroicos sargentos de La Rochela. La prensa se conmovió 
profundamente por este acontecimiento, porque el duelo se debió 
sobre todo á las instigaciones de ltumigny : se estableció una po¬ 
lémica acalorada entre este ayudante de campo del rey y Armando 
Carrel. Las exequias de Dulong fueron graves, solemnes; la policía 
tuvo á bien no intervenir en nada ; sin embargo, puso veinte mil 
hombres sobre las armas, y dió consigna á todas las tropas. El ve¬ 
nerable Dupont estaba ausente de París: sus amigos de la oposi¬ 
ción se reunieron inmediatamente para espresarle el dolor que es- 
perimentaban por el trágico fin de su pariente, para ofrecerle los 
consuelos déla amistad y hacerle volver al lado de ellos. Este paso, 
tan honroso para los que le habían dado como para el que era ob¬ 
jeto de él, no tuvo el éxito que podía esperarse. Dupont contestó 
á sus colegas con una carta que les anunciaba su resolución ; con 
otra enviaba su dimisión de miembro de la Cámara. La última, que 
manifestaba el motivo de su retirada , fué leida oficialmente, á pe¬ 
sar de la oposición del presidente. La voz poderosa de Dupont vino 
á dar toda la autoridad de su hermosa y pura fama á las acusacio¬ 
nes dirigidas contra un sistema que buscaba fuera del parlamento 
la única fuerza (la fuerza bruta), que pudiese esplicar la triste si¬ 
tuación en que se metia al pais. Esta carta pertenece á lar historia: 
después de haber dicho el insoportable suplicio de que quería li¬ 
brarse por su dimisión, Dupont anadia : «Pero , señor presidente, 
aun hay otro motivo no menos grave que el que acabo de anun¬ 
ciar , que me determina á separarme de la Cámara de los Diputa¬ 
dos. Ya hacia mucho tiempo que habia tomado esa resolución, vien¬ 
do al gobierno y á las Cámaras, olvidando su común origen, alejar- 
se de la revolución de julio, desconocer sus principios, repudiar 
á sus autores y sostenedores naturales, volver al contrario con una 
inconcebible predilección á las tradiciones y á los hombres de la 
Restauración , y hacer por la administración del pais lo que no ba¬ 
ria un padre de familia por la administración de su fortuna parti¬ 
cular. No obstante, esta falsa dirección dada á nuestros asuntos 
era tan contraria á la naturaleza, que se podía esperar que no se 
sostuviera mucho tiempo, y que elgobier»o, conducido por la 
fuerza de las cosas y por su propio interés a una política mas fran¬ 
ca y mas sencilla, volvería á colodarse en la ancha base de nues¬ 
tra revolución , es decir, sobre la base de la soberanía del pueblo 
(ligero tumulto)', y que renunciando á la cuasi-legitimidad misma, 
no buscaria su fuerza y su duración sino enias instituciones abso¬ 
lutamente liberales y en la satisfacción de los intereses populares. 
Mas pregunto: ¿es esto verdaderamente lo que hemos obtenido? 
Lo que al contrario hemos visto establecerse entre nosotros y es¬ 
tablecerse con impunidad, es el estado de sitio de la capital, la ju¬ 
risdicción militar para simples ciudadanos y diputados, la policía 
mas inquisitorial y opresora , sustituyendo á veces su acción á la 
de la justicia, y hasta creando prisiones de estado, tal como la del 
castillo,de Dlaye para las personas de privilegios. ( Murmullos ). 

El Presidente. Habéis pedido la lectura de esta carta. ¡ Es¬ 
cuchad ! 

.Unamos á esto un presupuesto de mil millones reforzado con 
eternos créditos suplementarios, un ejército de cuatrocientos mil 
hombres, que n0 nos da n > la paz ni la guerra, una diplomacia do¬ 
tada con escandalosa largueza , que nos da ¡ Dios sabe qué actitud 
en el estrangero! v preguntémonos con la mano en el corazón, si es 
eso lo que nos hal)ia prometido la revolución de julio, y si esta re¬ 
volución es otra cosa en el dia que un antiguo recuerdo histórico 
que olvidan lo mas que pueden los que mas se aprovechan de ella. 

Semejante estado de cosas en que se complace el poder, y que 
por esto mismo se agrava de dia en dia, es un peligro inmenso 
para el pais , tanto mas grave, cuanto que ni en la voluntad del 
gobierno ni en el poder de la Cámara actual está el conjurarlo. 
¿Qué he de hacer pues sino dimitir el cargo que me ha sido confia- 1 
do y que tengo la conciencia de haber llenado, si no con brillo, al 
menos con probidad y algún desinterés; pero que conservado por 
mas tiempo, engañaría al pais (nuevos murmullos), si le dejase < 
creer que yo puedo hacer ahora algún bien en la Cámara ? i 

•Doy pues mi dimisión, y os suplico , señor presidente, que la i 
trasmitáis á la Cámara. 

•Aceptad, etc. 

Dupont (de 1‘Eure).* 

Esta carta, como se comprende , produjo una inmensa sensa¬ 


ción en el pais. Los electores del Eure no ratificaron la dimisión 
dada por el honorable representante, y le renovaron su poder. Por 
otra parte Chalons, Saint-Etienne y Lion se agitaban: las nuevas 
que de estos puntos llegaban eran alarmantes para la autoridad , y 
parecía que los obreros de París se conmovían con los padecimien- 
i los de sus hermanos. La policía, lejos de procurar tranquilizar los 
pspíritus, estaba cada vez mas provocadora. El domingo 23 de fe¬ 
brero hubo graves trastornos con motivo de la ley sobre los prego- 
nadores públicos , verdadera sentencia de muerte contra ciertas 
hojas populares. Habiéndose reunido los portadores de ellas en la 
plaza de la Bolsa, fueron asaltados por una bandada de alguaciles 
y de apaleadores armados de estacas, los que se lanzaron del salón 
de la Bolsa. Los escesos que cometieron fueron tales, que la Tri¬ 
buna del 25, después de haberlos enumerado en parte en su nú¬ 
mero precedente, publicó un articulo refiriendo los demás y acu¬ 
sando públicamente de asesinos á Gisquct y á sus agentes, sin que 
este artículo haya podido ser denunciado á los tribunales, á des¬ 
pecho de la mala voluntad personal de Persil hácia este periódico. 

El gobierno obtuvo de la Asamblea un bilí de impunidad á pesar 
de las enérgicas palabras de Salverte , y fué simultáneamente con¬ 
denado por la opinión y absuelto por una mayoría cómplice ó com¬ 
placiente. ¿Cuál podía ser pues el objeto de "los provocadores? El 
secreto no tardó en descubrirse. Se quería acabar con las asocia¬ 
ciones. Era preciso un pretesto: el mal estar'general sobreseí lado 
por las brutalidades que acabamos de referir, Jo suministró á pedir 
de boca: desde entonces el ministro presentó su ley, y como por 
una ironía ultrajante para la moralidad pública, Bartlie, uno de 
los miembros mas activos del carbonarismo, redactor en 1819 de 
la proclama de esta sociedad secreta al pueblo francés, fué el ór¬ 
gano del gobierno. En aquella ocasión Barthe, Guizot, Argout y 
Tliiers hicieron alarde de violencia : Thiers sobre lodo no sostuvo 
la ley como una obra de escepcion y de circunstancias ; defendió 
su principio como una necesidad permanente de orden y de seguri¬ 
dad pública; y como las revueltas que sobrevenian en Lion daban 
una importancia nueva á la discusión de esta ley , Thiers reapare¬ 
ció en la tribuna , y tuvo el deplorable valor de pronunciar en ella 
estas atroces palabras en contestación á la acusación hecha á la 
autoridad, de que no habia sabido sino reprimir y jamás prevenir: 

*lie querido que los obreros quedasen convencidos de su impo¬ 
tencia: he querido conocer la fuerza de nuestros enemigos y la 
nuestra .» Y añadió luego: 

•Comparados con los fabricantes, los obreros componen segura¬ 
mente un número mayor: pero son pobres: son propietarios de sus 
brazos; pero no tienen capitales. La fábrica no puede menos de 
triunfar: basta esperar algunos dias. 

Una voz. Entonces especuláis con la pobreza en beneficio de la 
injusticia. 

Thiers , continuando. Los partidos políticos se han apoderado 
con ánsia de esta sítuacton difícil, y para sostener á los obreros, 
les han distribuido dinero. (Murmultos violentos en la Asam¬ 
blea). 

Voyer de Argenson , con energía. Yo protesto contra tal aseve¬ 
ración , es falsa, y desafío al ministro á que presente una prueba 
de lo que dice. 

Thiers , con embarazo. Tenemos grandes probabilidades; pero 
no pruebas materiales. (Ah! ah!) 

Argenson , con dignidad. Entonces es preciso abstenerse de 
toda acusación. 

Thiers replica en medio del ruido., Nosotros hemos dicho á la 
fábrica: no cedáis, los obreros son mas numerosos ; pero aquí es¬ 
tamos nosotros para sosteneros. lié ahí lo que hemos hecho. 

Muchas voces. Pues habéis hecho una cosa infame. 

Thiers. Haré valer otra consideración. Estamos tranquilos por 
lo qué hace á la cuestión de las asociaciones de obreros, aunque 
conocemos sus peligros: pero las asolaciones políticas se aprove¬ 
chan de las circunstancias penosas. No se crea, señores, que veni¬ 
mos á tocar la agonía de la monarquía. No tememos por ella: la 
monarquía tiene en su favor la fuerza de las cosas, la fuerza de la 
ley y la fuerza de la Providencia: la monarquía no perecerá.» 

La ley fué votada; solo faltaba hacer su aplicación. Las socie¬ 
dades populares se hallaban decididas á la resistencia por las pala¬ 
bras solemnes que honorables oradores habían pronunciado, y que 
Pagés (del Ariege) habia resumido en estos términos : «Juro des¬ 
obedecer á vuestra ley por obedecer á mi conciencia.» Esta deter¬ 
minación de Pagés habia sido vivamente apoyada por Laífitte; y la 
Tribuna , á la cual no faltaba (los acontecimientos lo han proba¬ 
do) ni valor ni previsión, declaró que la ley contra las asociacio¬ 
nes era impuesta por la Santa-Alianza. un verdadero acto de 

invasión. 
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INSURRECCION EN LION Y EN PARIS. — 14 DE ARRIL 
DE 1834. 

Mientras queda ley de las asociaciones se sometía á las discu¬ 
siones de las Cámaras y se formulaban enérgicas protestas en todas 
las ciudades importantes, la opinión pública se preocupó vivamen¬ 
te con la aprobación pedida por el tratado de 18o!, que reconocía 
á la Francia deudora de veinte y cinco millones á los Estados Uni¬ 
dos. La Tribuna babia denunciado anteriormente este becbo, por 
lo que babia sido recogida, y solo porque el procurador general 



El pistoletazo de Pont-Royal. 


Perstl había afirmado que nuestros asertos eran calumniosos , 
habíamos sido condenados.—En el dia aparecerá la verdad en todo 
su esplendor.—El calumniador no era Moulin ni yo, sino Persil. 
¿Era real esta deuda? En aquel reconocimiento tardío, ; no habió 
una verdadera trampa ? La cuestión no puede presentar ninguna 
dificultad.—Broglie, después de haber salido mal en su primera 
tentativa con las Cámaras, depuso la cartera de Negocios estran- 
geros en manos de Rigny, que se negó obstinadamente mucho 
tiempo.—Rigny tenia razón, porque su entrada en el ministerio 
de Negocios estrangeros fué acogida por el cuerpo diplomático con 
un profundo sentimiento de repulsión. 

La ley de las asociaciones, como dije antes, estaba votada v 
solo faltaba hacer su aplicación. No todos los hombres tienen’ el 
valor de la infamia. Los impacientes del partido republicano y to¬ 
dos los agentes del poder impulsaron á las sociedades á' la resis¬ 
tencia. Aniquilaron la oposición de los que, comprendiendo que el 
ministerio quería dar una embestida, mientras que la guardia na¬ 
cional se hallaba aun bajo sus órdenes, y no había perdido todas 
sus ilusiones , empellaban á sus amigos en hacer una guerra de es¬ 
caramuzas , puesto que habían cercado el cuerpo del ejército. 

Los gefes influyentes del partido estuvieron indecisos por un 
momento; pero la policía los irritó: sus provocaciones insufribles 
arrastraron á los hombres dé acción de Tas secciones á tentar la 
insurrección. Estalló en la mañana del 13 de abril: pero tal cual 
era el ministerio, no se hallaba bastante á disposición del agente 
activo del palacio Thiers; Argout, nombrado director del Banco, 
volvió á ponerle en posesión de la cartera del Interior, y Persil, el 
hacha poco diestra, brutal y sumisa, recibió la de Justicia. 


Bugeaud , el coufidcnte en la indigna alevosía deBlaye, manda¬ 
ba la fuerza armada.—Voy á dejar haular á Boilay , panegirista de 
Thiers. Su relato, leído con atención, lejos de destruirlas, confir¬ 
ma todas las aserciones de los republicanos. Pondré algunas notas. 

En 1834 empezaron á obrar de nuevo (los partidos), y quisieron 
hacer la última tentativa. Los unia un lazo poderoso, el de las aso¬ 
ciaciones secretas. Vencidos una vez en París, cambiaron el teatro 
de la guerra ; refugiáronse en Lion, donde otra vez lujhian salido 
vencedores. Además , alejándose del gobierno, tenían la esperanza 
fundada de encontrar su influencia menos fuerte. La acción del in¬ 
terior debía combinarse con una tentativa en el Piamonte. Habién¬ 
dolo sabido el gobierno , presentó como medio preventivo la ley so¬ 
bre las asociaciones. 

Esta ley lué aprobada , pero escitó en los partidos una irritación 
violenta, Creyeron que debían aprovecharse de una organización 
que iba á concluir, é hicieron un esfuerzo desesperado. La tempes¬ 
tad se formaba en Lion.—Entretanto los embarazos nacidos del pa¬ 
sado ó de la situación presente se multiplicaban en torno del minis¬ 
terio. El tratado de las indemnizaciones americanas concluido en 
tiempo de Casimiro Perier, y con el cual se conformó el gabinete 
del 14 de octubre, recibió el primer golpe ante la cámara. Broglie 
se retiró. Thiers propuso llamar al gabinete al conde Mole. Este ge 
hallaba entonces desavenido con los hombres de estado de Ingla¬ 
terra, y su elección pareció peligrosa. Rigny tomó los negocios 
esíranjeros. Thiers creyó que el gabinete haloria reparado la brecha 
queje había sido abierta, dando á Dúchate! el departamento de 
marina. Este dictámen no prevaleció. Las circunstancias se hacian 
peligrosas. Los doctrinarios espresaron el deseo de que Thiers vol¬ 
viese á tomar Ja cartera del interior. Argout y Barthe presentaron 
entonces su dimisión. La energía de Persil se babia considerado 
útil en este tiempo de crisis. Persil se hizo guarda-sellos, Duchatel 
ministro de comercio , y Thiers , aunque dejando con sentimiento 
las obras públicas, consintió en vista de las necesidades del mo¬ 
mento en volver al ministerio del interior.—Los correos de Lion 
anunciaban que el acontecimiento no tardaría en estallar. El mismo 
dia en que se reconstituyó el gabinete recibió la nueva de que el 
gobierno iba á ser atacado. Una vasta conspiración cubria á la 
Francia desde Marsella hasta Besanzon. En cuanto las provincias 
se pusiesen en estado de insurrección , debía tener lugar en Paris 
un golpe decisivo.—Thiers tomó entonces las medidas mas enér¬ 
gicas. Exigió del ministro de la guerra el envió de fuerzas conside¬ 
rables á Lion. Mandó al prefecto de esta ciudad que previniese á la 
autoridad militar que tomase todas sus disposiciones para un com¬ 
bate. Durante muchos dias el comandante general de Lion hizo to¬ 
dos sus preparativos para un ataque, y hasta determinó el lugar de 
su cuartel general. Thiers mandó á la autoridad militar que se de¬ 
jase atacar , y que, aunque el plan de los insurgentes fuese cono¬ 
cido , no tomase la ofensiva. «Porque quería dejar el daño de la 
■agresión á los enemigos del gobierno, y mostrarse tan enérgico 
■ en la acción como paciente durante los preparativos de esta lu- 
»cha tan terrible, pero que no podia ser evitada.»—El combate prin¬ 
cipió , como Thiers lo había previsto, por un ataque de los insur¬ 
gentes. Leyeron una proclama á la vista da las autoridades civiles 
y militares. Un fusilazo se tiró entonces á la gendarmería (1); las 


(í) Esta relación es falsa. Vamos á reproducir la versión oficial publicada 
por los periódicos del gobierno: N 

«El dia 5 tuvieron lugar en Lion algunas escenas de desorden. La justicia 
debía sentenciar á los miembros de las asociaciones presos durante la última 
coalición de los obreros en seda. 

• No queriendo deliberar el tribunal de primera instancia en medio de una 
fuerza armada considerable, babia deseado que no hubiese ál rededor de la 
sala de audiencia sino una cincuentena de hombres. Una multitud numerosa 
de agitadores se habia agolpado allí. Hubo un tumulto en el salón ocupado 
por el tribunal. Habiendo acudido el procurador del rey, fué insultado. 

■ Los perturbadores, que eran muchos comparados con una cincuentena 
de soldados, no pudieron ser dispersados inmediatamente, pero reunida en 
un momento la fuerza pública, los obligó á retirarse. 

»El juicio se difirió para el miércoles. Todas las precauciones están toma¬ 
das: la justicia podrá deliberar con seguridad y libertad; se aplicarán las leyes 
á quien lo merezca.» 

El periódico oficial omitió que los soldados se habían negado á calar ba¬ 
yoneta echando al aire humlala de sus fusiles. Tampoco dice que después de 
la dispersión voluntaria, yen cierto modo espontánea de los mulualislas (miem¬ 
bros de una sociedad comercial de Lion),.se había arrestado separadamente á 
seis, y habían sido acusados de directores del alropamiento. 

Tomemos la relación del Monitor: cuando salió á luz todavía no se había 
pensado en inventar el fusilazo lirado á la gendarmería: 

«Hacia muchos dias que la autoridad estaba avisada y esperaba algún 
acontecimiento. Todo dejaba entrever que los agitadores, renunciando á la es¬ 
peranza de vencer en la capital al poder público sostenido por la guardia na¬ 
cional y la guarnición , pensaban hacer un esfuerzo en las provincias. La des¬ 
graciada ciudad de Lion, uuestia capital industrial, es la quoha obtenido su 
deplorable preferencia. 

■Los mutualistas no parecían muy dispuestos á entrar en este plan, y está 
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tropas hicieron fuego, y se empeñó el combate. Duró ocho días con 
alternativas diversas. La ansiedad del gobierno era ¡nesplicable. 



Desafio del mariscal Bugeaud y de Dulong. 


Thiers se disponía á partir á Lion con uno de los principes. Guizot 
se había ofrecido á lomar el peligroso puesto de su colega durante 

casi demostrado ahora que, á no ser los obreros afiliados en las sociedades po¬ 
líticas , apenas hay nadie que se una á los anarquistas. 

»El valiente general Aymar había tomado desde la víspera todas sus dis¬ 
posiciones. La sala del tribunal' estaba bien custodiada : llegaban continua¬ 
mente los refuerzos de los alrededores de Lion, que habían sido llamados. 

*El prefecto so había presentado en la plaza de Saint Jean para observar 
el estado de las cosas y concertarse con los gefes de la fuerza armada. A pesar 
de hallarse en sesión el tribunal, la plaza de Saint Jean estaba absolutamente 
-despoblada de gente, y esta soledad hacia prever fácilmente que los anar¬ 
quistas querían llegar á ella en masa. Asi se preséntaron en efecto á' las once 
de la mañana. Un hombre leyó una proclama incendiaria, y algunos minutos 
después ya habían principiado las barricadas. El prefecto dió sin titubear la 
señal de la represión. El mariscal de campó Buchet, que manda especialmente 
ti departamento dei Rbone, á las órdenes del teniente general Aymar, ha he- 
eho avanzar inmediatamente á las tropas. 

•La gendarmería, mandada por el bravo coronel Cannet, ha marchado 
sobre las barricadas con el mayor ardor, y las ha deshecho con un fuego bas¬ 
tante vivo. El prefecto, que no se ha separado de las tropas, estaba presente 
á la acción. , , . , , 

,Por todas partes eran tomadas cuantas barricadas se hacían. Sin embargo, 
ha habido algunos muertos y muchos heridos. Las mayores pérdidas no fue¬ 
ron por parte de las tropas. , , „ , _ , 

.La acción mas viva tuvo lugar en la plaza de la Prefectura. En la nueva 
sala provisional se habían atrincherado los anarquistas á favor de nuevas 
construcciones. Fué preciso destruir las palizadas á cañonazos, pero muy 
pronto se consiguió, poniendo en fuga á los que las defendían. La plaza fué 
ocupada. Entonces se empeñó un gran tiroteo entre las tropas y los insurgen¬ 
tes situados en lo que se llama las galerías de la Arque. Volvió á emplearse 
el cañón. Se forzó una galería, y se penetró en ella. Una casa ¡lena de tiradores 
fué abierta con petardos. Se hizo un gran número de prisioneros, unos heri¬ 
dos y otros todavía ennegrecidos con la pólvora. 

.En todos los puntos quedaron vencedoras las tropas. Tuvieron lugar va¬ 
rias acciones en los puentes, en la plaza de los Terreaux y en la Croix-Rousse. 
El cañón y la mosquetería resonaron por espacio de muchas horas en medio 
de esta ciudad industriosa, donde jamás se hubiera oido sino el ruido de los 
talleres , si los facciosos no hubiesen tratado de trastornarla. 

• El miércoles á Jas cuatro ya se había concluido la acción. Algunos tiros 
resonaban en alguna quo otra de las calles pequeñas del centro. Las tropas 
estaban descansando. 



la ausencia de este. Entretanto Thiers sostuvo con su responsabili¬ 
dad á todos los agentes de la autoridad empeñados en este conflicto 
sangriento. Les ordenó que no evacuasen la ciudad en ningún caso. 
El consejo , á pesar del peligro de las circunstancias, tuvo una fir¬ 
meza á toda prueba. Thiers fué vigorosamente ayudado, sobre todo 
por Guizot. Ya se dirigían á Lion bandadas de pillos (1), pero fue¬ 
ron rechazados con cargas de caballería. Por último , Thiers iba á 
ponerse en camino cuando llegó la noticia de que el arrabal de la 
Guillotiere se había rendido.—La tentativa proyectada en Paris no 
tuvo efecto. Thiers, instruido por la esperiencia, pensó que Ja me¬ 
nor vacilación de su parte podría dar tiempo á los insurgentes para 
reunirse en mayor número, haciendo mas grande la batalla y mayor 
la efusión de sangre. Todo el barrio donde se habían atrincherado 
los insurgentes fué inmediamente rodeado, Thiers se presentó en 
los distintos puntos con el general Bugeaud, comandante de una 
brigada de preferencia , y en medio del capitán Rey y de Yareille, 
joven auditor del consejo de estado, á los cuales vió caer muertos 
á su lado.—A hs dos de la mañana ya estaba evacuado el barrio del 
Ilotel-de-Ville. Se esperaba no obstante un nuevo ataque. En efec¬ 
to, á las cuatro ó cinco de la mañana, habiendo sido sorprendido 
un regimiento de la división Lascours, fueron muertos muchos ofi¬ 
ciales heridos por balas que partían de una casa inmediata. Los sol¬ 
dados invadieron la casa, y entonces fué cuando tuvieron lugar los 
deplorable^sucesos de la baile de Transnonain.» 


Boislay omitió que estos asesinatos de la calle de-Transnonain 
fueron enérgicamente denunciados por Ledru-Rollin y señalados por 
la reprobación pública: pasó en silencio la conducta de la autori¬ 
dad con los redactores é impresor de la Tribuna , y con un gran 
número de patriotas. 

Una vez ganada la batalla en Lígii y en Paris, el gobierno se 
encontró embarazado con su triunfo. Mil ochocientos prisioneros 
llenaban los calabozos. Se necesitaba tomar inmediatamente una 
decisión. Pasquier retrocedía ante el trabajo de un proceso de este 
género, cuya conclusión se quería encomendar á la cámara de los 
Pares. Thiers temía también la pesadez de una instrucción hecha 

»E1 gobierno no ha recibido ningún parte telegráfico después del de ayer 
mañana que anunciaba que el general Aymar había quedado dueño de todas 
las posiciones. Boy no pudo haber comunicación mas allá de Semur. 

»Se espera mañana temprano una estafeta que traerá la noticia de los acon¬ 
tecimientos de ayer, es decir, dél jueves 10 de abril.» 

Mas tarde se conoció la poca verdad de las últimas frases de-este boletín 
oficial. Pero se necesitaba no alarmar demasiado á la bolsa, y dar algún tiem¬ 
po á la baja. , , , 

(1) Esta aserción es una de esas calumnias infames de que los hombre* 
del poder son siempre pródigos para eon los vencidos 
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un globfr: estaba por los medios espeditivos: no quería centralizar 
el proceso: quería sobre todo que no se dieseá los vencidos un tea¬ 
tro demasiado vasto donde pudiesen desarrollar sus doctrinas: esto 
era, según decia, darles lo que mas deseaban, una tribuna elevada 
y resonante. ' . . , , , , , 

Pero ganó la voluntad del consejo, v el proceso en globo fue de¬ 
cidido. Ya volveré á hablar de él. 


DISOLUCION DE LA CAMADA.— OTRA NUEVA. —ARGELIA.— 
MODIFICACIONES MINISTERIALES. 


Después de tan graves acontecimientos se juzgó indispensable 
una disolución de la cámara. La nueva legislatura se reunió el 51 de 
julio. En el intervalo de estos dos actos pudo felicitarse Luis Felipe 
por la muerte de La Fayette, que era un remordimiento vivo de 
que había quedado descargado. Vencidos de la víspera , los republi¬ 
canos llegaron en muy débil minoría á la nueva cámara. Sin em¬ 
bargo , los electores del Eure no ratificaron la dimisión presentada 
por su honorable representante, y le renovaron su poder. Los de Ba¬ 
yona y Paris se mostraron infieles á Laffitte, que encontró mas sim¬ 
patías entre la clase media de Rúan. 

La nueva cámara no hizo en todo el verano otra cosa que la con¬ 
testación al discurso de la corona , contestación ambigua que fue 
diversamente interpretada, y votada , por decirio así, sin discu¬ 
sión.—Ocupaba al gabinete una cuestión muy grave ; hablo del es¬ 
tado de nuestras posesiones en Africa. Luego iba á hacer cuatro 
años que se guerreaba en aquellas comarcas sin que realmente se 
hubiese hecho nada útil ó ventajoso. Nuestros principales generales 
se habian sucedido allí, ensanchando la conquista pero sin crear ni 
fundar nada. Muchas ciudades importantes habian caido en nuestro 
poder, pero después de haber ganado á Oran y á Arzew , cuando 
nuestros soldados quisieron abandonar el litoral é internarse en las 
tierras del lado de ios beyliks de Mediah y de Tlemcen , se encon¬ 
traron con nubes de árabes, ante las cuales hubieron de reple¬ 
garse. 

Habiendo sabido el generalBoyer, que en 1833 mandaba á Oran, 
que tenia delante de sí á un hombre capaz de rennir á los indígenas 
y de crear serios obstáculos á nuestro engrandecimiento, tentó la 
via de las negociaciones. El joven gcfe árabe Abd-el-Iíader acogió 
favorablemente á los turcos que fueron á encontrarle de parte del 
gobernador; pero los entretuvo con vanas palabras, y se negó á 
aceptar ningún empeño. 

El general üesmichels, que reemplazó al general Boyer, per¬ 
suadido de que solo la fuerza podia imponer á los árabes, hizo mu¬ 
chos reconocimientos que no tuvieron ningún resultado. Además 
de la poca gente de que podia disponer , tenia contra sí la inmensa 
desventaja del pais desconocido, cortado en estrechas gargantas y 
en profundas quiebras , en las cuales no se podia dar un paso sin 
caer en emboscadas. Abd-el-Kader, á la cabeza de su caballería, 
daba vueltas al rededor de nuestros soldados, degollaba á los que 
se separaban , y huia rápidamente en cuanto se veia estrechado muy 
de cerca. En un instante fué rodeado en Arzew todo un cuerpo de 
algunos centenares de infantes mandado por el teniente coronel Du- 
barril. Hé aquí la carta insultante que el gefe árabe le escribió á 
.nuestro oficial el 5 de agosto de 1853. 

«Alabado sea Mahoma !—El gefe de los moros, el guerrero Sidi- 
el-Adi-Mohammed-Ábj-Abd-el-Kader-Sidi-Mey-elDinn , al gefe fran¬ 
cés.—Salud á los’ incrédulos: Como no habéis cumplido vuestra pa¬ 
labra y no habéis salido ayer Abatiros, decidnos cuáles son vuestras 
intenciones. Os hacemos saber que nuestras tropas rodean toda la 
ciudad, y que casi estamos ya sobre vuestras almenas. Hemos to¬ 
cado nuestro tambor, que era nuestra señal para llamaros afuera. Si 
queréis salvaros, abandonad el pais ; délo contrario, no me sepa¬ 
raré de aquí. Reuniré todos los pueblos del Levante y del Occiden¬ 
te , y os haré la guerra todo el año. El buen Dios nos ayudará á ba¬ 
tiros* y á arrojaros. Bajad vuestro orgullo y me retiraré. No os dejeis 
seducir por vuestros deseos, porque van á ser vuestra ruina.» 

Este mensaje retrata el pensamiento favorito de Abd-el-Kader, 
El teniente coronel Dubarrail le contestó que los franceses no tenían 
orden de combatir al recibir á cualquiera, y al otro dia mandó salir 
y colocarse en batalla á su escasa tropa. Veinte y dos tribus de las 
inmediaciones estaban bajo la bandera de Abd-el-Kader. El ataque 
fué vivo ; mil y cien hombres luchaban contra mas de veinte mil de 
caballería : es verdad que tenían en su favor la táctica y la sangre 
fría: las descargas de nuestra artillería alejaron á estos formidables 
agresores. 

¡ Tales resultados no cambiaban sin embargo nuestra posición. 
Siempre que podíamos acercarnos al enemigo lo poníamos en fuga; 

E ero nuestra línea de ocupación no se ensanchaba: después de tra- 
ajosos y peligrosos paseos militares, tenían que volverse á las po¬ 
blaciones y á los campos atrincherados sin haber ganado una pul¬ 
gada de terreno. La comisión enviada á Africa en 1853 lo conoció. 


y se pronunció altamente por un sistema de conciliación pacífica. 

El general Desmichels adoptó las ideas de la comisión, pero tar¬ 
díamente , y pasando imprudentemente de un estremo á otro: el 
enemigo encarnizado de la víspera se hizo de repente un amigo, a 
quien no se temió prodigar mil pruebas de una temeraria confian¬ 
za.—Según su costumbre, Abd el-Kader recibió perfectamente a 
nuestros enviados, y de las diferentes entrevistas que estos tuvie¬ 
ron con él, resultó el reconocimiento de la independencia del gefe 
árabe por parte del gobernador de Oran. El Shellíf, rio que naee 
en los alrededores de Titeri, atraviesa el lago de esté nombré» 
corre hácia el Norte, vuelve súbitamente á la izquierda y desemboca 
en el mar por junto á Arzew, le fué señalado por límite: Mascara 
vino á ser definitivamente su capital.—Así se le formó un verdadero 
imperio que confina sobre Tlemcen con el imperio de Marruecos, 
las provincias de Oran , Titeri y Argel, y comprende un pais bien 
cortado, sembrado de poblaciones y de fértiles valles. So hizo mas; 
se le concedieron ventajas comerciales tan considerables , que die¬ 
ron origen á sospechas sobre la moralidad de las negociaciones : se 
llevó el olvido de toda prudencia hasta darle fusiles. El hábil nu- 
mida prometió servirse de ellos contra nuestros enemigos y mante¬ 
ner los hadjutas siempre dispuestos á salir de nuestras posesiones, 
é inmediatamente trató de organizar sus tropas á la europea.—Ayu¬ 
dado por desertoaes, formó una infantería, y la enseñó á servirse 
de la bayoneta. Así principió á penetrar en Africa la civilización 
guerrera , y detrás del hilo de agua que habíamos impuesto como 
barrera á nuestro nuevo y peligroso aliado, los moros se ejercitaron 
á la francesa para castigarnos por nuestra loca confianza. 

En París se reprobaba el espíritu militar que dominaba en Afri¬ 
ca, y se preguntaba si para asegurar definitivamente nuestra con¬ 
quista seria bien enviar un gobernador civil, del cual dependiesen, 
los generales.—Esta opinión tomó consistencia, y pronto se oyo 
pronunciar el nombre de Decazes: el mariscal Soult se resistió mu¬ 
cho tiempo á esta tentativa; pero apreciando por si mismo la in¬ 
utilidad de sus esfuerzos, volvió la hoja, y obedeciendo á Jas su¬ 
gestiones de Semonville, enemigo personal de Decazes, opuso á 
este nombre el del duque de Bassano, contra el cual no hubieran 
tenido nada que decir Thiers y Guizot, si su capacidad no les 
hubiera parecido mas que sospechosa. Por entonces no se tomo 
ninguna determinación; pero muy pronto (julio de 1834) el maris¬ 
cal Gerad cedió á augustas solicitaciones, como se decía entonces, 
y se leyó en el Monitor : -Gastada por cuatro años de trabajos e im¬ 
portantes servicios la salud del mariscal Soult, exigía que este des- 
cansase: ayer presentó su dimisión, qHe el rey acepto con el mas 
profundo sentimiento.» A continuación de este cumplimiento de 
pésame venia el nombramiento de Gerard para la cartera de guer¬ 
ra, con la presidencia del consejo. No pareció tomar parte en la po¬ 
lítica violenta de sus colegas, ni ocuparse de su especialidad sino 
muy débilmente, ni sentirse con bastante fuerza para conducir por 
las oficinas de guerra el ancho rio de las reformas que se necesita¬ 
rían para limpiar de Augias estos establos. La cuestión de la am¬ 
nistía le sirvió muy pronto de pretesto para retirarse, y el 29 de 
octubre siguiente abandonó la cartera y reconquisto sil .indepen¬ 
dencia.—El pensamiento conciliador de la amnistía fue rechazado 
por Thiers, porque lo que Thiers necesita para conservar su in¬ 
fluencia, es desunión: entonces se halla en su elemento ; intriga, 
bulle, enreda y desenreda; empuja y sobrenada. 

De este conflicto entre las opiniones generosas y las opiniones 
de los revoltosos políticos, surgió el ministerio Bassano, apellida¬ 
do ministerio de los tres dias, burla insolente, cuya victima lúe 
el antiguo ministro de Napoleón. Ilabia sentado por programa a 
restauración déla revolución de julio , y este programa irreali¬ 
zable con tantos violadores de la revolución de Julio, fue lo que no 
le permitió tomar una posición real en el poder. n 

La Bolsa siguió las inspiraciones del ministro saliente . Bassano 
debió retirarse en vista de los obstáculos que P od,a su ar £ go¬ 
bierno una baja de fondos muy fuertemente pronunciada. Thiers 
fué encargado de reconstituir el ministerio. Lo consigu o asocián¬ 
dose de nuevo á Guizot y á sus amigos: quedo indecisa la cuestión 
de la presidencia: el mariscal Mortier, militar an bravo como m- 
teligente, aceptó el papel pasivo con que se l.songeo su vanidad. 
Compuesto pues de Mortier, Thiers, Rigny, Guizot, Ilumann, Dú¬ 
chale! y Persil, el ministerio se presento ante la Cámara, que sedia- 
bia reunido el l.° de diciembre, ti poder, dijo por boca de Thiers, 
bien quisiera que la amnistía fuese posible; nuestro pensamien¬ 
to constante ha sido siempre el templar los rigores déla ley; 
pero ) seria conveniente ahora el suspender su accionl Ln esto 
hemos pensado en un principio , mas pronto hemos reconocido 
que las circunstancias en que nos encontramos no lo permitían... 
Conclusión: Thiers acababa de solicitar con mucha suavidad un 
crédito de trescientos sesenta mil francos , á fin de construir una 
sala de audiencia para la cámara de los Pares; porque era cosa que 
todo el mundo notaba, que todas las cuestiones se reducían siem¬ 
pre por Thiers á demandas de créditos suplementarios. La Cámara 
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era demasiado buena para permitirse el negar su aprobación ; bien 
que no dejó de hacer algunas interpelaciones á los ministros, por 
medio de Janvier. Thiers, después de algunos momentos de duda, 
recobró toda su facilidad, y se atrevió á hablar de la dulzura del 
gobierno, de su clemencia, en el momento en que reconocía que no 
había en Francia una sala bastante capaz para llevar á cabo un pro¬ 
ceso pendiente ante la cámara de los Pares. En fin, declaró que el 
ministerio había determinado hacer resistencia á la revolución de 
Julio, para dirigirla mejor. Notóse en esta sesión que Thiers desig¬ 
naba afectadamente á Guizot, con esta calificación : mi honorable 
amigo .—Las interpelaciones se terminaron por la votación de una 
orden del dia, en la cual sacó el ministerio una mayoría de setenta 
votos. . ... 

Antes de ir mas lejos debo hablar de una grave acusación diri¬ 
gida en los últimos dias de agosto de 1854 contra muchos elevados 
personages, á quienes acusó la Gacela (le Augtburgo de haber ju¬ 
gado á la Bolsa de París, cuando tenían á su disposición el telégra¬ 
fo.—Sin embargo, estos altos y poderosos señores habían sido ju¬ 
guetes de la politica estrangera, y á pesar de sus amaños habían 
perdido la partida. Thiers, decía la hoja estrangera, había dejado 
en este sumidero doscientas mil piastras.—¡Thiers y doscientas mil 
piastras!—La prensa se conmovió, y el Diario de Rúan publicó en¬ 
tre otros un artículo en el cual era vivamente atacada la probidad 
de Thiers. El ministro creyó deber mandar replicar, y el Diario de 
Paris trajo su probidad al apoyo del ministro del interior, y por un 
mentís violento, axiomático y brutal, creyó destruir los argumen¬ 
tos de los periódicos y de los corresponsales acusadores. Estos le¬ 
vantaron valerosamente el guante, y al dia siguiente el Diario de 
Rúan publicó una réplica categórica, qne fué dirigida á Thiers con 
esta carta: 

París 4 de setiembre de 1834. 

•Sr. ministro; yo soy el corresponsal anónimo del Diario de 
Rúan , y quiero declarároslo. 

•El qtios ego lanzado en vuestro nombre por hombres que se 
dicen amigos vuestros y que han dicho hace muchos dias, que si 
conocierais al miserable que se había permitido atentar contra 
vuestra consideración , ya le hubierais provocado á daros una sa¬ 
tisfacción, no me permitía guardar el incógnito por mas tiempo. 

«Estoy á vuestras órdenes, señor ministro. 

«Eduardo Degouve-Denuncques, , 

redactor en ge fe de la correspondencia politica de los periódi¬ 
cos de los departamentos , calle de Gcnegaud, 15. 

Esto era muy grave: Thiers se encolerizó mucho: el primer dia 
quería batirse, el segundo intentar un proceso, y el tercero no hizo 
nada absolutamente; y en nuestra opinión fué prudente, porque un 
duelo no prueba nada, y un proceso tal vez hubiera probado de¬ 
masiado. En efecto, ¿cómo hubiera esplicado Thiers su despacho te¬ 
legráfico del 13 de julio al sub-prefeclo de Bayona en contestación 
al aviso dado por este, de que don Cárlos estaba hacia tres dias en 
Elizondo? 'He comunicado vuestro despacho telegráfico al em¬ 
bajador de España. El asegura , y yo aseguro también , que el ru¬ 
mor de la entrada de don Cárlos es enteramente falso. Don Cár¬ 
los estaba estos últimos dias en Londres , y no pensaba en nin- 
uno de los proyectos que se le suponen .-'¿Habría sido engañado 
hiers? quizá: pero la prensa de la oposición quiere mas juzgar de 
otra manera. 

En medio de estas inquietudes de todo género y de la crisis mi¬ 
nisterial, Thiers habia tenido la vanidad de llamar á la puerta de la 
Academia francesa, que le habia admitido en su seno. Debió pues 
preocuparse de pagar su deuda á los inmortales. El discurso de su 
nuevo elegido, poco académico en la forma, no fué notable sino por 
la franqueza con que el ministro trató á sus honorables colegas. 

Volvamos á los asuntos legislativos. La cuestión del tratado re¬ 
lativo á las indemnizaciones americanas, iba á reaparecer. El con¬ 
sejo sintió la necesidad de reforzarse y de confiar la presidencia á 
un hombre de inteligencia. El mariscal Mortier cedió su puesto á 
Broglie, quien obedeció á ejecutivas instancias. Thiers, fue, s ; n em¬ 
bargo, el que sostuvo el debate á que dió lugar la demanda de los 
veinticinco millones que fueron llevados pacíficamente, á pesar de 
la insolencia del manifiesto del presidente de los Estados-Unidos 
Jackson, y aun tal vez á causa de la insolencia de este manifiesto, 
porque Luis Felipe solo trataba de justificar su título de Napoleón 
de la paz, y los representantes de los intereses materiales que le ro¬ 
deaban, le secundaban con perfecta abnegación en este punto.— 
En el cumplimiento del tratado de 1831, la mayoría vió, según se 
dice, una satisfacción indispensable dada á ciertos empeños miste¬ 
riosos cuyo origen adivinaba cada uno. Las Cámaras cedieron á fin 
de no producir explicaciones sobre connivencias culpables, cuya 
responsabilidad pudiera ser muy grande. 

Beeordaré que el ministro, respondiendo al duque de Fitz-James, 
citó con indignación los mil millones dados en la emigración, y cen¬ 
suró con toda su facundia esta espoliacion déla nación en beneficio 
de una carta privilegiada, lo que le dió ocasión á un periódico legi- 


timista para replicar á Thiers: «He aquí, sin embargo, en favor de 
esta medida una autoridad que Thiers no rechazará sin duda, pues¬ 
to que es la suya propia, tal cual la ha consignado en su Historia 
de la Revolución francesa .»—Y ponía á continuación una larga 
cita, terrible para la versatilidad de Thiers; porque en efecto, la 
Historia de la Revolución es el adversario mas grande que puede 
oponerseá Thiers.—Thiers, Guizot, Barlhe, Villemain, Cousin, etc., 
han puesto con tanta frecuencia su conducta en contradicción coa 
sus escritos, que en toda circunstancia grave pueden ser replicados 
por ellos mismos. 

CARBEL Y LOS JUECES DE NEY.—PROCESO MONSTRUO.- 

EVASION DE SANTA PELAGIA. 


En medio de estos trabajos legislativos, la cámara de los Pares : 
erigida en supremo tribunal de justicia, procedía lentamente en la 
formación del proceso de abril, apellidado con razón proceso mons¬ 
truo. Semonville habia parecido demasiado viejo para resistir tanta 
carga, y le habian reemplazado con Decazes en las funciones de gran 
canciller: este se apoderó de la cuestión en compañía de Pasquier, 
Portalis, Baslard, Girod (dePAin), Félix Faure. etc.: inversiones se* 
cretas, fijación de sellos, interrogatorios repetidos, visitas domicilia»- 
rías, arrestos preventivos, trasportes de hombres y de cosas á todos 
los puntos de Francia; nada fué olvidado. 

Entre las imprecaciones de la prensa independiente, un artículo 
del Nacional hirió sobre todo las susceptibilidades del supremo 
tribunal. Por una denuncia de Felipe de Ségur, Rouen, editor res¬ 
ponsable del periódico, fué citado ante la Cámara , y compareció 
enseguida acompañado de Armando Carrel, á quien afeaban los- 
demócratas de acción, la línea de tímida moderación y de pruden¬ 
te reserva que seguía el Nacional desde los acontecimientos de 
abril, y sobre todo la poca energía que habia mostrado con motivo 
de la espoliacion del título de impresor de que Mié habia sido víc- 
tima. En una sesión Carrel reparó sus faltas aun á los ojos de los 
mas exigentes: arrebatado por un transporte súbito de su valor y 
de su Iranqueza, convirtió en una escena eminentemente dramáti¬ 
ca un asunto en el cual todo era conocido de antemano, la marcha 
y el resultado.... Habiendo pronunciado el nombre del mariscal Ney, . 
añadió: «Al pronunciar este nombre me detengo por respeto á una* 
gloriosa y lamentable memoria. No me toca decir si era mas fácil 
legalizar la sentencia de muerte que la revisión de un proceder ini¬ 
cuo; el tiempo ha prenunciado. En el dia tiene mas necesidad d# 
rehabilitación el juez que la víctima....» A estas palabras , el presi¬ 
dente se levanta y dice; «Defensor, estáis hablando ante la Cáma¬ 
ra de los pares. Están presentes jueces del mariscal Ney : decir 
que los jueces tienen mas necesidad de rehabilitación que la vícti ¬ 
ma, es una espresion que podria ser considerada como una ofensa. 
T)s recuerdo que el testo de la ley que lie tenido el honor de leeros; 
es tan aplicable á vuestras palabras como al artículo de que Roueir 
es responsable aquí.» 

A esta observación de Pasquier, Carrel contestó en un tono de- 
dignidad que produjo en la Asamblea un indecible sentimiento: «Sr 
entre los miembros que han votado la muerte fiel mariscal Ney hay 
alguno que se encuentre herido por mis palabras, que presente 
una proposición contra mí, que me denuncie á este tribunal, que' 
yo compareceré: tendrá el orgullo de ser el primer hombre de la' 
generación de 1830 que venga á protestar aquí en nombre de Lt 
F rancia indignada contra este horrible asesinato.» Carrel iba sim¬ 
puda á ser víctima de su noble transporte, cuando el general Ex- 
celmans se levantó, y como arrebatado por la necesidad de, unir 
convicción profunda , esclamó: «Soy de la opinión del defensor. Sí 
la condena del mariscal Ney ha sido un asesinato jurídico •’ vo 
lo digo.» ’ J 

Este eco de las palabras de Carrel, partido desde los bancos de 
los jueces , conmovio profundamente á la Asamblea. El defensor def 
Nacional ya no podia ser encausado sin que la Cámara llamase' 
también á la barandilla al antiguo guerrero, cuya leal franqueza, 
acababa de brillar como por un arranque involuntario; y retroce¬ 
dió ante esta doble dificultad. El incidente no tuvo consecuencias. 
Digo mal, dominaba á la Asamblea una inesplicable ansiedad : ai 
instante se le retiró la palabra á Carrel, y Rouen fué condenado á- 
dos años de prisión y á diez mil francos de multa. 

La Cámara de I 03 Pares estaba investida, no solamente del jui¬ 
cio de los detenidos por la insurrección de Paris y de Lion, sino, 
también de los que habian tomado parte en los movimientos que 
habian tenido lugar en Grenoble, Saint-Elienne, Chalons, Lune- 
ville , etc. Después de muchas sesiones consagradas á oir la petición 
del procurador general Martin (du Nord), y e l relato de Girod (deL 
Ain), yá largas deliberaciones; el número de detenidos acrimina¬ 
dos que habia sido reducido por la instrucción misma á cuatrocien¬ 
tos cuarenta y dos , fué definitivamente fijada en ciento veinte y 
uno.—Ciento treinta y k dos Pares deliberaron y firmaron el auto d¿. : 
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acusación: este auto declaró la conexidad de todos los hechos que 
habían pasado en Lion, París, Saint-Etiennc , Besanzon , Arbois, 
Chalons, Epinal, Luneville é Issere , proclamo la competencia de 
la Cámara , no solamente para los atentados cometidos en París 
Y en Lion, de cuyo conocimiento había sido autorizada por real 
orden, sino también para todos los que ella misma se había 
autorizado por diferentes autos de conexidad. - Dubouchage, 
Biron, Sesmaisons, Lanjuinais y Voque protestaron contra astas 
dos decisiones: con ellos Berenger, Thalaul, Latour-Dupin-Mon- 
tauban y Anthouard protestaron contra la segunda. Entretanto, por 
una parte Martin (du Nord), hombre naturalmente benévolo , pero 
ambicioso de honores y de empleos, formaba su voluminosa acusa¬ 
ción , en la cual se entregó á toda la facundia del oficio, sin temer 
aprovecharse de ese vocabulario de irascibilidad compuesto á san¬ 
gre fría, al-que se creen obligados á recurrir tridos los acusadores 
públicos’. Sin entrar en el análisis de este inmenso trabajo, me li¬ 
mitaré á remitir á mis lectores á las columnas del Monitor .—Y por 
otra parte, considerando los detenidos que había llegado el mo¬ 
mento y la ocasión única para hacer una esposicion solemne de sus 
doctrinas, preparaban, no su defensa, sino su plan de campaña, 
porque tenían que ganar una victoria política. Así es que la autori¬ 
dad hacia cuanto podia por impedir la comunicación entre los arres¬ 
tados de los diversos puntos; sin embargo, los prisioneros de Pa¬ 
rís no desmayaban: convocaron á todas las notabilidades del parti¬ 
do republicano, y los citaron para constituir un comité de delensa, 
y á fin de obrar aunados, instituyeron una comisión directiva com¬ 
puesta de Godefroy Gavaignac, Guinard, Vignerte , Lebon , Lan- 
dorphe, Marrast, Ghilmau, Granger y Pichonmer. Los acusados 
de Lion siguieron este ejemplo, y formaron en su seno una comi¬ 
sión con el mismo fin, compuesta de Baune, Lagrange, Martin- 
Maillefer, Tiphaine y Gaussidiére. No deben negarse los altercados 
que estallaron entre estos dos comités y los defensores que llegaron 
^ París de todos los puntos de Francia: no debe negarse que cier¬ 
tas pretensiones deplorables acarrearon penosos conflictos. Algunos 
de los defensores cometieron la falta grave de querer reducir á las 
proporciones de un debate judicial estas sesiones de supremo jura¬ 
do, que necesitaban elevarse á toda la altura de una lucha po¬ 
lítica. 

Entretanto se acercaba el instante decisivo. Pasquier estaba es¬ 
pantado por estos preparativos de ataque, y llegó á pronunciarse 
por un gran decreto de amnistía ; pero si el poder tuvo este pensa¬ 
miento , varios artículos del Nacional, que fueron atribuidos ú uno 
de los arrestados, no se lo hubiesen permitido.El escritor ar¬ 

rojaba el guante, protestaba de antemano contra toda medida que 
quitase á los prisioneros el esplendor de la audiencia. Luis Felipe 

3 uiso personalmente el proceso: estaba persuadido de que al lado 
el peligro para la corona de la publicidad de los debates, se en¬ 
contraría también la ventaja de demostrar á todo el mundo la poca 
unión que existia entre los republicanos fraccionados en tres ó cua¬ 
tro campos, de los cuales los mas moderados se asustaban de la 
energía revolucionaria de sus colegas. Sin embargo, se acordó un 
plan, que debía ocasionar vivos debates y trastornar el de los re¬ 
publicanos. —El 25 de marzo los detenidos de Lion salieron de esta 
ciudad con dirección á París, donde fueron registrados en la Gon- 
ciergeríe como los de Luneville en la Abbaye.—Ya había hecho 
saber Pasquier á los de París que su intención era negar la admi¬ 
sión de todo defensor estraño al foro , y además les había desig¬ 
nado abogados de oficio : los detenidos protestaron enérgicamente 
por una declaración colectiva, é hicieron saber á los abogados de¬ 
signados por la Cámara de los Pares «que si se presentaban ante 
ellos con este título, mirarían este hecho como una injuria perso¬ 
nal.» Además designaron tres de ellos, Lebtu, Landolphe y Mar¬ 
rast para presentar su protesta á Pasquier.—El presidente autori¬ 
zó la visita de los tres delegados, los recibió con cortesía, escuchó 
su palabra orgullosa é independiente; pero no cedió de su deter¬ 
minación... Luis Blanc afirma que en esta entrevista habia un es- 
cuchador (detrás de la puerta), Descazes. 

El tribunal de París se negó unánime á someterse á las adver¬ 
tencias hechas por Pasquier á los defensores nombrados de oficio. 
Esto irritó al poder, y el 30 de marzo apareció una real orden re¬ 
frendada por Persil , anunciando la pretensión de disciplinar el 
tribunal y de ponerlo al servicio de la Cámara de los Pares y de su 
presidente, á los cuales se conferian por el artículo 3 de la real 
orden lodos los poderes que corresponden á las audiencias. — El 
consejo de disciplina fué convocado para deliberar sobre la legali¬ 
dad y los efectos de la orden.—La prensa se conmovió, y sus ór¬ 
ganos mas avanzados fueron el blanco de las persecuciones mas 
encarnizadas: en pocos dias sufrió la Tribuna ciento once recogi¬ 
das; el Reformador , que dirigía Raspail con tanta independencia 
y energía, participaba con nosotros del odio de Persil y Thiers, y 
como nosotros, tenia que soportar á cada paso las visitas de la po¬ 
licía y los mandatos del estrado. El poder se lanzaba furiosamente 
en las sendas de la arbitrariedad.—La Tribuna y el Reformador 


no continuaron menos en su enérgica resistencia; el consejo de la 
clase de los abogados lomó una deliberación, cuya conclusión fa¬ 
vorable á la abstension, evitó la blandura de los considerandos: el 
juzgado de Rúan fué mas esplícito ; su deliberación honró mucho á 
Senard: Persil se apresuró á apelar á la Gámara real: el consejo de 
disciplina del colegio de abogados de París fué citado ante ella en 
la persona de su decano Felipe Dupin; igual medida alcanzó á Se- 
nard: Martin (du Nord) debió formular una petición ; se presentó 
ante la Cámara acompañado de todos los abogados generales, es* 
cepto uno solo, Berbiile, y de todos sus sustitutos, y concluyó 
que el dictámen del consejo fuese declarado nulo por la Cámara.— 
La Cámara hizo justicia.--En todas partes habia anarquía.—Todas 
las audiencias de Francia se asociaron á la protesta de la audiencia 
de París; se hubiera dicho que resucitaban las quejas de los anti¬ 
guos parlamentos.—En sesión secreta la Cámara de los Pares re¬ 
cobró valor, y determinó persistir en su resolución de privar á los 
acusados de los defensores de su elección; pero decidió que no 
obligaría á nadie á abogar de oficio.—Ya se concibe cuál seria la 
agitación de los ánimos y qué confusión social debería surgir de to¬ 
dos estos conflictos.' 

Los prisioneros de los diversos puntos pedían que se les permi¬ 
tiese reunirse para concertar su defensa, y este favor se les conce¬ 
dió. El 22 de abril pudieron reunirse momentáneamente: profundo» 
disentimientos estallaron entre ellos: los de Lion querian aceptar 
el debate en toda condición; los de París, generalizando la causa, 
la tomaban bajo un punto de vista de mas alta política; sin embar¬ 
go, los comités reunidos protestaron contra los obstáculos opues¬ 
tos á la defensa; pero los lioneses, inspirados sobre todo por Jules. 
Favre, persistieron en su opinión de que era preciso aceptar el 
debate, á lo menos mientras que el comité de París se encerraba en. 
estas palabras de los tres delegados á Pasquier: «iVos condenareis , 
pero no nos juzgareis .» 

Pronto fueron reunidos los prisioneros en el pequeño Luxera* 
bourg.—El poder tenia sus agentes para mantener la división entre 
ellos, y desgraciadamente Jules Favre, cousejero de los lioneses. 
se prestaba acaloradamente á estas insinuaciones de la autoridad, 
movido sin duda por el deseo de salvar un número mayor de sus 
compatriotas individualizando los debates mas bien que por un 
sentimiento personal de amor propio.—Muchas veces ha debido 
deplorar las incomodidades á que su obstinación dió lugar, sobre 
todo por parte del menos templado de todos.los defensores, Michel 
(de Bourges), cuya abnegación personal iguala á su noble y puro 
patriotismo.—Se pidió una segunda entrevista entre los prisioneros, 
y Gisquet, encargado de la policía de la prisión, la negó por es¬ 
crito. 

Por último, se abrieron los debates el 5 de mayo, dia fatí¬ 
dico en la historia de la humanidad, en la historia de los pue¬ 
blos y de los reyes. 

El 5 de mayo de 569 nació un hombre , y este hombre se llamó 
Mahoma. 

El 5 de mayo de 1821 se aniquilaba un hombre en la roca de su 
destierro ; este hombre se llamaba Napoleón Bonaparte. 

Del 5 de mayo de 1503 data la era primera de la libertad del 
pueblo en Francia; por primera vez es llamado á los consejos de la 
corona por Felipe el Hermoso el tercer estado, y cerca de cinco si¬ 
glos después. 

El 5 de mayo de 1789 los electos por el pueblo convocados por 
Luis XYÍ, se reunieron en estados generales (1). 

El 5 de mayo de 1835 la democrácia comparecía pues ante el 
tribunal de la oligarquía: venia á ponerse en presencia de estos 
hombres manchados por tantos juramentos, gastados por tantas 
palinodias.—Allí estábanlos ministros vigilando á los jueces, re¬ 
presentando un pensamiento de odio y de venganza.—En el banco 
de 'los acusados estaban sentados en medio de gendarmes ciento 
veinte y dos hombres. 

En el banco de la acusación figuraban vestidos de encarnado 
Martin (del Norte), Franck-Carré, Plougoulm , Chegaray de La 
Tournelie. Entre los jueces fué colocado un anciano en trage de en¬ 
fermo , con un gorro en la cabeza. Se llamaba Barbee-Marbois. 


(1) Podría multiplicar estas efemérides relati vas al 5 de mayo en las rela¬ 
ciones de esta fecha con los acontecimientos políticos; y aunque debo limitar¬ 
me , no puedo resistir al deseo de recordar algunos hechos. 

El 5 de mayo de 1808 Napoleón recibe de manos de Carlos IV de España 
su auto de abdicación. . 

El 5 de mayo de 1814 á las seis de la tarde Napoleón toma posesión de su 
soberanía vitalicia de Ja isla de Elba. ^ 

El 5 de mayo de 1816 se proclamaba el estado de sitio en Grenoble, y se 
pregonaba la cabeza de Didier. _ 

El 5 de mayo de 1645 es balido en Mariendal el invencible Turenne; no 

ha perdido otra batalla en su vida. , , 

El número de ordenes, decretos, etc., consignados en la historia ae la 
Iglesia y de la monarquía con la fecha del S de mayo es considerable : ningún 
dia puede compararse con él sino el 14 de mayo. 
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Los lioueses se adhirieron á la apelación de los acusados , y los 
arisienses se negaron «mientras no se hubiese hecho justicia á su 
emanda. relativa á los derechos de una libre defensa.»—Después 
de esta formalidad , Beaune reclamó á nombre de todos los acusa* 
dos , que se permitiese entrar á sus esposas, madres y hermanos; 
su petición , presentada con una destreza en sus formas y lenguaje 
que debian concillarle todas las simpatías , fue escluida por Pasquier 
con una frescura insultante. 

Acerca de la petición de Maillefer para que se diese facultad á 
los acusados para confiar su defensa á trece cindadanos, entre los 
que figuraban Voyer*d‘*Argenson , Lamennais, Cormenin, el gene¬ 
ral Taraire, etc., declaró la audiencia después de una detenida de¬ 
liberación, que no podía concederles este favor «por no estar tales 
sugetos inscritos en la lista de los procuradores ni de los abogados.» 
Después de este incidente, se levantó la sesión en medio de una agi¬ 
tación que duró largo ralo en los calabozos de la prisión, por lo que 
al cerrar la noche creyó Decaces que debia hacer trasladar un gran 
número á la Consergería. 

La sesión del dia siguiente no fue menos inquieta y turbulenta: 
Beaune y Cavaignac reclamaron enérgicamente el derecho de pre¬ 
sentar algunas restricciones antes que se concediese el uso de la pa¬ 
labra á los acusadores. Pronto llego á su colmo el desorden, y es 
imposible describir las violentas escenas que presenciamos; los pares 
en pie , interpelando al presidente, que no se halla con la suficiente 
energía para tomar una resolución; la voz chillona de Martin (del 
Norte), que no podia dominar los gritos atronadores de ciento veinte 
y un encausados: Cavaignac de pie y haciendo perder el color en su 
asiento al presidente de esta asamblea decrépita con sus violentas 
interpelaciones; Martin (del Norte), llegando á demandar contra 
Cavaignac, y este gritando á los jueces que se retiren á deliberar, 
porque exige la definitiva; y estos , después de un largo rato de 
inacción , levantaron la sesión después de haber declarado que unen 
este incidente al cuerpo de la causa. 

Los defensores de los acusados hicieron una protesta que no 
correspondió á la solemnidad de su misión : el dia 7 se abrió la se¬ 
sión , bajo la protección de un aparato de fuerzas, que hacia cono¬ 
cer que los escuderos se habían decidido por medidas violentas. El 
joven duque de Orleans había ido á avivar con su presencia el celo 
de los tibios; los ministros ocupaban una tribuna reservada; el pre¬ 
sidente, que el dia anterior se había negado á dejar hablar de nin¬ 
guna cuestión anticipada antes de leerlos parles del proceso, cedió 
en este punto á la necesidad que tenia el consejo de un simulacro 
cualquiera de discusión: pero bien pronto se cruzan las demandas, 
oyéndose á la vez á Martin (del Norte) y á Beaune, al uno sentando’ 
proposiciones, y al otro una protesta circunstanciada á nombre suyo 
y de sus co-acusados. Martin pedia que los acusados fuesen retirados 
de la audiencia, y que el consejo juzgase en vista de las actas. Es 
imposible cspresar los gritos desaforados y la confusión inconcebi¬ 
ble que reinó después de esta lectura: escenás hay que no pueden 
describirse. El presidente se vió en el caso de levantar la sesión, 
que no volvió á abrirse hasta el dia 9. El dia 8 se pasó en arreglar 
la colocación de asientos para los procesados: al llegar tomaron 
asiento cada uno entre dos municipales, que habían recibido orden 
de tener continuamente puestas las manos en los puños de los sa¬ 
bles: por orden especial Lagrange estaba rodeado de dos soldados 
y dos oficiales subalternos: otros seis oficiales habían tomado asien¬ 
to entre los acusados. El coronel Feistharne los mandaba en per¬ 
sona ; cuarenta guardias separaban el banco de los pares de los de 
los abogados y nuestros amigos. Este aparato militar nos anunciaba 
á los considerados un acuerdo por el cual estaba autorizado el pre¬ 
sidente, en caso de tumulto, para hacer retirar á los presos y pro¬ 
ceder á la lectura de su acusación , aun en ausencia de ellos. Dos 
pares , de Thalouet y de Noailles, declararon desde luego que se 
abstenían de tomar ninguna parte en el proceso.—La lectura de la 
orden fue oida con un silencio sorprendente , y se hubiera creído 
que los acusados habían tomado uiyiuevo partido ; pero en el mo¬ 
mento en que Pasquier concedió II palabra al procurador general 
resono un grito atronador: los acusados declararon que mientras 
ellos estuviesen presentes no.se leería el acta de su acusación sin 
asistir sus defensores, y recordaron á sus jueces el respeto que me¬ 
recía la ley.—El presidente dio sus órdenes , y p 0r medio de una 

maniobra militar, se retiraron los acusados en el mejor orden._ 

Después de su salida tuvo el drama un entreacto de tres cuartos de 
hora , durante los cuales el presidente y los miembros del consejo 
se pasaron diferentes notas. En fin, fueron introducidos cuatro de 
los acusados, y su número fuá llegando sucesivamente hasta veinte 
y ocho. El presidente iba á conceder la palabra al fiscal, cuando 
fué entrado Lagrange por cuatro municipales: había conseguido 
ser vuelto á la presencia de sus gefes , pero no para decaer de áni¬ 
mo, sino para renovar con doble energía l a protesta de la última 
sesión. «Nada esperamos de vosotros, esclamó , de vosotros cuya 
conducta recuerda unos antecedentes infames .»’a una seña del pre¬ 
sidente cogieron los municipales al acusado, que arrancado de la 


balaustrada lanzó sobre los jueces estas terribles palabras: «Ilustres 
senadores; procurad lavar con nuestra sangre las manchas indele¬ 
bles que sobre vosotros dejó la sangre del valiente de los valientes.* 
Los guardas se lo llevaron , y su voz resonaba en los lejanos corre- 
dores, dejando á estos hombres de 1815 atónitos de sorpresa, v sin 
duda también de remordimiento. 

Desde este dia volvieron los subalternos de Luneville á la Aba*» 
día, los honeses rebeldes á la Consejería, los parisienses á Santa 
ielagia.—En Luxemburgo solo quedaron los veinte y ocho que ha¬ 
bían aceptado el debate, cuya situación empezó á ser mas llevade¬ 
ra, mientras empeoraba la de los enérgicos republicanos. 

Un deber les quedaba por cumplir á los defensores que acudían 
de todos los puntos de Francia. En verdad no correspondieron á la 
importancia de su cometido ; muchos, entre ellos, dejaron traslucir 
su debilidad, y estoy por decir su pusilanimidad en las diferentes 
reuniones que se celebraron. En hn, de una de estas reuniones, 
presidida por frelat, resultó una carta á los procesados llena de 
vigor y energía, que volvía toda su fuerzaála opinión republicana. 
Apenas se hallaron presentes veinte individuos , y estos fueron los 
mas resueltos. La carta redactada por Michel fué aprobada y firma¬ 
da , pero firmada por unos pocos quedaba sin valor. Nosotros crei¬ 
mos que nadie le negaría su firma estampada en toda forma Ras¬ 
pad y yo la enviamos á nuestras imprentas respectivas con orden 
de estampar al pie todas las firmas que habían figurado al pie de la 
primera protesta. El dia siguiente el hijo de Lannes , de aquel hijo 
del pueblo que salió de soldado y llegó á mariscal y duque de Mon- 
tebello, denunció á la cámara de los pares esta nueva provocación. 
La cámara se constituyó en sesión secreta, y de esta sesión resultó* 
después de largos debates, en los que el duque de Montebello en¬ 
contró un vergonzoso apoyo en el ex-carbonero Cousin, un acuerdo 
por el que los pares mandaron presentarse en su barra á los edito¬ 
res de los dos periódicos, y á todos los que habían firmado la carta, 
inclusos los dos diputados Comenin y Andry de Puyraveau. Por una 
casualidad, habiendo sido truncado el nombre de Garnier-Pagés al 
pie de la primera protesta en la Tribuna ., fué reproducido por pri¬ 
mera vez truncado en el Regenerador , y truncado también por se¬ 
gunda vez en los dos periódicos. 

Al momento se pasó un mensage á la cámara de los diputados, 
y después de uña discusión acalorada , decretó la autorización para 
proceder contra Andry de Puyraveau, que no quiso dar esplicacio* 
nes, y la negó respecto á Comenin , que declaró que ni habia fir¬ 
mado ni autorizado á nadie para que firmase en su nombre.—-En tan 
graves circunstancias, el valeroso Andry de Puyraveau se portó 
con dignidad y carácter, y escribió á Pasquier, que no recono¬ 
ciendo en la cámara de diputados facultad para autorizar la perse¬ 
cución de nadie , no comparecería si no lo llevaban por fuerza.— 
No se atrevieron á echar mano de este medio , y Andry no compa¬ 
reció. y 

En una reunión de defensores la carta fué reprobada , discutida 
y se perdía el tiempo en vanas discusiones, cuando Michel yTrelat 
se apresuraron , siguiendo solamente los consejos de su abnegación, 
á escribir al presidente de la cámara de los Pares, que ellos eran los 
únicos autores déla carta. Esto era salvar y desahogar la situación; 
desde entonces convinieron todos en negar unánimemente la auten¬ 
ticidad délas firmas: los contemporáneos han manifestado ya sfc" 
juicio acerca de esta retractación ; la historia la señalará como una 
muestra de pusilanimidad. 

El 20 de mayo comparecieron ante la barra del consejo los de¬ 
fensores y los directores de los dos periódicos : Michel probó que 
la ley de 4822 habia autorizado al poder legislativo para decidir en 
causas propias, y de ningún modo al poder judicial., y que en la 
cuestión presente los Pares habían sido atacados como consejo y no 
como cámara.—El consejo pasó á otra cosa.—Yo defendí al admi¬ 
nistrador de la Tribuna , Raspad al del Reformador ; fué profundo 
y aterrador para estos residuos de todos los sistemas políticos: Car- 
rel requirió al consejo para que le presentase su firma; el Nacional 
se había abstenido de publicar la carta; en fin, la mayor parte de 
los citados se libraron negando de toda responsabilidad, algunos 
con tal dignidad y altanería, que se tomaron precauciones coutra 
ellos. En fin, tomó la palabra Michel, y espuso su defensa con la 
profundidad de miras, atrevidos pensamientos y sutiles ocurren¬ 
cias que caracterizan su talento admirable, y le siguió Trelat, que 
se convirtió en acusador, y el sillón del presidente en banco de 
reo ; se hizo juez, habló á nombre déla historia , y pasó mas allá; 
su discurso fué un verdadero modelo en su clase... En seguida 
se constituyó la cámara en sesión secreta, de la que resultó el si¬ 
guiente acuerdo: 

El Reformador y la Tribuna quedaron condenados cada uno & 
un mes de prisión en la persona de Jaffrenou y de Bíchat, y á la 
multa de diez mil francos: Michel á un mes de prisión y á otros 
diez mil francos de multa: Gervasio (de Caen) á un mes de prisión 
y dos mil francos: Julio Bernard, David de Tliiais, Audry de Puyra¬ 
veau (este último por contumaz) á un mes de prisión cada uno y 
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doscientos francos: y Trelat á tres meses de prisión y trescientos 

^Apenas se cerraron las sesiones de las Cámaras, cuando Audry 
de Puvraveau filé preso sin consideración. Los partidarios de la 
monarquía se vengaban del generoso y bravo combatiente de 18o0. 

En este intermedio sucumbió la Tribuna bajo el peso de ciento 
doce embargos, á los que hay que añadir un proceso ante la cá¬ 
mara de los Diputados, y otro ante la de los Pares: el primero con- 
sumado en 17 de enero de 1831, y el segundo en 11 de mayo de 1835. 
Había reunido entre todos sus redactores cuarenta y nueve años de 
prisión, ademas de la condenación de Marrast en el consejo de los 
Pares- las multas á que había sido condenada ascendían á la suma 
4e ciento cincuenta y stETE mil seiscientos treinta francos; y había 
pagado noventa Y UNA veces: esta suma no es en verdad la censura 
ína"s irrefutable del sistema de los embargos preventivos, y los se- 
conservadores se atreven a sostener que está abolida la con- 
JJJSfoí Y si atreven á hablar del respeto á la propiedad. No tardó 
en tener la misma suerte el Reformador. 

Después de haber tratado de los defensores, pasaron los Pares 
-á ocuparse de la obra, y despacharon bastante de prisa la lista de 
ios acusados dóciles: entonces llegó el turno á los rebeldes, que uno 
á uno fueron arrancados de sus calabozos, y literalmente arrastra- 
.¿os ó llevados ante el consejo, según el grado de brutalidad de sus 
conductores; pero cuando llegaron al Consejo, recobraron su acti¬ 
tud altanera, y permanecieron en silencio, o si alguna vez tomaron 
ia palabra, solo fue para hacer oir á sus jueces terribles recrimina- 
•cíones; en tales términos, que Reverchon de Lyon fue condenado 
cor «u defensa á cinco años de prisión y d cinco mil francos de 
inulta —El proceso seguía pues su curso cuando un nuevo inci- 
•dente'vino á acarrear una nueva peripecia á este drama, ya tan in¬ 
teresante para la Francia. . . ......... 

En 17 de abril de 1834 la antigua prisión de la deuda había sido 
trasformada en prisión política: durante muchos dias fuimos encer¬ 
rados en ella como redactores de la Tribuna, Gervasio (de Caen), 
Plaisniol Rivail, Duchatelet y yo aislados, y con nosotras dos ciu¬ 
dadanos mas de la redacción del Diario ; pronto nos agregaron a 
Varé Ilubin de Guer, Kersaurie y otros muchos acusados: desde los 
primeros dias habíamos meditado diferentes medios de evasión para 
Ponerlos en ejecución en la primera ocasión que se ofreciese, cuan¬ 
do los presos de la categoría de París fueron nuevamente vueltos 
de Luxemburgo á Santa Pelagia. Hubm de Guer, Víctor Crevat, 
©eleute, liossieres y Leconte, volvieron á tratar de nuestro proyec¬ 
to- un anticuo deudor había descubierto á Crevat otros medios fá¬ 
ciles porque en otra época había procurado también su evasión: al 
momento los cinco arrestados pusieron manos á la obra, pero sin 
multado, porque todos fueron trasladados á la Fuerza á conse¬ 
cuencia de un alboroto promovido en Santa Pelagia. Durante su de¬ 
tención en la Fuerza confió Crevat sus designios á Guinard, y cuan- 
\\o este fué otra vez llevado á Santa Pelagia, organizó con Cavaig- 
ttac y Marrast, un plan general de evasión, que se puso en práctica 
eídomin 'O 12 de julio.—El día 11, á propuesta de Martin (del Nor¬ 
teé los Piares habían dado la orden de separar á los acusados rebel¬ 
des de los dóciles, orden vituperada enérgicamente por algunos 
miembros de la Cámara alta, y que dio por resultado la renuncia 
d-e Mole, Grillan, y de Aux: por su párte los acusados habían adver¬ 
tido que si proseguían obligándolos á.asistir á las sesiones, arma¬ 
rían’tal algazara que seria imposible proseguir el proceso; estaban 
•pues bien lejos de esperar su evasión: esta se verifico por medio de 
¿na escavacion de trabajo inmenso: taladróse la pared de una cue¬ 
va de manera que pudiese pasar un hombre, y después trabajando 
á ciegas se abrió un pasadizo que atravesaba el muro de la ronda, e 
iba á salir á un jardín inmediato, perteneciente á Valían, decidido 
-partidario del gobierno. La casa de Valrin estaba situada entre el 
íardin y un corral que caía á la calle de Copeau. Durante todo el 
ilia 12 los cómplices de fuera recibieron sus órdenes respectivas: 
el aicaide de la cárcel, de quien convenia alejar toda desconfianza, 
recibió aquella semana muches instancias para que permitiese vi¬ 
sitar á los presos; Marrast hizo que a anochecer se le preparase un 
baño- á esa misma hora todo estaba dispuesto, y pusieron una can¬ 
tidad en manos de los detenidos, para que acudiesen a sus necesi¬ 
dades después de la evasión. Llegada la hora y señal convenida, 
Barbés, dando el brazo á una señora, se dirigió á casa de Yatrin, en 
4a cual le convenia encontrarse con cualquier pretesto.—Dieron las 
echo en el reloj de la cárcel: al momento llaman los principales á 
sus compañeros de prisión que aun no estaban en el secielo, y les 
ofrecen á la vez libertad y dinero; la mayor parle la aceptaron, al 
cunos la rehusaron, pero lodos guardaron silencio: ; en un momento 
Llenaron la cueva; Guinard y Crevat dan las últimas señales, reúnen 
¿ sus compañeros, la puerta vuelve á cerrarse detrás de ellos; du 
rante este tiempo Landolfo, Rosieres, Villain, Fouruier, acaban de 
romper la costra que todavia-cerraba la salida de la mina.—En un 
instante había veinte y siete presos libres y reunidos en el jarmn 
fie Valrin.— Esteban Arago enlrelcnia con palabras de pasatiempo 


al portero de la casa, atendiendo á que la puerta estaba entreabier¬ 
ta: Barbés y la dama que lo acompañaba, habían sido introducidos 
en casa con preteslo de escribir á Vatrin que estaba ausente; ma¬ 
dama Valrin los recibió al mismo tiempo que la puerta del jardín 
era abierta violentamente: uno llegó á avisar á la señora Valrin 
quienes eran los huéspedes inesperados; pero Barbés arrojándose 
sobre el criado le obligó á callar. En pocos minutos atravesáronlos 
fugitivos la casa y el corral, se dispersaron y desaparecieron. Gran¬ 
de fué la admiración que causó el primer aviso que se dió en la cár¬ 
cel.—La policía eslerior nada habia sospechado, nada había visto; 
•era media noche, dice Gisquet en su relato, cuando el alcaide de 
Santa Pelagia llegó á mi casa tan turbado como es fácil de compren¬ 
der: iba á anunciarme la fuga de veinte y ocho de los principales 
acusados de París, entre los cuales figuraban Marrast, Cavaignac, 
Vignerte, Landolfo, Napoleón Lebon, Deleute, Lecomte, Berryer- 
Fontaíne , Guinard , Pichonnier , Crevat, Delacquis, Cahuzac y 
Caillet. 

•Una esclamacion reanimó al pobre alcaide, porque csclamé: 
Tanto mejor! la república abandona el campo de batalla y desierta! 
queda pues perdido su pleito, supuesto que sus gefes emprenden la 
luga; esto vale cien veces mas que su condenación, porque la con¬ 
dena hubiera llamado hácia ellos la atención, conservándoles la afi¬ 
ción y aprecio de sus partidarios. Esos gefes turbulentos eran peli¬ 
grosos aun en la prisión misma. En adelante errantes y fugitivos va 
no pueden inspirar temor.» 

Esta opinión de Gisquet habia sido la de quince compañeros de 
prisión, entre otros la de Kersaurie, Beaumont, Sauríac, Ilubin de 
Guer, etc.; quienes habian opinado que la fuga facilitaba el éxito 
del proceso; los periódicos la miraron bajo diversos puntos de vis¬ 
ta, pero al pronto casi unánimemente creyeron que la policía la Ra¬ 
bia favorecido, facilitado, ó cuando menos permitido que se orga¬ 
nizase. «No habia nada de eso, dice Gisquet, la administración lo 
ignoró todo, pero si el proyecto hubiese llegado á mi noticia antes 
de llevarse á cabo, hubiera sido de dielámen de que no se le opusie¬ 
se el menor obstáculo, queriendo mas oir algunos dichos sobre la 
negligencia, el descuido ó connivencia déla policía, que privar al 
gobierno y al país de la benéfica influencia que semejante aconte¬ 
cimiento tenia que producir por precisión.» 

El dia 14 los fugados hicieron circular una declaración concebi¬ 
da en estos términos: 

«Los acusados de abril que firman abajo, responsables de todos 
sus hechos á la opinión pública, creen que están en el deber de ha¬ 
cerla declaración siguiente: 

•Privados de sus jueces naturales, han esperado mucho tiempo 
que la discusión política trasladada á la cámara de los Pares, seria 
le ocasión solemne de estender sus ideas y atacar cara á cara á sus 
enemigos. 

Falló esta esperanza, y creyeron que las violencias con que se 
les habia amenazado, llegarían á ponerlos ¡en el caso de manifestar 
la eficacia de sus resoluciones. 

•Hoy dia todo lia variado; la aristocracia se ha asustado de en¬ 
trar en un debate serio; el inicuo tribunal renuncia á empren¬ 
der una lucha material: las causas están separadas, nuestro proceso 
emplazado, y se va á prolongar todavía una prevención de quince 
meses. Jamás con tanto descaro so ha hecho alarde del menosprecio 
de la justicia; jamás se ha hecho una burla mas impudente de toda 
libertad. 

■Dueños tiempo há de recobrar la nuestra, no hemos querido 
hasta ahora valernos de los medios que teníamos para conseguirla. 
El último acuerdo de la cámara de los Pares nos ha dado la señal, 
y marchamos! 

•Marchamos sin temor de que se nos critique esta determina¬ 
ción: el país sabe bien que nos presentaremos adonde quiera que 
nos llame el interés de nuestra causa, aunque sea en la prisión, 
siempre que nuestros mejores amigos, nuestros huéspedes de Lion, 
de Luneville, de san Estéban, y nuestros compañeros de París nos 
llamen allí. f 

• Ya es hora en fin, de que en este pais donde con tanta frecuen¬ 
cia se sabe oponer resistencia á la violación de todos los derechos, 
los hombres de corazón vuelven vana y visible la opresión, librán¬ 
dose de sus riesgos y peligros. 

• Santa Pelagia 12 de julio de 1835. 

•Firmado: Granger, Imbart, Crevat, Guinard, Ar- 
mand, Marrast, Rosiere, Fouet, Pichonnier, Ca* 
yaignac, Vignerte, Lebon.» 

Desde entonces procedió la Cámara mas á sus anchas : un mes 
después (el 14 de agosto) pronunció su sentencia respecto á I 03 pro¬ 
cesados de Lion; siete lueron condenados á deportación; dos á 
veinte años de prisión; tres á quince; nueve á diez años; cuatroá 
siete, diez y nueve á cinco; cuatro á tres y dos á un año. Nueve 
fueron puestos en libertad. 

Ocho (lias después los amigos de estos sentenciados trataron de 
hacerlos salir de Santa Pelagia por el mismo medio que se habia 
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empleado en la evasión de los parisienses; para eslo alquilaron una 
casa en la calle de la Cié frente por frente de la cárcel, abrieron 
una galería subterránea, que debía prolongarse hasta el interior y 
proporcionar una salida fácil. Obraban de apuerdo con los presos; 
todos estaban muy alerta á fin de que los dependientes de la cárcel 
no concibiesen la menor sospecha; y efectivamente, tanto el alcai¬ 
de cemo sus subordinados de Santa Pelagia vivían en la mas com- 

Í deta seguridad; pero la policía tuvo soplo por otro conducto de 
o que pasaba, hizo registrar la casa, y encontraron la mina, que 
atravesaba ya la calle, y no distaba sino muy poco de las paredes 
de la cárcel. Tres hombres que trabajaban en ella fueron también 
encarcelados. 

El día 5 de diciembre condenó el consejo á los oficiales subal¬ 
ternos de Luneville, á saber : á Tomás á deportación ; á Bernard á 
veinte anos de prisión; á Stiller y Tricolel á diez años; á Caille, 
llegnier, Mathieu á cinco; á Lapothaire y Bechet á tres años. 

El dia 29 del mismo mes determinó inmediatamente después de 
la acusación lo concerniente á los acusados de San Esteban; siete 
fueron condenados á diferentes penas; dos puestos en libertad. 

En otras providencias se manifestó mas severo con los contu¬ 
maces. El dia 23 de enero de 1836 condenó á Kersausie y Beaumont 
á deportación; á Crevat y Prevost á diez anos de prisión; á Lau- 
riac á cinco; á Bastiem, Roger, Varé, Cahuzac á tres; y á Dela- 
gen, Billón, Delacquis y Bnzelin á un aüo. 

Algunos meses después Celente se presentó espontáneamente 
para sincerarse de la acusación de contumaz, y su pena de depor¬ 
tación fue cambiada en tres años de prisión. 

ATENTADO DE FIESCHI. 


En medio de estos cuidados relativos á lo interior, la guerra 
civil española agravaba mas la situación; el partido de D. Gárlos 
adquiría de dia en dia mas importancia, y se estaba esperando por 
momentos que el ministerio de la reina gobernadora declamase la 
intervención de nuestro ejército: acerca de esto había diferentes 
opiniones en los dos gabinetes: por otra parte , los multiplicados 
avisos de la policía difundían la alarma en la calle de Jerusalen. «Si 
el grueso estaba reprimido y disperso, dice Gisquet en sus Memo¬ 
rias, si la mayor parte dé las cabezas exaltadas habían dado lugar 
á la calma, si se habían acobardado la mayor parte de los revolto¬ 
sos, hallándose dispuestos á volver al seno de la gran familia pa¬ 
cíficos é inofensivos, las derrotas de su partido daban á algunas 
imaginaciones incurables el valor de la desesperación. No temamos 
que temer ya una insurrección general: el tiempo de las revueltas 
y de los combates habia pasado; pero entrábamos en el tercer pe¬ 
ríodo , el de los crímenes aislados. Este período empezaba en el 
mismo punto en que la gran masa de los conjurados vencida, des¬ 
esperaba el poder proseguir ó renovar la lucha. 

»E1 odio enconado profundamente grabado en el alma de algu¬ 
nos sediciosos, lio podía dar ya otros resultados que algunos asesi¬ 
natos políticos... Por consiguiente la vida del rey estaba mas ame¬ 
nazada después'de la derrota de Iqs anarquistas, que durante el 
tiempo de las revoluciones» En efecto, Gisquet no ignoraba que 
habia habido varias tentativas contra la vida del rey, ya en la car¬ 
retera de Versalles, ya en la de Neuilly: por medio de su vigilancia 
uno de estos regicidas aislados habia sido prendido y conducido al 
Senegal; otros muchos habían sido puestos á disposición de los 
tribunales: en fin, diariamente recibía avisos alarmantes.—Sus te¬ 
mores fueron en aumento pocos dias despües de la evasión de Santa 
Pelagia, porque los avisos se sucedían sin interrupción , se creía 
casi con certidumbre que la mayor parte de los prófugos no habían 
abandonado á París, y con Lodo pusieron en movimiento á la gen¬ 
darmería de la Francia entera , exigían los pasaportes con un 
rigor nunca visto , enviaron treinta comisionados á las fronte¬ 
ras para prestar auxilio d las autoridades-, vigilaban d los via¬ 
jeros ; estas medidas di^raron tre&^neses, y dieron por resulta¬ 
do la captura de Crevat, Delacquis, Caillet, Cahuzac y Buzelin.' 
Los otros veinte y dos prófugos en su mayor parte no habían deja¬ 
do á París, y algo después pasaron los principales al estranjero con 
una facilidad que honra poco al tino y actividad de la policía , y 
acaso á lá fidelidad de sus agentes. 

Como quiera que fuese, Gisquet y Thiers recibían frecuentes 
avisos de que la vida del rey estaba en peligro, y aun uno de esos 
avisos fué bastante esplícito para que Gisquet se creyese con dere¬ 
cho para poner en alarma á todo un cuartel. «Antes de las tres de 
la mañana de la noche del 27 al 28, mandé llamar á mi casa á mu¬ 
chos comisarios de policía, á quienes agregué un número conside¬ 
rable de inspectores y municipales, para que en virtud de órdenes 
firmadas de mi puño registrasen todas las casas cercanas al Ambi¬ 
gú, desde la puerta de San Martin hasta el Castillo-de-agua.» Las 
pesquisas se estendieron á toda clase de localidades; corrales» jar¬ 
dines, almacenes, tiendas, tinglados, talleres, todas las dependen¬ 


cias de las casas, hasta los graneros , cuevas y pozos fuesen visi - 
tadas con escrupulosa minuciosidad. 

El 28 de julio pasó revista el rey á la guardia nacional. Nume¬ 
rosas fuerzas se habían aglomerado entre la puerta de San Martin 
y el Castillo-de-agua. Gisquet habia tomado una multitud de pre¬ 
cauciones desusadas; ademas de las adoptadas en circunstancias se¬ 
mejantes para la seguridad del rey y mantenimiento del orden, to¬ 
das las fuerzas de que podia disponer la policía, alguaciles inspec¬ 
tores , agentes de las rondas nocturnas, agentes de la brigada de 
seguridad, agentes secretos, y los guardias municipales casi en ma¬ 
sa estaban escalonados de un estremo al otro de los baluartes, á 
las órdenes de los comisarios de policía y de los oficiales de paz. 
Todojlos encargos que suelen darse en ocasiones semejantes, se 
habían repetido en su consigna, y se habia añadido espresamente 
que siguiesen los pasos de toda persona conocida por sus ideas 
exaltadas, que observasen todas las casas, que registrasen todas las 
que por su disposición pudiesen servir de refugio ó emboscada á 
los malhechores, que acudiesen á los puntos en que se observase el 
menor movimiento ó alteración , que atendiesen sin distraerse á to¬ 
das las boca-calles y ventanas que caían á los baluartes, que recor¬ 
riesen todos los puntos que ofreciesen cualquier sospecha; y por 
una disposición, enteramente nueva habia determinado el prefecto 
de policía que se distribuyesen en toda la línea ciento cincuenta za¬ 
padores bomberos para ayudar á los guardias municipales. Después 
de haber pasado el Castillo de agua, el rey, que habia sido avisa¬ 
do de los temores de la policía y se había negado á suspender la 
revista, habia recobrado entera confianza, cuando al llegar en fren¬ 
te del jardín del Turco, lo detuvo una terrible esplosion y una llu¬ 
via de proyectiles: vió caer á su lado al mariscal Morlier, al gene¬ 
ral Lachasse de Verigny. al coronel Ralle, al teniente coronel Ri- 
cussec de la octava legión, al conde de Vilatte, y otras muchas 
víctimas, los generales Colbert, Braycr, Ileyraes, Blpin y Pelet, 
fueron heridos mas ó menos gravemente; y toda la escolla quedó 
envuelta en la mayor confusión. El rey no quedó herido, pero re¬ 
cibió una violenta sacudida en el brazo izquierdo: el duque de Or- 
leans quedó levemente lastimado en un muslo; y el caballo del 
príncipe de Joinville fué herido en las ancas.—La tentativa habia 
errado el golpe: la familia real se habia salvado; el rey recobró la 
serenidad, y dijo esta espresion: No estoy herido: ¡ Viva el reyl 
se le respondió á fuertes gritos: y prosiguió la revista después de 
haber enviado un áyudante á que tranquilizase á la reina.—Dejaré 
hablar á Gisquet, que llegó inmediatamente al sitio, y cuyo pro¬ 
ceso verbal contiene una exacta relación. 

•Habiendo llegado á la casa número 50, que habitaba el autor 
del atentado, hice arrestar provisionalmente á cuantos individuos 
se encerraban en ella, especialmente á los dueños del café de Pcri- 
net y á sus criados, en una palabra á todos aquellos cuyas accio¬ 
nes era natural que fuesen examinadas para averiguar si habia me¬ 
diado inteligencia entre ellos y el culpable principal. — Subi al 
cuarto de este último, situado en el piso segundo. Al momento me 
encontré con la máquínti fatal: estaba compuesta de veinte y cua¬ 
tro cañQnes de fusil, colocados á modo de un flautado de órgano 
sobre un fuerte marco de madera que formaba un plano inclinado, 
y ocupaba todo lo ancho de una ventana que caia á los baluartes. 
Tres de estos cañones no habían disparado; su enorme carga lle¬ 
naba mas de la mitad de su longitud: otros cuatro habían reventa¬ 
do al hacer la esplosion, y los pedazos estaban esparcidos por el 
suelo; las paredes tenían varias señales de aquel destrozo, y ros¬ 
tros de sangre no dejaban duda de que el autor de la máquina ha¬ 
bia quedado también herido de gravedad. 

• Contáronme que los municipales y agentes de policía tuvieron 
que forzar para poder entrar; la puerta que por dentro -estaba fuer¬ 
temente atrancada, y que el hombre habia desaparecido ya. Sufu- 
a se habia verificado por una ventana que caia á la parte de atrás 
e la casa, por medio de una cuerda delgada , pero muy fuerte, 
que yo mismo hallé atada al marco de lá ventana. El asesino se ha¬ 
bia dejado descolgar por la pared para bajar á un pequeño patio 
que separaba la casa número 50 del baluarte del Temple de otra 
casa situada en la calle de los Foros del Temple. Pero este patio 
estaba también separado por una tapia de unos ocho pies de ele¬ 
vación de un panadizo perteneciente á la casa c.ontigua número 52. 
El fugitivo bajó hasta nivelarse con dicha tapia, y al oir gritar: 
\al asesino] ¡al asesino que se salva! dió una sacudida á la cuer¬ 
da por ver si podría escapar de mis agentes que le buscaban en la 
casa número 50, y se encontró sobre un tejadito por el que se me¬ 
tió en una cocina de la casa número 52. Aquí fué donde lo pren¬ 
dieron otros agentes, que al oir la esplosion, se habían precipita¬ 
do á la vez en todos los sitios de los alrededores. Lo habían depo¬ 
sitado en el cuerpo de guardia del castillo de agua, que ocupaba 
la guardia nacional. Yo lo hice conducir á un cuarto de la casa nú¬ 
mero 50. Allí lo entraron al son de las maldiciones, y fué menes¬ 
ter que la fuerza armada lo defendiese de la irritación de la multi¬ 
tud. Cuando llegó á mi presencia , tenia el desventurado un aspee- 
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to horrible : era imposible distinguir ninguna de sus facciones de¬ 
bajo del velo de sangre que le cubría toda la cara. Su labio inferior, 
casi enteramente desprendido, dejaba descubiertos todos los dien¬ 
tes: una profunda herida en el cráneo le habia dejado la carne des¬ 
nuda : el pellejo de la frente colgaba sobre el ojo izquierdo y le cu¬ 
bría en parte la megilla ; sus manos estaban acardenaladas, y su 
ropa toda Salpicada ó llena de manchas de sangre. Se le tendió so¬ 
bre un colchón, y empecé á interrogarlo mientras llegaba el pro¬ 
curador del rey. 

Eu este primer interrogatorio este hombre * conocido por el 
nombre de Gerard (1), se atribuyó toda la ocurrencia y ejecución 
del alentado, á pesar de que las noticias recogidas persuadían su 
inteligencia con otras personas: luciéronse muchas prisiones , la 
mayor parte sin motivos fundados, y se les hizo luego justicia de¬ 
clarando que no habia lugar á la forihacion de causa; sin embargo, 
datos seguros anunciaban á la autoridad que este alentado no era 
un hecho aislado. En el número de los arrestados debo hacer men¬ 
ción de Armand Carrel, cuya detención duró ocho dias. Fué grave¬ 
mente ofendido por sospechas, en las que se afectó que se trataba 
de mezclarlo en esta época, y se encuentran las señales de su in¬ 
dignación en estos renglones tomados de la introducción que puso 
á la cabeza el cuaderno intitulado: Eslraclo del proceso do un acu¬ 
sado (pág. 4), .Un gran ministro, que en otro tiempo me honró 
con alguna protección , ha tenido el buen gusto de hacerse presen¬ 
tar mis papeles y de buscar en ellos con mano amiga las huellas de 
mj*relaciones con Fieschi. Al mismo tiempo los diarios del depar¬ 
tamento pagados por ese mismo ministro, imprimían que se for¬ 
maba demasiado empeño en protestar contra mi prisión, y que era 
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preciso ver, si no la justificaban, los papeles cogidos on mi casa.» 
Los papeles encontrados en casa de Carrel no pudieron absoluta- 

(1) La presencia de Gerard en París prueba la torpeza de la policía , por¬ 
que el 24 de abril el ministro del Interior habia dirigido por segunda vez. á las 
autoridades de las fronteras las señas de Gerard Fieschi, con la orden de hacer 
las pesquisas oportunas para descubrirlo y detenerlo donde quiera que se le 
encontrase; pero mientras que Thiers trasmitía estas órdenes, el aventurero 
Corso arrastraba en París una vida miserable, pensando en los medios de sa¬ 
lir de su situación desesperada. 


mente justificar el odioso proceder de Thiers; y esta nueva perse¬ 
cución suscitada contra su antiguo amigo, no sirvió sino para po¬ 
ner en ridículo al ministro, que se habia hecho culpable, de él. Sin 
embargo, él respondía á los que le hacían alguna observación sobre 
la prisión del director del Nacional : «No deseo otra cosa mas que 
creer que Carrel es inocente: así que nos haya probado su inocen¬ 
cia, le volveremos la libertad. Preciso es que cueste algo el ser gefe 
de la Itepública, y la República es la que ha dado el golpe.» Desde 
este dia no cesó Thiers de repetir la misma acusación.—La prime- 
ra parte de esta proposición era absurda: á la autoridad toca probar 
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la acusación , y no á la defensa probar su inocencia.—Una negación 
no se prueba ¡“el cuidado de probar corresponde á la afirmación.— 
La segunda parle de la proposición era verdadera, y no tenia otro 
defecto que ser demasiado generalizada: en efecto, aunque las de¬ 
claraciones no dieron otras luces que la complicidad de Pepin y de 
Morey, la casi complicidad de Boireaw y la francamente fantástica 
de un señor Bescher, es positivo que el alentado de Fieschi no ca¬ 
recía de ramificación, y que-muchos hombres conocidos en el par¬ 
tido republicano no estaban ignorantes de lo que se fraguaba. Pepin, 
Morey y Ficschy guardaron su secreto. Fieschi no habia sido mas 
que un instrumento pasivo, y ni Morey ni Fieschi habian sido los 
verdaderos tramadores del atentado: el verdadero organizador ha 
muerto en el destierro ; pero sin sepultar en su tumba la verdad 
histórica.—Algún dia sin duda se sabrá la verdad sin rebozo ; pero 
á nú no me corresponde estampar nombres que se lian confiado á 
mi discreción : confianzas de esta especie no deben estamparse sino 
en Memorias postumas. Tal vez hay hombres á quienes atormentan 
estos recuerdos, sobre todo atendida la conducta que han obser¬ 
vado desde 4048. Mas lo que conviene decir, como enseñanza que 
nos suministra la historia, es que los atentados siguen la marcha 
progresiva de la opresión , y no la preceden... vuelvo á decir que 
elatcntado no pudo achacarse mas queá otros cuatro conspirado¬ 
res; v sin embargo , la instrucción fué larga , hábil, minuciosa, y 
tuvo sus peripecias. Morey fué puesto en pnsion el 51 de julio , se 
le dió libertad , y se le volvió á prender. Gerard fué reconocido por 
Olivier Dufresne y Lavocat, y desde que se reconoció su identidad, 
volvió á tomar su verdadero nombre de Fieschi.—Morey resolvió 
dejarse morir de hambre; pero los cuidados terapéuticos fueron mas 
fuertes que su voluntad- Habiendo pasado un mes en indagacio¬ 
nes infructuosas , fué prendido Pepin el 20 de agosto: pero pocos 
dias después fué sacado de la Consergería sin aviso previo dolgeje 
de policía-, y conducido á su habitación para asistir á una visita 
, Je escavaciones , se fugó. Gisquet tuvo el honor de volverlo á las 
manos délos señores de Luxemburgo, y de rehabilitar de este 
modo su reputación doblemente comprometida por la luga de los 
presos de Santa Pelagia y por el alentado de Fieschi. Pnso pues 
en movimiento lodos sus dependientes, y gracias á una tmpruden- 
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cía inconcebible de Pepin y de algunos de sus amigos, llegó á des¬ 
cubrir que este reo estaba escondido entre Meaux y Lagny. Al pun¬ 
to envió su tren de caza, y se puso en campana después de haber 
dado una orden confidencial, disponiendo que dos partidas de agen¬ 
tes fuesen á reunirse en Meaux, 

A la una de la noche llego Gisquet á esta población. El sub¬ 
prefecto , el comandante de la gendarmería, así como las diferentes 
partidas de este cuerpo que estaban acuarteladas en Meaux, fueron 
convocados con urgencia. En breves instantes se enteró el geíe de 
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Meaux y Lagny, y se dirigí 
pueblo, donde se le dijo que había mas molinos o cortijos perte¬ 
necientes a los republicanos. El pequeño destacamento que tomó 
Gisquet á sus órde¬ 
nes, se puso en mar¬ 
cha á media noche, 
se estravió en el cam¬ 
po; pero en fin, des¬ 
pués de largos ro¬ 
deos, llegó al pueblo. 

Interrogaron al alcal¬ 
de. Gisquet hizo á to¬ 
da prisa una lista de 
las casas republica¬ 
nas, señaló una doce¬ 
na con una cruz, y 
en seguida empezó su 
pesquisa por una pe¬ 
queña casa de campo 
algo desviada, cuyo 
jardín estaba cercado 
de tapia y de un an¬ 
cho foso. Esta quin¬ 
ta tenia pocos habi¬ 
tantes , republicanos 
acreditados. Los auxi¬ 
liares de Gisquet se 
pusieron en embos¬ 
cada, y se dió un 
asalto legal á la casa. 

Después de detenidos 
registros, iba la poli¬ 
cía á abandonar el 
terreno y proseguir 
sus pesquisas en otra 
quinta, cuando un 
agente descubrió á 
Pepin detrás de unas 
vigas de un granero, 
desnudo y agazapado. 

El 30 de enero 
de 1836 , habiendo 
terminado la instruc¬ 
ción del proceso, 

FieschP, Pepin, Boi- 
reau yBescher, que 
en los debates hizo 
un papel de compar¬ 
sa, y de quien nadie 
se ocupó sino para 
abandonar tácitamen¬ 
te la acusación dirigi¬ 
da contra él, fueron 
trasladados á la cár¬ 
cel de Luxemburgo; 

Morcy, que hacia mu¬ 
chos meses que esta¬ 
ba en el hospital de* 
la Piedad por el mal 
estado de su salud, fue conducido igualmente á esta cárcel. 

Fueron encerrados los cinco juntos en dos cuartos hechos es- 
presamente para este objeto de orden de Thicrs en el centro del 
edificio, donde habian sido detenidos los acusados de abril. Por 
medio de las obras que en ellas se ejecutaron ofrecían estas dos 
piezas mas seguridad contra los lances de una fuga que los calabo¬ 
zos mas sólidamente construidos. 

Empezaron las discusiones el dia siguiente en la Cámara de los 
Pares, hallándose presentes ciento setenta y siete. Fíesela declaró 
que tenia cuarenta y cinco anos, Pepin treinta y cinco, Morey 
sesenta y uno , y Boireau veinte y cinco. El primero no desmintió 
su carácter altanero: Morey asistió á los debates; pero no tomó en 
ellos ninguna parte, y su continente estoico y su 1‘ria dignidad im¬ 
ponían hasta á los mismos jueces.—Si Pepin hubiera podido alean- 
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zar perdón, se hubiera comprometido á fuerza de torpezas y pusila¬ 
nimidad , porque no tuvo verdadera serenidad mas que á vista del 
momento solemne; sin embargo , tuvo la bastante para no compro¬ 
meter también á sus cómplices. A Boireau, que no había sido mas 
que un puro agente , le faltó la presencia de ánimo y el carác¬ 
ter.El dia 15 de febrero de 1836 la sentencia del consejo de los 

Pares condenó áFieschi á la pena de los parricidas, á Pepin y Mo¬ 
rey á la de muerte, á Boireau á veinte años de prisión.— La ejecu¬ 
ción se verificó el dia 19 de abril; Zangiacomi, cuyo nombre que¬ 


ja” p'oTicía”<íeí"espírítu que reinaba en los diferentes lugares entre dará unido al recuerdo de todos los tristes procesos celebrados en 
Meaux v Lagny, y se dirigió en cierto modo á la ventura hácia el el reinado de Luis Felipe, acompañó á los pacientes al cadalso para 

tomarles declaración.—Esta diligencia fué inútil: Morey, cuya de- 
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La hermana de Barbés pidiendo á Luis Felipe el perdón de su hermano. 


bilidad apenas le consentía hacía tiempo tenerse sobre sus pies, dijo 

al verdugo: • Soste¬ 
nedme: la cabeza y 
el corazón todavía tie¬ 
nen valor; pero le 
falta á las piernas.* 
Pepin se encontró con 
valor, y Fieschi has¬ 
ta el último memento 
siguió con su papel 
jactancioso. 

Pepin y Morey lle¬ 
garon á ser muy pron¬ 
to el objeto de una 
especie de culto, y 
fué menester que in¬ 
terviniese la autori¬ 
dad, y arrestase un 
gran número de ciu¬ 
dadanos, para que 
cesasen las visitas y 
los ofrecimientos de 
coronas inmortales 
sobre sus sepulcros. 

CONSECUENCIAS 
DEL ATENTADO.— 

LEVES DE SETIEMBRE. 

El atentado produ¬ 
jo en el pais una pro¬ 
funda sensación. La 
córte procuró sacar- 
partido de ella, y se 
dice que el mariscal 
Maison prestó al mis¬ 
mo Luis Felipe estas 
palabras: «Ahora es¬ 
tamos seguros de te¬ 
ner nuestros gages.» 
—Thiers vió en ella 
un manantial de don¬ 
de debian salir á su 
antojo leyes represi¬ 
vas de todas clases, 
y asegurarle el poder 
por mucho tiempo.— 
Por lo pronto se de¬ 
cretaren funerales á 
nombre de la nación 
á las víctimas del 28, 
y se celebraron el 5 
de agosto en el cuar¬ 
tel de inválidos: has¬ 
ta este dia estuvieron 
depositados los cadá¬ 
veres en la iglesia de 
San Pablo, de donde fueron trasladados en procesión por la calle 
de San Antonio y los Baluartes: el rey y su familia asistieron en 
persona á esta ceremonia religiosa , y el dia siguiente asistió tam¬ 
bién á Nuestra Señora, donde se cantó un Te Deuzn en acción de 
gracias. _ , 

Desde el dia 4 de agosto presentaron los ministros á las cáma¬ 
ras cuatro proyectos de ley, que fueron votados cuarenta dias 
después, y que vinieron á ser las famosas leyes de setiembre. 

Una dé ellas, intitulada de los crímenes , delitos y contraven¬ 
ciones de la prensa y otros medios de publicación , aumentó la 
cantidad de los depósitos de los periódicos, y considerablemente la 
pena corporal délas condenas: por ella se prohibió hacer interve¬ 
nir el nombre del rey en la discusión de los actos del poder, ata¬ 
car el principio ó forma de gobierno, y calificó de alentado toda 
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ofensa hecha á la persona del rey, estipulando que este crimen pu¬ 
diese ser presentado al consejo de los Pares. 

Esta ley ordenó que ningún dibujo, grabado, litografía y em¬ 
blema pudiese ser puesto en venta sin permiso de la autoridad; que 
ningún teatro podria ser abierto ó conservado; ninguna pieza re¬ 
presentada sin igual autorización: esta ley prohibió el publicarla 
lista de los jurados, etc. 

Otra ley redujo á siete en lugar de ocho votos la mayoría nece¬ 
saria para la condenación en las cuestiones sometidas al jurado. 

Una tercera permitió en ciertos casos, especialmente por graves 
alborotos movidos en la audiencia por los acusados, juzgar en su 
ausencia por los autos. 

La última autorizaba al gobierno á hacer salir fuera del territo¬ 
rio continental de la Francia á los condenados á deportación. 

Estas leyes irritantes arrancadas al miedo no tardaron en escitar 
en todo el pais un sentimiento general de desaprobación, y sirvie¬ 
ron para sostener el odio á la corona y los depositarios de la auto¬ 
ridad: su verdadero autor fue Thiers, que debía á la prensa el alto 
lugar que ocupaba... Todavía sé consentía disputar acerca de Dios, 
pero no acerca de un sistema de gobierno... bien podía uno procla¬ 
marse ateo, mas no republicano.—Esto se llama la anarquía en 
medio de las leyes. 

Después de algunos (lias de tranquilidad, se abrieron las sesio¬ 
nes de 1836 el 29 de diciembre, estando bajo el imperio de las le¬ 
yes de setiembre.Todo estaba en silencio, en un silencio mudo, 

y en la calma de un duelo público: solo la corte triunfaba, porque 
entre los consejeros de la corona reinaba la desunión, y no tenien¬ 
do fuera de sí contra quién dirigir sus ataques, habían vuelto unos 
contra otros sus odios celosos y sus rencores : Broglie era el obje¬ 
to de la ojeriza general: su descaro lo había hecho odioso á todo el 
cuerpo diplomático, y Talleyrand pudo decir de él con mucha ra¬ 
zón: « Su vocación era para no ser ministro de negocios eslran- 
geros .•—llumann se atrevía á proclamar, sin contar con sus cole¬ 
gas , que había llegado el momento de reducir el interés de la deu¬ 
da pública, infundiendo de este modo la alarma entre los acreedo¬ 
res, y arrostrando toda la ojeriza de los bolsistas.—llum.mn pagó 
con su destitución esta franqueza anli-parlamenlaria : Argout se 
apoderó de su cartera, y Broglie pudo responder con esa jactancia 
de gran señor antiguo : « Se nos pregunta si tenemos intención de 
proponer la medida, yo respondo : no: ¿esta bien claro ?•—Lo que 
estuvo claro fue q*e á consecuencia de una intriga bien urdida y 
conducida por Thiers , el ministerio de 11 de octubre fué mutilado 

Í f reemplazado por el de febrero, 22 de 1856, en el que Thiers tuvo 
a presidencia con el despacho de Negocios estrangeros; Saulzt se 
encargó del de Gracia y Justicia y cultos; Montalivet volvió á en¬ 
trar en el de lo Interior; Argout conservó el de Hacienda ; Passy 
fué llamado al de Comercio y Obras públicas reunidos; Pelet (de 
la Lozere) al de Instrucción pública; el mariscal Maison al de la 
Guerra, y el almirante Duperré al de Marina.—El rompimiento 
con los doctrinarios era completo. Creyendo triunfar de ellos, Thiers 
había desunido la mayoría, y él había sido sin duda ninguna con 
su presuntuosa vanidad el juguete de la política personal de Luis 
Felipe, quien colocado entre la Francia revolucionaria y la Europa 
monárquica, no tardó en reconocer que los reyes de la Santa 
Alianza no lo habían reconocido sinceramente como á uno de tan¬ 
tos : sin contar con él y estando la Francia en pie de guerra, las 
grandes potencias del Norte violaron el tratado de Viena, y ocu- 
jaron á Cracovia; Luis Felipe esperaba atraerse con su silencio 
os gabinetes de Viena ó de Berlín, con los cuales solicitaba una 
íntima alianza , enviando á sus hijos los duques de Orleans y de 
Nemours á ensayar los atractivos de sus personas en estas corles, 
y piincipalmente en la de Viena, donde el duque de Orleans se es¬ 
poso á que le negasen la mano de la princesa Teresa, hija del ar¬ 
chiduque Cirios, no pudiendo la casa de Austria conceder el be¬ 
neficio de su intimidad d un rey de cuatro dias. 

ATENTADO DE ALIBAUD. 

Mientras los dos hijos mayores déla nueva dinastía recorrían de 
este modo la Europa, buscando esposa y sufrieudo desaires, un 
nuevo atentado dejó consternada toda la familia.—El dia 25 de ju¬ 
nio , á eso de las seis de la tarde , al salir el rey y algunos de su fa¬ 
milia á Neuilly, hubo una nueva tentativa de muerte contra Luis 
Felipe. Un hombre de veinte y ocho años, que ya se habia dejado 
ver entre dia en el postigo de las Tullerías que cae al puente Tour- 
nonl , volvió á las cinco y media á esperar la salida de la familia: 
así que vio que los coches se acercaban á Ja escalera , fué á colo¬ 
carse en el ángulo derecho del postigo en el patio de las Tullerías, 
á dos pasos del cuerpo de guardia: habia calculado acertadamente 
que el piquete de caballería que escoltaba al rey, tendría que sepa¬ 
rarse cuando el coche diese vuelta para entrar en el postigo, á 
causa de ser este paso bastante estrecho, ocupando un solo coche 
todo su ancho,.De aquí debía resultar, y resultó en efecto, que la 


portezuela del coche quedó descubierta algunos segundos, en cuya 
momento resonó la esplosion de un arma de fuego, y dos balas que 
rozaron la cabeza del rey pasaron á enclavarse en uno de los costa¬ 
dos del coche. 

Por uno de esos encuentros estraordinarios que nos suministran 
muchos ejemplos los anales judiciales, el autor del atentado fué re¬ 
conocido , al instante que le echaron mano, por el armero Desvis- 
mes. Guando la familia real salía de las Tullerías , Desvismes man¬ 
daba el cuerpo'de la guardia nacional, y no le costó ningún trabajo 
recordar las facciones y el nombre de Alibaud, que hacia pocos 
días que había estado en su casa para ofrecerle algunas armas de 
fuego en los viages que dijo tenia que hacer con varias comisio¬ 
nes. Desvismes le entregó como muestra cuatro de estas ar¬ 
mas ; pocos días después Alibaud hizo devolverle tres, diciendo 
que no había podido despacharlas, prometiendo satisfacerle el 
importe de la cuarta , que ¿leda haber reventado al probarla. 
Esta era una pura suposición, supuesto que dicha arma fué la de 
que se vaho Alibaud para su atentado , el que, como es de suponer, 
dió inmediatamente pretésto para nuevas pesquisas. Mas de tres¬ 
cientas visitas domiciliarias se verificaron, y cosa increíble, si el 
mismo Gisquet no lo asegurase oficialmente, fueron recogidas en 
esta visita mas de veinte mil armas ofensivas ó defensivas, ó en los 
sitios públicos, [como museos, teatros, etc.: los tribunales aca¬ 
baron por reprimir este furor que dominaba á la policía de confis¬ 
carlo todo.—La cámara de los Pares , que fué la encargada de esta 
ocurrencia , quiso qoe á todo trance apareciese un complot, y se 
procedió á prender en Perpifian y Burdeos á Corbiere y Leoncio 
Fraise por la simple sospecha de que habían estado en correspon¬ 
dencia con Alibaud: no obstante, poco después hubo que ponerlos 
en libertad , y Alibaud compareció solo ante la cámara alta.— ¿Es¬ 
peraban tal vez inducirá Alibaud á hacer revelaciones? Pronto tu- 
vieron que renunciar á esta esperanza: Alibaud se mostró incom¬ 
parablemente estoico; en poco tiempo se acabó la instrucción: 
el 8 de julio compareció ante el consejo asistido de Cárlos Ledru y 
Bonjour. 

Después de haber oido á los testigos y el pedimento del procu¬ 
rador general, Bonjour comenzó su discurso; pero interrumpién¬ 
dole Alibaud, dijo: Ya oscomprendo , señor abogado ; vos pre¬ 
tendéis alcanzar para mi gracia y compasión , y yo no quiera 
inspirar sino estimación tí odio- En seguida se puso á leer un dis¬ 
curso que habia compuesto en la prisión , destinado , no á su de¬ 
fensa , sino á desenvolver sus ideas políticas. Así que pronunció 
estas palabras el regicidio es el derecho del hombre que no puede 
obtener justicia sino por sus manos , Pasquier le quitó la pa¬ 
labra, mandando que recogiesen el manuscrito, y que se ar¬ 
chivase. 

Alibaud declaró que no estaba arrepentido de su tentativa, y sí 
pesaroso de que na hubiese correspondido á sus deseos.—El conse¬ 
jo lo sentenció al castigo de los parricidas. 

Desde que Alibaud, aquel hombre de una índole poderosa, enér- 
ica y fríamente apasionada, fué trasladado á la prisión <le Luxem- 
urgo, hizo llamar á Grivel, limosnero de palacio... ¿Qué pasó en 
la última noche que precedió al último dia ílel condenado ? Es, y 
debe ser un misterio. 

La última entrevista déla noche duró ocho horas. 

Ocho horas de lenta agonía , cuya pesada carga aligeró Grivel 
sacando su parte.-~¡ Gran gloria merece el sentimiento religioso que 
inspira una abnegación tan fraternal! 

En la última hora que pasó á solas, tomó Alibaud una pluma, y 
dirigió estos renglones á Grivel: 

«Señor: habéis sido mi segundo padre después de mi llegada á 
la cárcel de Luxemburgo : recibid, os ruego, mis sinceras acciones 
de gracias, y mi último adiós. 

vuestro respetuoso servidor y amigo 

Alibaud. » 

El sentenciado se negó á hacer ninguna instancia, y prohibió 
también á Cárlos Ledru que diese el menor paso en su favor; no 
obstante, este abogado escribió al rey, aunque solo en su nombre. 
La ejecución de Alibaud tuvo lugar el dia I i á las cinco de la ma¬ 
ñana en la plaza de Santiago , en presencia de algunos millares de 
soldados, espectadores forzados de esta lúgubre ejecución. Antes 
de recibir el golpe fatal, esclamó : «Muero por la libertad, por 
el bien de la humanidad , por la cstincion de la infame mo¬ 
narquía. 

El cadalso habia dado satisfacción á la ley, pero no habia es- 
tinguido el terror de palacio y de la policía; se afirmaba, dice Gis¬ 
quet en sus Memorias , y repetían muchos de nuestros agentes de 
policía secreta, que diez ó doce individuos, unidos con juramento, 
habían echado suertes, obligándose á matar al rey así que les lle¬ 
gase su turno. Alibaud, decían, ha sido el número primero , y hay 
que esperar que los demás por orden vayan imitando su ejemplo. 
Esta conjuración , que podía recordar las sentencias de los francos- 
jueces , y que dio motivo á una parte de las prisiones que por en- 
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tonces se hicieron, no pasaba de ser una quimera. Estas provi¬ 
dencias bastan para poder apreciar esta época desgraciada - debo 
aíladir por fin, que el terror que tema sobrecogidos a Thiers, a 
Gisquet á los miembros del consejo y á la familia real era tal . que 
un gran número de oficiales fueron enviados á Africa, un coman- 
dante, dos capitanes y cinco tenientes o alféreces .perdieron sus 
„rados • dos regimientos pasaron inmediatamente a otra guarni¬ 
ción v en fin” la gran revista del 28 de julio fué suspendida. 

Con todo es menester confesarlo, todos estos terrores no eran 
enteramente infundados: las reuniones públicas estaban prohibi¬ 
das- la prensa habia enmudecido por fuerza; la libertad de los ciu¬ 
dadanos á merced del capricho de los agentes de la autoridad ; el 
domicilio de la familia no era respetado... Organizáronse enérgicos 
medios de resistencia. 

FABRICA DE POLVORA.—SOCIEDAD DE FAMILIAS. 

Organizóse una vasta sociedad de los restos de todas las que el 
poder habia diseminado , y tomó el título d e Sociedad de familias. 
Sus principales directores fueron A. Blanqui, alma fogosa, carác¬ 
ter inflexible, revolucionario exaltado, voluntad indomable, inteli¬ 
gencia superior, y Barbes , que á sus prendas caballerosas unia 
abnegación y decisión que lo hacían estimar de cuantos le conocían. 
La sociedad corrió el primer riesgo por haber sido descubierta una 
de sus fábricas de pólvora, y arrestados cinco de sus afiliados in- 
fra»auti en la casa de la fábrica, calle de Pursine. Estaban lodos 
ellos vestidos de blusa, con gorros en la cabeza , y ennegrecidos 
por las materias que tenían entre manos. El trabajador Roberto 
ira el mismo que, trabajando en julio de 1835 en casa del señor 
Josserand, carpintero de la calle de Monloeuil, num. 41, había 
hecho el marco de madera de la máquina de Fiesehi. Practicáronse 
varios registros, y fueron encarcelados Blanqui y Barbés. Apo¬ 
deráronse de sus personas á pesar de su resistencia: á Blanqui se le 
cogieron varias listas , que contenían mas de novecientos nombres, 
casi todos conocidos por sus ¡deas radicales. Tenia también metidos 
en una cartera otros papeles, pero sin duda tenían á su modo de 
ver una grande importancia, porque arrojándose sobre el comisario 
de policía , se los arrancó de las manos, consiguiendo destruir y 
tragarse una porción: en casa de Barbes se encontró una susen- 
cion en favor de los acusados del complot de Neuilly; doce man 
driles para hacer cartuchos, y una proclama al pueblo escrita de 

^Los indicios que suministraban las listas cogidas á Barbés y 
Blanqui dieron pié para nuevos procedimientos. En seguida y su¬ 
cesivamente fueron encarcelados el ciudadano Lamieusens , estu¬ 
diante á quien pertenecía la cartera que se había encontrado en po¬ 
der de Blanqui, y cerca de otros doscientos republicanos, entre 
quienes figuraban los ciudadanos Pagel, en cuyo poder se encon¬ 
traron ciento y dos cartuchos , ciento cincuenta balas, con moldes 
y materiales para fabricar otras, Raisan , Dussoube , Ligeret, Mar 
tin Bernard, Labauf , Grivel , los dos hermanos Seigneurjeus, 
Lion , Quelin , Schirmann , Houtan , Netlré , Tronein, Voitu 
ricr , Mola , el padre, Geaffroy , Lacombe, Rousset , Suirat, IIu- 
bin, Deguer, etc., etc. Un gran número de los acusados eran estu¬ 
diantes de jurisprudencia y medicina. La policía llegó á descubrir el 
vepdadero depósito de la pólvora elaborada en la calle del Delfín, 
números 22 y 24, y se apoderó de él el 2 de junio de 1836. En el 
mismo local encontró una porción de jóvenes ocupados en fundá¬ 
balas y hacer cartuchos, aprovechando para el efecto cuanto habia 
producido la fábrica clandestina, y cuanta pólvora podían agen¬ 
ciarse los socios por cualquier medio, fuese de escopeta ó de fusil. 
Así que se habían fabricado los cartuchos, los sacaban por la noche 
ó por la mañana muy de madrugada, y los iban distribuyendo entre 
los republicanos inscritos en la asociación,—Apoderóse la policía 
de gran cantidad de materiales y utensilios, de muchos millares de 
cartuclios, ya elaborados, de quince á veinte mil balas, en una pa¬ 
labra , de todo cuanto debía servir a los designios de la sociedad, 
La Gaceta de los tribunales del 4 de junio calculaba que con los 
materiales cogidos podían hacerse hasta doscientos mil cartuchos: 
este número era exagerado, pero no quita que fuese muy conside¬ 
rable.—En dicho local fueron cogidos los ciudadenos Goe.in , hijo 
del antiguo convencional; Cabet, pariente del ex-diputado ; Guille- 
min y Grooteers. A estas se siguieron otras prisiones , y aumenta¬ 
ron aun el número de los presos pertenecientes á la sociedad de 
' Familias. El dia que comparecieron en el tribunal, que fué el 2 de 
agosto, el número de los culpados se hallaba reducido á cuarenta 
y tres, de los que cuarenta y uno fueron condenados: Blanqui, 
Beaufour, Rabier , Uobet, Genin y Lisbonne , cada uno á dos años 
de prisión , dos de vigilancia y tres mil francos de multa , escepto 
Genin y Lisbonne , cuya multa fué solo de mil francos: Barbés y 
Lamieussens cada uno á un año de prisión v mil francos de multa: 
Canard á diez meses de prisión, dos años de vigilancia y tres mil 
francos : Palanchon á diez meses de prisión y mil írancúS cié multa: 


Herfort á un año «de prisión y á pagar mil francos : Venanl, Ville- 
dieu y Gay á diez meses de prisión , dos años de vigilancia y mil 
francos de multa : Dupuis á ocho meses de prisión , dos años de vi¬ 
gilancia y quinientos francos de multa: los demas fueron condenados 
á penas de poca monta. , , 

Un mes inas tarde fué sorprendida una reunión de republicanos 
en casa de un tal Lesage, vecino del callejón de San Sebastian. 
Fueron cogidos once hombres, casi todos jornaleros: que habían 
pasado allí una noche entera haciendo cartuchos y fundiendo balas, 
á pesar de la obstinada resistencia que opusieron , en la que que¬ 
daron heridos ó contusos un oficial de paz y varios agentes de poli¬ 
cía. Aquí se recogieron cuatrocientos cuarenta cartuchos de pisto¬ 
la, cuatrocientos veinte de fusil, cuatrocientas sesenta balas de á 
onza, diez y seis puñales, pólvora , plomo , vainas, todo en con¬ 
siderable cantidad. Estos hombres , condenados á diferentes penas 
por este delito en 1857, no eran mas que una fracción de una so¬ 
ciedad considerable, que á mano armada proyectaba una revolu¬ 
ción. Era la continuación del plan abortado en julio , pero la cap¬ 
tura hecha en el callejón de San Sebastian, y los preparativos mi¬ 
litares preparados para el dia indicado , paralizaron por lo pronto 
los esfuerzos de la sociedad. 

LA PRENSA ANTIGUA Y LA MODERNA.—EMILIO DE GIRAR- 
DIN Y ARMAND CARREL,—DISOLUCION DEL MINISTERIO. 

En medio de todos estos conflictos se iba verificando una ver¬ 
dadera revolución en la prensa: sé habia dado á conocer un hom- 
bre: por lo atrevido de su carácter y de sus miras por la mu titud 
de sus proyectos , la variedad de sus empresas y la novedad de los 

medios, habia conquistado simultáneamente nombre, posición so¬ 
cial y celebridad: hablo de Emilio de Girardin.—Hace quince años 
que formé de él el concepto que todavía conservo ; no ha vanado 
mi opinión respecto de él, y lo podré reproducir tal cual lo pre¬ 
senté en 1837 en la Biografía de los hombres de la época , que 
me ceñiré ahora á analizar. 

Dotado de una actividad de espíritu infatigable y de una dispo¬ 
sición especial para el manejo de los negocios, Emilio Girardin mu¬ 
dó en octubre de 1831 el diario de los Conocimientos útiles , idea 
feliz cuyos resultados hubieran sido inmensos si la dirección moral 
de este periódico hubiese estado en manos de un hombre de con¬ 
ciencia. Este periódico reunió en pocos meses mas de cien mil sus- 
critores, y su fundador le añadió por complemento un Almanaque 
de que se imprimieron cien mil ejemplares, y que hubiera podido 
servir para estirpar la ignorancia de las campiñas, con los perjuir 
cios que ella acarrea , si Girardin hubiese elegido para su redacción 
y la elección de los artículos que anualmente lo componían, á 
hombres verdaderamente eruditos , y animados de sentimientos fra¬ 
ternales para con el pueblo. Girardin fundó además un periódico de 
Instrucción primaria á treinta y seis sueldos por año , y publicó 
un atlas de Francia compuesto de ochenta y siete mapas, á cinco 
céntimos cada uno; al mismo tiempo se ocupaba en la fundación 
de las cajas de ahorros, y se le debe hacer la justicia de haber 
contribuido al establecimiento de un gran número de estas, que se 
esparcieron por la Francia en los primeros años del reinado de Luis 
Felipe • concibió también la idea de un Instituto rural , y fundo el 
de Coetbo entre Rennes v Vannes. Esta fundación fué acogida con 
desconfianza por los órganos de la prensa, que, no se tomaron el 
trabajo de examinarla bastante detenidamente, y se debe sentir que 
este gran pensamiento de orden y moralización de los Institutos 
aqricolas y de las Escuelas industriales profesionales no haya 
sido adoptado por el gobierno, y que no haya prestado un apoyo 
eficaz , sea al instituto de Coetbo, sea ála escuela-profesional que 
el príncii e de Chimay fundó á sus espensas en el castillo de Me- 
nars, cerca de Blois. En efecto , la instrucción clásica es una pér¬ 
dida de tiempo para la mayor parte de los que la reciben; la educa¬ 
ción profesional por el contrario mejoraría el bienestar de cada 
cual en su condición , y arrojaría en medio de la sociedad ese dilu¬ 
vio de inteligencias á medio desarrollar y turbulentas, que no saben 
cómo ni á qué dedicarse. . 

Emilio de Girardin no se ciñó á la fundación del instituto de 
Coetbo como aplicación de su pensamiento sobre la educación pú¬ 
blica, sino que en París apoyó con todo su poder el Liceo nació - 
nal , dirigido por Seprés, poniéndose asi en pugna abierta con el 
sistema universitario. Por otra parte pidió á las Cámaras en una 
petición presentada por Lamartine, que la instrucción primaria fue¬ 
se dada gratuitamente, como el culto y la justicia, y que los maes¬ 
tros de esta enseñanza fuesen asimilados á los curas y á los jueces 
de paz. Esta petición, dictada por un sentimiento loable y por una 
elevada mira social, n© encontró en la Cámara el apoyo que no de¬ 
bieran haberle rehusado los verdaderos representantes del pueblo. 

Apenan había llegado Emilio de Girardin á la edad necesaria 
para poder ser elegido diputado, cuando el departamen^de £~"uz 
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le honró con sus votos, y él se mostró á la vez moderado é inde» 
endiente. Tal era el hombre con quien la prensa siempre se ha- 
ia manifestado poco benévola; por eso Emilio Girardin conoció 
después de largo tiempo la necesidad de tener un apoyo en el pe¬ 
riodismo, y apoyo de todos los dias é instantes; y así creyó que de 
ningún modo lo conseguiría mejor que fundando un periódico po¬ 
lítico. Puso en práctica este pensamiento á tiempo en que la clase 
aldeana parecía sumida en una indiferencia que no permitía espe¬ 
rar grandes resultados para las empresas de la clase que meditaba 
de Girardin. Sin embargo la realizo por medio de accionistas, que 
seducidos por el pomposo prospecto que el diputado por la Cruz 
derramó profusamente por toda la Francia, fueron á ofrecerle sus 
fondos. La prensa en masa se alarmó con la aparición de un perió¬ 
dico diario con rebaja de precio, y muchos folletines atacaron viva¬ 
mente la nueva publicación, en sus tendencias desorganizadoras del 
periodismo, y en la probidad privada de sus administradores. Este 
ataque fué vivo, rudo, apasionado y exagerado. La defensa fue oscura, 
llena de reticencias, y apoyada en guarismos lo menos equivocadas 
posible, ó á lo menos en probabilidades, Un periódico ensanchó la 
esfeia tle la discusión: en manos de Capot de Feuillide tomó el ata¬ 
que un carácter de personalidad, al que Girardin creyó deber impo¬ 
ner silencio escudándose detrás de las leyes de intimidación, é in¬ 
vocando el apoyo de los tribunales para defender suhonor ultrajado. 
Una cita para comparecer en lugar de una respuesta á los ataques 
por escrito, pareció un olvido de todo buen parecer y de la digni 
dad de escritor: elevóse un grito universal contra Emilio de Girar- 
din, quien á este paso indiscreto, añadió la amenaza de biografías 
difamatorias dirigidas á los hombres mas respetables de la prensa 
de la oposición. Uno de ellos, que fué Armand Carrel, vió en este 
artículo una palabra que le pareció una ofensa personal , y pidió 
enérgicamente satisfacción; y no contento con las esplicaciones 
ue se le dieron, exigió á Emilio de Girardin, ó la promesa formal 
e renunciar á su proyecto de biografías, ó satisfacción por las ar¬ 
mas... Girardin aceptó el reto. El 22 de julio de 1856, Carrel y Gi¬ 
rardin tuvieron un encuentro en Yicennes: Carrel fué herido por 

una bala en el bajo vientre, y Girardin en un muslo.Carrel fué 

inmediatamente conducido por sus amigos á Saint-Mandé, á casa 
de Peyra, antiguo condiscípulo suyo en la Escuela militar; allí le 
hicieron la primera operación los profesores Jules Clopet, Max, Lit- 
tré y Dumont. Espiró el dia 24... Su pérdida fué generalmente sen¬ 
tida: tal vez sus amigos lo han recordado bastante en 1848, como 
tendré ocasión de decirlo mas tarde... Un mes mas adelante estaba 
todavía pendiente en el tribunal de la policía correccional el proce¬ 
so entre Cappot de Feuillide y Emilio de Girardin. Este desistió de 
su querella: entonces creyó Cappot que debia recurrir á lo que se 
ha dado en llamar tribunal de honor. Martin Maillefer y yo fuimos 
en su nombre á pedir á Emilio Girardin una satisfacción por el epí¬ 
teto de calumniador , que por espacio de un mes habia hecho pe 
sar sobre el redactor del Buen sentido. Dos veteranos del ejército, 
que fueron los generales Excelmans y Delort, fueron de opinión que 
Girardin podía, quedando con honor, rehusar todo cartel relativo 
al desafio de Carrel. Escudado con esta declaración, Girardin 
negó la satisfacción á de Feuillide, (aunque esto nada tuviese que 
ver con lo de Carrel: algunas semanas después dió el mismo pre¬ 
testo para no responder á las provocaciones de Emilio Persat, 
redactor gerente del Nacional. Desde este dia creció en la opi¬ 
nión pública la importancia del nuevo periódico la Prensa , y Gi¬ 
rardin persistió en mantenerse fuera de todo sistema de personali¬ 
dades. El Nacional tuvo que buscar quien reemplazase á su hábil 
director; pero gracias á la activa inteligencia de los antiguos cola¬ 
boradores de Carrel, el vacio dejado por su muerte fué llenado, y 
aun acaso adquirió el periódico mas vitalidad. 

Así que supieron la tentativa de Alibaud, los duques de Orleans 
y de Nemours se volvieron á París. Su vuelta introdujo modifica¬ 
ción en la política del gabinete. Descontentos por los desaires que 
el duque de Orleans había sufrido en Viena, volvían poco inclinados 
al sistema continental: en especial el duque de Orleans se mostró 
favorable á la alianza con Inglaterra, en la que procuró desde luego 
entrar Thiers después de haber vacilado mucho tiempo entre esta 
y las tendencias contrarevolucionarias de Prusia y Austria. El tor¬ 
rente á que el imprudente ministro habia abierto el cauce, fué mas 
fuerte que él: muy bien pudo impedir el matrimonio de la joven 
reina de España con el hijo segundo del príncipe Eugenio de Beau- 
harnais (q Ue mas tarde se casó con la hija mayor del emperador de 
Rusia), pero encalló cuando trató de arrastrar á Luis Felipe á una 
parodia de la guerra del año 23: el ministro del 22 de febrero se 
estrelló en la desavenencia que con este motivo medió entre la co¬ 
rona y su principal consejero.—El dia 6 de setiembre fué consti¬ 
tuido el nuevo gabinete, quedando encargados Molé, de los nego¬ 
cios estrangeros con la presidencia; Persil, de la justicia y cultos 
reunidos; Duchatel, déla hacienda; Gasparin, délo interior; Gui- 
zot, de la instrucción pública; Rosamel, de la marina; el general 
Bernard, de la guerra; Martin (del Norte), de comercio y obras pú¬ 


blicas reunidos. El nuevo gabinete tuvo que trabajar para salir del 
embarazo que le legó Thiers relativo á la cuestión suiza, en que la 
Francia dejó algunos vestigios de su antiguo renomhre de lealtad. 
Hallóse también en frente de una nueva é imprevista dificultad; 
hablo de la tentativa de Strasburgo. 

TENTATIVA DE STRASBURGO. 


No he hablado en su lugar de la muerte del desgraciado hijo de 
Napoleón, del joven duque de Richsta#t, que en julio de 1832 su¬ 
cumbió tan oportunamente para los de Orleans, á tiempo en que la 
Francia estaba despedazada por todos los partidos: hombres im¬ 
portantes en las armas y en la magistratura habían vuelto los ojos 
hácia Viena, y hasta tenían entabladas negociaciones con el hijo del 
hombre: su muerte puso inmediatamente fin á estas primeras ten¬ 
tativas, y el partido imperial volvió á caer en la inacción. Podía 
creerse que definitivamente habia caído en la tumba, pero no era 
así. El principe Luis Napoleón Bonaparte, hijo de Hortensia Beau- 
harnais y del ex-rey de Holanda, se habia puesto en relaciones con 
varios gefes militares y con patriotas: á unos se les presentó escu¬ 
dado con el famoso senatus-consulto del año XII, y á otros como 
imbuido de las ideas, no solo patrióticas, sino también socialistas; 
no dejaba pasar ocasión ninguna en que pudiese darse á conocer, 
asociándose á todos los actos de la democracia, á las suscriciones 
mas ofensivas del poder; enviando doscientos francos al periódico 
la Tribuna, cuando la condenación de Armand Marrast, como un 
homenage tributado d la libertad de la prensa', enviando por me¬ 
dio de L. Belmontet. un sable de honor (arma soberbia adornada de 
grabados que representaban el gorro de la libertad, los haces 
consulares t el aguila reunidos), por lote en una rifa á favor de 
los presos por las ocurrencias del 5 y 6 de junio; declarando que 
jamás transigiría con ningún enemigo de Francia , que se sacri¬ 
ficaría siempre por la causa de la libertad, sin volver los ojos 
atras. —Enviando todo cuanto podía por aliviarla suerte de los 
presos polilicos, porque desterrados y presos son hermanos (26 de 
mayo (le 1833);—aplaudiendo la conducta de los redactores de la 
Tribuna en su controversia con el estado mayor, sintiendo no ha¬ 
ber podido llegar á tiempo para imitarlos; prometiendo ser siem¬ 
pre fiel d sus valientes amigos; anatematizando el egoísmo y el 
miedo , que son las pasiones de la época , pero esperando un dia 
cuya aurora seria tan brillante como sombrío y nebuloso hubiese 
sido el crepúsculo (estrados de diferentes cartas); teniendo fre¬ 
cuentes entrevistas con los hombres mas notables por sus ideas de¬ 
mocráticas, y con los del partido republicano moderado; escuchan¬ 
do las proposiciones de alianza con el héroe de los dos mundos 
(nombre dado á La Fayette en los dias de su popularidad, apoyán¬ 
dose á la vez en el Correo de los electores, la Tribuna, la Revo¬ 
lución de 1830. v acudiendo á una cita donde discutía acerca del 

orvenir con el Nacional, personificado en Armand Carrel. En 

n, habiendo llegado á hacer pronunciar su nombre por todas par¬ 
tes v por todos, v á que todos lo mirasen como el caso probable 
de cualquiera eventualidad.Tal era el espíritu de Francia res¬ 

pecto del príncipe Luís, que no habia en su favor una conspiración 
tramada secretamente, sino una conspiración patente, una conspi¬ 
ración de opiniones, cuando fué se relacionó con un viejo-ofi¬ 
cial de húsares llamado Fialin : para hacerla rueda á un principe, 
cuadra bien un título; Fialin se presentó con el de vizconde de Per- 
signy. ¿Cómo fué admitido Fialin encasa del príncipe á fines del año 
de 1834, cómo llegó á ser el hombre de su mayor intimidad? es una 
larga y confusa historia, que ha dado lugar á muchos comentarios. 
Estos pormen 'res corresponden á los escritores de memorias.—Me¬ 
diaba entre el príncipe y Fialin una absoluta identidad de edad, y 
probablemente de tendencias intimas: pronto fué Fialin sin ninguna 
reserva el hombre de la confianza del príncipe.—Desde entonces fué 
el príncipe mas reservado con sus antiguos amigos, en especial 
con los que profesaban doctrinas francamente democráticas, aunque 
prosiguió en buenas relaciones con ellos.—Desde entonces también 

organizó una verdadera conspiración, y aun mejor dicho seria dos 

conspiraciones, de que fué el alma Fialin. La una arrastraba en su 
movimiento las sociedades democráticas, por el cebo de un recurso 
al pueblo; esta era una añagaza.—La segunda, la verdadera, era 
toda militar, y francamente imperialista, la única que estalló: esta 
esplica la clase de personas que mas tarde figuraron en los bancos 
de las juntas de Strasburgo. 

Desde 1835 fué preparada la insureccion por las diligencias de 
Fialin, y quizá por sus planes: unió á todos los conjurados (eran 
numerosos, y muchos ocupaban altos puestos en el ejército), para 
dar unidad á la acción: el plan era derribar á los Borbones de la 
linca segunda, apoderarse de la autoridad, y apelar á la sanción del 
pueblo. *E1 príncipe Napoleón estaba persuadido de que mientras 
un voto general no hubiese sancionado un gobierno cualquiera, la 
Francia seria continuamente agitada por diferentes facciones; al paso 
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que las instituciones presentadas á la sanción del pueblo, elegidas y 
verdaderamente creadas por él, eran las únicas que podían lograr la 
resignación de los partidos á la paz que deseaba para su patria, Esta 
opinión, acerca de la cual había hecho largas reflexiones, la expli¬ 
caba en estos términos en sus conversaciones de confianza, El tiem¬ 
po de las preocupaciones ha pasado ya, el prestigio del derecho di 
"vino murió en Francia cuando las viejas leyes feudales. Ha comen- 
2 ado una nueva era. De hoy mas los pueblos son llamados al libre 
ejercicio de sus facultades. Pero en este impulso general dado á la 
civilización moderna, ¿quién arreglará el movimiento y preservará 
al pueblo de los peligros de su. propia actividad? Que gobierno sera 
bastante poderoso, bastante respetado para asegurar á la nación el 
goce de grandes libertades, sin movimientos ni desórdenes? Un pue¬ 
blo libre necesita un gobierno revestido de una inmensa fuerza mo¬ 
ral, y que esta fuerza sea proporcionada á la masa de las libertades 
populares. Sin esta condición, el poder, privado de un estado moral 
suficiente, obligado por la necesidad de su conservación, no retro¬ 
cede para sostenerse, ante ningún medio, ninguna ilegalidad. La de¬ 
sidia ael mayor número, asustada de un peligro momentáneo, pro¬ 
tege estos actos de necesidad; y se cree haber hecho un bien con 
mantener un poco de orden y tranquilidad, aunque sea á costa de 
la violación de la ley: estremo siempre fatal para una gran na¬ 
ción (1).» . . 

El príncipe tuvo sobre este objeto conversaciones con muchos 
hombres influyentes. Se le demostró que las opiniones mas exage¬ 
radas, aunque con miras enteramente encontradas, convenían todas 
en la necesidad de apelar, sea sincera, sea engañosamente, al prin¬ 
cipio fundamental de la soberanía nacional; que la apelación al pue¬ 
blo de los republicanos, la reforma electoral de la oposición par¬ 
lamentaria, el voto universal de los realistas, revelan una creen¬ 
cia común á todos los partidos; puso pues enjuego, como lodos, este 
hecho capital en que parecía que todos estaban acordes.—Ha podido 
verse después por la ley del 31 de mayo, como entendían los monár¬ 
quicos la apelación al pueblo y el voto universal. 

Fuese como fuese, el complot se organizó, y se dio la cita para 
el lugar y el dia. La conspiración debía estallar en Strasburgo, cuya 
guardia nacional acababa de ser disuelta, lo mismo que la de Lian, 
Grenoble, etc., y donde había estado ya de secreto en una entrevis¬ 
ta con veinte y cinco oficiales de la guarnición.—El principe Luis 
se presentaba, según decía, con la gran ventaja de ser para la 
Europa el emblema de un porvenir legitimo , al mismo tiempo oue 

REPRESENTABA EN FRANCIA UN PRINCIPIO DEMOCRATICO. 

El plan del príncipe, según lo ha revelado él mismo mas tarde 
en el folleto de Laity, consistía en sublevar de improviso á Stras- 
burgo, unir allí la guarnacion y el pueblo por el prestigio de su 
nombre y el ascendiente de su audacia, dirigirse en seguida á mar- 
bhas forzadas sobre París con todas las fuerzas disponibles, arras¬ 
trando en su marcha tropas y guardias nacionales, al pueblo de las 
ciudades y de las campiñas, en fin, todo cuanto se entusiasmase por 
la mágia de un gran espectáculo y el triunfo de una gran causa. 
Strasburgo era efectivamente la ciudad mas propia para la ejecución 
de este proyecto. Un pueblo patriota enemigo del gobierno, una po¬ 
blación de ocho á diez mil hombres, una artillería considei able, un 
arsenal inmenso, recursos de toda especie, hacían á esta ciudad' im¬ 
portante, el centro de las operaciones, y una vez conseguida, podía 
producir los mejores resultados. 

El plan era magnifico sin duda, era racional, y debía deslumbrar 
Y seducir; pero el gefe de la conspiración halda olvidado una cosa 

para que pudiese salir bien.y es que le faltaba en Strasburgo la 

aprobación del pueblo.—Se había descuidado <*n reunir, como lo ve¬ 
rificó en la tarde del 29 de octubre, á los principales gefes de las so¬ 
ciedades democráticas: para que hubiese tenido buen resultado, 
era menester no haberle dado un carácter puramente militar, anun¬ 
ciando de este modo á la Francia que se intentaba imponerla la ley 
con las armas, que era el medio mas á propósito pura que le negasen 
el voto universal.—No convenía empezar haciendo dudar de su bue¬ 
na fé. 

El dia 25 de octubre salió el príncipe de Arcneniberg, mar¬ 
chando á sus nuevo» destinos: muchos generales con quienes con¬ 
taba, habían recibido una comunicación importante sobre lo que 
tenían que hacer: se les había dado una cita: el príncipe llegó al 
sitio convenido; pero por una equivocación inespiicahle no liega 
ron á encontrarse jamás. Aguardó inútilmente tres días: el tiempo 
era precioso: tal vez la autoridad recibiría aviso de su marcha, y 
baria observar sus pasos. En una empresa cuya primer condición 
era el sigilo y la sorpresa, un dia v aun una hora de retraso podía 
echarlo todo á perder. La presencia de gener-iles conocidos en el 
ejército, hubiera sido muy útil en muchos conceptos; pero en su- 

(1) Relación histórica de los sucesos de octubre de 1836, por Armand Lni- 
ty. Obra en realidad del príncipe Luis, quien ha leído y corregido la copia, 
escrita do mano de Laity.—Esto es lo cierto, á pesar de la declaración con¬ 
traria de los peritos nombrados por la oámara de los Pares. 


ma no era una posa indispensable. El príncipe, obligado por la ne¬ 
cesidad , se resolvió á pasarse sin ellos. Salió pues de Friburgo el 28 
por la mañana, pasó Neuf-Brisach, Colmar, etc., y á las diez de la 
noche entró en Strasburgo en un coche tirado de cuatro caballos. 
Pasó la noche en la habitación de un oficial, calle de la Fontaine, 
numero 24. El dia siguiente hizo avisar al coronel Vaudrey, y con¬ 
vocó en casa de Fialin á las personas que debían encargarse de los 
principales papeles. Desde luego les reveló que varias comunica¬ 
ciones que había recibido de los pueblos de las fronteras, le ase¬ 
guraban que estaban todos dispuestos á seguirle, siempre que al¬ 
gún cuerpo considerable del ejército hubiese levantado el estandar¬ 
te de la revolución.—Era preciso, pues, para couttir con el buen 
resultado sublevar lo primero un regimiento. La guarnición de 
Strasburgo se componía de dos regimientos de artillería, un bata¬ 
llón de zapadores, y tres regimientos de infantería: estos regimien¬ 
tos ocupaban los cuarteles situados á lo largo de las murallas de la 
ciudad, y bastante distantes unos de otres. Uno de los regimien¬ 
tos de infantería, que era el 46 de línea, estaba acuartelado en un 
estremo de una línea de fortificaciones, en cuya longitud debía re¬ 
presentarse todo el drama militar. En esta misma línea se encon¬ 
traban la casa del ayuntamiento, la del gobernador, la división 
militar, la subdivisión, el batallón de zapadores y el 3.” de arti¬ 
llería. En el centro de otra línea de fortificaciones paralela á la an¬ 
terior, se hallaba el cuartel de Austerlitz, ocupado por el 4.° de ar¬ 
tillería , mandado por el coronel Vaudrey, uno de Jos conjurados: 
el 6.° de línea ocupaba la cindadela. El 14 de ligeros acuartelado á 
un estremo de la ciudad, estaba enteramente fuera de esta línea 
de operaciones, y no podía tomar sino una parte muy poco activa 
en los sucesos que se preparaban. Pero ¿á qué regimiento se pre¬ 
sentaría primeramente el príncipe? Después de largas discusiones 
se separaron á las diez de la noche después de haber formado su 
plan: dióse una cita para las cuatro de la mañana á todas las perso¬ 
nas que habían asistido á la junta, y ademas á todos los oficiales 
con quienes se podía contar con mas seguridad. El príncipe envió 
uno de sus ayudantes á«$«e les comunicase sus órdenes. La vís¬ 
pera se había señalado ya una vivienda cerca del cuartel de Auster- 
lilz para punto de reunión de los oficiales que debían seguir al 
príncipe,—A las seis de la mañana el coronel Vaudrey formó su re¬ 
gimiento en el patio’mayor del cuartel: sesenta artilleros á caballo 
junto al emberjado en la gran plaza de Austerlitz: todos presentían 
algo estraonlinario, y esperaban impacientes la esplicacion de es¬ 
ta llamada extraordinaria. Entonces se pasó un aviso al principe, 

• Vamus, dijo señores, á ver si la Francia se acuerda todavía de 
los veinte años de gloria.»—Sale á la calle con uniforme de artille¬ 
ría : casaca azul, cuello y vivos encarnados. Llevaba charreteras 
-le coronel, las insignias de la Legión de honor, sombrero de esta¬ 
do mayor de los usados en el ejército, y espada de caballería de lí¬ 
nea. Los oficiales se presentan detrás de él; vuelve la cabeza á 
contemplarlos; uno de ellos le dice; «Vamos, príncipe, la Francia 
os sigue.» La distancia era corta, y pronto la pasaron. El coronel 
estaba solo en medio del patio; el príncipe se adelanta con confian¬ 
za, dirigiéndose hacia él. El coronel desenvaina la espada, manda 
presentar armas, y grita: «Soldados, una gran revolución empieza 
en este momento bajo los auspicios del sobrino é hijo adoptivo del 
emperador Napoleón : aquí teneis al príncipe que viene á ponerse á 
vuestra cabeza: vuelve al suelo patrio para restituir al pueblo sus 
derechos usurpados, al ejército la gloria que recuerda su nombre, 
á la Francia sus libertades perdidas: cuenta con vuestro valor, con 
vuestra adhesión y patriotismo para llevar á cabo tan graide y glo¬ 
riosa empresa.» 

Soldados, vuestro coronel ha respondido de vosotros: repetid 
pues con él: ¡Viva la libertad! ¡viva Napoleón! 

Los soldados respondieron gritando ¡viva el emperador! Al oir 
este viva, hizo el príncipe seña de que quería hahlar. «Soldados, 
dijo, llamado á Francia por una diputación de las ciudades y guar¬ 
niciones del Oriente, he determinado vencer ó morir por la liber¬ 
tad y la gloriu del pueblo francés. A vosotros me presento prime¬ 
ro, porque median grandes recuerdos entre vosotros y yo: en 
vuestro regimiento sirvió como capitán mi tio el emperador Napo¬ 
león: con vosotros se inmortalizó en el sitio de Tolon: y vuestro 
mismo regimiento fué el primero que le abrió las puertas de Gre- 
nuble á su vuelta de la isla de Elba. 

•Soldados, nuevas empresas os están destinadas: á vosotros loca 
e' honor de dar principio á una acción grandiosa; á vosotros el ho¬ 
nor de saludar los primeros el águila de Austerlitz y de Wagran.» 
Al llegar aqui tomó el príncipe el águila que llevaba uno de sus ofi¬ 
ciales, y pon éndola á vista de todos: «Soldados, prosiguió, aqui 
teneis el simbolo de las glorias de Francia , destinado á ser tato- 
bien el símbolo déla libertad. Durante quince años ha guiado á nues¬ 
tros padres á la victoria; ha brillado eu todos los campos de bala- 
1 a; lia atravesado todas las capitales de Europa. ¡Soldados! unios 
á tan noble estandarte; lo confio á vuestro honor y á vuestro va¬ 
lor. Marchemos juntos contra los traidores y los agresores de la 
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patria gritando á una voz: \Viva la Francia ! ¡viva la libertad!• 
Estrepitosas aclamaciones respondieron á estas palabras: entonces 
se puso en marcha: los oficiales se volvieron á ocupar su sitio des¬ 
pués de haber recibido órdenes: uno se encaminó con un piquete 
á la imprenta para hacer publicar proclamas; otro á la direc¬ 
ción del telégrafo, y otro á casa del gobernador. Los oficiales 
del 3.” de artillería y del batallón de zapadores corrieron á sus res¬ 
pectivos cuarteles á reunir sus soldados, anunciarles la nueva , y 
conducirlos al cuartel general de la división. También fue enviado 
un oficial á anunciar al 46 de linea el movimiento empezado. El co¬ 
ronel mayor, teniendo á su frente al príncipe, al coronel Vaudrey, 
al comandante Tarquín y unos diez oficiales, se dirigió derecha¬ 
mente al cuartel general.—Para llegar allá era preciso atravesar 
una gran parte de la ciudad. Machos habitantes atraídos por las vo¬ 
ces se reunieron con el acompañamiento, uniendo sus aclamaciones 
á las de los soldados. ¡Viva Napoleonl ¡viva el emperador! ¡viva 
la libertad! eran los gritos que se distinguían. Al pasar por delan¬ 
te de la gendarmería, la guardia se puso sobre las armas y gritó: 
¡viva el emperador ! Lo mismo pasó en el cuartel general: la 
guardia presentó las armas, y los asistentes del general Voirol, 
abriendo de par en par las puertas de su habitación gritaron aun 
mas fuerte que los demás: el principe entró en seguida, acompa¬ 
ñado del comandante Parquin, en el cuarto del general: Vaudrey, 
que se había detenido un momento en lo alto de la escalera, les 
siguió inmediatamente. El general estaba todavía desnudo, y se di¬ 
rigió vivamente al coronel, declarándole responsable de cualquier 
desgracia á que diese márgen semejante tentativa, y añadió que iba 

á dar sus órdenes á la guarnición. Mediaban íntimas y afectuo 

sas relaciones entre el general y el coronel. En medio de la confu¬ 
sión er. que la resistencia del generál dejó al príncipe y á los con¬ 
jurados, el coronel se apresuró á decir: «La guarnición ya no es¬ 
tá bajo vuestras órdenes: vos sois nuestró prisionero:» y en segui¬ 
da se retiraron el príncipe y el coronel, confiando al comandante 
Parquin la custodia del coronel. 

Seguidos de muchos soldados y sargentos del 4.’ de artillería, 
el príncipe y el coronel se encaminaron , atravesando la ciudad al 
cuartel de Finckmalt, donde estaba alojado el 46 de infantería. El 
principe entró seguido de su estado mayor, y de los artilleros, lle¬ 
vando á su cabeza la música del regimiento. Los soldados del 46 
estaban en sus escuadras ocupados en sus faenas de la mañana. 
Cuando vieron entrar la escolta, bajaron casi todos al patio. A los 
primeros gritos que dio la escolta de ¡ viva el emperador! respon¬ 
dieron con el mismo viva, y ya estaban tan conformes con los ar¬ 
tilleros , cuando el teniente Pieignier, 'que estaba alojado en el 
cuartel, bajó á toda prisa y procuró reunir á los soldados del 46, 
diciendoles que habían sido miserablemente engañados, y que el 
príncipe era un oscuro aventurero que usurpaba el nombre y los 
derechos del sobrino del emperador. Muchos oficiales, entre ellos 
el teniente coronel Talandier, habiendo llegado en este momento, 
acabaron de poner al regimiento bajo el imperio de la disciplina, y 
en un instante el príncipe y algunos de sus oficiales de estado ma¬ 
yor, que en la confusión se habían encontrado separados del coro¬ 
nel Vaudrey y de los artilleros, fueron hechos prisioneros. Solo el 
coronel Vaudrey quedaba libre. Rodeado de sus muchos artilleros, 
hubiera podido asegurar su retirada y pasar el Rliin, si tan solo se 
hubiese acordado de su persona; pero conoció que si emprendía la 
resistencia, quedaba muy comprometida la vida del príncipe, y así 
ofreció rendirse; y usando por última vez de su autoridad sobre 
los artilleros, les ordenó volverse á su cuartel, y siguió al teniente 
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so á sus soldados, sublevándolos á los gritos de ¡viva el empera- 
t * 1 ?V renle de ellos se encaminaba hácia el cuartel general. 
Los oficiales Dupenhoet y Gros no fueron menos afortunados para 
sublevar a sus compañías, á pesar de la oposición que encontraron 
en un ayudante. El teniente de Scjialler se había hecho dueño del 
general de brigada y del coronel del 3.» de artillería. Fialin había 
arrestado al gobernador , conduciéndolo al cuartel de Austerlilz á 
pesar de la oposición de muchos oficiales de estado mayor, que 
trataron de impedir su marcha. Lombard, que era el oficial encar¬ 
gado de hacer imprimir las proclamas , habia hecho ya estampar 
muchos centenares: el teniente Petrí se habia apoderado del telé- 
grafo: el comandante Parquin se habia quedado en casa del general 
de la divisiou con una docena de artilleros. El general fué á preci¬ 
pitarse en medio de ellos, con sus ayudantes gritándoles: «Arres¬ 
tad a ese oficial, q Ue es un traidor!—Socorro, artilleros: ¡viva el 
emperador .» respondió el comandante; y los artilleros se arroja¬ 
ron sobre el general, que no tuvo mas tiempo que para refugiarse 
en su cuarto, de donde pudo mas tarde escaparse por una puerta 
escus^da. En fin, los oficíales Poggi y Corrard habían hecho tomar 
las armas al 3.° de artillería, que se ponía en marcha hácia el 
cuartel general, llevando 4 su cabeza un gran número (le oficiales. 


Al oir una descarga de fusilería el comandante Parquin acudió al 
cuartel, donde fué hecho prisionero por el teniente coronel Ta¬ 
landier; quien luchando cuerpo á cuerpo le arrancó las insignias 
deteniente general de que ya se habia revestido por su propia 
autoridad. Este hecho, añadido al proceso, dió causa mas tarde pa¬ 
ra un desafio, en que el comandante Parquin fué herido con espa¬ 
da; y cesó el combate declarando Parquin que tenia á Talandier, 
por hombre de honor.—Laity, teniente de zapadores , habia llega¬ 
do con sus soldados al cuartel general, como queda dicho; pero los 
detuvo repentinamente la noticia del fracaso del cuartel de Finck- 
matt: entonces este oficial los despidió y se personó en el cuartel 
de infantería, no pensando mas que en participar déla suerte del 
principe, en lugar de tratar de salvarse huyendo. También el 3.* de 
artillería se habia puesto en marcha; pero la noticia de la prisión 
del príncipe vino á malar todas las esperanzas y á abatir todos los 
ánimos. 

Así que Fialin habia acabado su cometido, supo á la vez el su¬ 
ceso del cuartel de r inckmatt y la desorganización de los dos cuer¬ 
pos de artillería: llego á tiempo en que habiendo mandado Talan¬ 
dier abrir las puertas, se retiraban los artilleros. Uniéndose con el 
teniente Laity, corrieron ambos hácia los artilleros y quisieron 
volverlos á sus piezas para lograr poner en libertad á los prisione¬ 
ros y corregir su falta. Esta esperanza reanimó el valor de todos, 
y se dirigieron á toda prisa al parque de artillería ; pero las muni¬ 
ciones estaban en el arsenal, y el coronel, prisionero al presente, 
era el único que podia exigirlas; fué pues preciso renunciar á 
esta esperanza última; y por otra parte, después de cogidoslosge- 
fes, no habia medio de hacerse obedecer. 

Después de haber fallado este paso, se retiró Fialin á la calle 
de La Fontaine, número 17, donde se le reunió la señora Gordon, 
que mientras se hacían los preparativos de la insurrección, habia 
desempeñado admirablemente el papel de reclutadora: pronto fué 
invadida la casa; pero no tan pronto que no tuviese la Gordon tiem¬ 
po para quemar una gran cantidad de papeles. Llegó pues un co¬ 
misario de policía con sus dependientes y cuatro gendarmes: el ofi¬ 
cial pudo escaparse dejando sola á la joven, la que el comisario no 
tuvo reparo en enviar á pie y entre gendarmes por medio de la 
ciudad. Por la noche, obedeciendo Fialin, según dicen, á una or¬ 
den del príncipe, pasó el puente de Kohl y se refugió en Suiza. 

Desde este momento empezó la sumaria. Este negocio corres¬ 
pondía á la Cámara de los Pares; pero algunos antiguos generales 
del imperio, del número de los ochenta, pidieron con alguna ener¬ 
gía en reuniones particulares que el príncipe imperial fuese asimi¬ 
lado á la duquesa de Berri: un diputado influyente quedó con el 
encargo de dar á conocer su intención de protestar si seguían un 
rumbo diferente: la córte trató de evitar este lance, y el 9 de no¬ 
viembre á las ocho de la noche el gobernador y el general Voirol 
fueron á sacar al príncipe de su prisión, sin decirle á dónde lo lle¬ 
vaban y sin escuchar sus reclamaciones. Hiriéronlo subir en un co¬ 
che, y entregándolo al cuidado de dos [oficiales y cuatro ó cinco 
subalternos, salió en posta para París con tanta precipitación, que 
no pudo llevar consigo otros efectos que los que tenia encima. De 
este modo su casaca militar fué el único vestido con que fué tras¬ 
ladado hasta América. En París no vió á otra persona que á Deles- 
sert, prefecto de la policía , quien le anunció que la ex-reina Hor¬ 
tensia habia llegado á Francia á pedir al rey su perdón. (En efecto, 
la ex reina habia salido de Arenemberg á la primera íoticia que tu¬ 
vo de la prisión de su hijo: llegó á Viry, cerca de París , desde 
donde se dirigió al gobierno, que le hizo saber su determinación 
de que abandonase el pais sin dilación; y aun Molé habia propuesto 
que se la enviase á América con su hijo). El prefecto de policía no¬ 
tificó también á su prisionero que iban á llevarlo á Lorient para 
embarcarlo allí para los Estados-Unidos. El príncipe reclamó contra 
este destierro, diciendo que su ausencia privaría á los acusados de 
Strasburgo de las muchas declaraciones que podia hacer á su favor. 
Todas sus reclamaciones fueron inútiles.—Después de una corta 
detención en la ciudadela de Port-Luis, fué embarcado en la Ar- 
drameda , que debía conducirlo á Nueva-York. Sus cómplices fue¬ 
ron presentados ante el jurado de Strasburgo, el que tratando de 
inclinar al gobierno á la equidad y asimilar á todos los encausados 
con el gefe de la empresa , dió el dictámen de que no habia culpa 
á pesar de la evidencia de los hechos. Al coronel Vaudrey se le dió 
su retiro. Talandier fué hecho coronel. 

MUERTE DE CARLOS X. 

Mientras que Luis Napoleón Bonaparte intentaba usurpar la co¬ 
rona á su tio José y al pueblo de Francia, sustituyendo una insur¬ 
rección militar á un movimiento nacional, la antigua familia de Ca¬ 
pelo andaba errante, y según la espresion de su gefe octogenario, 
«sin saber donde armar su tienda , » pasando de Praga á Goritz, 
accnándose al templado clima de Italia, deteniéndose en Budweirs 
en una pobre fonda de la Bohemia, porque el niño en quien esta- 
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ban fundadas todas las esperanzas, sucumbía A unas calenturas..... 

En fin, prevaleció la naturaleza, y en los últimos días de octubre 
toda la familia se encontró reunida en Styria en el antiguo castillo 

dC Nose’puede esplicar qué triste y sombrío presentimiento se 
anoderó del viejo monarca A vista de las nieves aglomeradas que 
de todos lados coronaban su horizonte : su corazón quedó helado: 
recordó su patria ausente, y volvió sus tristes ojos A toda su vida 
nasada «No pasará mucho tiempo, dijo, sin que se celebren los 
funerales de este pobre viejo.» En efecto , el dia 4 de noviembre 
le entró por la mañana un terrible calofrío... Le habia acometido 
el cólera ; por la noche recibió los sacramentos: el dia 6 A la una 
del dia le cerraba los ojos su hijo , el descendiente de una dinastía 
de ocho siglos: el dia 11 su cuerpo quedó sepultado en Gralfen- 
berír un acompañamiento de pobres, de estrangeros y de muy po¬ 
cos franceses seguía su cadáver : sobre su tumba se grabo el si¬ 
guiente epitafio: 

AQUI YACE 

El muy alto , muy poderoso y escelentc príncipe 
Carlos x 

Por la gracia de Dios , rey de Francia y de Navarra , 
muerto en Goritz el dia 6 de noviembre de 1836, de edad de se • 
lenta y nueve años y veinte y ocho días. 

i?T NUEVO MINISTERIO. — ESPEDICION DE CONSTANTINA.-— 
jiL ^¿¿AMIENTO DEL DUQUE DE ORLEANS. 

Antes de dejar el poder, el mariscal Maison había ordenado al 
mariscal Clausel, general en gefe del ejército de Africa, que sus¬ 
pendiese la espedicion de Constantina, que de acuerdo con Thier3 
habia preparado»; el nuevo gabinete se estrenó con un paso de de¬ 
bilidad incalificable. autorizando y na mandando la espedicion, 
dejando de este modo toda la responsabilidad al general Clausel, A 
uuien el rey confiaba á su hijo el dur[ue de Nemours. Este nuevo 
hecho hacia incontestable la aprobación; pero Molé con su truha¬ 
nería habitual habia querido reservarse el derecho de descargarse 
de toda la responsabilidad de esta empresa militar, si el resultado 
no llegaba A corresponder A los esfuerzos del ilustre capitán que la 
habia concebido. El mariscal, demasiado confiado en su génio be¬ 
licoso , sin hacer caso de lo avanzado de la estación ni de la nieve 
que cubría las montañas, mandó que las tropas se concentrasen 
en Dona. El ejército se fatigó horriblemente con estas primeras 
marchas , y cuando movió el 11 de noviembre para marchar sobre 
Constantina, dejó dos mil hombres en los hospitales: el 12 de no¬ 
viembre el general Rigny, que mandaba la vanguardia , escribió al 
mariscal que la fiebre habia atacado A trescientos cincuenta solda¬ 
dos de su cuerpo.—¿Qué baria en tal conflicto? Ya habia empezado 
el movimiento: el ejército espedicionario no podia retroceder: el 
dia 20, después de haber vencido obstáculos de todas clases, lle¬ 
garon A unas alturas, desde donde se descubre Constantina A dis¬ 
tancia de unas tres leguas. La vanguardia sentó sus tiendas cerca 
de un antiguo monumento. Toda la noche estuvo lloviendo A ma¬ 
res , los soldados estaban tendidos por el lodo, y faltaban absolu¬ 
tamente recursos para encender fuego. 

El dia 21 partieron A las siete de la mañana, y se comunicó la 
orden del mariscal, anunciando A las tropas que iban A entrar en 
Constantina , término de esta espedicion. Después de dos horas de 
marcha llegaron á las márgenes del Oued-DAjerat , considerable, 
mente engrosado por la nieve y la lluvia que caían alternativamen¬ 
te: pasaron llevándose la corriente algunos hombres, porque el 
a^iia 1 les llegaba A la cintura. Detrás se quedó un pequeño convoy 
Re víveres escoltado por un batallón del 62 de línea. 

El 21 siguió el mal tiempo: la lluvia, el viento y el granizo 
obligaron muchas veces A nuestros colonos A volver la espalda para 
oponerse al viento que les azotaba la cara. Desde entonces tuvieron 
que mantenerse firmes nuestros soldados contra el huracán y con¬ 
tra las nubes de árabes que de todas partes llovían sobre ellos. Los 
tlias 22 y 23 la lucha fué sumamente desastrosa, y el mariscal com¬ 
prendió que sus tropas e.ran demasiado reducidas para entrar á la 
fuerza en Constantina. Obligado por otra parte por la falta absoluta 
Re víveres, tuvo que pensar en la retirada, que se efectuó el dia 24: 
al momento se arrojó Acliemet-Bey con su numerosa caballería so¬ 
bre nuestra retaguardia, sin atreverse con todo A emprender un 
combate formal.—El ejército tuvo que hacer alto antes de cerrar 
la noche para formar su campamento.—Desde el dia siguiente la 
retirada fué desordenadamente: lamentables equivocaciones dieron 
lu^ar á una severa orden del mariscal contra el general Rigny, que 
mas Urde logró sincerarse en un consejo de guerra que se le for¬ 
mó en Marsella. Este contratiempo, que un historiador no puede 
menos de contar, no menoscabó en manera alguna el crédito mili¬ 


tar del anciano guerrero. Se atribuyo a {los largos trámites porque 
tuvo que pasar en el ministerio que había tenido dos meses al ma¬ 
riscal en la inacción , y por un erecto del genio francés no se de» 
claró menos la opinión pública por la conservación de la.colonia... 

El nuevo ministerio trató de concillarse la benevolencia de 
legitimistas, portándose con menos rigor con ^ os PÍ’ 1S1 „ e 
Ilam: A Peyronnet se le dió Ucencia para retirarse A Mont-Ferran l 
A Chantelauze al departamento del Loira; después de la m uerte ie 
Cárlos X salió un decreto en 23 de noviembre conmutando la pena 
de Polignac en veinte años de destierro, y dando permiso A «uer- 
non-Ramville para residir bajo su palabra en el departamento 
Calvados: esto era dar un motivo mas al jurado de Strasburgo pa¬ 
ra manifestarse tan benigno con los cómplices de la conjuraci 
napoleónica.—La apertura de las Cámaras en 1837 fue señalada con 
una nueva tentativa de asesinato en la persona del rey (1). se ! * 

tó de tal persistencia, se enfureció, y después de haber salí 
vencedor de la lucha A que dió lugar el discurso de la coronaa, el 
ministerio se presentó A proponer tres proyectos de represión que 
revelaban las inquietudes del gobierno. Bien hubiera querid 
recibir facultades mas Amplias; pero tuvo que contentarse con as 
concesiones siguientes. Primera. Cuando resultaren complica os 
en los crímenes y delitos ciudadanos del orden civil y 1 "J" 

brá distinción de derecho: los militares corresponderán al consejo 
de guerra, y los ciudadanos del orden civil A los jueces ordinarios. 
Segunda. Se edificará una cárcel en la isla de Borbon para recibir a 
los ciudadanos deportados. Tercera. Cualqmera que teniendo^noU- 
cia de las conspiraciones formadas contra la vida de y, 
cubriere, será condenado A reclusión. nresentó 

A continuación de estas leyes dictadas por la c^^a, presento 
el ministerio la petición de una pingue ren . ta T a ™ «i!. i a ;óven 
mours y un dote nacional de un millón .de f ra 9 hl . P 0 bó 3 des¬ 
reina de Bélgica; un sentimiento de dignidad publiearepi-obo <les 
de luego esta mezcla de exigencias, y anatematizo sobre todo esa 
letra de cambio librada por la codicia tras el miedo. 1 ^ , 

tinción encontró, dígolo con sentimiento, un defensa 
en Lamartine, con quien se unieron Bugeaud Y fe*® a j|)leva- 
charon el proyecto de falto de energía, y P ltbero r " ^ÍS^fnue 
cion armada fuese juzgada por consejos de guerra • « ua lEJS 
fuese la clase de los culpables. Dos votos de mayoría (doscientos 
once contra doscientos nueve) rechazaron estep y o 

el gabinete se apresuró A declarar en el periódico > 
tárele que no habia hecho do este voto una cuestión de vida o muer 
te : con todo, si el ministerio insistía en no deja P » 
difícil resistir á la pública reprobación, que prontoEí* í todds es- 
lleto de Cormenin , que marcaba con un 

tos hombres de plata, que preferían al honor “ , •, , pj m ¡. 

habido obra literaria que haya gozado de mas P P ■ • . ( Gu¡ ^ 

nisterio no sucumbió, pero se desconcertó: el fueron 

zot, Gasparin y Duchatel se-separaron de sus colegas, y fje j 

reemplazados por Alontalivet, Salvandy y Lacav p o * 

no se retiró, sino que jubilaron su celo ininteligente , dándole por 

SUC Desde ddiÍTen que la revolución dejó de pres SecesidaTde “ví- 
dora, se habia dejado de sentir en * as r fe* l ®!;í as G eno {le disgustos, 

lene de hombres activos;.así es q^sauet lleno de ^sguslos 
habia presentado su dimisión el mismo día en que j 

el poder: le reemplazó Gabriel Delessert. . ,. ij e „ a( j 0 

En medio de todas estas intrigas mtesünas , Molé había liegaeo 
pnn i-i -ívudi de Rreson v á través de mil dificultades a llevar a 
cabo el matrimonio del heredero preattnto con la pymwBja E^a de 

Meclemburgo-Schwerin, cuyo hermano oponía una resiste.c^ U 

trajante para la córte de Francia, pero la pnn » Y 

apoyada por la amistosa mediación del rey de P >■ ’ . ° nt0 j c 

cer los obstáculos: se señalo para el principe un suplemento de 


m Un tal Meunier disparó un pistoletazo á Luis Felipe cuando Ile |°_ su 
coche al Puente-Real al salir de lnsTunerías E rey no recibw ¿ 

V pasó adelante. Lo mismo que Fiescln y AUbaud fue Me n rj 

ía Cámara de los Pares y condenado ^^^^"oncebidos desde tanto 
era evidentemente ineficaz contra los odios P*j; ic °, pmpnp : a . c f rey perdonó 
tiempo antes , trataron por esta ves de ensayar laJ™ e " c ¿ a ¿ “ 

á Meunier, ¿ntenláidose aumento 

mejores resultados ,ueel otro-alt oda> , lejot' “ ” f Luis Feli un0 

£ tíKJSKTS ¿ara°n““X. ¡Sd. llegar at fin quejan.- 

Donen S Este hombre se llamaba Darmés: armado con una carabina, se babu 
situado cerca d™Ia plaza de la Concordia : como Meunier y Ahbaud, hizo fue- 
go de cerca al rey en su coche cuando pasaba poi este punto, P 
estaba^emasiado cargada: retento y no binó mas que al regicida. No obs¬ 
tante , una bala había roto uno de los cristales uei coene, I especie de 
de Luis Felipe . que esta vez no escapo con vida 
milagro. El Consejo do los Pares condeno a Darmés a P e “ fle ’ ? 

Une V la sufrió guardando su secreto, si, como es ele suponer, lema com 
feZ Darmés estaba dotado en el mas alto grado de la energta de carácter el 
de la fuerza de voluntad. 
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dotación (1), lo mismo que el millón pedido para la reina de Bél¬ 
gica ; pero el ministerio declaró que aplazaba la petición relativa 
al duque de Nemours.—Luis Felipe llevado no sé de qué sentimien¬ 
to , quiso consagrar el casamiento de su hijo con una providencia 
clemente, y el dia 8 de mayo concedió una amnistía parcial, 
que no alcanzaba mas que á los presos políticos detenidos momen¬ 
táneamente en las cárceles del Estado, medida incompleta que para 
el partido republicano no tuvo ni aun el valor de un armisticio: 
celebróse luego el matrimonio en Fontainebleau el dia 30 de mayo 
con fiestas tan suntuosas, que hablando de ellas el principe deTa- 
lleyrand, decía: «He asistido á muchas fiestas espléndidas , he vi- 
vicio en todos los palacios reales de Europa; pero jamás he visto 
cumplir con tanta magnificencia , con tanto orden y buen gusto, 
con un servicio tan numeroso , tan complicado y de tan larga du¬ 
ración.» Este elogio los encierra todos, y en caso de necesidad 
bastaría por todos.—Inmediatamente después de las fiestas, em¬ 
prendió el rey la restauración del palacio de Versalles , rodeado de 
lo mas escogido de la nobleza, de las grandes dignidades del ejér¬ 
cito y de toda su córte. Las magnificencias de esta jornada cor¬ 
responden á la historia del monarca : el duque de Orleans y su es¬ 
posa fueron las dos personas que llamaron la atención en esta asam¬ 
blea de dos mil almas, para quienes esta unión era la prenda de un 
porvenir largo y feliz. 

Entran en Paris con públicos regocijos, á que fué invitado el 
pueblo ; todo era alegría y felicidad para los nuevos esposos , pero 
desde el principio de las fiestas todos se quedaron atónitos por una 
terrible catástrofe que ocurrió en el campo de Marte: una de las 
puertas, cerrada sin orden, dió ocasión á inmensas desgracias, 



Ejecución de Fieschi. 


por los desastres que acarreó esté éstorbo y la confusioll: muchos 
perecieron allí, y c-ta catástrofe, como un fatal presentimiento, 
recordó las desgracias de la boda de Luis XVI. Las fiestas se inter¬ 
rumpieron : repartiéronse abundantes limosnas de orden del prin¬ 
cipe ; concedió pensiones á las viudas y huérfanos , y dedicó mas 
de quinientos mil francos á consolar á todos los desgraciados que 

(1) La dotación del príncipe fué de dos millones anuales, trescientos mil 
rancos para la princesa y un milion para gastos de boda. La princesa era lu¬ 
terana , y el Papa concedió las dispensas religiosas. 


se le indicaron : esto era empezar por hacer un uso escelente de 
milion de renta con que lo acababan de dotarlas cámaras: omitióse 
la fiesta que prepáraba el ayuntamiento, y el banquete dispuesto 
para el rey fué repartido entre los pobres. 

Después de su contratiempo el mariscal Glausel estaba en el caso 
de presentarse en Paris á dar esplicaciones al gobierno, al parla¬ 
mento y al público : liízolo con decoro y dignidad. Durante su au¬ 
sencia, habia quedado encargado del mando en gefe el conde de 
penis de Amremont, antiguo ayudante de Marmont, cuya memoria 
iba tristemente unida á la de la capitulación de Paris: por otra par¬ 
te el general Bugeaud estaba investido en la provincia de Oran de 
una autoridad en cierto modo independiente, y debia concluir con 
Abd-el-Kader una paz definitiva, ó esterminarlo : hizo la paz , y 
firmó con el emir el tratado de Taffna , que será en la historia una 
de las manchas de nuestra diplomacia armada , y del que fué una 
de las condiciones secretas la entrega de una cantidad que el emir 
hizo al general Bugeaud, el cual, digámoslo cuanto antes , la 
empleó en la construcción de carreteras en el departamento de la 
Bordona. 

No obstante, quedaba un borron que tenia que lavar nuestro 
ejército , y era el de la espedicion á Constantina. El conde de Amre¬ 
mont se reservó este honor , mandando en persona ^ con feliz re¬ 
sultado otra segunda espedicion , en que se distinguió el duque de 
Nemours , y encontrando la muerte en medio del triunfo. El gene¬ 
ral Vellé lo completó, y conquistó en Constantina su bastón de ma¬ 
riscal.—El cuerpo del conde de Amremont fué trasladado á los In¬ 
válidos, y la corte recompensó generosamente á los valientes ofi¬ 
ciales. 

MOVIMIENTOS POLITICOS.—EL BONAPARTISMO LEVANTA DE 
NUEVO LA BANDERA. 


Molé esperó sacar nuevas fuerzas apelando á.la nación parla¬ 
mentaria : para esto disolvió la cámara , dejando entablada una lu¬ 
cha electoral. El partido republicano la emprendió con calor , y se 
formó un comité directivo bajo la protecciou de Francisco Arago, 
Laffile y Dupont (del Eure): los redactores del Nacional tomaron 
la dirección: Dornez y Tomas se habían asociado con Dupont (de 
Bussac), Federico Degeorges, Luis Blanc, y algunos otros demó¬ 
cratas mas acalorados que ellos : estos formularon su programa, 
que fué combalido desde luego por un hombre que mas tarde había 
de grangearse una celebridad odiosa: este era León Faucher.— 
Unióse con él Chambolle , órgano declarado de la oposición dinás¬ 
tica, tal vez mas enemigo de los republicanos que de los Borbones. 
Lerminier le prestó el apoyo de sus fogosas invectivas. Desde el 
principio se desunió el comité, quedando vencedores los republi¬ 
canos , pero no obstante en minoría los radicales. El comité quedó 
compuesto definitivamente de Laffite, Arago, Dupont (clel Eure), 
Mauguin, Mathieu (del Instituto,), Larahit, Clausel, Ernesto G¡- 
rardin, Thiers, Salverte, Cormenin, Garnier-Pagés , Chatelam, 
Cauchois-Lemaire , Serrans (el joven), Bert, Durand , Luis Blanc, 
David (de Angers). Federico Lacroix, Tomas, Dubosc , Gondehaux, 
Viardot, Dornez, Nepomuceno-Lemercier , Nontan , Félix Despor¬ 
tes, Marie, Ledru-Rollin , Dupont (de Bussac), Guilbert.—Que¬ 
daron encargados de la éorrespondencia Mauguin , Garnier-Pagés y 
Cauchois-Lemaire,—Odilon Barrot y Chambolle se declararon órga¬ 
nos de la ©posición dinástica, y deploraron la desunión que aca¬ 
baba de introducirse en el partido constitucional, que habían inva¬ 
dido los republicanos á banderas desplegadas. Las gentes de pala¬ 
cio, y los partidarios del porqué y del aunque se reunieron contra 
este comité , que en las elecciones logró un triunfo completo, sin 
que pudiesen estorbarlo todos los medios de seducción é intimida¬ 
ción que por todas parles se pusieron en juego. El presidente del 
consejo se aseguró el voto de la cámara creando de nuevo cincuenta 
y dos pares .—La discusión de contestación al discurso de la co¬ 
rona fué acalorada, pero vana. Pronto conocieronTbiers , Guizot y 
sus secuaces la necesidad de unirse contra el ministerio, no pu- 
diendo, decían , soportar que triunfase la medianía , y se hicieron 
el núcleo de una coalición, que al mismo tiempo que descargaba 
furibundos golpes al ministerio, minó, sin quererlo , la autoridad 
de la corona, preparando, por seguir los arrogantes impulsos de 
su ambición personal, el abismo en que diez años mas tarde debía 
caer la monarquía. El rey reina, pero no gobierna: tal fue la con¬ 
signa de la coalición. . 

Entre los nuevos elegidos figuraba el antiguo prefecto de poli¬ 
cía : ¿qué habia ocurrido entre él y los hombres que disponían del 
poder? No se sabia ; pero lo cierto es que el diputado no fué ya el 
hombre ciegamente entregado á los caprichos y exigencias de su 
amo, como lo habia sido el prefecto de policía. Llegó la audacia de 
Gisquet hasta lomar parte en la discusión de presupuestos , y com¬ 
batir la enorme cantidad que se exigía para gastos secretos. I or lo 
pronto habló en el seno de la sétima sección, luego se esplico ca- 
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tegóricamente desde lo alto déla tribuna, y con algunas semireve- 
laciones puso en tal confusión á Montalivet, que el ministro no 
halló medio mas seguro de salir de ella que... ponerse malo. 

Desde este dia fue mirado Gisquet en las Tullerías como uno de 
esos bandidos legitimólas ó republicanos, de quienes, por espacio 
de seis años, había sido el mas cruel adversario: quedó en el olvido 
todo lo pasado, no acordándose mas que del insulto del ex empleado 
que había rolo el silencio absoluto que Montalivet imponía á cuan¬ 
tos estaban bajo sus órdenes. En esta lucha quedó vencida la coali¬ 
ción, y Molé y Montalivet sacaron por asalto la suma que pedían. 
Mientras esto pasaba, estaba acabando con una lenta y penosa ago¬ 
nía un hombre que por mucho tiempo habia influido mucho en los 



Tentativas de Strasbourg. 


destinos de la Francia , Talleyrand, aquel astuto diplomático que 
se habia atrevido á decir: «La palabra ha sido dada al hombre para 
disfrazar sus pensamientos.» El rey quiso conversar con él, oir sus 
últimas confianzas, tal vez algunas instrucciones ó revelaciones: 
fue pues á visitar al ilustre enfermo , que lo recibió con estas pala¬ 
bras: «Esta es la honra mas grande que se lia hecho á mi casa.» 
Talleyrand olvidaba en este momento el orgulloso lema do los De- 
rigord... ré qué diou (nada sobre los Perigord fuera de Dios)... Iba 
á sonar la última hora; el rey se retiró, y Dupanloup ocupó su 
lugar á la cabecera del moribundo que conservaba todavía sus sen¬ 
tidos... Las Memorias de Talleyrand fueron depositadas en Ingla¬ 
terra para ser publicadas treinta años después de su muerte. 

No fué el único Talleyrand cuya vanidad lisonjeó el rey con una 
visita personal: el dia 10 de agosto pasó á Champlalreux con la 
reina, madama Adelaida, la princesa Clementina, los duques de 
Aumale y de Montpensier, y tuvo un consejo de ministros en el 
mismo despacho de Molé.—El rey se manifestaba muy complaciente 
con la aristocracia , á causa de que un reciente proceso en que se 
hallaban comprometidos la señorita Laura Grouvelle , Luis Ilubert, 
Santiago Steuble, Julio Arnoud , Martin Leproux, Vicente Giraud, 
Vauquelin , León Didicr, Valentín y Anat, lo acababa de conven¬ 
cer que la lucha de la democracia contra él seria incesante. Por 
otra parte el bonapartismo acababa de levantar otra vez su ban¬ 
dera en medio del conflicto de,todos los partidos: el teniente Laitv 
publicó diez mil ejemplares de*un folleto que reproducía la relación 
de los sucesos de Strasburgo: la policía se alarmó , hubo muchas 
visitas domiciliarias, aunque no pudieron recogerse mas que algu¬ 
nos centenares del folleto : el autor fué preso , y sin ser bastante 
la enérgica defensa de Michel, el consejo de los pares lo condenó á 
cinco años de prisión y á diez mil francos de multa... Durante todo 
esto , el príncipe Luis Bonaparte se volvió á la Suiza y se estable¬ 
ció otra vez en el castillo de Arenomberg: Luis Felipe se alarmó con 
tal nueva, y la Suiza se vió forzada á negar su asilo al proscripto, 


renovándose los escándalos de 1836. Intervino la diplomacia, el 
pueblo suizo se manifestó decidido á defender su independencia , el 
gran consejo de Turgovia declaró que Luis Felipe era ciudadano tur- 
goviense. La Dieta titubeó; la Francia puso en movimiento un cuer¬ 
po de veinte y cinco á treinta rail hombres.—Luis Bonaparte puso 
iin á estas revueltas retirándose á Inglaterra. 

No obstante, á los ojos de la gente superficial pareciá que la fa¬ 
milia de Orleans echaba raíces sobre el trono : habia nacido un hijo 
de su heredero presuntivo. El dia 24 de agosto de 1838 lo anuncia¬ 
ron al pueblo de Paris las salvas del cuartel de los Inválidos; el rey 
se lo participó directamente al ayuntamiento, dando al recien nacido 
el título de Conde de Paris: el arzobispo, cuyos escrúpulos se 
habían curado volviendo á dedicar al culto la iglesia de San Germán 
de Auxerre, acababa de derramar sobre el infante el agua del bau¬ 
tismo, y entonaba un solemne Te Deum, revestido de un lujoso or¬ 
namento que le habia regalado el rey. 

Por el mismo tiempo todas las grandes cortes de Europa envia¬ 
ron sus representantes á la coronación de la reina de Inglaterra: la 
corte de Francia dió la comisión de representarla a la última as¬ 
tilla del sable imperial.— El mariscal Soult fué recibido en Lon¬ 
dres con la mas pomposa cordialidad. El ilustre mariscal se portó 
espléndidamente, representando á la Francia con un lujo real.— 
Mientras que esta ilustre espada recibía en Londres esta ovación, 
tal vez mas vanidosa que cordial, la Francia se veia humillada pol¬ 
las revelaciones de los misterios del tratado de Taffna, .de que he 
hablado antes: al mismo tiempo Gisquet, el antiguo prefecto de po¬ 
licía , estaba ocupando el gran banco de la publicidad: las torpezas 
de su administración habian salido á luz, y tenia que arrostrar las 
prevenciones de Plougoulm , 



El duque de Orleans en Constanlina. 


Acababa de revelarse al mundo un gran misterio , que hacia una 
revolución material en el sistema de locomoción. Con la idea de evi¬ 
tar los debates políticos, Molé procuró llamar la atenciou de las 
dos cámaras á las cuestioues industriales, y presentó su sistema de 
esplotacion de los caminos de hierro , que consistía en dejar al Es¬ 
tado el monopolio de la ejecución, mediante un empréstito pro- 
porcional. A vista de estas graves cuestiones de interés público, el 
sentimiento político desapareció de los ojos délos verdaderos pa- 
triotas, y se les vió defender enérgicamente los principios de de¬ 
recho y autoridad que los depositarios del poder les abandonaban. 
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Con todo, no liabia podido lograr Molé que la evacuación de 
Ancona dejase de suscitar acaloradas discusiones: la apertura de 
las sesiones de 1839 fue el preludio de su caida : las cuestiones 
suiza y española le habían suscitado graves embarazos, á pesar de 
la felicidad de nuestras empresas en los mares de Méjico, y del 
triunfo de nuestras armas ante los muros de S. Juan de Ulloa (en 24 
de noviembre de 1838), donde el príncipe de Joinville ganó un glo¬ 
rioso renombre , último reflejo ae felicidad para la familia de Or- 
leans. 

1839.-1840. 

La familia de Orleans empezó este año en medio de las lágrimas 
mas amargas.—El rey tenia una hija á quien todos amaban y admi¬ 
raban.—La princesa María, nacida en Palerrao el 12 de abril de 1813, 
francesa en su corazón y en su inteligencia, demócrata por su amor 
á las arles, que descansaba del tedio de la corle con las glorias de 
su taller/cuyo cincel liabia animado al mármol transformándolo 
en Juana de Are, hacia apenas quince meses que se habia casado 
con el principe Alejandro de Wurtemberg: el 2 de enero de 1839 
murió en Pisa en * os brazos de su hermano el duque de Nemours. 
El dia 10 recibió el rey en dos eartas á la vez, la nueva de la toma 
de S. Juan de Ulloa, y la de la muerte de la princesa María.—Triun¬ 
fo y muerte.—Gloria y nada.—Hubo una especie de tregua enr las 
pasiones políticas : la cámara en masa se asoció ¿ este duelo prema¬ 
turo.—Por un instante pudo Luis Felipe creer en algunos senti¬ 
mientos afectuosos de parte de la nobleza. Si hubiera sabido dedi¬ 
carse á estos pensamientos de la nada, de igualdad en la hora de la 
muerte.... si estas reflexiones le hubieran traído á la memoria sus 
juramentos , tal vez se hubiera olvidado la nación , y se hubiera re¬ 
conciliado con el rey de julio: pero no sucedió así.—La política 
volvió á las suyas,—La coalición... Los Thiers, los Guizot, los de 
Bro'riie, los Duvergier de Hauranne y sus secuaces volvieron á en¬ 
cender el espíritu de lucha y odio con su soplo emponzoñado ; aso¬ 
ciáronse en la prensa Chambolle , León Faucher y Leoncio de La- 
vergne con el Siglo , el Correo de Francia, el Diario general de 
Francia , y renovaron la famosa máxima : El rey reina, pero no 
gobierna, que , según la enérgica espresion de Napoleón, convierte 
al rey en un cerdo para engordar. —Esto era hacer pasar la lucha 
del parlamento al trono , poner la corona al juego, y hacer dar un 
gran paso á las ideas para la instalación de la república. Estas ten¬ 
dencias déla coalición contribuyeron mas á la caida de la dinastía 
que todos los ataques de la prensa revolucionaria. Los legitimistas 
acudieron en socorro de la coalición , el ministerio Mole era balido 
en brecha por todos lados por una formidable artillería , cuyo re¬ 
chazo llegaba hasta el trono : la nobleza habia descubierto sin re¬ 
bozo todas sus tendencias , tratando de dominar la corona, sin su¬ 
frir ella ningún yugo. Entre tanto el ministerio se daba importan¬ 
cia , preparando una nueva espedicion en la Argelia : el duque de 
Qrleans tuvo á gloria el tomar parte en esta espedicion; tuvo que 
luchar contra la resistencia que le oponia el consejo de ministros y 
contra los deseos de su familia ; pero venció su voluntad, y el dia 5 
de octubre de 1839 desembarcó en la costa de Africa, visitó áCons- 
tantina y Mascara , desde donde se puso en marcha dirigiendo su 
columna hácía las Puertas de hierro, temible laberinto de donde 
habían retrocedido las legiones romanas. Las legiones francesas las 
pasaron, y no debemos titubear en decirlo, porque el testimonio 
del ejército fué unánime, el duque de Orleans no fue de los menos 
valerosos entre los soldados de Francia , que cumplieron todos con^ 
su deber. A su vuelta á París fué saludado con sinceras aclamacio¬ 
nes. En él siguiente mes de marzo volvió de nuevo al Africa, donde 
el joven duque de Aumale iba á emprender sus primeras campañas, 
y en el collado de Móuzaya le dió un ejemplo de serenidad y valor 
militar. 

En las disposiciones recíprocas de los miembros de la coalición, 
bien se deja conocer cuán difícil seria la combinación de un nuevo 
gabinete: hubo frecuentes conferencias: el rey manifestó repugnan¬ 
cia á los hombres nuevos , que jamás hubiesen tenido en sus manos 
el poder, como por ejemplo Defaure.... De tantos debates resultó el 
ministerio del primero de abril.—C ualquiera conocerá las sátiras á 
que daría lu^ar este hecho, mayormente al leer en el Monitor los 
nombres de 3Iontebello, Gasparin, Girord (del Ain), Cubieres, Tu- 
pinier, Parent, Gauthier.—Fué tan grande el descontento del pú¬ 
blico, que hubo que temer una revuelta seria: por otra parte , ni 
aun el ministerio se miraba á sí mismo sino como transitorio.— 
Seis combinaciones habían fracasado.—Esta anarquía en la autori¬ 
dad trastornaba violentamente el pais: el dia 12 de mayo, de im¬ 
proviso , á hora de las tres y media , domingo era, resonó en la ca¬ 
pital el grito de ¡á las armas! Doscientos hombres invadieron la 
tienda de un armero de la calle de Bourg-l‘ Abbe, provistos de car¬ 
tuchos , se arman, pasan por los cuerpos de guardia de la Casa de 
la ciudad, de la Plaza del mercado de San Juan, y del palacio de la 
Justicia, y despues.de haberlos desarmado , se dirigen á la prefec¬ 
tura de policía, de donde son rechazados en las estrechas calles que 
rodean la Casa de la ciudad. Al momento se supo en todos los cuarteles 


con indecible sorpresa: los insurgentes se replegarón sobre el cuartel 
de S. Martin, refugiándose en las calles deTransonain y de Grenetat, 
levantaron barricadas, detrás de las cuales se resistieron desespe¬ 
radamente , pero nadie acudió á socorrerlos: el pueblo se mantuvo 
tranquilo, y antes del anochecer la mayor parte habían caído en ma¬ 
nos de la autoridad. Deshecha la insurrección, se formó un nuevo 
ministerio.—El mariscal Soult obtuvo la presidencia y el despacho 
de negocios estrangeros: Teste , la justicia ; Schnider, la guerra; 
Duperre , la marina; Duchatel, lo interior; Cunin Gridaine , el co- 
mercio, Dufaure , las obras públicas: Villcmain , la instrucción pú¬ 
blica ; Passy, la hacienda. 

Los sublevados fueron divididos en dos categorías, y juzgados 
separadamente: Barbés y Martin fueron los principales de la pri¬ 
mera clase; Blanquide la segunda. La audiencia de París, encar» 
gada de este proceso , se creyó con derecho para hacer esta distin¬ 
ción de causas. Franck-Carré estuvo encargado de la acusación , y 
los debates empezaron el día 27 de junio. Barbes presentó en pocas 
palabras, no su defensa, sino su profesión de fé, y echó sobre sí 
toda la responsabilidad que pudo , descargando de ella á sus com¬ 
pañeros. Fué condenado á muerte; Martin Bernand á deportación, 
y los demas encausados á galeras ó prisión. En toda la ciudad se 
manifestó un sentimiento unánime de simpatía hacia Barbés; el rey 
no pudo rehusar una audiencia á la hermana del sentenciado, y se 
retiró ella de palacio con la promesa de que lo conmutarían el tas* 
tigo. Tres mil estudiantes se reunieron también el dia 13 de julio, 
y marchando con el mayor orden y juicio , fueron á pedir al minis¬ 
tro de justicia la abolición de la pena capital por delitos políticos... 
Pero, ¿podría creerse? Esta conmutación prometida era en galeras. 
El mismo poder se avergonzó , y por un segundo decreto las gale¬ 
ras se conmutaron en deportación. Seis meses después compare¬ 
cieron en juicio los acusados de la segunda categoría: Augusto 
Blanqui fué condenado á muerte, sin haber querido tomar nin¬ 
guna parle en los debates, y su castigo cambiado después en la 
deportación: sus coacusados á prisión mas ó menos larga. 

Estas revueltas interiores fueron mas sensibles por los cuidados 

8 ue acarreaba la política esterior, complicada con los sucesos de 
riente , en los que la Francia habia tomado parte en el combate de 
Navarino: toda la Europa se unió á las tendencias de nuestro go¬ 
bierno , y como él quería el stalu quo ; sin embargo , como cada 
uno llevaba sus miras, cada uno délos grandes gabinetes marchaba 
por diferentes caminos , y se podia temer un rompimiento general 
con motivo de la lucha entre el Sultán y el pachá de Egipto. El 
mariscal Soult envió á Egipto á Caillé, uno de sus ayudantes, á im¬ 
pedir la guerra.—Mehemet-Ali recibió con agrado á Caillé , y le dió 
para Ibrahim una carta llena de instrucciones pacificas, pero era de¬ 
masiado tarde.—Pasemos de largo. Esta importante cuestión fué 
presentada á las cámaras. Thiers pronunció en esta ocasión un dis¬ 
curso que derribó al gabinete del 12 de mayo, al que se le escapó 
al mismo tiempo por una mayoría de veinte y seis votos la dotación 
pedida imprudentemente para el duque de Nemours. 

Thiers fué pues el encargado de formar un nuevo ministerio; 
habia comprendido que una voluntad resuelta hacia de O. Barrot 
un hombre imposible de conciliar por las antipatías que habia ali¬ 
mentado contra palacio desde los años 1830 y 31; así habia siempre 
marchado inclinándose al centro de la derecha sin ofender el de la 
izquierda: con este motivo tuvo la presunción de querer ser el alma 
y el pensamiento del futuro gabinete, y se rodeó de hombres sin 
influencia personal capaz de conlrarestar la suya. Creyó por un ins¬ 
tante que podia decir: El rey reina, yo gobierno, yo! esta es una 
palabra mágica para Thiers. 

En fin, el dia l.° de marzo de 1840 fué conocido el nuevo mi¬ 
nisterio: componíanlo Thiers, presidente y ministro de negocios 
estrangeros; el general Despans Cubieres, de la guerra; Vivien, de 
justicia; Roussin, de marina; Rernusalt, de lo interior; Gouin, de 
hacienda: Jaubert, de obras públicas; Cousin, de instrucción pú¬ 
blica. Thiers tenia razón: por entonces no habia mas que tres po¬ 
deres, él, el rey y la cámara de Diputados (la de los Pares hacia 
mucho tiempo que habia perdido su posición política); y para que 
no cupiese duda, el presidente del consejo hizo conocer en persona, 
el mismo dia y en términos idénticos, su programa á las cámaras de 
Pares y Diputados. El yo favorito de Thiers hizo un gran papel. El 
nuevo ministro de negocios estrangeros satisfizo ademas algunas 
ambiciones necesitadas, con empleos de grandes emolumentos; en 
fin, como lo referiré en el capítulo siguiente, galvanizó la Cámara 
y el pais entero con el nombre simpático de Napoleón, con que su 
orgullo edificó su pedestal; pero mientras halagaba á los parisien¬ 
ses inaugurando pomposa y solemnemente la columna de Julio; la 
Inglaterra se burló del discípulo de Talleyrand, como lo dice el au¬ 
tor anónimo de una escelente crítica de Thiers y Guizot, «el prime¬ 
ro fué víctima de las astucias de lord Palmerston, que entonces ar¬ 
regló con Brunow el tan cé.ebre tratado de Londres del 15 de julio 
de°1840. Thiers avisado oficialmente, improvisó un largo memoran - 
dum, puso los gritos en el cielo, empuñó la espada, dió tres ó cuatro 
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veces su ultimátum\ y acabó tan grande escándalo con la nota del 8 

dC líasícntonces habla hecho Thiers la guerra en su Historia do 
la revdutm francesa; y trató de realizar sus planes de campaña. 
Se fiiguró que cíando menos era primer cónsul o dictador: organizo 
el eifi q equipó la caballería, aumentólos recursos marítimos, 
respondióaS n de Beyroutl. y de san Juan de Acre, con las for- 
íifSones de París, amenazó á Alemania é intimo la rendición a 
to la Europa en el bosque de Bolonia, que hacia cortar muy de pro¬ 
pósito ^Pero Luis Felipe no se hizo cómplice de estas tendencias 
íle su ministro, con mucha razón, supuesto que os sucesos que se 
acababan de cumplir, lo habían llenado de cuidados. 

MIRADA A LO PASADO.-TRASLACION DE LAS CENIZAS DE 
NAPOLEON A PARIS.-LUIS NAPOLEON BONAPARTE EN BO- 
LONIA. 

Este año fué notable por uno de esos acontecimientos que que¬ 
daninesplícables en la historia, hasta tanto que alguna revelación 
immfVis tadescorre el velo espeso y muchas veces criminal que os 
SK tmoThe dly. «i su 'lugar, rtcgra» d e 1.. tenut™ 
malograda de Strasburgo, y de su vuelta a Europa, había ido en 
aumento la importancia del príncipe Luis: cuando llego á Inglater¬ 
ra fué objeto de las atenciones y respetos mas evidentes; se le ob¬ 
sequió con una especie de ostentación recibió visitas asistió á ban¬ 
quetes, y dice Marrast en una carta al Nacional del 17 de noviem¬ 
bre de 1838: .Hubiera sido fácil señalar el principe de la sangre real, 
cuyos familiares se dedicaban á aumentar la importancia política de 
este pretendiente.«^-Toda la sociedad inglesa le dio pruebas de gran 
interés: el príncipe proscrito visito las manufacturas, las fabricas y 
todos los establecimientos públicos vio á la mayor parte de los su¬ 
jetos distinguidos en las ciencias, las letras o la política, y poco 
después publicó su libro de las ideas napoleónicas , fruto de sus 
reflexiones dé muchos «iftos. # 

Siempre afectuoso con los franceses, recibía á cuantos querían 
verlo pero pudo advertirse que los hombres de ideas democráti¬ 
cas fueron con él mucho menos atentos que antes de la tentativa 
de Strasburgo: no habian conservado sus ilusiones sobre las preten¬ 
siones imperialistas del príncipe, y no les convenía ponerse desde 
luego á trabajar por el restablecimiento del imperio, y mucho me¬ 
nos mediando entre ellos y el hombre oueá pesar de lodo podía ser 
un gran móvil de acción contra los Boibones, Fialin de Persigny, 
contra quien mantenían sentimientos hostiles, mirándolo como uno 
de los consejeros perjudiciales que encaminaban al principe á las 
ideas aristocráticas, y por consiguiente contrarias á los derechos 
creados por el senatus consulto del año XII. 

Con todo algunos hombres que antes del año 38 no habían teni¬ 
do ninguna relación con el príncipe, no pudieron renunciar á la es¬ 
peranza de hacerle adoptar la alianza de los principes democráti¬ 
cas con las ideas napoleónicas: el origen de los Napoleones es lodo 
popular decían; si loS Bonapartes admiten los principios democrá¬ 
ticos pueden ser los fundadores de una nueva era: para esta clase 
de utopistas no era necesario conspirar para conquistar la repú¬ 
blica, pero tampoco restablecer el imperio: estos consulares lleva¬ 
ron encargos de palabra para Augusto de Crouy-Chanel y Saint- 
Edme, que en setiembre de 1838 visitaron al prínciqe en Arenero- 
] )er <r en Suiza.—A su vuelta los dos viageros publicaron la carta al 
eran íandeman, en que el príncipe le participaba su salida de Suiza. 
Pronto se verificó su viage: y ellos fueron á animar á las personas 

» __KoLi'nn onpii t*íT íim c í Ip I n intoráVQAtt nnnn- 


los dos viageros habian podido producir: una de ellas hizo personal¬ 
mente un viage á Londres; pareció que el príncipe cedia: la entre¬ 
vista de Arenembcrg quedó sin resultado. 

: No obstante, Crouy no se desanimó: avistóse con Barginet (de 
Gren'oble) y ambos á dos se propusieron publicar un periódico na¬ 
poleónico.-—Sus esfuerzos no habian alcanzado buen resultado, 
cuando Crouy tuvo que pasar á Londres á arreglar con su hermano 
asuntos de familia. En este viage necesario, volvió á ver al prínci- 
, e; el desterrado pensaba en la patria, y el viagero en la libertad, 
^a semejanza de deseos produjo la confianza; esplicáronse, y pron 
to se pusieron de acuerdo. Según el modo de ver del principe, la 
alianza rusa ofrecía á la Francia ventajas que ninguna otra podia 
ofrecerle, tanto en política como en industria. Al modo de ver de 
Crouy, no solamente era racional la alianza rusa, sino que era pre¬ 
ciso que se uniesen bonapartistas y demócratas para caminar de co¬ 
mún acuerdo, pidiendo las leyes que nos faltaban, y la anulación de 
las de destierro. , , , . 

La alianza rusa sentaba muy bien á las miras del principe, pero 
no á una potencia democrática, que no debe fundar sus alianzas sino 
sobre sentimientos de nacionalidades. Como quiera que sea, quedó 
acordada la fundación del Capitolio , y la redacción de este perió- 
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died óon las ideas políticas, tan opuestas en mi dictámen, de Ir 
alianza rusa y de una revolución democrática en Francia. 

El periódico empezó á salir el día 15 de junio de 1839, pero sin 
aceptación: sin embargo, cada articulo considerado separadamente 
era fruto de escritores de un verdadero talento; pero el conjunto " 
de la redacción era tan divergente como las ideas de sus fundado¬ 
res. Después de haber hecho grandes sacrificios personales, Crouy 
entregó la dirección del periódico á una persona que el principe le 
indicó, y se fué á Londres á liquidar Vc'on él, y también para espli- 
carse acerca de ciertas intervenciones cuyo peligro había podido 
apreciar él. El dia 26 de noviembre de 1839 por la tarde, hizo reco¬ 
ger de casa de su amigo Prontteroy, sus papeles y correspondencia 
que tenia allí depositados, y que le eran indispensables en Londres, 
pero el dia 27 á las seis de la mañana, hora en que iba á ponerse 
en camino, le echó mano la policía: el comisario llevaba el encargo' 
de prenderlo, y de presentar, en caso de que se descubriese, cual¬ 
quiera cosa que pudiese interesar al Estado ; sin embargo, la mi¬ 
sión de este empleado estaba reducida espresa y terminantemente it J 
la cooperación posible de Crouy á una conspiración llamada de los 
polvos, que entonces tenia ocupado el tribunal. La acusación rela¬ 
tiva á esta conspiración, aunque muy ligera y sin fundamento, no 
era sin embargo un puro pretesto, como se creyó al pronto; pero se 
la despreció muy pronto, porque toda la importancia del proceso 
se encerró en lo que se llamó Complot napoleónico, en que fueron 
también complicados Barginet (de Grenoble), Cárlos Durand, el con¬ 
de de Crouy-de-Aguessau, antiguo gentil-hombre del emperador, 
Tocqueville, Julio Olivier, juez de la audiencia de Grónobíe, Teo¬ 
doro Perrin, abogado del consejo real de París, Saint-Edme, Mau- 
guin, Berryer, etc., etc. 

Al pronto pareció que este negocio debia ser de grandes conse¬ 
cuencias, puso en espectacion al mundo diplomático y á la prensa 
que se perdían en vagas congeturas, porque el pensamiento de la 
alianza rusa no se había quedado en el estado de utopia, y se ase¬ 
guraba que los debates traerían algún rompimiento, que seria un 
verdadero casus belli: esta opinión tomó mas cuerpo cuando se 
supo que el dia 17 de diciembre había logrado Crouy fugarse: ge¬ 
neralmente se creyó que el gobierno había tratado de evitar la pu-^ 
blicidad del proceso, y que por eso había favorecido su evasión; pero 
en realidad no era así.—La evasión de Crouy había sido una cosa 
muy sencilla. La policía se puso en movimiento, y aun mas el tri¬ 
bunal: hubo visitas domiciliarias en el castillo de Tocqueville en 
Gueures (el castillo habia pasado dos meses antes á manos de otro 
dueño, pero el tribunal lo ignoraba), en casa del administrador del 
periódico del Borboncsado, en la del redactor de la Esperanza; 
periódico de Charleville; en fin, atacaron á Crouy en sus mas tier¬ 
nas afecciones; una madre fué violentamente arrancada de ios bra¬ 
zos de sus dos jóvenes hijas, y encerrada en uno de los calabozos 
mas insalubres de la Conserjería; el mismo en que la condesa Reg- 
nauld deS. Juan de Angely había habitado algunos años antes. Mo¬ 
delo de sufrimiento, émula de la señora Lavallette, la víctima sufrió 
todos los rigores de tan duro encarcelamiento sin oírsele una pa¬ 
labra; pero Crouy no quiso ser cómpliee de tan noble sufrimiento, 
y el día 28 de diciembre se presento en la prisión, quedando en el 
acto en libertad su madre. Busque el historiador hechos semejantes: 
de parte de la autoridad; ¿qué palabras encontrará dignas de cali¬ 
ficarlos? El procurador del rey de esta época se llamaba Desmor- 
tiers: nombres hay que merecen publicarse por medio de carteles. 

Después de las diversas alternativas en la formación misteriosa 
de este proceso, consintió Carlos Dúrand en que se quitase un do¬ 
cumento, y fué puesto en libertad: Crouy dtó. su consentimiento 
el 29 de enero, y el l.° de febrero logró también su libertad. EL 
dia 18 de febrero se leia en la Prensa, periódico dirigido por Emi¬ 
lio de Girardin, que recibía sus [inspiraciones de palacio según 
dicen: fe 

•Se nos ha coMumcAno la nota siguiente: 

’llan corrido rumores capacesde ofender la dignidad de la Rusia 
á consecuencia de la prisión de Cárlos Durand, redactor del Capi¬ 
tolio; estos rumores han sido oidos con demasiada ligereza, y lo que 
parece mas estraño, por personas á quienes por su elevada posición 
debiera haber predispuesto contra noticias tan mal fundadas. Jus¬ 
tamente incomodado de tal escándalo, esperaba el representante 
ruso que se le hubiese dirigido alguna interpelación de parle det 
gabinete francés, para desmentir tan odiosas insinuaciones contra la 
Rusia. No habiendo sucedido como lo esperaba, Medem ha recibido 
de su gobierno la orden de declarar al mariscal Soult que el gobier¬ 
no ruso exigía que se publicasen los papeles que se pretendía 6 haber 
encontrado en casa de Durand, y que se hiciesen públicas las acu¬ 
saciones malévolas contra la Rusia: añadió que el gobierno ruso ja¬ 
más habia recurrido á espedientes reprobados por la sana política, 
ni costeado un periódico con miras tan reprensibles: que podía ha¬ 
ber divergencia de opiniones políticas entre los dos países, pero 
que la Rusia estaba bien penetrada de su fuerza y dignidad, para 
tratar de echar mano de intrigas innubles y desleales. El presidente 
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del consejo ha respondido que jamás ha tenido la menor duda 
acerca de la lealtad del gabinete ruso, y que nada había encontra¬ 
do que pudiese autorizarlo á dar crédito á semejantes rumores. 

• Es cierto que Cárlos Durand, en el tiempo en que redactaba el 
Diario de Franfort, recibía un pequeño socorro aue se le había 
Otorgado á petición suya, por inserciones de rectificaciones; tam¬ 
bién parece que otros gobiernos le habían concedido por el mismo 
tiempo socorros semejantes; pero desde que Cárlos Durand dejó la 
redacción del Diario de Francfort, y desde que dio principio á la 
publicación del Capitolio, el gobierno ruso declara que no ha. te- 

KUDO CON ÉL NINGUNA RELACION DIRECTA NI INDIRECTA. ' 

•Además, Cárlos Durand ha publicado en el Capitolio una de¬ 
claración concebida en estos términos: 

•Cárlos Durand, habiendo sabido que muchos periódicos han 
anunciado que había confesado él en las declaraciones que era un 
agente del gobierno ruso; ha escrito á Zangiacomi, juez de instruc¬ 
ción, rogándole que desmienta este hecho, que es una mentira, ó 
que le autorice para hacerlo.» 

El Nacional y el Correo francés reprodujeron esta nota el dia 
siguiente: el Capitolio y el Diario de los Debates no se cuidaron de 
ella sino mas tarde: el articulo del Capitolio estaba firmado por 
Cárlos Durand, y quitando un par de párrafos, este artículo es 
ana defensa del carácter y de la conducta del escritor. Hé aquí uno 
de estos párrafos: «Dos cosas hay que considerar en este articulo 
(nota debió decir); el fondo y la forma: 

«Por lo que hace al fondo, se tocan en él varios puntos, á saber: 
uc los rumores tan ridiculamente esparcidos sobre las pretendí 
as relaciones Centre el Capitolio y la Rusia, son rumores falsos 
y calumniosos'; que no se ha encontrado en mi casa documento al¬ 
guno que pudiese justificar tales rumores; que el gobierno ruso ha 
pedido que su publique cualquier documento que pruebe su conni¬ 
vencia en algún complot, y que el gobierno francés ha respondido 
que no tenia noticia de ningún documento de esta clase, lo que 

es CIERTO. 

r El Monitor Parisiense , periódico de las rectificaciones ministe¬ 
riales, publicó el mismo dia estos renglones: «No hemos dado nin¬ 
guna importancia á una nota publicada estos últimos dias por la 
Prensa, relativa á los papeles encontrados en casa de Cárlos Du¬ 
rand, ni hemos creído que debíamos dar ninguna esplicacion sobre 
Jos hechos que en ella se leen, convencidos de qne semejantes he¬ 
chos se desmienten por su sola inverosimilitud. Un periódico de la 
mañana (los Debates), que por otra parte ofrece reflexiones mu« 
juiciosas sobre este asunto, se admira de nuestro silencio. Estamos 
autorizados para declarar que el encargado de negocios de Rusia 
$e ha apresurado á negar que la legación imperial haya tenido 
ninguna parte en tal nota, enteramente inexacta, que la Prensa ha 
publicado, y cuyo origen solamente este periódico puede indicar, si 
lo juzga conveniente.» 

Todos los periódicos copiaron la nota de la Prensa , el artículo 
del Diario de los Debates, y la esplicacion que dió el ministerio en 
el Monitor Parisiense. Muchos de ellos entretuvieron aun algunos 
dias á sus lectores con esta discusión fastidiosa, y todo paró en esto. 

Durand ha tenido razón al declarar que en su casa no se habia 
hallado papeles que pudiesen interesar á la Rusia: ¿por qué, ciñén- 
dose á esta sola verdad, no ha esplicado lo que pasó en la Gonser- 
gería? Con esto hubiera simplificado el debate. A quien vendió su 
pluma, á los ministros ó á Medetn?—No lo sé. 

El principe Napoleón escribía á Crouy en 1839 con fecha 2 de 
mayo: «Decidme positivamente si Cárlos (Durand) espera recibir una 
carta relativa ámí de Leonardo (el emperador Nicolás).» 

El 22 de mayo: «He recibido vuestras dos cartas, con las que en 
ellas se incluían. Estoy muy contento del auxilio que os habéis ase¬ 
gurado, y os ruego deis espresivas gracias á Cárlos por el celo que 
manifiesta... He leído con gusto la carta de Cárlos ,á Orloff, y se lo 
he enviado todo en seguida...» 

El dia 14 de agosto: »He recibido todas vuestras cartas, y tam¬ 
bién las queme ha escrito Cárlos , y las he leído ceu mucha aten¬ 
ción. Estoy muy satisfecho de ver que vuestros esfuerzos han teni¬ 
do ya de parte de Leonardo un principio de buen resultado. 

Sus antecedentes (los de Cárlos), que me aprovechan si procura 
parecer independiente de mí, me perjudican si se llega á creer que 
sus escritos son dictados por mi: que una gran potencia me se pon¬ 
ga de mi parte rae favorece mucho; pero el aceptar yo una alianza 
estrangera me pierde..,.» 

En 9 de marzo de 1840 empezaba Crouy de este modo una carta 
para el príncipe: «... El mismo joven que se habia presentado y. t 
en casa de mi amigo , ha d,icho que las cartas de Rusia estaban ya 
®n vuestro poder. 

•Por lo visto se echa de ver sin quedar la menor duda que Du 
rand estaba en correspondencia con la Rusia , aunque con miras 
por otra parte apreciables. En el cuerpo del proceso se hallaba un 
documento que servia de prueba de esta correspondencia: ¿ Llego 
& noticia del gobierno y trató de hacer uso de él?-—Ahora á mi vez 


presento yo también una nota que me ha sido comunicada por 
una de las personas que mejor enteradas podían estar de la ver¬ 
dad , y la que no ha desmentido un ministro de aquella época, con 
quien he hablado de ella. 

•Entre Jos papeles del proceso se hallaba un documento de la 
roayor importancia por los resultados que pedia tener: era la copia 
oe una carta sin firina 5 escrita por Cárlos Durand al emperador Ni- 
Jorge < * Ue Se t * es ‘b rna * ) a con el pseudónimo de caballero de San 

»EIi sentido y fórmula de esta carta manifestaban que el empera- 
Lu^s Napo*eo^ aVOreC ' a a * )iertauienle ^ as pretensiones del príncipe 

•Bien se deja conocer cuánto le interesaba al gabinete francés 
sustraer del proceso un documento destinado á la publicidad por 
la eventualidad de los debates judiciales, un documento cuya re¬ 
velación hubiera tenido un eco político de muy grave especie. Este 
documento comprometía también á Cárlos Durand, de cuya mano 
mima salido. Esta pieza era el principal elemento judicial, por cuya 
causa habia sido encarcelado Durand: su supresión traía consigo 
de justicia su libertad. ¿Qué interés tenia el gobierno en dar»esta 
libertad á Durand ? Es una esplicacion que se debia pedir á Teste, 
que entonces como guarda-sellos tenia entrada en la Conserjería... 

y conferenciaba. con Durand. A consecuencia de una de estas 

conferencias... porque el paso dado por el guarda-sellos lia queda¬ 
do en secreto, el juez de instrucción dió parle á Crouy del cuidado 
en que su prisión tenia puesto á Durand, añadiendo que si Crouy 
consentía en que se suprimiese del proceso la pieza que declaraba 
reo á Durand, este recobraría inmediatamente su libertad. Arras¬ 
trado de los nobles impulsos de su corazón, declaró Crouy al juez 
de instrucción que tomaba sobre sí la responsabilidad de la carta 

3 ue habia comprometido á Durand, y consintió en que se retirase 
icha pieza del proceso. 

•Durand fué inmediatamente puesto en libertad en virtud de 
una orden del Consejo , que declaraba que no habia lugar para se¬ 
guir procediendo contra él. Entonces fue cuando se suscitó entre 
los periódicos la polémica en que intervino Meden, y que terminó 
iuego por la declaración que Durand hizo estampar en el Capito¬ 
lio, de que no existia pieza alguna capaz de acreditar las imputa¬ 
ciones dirigidas contra el gabinete ruso por la Prensa. Durand se 
valió de un juego de palabras, y se echó fuera del negocio con una 
modificación. 

•Pero á los coacusados de Crouy les convenia buscar en otra 
parte que el proceso verbal, cuya comunicación podía serles nega¬ 
da , la prueba de que se habia sustraído una pieza cuyo contenido 
y consecuencias eran capaces de influir funesta ó favorablemente 
en la situación en que se les liabia colocado en el proceso. Uno de 
«Hos suplicó á cuatro diputados cuya protección habia reclamado, 
que diesen algún paso en su favor con el guarda-sellos. Estos seño¬ 
res, cuyo solo nombre seria una justa garantía de la sinceridad de 
esta relación, si fuese combatida, se fueron á las ocho de la maña¬ 
na del dia 25 de febrero, á la Cancillería. Después de haberlos en¬ 
terado del estado del proceso , les dijo el guarda-sellos que era 
a-unlo mucho mas grave é importante de lo que se creía, que es¬ 
taban comprom lulos en el los personajes mas eminentes, pero que 
habia tenido cuidado de hacer quáar del proceso las piezas que 
podían señalar á esos personages. Después llamando aparte á uno 
de estos señores, le señaló con el dedo la cláusula de un pedimen¬ 
to en borrador, qne Desinorliers habia sometido á su aprobación, 
en la que se hacia mención de la pieza reveladora Esta pieza era 
la que se habia sustraído, y en la que insistía Desmortiers para vi¬ 
tuperar caí ilativamente la medida que habia tomado Zangiacomi. 

»De este modo el guarda sellos confesó á los cuatro diputados 
la supresión de una pieza que interesaba á todas las partes com¬ 
prometidas en este proceso. —Me abstengo de hacer reflexiones. 

En lin , el diá 7 de abril todos los encausados fueron puestos en 
libertad. De este negocio que prometía descubrimientos tan curio¬ 
sos como escandalosos, no quedaron mas que dos hechos reales: 
el primero es la certeza de una alianza entre el príncipe Luis Bo- 
napaite y la Rusia : el segundo que un hombre vendido á las Tu¬ 
llereis engañaba al príncipe y á sus amigos.—Este último hecho no 
lardó en tener importancia. 

Por el mismo tiempo se fijó la atención pública en el príncipe 
á consecuencia del viajo que hizo á Londres el conde León , hijo 
natural del Emperador : había filo á reclamar de su tio José el cum¬ 
plimiento de un le ;ado hecho á su favor por el cardenal Pesche, se¬ 
gún decía: los dos hermanos del E - perador , José y Gerónimo , se 
negaron á recibirlo, yol principe Luis siguió su ejemplo: resen¬ 
tido de estos tres desaires, escribió el conde León al príncipe Luis 
la siguiente carta: 

A S. A. el principe Luis Napoleón. 
«Primilo mío: es preciso reconocer que si yo he tenido mucha 
paciencia en intentar veros, vos habéis cometido por el contrario 
una bajeza muy impolítica en no recibirme. 
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»Vos os habéis tomado la libertad de interpretar en mal senti¬ 
do con desventaja mia, y sin haberme oido el haberse negado á¡ver¬ 
me mi tio José. , , . ., 

»Os he dejado tarjeta repetidas veces, y vos os habéis creído 
Con derecho para no enviarme una vuestra. 

.¿No pensáis, señor primo, que esa vuestra conducta es ofensiva 
para mí en alto grado? . . 

. Yo he podido mirar los procederes y los escritos de mis tíos José 
y Gerónimo como maliciosos, pérfidos y malvados: en su edad to¬ 
do se tiene por lícito; pero ¿creeis, primito , que pueda serlo 
mismo en la vuestra ? 

•Supuesto que os llamáis francés, ya podéis conocer que mi 
honor está resentido de semejante perfidia, y que necesito una 
justa reparación. 

•Esperaré cuanto queráis ó cuanto sea preciso; pero os juro por 
las cenizas de mi padre, el emperador Napoleón, que vuestro mal 
proceder conmigo tendrá algún dia su castigo. 

•Si me equivoco, si no teneis en las venas una gota de sangre 
francesa , por los respetos humanos debeis devolverme esta carta o 
hacer de ella el uso que se os antoje: á todo me resigno. 

•Señor primito, tiene el honor de saludaros 

El conde León.» 

Londres 29 de febrero de 1840. , . 

P. D. Me quedo con copia de esta carta, y á su tiempo la im¬ 
primiré con otras muchas. , , „ . . 

El príncipe envió el dia siguiente al comandante Parquin a ver¬ 
se con el conde León para hacerle saber las razones que movían 
á la familia del Emperador d no tener ninguna relación con el, 
y para decirle que su provocación no merecía ninguna respuesta, 
mucho mas cuando no se fundaba en ningún hecho peculiar del 
principe , sino en una determinación de toda la familia. 

Después de esta entrevista, en que mediaron vivas contestacio¬ 
nes de una y otra parte, el conde León remitió al príncipe esta se¬ 


gunda carta : 

«Señor primo: Un señor grueso y alto llamado Parqum, acaba 
de salir de mí posada después de haberme dicho de vuestra parte 
que la carta que os escribí anteayer da suficiente motivo para que 
os neguéis á verme. 

• Ya conocéis que no debia contestar á semejante lenguage, que 
dió no poco que reir á las personas que estaban conmigo sentadas 
á mi lado. Vos abusáis estrañamente de mi carta: ya lo tenia pre¬ 
visto: con que me veo obligado á repetiros que no teneis gota de 
sangre francesa en las venas. 

•Si se me vuelve d presentar otro mensagero semejante, pe¬ 
diré d Guizot , embajador de Francia, que me acompañe d ver 
al magistrado. 

• Os saluda , T 

•El conde León.» 


Lóndres 2 de marzo de 1840. . ...... 

Elpríncipe no respondió ni dando esplicaciones ni admitiendo el 
reto. Pero habiéndose presentado á renovarlo el teniente coronel 
Ratcliffe, comandante del 6. u de dragones y oficial estimado en el 
ejército inglés, el príncipe no vaciló mas, y habiendo aceptado, con¬ 
vinieron en que se verificaría su encuentro el dia siguiente 5 de 
marzo. 

Fueron padrinos del príncipe el conde Alfredo de Orsay y el 
comandante Parquin: del conde León el coronel inglés y otro 
sugeto. . „ 

Por la tarde tuvieron una entrevista Orsay y Parquin con los 
padrinos del conde León. «En ella convenimos el coronel Ratcliffe y 
yo, dice Parquin en una carta que publicó el Capitolio del dia 9, 
en que habiendo sido provocado el príncipe, le tocaba la elección 
de las armas, y después de haber fijado la hora y lugar del comba¬ 
te , nos separamos á la media noche. Habiéndonos presentado á las 
siete del dia siguiente con el príncipe en Wimblcton-Commous, y 
habiendo dicho el coronel Ratcliffe que le tocaba al príncipe esco¬ 
ger armas, eligió la espada.Presenté pues dos espadas á los adver¬ 
sarios ; pero el conde León la rehusó. Admirado de esta salida, le 
pregunte si acaso no sabia manejarla. «Sí, me respondió; pero no 
quiero batirme con espada sino con pistola.» Esto suscitó un alter¬ 
cado bastante largo, en el que no pudo ocultar á León las ideas 

3 ue inspiraba su negativa. Sin embargo, deseando llegar pronto al 
esenlace, propusimos el conde de Orsay y yo que se sortease la 
elección de armas. El coronel Ratcliffe nos dió gracias por la gene¬ 
rosidad de nuestra propuesta; pero el conde León se negó también. 
En tal caso ya no podíamos ni debíamos hacerle nuevas concesio¬ 
nes; pero el principe Napoleón nos dijo que estaba cansado de dis¬ 
putas , y que quería mas admitir la pistola que malgastar el tiempo 
en palabras. Después de tantas dilaciones, cuando se iban á cargar 
las pistolas, llegó la policía, y dió fin á una empresa que hubiera 
tenido diferente desenlace, si no hubieran mediado las sucesivas 
negativas del conde León; porque si León se hubiera conformado 
con la decisión de los padrinos, tiempo hubo de mas para batirse. 


Habiendo sido llevados á presencia del magistrado de policía, 
adversarios y padrinos tuvieron que dar fianzas para conservar su 
libertad. 

Todo se convirtió en desventaja del conde León, á quien se 
atribuyeron intenciones que sin duda no había abrigado, y proba¬ 
blemente coadyuvó á los planes secretos del príncipe, llamando há* 
cía él la atención de la Francia. 

Cuando sucedió en París el motin de que he hablado antes, se 
creyó que el príncipe no estaba ignorante de este suceso. Habién¬ 
dolo sabido él, escribió al Times: «Caballero, he visto con dis¬ 
gusto en vuestra correspondencia de París que se me quiere hacer 
responsable de la última insurrección. Cuento con vuestro favor 
para refutar tal insinuación del modo mas formal. La noticia de las 
sangrientas escenas que han ocurrido, me ha sorprendido tanto 
como me ha afligido. Si fuera yo el alma de un complot, seria 
también el gefe el dia del peligro, y no lo negaría por habet 
salido mal. 

Estad seguro d.e los sentimientos con que os distingue 
Napoleón Luis Bonaparte. 

Una circunstancia imprevista vino á colocarlo en una disposi¬ 
ción de ánimo y en una tendencia de acción muy particular. El 
dia 12 de mayo de 1840 Remuzal, ministro de lo Interior, presen¬ 
tó á la Cámara de Diputados un proyecto de ley pidiendo un cré¬ 
dito especial de un millón para la traslación de los restos mor¬ 
tales del emperador Napoleón d la iglesia de los Inválidos y 
para lee construcción de su tumba. (El gobierno inglés había dado 
su consentimiento). Una esplosion de bravos acogió el siguiente 
paso en que se esponian los motivos: Fué emperador y rey, y fuá 
el soberano legitimo de nuestro pais. El general Schneider de las 
Cases, padre, el mariscal Clausel, el general Subervic, el coronel 
Bacot, Mathieu déla Redorte, el general Durien, el general Ba- 
chelu y de Salvandy compusieron la comisión de exámen. El 2o de 
mayo dió cuenta el mariscal Clausel, y propuso en nombre de la 
comisión que se aumentase el crédito hasta dos millones, y que se 
levantase una estátua ecuestre al Emperador; Thiers debió temer 

3 ue se había escedido; al momento recibieron su orden los fieles 
el centro: la petición de los dos millones fué desechada por la Cá¬ 
mara, á pesar de haber manifestado el presidente del Consejo que 
se adhería al dictámen de la comisión. 

La decisión de la Cámara fué muy criticada; y mientras que el 
Mensagero del dia 27 convidaba al pueblo francés á concurrir 
en masa para solemnizar los funerales imperiales, el Constitu¬ 
cional, el Correo francés, el Tiempo, el Comercio, el Siglo . 
abrían una suscricion nacional para prestar los honores debi¬ 
dos d la memoria del emperador Napoleón. 

Por su parte el conde de Survilliers (José Bonaparte), apron¬ 
taba un millón para el mismo objeto, participándoselo al maris¬ 
cal Clausel. 

Thiers se asustó, lo repito, de esta animación nacional. Llamó 
en su auxilio á Odilon Barrot, que siempre ha manifestado pocas 
simpatías bácia Napoleón. Este diputado respondió á su llamamien¬ 
to e hizo insertar en el Correo francés y en el Siglo del i." de ju¬ 
nio una carta dirigida á jyovocar la supresión de la suscricion, su¬ 
puesta que el gobierno tenia voluntad y medios para dejar ple¬ 
namente satisfechos los deseos del país. La carta de Barrot, pa¬ 
reció incomprensible; con todo produjo el efecto que sin duda 
deseaban los que se la habían encargado, pues contuvo la sus* 
cricion. 

Esta escitacion napoleónica dada á los espíritus en Francia, 
tuvo su eco en Lóndres.—Luis Bonaparte sintió personalmente la 
chispa eléctrica , ó mas bien lomó ocasión de esta animación ge¬ 
neral para avivar mas las esperanzas que habia concebido antes de 
la tentativa de Strasburgo, y que iban sosteniendo el Capitolio, 
el Comercio , y otros varios papeles públicos? No es fácil respon¬ 
der. Pero algunos amigos y yo supimos Á ciencia cierta , que 

en las Tullerías se tuvo noticia exacta de todos sus pasos: aviso 
queso le dió directamente al príncipe por diferentes personas, y 
entre otras por uno de sus mas adictos partidarios, por aquel que se 
llamaba nuestro Blondel, hablo del poeta de los recuerdos impe¬ 
riales L. Belmontet. — El príncipe no hizo ningún caso de este avi¬ 
so, y lo dispuso todo para una espedidon que debia ser un térmi¬ 
no medio éntrela vuelta inmortal de la isla de Elba y el lúgubre 
drama de Piazo.—La acusación levantó después una gran anda¬ 
miada para sostener esta tentativa aventurera: el tribunal se estra- 
vió como siempre tomando las sombras por cuerpos, uniendo pro¬ 
yectos que entre sí.ninguna conexión tenían, ningún contado» Y 
mas de un acusado pudo decir de buena í'é: no sabia que era cul¬ 
pable._El principe apresuró los preparativos, reunió hombres, ar¬ 

mas y uniformes, se proporcionó medios de transporte; concedió 
grados, distribuyó las empresas; pero ni aun los de su mayor con¬ 
fianza, tuvieron conocimiento del dia de la salida, del lugar y ho¬ 
ra del ataque, ni aun quizá se fijaron irrevocablemente hasta eí 
último momento. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


No se puede absolutamente dudar dice Persil en el acta de acu¬ 
sación, que no se hubiese fijado de algún tiempo antes Ja idea de 
pasar á Francia por las provincias del Norte, las que habían recor¬ 
rido ya algunos de los conjurados y esplorado en todas direccio¬ 
nes. Luis Bonaparte tenia en su poder mapas sacados con todo 
cuidado de estos departamentos, y se han encontrado entre sus 
efectos; él mismo había trazado con lápiz un plano donde estaban 
•señaladas las distancias que había que pasar de una á otra ciudad, 
con los sitios de descanso; luego en cada una de las plazas los re- 
gimientos que las guarecían, el numero de hombres de que consta- 
han estos, y el arma á que pertenecian.—En fin, habiendo reco¬ 
nocido los mas enterados el sitio de desembarque, fue escrito con 
"todo cuidado en las órdenes del servicio por mano del coronel Voi* 
sin cuanto debia hacerse en seguida. 

Se hal l• n juntado armas. Se habían hecho uniformes de oficia- 
'ies generales, y comprado en Francia casacas para soldados : sola¬ 
mente faltaban botones; la fábrica de Londres los habia suministrado 
con el número 40. Era precisamente el número del regimiento que 
daba guarnición en las inmediaciones del puerto de desembarque. 
En fin°, suponiendo que la tropa invasora tomaría posesión de Bo¬ 
lonia , de sus cercanías y casi de toda la Francia sin soltar un 
tiro , se habia dispuesto todo para organizar inmediatamente los re¬ 
gimientos , la población, la fuerza armada y el gobierno mismo. 
Ordenes en blanco, manuscritas, designaban los que habian de 
•encargarse de recibir los objetos indispensables para el ejército, co¬ 
mo caballos y sillas, bridas , etc.; otras eran concernientes al man¬ 
do de las tropas, otras al reclutamiento, otras en fin á medidas de 
precaución; en una palabra, se habia atendido á las primeras ne¬ 
cesidades de la invasión; se habian estendido anticipadamente en 
Londres en casa de Luis Bonaparte proclamas á los habitantes del 
Paso de Calais, al pueblo fraucés y al ejército, para anunciar y es- 
plicar los motivos do esta grande revolución, que un acuerdo y 
'decreto del nuevo gefe tenían que regularizar. 

Todas estas proclamas deliian ser estendidas y distribuidas en 
Bolonia y en el interior de la Francia inmediatamente después de 
desembarcar: entre estos documentos debe conservar la historia 
el siguiente: 

• El príncipe Napoleón, en nombre del pueblo francés, decre¬ 
ta lo siguiente: 

•La dinastía de los Borbones de Orleans ha dejado de reinar; 

•El pueblo francés ha vuelto á entrar en el goce de sus de¬ 
rechos ; 

• Las tropas son absueltas del juramento de fidelidad ; 

• Las cámaras de pares y diputados quedan disueltas. Así que el 
principe Napoleón llegue á París, será convocado un congreso na¬ 
cional. 

•Thiers, presidente del consejo, queda nombrado en París pre¬ 
sidente del gobierno provisional. 

• El mariscal Clausel es nombrado general en gefe de las tropas 
reunidas en París. 

•El general Pujol conserva la comandancia de la primera divi¬ 
sión militar. 

•Todos los gefes de cuerpos, que en el acto no se conformen 
con estas disposiciones, serán reemplazados. 

• Todos los oficiales, sargentos y soldados que enérgicamente 
■prueben su adhesión á la causa nacional, serán recompensados de 
una manera digna de la patria. 

»¡ Dios protege la Francia ! 

Firmado: Napoleok. 

•Bolonia, día 1840. 

Solo faltaba embarcarse y darse á la vela para Francia. Todo 
•estuvo corriente para el 3 de agosto. El vapor Castillo de Edim - 
burgo , fué alquilado á la compañía comercial de Londres por me¬ 
dio de un corredor llamado Rapallo, italiano de origen y naturali¬ 
zado en Inglaterra. Nada ha dado motivo para creer que ni la com¬ 
pañía , ni el capitán, ni la tripulación tuviesen el menor indicio 
del destino que llevaban; por eso fueron puestos en libertad por la 
comisión que nombró mas tarde la cámara de los pares. 

Desde el dia 3 estaban á bordo todos los equipages, entre los 
-que habia dos coches y nueve caballos. Los hombres que habian 
de formar la escolta del príncipe, se habian dividido en pequeños 
grupos, y embarcado en diferentes sitios,'para no llamar la aten¬ 
ción. Unos salieron de Londres, otros de Gravescnd, donde se en¬ 
contraba un piloto francés que debia dirigir el bajel cuando se ar¬ 
rimase á la costa. —Este piloto desapareció mas tarde.—El o de 
agosto á media noche fué el bote del vapor á recibir á Montbolon, 
Laborde y Voisin que se habian ido á Márgate, y el martes 4 de 
agosto el Castillo de Edimburgo , llevando á su bordo á Luis Napo¬ 
león y á sus adictos en número de unos sesenta, empezó á navegar 
para Francia. Tomó algunos pasageros en Greenwlk, en Blakwall, v 
en Gravesend, donde estuvo anclado cinco horas , con el objeto de 
no llegar á las rostas de Francia sino después de muy entrada la no¬ 
che. El Castillo de Edimburgo , no pudo proseguir su viage cuan¬ 


do llegó á Márgate por estar baja la marca ; pero al fin, después 
de haber esperado basta las tres de la mañana , salió del Támesis. 

Habiéndolo detenido demasiado el obstáculo con que tropezó en 
Márgale, era preciso pasar un dia en la mar para no llegar á nues¬ 
tras costas sino al rayar el alba : navegaron pues costeando la In¬ 
glaterra desde Ramsgate basta Rye; desde aquí el bajel dirigió su 
proa á Dieppe, ofreciendo este cambio á los que no estaban inicia¬ 
dos en el pensamiento del príncipe, y haciéndoles creer que era 
esta dudad la destinada al desembarco; pero pronto volvieron há- 
cia los costas de Inglaterra, para ganar tiempo y aguardar la hora 
oportuna para dirigir el barco á su verdadero destino. 

El mar basta entonces alterado, se calmó. Aprovechando el prin¬ 
cipe este momento, reunió toda la gente sobre cubierta, y pro¬ 
nunció esta arenga, que fue recibida con los gritos de \viva Napo¬ 
león! ¡viva el Emperador! ¡viva la Francia ! repetidos con en¬ 
tusiasmo : 

¡ Amigos míos 1 He concebido un proyecto que no podia confiaros 
á todos, porque en las grandes empresas solo el secreto puede ase¬ 
gurar el resultado. ¡Compañeros de mi destino! á Francia yamos. 
Allí encontraremos amigos poderosos y decididos. El único obs¬ 
táculo que hay que vencer esta en Bolonia : si logramos conquistar 
este punto, nuestro triunfo es seguro, porque numerosos auxi¬ 
liares nos secundarán. Y si soy secundado como me lo han hecho 
esperar, es tan fijo como el sol que nos alumbra que dentro de po¬ 
cos dias estaremos en París, y la historia dirá que he llevado á ca¬ 
bo empresa tan grande y gloriosa con un puñado de valientes co¬ 
mo vosotros. 

Después de haber notificado el fin de su espedicion, á las diez 
de la noche, en frente de Deal, mandó el príncipe distribuir las 
prendas de uniforme y equipo encerradas en arcas, cuvo contenido 
se habia ignorado hasta entonces. Cada uno se acomodó su unifor¬ 
me. Durante esta operación, pasaron á poca distancia del vapor do- 
corbetas holandesas, y otros dos buques mas pequeños navegans 
do hácia Oeste; como al pronto no los reconocieron, les dieron al¬ 
gún cuidado que se acabó pronto. 

Habiéndose alejado de las playas de Inglaterra á las siete de la 
tarde, después de cerrada la noche se guiaron por el fanal del ca¬ 
bo Glinée, y en fin á las once; en baja mar, anclaron á corta dis¬ 
tancia de la costa de Francia. 

A eso de las dos de la noche del 6 de agosto empezó el des¬ 
embarco. Como la costa de Wimereuv no permitía acercarse el bu¬ 
que , fué preciso servirse del bote. Los hombres fueron llegando 
por escuadras, y faltó poco para que los primeros fuesen víctimas 
de su arrojo. Si una guardia de carabineros que acudió no se hu¬ 
biese engañado por el uniforme, y la relación de un percance de 
mar que los obligaba á tomar tierra , hubieran podido quedar pri¬ 
sioneros; pero después de haber desembarcado toda la tropa , tu¬ 
vieron que ceder los carabineros á la fuerza. Lleváronlos en su 
compañía , pero sin poder seducirlos; mantuviéronse fieles, á pe¬ 
sar de la oferta de una pensión de mil doscientos francos que Luis 
Bonaparte hizo ofrecer á su gefe. . 

Habiendo desembarcado, se previno al capitán del castillo de 
Edimburgo que fuese á fondear en frente de Bolonia , y que á una 
señal convenida entrase en el puerto. Los caballos y todos los ba- 
gages habian quedado á bordo. La columna se puso en marcha lle¬ 
vando al príncipe á su cabeza, y á las cuatro de la mañana entraba 
en el cuartel de infantería, donde habia dos compañías del 42° de 
línea. Los soldados con sus sargentos tomaron las armas y forma¬ 
ron en orden de batalla. El porta-águila Lombard fué á colocarse 
entre ellos, y el príncipe les dirigió una breve arenga, á que res¬ 
pondieron con los gritos de viva el principe Napoleón ! viva el 
Emperador ! Todas estas cosas hechas rápidamente y en buen or¬ 
den, presagiaban mejores resultados que los que tuvieron. Se había 
designado un sitio para reunirse todos después de haber cumplido 
cada uno con su comisión. Ya se habia dado la de apoderarse de las 
autoridades, cuando Col-Puygellier, capitán del 42°, se precipitó 
en el cuartel con los tenientes Maussion y Rogon- Lomo habia echa¬ 
do mano á la espada , lo rodearon los amigos del principe exhortán¬ 
dole que dejase obrar á sus soldados, y procurando atraerlo á él 
mismo. El se resistia enérgicamente, y pudo hacer creer que se 
atentaba á su vida gritando repetidas veces ; «Asesinadme, ó cum¬ 
pliré con mi deber.-Los soldados, no pudiendo dejar asesinar Si 
su rapitan, se pusieron muchos desuparte. El teniente Madenize 
acudió á él, lo cubrió con sus brazos, gritando que respondía de su 
vida , y que era menester respetarlo. En este momento se disparó 
una pistola que tenia e! principe, y la bala fué á herir á uno de los 
soldados. Desde este instante el resultado de la empresa era mas 
que dudoso, era imposible ;Jja intención del príncipe no podia ser 
escilar una colisión entre soldados de un mismo cuerpo y tropas de 
una misma guarnición: este pistoletazo fué pues una ue las fata¬ 
lidades de su empresa. 

Mas de doscientos hombres estaban reunidos delante del cuar¬ 
tel, v pedían armas gritando: «A casa de la ciudad! » El principe 
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marcha á paso redoblado á la ciudad alta , el subprefecto sale al 
encuentro cielos conjurados, y les intima en nombre del rey que 
se separen ; Lombard le responde dándole un golpe con el águila, 
que sobresale por encima de" la bandera, y los conjurados siguen 
su carrera con la esperanza de apoderarse de la ciudadela; pero en 
vano intentaron forzar las puertas. Al mismo tiempo tocaban gene¬ 
rala en la ciudad baja. La tropa, la gendarmería, los carabineros 
v la guardia nacional se estaban reuniendo : se esparció la vez de 
que los ingleses, guiados por el principe Napoleón, trataban de 
apoderarse de la ciudad. El horror á los estrangeros indispuso los 
ánimos resolviendo á combatir al principe Napoleón con los es- 
traneeros No les quedaba mas recurso á los conjurados que huir 
v procurar reembarcarse: pero sea, dice la acusación, que en su 
delirio conservaban todavía la esperanza de atraerse la población, 
sea que la desesperación y la confusión los estraviaron sea que 
buscasen una muerte que el sitio pudiera hacer famosa lo cierto 
es que se encaminaron á la columna que en la playa fue erigida á 

53 Vn'eUránsUo^no^ncontraron tropiezo. Habiendo llegado al pie 
de la columna, quisieron los conjurados acreditar que lomaban po¬ 
sesión enarbolando en lo alto su bandera. Lombard, que era el que 
la llevaba empezó á trepar por la escalera. Los demas se pusieron 
en actitud de defenderse de la fuerza pública, que veían acercarse 
por todas partes, mandada por el capitán Coll-I uygellier. El sub- 
prcfeclo, el corregidor, el coronel y los principales oficiales de la 
guardia nacional se le habían unido: los amigos del principe le rue¬ 
gan que buya y lo llevan á la playa, porque se acercan la tropa y 
la guardia ¿acional, y se les ve ya por todos lados. Una so a lan¬ 
cha encontraron en seco, dé la que se apoderaron botándola al 
agua; en ella se embarcó el principe con Voisin, Mesonan, Gal- 
vani, el conde de Huitín, Persigny Faure y-algún otro : los que no 
tupieron en ella, mirando por si y viendo si podrían huir, bus¬ 
caron ñor dónde retirarse para no caer prisioneros. Mientras que el 
nríncine v sus amigos se esforzaban por alejarse de tierra, la guar¬ 
dia nacional les hacia un vivo fuego de fusilería: al principe le 
alcanzó una bala muerta, y otras dos se embotaron en su casaca; 
Faure quedó muerto ; el coronel Voisin herido de tres balazos; el 
intendente Galvani recibió cuatro , uno de los cuales le rompió el 
brazo derecho. Seguían vivamente las descargas. Los heridos al 
caer hicieron zozobrar la lancha , y cuantos iban en ella cayeron 
en la mar. El conde de Hunin se abogo. Los demás procuraron 
ganar el vapor á nado; pero habiéndolos vistoPollet, capitán del 
puerto, que habia salido á apresarlo, los saco del agua y los lmo 
prisioneros. Casi todos los que se habían desparramado por las 
calles de la ciudad ó por el campo , tuvieron la misma suerte. 
Fueron cogidos al todo cincuenta y siete , sin contar el capitán 
y|la tripulación del vapor Castillo do Edimburgo. Lombard había 
sido cogido en la misma columna. 

El príncipe lué llevado inmediatamente al castillo de Ham, y se 
lomaron medidas rigorosas para aislar á todos los demás prisione¬ 
ros —La autoridad local dió principio á la formación de causa ; y 
por otra parte Franck-Carre y Yivien, ministro de Justicia, se pre¬ 
sentaron al instante en Bolonia. Luis Felipe, que aun recordaba la 
intentona de Strasburgo, encargó al Consejo de los Tares que si¬ 
guiese la causa de Bolonia; el Diario de los Debales , periódi¬ 
co semioficial de la córte, tuvo la humorada de anunciar que no 
presentaban á Luis Bonaparte ante un jurado porque se temia su 
absolución.—Esto era cu cierto modo dar orden á los Pares para 
que lo condenasen.—Si hay tribunales para juzgar, los hay también 
para condenar,» respondió la Gaceta de Francia .—La Cámara de 
los Pares ha sufrido muchos insultos en diez anos, respondía la 
Cuotidiana ; pero ninguno mas grave que esta confianza del Dia¬ 
rio de los Debates en lo que él llama celo y patriotismo de la no- 

k^Ihi cumplimiento del deereto real, Pasquier, canciller de Fran¬ 
cia , dirigió á los Pares órdenes convocatorias para el martes 18 
del mismo mes. La Cámara de los Pares, después de haberse ente¬ 
rado del pedimento final de Franck-Carré, procurador general del 
reino, asistido de Bouchy, Nouguier y Glandaz, aceptó el cargo 
que le habia impuesto la alta confianza de.Luis Felipe, y se cons¬ 
tituyó en tribunal de justicia. Pasquier y Decazes, en compañía de 
los señores de la audiencia, no habían aguardado á esta determi¬ 
nación de la Cámara para hacer pasar á los culpados por el primer 
interrogatorio. , . 

La Cámara alta publicó el siguiente¡acuerdo: .En atención á 
que.. -. Ordena que el canciller de Francia, presidente del Conse¬ 
jo, y los señores Pares que le parezca nombrar para auxiliarle y 
sustituirlo en caso de impedimento, procedan inmediatamente á la 
instrucción del proceso, para que dicha instrucción sea hecha y 
dirigida por el procurador general competente y por el Consejo, 

determina lo que le incumbirá: . . 

«Ordena que en el curso de dicha instrucción las funciones atri¬ 
buidas al Consejo por el artículo 128 del Código de instrucción cri¬ 


minal, serán desempeñados por el canciller de Francia, presidente 

del Consejo, uno de los Pares que nombrará á su voluntad para 
hacer el informe, y los señores de Bellemare , Bessore, Cambace- 
res, el vizconde de Caux, el conde Dutaillis, el barón Feutner, el 
harón Fretcau de Peny, el conde íleudelet, Odier, Rossy, el ca¬ 
ballero Tarbé de Vauxclairs y Villemain, que el Consejo ha comi¬ 
sionado al efecto; los cuales se conformarán en el modo de proce¬ 
der á las disposiciones del Código de instrucción criminal, y no po- 
diin deliberar si no se reúnen siete cuando menos. 

En cumplimiento de este acuerdo, el canciller nombro para 
asistirle en la instrucción al duque Decazes , al conde Portalis , al 
barón Girord (de Ain), al mariscal conde Gerard, Persil —Ciento 
treinta y dos Pares concurrieron al ado de la acusación, ciento 
sesenta se abstuvieron; se principiaba pues por una falta absoluta 
de forma, supuesto que según el párrafo segundo del artículo 1.* 
de la orden del 9 de agosto, ninguno de estos señores podía dis¬ 
pensarse de asistir sin justificar un impedimento legitimo . No ha- 
niéndose hecho estas justificaciones, la orden real y el decreto de 
acusación quedaban sin valor, porque la minoría nunca ha hecho 
regla en ninguna córte soberana. Ya tenemos pues á los acusados 
fuera del derecho común. La política es una cosa singular* 

Ei día 15 de setiembre oyó el Consejo á Persil, encargado del 
informe de la instrucción y las demandas de Franck-Carré; el 16 
dió el acuerdo en que declaraba su derecho para juzgar al prínci¬ 
pe Cárlos Luis Napoleón Bonaparte, al conde Cárlos Tristan de 
Montholon, á Juan Bautisla Voisin, Dionisio Cárlos Parquin, Hipó¬ 
lito Francisco Atalo, Sebastian Bouffet de Montalvan, Estéban La- 
borde, Sevcrin-Luis, Le Duff de Mesonan, Julio Bartolomé Lom¬ 
bard , Enrique Conneau , Juan Gilberto , Fialin de Persigny, Alfre¬ 
do de Almbert, José Orsi, Próspero Alejandro (a) Desjardins , Ma¬ 
teo Galvani, Napoleón Oniano, Juan Bautista Cárlos Aladenize, 
Pedro Juan Francisco Buró, Enrique Ricardo, Sigeíroy de Querre- 
lles (ausente'), Flandrin Vourlat (ausente); y ordeno que fuesen 
puestos en libertad otros treinta y cuatro acusados detenidos hasta 
entonces.—Se reparó que la audiencia no habia dado ninguna cali¬ 
ficación al acusado principal , y que el Consejo le habia vuelto la de 
principe, lo mismo que la de conde al general Montholon. 

Los que firmaron este acuerdo y las mismas Tullerías conocían 
que era imposible empezar los debates en estado de minoría ; al fin 
empezaron el 28 de setiembre.—Ciento sesenta y siete Pares loma¬ 
ron parte en ellos; ciento veinte y cinco persistieron en abste¬ 
nerse. . , , 

Los diez y nueve acusados comparecieron de frac negro y guan¬ 
tes blancos. Luis Napoleón llevaba las insignias de grande aguila 
de la legión de honor. Pasquier lo interpeló en estos términos. 

El canciller. Príncipe Cárlos Luis Napoleón Bonaparte, le¬ 
vantaos. 

El principe se levantó. 

¿No desembarcasteis el d¡a 6 de agosto en el puerto de Wime* 
reux al frente de tropa armada, con la mira de derribar al go¬ 
bierno ? 

El principe , Antes de responder á las preguntas que se me ha¬ 
gan , quisiera obtener el permiso de esponer al Consejo algunas ob¬ 
servaciones. 

El canciller. Hablad. 

El príncipe se espresó en estos términos : 

•Por la primera vez de mi vida me es permitido en hn levan¬ 
tar la voz en Francia y hablar libremente á lós franceses. 

A pesar de las armas que me rodean, á pesar de las acusaciones 
que acabo de oir, lleno de recuerdos de mi infancia, al verme den¬ 
tro de las paredes del Senado, en medio de vosotros, á quienes 
tengo conocidos: señores, no puedo persuadirme que me quede 
aquí la esperanza de justificarme, y que podáis-ser vosotros mis 
jueces. Se me ha presentado la ocasión de esplicar ¿ mis conciuda¬ 
danos mi conducta , mis intenciones, mis proyectos, lo que pienso 
y lo que quiero. 

.Sin orgullo y sin cobardía , si recuerdo los derechos que la na¬ 
ción depositó en manos de mi familia , es únicamente por esplicar 
los deberes que estos derechos nos han impuesto á todos. 

.Después de cincuenta años que el principio de la soberanía del 
pueblo fué consagrado en Francia por la revolución mas imponente 
que se ha hecho en el mundo, jamás la voluntad nacional ha sido 
tan solemnemente proclamada ni comprobada por tantos y tan li¬ 
bres votos, como en la adopción de las constituciones del im¬ 
perio. . 

•La nación jamás ha revocado este gran paso de su soberanía, 
el Emperador ha dicho: «Todo loque sin ella se hace es ile¬ 
gítimo.. 

• Así que no penséis que he intentado restablecer el imperio en 
Francia arrastrado por una ambición personal y contra la voluntad 
del pais. Me han formado lecciones mas altas, y he vivido rodeado 
de mas nobles ejemplos. . . , .. 

1 .Soy hijo de un padre que bajo del trono sm sentimiento el día 
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que creyó que no podia conciliar los intereses de la Francia con los 
del pueblo que había sido llamado á gobernar. 

•El Emperader, mi tio, mas quiso abdicar el imperio que acep¬ 
tar por los tratados fronteras reducidas que debían esponer la Fran¬ 
cia á aguantar los desdenes y amenazas que hoy día se permiten 
los estrangeros. No he vivido ni un solo dia olvidado de tales ejem¬ 
plos. La proscripción cruel y no merecida que hace veinte anos ha 
arrastrado mi vida desde las gradas del trono en que nací hasta la 
prisión de donde acabo de salir en este momento, no ha sido bas¬ 
tante ni para exasperar ni para debilitar mi corazón, ni hacerme 



Desposorios del duque de Orleans. 


un solo dia indiferente á la gloria, á los intereses y á los derechos 
de Francia. Mi conducta y mis convicciones son evidentes. 

•Cuando en 1850 reconquistó el pueblo su soberanía , creí que 
las consecuencias de la conquista serian tan leales como la con¬ 
quista misma, y que los destinos de Francia se habían fijado para 
siempre; pero ya se ha desengañado el pais en estos diez últimos 
años. Yo lie creído que el voto de cuatro millones de ciudadanos, 
que habia elevado á nuestra familia , nos habia impuesto siquiera 
la obligación de hacer un llamamiento á la nación y de esplorar su 
voluntad ; he creído también que si podían hacerse oir algunas pre¬ 
tensiones en el seno del congreso nacional que tenia la intención de 
convocar, tendría el derecho de despertar allí los brillantes re¬ 
cuerdos del imperio, de hablar del hermano mayor del Emperador, 
de ese hombre virtuoso, que antes que yo , es su digno heredero, 
y de presentar en parangón con la Francia de hoy día, debilitada, 
pasada en silencio en las entrevistas de los reyes, la Francia de en¬ 
tonces, tan fuerte dentro, tan poderosa y respetada fuera; La na¬ 
ción hubiera respondido: República ó monarquía , imperio ó reina¬ 
do. De su libre decisión depende el fin de nuestros males, el tér¬ 
mino de nuestras disensiones. 

•Por lo que hace á mi empresa, repito que no he tenido ningún 
cómplice. Yo solo lo he resuelto todo: nadie ha tenido noticia an- 
ticipada ni de mis proyectos, ni de mis recursos, ni de mis espe¬ 
ranzas. Si con alguien soy culpable, es solamente con mis ami¬ 
gos; y aun así no me acusan de haber abusado tan ligeramente de 
valor tan decidido Y de una adhesión como la suya. Ellos compren¬ 
derán los motivos de honor y prudencia que no rae permiten reve¬ 


lar ni á ellos mismos cuán poderosas eran las razones que tenia 
para esperar un resultado feliz. 

• Una palabra mas, señores. Represento delante de vosotros un 
principio, una causa, una derrota. El principio es la soberanía del 
pueblo; la causa la del imperio, la derrota Waterloo. El principio 
lo habéis reconocido vosotros , la causa la habéis servido, la der¬ 
rota la habéis querido vengar. No, no hay desacuerdo entre vos¬ 
otros y yo, y no quiero creer que estoy destinado á sufrir la pena 
de las faltas de otro. 

•Siendo el representante de una causa política, no puedo acep¬ 
tar como juez de mis voluntades y acciones á una jurisdicción po¬ 
lítica. Vuestras fórmulas no engañan á nadie. En la lucha que em¬ 
pieza no hay otra cosa que un vencido y un vencedor. Si sois la 
gente del vencedor, no tengo que esperar justicia de vosotros , ni 
quiero tampoco generosidad. 

El canciller. No he querido interrumpiros mientras habéis es¬ 
tado esplicando los motivos de la empresa á que habéis creído de¬ 
bíais aventuraros. Yo no creo que su esplicacion sea favorable al 
fondo de vuestra causa. Mas hubiera querido veros desprendido de 
las ilusiones que por dos veces os han estraviado, y que dos veces 
os han colocado en situación tan penosa, situación en la que creo 
debíais haber comprendido mejor los sentimientos del pais y de la 
nación que invocáis. 

Vuelvo á empezar mi interrogatorio* ¿Habéis desembarcado el 
dia 6 de agosto á las cuatro de la mañana en la costa de Vimereux 
al frente de un grupo de gente armada, con el objeto de destruir 
el gobierno establecido. 

R. Ya he respondido á todo eso en los primeros interrogato- 



Luis Felipe recibe la noticia de la muerte de la princesa María. 


ríos; desde entonces el príncipe no dió sino respuestas evasivas, ó 
se negó redondamente á dar ninguna.—Los interrogatorios fueron 
en general rápidos , y no dieron á conocer ninguna circunstancia 
nueva, y lo mismo sucedió con las declaraciones de los testigos; 
sin embargo, de la del general Magnan resultó que habia habido 
tentativas de soborno, y que á él mismo se le habían dirigido , de¬ 
clarando que de parte del comandante Mesonan se le habían ofre¬ 
cido considerables sumas de dinero.—Entre los encausados se dis¬ 
tinguió Fialin de Persigny por lo descompasado de sus respuestas, 
lo que fué causa de que en una de las sesiones siguientes se viese 
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en la necesidad de dar algunas espiraciones, que terminó con estas 
palabras: «Si supieseis, señores, las infames calumnias de que estoy 
hecho el blanco, comprenderíais la viveza de mis espresion'es.» 
¿Creyó Fialin imponer silencio á lo que llamaba infames calumnias 
con sus exageradas y violentas respuestas ? Pues se engañó ; por¬ 
que estas no hicieron mas que darles mas consistencia, cuando 
se las comparó con la benignidad que mas tarde tuvo con él el go¬ 
bierno. 

La acusación fue sostenida por frank-Carré, que, á su vez, dió 
el título de príncipe al principal acusado , tratando severamente su 
pueril ambición que comprometía su gran nombre en miserables 
escursiones , en la tentativa de Bolonia , en cierto modo mas mi¬ 
serable todavía que la de Strasburgo. 

La defensa que 
pjesentó Berryer, el 
abogado de los legiti- 
mistas, fué estrema- 
damente hábil; trató 
tanto la causa de las 
insurrecciones de los 
partidarios de Cham- 
bord y de las tentati¬ 
vas posibles de este 
pretendiente, como la 
de su cliente; llevó 
la discusión fuera de 
la esfera de los hechos 
al terreno político.— 

Algunas frases de este 
brillante discurso per¬ 
tenecen á la historia, 
y creo deber reprodu¬ 
cirlas aquí: «Tratáis 
de juzgar al príncipe, 
dice Berryer, y para 
determinar vuestras 
resoluciones, para que 
mas á vuestro gusto 
podáis constituiros 
jueces, se os habla 
de proyectos insensa¬ 
tos, de loca presun¬ 
ción.... Eli! señores, 

¿será según eso el re¬ 
sultado la base de las 
leyes morales, la ba¬ 
se del derecho ? Cual¬ 
quiera que sea la im¬ 
potencia , la ilusión, 
la temeridad de la em¬ 
presa, no es el núme¬ 
ro de armas y de sol¬ 
dados lo que se debe 
contar, sino el dere¬ 
cho , los principios en 
cuyo nombre se obra. 

De ese derecho, de 
esos principios no po¬ 
déis ser vosotros los 
jueces, ni pueden ha¬ 
cer mas que motivar 
una resolución políti¬ 
ca en interés del go¬ 
bierno establecido, 
pero no provocar un 
juicio. Este derecho y 
estos principios no 
pueden ser menosca¬ 
bados por el ridículo 
anejo á los hechos y al carácter de la empresa. 

«Y ahora no creo y 0 que el derecho, en cuyo nombre se ha con¬ 
cebido e proyecto .pueda perderse por las desdeñosas palabras del 
procurador general. Os atenéis á la debilidad de los medios á la 
pobreza de la empresa , á la ridiculez de la esperanza del resultado: 
pues bien; si todo consiste en el resultado, á vosotros que sois 
hombres, que sois los primeros del estado, que sois miembros de 
Un gran cuerpo político, os diré yo: hav un árbitro inevitable y 
eterno entre todo juez y todo reo: antes de juzgar, delante de este 
árbitro y á la faz del pais que va á oir vuestras sentencias, decid, 
sin tener en cuentíi lu dcbilidcHl de los medios, y con el derecho 
las leyes y la constitución delante de los ojos’: decid poniendo la 
mano sobre'el corazón, delante de Dios y delante de nosotros que 
os conocemos: *Si el hubiese salido bien , si hubiese triunfado. 

Primera serie.—Primera sección.—entrega 68. 


yo hubiera negado ese derecho , yo hubiera rehusado toda par¬ 
ticipación en ese poder, no lo hubiera reconocido, lo hubiera 
rechazado. Yo por mí admito ese árbitro supremo , y á cualquiera 
de vosotros que ante Dios y el pais me diga: si hubiera salido con 
bien , hubiese negado el derecho ; al tal lo acepto por juez. 

¿Hablaré del castigo que podéis imponer? no hay mas que uno, 
si os constituis en tribnnal, y si aplicáis el código penal: ¡ es i,a 
muerte ! Pues bien, á pesar vuestro , llamándoos y constituyéndoos 
jueces, querréis dar un paso político: vosotros no querréis lastimar 
y exasperar en el pais todas las pasiones, todas las simpatías, todos 
los sentimientos que os esforzáis en halagar; vosotros no querréis 
en un mismo dia unir un mismo nombre , el nombre de Napo¬ 
león , á un monumento de gloria y á nn cadalso. No , vosotros no 

pronunciareis la sen¬ 
tencia de muerte.» 



Traslación de las conizas de Napoleón., 


El consejo oyó es¬ 
tas palabras, y en 
efecto pronunció jiña 
sentencia política con¬ 
cebida en estos tér¬ 
minos : 

• Después de haber 
oido al principe Cár- 
los Luis Napoleón Bo- 
naparte, al conde 
Montholon y á Ber¬ 
ryer , su defensor; á 
Voisin, Parquin, Ba- 
taille, Alejandro (a) 
Dejardins, y á Fer¬ 
nando Barrot, su de¬ 
fensor ; á Fialin (a) de 
Persigny, Conneau, 
Lombard , Bouffet- 
Montalvan , y á su de¬ 
fensor Barillon; á La- 
borde y á Nogent San 
Lorenzo, su defensor; 
á Aladenize y á Julio 
Fabre, su defensor; 
á Ornano, Galvani, 
Almbert, Orsi, Bure, 
y á su defensor Li- 
guier; á Forestier y á 
Ducluzeau, su defen¬ 
sor, en sus medios de 
defensa, habiendo sido 
por otra parte inter¬ 
rogados los mismos 
acusados conforme al 
párrafo tercero del ar¬ 
tículo 555 del código 
de instrucción cri¬ 
minal ; 

«Y después de ha¬ 
ber deliberado en las 
sesiones del 2, 3, 4, 5 
y 6 del presente mes 
de octubre; 

•"En lo que con¬ 
cierne á Próspero Ale¬ 
jandro (a) Desjardins, 
á Mateo Galvani, Al¬ 
fredo de Almbert y Pe¬ 
dro Francisco Bure; 

•Atendiendo á que 
no hay pruebas sufi¬ 
cientes de que se ha- 


Van hecho culpables del alentado cometido en Bolonia del Mar el 
día b del último agosto ; declara á Próspero Alejandro (a) Desjar- 
dins, 4 Mateo Galvani, Alfredo de Almbert y Pedro Francisco Bu- 
re, absueltos de la acusación que se ha presentado contra ellos; 

., 'Ordena que sean puestos en libertad en el acto, si no son dete¬ 
nidos por otra causa; 

•En lo que concierne al príncipe Cárlos Luis Napoleón Bona- 
parte , Cárlos Tristan, conde de Montholon , Juan Bautista Voisin, 
oeverin Luis Leduff de Mesonan, Dionisio Cárlos Parquin , Hipólito 
francisco Atalo Sebastian Bauffet Montalvan, Julio Bartolomé 
Lombard , Juan Gilberto Víctor Fialin (a) Persigny , Juan Bautista 
leodoro Forestier, Marcial Eugenio Bataille, Juan Bautista Cárlos 
Aladenize, Esteban Laborde , Enrique Conneau, Napoleón Ornano, 
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•Atendiendo á que resulta de la instrucción y de los debates que 
el dia Gdc agosto último se han hecho culpables en Bolonia del Mar 
de un atentado, cuyo fin era destruir el gobierno* cambiar el orden 
de sucesión al trono, y escitar á la guerra civil armando y condu¬ 
ciendo á los ciudadanos armados unos contra otros; 

•Declara al príncipe Cárlos Luis Napoleón Bonaparte , á Cárlos 
Tristan, al conde de Moniholon, Juan Bautista Voisin, Severin- 
Luis Leduff de Mesoran , Dionisio Cárlos Parquin, Hipólito Francis¬ 
co Atalo Sebastian Bouffet de Montalvan, Julio Bartolomé Lom- 
bard, Juan Gilberto Víctor Fialin (a) Persigny, Juan Bautista Teo¬ 
doro Forestier, Marcial Eugenio Bataille, Juan Bautista Cárlos 
Aladenizc, Esteban ¿aborde, Enrique Conneau, Napoleón Ornano, 
José Orsi, culpables del crimen de atentado previsto por los artícu¬ 
los 87, 88 y 91 del código penal. 

•Teniendo el complot por objeto uno de los crímenes previstos 
en dichos artículos, y debiendo ser castigado con las penas se¬ 
ñaladas en el artículo 89, según las distinciones que en él hay es¬ 
tablecidas ; 

•Vistos igualmente los artículos 59 y 60 del código penal; 

•Atendiendo á que las penas deben ser graduadas según la natu¬ 
raleza y la gravedad de la participación de cada uno de los culpables 
en los crímenes cometidos; 

•Condena al príncipe Cárlos Luis Napoleón Bonaparte á prisión 
perpétua en una fortaleza situada en el territorio continental del 
reino; 

•Condena á Juan Bautista Cárlos Aladenize á la pena de depor¬ 
tación; 

•A Cárlos Tristan, al conde de Montholon , Dionisio Cárlos Par¬ 
quin, Julio Bartolomé Lombard, Juan Gilberto Víctor Fialin (a) Per¬ 
signy, á veinte años de prisión cada uno; 

•A Severin-Luis Leduff de Mesonan , á quince años de pri¬ 
sión ; 

•A Juan Bautista Voisin, Juan Bautista Teodoro Forestier y Na¬ 
poleón Ornano, cada uno á diez años de prisión; 

•A Hipólito Francisco Atalo, Sebastian Bouffet de Montalvan, 
Marcial Eugenio Bataille y José Orsi, cada uno á cinco años de 
prisión; 

• Ordena, conformándose con el artículo 47 del código penal, 
que así que haya espirado el término de su condena, los antedichos 
Montholon , Parquin , Lombard, Fialin, Leduff de Mesonan , VoL 
sin, Forestier, Ornano, Bouffet de Montalvan, Bataille y Orsi. 
condenados á la pena de prisión, estarán toda su vida bajo la vigi¬ 
lancia de la alta policía, declarándolos igualmente despojados de 
sus títulos, grados y condecoraciones; 

•Condena á Enrique Conneau á cinco años de prisión; 

•A Esteban Laborde á dos años de prisión; 

•Ordena que dichos Conneau y Laborde quedarán desde el dia 
en que espire el término de su condena, bajo la vigilancia de la alta 
policía, á saber : Conneau por espacio de cinco años , Laborde por 
espacio de dos.—Además las costas del proceso fueron cargadas .á 
los reos. 

La corte, que en su omnipoteucia se abrogó el derecho de mo¬ 
dificar las penas dictadas por la ley, creó una nueva pena , que fué 
la detención perpétua con el nombre de aprisionamiento. La idea 
déla corte fué quitar á la pena el carácter infamante que le daba la 
ley, y hacerla puramente correccional: esto era sancionar legal¬ 
mente las pretensiones del príncipe Luis. 

El dia 6 de octubre se les leyó la sentencia á los reos.—Luis 
Bonaparte fué inmediatamente trasladado al castillo de liara , con 
Montholon y Conneau; el coronel Voisin Tué enviado á la casa de 
sanidad del doctor Pepin; el teniente eoronel Laborde, á la del 
doctor Puzin; los demás condenados fueron conducidos á Doullens; 
poco después Fialin fué trasladado á Versalles.—De este modo aca¬ 
bó este drama, que hasta el dia de hoy ha quedado envuelto en un 
impenetrable misterio en su organización primitiva.. 

Entretanto habían votado las cámaras un millón para la trasla¬ 
ción del féretro del emperador y la construcción de su tumba en 
la iglesia de los Inválidos. 

Él dia 7 de julio de 1840, á las siete y media de la mañana , la 
fragata BellePaule y la corbeta la Favorita se dieron á la vela en 
Tolon para Santa Elena. La fragata iba mandada por el príncipe de 
Joinville, hijo de Luis Felipe, y capitán de navio. Acompañábanlo 
su teniente Charner, su ayudante Ilernoux, y el alférez Touchard. 
Formaban part í de la comitiva el conde de Bohan-Chabot, encar¬ 
gado de presidir á la exhumación , los generales Gourgaud y Ber- 
trand, el abate Félix de Coquereau . capellán de la espedicion; 
Saint Denis, Noyerraz , Pierron y Archambiult, que en diferentes 
ocupaciones habían servido al emperador en su destierro de Santa 
Elena. 

En la Favorita , mandada por el capitán Gayet, iba Marchan d, 
ayuda de cámara del emperador. 

Llegaron á Santa Elena el dia 8 de octubre. El príncipe fué re¬ 
cibido con todos los honores debidos á su rango, é inmediatamente 


envió á Rohan-Chabot al general Niddelemore, gobernador de la 
isla. Se ajustó que el dia 15 procederían á la exhumación v á 
la traslación de los restos mortales del emperador á la iBelle- 
Poule. 

El sepulcro de Napoleón , situado en un lugar solitario llamado- 
el valle del Geranio, estaba cubierto con tres losas de toba, lle¬ 
vadas de Inglaterra , colocadas al nivel del suelo. El monumento* 
si merece tal nombre, una sencilla sepultura de aldea, estaba cer¬ 
cado de una verja de hierro sólidamente asegurada en su basamen¬ 
to. Dos sauces llorones, de los que el uno estaba ya seco, le daban 
sombra con su triste ramage. Todo esto estaba encerrado dentro de 
otro enverjado de madera , y muy inmediata en la parte de afuera 
de este cercado , la fuente' dp agua fresca y cristalina que tanto- 
agradaba al triste cautivo. 

Los trabajos de la exhumación empezaron el dia 15 á media no¬ 
che : á las nueve y media fué descubierto el féretro, y colocado en 
tierra con el auxilio de una cabria. El féretro se componía: l.° De 
un cajón de caoba ; 2.° De otro de plomo ; 5.° De otro tercero de 
caoba; 4." de un cuarto cajón de hoja de lata algo tomada del orin. 
En este último estaba depositado el cuerpo del emperador. Desde 
el principio estaba este féretro forrado interiormente de raso de 
seda, el que habiéndose desprendido poco á poco de las paredes 
que cubría, había caido sobre el cuerpo del difunto. 

Se observó que el cuerpo había conservado una posición cómo¬ 
da: la cabeza descansaba en una almohada, y el antebrazo y la 
mano izquierda sobre el muslo. Los párpados . enteramente cerra¬ 
dos, teman aun algunas pestañas; la barba estaba cubierta de pelos 
de color azulado ; la boca entreabierta dejaba ver tres dientes in¬ 
cisivos perfectamente blancos; los dedos muy bien conservados te¬ 
nían uñas largas, firmes y muy blancas; las botas se habían desco¬ 
sido, dejando salir los cuatro dedos inferiores de cada pie. El pe¬ 
queño sombrero estaba colocado atravesado sobre los muslos ; las 
espuelas y las insignias habían perdido su brillo , y solamente la 
placa de la Legión de Honor lo había conservado sin ninguna alte¬ 
ración. Después de haberlo observado todo dos minutos , el doctor 
Guillard dijo que seria prudente volver á cerrar el féretro, para 
preservar estos restos preciosos de la influencia del aire atinos- 

A ias tres había terminad^ toda la obra, quedando encerrados 
los restos mortales en seis cajones: uno de hoja de lata , otro de 
caoba, tercero y cuarto de plomo, separados con cuñas y serrín, 
un quinto cajón de ébano macizo , y otro sesto en íin, que encer¬ 
raba á todos los demas , de madera roble. 

La figura del féretro de ébano construido en París, recuerda la 
délos sarcófagos antiguos: tiene dos metros y cincuenta y seis 
centímetros de largo, setenta centímetros de alto y un metro con 
cinco centímetros de ancho.—En la cubierta por todo epitafio tiene 
en letras de oro el nombre de Napoleón: cada uno de sus costados 
está adornado con la letra N de bronce dorado. Tiene seis fuertes 
asas de bronce para agarrarlo y colocarlo. 

El total del féretro, de peso de doscientos kilogramos, fue 
colocado en el carro fúnebre por cuarenta y tres artilleros: a las 
tres y media emprendió su marcha el acompañamiento , presidido 
por él gobernador de la isla; el conde Bertrand , el barón de Gour¬ 
gaud , el barón de Las Casas, hijo, y Marchandj, llevaban las pun¬ 
tas del paño mortuorio. Un destacamento de milicia, seguido de 
una multitud de pueblo cerraba la marcha, durante la cual los fuer¬ 
tes disparaban de minuto en minuto. . , 

Habiendo llegado á James-Town, desfiló la comitiva entre dos 
filas de soldados de la guarnición. A las cinco y media llegaron al 
muelle: allí el príncipe de Joinville, rodeado de su estado mayor, 
recibió del gobernador de Santa Elena el féretro imperial, hacién¬ 
dolo colocar en la chalupa de la Bellc-Poule. La preciosa reliquia 
subió á la fragata entre dos filas de oficiales. En este e .” to | se 
empavesaron los buques, y las tripulaciones se colocaro sonre las 
vergas, mientras su artillería repetía las salvas «e ñor. En la 
BellePoule había sesenta hombres sóbrelas armas, los tambores 
tocaron marcha , y la música piezas nacionales. A las seis y media 
fué depositado el féretro en una capilla iluminada , adornada de tro¬ 
feos militares, que se halda dispuesto en la parte de popa' 

El domingo, dia 18 , á las ocho de la mañana, se hicieron a la 
vela para Francia. No ocurrió accidente notable durante los prime¬ 
ros cinco dias de navegación . pero el día 31 de octubre encontra¬ 
ron un buque mercante , el llamburgo, cuyo capitán dio al principe 
de Joinville noticias de Europa; estas hacian temer un próximo 
rompimiento entre Francia é Inglaterra; estos rumores de guerra 
fueron confirmados por el buque holandés Egmont, que tenia su 
rumbo para Batavia. El príncipe de Joinville se apresuro á reunir 
un consejo de guerra , al que asistieron los oficiales de la Bciie - 
Poule y de la Favorita; en él se trató de dar las disposiciones ne¬ 
cesarias para evitar que el depósito confiado al honor y valor de la 
marina francesa no cayese en poder del enemigo, y pronto tomaron 
una resolución enérgica. Era preciso desde luego poner corrientes 
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todas las piezas que la fragata pudiese oponer á un ataque. Se des¬ 
barató la cámara provisional que se liabia armado para alojar á las 
ersonas que componían la comisión de Santa Elena; la madera que 
abia formado la cámara, lo mismo que los muebles que la ador¬ 
naban, fueron arrojados al mar: el techo del buque donde se en¬ 
contraba , tomó el nombre de Lacedemonia. La tripulación se pre¬ 
paraba á las eventualidades de un combate heroico, de una lucha 
desesperada , por medio de frecuentes ejercicios. El 27 de noviem¬ 
bre la Belle-Poule distaba ya solo cien leguas de las costas de Fran¬ 
cia , sin haberse encontrado con ningún crucero inglés, pero no 
por eso abandonó las precauciones que aconseja la prudencia en 
tiempo de guerra. 

El 50 de noviembre entró en la rada de Cherburgo , y el 14 de 
diciembre la góndola Dorada en que se había colocado el féretro, 
llegó á amarrarse en el muelle de Courbevoic. 

La carroza que se había dispuesto para trasladar por tierra los 
restos de Napoleón á los Inválidos, estaba compuesta del modo si¬ 
guiente : 

Cuatro ruedas macizas doradas, sobre cuyo eje descansaba un 
basamento de figura cuadrilonga , sobre el cual se levantaba una 
especie de segundo zócalo redondeado por delante, formando una 
plataforma semicircular ,, y sobre ella grupos de genios que llevaban 
la corona de Carlomagno : detrás se elevaba un pabellón semejante 
al de un pedestal ordinario de forma euadrangular. 

En fin , catorce estátuas de mayores dimensiones que la natu¬ 
ral, enteramente doradas, sostenían con sus cabezas un enorme 
broquel, sobre el cual estaba colocado el féretro de Napoleón; todo 
este conjunto iba cubierto de crespón violado sembrado de motas 
de oro. „ 

Detrás del carro se eleva un trofeo de banderas, palmas y lau¬ 
reles , donde se leían los nombres de las principales victorias de 
Napoleón. 

El carruage, resplandeciente por los dorados y ricas telas, te¬ 
nia diez metros de elevación , cinco metros y ochenta centímetros 
de ancho , y treinta metros de largo : diez y seis caballos distri¬ 
buidos en cuatro grupos tiraban de este enorme carro , que pesaba 
trece mil kilogramos. 

A pesar de un frió constante de diez grados , fué prodigiosa la 
concurrencia de espectadores desde Neuilly hasta los Inválidos. 
Casas había cuyos tejados estaban enteramente ocupados. El acom- 
aflamiento llegó á los Inválidos en hora y media , llegando al era- 
erjado á las dos de la tarde: el rey y todos los grandes cuer¬ 
pos del estado aguardaban en la iglesia, que, desde el dia 16 ai 24, 
iluminada lo mismo que el dia déla ceremonia, estuvo abierta al 
público. 

CAIDA DEL MINISTERIO THIERS.—TRIUNFO DE LOS DOCTRI- 
NARIOS.—UNA DESGRACIA PARA LA DINASTIA.—TORPEZAS 
DE LA EPOCA. 

Todos estos sucesos diversos no permitieron al ministerio Thicrs 
presentarse ante las Cámaras, que Luis Felipe convocó pocos dias 
después de haber alcanzado del consejo de los Pares la condena¬ 
ción de los insensatos de Bolonia: el dia 29 de ofctubre dejó Guizot 
la embajada de Londres, y entrando en el ministerio, se encargó 
del despacho de negocios eslrangeros; el mariscal Soult túvola pre¬ 
sidencia nominal del consejo con el despacho de la guerra; Martin 
(del Norte"), sucedió á Vivien en el de justicia; el almirante Duperré 
fué llamado al de marina; Gouin cedió su cartera de agricultura y co¬ 
mercio á Cunin-Gridaine; Duchatcl pasó á lo interior; Teste se encargó 
de las obras públicas: Villemain, de instrucción pública; y Ilumann 
déla hacienda. El vice almirante Roussin, fué elevado á la digni¬ 
dad de almirante; Quenault fué agregado á Martin (del Norte) en 
calidad de secretario general del ministerio de justicia; Camilo Pa- 
ganel obtuvo el mismo cargo al lado de Cunin-Gridaine; y Antonio 
Passy al de Duchatel. La sesión se abrió el dia 5 de noviembre; po¬ 
cos dias después ocurrió el atentado de Dannés, de que he habla¬ 
do antes. Luis Felipe declaró que se había anticipado á convocar el 
parlamento con el objeto de consultar á los representantes del país 
acerca de los asuntos de Oriente.—Esto era, en otros términos, 
poner á la Cámara por árbitro entre la corona y Thkrs.—Por lo 
que respeta á la tentativa de Bolonia, no se habló de ella en el 
discurso de apertura sino como de una acción insensata, y en su 
resultado no vió sino una prueba de que todas las ambiciones se 
estrellarían contra una monarquía fundada y defendida por la 
omnipotencia del voto nacional, Pero el mundo oficial dió mayor 
importancia á estos dos hechos, y de todos los puntos de Francia lle¬ 
garon esposiciones, en que el atentado de Darmésy la intentona de 
Bolonia estaban calificados en términos que no dejaban prever que 
algún dia los que las firmaban, habían de votar por Luis Bonaparte 
y correr á prosternarse á sus pies. El epíteto de insensato que el 
rey habia dado al proyecto, fué naturalmente adoptado por todos 
l<?s oradores, y de veras podía decirse eq este tiempo que el prín¬ 


cipe Luis pasaría á la posteridad con el título de Napoleón el in¬ 
sensato; pero al cabo de tres anos vemos cómo el mundo oficial ha 

variado de lenguaje. La posteridad todavía no ha pronunciado 

nada con respecto al sobrino de Napoleón el Grande. 

La comisión encargada de formular la respuesta al discurso de 
la corona animaba á Luis Felipe á tener confianza en su estrella; 
la Cámara modificó esa frase, y animó á Luis Felipe d tener con¬ 
fianza en la fortuna de Francia, como ella misma la tenia en la 
perpetuidad de su dinastía ; declaró ademas que sobre los minis¬ 
tros solo pesaba la responsabilidad del uso de la autoridad, que 
sobre ellos pesaba enteramente la garantía de la inviolabilidad 
personal del rey . Como podía esperarse, la discusión de contesta¬ 
ción al discurso de apertura, fué viva y animada: Thiers se las tuvo 
cara á cara con Guizot, y dirigió á su sucesor estas palabras que 
hubieran sido fulminantes en otra boca que la suya: «Vos' habéis 

DESHONRADO LA FRANCIA.» 

Desde este dia levantó Thiers en el Nacional la bandera de la 
oposición, corriendo siempre bastante mal con el ministerio, para 
hacerle la oposición, y bastante bien con la corona para poder 
aprovechar una ocasión. La política de la Asamblea andaba inde¬ 
cisa entre la paz y k guerra, y fué difícil prever si la política per¬ 
sonal alcanzaría una mayoría imponente. En medio de estas incer¬ 
tidumbres fué cuando se dió importancia en cierto modo á la cues¬ 
tión de los fuertes y muros de la capital, á cuya obra se destinaron 
cuarenta millones. Esta fué la grande obra de este período de la 
legislatura, que principalmente se dedicó á fomentar los intereses 
materiales, y á abrir la puerta á innumerables abusos y á crimina¬ 
les agiotages por medio de las concesiones de caminos de hierro. 

Repentinamente se oyó doblar á todas las campanas de la capi¬ 
tal: el dia 15 de julio de 1842, el duque de Orleans debía salir para 
Saint-Omer, donde tenia que pasar revista á muchos regimientos 
destinados á formar un cuerpo de ejército de operaciones sobre el 
Mame. Sus equipajes estaban corrientes, y sus oficiales prontos á 
marchar. Todo se disponía en el palacio de Marsal para este viage, 
después de lo cualS. A. R. debía reunirse con la duquesa en los 
baños de Plombieres. A las once subió el príncipe á su coche con 
la intención de llegarse á Neuilly á despedirse del rey y de toda la 
familia. El carruaje en que iba era un cabriolé de cuatro ruedas, 
figura de calesa, tirado por dos caballos. Era el coche de que se 
servia ordinariamente para sus salidas por los alrededores de París. 
Iba solo el príncipe, no habiendo consentido que lo acompañase 
ninguno de sus oficiales. Al llegar en frente de la puerta de Mai- 
llot, se asustó el caballo que montaba el postilion, y echó á cor¬ 
rer á galope. Pronto se vió arrastrado el carruaje en dirección del 
camino de la Revolte. Viendo el príncipe que el postillón no podia 
sujetar los caballos desbocados, puso el pie en el escabel del coche 
y saltó en medio del camino, poco mas ó menos el medio del trozo 
que va derechamente á desembocar en la puerta de Maillot. Cayó 
de pie, pero la violencia del movimiento le hizo caer, y dar con la 
cabeza en el suelo: la caida fué atroz S. A. R. 'quedó sin conoci¬ 
miento en el sitio de la caida. Acudieron en su socorro, y lo lleva¬ 
ron á casa de un droguero, situada en la carretera, á pocos pasos 
de allí.—Llevaron la noticia á toda prisa á Neuilly: acudieron los 
reyes, los príncipes y muchos facultativos. Los informes de la cien¬ 
cia son unánimes: la familia desconsolada no puede conservar 
ninguna esperanza: al cabo de pocos minutos los ministros que es¬ 
taban reunidos en consejo en las Tullerías, y muchos grandes dig¬ 
natarios se habían reunido al rededor del lecho de la agonía.—A 
las cuatro y media el principe habia exhalado el último suspiro. 
Fué trasladado procesionalmente á la capilla de Neuilly. Se cuenta 
que durante este rato, y este hecho no ha podido desmentirse, 
los hombres que tenían un roce mas íntimo con el monarca, coti¬ 
zaron en la Bolsa las últimas convulsiones del pfíncipe. 

El Monitor dió cuenta de los verdaderos dolores, de los dolo¬ 
res de familia, y también de los dolores ruidosos, de las ceremo¬ 
nias fúnebres.—A esto sucedieron las luchas de la ambición por 
asegurar la regencia, ó al duque de Nemours ó ála viuda del prín¬ 
cipe: Thiers pareció al principio inclinado á este último partido, 
pero mejor informado délos secretos deseos de palacio, se declaró 
por el duque de Nemours, y con este motivo pronunció un discur¬ 
so de aparato que le valió estrepitosas aclamaciones de los cen¬ 
tros, y las felicitaciones á puerta cerrada de un augusto aprecia¬ 
dor de su brillante elocuencia. 

Siendo los únicos árbitros de la autoridad, los doctrinarios se 
someten á la influencia del gobierno personal, atacándolo con to¬ 
das sus exigencias: Guizot se humilla ante la voluntad inmutable 
de Luis Felipe, notificando de tarde en tarde su dependencia para 
satisfacer á las ambiciosas vanidades de los adictos, pero sin cam¬ 
biar nada en la política que envilece á la Francia, y que lastima 
todos los sentimientos de nacionalidad.—-Las intrigas y el agiotage 
habían sustituido á la política; el sistema de opresión contrarevo- 
lucion dominaba en lo interior; así como en la$ cortes estrangeras 
se hajagaba á la vanidad, fiando nueva vida aristocrática á alguno» 
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personages, cuya fidelidad no tenia límites; Bngeaud y Pasquier 
fueron creados duques; creáronse condes y barones.—vióse en el 
tribunal de la Bolsa embargar á uno de los grandes, dignatarios 
de la marina: vióse á dos ex ministros, de los cuales el uno ocu¬ 
aba el sillón presidencial del tribunal de Casación, y el otro aguar- 
aba su bastón de mariscal, ser llevados ante el consejo de los Pa¬ 
res, é infamados por sustracción de los caudales públicos. Por todas 
partes hacia la corrupción espantosos progresos; ja desmoraliza¬ 
ción bajaba de mas alto: el ministro de obras públicas vendía las 
concesiones de minas, el de lo interior los privilegios de teatro; 
or todas partes andaba la trapisonda y el agiolage, por las mesas 
e la hacienda, por las de la dirección de Cuentas; los misterios 
de tocador se confundían con los no menos cínicos de vergonzosas 
transacciones; las declaraciones ante los tribunales hadan oir las 
revelaciones mas vergonzosas; por todas parles no se oia otra cosa 
que la palabra corrupcion\ Corrupción de los electores, con cuyos 
votos se traficaba, porque los vendian! Corrupción de los elegidos, 

Í [ue también vendian los suyos y su voz!—A vista de la córte se 
álsificaban los escritos; un oficial de ordenanza del duque de Ne¬ 
mours, se salvó de la deshonra legal por medio de la fuga que se 
le facilitó; uno de los grandes hacendistas estaba condenado por 
compra de sufragios, y escluido del gremio de los recaudadores 
políticos, á quienes un escritor atrevido había tratado al cabo de 
diez aflos de prostituidos ; un príncipe de Berghes había sido puesto 
en la cárcel por falsificador; la bija de un mariscal de Francia (Se- 
bastiani) murió degollada por mano de su noble esposo, duque y 
par, Choiseul-Praslin, el hombre íntimo y de confianza de la córte. 

Al mismo tiempo la Inglaterra se abrogaba el derecho de visita 
sobre nuestros bagóles, y la Francia humillada rendía su pabellón. 
Nosotros nos habíamos apoderado de algunos islotes de la Oceania, 
ara que sirviesen de escala á nuestras embarcaciones: un rnisera- 
le misionero inglés, llamado Pitchard, desacreditado por sus tram¬ 
pas y libertinage, tuvo la audacia de conspirar contra la espedicioif 
inglesa enviada á estos mares, y soplando el fuego de la subleva¬ 
ción entre los naturales, consigue que nuestros soldados sean dego¬ 
llados: el valeroso marino que mandaba nuestra escuadra echa 
mano á este miserable, y lo mete en prisión: Inglaterra se ofende, 
Francia dobla la rodilla, y cuatrocientos diputados aplauden al mi¬ 
nisterio, se declaran satisfechos , y votan una indemnización para 
el inglés. 

Por mayo de 18 r iG Luis Felipe escapa otra, vez de los golpes de 
los asesinos, que parece se habían coligado contra él. Un antiguo 
guarda bosques, llamado Lacomte, parapetado detrás de una pared 
á la entrada de Fontainebleau, disparó dos vecesr sobre el rey y su 
familia, que volvían en carruaje de dar un paseo por los bosques: 
las persianas del carruaje fueron despedazadas por las balas, pero 
nadie quedó herido. El asesino fué cogido, condenado á muerte 
el 5 de junio, ejecutado el dia 8, y las cosas siguieron la misma 
marcha. Nada es capaz de iluminar á Luis Felipe: en todas estas 
tentativas fracasadas no ve un aviso de la Providencia, sino una 
protección de Dios, y llega en medio de su ceguedad á luchar, no 
ya con partidos aislados, sino con la mayoría de Francia. 

Entretanto la reina de Inglaterra visitaba en el castillo de Eu á 
la córte de Francia, y ponía término á la lucha de sucesión á la co¬ 
rona de España: gracias á Bresson, fué escluido el conde de Monte- 
molin; no es admitido un Coburgo, la reina se casa con un primo 
el duque de Aumale, con una princesa de Ñapóles, y el duque de 
Montpensier con la segunda de las hijas de Cristina: Luis Felipe se 
queda muy-pagado de haber vencido la dificultad de las bodas es¬ 
pañolas. Por conseguir este fin, cierra los ojos á los manejos del 
Austria, que sin disparar un, tiro se incorpora los estados de Cra¬ 
covia. 

En un solo punto hizo todavía la Francia respetar su pabellón: 
Abd-el-Kader ha vuelto á tomar las armas,.y tiene en continuo mo¬ 
vimiento á nuestros soldados: los marroquíes le auxilian poderosa¬ 
mente, haciendo una útil diversión: las jornadas de Isly y de Moga- 
dor añaden nuevo brillo á nuestras armas: con todo Abd-el-Kader 
no ha perdido su ¡níltiencia en la Kabylia.—Los pueblos de esta co¬ 
marca, á pesar de sus reveses, se preparaban de nuevo á la guerra: 
el seherifBou Muza sublevaba el Ouarenseris. 

Eu el mes de setiembre de 1845, Bngeaud, hecho mariscal de 
Francia después de la batalla de Isly, llamado á Francia, deja inte- 
rinamenie al general Lamoriciere el gobierno, destinado desde en¬ 
tonces^al duq«e de Aumale, que tomó posesión de él un año des¬ 
pués. La guerra continuaba. El general Bourjoly tuvo con los fliltas 
un encuentro de q salió herido el teniente coronel Berlbier : al 
mismo tiempo el general Cavaignac justificaba sus ascensos enTre- 
mecen. 

El dia 21 de setiembre el coronel Montagnac, que mandaba en 
Djammaá-Cliazaoual, fué á situarse en Sidi Brahim, donde lo ataca¬ 
ron tres mil árabes á las órdenes de Abd-el Kader en persona. En 
el primer encuentro fueron destrozados los franceses en número de 
cuatrocientos ochenta, salvándose solo ochenta y tres hombres, que 


lograron replegarse en la mezquita de Sidi-Brahim,. á las órdenes del 
capitán Geraux y del teniente Chapdelaine. El coronel Montagnac 
había sido muerto, y el comandante Cognord estaba herido y pri¬ 
sionero. 

La caballería de Abd el-Kader cercó la mezquita. Los ochenta 
hombres se defendieron tres dias contra tres mil; el dia cuarto ya 
no quedaban mas que cuarenta. Probando un esfuerzo desesperado, 
se precipitan sobre los árabes á bayoneta calada, y quedan veinte y 
siete en el campo. Los otros trece se abren paso, y por fin se reú¬ 
nen con la guarnición de Djammaá-Chazouat que acudia á su so¬ 
corro. 

Abd-el-Kader vuelve á entrar en el territorio argelino, y escita 
nuevas turbulencias: los traras, los grosselhs y los beni-amer-gha- 
ranas, que había atraído á su partido, fueron deshechos en el bar¬ 
ranco de Ain-Kebira. El plan de insurrección que había organizado 
en toda el Africa francesa, fué desbaratado por el valor délas tro¬ 
pas.—En fin, los árabes cansados de tantos años de luchas, se so¬ 
metieron á la Francia; el emperador de Marruecos, temiendo tener 
otra vez una guerra desastrosa por el socorro que le liabia dado, 
voivio sus armas contra el emir. Privado de toda clase de recursos, 
sin gente, perdida su influencia moral, Abd-del-Kader, después de 
haber andado errante miserablemente por las fronteras de Marrue¬ 
cos, acabó por someterse. Rindióse al duque do Aumale, que lo en¬ 
vío á Francia, y pudo darse por terminada la guerra. La historia 
dirá cuales fueron las condiciones de esta rendición, y cómo se ob¬ 
servaron internando á Abd-el-Kader en territorio francés. 

La oposición, impotente en el seno de la Cámara, se creó una 
nueva tribuna, inaugurando la era de los banquetes. Guizot, deján¬ 
dose arrastrar de los impulsos de su vanidad personal, se asoció á 
esta tendencia de la nobleza, aceptando el que se le dió en Lisieux: 
en todas partes no fueron mas que fiestas y ovaciones para los di¬ 
putados de la izquierda, entre los que se distinguieron principal¬ 
mente Odilon Barrot y Ledru Rollin, que muchas veces se encon¬ 
traron reunidos en ovaciones simultáneas, en las que enardecían I 05 
espíritus y exaltábanlas imaginaciones. 

1848.—CATASTROFE PARA EL REINADO. 

• 4848 iba á empezar bajo la impresión de un malestar 

indefinible : Francia había sojfcirtado con resignación valerosa la 
miseria y los males debidos á la escesiva carestía de víveres: acaso 
nunca Luis Felipe pudo decir con mas verdad en su discurso á las 
cámaras: «En tales circunstancias el orden público y la libertad 
de transacciones sellan mantenido por todas partes.* Y sin embar¬ 
go, la guillotina se habia armado donde el grito del hambre se ha¬ 
bía dejado oir con alguna fuerza : á la ley le habia quedado la fuer¬ 
za ; en verdad no se agitaban los ánimos con violentas convulsio¬ 
nes; pero estaban hechos.presa de ese sombrío letargo, que los 
gobiernos toman frecuentemente por calma, y que frecuentemente 
no es otra cosa que la intermitencia de la gran fiebre social que 
engendra las revoluciones, 

En las altas esferas de la política se agitaban por satisfacer am¬ 
biciones personales; codicias exigentes ó vanidades presuntuosas, 
mientras una voz sonora, la de un pontífice recien elegido, se ha¬ 
cia oír desde el Vaticano , anunciando al mundo una nueva era de 
libertad y fraternidad: en efecto, los primeros tiempos del nuevo 
Papa ofrecieron á la cristiandad el espectáculo de un ministro de 
Dios imbuido de las máximas de la mas religiosa filantropía. 

Pió IX se proclamaba el sosten de la deraocrácia, el protector 
de los débiles contra los fuertes: poniendo enérgicamente eu Fer¬ 
rara el límite de la independencia nacional , dió la señal de una lu¬ 
cha que debia realizar el cumplimiento de la unidad italiana . á cu¬ 
ya cabeza no osaba ponerse él.—La Francia debia desempeñar un 
gran papel en el nuevo drama que se preparaba; pero el gobierno 
no lo comprendió... Se dejó dominar del miedo , y no supo prestar 
al Pontífice el apoyo moral que reclamaba, permaneció fiel á la cau¬ 
sa de las coronas y de los pequeños intereses , y sacrificó la de la 
humanidad á mezquinas consideraciones: Luis Felipe y Guizot se 
manifestaron meticulosos, tímidos, indecisos, egoístas; se podía 
decir que temfan empeñarse y empeñar á la Francia en seguir un 
camino que hiciese abandonar á cada uno su reposo. 

Gon todo, mediaban entre- Roma y la s Tuberías relaciones y 
correspondencias de todas clases: los agentes oficiales veian suce- 
derse al rededor de ellos agentes activos secretamente acredita¬ 
dos ; el obispo de Montpellcr andaba al oido de madama Adelaida, 
ymeababa de recibir en Roma de manos del Papa la cruz de co¬ 
mendador de la órdeade Cristo, el título de asistente del trono 
pontifical y la elevación de la catedral de Montpeller al rango de 
Basílica.: al mismo tiempo el ex-general de los teatinos, el ¡lustre 
orador Ventura, abría su celda al embajador de Francia, introdu¬ 
cido secretamente por un amigo de los dos que ya hemos visto 
mezclado en las conspiraciones napoleónicas de 4839, el príncipe- 
marqués de Crouy-Chanel, á quien el Papa acababa de nombrar 
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comendador de su orden de San Gregorio, para quien no habia 
cosa reservada en su consejo particular , y á quien también mada¬ 
ma Adelaida y Luis Felipe recibían en las Tullerías á puerta cerra¬ 
da; mientras que Guizot, celoso de conservar entre sus manos el 
hiló de los manejos del partido revolucionario católico de Roma, le 
daba franca entrada en su despacho. 

En una de estas visitas á Saint-Cloud, el príncipe de Crouy es- 

K uso á Luis Felipe todos los proyectos de la fracción católica, que 
abia dado á conocer su programa en este sublime testo que el pa¬ 
dre Ventura esplicó desde la cátedra romana con tan admirable ta¬ 
lento : «A7 triunfo de la religión por la libertad! El triunfo de la 
libertad por la religión' Madama Adelaida y el rey oyeron con 
atención todas estas confianzas que Crouy apoyaba con' una nota 
particular sobre la situación , dirigida por el padre Ventura al rey- 
nota cuyo secreto no se guardó bastante , sea en Roma , sea en 
Saint-Cloud en París, para que nosotros no nos hallemos en el caso 
de poder presentársela á nuestros lectores, cuando menos sus prin¬ 
cipales puntos.— El ilustre teatino establecía desde luego las mú- 
tuas relaciones que existían entre Francia y la Iglesia: « Luis XIV, 
»dice, mientras él mismo insultaba á la Iglesia en la misma Roma, 
•se creia en la obligación de hacerla respetar en Inglaterra, en Chi¬ 
ma y el Japón: el mismo Napoleón, mientras tenia preso al gefe 
•de la Iglesia, estipulaba su libertad en Alemania y en Oriente: la 
•Francia se ha reservado el derecho de incomodar á la Iglesia; pero 
•pobre del estrangero que hubiese osado atentar contra su inde- 

•pendencia. Solamente hace algunos años, añadía el venerable 

•orador, que encerrado el gobierno francés en su egoísmo dinás¬ 
tico , ha abandonado , como todas las demás, la causa de la Igle- 
»sia : y para mejor dar á conocer los íntimos pensamientos del nue- 
»vo pontífice, cuenta el padre Ventura en su nota, como en una 
•conversación de confianza se lamentó Pió IX « de no tener ningu- 
»na potencia que se hubiese declarado por él. Tanto mejor, res¬ 

pondió el valeroso teatino, si os falta la tierra, teneis al cielo de 
•vuestra parte;—si os faltan los reyes, teneis los pueblos! si os 
•falta la diplomacia, teneis la justicia y la verdad..... y el hombre 
verdaderamente religioso, verdaderamente democrático, inspirado 
del espíritu evangélico, añadió : «Si los gobiernos no quieren mar¬ 
char con nosotros, nosotros marcharemos-sin ellos,» Pero habia 
contado sin la debilidad del pontífice, se habia equivocado creyen¬ 
do su leal franqueza superior á las intrigas y criminales manejos 
del Austria, y no previniendo los obstáculos que á la Iglesia susci¬ 
taría el protestante Guizot.... No habia conocido que Roma estaba 
en Francia á la merced de Ginebra. Tal era sin embargo la verda¬ 
dera situación , y este modo de ver las cosas se habia escapado á 
su profunda perspicacia. 

Luego, después de haber espuesto el carácter y los motivos de 
la conducta del Papa , y esta misma conducta , poniéndola el padre 
Ventura en parangón con la del Austria y Francia, establecía la 
superioridad del Papa sobre todos los soberanos por la autoridad 
que podía conquistar el gefe de la cristiandad con solo apelar á los 
pueblos; por la omnipotencia moral de su palabra.,.. 

Luis Felipe ,. decía, será el primero y último de su dinastía, 
no legando á sus hijos mas que un nombre que ninguna cosa gran¬ 
de , generosa , justa y verdaderamente út I hará recomendable, y 
que infamarán recuerdos muy vergonzosos; y pasará sobre la lier-. 
ra sin dejar mas que un rastro de cieno , así como Napoleón no ha 
dejado mas que un rastro de sangre.» 

Luis Felipe se indignó al pronto de tan grande atrevimiento; 
pero después de haber reflexionado, quiso que se comunicase esta 
nota d Guizot, y estuvo muy lejos de rechazar estas invitaciones; 
pero permaneciendo fiel á su sistema de contemporización, retar¬ 
dó el momento de volverá Roma el príncipe de Grouy, entróle-, 
niéndolo con pretestos v halagos: madama Adelaida, cuyo modo 
de ver era mas positivo y las inclinaciones revolucionarias, apoya- : 
ha al comisionado, y sin duda se hubiera introducido alguna modi¬ 
ficación en la política franco-italiana, si el estado de su salud no! 
hubiera obligado á suspender las conferencias. 

Las cámaras convocadas por real decreto de 24 de noviembre; 
se reunieron el 23 de diciembre: dos dias después estaba espirando! 
madama Adelaida. El rey perdía mas que una hermana, mas que la 
amiga de sus tiempos calamitosos, la compañera de su adversidad; 
perdía la sabia consejera , cuyos consejos tanto habían contribuido 

á su prosperidad.En lodo el pais fué unánime la opinión de que 

Luis Felipe entraba en una senda de calamidades : este instinto del 
porvenir impresionó á la misma corte, hubo mas que el sentimien¬ 
to del duelo, hubo tristezas inspiradas por el vago presentimiento 

3 ue la desgracia infundía. La discusión de contestación al discurso 
e la corona fué en ambas cámaras viva y apasionada , sobre lodo 
en lo que tenia relación con cuestiones estrangeras. En la cámara 
de los pares el marqués de Boissy reasumió su discurso y dió su 
voto con estas palabras: «Desconfianza en el gabinete, confianza en 
el pais.» El conde de Alton-Shée, se hizo el defensor de los ban¬ 
quetes, declarando que los autores de estas demostraciones no se 


llevaban mas que un fin: sustituir el gobierno parlamentario al go¬ 
bierno personal, fin que anhelaban hacia diez años , que se pudie¬ 
ra creer logrado cuando habían alcanzado el poder de algunos de 
los gefes de la coalición de 1838, pero que todavía estaban anhe¬ 
lando, gracias d su traición: clamó contra la corrupción, contra 
1 -os escándalos, cuyo cuadro desconsolador habia estado espuesto á 
los ojos de la sociedad, particularmente en el último año: fué aca¬ 
lorando diariamente la asamblea, y de rechazo al público, defen¬ 
diendo el derecho que tenian los ciudadanos para reunirse en sus 
banquetes reformistas: redujo aun mas la cuestión, preguntando 
al gobierno en la sesión del dia 18 de enero, si habia dado su apro¬ 
bación para que el prefecto de policía prohibiese, como acababa de 
hacerlo, á los ciudadanos del 12.’ distrito, el reunirse en un ban¬ 
quete reformista, que debía,presidir el diputado Roissel; pidió ade¬ 
mas que señalase el ministro que ley lo autorizaba á dar este paso. 

Duchatel declaró que el gobierno fundaba esta facultad en la ley 
de 1790, y en las leyes generales de policía, y declaró que toma¬ 
ba sobre sí la responsabilidad - de las órdenes que habia dado al pre¬ 
fecto de policía, y en cuya virtud habia obrado este ministro.— 
De este modo quedaba claramente fijada la situación: desde este 
dia todos los espíritus sagaces pudieron prever una lucha activa, 
un conflicto : Boissy no temió pronosticarlos con estas palabras: 
»Las palabras del ministro son las cifras de una revolución.» 

No era menor la agitación en el Palacio de Borbon, donde la 
aumentaron las interpelaciones dirigidas al ministro por Odilon 
Barrot, con motivo de la venta y compra de diversos rendimientos 
de la hacienda, y de la presentación de un proyecto de ley relativo 
á estas transacciones: no hubo jamás época mas fecunda en escán¬ 
dalos de todo género: todo hacia presentir la revolución del me¬ 
nosprecio] Guizot respondió á las interpelaciones de Barrot con tal 
altivez que este le replicó: «Ponéis la mayoría á duras pruebas, 
•porque hay en vuestra confianza una cosa muy humillante é inju¬ 
riosa para ella. Pues bien, vote la mayoría por vos, y pro¬ 

nuncie luego el pais sobre todos nosotros.» 

La cuestión de los banquetes vino naturalmente á mezclarse en 
el proyecto de contestación, que Tliiers volvió mas difícil haciendo 
hasta cierto punto con crueldad, el balance de las rentas públicas. 
No encuentro mejor respuesta á todas las recriminaciones que de 
tres años á esta parte se han dirigido contra las medidas rentísti¬ 
cas del gobierno provisional que este discurso anticipado de 
Tliiers: Lamartine se levantó en la discusión del párrafo relativo á 
las relaciones con las potencias estrangeras, contra «el gobierno 
retrógrado, tímido ante sus mismos principios, que por todas par¬ 
tes abandonaba á sus aliados naturales, que se entendía con sus 
mismos enemigos, para oprimir á los aliados que la casualidad ó la 
marcha de los tiempos acababa de darle.» En fin , de todas partes 
fué combatido el gobierno personal de Luis Felipe en los hombres 
que habían consentido en ser los cómplices y ejecutores de sus 
actos. 

En la cuestión de los banquetes era delicada y apurada la po¬ 
sición de Guizot, presidente del consejo: era el primero que en 
otra época habia recibido una ovación de esta especie en Lissieux, 
y podía decirse en cierto modo que era el que habia inaugurado la 
era de los banquetes reformistas: no se le escaseó esta recrimina¬ 
ción: Euvergier de Ilauranne declaró que la oposición hubiera sido 
bien poco previsora si se hubiera lisorigeado de ganar su causa en 
parlamento; felizmente, añadió, como dijo Guizot en otra época: 
sobre el pais, en el cual la mayoría tiene siempre el derecho de 
mirar por sí.»—Nunca se ha combatido con mas vigor ni con una 
lógica mas poderosa la arbitrariedad y omnipotencia de la policía; 
la ley de 1790 fue arrastrada ante el tribunal de la opinión pública. 
Estos debates conmovieron á todas las clases de la sociedad, y se 
cuenta que uno de los miembros de la familia real, el príncipe de 
Joinville, se declaró enérgicamente entre los allegados de palacio 
contra las rapiñas de la autoridad, y contra la resistencia á las 
ideas del público ; se dice que al salir , de orden para la Argelia, 
no dudó, en el momento mismo de ponerse en marcha, anunciar 
los mas tristes sucesos. En efecto , los oradores de la izquierda de¬ 
clararon que estaban prontos todos d asociarse para una resis¬ 
tencia legal: ¿no era en realidad‘provocarla , sobre todo viendo á 
Odilon Barrot, ex-prefecto del Sena, prestar el apoyo de su palabra 
á esta tentativa de independencia de parte de los ciudadanos? 

El mes de enero y la primera parte de febrero se pasaron en¬ 
tre estas alteraciones de la Asamblea , que producían una grande 
agitación en todo el pais; en fin, la contestación fué votada el 12 
de febrero por doscientos cuarenta y un diputados ; todos los de la 
oposición, esceplo tres, se abstuvieron de tomar parle en este es¬ 
crutinio. 

El guante estaba echado , el poder personal se negaba á modi¬ 
ficar el ministerio, la oposición habia adelantado demasiado para 
retroceder; sin embargo, con un pretesto frívolo se dirigió para 
el 22 el banquete que debía celebrarse el 20.—El dia 21, en me¬ 
dio de la discusión sobre la próroga de privilegio del banco de Bur- 
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déos, Odilon Barrot recordó incidcntalmente la cuestión sobre el 
Banquete proyectado en el distrito 12.°; declaró que al parlamento 
le tocaba evacuar esta cuestión constitucional, y arreglar la esten- 
sion de los derechos políticos del pais.—La autoridad había anun¬ 
ciado que se opondría al banquete, Barrot declaró que: «la prime¬ 
ra necesidad y el primer deber de todo hombre, cualquiera que 
fuese su opinión, era emplear todo lo que pudiese alcanzar con su 
influencia y autoridad para prevenir los males que preveía. No hay 
ministerio, añadió, no hay sistema administrativo que valga lo que 
una gota de sangre derramada.» Declaró ademas que se ocuparía 
en alejar de su pais todas las causas de revolución.—La respuesta 
del ministro Duchatel fue de las mas categóricas, obligó á Barrot 
á reconocer el peligro del manifiesto que había provocado la reu¬ 
nión proyectada; por su parte declaró el ministro que la autoridad 
estaba decidida á dejar llegar las cosas hasta el punto en que 
pudiese entablarse una cuestión judicial: «esta posición, añadió, 

NOSOTROS LA. HEMOS TOMADO, NOSOTROS LA MANTENDREMOS.» Fácil CS 

comprender la sensación que semejantes palabras causaron en la 
capital; el grito de ¡viva la reforma! que hacia ya meses habia re¬ 
sonado por toda Francia, se óvó en los arrabales y en los baluar¬ 
tes; aunque los organizadores del banquete hubiesen tratado de 
retroceder, el pueblo se mostaaba muy determinado; la agitación 
se introdujo en los talleres; la tarde del lunes hizo presentirlo 
lo que seria el dia siguiente; la guardia nacional no fue llamada; 
el dia 22 por la mañana las plazas de la Magdalena y de la Concor¬ 
dia, los muelles, la calle de Rivoli, los paseos, fueron invadidos 
or largas columnas de menestrales y estudiantes que se encamina- 
an al Palacio de Borbon gritando : \viva la reforma ! y cantando 
la Marsellesa y el Himno de los Girondinos, 

Aunque no se ha llamado á la guardia nacional, se desarrolla 
un inmenso aparato de fuerzas ; empéllanse luchas parciales, algu¬ 
nas tiendas de armeros son despojadas; se levantan algunas barri¬ 
cadas; se reúnen las cámaras.—En LuxemburgoBoissy, Alton-Shée 
y Turgot piden que se interpele al ministerio; la cámara se niega 
y levanta la sesión á las tres, después de haber oido la lectura de 
algunas peticiones.—En el Palacio de Borbon, Odilon Barrot, tan¬ 
to en su nombre como en el de sus amigos, presenta en la mesa 
del presidente una proposición concebida en estos términos:— 
Proponemos presentar contra el ministerio una acusación como 
culpable: 

•4.° De haber vendido á los estrangeros el honor y los intereses 
de la Francia. 

2. ” De haber faltado á los principios de la Constitución, viola¬ 
do las garantías dé la libertad, y atentado á los derechos de los 
ciudadanos. 

3. * De haber intentado, por medio de una corrúpcion sistemá¬ 
tica sustituir á la libre espresion de la opinión pública los cálculos 
del interés privado, y pervertir de este modo el gobierno repre¬ 
sentativo. 

4. ° De haber traficado, por un interés ministerial, con los 
empleos públicos, lo mismo que con todos los atributos y privile¬ 
gios del poder. 

5. ° De haber arruinado por el mismo interés las rentas del Es¬ 
tado , comprometiendo así las fuerzas y la grandeza de la nación. 

6 . ° De haber despojado violentamente á los ciudadanos de un 
derecho inherente á toda constitución libre , cuyo ejercicio les Ba¬ 
bia sido garantizado por la Carta, por las leyes y por las cos¬ 
tumbres. 

7. ° De haber en fin, por medio de una política evidentemente 
contra-revolucionaria, puesto en cuestión todas las conquistas de 
nuestras dos revoluciones, y espuesto el pais á una profunda con¬ 
fusión. 

Esta proposición* fué enviada al exámen de las comisiones, y 
la oposición se retiró satisfecha, persuadida de que esto bastaría 
para detener el movimiento que ella misma habia comenzado; pero 
no sirve: «la tempestad estaba en la atmósfera, según la espre¬ 
sion de un enérgico escritor, y se la sentia llegar.» Con todo , la 
noche se pasó sin revueltas, escepto en las calles de San Martin 
y San Dionisio, que fueron alteradas con dos vivos tiroteos y mu¬ 
chas visitas domiciliarias. Las tropas diseminadas por compañías, 
se acamparon en todos los puntos de París. A eso de las diez de 
la mañana hubo varias refriegas parciales entre los paisanos y la 
tropa, principalmente en el cuartel de San Martin. Pero la tro¬ 
pa de linea no marchaba sino con repugnancia; oíanse murmullos 
en las filas; era fácil de conocer que no prestaría un auxilio efi¬ 
caz á la autoridad, si no se unia la guardia nacional; los minis¬ 
tros lo comprendieron, y á las diez dieron orden de tocar á llama¬ 
da: los nacionales se mostraron poco diligentes, y los pelotones 
que se iban reuniendo prorumpian en los gritos de ¡mueran los 
ministros! Entre tanto los pares habían podido reunirse en Luxem- 
burgo, y los diputados en el Palacio de Borbon : en Luxemburgo 
Alton-Shée renueva la petición de interpelación presentada el dia 
antes por Boissy; la Cámara no quiere oírlo: Boissy de la noticia 


de QUE SE HABIAN LLEVADO PETARDOS DE VlCENNES i LA ESCUELA MI¬ 
LITAR. El presidente le quita la palabra; la noble cámara está á 
punto de entablar con un alboroto poco común en esta Asamblea. 
—Mientras el pueblo combatía en lo interior de los barrios de San 
Dionisio, San Martin y el Temple, en el Palacio de Borbon inter¬ 
pela Vavin al ministerio: Guizot responde que «n aquel momento 
acababa el rey de llamar al conde Mole para encargarlo de formar 
un nuevo gabinete.—Muchas voces de los centros gritaron: ¡es una 
cobardía.... es deshonrosa! -La sala está llena de confusión, fór- 
manse en todos lados corrillos sumamente animados; Dupin trata 
vanamente de calmar los espíritus; la sesión se levanta después 
de haber citado para el dia siguiente á mediodía á la comisión en¬ 
cargada de deliberar sobre la proposición presentada por Odilon 
Barrot. 

La noticia de la caida del ministerio corre por París, las casas 
se iluminan, el pueblo se divierte obligando á llebert, ministro de 
justicia, á iluminar en señal de alegría do su propia caida; la 
guardia nacional palmotea , triunfa , porque ha impuesto su auto¬ 
ridad ; cesa todo choque; se oyen por todas partes cánticos ale¬ 
gres ; la Marsellesa , himno popular que conduce á la Francia á 
los grandes combates, y que gusta repetir en los dias de júbilo; la 
multitud llena los paseos; un destacamento del 14 de línea con un 
centenar de dragones interceptan el de Capuchinos, en frente 
del ministerio de negocios estrangeros, y obligan á los transeún¬ 
tes á bajar á la calle Baja : de repente se ve avanzar , viniendo 
de la Bastilla , una cuadrilla notable entre todas las que se habían 
visto pasar. 

Capitanéala un hombre vestido solamente de pantalón azul y 
camisa; con el brazo arremangado levanta sobre su cabeza y la de 
los compañeros una bandera encarnada ; á sus lados van dos hom¬ 
bres con hachas: detrás de él otro lleva en la punta de una pértiga 
un manojo de paja dado de pez; el manojo arde, y detrás déla ban¬ 
dera de sangre forma una de fuego. Unos doscientos paisanos siguen 
estas banderas. 

Al llegar á la puerta de San Dionisio , este estraño acompaña¬ 
miento se encuentra con un regimiento de coraceros que pasa por 
alli en dirección opuesta. Soldados y pueblo gritan á una voz: Viva 
la reforma ; muera Guizot. 

Luego siguió cada cual su camino, los coraceros hácia la Bas¬ 
tilla , el grupo hácia la Magdalena. 

' Los que lo ven llegar desde lejos lo miran atónitos y lo ven pa¬ 
sar llenos de terror. Se conoce que este es un nublado preñado de 
relámpagos , nue lleva el rayo á mano. 

' Habiendo llegado á la calle de la Paz , una parte del acompaña¬ 
miento se destaca del cuerpo principal, y se pierde eu medio de la 
población. Los que lo siguen con la vista le ven tomar por la calle 
Nueva de San Agustín. Sin duda los dos grupos separados un ins¬ 
tante, van á reunirse en la Magdalena. 

Lo que queda del acompañamiento sigue por el paseo, dejando 
detrás una columna de humo como la que deja un barco de vapor. 
Pero al llegar al ministerio de negocios estrangeros, la columna se 
encuentra con una de las caras del cuadro formado por el 14 de 
línea, y se detiene. A los lados y detrás hay formada una masa 
compacta. 

El oficial que manda el destacamento abre el cuadro, pasa y se 
presenta al grupo. El hombre de la bandera encarnada se separa 
también de la columna, y va á encontrarse con el oficial. 

Lo que estos hombres hablaron, nadie lo sabe. 

De repente se oyó una detonación aislada, el caballo del coman¬ 
dante se encabrita en medio de una nube de humo ; el oficial de 
un brinco vuelve á meterse en el cuadro , fuegol dice: bájanse dos 
filas de fusiles : toda la fila se ilumina un instante ; óyense gritos 
moribundos; el paseo lleno se quedó solo en cinco minutos, en¬ 
trándose todos por la calle de la Paz y por la Baja del mnro, cuyos 
parapetos son destrozados. 

Los que estaban en las ventanas vieron entonces un espectáculo 
horrible. Cincuenta y dos muertos ó heridos habían quedado tendi¬ 
dos ; los cadáveres inmobles ; los heridos arrastrándose en su san¬ 
gre. Entre los cadáveres habia dos mujeres. 

¿De dónde procede esta carnicería inesperada, este asesinato sin 
requerimiento ? ¿ Cómo toda una fila de soldados ha disparado á 
quema ropa sobre una masa de hombres, de mujeres y niños desar¬ 
mados? 

El comandante conoce la funesta responsabilidad que va á pesar 
sobre él, cuando se vé solo enfrente del paseo solitario, en pre¬ 
sencia de estos muertos y moribundos; se asusta, y manda á uno 
de sus oficiales qne vaya á dar esplicaciones al pueblo. ¡ Espiracio¬ 
nes ! ¡Como si una lengua humana fuese capaz de esplicar semejante 
carnicería! 

El oficial marcha, esclavo de la disciplina. Pocas comisiones 
han ofrecido tanto peligro. Pasa rápidamente por entre los cadá¬ 
veres, entra en el café de Tortoni, y da la esplicacion siguiente.-— 
El comandante ha dado orden solamente de armar bayoneta; en 
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esta operación se ha disparado uno de los fusiles; toda la fila ha 
orpidoouese había mandado hacer fuego , y lo ha hecho. 

EstS dando esta increíble csplicacion , un hombre armado 
con una escopeta de dos cationes se precipita en el cafe, apunta 
al ofSl y^V a P á matarlo á quema ropa, cuando unos guardias na¬ 
cionales le cogen el fusil, lo protegen con sus cuerpos y lo vuelven 

al AlUsTencuentra la misma columna pero disminuida ; ha bus¬ 
cado un carro para llevar los muertos: diez y siete cadáveres han 
sido amontonados en él, y se pone en marcha, alumbrando con 
" sus antorchas el carro mortuorio, que deja un rastro de sangre por 

<i ° , por P iOdáS partes por donde pasa el sombrío acompañamiento, 
«ritan: á las armas! Ciérranse las tiendas, quitanse las luces de las 
ventanas, se ve entre las sombras pasar hombres armados, sin 
saber de dónde salen. El carro y los que lo acompañan se dirigen á 
la redacción del Nacional , gritando : á las armasl que nos asesi¬ 
nan I á las armasl Allí se detienen un momento, luego prosiguen 
"« camino á paso lento, en medio de una mulutnd que arde en 
deseos de venganza á vista de este espectáculo. 

De rato en rato se repiten los gritos: es un hombre que subién¬ 
dose en el carro , levanta el cadáver de una mujer que tiene el pe- 
■cho atravesado de un Mazo.... Luego, drapucs que la luz vac¬ 
iante de una hacha lia alumbrado un instante esta terrible visión, 
suelta el cadáver que vuelve á caer con un fuerte golpe en su lecbo 

dC Por r dráde quiera que pasa el triste acompañamiento, siembra 
venganza; sazonará durante la noche, y se podra segar por la ma- 

” an En fin el carro sale de los paseos , se entra por las calles to¬ 
davía alumbradas , y de allí en (as oscuras , donde el odio es mas 
encarnizado, porqué es mayor la miseria. Todavía se le oye como 
á lo lejos uni tronada que ha pasado: jse sabe de donde viene? ¡Se 

Sab Desde este inoincnlo no es ya la caída del ministerio lo que pide 

el pueblo, sino la caída del reinado. 

Un destacamento de la segunda legión entra por la calle de Le- 
pclletier , encaminándose á casa del corregidor, calle de Chauchal. 
seguíalo un numeroso gentío gritando: a las a ™sl Y n! X 1 ¿ u P e ' 
-rándole su retirada. Cada cual tema la muerte en e corazón , se 
pedia que marchasen, pero el coronel no estaba en lo mismo. 

El comandante de la guardia nacional de San Germán , que ha¬ 
bía presenciado la escena del ministerio de negocios estranjeros, 
y que á toda prisa se había puesto su uniforme, se precipito en- 
tonces en casa del corregidor ; encuentra allí al corregidor Berger 
con unos trescientos hombres; pregunta si tratan de marchar al 
ministerio de negocios estranjeros : el corregidor vacila un instan¬ 
te. La posición es grave : desde este instante empieza la re- 

bCl Pero el destacamento en masa grita: marchemos ! y pide cartu¬ 
chos. No se le dan. Las bayonetas bastarán. Envían un tambor , y 
marcha en dirección del barrio de Montmarlre, tocando gene- 

ra!a ¿ale el destacamento de la segunda legión , y se lanza en el pa¬ 
seo , ocupando el cuerpo de guardia del 14, que se retira por el 
lado de Carrousel. 

Toda la noche está la ciudad de París en continua agitación; 
por todas partes se levantan barricadas: Melé, llamado por el rey, 
se encarga de ver á Thiersy á sus amigos, pero después del la¬ 
mentable suceso del paseo de Capuchinos se abandona al desaliento, 
y no vuelve á parecer por las Tuberías: Luis Felipe confia al gene¬ 
ral Bugeaud el mando de las tropas de París: llamado Thiers á las 
Tuberías durante la noche, se niega á organizar el gabinete, si no 
entra en él Odilon Barrot; á pesar de su desafecto al antiguo pre¬ 
fecto del Sena , á quien miraba como hombre sin capacidad para 
gobernar, cedió el rey, y Tliiers se encargó de visitar á sus futu¬ 
ros compañeros, y de reunirlos. Passy y Cousin renovaron la nega¬ 
tiva que habiau dado ya á Molé; Rernuzat, Duvergier (de llauran- 
ne) consintieron con mucho gusto en prestar su auxilio al reinado; 
Tliiers hizo avisar igualmente al general Lamoriciere y á Molleville. 
En medio de esta turbación nadie se acordó de dar orden para que 
desde la madrugada se fijasen abundantes proclamas en todas las es¬ 
quinas de la capital para dar cuenta al pueblo de la nueva determi¬ 
nación de la corona, lo que tal vez hubiera podido moderar los 
ímpetus de la ira. 

Apenas amaneció todos corrieron á tomar las armas; lo primero 
que se supo fué el nombramiento de Bugeaud, y por todas partes 
resonó un grito unánime de reprobación : la misma guardia nacio¬ 
nal pidió á gritos su revocación, y esta elección se tuvo por un nue¬ 
vo insulto: Tliiers vió renovarse la antigua escena de la calle de 
Transnonain , y cuando Odilon Barrot se presentó al pueblo, pudo 
también convencerse de su falta de popularidad. *Ño nos hacéis 
vos mas falta que Thiers y Molé , le respondieron; necesitamos me- 


ores hombres.* Y el imprudente orador difícilmente pudo salir con 

lien del paso difícil en que lo había metido su presunción. Por to¬ 
das partes de París se hace mas terrible el estruendo de la fusi e- 
ría, llega á ser encarnizado, mortífero;—publicaciones especiales 
hacen conocer los detalles de las diversas peripecias de esta san¬ 
grienta jornada; debo atenerme á los hechos principales..... Bien 
pronto se acerca la fusilería á las Tuberías, el combate en la pla¬ 
za del Palais Boyal es incesante, y resuena hasta en el gabinete 
del rey.—No era ya el cambio del ministerio lo que pedia el pue¬ 
blo, pedia. no se sabe que, unos querían mudanza de remado, 

otros la República. . 

Atravesando por entre mil peligros los amigos sinceros de la 
corona, penetran hasta palacio: Emilio de Girardin propone un 
recurso á la nación: siguen su consejo, y las prensas del Consti¬ 
tucional dan á luz el siguiente cartel: 

Ciudadanos de París : 

Se ha dado orden de suspender el fuego. . . 

El rey acaba de encargarnos la formación de un nuevo minis¬ 
terio. 

La Cámara va ó ser disuelta. 

Se ha hecho un llamamiento al país. 

El general Lamoriciere ha sido nombrado comandante en gete 
de la guardia nacional de París. 

Odilon Barrot, Thiers, Lamoriciere, Duvergier (de Ilaurannej 
son ministros. 

Libertad, Orden , Reforma. 

Firmado : Odilon barrot , thiers. 

Desde luego las prensas de la Reforma respondieron á este car¬ 
tel , que el pueblo rasgaba en todas partes: 

Luis Felipe os hace asesinar como Carlos X« 
vaya pues a unirse con Carlos X. 

Desde este instante ya no era posible equivocarse. 

La noticia de esto llevada á las Tuberías puso el colmo al ter¬ 
ror: el rey se puso de grande uniforme de guardia nacional, su 
cordon encarnado y su gran sombrero ; pero después de todo se 
quedó parado : las noticias que sucesivamente iban llegando eran 
todas siniestras: en muchos puntos las tropas se habían negado a 
toda resistencia.—Luis Felipe está consternado : el hombre abso¬ 
luto pide consejo, y Thiers, á quien domina el instinto de opre¬ 
sión, aconseja abandonar á París, replegarse sobre Saint-Lloud, 
llamar tropas, y volver en seguida á conquistar á taris* liners 
con este consejo empezaba la maniobra que mas adelante concluyo 
Windvscligraetz en Viena. El rey, preciso es reconocerlo, rehusó 
este consejo de Thiers; habló de Vincennes, y el ministro replico: 
Vincennes no es una posición sino una prisión ; en fin , se pronun¬ 
ció una palabra que hizo estremecer al hombre que había dicho. 
«Creo que llevo la razón, y antes me dejaré moler en un mortero 
que ceder.» Se dice que Duvergier (deHauranne) pronuncio lapa- 
labra abdicación solo como una hipótesis .—En este supremo ins¬ 
tante una mujer calumniada por los cortesanos y por la nación, 
una mujer entregada toda su vida á sus deberes y á la abnegación, 
una mujer á quien no se creía mas que buena esposa y buena ma¬ 
dre , se manifestó enérgica hasta la violencia y el valor, creciendo 
el suvo á medida que el del rey parecía ir decayendo. * Montad á 
caballo, señor, le decía, montad á caballo.» El rey, siguiendo este 
consejo casi maquinalmente, monto á caballo , y se í res ®”í° A J 
tropas reunidas en la plaza de Carrousel; pero había acabado el 
reinado, había acabado este hombre y muerto su prestigio. Los 
guardias nacionales lo recibieron, mal, y no se ciñeron á gritar: 
tt'.. ?„_ r _/tu a nieirnn * nnlahras nmpnazacloras.—ra- 


En este momento llegó Cremieux á las Tullen-as, en donde pe¬ 
netró fácilmente por una puerta escusada: gra portador de algunas 
palabras de confianza: pero era menester no perder tiempo : el du¬ 
que Montpensier lo presentó al rey, quien le pidió su dictámen. 
Cremieux espuso franca y lealmente la situación, declaro que los 
nombres de Bugeaud y de Thiers eran sumamente impopulares; 
Thiers, que estaba presente, se apresuró á decir que estaba pron¬ 
to á resignar el poder; cada cual se creia afortunado echando de si 
la parte de responsabilidad que podia caberle en este drama, que 
tocaba ya á su desenlace. Llamaron á Fain, quien estcndio el de¬ 
creto que nombraba á Odilon Barrot presidente del Consejo; Bu¬ 
geaud fué despojado también de su mando : en seguida se apresu¬ 
raron á llevar este anuncio á las barricadas: tentativa inútil. En 
medio de tanto peligro se oyó de nuevo la palabra abdicación de 
boca del duque de Nemours, quien reconociendo su falta de popu¬ 
laridad, la pide en favor de la duquesa de Orleans.—En nombre de 
la Francia, dijo el duque de Montpensier, señor, abdicad. Y el rey 
pronunció estas palabras: • Pues bien , sea , supuesto que todos 
vosotros lo queréis.» Pasó al salón inmediato, donde estaban reu¬ 
nidas la reina y las princesas. La duquesa de Orleans suplicó al rey 
que renunciase á su proyecto: la reina se entregó á los mas vio- 
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lentos accesos de cólera.... ¿Qué siniestros pensamientos alterarían 
los espíritus de esta familia, cuya buena armonía había sido tan 
ponderada? Nadie lo sabe; pero la duquesa de Orleans pudo cono¬ 
cer que se concebían odiosas sospechas contra ella... Este levan¬ 
tamiento del pueblo no podía haber sido preparado y tramado por 
la... El rey no nombraba á nadie... En este momento entraron 
Courgaud , Cremieux y otros varios sugetos: les había sido imposi¬ 
ble arreglar un nuevo gabinete.—Todos á una voz repitieron la pa¬ 
labra abdicación... Cremieux fué el mas esplícito, declarando que 
el pueblo no admitiría al conde de Nemours: el general Lamoricie- 



Baulizo del conde de París. 


re había recibido de la boca de Esteban Árago la última resolución 
de la lucha! «Vosotros habéis pasado ya ; nosotros tenemos la re¬ 
pública : no hay poder humano que alcance á restablecer la mo¬ 
narquía que el pueblo desecha.» En un momento el gran salón que 
precedía al en que estaba reunida la familia real, se llena de dipu¬ 
tados , que sin ceremonias repiten muchas veces: abdicad, abdicad: 
no era ya rogar ni aconsejar; las circunstancias daban á estas pala 
bras algo de imperativo. 

Pronto 1 pronto! la abdicación! esclamó Emilio de Girardin, y 
presentó un papel que contenia estas palabras : 

Abdicación dei. rey. 

Regencia de madama la duquesa de Orleans* 

Disolución de la camara. 

Amnistía general. .... 

El duque de Nemours, pálido, coloco un pliego de papel delan¬ 
te del rey, y le presentó una pluma; Luis Felipe comenzó á es¬ 
cribir, y como las palabras pronto! pronto! herían tristemente 
sus oidos, volvió lentamente la cabeza, y dijo con una tranquila 
tristeza: 'No puedo escribir mas aprisa .» Nadie puede esplicar 
los profundos pensamientos que encerraban estas pocas palabras, 
las angustias que envolvían, y tal vez remordimientos. En fin, tra¬ 
zó estos dos renglones : 

«Abdico la corona que he recibido por el voto de los franceses 
en favor del cofidc de Varis , y deseo que haga la felicidad de 
la Francia .» 

El duque de Nemours hizo sacar muchas copias de este testa¬ 
mento real, y las repartieron entre la concurrencia impaciente de 
diputados y oficiales, que esperaban calmar la cólera del pueblo 


con este paso de abnegación: al instante entró el mariscal Gerard: 
•Id á buscar á esas gentes , le dijo el rey, y decidles que he abdi¬ 
cado.» Los mariscales Gerard y Lamoriciere van corriendo á dar 
esta noticia al pueblo; Gerard fué recibido con respeto, pero sus 
palabras no causan efecto, porque se le cree engañado: Lamoricie¬ 
re no pudo hacerse escuchar, y solo por milagro pudo escapar con 
vida, sacando una mano herida de un balazo.—Por todas partes 
va el pueblo ganando terreno; las descargas se oyen ya en la mis¬ 
ma plaza de Carrousel; las tropas se retiran hasta las cadenas que 
circundan á palacio; Cremieux el primero pronunció estas pala¬ 
bras: «Es menester que el rey escape?» El monarca se iba quedan¬ 
do solo. Entonces, sin proferir una palabra, se quitó todas sus in¬ 
signias , su gran cordon , sus charreteras; toda la familia descon¬ 
solada estaba allí reunida y llorando. Julio de Lasleyrie ofreció su 
brazo á la joven duquesa de Montpensier, cuyo estado interesante 
adelantado causaba algún cuidado; ella le siguió y se refugió entre 
su familia.—Pidieron ios coches: el primero que se presentó fué 
acrivillado á balazos, y cochero y caballos cayeron muertos.—El 
tiempo urge, el rey se decide; dando el brazo á la reina , sale de 
palacio, y atraviesa, no sin grandes sobresaltos, el jardín de las 
'Fullerías. Montalivet había escogido la caballería para acompañar 
al rey; habiendo llegado á la plaza de Carrousel, las princesas y 
los niños, que iban delante del rey, subieron á un coche... Pero 
no se veia otro ninguno, el pueblo llegaba en masa, los coraceros 
apenas podían contenerlo, la caballería era rechazada; Luis Feli¬ 
pe mandó á sus hijas que se bajasen, y se precipitó en él con la 
reina, la duquesa de Nemours y su niño. Cremieux cerró la venta¬ 
nilla, y el coche partió á escape escoltado por Montalivet y sus 
amigos de la guardia nacional de caballería, siguiéndoles un escua¬ 
drón de coraceros: llegó en esto otro coche que se llevó las prince¬ 
sas: una sola faltaba, separada de su familia por la confusión, la 
princesa Clemenlina, que pudo retirarse á casa de Lasteyrie, donde 
se hallaba ya su cuñada, como queda dicho ; mas tarde se le pro¬ 
porcionó volverse á reunir con el rey en Trianon. 

La duquesa de Orleans se había quedado en las Tullerías acom¬ 
pañada de algunos fieles adictos y de sus dos hijos : hubiera podi¬ 
do arrojarse con ellos en brazos del pueblo; Dupin la condujo al 
palacio de Borbon; el pueblo invadía el real alcázar; el duque de 
Nemours , pálido y abatido, volvía á buscar ó su cuñada, y acaba¬ 
ba de rehusar á su favor los poderes de regente que le daba una 
ley... Se dice que en un momento de delirio se atrevió á pedir las 
armas... El pueblo era ya dueño, dueño de las Tullerias, dueño del 
palacio real, donde era inmenso el estrago, poro sin saqueo... Solo 
se oia un grito de victoria: Viva la República... Mas tarde fué 
quemado el trono en la plaza de la Bastilla 

En su tránsito desde las Tullerías á la Cámara la duquesa de Or¬ 
leans, seguida de sus dos hijos, fué victoreada por la guardia na¬ 
cional , lo mismo que por el pueblo, al tiempo de atravesarla pla¬ 
za de la Concordia. 

NO MAS REYES! VIVA LA REPÚBLICA ! 

En medio de esta lucha^ncarnizada, de estas batallas por las 
calles, los miembros de las dos cámaras habían conseguido reunir¬ 
se : en Luxemburgo sostenía Boíssy contra el canciller, contra Bar- 
Ihe, Tuscher y Renovard los verdaderos principios de la indepen¬ 
dencia de la tribuna ; pero sucumbía bajo el voto de la casi unani¬ 
midad de sus colegas.—La cámara quedaba, según la espresion de 
Mauricio Duval, en una especie de permanencia, y levantaba la se¬ 
sión enterándose de que el presidente no volvería á sentarse en el 
sillón de la Cámara de Diputados. 

En el palacio de Borbon los-diputados convocados por una hora 
eran en bastante número para poder proponer al presidente que 
fuese á tomar asiento en su sillón. Se esparce la noticia de que 
Odilon Barrot era el presidente del Consejo: la Asamblea estaba 
llena de agitación ; de repente se sabe la abdicación del rey , se 
anuncia que la duquesa de Orleans y sus hijos van á presentarse en 
el palacio de Borbon: en efecto, llegan acompañados de Dupin; 
la duquesa y sus hijos toman asiento en los que se les han dispues¬ 
to de prisa en el semicírculo que hay al pie de la tribuna; el duque 
de Nemours acompañad la duquesa; muchos oficiales y guardias 
nacionales le dan escolta; algún número de personas eslrañas á la 
Cámara entran también en el salón y llenan los pasillos.—La Asam¬ 
blea está llena de ansiedad.—Lacroise pide la palabra para Dupin, 
y le piden que espliquen el objeto de su venida.—El abogado de la 
regente muy embarazado no habla mas que de las aclamaciones 
con que los han recibido en su tránsito, y pide que estas aclama¬ 
ciones queden consignadas en el proceso verbal.—Sauzet no sabe 
qué partido tomar; Lamartine pide se suspenda la sesión por cau¬ 
sa del respeto que infunde la presencia de la augusta prince¬ 
sa. A pesar de las instancias de los que la rodean, la princesa pare¬ 
cía dispuesta á conservar su sitio.—jlarie sube á la tribuna, el pre¬ 
sidente le impone silencio.— El general Oudinot propone acompa¬ 
ñar á la princesa á donde le convenga retirarse.—En vano se em¬ 
peña el presidente en hacer desocupar los pasillos, porque la con- 
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currencia va á mas por instantes ; en este momento la princesa, 
precedida del duque de Nemours y seguida de sus hijos y de su 
acompañamiento, sube los escalones del salón por el pasillo del 
centro, que conduce á la puerta colocada debajo del reloj; pero 
habiendo llegado á los últimos bancos del centro izquierdo, toma 
allí asiento en medio de las aclamaciones de una gran parle de la 
Asamblea. No pudiendo el presidente hacer desocupar los pasillos, 
y no queriendo tampoco levantar la sesión, concede la palabra á 
Marie , quien espone las dificultades que los rodeaban y la imposi¬ 
bilidad de dar la regencia á la señora duquesa de Orleans, sabien¬ 
do que existe una ley que la confiere al duque de Nemours, y con¬ 
cluyó proponiendo que se nombrase un gobierno provisional. «En 
semejantes momentos, grita Cremieux, es impasible que todos es¬ 
tén acordes en proclamar regente á la señora duquesa de Orleans, 
y rey al conde de París la población no está en disposición de 
aceptar inmediatamente esta proclamación. En 1830 nos precipita¬ 
mos d emasiado, y por eso hétenos en 1848 en el caso de tener que 
volver á empezar. [Bravo] bravo]) Señores, no queremos precipi¬ 
tarnos también en 1848; tratamos de proceder regular, legal y vi¬ 
gorosamente. 

•ELgobierno provisional... [Bravo] bravo]) que nombréis no es¬ 
tará solamente encargado de mantener el orden, sino de presen¬ 
tarnos instituciones que protejan igualmente á todas las clases de 
la población; cosa que se habia prometido y que no se ha podido 
conseguir desde 1830. [Bravo] bravo]) 

• Por lo que á mí toca , os declaro que profeso el respeto mas 

profundo á la señora duquesa de Orleans. [Bravo] bravo !)— 

(Estos bravos que salen de los bancos del centro son abogados por 



Desembarco de Luis Napoleón á Bolognc. 


los gritos y el alboroto de las tribunas). Yo he acompañado á 

última hora, be tenido este triste honor, la familia real basta los 
coches que la conducen en su viagé; no be faltado á este deber, y 

f medo añadir que todas las poblaciones que se encuentran al paso, 
lan recibido perfectamente al rey y á su infortunada familia. (Ru- 
mor tumultuoso). 

•Pero al misino tiempo', señores, la generalidad de la población 
de París, la fiel guardia nacional, han manifestado su opinión le- j 


gal! Pues bien, la proclamación que os ha sido propuesta en este 
momento violaría la ley que ha sido ya presentada. 

•Nombremos un gobierno provisional que sea justo , fuerte ri¬ 
goroso , amigo del pais, á quien pueda hablar para hacerle com¬ 
prender que si tiene derechos que nosotros sabremos otorgarle, tie¬ 
ne también obligaciones que debe saber cumplir. 

• Creednos, os rogamos : el dia de hoy hemos llegado á lo que 
nos debia haber dado la revolución de julio. No hemos tratado 
del cambio de algunas personas. Sepamos aprovecharnos de los 
sucesos, y no dejemos á nuestros hijos la necesidad de renovar esta 
revolución. 



Luis Felipe recibe la noticia de la muerte del duque de Orleans. 


•Pi lo la institución de un gobierno provisional compuesto de 
cinco miembros.» (Aprobación á la izquierda y en las tribunas). 

Genoude pide un llamamiento al pueblo. 

Odilon Barrot, que le sucede en la tribuna, se pierde en una 
fraseología enredada ; pero concluye declarando que la corona de 
julio descansa en la cabeza de un niño y de una mujer. (Vivas 
aclamaciones en los centros; la duquesa de Orleans se levanta y 
saluda á la Asamblea, é invita al conde de París á hacer lo mismo 
como lo hace).—Odilon Barrot, volviendo á tomar la palabra y 
balbuciendo: «Yo hago... un llamamiento..—Vos no sabéis lo que 
hacéis , grita La Rochejaquelein...—Mientras Barrot arenga de este 
modo á la Asamblea, Cremieux se acerca á la duquesa: « Señora, 
le dice, los que se llaman amigos vuestros os pierden : no, la re¬ 
gencia que han proclamado en la Cámara no es posible \ el pueblo 
no la admitirá; al pueblo es á quien hay que recurrir.— ¿Queréis 
permitirme escribir unos renglones? supuesto que aconsejan a V. A. 
que hable á la Cámara y que estáis decidida á ello, espondre lo 
que me parece que se le debe decir.»—Habiendo hecho la princesa 
una seña de aprobación, le entregó unos renglones escritos á toda 
prisa.—Si V. A. R. quiere enseñar este papel á Dupin, añadió Cre¬ 
mieux, su aprobación la asegurará....» Dupin lo leyó y aprobó (1). 
La duquesa de Orleans se levantó como para hablar. Muchas voces: 

• Dejad hablar á la señora' duquesa.» Otras voces; « Proseguid, se¬ 
ñor Barrot.» Barrot no comprende la situación , y sigue hablando 
de unión , de fuerza, de pais, etc., etc.; pero Barrot es hombre 
para sesiones pomposas, vuela demasiado alto para luchar cuerpo 
á cuerpo con las grandes agitaciones.—La Rochejaquelein pide un 


(1) Se han conservado las líneas que Cremieux quería poner en boca de 
la señora duquesa de Orleans 1 ; y pertenecen ála historia: de la voluntad de la 
nación es de quien mi hijo y yo queremos obtener el poder: agualdamos con 
confianza, yo, la viuda del duque de Orleans y mi hijo huérfano, la resolu¬ 
ción que se tome. Lo que es cierto es que criaré á mi hijo inspirándole los 
■sentimientos mas vives de amor á la patria y á la libertad. 
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llamamiento á la nación. En este momento penetra en el salón, lle¬ 
gando hasta el semicírculo, una multitud de gente armada, guar¬ 
dias nacionales, estudiantes y artesanos. Muchos de ellos llevan 
banderas. La Asamblea se vuelve un infierno. La mayor parte de 
los diputados que ocupaban los asientos del centro se pasan á los 
de atrás. Los que al parecer iban á la cabeza de aquel grupo , gri¬ 
tan repetidas veces: Queremos la proscripción del rey! la pros¬ 
cripción ! la proscripción ! 

El presidente, cubriéndose. Se suspende por ahora la sesión. 
Un orador, que no pertenecía á la Cámara, y era Chevalier, anti¬ 
guo redactor de la Biblioteca histórica, se sube á la tribuna.— 
Gritos y confusión general.—«Señores, dice el orador, creed que 
•seré moderado en mis palabras. (Estrépito.—Vos no teneis derecho 
para hablar). Vengo á proponeros el único espediente que puede 
sacaros de apuros. Si queréis salir con bien de esta situación , no 
os queda mas que un medio. Oídme! Guardaos de proclamar al 
conde de París; pero que el conde de París y la duquesa de Orleans 
tengan resolución para presentarse en medio del pueblo y de la 
guardia nacional; yo respondo de su seguridad. Si el pueblo no 
consiente en conferirle el poder... 

Voces entre la concurrencia. Viva la República. (Basta, basta). 

Chevallier. Lo único que teneis que hacer en este momento 
es darnos un gobierno y nombrarlo en el acto: no podéis dejar á 
toda una población sin magistrados; esta es la primera necesidad 
que teneis que satisfacer... (El ruido ahoga la voz del orador). Es 
menester traer al conde de París á las cámaras. 

Un miembro de la camára. Hace ya largo rato que está aqui. 

Chevallier. Si andais vacilando... 

(Todos se volvieron á mira r al sitio en que habían tomado 
asiento la duquesa de Orleans y sus hijos. Pero al tiempo de inva¬ 
dir la multitud el salón, la duquesa, los príncipes y cuantos los 
acompañaban, se habían marchado por la puerta que está en frente 
de la tribuna) 

Chevallier. Decía que si andais vacilando... (el ruido apenas 
deja oir la voz del orador), podéis estar seguros de ver proclamar 
Is República. (La turbación v el tumulto han llegado á su colmo. 
Un ciudadano con uniforme de oficial del estado mayor de la guar¬ 
dia nacional, Dumoulin , que había sido oficiál de ordenanza del 
Emperador, sube á la tribuna, y planta en el borde el asta de una 
bandera tricolor). Señores, dice, el pueblo ha reconquistado el dia 
de hoy su independencia y su libertad como en 1830. Sabed que 
el trono acaba de ser despedazado en las Tullerías y arrojado por 
los balcones, 

Cremieux, Ledru-Rollin y Lamartine se presentan á un tiempo 
en la tribuna. Voces en la multitud. No mas Borbones. Mueran los 
traidores! Un gobierno provisional inmediatamente ! 

Gritos confusos.—Muchos diputados se retiran por la puerta del 
centro. 

Ledru-Rollin , encarándose con la multitud. En nombre del 
pueblo que representáis os pido silencio. 

Voces del pueblo. En nombre de Ledru-Rollin, silencio! 

Un hombre del pueblo. Gobierno provisional! 

Maugin. Tranquilizaos! tendréis gobierno provisional! 

Ledru-Rollin En nombre del pueblo, que por todas partes está 
sobre las armas, dueño de París como quiera que sea (sí, sí!) aca¬ 
bo de protestar contra la especie de gobierno que se ha propuesto 
desde esta tribuna. (Muy bien! muy bien!—Bravos en la multitud). 
Yo no hago, como vosotros, una cosa nueva, porque en 1842 cuan¬ 
do se discutió la ley de la regencia, solo en este recinto declaré 

ue no podía hacerse de ningún modo sin un llamamiento al pais. 

s cierto!—Muy bien! 

La Rochejaquelein. Y yo también. 

Una voz. Sí! La Rochejaquelein también! 

Ledru-Rollin Se os acaba de hablar ahora mismo de la gloriosa 
revolución de 1789. Tengamos en cuenta que los hombres que ha¬ 
blan asi no conocen su verdadero espíritu, y sobre todo no quieren 
respetar su Constitución. 

En 1791, en el mismo testo de la Constitución, se declaró que 
la Asamblea constituyente, la Asamblea constituyente jlo entenc 
deis bien? con sus facultades especiales no tenia derecho para ha¬ 
cer una ley de regencia, y que era preciso para hacerla recurrir 
al pais. 

Muchas voces. Sí, sí!.—Eso es evidente. 

Lcdru.Rollin. Es el mismo testo de la Constitución de 1791. 
Ahora bien, señores, hace dos dias que nos estamos hatiendo por 
el derecho. Pues bien, si os resistís, si pretendéis que un gobierno 
por aclamación, un gobierno efímero que el ímpetu de la revolu¬ 
ción acaba de derrocar, si pretendéis que haya un gobierno de esta 
clase, seguiremos batiéndonos en nombre de la Constitución del 91, 
que pesa sobre el pais, que pesa sobre nuestra historia, y que 
manda que se haga un recurso á la nación para que pueda ser vá¬ 
lida una ley de regencia. 

Una vos. No es válida de otra manera. 


Ledru-Rollin. Con que así fuera regencia. 

Muchas voces. Nosotros no la queremos. 

Ledru-Rollin. No es posible la regencia tal cual so ha intenta¬ 
do plantear de un modo verdaderamente singular y usurpador. ¡Có¬ 
mo repentinaaiente, sin darnos tiempo para deliberar, vosotros 
mismos los de la mayoría, ibais á quebrantar una ley que en 1842 
habíais hecho contra todos nuestros esfuerzos. Supongo que no 
querríais tal cosa! Ese es un modo de obrar que no tiene raices en 
el pais. 

En nombre del derecho , del derecho , que aun en medio de las 
revoluciones conviene saber respetar, porque nadie es fuerte sin 
él, protesto como representante del pueblo contra vuestra nueva 
usurpación. (Bravo! bravo!—Viva Ledru-Rollin!) 

Vosotros habéis hablado de orden, de efusión de sangre. 

Ah! la efusión de sangre nos lastima; porque, porque la hemos 
visto mas de cerca que nadie. Pues bien, aun así os declaramos 
que no acabará de derramarse sangre mientras no se cumplan los 
principios y el derecho ; y los que acaban de batirse, se batirán 
nuevamente hoy mismo si se desprecian sus derechos. (Sí! sí!) 

En nombre del pueblo , que es el todo, os pregunto: ¿ qué es¬ 
pecie de garantías nos da ese vuestno gobierno, que se entroniza¬ 
ba , que se trataba de entronizar ahora mismo. (Bravos entre la 
multitud). 

Berrier , encarándose con Ledru-Rollin. Reducid la cuestión! 
acabad!—Un gobierno provisional! 

Ledru-Rollin , Señores, al hablar así en nombre del pueblo, 
tengo la intención, repito , de no salirme del derecho , é invoco 
dos recuerdos, (acabad! acabad !) 

En 1815 Napoleón quiso abdicar en favor del rey de Roma. El 
pais estaba sobre sí, y el pais se negó. 

En 1830 Cárlos X quiso abdicar en su nieto. El pais se negó 
igualmente. 

Berrier Acabad! Ya sabemos la historia. 

Ledru-Rollin. Hoy dia el pais está sobre sí, y nada podéis ha¬ 
cer sin consultarlo. 

Pido pues en resúmen gobierno provisional (sí! sí!) no nom¬ 
brado por la Cámara (no! no!) sino por el pueblo; gobierno provi¬ 
sional , y un llamamiento inmediato á una convención que arregle 
los derechos del pueblo (Bravo! bravo!) 

(Lamartine, que se había quedado en la tribuna , se adelanta 
para tomar la palabra). 

Muchas voces. Lamartine! Lamartine! (Estallan nuevos aplau¬ 
sos.—Escuchad! escuchad!) 

Lamartine apoya ardientemente la proposición de Ledru-Rollin. 
Pide un gobierno que ataje la sangre que corre, un gobierno que 
ponga fin á la guerra civil entre los ciudadanos... un gobierno que 
acabe con ese desacuerdo terrible que reina hace algunos años en¬ 
tre las diferentes clases de ciudadanos, y que impidiéndonos el re¬ 
conocernos por un solo pueblo, impide que nos amemos y nos abra¬ 
cemos. (Muy bien! muy bien!) 

Pido pues que se forme en el acto, en obsequio de la paz pú¬ 
blica, en obsequio de la sangre que se derrama, en obsequio del 
pueblo, que puede vanagloriarse de la honrosa empresa en que está 
trabajando hace tres dias; pido que se nombre un gobierno provi¬ 
sional... (Bravo! bravo!) un gobierno que no se anticipe á disponer 
nada ni sobre nuestros derechos, ni sobre nuestros resentimientos 
ó simpatías, ni sobre nuestros partidos, antes que el pueblo nom¬ 
bre un gobierno definitivo así que se le haya consultado. (Eso es! 
,eso es!) Pido pues un gobierno provisional (Sí! sí!) 

De todas parles. Los nombres de los miembros del gobierno 
provisional! (Muchos sugetos presentan una lista á Lamartine). 

Lamartine. Atended! 

Este gobierno provisional debe tener, en mi dictámen, por 
principal y grande objeto: 4." establecer la tregua indispensable, 
la paz pública entre los ciudadanos; 2. 1 poner en ejecución inme¬ 
diatamente las medidas necesarias para convocar al pais todo en¬ 
tero, y para consultar á la guardia nacional toda entera (sí! sí!) el 

E ais entero , en fin, á todo el que con título de hombre tiene tam- 
ien los derechos de ciudadano. (Aplausos prolongados). 

Una palabra mas. Los poderes que se han sucedido de cincuen¬ 
ta años á esta parte... 

(En este momento se oyen resonar furibundos golpes en las 
puertas de una de las tribunas públicas. Las puertas ceden pronto 
á los culatazos. Entran de tropel paisanos y guardias nacionales 
gritando: Fuera la Cámara! no mas diputados! Uno de estos hom¬ 
bres baja su fusil, y apunta al orador. No tiréis! no disparéis! gri¬ 
tan por todas partes, que es Lamartine el que está hablando ! A 
instancias de sus compañeros retira el tal su fusil). 

El presidente, que se habia quedado en su asiento, impone si¬ 
lencio locando violentamente la campanilla. 

(El ruido y el barullo no pueden llegar á mas). 

El presidente. Supuesto que no puedo conseguir que haya si¬ 
lencio, levanto la sesión. 
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blo armado de fusiles y sables confundido c ® n ff l ,? p S (1 S en el S a?on 
nales y algunos diputados de la izquierda , se queda en e on 
Muchas voces. Otro presidente! Dunqnt de l*Buwl Dupont de 

iip íirp i_Desnnes de algunos instantes de barullo Dupont de ¡ bure 

|“!i sinona^udado de Carnot. Bodéanlo muchos|“o^°s no cor- 
respondientes á la Cámara. Lamartine sigue en la tnbuna. 

Muchas voces. Dupont! Dupont. -««wiini cíi 

Otras voces. Está presidiendo! Silencio! Escuchadlo. Si. si. 
Lamartine , en meSio de la confusión. Voy á leer los nom¬ 
bres. i . . 

Muchas voces. Silencio! silencio 

Lamartine. Señores, voy á leer los nombres. (Continua el ba¬ 
rullo). Arago, Carnot.... (el tumulto va creciendo). n 

Un suqeto que estaba cerca del nuevo presidente. Señores, Uu 
pont de 1‘Eu're nos preside... (Ruido). Dupont va a n °™ br | r 6®’ 
bierno provisional. (Estallan muchos bravos en todos lo» bancos). 
Chevallier. Si queréis que se haga algo, dejad hablar 
Marión, diputado, á Lamartine. No abandonéis la tnbuna. (En¬ 
tre la multitud andan Alejandro Dumas, Bocago, Raucourt, etc.— 
Algunos de ellos ven si pueden subir á la tribuna). 

Una voz. Oid la proclamación de los nombres. 

Un hombre armado de fusil. Solo pedimos un momento de si¬ 
lencio: solo queremos oir los nombres de los sugetos que han de 

C °0?r?romVre bie De ( Í’silencio depende la salvación de todos. Lo re¬ 
clamo para que podamos oir á Dupont de l‘Lure. 

Una voz. Dupont sobre lodo! 

Otra voz. Viva la República! 

(Muchos sugetos se acercan y rodean á Lamartine, instándole A 
que aguarde á que haya silencio para hab ar. En nombre del pueblo, 
grita uno de ellos, silencio! Dejemos hablar á Lamartine. 

Lamartine, después de haber esperado unos instantes á que se 
restableciese la calma, se retira al fondo de la tnbuna. 

Dumoulin sube á la tribuna y procura hacerse escuchar; pero 
el continuo bullicio impide distinguir sus palabras. 

Muchos taquígrafos del Monitor toman asiento en la mesa en 
las sillas de los secretarios ele la Cámara: «Señores, un poco de si¬ 
lencio para proclamar los nombres del gobierno provisional; si no 
guardáis silencio, no oiréis nada, ni llegaremos á hacer nada.» (Si, 

^Dupont (dePEure. Se os propone que forméis el gobierno pro¬ 
visional, (Sí! sí! Slencio! Sus nombres son... (Silencio!) Arago, La¬ 
martine, Dupont (dePEure), Cremieux... (Ruido y agitación ) 

Lamartine. Silencio, señores! Si queréis que los miembros del 
gobierno provisional acepten el cargo que les habéis confiado, se 
necesita siquiera que se haga la proclamación. Nuestro digno ami¬ 
go no puede hacerse oir en medio de semejante alboroto. 

Un ciudadano. Es menester que se sepa que el pueblo no quie¬ 
re mas reyes. La República! 

Muchas voces. Deliberemos inmediatamente. 

Diferentes voces. Sentados! sentados! vamos á sentarnos! Ocu¬ 
pemos el sitio de los vendidos! de los pancistas! de los corrom¬ 
pidos! 

Los paisanos, estudiantes, alumnos de la escuela politécnica y 
guardias nacionales, que hasta entonces habían estado en pie en el 
semicírculo, ó descansando sobre las barandillas de las tribunas, se 
sientan riendo y gritando, en los bancos de los ministros y diputa¬ 
dos del centro, como para asistir y proceder á una deliberación re¬ 
gular. Repítense los gritos de fuera los Borbones! gobierno provi¬ 
sional, y en seguida República! mueran los Borbones! lo mismo los 
menores que los mayores! Oh! los buenos délos menores! 

Una voz. Un momento de silencio, porque si no, no vamos á ha¬ 
cer nada.—Pedimos que se proclame la República.—Dupont (dePEu¬ 
re) lee sucesivamente los nombres siguientes, que fueron repetidos 
en alta voz por muchos taquígrafos. 

Lamartine. (Sí! sí) Lcdru-Rollin. (Sí! sí!) Arago. (Sí! sí!)Dnpont 
(dePEure). (Sí! sí!) 

Una voz. Bureaux de Pusy! (Bureaux de Pusy hace un gesto 
negativo.) 

Dupont dePEure. Maríe. (Sí! si!—No!) 

Algunas voces. Jorge La Fayette. (Sí!—No! no!) 

Muchas voces. La República! la República! 

Diversos ciudadanos. Es necesario que los miembros del go¬ 
bierno provisional griten Viva la República ! antes de ser nombra¬ 
dos y aceptados... Es necesario llevar el gobierno provisional á la 
Casa déla Ciudad. Queremos un gobierno sábio y moderado. Nada 
de sangre! pero queremos la República! 

Bocage. A Casa de la Ciudad, y que Lamartine marche delante! 

Í Lamartine sale de la Cámara acompañado de muchos ciudadanos, 
►espues de su salida, sigue el tumulto entre los que quedan espar¬ 
cidos por los bancos déla Cámara, en el semicírculo y los pasillos.) 
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Ledru-Rollin. Ciudadanos, ya veis que dais un paso grave al 
nombrar un gobierno provisional. 

Diferentes voces. No lo queremos!—Sí! sí! se necesita uno! 
Lcdru-Rollin , Eu circunstancias como las que nos rodean, lo 
que deben hacer los ciudadanos es oir con silencio y atención á los 
hombres que tratan de nombrar á los representantes... (Interrup¬ 
ción.) Por consiguiente, escuchadme! Vamos á dar un paso grave. 
Ahora mismo ha habido reclamaciones. Un gobierno provisional no 
puede nombrarse ligeramente. Queréis permitirme que lea los nom¬ 
bres que parecen proclamados por la mayoría? (Silencio!—Oid! oid!) 

Después de haber leído los nombres, de los que los de Marie 
y Garnier-Pagés fueron disputados, Ledru-Rollin añade: «El gobier¬ 
no provisional que acaba de ser nombrado, tiene grandes é inmen¬ 
sos deberes que cumplir. Por lo tanto se va á ver obligado á levan¬ 
tar la sesión para dirigirse al centro del gobierno y tomar todas las 
medidas necesarias para que cese el derramamiento de sangre, y 
para que sean consagrados los derechos del pueblo. 

Muchos gritos. Sí! sí! á Casa de la Ciudad! 

Un alumno de la escuela politécnica. Ya veis que alguno de 
los miembros de vuestro gobierno provisional no quiere la Repú¬ 
blica. Vamos á ser engañados como en 1830. 

Muchas voces. Viva la República! viva la República y Ledru- 
Rollin!—A Casa de la Ciudad! á Casa de la Ciudad’ 

Un joven. El centro del gobierno no está en Casa de la Ciudad, 
sino aquí! 

Ledru-Rollin se retira, seguido de muchos ciudadanos; la mul¬ 
titud que había invadido el salón va disminuyendo; un joven con 
trazas de estudiante se empeña en vano en hacerse oir desde la tri¬ 
buna; un paisano sube á ella blandiendo un arma. Gritan viva la 
República ! Vamos d Casa de la Ciudad! No mas reinado ! Uno lla¬ 
ma la atención hácia un gran cuadro colocado detrás de la mesa del 
presidente, que representa el acto de prestar Luis Felipe juramento 
á la Constitución, é inmediatamente se oyen los gritos de es preci¬ 
so despedazarlo ! es menester hacerlo astillasl Los que se habían 
subido á la mesa, iban á destrozarlo con sus sables, cuando un hom¬ 
bre que llevaba una escopeta de dos cañones, y se hallaba en el 
semicírculo, gritó: Esperad! voy á tirar á Luis Felipe! Y al mismo 
tiempo resuenan dos tiros. Otro trabajador se sube precipitadamen¬ 
te á la tribuna, y pronuncia estas palabras: Respeto á los monu¬ 
mentos! respeto á las propiedades! A qué fin destruir? á qué fin dis¬ 
parar contra esos cuadros? Nosotros hemos probado que no es bien 
maltratar al pueblo; probemos también que el pueblo sabe respetar 
los monumentos y el honor de su victoria! Estas palabras pronun¬ 
ciadas con energía, fueron acompañadas de estrepitosos aplau¬ 
sos. Se agolpan alrededor del honrado artesano, preguntándole su 
nombre: responde que se llama Teodoro Six, oficial lapicero. Todos 
se retiran, y la sala quedó enteramente desocupada á las cuatro 
dadas. París está llena de júbilo; el pueblo truena nuevamente en 
las Tullerías; los soldados se retiran de la capital á sus acantona¬ 
mientos. En las plazas públicas resuenan los cantares: los miembros 
del gobierno, que acababan de nombrar algunos centenares de ciu¬ 
dadanos, se encaminan á Casa de la Ciudad, donde encuentran ins¬ 
talados á Luis Blanc, Flocon, Albert y Marrast, que también habian 
sido aclamados gobierno provisional por los obreros y combatientes 
reunidos... Los dos gobiernos se mezclan gritando viva la Repú¬ 
blica ! Los siete, Dupont (dePEure), Lamartine, Cremieux, Arago 
(del Instituto), Ledru-Rollin, Garnier-Pagés, Marie, quedan de go¬ 
bierno, los cuatro fueron nombrados secretarios, y se oyó á La¬ 
martine esclamar; Bendito sea Dios que me ha permitido ver salir 

ESTE DIA. 

El gobierno pasóla noche en consejos, el pueblo en regocijos; 
la familia real desconsolada se alejaba de la capital, donde sin em¬ 
bargo aun hallaron un asilo decoroso y momentáneo la duquesa de 
Orleans y sus hijos. 

Los ministros caidos miraron por su seguridad... Ledru-Rollin 
pudo echar mano á Guizot, y favoreció su evasión; Arago aseguró 
ía de Duchatel; Garnier-Pagés se ocupó con delicadeza de la seño¬ 
ra duquesa de Orleans. «Los locos que sabéis, escribía á León Ma- 
leville, acaban de proclamar la República; no consintáis que salga 
al público la duquesa de Orleans. El momento nos es favorable.» 

La princesa logró a pasar á Alemania con sus hijos. 

El general Courtais, á quien Biesta y Arago confiaron la sal¬ 
vación del duque de Nemours, obró de acuerdo con estos señores, 
y los puso oficialmente en estado de acompañarlo ellos mismos á 
Bolonia. , 

El gobierno provisional no tomó la iniciativa de perseguir judi¬ 
cialmente á los miembros del gabinete del 29 de octubre; esta ini¬ 
ciativa la tomó personalmente el procurador general Portalis, que 
por este solo hecho fué Agriamente reprendido y amenazado de 
destitución: empezó por publicar órdenes de arresto contra Ducha¬ 
tel, Guizot y sus compañeros; al gobierno no le fué ya posible de¬ 
tener el curso del proceso; el tribunal despachó el negocio , que 
mas tarde quedó reducido á nada por un decreto de no ha lugar , 
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Las paredes de la capital se vieron cubiertas de proclamas diri¬ 
gidas al pueblo y al ejército... Fraseología de circunstancias, que 
no tuvo de notable mas que estas palabras: El gobierno provisional 
quiere la República, salva la ratificación del pueblo, que será in¬ 
mediatamente consultado. La cámara de los Diputados quedó disuel- 
t«, á la de los Pares se le prohibió reunirse. El Monitor de 1 25 llevó 
a los departamentos el siguiente acuerdo: 

En nombre del pueblo francés. 

El gobierno provisional decreta: 

Puporit (dePEure) queda nombrado presidente provisional del 
consejo, sin cartera. 

Lamartine, ministro provisional de negocios estrangeros. 

‘Cremifeux, ministro provisional de justicia. 

Ledru Rollin, ministro provisional de lo interior. 

Michel Goudcbaux, ministro provisional de hacienda. 

Francisco Arago, ministro provisional de marina. 

, El general Bedeau, ministro provisional de guerra. (El dia si- 
uiente fué reemplazado por el general Súbervic, y nombrado go- 
ernador de la primera división militar; á su vez el general Subér- 
vib fué reemplazado interinamente el 19 de marzo por Arago, y 
nombrado canciller de la Legión de honor; el dia siguiente el gene¬ 
ral Cavaignac fué llamado á suceder al general Súbeme; el tenien¬ 
te coronel Charras fué nombrado subsecretario de Estado el 5 de 
abril.) 

Carnot, ministro provisional de instrucción pública. (Los cultos 
formarán un ministerio á parte.) 

Bethmont, ministro provisional de comercio. 

Marie, ministro provisional de obras públicas. 

El general Cavaignac, gobernador general de la Argelia. 

La guardia municipal queda disuelta. 

Garnier-Pagés ha sido nombrado corregidor de París. 

Guinard y Recurt coadjutores del corregidor de París. Guinard 
renunció este empleo, y fué nombrado ge'íe de estado mayor de la 
guardia nacional. 

Flotard fué nombrado secretario general. 

Todos los demas regidores de París, lo mismo que sus coadju¬ 
tores, fueron conservados interinamente como regidores y coadju¬ 
tores de distrito. 

La prefectura de policía quedó bajo la dependencia del corregi¬ 
dor de París. (Pasadas pocos dias llamó oficialmente á Caussidiere; 
en realidad estaba desempeñada por Caussidiere y Sobrier.) 

El mantenimiento «le la tranquilidad de la ciudad de París, ha 
sido confiado al patriotismo de la guardia nacional, bajo el mando 
general del coronel Courtais. 

Con la guardia nacional se reunirán las tropas pertenecientes á 
la primera división militar. 

A o. Cremieus, Lamartine, Marie, Garnier-Pages, Dupont (del' 
Eure, Ledru-Rollin, Arago, miembros del gobierno 'provisional. 

Por una série de decretos sucesivos fueron provistos los princi¬ 
pales empleos.—Los objetos empeñados en el monte de piedad des¬ 
de el l.° de febrero, cuyo precio no escediese de diez francos, fue¬ 
ron devueltos á sus dueños.—El ejército y funcionarios fueron li- 
coaei,idos.—Las Tullerías fueron dedicadas á un futuro estableci- 
mi nto de beneficencia para los trabajadores inválidos.—Las guar¬ 
dias nacionales disueltas fueron reorganizadas. — Se organizaron 
igualmente en París veinte y cuatro batallones de guardias naciona¬ 
les movilizados. — Todos los presos po'íticos fueron puestos en li¬ 
bertad. — El gobierno provisional declaró que lodos los hijos meno¬ 
res de los ciudadanos muertos, quedaban adoptados por la patria; la 
-República, añadía el decreto, se encarga de pasar á los heridos toda 
clase de socorros, lo mismo que á fas familias víctimas del gobierno 
monárquico. —Mas tarde veremos como se cumple esta promesa. 
La guardia municipal fué licenciada. — A los departamentos fueron 
comisarios especiales á suceder á los prefectos, que casi lodos fue¬ 
ron depuestos; muchos presidentes de audiencias fueron igualmente 
depuestos,-aunque se respetó la inamovilidad de la magistratu¬ 
ra, refugio desde treinta años antes de los partidarios de la monar- 

plaza de Vincennes, tocias las que rodean á París, y los cuar¬ 
teles se apresuraron á enviar su adhesión al gobierno provisional; 
los departamentos se habían anticipado á empezar la organización 
municipal: por todas partes fué la República acogida con entusias¬ 
mo- En París se fundaron muchos talleres nacionales para los tra¬ 
bajos de utilidad pública.—El gobierno decretó la abolición de la 
pena de muerte; y prorogó por diez dias el pago de los efectos co¬ 
merciales. — Abriéronse siiscricioncs en favor de los heridos; la ad¬ 
ministración y la justicia volvieron á seguir su curso; el domingo, 
dia 27, fué solemnemente proclamada la República al pie de la co¬ 
lumna de Julio, por los miembros del gobierno provisioual y las au¬ 
toridades civiles y judiciales. —En todos los puntos de Francia se 
celebraron solemnes exequias por los muertos; por todas partes se 
asoció el clero, no solamente al duelo, sino también al júbilo, acu¬ 
diendo á consagrar con su presencia la inauguración délos árboles 


de la libertad.—El ayuntamiento de la ciudad de París fué disuelto. 
Luis Blanc y Albert fueron nombrados presidente y vice-presidente 
de una comisión de gobierno para los jornaleros, instalada en Lu- 
xemburgo, de donde Armantl Barbés fué hecho gobernador.—Du¬ 
rante este tiempo llegaban al gobierno provisional las protestas de 
adhesión que le enviaban los principales gefes del ejército; los ma¬ 
riscales Bugeaud, Soult, Sebastiani, Molitor, Reille, Dode (de La 
Rruneriel dieron el ejemplo. El Monitor de i.° de marzo contiene 
las de ochenta y cuatro generales ó intendentes militares.—Por de¬ 
cretos del mismo dia fué abolido el juramento; Marrast fué nombra¬ 
do administrador nacional de los bienes de la antigua lista civil, y 
Paquerre secretario general del gobierno provisional. 

AI saber estos acontecimientos, muchos individuos de la familia 
Bonaparte acudieron á París á manifestar su adhesión á la Repúbli¬ 
ca (1); «como mi padre que jamás faltó á su juramento, pongo en 
vuestras manos el que presto á la República francesa,» escribió el 
hijo de Luciano; fué recibido, y obtuvo sin dificultad el grado de 
gefe de batallón en la legión estrangera.—El dia 25 Luis Napoleón, 
que desde el dia 20 había sido avisado para que estuviese dispues¬ 
to á todo evento, y que desde el dia 22 liabia sido llamado y se ha¬ 
bía apresurado á personarse en París, donde se apeó en casa de 
Vieillard, antiguo preceptor de su hermano; Luis Napoleón partici¬ 
pó su llegada á Marrast, quien le aconsejó que escribiese al gobier¬ 
no provisional ofreciéndole sus servicios: el príncipe siguió el con¬ 
sejo y dirigió á los señores de la Casa de la Ciudad la siguiente car¬ 
ta, que les fué remitida entre doce y una de la noche. 

«Señores, habiendo destruido el pueblo de París con su heroís¬ 
mo los últimos vestigios de la invasión estrangera, yo acudo desde 
mi destierro á alistarme bajo la bandera de la República que se aca¬ 
ba de proclamar. 

•Sin mas ambición que la deservir á mi pais, vengo á anunciar 
mi llegada á los miembros del gobierno provisional, y á asegurarles 
mi adhesión á la causa que representan, como mi simpatía por sus 
personas. 

•Recibid, señores, las seguridades del afecto con que os dis¬ 
tingue, 

•Napoleón Luis Bonaparte.» 

A pesar de estas protestas de simpatía y de su adhesión á la causa 
deda República, Luis Bonaparte no fué admitido por los señores del 
gobierno, que le rogaron que se volviese á Inglaterra;; esta fué de 
parte de dichos señores una muy grave Taita: con este paso de des¬ 
confianza volvieron á la alteza imperial todas las pretensiones de 
pretendiente, y llamaron líácia él toda la atención pública. Luis Bo¬ 
naparte no se descuidó en aprovecharse de la falta que con él ha¬ 
bían cometido, publicando la carta s : guiente, que algnn mal con¬ 
sejero tuvo la habilidad de hacerle estampar en el Monitor. 

«Señores, después de treinta años de destierro y persecución, 
creía haber adquirido el derecho de encontrar un bogar en el suelo 
patrio. 

• Sin embargo, vosotros creeis que mi presencia en París lia de 
ser un estorbo; voíme pues momentáneamente: en este sacrificio 
vereis la pureza de mis intenciones y la sinceridad de mi patrio¬ 
tismo. 

•Recibid, señores, la seguridad de mis sentimientos de verdade¬ 
ra estimación y simpatía. 

•Napoleón Luis Bonaparte (2).» 

Desde este dia el autor de esta carta valió mas que sus primos, 
quedando colocado en la posición escepeional que le liabia creado 
el plebiscito del año XII. 

Si en los dias revueltos que sucedieron á la instalación del go¬ 
bierno provisional volvemos los ojos ú la Casa de la Ciudad y á las 
antecámaras de los diferentes ministerios, las encontraremos plaga¬ 
das de pretendientes de todas clases, pero sobre todo, no de repu¬ 
blicanos anteriores, sino de republicanos posteriores á la revolución, 
de monárquicos de todos tiempos. 

«Olvido á lo pasado,» decían los legitimistas, y hacian la corte 
á la república naciente, aclamándola frenéticamente, y haciendo 
alarde de su nueva decisión. Su periódico favorito, el mas puro 
de todos, la Union monárquica [e 1 antiguo Cotidiano ), sacriíica- 


(f) El hijo del ex-rey de Westfalia (Gerónimo), había salido el dia 23 
)or la mañana entre los grupos; el dia 2± había tomado parte en el asalto do 
a Casa de la .Ciudad, se había dado á conocer, y se le había tratado con defe¬ 
rencia, pero sin entusiasmo; ofreció sus servicios al gobierno provisional, que 
creyó debia rehusarlos, pero lo autorizó para permanecer en París. 

(2) Esta determinación del gobierno provisional nunca fué deliberada en 
concejo regularmente reunido, porque habiendo sido presentada la petición 
á media noche, los mas de ellos se habían retirado ya, y no supieron la lle- 
'gada y partida del proscrito sino cuando leyeron la carta que imprimió en el 
Monitor. Pero es preciso decirlo, nadie se lomó la molestia de tratar de este 
asunto, tomando por consiguiente cada cual su parte de responsabilidad en 
esta falta capital, que tal vez preparó para la Francia todos los desastres de la 
guerra civil. 
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Jba con un entusiasmo admirable, sino hubiese sido ridículo, la 
palabra monarquía, que no podía ser para la Francia sino el pen 

^ ni i 1 io 'de' G ir ar d i i ti e n la Prensa desaprobábala regencia, é 
iba á la tumba de Armand Carrel á dar la mano á sus mas impla¬ 
cables enemigos que por boca de Armand Marrast aceptaban este 
noble ejemplo de reconciliación, pero sin estrechar con sano co¬ 
razón la mano que les tendía en sedal de reconciliación. 

Chambolle en el Siglo levantaba la voz mas que todos, aso¬ 
ciándose con orgullo á la gloriosa revolución de lebrero, que no 
podia ser oscurecida en la historia, decía, por ninguna otra gloria, 

Era en fin un concierto de homenages, de respetos, de sacn 
ficios y de peticiones.—Los demócratas, los socialistas, los 
que aspiraban á mas que una revolución de nombre fueron fria- 
mente desairados; y se refugiaron á los c nbs, cuyo número llego 
muy en breve á más de trescientos; los hombres de la reacción 
se metieron también en ellos, para introducir la división, y sem¬ 
brar allí los odios y las rivalidades.—Estos hombres bramaban 
contra Luis Felipe por los vergonzosos gastos hechos con la poli¬ 
cía, eran los apostóles de las virtudes mas puras y del mas acri¬ 
solado patriotismo; con todo renació en estos clubs por un instan¬ 
te el sentimiento revolucionario; de estos clubs hubiera salido 
triunfante la revolución, estendiendo su 'pensamiento por toda la 
Europa, pero á fuerza de llamar los verdaderos revolucionarios d 
la reconciliación , cayeron pronto en desaliento. 

Los decretos se multiplicaban; no ha habido gobierno que me¬ 
nos los economizase; algunos llevaban el sello de poco tacto y de 
un deseo de seducir á Ja clase trabajadora, que no se escaparon 
en los departamentos á los labriegos y propietarios, asi como al¬ 
gunos hombres les parecieron muy dispuestos a repartirse entre 
ellos y sus parentelas los empleos mas bien retribuidos: no podían 
comprender los labradores cómo, habiéndose dicho en decreto de 4 
de marzo que el tesoro tenia lo suficiente para pagar los réditos 
de las rentas que vencían en 22 del mismo mes, lué preciso impo¬ 
ner un nuevo tributo que perjudicaba principalmente á Ja propie¬ 
dad gravándola con un aumento de un cuarenta y cinco por cien¬ 
to sobre el total de los cuatro tercios de contribuciones directas, 
medida cuya responsabilidad no quiso echar sobre si Goudehaux, 
por lo que en 5 de marzo fué sustituido en hacienda por Garnier 
Pagés, á quien sucedió Marrast en el corregimiento de París. 

La dimisión de Goudehaux produjo indecible sensación en la 
Bolsa, á pesar del cuidado que había puesto en asegurar ios ré¬ 
ditos anticipados-del semestre que iba á vencer el 22 de marzo. 
El miedo produjo una baja considerable; obligadas á realizar, mu¬ 
chas casas de giro se vieron en el caso de declararse en quiebra, 
cosa que agravó la situación, y aumentó los apuros del comercio 
menudo. El dinero se retiraba, la circulación estaba paralizada; 
los tenedores de billetes se presentaban en la puerta del Banco pa¬ 
ra reembolsarse de su dinero; el gobierno atrasado legaba al te¬ 
soro una deuda de seiscientos ochenta millones, reembolsables 
en diversos plazos; mas quinientos catorce millones para obras 
proyectadas ; y un presupuesto de gastos de mil setecientos doce 
millones-, para cubrir todos estos descubiertos, no tenia el tesoro 
á su disposición mas que ciento noventa y dos] millones. Garnier- 
Pagés se perdió en este laberinto, y no supo proponer masque 
medidas intempestivas, impolíticas ó ruinosas. — Se autorizó al 
¿anco para suspender sus pagos en efectivo; los cupones se reba¬ 
jaron hasta cien francos, y el Banco prestó sucesivamente al Es¬ 
tado doscientos treinta millones de estos valores, que un decreto 
del gobierno hacia obligatorios. 

Para emancipar al comercio por menor de los apuros del Ban¬ 
co , el gobierno fundó una oficina de descuentos, que se estableció 
con la capital de veinte millones, que se completaron un tercio por 
las susci iciones del comercio, otro tercio por las obligaciones de 
la ciudad, y el tercero en bonos del tesoro. La institución era 
buena, pero degeneró en una especulación de compadres. Págner- 
re fué su director:—Tanlpoco puede menos de alabársele la idea 
que inspiró al gobierno provisional, cuando decretó la fundación 
de una escuela de administración , que debia formar sugetos que 
adquiriesen títulos para las carreras civiles, como los adquieren 
los discípulos de la escuela Politécnica para las minas, fortifica¬ 
ción, puentes, calzadas, etc., etc.; también se hubiera aprobado 
la creación de diferentes cátedras nuevas en el colegio de Francia, 
si muchos miembros del gobierno provisional no hubiesen sido de¬ 
clarados sus profesores por elección: preguntaban si Garnicr-Pagés 
en su oficio de corredor del comercio Labia hecho realmente los 
estudios especiales, que lé pusiesen en el caso de desempeñar cum¬ 
plidamente su cátedra; si Armand Marrast enseñaría con lino el 
derecho privado y social-, se repetía que estos señores que por 
espacio de quince años habian clamado contra el monopolio , ha¬ 
cían tan estrado y escandaloso abuso hacia seis semanas; volvíase 
contra ellos el arma del ridículo y de la crítica; de que ellos por 
tanto tiempo habian hecho un uso tan activo. Con este motivo en 


fin, se hizo reparar en que el gobierno provisional decretaba mu¬ 
cho y obraba poco; observación que después se ha renovado mu- 
chas veces , á proporción que los decretos recíen publicados han 
sido reducidos á la nada, lo que ciertamente no hubiera sucedido- 
si hubiesen siquiera empezado á ejecutarse. 

El día 4 de marzo fijó el gobierno el 9 de abril para la reunión 
denlas asambleas electorales, adoptando por principios generales 
l.° que la asamblea nacional decretaría la Constitución: 2.° que las 
elecciones tendrían por base la población: 3.° qué los representan¬ 
tes serian novecientos : 4.° que el voto seria directo y universal, 
sin ninguna distinción de contribuciones: 5.°, que todos los fran¬ 
ceses de edad de veinte y un años serian electores; y todos los 
franceses de edad de veinte y cinco elegibles: 6.°, que el escruti¬ 
nio seria secreto: tres dias mas tarde se publicaron las instruccio¬ 
nes oportunas. 

La revolución tenia qué producir un resultado inmenso, re¬ 
sultado material y moral, hablo de la emancipación de los negros. 
Por decreto del 4 de marzo se nombró una comisión para que sin 
dilaciones preparase la emancipación en todas las Colonias de hi 
república: la humanidad entera aplaudió este paso , solicitado lau¬ 
to tiempo por todos los amantes de sus hermanos.—Nombróse ade¬ 
mas una comisión llamada de las,, recompensas nacionales, cuvas 
atribuciones mal fijadas, no dieron mas que malos resuttades, gra¬ 
cias á la lentitud con que se procedió, y al movimiento maccio- 
nario que se promovió en el seno de la asamblea nacional 

Entre tanto , no caminaba el gobierno sin cálculos: ademas de 
los que le había dejado la monarquía, y délos que suscitaba el es- 
lado apurado de las rentas había que combatir las divisiones in¬ 
testinas que le amenazaban: los miembros de la-comision tenían 
diversas tendenciasí Ledru-Rollin desconfiaba délos nombres del 
Nacional-, Marrast de las de la Reforma: Ledru-Rollin estaba vi¬ 
gilado por sus colegas, mientras los hombres activos , los de los 
clubs le echaban en cara que apoyaba á los formalistas , entorpe¬ 
ciendo el movimiento revolucionario. Ledru-Rollin no sabia do¬ 
minar en el ministerio de lo interior, estando en él asediado, y 
casi comprimido, y sufriéndola molesta intervención de MarrasV v 
de sus amigos, con quienes no se atrevía á romper abiertamente 
tomando su punto de apoyo en el partido francamente democráti¬ 
co, al que le inclinaban sus instintos é ideas.—Por su parte los 
clubistas se abandonaban á movimientos irreflexivos: habian canta¬ 
do victoria demasiado pronto, y se habian dejado vencer por no 
oponerse á la constitución de una comisión de gobierno, cuyos 
elementos eran mas monárquicos que republicanos, y sobre todo 
opuestos al triunfo de la democracia: Lamartine, por ejemplo 
aristócrata por sus costumbres, por sus relaciones, por su educa¬ 
ción y nías filántropo por su corazón que por sus ideas, poseym' 
¡do la magia de la palabra, arrastraba y entusiasmaba á las masas 
con su elocuencia poética, animada y pintoresca. Desde el primer 
dia habia hecho retirar la bandera unitaria, trayendo á la memo¬ 
ria sus recuerdos sangrientos, y haciéndola responsable de lodos 
los crímenes de otra época (1): Lamartine era el harpa encanta-» 


(1) Esta preocupación contra la bandera encarnada, la antigua de los ga¬ 
los, y la verdadera de nuestros padres, me ha parecido siempre uno de |<> 8 < 
hechos mas característicos de la ignorancia ó de ia mala fé do los hombres de 

Apartido.—La bandera encarnada es la verdadera bandera nacional._Que los 

1 monárquicos, que los escelsos barones, que los hijos de los conquistadores 
; la rehúsen por afiliarse bajo el pendón de una familia, es cosa que no causa 
estrañeza; pero que pretendan infamar y.despreciar el estandarte de la pa¬ 
tria, es cosa que no se puede comprender. 

En los tiempos mas antiguos de las eras religiosas, el color encarnado re¬ 
presentaba la divinidad-visible:según refiere Plutarco, las estáfiias de los 
dioses estaban primitivamente pintadas de- encarnado: la vida , es decir h 
transmisión de la actividad incesante en-la- parte colorada de nuestro ser ’e» 
:1a sangre. 

Los primeros cristianos hicieron del encarnado el color simbólico de la 
caridad, del amor, de la humanidad,,}' esta es la razón por qué las imágenes 
tmas antiguas de Jesucristo estaban vestidas de ropas de ese color. ° 

Los cristianos consagraron el color rojo á los mártires do Ja fó. —Los aris¬ 
tócratas habian v heredado el odio de los paganos contra Jos héroes de Ja ca¬ 
ridad. 

La oriflama de Francia, llamada por los antiguos escrilores Signum regale, 
era encarnada: es menester no confundir eb signum regale con las olera na h an¬ 
dera del rey, que ora azul con flores dodís de oro. ( Véase la obra de Guiller¬ 
mo Guiart: la rama de los linages reales , escrita'en el siglo XIV.) 

La oriflama de Francia, ó bandera nacional de los franceses data de 1050 
En este tiempo Enrique I envió’de regalo una lela encarnada para cubrir las- 
reliquias de San Dionisio, patrón de Francia: este pedazo de tela encarnad* 
santificada, según las ideas de la época, por el contacto con las reliquias d«*I 
santo, colgado de una asta dorada ¡, era sacado como la oriflama protectora ea 
las guerras peligrosas. 

Guando los cruzados salieron para la conquista de la Tierra Santa, eriar* 
bolaron bandera encarnada en 1187: ios templarios franceses de origen, lle¬ 
vaban por distintivo una cruz encarnada cosida á su hábito blanco; la orden 
teutónica la llevaba negra, y la de Jerusalen blanca. 

También los antiguos Normandos se atuvieron á la bandera roja. 
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dora , eí David inspirado que calmaba el frenesí del Saúl popular, 
con todo, el gobierno rebajó la vanidad de la clase elevada, reor¬ 
ganizando la guardia nacional, y tratando de que fuese la repre¬ 
sentación armada de la nación que en su bandera tricolor escribía 
la palabra igualdad, y aboliendo las compañías de preferencia; 
con este motivo hubo alguna agitación en las compañías de grana¬ 
deros de diferentes legiones, el día 10 de marzo, á la que el dia 
siguiente correspondió la población desplegando las banderas de 
los clubs y délos gremios: mas de cien mil hombres, partiendo 
de los Campos Elíseos, fueron á ofrecer á los depositarios del po¬ 
der sus votos, y la espresion de sus sentimientos y simpatías, fue 
este un gran paso para la república: la fracción revolucionaria de 
la comisión gubernamental no supo aprovecharlo: como en los pri¬ 
meros dias de su existencia temía la comisión abrir la puerta á re¬ 
vueltas que no podría contener, la fracción que no había querido 
sino una revolución política, comprendió su importancia y calculó 
los peligros de semejantes demostraciones; adoptóla opinión ino¬ 
portunamente inspirada de retardar las elecciones, segura deque 
el partido moderado cobraría fuerzas en los departamentos, á me¬ 
dida que se fuese recobrando de su aturdimiento: por una fata¬ 
lidad inopinada, los clubistas que solo existían en París, dieron á 
los formalistas el pretesto de una de sus medidas mas deplora- 
bles para la república. Las elecciones se difirieron hasta el 23 de 
abril: los revolucionarios, es decir, los partidarios de una revolu¬ 
ción sjfcial, los que querían que domínase en los hechos el prin¬ 
cipio democrático, no tardaron en saber por sus amigos de los de¬ 
partamentos que esta medida les seria fatal; y por remediar una 
falta, cometieron otra los clubistas. 

El club de la Revolución, presidido por Barbés, concibió la idea 
de enviar comisionados á los departamentos, bien para propagar 
en ellos las nuevas ideas, bien para ejercer alguna influencia en 
las elecciones. Se pensó en establecer un club central, que se com¬ 
puso de los delegados de los diversos clubs de París, y se llamó el 
club de los clubs ; de su seno se formó una comisión. Esta comisión 
la compusieron los ciudadanos Langepied , Napoleón Lebon, Le- 
hreíon, Deplanque, Dause, Delau, Gadon, Adriano Delair, Thi- 
Het, Laugier y Huber, presidente del club de los clubs ; los ciuda¬ 
danos Barbés , Sqbrier y Caen fueron sus coadjutores; pero nunca 
tomaron oficialmente parte en sus trabajos. El ciudadano Longe* 
pied fue elegido ¿presidente, y el ciudadano Laugier tesorero. To¬ 
dos los clubs de París nombraron sus comisionados, cuyo número 
llegó á mas de cuatrocientos. Ledru-Rollin acudió en su auxilio des¬ 
pués de haberse hecho autorizar por sus compañeros del gobierno 
provisional, y puso á disposición de su principal delegado, el ciu¬ 
dadano Longepied, una cantidad de ciento veinte y tres mil fran¬ 
cos, que sirvió para enviar á los departamentos los agentes de la 
propaganda electoral. El medio era malo, la elección de los delega¬ 
dos perversa. Habiendo llegado á las poblaciones de su destino sin 
tener conocimiento de sus habitantes ni de su modo de pensar, los 
tales comisionados exasperaron á las poblaciones agrícolas , com¬ 
prometiendo la causa que iban á amparar. Esta cantidad de ciento 
veinte y tres mil francos fué la fuente de todas las recriminaciones 
que mas tarde se dirigieron á Ledru-Rollin con tanta injusticia como 
acrimonia. 

Retrasando el dia de las elecciones, no adelantó nada el go¬ 
bierno provisional en fuerza moral: se le atribuyó la idea de haber 
tratado de perpetuarse en el poder: hízose el blanco de recrimina- 

Los colores de la antigua Francia eran encarnado y azul.—El escudo 
de armas de París ha quedado encarnado con el gefe azul.—La bandera 
blanca data de Cárlos VII, y fué adoptada como estandarte de quince compa¬ 
ñías de ordenanza que organizó este principe, con todo, Luis XI marchó. 

Hablando heráldicamente, la bandera tricolor fué la señal de la alian¬ 
za entre la nación y los Borbones. Guando LaFayette la propuso éhizo adop¬ 
tar en la cámara de los comunes, el 16 de julio de 1789, no pretendió espre- 
sar otro pensamiento que este: después del 12 de setiembre de 1792, la ban¬ 
dera tricolor fuéuna cosa sin significación que sella perletuado hasta nosotros, 
y supuesto que los signos tienen su valor, debe reconocerse que la bandera 
de alianza entre el pueblo y los Borbones, que se desplegó el 21 de enero 
de 1793 en la plaza de la Revolución , era una insultante ironía para aquel 
cuya cabeza iba á rodar bajo la cuchilla revolucionaria. 

Desde 1830 á 1848, la bandera tricolor recobró su valor significativo la 
alianza del pueblo con el tercer estado y el reinado.—Después del 24 de fe¬ 
brero la bandera de la alianza del pueblo, del tercer estado y del reinado de 
los Borbones es mas que una cosa sin significado, es una contradicción cho¬ 
cante con los hechos consumados: esto es lo que debieran haber comprendido 
los señores de la Casa de la Ciudad, y principalmente Lamartine, pomposo 
antagonista de la bandera encarnada.—Para proceder con lógica en confor¬ 
midad con los hechos, los señores de la Casa de la Ciudad debieran haber 
hecho enarbolar en Francia la bandera de la alianza del pueblo v el antiguo 
tercer estado, la bandera encarnada y azul,—entonces la bandera hubiera 
tenido una significación. Lamartine y sus amigos quisieron mas declamar con¬ 
tra la verdadera bandera nacional, y persistir en el absurdo: sin embargo en¬ 
viaron a sus botoneros una cinta encarnada como signo distintivo dé los re— 
publícanos.—Por espacio de ocho dias estuvo de moda: pasados ocho dias lo¬ 


ciones de toda especie, cuya diversidad provenia de la desunión 
que íeinaba en la Casa de la Ciudad, que en vano se negaba , que 
se procuraba paliar por todos los medios, pero que á cada momen¬ 
to se echaba de ver.—Los trabajadores de los gremios clamaron 
que se hacia traición, abandonaron nuevamente sus talleres velan¬ 
do por la seguridad de la República , que habían comprometido 
con sus inconsideradas exigencias: las reuniones se multiplicaban. 
• l día 16 de abril tomaron un aspecto imponente; el gobierno pro¬ 
visional cedió á una funesta inspiración haciendo tocar llamada: 
uesue este día pudieron preverse próximos conflictos, y la pobla¬ 
ción ele París quedó nuevamente dividida en dos campos. El dia fué 
desastroso para lo venidero ; pero se acabó sin conflicto y no sirvió 
sino para hacer mas brillante la revista de la guardia nacional, que 
tuvo lugar el día 20. 

Con todo, los miembros del gobierno provisional comprendie¬ 
ron que era preciso dar algunas garantías, algunas satisfacciones á 
, °P 1 “ 10n revo ‘Ucionaria, y el dia siguiente á esta demostración 
decreto que el principio de la inamovilidad de la magistratura 
era incompatible con el gobierno republicano , añadiendo que 
mientras la Asamblea nacional no determinaba la organización lu- 
dicial, los ministros de Justicia y Hacienda podían decretar da 
suspensión o la revocacion de los magistrados; y como para con- 
vei tir este decreto en una burla, Garnier-Pagés y Gremieux se ci¬ 
ñeron a suspender á Barlhe, primer presidente del tribunal de 
cuentas, á Poule, Aimlhsu, Viger y Moreau, primeros presidentes 
de las audiencias de Aix, Pau, Montpellicr y Nancy : á Mcrhilou, 
Lavielle y Ilervé , consejeros del tribunal de casación, etc., etc., 
hombres todos comprometidos por el serviljrendimiento de que ha¬ 
bían hecho alarde durante diez y ocho años. Por otra parte fueron 
admitidos á reclamar sus derechos al retiro treinta y ocho genera¬ 
les de división, veinte y siete generales de brigada, cuatro coro¬ 
neles y cinco tenientes coroneles del estado mayor, y veinte y nn 
coroneles. 


El gobierno provisional no quería disolverse sin haber dado ci¬ 
ma á una grande acción. La Asamblea nacional debía reunirse el 4 
de mayo : el 27 de abril firmaron los miembros del gobierno el de¬ 
creto ele emancipación de los negros. Honor á ellos por esta feliz 
iniciativa ! Con este motivo séame permitido hacer reparar que en¬ 
tre lodos los comisarios ordinarios y eslraerdinarios nombrados por 
Ledru-Rollin, investidos de poderes ilimitados , uno solo tuvo el 
pensamiento, y estoy por decir el atrevimiento de hacer aplicación 
de un acto de soberanía , quiero decir, de usar del derecho de 
gracia ; yo solo tuve la ocurrencia, y la puse en ejecución en favor 
de dos mujeres y de un hombre, que en la prisión desempeñaban 
el cargo de enfermeros.—Debo añadir qua recibí del ministro de 
Justicia la mas afectuosa aprobación ; pero también debo decir que 
sufrí la crítica de muchos ae sus colegas: me parece que las cosas 
buenas hechas en tiempo de revolución tienen doble valor. —Quién 
sabe lo que hubiera sucedido si el gobierno provisional no hubiera 
llevado á cabo la emancipación de los negros?—Bien puede du¬ 
darse. 


NUESTRO EJERCITO EN AFRICA. 


Cuando Arago tomó posesión del ministerio de Marina, inspiró 
á todos confianza ; pero estuvo lejos de justificarla por lo que hace 
á la actividad y energía. Arago se vió descaminado por el movi¬ 
miento revolucionario; su antiguo liberalismo apenas podía reco¬ 
nocerse en el torbellino que levantó en rededor.—Sin embargo, se 
le deben disposiciones sabias y protectoras de los marinos, entra 
otras la abolición de las penas corporales y la mejora de alimentos 
de las tripulaciones de los buques de la República. El fué quien 
participó al príncipe de Joinville que entonces estaba en Africa con 
su hermano el duque de Aumale, lo que acababa de suceder en 
Francia. 

Cuando supo la caída de la familia real, el duque de Aumale 
dirigió á la población y al ejército las siguientes proclamas, cuyo 
estilo noble y digno es menester conocer que debía conciliarle las 
mas honrosas simpatías. 

•Habitantes de la Argelia: fiel á mis obligaciones de ciudadano 
y de soldado, lie permanecido en mi puesto mientras he podido 
creer mi presencia útil al servicio del país. 

• Esta situación cambió. El general Cavaignac ha sido nombrado 
gobernador general déla Argelia; basta que]llegue, el general 
Changarnier queda encargado de desempeñar interinamente sus 
funciones. 

•Sumiso á la voluntad nacional, me retiro; pero desde el fondo 
del destierro mis votos sarán por vuestra felicidad y la gloria de la 
Francia, á quien hubiera querido servir mas tiempo. 

•Argel 3 de marzo de 1848. 

H. DE Orleans. 

•Al separarme de un ejército modelo de honor y de valor, en 
cuyas filas lie pasado los dias mas hermosos de mi vida, no puedo 
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hacer mas que desearle nuevos triunfos; tal vez va á abrirse nueva 
carrera á su valor, y tengo un íntimo convencimiento de que la 
correrá gloriosamente. 

•Oficiales y soldados, tenia la esperanza de pelear con vosotros 
por la patria. Se me lia negado este honor; pero desde el centro 
del destierro os seguirá mi corazón, recordándoos la voluntad na¬ 
cional, y triunfará con vuestros triunfos. Todos mis votos serán 
siempre por la gloria y felicidad de la Francia. 

•Argel 5 de marzo de 1848. 

H de Orleans.» 

El mismo dia se embarcaron los dos príncipes en el Solon , ha¬ 
ciendo rumbo á Gibraltar, desde donde fueron después á reunirse 
con su familia en Inglaterra. 

El ejército aclamó la Repúbliea con el mismo entusiasmo que 
toda la nación.—El general Gavaignac no se equivocó acerca de los 
motivos que habían movido á los miembros del gobierno provisio¬ 
nal á hacer su elección, y tuvo la humorada de insinuarlo en la pri¬ 
mera proclama que dirigió á las tropas cuando llegó ai Africa: * Al 
elegirme, dice, el gobierno ha querido honrar, en nombre de la 
nación, la memoria de un ciudadano virtuoso, de un mártir de la 
libertad.»—Vosotros habéis comprendido como yo, dice en otra 
ocasión , que la memoria de mi noble hermano vive entre los gran¬ 
des ciudadanos que me han escogido para presidir á los asuntos 
de la colonia. Al elegirme, han querido hacer comprender que la 
nación espera que el gobierno de esta colonia será establecido sobre 
bases dignas da la República.» 

ASAMBLEA CONSTITUYENTE.—REVISION DE ACTAS ELECTO¬ 
RALES.—ABOLICION DEL JURAMENTO.—PROCLAMACION DE 
LA REPUBLICA DEMOCRATICA. 


Por fin, la Francia habia puesto en práctica el sufragio univer¬ 
sal directo, que los publicistas de la monarquía declaraban imprac¬ 
ticable : este ensayo se habia hecho con calma, con dignidad, con 
una solemnidad grandiosa deque todos se quedaban atónitos; el 
escrutinio se habia verificado bajo diferentes influencias según los 
departamentos; pero en general habia dado nombramientos satis¬ 
factorios , salvas muy raras escepciones; muchos monárquicos 
legitimistas ú orleanistas habían hecho profesiones de fé, en que 
resaltaba un republicanismo ardiente: no se puede leer sin indig¬ 
nación y asco los compromisos de .ciertos hombres en nombre del 
honor y del santo amor de la patria. 

La Asamblea constituyente se reunió el dia 4 de mayo: estaba 
animada de ideas francamente republicanas; no obstante las dife¬ 
rencias que habían desunido al gobierno provisional, se notaron 
también en la nueva Asamblea ya desde la primera sesión. Por una 
coincidencia favorable la presidencia recayó en uno de los hombres 
mas amados del partido democrático , en uno de los combatientes 
mas enérgicos de julio, en el venerable Andrés de Puyravcau, cu¬ 
yo nombre era respetado por los verdaderos republicanos. Hubo 
úna como feliz inteligencia en este efecto de la suerte: los secre¬ 
tarios eran hombres nuevos en la vida parlamentaria, los ciudada¬ 
nos (1) Fresneau, Langrevol, Avond, Astouin , Ferrouillat y Saiti- 
te-B&ive; los miembros del gobierno provisional y los diversos mi¬ 
nistros introducidos en el salón de sesiones, fueron recibidos con 
las voces detnva la República ! El venerable decano de los indi¬ 
viduos del gobierno (-Dupont de l‘Eure) tomó el primero la palabra 
para declarar que el gobierno provisional de la’República iba á 
presentarse á la nación para tributar un públieo homenage al po¬ 
der supremo de que estaba investida la Asamblea. Declaró que de¬ 
positaba á nombre de sus colegas en manos de los representantes 
del pueblo, el poder ilimitado de que los habia investido la revo¬ 
lución , y á inaugurar las tareas de la Asamblea nacional con el 
grito que debia unirlos siempre de viva la República 1 

La corta arenga del virtuoso ciudadano fue interumpida cuatro 
veces por unánimes aplausos, y con los gritos espontáneos de viva 
la República 1 

El ciudadano Cremieux, ministro de justicia, declaró á nombre 
del gobierno provisional, quedaba que constituida la Asamblea, y 
abiertas las sesiones... Los representantes se retiraron gritando 
viva la República ! á examinar las actas electorales: habiendo vuel¬ 
to al salón á oir la lectura de los informes, hubo una discusión 
acerca de las elecciones del Ande, cuyos representantes fueron ad¬ 
mitidos: en seguida el ciudadano Demóstenes Olivier, representante 
de las Bocas del Ródano, pidió que los miembros cuyas actas que¬ 
dasen aprobadas, fuesen en el acto obligados á jurar: esta proposi- 


(1) El nombre de ciudadano filé adoptado desdo la primera sesión por la 
Asamblea constituyente. sin que nadie se opusiese á su uso; pero sucedió 
que por inadvertencia se sirvió un orador de la denominación de señores, y un 
murmullo general lo recordó la de ciudadanos. Así siguió mientras subsistió 
la Asamblea constitüyente. 


cion vivamente impugnada por el general Subervic y la inmensa 
mayoría de la Asamblea, fué también atacada por el ministro de 
justicia, quien declaró que «los escándalos del juramento en los se¬ 
senta últimos años que acababan de pasar, habían escitado la in¬ 
dignación pública, y que el gobierno provisional, para ponerles un 
término, habia creido debia abolirlo.» Unánimes v espontáneos gri¬ 
tos de viva la República ! muchas veces repetidos, pusieron fin á 
este incidente.—La gran mayoría de las elecciones quedaron reco¬ 
nocidas en esta primera sesión sin oposición alguna, habiéndose re¬ 
servado para el dia siguiente el exámen de las que podían oíreeer 
alguna dificultad.—El ciudadano Berger, secretario de la 5.‘ sección,, 
terminó sus informes proponiendo en nombre de los representantes 
del Sena la siguiente proclamación: 

•La Asamblea nacional, 

•Fiel intérprete de los sentimientos del pueblo que acaba de 
nombrarla, 

•Antes de dar principio á sus tareas, 

•Declara en nombre del pueblo francés y á la faz del mundo 
entero que la República proclamada el 24 de febrero de 1848, es 
y será la forma de gobierno de Francia.» 

Largas y unánimes aclamaciones interrumpieron al orador, que 
después de un largo intervalo pudo continuar en estos términos: 

«La República que la Francia quiere, tiene por divisa: Libcrladl 
igualdadl fraternidad ! * 

•En nombre de la patria conjura la Asamblea á todos los france¬ 
ses, sea cualquiera su opinión, á que olviden sus antiguas diferen¬ 
cias, para no formar en adelante mas que una sola familia.—Nue¬ 
vas aclamaciones interrumpieron al orador.—El dia que ha reunido 
á los representantes del pueblo, es para todos los ciudadanos la 
fiesta de la concordia y de la fraternidad.» 

Toda la Asamblea se levantó espontáneamente, y los gritos de 
viva la Rcpúblical resonaron largo rato en el salón y las tribunas. 
El ciudadano Clemente Tomás declara que esta es una manifestación 
que hace á la Francia la Asamblea toda entera.—El ciudadano Gcr- 
rnant Sarrut pide que las palabras República democrática se aña¬ 
dan á las de libertad , igualdad, fraternidad. Esta proposición fué 
recibida con entusiastas aplausos: en vano el ciudadano Ducoux pide 
que esta aclamación se reserve para una solemnidad especial. «La 
mas importante solemnidad, dice el ciudadano Paquerre, es nuestra 
unanimidad.»—«No haya dilación, no haya dilación para esto,» gri¬ 
tan de todas partes con el ciudadano Manuel Arago, y la Asamblea 
en masa, puesta en pie, hizo resonar de nuevo y por largo rato el 
grito de viva la República democrática ! 

El ciudadano Demóstenes Olivier pide que se haga constar espre- 
samente en las actas que las aclamaciones lian sido unánimes, y un 
nuevo grito de viva la Republical responde á su proposición, y este 
grito encuentra un eco inmenso en la población apiñada que cubría 
las gradas, el puente, la plaza de la Concordia y el t largo frente de 
las Tullerías, pidiendo que vayan á unírsele el gobierno y la Asam¬ 
blea para proclamar juntos la República.—A pesar de la oposición 
aislada del ciudadano Flandin, la Asamblea entera acompaña á los 
miembros del gobierno que salen al peristilo del palacio, donde son 
recibidos con vivas, aplausos y gritos incesantes de viva la Repú¬ 
blica. .. 

La sesión del dia 5 podía empezar con una discusión séna con 
motivo de la elección de diferentes miembros de la familia de Bona- 
parte, cuya proscricion seguía sostenida por la ley de 10 de abril 
de 1832. Atendiendo á las razones del ciudadano Germán Sarrut, la 
Cámara declaró válida la elección del ciudadano Luciano Murat, sin 
empeñarse discusión; pero el mismo introdujo mucha agitación en 
la Cámara proponiendo que se sujetase á exa men 1? elección del 
abate Fayet, obispo de Orleans (1): después de un vive debate, en 
el que las razones del proponente fueron refutadas por Dampierre, 
la Asamblea determino suspender esta cuestión. Desde este día que¬ 
daron señalados los diversos matices, y desde entonces fué fácil para 
los hombres pensadores ver el papel que cada uno estaba destinado 
á desempeñar. Mas tarde tuvo lugar ese exámen, pero sometiéndolo 
á una comisión, en la que obtuvieron los amigos de Fayet la mayo¬ 
ría por dos votos, y la elección del abate fué aprobada; el gobierno 
no siguió después el exámen judicial. 

El mismo dia quedó constituida definitivamente la mesa: compu¬ 
siéronla los ciudadanos Buchez, presidente; Recurí, Gavaignac, Cor- 
bon, Guinard, Cormenin y Senard, vice-presidentes; Peupm, Robert 
(des Ardennes), Federico Degeorges, Félix Pyat, Lacrosse, Emilio 
Pean, secretarios; esta formación de la mesa anunciaba que la frac¬ 
ción política, representada en la prensa por el periódico la Refor¬ 
ma, en una palabra, la fracción francamente democrática, estaba en 
minoría, y que seria tratada hostilmente por la Asamblea, no obs- 


(1) La reclamación relativa á la elección del abate Fayet, estaba fundada 
en la fama de que se habían distribuido cantidades de dinero, y en la conduc¬ 
ta de diversos curas que habían recomendado esta candidatura en sus ser- 
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tante los aplausos con que fué oiilo el discurso del venerable An¬ 
drés de Puyraveau, cuando declaró que la República seria demo¬ 
crática, y del nuevo presidente el ciudadano Buchez, que tomó el 
mismo empeño en nombre de la Asamblea, empeño á que correspon¬ 
dió con tan poca fidelidad. 

El exámen de las actas no dió lugar á ninguna otra discusión 
política importante, aunque algunas no fueron aprobadas. 

Apreciando con lealtad é independencia de carácter la significa¬ 
ción política de la constitución de la mesa, Félix f'yat se negó á 
formar parte de ella, y fué reemplazado por el ciudadano Edmundo 
La Fayette, 



Prisión de Abd-el-Kadcr. 


La organización de las secciones tuvo la misma significación 
que la de la mesa.—Protestaban con entusiasmo de su adhesión á 
la República , pero se evitaba la influencia de los republicanos acti¬ 
vos, y se veia formar una escuela de formalistas , á cuya cabeza 
se colocaban los antiguos redactores del Nacional y sus amigos. 

ORGANIZACION DEL PODER EJECUTIVO. 

En las sesiones de los dias 6 y 8 los diferentes miembros del go¬ 
bierno, provistos de documentos, hicieron una esposicíon del esta¬ 
do de la Francia , cada uno en el ramo de su cargo , y por lo gene¬ 
ral fueron recibidos con mucha indulgencia.—Acabadas estas es¬ 
piraciones, la sesión del dia 8 fué violentamente agitada por una 
proposición délos ciudadanos Dornés, Trelat y Juan Reynacd, quie¬ 
nes pedían que la Asamblea declarase en seguida que el gobierno 
provisional había merecido bien de la patria; y en segundo lugar, 
que supuesto que la Asamblea constituyente estaba investida de la 
soberanía popular en toda su plenitud, el gobierno provisional, 
nacido de la revolución de febrero , cesase de existir; en tercer 
lugar, que supuesto que la soberanía de la Asamblea debia ejer¬ 
cerse por delegación hasta que fuese puesta en práctica la Consti¬ 
tución que ella debia decretar , confiase el poder ejecutivo á una 
comisión compuesta de cinco miembros.—Dornés cometió la falta 
de proponer en medio del tumulto mas violento á la discusión de 


•la Asamblea, los nombres de cinco candidatos, para quienes recla¬ 
maba los votos de sus colegas.—Severamente amonestado por el 
venerable Dupont (de 1‘Eure), Dornés vió combatida su proposición 
por un gran número de representantes, dando lugar á una larga y 
deplorable confusión, sobre todo de parte de los que por primera 
vez habían entrado en la carrera parlamentaria: el ciudadano Alem- 
Rousseau trató de simplificar la cuestión, proponiendo que se ci-, 
ñesen por lo pronto á votar simplemente las gracias á los minis¬ 
tros ; pero esta proposición descontentó á los amigos del gobierno 
provisional, al paso que Barbés denunciaba á la atención y al jui¬ 
cio de la Asamblea diferentes hechos de ese gobierno , que mas 
bien que acciones de gracias merecían la censura. «Nosotros tene¬ 
mos , dijo, que pedirle cuenta del abandono de la misión de la 
Francia á la vista de toda la Europa.» Los ciudadanos Guicbard, 
Senard , Dubruel, Flandin, etc., defienden fervorosamente á los 
ministros: los ciudadanos Javier Durrieu , Germán Sarrut y otros 
piden que se declare inmediatamente que el gobierno provisional 
se ha hecho benemérito de la patria, consagrándose por espacio de 
dos meses al bien del pais: después de una larga discusión llena de 
acrimonia y de iras, la Cámara declaró casi por unanimidad que el 
gobierno provisional era merecedor de la gratitud del pais, y dió 
á una comisión el encargo de presentar un proyecto para la orga¬ 
nización del poder ejecutivo. 

Esta comisión propuso á la Asamblea que ella misma nombrase 
los ministros ; pero después de una sesión de las mas agitadas esta 
proposición fué desechada por cuatrocientos once votos contra 
trescientos ochenta y cinco.. No se debe disimular que un gran 
número de representantes no comprendieron la importancia de su 
voto, y no tardaron en desaprobarlo.—La Asamblea declaró ade* 



El mariscal Bugeaud. 


más que el poder ejecutivo seria desempeñado por una comisión de 
cinco miembros, escogidos por la Asamblea, y que esta comisión 
nombraría los ministros fuera de su seno. Los votos de la Asamblea 
se repartieron de este modo.—Número de votantes setecientos no¬ 
venta y cuatro. 

El ciudadano Arago.725 

El ciudadano Garnier-Pagés. . 715 

El ciudadano Marie..702 

El ciudadano Lamartine. . . . 64o 

El ciudadano Ledru-Rollin. . . 458 

La Cámara se negó á reconocer el nombre de los miembros que 
habían obtenido mas votos después de Ledru-Rollin.—En esta co¬ 
misión la mayoría pertenecía á los formalistas , á la escuela del 
Nacional , representada por los ciudadanos Garnier-Pagés, que es¬ 
taba muy lejos de participar de la opinión avanzada de su herma¬ 
no , á cuya celebridad debia él el favor del pueblo, y Marie. 

Ledru-Rollin representaba solo el partido activo, f solo había 
sido elegido en consideración á haber declarado Lamartine que no 
aceptaría el poder sino en compañía de Ledru Rollin ; porque aun¬ 
que Lamartine mas bien pertenecía al partido reaccionario que al 
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progresista, quería que esta opinión fuese representada en el seno 
de la comisión, y bajo este concepto no le ofrecía suficiente garan¬ 
tía el ciudadano Arago. 

La comisión se agregó inmediatamente al ciudadano Fagnerre 
en calidad de secretario, dándole voto en el Consejo de minis¬ 
tros ; y este primer nombramiento se debió al influjo de Garnier- 
Pagés. 

La Asamblea decretó por su parte que asistiría á la fiesta popu¬ 
lar, cuyos preparativos había dispuesto el gobierno provisional 
para el domingo 14 de mayo. 

El dia 11 la comisión ejecutiva formó el ministerio del modo si¬ 
guiente : 

Justicia , el ciudadano Cremieux. 

- Negocios eslran - 
geros , el ciudadano 
JÍastide (Julio);—sub¬ 
secretario de Estado, 
el ciudadano Favre 
(Julio). 

Guerra , (interi¬ 
namente ) el subse¬ 
cretario de Estado 
Charras. 

Marina , el vice¬ 
almirante Casy. 

Interior, el ciu¬ 
dadano Recurt; —sub¬ 
secretario de Estado, 
el ciudadano Car- 

TERET. 

Instrucción pú¬ 
blica , el ciudadano 
Carnot. 

Obras públicas , 

Trelat. 

Agricultura y co¬ 
mercio, Flocon. 

Cultos, Bethhont. 

Hacienda , Du- 

«LERC. 

Corregimiento de 
París , Marrast. 

Prefectura de po¬ 
licía , Caussiimeiíe. 

También aquí te¬ 
nia la mayoría la es¬ 
cuela de los formalis¬ 
tas. — Duelerc era un 
altcr-cgo de Garnier- 
Pagés; Bethmon, de 
Mario; el Nacional se 
hizo invasor en las 
personas de Baslide, 

Recurt, Marrast, que 
estaba seguro de en¬ 
contrar un auxiliar en 
el ministerio de Obras 
públicas, mientras 
que la interinidad del 
ministerio de la Guer¬ 
ra, desempeñado por 
el coronel Charras, 
hacia presentir la 
próxima llegada del 
general Cavaignac.— 

El partido progresis¬ 
ta no había podido 
conseguir ser repre¬ 
sentado sériamente 
mas que por los ciudadanos Flocon y Caussidiere: era seguro que el 
almirante Casy prestaría su apoyo á los formalistas , que esperaban 
atraerse también al ministro de Instrucción pública, hombre de re¬ 
conocida probidad, pero apático, teórico sabio, á quien faltaba la 
práctica y la resolución para tomar la iniciativa.—Favre y Carteret 
no tenian voto, y se había contado con su notable habilidad para 
suplir la medianía de sus gefes. 

DIA 15 DE MAYO. 

En la sesión del dia 10 se había suscitado uua cuestion inmen¬ 
sa, una cuestión de paz ó guerra; me refiero á la cuestión de la 
nacionalidad polaca: el gobierno provisional la había eludido; el 
ciudadano Yolówski la suscitó audazmente en nombre de los comí* 
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tés polacos, presentando en la mesa una solicitud de sus delegados 
José Visocki, Tyszkievicz, Bervinski, pidiendo la intervención de 
Francia paia socorrer y salvar á Polonia.—El ciudadano Ducoux 
apoyó esta proposición con vivo empeño, y después de un debate 
en que se hicieron notar las mas vivas simpatías en favor de la Po¬ 
lonia , se reservó para el lunes 15 la solución de la cuestión. 

Inmediatamente comunicó nueva animación á la Asamblea el 
ciudadano Luis Blanc, presentando la cuestión relativa al traba¬ 
jo y pidiendo que se formase un ministerio de progreso , cuyo car¬ 
go fuese hacer imposible «la revolución del hambre.» Luis Blanc 
encontró un antagonista encarnizado en el ciudadano Peupin, que 
se opuso á la creación del ministerio del progreso, * porque no 
comprendía el ministerio de la práctica.» El ciudadano Peupin hizo 

un gran abuso de la 
ironía y antitesis, y 
si no llegó á conven¬ 
cer á la Asamblea, á 
lo menos tuvo el pri¬ 
vilegio de hacerla 
reir : el resultado de 
esta discusión fué el 
nombramiento de una 
comisión de exámen, 
cuya composición dió 
á conocer que losban- 
eos habían atendido 
en la elección de los 
comisionados mas á 
las ideas de partido 
que á la necesidad 
real de proveer al 
bienestar de los tra¬ 
bajadores, y de bus¬ 
car sériamente el me¬ 
dio de encontrarlo. 

Las sesiones si¬ 
guientes se dedicaron 
á cuestiones de orga¬ 
nización y arreglo: los 
antiguos monárquicos 
se manifestaron suma¬ 
mente qu ej o sos cu a n - 
do parecía que se du¬ 
daba de su tierno ca¬ 
riño á la República; 
pero todas sus ten¬ 
dencias , toda su ha¬ 
bilidad se empleaba 
en volver á introducir 
en la Asamblea i os 

usos pasados, y redu¬ 
cir el hecho de febre¬ 
ro á una revolución 
nominal de monar¬ 
quía á-Repúbliea, con¬ 
servando todas las 
tradiciones de la mo¬ 
narquía , y esforzán¬ 
dose en encargar la 
dirección de los nego¬ 
cios á los hombres del 
antiguo' parlamento 
por medio de las co¬ 
misiones. 

Hubo alguna in¬ 
quietud por la función 
del dia 14el dia 15 
queriendo el ministro 
de lo Interior salvar 
su responsabilidad, pidió á la Asamblea que trasladase al domingo 21 
la fiesta que debía celebrarse el 14, y que nombrase una comisión 
que se entendiese con el ministro de lo* Interior y el corregidor de Pa¬ 
rís para los preparativos de esta solemnidad: la Asamblea envió ai 
ministro á verse con los cuestores , y la fiesta se trasladó al 21: en¬ 
tretanto, el ciudadano Ducoux procuró atizar el fuego que ardía en 
algunos corazones: ¿se preparaba algún motín? ¿quién lo preparaba? 
¿qué objeto tenia? Era fácil saberlo, si la Asamblea hubiese lomado 
en consideración las interpelaciones que el ciudadano Duéóúx dirigía 
á los cuestores con una franqueza que le hacia mucho honor: pre¬ 
guntaba Ducoux si era cierto que se había mandado llevar armas y 
municiones á una de las salas de palacio; presidentes, cuestores y 
ministros guardaron silencio; la Cámara no quiso que turbasen sú 
quietud, y el ciudadano Ducoux tuvo que renunciar á sus interpe. 
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laciones, y se echó tierra al incidente que había provocado: este 
hecho consignado en el Monitor es una adquisición para la histo¬ 
ria.—Porque ¿quién tenia interés en ocultar estos medios de resis¬ 
tencia contra el motin? Porque ¿quién tenia interés en dejar al 
motin su confianza y seguridad ? Los directores supremos del par¬ 
tido Formalista podrían tal vez responder á estas preguntas; les era 
necesario un hecho que comprometiese á los progresistas : la leal 
interpelación podia tal vez dar lugar á esplicaciones que introdu¬ 
jesen la turbación en las reuniones de los gefes de los clubs, los for¬ 
malistas las evitaron, y en la sesión siguiente fue violada la repre¬ 
sentación nacional.—Estos son los hechos: ¿qué concepto formarán 
nuestros descendientes del sistema de administración de esta épo¬ 
ca miserable? ¿No vendrán tal vez algún dia las revelaciones délos 
memorialistas á ensenar á nuestros hijos que Raspail, Blanqui y sus 
amigos cayeron en el lazo que les tendió la ambición desordenada 
de algunos hombres que no retroceden ante ningún medio con tal 
de satisfacer su pasión desordenada?—Entretanto estas interpreta¬ 
ciones y el silencio de los depositarios del poder fueron interpreta¬ 
dos de diversos modos. El Monitor del dia 15 contenia dos párra¬ 
fos contradictorios, que lejos de tranquilizar los ánimos, debieron 
alterarlos mas: el primero era unn proclama, que fué colocada en 
las esquinas, por medio de la cual el poder ejecutivo llamaba á los 
ciudadanos al orden, declarando que solo por medio del orden ten¬ 
dría el pueblo trabajo ; que el «derecho de reunión, el derecho de 
discusión; el -Derecho de petición eran sagrados : el segundo era 
un artículo no oficial , pero encabezando columna, en el que se 
afirmaba de la manera mas formal que la traslación de la fiesta no 
había tenido otro motivo que el no estar las obras concluidas á 
tiempo:—y entretanto , desde la maflana del 15 se notaba un mo¬ 
vimiento estraordinario en la población de Paris; por otra parte, 
el comandante general de la guardia civil del Sena, el general 
Courtuis, habia declarado en uuu imprudente orden del dia que la 
traslación de la fiesta al 2i de mayo habia sido decretada por la 
Asamblea ; este paso dió lugar á que en la sesión del 15, después 
de la lectura de las actas, el ciudadano Lacroise hiciese interpela¬ 
ciones. 

A esto se siguió la presentación de un gran numero de peticio¬ 
nes en favor déla Polonia : los ciudadanos Edmond, La Fayette, de 
Tracy, Bouzigue, Volowski, presentaron las de diferentes comités ó 
clubs... Después de su presentación, pasó la Asamblea á sus ocu¬ 
paciones ordinarias; sin embargo, todos parecían preocupados de 
estrañas ideas: no se ignoraba que diferentes sociedades debían ir á 
manifestar á la Asamolea sus vivas simpatías con los franceses 
del Norte, con los heróieos polacos, víctimas tantos afios há de 
su adhesión á la causa de la libertad, y de su entusiasmo por el 
derecho absoluto de las nacionalidades. El ciudadano Arago aca¬ 
baba de interpelar al ministro de Negocios estranjeros sobre los 
asuntos de Italia, y este, poco acostumbrado á las luchas parlamen¬ 
tarias, pugnaba por evitar esplicaciones, refugiándose detrás déla 
egida del ciudadano Lamartine : al tiempo en que Volowski com¬ 
plicaba la cuestión italiana con la polaca, resonó un grande albo¬ 
roto en el peristilo del palacio.—El ciudadano Degousée , cuestor, 
se presenta en la tribuna, anunciando que el palacio es invadido, y 
que el general Courtais ha mandado á la guardia movilizada envai¬ 
nar bayoneta.—Los ciudadanos Clemente Tomás y Barbés suben 
simultáneamente á la tribuna.—El ciudadano Dupin pide que se dé 
el mando de las fuerzas que rodean la Asamblea á Clemente Tomás: 
en vano Barbés trata de hacerse oir:—«No tenemos necesidad de 
vuestra protección, le dice el ciudadano Lacroise, y á Barbés le es 
imposible hacer oir su voz; y sin embargo, no eran sino palabras 
conciliadoras las que proferia desde la tribuna , y solo á invitación 
de muchos amigos suyos habia subido á ella.—Al mismo tiempo se 
presentan en las tribunas altas del centro un gran número de ciu¬ 
dadanos, tremolando banderas que tenían escritas diferentes divi¬ 
sas. Los espectadores dieron señales de un vivo terror, y las seno 
ras gritos de susto;—las tribunas se ven invadidas por todas par¬ 
tes; pronto parte de los ciudadanos se dejan deslizar por las gale¬ 
rías, y bajan á la parte de la sala reservada para los representan¬ 
tes : de este modo su recinto se encuentra en pocos instantes in¬ 
vadido por el pueblo , y solo mas tarde se abrieron las puertas que 
dan entrada directa en el salón, dando acceso á nuevas masas del 
ueblo.—En vano el presidente trata de llamar al orden, y se cu¬ 
re.—Nadie es capaz de espresar las diversas impresiones pintadas 
en los semblantes: «aquí los que tengan miedo ó traten de inspirar¬ 
lo, serán igualmente culpables, grita el ciudadano Monlrol; antes 
^pasarán por encima de nuestros cuerpos que lleguen á esta tribu¬ 
na.» Palabras sin sustancia y sin eco, y de que Montrol se habrá 
arrepentido muchas veces , porque las valentías de palabra y sin 
efecto se parecen bastante á las fanfarronadas de muchachos. 

El ciudadano Luis Blanc exhorta al pueblo á respetar su digni¬ 
dad y la representación nacional, al tiempo que Blanqui, Sobrier 
y Raspail se presentan en la Asamblea.—El ciudadano Raspail, sin 
ser representante, sube á la tribuna , y sin que se oponga el du¬ 


dan© Montrol. «Venimos, dice, de parte de doscientos mil ciudada¬ 
nos que quedan á la puerta.» Al oir esto, se oyeron muchas recla¬ 
maciones de los bancos de la Asamblea: el ciudadano Adelsvard 
preguntó en virtud de qué poder el ciudadano Raspail toma la pala¬ 
bra en una Asamblea , donde se admira de verlo: «protesto , ana¬ 
dió , contra lo que piensa decir.—Fuera el que interrumpe , dicen 
algunas voces del pueblo.—Mediaron diferentes contestaciones en¬ 
tre Luis Blanc y muchos de los clubistas que habian invadido la 
tribuna ; uno de ellos se encarama , poniendo un pie en la mesa del 
presidente y otro en la escalera de la tribuna; en fin , el ciudadano 
Raspail pudo dominar tanto desorden y leer la siguiente proclama 
en presencia de los representantes, que habían permanecida casi 
todos en los asientos. 

• Ciudadanos representantes: 

•Aquí estamos en nombre de trescientos mil ciudadanos que es¬ 
tán aguardando á la puerta. En su nombre y en el de los delegados 
de todos los clubs, os presentamos la siguiente petición : 

• Considerando : 

»!.* Que la conquista de nuestrás libertades estará en peligra 
mientras haya en Europa pueblos oprimidos ; 

»2.° Que la obligación de todo pueblo libre es acudir al socorro 
de todo pueblo oprimido, supuesto q Ue la ley de la fraternidad, no- 
es una ley nacional, sino humanitaria ; que todos los pueblos son 
hermanos por la misma razón que los ciudadanos entre si, como 
hijos del mismo Dios sobre la tierra ; 

•3.* Que si es tal la obligación de la Francia para con los pue¬ 
blos oprimidos, aun lo es mas para con los que son asesinados ; 

•4.* Que en el mismo momento en que nuestra victoria sobre 
un gobierno corruptor habia dado impulso de libertad á todos los 
pueblos de Europa, nuestra política egoísta y asustadiza parece que 
lia prestado apoyo á las tendencias liberticidas de los reyes coliga¬ 
dos, y quitado toda esperanza de socorro á los pueblos , que por 
todas partes se arman para conquistar el derecho que tienen á ser 
libres; 

»5,* Que los pueblos no habían enarbolado el santo estandarte 
de la libertad sino siguiendo nuestras huellas y contando con nues¬ 
tra cooperación; 

• Que vencidos, tienen razón para acusarnos de su abandono; 
que la victoria de "sus opresores es una amenaza contra nuestras 
libertades públicas y un insulto á los principios que hemos pro¬ 
clamado : 

»6.* Que Italia y Alemania nos llaman para concurrir al triunfa 
de sus armas; que la Polonia, la noble Polonia, nuestra hermana, 
cuyas cadenas se han agravado por la vergonzosa política de nues¬ 
tros diez y ocho anos, nos requiere en nombre de la justicia y del 
agradecimiento, para que le restituyamos su nacionalidad ; 

»7.° Que el retardarlo mas tiempo seria de nuestra parte una 
felonía y una traición, porque Polonia es nuestra aliada, nuestra 
hermana , nuestra compañera de armas, nuestra eterna vanguar¬ 
dia contra los pueblos del Norte ; 

• 8.* Que nuestro joven ejército, avergonzado de su inacción, 
impaciente de nobles y santas victorias, no espera mas que una 
señal de la patria para ir á renovar los prodigios del imperio en be¬ 
neficio de la libertad común; que el nombre de Polonia escita sus 
mas ardientes simpatías, que conoce bien que allí es donde debe 
empezar su misión en Europa, porque allí es donde la opresión es 
mas pesada, y donde tenemos mas injusticias que reparar; 

»Por estas causas y por el interés de nuestras instituciones repu¬ 
blicanas , en nombre de la Providencia de los pueblos y del honor 
del pais, el club pide por aclamación á la Asamblea nacional que 
dperete incontinenti: 

»i." Queda causa de Polonia será identificada con la de Francia: 

»2.° Que la restitución de la nacionalidad polaca debe obtenerse 
ó amistosamente ó con las armas : 

»3.° Que se tenga dispuesta una división de nuestro valiente 
ejército á marchar inmediatamente , si se rehúsa odedecer al ulti¬ 
mátum de la Francia. 

«Y esto será una justicia, y Dios bendecirá los esfuerzos de nues¬ 
tras armas!» 

Los gritos de viva la Polonia! viva la organización del traba¬ 
jo ! resonaron largo rato en la Asamblea, donde se habian confundi¬ 
do con los representantes mas de dos mil ciudadanos. El ciudada¬ 
no Montrol protesta contra esta usurpación de la soberanía nacional, 
«la Asamblea no puede deliberar en este estado,» gritan de diver¬ 
sos puntos, al paso que los clubistas piden una pronta determina¬ 
ción. 

El presidente declara que ha recibido la solicitud, y que la 
Asamblea deliberará... No, en seguida ; inmediatamente , grita el 
pueblo, negándose á retirarse.—En este momento llaman muchas 
voces al ciudadano Augusto Blanqui á la tribuna (el Monitor le lla¬ 
ma equivocadamente Adolfo), «dejad hablar á Blanqui, dejad hablar 
á Blanqui,» gritan de todas partes.—En vano Barbés quiere indu¬ 
cir al pueblo á respetar á la representación nacional: en vano da su * 






BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


palabra de que la Asamblea deliberará al momento que se encuentre 
en libertad, su voz se pierde en el alboroto, teniendo que ceder la 
palabra á Blanqui, que pide que jure la Asamblea que Francia no 
envainarája espada, hasta haber conseguido la libertad de la Po¬ 
lonia. Y por añadidura reclama en nombre del pueblo la libertad 
de todos los presos detenidos en la casa de corrección de Rouen. 
En vano el ciudadano Fernando de Lasteyrie, que se emboca en la 
tribuna al lado de Blanqui, trata de hacerle renunciar la palabra: 
el tribuno prosigue imperturbable declarando que el pueblo exige 
también que se piense en su miseria, y que se trate la cuestión del 
trabajo sin abandonar la tribuna.—A este punto se dejó ver en la 
tribuna el ciudadano Ledru-Rollin, y su presencia llama la atención. 
No habla, dice, sino como ciudadano, y enumerando todos los de¬ 
seos manifestados por el pueblo, interrúmpenlo muchas voces pi¬ 
diendo la creación del ministerio del trabajo: otras le echan en 
cara el haber hecho tocar llamada el dia 1G de abril: Ledru-Rollin 
no se mete en vagas y violentas discusiones, é invita á la Asam¬ 
blea á declararse en sesión permanente, y al pueblo ¿ retirarse. 

El tumulto empieza de nuevo, y el presidente intenta en vano 
sosegarlo. 

El ciudadano Raspail se le une para exhortar al pueblo á reti¬ 
rarse: las voces no cesan de reclamar tenazmente el ministerio del 
trabajo.—El ciudadano Blanqui une sus instancias á las del presi 
dente y á las de Raspail; los ciudadanos Antonio Thourct y Ciu- 
reilher hacen enérgicamente los mayores esfuerzos por conseguir 
que se retire la multitud.—El ciudadano Iíuber, dominando el tu¬ 
multo, pide al pueblo que se retire desfilando con orden; tes pre¬ 
ciso, decía, que sepa la Asamblea que trescientos mil hombres ve¬ 
lan sobre ella.» En este momento se oyeron tambores, y pareció 
que toda la Asamblea quedaba sumamente sorprendida. Muchos re¬ 
presentantes instan al presidente á que levante la sesión, v él se 
niega con entereza.—El ciudadano Barbes precipitad desenlace de 
esta estraña peripecia: «Ciudadanos representantes, grita, el pue¬ 
blo que está en las puertas, pide que lo veáis desfilar. Os suplico 
que se lo concedáis, y que además, para manifestarle que os aso¬ 
ciáis á sus deseos, bajemos nosotros, nosotros los representantes 
del pueblo, y nos mezclemos en sus filas, para decirle que la causa 
de la Polonia es la nuestra. Gritos desaforados de viva la Polo 
nial apagaron su voz. Prosigue: Pido que declaremos que hacemos 
justicia á la petición que acaba de presentar el pueblo, que la cau¬ 
sa de la Polonia es la nuestra, y que la Francia intervendrá donde 
quiera que haya oprimidos. (Bravo! bravo!) 

•Es preciso que la Asamblea vote inmediatamente y antes de 
levantar la sesión, la marcha de un ejército para la Polonia, y un 
impuesto de rail millones á los ricos.» Interrumpen ¡al orador 
gritos confusos, y algunos hombres que parece tenían la incumben¬ 
cia de mantener viva la irritación, gritan: «No, dos horas de sa¬ 
queo!—Prohíba la Asamblea, prosigue Barbés, tocar llamada; haga 
salir las tropas de París, si no, los representantes serán declarados 
traidores á la patria.» (Aplausos estrepitosos.) 

Oyese de lejos el estruendo de los tambores tocando generala. 
La animación crece por instantes. 

1 Muchos representantes hacen inútiles esfuerzos por llegarse al 
presidente y al vice-presidente Corbon, que hacia rato se liabia 
sentado á la izquierda del presidente; á su izquierda está Leman- 
sois; secretario general de la cuestura. El presidente se levanta por 
la vigésima vez, y procurando dominar el tumulto, llama al pueblo 
al orden: diciendo á voces: 

«Gomo presidente de la Asamblea nacional, os mando que sal¬ 
gáis y dejéis á la Asamblea deliberar.» 

Apenas oyen estas palabras las personas que lo rodean, y uno 
de los clubistas acercándosele bruscamente con la mano levantada, 
le dice colérico: «Tu no tienes derecho para hablar así, calla.» 

El presidente vuelve á sentarse. Barbés, todavía en la tribuna, 
no puede hacerse escuchar. Gritos terribles de viva la Polonial 
salen de las tribunas públicas y de todo el recinto invadido. 

El ciudadano Lagarde, presidente de la comisión de los delega¬ 
dos del Luxemhurgo, y el ciudadano Cremieux, ministro de justi¬ 
cia, se empeñan sin fruto en dominar el tumulto: óyese de nuevo 
un grito incesante de Queremos la organización del trabajo! que¬ 
remos d Luis Blanc! Los ciudadanos Raspail y Sobrier se esfuer¬ 
zan, sin conseguirlo, en dominar el tumulto, y exhortan al pueblo 
á retirarse; óyese mas cerca el ruido de los tambores, distinguién¬ 
dose el toque de llamada; los representantes siguen silenciosos en 
sus asientos; el ruido de los tambores proporciona un rato de si¬ 
lencio; Barbés sube de nuevo á la tribuna: mientras unos piden que 
se castigue á los asesinos de Rouen, y otros que se declare la guer¬ 
ra á los asesinos de la Polonia: «por qué tocan llamada ? grita él: 
quién ha dado tal orden? el que la haya dado sea declarado traidor 
á la patria, y puesto fuera de la ley.—Estas palabras van acompa¬ 
ñadas de estrepitosas aclamaciones.*—Nos venden, quieren hacer¬ 
nos degollar aqui, gritan de todas partes, mueran los traidores!» Y 
al punto avanzan á la mesa de los secretarios. Un oficial de la guar- 
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dia nacional se presenta detrás del sillón del presidente: «dése con¬ 
traorden de llamada!» grita la multitud.—La petición era amenaza¬ 
dora: en este instante el ciudadano Degousée anuncia secretamente 
al presidente que llegan fuerzas considerables en socorro de la 
Asamblea, Buchez, sin vacilar mas, firma algunas contraórdenes sin 
valor, supuesto que no las autorizaba ningún sello.—Este fué un 
paso de debilidad y astucia, que tal vez salvó á la mayor parte de 
la representación nacional, pero indigno del presidente de nna gran 
asamblea. Hacia una hora que Buchez daba pruebas de un valor 
intrépido y del mas noble carácter; y debe sentirse por su gloria 
que en los últimos instantes cediese á consejos indignos. 

En e^te mismo instante el ciudadano Luis Blanc es llevado triun¬ 
falmente-al recinto de la Asamblea, V se le improvisa una tribuna, 
desde donde su voz se pierde en el espacio: repentinamente un 
nuevo terror sobrecoge á la Asamblea y al pueblo: las tribunas al- 
tas se vencieron debajo de los pies de los invasores; apenas se ad¬ 
virtió el peligro, quedaron desocupadas; al mismo tiempo colocan 
junto á la tribuna una bandera negra llevando en la punta de la 
asta el gorro de la libertad y una cinta negra.—El ciudadano Hu- 
berté declara disuelta la Asamblea en nombre del pueblo.—El pre¬ 
sidente es arrancado de su sillón; los ciudadanos Antonio Thouret, 
Cruveilher, Lemansois Dupré, secretario general de la cuestura, y 
Corbon, protejen su retirada.—-Barbés y Sobrier son llevados en 
triunfo. Proclámanse simultáneamente dos listas de un nuevo go¬ 
bierno provisional. 


Lista primera. 

Barbés. 

Luis Blanc. 

Ledru-Rollin. 

Blanqui. 

lluber. 

Raspail. 

Caussidiere. 

Esteban Arago. 

Albert. 

Lagrange. 


Lista segunda. 

Cabet. 

Luis Blanc. 

Pedro Leroux. 

Ra*paiL 

Considerant. 

Barbés. 

Blanqui, 

Proudhon. , 


Muchos representantes han dejado el salón, retirándose á la casa 
dq. la presidencia, á donde el ciudadano Buchez se había ido mo¬ 
mentáneamente, después de haber delegado sus poderes á los ciu¬ 
dadanos Corbon y Senard, corrió á juntarse con la Comisión ejecu¬ 
tiva, que estaba reunida en Luxemhurgo. 

Avisos de la parte de afuera anuncian al pueblo que algunas 
compañías de la guardia nacional acuden á socorrer la Asamblea, 
precedidas de un batallón de la guardia movilizada, á las órdenes 
del comandante Clary.—Al punto se oyó gritar: d las armasl d las 
armasl ala Casa de la Ciudad ! y el" pueblo se precipita fuera: 
el batallón movilizado, seguido de la guardia nacional de la 2. a le¬ 
gión, no encontró ninguna resistencia para hacer evacuar el salón 
y las tribunas. Al punto, Duclerc, ministro de hacienda, acompaña¬ 
do de algunos representantes, ocupa la presidencia y declara abier¬ 
ta la sesión. ¿Con qué título el ministro de hacienda se apoderó del 
sillón del presidente? qué se había hecho de los seis vice-presiden- 
tes? no lo sabemos. 

El presidente improvisado se apresura ¿declarar que no está di¬ 
suelta la Asamblea, tratando de minoría Ínfima é infame á los 
hombres que no deshonrarán la nación con su acción criminal. En 
este instante se presenta en la Asamblea, con uniforme de coman¬ 
dante superior de la guardia nacional, el general Courtais; cada 
cual ha recobrado su audacia, y con mucha dificultad logra el ciu¬ 
dadano Flacón librar al general del furor dedos nuervos moderados 
de la guardia cívica... poco á poco se restablece la calma, el vice¬ 
presidente Corbon y los secretarios vuelven á ocupar su puesto en 
la mesa, el ciudadano Clemente Tomás declara que está investido 
de la comandancia superior de la guardia nacional, en cuyo nombre 
protesta contra la violación que se ha consumado:—paco á poco se 
llenan los bancos; doscientos representantes están ya en sus asien¬ 
tos; unos quinientos nacionales sobre, las armas protejen de la parte 
de adentro las deliberaciones de la Asamblea, que nadie piensa ya 
en turbar; llegan alrededor del palacio fuerzas imponentes: Lamar¬ 
tine y Ledru-Rollin, miembros del poder ejecutivo, se presentan en 
la tribuna en compañía de Cremieux, ministro de justicia. 

Lamartine pide un voto de gracias, en nombre de la patria, para 
la guardia nacional de París y para la guardia movilizada. El bri-. 
liante orador declara que el gobierno vad ponerse d la cabeza de 
la guardia nacional, de la guardia movilizada y del valiente ejér¬ 
cito, que es imposible separar, que va d ponerse d su cabeza en 
las calles y en el mismo campo del combate ; resuenan en la sala 
los gritos de á Casa de la Ciudad'. Los tambores locan marcha, la 
guardia nacional deja el salón de las sesiones.—A propuesta del mi¬ 
nisterio de justicia, la Asamblea se declara en sesión permanente. 

El ciudadano Charencey solicita con instancia que se nombre 
una comisión con el encargo de perseguir á los culpables; los ciu- 
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¿latíanos Francisco Bouret y Raynal se oponen á que los nombres 
sean pronunciados en la tribuna; el ministro de agricultura propone 
que se deje á las leyes su acción regular.—Un miembro de la dere¬ 
cha, cuyo nombre no se apuntó, y que tenia mucha prisa por vol¬ 
ver á empezar la lucha sangrienta, en que la monarquía se había 
dejado empeñar én 1815, reclama la acusación del general Courtais, 
y que sea declarado traidor á la patria; el ciudadano Ducoux dice 
que es menester combatir á que firme y sin mirar atrás, sin miedo 
ni debilidad, la reacción lo mismo que la anarquía: una estrepitosa 
aclamación acogió sus palabras.—El ciudadano Degouseé pide, en 
cualidad de cuestor, que la Asamblea invite á la comisión ejecutiva 
á ordenar la reorganización del estado mayor de la guardia nacio¬ 
nal y de la prefectura de policía.—Las proposiciones se suceden sin 
orden ni regularidad: cada cual trata de hacer valer su celo; en 
vano recuerda el ciudadano Flocon que hay un gobierno, á quien 
es preciso dejar la libertad de acción; la tribuna se ve invadida por 
hombres que no conocen otro poder que la fuerza; el ciudadano 
León Faucher pide que la Asamblea entable la acusación de dos de 
sus miembros, Barbés y Courtais; esta proposición produce gran 
agitación; en fin, el ciudadano Berryer hace comprender que convie¬ 
ne á la magestad de la Asamblea mantener íntegra su dignidad, de¬ 
jando á la autoridad de las leyes y á la autoridad pública, el cuida¬ 
do del castigo... La Asamblea no puede volver ála orden del dia; 
sucédense las proposiciones incoherentes y acaloradas, volviendo á 
tratar los que iban llegando, de loque pstaba ya decidido: en fin, se 
anuncia la prisión del ciudadano Sobrier, que se había refugiado en 
el ministerio de lo interior, lo mismo que las de Raspail, Llanqui, 
Albert y Barbés: en efecto, la Casa de la Ciudad quedaba desaloja¬ 
da, y los ciudadanos Lamartine y Ledru-Rollin quedaban allí rodea¬ 
dos de imponentes fuerzas. 

El ciudadano Buchez vuelve á ocupar la presidencia, y la Asam¬ 
blea decreta que la comisión ejecutiva tiene que ir á instalarse en 
el palacio del Congreso.— A petición del procurador general autori¬ 
za el procedimiento contra los representantes Barbés y Courtais, y 
mas tarde contra el representante Albert.—El poder ejecutivo pasa 
por la tarde al seno de la representación. El ciudadano Garnier- 
Pagés da cuenta de algunas medidas que se han adoptado. Todos 
los esfuerzos de la mesa y de los miembros del gobierno no consi¬ 
guen volver á las discusiones la calma y la regularidad. Pronto se 
aumenta la confusión por un nuevo incidente: el ciudadano Luis 
Blanc se presenta y pide la palabra, y habiendo sido recibido con 
una esplosion de murmullos, con dificultad puede llegar á sobrepo¬ 
nerse á los gritos á la órdenl d la órdenl bajad de la tribunal no 
insultéis d la Asambleal bastal baslal á los que respondían los gri¬ 
tos de la izquierda: dejad hablar ! dejad hablarl En fin, el orador 
puede hacerse escuchar, y declara en medio de las mas espresivas 
muestras de incredulidad de parte de la derecha, que ignoraba la 
tentativa que debia verificarse, que por lo demas vitupera el rum¬ 
io que ha tomado la Asamblea, y haciéndose superior á las mas in¬ 
juriosas contestaciones, á las mas acerbas recriminaciones y violen¬ 
tas esclamaciones, elevándose á la altura del papel que se le prepa¬ 
ra, toma á su cargo con el valor mas leal la defensa de sus amigos 
Barbes y Albert.—Cualquiera que hubiese sido la posición de Luis 
Blanc en el drama de aquel dia, debe confesarse que manifestó un 
valor y serenidad fuera de toda comparación, que se manifestó hom¬ 
bre de corazón y de cabeza, en una palabra, superior al conjunto 
délos que le ultrajaban cuando estaba á su merced, y que se hu¬ 
bieran arrojado á sus pies, si el motín de aquel dia, mejor combina¬ 
do, hubiese tenido buen éxito, y puesto en sus manos el poder en 
nombre de la soberanía popular.—Prescindiendo de la opinión que 
se pueda formar de las teorías de Luis Blanc, preciso es reconocer 
que la jornada del dia 15 lo colocó muy alto en la estimación de 
todos, como hombre de valor y de tribuna.—Los hechos estaban 
consumados, y se entabló un proceso severo contra todos los que 
se habían hecho culpables, pero no se trató de indagar los motivos 
ue habían impedido á los del poder el dar les esplicaciones pedi¬ 
as por el ciudadano Ducoux, quedando por averiguado para todos 
los hombres inteligentes é imparciales que se habia deseado un dia 
de lucha, para engrandecerse comprimiéndola, cuando hubiera sido 
tan fácil evitarla por medio de una esposicion franca y pública déla 
situación.—La historia dirá sobre qué hombres debe recaer la res¬ 
ponsabilidad real de este dia de desorden y deshonor. 

El dia siguiente aparecieron abundantes proclamas de todas las 
autoridades; por acuerdo del ministro de lo interior caducaron en 
todos los departaaientos los poderes de los comisarios estraordi- 
narios. 

El ciudadano Guinard presentó su dimisión de gefe de estado 
mayor de la guardia nacional del Sena, y el ciudadano Saisset per¬ 
dió su puesto de segundo gefe del mismo estado mayor: la guardia 
municipal del Sena fue restablecida con el nombre de guardia re¬ 
publicana del Sena, compuesta de dos mil infantes y seiscientos 
caballos. 

Los diversos cuerpos, llamados la guardia republicana , los 


Montañeses , los Lioneses, fueron licenciados, no sin valerse para 
hacerlos ceder, de la intervención del ciudadano Caussidiere, cuya 
dimisión de prefecto de policía habia admitido ya el gobierno, aun¬ 
que no fué reemplazado hasta el dia 18, por el ciudadano Trouve- 
Ghauvel. 

El general Gavaignac fué llamado al ministerio de la guerra, 
concentrándose poco a poco todo el poder en manos de los hombres 
del NacionaL 

La sesión del 16 también fué borrascosa por las incesantes re¬ 
criminaciones, dando lugar la lectura de las actas á exageraciones 
de valoren seguro, cuyos rasgos quedan, consignados en el Moni¬ 
tor; poco falto para que los,ciudadanos Buchez y Caussidiere tuvie¬ 
sen que defenderse de complicidad con los atropelladores de la 
Asamblea, sobre todo el último, á quien se vituperaba el haber 
puesto en libertad diferentes sugetos detenidos el dia anterior; es¬ 
tas acusaciones se presentaron con tal gravedad, que el ciudadano 
Caussidiere, después de haber presentado su dimisión de la prefec¬ 
tura de policía, creyó que tocaba á su dignidad presentar también la 
de representante del pueblo, y l e fué aceptada: la población de Pa¬ 
rís se manifestó mas justa, y fué reelegido el 8 del siguiente junio, 
por los electores del Sena, que tenían que elegir once representan¬ 
tes; su nombre fué proclamado el primero, y obtuvo ciento cuaren¬ 
ta y siete mil cuatrocientos votos, mientras los ciudadanos Víctor 
Hugo, Thiers, Luis Napoleón Bonaparte, Pedro Leroux, Proudhon, 
Lagrange, etc., tenian desde cincuenta á sesenta y dos votos menos 
que él. 

' EH7 la comisión ejecutiva, después de haber presentado un pro¬ 
yecto de ley, contra las reuniones armadas, pidió que se hiciese apli¬ 
cación á la familia de Luis Felipe de la ley de 10 de abril de 1832, 
que prphibe para siempre pisar el territorio francés ó el de sus co¬ 
lonias á la antigua rama de los Borbones; esto era invocar una ley 
que la Asamblea misma habia violado, recibiendo en su seno tres 
individuos de la familia de Bonaparte, condenados del mismo modo 
por la ley de 1852: habiendo pasado esta proposición al exámen de 
una comisión, dió en su seno lugar á los mas vivos debates. El ciu¬ 
dadano Domes principalmente se opuso á que se tocase en el infor¬ 
me de la comisión cualquiera otra cuestión estraña á los términos, 
del proyecto, entendiendo que de ese modo mantenía la ley de es¬ 
cisión que alcanzaba á la familia de Bonaparte, y dejando al go¬ 
bierno la facultad de obrar á su gusto: en vano los ciudadanos Ger¬ 
mán Sarrut, Conli y Duvivier se opusieron á estas propuestas, pi¬ 
diendo que la comisión tuviese bastante valor para manifestar su 
sentir, proscribiendo personalmente á los individuos cuyas preten¬ 
siones temiese, porque la mayoría prevaleció, y Dornés fue elegido 
para dar cuenta.—-Los príncipes de Joinville y Aumale, que habían 
enviado su adhesión ála República, protestaron coutra este proyec¬ 
to de decreto, remitiendo al presidente de la Asamblea la siguiente 
carta: 

«Señor presidente: los periódicos nos anuncian un proyecto de 
decreto tendiendo á cerrarnos las puertas de Francia. 

• Los sentimientos que nos inspira tal proyecto nos obligan ¿ 
romper el silencio que hasta aquí nos habíamos impuesto, esperan¬ 
do que este silencio patriótico seria comprendido. 

•La Asamblea estaba reunida: iba con su independencia y sobe¬ 
ranía á votar la nueva Constitución: nosotros no queríamos intro* 
ducir en medio de sus deliberaciones Ja espresion de un deseo, ú 
ocupar su atención con un interés de personas. 

• Por otra parte teníamos motivo para pensar, que al dejar la Ar- 
elia á la primera invitación que se hizo á nuestro patriotismo, ha- 
iamos dado al pais una prueba patente de nuestra firme intención 

de no pensar en desunir á la Francia, así como habíamos manifes- 
do el respeto con que .aceptábamos el llamamiento hecho á la na¬ 
ción. De este modo nos lisonjeábamos de que el pais no podria pen¬ 
sar en desecharnos á nosotros, que le habíamos servido siempre fiel 
y lealmente en nuestras carreras de marino y de soldado. 

•El proyecto de decreto indica que se ha pensado de otro modo, 
y el momento elegidofpara promulgarlo, constituye ademas una 
asimilación que no podemos admitir. 

•Exentos de toda ambición personal, protestamos ante los repre¬ 
sentantes de la nación contra una medida de que nos debían ga¬ 
rantizar nuestros antecedentes y sentimientos. 

•Tened la bondad, señor presidente, de poner esta carta en no¬ 
ticia de la Asamblea nacional, y recibid la seguridad de nuestra con¬ 
sideración. 

• 19 de mayo de 1848. 

Fu. de Orleaks. —H. de Orleans. 

El duque de Nemours se unió á sus hermanos, y dirigió por su 
parle al presidente esta carta. 

Claremonty 20 de mayo de 1848. 

«Señor presidente: como estaba ausente en el momento en que 
llegó aquí la noticia de un proyecto de decreto propuesto para es- 
trañar á mi familia del territorio francés, no pude añadir mi firma 
á la carta que mis hermanos os remitieron ayer 19 del corriente. 
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pero rae apresuro á declararos que me adhiero á ella enteramente, 
y os ruego tengáis la bondad de dárselo á conocer a la Asamblea. 

•Recibid, señor presidente, mis respetos. 

•Luis de Orleans.» 

El presidente cometió la grave falta de comunicar oficialmente 
estas cartas á la Asamblea, lo que era mantener á Joinville, Auma- 
le y Nemours en una posición especial respecto de la Francia;—el 
pretendiente imperial se aprovechó de ella para protestar A su vez 
y dar esplicaciones relativas á los debates que habían tenido lugar 
á puertas cerradas en la comisión, y de que los periódicos habían 
hecho una relación infiel y una interpretación errónea, pero la 
Asamblea se negó á oir la lectura de esta carta: acomodándose con 
el díclámen de la comisión, aprobó el proyecto de decreto por una 
mayoría de seiscientos treinta y un votos contra sesenta y tres ; 
en vano los ciudadanos Lorenzo (del Ardeche), Germán Sarrut, Du- 
coux y Napoleón Bonaparte rechazaron esta asimilación de los Bor- 
bones y los Bonapartes: la cuestión quedó intacta. 

Muchos de los orleanistas no tuvieron, como lo ha dicho muy 
bien Luis Blanc, ni el valor de la fidelidad ni el de la defección; 
imitaron á Odilon Barrot y se abstuvieron. Otros muchos, de los 
mas íntimos de palacio, tales como León Maleville, Duvergier de 
Hauranne, Bineau, Bureaux de Pusy: Denjoy, sobrino de Sanval- 
dy Drouin de Lhuys; Esteban, Ernesto Girardin, Herambault, La 
Fayette Jorge, Oscar, Edmond, Fernando de Lasteyrie y Tracy, 
dieron una nueva prueba de su adhesión á la república , asociándo¬ 
se á esta medida de proscripción. ..... 

El dia siguiente 27 de mayo, usando de su derecho de inicia¬ 
tiva parlamentaria,’los ciudadanos Pietri Germán Sarrut Luis 
Blanc Degousée, Gonti, Casa-Bianca, Labanl; Boulay (de la 
Meurthe) Abattucci, Lorenzo (del Ardeche), Enrique Bertrand, 

Subervic Y otros„representantes en gran número, presentaron en 
la mesa un proyecto de decreto pidiendo la abrogación del artícu¬ 
lo 6 de la ley del 10 de abril de 1832, relativa á la esclusion del 
territorio francés de los individuos de la familia de Bonaparte. 

Pronto la comisión ejecutiva pasó una orden al club de Blan- 
qui, que hasta entonces se había reunido en el Conservatorio de 
música, mandándolo cerrar, y atacando de este modo el derecho 
de reunión; así, abusando de la primera victoria , abrían los for¬ 
malistas la puerta á la reacción, y daban vigor á los monárquicos, 
que antes de mucho debían invadir todos los arqueos y volver á 
meter la Francia en el camino de los privilegios y de los abusos. 

Preocupaba los ánimos una cuestión de alta administración, ha¬ 
blo de la adquisición y esplotacion de los caminos de hierro por 
cuenta del estado. El nuevo ministro de hacienda la presento á la 

^ ai La cuestión polaca que había dado pie parala deplorable jorna¬ 
da del dia 15, debia naturalmente tener su solución: después de 
un largo discurso del ciudadano Volowski, y no dire de una larga 
y difusa discusión, sino de brillantes rasgos de elocuencia entre 
los ciudadanos Lamartine, Napoleón Bonaparte, Vavm, etc.;; etc,; 
discursos en que se tuvo buen cuidado de no tocar en el londo pa¬ 
ja no empeorar la situación ni exasperar á nadie, la asamblea votó 
una orden del dia, por la que invitaba al poder ejecutivo a prose¬ 
guir tomando por regla su conducta los deseos unánimes de la 
asamblea reunidos en estas palabras; pacto fraternal con la Ale¬ 
mania, reconstitución de la Polonia independiente y libre; 
emancipación de la Italia; palabras vagas que en nada cambiaron 
la conducta del poder ejecutivo, que permaneció fiel aun á la vis¬ 
ta de las carnicerías de Ñapóles, al sistema de neutralidad, segui¬ 
do oficialmente después de la revolución, lo mismo que durante 
la monarquía. . , 

Este voto, bien se deja comprender, dejo poco satislecba la 
oninion pública, los trabajadores de los talleres nacionales se alte¬ 
raron y se temieron nuevas turbulencias; el ministro de obras 
públicas nombró una comisión para examinar todas las cuestiones 
relativas á la existencia de los talleres nacionales, y solo con una 
penosa sorpresa se vió que Trelat, que por espacio de veinte años 
había combatido por la causa del pueblo, no hacia representar en 
esta comisión el elemento obiero: la comisión fue compuesta de 
ingenieros civiles é ingenieros de puentes y caminos, ue gefes de 
diversas administraciones, de un capitán de gendarmería y de em¬ 
presarios; la asamblea nacional dispuso por su parle un exámen. 

Durante este tiempo, Emilio Tomás, director de los talleres, fue 
depuesto y encargado cor fuerza- de una comisión lejana, sustilu- del ministro 
yéndole León Lalanne, ingeniero de puentes y caminos; el ministe¬ 
rio se había entregado á las medidas mas violentas, las mas ar¬ 
bitrarias, las mas opresivas, la comisión ejecutiva aviso a los tra¬ 
bajadores que no serian admitidos en adelante en París, sino cuando 
pudiesen justificar que contaban con medios de subsistencia, y ad¬ 
virtió á las autoridades respectivas que no espidiesen pasaportes 
ó los trabajadores, si antes no justificaban que en llegando á París 
encontrarían trabajo ó un modo de vivir seguros: la asamblea na 
cional fue mas circunspecta. sustituyendo el trabajo á destajo al de 


horas fijas, medida sabia y laudable, que permitía auxiliar á los 
trabajadores laboriosos, sin alimentar á espensas del estado la pe¬ 
reza de los vagabundos: esta medida ocasionó la disolución de mu¬ 
chas brigadas. 

Entrelos proyectos de ley, de orden público sometidos á la 
asamblea, debo mencionar la proposición de Gremicux sobre el res¬ 
tablecimiento del divorcio, medida inútil para las clases popula¬ 
res, pero eminentemente- moral para las clases altas y acomoda¬ 
das, pero estas creyeron que acreditaban su pundonor declarándose 
contra la medida propuesta; la discusión tomó en las secciones tal 
carácter de religiosidad, que Marie, que había sucedido á Bethmont 
en el ministerio de justicia, creyó debia ceder á sus nuevos ami¬ 
gos retirando el proyecto antes que se discutiese públicamente. 
Maríe cometió en esta ocasión, como en tantas otras , una falta de 
debilidad, ó mas bien de complicidad en las tendencias religioso- 
monárquicas que invadían la asamblea. 

PROPUESTA DE ACUSACION DE LUIS BLANC.—DEPOSICION 
DE MARRAST. 

La sumaria relativa al atentado del 15 de mayo seguia su cur¬ 
so ; el dia 31 el procurador general del tribunal de apelación de 
París, y el procurador de la república del juzgado de primera ins¬ 
tancia del Sena, presentaron una demanda contra el ciudadano 
Luis Blanc. Este no estaba prevenido, siendo hasta cierto punto 
cogido de sorpresa, así es que tomó la palabra dominado de un 
violento acceso de cólera. Convirtióse en acusador de las ideas 
reaccionarias que dominaban en la asamblea con una elevación de 
miras y una franqueza de espresiones que le ganaron muchas sim¬ 
patías entre todos los hombres ^ue no obraban bajo el dominio 
de un pensamiento premeditado. Después de una discusión borras¬ 
cosa, en que muchísimos miembros de la derecha , que deseaban 
entonces el titulo do monárquicos, merecieron á lo menos el de 
territoriales, la demanda pasó á las secciones, donde la discusión 
se convirtió en un altercado lleno de exasperación: la comisión 
nombrada al efecto se declaró por la autorización por una mayoría 
de quince votos contra tres. Julio Favre fue el encargado de dar 
cuenta , y cometió la falta de aceptar este penoso encargo. Entre 
él y Luis Blanc habían mediado relaciones que debiera haber te¬ 
nido presentes; el autor de la historia de los diez años había si¬ 
do inilexible con respecto al abogado de los Lioneses en la rela¬ 
ción de los debates del proceso monstruo-, el informe fué notable 
por su habilidad en acusar. El director de la Reforma, el ciudada¬ 
no Ribeyrolles, lo comparó á una taza de leche emponzoñada. 
Este dicho agradó, y en verdad era profundo. Luis Blanc hallo fer¬ 
vorosos defensores en los ciudadanos Mateo (de la Drome), Lorenzo 
(del Ardeche), Bac y Dupont (de Bunac);—por consideraciones que 
no tenían que ver con la política, el ciudadano Larabit se opuso 
también á que la asamblea concediese la autorización pedida; los 
informes de lacomision no encontranon quien los apoyase fuera del 
que los dió.411 ciudadano Luis Blanc no lomó la palabra mas que 
para asegurar que no había puesto los pies en la Casa de la Ciu¬ 
dad el dia 15, y desafió á su acusador á darse á conocer. La inter¬ 
pelación se dirigía formalmente á Marrast: el corregidor de París 
creyó que debia guardar silencio. Con todo, habiendo sido mas es- 
plícito Raynal, y habiendo invitado á Marrast á venir, si no tenia 
inconveniente , á dar los informes que su posición social le ponia 
en el caso de poder dar, el ciudadano Marrast, con algunas pala¬ 
bras muy confusas, se apresuró á declarar, que había creído al 
pronto que Luis Blanc estaba presente, porque así se lo había di¬ 
cho un ciudadano, á quien después no había vuelto á encontrar; y 
por haberlo oido aclamar repetidas veces por el pueblo, al mismo 
tiempo que Barbés y Albert; pero que después se había convenci¬ 
do de que en efecto Luis Blanc no había puesto los pies en la Casa 
de la Ciudad el dia 15. Habiendo empezado el escrutinio, fueron 
desechadas las proposiciones de la comisión por trescientos sesen¬ 
ta y nueve votos contra trescientos treinta t siete .A conse¬ 

cuencia de este voto, en el que el ministro de justicia se habia 
manifestado favorable á Luis Blanc votando contra la demanda de 
autorización, los ciudadanos Porlalis y Laridrin presentaron su di¬ 
misión: esta determinación de los dos dió lugar en la sesión del 5 
de junio á violentas contestaciones, á que puso fin la asamblea 
pasando á la orden del dia: sin duda el paso leal é independiente 
del ministro habia sido censurado en el seno de la comisión eje¬ 
cutiva, porque al salir de ja sesión Cremieux hizo dimisión de su 
cartera , que fué confiada á Bethmont. 


LOS MAESTROS DE PRIMERAS LETRAS.—CARNOT. 

La comisión de instrucción pública habia tomado en conside¬ 
ración la deplorable situación de los maestros de primeras letras, 
de los cuales una gran parte tenían de sueldo menos de seiscientos 
francos, y por término medio cuatrocientos cincuenta: conformán- 
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dose con el parecer de dos de sus miembros, Boulay (de la Meur- 
the), y Germán Sarrut, la comisión se empeñó eon el ministro, á 
quien autorizó la comisión del poder ejecutivo para que presenta¬ 
se á la asamblea la petición de un crédito de un millón, con desti¬ 
no á aumentar para el segundo semestre de 1848 los emolumen¬ 
tos de los maestros, cuya pensión fija y eventual no' llegase á seis¬ 
cientos francos; esto era dar una satisfacción material y moral á 
una de las clases mas interesantes de la sociedad; la asamblea lo 
comprendió , pero cuando tocó hablar de este proyecto de ley, ha¬ 
bían sucedido cosas mayores, de que voy á hablar, la reacción se 
atrevía á quitarse la máscara públicamente, y tomó ocasión de es¬ 
ta discusión para atacar al ministro republicano con tal violencia, 
que él acabó su respuesta á las recriminaciones llenas de acrimo¬ 
nia formuladas por el ciudadano Bonjean con estas palabras: «Has¬ 
ta ahora me había acostumbrado á encontrar en mi carrera públi¬ 
ca cierta benevolencia aun entre mis enemigos mas declarados, 
porque yo los había tratado con la misma benevolencia: será pre¬ 
ciso renunciar á esta ventaja? mucho lo temo, pero no lo espera¬ 
ba , lo confieso ; y entre las pruebas del poder no será esta la me¬ 
nos penosa.» Desenterraron las circulares á los maestros, que los 
habían convertido en instrumentos activos de la propaganda repu¬ 
blicana en la época de las elecciones. Bonjean preguntó también 
al ministro si era cierto, si ó nó, que habia autorizado los escri¬ 
tos que habían sido distribuidos en su nombre , y publicados bajo 
sus auspicios.—Estas son interpelaciones que hacéis á propósito 
del proyecto de ley, «esclama Germán Sarrut, y la asamblea, dan¬ 
do la razón á Bonjean , autoriza la lectura de muchos fragmentos 
del Manual republicano del hombre y del ciudadano . por Cár- 
los Renonvie, obra publicada bajo los auspicios del ministro de 
instrucción pública. La discusioja íué acalorada, y para probar al 
ministro que era á él á quien se intentaba imponer una nota de 
reprobación, la cantidad de un millón que pedia , fué reducida á 
novecientos noventa y cinco mil francos, al paso que se puso ofi¬ 
cialmente á disposición de la autoridad una suma de ciento veinte 
y cinco mil francos destinados á las maestras. 

Esta enmienda fué adoptada por una mayoría de seis votos;— 
Carnot lo consideró como una cuestión de cartera, y presentó in¬ 
mediatamente su dimisión, siendo reemplazado por Vaulabelle. La 
comisión de instrucción pública le dió un testimonio de afectuosa 
simpatía nombrándolo su presidente. A la dimisión del ministro se 
siguió la del ciudadano Juan Reynaud, presidente de la comisión 
de estudios científicos y literarios. 

movimientos bonapartistas.—sucesos de JUNIO. — NO¬ 
TAS DE POLICIA. 

Estas alteraciones de la tribuna produjeron en el público una, 
uc fué aumentándose con la agitación que naturalmente debía pro- 
ucir la elección de once representantes en la capital. Entre los 
candidatos figuraba Luis Napoleón Bonaparle ; porjgtra parte , el 
ciudadano Tomasion, impresor activo, organizaba ttn banquete de 
yeixte T cinco céntimos ; se habia invitado á los departamentos á 
eiviar sus comisionados para abrazar á sus hermanos , y glorificar 
el principio democrático y social. El gobierno era testigo de la agi¬ 
tación manifiesta; frecuentes y bien informados sugetos le señala¬ 
ban el peligro y sus causas , él no supo recurrir mas que á medidas 
represivas, y el dia 5 de junio presentó un proyecto de decreto re¬ 
lativo á las reuniones armadas ó no armadas. El dia 7 fué este 
provecto adoptado por la Asamblea , á pesar de la viva resistencia 
de los ciudadanos Pellelier, Germán Sarrut, Bac, Turck, Bertho- 
lon, Pascal (de Aix, Bourbeau, Javier Durrieu, Babaud-Laribiere y 
otros muchos, que tildaron el proyecto con el título de draco¬ 
niano. 

Solamente ochenta y dos representantes desecharon semejante 
proyecto, que tampoco tuvo en su favor mas que cuatrocientos se¬ 
tenta y ocho votos, porque mas de trescientos miembros habían 
abandonado la Asamblea antes del fin de la sesión , que se cerró á 
las ocho y media. La ley fué promulgada inmediatamente; el poder 
ejecutivo alcanzó además un crédito extraordinario de quinientos 
mil francos para gastos de seguridad pública. 

La renovación mensual de la mesa produjo grandes modificacio¬ 
nes en la dirección de la Asamblea; los hombres del Nacional ga¬ 
naron en influjo , concentrándose de cada vez mas en ellos, hasta 
llegar á absorberlo todo. El ciudadano Senard fué elegido presiden¬ 
te por quinientos «oventa y tres votos; el ciudadano Bethmont, 
habiendo sido nombrado ministro de Justicia, fué reemplazado 
por G. (La Fayel.te), Marrast , Corbon , Cormenin , Portalis y 
Lacrosse , fueron nombrados vice-presidentes: los ciudadanos E. La 
Fayelte, Landrin , Berard , fueron proclamados secretarios. La 
Asamblea , por medio de estos nombramientos , se declaró en fa¬ 
vor de los hombres de opresión : la elección de Marrast , Portalis 
y Landrin era un paso hostil contra Luis Blanc y sus adictos. 

Verificáronse las elecciones del Sena, y el dia 8 se habían pro¬ 


clamado ya los nombres de los elegidos. Uno de ellos era el pros¬ 
cripto L. N. Bonaparte, al mismo tiempo que Thiers, Changar- 
nier , Víctor Hugo, Lagrange, Proudhon , y en primera línea Caus- 
sidiere.—La elección del primero, á quien miraban como un aspi¬ 
rante al imperio, causó gran sensación en las filas del partido 
invasor; todavía no habia pasado Bonaparte el estrecho, cuando 
ya el ciudadano Heckeren interpelaba al gobierno para que le di¬ 
jese si era cierto que un regimiento de infantería habia prorumpido 
en los gritos de viva Luis Napoteonl La respuesta del general Ca- 
vaigriac fué noble, digna, patriótica; pero reveló sérios temores 
de parte de la autoridadd : el dia 12, con motivo de tratarse de un. 
crédito mensual de cien mil francos reclamados para gastos de ofi¬ 
cina de la seguridad pública por la comisión de gobierno , espuso 
el ciudadano Lamartine la situación del pais. Mientras él ocupaba 
la tribuna, formáronse algunos corrillos al rededor del palacio del 
congreso, gritando: viva el emperador ! Se habló de que se ha¬ 
bían oido tres tiros , y de que habia un oficial herido. Lamartine 
pidió que la Asamblea aprobase la aplicación del artículo 6 de la ley 
uel 10 de abril de 1852 á la persona de Luis Napoleón Bonaparte. 
Esta petición dió lugar á espresivas protestas de fidelidad á la Re¬ 
pública de parte de los ciudadanos Pedro y Napoleón Bonaparte , y 
consiguió la votación inmediata de la cantidad pedida : el dia si¬ 
guiente , con motivo de la revisión de actas de los nuevos repre¬ 
sentantes; los dos que informaron, uno sobre las elecciones del 
Sena y otro sobre las de la Charente-inferior, no estuvieron acor¬ 
des: el ciudadano Julio Favre, que hacia pocos dias habia hecho 
dimisión de subsecretario de Estado del ministerio de Negocios ex¬ 
tranjeros , y se habia separado de la comisión ejecutiva , proponía 
la admisión, el ciudadano Buchez la rehusaba, fundándose uno y 
otro en motivos contradictorios de alta política. 

Después de largos debates, que aumentaron importancia po¬ 
lítica del elegido, la Asamblea votó la admisión del ciudadano Luis 
Bonaparle. 

Todo parecía pues terminado: pero no era así: el drama de es¬ 
ta elección debía tener nuevas peripecias, tanto por el mal manejo 
de los miembros del gobierno como por las miras ambiciosas del 
pretendiente imperial. El dia 14 escribió desde Londres una carta 
al presidente de (a Asamblea , en la que declaraba que si el pueblo 
le imponía obligaciones , él sabría cumplir con ellas. A la lectu¬ 
ra de esta carta se siguió una grande agitación: el general Cavaig- 
nac, ministro de la Guerra, hizo observar que en este documento 
no se habia pronunciado la palabra República ; el ciudadano Anto¬ 
nio Thouret pide que Luis Bonaparte sea declarado traidor á la 
patria: al mismo tiempo un loco , un verdadero loco, escribió al 
presidente que si no leía la carta de acción de gracias de Luis Bo¬ 
naparte á los electores, lo declararía traidor á la patria. Este in¬ 
cidente llenó de confusión á la Asamblea , pero como muchos re¬ 
presentantes que lo conocían testificaron la enagenacion mental del 
que firmaba la carta, y era un antiguo discípulo de la escuela po¬ 
litécnica, el incidente no tuvo consecuencias.—La carta de Lon¬ 
dres siguió siendo el objeto de vivas discusiones : muchos repre¬ 
sentantes pidieron que su deliberación se dejase para el dia siguien¬ 
te.—.Lo que tendréis mañana sert( una batalla,» esclamó el ciuda- 
dado Clemente Tomás. En electo, todas las tardes habia grandes 
reuniones en los baluartes entre las puertas de San Dionisio y San 
Martin; habíanse hecho muchas prisiones, y no se oia otra cosa 
que los gritos de viva Napoleón !—Los informes de la policía de¬ 
claraban además que se hacia un reclutamiento por Luis Bonapar¬ 
te en la calle de Iíauteville, número 14 , y que se verificaba lo mis¬ 
mo en otros dos puntos.—Al mismo tiempo el ciudadano Falloux* 
en nombre de la subcomisión de exámen , presentaba intempesti¬ 
vamente en la tribuna la cuestión de los talleres naciouales, aña¬ 
diendo un nuevo motivo de exasperación á tantas otras que no ce¬ 
saban. ¿Qué idea se llevaría en esto el encargado de la subcomisión? 
Tal vez los sucesos posteriores nos lo dirán ; pere no se olvide que 
Falloux pertenece al partido político que ha escrito en su bandera; 
El fin justifica los medios. 

En la sesión del dia 16 la cuest 
que respeta al elegido del Sena y 
envió al presidente de la Asamblea 
sospechas injuriosas d que habia 
la hostilidad del poder ejecutivo 
parte que deseaba el orden y la 
sabia , inteligente y rnoderada.- 
de Londres esta dimisión? ¿cómo , 

ducta que habia observado el poder en la sesión de la víspera? El 
porvenir espbcará sin duda este misterio.—El periódico el Napoleó¬ 
nico fue muy esplícito, y salió con esta cláusula significativa : «Di¬ 
gámoslo bien claro: en este hecho, rodeado de las circunstancia* 
en que nos encontramos, hemos visto otra cosa que la elección de 
un simple representante; nosotros hemos visto el deseo de que se 
presentase otra candidatura al pais; este es el deseo que nos pare¬ 
ce general, que es el nuestro, que venimos á proclamar.» Entre- 


ion se halló simplificada por 1» 
de la Charente-inferior, porqut 
su dimisión, fundándose en las 
dado lugar su elección , y en 
:—esta vez declaró Luis Bona- 
conservacion de una República 
-¿Cómo llegó tan oportunamente 
se habia aludido en ella á la con- 
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tanto, el general Pyat y sus amigos echaban mano de todos los 
medios imaginables, á fin de preparar la candidatura de Luis Bo- 
naparte al grado de coronel de la segunda legión: por otra parte, 
proseguían las reuniones todas las tardes en los baluartes y en la 
plaza de la Casa de la Ciudad , gritando : -viva Napoleón! que de 
dia en dia iba siendo una voz de partido bajo la ínlluencia de esci- 
tacioues, cuyos efectos no supo evitar el gobierno ni averiguar 
sus autores- debe advertirse no obstante, y es advertencia que no 
debe escapársele al verdadero historiador, que raras veces en estas 
revueltas se oyó el grito de viva ej, emperador 1 

La situación se hacia de dia en dia mas intrincada: en la sesión 
del dia 20 el ciudadano Clemente Tomás cometió la falta de hacer 
dimisión de general de la guardia nacional; por la tarde fueron mas 
numerosos que de ordinario los grupos en la plaza de la Casa de la 
Ciudad, y se hicieron mas de doscientas prisiones en diferentes pun¬ 
tos. En medio de los grupos se oían los gritos de viva Napoleón! 
Los montañeses se quedaban admirados de ver la poca eficacia de 
la autoridad en remediar estos desórdenes; reuniéronse pues en el 
jardín del Arzobispo, y la policia misma tuvo que reconocer en sus 
informes á la comisión de exámen que «estas reuniones presentaban 
constantemente un aspecto pacífico.» 

El dia 21 la muchedumbre llegó á llenar la plaza de Casa de la 
Ciudad, gritando incesantemente viva Napoleón ! La Asamblea se 
manifestó poco inquieta por estas demostraciones, y se hubiera po- 
dido analizar los sentimientos que dominaban á sus miembros, di¬ 
ciendo que unos esperaban, al parecer, con impaciencia el momento 
en que los adversarios de las dos monarquías borbonesas se despe¬ 
dazarían mutuamente; y los segundos, los formalistas , parecía 
que contaban con la fuerza brutal para reprimir violentamente es- 
tas tentativas culpables , y que querían dejarles tomar lodo su de¬ 
sarrollo para acabar con ellas de un solo golpe, bolo los demócratas 
comprendían que iba á armarse una lucha seria, y esperaban que 
de esta lucha resultaría triunfante el principio republicano demo- 
crático; dejaban pues que los partidos monárquicos luciesen el 
gasto: en fin, parecía que nadie comprendía bien la situación. Con 
todo, el ciudadano Caussidiere había espuesto irancamante en la 
tribuna las dificultades actuales. «Los trabajadores, decía, tienen 
todas las tardes en los baluartes el club de la desesperación; el oro 
de Rusia y de Inglaterra, si no lo sabéis, yo os lo advierto, vienen 
á amotinar algunos hombres que lo conocen, y que trabajan en 
nombre de personas que no los han visto, quiero creer.o. Teneis 
pues una permanencia dañostr, que para en inmoral, y los verda¬ 
deros trabajadores, los verdaderos demócratas, los sinceros pa¬ 
triotas, que son trabajadores desgraciados, desconfian ya de su 
causa.» Esta aserción de que el oro de Rusia e Inglaterra era e que 
amotinaba al pueblo, era grave, importante, y paso desapercibida: 
ó yo me engaño, ó ella fué algunos días después uno de los graves 
secretos del odio que estalló contra él. 

El corregidor de París acogió el pensamiento de que la insurrec¬ 
ción era obra de los manejos de los monárquicos , ©o viendo en los 
primeros insurgentes mas que «un puñado de sediciosos escitados y 
pagados por los agentes del estranjero. (.Monitor 24 de junio). Con 
todo, después de la victoria, Armand Marrast se asocio al sistema 
de compresión violenta é implacable adoptada por el general La- 
vaignac y sus amigos contra las desgraciadas víctimas ue estas es- 
citaciones, sin buscar seriamente á los agentes del estranjero, á 
quienes había atribuido todos estos desórdenes. 

La Irritación de los obreros de los talleres nacionales había lle¬ 
gado á su colmo; su director había suprimido la caja de socorros y 
el suministro de medicinas: el dia 22 los trabajadores se reunieron 
en numerosos grupos, que de todas partes acudían á Luxemburgo. 
Una diputación, compuesta de cinco comisionados, fué á. ver á la 
comisión ejecutiva, y el ciudadano Pujol habló en estos términos á 
Marie: «Antes de la revolución del 24 de febrero, los trabajadores 
de Francia estaban sometidos al-capricho y al egoísmo de los fabri¬ 
cantes : para sustraerse de esta fatal esplotacion, los trabajadores 
de París prodigaron su sangre, y derribaron el poder corrompido 

3 ue toleraba semejante servidumbre. Los jornaleros de París no 
ejaron sus barricadas hasta después de haber proclamado una 
república democrática y social, que debía destruir esta esplotacion 
del hombre por el hombre: hoy dia conocen perfectamente los tra¬ 
bajadores que han sido burlados con promesas embusteras, y aun 
llegarán á ser por medio del sable las víctimas de semejante sis¬ 
tema; todavía están decididos á hacer sacrificios por la conser¬ 
vación de nuestras libertades, y ante todo piden la organización de 
los talleres en que se encuentren toda clase de profesiones, y que 
sirvan de refugio á los jornaleros que se vean sin trabajo una parte 
del año.» A un discurso tan pacífico, tan moderado , respondió Ma- 
rie ccn altanería y cólera , amenazando á los delegados que « echa¬ 
ría mano de la fuerza.» y preguntando á los que acompañaban á 
Pujol si eran los esclavos de este hombre. La respuesta de Pujol 
fué acompañada de un profundo sentimiento de tristeza y de digni¬ 
dad. «Vos insultáis, dijo, á ciudadanos investidos de un carácter 


sagrado como delegados del pueblo: nos retiramos íntimamente 
convencidos de que no queréis la organización del trabajo, ni la 
prosperidad del pueblo jornalero , y de que no habéis correspondi¬ 
do á la confianza ciega que os hemos dispensado.» Los comisiona¬ 
dos se retiraron. 

El dia 22 tomaron los grupos un carácter mas hostil al poder 
ejecutivo: los gritos de viva Napoleonl se mezclaron con los de 
muera Lamartine ! muera Marie ! muera Thicrs ! Por la tarde 
grupos de trabajadores de los talleres nacionales de dos y de tres 
mil hombres iban rondando por los baluartes y muelles ; la autori¬ 
dad se mantuvo en espectativa. 

Eh fin, una columna como de unos diez mil hombres pasó á eso 
de las nueve por la plaza de la Casa de la Ciudad: oyendo sus gri¬ 
tos y amenazas no era posible hacerse mas ilusiones: la lucha de¬ 
bía empezar el dia siguiente. Sí, desde la mañana debió haberse 
puesto la autoridad á impedir las reuniones, porque podía evitarse 
el inmenso y criminal rompimiento; pero nó fué así: levantáronse 
barricadas en las puertas de San Martin y San Dionisio, sin que se 
opusiese ninguna resistencia ó estas tentativas populares ; la orden 
de tocar generala no llegó sino sumamente tarde. En muchos distri¬ 
tos habiendo sido enviados los tambores solos, volvieron con sus ca¬ 
jas rotas. Al mismo tiempo la Asamblea nacional empeoraba la si¬ 
tuación, oyendo á Falloux enviado por la comisión de los talleres 
nacionales, pidiendo que se cerrasen tres dias después de la pro¬ 
mulgación del decreto. Nunca Una medida atroz y violenta ha sido 
propuesta mas inoportunamente: no puede desconocerse; ella exas¬ 
pero á los combatientes, poniendo su irritación en el colmo. Algu¬ 
nos instantes después Crelon pedia con urgencia que se tomase 
cuenta de los gastos del gobierno provisional: con,semejante pro¬ 
posición introducía Crelon en medio de la Asamblea un germen de 
desunión, y estoy por decir de odios personales, en el momento en 
que la^unión era tan necesaria en vista de los peligros dé la socie¬ 
dad. Cualquiera hubiera dicho que las dos grandes fracciones mo¬ 
nárquicas se habían puesto de acuerdo para promover el desorden 
y, las malas pasiones. 

El general Cavaignac y los ciudadanos Garnier-Pagés y Lamar¬ 
tine fueron de parte de la comisión ejecutiva á dar á conocer á la 
Asamblea el estado de la capital, no anunciando mas que seguridad 
y quietud; con todo Garnier-Pagés dejó entrever que la resisten¬ 
cia seria tenaz, anunciando las medidas rigorosas que se tomarían 
por la tarde y el dia siguiente por la mañana. —La Asamblea se 
declaró en sesión permanente: el ciudadano Lonjean renovó la pro¬ 
posición hecha ya por el general Lebreton, para que la Asamblea 
nombrase un número de sus individuos que marchasen con las tro¬ 
pas y la guardia nacional: esta proposición fué desechada, y le fué 
imposible al presidente dar un curso regular á ninguna cuestión; 
el ciudadano Víctor-Considerant intentó inútilmente inclinar los 
ánimos á la moderación, proponiendo que dirigiesen una proclama 
á los hombres á quienes estraviaba un error ¡fatal ; sus palabras 
fueron interrumpidas á gritos y con tal desorden, que el presiden¬ 
te tuvo que cubarse, suspendiendo la sesión. Al volver á empezar 
esta, Baze se opuso inmediatamente v con la mayor violencia á 
que se entrase en comunicaciones de ninguna especie con los 
amotinados ; toda proposición que hablaba de proclamas fué dese¬ 
chada sin querer pasar á discutirla: en vano el ciudadano Caussi¬ 
diere se declaró contra esta decisión de la Asamblea: «No se trata 
con los facciosos, esclamó Berard, si no se les bate...» «No es en 
circunstancias semejantes cuando podemos hacer concesiones», aña¬ 
dió Avond; pero el ciudadano Caussidiere, sin hacer caso de inter¬ 
rupciones, propone una proclama á los rebeldes, y se ofrece á pre¬ 
sentarse en primera fila para ir á arengar al pueblo. « Si morimos, 
dijo Caussidiere, tanto peor! si somos destruidos, bien! habremos 
cumplido con nuestro deber, y eso debe bastarnos... Y viendo que 
le respondía un gran murmullo, espresando la reprobación de sus 
palabras: «Con que tanto estimáis la vida!» esclamó.—Estas pala- 
iras levantaron una esplosion de gritos y murmullos sin significa¬ 
ción , sin otra espresion que la de una violenta cólera.—La reac¬ 
ción no quiere escuchar ninguna palabra conciliadora; lo que le 
conviene »es la opresión.» Degousée se hace su órgano, pidiendo 
la prisión de varios periodistas que hacia dias mantenían viva la 
exasperación pública: es necesario, dijo, deshacernos de mil qui¬ 
nientos ó mil ochocientos fautores de la anarquía que infestan la 
capital y el pais... Pide «que el poder ejecutivo aquella misma noche 
haga arrestar á los periodistas, á fin de que mañana no emponzo¬ 
ñen mas la población.» Anuncia que la guardia nacional quería irse 
á las redacciones de los periódicos y á sus imprentas para despeda¬ 
zar las prensas y destruirlo todo, y que él la ha sosegado diciendo 
que el gobierno sabría usar de rigor... En fin , pide que sean de¬ 
portados apenas se haya reconocido la identidad de los sugetos. 

Esta proposición asustó á los mismos ministros; no estaban bas¬ 
tante seguros de la victoria para admitir la responsabilidad de una 
medida tan draconiana; el ministro de Hacienda la desechó dicien¬ 
do; «Una medida general, una medida tomada sin examen , una de 






434 


HISTORIA DE FRANCIA. 


esas prisiones contra las cuales liemos estado clamando nosotros 
mismos por espacio de diez y siete aflos, jamás entrará en nuestros 
islanes.—Era media noche: siguió permanente la sesión; pero al 
lin se levantó para volver á abrirse á las ocho. 

El .día 24 decretó la Asamblea «que la República adoptaba los 
•hijos y las viudas de los ciudadanos que habían sucumbido en la 
•jornada del 23, y de todos los que aun podían perecer combatien¬ 
do en defensa del orden, de la libertad, y de las instituciones re- 
•publicanas.» 

A este acto sueedió la proposición hecha por un representante, 





Luis Blanc en Luxembourg. 


cuya conducta toda entera ha probado después cuanto sentía ha¬ 
ber cedido á los consejos de hombres astutos y á la irreflexión del 
momento. El ciudadano Pascual Duprát pidió que «se declarase á 
•París en estado de sitio, y que lodos los poderes se concentrasen 
•en manos del general Cavaignac:* vióse á lo menos con admiración 
al ex-director del periódico la Revolución , víctima tanto tiempo de 
la opresión, apoyar estas dos proposiciones que fueron aprobadas 
contando los que quedaban sentados y levantados... Este acto de 
abandono de todas las garantías me pareció criminal: en presencia 
de los recuerdos de lo pasado subí á la tribuna, y aunque el de¬ 
creto fue votado, hice oir estas palabras, de que me gloriaré mien¬ 
tras palpite mi corazón en el pecho: «En nombre de los recuerdos 
de 1832, protestamos contra el estado de sitio: á pesar de los gri¬ 
tos furiosos con que fueron oidas mis palabras, el presidente tuvo 
la bondad de no llamarme al órdenl Yo repetí con nuevo vigor: 
■ Nosotros, las victimas del estado de sitio de 1832, nosotros pro¬ 
testamos con TODA LA ENERGIA DE NUESTRA CONCIENCIA CONTRA EL ESTA¬ 
DO de sitio bf 1848.*—El ciudadano Lagrange por su parte se le¬ 
vanta contra esta violación de la fraternidad. —El ciudadano Bu 
vignier se une de todo corazón á esta protesta.—No hay palabras 
que puedan pintar el estado de agitación de la Asamblea.—-Se sus¬ 
pende la sesión.—La comisión ejecutiva ha dejado de existir. El 
general Cavaignac tiene en sus manos las facultades de un dicta¬ 
dor,—terrible responsabilidad de que debe dar cuenta á Dios, al 
país, á la posteridad. 

Al volver á empezar la sesión, Lagrange hizo oir de nuevo enér¬ 


gicas palabras,—de nuevo protesta contra el estado de sitio, contra 
la guerra civil. La Asamblea teme empeñarse en una ardiente dis¬ 
cusión.—Eran las once menos cuarto;—gritos violentos piden nue¬ 
va suspensión.—La sesión volvió á empezar á la una y cuarto, para 
oir algunas comunicaciones; luego á las dos y media, á las tres y 
media y á las seis. 

Durante este día funesto y una parte de la noche no cesaron la 
artillería ó fusilería de atronar todos los puntos de la capital; los 
guardias nacionales de los departamentos inmediatos iban llegando 
á París; un gran número de representantes se apresuraban á llevar 
noticias á la Asamblea* y á dejarse ver en cuantos sitios podían es- 
ponerse al público*. 

Habíase pasado pues el dia> 24 en continuas pcrplegidades; el 
dia 25 empezó la lucha desde el amanecer con mayor encarnecí- 
miento; de una y otra parte había sido considerable el número de 
muertos, las cárceles se llenaban de prisioneros cogidos con las ar¬ 
mas en la mano, y el Monitor del 25 de junio anunciaba «que á mu- 
helios seles habían encontrado importantes sumas de dinero, cuyo 
•origen no había podido justificarse de una manera satisfactoria.* 
(Después de la victoria de la autoridad contra el pueblo, la comisión 
de pesquisas, de que tendré que hablar mas adelante, hubiera debi¬ 
do dirigirlas principalmente sobre estos hechos, pero fueron por el 
contrario de los que se hizo menos caso... Ante todo no debia haber 
absuelto á la aristocracia de toda complicidad.) 

Es menester trasladarse con el pensainiento y los recuerdos á 
estos clias fatales, á leer los periódicos reaccionarios de aquella 
época, para formarse uua idea de los medios que se pusieron por 
obra para eslraviar la opinión pública. 

Qué se decia al paisanage? 

«Allá, IIAN CORTADO LAS MANOS A LOS DRAGONES PRISIONEROS! 

•Aquí, IIAN ASERRADO Á LOS SOLDADOS ENTRE TABLAS! 

• En el Panteón, las mugeres han cortado la cabeza á los oficia¬ 
les DE LA GUARDIA MOVILIZADA! 

•En otras partes, los movilizados de catorce á quince años han 

SIDO COLGADOS DE LOS FAROLES DEL ALUMBRADO! 

•En todas partes, han envenenado el aguardiente distribuido A 
los soldados! (1) 

A medida que la autoridad cobraba confianza en los resultados, 
iba modificando su lenguaje.—El dia 24 por la tarde, no se hizo ya 
mención en las proclamas al pueblo de las 'pretensiones de los pre¬ 
tendientes; estas proclamas se dirigían principalmente al paisana- 
ge, al comercio, ála parte de la guardia nacional que se manifesta¬ 
ba indecisa, que no respondía al llamamiento de los celosos, y que, 
según la espresion que se escapó á las exigencias de Ducoux, pare¬ 
cía llena de estupor-, se le amenazó con el incendio y el saqueo-, 
se desenterró la fraseología de moda cu los reinados.—No obstan¬ 
te, el general Cavaignac hizo oir nobles, patrióticas, y estoy por de¬ 
cir hasta santas palabras, á las que no permanecieron sordos muchos 
dé los insurgentes. «Os dicen que os agualdan crueles venganzas! 
•Son vuestros enemigos y los nuestros ios que hablan así... Os di* 
•cen que sereis sacrificados á sangre fria! Venid á nosotros, venid 
•como hermanos arrepentidos y sumisos á la ley, y los brazos de la 
•República están prontos á recibiros.» (Proclama del 25...) «Vos¬ 
otros no consentiréis, ciudadanos, soldados, que el triunfo del ór- 
•den, de la libertad, de la República en una palabra, sea la señal de 
•represalias que repugnan á vuestros corazones... En París reo 
•vencedores y vencidos, pero maldito sea mi nombre, si consiento 
•en ver victimas-, la justicia seguirá su curso, obre ella, etc.*—Estas 
eran, no podré repetirlo bastante, nobles, patrióticas, santas pala¬ 
bras; pero los hechos las desmintieron bien pronto. 

Sin duda, en esta lucha terrible y fratricida, el ejército y la 
Asamblea había tenido muchas y sensibles pérdidas: teniendo que 
lamentar entre otras, las de los generales ó representantes Negrier, 
Charbonnel, Bourgon, Duvivier, Damesme, Dornés; otros muchos 
fueron heridos de gravedad; la Iglesia contaba un mártir en la per¬ 
sona del venerable arzobispo de París, muerto por una bala fratri¬ 
cida en medio de sus generosos esfuerzos por el restablecimiento 
del orden y de lá paz (2). La humanidad en fin tenia que gemir el 


(1) El dia 24 salid yo do la Asamblea en compañía de Auguslo Mié y de 
otrosmuchos representantes; una cantinera era el blanco de las iras de los sol¬ 
dados que amenazaban arrojarla al agua, y la llevaban á empellones al para¬ 
peto del muelle.—Ella se resistia desesperadamente. Nosotros intervenimos. 
«Oídme, muchachos, les dije: que muera de la muerte que. os ha preparado,» 
y al instante la obligué á beber, una tras otra, muchas copas de aguardiente 
de su frasco, y la hice encerrar en una pieza perteneciente al cuerpo dé guar¬ 
dia.—Se habia salvado.—La irritación de los soldados se había calmado; la 
desgraciada durmió alli su borrachera... Pocas horas después, los soldados, 
avergonzados de su furor, la pusieron en libertad. 

(2) Verdad es que la bala que hirió al arzobispo de París, no salió de las 
filas de_los insurgentes. Basta ver la dirección de la bala para convencerse. 

No escribo sino temblando, la verdad,—pero la verdad histórica es que 
murió victima de una equivocación.—El Monitor del.27 do junio testifica.que 
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sangriento holocausto en que el general Brea había sido la víctima 
expiatoria. 

El dia 25, mientras el general Lamoriciere concentraba todas 
sus fuerzas para atacar el Pósito y el barrio del Temple, y mientras 
estremecían la capital la artillería y fusilería, la Asamblea votaba 
una cantidad de tres millones para socorros estraordinarios que de* 
bian distribuirse entre los desgraciados. Prorogaba por espacie de 
cinco dias los pagos del comercio, y manteniéndose siempre en se¬ 
sión permanente, dejaba para el 26 la discusión de las leyes de re¬ 
presión.—Se hubiera dicho que temía entrar en esta senda sinies¬ 
tra, antes que fuese seguro el triunfo de la autoridad. 

Muchos representantes habían intentado hacerse intercesores; 
de este número fueron los ciudadanos Larabit, Galy-Cazalat y Druet- 
Dcsvaux: los insurgentes los retuvieron prisioneros en el barrio de 
san Antonio; mas tarde, cn-la noche del 25 al 26, enviaron al ciu¬ 
dadano Larabit con cuatro de ellos, encargados de sus proposicio¬ 
nes; el presidente de la Asamblea se negó á escucharlos mientras 
estuviesen en las barricadas, ó por mejor decir, esta era la primera 
condición de todas las conferencias. Pero el dia 26 quedó pujante, 
no diré la ley, pero sí el cañón; por otra pártelas proclamas del ge¬ 
neral Cavaignac, proclamas cuyo pensamiento fue inspirado por los 
representantes CauSsidiere, Santiago Demontry y Signard, habían 
producido su efecto conciliador: el barrio de S. Antonio había de¬ 
jado las armas sin condiciones, dijo Senartl cuando dió esta noticia 
á la Asamblea nacional. 

El dia 26 á las dos, para servirme de la espresion del presidente 
de la Asamblea nacional, lodo estaba acabado. El general Cavaig¬ 
nac se lo comunicó á la Asamblea, añadiendo: «Al momento que esté 
seguro de que las facultades que se me han concedido no son ya ne¬ 
cesarias para la salvación déla República, iré á abdicarlas respetuo¬ 
samente en manos de la Asamblea nacional.» Esta nota fué oida con 
esclaraaciones de viva Cavaignac! viva la República! 

Por diferentes decretos fueron nombrados los consejos de guer¬ 



Luizot. 


ra para proceder contra todos los sugetos presos mientras se perpe¬ 
traban los alentados del dia 23 de junio y siguientes; los periódicos 
la Prensa, la Revolución, la Verdadera República, la Organiza¬ 
ción del trabajo, la Asamblea nacional, el Napoleón republicano, 
el Diario de la canalla, la Lámpara, la Libertad, el Padre Du- 
chcsne y la Picota, dejaron de publicarse; por orden superior se 
cerraron con sello todas sus imprentas; Emilio de Girardin, direc¬ 
tor de la Prensa, fué puesto en la cárcel incomunicado (l). La 
Asamblea nombró una comisión de pesquisas compuesta de 0. Bar- 

habiendo querido el señor obispo de Langres dar desde lo alto de la tribuna 
nacional, esplicaciones que disculpaban á los insurgentes, la mayoría le qui¬ 
tó la palabra... Lo que le convenia á la reacción era volver contra la insurrec¬ 
ción la mayor masa posible de iras. 

(t) Entregado á la autoridad militar, Girardin no solamente fue puesto en 
absoluta incomunicación, sino también en uno de los calabozos mas oscuros 


rot, presidente; Voirhaye, vice-presidenle : Valdeck-Rousseau y 
Landrin, secretarios: Pougeard Larcy, Lespaul, Beaumont (Somme), 
Goudchaux, Flandin, Bauehart, Mornay Dahirel, Lanjuinais, Latra- 
de.—Las visitas domiciliarias se multiplicaron en términos y con 
tal arbitrariedad de parte de los agentes secundarios, que se hizo 
una en casa del ministro de agricultura y comercio, el ciudadano 
Flocon. Las legiones 9 y 12 de la guardia nacional fueron desarma¬ 
das y disueltas; la misma suerte cupo á diferentes batallones de los 
alrededores: durante este tiempo la Asamblea pasó revista en la 
plaza de la Concordia, á la que acudieron muchos guardias naciona- 



Girardin y Marrast sobre la tumba de Carrel. 


nales de los departamentos. Cualquiera hubiese dicho que la reac¬ 
ción tenia su Marengo ó su Austerlitz. Nadie hubiera podido creer, 
al ver el júbilo de los vencedores, que era sangre francesa la que 
había corrido de una y otra parte. 

Toca á la lealtad del historiador declarar que un solo hombre 
se hizo notar por la dignidad de su tristeza, y la frialdad de todosú 
aspecto; este hombre fué el general Cavaignac. 

A propuesta del ciudadano Martin (de Strasburgo), la Asamblea 
confirmó sus poderes al general Cavaignac, quien tormo el ministe¬ 
rio como sigue: el general Lamoriciere, de la guerra; el ciudadano 
Senard, de lo interior; en la presidencia lo reemplazó el ciudadano 
Marie, á quien pocos dias después lo sustituyó Marrast; el ciudada¬ 
no Betlunont, de justicia; pocos dias después lo sustituyó Marte; 
Bastido, de negocios estrangeros; el vice-almirantc Leblánc, de ma¬ 
rina, habiendo renunciado este oficial, tomó su cartera Bastille 1 , ce¬ 
diendo la suya al general Bedeau; pero pocos dias después este ge¬ 
neral, resintiéndose de la herida que había recibido en la refriega, 
se negó á encargarse del ministerio de negocios estrangeros, que 
quedó nuevamente á cargo de Bastido; el capitán Verninac fué lla¬ 
mado á marina; Goudchaux, de hacienda; Carnot, de instrucción 
pública, en donde pocos diíis después fuéVcétíiplazadó por él duda¬ 


do la Consergeria, y cuando á fuerza deslié incesantes reclamacloúos-fué'tras¬ 
ladado á una pieza menos insalubre, se lúv« hiten cuidado de pintarlos crista¬ 
les de la única ventana de este aposento, de ocho pies cuadrados, que cabi al 
patio de las mujeres, y se le prohibió abrirla para ventilar la habitación. 
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no Vaulabelle, como queda dicho; Recurt, de obras públicas; Tour- 
ret, de agricultura y comercio. 

La autoridad creyó que dcbia asegurar á las familias sobre las 
voces que corrian de fusilamientos de los prisioneros; el Monitor 
del 29 deciar ó que era falso que desde que había acabado la re¬ 
friega se hubiese pasado por las armas d ningún prisionero. Esto 
era reconocer implícitamente que durante la lucha los vencedores 
se habían hecho culpables de estos cobardes asesinatos. En efecto, 
nadie sabe cuán grande fué el número de las víctimas sacrificadas á 
las iras del paisanage, y aun mas á las venganzas á sangre fria de 
miserables que no tenian el suficiente valor para arrostrar el fuego 
de las barricadas, pero que lo tenian para asesinar villamente á los 
infelices que les presentaban prisioneros. Caussidiere asegura en sus 
memorias que la carnicería de hombres continuó después de la vic¬ 
toria. No se eche en olvido que si Caussidiere no estaba en esta 
ocasión al frente de la policía, estada en situación bastante oportuna 
para saber la verdad; su mentís, pues, á las palabras del Monitor es 
inmensamente importante para la historia, y cosa que debe notarse 
después de haber aparecido sus Memorias. Cavaignac y Marrast han 
guardado silencio y no se han declarado en falso contra aserto tan 
terminante. 

No quiero detenerme mucho en la relación de estas orgías san- 
rientas, basta señalarlas á la historia; bastantes son los que han 
escrito y los que describirán todavia tan lúgubres detalles; pero 
cómo hemos de dejar de recordar que fueron amontonados cerca de 
mil quinientos prisioneros en la cueva de las Tullerías que está de¬ 
bajo de la calzada de la márgen del Eau, donde estuvieron tres dias 
con sus orines y escrementes, en medio de los miasmas mas pútri¬ 
dos, que cuando estos desgraciados se encaramaban á los tragaluces 
á respirar el aire puro, al momento hacían fuego contra ellos; y que 
al desocupar esta cloaca, sacaron muertos, y otros infelices se habían 
vuelto locos?.... (1) ¿Cómo hemos de pasar por alto la carnicería de 
la plaza de Carrousel, donde cayeron mas de doscientos hombres, 
victimas del terror pánico de un cobarde?.... ¿Cómo referiremos los 
fusilamientos de la plaza de S. Juan, del mercado del Temple, del 
Panteón, de Luxemburgo, etc? (2) 

Cárlos llobin ha podido decir con verdad en su historia de 
la Revolución de Francia de 1848 : «El libro mas espantoso que 

SE PODRIA ESCRIBIR SERIA EL DE LOS EPISODIOS DE LA INSURRECCION 
DE JUNIO !• 

Si Cormenin , que fué presidente de la comisión encargada de 
atender al alojamiento y manutención de los prisioneros de junio, 
tomase la pluma para hacer la relación de los hechos que llegaron 
á su noticia, bastaría para hacer estremecer, para hacer retroce¬ 
der de horror!.... La Francia, vuelta veinte siglos atras, recorda¬ 
ba los tiempos de Tiberio, y los dias mas aciagos de Mario y Sila. 

LEY DE TRANSPORTACION. 

Desde la víspera (27), había votado la asamblea nacional con 
urgencia un decreto por el que mandaba la transportación , ■ como 
•medida de seguridad pública, ó las posesioues ultramarinas fran¬ 
cesas, como no fuesen las del Mediterráneo, de los individuos 
• detenidos, y que se probase que habían tomado parte en la in¬ 
surrección (5).* El general Changarnier fué nombrado gel'e de la 

(1) «Habia en este estrecho subterráneo un millar de prisioneros... El aire 
corrompido é irrespirable de esta caverna, obligaba á los presos á arrimarse 
á los respiraderos para alcanzar un poco de aire. Entonces los centinelas ha¬ 
cían fuego por las ventanas... Entre los presos llevaron á un anciano que llo¬ 
raba y decía que no era insurgente, sino que habia ido á París á ver á su hijo. 
Entonces un guardia nacional le dio un culatazo en la espalda, otro lo derri¬ 
bó de un sablazo, y otro tercero lo acabó de un tiro, diciendo: «A lo menos 
podré decir que he muerto uno.» El cadáver estuvo dos dias tendido en la es¬ 
calera.* Diario del pueblo. Prólogo de una revolución, por Luis Menaro, 
número del 12 de febrero de 1849. 

(2) Menard, en un escrito intitulado Prólogo de una revolución, que acabo 
de citar, asegura que hubo fusilamientos en la llanura de Grenelle, en el ce¬ 
menterio de Montparnasse, en las canteras de Montmatre, en el claustro de 
san Benito, y en el patio del palacio de Cluny. 

Cuando se formó causa á los asesinos del general Brea, se averiguó que se 
habia asesinado á insurgentes prisioneros en la plaza del Panteón. 

En fin , se probó en el proceso do Barthelemy que un insurgente herido 
fué colocado en un jergón de paja, a la que pegaron fuego los soldados de la 
moderación, y lo abrasaron. 

Parémonos aquí, y pase por alto la historia las saturnales de los hombres 
que se llaman defensores del orden y de la sociedad. Pero esto no puede ser 
*in hacer reparar, que entre las'infinitas denuncias que con tanta desvergüen¬ 
za se han hecho de la imprenta, de tres años á esta parte, no ha sido denun¬ 
ciado ninguno de los periódicos ó escritor s que han acusado de estas san¬ 
grientas escenas á los hombres que entonces disponñndel poder.—Un proceso 
produjo sérias revelaciones, y creyeron mas prudente callar. 

(3) La primera partida de los transportados salió de Belle-Isle en la noche 
del 5 al 6 de agosto, constaba de 531: la 2.* de 495 salió del Havre en la no¬ 
che del 17 al 18 : la 3.* de 200 salió con el mismo destino en la noche del 20 
al 21. De este modo fueron siguiendo hasta la completa evacuaeion de las ca¬ 
samatas, donde estuvieron encerrados hasta el dia de su salida. 


guardia nacional del Sena; el ciudadano Ducoux, á quien se habia 
vislo durante el combate asociarse á los peligros del general La- 
mortciere, lué encargado de desarmar y reorganizar administrati¬ 
vamente una parle importante de jos alrededores: hizo el desar¬ 
me de Belleville, de Pantin, haciendo proceder en todas partes á 
secuestros y prisiones. El ministro de la guerra satisfecho de su 
celo . es tendió su comisión á los pueblos de la Viilete, La Chapelle 
yBagnoiet, en los que observó igual conducta. 

■ i „ , ndo sido suprimidos los talleres nacionales por decreto 

del o, debió asegurar la disolución del de Belleville; desde el dia 
mismo en que llegó á esta población, habia sustituido al salario en 
metálico una distribución diaria de pan, carne y vino; medida in¬ 
teligente, ventajosa á la vez al orden y á las necesidades de las« 
lamillas pobres. 

¿Cuál lué el número exacto de los prisioneros pasados por las 
armas durante la lucha? No se sabe. 

¿ A cuánto ascendió el de los encarcelados en los dias siguientes 
al combate? No es cosa mejor sabida. 

En fin, se va sabiendo algo ,—y, ¡ cosa increíble! si los es¬ 
tados oficiales no diesen fé, el 19 de julio, cuando Trouvé-Chauvel 
cedió la prefectura de policía á Ducoux, el número es todavía de 
¡ ONCE MIL SETECIENTOS TREINTA! 

Ademas de esta inmensa multitud de hombres,, apiñados como 
un rebaño de ganado en los calabozos de las cárceles y en las ca¬ 
samatas de los fuertes 

CUATRO MIL TRESCIENTOS CUARENTA Y OCHO, 

fueron trasladados á los buques sin formación dé causa , escepto 
unos doscientos que pasaron por el consejo de guerra.—¿Cree el ge¬ 
neral Cavaignac que eu ellos no se debía ver mas que vencidos y 
lio victimas ? 

El día 20 de setiembre, en el manifiesto que dió Ducoux á los 
habitantes de París , pretendió que el número Je los muertos eu 
la jornada de junio, ó posteriormente por efecto de las heridas as¬ 
cendía solo á 1450, sea en las filas de los insurgentes , sea en 
las de los ciudadanos que se batieron por la causa del orden 
de la República ; nosotros hubiéramos querido que Ducoux hu- 
iese apoyado su cuenta en alguna estadística detallada; quisiéra¬ 
mos saber sobre lodo si ha podido hacer un cómputo exacto de los 
que fueron pasados por las armas en Luxemburgo, y junto á la 
Greve. Nosotros hubiéramos querido que para desmentir las exa- 
aeraciones , y atacar la veracidad de los números fabulosos, hu¬ 
biese entrado, lo repetimos, en algunos pormenores estadísticos, 
entonces hubiera sido mas fácil persuadir la veracidad de sus nú¬ 
meros menos exagerados; nosotros creemos que la verdad de na¬ 
die fué sabida : ni aun del ex-prefecto de policía.— Este mismo 
dia 20 de setiembre quedaban todavia en las cárceles del Sena 1895 
prisioneros de junio aguardando á que se dignasen acordarse de 
ellos; el número oficial de los transportados ascendía ya por este 
tiempo á 5423, entre los cuales habia un hombre de 76 años, dos 
niños de 13 años, cuatro de 14 y 47, cuya edad no habia sido posi¬ 
ble averiguar, ni por consiguiente establecer la identidad. 

Por lo que hace á la pesquisa, aunque escrupulosamente prac¬ 
ticada, ningún resultado produjo, ninguno absolutamente. Nada 
aclaró.—Fup una larga y difusa diatriba contra la anarquía y la 
demagogia; pero ninguna luz dió sobre los oscuros puntos de este 
lúgubre panorama.—Se guardaron muy bien sobre todo de descen¬ 
der al laberinto de las primeras acusaciones contra los partidos 
monárquicos.—El pueblo fué victima y animal de carga de toda la 
sangrienta responsabilidad de estas tristes escenas.—Pero escuchad 
aun hoy dia á todos los hombres que tomaron una parte oficial eu 
este drama lamentable, su convicción lia quedado entera, según 
dicen ellos; sin embargo, les ha fallado y falta valor , para ofrecer 
al dia claro de la publicidad las pruebas en que se funda su convic¬ 
ción.—No lian tenido energía mas que para ultrajar á los infelices 
alucinados por la distribución de importantes cantidades de di¬ 
nero , cuya fuente, según el Monitor >y los agentes de la autori¬ 
dad, venia del campo de diferentes facciones monárquicas.—Espe¬ 
remos que algún dia se sabrá la verdad por entero. Debo esperarlo 
yo con mucho fundamento, después de haber recibido pocos dias há, 
una carta de Ducoux, á quien habia pedido algunos detalles. Me 
declara que «la única cosa que hasta ahora puede asegurar, es que 
»la insurrección no fué republicana; solamente el dia tercero, afta- 
»de, algunos demócratas intentaron quitarle su carácter esencial - 
•mente monárquico que tenia en los dias 23 y 24; pero sus esfuer- 
•zos solo consiguieron prolongar desgraciadamente una batalla im- 

• pia dada contra el sufragio universal, es decir, contra la república. 
»La ignorancia y la miseria de una parte del pueblo, prosigue Du- 

• coux, fueron pérfidamente esplotadas por grandes criminales que 
•la lnfetoria aun no lia dado á conocer, pero que no tardará á 

•infamar .» Tomemos acta de estas palabras, de esta especie de 

compromiso, aguardemos estas confianzas á la historia; pero no 
sin hacer observar que Caussidiere, antepredecesor de Ducoux en 
la prefectura de policía, es algo mas esplícito, y hace recaer gra- 
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ves acusaciones sobre los gefcs Sel poder, garando. quino A* 
bia ninqun plan organizado, ningunos gefes de dirccion. «El 
íueWo eCañado . añade. viendo la perpetua miseria de sus boga- 
íes se arrojó en este club de la desesperación.—Mientras que se 
le acusaba de robos é incendios, habia escrito en su bandera: res- 
veto d las personas y d las propiedades ¡muerte a los ladro¬ 
nes' Y se batía solamente por lograr la realidad de una república 
democrática y social.—Los dos prefectos de policía están pues en 
contradicción manifiesta. Suspendamos nuestro juicio, emen¬ 

dónos por lo pronto á deplorar las saturnales de la autoridad cuyo 
recuerdo será un borron indeleble de nuestra historia. 

PASOS DE LA REACCION. 

La reacción no disimula ya sus tendencias; la nueva Gironda 
se sirve de su triunfo sobre el pueblo para echar fuera de los ne¬ 
gocios á cuantos podían quedar todavía de los montañeses, revo¬ 
lucionarios y demócratas, hasta que, descartados a su vez, reco¬ 
nociesen los formalistas que habían sido el juguete de los rnonár- 

qU1 Como la historia no tuviese sus ejemplos, los formalistas se 
creían bastante fuertes para tomar posición entre la monarquía y 
la revolución, pero lo que por lo pronto querían, era domar la re¬ 
volución; sin embargo, no les faltaron advertencias que hubieran 
bastado para otros menos ciegos.—En el seno de la comisión de 
instrucción pública, Mont'alembert, en una discusión relativa á los 
maestros de primeras letras y á los hermanos de la doctrina cris¬ 
tiana, respondiendo á una vigorosa interpelación del ciudadano 

Froussard, se declaró sin rebozo jesuíta. 

AMmos dias después en la sesión del 28 de junio, ralloux, es¬ 
perando que la transportación seria á las islas Marquesas, presen¬ 
tó una carta del obispo de Calcedonia, la que el presidente come¬ 
tió la falta de hacer leer, y en la que pedia el prelado que los pie- 
pocianos fuesen agregados á los convoyes.—Este paso podía ser 
interpretado diversamente, sin embargo, la iniciativa de f alloux tué 
recibida con la debida reprobación; pocos dias después el respeta¬ 
ble ministro de instrucción pública expiaba, como he indicado an¬ 
tes, su poca afición á los jesuítas: la asamblea ordeno por su de¬ 
creto del 3 de julio , la renovación íntegra de los ayuntamientos y 
de las diputaciones de los departamentos, fijando las elecciones 
municipales para antes del l. c de agosto, y las de los departamen¬ 
tos para antes del l.° de setiembre. — Estas diferentes eleccio¬ 
nes se verificaron bajo el influjo |de la reacción. Sin embargo, 
fué enteramente escluido el elemento democrático , pero los gran¬ 
des propietarios, monárquicos por lo general, volvieron á to¬ 
mar su posición en la dirección de los negocios, y se ha podido 
verde tres años á esta parte como han reconquistado material¬ 
mente paso á paso el terreno que les había hecho perder un día. 

He dicho materialmente, porque en mi concepto , los progre¬ 
sos morales de las ideas democráticas, y su infiltración en las ma¬ 
sas , es un hecho incontestable.—Gomo quiera que sea, los dile- 
rentes consejos presentaron en su conjunto un disparate aun mas 
chocante que el de la asamblea constituyente. . 

El poder ejecutivo apeló de nuevo á la representación nacional, 
solicitando un crédito estraordinario de quinientos mil francos pa¬ 
ra gastos de policía secreta; la asamblea no podía rehusarlo, y 
accedió á la demanda: ademas autorizó al tesoro á tomar presta¬ 
dos del Banco ciento cincuenta millones para cubrir las necesida¬ 
des de la situación.—Por su parte el poder ejecutivo daba satis¬ 
facción á algunas ambiciones, organizando por medio de nombra¬ 
mientos la comisión municipal y departamental del Sena; conce¬ 
diéronse premios á los hombres que se habían distinguido en la 
sangrienta represión, hubo cruces con profusión y por un decreto 
del 10 de julio se concedió una pensión á los guardias nacionales 
movilizados que se habían señalado en este drama lúgubre.—Hubo 
con este motivo estrañas equivocaciones y singulares chascos.— 
Yotóse una cantidad de cincuenta mil francos para erigir en el 
templo de Nuestra Señora un monumento al arzobispo, víctima de 
su amor á la paz, y á quien se dió por sucesor á Sibour, obispo 
de Digne. ‘ , „ . , , 

Pudo creerse por un instante que la Francia, retrograda en 
su interior; se esforzaba por hacer respetar en el estrangero el sis¬ 
tema de independencia nacional, cuando se vió al poder ejecutivo 
pedir y obtener la formación de trescientos batallones de guardia 
nacional movilizada.—Decreto ilusorio , que como tantos otros se 
perdió entre los papeles del ministerio; falso alarde de valor, 
que no sirvió sino para dar á la Hungría, á la Polonia, y sobre 
todo á los romanos, engañosas esperanzas. 

Ocupaba á la asamblea una cuestión de las mas graves , y 
relativa á la organización de la instrucción primaria , cuyo pro¬ 
yecto le habia sido presentado por Carnot, v enviado por las secciO' 
nes á una comisión especial compuesta de los ciudadanos Bartolo 
mé, San Hilario, Julio Simón, Gérman Sarrut, Boulay (de la 


Meurthe) Contí, Salvador Bartolomé, Rouher, Landrin, Volowski, 
Aragón, Charencey, Dufqur , Gavarret, Lagarde, Salmón, que se 
dedicaron á un pxámen minucioso del estado de las escuelas de pri¬ 
meras letras de Francia; al mismo tiempo pasó á la comisión de la 
guerra el proyecto de hacer gratuita la enseñanza de las escue¬ 
las politécnica, de marina, de Saint-Gyr, etc., y la de las escue¬ 
las normales superiores á la comisión de instrucción pública, la 
que la envió á una sección compuesta de Gatien-Arnoult , Bartolo¬ 
mé, S. Hilario, Germán Sarrut, Roux-Lavergne, Bourbeau, Char* 
Ion, Ilouel, cuyas opiniones fueron favorables al proyecto. La 
asamblea adoptó pues la opinión de la enseñanza gratuita: pero 
después de una sesión de las mas borrascosas de que puedan con¬ 
servar memoria los constituyentes (18 de julio), á propuesta deí 
general Lamoriciere, y después de haber oido á los ciudadanos Ba- 
raguay de Hilliers, Berard, Bureaux de Pusy, Charras, Deslon- 
"rais, Carlos Dupin , Emmery, Espinassa, Guichard, Hasard , Ker- 
_rel, Lamoriciere, Levet, Mateo, Poncelet, Raneé, Hermán Sarrut, 
Tracy y Tredern, que colocaron el debate en el terreno de la lu¬ 
cha. entre la aplicación del principio democrático y de las resisten¬ 
cias aristocráticas, sometió la falla de no hacer la aplicación inme¬ 
diata de este principio, como lo pedían los demócratas ; de este mo¬ 
do hubiera opuesto una barrera hasta cierto punto insuperable 
á las tentativas de los monárquicos, que mas tarde lian promul¬ 
gado estos decretos favorables á los jóvenes inteligentes de las 
clases pobres. 

Ya veremos en qué paro bajo el gobierno de Bonaparte y de su 
ministro Falloux, el escelente proyecto de organización de" la pri¬ 
mera enseñanza , que era el resultado de mas de cincuenta confe¬ 
rencias de la comisión. 

He dicho antes que fueron suspendidos muchos"periódicos sin 
mas forma de proceso, y que el director de uno de ellos, Emilio 
Girardin,-fué encerrado en un calabozo : pasadas cinco semanas, 
levantó Cavaignac á los mas el entredicho que se les habia impues¬ 
to. SI as seguro de su autoridad , temia menos sus ataques el gefe 
del poder, que su silencio, contra el cual se levantaban con cierta 
energía cuantos dependen especialmente de la imprenta. Con todo, 
algunos sucumbieron á la medida que no se tomó para ellos. N® 
obstante , Gavaiguac , favorecido por el vecindario , y sobre todo 
por los bolsistas, seguia rodeado de una aureola de impunidad ; ¿ 
su lado Marrast, elegido presidente de la Asamblea, se habia apre¬ 
surado á inaugurar los suntuosos salones déla presidencia, donde 
ostentó todo el lujo y representación del mas espléndido hidalgo. 
No faltaba allí mas que inteligencia ; sin embargo , Marrast conocía 
los autores dramáticos clásicos, y para no hacerse tan obstinada¬ 
mente ridículo, debió haber leído el glorioso y el hidalgo de 


La reciente violación del derecho de propiedad por la suspen¬ 
sión de los periódicos, y la de la libertad individual por la prisión 
arbitraria y preventiva de Emilio de Girardin, encontraron en el 
seno de la Asamblea en la sesión del 1.® de agosto , enérgicos im¬ 
pugnadores en los ciudadanos Crespel de la Touche, Dupont (da 
Jussac), Germán Sarrut, Victsr Hugo, Valetle (del Jura), Vesin y 
Lcuglet;—Marie, nombrado ministro, este abogado que debia su 
elevada posición al foro, y en la Asamblea á sus ardientes discur¬ 
sos en defensa de nuestras libertades, pareció que trataba de reha¬ 
bilitarse de estos antecedentes un si es no es revolucionarios, y puso 
su elocuencia al servicio del sistema de compresión , del que se 
habia hecho uno de los mas apasionados y fogosos defensores; sos¬ 
tuvo la lucha contra sus adversarios, apoyado por Guichard y Le- 
franc (de los Pirineos orientales), é hizo desechar sus proposiciones 
por una orden del dia pura y simple; pero su protesta, aunque des¬ 
echada en la Asamblea, no íior eso dejó de producir menos profun¬ 
da sensación en el pais. Con este motivo, abriif el periódico la 
Prensa una suscricion para fundir una medalla en honor de Gres- 
pel de Latouche, autor de las interpelaciones á los ministros, y 
prolongó así mucho tiempo la sensación que habia producido esta 
sesión. 

Se habia dado el primer paso contra el derecho de reunión, 
cuando se mandó cerrar el club de Blanqui: Senard, hecho minis¬ 
tro, prosiguió la obra con un encarnizamiento monárquico; la Asam¬ 
blea se hizo cómplice de Senard desde el dia en que se presentó el 
proyecto de ley, nombrando una comisión, de que no formó parte 
ni un solo démócrata ; habia entre los formalistas y los monárqui¬ 
cos una admirable emulación por hacer triunfar á los partidarios de 
la opresión; basta nombrar á Baze, Coquerel, Deujoy, Poujoulat, 
Dupin (el mayor), Creton, Bavoux, Bechard, Julio de Lasteyrie, 
para comprender que la comisión exageró , lejos de moderar , las 
tendencias del proyecto ministerial. 

Al mismo tiempo que la ley sobre clubs, fueron presentados di¬ 
versos proyectos de decretos relativos á los depósitos de los perió¬ 
dicos y á los delitos de imprenta; pudo creerse que habíamos vuelto 
á los tiempos mas azarosos de la Restauración. El ardor de la dis¬ 
cusión se anunció en las secciones, de donde salió una comisión 
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en que figuraban León Faucher, Berville , Berrier, Avond, Com- 
barel de Leyval, Donnatien-Marquis y otros miembros mas ó menos 
partidarios del sistema de compresión directa ó indirecta , que po¬ 
nía á la prensa ,las esposas de los depósitos, y volvia á dar nue¬ 
vo vigor á las leyes del 17 de mayo de 1819 y 25 de marzo de 1822. 

ELECCION NUEVA DE LUIS NAPOLEON BONAPARTE POR EL 
DEPARTAMENTO DE CÓRCEGA; ÉL PERSISTE EN HACER 
DIMISION. 

Córcega tenia que elegir un representante, y dió sus votos A 
Luis Napobeon Bonaparte, que fué proclamado en cierto modo por 
unanimidad , supuesto que de treinta y nueve mil trescientos trein¬ 
ta votantes le dieron su voto treinta y siete mil treinta y seis.—Diez 
y ocho mil quinientos treinta electores se abstuvieron de votar. 

Aun suponiendo que todos estos electores le hubiesen sido con¬ 
trarios, no hubiera dejado de ser elegido Bonaparte por una gran 
mayoría.—La octava sección me dió la comisión de proponer su 
validez, habiendo presentado antes los documentos que probaban 
su edad y nacionalidad.—La Asamblea aprobó mis informes; pero 
Bonaparte no creyó sin duda conveniente aceptar este cargo y ve¬ 
nir á confundirse en las filas de los representantes: sus consejeros 
creyeron que debía aguardar nuevas candidaturas y prolongar la 
emoción que su nombre producia en el pais. 

Dirigió pues Luis Bonaparte al presidente de la Constituyente 
esta carta , aun antes de saber la decisión de la asamblea. 

Londres 18 de julio de 1848. 

Señor presidente: acabo de saber que los electores de Córcega 
me han nombrado su representante en la Asamblea nacional, á pe¬ 
sar de la dimisión que puse en manos de vuestro predecesor. 

Estimo mucho ese testimonio de afecto y confianza; pero toda¬ 
vía subsisten las razones que me obligaron á renunciar los cargos 
del Sena, del Yonne y de la Charente inferior, y me imponen un 
nuevo sacrificio. 

Sin renunciar á la esperanza de ser un dia representante del 

Í iueblo, creo deber esperar, para volver á entrar en el seno de 
a patria, que mi presencia no pueda en manera alguna servir de 
pretesto á los enemigos de la República. 

Trato de probar con mi desinterés la sinceridad de mi patrio¬ 
tismo. 

Trato de que los que me acusan de ambicioso se convenzan de 
su error. 

Tened la bondad, señor presidente, de hacer presente otra vez 
á la Asamblea mi dimisión, mi sentimiento por no participar de sus 
tareas, y mis ardientes votos por la felicidad de la República. 
Recióid, señor presidente (1). 

Luis Bonaparte. 

Con que así el Sena, la Charente-inferior, Córcega y Yonne y 
otros muchos departamentos iban á tener que proceder á nuevas 
elecciones.—La agitación bonapartista iba á continuar en el pais. 
De este modo los consejeros del pretendiente imperial preparaban 
su candidatura á la presidencia de la República. 

LUIS BLANC Y CAUSSÍDIERE. - LA CAMPAÑA DE LOS 
BANQUETES. 

Habíase completado el trabajo de las pesquisas; se había fijado 
la sesión del 25 de agosto para hacer saher los tres representantes 
acusados en el informe de la comisión. Se asegura á propósito de 
esto que una diputación de miembros de la derecha, que se reunían 
en la calle de Poitiers, fué á ver al general Cav-aignae, que enton¬ 
ces disponía de un poder verdaderamente dictatorial, y le declara¬ 
ron que si no se mandaba perseguir á algunos representantes de la 
montaña, había doscientos diputados dispuestos á presentar su di¬ 
misión y retirarse á sus departamentos, y que entonces vería. 

El general se intimidó sin duda por esta amenaza, de que pudo 
sacar tan buen partido en favor de la verdadera República, cedió 
á las exigencias de los realistas, y sacrificó, para valernos de sus 
espresiones, la cabeza y el brazo del socialismo : á Luis Blanc y A 
Caussidiere. Desde entonces prosiguió la comisión su obra con un 
hábil y astuto encarnizamiento. 

El dia 25 de agosto se tomaron precauciones militares dentro v 
fuera de la Asamblea nacional; se prohibió absolutamente acercar¬ 
se al salón ú las personas que no formasen parte de la Constitu¬ 
yente; se abrió la sesión á las once de la mañana. Pronto el procu¬ 
rador general presentó una demanda de autorización para proceder 
contra los ciudadanos Luis Blanc y Caussidiere por su participación 


(i) Marrast no pronunció la frase final de esta carta, ni fué tampoco in¬ 
sertada en el Monitor , lo que dió lugar á alguuas conjeturas, se pretendió 
que Bonaparte habia tratado con poco respeto al chasqueador del 2o de fe¬ 
brero. 


supuesta en los sucesos de junio; si su participación habia sido 
real, activa, no habían aguardado poco tiempo á adquirir las prue¬ 
bas. Con motivo de esta demanda, los ciudadanos Lorenzo (del Ar- 
deche), Bac, Lagrange, Ledru-Rollin, Flocon, defendieron á sus 
dos compañeros acusados, elevándose á las mas sublimes conside¬ 
raciones de justicia y de moralidad política, y atacando vivamente 
el principio de retroceso que la comisión habia heeho prevalecer. 
Levantáronse contra la pusilanimidad del informe , que habia temi¬ 
do patentizar las intrigas de los Iegitimistas, de los orleanistas y 
délos bonapartistas, para no poner en claro y coordinar pérfida¬ 
mente mas que hechos aislados de los hombres del partido popular, 
y hacer pesar sobre ellos una grave responsabilidad: la mayoría se 
mantuvo sorda, y en una sesión nocturna que se cerró á las seis 
de la mañana , entrégó á Luis Blanc por una mayoría de quinientos 
cuatro votos contra doscientos cincuenta y dos, y á Caussidiere 
por cuatrocientos setenta y siete votos contra doscientos setenta y 
ocho. Con todo, declaró que el ex-prefecto de policía no seria en¬ 
causado sino por actos de participación en los sucesos del 15 de 
mayo: Caussidiere agenció prudentemente su retirada, y pudo sus¬ 
traerse á las persecuciones y al odio de sus adversarios..Luis Blanc 
habia tenido al pronto la idea de dejarse arrestar; pero en el mo¬ 
mento en que iba á verificarse el escrutinio, Arago , uno de sus 
colegas, hombre de corazón , le dijo dándole la mano : No participo 
en verdad de vuestra opinión, pero os estimo y os amo; si os pa¬ 
rezco digno de vuestra confianza, venid.» Luis Blanc se fió de él, y 
le siguió.-—En casa de Arago encontró un asilo mientras la mayo¬ 
ría de sus colegas oia proclamar el resultado del escrutinio, que lo 
entregaba al supremo tribunal de justicia.—Con Arago se unió 
Duclerc para completar esta generosa acción de bueua confraterni¬ 
dad , y fueron juntos á casa (le Félix Pyat, A quien encontraron en 
el baluarte al salir de la Asamblea: poco después Luis Blanc, acom¬ 
pañado de este amiso sineero, tomaba en San Dionisio el camino 
del Norte. Así quedó abierto este camino de la proscripción , que 
tantos siguieron después y con tanta prisa. 

La defensa de Luis Blanc fué en esta ocasión solemne notable 
por su dignidad y decoro, de modo que, lo repito, se grangeó la 
estimación de todos los que no se entregan á ciegas preocupacio¬ 
nes , y que son capaces de entender un lenguage noble. 

Sus enemigos y los de la democrácia pudieron proscribirlo, pe¬ 
ro no pudieron hacerlo perder de su prestigio, Debe repararse que 
en esta grave cuestión Lamartine, Garnier-Pagés, Julio Favre, 
Pagnerre; Francisco Arago , Ducoux , Martin (de Strasburgo), y 
otros muchos colegas, no tuvieron valor mas que para abstenerse. 
Armand Marrast lo tuvo para declararse por el acta de acusación 
en compañía de Cavaignac, gefe de la comisión ejecutiva, Corne, 
procurador general, Senard, ministro de lo Interior , aue no com¬ 
prendieron que su posición especial les imponía la obligación de 
abstenerse, supuesto que ellos eran Rs acusadores.—Lerbette es¬ 
tuvo sumamente enérgico: «Grande fué su cólera (dice Caussidiere 
en sus Memorias), contra el poder ejecutivo, por no haber proce¬ 
dido inmediatamente á prendernos : merecía la pena el habernos he¬ 
cho votar, decía, una autorización para perseguirlos, y dejarlos 
escapar á donde mejor les parezca.» Lherbette es uno de los mode¬ 
rados que habían mirado el estado de sitio como una cosa perfecta¬ 
mente normal, y sin duda la transportación como demasiado be¬ 
nigna. 

Después de este esfuerzo supremo, la Asamblea se entretuvo 
discutiendo leyes insignificantes bajo el punto de vista político, ó 
proyectos de decretos de opresión; con todo , aun introdujo una 
reforma ventajosa en la tarifa de los portes de las cartas; y bajo el 
punto de vista de relaciones sociales debe considerarse la reforma 
portal como un beneficio; la reacción encontró el)medio de dismi¬ 
nuirlo aumentando el veinte y cinco por ciento el número lijado 
por la Constituyente. 

Se habia hecho preciso volver á escitar las ideas revoluciona¬ 
rias: algunos miembros de la montaña, los ciudadanos Germán 
Sarrut, Santiago Demoutry , BÚvignier , Roberto (de la Yonne), 
concibieron la idea de organizar un banquete para celebrar el ani¬ 
versario de la fundación de la República por la Convención; unié- 
ronseles muchos desús colegas, Mateo (de la Drome), Sigaard, 
Vignerte, Mathé, Brives, etc., para formar una comisión. El 
dia 22 de setiembre se reunieron mas de quinientos convidados en 
loSjCampos Elíseos, en los sotos de Chalet , bajo la presidencia del 
venerable Andry de Puyraveau, condecorado con la medalla de los 
vencedores de la Bastilla. 

Naturalmente el ciudadano Ledru Rollin fué el orador del fes- 
tin; la reacción habia puesto en juego todos los medios posibles 
para hacer abortar el proyecto, y á fin de disminuir el número de 
representantes republicanos, con prelesto de celebrar también él 
este aniversario, Ducoux dió en la prefectura de policía un convite 
suntuoso y un brillante concierto. 

Si participaba Ducoux del sentimiento revolucionado que ani¬ 
maba á los convidados del Chalet, ¿porque no fué á reunirse con sus 
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De este modo hubiera dado un nía. Solamente advierto á mis adversarios, que en materia de fa- 
colegas en calidad de represe:nta n eD ública , sino al sistema milia y de religión, no separo la práctica de la doctrina , y fjue to- 

' -. 1 . ofii-iocnn . no dire l , da insinuacion respecto á mí que aquí se renueve, la mirare como- 


testimonio de su adhesmn,^ d s j ust0 reeon ocer que la policía 
revolucionario; V “ 1 ™ ’ a ¿esta , que fué verdaderamente 

no intervino absolutamente ei^et 4 ^ dado e , e j einplo 

una fiesta de irn “^•¿^“^rvirnie de la espresion de Oenjoy 
en su organización ,1 se tiem£re -una verdadera campana de banque¬ 
en la sesión , d /^ n ^a pa“a cele bra r el aniversario 56 de la fun- 
tes en toda la Fjranci » P J Tolosa y Bourges se distinguieron 
dación de la era repu • Xolosa el prefecto , el rector, el 
-a,¡¡ría de <lira j nueíe 
ayuntamiento, que . , au f 0 ridades en fin, asistieron al han- 

votos contra on ’ , de ji v i s i 0 n, cuya ausencia esplicó Lamo- 

quete, escroto e g ™ , responder á lo que dije desde 

”- i; Stíí.SS!s«: 

¡ion pudiese ffpXto óWstemás ge- 

Deniov representante de Burdeos, y con tal violencia que los mi- 
nistros’s^edaron en sus bancos sin acertar á responder: los ciu¬ 
dadanos Jol?, Germán Sarrut y Mateo (de la Drene) tomaron con 
no menor energía la palabra eu defensa de los organizadores de los 
no menor e p F . ^ sam blea á desechar por una orden 

K?as interpelaciones de Denjoy. Debo adver ir que no fué 
Marrast el que ¿residió esta sesión, y que el ciudadano Lorbon 
mantuvo muchas veces con toda entereza en el uso de la palabra á 
los^resVepresentantes de la opinión democrática; lo que me da 
ocasíon para decir que la larga presidencia de Marrast íue una 
de las mayores calamidades contra que tuvo que defenderse la Re- 
pública naciente; la parcialidad con que Marrast retiraba de la tri¬ 
buna á los demócratas, y el favor que dispensaba a los formalistas 
v á sus adversarios de la montana fueron la causa mas poderosa 
Je* triunfo de la reaccion.-La orden del dia admitida por la Asam- 
blea tuvo su eco por fuera: organizáronse nuevos banquetes , pero 
desde este dia nS tomaron ninguna parte en ellos las autoridades, 
sino espara oponerles obstáculos, obedeciendo en esto a una or- 

de \a'tr l a e nsCa e cwS d se r vfobrando en los ánimos; cumplióse es¬ 
ta primera obra; la incubación se efectúa, esperemos aun unos días, 
»E1 huevo dará su cria á favor de un rayo.» 


’ De todos los hombres que siembran este inmenso campo social, 
en míe debe nacer el porvenir, ninguno deposita palabras mas fe- 
cuntías queet ciudadano Prondhon; ninguno atonda mas el «íleo 
enhs profundidades de la tierra. El sentó desde luego en medro 
f," la asamblea atónita y de la Francia aturdida de lo atrevido del 
ataqnf su propostóon relativa al impuesto del lercro de las ren- 
tas^desde"la primera palabra entró en materia, y presento la cues- 
tion sin rodeos.—Es el socialismo que se levanta palpitante. «El 
socialismo , dice él, que hace veinte anos agita al pueblo. 

»E1 socialismo que ha hecho la revolución de febrero, mientras 
las cuestiones parlamentarias no eran capaces de mover á las masas. 

"¿1 socializo que ha figurado en todos los actos de la revolu- 
cion • el 17 de marzo, el 16 de abril, el 15 de mayo. 

»Gl socialismo que sitiaba al Luxemburgo, mientras que la po- 
litica se arreglaba en Casa de la Ciudad.» ... , 

El consejo de hacienda, donde figuraban los hombres grandes 
de lo nasado, Gouin, Thiers, Duvergier de Hauranne, León Gau¬ 
cher Berrver, Baetiat, Duclerc, Passy, Garnier-Pagés, Goudchaux 
v compañía se estremeció al oir esta voz; estos señores tembla¬ 
ron á la vista del espectro, eludieron la discusión seria, y no se 
puede creer á cuantas injurias se vió espuesto el laborioso y pro¬ 
fundo pensador. Las copio del Monitor-— Thiers declaro en su in¬ 
forme que no era bien que los Eróstratos de este tiempo pudiesen 
tenerse por unos galileos, y que era menerter escucharlos, aun- 
aue la proposición, como concepción financiera no mereciese la 
pena de detenerse en ella. Para él era Proudhon uno de esos espí¬ 
ritus alucinados ó pervertidos que buscan la celebridad á costa de 
la ruina del orden social. Uno de esos filósofos de cortos alcances , 
para quienes no debía haber indulgencia, cuyas falsas ideas hacen 
mover los brazos criminales : luego saliendo de la cuestión relativa 
á la solución financiera, hizo intervenir la cuestión religiosa y la 

de En la^esion del dia 51 pudo en fin hacerse escuchar el ciudada¬ 
no Proudhon, y comenzó por declarar que no protestaría contra 
las calumnias por insinuaciones, de que el informador del consejo 
de hacienda se habia hecho culpable. Quiero , dijo, que le quede 
al consejo de hacienda y á su informador la tentativa de la calum- 


un ultraje á mi vida privada, y como una disfamacion: no llamaré 
á mi agresor á un combate singular: porque la muerte de un hom¬ 
bre no me dejaría satisfecho: no lo presentaré á los tribunales,, 
porque la justicia en semejante materia es incompetente. Lo desa¬ 
fiaré á una lucha de conciencia ; le diré: traed á esta tribuna vues¬ 
tra vida privada, haced vuestras confesiones, y yo haré también 
las mías: nombremos un jurado que nos pase á entrambos por el 
alambique, y juzgue el público quien de vos ó yo es el hipócrita 
y el impío.» Después, tratando largamente de su objeto, personifi¬ 
có en sí mismo la clase proletaria , diciendo: Cuando yo digo noso¬ 
tros , me identifico con la clase proletaria, cuando digo vosotros, 
os identifico con la clase propietaria.» Pero pronto suscitó los mur¬ 
mullos mas acalorados, los ataques mas violentos, las injurias me¬ 
nos parlamentarias :~«Esta es la guerra social,» gritó Saint-Priest; 

—«eso es claro, la bolsa ó la vida, añadió Dupiu el mayor;—«es 
el 23 de junio en la tribuna,» saltó otro tercero;—«¿es la guilloti¬ 
na de lo que queréis hablar?» preguntó Ernesto de Girardin á pro¬ 
pósito de estas palabras: «Los propietarios hechos responsables de 
las consecuencias de sus negativas y de todas sus reservas... .*— 

¡A Charenton el orador!» gritaron de la derecha, y él sin hacer 
caso prosiguió desarrollando todo un sistema rentístico, una teo¬ 
ría entera de reforma, como si tales clamores no hubiesen llegado 
á sus oídos , ni las risotadas ehocarreras ahogasen su voz pacífi¬ 
ca. «Ya veo, dice, que esto os hace reir;» de lástima, le respon¬ 
den;—«de lástima, mas vale así,» responde el imperturbable ora¬ 
dor;—«sí, pero esa lástima no procede de amor,» añadió Tasclie- 
reau, interrumpidor de oficio de la asamblea, y una risotada casi 
general recompensó la necia cuchufleta de su insolencia, de que 
debiera haber ofendido una reunión de graves legisladores. Pero la 
asamblea no escuchaba al orador sino para coger al paso algunas 
espresiones atrevidas, y entonces «esas son estravagancias, esas 
son verdaderas locuras, gritaba un tal Millard.» «Gentes de es¬ 

ta clase llaman á las barricadas , pero ellos no van; es demasiado 
cobarde, no irá él,» gritaba hasta enronquecer Senard, ministro de 
lo interior; «un mandril no hubiera dicho mas^,» decia ahullando 
un Sr. Girardon, que quizá no caia en que era en realidad un 
mandril. 

En fin, después de dos horas de una lucha cuya memoria que¬ 
dará indeleble en los fastos parlamentarios, el ciudadano Proudhon 
resumió sus diversas tesis en estos términos: 

«Ciudadanos, no veáis en mí un hombre que espone, sino un 
hombre que saca consecuencias, yo no hago otra cosa. 

»La independencia política y religiosa! Se ha dicho mil veces: 
con la estimación del principio se ha debilitado la autoridad de la 
religión; los corazones no se mueve» mas que por un solo amor, y 
es el del bienestar.—La misma academia de las ciencias morales lo 
ha dicho. Las clases laboriosas no han herbó mas que seguir en esto 
el ejemplo de 4a clase propietaria. El pueblo os ha dicho: no quiero 
ya mas ser pobre, y no lo seré. 

•Todo lo que aquí hacemos para inspirar confianza, no hace mas 
que aumentar la desconfianza. . . , 

•Nosotros hemos ordenado el estado de sitio; pues a menos que 
no haya un cambio repentino en nuestra política, el estado de sitio 
es para siempre! . 

•AcaDais de suprimir los clubs, ponéis las reuniones mas inocen¬ 
tes bajo la vigilancia de la alta policía: ese es el estado de sitio. 
•Encadenáis la imprenta: ese es el estado de sitio. 

• Ordenáis el desarme de los trabajadores: ese es el estado de 

SlU »Sin la garantía del trabajo que se os pide, vosotros no podéis 
... tolerar los clubs, ni vivir con la imprenta, ni volver las armas 
á los trabajadores hechos sospechosos. 

•Creeis pues que el capital vaya á arriesgarse con la hipoteca 
de las bayonetas propietarias? buena prenda de segundad por 

»E1 capital tiene miedo, y su instinto no le engaña; el socialis¬ 
mo tiene puestos los ojos en él. 

•Los usureros no-volverán, yo se lo prohíbo.» ... 

No hay palabras que puedan esplicar la agitación que sucedió 
á este discurso; Senard, ministro de lo interior, logro calmarla, su 
discurso pertenece á la historia, y no podría soportar el análisis. 
«No creáis, dijo, que he tomado la palabra para responder á lo que 
acabais de oir, ni tampoco para espresar en nombre del gobierno la 
indignación que á todos nos ha causado. , 

»El orador que ahora mismo estaba en la tribuna ha nqgado ci 
derecho, y dicho que la Francia no conoce hoy dia mas reinado que 
el de la fuerza. Vosotros le habéis dado la mas magnifica de todas 
las respuestas, respetando la inviolabilidad déla tribuna en el mo¬ 
mento mismo en que la.ocupaba. ■ 

»Ha hecho mas, ha hecho un llamamiento á los que sumen, na 
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tratado de dividir la nación en dos clases, y os ha dicho: digo nos¬ 
otros hablando de la clase proletaria, digo vosotros identificándoos 
con la clase propietaria. 

•Escuchad, señores, el gobierno podia prever que esta tribuna 
seria hoy contristada. 

Un miembro. Manchada. 

Muchas voces. Sí! si! manchada. 

Senard continuó: «Señores, de propósito he empleado una pala¬ 
bra mas moderada. Cuanto mas enérgico y fuerte es el pensamiento 
tanto mas cuidado debe ponerse en moderarse en las palabras. 

«Dejadme decir pues que el gobierno no había previsto que esta 
tribuna seria hoy contristada por la apología del crimen bajo todas 
sus formas (bravos!); por el insulto á cuanto hay de mas sagrado, 
por el ultraje á la Francia y á la misma Asamblea nacional. (Ún gri¬ 
to aislado: Es cierto!); en fin, por la escitacion á las revueltas, á 
todas las malas pasiones, y lo que es peor que todo esto, por el lla¬ 
mamiento hecho á todos los desgraciados, á todos los que sufren. 
(Larga aprobación.) Pero el gobierno, sin acordarse de si el socia¬ 
lismo tiene puestos en él los ojos, (movimiento) se ocupaba en con¬ 
solar á los que sufren; y como habia visto apurarse ei crédito de 
tres millones que vosotros habíais votado para socorrer á los nece¬ 
sitados, habia traído yo por su orden un proyecto de decreto para 
un nuevo crédito, y aguardaba con impaciencia el fin délo que aca¬ 
báis de oir para presentarlo en esta mesa.* 

Esta salida inesperada del discurso del ministro, fué oida con un 
movimiento de sorpresa, á que siguieron largos rumore*. «No an¬ 
dais acertado!.. Este no es el momento!» le gritaban de todas par¬ 
tes al ministro.—En fin, logró acallar los rumores: «Señores, dijo, 
me ha parecido que cuando el gobierno se ha decidido á ‘presentar 
hoy un proyecto de decreto, un discurso como el que acabáis de 
oir, no puede tener njngun inílujo sobre su resolución. (Nueva in¬ 
terrupción.) Insisto, señores, y cuando á mi lado oigo espresar el 
disgusto de que tal proyecto sea presentado hoy, (muchas voces... 
sí! sí! hacéis mal!) repito que toca á la dignidad del gobierno no 
consentir que las palabras puedan mas bien retardar que apresurar 
las resoluciones en que se ha lijado, presento pues mi provecto de 
decreto.—Se trataba de dos millones de créditos nuevos.» " 

A consecuencia (le este incidente muchas voces piden la cuestión 
prévia: «pues que úó se refuta el crimen!» dicen á gritos; «nada de 
discusión.—A votar, á votar.»—Sucédense las proposiciones. 

Rochejaquelein pide las palabra para pronunciar algunas de in¬ 
dignación .—«Vos no teneis derecho para indignaros, gritan los de 
la derecha y los formalistas, quedando muda la montaña.—En fin, 
después de largos debates y de diversos proyectos de orden del dia 
motivada, seiscientos noventa y un miembros de la Asamblea adop¬ 
taron la siguiente: 

«La Asamblea nacional; 

• Considerando que la proposición del ciudadano Proudhon es un 
ataque odioso á los principios de la moral pública; 

• Que viola la propiedad; 

• Que anima á la delación; 

•Que escita á las mas malas pasiones; 

•Considerando ademas que el orador ha calumniado la revolución 
de febrero, pretendiendo hacerla cómplice de las teorías que ha es- 
plicado, 

•Pasa á la orden del dia.» 

Los ciudadanos Proudhon y Greppo fueron los únicos que vota¬ 
ron contra esta orden del dia. 

Considerando por su parle que la Asamblea no tenia derecho 
para infamar las opiniones emitidas por un colega, y que esta orden 
del dia era un ataque dirigido á la libertad de la tribuna, un cente¬ 
nar de representantes se abstuvieron de votar; entre ellos se seña¬ 
laron los ciudadanos Bac, Joly el padre, Joly el hijo, Martin Ber- 
nard, Germán Sarrut, Subervic, Ronjat, Menand, Mulé, Fargin- 
Fayolle, Cales, Deville, Joigneaux, Malhé (Félix), Pelletier, Pedro 
Leroux, Gambon, etc., etc. Cerca de setenta miembros fallaban 
aquel dia. 

Esta sesión, no temo asegurarlo, tendrá un gran eco en la histo¬ 
ria; la mayoría consagró sin resistencia un gran atentado contra la 
libertad de la tribuna, pero no pudo impedir que se hubiese cum¬ 
plido un hecho importante, y sea la que fuere la opinión que se pue¬ 
da Jorraar de la mas ó menos habilidad en la forma, y de la oportu¬ 
nidad en el fondo, se debe reconocer que desde este dia el socialis¬ 
mo plantó su bandera. 

LUIS NAPOLEON BONAPARTE REPRESENTANTE.—LA REAC¬ 
CION PROSIGUE SU OBRA. 

Acababa de pasar una cosa de la mayor gravedad; muchos de¬ 
partamentos habían tenido que proceder á segundas elecciones, 
como queda dicho antes. El pretendiente imperial, el eseluido por 
el capricho de los formalistas , Luis Napoleón Bonaparte habia sido 
elegid.» simultáneamente por los departamentos del Sena, de la Cha- 


rente-inferior, del la Yonne, de la Mosela y de Córcega; las diver¬ 
sas secciones á las que se enviaron para su comprobación las cua¬ 
tro primeras elecciones, nombraron por comisionados suyos á los 
ciudadanos Clemente, Germán Sarrut, Girerd, Emilio Leroux, por 
cuyo dictámen quedó Bonaparte definitivamente admitido. En la 
sesión del 26 de setiembre aprovechó él esta ocasión para acreditar 
su reconocimiento á la República. Sus palabras pertenecen á la his¬ 
toria , sobre todo á vista del papel que Bonaparte será llamado á 
representar en 1852. > 1 

‘Ciudadanos representantes, dice, no puedo guardar silencio 
después de las calumnias de que he sido objeto. 

•Necesito esponer aquí claramente y desde el dia primero en 
que me es permitido sentarme entre vosotros , los verdaderos sen¬ 
timientos que me animan y que me han animado siempre. 

•Después de treinta años de proscripción y destierro, vuelvo en 
fin a encontrar mi patria y todos mis derechos de ciudadano ! 

• La República me ha hecho este beneficio : reciba la República 
mi juramento de~agradecimiento , de adhesión, y estén seguros los 
generosos compatriotas que me han traillo á este recinto, de que 
procuraré dejar satislechos sus votos trabajando con vosotros por 
el mantenimiento de la tranquilidad, primera necesidad del pais, y 
por la propagación de las instituciones democráticas que el pueblo 
tiene vn derecho á reclamar. 

• Por espacio de mucho tiempo no he podido consagrar á la 
Francia mas que las meditaciones del destierro y de la cautividad; 
hoy dia tengo abierta la carrera que seguís vosotros; recibidme en 
vuestras filas, mis queridos colegas, con la misma afectuosa con¬ 
fianza con que vengo. Mi conducta, siempre inspirada por el deber, 
siempre animada por el respeto á la ley, mi conducta probará con¬ 
tra las pasiones que han tratado de denigrarme por seguir pros¬ 
cribiéndome , que nadie hay aquí mas decidido que yo á dedicarse 
á la defensa del orden y á la seguridad de la República.» 

Señales manifiestas de aprobación acogieron estas palabras, que 
dejaban prever poco que antes de dos años los generosos compa¬ 
triotas que habian honrado á Bonaparte con sus sufragios, serian 
en su mayor parte puestos por él y sus amigos en la clase de la vid 
multitud ; y que Bonaparte colocaría en la série del desarrollo de 
las instituciones democráticas la ley que mas adelante habia de 
uitar el derecho del sufragio á mas de tres millones de ciuda- 
anos. 

Al mismo tiempo que votaban por Bonaparte, los ciudadanos 
del Sena habian también dado su voto al ciudadano Raspail. La 
sección octava preguntó por medio de Girard si la inviolabilidad 
alcanzaba al representante en el momento de su elección, ó si solo 
le comprendía después de su admisión; la cuestión era grave, y dió 
lugar á debates animados : hacia cuatro meses que Raspail estaba 
encerrado en el fuerte de Vincennes, lo mismo que Bonaparte esta¬ 
ba proscripto : la elección habia recaído sobre un proscripto y un 
preso. Habia semejanza en la situación.; con todo , la de Raspail era 
mas favorable que la del principe proscripto, porque respecto .á 
aquel, podia haber presunción de inocencia;—el hecho legal de 
esclusion no estaba cumplido.—El ciudadano Raspail pidió que se 
le oyese, y la mayoría le negó, no diré este favor, sino este dere¬ 
cho ; el procurador general Corne lo logró: Raspail fué admitido 
como representante, pero se mantuvo su prisión, y él dejado, sin 
ser oido , á disposición de los tribunales.—De este modo creaba la 
mayoría antecedentes... como si el período revolucionario hubiese 
acabado. Cavaignag, Marie, Marrast, Senard, etc., justificaban 
en 1048 estas palabras de Thiers, que Marrast y Marie habian afea¬ 
do tan enérgicamente en 1034: 'Nosotros somos los ministros de 
la resistencia ; resistamos. 

La comisión de constitución habia concluido su trabajo, que 
habia sido sometido á una comisión de revisión. La primera comi¬ 
sión la habian compuesto los ciudadanos Corraenin, Marrast, La- 
mennais, Vivien, Tocqueville, Dufaure, Martin (de Strasburgo),. 
Voirhaye, Coquerel, Corbon, Tourret, Gustavo de Beaumont, Du- 
pin, el mayor, Vaulabelle, 0. Barrot, Pagés (del Ariege), Dornés, 
Considerant: la segunda los ciudadanos Girard, Berenger (de la 
Drome), Thiers, Menand, Cluuffour (del alto Rhin), Flandrin, 
Víctor Lefranc, Boussi, Parrieu , Cremieux, Crepu, Boulatignier, 
Freslon, Duvergier (de Hauranne), Berrier. Habia llegado el mo¬ 
mento de la discusión , y no sin sorpresa vieron á Marrast ser á la 
vez el presidente de la Asamblea y el encargado de dar cuenta de 
los trabajos de la comisión ; por lo demás, se le debe la justicia de 
declarar que abandonó las dificultades de la tribuna por la comodi¬ 
dad y el despotismo de la silla presidencial. 

Antes de entrar en la discusión de la Constitución, decretó la 
Asamblea á petición de Pascual Duprat, Dalbis de Salze y Gatien 
Arnonlt, y dando cuenta Armand Marrast, «que no se disolvería 
sin haber votado las leyes orgánicas.» Marrast proclamó en su in¬ 
forme que una Constitución sin las leyes orgánicas que la comple¬ 
tan, seria un principio sin consecuencia, una teoría sin aplicación; 
reconoció que habia leyes tan íntimamente unidas con la Conslitu- 
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clon, que era imposible separarlas. Bajo el imperio de estas idea» 
fue discutida y votada la Constitución.—Este principio Babia sido 
adoptado por quinientos ochenta y seis miembros contra ciento cm- 
cuenta y cuatro , que querían que la Asamblea se separase después 
de votar la Constitución: y sin embargo, algunos meses después la 
Asamblea se separó y se declaró disuelta antes ele votar las leyes 
orgánicas : para muchos de sus miembros puede decirse que lúe mas 
que una sorpresa, y que hubieran desechado diferentes artículos 
ae la Constitución, si no hubiesen estado convencidos de que teman 

la misión de desenvolver su espíritu y sentido. . 

El mismo dia en que empezó la Asamblea la discusión ue ía 
Constitución, propuso el ciudadano Leichtenberger el levantamien¬ 
to prévio del estado de sitio ; la mayoría, y principalmente los ior- 
malistas, se declararon contra semejante susceptibilidad , y pasa¬ 
ron á la discusión por quinientos veinte y nueve votos contra cien¬ 
to cuarenta; mas de doscientos representantes se abstuvieron üe 

VOt La mas importante cuestión fué la relativa al presidente; el ciu¬ 
dadano Greoy se hizo el intérprete de la fracción inteligente ele la 
Asamblea, que quería «confiar el poder ejecutivo á un presidente 
del consejo de ministros nombrado por la Asamblea , con lacultad 
de destituirlo ella misma:» un presidente elegido fuera de la Asam¬ 
blea es en efecto el primer paso para volver al sistema monárquico: 
seiscientos cuarenta y tres votos desecharon en la primera delibe¬ 
ración esta proposición , que solo tuvo en favor ciento cincuenta y 
ocho.—El ciudadano Antonio Thouret propuso una enmienda con¬ 
cebida en estos términos: «Ningún individuo de las {animas que han 
reinado en Francia , podrá ser elegido presidente ni vice-presidente 
de la República.» Esta enmienda hizo muy animada la discusión. El 
ciudadano Luis Bonaparte le puso fin con estas pocas palabras: «Yo 
•no vengo aquí á hablar contra la enmienda; he logrado ciertamen¬ 
te lo bastante recobrando los derechos de ciudadano, para no tener 
por ahora ninguna otra ambición. 

•Tampoco vengo á reclamar contra las calumnias y el nom¬ 
bre de pretendiente que me han dado; pero vengo sí en nombre 
de los trescientos mil electores que me han elegido por tres veces, 
á reclamar y á desaprobar comMiKTamekte el nombre de pretendiente 
que siempre me echan en cara.» En vista de esta declaración tan 
positiva, el ciudadano Antonio Thouret retiró su enmienda; y ha¬ 
biéndola reproducido los ciudadanos Ludre y Reynaud Lagardette, 
fué desechada por una inmensa mayoría.—Era un sentimiento al¬ 
tamente moral el que dictó este voto: la historia dirá mas adelante 
el caso que ha hecho de él Luis Bonaparte, y la cuenta que ha te¬ 
nido con sus solemnes compromisos. 

En la discusión de diferentes artículos relativos á la presidencia 
fueron propuestas muchas enmiendas, la mayor parte por la previ¬ 
sión de las dificultades que debían ocurrir en 18o2 de resultas de 
la elección simultánea de presidente de la República y de una nue¬ 
va Asamblea: todas fueron desechadas.—Muchos representantes 
eran movidos en sus determinaciones por la idea de eliminar á Luis 
Napoleón Bonaparte, muchos, tal vez entreviendo los peligros 
de 1852, hallaban en ellos el pretesto para golpes de Estado, si, 
como esperaban, era proclamado Bonaparte en 1848 presidente de 
la República. 

En vista del encarnizamiento con que los hombres de la dere¬ 
cha combaten hoy dia por el sufragio limitado, es bien recordar las 
palabras que en esta época pronunció Kerdrel, uno de sus mas ar¬ 
dientes campeones: «El sufragio universal, dice, es algo mas que 
la República, siéndole anterior como derecho. Le es anterior, y le 
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Kerdrel y sus amigos sus palabras de esta época y su conducta ac¬ 
tual? No seré yo quien se encargue de esplicarlo. 

Entretanto Cavaignac, advirtiendo que los partidos monárqui¬ 
cos empezaban á inclinarse á Bonaparte, se apresuró á sacrificar¬ 
les sus propios amigos personales, aceptando el 13 de octubre la 
dimisión de los ciudadanos Senard, Recurt y Vaulabelle, y con¬ 
fiando sus carteras á los antiguos ministros de Luis Felipe, Dufau- 
re y Vivien, y á Freslon, que desde su entrada en la Constituyen- 
le.se había distinguido por sus tendencias contrarevoluoionarias. 
Habiéndole interpelado el ciudadano Portalis, el poder ejecutivo 
tuvo que dar esplicaciones, que fueron evasivas, oscuras, embara¬ 
zadas y hasta con frases ininteligibles. Y pareciendo ofensivas para 
los que rehusaban el sistema de fusión con los realistas: ^NoSotros 
nos oas tamos con Godcfroy ,» gritó el ciudadano Augusto Mié: pa¬ 
labra profunda que recogió el Monitor , y que debió haber hecho 
una saludable impresión en el espíritu del general, si las preocupa¬ 
ciones de su ambición personal le hubiese permitido escucharlas. 

Esta modificación ministerial produjo una viva sensación en el 

público, y dió ocasión á dos dimisiones importantes, las délos 

ciudadanos Goudchaux y Ducoux, que fueron reemplazados , el 
primero en el ministerio de Hacienda por Trouve-Chauvel, y el se- 

S undo en la prefectura de policía por Gervais (de Caen); la fórmula 
e dimisión de Ducoux, que se hizo pública , encerraba en sus pa¬ 


labras una acusación contra las tendencias monárquicas del gene¬ 
ral Cavaignac; sin duda pareció ofensiva personalmente al nuevo 
prefecto , porque no tardaron en seguirla algunas esplicaciones que 
atenuaron su efecto. Por lo demás, en la discusión á que dieron 
lugar las interpelaciones de que acabo de hablar; Ducoux rompió 
abiertamente con el gobierno que acababa de modificarse , decla¬ 
rando «que se había separado cuando habia creído que dejaba de 
representar los principios de la revolución de febrero.» Puso en 
evidencia que el gobierno habia abusado estrafiamente de las nece¬ 
sidades y tendencias del pais. «La formación del ministerio, dijo, 
ha parecido un abandono de los principios de febrero; la República 
que nosotros hemos conquistado, está dirigida por hombres que 
ella ha conquistado... Esto no es la verdad de un gobierno republi¬ 
cano.» Bien se deja entender la importancia que á los ojos del pu¬ 
blico tendría esta acusación de boca de un hombre que hacia cua¬ 
tro meses estaba dando tantas ventajas á la compresión. Me sirvo 
espresamente de esta palabra, porque el ex-prefecto de policía no 
cesa de repetir que jamás ha hecho causa común con la reacción; 
pero á lo menos puede decirse á vista de los hechos, que se mos¬ 
tró apasionadamente adicto al general Cavaignac. No faltaba mas 
que una sola palabra para reconocer que el ex-prefecto de policía 
habia dicho demasiado ó demasiado poco.—Desde entonces Ducoux 
se ha mantenido en esta linea de conducta, no habiendo dado hasta 
ahora una esplicacion categórica de los motivos de sus pasos igual¬ 
mente enérgicos en junio y en octubre. 

El nuevo ministerio se apresuró á llenar su misión, abriendo la 
puerta de par en par en las administraciones al antiguo personal de 
la monarquía: con todo, las inquietudes de Cavaignac iban en au¬ 
mento ; á pesar de sus concesiones á este partido, y tal vez á cau¬ 
sa de estas mismas concesiones, veia de dia en dia alejarse de él la 
ola popularé inclinarse hácia Bonaparte, cuyos emisarios inunda¬ 
ban los departamentos. El dia 25 de octubre, á propósito de las 
interpelaciones hechas por Víctor Grandin al ministro de lo Inte¬ 
rior, con motivo de un banquete celebrado en Neuilly, Clemente 
Tomás presentó aturdidamente en la tribuna la cuestión de candi¬ 
datura á la presidencia de Luis Bonaparte; este estaba ausente , y 
su primo, Gerónimo Napoleón Bonaparte, tomó acaloradamente su 
defensa, mediando vivas esplicaciones entre Bonaparte y Tomás. 
El dia siguiente Luis Bonaparte se presentó al empezar la sesión, y 
habiendo pedido la palabra inmediatamente después de leídas las 
actas de la última sesión, subió á la tribuna y leyó un discurso en 
que declaró en pocas líneas «que aceptaba una candidatura que le 
•liacia honor; que la aceptaba, porque tres elecciones sucesivas y 
»el decreto por unanimidad de la Asamblea nacional contra la pros* 
•cripcion de su familia, le autorizaban á creer que la Francia mira 
el nombre que lleva él como cosa que puede servir á la consolida¬ 
ción de la sociedad conmovida hasta los cimientos, al afianzamien¬ 
to y á la prosperidad de la República.» Prosiguiendo su discurso 
entre las esclamaciones y la agitación de la Asamblea, Luis Bona¬ 
parte concluyó con estas palabras: «Declaro á los que quieran or- 
•ganizar contra mí un sistema de provocación, que en adelante no 
•responderé á ninguna interpelación, á ninguna escitacion que tra- 
»ten de hacerme hablar cuando yo quiera callar; y descansando en 
•mi conciencia, permaneceré inalterable contra todos los ataques, 
•impasible contra todas las calumnias.»—Clemente Tomás fué sin 
querer un gran reclamo para Bonaparte»—Ya he dicho otra, vez; ha 
sido mejor servido por sus enemigos que por sus amigos. 

Por su parte la administración de Cavaignac fomentaba con fu¬ 
ror la candidatura de su gefe; los periódicos de su partido y los 
periódicos estrangeros, inspirados por los amigos del general, des¬ 
cendieron hasta las mas repugnantes personalidades.—En Londres 
el Times y el Morning-Advertisser señalaban la elección posible de 
Bonaparte «cómo la mas grotesca aberración de ha superstición po- 

.pular.como el descrédito del sufragio universal en todo el 

•mundo.»—Es menester leer los periódicos franceses de la época, 
las instrucciones de los prefectos, las circulares, para formarse 
una idea de los sarcasmos dirigidos contra el sobrino del Empera¬ 
dor; pero lejos de entibiar la afición del pueblo, producían estos 
sarcasmos un efecto contrario; y hoy día , al ver á algunos de los 
energúmenos de la candidatura ae Cavaignac , hechos unos partida¬ 
rios v agentes celosos de Bonaparte, da motivo para suponer si 
en 1848 hicieron dos papeles. 


UNA OJEADA SOBRE ROMA Y LA POLITICA ESTRANCERA, 

La revolución francesa habia producido un sacudimiento en Eu¬ 
ropa , habiéndose conmovido la Hungría, la Alemania, las provin¬ 
cias italianas de Nápoles, el Piamonte y sobre todo Roma. 

Por todas partes habían estallado las ideas democráticas: no ha¬ 
blaré mas que de Roma, porque su movimiento es el que se halla 
mas intimamente unido con el de Francia , porque allí solamente la 
Francia intervino oficialmente para arrojar en la balanza de los 
destinos de la reciente República el peso de su culpable espada; 
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hubo identidad de acción entre Roma y París, y los agentes de la 
revolución romana cayeron directamente á impulsos de la contra- 
revolucion verificada en Francia, pues bien puede darse este nom¬ 
bre al triunfo de la reacción católico-realista. 

La noticia de la revolución de lebrero produjo en Roma una 
gran fermentación; habiendo declarado Rossi que no se considera¬ 
ba ya como representante de la Francia, los franceses residentes en 
Roma se reunieron para nombrar una comisión que, bajo la presi¬ 
dencia del príncipe marqués de Crouy, obtuvo inmediatamente el 
reconocimiento de la República, retirando el escudo de armas del 
rey Luis Felipe, y enarbolando la bandera republicana sobre la 
casa de la embajada: con este motivo, el cardenal ministro secre¬ 
tario de Estado y el Papa recibieron al presidente de la comisión en 
audiencia particular. 

En este momento estaba Pió IX en medio de la mas cruel incer¬ 
tidumbre, sin atreverse, á vista del conflicto que había estallado 
entre los estados italianos y el Austria, á renunciar al poder tem¬ 
poral , sintiéndose demasiado débil para ejercerlo:—I’io IX liabia 
dado la señal del gran movimiento que agitaba á la Italia, y casi 
podía decirse , á todos los estados de la cristiandad: asustado de su 
obra, quería contener la marcha del progreso y refrenar el espíri¬ 
tu revolucionario. Con todo, bendijo las águilas romanas sin atre 
verse á oponerse á los deseos de la población. 

En medio de estas agitaciones se suscitó una grave cuestión, la 
de la separación del poder temporal y del poder espiritual: el pue¬ 
blo romano en seguida se declaró enérgicamente por la abolición 
del poder temporal. Pió IX reorganizó un gabinete de resistencia, á 
cuya cabeza puso <i aquel mismo Rossi, pocos meses antes dócil 
instrumento de la política de Luis Felipe y de Guizot: esto era 
echar el guante á los secuaces de las ideas revolucionarias, tanto 


seno de la Asamblea. Este hecho debe notarse muy particularmen¬ 
te, porque tiene gran importancia histórica. Ilarcourt, el nuevo 
embajador de Francia, se esplicó en estos términos en su primer 
despacho oficial; .Rossi ha sido herido de muerte: el pueblo lia que¬ 
dado enteramente indiferente; el asesinato ha sido cometido en las 
gradas del salón de la Asamblea, y la Asamblea ha seguido delibe¬ 
rando sin hacer caso de este grave suceso. Por la tarde se ha pedi¬ 
do queelgefede policía lomase sus medidas, y este ha declarado 
que prefiere retirarse.» Nadie pensó pues en perseguir al asesino: 
solamente el cuerpo diplomático dió algunas muestras de sentimien¬ 


Lamarlíne. 


en Roma como en París: era en cierto modo escarnecer la revolu¬ 
ción francesa —La reacciqií había empezado ya en Roma, sin 
todavía levantar la cabeza en París. Rossi no disimuló sus proyec¬ 
tos de cqntrarcvolqcion europea , jactándose descaradamente de 
que llegaría á parar la revolución, y se apresuró á abandonar os¬ 
tensiblemente el partido de la guerra, anunciándolo así en un fas¬ 
tuoso artículo que salió en el Diario oficial: la prensa entera se 
conmovió en toda Italia: la irritación llegó á su colmo. 

El día 15 de noviembre de 1848, día de la apertura de las cá¬ 
maras , el ministro se hizo aguardar mucho tiempo. Así que se pre¬ 
sentó, lo recibió el público con zuipbas y silbidos; su arrogante 
desden exasperó mas los ánimos: repentinamente , en el momento 
en que llegaba al parage mismo en que fué muerto César, le dieron 
en el cuello una puñalada, y cayó como si le hubiera herido un 
rayo (1). La noticia de este atentado no causó gran sensación en el 

(1) Ocho minutos después de haber recibido la puñalada, espiró en la an¬ 
tecámara del cardenal Gazzoli, á donde fué trasladado, y fué enterrado en las 


Joinville y Aumale dejando la Argelia. 


to.—En la ciudad se supo la noticia con una alegría que se traslu¬ 
ció por los grupos que la fueron recorriendo con hachones, gritan¬ 
do: Viva la Constitución italiana! Viva el ministerio demo¬ 
crático ! 

El día siguiente 16 la guardia cívica y el pueblo se reunieron en 
la plaza del Pueblo gritando: Viva Mamiani] Viva el ministerio 
democrático ! Una diputación penetró en el Quirinal, donde fué re¬ 
cibida por el cardenal Saglío , quien prometió en nombre de Pió IX 
que el deseo nacional seria tomado en séria consideración , y que 
se le haría justicia.—Pero la turba impaciente imponía su autori¬ 
dad.,. Ahora mispiq , gritaba. La orgullosa nobleza romana, los 
coíhandantes de la guardia cívica , la brillante guardia noble y. los 
oficiales superiores de las tropas papales que habían declarado" que 
se dejariau despedazar defendiendo al soberano pontífice, faltaron 


bóvedas de San Lorenzo. Al saber su muerto el. Pana, lloró , considerándolo 
como una víctima inmolada en odio sd poder papal, 

«Se puede suponer que si la política austríaca no ha puesto el puñal en 
las manos del asesino del desgraciado conde Rossi, dice el corresponsal del 
periódico el Acontecimiento (número del dia 27 de abril de 1850), á io menos 
tuvo á sueldo un gran número de agentes, que escitando las pasiones popula¬ 
res , han producido estos últimos estravíos del delirio, que secaron en el alma 
religiosa del Pontífice las fuentes de una cristiana libertad, le hicieron perder 
el afecto al pueblo,* y cambiaron en dias de duelo y de desesperación los dias 
de esperanza y de consuelo, que en la aurora de su'coronacion providencial 
habia hecho nacer en todos los corazones.» No añadiré nada á estas observa¬ 
ciones, í-ifíéndome á hacer ohsefvar que deben tener su impQi'tcincia histórica. 
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á sus promesas: los suizos se hallaron solos conteniendo al pueblo: 
habiendo herido imprudentemente con sus alabardas á algunos de 
los mas audaces, resonó al momento el grito á las armas ! En un 
instante se oyó tocar generala por todas partes; fuerzas imponen- 
- tes atacan el Quirinal; los suizos son rechazados hasta las puertas 
del palacio por un fuego de fusilería tan inmediato, que el secre¬ 
tario del Papa, monseñor Palma, fué herido de muerte en lo inte¬ 
rior de las habitaciones. En su comunicación oficial reconoció Har- 
court que los suizos habían hecho fuego los primeros. 

El mismo dia por la tarde el soberano pontífice accedió á los 
deseos de los romanos , declarando que todo debia sacrificarse por 
evitar la efusión de sangre ; pero debe decirse que no se reunió con 
sus nuevos ministros en el acto de constituir el gabinete.—desde 
entonces el cuerpo di¬ 
plomático en masa 
organizó la evasión del 
gefe del catolicismo, 
llarcourt, á quien per¬ 
suadieron que el Papa 
se refugiaría en Fran¬ 
cia, confiado en esta 
resolución, se hizo el 
agente de la fuga, y lo 
puso en conocimiento 
de su gobierno , que 
se apresuró á enviar á 
Marsella al ministro 
de cultos para recibir 
al pontífice fugitivo. 

El despacho tele¬ 
gráfico trasmitido por 
el cónsul francés en 
Civita-Vecehia el 20 
de noviembre, confor¬ 
me á las instruccio¬ 
nes de llarcourt, no 
dejaba .ninguna duda, 
pues estaba concebido 
en estos términos : 

*E1 Papa ha esca¬ 
pado furtivamente de 
Roma el dia 24 á las 
cinco de la larde. 

•Roma sigue tran¬ 
quila é indiferente. 

•Se ha concedido 
al ministerio un voto 
de confianza. 

• El Pai>A SE DIRIGE 

a Francia... El Jena¬ 
ro ha ido á recibirlo 
en Gaeta. 

Cavaignac tenia tal 
confianza en las pro¬ 
mesas de Harcourt, 
que envió á Roma á 
uno de sus ayudantes, 
que llevó para Pió IX 
la carta siguiente: 

París 3 de diciem¬ 
bre de 1848. 

Santísimo Padre. 

«Envió á,V. S. por 
uno de mis ayudantes 
esta carta, y la adjun¬ 
ta de monseñor el ar¬ 
zobispo de Nicea, vues¬ 
tro nuncio en el go¬ 
bierno de la república. 


Muerte del arzoLispo de París. 


•La nación francesa, muy afligida por las pesadumbres que se 
han dado á V. S. en estos últimos dias, ha tenido también una vi¬ 
va satisfacción en ver la confianza paternal que inclina á Y. S. á 
venir á pedirle momentáneamente una hospitalidad, que se envane¬ 
cerá de aseguraros, y que sabrá hacer digna de sí misma y de 
Vuestra Santidad. ... 

■Os escribo pues á fin de que ninguna clase de inquietud ni te¬ 
mor infundado vaya á hacer variar vuestra primera resolución. 

•La república, cuya existencia está ya consagrada por la volun¬ 
tad reflexiva, perseverante y soberana de la nación francesa, ve¬ 
rá con orgullo á V. S. dar al mundo el espectáculo de esta consa¬ 
gración religiosa que le anuncia vuestra presencia en medio de ella, 
y que acogerá con la dignidad y respeto religioso que convienen á 

esta grande y genero¬ 
sa nación. 

•He creido necesa¬ 
rio dar á V. S. esta 
seguridad, y deseo que 
llegue á sus manos 
sin gran retraso. 

•Con estos senti¬ 
mientos soy. Santísi¬ 
mo Padre vuestro res¬ 
petuoso hijo. 

El general Cavaignac. 

Pero llarcourt ha¬ 
bía sido el juguete de 
una treta diplomáti¬ 
ca (i); él fué quien en 
persona aseguró el 24 
de noviembre á las 
seis y media de la tar¬ 
de, la salida del papa 
del Quirinal, desde 
donde, gracias á ma¬ 
dama de Spaur (2), la 
persona mas activa y 
mas inteligente del 
cuerpo diplomático en 
Roma, pudo llegará 
Gaeta, á donde se 
apresuró á acudir el 
rey de Nápoles á pros¬ 
ternarse humildemen¬ 
te á sus pies (5). 

MANEJOS DEL GE¬ 
NERAL CAVAIGNAC. 
—PRINCIPIO DE LA 
ESPEDICION DE UN 
EJERCITO FRANCES 
Á ROMA. — PRO¬ 
CLAMACION DE LA 
CONSTITUCION. 

lie dicho que el ge¬ 
neral Cavaignac se 
habia engañado por el 
chasco que le dieron 
á nuestro embajador 
en Roma. El se habia 
creido atraerse por 
medio del respeto que 
tributaba al Santo 
Padre la clerecía y las 
almas devotas; Mar- 
rast, el escéptico por 
escelencia, el volteria¬ 
no por sangre, le pres. 


(i) En las diferentes reuniones diplomáticas que se celebraron para faci¬ 
litar esta fuga, como Harcourt insistiese mucho en que el papa se retirase á 
Francia, nos vimos ohligados á dar nuestro consentimiento, pero no lo di¬ 
mos sino con la firme intención de eludir el cumplimiento de todas nues¬ 
tras promesas. Para esto dimos á entender desde luego que la carretera á Civi- 
ta-Vccchia era demasiado frecuentada, y poco segura para Su Santidad, y 
conseguimos, no sin largas controversias, que S. S. se iria á Gaeta, acompa¬ 
ñándolo yo y mi marido, y que el duque de Harcourt conducirla á monseñor 
Stella y los efectos del papa á Civita-Vecchia, desde donde iria á bordo del 
Ténaro á embarcar á S. S. en Gaeta. 

• El dia 24 de noviembre de 1848, a las seis de la tarde, salió Pió IX del 
Quirinal, conversando familiarmente con Harcourt y mi marido, y llegó al 
coche que lo aguardaba, sin ser conocido. En efecto, ¿quién pudiera cono- 

PlUMERA SERIE.—PRIMERA SECCION.—ENTREGA 73. 


cer á S. S. con un sombrero de copa, un grueso capolon negro, pantalón 
negro y botas? .... 

• Yo habia salido por la mañana con mí hijo para mi casa de campo cerca 
de Albano, desde donde fui á aguardar á nuestro ilustre fugitivo en el her¬ 
moso) valle de Arricia.» 

(Iielacion de la condesa de Spaur; carta del Ermitaño.— Acontecimiento 
del 27 de abril do 1850). 

(2) La condesa do Spaur, esposa del embajador de Baviera, es sobrina 
del cardenal francés Giraud ; perteneciendo á una familia de negociantes, se 
casó primero con sir Dodvel, rico inglés, que le dejó una fortuna considera¬ 
ble. Después se casó con el conde de Spaur. 

(3) A los escritores que quieran (razar algún dia la historia de los hechos 
íntimos ocurridos en el Quirinal y en Gaeta, en los años 1848, 49, 50 y 51 

28 
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tó su apoyo; Bixio se hizo su compadre.—La intriga era en verdad fá¬ 
cil de desenmascarar.—El 28 de noviembre, desde que se abrió la 
sesión, cuando todavía faltaban noticias positivas, Marrast concedió 
la palabra á Bixio, para hacer al poder ejecutivo las interpelaciones 
anunciadas el dia antes, y con que había hecho mucho ruido la pren¬ 
sa formalista ; el orador presentó la Italia como presa de la opre¬ 
sión y de la anarquía. Él rogó al señor presidente del consejo que 
fuese á esponer en la tribuna, con el comedimiento que su sabiduría 
juzgase conveniente, en qué estado estaban las negociaciones con 

el Austria.pues atacó acaloradamente la revolución romana, «la 

• facción que parece que del espíritu revolucionario solo comprende 
•los escesos. Habló de la servidumbre del desorden, del cobarde 
•asesinato de Rossi, del papado, institución del derecho público y 
•religioso en Europa , y cuyo mantenimiento va unido con el man¬ 
tenimiento del equilibrio y de las creencias del Occidente, insul¬ 
tado por aquellos mismos, para quienes es la última áncora de 
•salvación....»—Cavaignac estaba prevenido , porque de una y otra 



1 general Negrier. 


parle estaba arreglado el papel que se había de representar; dió gra¬ 
cias á la asamblea por haber tenido á bien dispensarle de hablar 
claramente acerca de los negocios italianos en general, pero lo lo¬ 
cante á la cuestión romana todo se podía decir. Cavaignac dió 
pues cuenta á la asamblea de que Corcelles, representante del 
pueblo, había admitido el encargo de ir á Roma en clase de envia¬ 
do estraordinario, escoltado por cuatro fragatas de vapor que con¬ 
ducían tres mil quinientos hombres con dirección á Civitta-Vecchia, 

es recomendamos que lean las Cartas del Ermitaño de la corte papal, publica¬ 
das sucesivamente en los periódicos el Acontecimiento y la Prensa.— Observa¬ 
ciones delicadas y profundas, abundancia de hechos, filosofía en la evalua¬ 
ción, crítica animada, cuantas cualidades distinguen una pluma sunerior se 
encuentran reunidas en esta correspondencia, cuya concienzuda sinceridad 
no ha podido ser atacada por ninguna contradicción. Su autor hasta ahora es 
desconocido, sin embargo, tal vez en cierta ocasión revelará Girardin el se¬ 
creto de .esta misteriosa correspondencia, porque todas las verdades pertene¬ 
cen á la historia; mientras no llega esta revelación, no tememos decir que el 
Ermitaño ha estado mas bien situado en el palacio del gobierno bajo el uni¬ 
forme bordado de embajador, que en una celda del Quírinal, bajo la cogulla 
de monge, ó el trage de un gentil-hombre ocioso.—La policía de Bonapai te 
no ha podido conseguir en Paris ni en Roma descorrer el velo con que se cu¬ 
bre el misterioso corresponsal de la Prensa. ¿De qué sirven, pues, las grue¬ 
sas cantidades de gastos secretos?—Sin embargo, el cardenal Anlorelli tiene 
reservadas grandes inmunidades para el que denuncie el cáustico revelador 
de las intrigas de la corte papal.—Para imponer silencio al Ermitaño, y dar 
satisfacción al cardenal Antonelli, el gobierno francés ha intervenido por me¬ 
dio de sus tribunales, exigiendo que las cartas del Ermitaño, cuya responsa¬ 
bilidad tomaba sobre sí un escritor francés, fuesen firmadas por su autor. 
Desde este dia el ingenioso corresponsal del Acontecimiento y de la Prensa 
tnmudeció!.... 


con el encargo de hacer volver á S. S. su libertad personal, si se 
lie hubiese privado de ella, y de asegurarle su retirada á Fran* 
cia (1). 



El general Cavaignac. 


Mr. de Corcelles (la palabra ciudadano empezaba á desaparecer 
del diccionario oficial), añadió el general Cavaignac, no está auto¬ 
rizado para intervenir en ninguna de las cuestiones políticas que 
se agitan en Roma. Pertenece á la Asamblea nacional únicamente 
determinar la parte que la República debe tomar en las medidas 
que deben concurrir al restablecimiento de una situación en los 

Estados de la Iglesia . Por medio de estas palabras se dirigía 

un primer ataque al sistema de no intervención en los negocios gu¬ 
bernamentales de cada nación; era dar implícitamente derecho al 
Austria á intervenir en la cuestión que agita á la Lombardía; á la 

(1) Para apreciar con imparcialidad la responsabilidad que debe pesar 
sobre Cavaignac y Bonaparte, por Ja intervención de la Francia en la cues¬ 
tión romana, es bien no perder de vista las instrucciones dadas ¿Corcelles 
por el gefe del poder ejecutivo. 

•Vuestra misión, le dice, tiene por objeto intervenir en nombre de la Re- 
ública francesa, parahacer volver á Su Santidad Su libertad personal, si le 
an privado de ella. 

• Si al mismo tiempo entra en sus planes , en vista de las actuales circuns¬ 
tancias, el retirarse momentáneamente al territorio de la República, vos ase¬ 
gurareis, cuanto de vos dependa , la realización de este deseo , y asegurareis 
al papá, que hallará en Francia un acogimiento digno de ella , y digno tam¬ 
bién de las virtudes de que él ha dado tantas pruebas. 

• Vos NO ESTAIS AUTORIZAEO PARA INTERVENIR EN NINGUNA DE LAS CUES¬ 
TIONES QUE se ventilan en roma ; solo á la asamblea nacional corresponde 
determinar la parte que quiera hacer tomará la República en las medidas 
que hayan de adoptarse para el restablecimiento de una situación regular en 
los estados de la Iglesia. 

•Por lo pronto, tenéis que asegurar la libertad y el respeto á la persona 
del papa, en nombre del gobierno que os envia, y que en esto no escode los 
poderes que le han sido confiados. 

• Asi que lleguéis á Civitta-Vecchia, desembarcareis en persona para ir á 
veros con Harcourt, con quien teucis que entenderos para obrar en seguida 
de común acuerdo en Ja linea que os ha trazado el gabierno. No haréis desem¬ 
barcar las tropas puestas á vuestra disposición sino en el caso en que, sea en 
la misma Civifta Yecchia, sea en un radio esterior proporcionado ásu efectivo. 
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Rusia en los negocios de la Polonia; en una ^palabra, era adoptar 
la politica de la Santa Alianza : toda la derecha aplaudió, y Mr. Ca- 
vaignae creyó haber conquistado el apoyo de Mr. Galloux y sus 
amigos. Mr. Ledru Rollin se lanzó inmediatamente á la tribuna pa¬ 
ra a°brir el debate y responder á la vez á Mr. Bixio y á Mr. Cavaig- 
nac* pero este y sus amigos pidieron que se aplazara la discusión 
para el 30- lo que querían Mr. Cavaignac y su pequeña corte, era 
producir un efecto moral en el pais, preocupar el ánimo de la aris¬ 
tocracia v del clero con sus tendencias religiosas, en una palabra, 
adquirir los votos de los electores del gran mundo y ganar tiempo. 

El 30 la sesión fue apasionada, borrascosa. La cuestión revo¬ 
lucionaria fue tratada sencillamente por Mr. Ledru Hollín y por 
Mr Edgar Quinet. Mr. Julio Fabre engrandeció el debate por la 
discusión del principio gubernamental que debía regir la Repúbli- 
ca ; no fueron menos explícitos en otro sentido. MM. Montalíimnert 
Y Dupin. For último , después de una lucha bien larga ; cualroeien- 
ios ochenta miembros votaron la siguiente orden del dia: -La 
Asamblea nacional, aprobando completamente las medidas de pre¬ 
caución tomadas por el gobierno para asegurar la libertad del San¬ 
to Padre, y reservándose tomar una decisión sobre hechos ulterio¬ 
res y todavía imprevistos, pasa á la orden del dia.» Pocos dias des¬ 
pués, se conocía la verdad. La Francia sabia que había sido 
mistificada en la persona (je su embajador y en su gobierno. Mr. Ca- 
vaignac recogió una inmensa dosis de ridículo, los hombres reli¬ 
giosos no le miraron , los escépticos revolucionarios se alejaron de 
el Mr Ferlon, ministro de cultos, volvió de Marsella avergonzado 
del papel que había hecho, y de la mistificación á que Mr. de llar- 
cour tan torpemente le había espuesto. 

La candidatura del general Cavaignac de día en día fue menos 
afortunada. 



\ Una barricada en junio. 


Sin embargo, sus prefectos continuaban representándole ilusio¬ 
nes y haciéndole relaciones que, es preciso hacerle justicia, no le 
encañaban, porque no podia disimularse el odio prolundo que ins¬ 
piraba al partido democrático, y la ira que fermentaba en el ánimo 
y el corazón délas masas populares y principalmente de las clases 
obreras, contra las que tan violentamente bahía obrado en junio. 
Tenia ademas un enemigo encarnizado en el director de uno de los 


periódicos mas influyentes en el pueblo. Mr, Emilio Girardin le ha¬ 
cia pagar muy cara el acta arbitraria de que se había hecho culpa¬ 
ble á su parecer. 

La Constitución liabia sido volada el 4 de noviembre por sete¬ 
cientos sesenta y nueve representantes: 

Ciento treinta y uno, se abstuvieron de votar. 

Cincuenta y cuatro estaban ausentes. 

Seis Luis Blanc, Courtais, Caussidiere, Barbés, Albert y Ras* 
pail en prisión. 

Se notó en el numero de los que creyeron que debían abstener¬ 
se los ciudadanos Ledru Rollin. Bac , Joly padre, Joly hijo, Ma- 
lliieu (de la Drome), Adry de Puyreveau, Martin Bernard, Demon* 
try, Signard, Fargin Fayolle, Odilon Barrot , Fould, Baslide, Bas- 
liat, Dampierre, etc., etc., ele.; treinta miembros entre- los que 



ProudíiüQ. 


se contaban los ciudadanos Víctor Hugo, Lammenais,'Berryer, 
Montalembert, Joiqueux, Pedro Leroux, Proudhon, Félix Fiat, 
Greppo, Pelletier, Ueville, Garnbon, Eugenio Raspail, La Rocbe- 
jaquelcin, la rechazaron. La Constitución fue adoptada en el todo 
por setecientos treinta y nueve miembros, cuya mayor parte había 
votado en contra en la discusión por artículos. Preciso es confesar 
que la mayor parte de los miembros que votaron la totalidad de la 
Constitución se dejaron llevar de esta idea; primero que era pre¬ 
ciso acabar , y segundo que era preciso prestar fuerza á la Repú¬ 
blica y á la Constitución por un voto que fuese el resultado de una 
inmensa mayoría. 

Uji representante, Mr. de Puységur, liabia propuesto que este 
voto fuera sometido á la sanción popular, ¿su proposición era con¬ 
cienzuda? La Asamblea pareció que dudaba de ello, á pesar de sus 
protestas, y no le hizo el honor de una discusión séria; los verda¬ 
deros republicanos no quisieron esponer el pais á una agitación tan 
inmensa, tal vez fué un mal. De cualquier manera que sea, cuaren¬ 
ta y dos votos solamente se unieron á la proposición del represen¬ 
tante legitimisla y con dos escepeiones, estos cuarenta y dos votos 
pertenecían á la fracción monárquico borbónica. 
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HISTORIA DE FRANCIA 


Esta nueva carta nacional, fue proclamada el domingo 12 de 
noviembre en la plaza de la Concordia. 



El número de votantes de los 86 depar 
lamentos, no comprendiendo la Ar 


ftCiiii, luju escruimiu liego luiiit, 

lué de. 7.449,471 

El número de votos realmente dados. 7.420,252 


La Mayoría absoluta.5.713,252 

Distribución de los votos. 

Luis Napoleón Bonaparte. 5.554,520 

General Eugenio Cavaignac. . . . 1.448,502 

Ledru Hollín. 571 451 

Raspail ; .. . 50*964 

Lamartine. ... ,. \~ 914 

General Changarnier! 4,087 

Votos diversos. 12,454 


Número igual á los votos dados. . . 7.410,252 
Boletines blancos ó inconstitucionales. 25,21!) 


Número igual de los votantes. . . . 7 . 449,471 
En presencia de esta mayoría absoluta que se reunía alrededor 
del nombre de Mr. Luis Napoleón Bonaparte, estaba prohibida to¬ 
da indecisión <4 la Asamblea nacional. 


El banquete de Chalet. 


La elección presidencial tuvo lugar el 10 de diciembre en me¬ 
dio de la agitación de los partidos/ 


FIN DEL TOMO TERCERO Y ULTIMO. 
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